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PROLOGO. 


Eif  esta  DDOva  edición  de  los  Bomanceros  voy  á  seguir  un  plan  análogo  á  la 
publicada  desde  1 828  á  1 832.  Entonces  y  ahora  me  propuse  formar  una  colección 
de  romances  de  todas  las  épocas,  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvii  *  para  que 
reunidos  resulte  en  una  serie  de  composiciones  el  principio,  progresos  y  retrocesos 
de  esta  forma  de  poesía,  que  empezó  por  el  inculto  pueblo,  se  continuó  por  los 
juglares ,  y  mas  tarde  se  aceptó  por  los  poetas  para  devolverla  á  su  origen  mas 
bella  y  perfecta ,  y  aunque  menos  espontánea  y  natural ,  no  privada  del  sello  y  ca« 
rácter  propio  de  los  tiempos  en  que  nació  y  de  las  épocas  en  que  se  fué  modifi^ 
cando. 

Bien  quisiera  ordenar  los  romances  por  su  antigüedad,  pero  es  casi  impractica<- 
ble,  puesto  que  en  general  se  ignora  la  fecha  de  su  composición,  y  solo  puede  va^ 
gamente  conjeturarse  observando  su  lenguaje,  sus  modismos  y  el  carácter  de  sus 
narraciones.  Un  plan  así  concebido  diera  margen  á  graves  yerros,  y  excluiría  it 
posibilidad  de  cualquiera  otro  método ,  que  por  su  sencillez ,  ya  que  no  por  su 
erudición ,  fuese  claro  y  practicable.  En  estas  razones  me  be  fundado  para  cli^ 
sificar  los  romances  por  series  de  materias  y  asuntos,  en  vez  de  hacerlo  sobre 
otros  datos  vagos  é  inciertos.  No  obstante,  á  riesgo  de  mil  errores  fáciles  de 
cometer  y  difíciles  de  evitar,  en  un  apéndice  que  seguirá  á  este  prólogo,  adop- 
taré por  via  de  ensayo  un  método,  que  aplicaré  á  cada  romance  en  el  índioe 
de  materias ,  designándole  la  clase  y  épocas  á  que  presumo  puede  pertenecer» 
atendiendo  á  su  espíritu ,  carácter,  construcción  y  lenguaje. 

La  primera  edición  fué  benignamente  recibida ,  con  particularidad  en  la  pa- 
triado los  sabios  eruditos  Schlegel,  Bouterweck,  Grim,  Haber,  Depping,  Wolf(1)y 
otros  tantos  críticos  alemanes  que  se  dedicaron  y  dedican  al  estudio  de  la  litera* 
tura  románica  y  de  los  siglos  medios,  para  conocer  á  fondo  el  influjo  de  ella  en 
los  adelantamientos  y  civilización  dd  mundo.  Los  trabajos  de  los  escritores  ale- 
manes que  me  precedieron,  han  influido  en  los  mios ;  así  como  también  los  que 


(I)  Sin  la  publicación  qae  elSr.  Wolf  ha  hecho 
de  aquellos  romances  de  las  Rotas,  de  Timoneda, 
que  no  están  incluidos  en  otras  antologías  mas  co- 
munes y  conocidas,  no  hubiera  podido  insertarlos, 
pues  h¿ta  hoy  dia  no  se  conoce  mas  ejemplar  de  tan 
predoeo  libro,  que  el  que  dicho  señor  dalló  en  la 
biblioteca  de  Vieaa.  De  él  nos  ha  dado  una-esc'e- 


lente  descripción  htblio^fica  en  su  Rosa  dé  ro- 
manoes,  publicada  en  Leipsik,  i  846,  de  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  regalarme  un  ejemplar.  Ninguna  de 
las  composiciones  que  contiene  creo  se  haya  librado 
de  las  reformas  y  alteraciones  que  i  Timoneda  lo 
plugo  hacer  en  las  que  no  son  completamente  suyas. 
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después  publiqué  no  han  sido  del  todo  estériles  á  los  que  me  siguieron  ;  suce- 
diendo en  esto  9  como  era  natural,  que  se  cruzasen,  se  encontrasen  y  asimilasen 
ideas  de  un  mismo  origen,  y  que  influidas  por  el  mismo  espíritu,  se  forman  so- 
bre datps,  hechos  y  estudios  idénticos,  aplicados  al  mismo  fin. 

Aunque  el  espíritu  de  reacción  haya  provocado  el  estudio  de  la  historia  de 
la  edad  media  para  oponerse  á  los  novadores  que,  rompiendo  contra  todo  lo 
pasado ,  han  querido  reconstruir  á  priori  las  sociedades ;  aunque  este  espí- 
ritu, digo,  no  haya  en  modo  alguno  presidido  á  mis  planes,  es  preciso  con- 
venir que  la  antorcha  de  la  buena  crítica  emanada  de  él  me  guió  en  las  ta- 
reas comenzadas,  y  que  el  aprecio  de  los  extranjeros  á  nuestra  literatura  mo 
la  ha  hecho  mas  interesante.  Emprendí  estas  tareas  cuando  un  poder  arbitrario 
dominaba  nuestra  patria,  y  por  ello  me  fué  imposible  manifestar  libremente 
las  ideas  filosóficas  que  abrigaba  ;  pero  arrostré  la  dificultad  bordeándola ,  de- 
seoso de  que  la  juventud  amiga  de  las  letras  comenzase  su  emancipación  om- 
nímoda (2) ,  rompiendo  primero  los  estrechos  límites  que  al  ingenio  y  la  inteli- 
gencia habia  impuesto  una  crítica  empírica  y  exclusiva ,  que  la  obligaba  á 
imitar  modelos  indirectos  de  la  naturaleza  representada  bajo  formas  ya  muertas, 
ó  cercanas  á  espirar ,  aun  en  el  mismo  sitio  de  su  cuna. 

Después  de  mediar  el  siglo  xvín  fué  moda  en  Europa,  y  mas  en  España,  des- 
preciar la  patria  literatura ,  sin  haber  estudiado  y  conocido  la  buena  de  nuestros 
antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir  lo  extraño  á  lo  propio, 
y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad  de  los  nova- 
dores. Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de  los 
pretendidos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho, 
que  reformar  lo  pasado  y  conformarlo  á  las  variaciones  que  debía  tener.  En  tal  si- 
tuación apenas  hubo  quien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera 
para  discutirlas.  Perdido  así  el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser 
debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y  acomodado  á los  paises  donde  nació,  mas 
»qoe  entre  nosotros  no  podia  producir  creaciones  espontáneas  ni  vivificador  en- 
dnsiasmo.  Nos  sucedió  lo  que  á  aquel  que  escribe  en  papel  rayado,  cuya  letra , 
aonqoettella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia,  y  jamas  tiene 
^1  carácter  de  originalidad. 

También  partíciné  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar  de 
ih  moda -al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridículo;  también  tuve  laau- 
tilacia  de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que 
en  secreto  admiraba.  Pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión ,  y  conocí 
que  la  red  que  circuia  al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha ,  y  que  la  tierra  an- 
siaba recibir  en  su  seno  la  semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas,  para  que  brotase 
briosa  y  fecunda.  Mi  único  mérito  en  este  caso  fué  conocer  que  era  lleuda  la  hora 
de  la  emancipación  literaria;  el  de  atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la 
red  que  la  impedia,  y  en  fin,  el  de  arrojar  en  el  suelo  ya  preparado  la  semilla 
que  debía  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nues- 
tra antigua  literatura  considerándola  en  sí  misma ,  y  como  medio  necesario  pa- 
ra recuperar  te  perdida  originalidad  é  independencia  que  debiera  nacer  de  la 
unión  de  lo  pasado  con  lo  presente  ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella 


(2)  La  emancipación  del  pensamientoen  literatura 
es  la  aurora  ie  la  independeDcia,  y  el  siotoroa  más 
expresivo  de  nadoDalioad.  Como  no  inspira  recelos, 
(;omo  se  introduce  en  las  masas  sin  perturbación  apa- 
rente del  orden  público,  aunque  no  es  la  libertad  en 


su  esencia,  es  su  mejor  auxiliar.  Tal  déspota  Aianda 
quemar  á  un  Qldsofo,  y  no  se  atreve  á  ofenderá  un 
poeta.  El  primero  pasa  desapercibido,  el  segundo 
suele  ser  el  ídolo  del  pueblo ,  y  el  que  eleva  su  inte- 
ligencia á  graves  cosas. 
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una  teoría  racional  que  la  diese  unidad  filosófica  ;  apenas  uno  que  quisiera  pre- 
sentarla bajo  el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arroja- 
do no  era  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno ,  y  se  contentaba 
con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto ,  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  conce- 
siones importunas  la  quería  ajustar  á  un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  conté* 
ner  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  su 
nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  (an  falsos  medios  de  defensa ,  sustituyéndoles 
los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones  filosóficas,  y  an- 
siando rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalificable 
moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
crítica  escritos  en  el  mismo  sentido ,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  d$ 
caballerescos  é  históricos  ^  los  cuales  ensavos,  buenos  ó  malos  como  soq,  dieron 
á  la  crítica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó 
al  mediar  el  siglo  xviii. 

Nunca  me  pesó  haber  acometido  tamaña  empresa ,  pues  el  tiempo  y  los  hechos 
han  demostrado  que  la  idea  que  la  presidió  era  fecunda ,  favoraole  y  digna  de 
que  otros  mas  sabios  la  realizasen.  Animado  por  esto,  inducido  por  algunos  ami- 
gos, viendo  ademas  que  después  de  tantos  años  ninguno  do  los  que  mejor  que 
yo  podían ,  publicaron  trabajos  análogos  á  los  que  habia  iniciado  (3) ,  y  que  nos 
dejaban  prevenir  por  los  extranjeros,  me  pareció  indecoroso  esperar  mas  y  con- 
denar ai  olvido  lo  que  desde  1832  á  1844  habia  trabajado  para,  en  su  caso, 
publicar  una  nueva  edición  de  los  Romanceros ,  mas  abundante  y  completa  que 
la  precedente,  cuyos  primeros  tomos,  empezados  como  por  juego,  elevaron  des- 
pués mi  pensamiento  á  las  miras  serias  y  filosóficas  que  se  observan  en  los 
últimos  (4). 

El  resultado  que  mis  tareas,  por  su  oportunidad,  alcanzaron,  me  animó  ¿ 
continuarlas.  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública  con  que  me  brindaba  mi 
posición  social.  Reducido  á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase, 
el  poco  renombre  adquirido  y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas « 
que,  aunque  constantes  y  continuas,  no  me  han  impedido  cultivar  otros  estu- 
dios mas  scriq^ ,  ni  contribuir  á  la  propagación  de  aquellas  doctrinas  generosas 
que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas,  ensalzan  la  humanidad  y  le- 
vantan el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas. 

Doloroso  es  por  cierto  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  he  tocado*  sea 

riquezas  y  dinero,  que  nunca  tocó  mis  manos»  s¡n« 
para  gastarlo  en  libros»  comprados  ademas  á  costa  do 
otros  goces.  El  móvil  de  mis  deseos  lia  sido  ser  tan 
útil  al  pais»  como  lo  permitían  mis  cortos  recursos 
intelectuales,  morales  y  materiales.  Bien  sé  que  nada 
de  esto  me  librará ,  ni  debe  librar»  de  la  justa  critica 
que  merece  una  obra  imperfecta  ó  mal  hecha;  |>ero 
me  da  derecho  á  responder  que  no  me  era  posibln 
presentar  otra  cosa  de  lo  que  sabía  ó  pensaba. 

(4)  El  nuevo  giro  que  di  á  la  obra ,  mas  que  i  nt- 
da»  se  debió  á  los  consejos  de  mi  muy  querido  amigo 
D.  Manuel  José  Quintana,  á  la  afícion  que  desde  mi 
infancia  me  ha  manifestado»  y  al  tienio  interés  oo& 

aue  me  honró  en  todas  las  épocas  y  circunstancia* 
e  la  vida.  Este  sabio ,  noble  y  distinguido»  me  per- 
suadió que  se  esperaba  de  mí  algo  mas  que  una  anto- 
logía mejor  ó  peor  ordenada»  masó  menos  completa 
que  las  existentes»  y  que  para  aue  esta  clase  de  tn- 
líajos  presentase  alguna  utilidad » convenía  acompa- 
ñarlos de  observaciones  cienli  (¡cas  adonde  se  halla- 
sen los  resultados  de  mis  estudios  sobre  la  historia» 
la  literatura  y  la  civilización  española. 


^3)  Mi  mayor  gusto  fuera  que  otros  mas  aptos»  ins- 
truidos y  menos  sujetos  ul  error,  se  hubiesen  encar- 
iñado de  los  mismos  ó  análogos  trabajos  4  los  que 
«*mprendi.  Naturalmente  dcsconGado  del  acierto» 
aceptara  como  un  favor  i]ue  cualquiera  se  encargase 
«Je  una  tarea»  si  no  enojosa»  penosa  y  difícil.  En  la 
discusión»  mis  idnas»  mis  observaciones»  han  sido 
siempre  comuno^  á  todos»  á  nadie  las  escondí ;  en 
el  consejo  fui  franco  y  leal ;  en  los  hechos ,  mis  li- 
bros» apuntes  y  recursos  estaban  á  disposición»  no 
;iolo  de  mis  amigos»  sino  hasta  de  los  indiferentes. 
Todo  esto  es  notoria»  no  habrá  quien  lonií^fue»  y 
prueba  que  deseaba  hubiese  quien  se  me  antici- 
pase y  ahorrase  de  continuar  trabajos  que  creia  no 
poder  eiecutar  con  aquella  perfección  sin  la  cual,  solo 
á  falta  de  otros  mejores»  pueden  ser  tolerables.  Y  en 
efecto»  si  bien  se  mira ,  ¿qué  interés  personal  nudo 
incitarme  á  un  trabajo  tan  penoso  y  deslucido?  No 
el  deseo  de  gloría  y  de  renombre»  que  alcanzan  mez- 
quinos y  miserables  á  un  editor  de  romances  viejos ; 
no  di  anhelo  de  honores»  distinciones  y  considera- 
ciones públicas»  á  que  nunca  aspiré  ;  no  el  ansia  de 
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la  de  reunir  loe  libros  oportunos  á  mi  plan.  Apenas,  á  fuerza  de  grandes  sacrifi- 
cios, logré  adquirir  la  cuarta  parte  de  aquellos  que  fácilmente  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  de  Londres,  de  Yiena  y  de  París,  donde  parece  que  á  porfía  se 
han  aglomerado  los  documentos  literarios  de  España.  La  bibliografía  es  una  cien- 
cia mal  apreciada  y  mal  protegida  entre  nosotros  :  hay  pocos  que  la  cultiven,  y 
menos  que  á  fondo  la  conozcan.  Cuantos  á  ella  se  dedican  ninguna  recompensa 
esperan ,  sino  la  de  satisfacer  su  afición  á  los  libros ,  que  en  general  no  tienen  mas 
uso  que  el  de  pasar  apolillados  de  unos  á  otros  estantes,  ó  de  salir  para  el  ex* 
tranjero.  Por  eso  las  primeras  antologías  de  romances  regularmente  concebidas 
y  bien  pensadas  se  han  hecho  en  Alemania.  Alemanes  son  los  que  mejor  han  pu- 
blicada la  historia  de  nuestra  literatura  y  teatro ;  los  que  sabia  y  filosóficamente 
han  reimpreso ,  comentado  y  juzgado  algunas  de  nuestras  crónicas.  Ingleses  c 
anglo-americanos  son  los  que  hoy  escriben  ó  han  escrito  las  historias  de  Carlos  V, 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Colon ,  de  Méjico  y  otras  muchas.  Para  hacerlo  bien 
no  escasean  gastos  ni  viajes,  ni  los  gobiernos  les  niegan  los  auxilios  necesarios. 
Entre  tanto ,  condenados  á  un  marasmo  y  apatía  incalificable,  miramos  estupefac- 
tos lo  que  pasa,  y  sumidos  en  la  pereza  dejamos  la  gloria  para  los  otros,  y  nos 
dormimos  sin  cuidado.  ¿Cuándo  despertaremos?  Cuándo  aquel  brioso  ingenio  que 
admiróla  Europa  sacudirá  su  letargo?  Tiempo  vendrá  en  que  se  levante,  y  pronto 
sin  duda  le  veremos  desplegar  sus  entumecidas  alas  para  recobrar  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  sociedad  culta ;  así  lo  esperamos,  así  comienza  á  verificarse; 
así  sucederá,  pues  aparece  una  activa  juventud  que  se  lanza  en  la  carrera,  y  á 
quien  solo  le  falta  tener  mas  constancia  en  el  estudio  y  menos  ansia  por  los  go- 
ces materiales  ó  los  de  una  desmedida  ambición. 

Sin  embargo  de  tantas  dificultades  he  podido  reunir  para  esta  segunda  edición  de 
los  Romanceros f  y  del  Cancionero,  si  esta  llega  á  hacerse ,  ademas  de  los  originales 
que  para  la  primera  tuve  presentes,  algunos  otros  muy  raros  y  preciosos,  que  solo  se 
hallan  en  pliegos  sueltos,  impresos  antes  ó  poco  después  de  mediar  el  siglo  xvi(5)/ 


(r>)  En  estos  pliegos,  impresos  casi  todos  antes 
de  1 550;  en  el  Cancionerode  romanea,  en  las  Silvas 
y  otras  antologías  impresas  desde  mediados  del  si- 
glo xTi  en  adelante,  es  donde  se  presenta  lo  mas 
ffenuino  y  precioso  de  los  romances  viejos  y  ver- 
aaderamente  populares:  es  decir,  de  aquella  poesía 
que,  ruda  é  inarti6ciosa,  pero  natural,  sin  colores 
prestados  y  libre  de  toda  imitación  erudita,  nos  da 
una  idea  de  los  esfuerzos  que  contribuyeron  á  per- 
feccionar el  idioma  y  á  amoldarle  para  la  expresión 
de  los  pensamientos.  La  major  parte  de  estas  com- 
posiciones son  anónimas,  y  sm  fecha  de  tiempo  cierto 
Sue  sirva  para  ordenarlas  con  exactitud  cronológica, 
inguna,  tal  como  ha  llegado  á  nosotros,  puede 
creerse  anterior  al  siglo  xv ;  pero  muchas  conservan 
profundos  vestidos  de  ser  reproducciones  ó  reformas 
de  otras  mas  anticuas,  recibidas  de  la  tradición  oral 
intes  de  haberse  mipreso.  Mezcladas  con  estas,  hay 
otras  del  siglo  xv,  que  parecen  son  primitivas  y 
contemporáneas  á  los  nechos  que  reCeren.  Por  tal¿ 
Bueden  considerarse  varios  romances  que  tratan  de 
ks  correrlas  y  batallas  que  acaecían  entre  los  mor.>8 
y  los  cristianos  fronterizos,  que  ciertamente  se  can- 
tarían por  los  mismos  jefes  y  soldados  que  intervi- 
nieron en  tan  continuadas  luchas.  También  pueden 
tenerse  por  primitivas,  aunque  mas  modernas,  y  mas 
bien  trasmitidas  al  pueblo,  que  de  él  tomadas,  aque- 
llas composiciones  del  siglo  xvi  y  xvu,  en  que  se 
narraban  y  consignaban  hechos  palpitantes  y  céle- 
bres de  (ficha  época.  Algunos  romances  viejos  se 


hallan,  pero  mas  ó  menos  modernizados  y  erodit»- 
mentfi  desGgurados,  en  los  romanceros  de  autores 
particulares,  tales  como  Sepúlveda,  Timoneda  y 
otros  poetas  que  se  propusieromponer  las  crónicas 
en  verso,  imitando  los  romances  viejos,  remendando 
su  lenguaje  y  conservandoaquel  espíritu  antiguo  que 
en  aquellos  predominaba.  Aunque  privadas  estas 
com(K)siciones  del  carácter  de  espontaneidad  y  sen- 
cillez de  sus  modelos,  sin  embargo  no  carecen  de 
ínteres  é  importancia,  pues  representan  el  carácter, 
de  su  época,  conservan  vestigios  de  las  anteriores, 
y  contienen  muchas  tradiciones  populares,  que  sin 
ellas  fueran  perdidas.  También  Gabriel  Laso  de  la 
Ve^,  Pedro  de  Padilla,  Lúeas  Rodrignez,  Alonso 
de  Fuentes,  Juan  de  la  Cueva,  y  otros  mejores  ó 
^ores  poetas  de  profesión,  tuvieron  la  idea,  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  xvi,  de  reducir  á  romances 
varios  hechos  de  la  historia  antigua  y  moderna  desde 
Adán  hasta  su  tiempo :  lo  hicieron  por  su  cuenta, 
teniendo  en  poco  los  romances  viejos,  despreciados 
por  los  modernos,  que  aspiraban  a  mayor  cuitara. 
Pero  como  en  su  tiempo  predominaba  el  mal  susto, 
y  dichos  autores  carecían  acaso  de  las  dotes  del  in- 
genio necesarias  para  excitar  el  entusiasmo,  lejos  de 
mejorar  lo  antiguo,  no  hicieron  mas  que  sustituirlo 
con  obras  un  tanto  pedantescas  é  hinchadas,  que 
deslucían  sus  trabajos.  Sobre  todos,  Juan  de  la  Cueva 
se  excedió  á  si  mismo ,  y  es  mucho  decir,  por  los  de- 
fectos j  exageraciones  que  se  hallan  en  sus  romances 
históncos. 
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cuya  mayor  parte  debí  á  la  fina  amistad  de  D.  Jacobo  María  Parga ,  ¡lastre  sabio 
y  noble  cabailcro,cuya  erudición,  ciencia,  libros,  auxilios  y  consejos  se  anüct- 
pan  siempre  á  los  deseos  de  quien  los  necesita. 

Estos  son  los  únicos  recursos  de  toda  clase  que  he  alcanzado  para  verificar  mi 
empresa.  Si  en  la  presente  edición  del  Romancero  general,  así  como  en  la  de  los 
anteriores,  se  echan  de  menos  las  composiciones  místicas  y  devotas,  no  es  por 
desconocer  su  importancia ,  sino  por  considerarlas  á  propósito  para  un  trabajo 
especial  que  contenga  los  pensamientos  primitivos,  y  la  idealidad  poética  quo 
los  vivifica  en  las  nacientes  sociedades. 

Refiriéndome  en  todo  á  lo  que  en  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  coba-- 
üereicos  é  históricos  he  dicho  sobre  el  origen  de  la  combinación  métrica  llamada 
romance,  añadiré,  para  evitar  dudas,  que  en  el  presente  caso  esta  voz  expresa 
la  idea  de  una  composición  de  versos  iguales,  que,  no  excediendo  de  ocho  sí- 
labas cada  uno,  y  siguiendo  una  misma  rima  desde  el  principio  al  fin ,  se  com- 
binan de  suerte  que  los  pares  resultan  rimados,  y  sueltos  ó  libres  los  impares. 
Hay  sin  embargo  algunos ,  en  versos  cortos  pareados  que  se  usaron  ya  en  el 
siglo  XV,  y  otros  de  la  última  mitad  del  xvi,  en  los  cuales  para  adorno  y  gala 
se  mezclan,  con  el  texto  vulgar,  variedad  de  metros  y  combinaciones.  A  todos 
estos ,  á  pesar  de  su  anómala  construcción ,  los  he  considerado  y  clasificado 
también  como  romances. 

Para  ordenar  y  metodizar  este  trabajo,  he  considerado  los  romances  en  tres 
grandes  series,  á  saber :  la  de  fabulosos  ó  novelescos,  la  de  históricos  y  la  de 
varios. 

A  la  primera  corresponden  los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  los 
vulgares ;  á  la  segunda,  los  de  historia  verdadera  ó  tradicional ;  y  á  la  tercera 
la  de  asuntos  amorosos,  satíricos  y  burlescos,  que  consideran  las  pasiones,  las 
virtudes  y  los  vicios  subjetivamente,  ó  según  el  sentimiento  intimo  y  moral  para 
expresar  las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  ó  ridiculizar  las  costumbresy  los 
actos  viciosos. 


OBSERVACIONES 


J  SOBBF  LOS  BOMANXES  HOBISGDS  NOVELESCOS. 

Dos  diversas  modificaciones  experimentaron  las  costumbres  y  literatura  de 
Europa  por  su  trato  y  comercio  con  los  pueblos  de  Asia  y  con  los  africanos.  La 
una,  obrando  mas  particularmente  desde  el  siglo  xi  sobre  los  hombres  del  Norte, 
produjo  la  expresión  reudo-oriental.(6),  contenida  en  los  poemas  y  en  los  libros 
inspirados  por  los  sentimientos  caballerescos  propíos  de  la  época.  La  otra,  ron- 
dada sobre  la  civilización  mas  libre  y  democrática  (7]  que  creó  la  necesidad  de 

(6)  LUmtmoB  feudo-oriental  á  la  civilización  y  á 
la  literatura  que  resultó  de  las  comunicaciones  entre 
los  paeblos  feudales  del  Norte,  con  los  monárquicos 
absoiotos  del  Oriente. 

(7)  La  democracia  apareció  entre  nosotros  bajo 
las  aparentes  formas  del  feudalismo,  puesto  que  las 
tibertides  y  fueros  adquiridos  por  los  pueblos  eran 
de jrifilegio,  asimiladas  á  las  que  se  otorgaban  á  los 
MOMBS,  y  no  de  derecho  general  y  común.  Pero  co- 
010  CMla  cindad,  villa  ó  lugar  pnvilegiados  conatí- 
tniaai  aa  régimen  interior  un  gobierno  comunal  y 
democrttkó,  lueao  que  se  extendieron  y  multipli- 
caron los  afueramientos,  se  yiao  á  formar  una  suiua 


de  poderes  aislados  primero ,  que  después  adquirie- 
ron la  unidad  necesaria  para  constituir  un  sistema  de. 
Í;obienio.  Los  fueros  adquiridos  individualmente  por 
os  señores  en  el  Norte,  formaron  la  monarquía  feu- 
dal^ mientras  en  Castilla  loa  fueros  de  los  Comuuea 
prodiyerou  la  monarquía  democrática.  Igual  fué  pues 
el  principio  de  uno  y  otro  sistema » diversos  sus  re- 
sultados por  la  diferente  aplicación  de  aquel;  pero 
su  terminación  fué  la  misma,  supuesto  que  la  mo- 
narquía, vencedora  do  los  señores  en  el  Norte  y  de 
los  pueblos  en  Castilla ,  se  convirtió  en  un  poder 
arbitrarío. 
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^reconquistar  el  pais  perdido,  produjo  en  España  la  poesía  de  un  caballerismo 
especial,  como  se  ve  en  los  romances  moriscos  novelescos  de  que  vamos  á  tra- 
tar, y  aun  en  muchos  históricos  ó  mistos  con  fabulosos  de  que  hablaremos  des- 
pués, y  que  fueron  la  iniciación  de  los  mas  modernos  novelescos.  Comenzaron 
aquellos,  ó  ¿  lo  menos  los  que  nos  son  conocidos,  y  tales  como  á  nosotros  han 
llegado,  en  el  siglo  xv ;  en  el  xvi  y  parle  del  xvii  llegaron  ¿  su  apogeo  ya  re- 
vestidos de  la  parte  de  pompa  oriental  que  aceptamos  de  los  árabes  directamente. 
Luego  que  nuestros  caballeros  y  poetas  vieron  el  pais  libre  (8)  de  sus  contrarios, 
se  apoderaron  con  Trenes!  de  los  recuerdos  que  habian  dejado,  de  manera  que 
al  leer  los  cantos  de  aquel  tiempo  nadie  creería  que  los  moros  no  ocupasen  la 
España  y  no  la  poseyesen  todavía.  Las  guerras,  los  combates,  las  fiestas,  los 
juegos,  los  amores,  los  celos  y  las  pasiones,  la  expresión  de  los  sentimientos  y 
de  las  ideas ,  las  galas,  los  trajes  y  aun  los  nombres  ;  todo,  todo  en  los  roman- 
ces moriscos  es  una  escena  completa,  un  retrato  vivo  y  brillante,  un  espejo  fiel 
de  aquella  parte  de  recuerdos  que  los  moros  nos  dejaron  cuando  partieron  á  los 
desiertos  de  Berbería,  y  que  amalgamados  con  los  elementos  de  nuestra  antigua 
civilización  y  los  progresos  de  la  nueva,  formaron  el  sistema  poético  popular  que 
predominó  en  España  desde  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi ,  hasta  el  úl- 
timo tercio  del  xvii.  Aunque  los  asuntos  de  estos  romances  fuesen  fingidos ,  su 
espíritu  era  la  misma  verdad,  no  solo  respecto  á  la  época  en  que  se,inventaron, 
sino  aun  al  de  la  anterior  que  intentaban  reproducir  embellecida.'  A  nadie  que 
los  estudie  filosóficamente  se  le  ocultará  la  verdad  moral  que  contienen,  con  solo» 
observar  la  fácil  inspiración  que  los  anima  y  vivificaT^llí  se  conoce  desde  lue-^ 
go  que  se  imita,  no  ya  un  modelo  extraño  e  indirecto,  sino  una  segunda  natu- 
raleza creada  por  haberse  combinado  y  asimilado  elementos  que  anteriormente 
existieron  aparte ;  allí  se  ve  la  manera  cómo  se  modificaron  é  influyeron  uno 
en  otro  dos  pueblos  diversos ;  y  en  fin ,  allí  se  percibe  el  influjo  que  ejerció  el 
trato  hostil ,  pero  caballeroso  y  noble ,  en  el  espíritu  de  dos  razas  que  muchos 
siglos  se  combatieron,  mas  que  habitaban  el  mismo  suelo  sobre  que  guerrearon, 
y  que  á  su  pesar,  y  aun  siu  conciencia  de  ello,  confundían  y  aunaban  sus  dife- 
rentes civilizaciones  en  cuanto  eran  compatibles. 

La  idolatría  dedicada  al  valor  individual  bárbaro,  pero  generoso  y  en  sí  mis- 
mo confiado;  la  afición  á  duelos  y  desafíos  singulares;  el  culto  místico  y  apasio- 
nado rendido  al  bello  sexo,  eran  las  cualidades  que  caracterizaban  á  los  descen- 
dientes del  Norte,  Pues  bien,  las  costumbres  hgas  de  ellas ,  aceptadas  por  los 
moros,  templaron,  á  pesar  del  Alcorán ,  sus  instintos  celosos ,  modificaron  sus 
hábitos  guejrreros ,  y  les  impusieron  un  espíritu  caballeresco  que  antes  les  ora 
desconocido.  A  la  par  que  esto  sucedía ,  nuestros  contrarios  nos  comunicaroq 
una  parte  de  sq  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  :  su  ostentoso  lujo,  su  ferviente 
imaginación,  su  inspiración  lírica,  su  sutileza  ideal ,  y  otra  multitud  de  cualida-r 
des  que,  á  pesar  de  obstinada  resistencia  sostenida  por  el  fanatismo  religioso,  Uer 
garon  á  corregir  nuestra  barbarie ,  y  á  formar  entre  musulmanes  y  cristianos 
una  casi  identidad  de  hábfios,  costumbres  y  literatura  que,  si  ellos  míseros  des- 
terrados no  pudieron  conservar,  entre  nosotros  dejó  un  indeleble  sello,  que  ni 
los  siglos  ni  los  cataclismos  sociales  han  podido  destruir.  ¿Quién  no  percibe  en 
los  romances  moriscos  la  rica  y  abundante  vena  de  fantasía  que  nos  comunicá- 


is) GoD  efecto,  poco  antas  de  li  conquista  de  Gra- 
Bidtt ,  y  qoixá  hasta  algunos  aiíos  después ,  se  bailan 
poops  roouvicesinorisGOsnpirelescosqueteQgBnYes- 
ugíos  muy  señalados  de  la  poesía  árabe.  Varios  da 
|os  de  la  primera  sección  se  aproximan  mu  á  ella ,  y 


pueden  provenir  de  épocas  anteriores  alas  citadas. 
Sin  embargo,  si  nos  atenemos  á  los  romances,  parece 
cierto  que  solo  después  de  la  expulsión  de  los  moras 
se  desarrolló  oon  brío  entra  nosolrpt  aquella  parte 
da  poasia  qua  nos  oejarop. 


Wúík  los  árab^,  y  qtie  aunada  después  de  su  expulsión  am  ruda »  áspera,  fiem 
y  meluocólica  cabaUetosídad  de  la3  españoles,  constituyó  un  género  de  líteralurQ 
mm  anélogo  á  la  ¿poca  eii  que  nació,  que  no  los  elementos  que  le  tbrmaroo?  Eti 
romances  fiiorisscüs  ntivelcscos  ó  niislos  es  donde  existe  mejor  el  Upo  del 
cler  y  cabaUerisnio  propiamente  español,  modificado  por  los  árabes,  y  Uim- 
ia  poesía  que  nació  de  tan  feliz  unión.  En  efeclo»  entre  esU^  y  el  producido 
lid  Cruzadas  por  la  fu^^iondcl*"  f ''  '■  ■  -'  '^  ,  í  i  '  ¡.  .  *'  Jales, 
reflejo  recibimos  de  Fiiineia,  hay  '..mh,'  .¡,,  -i.-  ■  ■.'  •.-•i!;  ■  ..,-.■  !..-  .-s-.íema* 
poüiicoa  predominantes  en  el  Norte,  y  el  monárquico  liberal  que  mucho  tiempo 
IDOS  fué  propio  y  excluávo.  U  Francia,  algunos  tiempos  antes  que  nosotros, 
produjo  libros  de  c^batleria  feudal,  tuvo  traducciones  de  las  ráliulas  sánscritas  de 
la  ludía»  las  acomodó  á  su  carácter  y  costumbres,  y  formó  con  ellas  aquellos 
cueQ^<^  libres,  punzantes  y  graciosos  que  propagaron  sus  troveras  ó  juglares. 
Igualmente  la  Halla,  empapada  de  las  ideas  francas,  se  nos  anlicipóen  aceptarlas 
y  en  fundirlas  después  con  la  poesía  clásica^  griega  y  latina,  que  antes  que  en 
ninguna  parte  allí  íuó  conocida,  estudiada  y  aceptada  con  fecundísimos  resulta- 
dos (9}«  En  este  sentido  y  con  estos  modelos  escribieron  tos  italianos,  con  mas  6 
menos  felicidad,  aquella  multitud  de  poemas  caballerescos  precursores  del  Or- 
lando furioso  (10],  en  el  cual  se  reasumieroa  todos  los  elementos  compatibles  de 
la  poésia  clásica  con  la  románica,  hija  del  estado  social  de  \m  siglos  medios.  Asi 
füéoomo  la  literatura  europea  empezó  y  completó  el  nuevo  sistema  poético  que 
reoota  lodos  los  medios  de  imitación  conocidos  é  incrustados,  por  decirlo  así, 
cu  las  modernas  sociedades.  Verdad  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
taoraetciii  hteraria,  la  poesía  y  tas  lenguas  vulgares  tuvieron  que  sostener  una 
obsüiiada  Incba  con  los  entusiastas  de  las  bellezas  de  Uomero  y  de  Virgilio,  y 
de  la  perfección  de  sus  idiomas.  Pretendian  nada  menos  que  excluir  todos  los 
f  OK>de]0(S,  todas  las  lenguas  diferentes,  ó  que  no  perteneciesen  á  los  poetas  y 
oradoces  qtte  admiraban.  Pero  el  instinto  y  necesidades  de  la  nueva  sociedad 
loaobU^rouá  desistir  de  su  empeño;  y  las  grandes,  sublimes  y  magnificas  crea- 
ciOTOS  de  la  moderna  civilización  triunfarOQ  al  ñn  del  espíritu  reaicionarioque 
procuraba  ahogarlas  en  la  cuna.  Era  ademas  imposible  que  el  lenguaje  de  las 
naciones  que  tenían  obras  como  las  Pc^iidañ^  libros  como  Im  eabaUereseos,  é 
ioiciados  poemas  como  la  Divina  Comedia^  fuese  vencido  y  aniquilado  por  el 
idioma  latino,  por  mas  que  se  le  intentase  reducir  á  m  primitiva  pureza,  por 
mas  que  se  le  volviese  á  corromper  bajo  otras  formas,  para  darle  la  aptitud 
necesaria  á  expresar  el  nuevo  orden  de  ideas  introducido  por  otra  civilización. 
Al  tratar  de  los  romances  moriscos  me  ha  parecido  oportuno  exponer,  como  lo 
%e  hecbo,  mis  conjeturas  sobre  los  vestigios  que  conservan  de  la  parte  que  los 
árabes  españoles  nos  dejaran  de  su  espíritu  oriental ;  pero  ademas  de  ellos  hay 
oíros  €500  igual  denominación  ,  que  ao  tomaron  sus  asnntos  en  nuestras  guerras 
con  los  moros ,  ni  en  los  hábitos  por  ellas  creados,  sino  eu  los  poemas  italianof 
do4)da  predomina  el  espíritu  feudal  modificado  por  el  orientalismo.  Mucho  hf 
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(0)  Alganof  ciijíofi  inles  dn  li  f  jioca  de  la  restan* 
— n,yi«mt  oai>cKido&  mi  Eutúpa ,  si  m  los  libros 
anaiiiovdelAaniiguedaii,  al  &I  meaos  tos 
it  otit  tfitftbttti.  Acaso  en  esta  época  nos 
t  Joi  aapaííotsa  en  ú  estudio  seno  j  pro- 
'éñ  ikiinafl  mattrki  qm  tratan.  TestimoDía 
tmcaalite  do  uto  mn  h^  Pariidm  del  rey  Dan 
00  prueb  ^  b  ciencia  adquirida 

difedio.  bien  que  nuestra  len- 

mlidpd  muclika  mo  cü  perreccjon  &  lai  de  orÍ* 


gen  romiínico,  «tceptuindo  quita  la  pfovi^níalír* 

f(tO)  Enest(íptíeniíiiUlÍHTiay  tíii  Uido'- Imííí|ijc  k 
precedieron  y  tomaruu  sus  asunlot  du  iu»  Ühüia:¡iaiv^ 
ovingias,*e  ve  la  i  ivíliíadoa d«l  Ortoté  en  pf^ 
soncia  de  la  feudal ;  pero  uu  .  i-^mo  «n  lo$  túmwcm 
müHscoü ,  la  de  Ufl  pmh  Híicd  la  tuya  Iwju 

el  inüup  de  cManibreH '  ;  t/crilicas  un  tiem- 

po, aunque  ja  snbyugidü  jKtr  U  fíianarquia  puniA 
próiimo  aserio. 
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titubeado  sobres!  debía  comprender  estos  romances  entre  los  moriscos  :  muchas 
razones  me  inducían  á  ello;  pero  al  fin  decidí  incluirlos  con  los  caballerescos, 
porque  lo  son  en  efecto  en  su  espíritu  y  en  sus  formas. 

Ocurrióme  también  alguna  duda  para  colocar  otros  varios  romances.  Tienen 
tanta  semejanza  con  los  moriscos  novelescos ,  y  hay  tanto  de  fantástico  en  mu* 
chos  de  los  que  versan  sobre  las  hazañas ,  duelos ,  amores  y  hechos  individua- 
les ocurridos  durante  nuestras  últimas  guerras  contra  los  moros  de  Granada , 
que  casi  debieran  formar  al  lado  de  los  mas  fabulosos ;  pero  al  fin ,  en  favor  de 
la  verdad  que  contienen  y  de  la  fe  que  les  da  el  vulgo ,  me  decidí  ¿  incluirlos 
entre  los  históricos.  Pertenece  quizá  alguno  á  los  fines  del  siglo  xv,  casi  todos 
al  xvi  y  muy  pocos  al  xvii :  es  decir,  á  aquellas  épocas  en  que  estaba  vencida 
la  aristocracia,  humillado  el  pueblo,  y  los  grandes  hombres  próximos  á  conver- 
tirse ó  convertidos  ya  en  cortesanos,  no  solo  en  España,  sino  en  la  Europa  en- 
tera (i  i). 

Considerando  así  los  romances  moriscos ,  y  atendiendo  á  que  su  número  es 
limitado,  he  incluido  en  esta  colección  todos  los  que  llegaron  á  mi  noticia,  aun- 
que haya  algunos  bastante  malos ,  y  otros  que  con  monotonía  repiten  los  mis- 
mos pensamientos  y  escenas. 

Se  han  dividido  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Romances  moriscos  sueltos  :  es  decir,  que  no  forman  series  de 
historia  fabulosas  ó  novelescas. 

Segunda.  Romances  que  son  una  sucesión  de  novelas  mas  ó  menos  completas. 

Tercera.  Id.  satíricos,  jocosos  y  burlescos. 

Cuarta.  Id.  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  anteriores  secciones. 

Interesantísimos  sobre  todos  parecen  los  de  la  primera  sección ,  entre  los 
cuales  hay  muchos  cuya  fecha  no  es  posible  conocer,  pero  que  pertenecen  sin 
duda  á  la  época  tradicional. 

Pocos  de  ellos,  á  nuestro  corto  entender,  como  se  conservan  en  su  actual  re- 
dacción, se  compusieron  antes  de  mediar  el  siglo  xv ;  roas  no  será  extraño  que 


(11)  La  creación  de  ejércitos  permanentes  en  el 
Norte  después  de  las  Cniuulaa,  y  en  España  al  termi- 
nar la  guerra  de  Granada;  el  uso  que  de  aquella 
fuerza  hicieron  los  monarcas  contra  sus  propios  sub- 
ditos; las  guerras  extranjeras  que  diezmaban  los 
pueblos,  y  que  los  reyes  porsu  ambición  j^rovocaron 
y  sostuvieron;  la  mina  de  la  aristocracia  en  unas 
partes,  y  el  olvido  de  las  libertades  públicas  donde, 
como  entre  nosotros,  eran  conocidas  y  practicadas; 
la  codicia  desmedida  de  ríguesas,  cambiaron  en  po- 
co tiempo  la  faz  política  de  la  Europa.  Con  la  total 
expulsión  de  los  moros  se  extinguió  en  España  la  in- 
mediata necesidad  que  los  reyes  lenian  de  los  pue- 
blos ;  se  abosó  el  estimulo  que  vivificaba  al  amor 
patrio,  y  que  levantaba  en  los  corazones  el  deseo  de 
participar  en  las  cosas  públicas ,  tan  desconocido  en- 
tre los  siervos  feudales,  como  practicado  y  sostenido 
entre  nosotros.  Los  proceres  y  el  pueblo  castellano, 
bajo  los  cañones  de  tisneros  y  el  águila  austríaca, 
aunque  ya  sin  miras  de  conservar  ó  recuperar  un  po- 
der político,  aunque  sin  esperanzas  de  enfrenar  la 
arbitrariedad ,  que  de  incógnito  y  cubierta  de  laure- 
les se  venia  encima,  á  posar  de  k»  esfuerzos  facticios 
y  desordenados  que,  tarde  ya,  hicieron  los  comune- 
Tos,  conservaron  sin  embargo  aquel  espirita  caba- 
lleresco compatible  con  sn  naeva  posición.  En  la 
época  de  decadencia  política  brillaron  los  Polgares, 
ios  Garcilasos,  los  Gonzalos  de  Córdova,  los  García 


de  Paredes,  los  duques  deAlba,  con  otra  multitud 
de  generales,  gloriosos  si,  pero  sumisos  palaciegos, 
y  no  ya  ñeros  y  nobles  caudillos  de  un  pueblo  libre, 
generoso  é  independiente.  ¡Qué  diferencia,  en  efeclo, 
entre  estos,  y  el  noble  Rodrígo  Díaz  de  Vivar !  Aque- 
llos servían  ¿  un  rey ,  este  y  sus  iguales  le  defendían  y 
ayudaban  en  nombre  y  en  interés  de  la  patria ;  aque- 
llos prodigaban  sus  bríos  caballerescos  y  su  sangrú 
para  lucirse  en  la  servidumbre,  el  otro  y  sus  seme- 
jantes para  engrandecer  y  libertar  su  pais.  No  parece 
sino  que  nuestros  grandes  del  siglo  xvi  y  siguientes, 
con  sus  vanajgloriosos  esfuerzos  empleados  en  aljé- 
tos  de  extraño  y  extraviado  ínteres,  trataban  de  «fle- 
tar aquel  inmenso  manantial  de  verdadero,  noble  y 
útilodmllerísmo,  cuyo  impulso  sentían  aun  en  sus 
pechos ;  no  parece  sino  que  el  pueblo ,  olvidado  de 
la  parte  que  tuvo  en  los  negocios  públicos,  solo  pen- 
saoa  en  el  oro  que  del  Occidente  manaba ,  y  que,  de- 
sertando de  sn  industría  y  sus  talleres,  no  tenia  otra 
ideaque  la  deunafortunaaventureraycomocaidade 
los  cíbIos,  ó  una  arriesgada  holganza  gue  compraba 
con  un  mosquete  para  quemar  los  herejes  de  Fundes, 
ó  pelear  en  Italia  contra  los  franceses  que  la  oprimían. 
Entonces  fué  cuando  pulularon  en  España  ios  libroi 
de  la  familia  de  Amadis,  á  cuyas  nobles  pero  extrtva- 
gUktM  haañasqaerian  remedar  las  nuestras ;  entdn- 
ces  fué  cnando  el  inmortal  Cervantes,  admirador  de 
los  antiguos  héroes,  hirió  de  muerte  á  los  nuevos,  y  á 
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sean  reformas  ó  remedos  de  otros  mas  antiguos.  Descúbrese  en  ellos  cierto  candor 
"  primitivo,  cierta  expresión  de  sencillez  semi-bárbara;  un  lenguaje  tan  en  su  in- 
fancia ;  tantas  palabras ,  frases  y  giros  de  expresión  anteriores  A  la  reforma  con 
que  se  nos  presentan ,  que  es  imposible  no  considerarlos  como  de  una  muy  re« 
mota  procedencia ,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asuntos  é 
invenciones  de  suyo  muy  populares,  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
,  que  los  árabes  nos  iban  lenta  y  e^scasamente  comunicando. 

Representan  los  de  la  segunda  sección  una  época  artística  subjetiva  y  lírica  * 
:  llena  de  cultura,  pero  políticamente  corrompida;  una  poesía  ñca,  brillante  y 
perfecta,  inclinada  y  aficionada  á  la  novela,  pero  caminando  muy  temprano  A  la 
exageración  y  al  mal  gusto.  Hay  en  ella  multitud  de  composiciones  inspiradas  y 
con  un  lenguaje  puro,  correcto,  vigoroso,  lleno  de  armonía  y  capaz  de  expresar 
toda  clase  de  pensamientos,  y  de  describir  con  vivísimos  colores  todos  los  ob- 
jetos físicos  y  morales  que  la  naturaleza  puede  contener.  Los  romances  de  esta 
sección  son  la  idealización  completa  de  los  Histórico-fabulosos,  tales  como  los 
que  tratan  de  las  hazañas,  empresas  y  hechos  atribuidos  á  los  Vargas,  Pulgares, 
Garcilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en  la  boga  que  tuvieron,  y  en 
la  cansada  monotonía  que  á  muchos  les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por 
acomodarse  al  gusto  público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  observa  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  hay  muchos  que  solo  lo  son  en  sus  aparentes 
formas ,  cuando  en  realidad  pueden ,  con  mudar  los  nombres  de  los  protago- 
nistas, convertirse  en  otro  género  de  los  eróticos  ó  descriptivos.  Pero  esto  no 
impide  que  los  genuinamenle  moriscos  no  sean  descendientes  y  no  contengan 
todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  caracteriza.  LiOs  cuadros  que 
forman  los  Romances  moriscos  novelescos  no  son  ciertamente  la  poesía  árabe 
pura,  ni  la  castellana  primitiva,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas 
que  adquirió  la  civilización  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos.  Desde  los 
romances  fronterizos,  á  los  histórico-fabulosos,  y  desde  estos  á  los  moriscos 
novelescos,  se  percibe  una  graduación  continua  que  señale  sus  trasformacíones» 


gnúa  de  destruir  los  libros  cabellerescos,  encarnó  el 
ponat  de  la  satín ,  ya  sería ,  ya  festiva ,  en  el  corazón 
oonuptor  y  corrompido  del  siglo  xvi.  El  instinto,  si 
acaM  no  la  razón  filosófica,  obrando  sobre  el  ingenio 
divino  del  poeta,  le  hicieron  adivinar  los  resultados 
one  tendrían  los  increíbles  pero  mal  empleados  es- 
mnoi  de  sus  compatrícios.  Cervantes  caricaturó 
m  m  obn  el  espíritu  ridiculamente  exagerado  de  las 
akas  clases ,  contraponiéndole  el  sesudo  y  razonable 
de  Us  medias,  y  el  prosaico  de  la  gente  vulgar , cuyo 
«TÉGler tímido,  receloso,  desconfiado  y  esoista,  se 
fmaótaajoel  despotismo  y  la  ioqaisidon.  Don  Qui- 
jMa,  «1  cura  y  Sancho  Panza  forman  la  unidad  com- 
Blen  de  la  sociedad  española  en  aquel  tiempo :  todos 
los  demás  incidentes  son  el  dei«rrolloy  lascombi- 
BKioneB  y  graduaciones  de  los  tres  principales  típos. 
Poresto,  y  porque  noes  una  sátira  individual,  sino 
un  cuadro  completo  de  costumbres,  el  libro  no  ne- 
cesita de  buscapié  ni  clave.  Algunos  han  pensMlo  lo 
€oolririo;  pero  aunque  se  lea  coocedien  la  razón « 
todavía  valdría  la  nuestra  de  gue  Cervantes  no  esgri- 
BÚÓ  m  ploma  contra  el  antiguo  caballerismo  que 
(icoiM|nittó  la  patria ,  sino  contra  aquel  CKticio  y  de 
moda  que  se  empleó  después  para  tarbar  ó  defender 
ajenas  cansas.  Nadie  ha  dicho  que  Don  Quijote  fuese 
1  eoode  Feman-Goazales,  iñ  el  Cid  Campeador;  v 
hiD CRÍde  que  rppreseatabe  á  Carlos  V,  á 


Francisco  1,  á  Felipe  H  ó  á  sus  guerreros  cortesanos. 
Al  escribir  estas  lineas  nosotros  no  pensamos  lo  mis- 
mo; pero  creemos  que  el  gran  poeta  retrataba  fiel- 
mente los  españoles  de  su  tiempo  que  empleaban 
sus  fuerzas  colosales  en  servicio  y  utilidad  ajena, 
creyendo  servir  la  propia. 

Cuantos  lean  y  mediten  la  clase  de  romances  que 
motivan  estas  observaciones,  y  los  comparen  con  los 
que  son  ó  se  refieren  á  épocas  anteriores,  conocerán 
que  no  del  todo  Ron  infundadas  e^las  conjeturas.  Es 
preciso  confesarlo  de  una  vez  v  las  gloríai  adquíridu 

Cr  nosotros  después  de  bi  conquista  de  Granada,  y 
i  que  de  ella  emanaron ,  no  fueron  todas  de  buena 
ley :  llevaban  en  sí  el  germen  de  destrucción  y  deca- 
dencia, y  nos  cegaron  hasta  el  punto  de  descuidar 
aquellos' intereses  que  constituyen  bi  verdadera  y 
estable  prosperídad  de  las  naciones.  Llevamos,  sf  ^ 
la  civilización  á  remotos  y  desconocidos  países,  mas 
nos  estacionamos  en  la  nuestra ;  nos  llenamos  de 
metales  preciosos,  pero  perdimos  la  industria  indí- 
gena :  como  Midas,  convertimos  en  oro  cuanto  toea- 
Ean  nuestras  manos ;  pero  banta  la  camiía  noa  llegara 
á  faltar,  si  en  cambio  del  ore  comprado  eoa  sangre 
no  nos  viniese  de  Us  ajenas.  Las  conquistas,  las  ¿o- 
rías,  los  triunfos  quefiacian)osóg;tnábamoa,sevol- 
víenm  al  fin  contra  nosotrM,  qo«aílormeeídeesobn 
ellos,  de  «¡líos  abusamoa  pródigamente. 
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é  indica  lo  que  influyó  en  ellas  el  espíritu  que  las  anima ,  y  la  moda  que  las  aceptó 
y  corrompió.  Esta  clase  de  romances»  y  los  de  las  dos  siguientes  secciones,  repre- 
sentan la  época  en  que  el  pueblo,  apartado  enteramente  de  los  negocios  públicos, 
abatido  y  sin  un  interés  vivaz  y  heroico  que  lo  animase,  dejó  á  los  poetas  el  coi- 
dado  de  divertirle,  ya  que  no  podía  ni  pensaba  hacer  oira  cosa. 

El  título  de  la  tercera  sección  indica  bastante  el  objeto  de  las  composiciones 
que  contiene.  Parodias  de  los  romances  moriscos,  sátiras  contra  la  moda  de  ha- 
cerlos ,  y  exageraciones  para  ridiculizar  sus  formas  y  pensamientos  :  bé  aquí  lo 
que  en  ella  se  encuentra. 

La  cuarta  sección  está  llena  de  buenas  y  malas  imitaciones  de  los  romances 
de  la  segunda,  presentando  algunasde  mucho  interés,  que  pintan  el  giro  que  die- 
ron á  nuestro  espíritu  las  guerras  contra  ios  turcos.  Sobre  todo  los  de  Dragut,  de 
Ochali,  Amante  Mahami,  de  quien  fué  cautivo  Cervantes,  conservan  la  memoria 
de  hechos  gloriosos  y  retratan  las  costumbres  de  piratería  de  los  berberiscos,  el 
trato  que  daban  á  los  esclavos  cristianos,  y  los  sentimientos  que  en  estos  producía 
su  cautividad  y  el  ansia  de  tomar  á  su  patria.  Su  mayor  número  pertenece  á  los 
heroicos  ó  amatorios. 

£1  conjunto  de  estas  cuatro  secciones  forma  un  cuadro  bastante  completo  del 
espíritu,  origen  y  vicisitudes  por  que  pasaron  los  romances  moriscos  fabulosos 
d^e  la  época  de  tradición  á  la  artística  inclusives,  y  en  él  podrá  examinarse  ta 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  nuestras  conjeturas. 

Algunos  pensarán  que,  no  por  los  romances  moriscos,  sino  por  los  históricos 
ó  caballerescos ,  debería  haber  comenzado  este  Romancebo  ,  suponiendo  á  estos 
mas  antiguos  que  ios  otros.  No  lo  he  ejecutado  así,  porque  aunque  es  cierto  que 
i.<^^  el  mayor  número  de  los  históricos  sea  mas  de  época  remota  y  tradicionaU  entre 
los  moriscos  se  hallan  algunos  de  igual  clase  y  época.  Así  pues,  y  como  cada 
uno  de  los  romanceros  que  componen  la  obra  contiene  romances  viejos  de  tra- 
dición y  genuinamente  nacionales  ,  era  indiferente ,  respecto  á  ese  panto ,  el 
comenzarla  con  uno  ó  con  otro. 


OBSERVACIONES 

SOBRB  LOS  ROMAICCBS  CABALLBBESCOS. 

En  el  discurso  que  sobre  estos  y  los  históricos  puse  al  frente  de  ellos,  en  la 
primera  edición,  manifesté  lo  que  me  pareció  conveniente  para  ilustrar  la 
materia ,  y  á  lo.  dicho  me  remito.  Sin  embargo  voy  á  exponer  lo  que  de  nuevo 
he  pensado  para  completar  aquel  cuadro.  No  es  culpa  mia  si  la  escasez  de  do- 
cumentos gráficos  me  obliga  á  buscar,  en  los  pocos  que  quedan ,  las  verdades 
que  entreveo,  mas  bien  hijas  del  sentido  crítico,  que  de  escrituras  formales. 

La  índole ,  el  carácter  y  los  asuntos  do  que  tratan  los  romances  caballerescos, 
propiamente  dichos ,  proceden  casi  todos  de  los  libros  y  novelas  de  su  género, 
escritos  y  propagados  durante  los  siglos  medios  en  los  países  feudales  v  en  los 
tiempos  de  las  Cmzadás.  De  allí  los  tomamos  y  aceptamos  los  españoles  desde  el 
principio,  sí  no  por  el  espíritu  que  los  anima,  casi  extraño  á  nosotros,  á  lo  menos 
por  las  hazañas  y  valientes  hechos  que  refieren  y  nos  eran  simpáticos.  Las  crónicas 
caballerescas  escritas,  ya  en  verso,  ya  en  prosa ,  eran  los  elementos  de  la  epope}'a 
de  los  tiempos  feudales,  como  las  rapsodias  lo  fueron  de  la  Iliada  y  la  Odisea  en 
los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Circunstancias  particulares  á  nuestro  estado  so- 
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cial  multiplicaron  enlre  nosolros  hechos,  hazañas  y  siluaciones  dignas  de  la 
epopeya ;  pero  aquellas  mismas  impidieron  que  se  desarrollase  un  pensamiento 
de  unidad  trascendente,  propia  del  poema  épico.  En  ves  pues  de  este ,  los 
romances  primero,  y  luego  el  drama ,  suplieron  su  falta  en  cuanto  era  posible. 
De  todas  maneras  es  preciso  confesar  que  no  tenemos  otra  cosa ,  y  que  nuestras 
composiciones  de  aquel  género ,  ya  de  origen  clásico  ó  ya  feudal ,  son  malas  ó 
medianas  copias. 

Aunque  revestidas  las  crónicas  caballerescas  de  accesorios  imaginarios ,  fan- 
tásticos y  fabulosos ,  asi  como  hemos  dicho  lo  están  los  romances  moriscos ,  no 
por  eso  carecen  de  cierta  verdad*  histórica  relativa.  Los  héroes  de  ellas  podian 
ser  verdaderos  respecto  álos  tiempos  en  que  existieron,  y  las  costumbres  lo  eran 
respecto  á  aquellos  en  que  se  escribían.  Así  es  que,  despojadas  de  su  parte  ima- 
ginaria y  de  sus  adornos  fantásticos,  resulta  luego  un  anacronismo  expresado 
con  formas  relativamente  verdaderas. 

Los  libros  y  poemas  del  Ciclo  caballeresco  bretón ,  proceden  de  cantos  y  tra- 
diciones populares,  mucho  mas  antiguos  que  ellos,  donde  se  celebran  hazañas  de 
héroes  reales ,  que  los  troveras  desde  el  siglo  xii  revistieron  á  la  usanza  de  su 
época  feudal  y  del  espíritu  aventurero  de  los  normandos.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  las  crónicas  novelescas  de  origen  franco  :  Gario-Magno  y  sus  Pares,  aunque 
en  realidad  existieran,  no  fué  ciertamente  del  modo  con  que  se  retrataron  y  pin- 
taron en  los  tiempos  mas  crudos  del  sistema  feudal ,  ni  su  colorido  tan  brillante 
y  fantástico  como  el  que  los  cruzados  importaron  del  Oriente. 

La  poesía  del  Norte,  reformada  por  el  trato  con  los  asiáticos,  llenó  la  Francia 
de  su  espíritu  y  se  exhaló  en  libros  de  caballería  que  cundieron  por  toda  Europa, 
mientras  apenas  eran  conocidos  en  España ,  sino  por  unos  pocos  romances ,  y 
eso  privados  de  las  brillantes  bellezas  orientales ,  y  del  picante ,  epigramático 
y  sabroso  francesismo  que  les  era  propio. 

En  las  bibliotecas  de  Francia  existen  numerosos  códices  de  novelas  y  de  ex- 
tensos poemas  sobre  asuntos  caballerescos,  de  los  cuales  apenas  obtuvimos,  que 
sepamos ,  sino  alguna  traducción  hecha  en  el  siglo  xv.  El  Amadis  de  Gaula, 
del  todo  fabuloso,  á  diferencia  de  los  anteriores,  que  participan  de  la  historia , 
pertenece  á  una  serie  que  pudiera  llamarse  Greco-gala.  Su  origen,  harto  dudoso, 
pudo  ser  para  nosotros  una  imitación  de  fábulas  anteriores ,  desconocidas  del 
vulgo  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  aparecieron  reformadas.  Así  es  preciso  pensar- 
lo, no  solo  porque  es  muy  posterior  á  las  de  Artusy  Garlo-Magno,  sino  porque, 
aun  siendo  nuestro,  sería,  como  lo  fueron  los  libros  de  Esplandian  y  sus  descen- 
dientes, nacidos  y  muertos  en  España  en  el  siglo  xvi ,  producto  de  un  espíritu 
feudal  facticio  y  falso,  que  si  poco  valió  en  su  tiempo  mas  crudo ,  menos  pudo 
influir  después  que  en  toda  Europa  desaparecía  como  poder. 

De  las  novelas  bretonas,  de  las  francas  y  de  las  greco-galas:  es  decir,  de  las  ; 
de  la  Tabla  redonda,  de  las  Carlovingias  y  de  las  de  los  Amadises,  está  tomado 
ei  cortísimo  número  de  romances  caballerescos  que  poseemos ;  y  de  la  escasez  , 
y  de  la  corta  duración  que,  aun  los  tomados  de  las  últimas,  con  decirse  nuestras,  * 
tuvieron ,  debe  presumirse  que  no  simpatizaron  mucho  con  nuestro  carácter,  ni 
alteraron  gravemente  nuestras  costumbres  populares.  Si  así  sucediera  entre  los 
italianos,  ciertamente  que  no  existirían  aquellas  obras  maestras,  aquellos  ver- 
daderos poemas  épicos  que  nos  admiran.  Algo  habia  sin  duda  en  el  espíritu  ca- 
balleresco feudal ,  que  le  rechazaba  del  de  nuestro  caballerismo  peculiar.  Entre 
otras  muchas  causas  que  pudieron  influir  para  esto,  no  es  quizá  la  menor  la  de 
no  sernos  necesario.  A  la  verdad ,  que  durante  la  dominación  goda  comenzaron 
á  iniciarse  entre  nosotros  los  elementos  sobre  que  luego  en  el  Norte  se  asentó 
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el  feudalismo  completo.  No  hay  duda  que  algo  de  él  se  trasladó  á  las  Aslánas; 
pero  muy  pronto ,  por  la  necesidad  de  reconquistar  la  patria ,  desapareció  tal  en- 
gendro«  basta  tal  punto  que,  á  duras  penas  y  bajo  muy  templadas  formas,  se 
conservó  en  las  provincias  limítrofes  de  la  Francia,  y  un  tanto  retoñó  bcgo  el 
mando  de  algunos  monarcas  de  Castilla.  No  tuvieron  igual  dicha  los  paises  mas 
setentrionales,  donde,  como  un  gigante  á  un  pigmeo,  ahogó  el  feudalismo  la 
monarquía  y  el  poder  popular.  Allí  cada  nación,  hecha  pedazos»  fué  repartida 
entre  cierto  número  de  magnates  y  poderosos,  que  se  consideraron  como  due- 
ños absolutos  del  territorio,  de  sus  habitantes  cultivadores  é  industriales,  y  se  lo 
distribuyeron  como  botin.  Con  el  dictado  de  feudatarios  de  la  corona  al  prin- 
cipio, y  luego  como  adversarios  y  competidores  del  que  la  llevaba,  ejercían  en 
sus  estados,  sin  freno  alguno,  todas  las  atribuciones  de  una  omnímoda  sobe- 
ranía. Guerreaban  entre  sí  y  contra  el  monarca,  y  hacían  con  él  tratados  que 
le  humillaban  y  empobrecian ,  despojándole  de  sus  posesiones  y  derechos.  En 
los  territorios  feudales,  cuantos  no  eran  caballeros,  eran  siervos  juntamente 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos  :  sus  bienes  eran  en  último  resultado  del  señor,  así 
como  también  la  honra  de  sus  fomilias.  No  había  otra  ley  que  la  fuerza  ;  y  el 
hierro,  que  cubría  el  cuerpo  de  los  señores  y  sus  satélites,  sirvió  solo  para  ul- 
trajar los  inocentes  é  indefensos  siervos,  rompiendo  cada  dia ,  cada  hora,  cada 
instante,  según  la  voluntad  del  señor,  baste  las  promesas  hechas  sobre  la  con- 
servación de  la  vida.  Por  lo  mismo  que  semejante  arbitrariedad  se  ejercitelMi  en 
multitud  de  divisiones  y  subdivisiones  de  terreno ,  pesaba  el  despotismo  hasta 
sobre  el  mas  ínfimo  y  oscuro  de  la  sociedad.  Allí  era  preciso  rescatar  del  señor, 
á  fuerza  de  dinero  ó  de  servicios,  la  honra  de  las  hijas  y  de  las  esposas,  la  con- 
servación de  los  bienes,  que  como  prestados  se  poseían ,  y  en  fin ,  baste  el  de- 
recho de  vivir  en  la  miseria.  Preciso  fué  pues  que  surgiese  un  remedio,  paliativo 
ai  menos,  que  mitigase  tentó  desconcierto,  tentos  dolores  como  atormentaban 
la  humanidad  esclavizada.  Nació  este  remedio  del  mismo  exceso  de  los  males: 
apareció  con  sus  mismas  formas,  y  auu  con  su  mismo  nombre.  El  derecho  del 
mas  fuerte,  aplicado  por  el  instinto  innato  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y  del 
Cristianismo,  formó  una  especie  de  religión  entre  sagrada  y  profana.  Sobre  estas 
bases  se  fundó  lo  que  llamaron  orden  de  caballería,  que  apoyado  en  la  nece- 
sidad y  en  la  opinión,  mas  que  en  leyes  positivas,  fué  poco  á  poco  ganando 
terreno  y  adquiriendo  vigor  para  combatir  y  vencer  la  fuerza  bruta  inmoral  con 
otra  también  arbitraria  como  aquella ,  pues  no  tenia  mas  freno  que  la  concien- 
cia ;  pero  razonable  y  humanitaria.  El  íntimo  sentimiento  religioso  y  compasivo 
por  un  lado,  y  por  otro  las  costumbres  propias  de  un  valor  individual  y  guerrero, 
y  las  pasiones  de  amor  y  de  gloria,  se  aunaron  para  producir  el  espíritu  caba- 
lleresco de  donde  procede  la  literatura,  que  generalizándole  y  extendiéndole  co- 
municó á  todos  los  paises,  donde  era  necesario,  su  indujo  benéfico  y  consolador. 
Do  quier  que  un  caballero  armado  se  presentaba  en  defensa  del  débil  y  oprimido, 
surgía  un  poeta  cantando  sus  proezas,  ó  un  narrador  trazando  una  crónica  no- 
velesca, no  tan  desnuda  de  verdad  que  no  participase  de  la  historia;  ni  tan  libre 
de  ornatos  imaginarios  y  fantásticos,  que  no  se  asimilase  á  la  fábula.  Hé  aquí  el 
espíritu  de  los  libros  caballerescos  escritos  con  colorido  oriental ,  y  propagados 
en  los  podblos  feudales  mucho  antes  del  siglo  xii. 

Ahora  bien,  como  por  circunstancias  particulares  no  encarnó  en  España  hon- 
damente el  sistema  social  y  político  (42)  que  lo  produjo ;  como  fuertemente  com* 


(12)  Aunqne  en  España  no  encamó  tanto  el  feu- 
dalismo como  en  otros  paises,  no  por  eso  se  crea  qae 
del  todo  carecimos  de  él  :  al  contrario,  bi^  sus 


mismas  formas  aparecieron  los  fueros  comunales  y 
comenzaron  las  libertades  públicas,  adquiriendo  las 
ciudades  y  villas  privilegios  feudales,  como  los  go- 
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batido  DO  triunfó  decididameate ;  como  los  reyes  á  una  con  los  pueblos  lo  hicie- 
ron abortar ;  como  teníamos  leyes  fijas  y  escritas  en  códigos  mas  ó  menos  gene- 
rales (13);  como  la  justicia  se  ejercía  con  poco  coiistautes  excepciones  por  los 


zaban  las  personas.  Hay  mas :  en  los  países  limítrofes 
con  la  Francia ,  tales  como  Cataluña ,  Navarra  y  Ara- 
gón ,  se  presentó  el  feudalismo  con  una  fuerza  sufi- 
ciente, si  no  para  ahogar  dol  todo  la  libertad,  á  lo 
menos  para  ponerla  en  muv  estrechos  apuros.  Tam- 
bién en  Galicia  y  Portuoal  (os  borgofiones ,  qun  acu- 
dieron al  llamamiento  de  Alfonso  VI  como  nuestros 
auxiliares  en  la  reconquista,  introdujeron  y  e^^table- 
cieron  en  gran  manera  las  costumbres  feudales  A  que 
▼enian  habituados.  Ni  aun  la  Castilla  so  libró  del  to- 
do de  esta  plaga,  pues  dicho  monarca,  dando  el  eieni- 
pío  de  llamar  en  su  auxilio,  para  recobrar  i  Toledo, 
¿  los  señores  extranjeros  aue  á  ello  le  ayudaron , 
se  inoculó  de  los  hábitos  exóticos  (]ue  traian  do  sus 
patrias ,  cuando  casado  con  una  princesa  de  Francia, 
supeditado  por  ella,  llegó  á  consentir  que  se  faltase 
á  Las  capitulaciones  hechas  con  los  moros;  que  el  ri- 
tual muzárabe  fuese  sustituido  por  el  romano; y  que 
el  Papa  adquiriese  derechos  extraordinarios  sobre  la 
iglesia  española.  Deseoso  de  recompensar  á  los  ex- 
tranjeros, y  poderosamente  influido  ])or  la  Reina  y 
su  favorito  francés  el  arzobispo  D.  Bernardo,  quiso 
también  introducir  el  sistema  feudal  en  Castilla ,  y 
para  ello  repartió  tierras  y  levantó  señores  con  todos 
los  privilegios  feudales  que  existían  en  Francia,  y  aun 
todavía  mas  exagerados.  No  fué  el  último  en  aprove- 
charse de  estas  larguezas  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
alcanzando  para  los  monjes  de  Sahagun  tales  dere- 
chos sobre  los  terrenos  que  les  fueron  concedidos .  y 
tan  duros  y  escandalosos,  que  mny  luego  los  pueblos 
sometidos  á  ellos  se  alzaron  y  entablaron  contra  el 
monasterio  una  encarnizada  lucha  que  duró  algunos 
siglos.  Lo  mismo  sucedió  respecto  a  otros  barones  y 
monasterios;  pero  todos  hallaron  tan  constante  y  du- 
ra resistencia,  como  era  de  esperar  de  aquellos  que 
acostumbrados  á  ser  libres,  se  les  imponía  dura  ser- 
Tídumbre.  El  mal  éxito  de  la  idea  que  preocupó  el 
ánimo  de  Alfonso  VI ,  y  las  causas  por  que  de  ella 
triunfó,  en  Castilla  particularmente,  un  sistema 
▼erdaderamente  nacional  arraigado  en  hábitos  y 
costumbres  hijas  de  circunstancias  necesarias,  se 
podrán  deducir  de  lo  contenido  en  la  siguiente  nota, 
donde  hemos  formado  un  caadro  de  las  vicisitudes 
sociales  que  condujeron  nuestra  civilización  por  un 
camino  (liverso  del  que  siguió  en  otros  paises. 

M3)  Tan  atrasados  como  estuvimos  en  obras  de 
bella  literatura  durante  los  siglos  medios,  otro  tanto 
y  mas  nos  adelantamos  á  la  Eiiropa  en  tener  un  sis- 
tema político  y  civil ,  que  precedió  á  las  ideas  filo- 
sóficas modernas.  Nuestra  aristocracia,  romo  en  la 
anterior  nota  expusimos,  no  fué  nunca  desde  el  si- 
glo vil!,  sin  contradicción,  completamente  feudal ;  y 
como  es  muy  curioso  observar  la  marcha  que  siguió 
nuestra  civilización  desde  que  los  árabes  nos  inva- 
dieron, no  podemos  resistir  el  deseo  de  formar  un 
cuadro  que  presente  y  reúna  las  ideas  que  acerca 
de  ello  nos  ha  sugerido  el  estudio  de  nuestra  anti- 
gua historia  y  literatura. 

La  aristocracia  en  otros  paises  ahogó  el  sistema  v 
el  poder  de  los  comunes,  hijos  y  descendientes  de  los 
municipios.  Al  contrario  sucedió  en  España,  porque 
el  poder  del  clero,  todo  popular  en  su  espíritu  y 
esencia,  aunen  la  época  goda  conservó  y  extendió 
entre  los  vencidos  costumbres  y  atribuciones  admi- 
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nistrativas  que  atajaron  y  contuvieron  moralmente 
los  desmanes  é  ímpetus  ae  los  bárbaros  vencedores. 
De:Kde  el  punto  que  los  árabe;;  ocuparon  la  Península, 
la  aristocracia  goda,  fugitiva  en  las  montañas,  quedó 
casi  anulada,  pues  también  desde  entonces  el  pueblo 
solóse  encargó,  y  podia  encargarse ,  de  recuperar  la 
patria  y  su  independenria.  En  tan  alta  é  inmarcesible 
empresa,  sin  riquezas  ni  poder,  los  cortos  restos  d^ 
los  antiguos  nobles  tuvieron  que  confundirse  con  el 
pueblo  armado,  de  donde  en  adelante  salieron  loscau- 
dillos  y  guerreros  defensores  del  país :  todos  fueron 
soldados,  y  el  pechero  mas  oscuro,  que  á  su  costa  sos- 
tenia  annas  y  caballo,  dejaba  de  pagar  tributos  y  pe- 
chos mientras  cumplía  aquellascondiciones.  El  nom- 
bre de  armas  bastante  rico  iv^ra  mantener  á  su  costa 
una  mesnada,  adquiría  los  fueros  y nrivilegios  de  alta 
nobleza  óde  hidalguía,  salvo  el  neraerlos  y  descender 
de  su  estado  si  se  empobrecía.  Esto  no  era  á  la  ver- 
dad muy  común ,  norque  la  muerte  le  libraba  de  se- 
mejante riesgo,  o  los  despojos  de  los  enemigos  le 
daban  riqueza  y  opinión.  Con  tales  elementos,  el  del 
feudalismo  no* podía  incrustirse  hondamente  en  la 
aristocracia  castellana,  forzada  perlas  circunstan- 
cias á  armar  al  pueblo,  á  emanciparle  de  aquellos 
restos  de  servidumbre  que  habían  quedado  mas 
por  hábito  que  por  poder  ni  fuerza  de  continuarla. 
Los  castellanos  estaban  todos  armados ,  todos  eran 
conquistadores,  todos  peleaban  furo  aris  et  focis : 
del  seno  del  pueblo  sallan  los  jefes  de  la  guerra,  sin 
que  la  nobleza  de  raza  por  sf  sola  bastaste  á  su  eleva- 
ción ;  el  pueblo  era  en  fin  un  ejército,  mandado  mas 
bien  por  un  valiente  caudillo  elegido  por  el  voto  pú- 
blico, que  por  una  ley  de  sucesión  establecida.  Las 
villas  y  lugares  eran  ó  habían  sido  fronterizos  y  pe- 
leado por  su  cuenta  para  atacar  ó  defenderse  del  ene- 
migo ,  y  por  lo  tanto ,  casi  aislados  de  un  poder  cen- 
tral ,  se' constituían  en  comunes,  concej[os ó  avunta- 
mientos;  formaban  de  por  si  una  individualidad,  y 
ligadas ,  una  federación  mas  ó  méuíjs  lata,  mas  o 
menos  independíenle  del  poder  gjcneral  establecido. 
Este,  que  no  podía  acudir  á  todas  partes*  se  veía 
forzado  á  confiar  la  defensa  de  los  pueblos  á  los  po- 
bladores, y  á  consentir,  á  título  de  concesiones,  fue- 
ros, derechos  y  ventajas  á  las  ciudades  y  villas,  tan 
democráticos  en  su  esencia,  c^mo  en  sus  formas 
parecidos  á  los  aristocráticos  que  se  otorgaban  á  los 
nobles  y  ricos  hombres.  Apenas  se  había  reconquis- 
tado algún  territorio,  acudían  pobladores  de  todas 
las  clases  para  fundar  villas  y  lugares  fronterizos , 
que  tenían  que  defender  y  disputar  al  enemigo  con 
incansables  desvelos  y  riesgos  crecidos  y  continuos. 
Los  mismos  señoresque  por  parte  de  botín  ó  por  otros 
títulos  adquirían  los  terrenos  conqnistados,  se  puja- 
ban en  ofrecer  ventajas  á  los  pobladores,  y  á  costa 
de  leves  prestaciones  estinulaoan  aquellos  fueros, 
privilegios  y  cartas-pueblas  tan  democráticas,  tan 
libres ,  que  aun  hoy  oía  nos  asombran.  Los  apunta- 
mientos y  concejos  realengos,  y  aun  los  do  señorío  v 
behetría,  llecaron  á  ejercer  en  sus  respectivos  terri- 
torios un  poder  administrativo,  jurisdiccional  v  aun 
r)lítico  tan  lato  como  el  de  las  antiguas  repúbficas , 
ijgual  al  que  los  señores  feudales  ejercían  en  sus  do- 
minios. Tenían  vasallos  pecheros,  y  aun  solariegos, 
los  cuales  á  la  verdad  fácilmente  se  rescataban,  eran 
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meriDos»  en  alzada  y  en  nombre  del  rey,  es  claro  que  no  necesitábamos  caba- 
lleros errantes  y  aventureros  que  anduviesen  en  cuesla  de  doncellas  que  am- 


recibidos  por  miembros  del  común ,  y  admitidos  á 
participar  de  lodos  los  derechos  políticos  y  forales, 
incluso  el  de  no  pechar,  sin  consentimiento  de  la 
comunidad ,  mas  tributos  que  los  estipulados  con 
los  reyes  ó  los  señores.  Asi ,  y  por  estas  causas  y  cir- 
cunstancias, adquirieron  los  pueblos  los  fueros  y  li- 
bertades de  privilegio  y  de  costumbre ,  que  en  otros 
gaises,  arrancados  por  los  señores  á  monarcas  dé- 
iles,  constituyeron  el  poder  feudal.  Extendidos 
estos  derechos  tales  como  existieron  en  Castilla , 
mas  no  sin  cruda  resistencia  de  algunos  señores , 
fueron,  por  decirlo  asi,  la  re^la  general  opuesta, 
aunque  asimilada  á  los  feudos  mdi viduales  y  perso- 
nales que  obtenían  ó  usurpaban  los  grandes  vasallos 
de  la  corona.  Hó  aqui  cómo  se  alzó  entre  nosotros  un 
poder  popular  fuerte  v  vigoroso,  al  lado  del  feuda- 
lismo (]ue  los  señores  frauceses,  auxiliares  en  la  re- 
conquista de  Toledo,  procuraron  introducir;  y  cómo 
se  formó  un  sistema  social  y  político,  que  ahora  ten- 
dríamos por  imposible  y  anárquico;  pereque,  nece- 
sario entonces,  fué  el  escudo  de  la  autondad  real, 
mIvó  la  institución  monárquica,  se  ligó  estredia- 
mente  con  ella,  la  enlazó  con  las  libertades  públicas, 
reconquistó  la  patria  y  defendió  muchas  veces  á  los 
monarcas  de  las  usurpaciones  de  los  grandes.  Entre 
nosotros  puede  decirse  que  los  fueros  conquistados 
por  los  comunes  eran  el  poder  feudal  que  se  conver- 
tía en  democracia,  v  se  oponía  al  feudalismo  aristo- 
crático, conservando  algún  tiempo  sus  mismas  for- 
mas. No  entendemos  por  lo  expresado  suponer  que 
estas  ideas  políticas  dejaron  de  entreverse  en  otros 
países :  al  contrarío,  considerándolas  provenientes 
de  la  extensión  dada  á  los  municipios  romanos,  sos* 
tenidos  y  consonados  mas  ó  menos  por  el  clero,  es 
muy  natural  que  algunas  simpatías  tuviesen  entre 
las  pueblos  del  Norte.  En  estos,  y  en  circunstancias 
análogas,  el  poder  comunal,  bayo  cualouiera  forma 
que  tomase,  debió  luchar  contra  el  feudalismo  per- 
sonal ;  debió  ser  sostenido  por  los  reyes ;  pero  en 
todas  partes  débil  y  vencido,  solo  en  España  logró  un 
tríunío  duradero,  y  constituyó  un  sistema  comple* 
tamcnte  desarrollado,  cuyo  influjo  aun  se  deja  sentir 
en  nuei^^ras  costumbres.  Estas  observaciones  y  re- 
tlexiones  instintivas,  sugeridas  en  nosotros  por  el 
estudio  de  nuestra  historia  y  literatura  antigua,  no 
se  hallan  gráGcamenle  estampadas  en  los  libros,  ni 
erigidas  en  sistema;  pero  del  conjunto  de  ellas  no  es 
imposible  deducir  lo  que  conyeturamos.  Quizá  muy 

Í)ronto  nuestras  conieiuras  hallen  documentos  que 
as  acrediten.  En  ello  convenía  nuestro  amigo  Don 
Rafael  Llanos ,  hombre  ^neroso  y  digno  de  esclare- 
cerse por  sus  estudios  históricos ,  y  malogrado  é  in- 
justamente desatendido  por  causas  leves  y  por  esiií- 
litii  dé  partido ,  y  que  falleció  en  temprana  eddd 
cuando  empezaba  su  noble  carrera. 

Pa récenos  oue  hasta  ahora  no  nos  es  completa- 
mente conocida  la  historia  política  y  civil  de  nuestra 
ptría,  porque  hemos  descuidado  y  prescindido  de 
los  medios  mas  á  propósito  para  su  estudio ,  conten- 
tándonos con  registrar  las  crónicas  y  la  historia  ofi- 
cial y  erudita ,  sin  hacer  cueuta  de  otros  documentos 
osencialísiroos  que«  oscuros  ó  incógnitos,  yacen  en 
]ü<  archivos ,  ó  esparcidos  y  olvidados  en  algunas  bi- 
bliotecas. Era  uuis  cómodo,  sin  duda,  registrar  li- 
bros heclios  V  códices  coleccionados  escritos  en  un 
lenguaje  fávil  du  comprender,  códigos  ya  formados. 


y  en  fin ,  trabajos  que  bien  ó  mal  meditados  va  exis- 
iían,  que  no  buscar,  reunir  y  declarar  aquellos  do- 
cumentos que ,  aislados  y  parciales,  en  la  apariencia 
ofrecían  poco  ínteres  é'infínitas  diñcultades  en  la 
estudio  y  en  su  aclaración.  Sin  embargo,  los  fueros, 
costumbres,  privilegios  y  cartas- pueblas  de  Us  cia- 
dades,  villas,  lugares  y  comunes,  contienen,  mejor 
que  todo  lo  consultado  hasta  el  día,  la  base  y  el  ori- 
gen, la  historia  verdadera  de  nuestras  costumbres 
públicas,  de  nuestras  libertades,  y  del  sistema  polí- 
tico y  de  cobiemo  iniciado  en  los  mas  remotos  tiem- 
pos de  U  fundación  de  nuestra  monarquía.  Del  estu- 
dio de  la  antigua  literatura  popular  castellana  pudi- 
mos muy  bien  deducir  conjeturas  acerca  del  carácter 
histórico  de  la  nación ;  pero  siempre  el  acierto  que- 
dará dudoso  si  no  hubiese  comprobantes  que  las  jus- 
tíGcasen.  En  los  documentos  arriba  diclios,  aunque 
no  los  hemos  examinado  bien,  es  donde  se  hallarán 
acaso  pruebas  para  conürmar  las  ideas  emitidas  en 
esta  nota,  ó  medios  de  desvanecer  nuestros  errores. 
Hasta  aliora  tan  preciosas  papeles  han  estado  desco- 
nocidos unos,  diseminadus  otros ,  y  todos  sin  formar 
un  cuerpo  de  datos  históricos.  La  empresa  útilísima 
de  reumrlos  y  publicarlo»,  comenzada  por  d  oGcial 
de  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
D.  Tomas  Muñoz ,  si ,  como  debe  serlo ,  es  protegida 
por  el  gobierno ,  llegará  á  producir  útilísimos  resul- 
tados. Este  apreciablesugeto,  después  de  haber  ter- 
minado con  buen  éxito  su  carrera  literaria,  y  defen- 
dido en  las  Glas,  como  oficial ,  las  libertades  patria!«. 
víctima  de  la  disciplina  y  de  su  propio  honor,  ahora 
oscuro  y  postergadfo ,  se  dedica  a  publicar  una  colec- 
ción de  dichos  preciosos  documentos.  El  estudio  de 
ellos,  hecho  posible  y  fácil,  debe  ser  muy  impor- 
tante. Allí  se  verán  claros  muchos  errores  come- 
tidos en  la  hístoría,  la  causa  de  ellos,  y  quizá  U 
necesidad  de  considerarla  bajo  un  aspecto  divefso 
del  que  hasta  ahora  ha  tenido ,  allí  aparecerá  cómo 
los  siervos  del  antiguo  régimen,  llamados  después  de 
críation ,  y  que  siguieron  á  sus  señores  á  las  monta- 
ñas astúrícas,  fueron  adquiriendo  derechos  de  patria 
potestad  y  de  dominio  en  las  cosas ;  y  cómo  por  ooa- 
cesiones  necesarias  ó  contratos  libres  llegaron  á  ser 
solariegos  vá  emanciparse  de  la  fótica  costombreds 
accesión  al  terreno,  bajo  condiciones  estipuladas,  y 
á  veces  sin  ninguna.  Allí  se  aclarará  cómo  estos  ba- 
chos, al  principio  aislados,  hijos  de  circunstancias 
Erticnlares  y  no  de  un  sistema  á  priori,  mas  ade- 
ite  por  agregación,  y  luego  por  asimiladon,  fo^ 
marón  grupos  Üe  costumbres,  que  al  fin  {(eneralia- 
das,  se  constituyeron  en  leyes,  que  repitiéndose  y 
copiándose  en  los  fueros  y  cartas  parciales,  adqui- 
rieron aquella  unidad  que  produjo  todo  un  sistema 
Solitico  y  civil.  Allí  se  advertirá  cómo  las  comoiú- 
ades,  que  á  imitación  de  los  municipios  se  forma- 
ron ó  existían  con  atribuciones  administratifu  j 
económicas,  las  extendieron  hasta  las  de  adminis- 
trar justicia ,  y  aun  á  las  de  otorgar  ó  negar  nuevos 
tributos  á  los  señores^  sesun  mutuas  estipulaciones. 
Allí  se  verá  que  los  beneticios  en  otros  palies  com- 
prados á  dinero,  entre  nosotros  seobtetaian  á  precio 
de  sangre  derramada  en  defensa  de  lo  conquistado 
por  todos  y  para  todos,  obteniendo  libertades  eu 
cambio  de  batallas ,  y  logrando  al  ün  formar  un  sis- 
tema de  gobierno  en  que ,  cual  en  las  suerras,  cada 
uno  tenia  su  parte  correspondiente.  En  los  citadm 
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parar,  de  viudas  que  defender»  ni  de  huérfanos  que  proteger.  Por  eso,  aunque 
consignados  en  los  códigos,  los  duelos  del  juicio  de  Dios,  y  los  desafíos  enire 
castellanos,  eran  en  España,  después  de  la  época  goda  y  aun  durante  ella,  mas 
raros  y  menos  frecuentes  que  en  los  países  del  Norte ;  por  eso  y  porque  tales 
costumbres  fueron  imitadas ,  mas  bien  que  espontáneo  producto  de  la  situación 
social  del  pais,  no  echaron  en  nuestra  tierra  profundas  raices;  por  eso  á  los 
bárbaros  torneos  y  sangrientas  justas  sustítuiínos  las  fiestas  de  cañas  y  sortijas, 
tan  agradables  y  lucidas;  por  eso  nuestro  espíritu  guerrero  empleado  contra  los 
moros  produjo  un  caballerismo  especial  y  diverso  del  que  creó  el  del  Norte ;  por 
eso,  este,  hijo  de  una  guerra  santamente  popular,  fue  extensivo  á  todas  las  cla- 
ses y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas ;  por  eso  cada  español  era  un  guer- 
rero, cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la  patria,  ya  que  no 
un  desfacedor  de  aquellos  tuertos  que  juzgaban  los  tribunales ;  por  eso  el  Cid 
Campeador  (14),  el  héroe  característico  de  nuestro  estado  social  en  los  siglos 


docnmentos  se  advertirá  cómo  ]a  necesidad  de  dis- 
ciptina  y  de  mutua  defensa  contra  los  Tuertes  ligaron 
al  pueblo  y  á  los  monarcas  tan  estreclianiente,  que  de 
esta  santa  unión  resultaron  aquellas  nobles  costum- 
bres castellanas  que  constituyeron  al  monarca,  no 
solo  en  defensor,  sino  en  promovedor  de  las  liberta- 
des comunales.  Veráse  allí  también,  cj^ue  si  en  todos 
los  casos  se  acataba,  respetaba  y  servia  á  los  reyes, 
también  con  todo  comedimiento  se  les  decía  la  ver- 
dad ,  y  se  les  necesitaba  i  contener  su  poderlo  ante 
una  fuerza  sumisa,  pero  con  grandes  medios  de  ha- 
cerse respetar.  Igualmente  senin  manifiestos  los  di- 
ques establecidos  contra  las  arbitrariedades  de  los 
prepotentes,  y  como  cada  soldado  fuese  antes  peche- 
ro, solariego  ú oscuro, llevaba  en  la  punta  de  su  lan- 
za los  medios  de  obtener  nobleza  ó  nidal^ufa ,  qnt», 
al  principio  personal  y  después  hereditana,  se  ex- 
tendió de  modo  9  que  apenas  quedó  un  solo  castella- 
no que  no  se  creyese  tan  noble  como  un  rey ;  y  en  fin, 
el  estudio  y  lectura  de  esta  colección ,  que  el  Sr.  Mu- 
ñoz va  publicando,  nos  dará  una  idea  de  las  causas 
que  contribuyeron  á  enalte'cer  el  noble,  libre ,  deco- 
roso, severo  y  constante  pueblo,  cuyos  individuos, 
por  (Mqueños  que  fuesen ,  adornaban  sus  cabanas  y 
cubrían  sus  léenos  con  las  banderas  enemigas  con- 
quistadas en  los  campos  de  batalla. 

Considerando  las  circunstancias  del  pais  donde 
dos  pueblos  diferentes  se  disputan  el  terreno ,  es  fú  - 
cil  conocer  que  todas  las  clases  se  confunden ,  no  ha- 
biendo ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas 
siemio  multiplicados  y  frecuentes  los  medios  de 
alternarlas.  Donde  las  guerras  y  batallas  eran  conti- 
nuas y  diarias,  ya  generales  ó  ya  parciales,  la  hidal- 
guía se  propagaba  hasta  tal  punto,  que  el  estado 
pld^yo  pudo  ser  la  excepción  de  la  regla.  Un  pue- 
blo entero  que  parcial  ó  generalmente  gozaba  dfe  las 
exenciones  entonces  concedidas  ala  nobleza,  ¿qué 
otra  cosa  podia  ser  mas  que  una  democracia?  Asi  su- 
cedió entre  nosotros,  donde  multitud  de  comunida- 
des, ayuntamientos  y  concejos  cozaban  fueros  latos 
y  libertades  extensas.  No  pudiendo,  por  eíemplo, 
exigirles  mas  tributos  que  los  estipulados  en  las  car- 
tas de  población ,  ó  en  otros  contratos  especiales ,  era 
preciso  su  consentimiento  para  aumentar  los  anti- 
guos ú  obtener  otros  nuevos.  De  aquí  la  necesidad  de 
reonirlos  y  convocarlos  en  cortes  ó  asambleas ,  de 
aqni  ia  de  oírles  y  bacer  justicia  i  sus  agravios ,  de 
aquf  el  tener  que  contentarles  con  leyes  y  medidas 
favorables  á  la  libertad  y  al  procomunal ,  y  de  aqui 


la  debilidad  de  la  aristocracia,  que  llegó  á  no  dife- 
renciarse del  pueblo  sino  en  la  riqueza  de  sus  in- 
dividuos. Bajo  tales  auspicios  nació  entre  nosotros, 
antes  que  en  parte  alguna ,  un  gobierno  representa- 
tivo cuyas  raices  encamaron  hondamente  en  la  so- 
ciedad sin  darle  nombre,  y  cuya  base  eran  las  cos- 
tumbres, ya  que  no  un  pensaniiento  filosófico  ni  un 
principio  escrito  ni  disentido. 

Nuestra  situación  particular  nos  arrastraba  inven- 
ciblemente á  establecer,  consolidar  y  perfeccionar 
una  monarnuía  patriarcal ,  anopda  en  una  democra* 
cia  templada  y  prudente.  IJnidos  estos  elementos, 
triunfaron  del  poder  feudal  que  asomaba  en  algunos 
minios ,  y  qne  bajo  los  reinados  del  débil  Juan  U  y  de 
Enri(|ne  IV ,  quisieron  realizarse.  Vencida  y  anulada 
la  arístot'racia ,  y  libres  los  monarcas  de  los  temores 
aue  les  inspiraba,  ya  en  los  últimos  años  de  losReyes 
Católicos,  bajo  el  pretexto  de  perfeccionarla,  se  em- 
pezó á  minar  la  antigua  constitución,  y  al  fin  se  la 
anuló  casi  del  todo  cuando  las  comunidades  fueron 
derrotadas.  Si  tal  no  sucediera,  si  el  pueblo  no  se 
dejara  arrebatar  sus  fueros,  nuestro  sistema  político 
antiguo,  arraigado  en  las  costumbres  y  prrfccciona- 
docon  el  tiempo,  cual  ha  sucedido  en  Inglaterra, 
brillaría,  no  como  el  nuevo,  con  prestada  luz,  sino 
como  el  sol ,  con  la  suya  propia.  Aquel  nos  puso  al 
frente  de  la  civilización  clel  mundo,  mientras  este 
nos  arrastra  en  pos  de  ella,  y  auizá  contra  nuestras 
necesidades  naturales  y  espontaneas. 

Este  cuadro  liistóríco-politico  de  nuestro  estado 
social  y  de  sus  progresos,  serWrá  para  explicar  lo 
que  he  expuesto  sobre  las  causas  que  presumo  pu- 
dieron impedir  entre  nosotros  el  completo  desarro- 
llo del  espíritu  feudal  que  dominó  en  Europa ,  v  j^r 
lo  mismo  de  la  literatura  áque  sirvió  de  base.  (^miA 
habré  escrito  una  novela  queríendo  hacer  una  histo- 
ria. Pero  si  la  colección  de  los  fueros  y  costumbres 
que  publicad  Sr.  Muñoz  viniese  á  confirmar  lo  que 
sospecho,  ¿cuánto  de  fabuloso  se  hallarla  en  el  espí- 
ritu y  aunen  los  hechos  de  lo  que  hasta  ahora  por 
histórico  se  nos  ha  presentado? 

(14)  El  Cid  Campeador,  nacido,  criado  y  educa- 
do bajo  el  influjo  predominante  en  los  reinados  de 
Femando  1  y  Sancno  II ,  debió  rechazar  de  si  las  nue- 
vas costumbres  que  Alfonso  VI  quiso  establecer  en 
Castilla.  Asi  lo  concibieron  y  aceptaron  los  pueblos, 
y  asi  ha  llegado  ¿  nosotros  su  memoria ,  por  mas  que 
en  algún  corto  número  de  romances  ae  haya  falseado 
su  caürácter. 
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medios ,  es  tan  diverso  de  Roldan  y  los  Doce  Pares,  que  solo  se  les  asemeja  en 
algunos  accidentes ;  por  eso  el  i'ey  Don  Pedro  de  Caslilla ,  apoyado  por  la  clase 
media  y  la  popular  reprimía  fuertemente  á  los  grandes,  y  los  castigaba  remedando 
á  los  califas  del  Oriente,  mas  bien  que  sucumbir  ante  ellos  como  los  débiles  mo- 
narcas de  los  paises  feudales.  Si  lo  que  con  mas  ó  menos  exactitud  hemos  dedu- 
cido del  estudio  histórico  de  las  costumbres  castellanas  en  la  época  que  recor- 
remos fuese  cierto,  resultará  que  la  literatura  caballeresca  de  los  hombres  del 
Norte  careció  de  base  sólida  y  permanente  en  las  costumbres  y  hábitos  de  los 
españoles,  y  que  fué  facticio  el  furor  con  que  en  el  siglo  xvi  se  lanzaron  nues^ 
tros  poetas  y  narradores  á  la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería, 
cuyo  tipo  fué  el  Amadit  de  Gaula.  Contando  pues  con  lo  expuesto,  puede  ex- 
plicarse y  concebirse  muy  bien  que  semejante  extravio  parcial  debió  ceder 
ante  el  ingenio  de  Cervantes  y  del  espíritu  satírico  y  de  parodia  que  predo- 
mina en  el  Quijote,  el  cual  es  á  la  par  el  verdadero  tipo  de  la  sociedad  española 
de  su  tiempo,  contrapuesto  á  la  facticia  situación  representada  por  la  exótica  y 
loca  idealidad  de  los  Esplandianes  y  Palmerines,  que  por  sernos  tan  extraños 
no  hallaron  un  poeta  privilegiado,  un  grande  ingenio  que,  como  el  Ariosto,  de 
las  fábulas  y  tradiciones  carlovingias  produjese  una  de  aquellas  epopeyas  cé- 
lebres que  atraviesan  las  edades.  Y  en  efecto,  ¿qué  épocas,  qué  circunstancias 
de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban  los  Amadises?  ¿Qué  tipo  necesario 
y  popular  de  ellos  existió  entre  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  re- 
sultados que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  £1  caballerismo  exagerado  é 
inútil  de  los  Amadises  solo  pudo  representar  á  los  hombres  de  corte  cuya  cari- 
catura fué  Don  Quijote.  Ademas,  en  prueba  de  que  las  expresadas  fábulas  no 
tenian  el  sello  de  nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización,  de  que  no  salían 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  nosotros  los  autores  de 
ellas,  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en  los  paises  extraños.  Así  debió  su- 
ceder en  aquellos  donde,  por  ejemplo,  representaban  recuerdos  de  un  sistema 
civil  y  político ,  cuyos  males  y  bienes  hablan  experimentado  muchos  siglos. 
Aceptadas  estas  conjeturas,  fácil  será  adivinar  la  causa  de  ser  tan  corlo  el  nú- 
mero de  romances  viejos  tradicionales  que  poseemos,  cuyos  asuntos  proven- 
gan de  las  crónicas  caballerescas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas.  Algunos 
mas  aceptamos  de  las  segundas,  sin  duda,  porque  respiran  odio,  guerra  sin 
fin  contra  los  moros ;  y  porque  presentan  la  parte  que  en  ella  tuvieron  los  fran- 
ceses y  la  rivalidad  de  gloria  entre  naciones  fronterizas,  que  existe  siempre 
por  mas  que  los  intereses  y  creencias  sean  parecidos.  La  crónica  latina  deTorpia» 
cuyo  autor,  procedencia  y  época  son  inciertos ,  ya  se  la  tenga  por  original,  ó  ya 
por  resumen  y  reunión  de  tradiciones  populares ,  fué  el  manantial  de  donde 
después  surgieron  tantas  fábulas  históricas  como  se  ven  en  los  libros  y  poemas 
que  tratan  de  Carlo-Magno.  Escrita  en  sentido  monacal,  llena  de  aquellas  su- 
persticiones y  de  aquellas  fíccíones  piadosas  que  desarrollan  el  fanatismo,  ó  el 
vigor  de  las  almas  para  esperar  la  \  íctoria  de  Dios,  ó  para  tranquilizar  la  con-^ 
ciencia  en  la  hora  de  la  muerte  ó  del  martirio ,  no  solo  fué  simpática  al  pais 
donde  nació,  sino  á  toda  la  Europa  empapada  en  la  fe  y  creencias  que  promul- 
gaba. Así  es  que,  á  pesar  del  espíritu  feudal  que  ella  respira,  por  el  religioso  y 
devoto  que  contiene,  la  prohijamos,  mas  que  á  otras,  para  servir  de  texto  en 
nuestros  romances,  y  de  elemento  con  que  inventar  en  Bernardo  del  Carpió  aii 
héroe  español  que  contraponer  al  Roldan  de  los  franceses ,  y  aun  tal  veas  para 
desfigurar  á  nuestro  Cid ,  tan  noble ,  tan  puro  y  tan  español  en  su  prioiitíva 
esencia ,  tan  solo  una  vez  desmentida,  pero  con  muy  justa  causa,  cuando  dester^ ^ 
rado,  extrañado  del  reino,  y  separado  de  su  rey,  este  quiso  apoderarse  de  sQS 
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conquistas  en  Valencia  y  cobrar  los  Iríbutos  qne  el  Cid  por  su  cuenta  y  á  su 
coeta  y  expensas  habia  ganado. 

Si  difícil  nos  ha  sido  construir  un  sistema  conjetural  acerca  del  influjo  y  de  la 
parte  que  tuvo  el  espíritu  de  la  poesía  caballeresca  feudo-oriental  sobre  nuestra 
literatura,  no  lo  será  menos  entreverlas  causas  por  qué  los  paises  del  Norte,  antes 
que  nosotros,  se  apropiaron  las  fábulas  y  la  mitología  del  Asia  (1 5).  Ix)s  romances 
moriscos,  que  nos  parecen  el  i*esúmen  de  la  poesía  arábigo-hispana,  son  muy 
posteriores,  no  soloá  los  libros  caballerescos  franceses  y  á  algunos  poemas  ita- 
lianos de  su  clase,  sino  aun  á  los  romances  cuyos  asuntos  de  ellos  aceptamos  (1 6). 


(i 5)  La  invaaiü»  de  las  thbiis  caucasianas,  se- 
tenta y  tres  años  antes  del  nacimiento  de  Josucrísto, 
bajo  las  banderas  de  Odin  Sigeo,  habia  empezado  á 
onontaUzar  el  norte  de  la  Europa,  que  ante  la  inleli- 
flencia  superior  y  las  armas  vencedoras  de  aquel  cau- 
dillo aceptó  una  religión  llena  de  entusiasmo ,  que 
pirticipana  muclio  de  las  creencias  v  de  la  imagina- 
ción asiática.  Pero  como  la  base  de  la)»  modificacio- 
nes aceptada  por  los  pueblos  escandinavos  se  funda- 
ba en  un  estado  salvaje,  idólalra  y  sin  cultura  de 
ninguna  especie,  el  espíritu  oriental  obró  de  otra 
manera,  y  produjo  efectos  diversos  que  los  que  el 
mismo  espíritu  creó  en  los  tiempos  feudales  y  cris- 
tianos. S«Bse  loque  se  auiera,  y  mírese  la  cuestión 
bajo  cualquier  aspecto,  la  Europa  criatiana,  sin  la 
invasión  ae  Odin^  anterior  á  Cristo,  sin  las  cruzadas 
y  tus  efectos,  como  lo  ha  dicho  y  probado  M.  Vile- 
main, estaba  predestinada á  aceptaren  su  literatura, 
en  sus  costumbres  y  en  su  civilisacion,  los  elemen- 
tos del  espíritu  del  Asia.  Los  libros  sagrados,  los 
Evangelios ,  ^qué  eran  sino  obras  propagadas  desde 
el  seno  del  Onente?  ¿Y  cómo  los  pueblos  hablan  de 
rehusar  aquello  mismo  con  que  se  educaban ,  aque- 
llo mismo  que  creian  y  adoraban? 

Íi6)  Difícil,  si  no  imposible,  será  explicar  cómo 
íiéndonos  visto  en  contacto  inmediato  con  los  ára- 
bes mucho  tiempo  antes  y  algunos  siglos  después  oue 
las  otras  naciones ;  cómo  habiendo  vivido  entre  eilos 
la  inmensa  mayoría  de  la  antigua  nación ;  cómo  ha- 
biendo esta  aceptado  la  lengua  de  sus  conquistado- 
res, asistido  á  sus  escuelas,  estudiado  sus  libros  y 
participado  de  sus  costumbres,  solo  tal  vez  en  los 
palacios  délos  reyes  cristianos,  y  no  en  la  poesía 
popuhir,  se  hallan  algunos  vestigios  de  la  ciencia  que 
tos  moros  cultivaban.  Sin  embargo ,  esta  es  la  ver- 
dad, si  documentos  perdidos  para  nosotros  no  apa- 
recen para  desmentirla  (*).  ¿  No  es ,  por  ejemplo ,  un 
fenómeno  increíble  que  los  libros  sánscritos  de  la 
India,  tan  conocidos  de  los  árabes,  no  los  recibiése- 
mos de  clk»  por  medio  de  los  cristianos  muzárabes, 
sinogue  se  nos  cuuiunicasen  por  conducto  de  tra- 
ducciones ó  imitaciones  confeccionadas  en  el  norte 
de  Europa?  ¿Será  que  aquellos  cristianos  se  olvida- 
sen ó  desdeñasen  el  latín  degenerado  y  el  romance 


O  Aeaso  pudiera  Inducir  i  creer  en  bd  sUtema  po^ii'-n  pro- 
|iio  de  los  espaftules-irabes ,  la  existencia  de  alñnoü  libros 
cacjitos  eo  caracteres  Srabes ,  qie  se  supone  haber  «n  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  Ninguno  de  ellos  be  vlato  ni  conozco ; 
pero  si  n no  de  ignal  clase  qne  pertenece  i  la  biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid ,  el  cual  es  un  poema  de  Joser,  el  hijo  deJ;icob. 
Cati  escrito  en  versoa  de  la  misma  dase  que  el  poema  del  Cid. 
Ei  texto  bíbllro  be  halla  convertido  eo  fúbalas  del  Alcorán. 
Inverosijnil  fae ra,  pero  podría  Unbien  decirse  qne  los  árabes 
j  «oros  venidos  i  Espafla  eran  tan  Ignorantes  cuando  Ja  oca- 
paros  ,  6  poco  menos ,  que  los  espaiolea ,  en  cayo  caso  aon 
padlera  creerse  q«e  esto»  accpttroa  de  afelios  so  poesía.  Can 

Soco  poétira ;  pero  ¿y  despaes  qoe  establecidas  las  escorias 
rabea  de  Córdoba ,  etc. ,  los  espaBolea  las  frecuentaron? 


bárbaro  que  se  hablaba  en  las  montañas  de  Asturias 

?^  de  Leun?  Aunque  extraño,  no  es  menos  cierto  que 
lasta  muchos  años  después  que  comenzó  el  siglo  xv, 
no  se  hallan  en  nuestra  literatura  popular  profundos 
vestiglos  de  aquella  poesía  tan  brillante  en  color,  tan 
rica ,  pródiga  y  risueña  en  imágenes,  tan  audaz  en 
metáforas  y  comparaciones,  tan  llena  de  ensueños 
dulcemente  melancólicos  vagorosos  y  aéreos,  y  tan 
ferviente  y  luminosa  como  el  sol  que  domina  el  suelo 
donde  nace.  Verdad  es  que  cuando  trasportada  del 
Oriente  á  Francia  é  Italia  por  los  cruzados,  se  inocu- 
laba en  los  libros  caballerescos  y  en  los  poemas  de 
los  troveras,  nosotros  aceptábamos  aquella  parte 
metafísica  y  sutil  que  se  introdujo  entre  los  trovado- 
res catalanes  y  provenzales.  Imitáronla  felizmente 
los  poetas  cortesanos  del  rey  D.  Juan  U  de  Castilla; 
pero  la  rechazaron  los  cantores  del  pueblo.  Mientras 
la  ^ente  del  común  oía  y  escuchaba  en  boca  de  estos 
últimos  los  romances  viejos,  la  trompa  del  Dante ,  la 
lira  del  Petrarca  no  tenían  eco  fuera  del  palacio  da 
los  reyes  ó  del  círculo  de  sus  grandes  y  cortesanos. 
liOS  lloros  de  cuentos  y  fábulas  sánscritas,  trasmiti- 
das por  los  antiguos  persas  idólatras  á  los  moder- 
nos mahometanos,  pasaron  á  los  árabes,  que  los 
refundieron  y  adaptaron  á  su  nueva  religión  y  eos* 
tumbres.  Esta  clase  de  literatura  se  introdujo  en  el 
Occidente  por  medio  de  traducciones  ó  remedos  he- 
chos en  griego,  hebreo  ó  latín.  El  Pantchatantra  in- 
dio, ronoHdo  por  H  título  do.  Fábulas  de  Pilpay  6 
Bid¡xvj  y  pur  el  de  Calila  y  Dimna,  pasa  por  diciios 
trámites,  y  su  traducción  o  imitación  latina  la  publi- 
có el  judio  converso  Juan  de  Capua,  en  el  siglo  xiii. 
lie  ebta  tnidiiccion  obtuvimos  la  castellana  en  el 
Exemplario  contra  los  mpños  y  pdigros  del  mun- 
do, impresa  en  Burgos,  ano  de  mccccxcviii.  Sospé- 
chase ademas  que  existe  en  el  Escorial  un  códice  del 
diclio  siglo,  que  es  una  traducción  del  CalilaDimna, 
liecha  Kobre  otra  en  latín ,  anterior  bastantes  años  á 
la  de  Capua.  Tenemos  pues  una  prueba  de  que  en 
este  tiempo  nuestros  sabios  conocían  las  fábulas  sáns- 
critas ,  ya  que  no  por  conducto  directo  de  los  ára*> 
bes,  si  por  el  indirecto  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. Extraño  es  que  ni  aun  asi  se  vulgarizasen  y 
popularizasen  en  España.  Pero  aun  hay  mas  todavía": 
antes  que  en  otra  parte,  poseímos  en  latín  una  tra- 
ducción ó  colección  de  dichas  fábulas.  El  rabino  es- 
pañol Moisés  Sephardo,  natural  de  Huesca,  llamado 
después  de  converso  Pedro  Alfonso,  cuyo  padrino 
de  oautbmo  fué  el  rey  I).  Alfonso  VI,  escriüió  una 
colección  de  cuentos  orientales  con  titulo  de  Discipli- 
na dericalis ,  de  la  cual  se  aprovecharon  los  novelis- 
tas y  poetas  extranjeitM,  sin  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente produjese  en  España  el  mas  leve  síntoma 
de  afición  popular  á  este  género  de  literatura,  sí  no 
que  por  tal  se  tengan  las  lejanas  é  indirectas  imita- 
ciones de  ella  que  produjeron  en  el  siglo  xiv  al  conde 
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Eq  ios  bislóricos  primordiales  nada  de  árabe  se  percibe ,  nada  de  oriental,  y  son 
tan  puramente  castellanos,  tan  sencillos  y  sin  brillo  ni  colorido  poético,  que  solo 
tienen  de  poesía  en  su  construcción  material  el  número  de  sílabas  y  la  rima  imper- 
fecta que  se  les  percibe.  La  mayor  parte  de  ellos,  excepto  los  fronterizos,  ni  aun 
siquiera  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros.  Fuera  de  dichas  causas  hay  otras 
muy  poderosas,  que  sin  duda  nos  impidieron  crear  una  poesía  análoga á  la  que 
transpira  en  ios  libros  caballerescos.  Pudiera  esto  atribuirse  á  las  diferentes  dr- 
cunstancías  que  presidian  en  la  guerra  que  hacíamos á  los  moros,  y  lasque 
impelieron  los  pueblos  feudales  á  intentar  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Igual 
era  el  motivo  religioso  y  devoto  que  incitaba  la  lucha;  pero  nosotros  peleábamos 
pro  caris  et  focis,  mientras  los  cruzados ,  seguros  sus  hogares ,  los  dejaban  como 
aventureros  para  adquirir  extrañas  tierras ,  para  enriquecerse ,  ó  para  morir 
absueltos  de  los  pecados  cometidos,  y  de  los  crímenes  que  cometer  se  prome- 
tían. Los  cruzados  dejando  atrás  la  servidumbre  iban  á  buscar  esclavos;  nosotros 
aspirábamos  á  no  serlo  :  aquellos  querían  gozar ;  nosotros  dejar  de  padecer. 
Trasladados  los  unos  desde  ásperos  climas  á  las  magníficas  regiones  de  la  Siria 
que  ios  contrastaban,  recibieron  directamente  los  influjos  de  aquel  suelo  feliz, 
observaron  su  rica  naturaleza,  imitaron  sus  costumbres  y  su  lujo,  aceptaron  eo 
gran  parte  sus  ideas,  y  hasta  su  poesía  se  apropiaron.  Amarrados  nosotros  al 
suelo  natal  reducido  á  un  pequeñísimo  círculo  ;  obligados  á  amurallarlo  con 
nuestros  pechos,  á  ensancharle  lentamente  y  á  costa  de  sangre  ;  atentos  á  con- 
serA^ar  lo  ganado  y  á  recuperar  lo  perdido,  en  ello  y  no  en  imitar  el  lujo,  osten- 
tación y  cultura  de  los  enemigos,  teníamos  que  emplear  el  tiempo  y  las  fuerzas. 
I^s  cruzados  al  fm ,  aunque  vencidos  fuesen,  tenían  detras  de  sí  su  vieja  patria, 


Liicanor  y  alas  poesías  del  arcipresledeHita,  que 
se  redujeron  á  circular,  no  entre  el  pueblo  iletrado, 
úm  entre  los  hombres  cultos.  Hasta  en  el  siglo  xvi 
se  nota  entre  nosotros  la  escasez  de  las  fábulas  orien- 
tales, y  las  pocasque  obtuvimos  fueron  meras  traduc- 
ciones de  las  novelbtas  italianos,  observándose  ade- 
mas que  liasti  el  siglo  XIX  no  logramos  mas  de  una  sola 
y  única  traducción  de  las  célebres  Mil  y  una  noches, 
que  en  el  anterior  ya  corrían  la  Europa  entera.  Cuanto 
mas  se  examina  la" propuesta  cuestión  sobre  las  cau- 
sas do  que  recibiésemos  tan  tarde  é  indirectamente 
el  influjo  do  las  fábulas  sánscritas,  viviendo,  como 
vivíamos  al  lado  de  un  pueblo  de  una  raza  oriental, 
mas  difícil  es  el  adivinarla.  ¿Será  que  los  cultos  ára- 
bes españoles  despreciaron  ó  desconocieron  ana  lite- 
ratura tan  acomodada  á  su  carácter,  como  extendida 
y  cultivada  entre  sus  hermanos  y  correligionarios 
del  Oriente?  ¿Será  que  ni  entre  aquellos  ni  entre  nos- 
otros se  escribieron  los  cuentos  y  novelas,  ni  las 
poesías  de  aquel  género,  y  aue  solo  se  conservaron 
oralmente?  Pero  ¿cómo  puoo  asi  suceder,  si  son  tan 
amenas,  tan  divertidas,  tan  simpáticas  con  el  espí- 
ritu humano,  tan  llenas  de  creaciones  maravillosas, 
tan  dulces  y  entretenidas,  que  una  vez  lanzadas  en- 
tre el  pueblo,  es  imposible  queeste  no  las  acepte  con 
entusiasmo?  Yo  me  acuerdo  qae  en  mi  niñez,  en  mi 
edad  adulta,  y  aun  ahora  en  mis  viejos  años,  oia  y 
oigo  en  boca  de  las  ancianas  rudas  una  multitud  de 
estas  nan-aciones,  con  un  inmenso  placer,  y  que  aun 
excitan  mi  anhelosa  curiosidad.  Pero  ¿en  qué  tiem- 
po nacieron?  ¿cuándo  se  popularizaron?  ¿por  qué 
no  se  convirtieron  en  romances,  ni  se  han  escrito? 
¿  por  qué  solo  se  conocen  por  tradición  oral  de 
abuelos  á  nietos?  Eso  es  lo  que  yo  no  sabré  decir; 
mas  afirmaré  desde  luego  que  nay  algunas  muy 


antiguas,  en  extremo  antipas,  y  aue  no  se  halla 
de  ellas  vestigio  en  libros,  ni  en  cooices,  ni  en  do- 
cumento escrito.  ¿De  dónde  nos  vino  el  cuentode 
la  reina  convertida  en  paloma?  De  dónde  el  del  ne- 
gro Gafítas  de  la  Luz,  cuva  amada,  fterseguida por 
sus  padres  y  sometida  á  tnibajos  imposibles,  llamaba 
alas  aves,  que  con  sus  lágrimas  lavaban  y  con  sus 
picos  planchaban  la  ropa  que  la  ióven  debía  prepa- 
rar? El  primero  parece  un  remedo  do  uo  cuento  ara- 
be,  y  el  segundo  una  imitación  del  episodio  de  Psi- 
chis  y  Cupido.  Pero  hay  otros  muchos  de  cuva 
sustancia  me  acuerdo,  yqueá  pesar  de  mi  muclii 
lectura  y  de  mis  investigaciones  porfiadas,  no  me  bt 
sido  posible  hallar  los  tipos  originales  de  que  proce- 
den. Varías  veces  he  intentado  formar  una  coleccion- 
cita  de  ellos ;  pero  me  ha  desviado  de  esta  idea  la  de 
que  no  podia  prescindir  de  mi  propio  pensamiento, 
y  que  entonces  mi  obra  sería  poco  menos  que  inútil 
al  fina  aue  aspiraba.  Y  en  verdad  esta  obra  no  con- 
tendría de  anticuo  y  genuino  mas  que  el  arómenlo 
de  cada  narración ;  pero  ¿y  el  estilo?  Y  los  inciden- 
tes? Y  los  accesoríos?  ¿  A  qué  modelos  acudiría  pan 
imitarlos,  cuando  se  ignora  hasta  las  épocas  de  don- 
de proceden  los  originales?  Narrar  estos  cuentos  co- 
mo lo  hacen  las  ancianas,  sería  tener  que  repetirios 
de  mil  maneras  diferentes ,  pues  aunque  en  sostan- 
cia  el  asunto  esencial  de  cada  uno  sea  el  mismo ,  en 
los  accesoríos  y  en  la  expresión ,  cada  persona  que 
los  cuenta  se  constituye  en  autora,  y  quita  ó  anaae, 
ó  tergiversa  los  hechos  y  las  formas;  rehaoerios  á 
mi  modo,  sería  producir  una  obra  mia,  y  privada  del 
interés  y  espontaneidad  antigua  que  los  pudiera  ha- 
cer interesantes  como  populares  y  documentales.  Lo 
mejor  parece  pues  renunciar  á  una  empresa  tan  díTi- 
cil,yasilohago« 
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y  Dosoiros  no  vencedores  carecíamos  de  asilo ,  perpetuábamos  la  esclavitud  que 
DOS  oprimía  ó  amenazaba. 

Todo  cuanto  va  expuesto,  aunque  en  parte  sea  conjetural,  es  sin  embargo 
producto  de  un  estudio  cofnparado  de  la  historia  y  de  la  literatura  de  aquellos 
países  cuya  lengua  conozco.  Acaso  lo  que  digo  respecto  á  la  de  nuestra  patria 
pudiera  comprobarse»  observando  que  luego  que  cesaron  las  circunstancias  que 
impidieron  el  desarrollo  de  cierta  clase  de  ideas ;  luego  que  poseímos  tranquilos 
el  país  donde  recibimos  el  ser ;  luego  que,  aun  olvidada  la  libertad  política ,  em- 
pifióimos  el  vigoroso  impulso  que  nos  diera  en  cultivar  las  ciencias  y  las  artes  de 
imaginación  y  de  lujo,  no  solo  entramos  de  lleno  en  la  senda  que  antes  desaten- 
dimos, sino  que  igualamos  y  aun  excedimos  á  las  demás  naciones  que  en  ella 
DOS  precedieron.  Nuestro  país  en  los  siglos  xni  y  xvi  no  tuvo  que  envidiar  á 
oiro  ninguno  én  cultura,  en  civilización,  ni  en  poderío. 

Las  secciones  de  este  Romancero  son  : 

Primera.  La  de  caballerescos  sueltos  y  varios.  Es  la  mas  interesante,  porque 
casi  toda  se  compone  de  romances  de  época  tradicional ;  porque  se  aproxima  mas 
al  orientalismo  que  recibimos  inmediatamente  de  los  árabes ;  porque  aun  así  ca* 
rece  de  pretensiones  literarias ;  porque  expresa  bien  y  sencillamente  las  pasiones 
fnlímas  y  las  creencias  populares ;  porque  está  libre  de  exageración  y  de  ampli6- 
caciones  estudiadas ;  porque  es  mas  dramática  que  las  otras,  y  en  fin  porque  con- 
lerva  ciertas  tradiciones  de  creencias  orientales  que  proceden ,  ó  han  dado  origen 
á  aquellos  cuentos  maravillosos,  que  en  el  hogar  doméstico  entretenían* largas 
horas  á  nuestros  antepasados.  Algunos  de  sus  romances  son  quizá  los  únicos 
vesligios  en  que  se  presenta  mas  puro  y  menos  modificado  aquel  espíritu  narra- 
dor, aquella  necesidad,  tan  irresistible  entre  los  pueblos  del  Oriente  que  carecen 
de  teatro,  de  pasar  las  largas  horas  de  la  vida  escuchando  cuentos  poéticos  que 
las  hagan  apacibles.  La  mayor  parte  de  ellos  parecen  fragmentos  de  largas  histo- 
rietas que  no  han  llegado  completas  á  nuestra  época ,  si  no  que  sea  en  las  fábulas 
orales,  que  las  ancianas  suelen  referir  aun  á  los  niños  y  gente  crédula  :  fábulas 
en  todo  muy  semejantes  en  su  esencia  y  en  sus  formas  á  los  cuentos  maravillosos 
que  los  árabes  nos  han  trasmitido ,  como  los  aceptaron  de  otros  pueblos  mas 
antiguos  del  Asia. 

S^;unda.  La  de  los  romances  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los  Galo- 
grecos.  Los  tres  primeros  solamente  se  refieren  á  Amadís,  y  pueden  tenerse  como 
compaestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  extraño  que  habiéndose 
difundido  tanto  la  lectura  de  estos  libros,  sean  tan  pocos  los  romances  viejos 
qoe  se  compusieron  sobre  ellos.  El  resto  de  los  de  esta  sección  son  de  muy 
poca  importancia  bajo  el  aspecto  histórico  y  literario  :  su  utilidad  se  ciñe  á 
conservar  fábulas  y  tradiciones  que  se  perdieran  por  la  escasez  y  rareza  de  los 
libros  donde  están  consignadas,  y  que  contienen  datos  para  juzgar  de  una  época 
de  nuestra  literatura. 

Tercera.  La  de  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas.  Solo  hay  en  ella  tres 
romances  :  dos  de  Lanzarote  y  uno  de  la  interesantísima  novela  de  Tristan  de 
Uonis,  tan  bella,  tan  apacible,  tan  sentimental,  como  la  de  Lanzarote  es  alegre, 
picante,  festiva  y  profana.  De  estas  composiciones  ninguna ,  tal  como  es,  parece 
anterior  al  siglo  xv.  Las  fábulas  del  Santo  Grial,  de  Artus,  de  Merlin,  de  Isaías 
el  Triste  y  de  otros  muchos  :  fábulas  amenas,  divertidas,  maravillosas  y  llenas 
de  interés,  que  casi  desde  el  siglo  x  llenaban  la  Europa,  no  nos  suministraron, 
qoe  sepamos,  siquiera  un  romance;  sin  embargo  de  que  algunas  las  teníamos 
traducidas  é  impresas  antes  de  acabar  el  siglo  xv.  Quizá  esta  clase  de  ficciones 
DO  simpatizaba  con  el  carácter  serio,  grave  y  profundamente  devoto  que  nos 
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era  propio.  Di  temamos  preparada  la  imaginación  para  recibirlas,  ni  para  com- 
binar en  ella  los  encantamientos  del  demonio  con  los  milagros  y  brujerías.  Pero 
¿y  después?  ¿Por  qué  ni  aun  los  libros  traducidos  ó  imitados  se  vulgarizaron?  Por 
qué  no  se  reimprimieron ,  y  porqué  se  han  hecho  los  artículos  mas  raros  de  nuestra 
bibliografía?  Fuera  del  Lanzaroie,  elTrístan  y  el  Baladro  deMerlin,  do  hemos  visto 
trasladada  al  español  ninguna  de  las  crónicas  caballerescas  de  la  Tabla  redonda. 

Cuarta.  La  de  las  crónicas  de  los  francos  ó  cariovingias,  que  trata  de  los  he- 
chos fabulosos  de  Cario  Magno  y  los  Doce  Pares.  La  Crónica  de  Turpin,  el  Ubre 
de  Los  linages  reales  de  Francia  f  el  de  Los  cuaHro  hijas  de  Aymon^  el  de  Reinaldos 
de  Montalvan^  el  de  Los  encantos  de  Maugis^  y  otros  diferentes,  han  dado  asunto 
al  corto  número  de  romances  viejos  hechos  por  los  juglares  que  poseemos  sobre 
tales  fábulas  :  tampoco  puede  atribuirse  ninguno ,  tal  cual  existe  en  su  actual 
redacción ,  á  un  tiempo  mas  remoto  que  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  aunque 
una  parte  de  las  fábulas  de  la  primera,  y  sus  continuaciones,  está  consignada  en 
la  Crónica  de  Ulíramar^  que  mandó  redactar  Alfonso  X,  el  Sabio  (17). 

Quinta.  Esta  sección  de  romances  caballerescos,  cuyos  asuntos  se  han  tomado 
de  los  poemas  italianos,  pertenece  también  al  mismo  ciclo  histórico  fabuloso  que 
la  cuarta,  cuyos  originales  aceptaron  los  ingenios  de  Italia  para  componer  el  infi- 
nito número  de  epopeyas  que  dos  han  legado.  Nuestros  romances  de  esta  clase 
se  apoderaron  de  los  hechos  que  en  ellas  se  refieren,  especialmente  del  Orlando 
furioso  de  Ariosto,  imitando  la  parte  seria  y  desechando  lo  festivo,  jocoso  é 
irónico  que  cod tiene.  Todos  pertenecen  al  último  tercio  del  siglo  xvi,  ó  á  los 
primeros  anos  del  xvii. 

Sexta.  Contiene  los  romances  en  que  se  trata  de  satirizar  ó  caricaturar  los  de 
las  series  .anteriores. 


OBSERVACIONES   GENERALES 


SOBBB  LOS  lOUAMCBS  HUTÓBICOS. 

En  extremo  interesante  es  esta  serie  de  romances,  considerándolos  como 
origen  de  la  poesía  popular,  si  no  es  que  se  la  posponga  en  prelacion  á  las  com- 
posiciones caballerescas.  Los  romagQes  históricos  importan  mucho  para  el  estudio 
de  la  historia  particular,  ITteraria,  política  y  filosófica  de  nuestros  mas  remotos 
tiempos,  pues  apenas  en  otra  parte  se  hallan  vestigios  del  sentimiento  íntimo 
de  la  incipiente  sociedad  que  los  produjo.  Hubo  uno  en  que  los  romances  viejos, 
obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su  espíritu  inspirados,  sirvieron  de  com- 
probantes y  de  texto  á  las  crónicas,  tanto  que  en  la  General  de  España^  atribuida 
á  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  la  del  Cid,  en  la  del  rey  Don  Rodrigo  y  en  otras  se 
hallan  débilmente  convertidos  en  prosa  ;  y  hubo  otro  en  que  las  crónicas  dieron 


(17)  Las  seríes  de  libros  caballerescos  contienen 
una  multitud  de  nótelas  interesantísimas,  de  que  no 
tenemos  romances  antiguos,  pero  sí  cuentos  é  histo* 
netas  importadas  de  Francia,  aunque  se  pretenden 
cali6car  como  obras  de  intuios  españoles.  La  histo- 
ria bellísima  y  tierna  de  FlorB$  y  Blanca  Flor;  las 
aMcibles  y  devotas  de  Genoveva  de  Brabante  y  de 
Pierres  y  la  liruia  Magalona ;  la  maravillosa  de  Cía- 
mades  y  Claremunda,  y  otras  muclias  de  su  especie, 
forman  una  numerosa  biblioteca,  en  la  cual  se  echan 
menos,  sin  embarco,  otras  infínltas,  como  son  la 
historía  de  tíugon  ae  Burdeos  y  Oberón,  reu  de  las 
hadas;  la  de  Gwsrino  d$  MoHglabei  la  de  Gmrino 


el  Mezquino,  etc. ,  etc.  En  desquite  de  las  que  nos 
faltan ,  hay  un  libro  caballeresco  sui  generis,  que  no 
puede  colocarse  en  ninguna  de  las  seríes  conocidas , 
y  que  por  ser  puramente  de  invención  nuestra,  es 
inexplicable  que  no  haya  prestado  asunto  á  nuestros 
trovadores  del  sij^lo  xv.  Se  duda  si  el  TVraiito  ti 
Blanco  se  escribió  primero  en  catalán  ó  en  caste- 
llano;  mas  si  se  atiende  al  espírítu  que  en  él  domina 
y  el  giro  de  las  ideas  que  contiene,  mas  parece  mi 
libro  hijo  de  los  narradores  lemosinos,  creación  del 
ingenio  feudalizado  de  los  trovadores,  que  no  obra 
de  la  moda  facticia  que  produjo  los  Amadises. 
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el  asunto  y  fueron  el  modelo  á  los  poetas.  En  ambos  casos,  pero  mas  en  aquel, 
estas  composiciones,  ya  originales  ó  imitadas,  nos  han  conservado  los  hechos, 
tradiciones  y  creencias  que  germinaban ,  crecían  y  se  animaban  al  calor  de  las 
masas  populares,  y  que  retrataban  sus  poetas  rústicos,  sí,  pero  saturados  del 
espíritu  que  les  inQuia.  Faltos  de  color,  de  brillo,  de  imaginación,  de  facilidad 
en  el  lenguaje,  de  orden  lógico  en  la  expresión  de  las  ideas,  y  de  enlace  en  la 
frase  y  en  los  pensamientos,  nuestros  romances  de  la  época  tradicional ,  que  aun 
no  siendo  primitivos  se  acercan  mucho  á  los  originales  de  esta  clase  que  les 
servían  de  pauta,  ó  en  que  solo  algunas  variantes  se  introdujeron,  tienen  un 
carácter  particular,  una  tendencia  firme  y  vigorosa,  propia  de  los  tiempos  rudos 
en  que  nacieron,  y  el  sello  de  una  fe  ciega  ,  de  una  idea  lija  que  se  prosigue  y 
continúa  hasta  con  terquedad ;  que  no  se  discute,  porque  se  cree ;  que  se  defiende 
hasta  el  martirio,  porque  se  ama ;  y  en  fin,  que  mas  que  un  tesoro  se  conserva, 
porque  suele  ser  la  esperanza  animadora  y  vivificante  de  todo  un  pueblo.  Ajenos 
estos  romances  de  toda  pretensión  literaria ,  rimados  solo  para  que  mejor  se 
imprimiesen  en  la  memoria,  ni  han  llegado  á  nosotros  cuales  fueron  en  su  pri- 
mitiva redacción,  ni  existen  en  ningún  códice,  que  sepamos,  anterior  al  siglo  xvi. 
Los  romances  viejos,  reformas  de  los  primitivos,  tales  como  los  poseemos ,  pocos 
parecen  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  aunque  es  de  presumir  que 
muchos  de  ellos  tienen  su  origen  en  otros  de  tradición  oral ,  mucho  mas  antiguos. 
Sin  embargo  la  presunción  no  pasa  de  serlo,  pues  no  puede  documentarse,  aun- 
que el  sentimiento  íntimo  que  deja  el  análisis  de  los  pensamientos,  formas  y  estilo 
de  estas  composiciones  lo  puedan  moralroente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á 
las  muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  allí  se  conservan  de  un 
lenguaje  y  de  un  tipo  mas  antiguo  que  el  que  corresponde  á  la  época  en  que 
se  presume  hecha  la  supuesta  reforma.  Trasmitidos  á  nosotros  de  memoria,  y 
sin  escribirse,  deben  por  lo  mismo  haber  experimentado  alteraciones  propias  de 
cuanto  se  confía  á  ella  (1 8.)  El  juglar  ú  hombre  del  pueblo,  inventor  ó  improvi- 
sador de  un  romance,  hoy  lo  cantaba  de  un  modo,  mañana  lo  alteraba,  ó  lo 
anadia,  ó  lo  cortaba;  y  el  pueblo  y  los  otros  juglares  que  lo  oian,  al  repetirlo, 
lo  cambiaban  á  su  antojo,  llenando  los  huecos  de  lo  que  le  faltaba  á  la  memoria, 
como  Dios  ó  su  ingenio  les  daban  á  entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta  clase 
de  composiciones,  que,  pasando  de  boca  en  boca ,  hubieron  de  modificarse  mas 
ó  menos  prontamente,  según  las  costumbres  y  el  idioma  se  alteraban.  ¿Y  cómo 
no  había  de.ser  así,  si  aun  después  de  escritas  c  impresas,  al  copiarse  ó  reim- 
primirse, cada  copiante  ó  editor,  á  pretexto  de  corregirlas  ó  completarlas,  se  creia 
autorizado  á  glosarlas,  ó  á  lo  menos  á  modernizarlas?  No  igual  fué  la  suerte  de 
los  romances  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales  se  escribian  ó  imprimían 
desde  luego.  Esta  moda  de  remedar  los  viejos  cuando  ya  el  pueblo,  falto  del 
espíritu  vivificador  que  le  animaba,  y  separado  de  los  intereses  públicos,  ni  los 
hacia  para  sí,  ni  tenia  sus  poetas  peculiares  que  lo  hiciesen  :  esta  moda,  deci- 


dís) Ningún  códice  anterior  á  la  segunda  mitad 
del  si^lo  XVI  liemos  visto  que  contenga  romances 
primitivos  ó  viejos;  ningún  impreso  de  la  primera, 
sino  el  Cancionero  general,  de  151  i ,  donde  se  iia- 
Kan ;  los  que  hay  en  él  son  pocos^  y  aun  en  su  mayor 
parte  no  nertenecen  á  la  época  tradicional,  sino  a  la 
artística  del  siglo  xv.  El  Cancionero  esnna  antología 
dedicada  á  imprimir  las  obras  de  los  poetas  cultos  y 
cortesanos  que  florecieron  en  los  tiempos  de  Juan  11, 
de  Enrique  iV,ven  particular  de  los  Revés  Católicos; 

Eor  eso ,  sin  duda ,  Hernando  del  Castillo ,  que  lo  pu- 
licó,  no  hizo  aprecio  de  lus  composiciones  popula- 


res. Estas  no  hallaron  cabida  ni  en  códices,  ni  en 
Impresos  que  conozcamos ,  basta  que ,  ae^un  se  dice, 
recogidas  de  la  tradición  oral,  le publicaron  poco 
antes  y  poco  después  de  mediar  el  siglo  xvi ,  en  plie- 

Í;os  sueltos,  ó  en  colecciones  como  el  Cancionero  y 
a  Siltxt  de  Romanees  (*). 


n  Bieeptoaríase  de  esta  rerl>  ffeneral  el  códice  todo  de 
romaBcca ,  de  coyas  remiDisceoclas  se  foraiiaroB  los  de  la  /■- 
femu  4s  Fi'tMci»  j  el  PrisdM  i«  ünerU:  pero  m  nos  atre- 
vemos á  hacerlo  porqae  se  ha  perdido,  y  éramos  caaodo  lo 
eunrinámos  demasiado  Jdfeaes  é  Imperitos  para  poder  Jaigar 
cea  Iraen  criterio  de  sa  latiftedad. 
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mos,  nació  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  los  autores  de  tales  composiciones  (19) 
arectaban,  sí,  el  estilo,  lenguaje  y  ruda  expresión  de  los  romances  primitivos  y 
de  los  viejos  de  tradición  oral ;  exageraban  sus  barbarismos  y  solecismos,  pero 
los  despojaban  de  la  sencilla  espontaneidad  propia  de  los  originales.  A  pesar  de 
todo,  los  romances  de  que  vamos  tratando,  por  mas  que  hayan  sido  alterados, 
presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  discernir,  mejor  que  en  las 
historias  oficiales,  el  carácter  moral  y  social  del  pueblo  que  los  creó  y  trasmi- 
tió, y  que  luego  los  aceptó  reformados  y  alterados  según  lo  exigia  el  espíritu 
progresivo  de  la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares  y 
sus  imitaciones  popularizadas,  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra  epopeya 
nacional,  sinos  fuese  posible  alcanzarla,  porque  allí  se  conlenia,  como  dijimos 
en  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los  hábitos  y  costumbres  del  pais,  for- 
madas en  el  trascurso  de  muchos  siglos,  y  arraigadas  en  los  corazones;  porque 
allí  se  veia  el  pueblo  pintado  á  sí  mismo  i  y  retratados  en  los  hechos  sus  senti- 
mientos y  sus  glorias;  porque  allí  se  le  presentaba  su  civilización,  y  porque  era 
el  medio  único  que  tuvo  de  conservar  en  la  memoria ,  con  lenguaje  y  formas  al 
alcance  de  su  inteligencia,  aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar,  y 
aquellos  vicios  qué  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  un  gran 
poema,  cuyos  semejantes  formaron  los  de  otros  paises  y  naciones,  comenzaron 
á  germinar  desde  los  .primeros  tiempos  de  la  semi-monarquíá  asturiana ,  y  se 
completaron  en  el  áltimo  tercio  del  siglo  xvi,  en  cuya  época,  en  vez  de  una  epo- 
peya, produjeron  el  teatro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  El  instinto  y  el  ingenio  de  este  gran  poeta  abrieron  el 
camino  que  tenian  obstruido  los  eruditos  y  los  trovadores  que  imitaban  una 
literatura  de  origen  extraño;  y  la  inspiración  popular  se  apoderó  del  arte,  de 
la  riqueza  de  la  lengua ,  del  colorido  poético,  y  de  todos  los  adelantamientos  y 
modificaciones  que  habíamos  adquirido  y  experimentado  en  nuestra  sociedad. 
Desde  entonces  los  romances  reconquistaron  su  tipo  característico,  y  se  convir- 
tieron en  drama,  como  las  rapsodias  de  los  griegos  se  hicieron  epopeyas  ;  desde 
entonces  los  juglares  y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes,  y  corrieron  las 
ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas,  representando  farsas  y  dramas,  cual  habían 
recitado  y  cantado  los  romances. 

Pasemos  á  exponer  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romancero  de  los  his- 
tóricos. 

Se  han  dividido,  según  los  asuntos  deque  tratan,  en  secciones,  y  estas  en 
épocas  históricas,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la  historia  sagrada. 
Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicionales  que  aquí  se  hallan. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la  época  griega 
y  la  romana:  las  composiciones  pertenecen  casi  todas  al  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  es  decir,  á  la  época  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los  romances  concernientes  á  la  historia  de  Asia  y 
las  dos  Grecias,  con  los  que  versan  sobre  dichos  y  hechos  de  algunos  filósofos : 
igualmente  ^corresponden  sus  composiciones  á  la  misma  época  que  las  de  la  an- 
terior. 

La  cuarta  concierne  ala  historia  de  Roma,  y  está  subdividida  en  estas  épocas:  la 
de  los  primeros  reyes  romanos,  la  de  la  República  hasta  las  guerras  Púnicas, 

(19)  Lorenzo  de  SepáWeda,  Timoneda  y  otros  I  dujeron  algunos,  y  aun  puede  decirse  qne  iniicU- 
d<;  su  clase  crearon  ó  siguieron  esta  escuela,  que  I  símos,  de  loi  mejores  romances  del  Cid. 
seguida  por  oíros  mejores  poetas  del  siglo  xvi  pro-  I 
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la  de  dicbas  guerras  hasta  la  destrucción  de  Numancia,  ta  de  las  guerras  civilei 
hasta  su  fin,  y  la  del  Imperio  Romano.  Puquísiinos  romances  viejos  existeo  en  i 
ella.  Los  imitados  ó  formados  por  poetas  de  la  úliima  mitad  del  siglo  %vi,  soq  casi 
lodoa  malos  é  hinchados,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  útiles  á  nuestro  plan,  pues 
conservan  tradiciones  populares*  Los  romances  de  esta  y  de  la  segunda  y  tercera 
ion  iOD  en  general  tan  viciosos,  lan  fallos  de  buen  gusto  y  tan  pedantescos,  i 

ie  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plau  el  docuoientar  todas  las  fases  por 
íonde  pBsá  nuestra  literatura  popular  ó  popularizada,  se  deberian  haber  omi^ 
Ikiodcl  lodo.  Nos  pesa  gravemente  la  culpa  de  haberlos  prodigado  en  demasía < 
sia  mas  motivo  que  el  de  ser  raros  y  escasos  los  libros  donde  se  hallan. 

La  quinUT  sección ,  relativa  á  la  íiistoria  de  España  desde  los  godos  hasta  dei^ 
poesde  mediar  el  siglo  xvii,  está  dividida  en  tantas  épocas  como  soberanos  ha 
habido.  En  la  que  corresponde  á  cada  uno  se  ponen  los  romances  que  tratan  dQ  ] 
los  hechos,  generales  y  particulares,  acaecidos  durante  sti  dominación.  Después  I 
de  las  épocas  de  los  godt^s  se  siguen  las  de  los  reyes  de  la  raza  asturiana  di  rec- 
ia, y  allí  se  colocan  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió,  de  los  condes  de 
Caslilia ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  Cid,  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  de  Don  Al-  ! 
varo  de  Luna»  etc*»  y  mas  adelante  los  de  las  guerras  de  Granada,  con  los  de  1 
los  hechos  de  Pulgar,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  Abindarraei  y  Narvaez,  de  los  1 
loáertres  do  Santiago  y  de  Calatrava,  y  de  muchos  valientes  moros  que»  aua  \ 
áespuGB  de  vencidí>s  en  la  guerra,  todavía  combatían  en  batallas  singulares  con  i 
los  cabaUeros  crisiíaoos.  En  esta  sección  se  comprenden  ademas  los  romances 
q¡         I   -     -  '   (^  hechos  contemporáneos  á  ellos  :  tales  son  los  de  las  guerras 
Ci  os  de  las  Alpujarras,  y  las  de  Carlos  V  y  Felipe  11  contra  los 

lorco!5*  tntre  estos  so  hallan  los  de  la  conquista  de  Túnez,  tos  de  la  Santa  Liga,  i 
y  de  la  batalla  de  Lopanto,  etc.  Los  mas  interesantes  que  hay  en  esta  sección  sotí  I 
sin  dada  los  viejos,  que  narran  las  incursiones  que  muuiamenle  hacian  los  al-| 
eaides  y  soldados  en  los  territorios  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor  parte] 
pyed^^  -  -  -  ¡erarse  compuesta  por  los  que  intervenían  en  las  acciones  de  guerra, 
y  en  !  ^  mutuos  que  se  hacian,  y  que  comunicados  directamente  por  ellos  I 

A  las  j  j      I  s.  después  de  metrificarlos  los  propagaban  en  toda  la  nacÍon« 

í  ^  \iü  se  compone  de  romances  que  se  refieren  á  diversas  épocas  de  las 
ri  le  los  reyes  de  Castilla  y  de  León ,  y  que  por  no  haber  llegado  ánues- 

ira  noticia  las  tradiciones  que  refieren,  no  hemos  podido  colocarlos conveuien-i 
leroeoieen  ningima  de  las  conocidas.  Todos  ellos  corresponden  á  los  que  califH] 
camoscomo  primitivos,  ó  á  la  clase  de  los  viejos»  en  que  aparecen  reformados.  ! 

I^  siftima.  ocíava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de  Navarra,  de  Ara-  i 

n  y  de  Cataluña,  que  abundan  en  romances  viejos.  Se  han  colocado  estas últi- 
aisladas  de  la  ^xía,  y  entre  sf,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  ta  | 

ircba  de  los  hechos  particulares  á  cada  una,  causando  mas  confusión  de  la  que 
lesolla  ahora  por  el  urden  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de  países  extraños: 
f.  gr.  de  ta  historia  de  Portugal»  de  Italia,  etc. ;  entre  los  cuales  hay  algunos 
Yi^os  y  muy  interesantes. 

A  diferencia  de  los  caballerescos  españoÜEados,  considero  los  viejos  romances 
sobre  la  historia  española  de  la  edad  medía»  como  los  solos  originales  y  libres 
die  toda  imiíacion  extraña ,  inclusa  ta  que  pudiera  venirnos  de  los  moros.  A  esta 
íi  '^nece  no  corto  número,  ya  de  los  novelescos,  ó  ya  délos  serai-históricos,  i 

ijuv  .iui.^n  de  las  guerras  contra  los  moros  de  Granada.  Aun  losque  desdeprin- 
cipíoH  á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi  remedaron  á  los  antiguos,  partí-  I 
ppan  de  la  ventaja  de  ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre 
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lo  qa'e  nos  era  propio,  y  excluia  todo  lo  que  era  ei^traao.  Los  romances  poste- 
riores á  este  tiempo,  producidos  por  poetas  de  profesioo,  cuyos  asuntos  per- 
tenecen á  épocas  mas  remotas,  no  son  el  espejo  que  las  refleja»  do  son  los  que 
las  caracterizan.  Desviados  en  sus  formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expresión ;  car- 
gados de  adornos  poéticos  y  declamaciones  oratorias ,  ni  aun  puede  decirse  que 
se  propagaron  en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corto  número.  Sin  embargo 
son  interesantes  como  expresión  moral  de  su  tiempo,  como  tristísima  prueba 
de  la  decadencia  y  marasmo  á  que  caminaba  rápidamente  la  nación  roas  grande, 
mas  extensa  y  mas  poderosa  del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  ro- 
mances de  la  citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados  á 
enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hecbosde  nuestra  antigua  historia. 
Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  obteniamos  glorias  que  impresio- 
naban á  los  pueblos,  y  cantos  que  sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban 
las  victorias  obtenidas  en  Ñapóles,  las  de  Pavía,  las  de  Túnez,  las  de  Alemania, 
las  de  San  Quintin,  las  de  las  Alpujarras,  las  de  Lepanto,  encontraban  aun  sim- 
patías entre  el  vulgo,  aunque  oscurecido  y  despreciado.  Todavía  guardaba  ínti- 
mos recuerdos  de  su  antiguo  poder  :  todavía  se  gozaba  en  oír  ensalzado  y  pro- 
clamado el  valor  español.  Del  seno  de  su  patria  salieron  los  grandes  homores 
y  los  valientes  soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  de  la 
£uropa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus  ramilias  los 
que  peleaban  en  remolos  países,  hijos  eran  de  españoles,  y  españoles  también. 
Hé  aquí  por  qué  los  romances  populares  sobre  las  épocas  de  Carlos  V  y  Felipe  II 
son  para  ellas  lo  que  fueron  para  la  suya  los  viejos  y  primitivos ;  hé  aquí  por  qué 
no  los  he  desechado  en  un  plan  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  se  ciñe 
á  los  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Diavendrá  en  que  los  siglos  xvi  y  xvu 
lleguen  á  ser  tan  antiguos  para  los  venideros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros 
los  anteriores,  y  en  que  las  sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado 
social  que  los  constituía.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer.  Las  antiguas  colecciones,  aunque  publicadas  sin 
orden,  sin  método,  sin  crítica  y  sin  pretensiones  filosóficas,  nos  ban  servido  á 
nosotros,  y  las  que  hagamos  serán  también  útiles  á  los  que  nos  sucedan. 

Bien  sea  el  espíritu  de  reacción ,  ó  bien  la  esterilidad  actual  del  ingenio ,  los 
que  hayan  producido  la  mirada  retrospectiva  hacia  los  siglos  medios,  al  cabo  de 
algunos  mas  volverá  á  reproducirse  la  misma  necesidad  que  ahora  existe.  Pre- 
venir para  entonces  los  medios  de  satisfacerla ,  es  una  de  las  causas  que  mas 
influyeron  para  que  se  emprendiese  un  trabajo  tan  árido,  tan  sin  gloria,  y  cuya 
utilidad  no  será  conocida  en  nuestros  dias.  Si  he  sido  largo  y  prolijo  en  la  ex- 
posición de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  materiales  que  he  reunido,  cúlpese  al 
pensamiento  de  que  nada  sobra  cuando  se  trata  de  conservar  lo  pasaao  para 
ilustrar  lo  venidero. 


OBSERVAaONES 

SOBBB  LOS  fiOMANCBS  VCtGiJUBS. 


Luego  que  por  la  completa  expulsión  de  los  moros  faltó  en  España  el  inme- 
diato estímub  de  gloria  nacional,  y  los  trovadores  que  la  cantaban;  luego  que 
completamente  fue  ahogada  la  libertad,  una  parte  del  pueblo  antes  magnánimo 
y  generoso  dejó  de  ser  lo  que  fué  en  épocas  mas  felices.  Envilecido  y  corrompido, 
aunque  un  tanto  mas  culto  y  menos  ignorante,  por  un  despotismo  que  oprimiendo 
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el  uloia,  ILsonji-aba  la  pereza  del  cuerpo  y  la  maccion  del  entatídiaiianto,  apetiai» 
el  espaBcil  se  atrevía  á  levtítUar  sus  ideas  tii  á  u§ar  de  su  iulelígenda  mas  allá  úñ\ 
toque  una  terrorífica  superstición  le  perinitiap  Reducidos  á  una  obediencia  servil 
jr  pasiva « ;de^rariado  do  aquel  que  levantaba  su  pensamieulo  una  línea  mas  aUi> 
que  lo  que  permilia  una  inquisición  polílica  y  religíoaa  (20)1  Al  puntó  á  los  píes ' 
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e  li  I  a  prüc  tica ,  no  es  o  t  ra  c  osa  ff '  %i  o  n  d  t;  U 

libertad  «bsoÍíi(ri  v  -.,  f ivj  a»  1;, 

A brase  el  li  b :  i  j  es  h n ma - 

nai$»  de  los  ¡n-'..  i  hníiLhfn^ 

y  enlodas  p.   ^  -.  ■>■  ',<"■'■  ¡irun  d,-  i; 
midosqufí  <:-'iuJ>:.-MnJr^  l.j.irirli'T.i  i'üjIí.I-: 
en  todaií  parles  al  que  ayer  pedia  Übirlad 
cia^  boy  al^ar  patíbulos  y  encender  {iogt]cr>  I 
bre  déla  libertad  y  del  amoral  prójimo.  A>i  **^  y  h« 
sido  basta  ahora  la  humanidad  i  el  bíf^n  no  s^  conoee 
sin  el  contraste  del  mal ;  la  libertad  no  ^e  piircibe  si* 
uo  at  lado  de  la  scrvklnmbre.  La  trí:tíla<  ion  dtd  ¡mñ^t 
lirbitnirio  b^ijo  una  multitud  dfM  j 

de  todas  la^  revoluciones :  est^í 
rías  de  vencedores  y  vencidos, 
una  luclia;  miénti^s  esta  dura. 
[Mi  defiende  su  libertad,  y  abri^i^i  j  ^  .su 

manera.  Decidida,  el  vencido  sine  .  r ,  el 

cual  á  su  vez  se  cansa  de  la  lucha ;  el  ú...  -.,„  ,m  pro- 
duce el  abatimiento;  el  abatliubinto«  la  inercia;  lá  < 
inereia,  lasumisáoa  pasiva    v  li  vnrnÍ5¡on  pa^va  ' 
cnlrega  los  pueblosE  al  des  i  -  j  no  ó  mas  b«>ín- 

bres.  Esto  es  todo  loque  L  i  i  diceííi  lilsiíi- 

ria^  y  me  parecfí  que  fo  dirá  siempre  ¡  pftr 
yes  morales  son  tan  con^tiinles,  Uin  inmiíl^.  i 

esencia  caiao  las  físicas.  El  justo  medio  se  U;ilU  kim-  | 
bien  en  aquallaa»  pero  como  na  Iráaiito ,  y  no  como 
un  término  de  la  humimdad;  porque  el  auíiia  de  tna* 
dar  de  esLüdo  eíí  una  cí^ndicion  del  moviini»?ritó  qu#f 
el  horabrt*  cree  ejercer  en  linea  rectal  t 

solo  eaen  un  cía  uto.  donde  repite  - 
sos.  Asi  In         '      '         !d  por  unti  lutíi;  x 

corre  el  i  le  dura  el  im['  i 

cacrásñttiNMii.ijjiu.p  n  falta  aquella;  a 
suelta  en  trn  vehículo ,  lue^o  que  esta  se  *-  i 

traiicuilo se  le  deja ,  vuelve  á cnststliínrs»   ..  ^..n.  U 
afinioad  de  sus  moléculas*  Trastornar  las  Ifyes  físi- 
cas, *eria  destruir  el  universo  tal  cual  e% :  n  fnhí  ^r 
I  ii!»  morales,  sería  destrnirla  btimanida: 
condiciones  de  existencia  :  m  ana  ni  otiti  ' 
áuh  al  hombre  ejecotar^  ñero  ni  al  mismo  Dios  !«  I 
eji  posible ,  úm  reducienuo  el  universo  É  la  nad^ ,  ^  ] 
formando  otra  nueva  creación.  Dios  nodri  hacer  ua 
áufifil  del  hombre,  pero  asi  ya  al  hombre  no  será  slua  ] 
án^U  El  hombre  podrá  cambiar  de  manos  la  riquexa 
f  el  poder,  y  distribuirlos  á  sn  anto  i  ó  momentánea* 
ínenie;perono  formar  ujj.i      :.  -   ;  coastanie^don^  J 
de  tod  os  sean  ifu  al  es  en  í  >  :  l  lenta  ^  en  ímt-^ 

niOf  etc» ;  ni  aunque  se  pi  oponga  !:uprinilr  }0g  tAol- 
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del  audaz,  ó  del  imprudente,  surgía  una  boguera  que  sofocaba  sus  ideas,  que 
abrasaba  sus  escritos  y  que  quemaba  su  cuerpo,  haciendo  rechinar  sus  carnes  y 


viduosá  quienes  la  nataraleza  aventaje  ó  deprima, 
y  aceptar  el  ostracismo  de  los  aTentaiados ,  como  se 
inicio  en  Atenas,  y  la  muerte  de  los  aeprimidos,  co- 
mo en  Lacedemonia. 

Establecer  la  utopia  de  nna  igualdad  absoluta  entre 
los  hombres  y  es  ir  contra  las  leyes  de  su  naturaleza, 
es  reducirlos  al  sacríflcio  de  toda  individualidad ,  es 

Í privarlos  de  toda  libertad  física  y  moral ,  es  reducir- 
os á  sus  necesidades  puramente  instintivas ,  es  ma- 
tar su  inteligencia,  cuya  condición  de  desarrollo 
consiste  en  el  indefinido'poder  de  crear  nuevas  ne- 
cesidades ,  y  de  combinar  medios  para  satisfacerlas , 
apropiándose  cuanto  presenta  la  naturaleza  para 
asimilarlo  á  la  humanidad.  El  hombre  reducido  por 
una  constitución  social  de  esta  clase  á  no  excederse 
de  los  instintos  naturales  de  conservación  del  indi- 
viduo y  de  la  especie ,  en  esto  solo  podria  emplear  su 
trabajo,  y  entonces  dejaría  de  ser  inteligente  y  libre, 
y  se  convertirla  la  sociedad  en  una  colmena.  No  sería 
ya  hombre .  sino  abeja,  sino  puramente  animal.  ¿Se- 
rá esto  posible?  No  lo  sé ;  pero  el  hombre  es  como  el 
Judio  errante,  y  tiene  que  andar  siempre;  puede 
trasportarse  de  la  civilización  á  la  barbarie,  de  la 
barbarie  á  la  civilización ;  mas  nunca  pararse  mien- 
tras no  mate  toda  individualidad ,  toda  libertad ,  to- 
do progreso,  toda  inteligencia.  I  Es  este  el  punto  á 
que  se  quiere  reducir  la  especie  numana?  ¿  Para  lo- 
grarlo se  derraman  en  nombre  de  su  perfección  ili- 
mitada tanta  sangre,  tantos  dolores?  i  Se  ejercen  tan 
diversas  dictaduras  y  con  tantos  nombres  para  obte- 
ner una  esclavitud  perjpetua ;  para  llamar  libertad  á 
la  mas  omnímoda  y  forzosa  negación  de  ella;  feli- 
cidad ,  á  la  escasez  ae  los  bienes ;  igualdad ,  á  la  ex- 
tensión de  los  males,  V  progreso,  a  la  limitación  del 
UBode  la  inteligencia?  Conducir  la  humanidad  por 
tan  errados  caminos,  puesto  que  el  hecho  de  inten- 
tarlo entre  en  las  condiciones  de  la  naturaleza ,  no 
me  parece  que  entra  el  de  conseguirío,  á  no  que  sea 
posiDle  convertir  al  hombre  en  puro  animal,  some- 
tiéndole á  la  mas  estúpida  obediencia  pasiva,  á  la  ti- 
ranía mas  ilimitada ,  coartando  sus  deseos  con  las  fa- 
cultades de  satisfacerios.  A  esto  no  creo  que  alcance 
el  poder  humano,  mas  no  por  eso  son  menos  reales 
y  efectivos  los  dolores  y  trastornos  (]ue  producen  los 
conatos  empleados  en  realizar  esta  idea.  Lo  digo  y  lo 
repito :  profesando  estas  doctrinas,  no  me  es  posible 
acusará  nadie  en  particular  del  curso  que  se  sigue 
actualmente  para  verificar  una  utopia,  á  mi  ver,  irrea- 
lizable. Estamos  obedeciendo  á  la  ley  del  movimiento 
que  se  impuso  á  la  humanidad ,  de  nuir  del  mal  pre- 
sente sin  cuidarse  mucho  del  venidero ;  al  irresisti- 
ble deseo  de  cambiar  de  situación,  al  de  quitar  la 
espina  que  nos  hiere,  siquiera  nos  clavemos  otra  que 
nos  atormente  mas,  siquiera  el  arrancarla  nos  pro- 
duzca mas  grave  y  permanente  dolor  que  el  conser- 
varla. La  civilización  actual,  después  de  llegar  á  su 
punto  culminante,  ¿se  halla  en  el  de  su  descenso? 
Gastada  ya,  ¿no  puede  compensar  sus  males  con  sus 
bienes?  No  se  basta  á  sí  misma?  Llevó  la  nivelación 
individual  á  un  punto  de  que  no  puede  pasar  sin 
destruirse?  Llegoá  corromperse  sin  medida,  y  la  hu- 
manidad necesita  quizás  ya  rejuvenecerse  en  la  bar- 
barie, en  la  fuerza  onital  que  haga  sentir  de  nuevo 
ser  necesario  un  poder  moral  que  la  contenga,  y  que, 
como  millares  de  veces,  surgirá  ahora  también  de 
dli  nüsma  siguiendo  los  mismos  pasos?  La  divina 


Providencia,  oue  en  otra  época  para  sus  altos  Gnes 
se  valió  de  los  bárbaros  del  Norte,  ahora  parece  que 
se  inclina  á  tomar  por  instrumento  las  clases  prole- 
tarias. ¿Y  qué  suceoerá?  Lo  de  siempre.  La  sociedad 
cambiará  de  formas,  no  de  esencia  :  habrá  en  ella 
bienes  y  males  diversamente  compensados,  habrá  las 
mismas  cosas  con  diversos  nombres.  Los  cataclismos 
físicos  y  morales ,  si  no  producen  una  n  ueva  creación, 
se  reducen  solo  á  modificar  las  formas  de  la  antiffua, 
obedeciendo  á  la  ley  providencial  que  las  asigno  su 
época  necesaria,  ^lo  cesarán  cuando  Dios  en  su 
mente  lo  haya  decretado ,  cuando  el  bien  y  el  mal 
dejen  de  ser  condición  el  uno  del  otro;  cuando  el 
mundo  y  el  hombre  dejen  de  ser  lo  que  son,  y 
se  conviertan  en  otra  cosa ;  cuando  este  se  cambia 
en  ser  puramente  contemplativo ,  en  quien  el  hábito 
inutilice  el  uso  de  la  libertad ,  y  la  perieccion  la  ne- 
cesidad del  progreso.  Mientras  así  no  sea,  mientras 
el  mundo  no  se  convierta  en  cielo,  mientras  la  con- 
templación de  Dios  no  absorba  todas  las  facultades 
del  nombre,  mientras  este  no  se  despoje  de  la  con- 
dición terrenal  con  que  en  el  mundo  existe,  siempre 
en  desigual  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  caminará 
por  las  mismas  vias.  La  suma  del  bien  y  del  mal  es, 
como  la  de  la  materia ,  independiente  de  sus  formas, 
siempre  igual.  Esta  igualdad  se  constituye  por  com- 
pensaciones inherentes  á  las  diferencias :  esta  es  la 
única  nivelación  que  existe,  no  por  la  voluntad ,  no 
por  el  poder  humano,  sino  por  la  ley  eterna  déla 
creación.  ¿Cómo  pues  ejercerá  un  hombre  fruc- 
tuosamente el  uso  de  su  lioertad,  para  modificarse , 
ya  que  no  para  hacerse  de  nuevo?  Luchando  íntima- 
mente con  sus  pasiones  individuales ,  y  sometiéndo- 
las á  la  razón  universal.  La  suma  y  generalización  de 
estas  victorias  forma  el  verdadero  progreso  de  la  hu- 
manidad ,  y  su  retroceso  empieza  desoe  que  el  hom- 
bre lucha  con  la  conciencia  de  otro,  y  quiere  some- 
ter por  fuerza  la  voluntad  y  el  pensamiento  ajeno  al 
propio.  Desde  este  punto  comienza  la  tiranía,  triunfa 
la  violencia,  se  provoca  la  defensa  con  el  ataque,  la 
sangre  baña  la  tierra ,  la  verdad  retrocede  y  el  error 
se  ensalza.  La  idea  fecunda  y  necesaria  que  nace, 
reemplaza  sin  violencia  á  la  innecesaria  que  decae, 
ofreciéndola  víctimas,  no  verdu^;  pero  si  luego 
se  hace  agresiva,  opresora  y  deprimente  de  la  liber- 
tad y  de  la  tolerancia  que  para  si  imploraba,  empieza 
á  pervertirse ,  á  decaer,  á  perder  los  medios  de  reali- 
zarse lógicamente,  aceptando  por  condición  la  vio- 
lencia, que  es  para  las  ideas  lo  que  el  fruto  vedado 
fué  para  el  homore :  el  dolor  y  la  muerte.  La  doctrina 
evangélica  hubiera  ya  fraternizado  el  mundo,  si  el 
hombre  no  la  extraviara  tomándola  por  enseña  de 
¡os  mismos  crímenes  que  prohibía :  si  no  devolviera 
como  represalias  á  los  verdugos  de  sus  mártires,  los 
mismos  suplicios  cuyo  uso  condenaba  en  sus  contra- 
rios. ¿Que  fué  la  humanidad  cuando  el  hombre  se 
constituyó  en  venoador  de  Dios?  Un  verdugo,  tanto 
mas  cruel  y  temible ,  cnanto  con  segura  pero  extra- 
viada conciencia,  en  nombre  de  Dios,  y  por  ven^ríe, 
derramaba  la  sangre  de  sus  hermanos ,  suprimiendo 
su  libertad  y  violentando  so  pensamiento.  Lo  mismo 
son  las  revoluciones  que  fanatizando  el  pueblo  en 
nombre  de  la  libertad ,  ensangríentan  la  tierra  ho- 
llando su  misma  bandera,  y  que,  constituyéndose  en 
jueces,  partes  y  verdugos ,'^oprímcn  y  castigan  hasta 
las  sospechas  de  un  pensamiento,  aun  en  leve  oposi- 
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SUS  huesos.  Sus  bienes  eran  arrebatados,  sus  hijos  y  su  posteridad  cubiertos  de 
iafamia  y  abandonados  á  la  miseria.  ¿Qué  pudo  hacer  el  pueblo  bajo  el  imperio  de 
la  casa  de  Austria ,  sino  enviar  lo  mas  selecto  de  él  á  verter  su  sangre  en  otros 
climas,  y  convertir  en  frailes  la  otra  parte?  Reducido  á  tal  extremidad,  el  antiguo 
y  fiero  castellano  dobló  su  cerviz  al  yugo  del  despotismo.  Vencido  en  Villalar  y 
privado  -de  toda  esperanza  de  ser  libre,  dejó  de  existir  como  poder  pública,  y 
se  irasformó  en  vulgo  miserable.  Como  tal  aceptó  un  género  de  poesía  conforme 
á  sus  nuevos  pensamientos,  y  el  antes  noble  y  patriota  castellano  fué  después  el 
siervo  fanático  de  sus  opresores,  el  verdugo  de  los  pocos  que  intentaban  sacarle 
de  su  estado.  Supersticioso,  se  dedicó  á  cantar  los  falsos  milagros  :  esclavo  en 
su  pensamiento,  todo  lo  creia  sin  examen;  pero  valiente  todavía,  y  no  teniendo 
héroes  de  buena  ley  que  celebrar,  celebraba  los  malhechores  y  bandidos  que 
burlaban  la  justicia  de  los  hombres.  Así  retoñaban  aun  contra  la  tiranía  los 
instintos  del  fiero  carácter  castellano.  Privado  de  cuanto  estimula  y  engrandece 
el  alma ,  extraviada  su  imaginación  y  su  razón  torcida ,  olvidado  de  sus  anti- 
guas glorias,  se  corrompió  y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo  que 
era  roas  deforme  y  despreciable.  Demasiado  abatido  para  que  desde  su  bajeza 
alcanzase  á  mirar  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  que  vivia;  entregado 
al  desaliento  y  la  pereza ;  contento  entre  la  inmundicia  que  le  rodeaba;  indife- 
rente á  los  asuntos  públicos  con  relación  á  sí  propio,  solo  veneraba,  al  través 
del  prisma  de  sus  errores,  á  la  hipocresía  como  virtud ,  á  la  barbaridad  como 
valor,  al  desenfreno  como  heroismo,  á  la  charlatanería  como  ciencia,  y  á  las 
creencias  fialsas  como  parte  integrante  del  dogma  verdadero.  La  mentira  mas 
absurda  era  para  él  la  verdad  mas  evidente ,  si  se  acomodaba  á  sus  instintos 
supersticiosos,  y  desde  luego  creia  con  toda  su  alma  cuanto  era  imposible  y 
attturdo.  Este  cenagal  de  corrupción,  de  falsa  ciencia  y  de  fe  extraviada, 
sirvió  de  materia  á  los  romances  que  los  ciegos  empezaron  á  propagar  desde 
mediados  del  siglo  xvii,  y  que  simpatizan  tanto  con  el  vulgo  alucinado, 
que  constituyen  su  catecismo,  su  encanto,  sus  delicias,  y  puede  decirse  que 
liasla  su  único  modelo  ideal  y  su  verdadero  retrato.  Gratos  le  eran  estos  ro- 
mances, porque  personificaban  el  denuedo  en  un  contrabandista  vencedor  de 
nn  regimiento,  y  que  se  burlaba  de  las  autoridades  que  persiguiendo  el  crimen 
lo  hacían  bajo  las  formas  odiosas  del  despotismo  :  interesábanle  aquellos  cuadros 
lascivos,  donde  una  dama  resuelta  dejaba  la  casa,  y  ultrajaba  la  autoridad  pa- 
terna por  seguir  á  un  valentón  rufián,  á  quien  encubría  en  sus  robos  y  favorecía 
en  sus  asesinatos ;  batía  las  palmas  de  gozo  cuando  se  le  presentaba  un  enjambre 
de  alguaciles  huyendo  de  un  desaforado  malhechor  con  visos  de  valiente ;  se  en- 
tusiasmaba en  pro  del  ladrón  que  socorría  á  los  pobres  con  los  despojos  de  los 
rióos ;  placíale  verle  subir  animoso  al  cadalso,  donde  después  de  confesado,  echa- 
ba un  sermón  muy  tierno  á  los  espectadores,  y  moria,  tan  persuadido  como  ellos 
de  que  iba  sin  tropezar  á  gozar  de  Dios,  cual  si  fuera  un  santo;  y  en  fin  gustaba 


lian  con  el  que  la¿  dir¡g<>.  Yo  creo  que  Constantino 
fué  el  mayor  oiistáciilo  de  la  perfección  evangélica , 
cunvirtieúdo  el  Crístianistno  en  instrumento  de  sus 
•mbiciones;  y  tenso  por  mas  encmiaos  de  la  liber- 
tad,  de  U  igualdad  y  de  la  rraternidau,  á  los  que  con 
fu  nombre  en  la  boca  las  proclaman  á  fusilazos « que 
á  lof  que  las  resisten  con  medios  iguales.  Sin  em- 
bargo, iun  cuando  la  opinión  de  un  pueblo  se  haya 
formado  coo  Ules  elementos  de  error,  no  por  eso  es 
menos  incontrastable.  El  mismo  Jesús  se  sometió  á 
bsconocuoocias  de  contradecir  la  que  en  su  tiempo 
domioabo;  por  ello  espiró  en  la  cruz,  perdonando  á 


los  ciegos  verdugos  aue  al  derramar  la  sangre  del* 
inocente  cumplieron  fas  condiciones  de  la  salvación 
del  género  humano.  El  Hijo  de  Dios  no  fuera  hombre 
si  no  se  sometiera  á  la  ley  de  la  humanidad ;  pues 
¿cómo  el  hombre  perecedero  podrá  separarse  de  ella 
por  mas  que  ruede  en  la  circunferencia  cuyos  límites 
no  puede  traspasar?  La  sumisión  á  los  decretos  de 
la  Providencia ,  la  caridad  y  otras  virtudes  espontá- 
neas, y  no  forzadas,  son  la  perfección  moral  a  que  el 
hombre  puede  llegar;  y  esta  no  se  alcanza,  si  para 
realizarla  se  usa  de  la  fuerza ,  de  la  intolerancia  y  de 
las  persecuciones. 
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coa  desatino  de  hallar  en  estos  romances  un  diluvio  dd  milagros,  de  brujerías  y 
encantamientos,  una  gaceta  de  terremotos  y  tempestades,  incendios,  pestes  y 
castigos  extraordinarios  de  la  Providencia  contra  personas  y  pueblos  enteros*^ 
sobre  todo  si  eran  judíos,  moros  ó  herejes.  Todas  ó  casi  todas  estas  composi- 
ciones ,  consideradas  como  poesía ,  son  detestables ;  pero  ofrecen  mucho  ínteres, 
porque  conservan  los  vestigios  de  una  civilización  degradada,  y  forman  el  con- 
traste mas  notable  entre  el  carácter  y  costumbres  del  antiguo  pueblo  ignorante 
con  el  del  nuevo  vulgo  humillado  y  envilecido;  de  la  barbarie  que  camina  á  la 
cultura ,  con  la  civilización  que  desciende  á  la  barbarie.  Después  de  perder  su 
importancia  política,  ¿en  qué  habia  pues  de  ocuparse  el  pueblo  sino  en  embrute- 
cerse, para  sentir  menos  su  desdicha,  ó  para  desconocerla?  Por  fortuna  los  grandes 
poetas  de  fines  del  siglo  xvi  y  parte  del  xvii ,  restos  de  aquel  tiempo  en  que  la  gloría 
se  sustituyó  á  la  libertad ,  centellas  de  aquel  fuego  divino  que  animó  nuestra  liberal 
existencia  durante  una  lucha  larga  y  santa,  conservaron  y  elevaron  la  antigua  poesía 
popular,  que  nació  con  ella ,  y  que  amalgamada  con  otros  elementos  de  cultura  y 
civilización,  formó  aquel  sistema  dramático  tan  vivaz,  tan  libre,  tan  fecundo  que, 
salido  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  carácter,  circuyó  la  Europa ,  y  sustituyó  para 
nosotros  aquellas  epopeyas  que  surgen  siempre  del  impulso  recibido  en  tiempos 
de  gloría  y  libertad,  y  que  son  el  canto  del  cisne  que  se  exhala  para  anunciar 
su  muerte.  La  degradación  del  pueblo  alcanzó  también  á  los  grandes  ingenios 
que  ensalzaron  nuestra  literatura ,  á  los  creadores  de  nuestro  admirable  sistema 
dramático.  El  espíritu  de  los  romances  vulgares  les  influyó  tanto,  que  se  vieron 
forzados  á  poner  en  la  escena  muchos  de  los  innobles  y  groseros  asuntos  que  el 
vulgo  celebraba.  La  corrupción  del  gusto  y  de  la  moral  cundia  cada  instante,  y 
se  inoculaba  en  todas  partes.  ¿Qué  otra  cosa  era  posible,  cuando  agotado  ó  fati- 
gado el  ingenio,  no  le  era  lícito  abrirse  nuevos  caminos  de  creación  y  de  entu- 
siasmo? Debilitados  los  instintos  de  libertad  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
ahogado  bajo  el  imperio  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  extinguidos  los  de  gloría 
en  los  tiempos  de  sus  débiles  sucesores,  la  buena  y  bella  literatura  apagó  del 
todo  su  brillo,  y  desapareció  con  el  último  vastago  de  la  raza  Austríaca  que 
reinó  en  España.  Para  nosotros  desaparecieron,  con  los  postreros  años  del  si- 
*  glo  XVII ,  todas  las  memorias  gloriosas,  todo  el  vigor  nacional,  todo  lo  que  fui- 
mos ;  y  comenzó  el  xviii  sometiéndonos  á  la  dinastía  francesa ,  que  nos  impuso 
las  costumbres,  la  política,  la  administración  y  la  literatura  de  su  patria.  Bajo 
este  fatal  influjo  desapareció  la  España  moralmente;  y  su  poesía  grande,  noble 
y  original,  espiró  con  ella  y  con  su  nacionalidad,  después  de  haber  sido  ambas 
víctimas  del  despotismo,  de  los  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  gober- 
nantes, y  del  abuso  que  hicieron  de  sus  fuerzas  y  aun  de  sus  prosperidades. 
¡  Plegué  al  cielo  que  ahora,  en  la  nueva  carrera  que  nuestra  patria  ha  comenzado, 
recupere  lo  que  perdió,  y  conquiste  aquel  varonil  vigor  que  la  hizo  muchos  siglos 
respetable  y  respetada ! 

Dividimos  el  Romancero  de  vulgares  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Novelescos  y  fabulosos. 

Segunda.  Caballerescos. 

Tercera.  Asuntos  milagrosos  y  devotos 

Cuarta.  Asuntos  históricos,  generales  y  particulares. 

Quinta.  Biografías  y  anécdotas  de  valientes  facinerosos  y  bandidos. 

Sexta.  Descriptivos  y  varios. 

En  la  primera  sección  se  incluyen  los  que  tratan  de  los  encantamientos,  etc. 

En  la  segunda  los  de  asuntos  caballerescos,  hechos  sobre  los  de  los  antiguos  y 
acomodados  para  el  objeto  de  todos  los  vulgares. 
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Eo  la  tercera  y  cuarta,  su  título  indica  el  objeto  de  que  tratan. 
La  quinta  tiene  por  asunto  las  valentías,  amores,  hazañas  y  desafueros  que 
idmira  el  vulgo. 
La  sexta  finalmente  comprende  los  de  la  clase  que  señala  su  denominación. 


OBSERVACIONES 

LOS  ROMAirCBS  VAHOS  DOCTIIKALBS,  AMATORIOS,  SATÍRICOS ,  BURLESCOS. 

Termina  la  tarea  el  Romancero  de  esta  clase  de  composiciones ,  destinadas 
linas  á  la  enseñanza  moral,  otras  á  la  manifestación  especial  de  las  pasiones  que 
Igitan  el  alma  influida  por  afectos  tiernos  y  delicados  ó  vehementes  y  profun- 
dos ;  otras  que  se  dedican  á  la  censura  y  crítica  de  los  vicios  sociales  y  mo- 
rales, y  otras  que  ridiculizan  y  caricaturan  los  actos  humanos.  En  todas  prepon- 
dera el  elemento  subjetivo  y  lírico. 

Severos  consejos  de  moralidad  y  conducta  se  hallan  en  los  doctnnales  ;  ter- 
nura •  delicados  y  iafectuosos  sentimientos  se  expresan  en  los  amorosos,  donde 
fdL  bajo  el  aspecto  pastoril ,  ya  serio ,  ya  apasionado  ó  ya  lijero  y  festivo,  se  re- 
presentan las  diversas  fases  que  toman  las  pasiones  eróticas  en  su  expresión  y 
lenguaje. 

En  los  satíricos  y  burlescos  sé  esgrime  el  azote  de  la  crítica  contra  los  vicios 
de  la  sociedad  y  las  diversas  clases  que  la  componen,  ya  usando  de  las  punzan- 
tes sales  de  Horacio,  ó  ya  del  rudo  cinismo  de  Juvenal.  Entre  estos  romances 
se  comprenden  también  las  jácaras  ó  sátiras  irónicas  en  que  con  apariencias  de 
elogio  se  retratan  y  describen  los  hábitos  y  costumbres,  y  se  remeda  el  lenguaje 
de  cierta  clase  de  monstruos  que  contaminan  la  sociedad,  y  que  pueblan  los  ca- 
dalsoa,  los  presidios,  las  casas  de  prostitución  y  los  hospitales.  Allí  la  musa  cí- 
nica de  Quevedo,  y  de  otros  poetas  que  le  precedieron  ó  imitaron,  empleó  su 
eneijta  é  ingeniosidad  para  retratar  el  vicio  en  toda  su  horrible  desnudez,  y  de 
lal  manera  que  causase  horror  y  hastío. 

Sabido  es  que  los  españoles  hemos  inventado  y  nos  hemos  aventajado  en  este 
género  de  litántura*  un  tanto  grosera,  pero  vigorosa  y  ruda;  y  que  Lazarillo  de 
Tármei^  Rincanele  y  CoriadiUo^  Guzman  de  Alfarache^  La  Picara  Juslina,  El  Ba- 
duUer  TírofOMa ,  y  otras  tantas  novelas  semejantes,  no  han  tenido  rivales,  sino 
que  sea  el  Gil  Blast  de  quien  puede  decirse  que  es  un  libro  inimitable;  porque 
Lesage  foé  un  gran  talento  imitador,  que  si  cedió  á  sus  modelos  en  originalidad, 
los  aventajó  macho  en  cultura,  en  buen  gusto  y  en  filosofía.  Las  jácaras,  ademas 
dd  objeto  principal  que  las  inspiraba,  son  muy  interesantes,  porque  satirizan 
doramenle  á  la  autoridad  que  en  vez  de  prevenir  los  delitos  se  asocia  á  ellos,  ó 
los  tolera  y  protege  mientras  la  prestan  utilidades.  Desde  el  verdugo  que  ven- 
de á  la  víctima  su  lenidad  en  el  castigo ,  desde  el  escribano  que  prostituye  su 
fé  para  dilatarlo ,  desde  el  alguacil  que  por  dinero  encubre  y  asegura  á  los  de- 
lincaentes ,  hasta  el  juez  superior  que  descuida  sus  deberes  de  actividad  y  vi- 
gilancia ;  todos,  todos  sin  excepción  son  vigorosa  y  agriamente  censurados  y  cas- 
tigados en  las  jácaras,  que  así  consideradas  son  el  mejor  contraveneno  de  los 
romances  vulgares,  cuyo  objeto  es  revestir  de  heroísmo  y  conducir  á  la  gloria. 
después  de  ahorcados,  á  los  ladrones,  asesinos  y  malhechores,  y  poner  bsjo  sus 
pies  i  los  jueces,  que  cumpliendo  con  sus  deberes,  los  persiguen  y  castigan. 

Inátil  es  advertir  que  el  Romancero  de  romances  vanos  no  comprende  todos 
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los  de  su  clase ,  que  se  hallan  en  la  multitud  de  coleccione»  qoe  existen.  Machos 
volámenes  no  bastaran  á  tamaña  empresa ,  que  aun  realizada ,  solo  produciría 
tedio,  probando  ademas  falta  de  buen  gusto.  Harto  be  sacrificado  con  mi  pro^ 
digalidadá  los  bibliómanos,  exponiéndome  por  ellaá  nna  critica  severa,  pero 
justa  y  conveniente. 

Para  convencerse  de  que  no  debí  reimprimir  todos ,  ni  aun  tantos  romance^ 
de  estos,  bastará  considerar  que  muchos  de  los  rqjmpresos  y  casi  todos  los  omi- 
lidos  son  medíanos,  malos,  y  una  cansada,  molesta  y  fastidiosa  repetición  des- 
figurada de  las  ideas,  pensamientos  y  formas  de  los  buenos  que  he  aceptado. 
Por  tales  causas  he  omitido  gran  número  de  los  del  Bmnancero  general  de  4  61  i, 
del  de  Madrigal  y  de  otros  menos  interesantes.  Pero  en  desquite  incluiré  algu- 
nos mejores  y  de  mayor  mérito  Uterarío  ó  btblíogrático,  que  se  contienen  en  lí-« 
bros  raros  y  preciosos. 

Estos  romances  se  dividen  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Doctrínales. 

Segnnda.  Amorosos. 

Tercera.  Satíricos  y  burlescos. 

La  segunda  sección  se  divide  en  estas  clases  : 

Amorosos  serios. 

Id.  alegórícos  y  simbólicos. 

Id.  pastoriles,  piscatorios  y  villanescos. 

Id.  festivos. 


CONCLUSIÓN. 

Acabare  este  trabajo ,  que  completa  el  de  la  anterior  edición ,  con  aquellas 
ideas  que  me  han  ocurrido  y  que  le  dan  un  giro  menos  especial,  pero  mas  filo- 
sófico y  trascendente.  La  historia  de  la  literatura  es  el  espejo  de  la  sociedad  y 
del  hombre  modificado  por  las  circunstancias  y  necesidades  que  le  rodean  é 
influyen  :  es  la  consideración  de  la  ley  constante  de  la  humanidad ,  que  solo 
aparece  variada  en  su  expresión  y  en  sus  formas  accidentales.  Si  he  hecho  in- 
cursiones  en  el  campo  de  ios  sistemas  filosóficos  y  políticos,  ha  sido  cuando  en 
ellos  cre(  hallar  vestigios  del  influjo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  intelectnal  y 
en  la  literatura  de  los  pueblos,  de  cuyos  hábitos  y  costumbres  surgieron  cono 
necesarios  para  dar  unidad  á  su  marclia  social  según  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  cada  uno.  Como  no  soy  partidario  ni  enemigo  de  ningún  sistema  ge- 
neral bajo  cualquier  forma  que  se  constituya ;  como  no  ignoro  que  todos  tienen 
sus  ventajas  y  desventajas,  y  como  sé  que  sus  resultados  prácticos  dependen  no 
de  su  esencia,  sino  de  su  aplicación  oportuna  ó  inoportuna t  me  be  ceñido  á  jun- 
garlos en  particular  bajo  el  aspecto  conveniente  al  objeto  de  mí  tarea. 

Así  como  en  todas  partes,  comenzó  nuestra  nueva  civilización  y  literatura  desde 
la  barbarie  que  acabó  con  la  antigua :  dejamos  de  ser  romanos  y  fuimos  bárbaros; 
aceptamos  el  elemento  de  destrucción ,  pero  también  nos  acompañaba  el  ele* 
mentó  regenerador.  Con  el  primero  derruímos  la  antigua  civilización ,  con  el  ser 
gundo  alzamos  otra  nueva  que  se  aprovechó  de  los  restos  de  la  antigua  que  so* 
brevívieron  al  tremendo  cataclismo.  Circunstancias  particulares  modificaron  en 
España  sus  efectos,  y  constituyeron  la  especialidad  de  nuestra  existencia  so- 
cial, do  nuestra  literatura,  y  de  las  instituciones  políticas*  que  sin  la  invasión 
de  los  árabes  fueran  completamente  feudales  como  en  toda  Europa.  El  fracdo- 
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namiento  dei  terreno  produjo  el  de  las  monarquías,  que  necesitando  del  pueblo, 
solo  con  éi  adquirían  ftaerza.  Esta  causa  nos  desvió  harto  del  camino  que  siguie- 
ron los  demás  pueblos  del  Occidente,  y  produjo  hábitos  y  costumbres  populares 
y  monárquicas  á  la  vez,  que  influyeron  no  poco  en  el  giro  de  nuestra  literatura 
en  sus  primeros  tiempos,  aunque  después  se  uniformase  con  la  de  los  extra- 
ños por  habernos  también  conformado  con  el  poder  arbitrario  que  rigió  toda  la 
Europa. 

Aun  cuando  los  romances  que  conocemos  no  sean  los  documentos  gráficos  mas 
antiguos  del  origen /le  nuestra  poesía,  puede  presumirse,  sin  embargo,  que  bajo 
sos  formas  se  exhalaron  los  primeros  alientos  de  la  que  fué  popular.  Su  rudeza,  su 
fácil  construcción,  los  asuntos  de  que  tratan  :  todo,  todo  contribuye  á  justificar 
esta  conjetura.  Hijos  primero  del  pueblo  rudo«  aceptados  después  por  los  juglares 
y  luego  por  los  grandes  poetas,  que  revestidos  de  gala  los  restituian  á  su  origen, 
contienen  sin  interrupción  la  historia  intima  de  cada  una  de  lat  épocas  á  que 
pertenecen  ,  y  los  vestigios  de  aquellas  mas  remotas ,  cuyas  producciones  se 
perdieron.  Así  lo  be  querido  demostrar  en  las  observaciones  que  hago  sobre  las 
respectivas  clases  en  que  los  divido.  Allí  se  verá  lo  que  opino  acerca  de  los  que 
nos  son  propios  y  de  los  que  provienen  de  imitaciones  extrañas  :  allí  lo  que 
presumo  sobre  los  elementos  que  se  reunieron  para  construir  definitivamente  el 
sistema  poético  español  que  duró  hasla  principios  del  siglo  xviii. 

He  comenzado  mi  colección  con  los  romances,  y  no  con  otra  clase  de  combi- 
naciones métricas  populares  que  reservo  para  un  Cancionero,  porque  los  miro 
como  producto  mas  indígeno  y  popular  por  sus  formas  fáciles  y  sencillas;  porque 
abrazan  mayor  número  de  épocas  sin  interrumpirse;  porque  retratan  mejor  nuestro 
carácter,  y  conservan  mas  vestigios  de  los  orígenes  y  progresos  del  idioma  vulgar; 
porque  aun  hoy  dia  tienen  vida  propia ,  porque  llaman  la  atención  de  los  aficio- 
nados, que  son  en  mucho  mayor  número  que  los  eruditos;  y  en  fin,  porque  el 
mejor  modo  de  inspirar  gusto  á  este  género  de  estudios  es  el  presentarios  bajo 
un  aspecto  agradable. 

Al  insertar  sin  excepción  en  las  tres  primeras  clases  de  romances  todos  los 
que  han  llegado  á  mi  noticia  pertenecientes  á  ellas,  sé  que  los  mejores  y  mas 
desapasionados  críticos  me  tacharán  de  pródigo ;  mas  como  en  esta  obra  no  me 
propuse  solo  dar  lo  que  pertenece  en  los  romances  al  origen  de  nuestra  literatura, 
sino  también  conservar  lo  mas  raro  de  ella  y  presentar  una  serie  de  documentos 
que  en  esta  clase  de  composiciones  caracterice  las  diversas  épocas  de  civilización 
por  que  pasamos  hasta  el  siglo  xviii ,  no  me  disculparé,  pero  sí  imploraré  perdón 
de  no  haber  podido  ejecutarlo  á  gusto  de  todos. 

En  esta  nueva  edición  de  los  Bomanceros  he  adoptado  la  misma  ortografía 
(pie  en  la  anterior ;  mas  conservando  la  de  los  originales  en  aquellas  voces 
características  de  la  época  á  que  pertenecen.  En  el  texto  no  me  he  permitido 
ninguna  libertad  que  lo  desfigure,  y  solo  tal  vez  habré  mudado  de  sitio  alguna 
palabra  que  por  descuido  ó  mala  corrección  interrumpía  la  rima  ó  viciaba  la 
medida  de  los  versos.  Pocas  veces  también  se  han  intercalado  algunos  de  estos, 
i  fritaban  para  completar  y  hacer  inteligible  el  sentido  ó  la  frase,  y  eso  casi 
oempre  tomándolos  de  otro  original  impreso  ó  manuscrito  que  los  contuviese. 
También  he  usado  con  frecuencia  de  los  apostrofes  ortográficos ,  cuando  la  e  final 
de  una  partícula  se  suprime  por  empezar  con  ella  la  palabra  siguiente. 

Tal  es  el  plan ,  el  método  y  las  miras  qué  han  presidido  á  esta  nueva  publi- 
cación de  los  Romanceros,  que  ahora  repito  con  el  titulo  de  RoiuHCBao  qbnbeal. 
\  En  las  observaciones  generales  y  en  las  notas  particulares  que  contiene ,  he 
expuesto  y  declarado  mis  doctrmas ,  mis  juicios  y  conjeturas ,  y  el  aspecto 
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filosófico  y  literario  con  que  concebí  y  realicé  esla  obra.  Si  la  ejecución  corres- 
pondiese* y  lo  dudo,  al  ímprobo  y  deslucido  trabajo  que  hice  en  ella,  habré 
sin  duda  duplicado  el  servicio  importante  hecho  en  pro  de  la  patria  litera- 
tura *  y  dado  al  público  un  tesoro  de  historia  y  tradiciones  populares,  de  tal 
manera  ordenadas ,  que  facilitará  su  estudio  evitándole  el  fastidio ,  y  tal  vez 
proporcionándole  algún  recreo^  El  sabio,  el  erudito,  el  filólogo  y  el  crítico, 
hallarán  en  las  viejas  poesías  un  manantial  de  documentos  á  que  aplicar  so 
atención  y  á  que  dedicar  sus  observaciones.  El  historiador  filósofo  encontrará 
recursos  á  propósito  para  investigar  los  ocultos  resortes  que  influyeron  en  nuestra 
civilización,  y  la  manera  como  descendimos  desde  la  libertad  política  en  que  nos 
anticipamos  á  la  Europa,  hasta  el  establecimiento  de  la  arbitrariedad,  en  que 
la  acompañamos  muy  de  cerca;  y  en  fin  i  en  las  composiciones  poéticas,  hechas 
desde  mediado  el  siglo  xvi  hasta  el  último  tercio  del  xvii ,  podrán  gozar  é  imitar 
los  hombres  degusto  y  los  poetas  una  mulliiud  de  modelos  abundantes  de  bella, 
rica  y  briosa  fantasía,  que  enalteciendo  su  imaginación,  le  sirvan  para  engalanar 
su  ingenio,  prestándole  medios  fáciles,  dulces,  armoniosos  y  enérjicosde  decir 
y  expresar  los  pensamientos. 

No  bastando  los  grandes  sacrificios  que  hice  para  reunir  una  colección  completa 
de  los  documentos  que  me  han  servido  de  texto,  he  tenido  que  valerme  del  favor 
que  algunos  amigos  amantes  de  las  letras  me  han  dispensado,  ya  prestándome 
materiales,  ya  dándome  consejos,  ya  animándome  á  la  empresa.  Entre  ellos  debo 
mencionar  especialmente  al  Sr.  D.  Jacobo  María  Pai^a,  de  quien  en  otra  parte 
hice  mención ;  al  actual  ministro  de  Estado  D.  Pedro  José  Pidal,  cuyos  escritos 
y  publicaciones  llenas  de  filosófica  y  filológica  erudición,  y  sus  amigables  consejos, 
me  han  sido  prodigados  con  amistosa  franqueza ;  á  mi  ¡lustre  amigo  y  prolector 
D.  Joaquín  María  Patino,  bibliotecario  mayor  que  fue  de  la  Nacional  de  Madrid, 
á  quien  he  debido  los  adelantamientos  en' mi  carrera  ;  á  D.  Pascual  Gayangos, 
juicioso  literato  y  excelente  arabista;  á  D.  Justo  Sancha,  que  posee  una  de  las 
mejores  colecciones  de  libros  castellanos  de  poesía,  y  que  la  disfruta,  no  para 
adorno,  sino  para  estudio  y  recreo  del  entendimiento;  y  á  D.  Serafin  Calderón, 
distinguido  y  conocido  escritor  en  todas  materias.  No  menos  pruebas  de  celo  y 
simpatías  he  recibido  de  algunos  otros  amigos,  cuyos  consejos  y  excitaciones 
me  animaron  grandemente ;  y  entre  ellos  debe  mencionarse  nuestro  modesto, 
pero  apreciabilísimo  literato  y  compañero  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid , 
el  Sr«  D.  Eugenio  Hartzenbusch. 

Otros^  y  mas  especialmente  alguno  muy  versado  en  lo  que  á  nuestra  antigua 
bibliografía  y  filología  concierne,  pudieran  haber  ejecutado  lo  que  con  mncha 
desconfianza  emprendí.  Pero,  pues  no  lo  han  hecho,  discúlpese  mi  arrojo,  y 
téngase  en  cuenta  la  constancia  y  noble  desinterés  que  me  animó  á  este  trabajo, 
no  tan  del,  todo  estéril ,  que  haya  sido  inútil  al  estudio  de  nuestra  literatura  bajo 
el  aspecto  crítico  y  filosófico  con  que  lo  he  presentado. 

Tampoco  puedo  omitir  aquí  los  ilustres  nombres  de  los  sabios  alemanes  Bohl 
de  Faber,  Depping  y  Wolf.  El  primero,  que  nos  concedió  su  amistad,  fué  el  que 
con  su  Floresta  de  rimas  castellanas  nos  inició  en  la  idea  de  que  era  conveniente 
una  clasificación  metódica  en  este  género  de  trabajos;  el  segundo,  con  su  Ao- 
mancero  castellano  y  sus  notas,  traducidas  por  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  nos  hizo 
admirar  el  punto  altísimo  á  que  en  Aiemania  ha  llegado  el  eonocímiento  de 
nuestra  lengua,  y  la  profunda  manera  de  considerar  nuestra  historia.  Las  mismas 
cualidades  y  aun  en  mayor  grado  resaltan  en  el  Sr.  Wolf,  y  las  ha  manifestado 
en  su  publicación  de  la  Rosa  de  romances ,  y  en  su  ensayo  sobre  los  españoles, 
que  acaba  de  publicar  y  que  ha  tenido  la  atención  de  remitirme.  A  la  verdad 
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que«  por  ignorar  su  lengua,  no  puedo  juzgar  de  esta  obra  por  ahora,  y  solo  la 
conozco  por  un  juicio  diminuto  y  lijero  que  se  ha  publicado  de  ella  en  la  Nauvtíle 
reme  enciclapédique  de  Didot^  deuañéme  année ,  ieptemhre  4847 ;  pero  esto  basta 
para  hacerme  ^comprender  los  estudios  profundos  que  ha  hecho  sobre  este  ramo 
de  nuestra  literatura ,  y  las  miras  trascendentes  á  que  lo  ha  elevado  y  en  que 
mas  de  una  vez  hemos  coincidido  (21). 

No  menos  me  ha  sorprendido  cuando  llegó  á  mis  manos ,  ya  muy  tarde ,  el 
Romancero  Espagnol  coleccionado  y  traducido  por  Hinnard ,  quien  con  lijereza 
aparente,  y  en  verdad  con  inspiraciones  profundas,  ha  considerado  nuestros  ro- 
mances, y  en  ellos  nuestra  historia,  sin  pretensiones  exageradas  de  anticuario, 
y  la  ha  presentado  bajo  su  verdadero  aspecto  fílosófíco  y  político.  El  cuadro, 
tal  cual  10  formó,  es  un  bosquejo,  pero  lleno  de  pinceladas  maestras  que  son 
otros  tantos  gérmenes  de  fecundos  pensamientos. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mi  obra,  solo  me  resta  decir  :  que  á  pesar  de 
la  convicción  íntima  de  utilidad  que  me  la  inspiró ;  que  á  pesar  de  las  conside- 
raciones profundas  que  han  surgido  del  estudio  necesario  para  realizarla ;  que 
á  pesar  de  la  imparcialidad  á  que  he  aspirado  en  mis  juicios,  desde  ahora  pido 
al  público  que  no  acepte  á  ciegas  mis  opiniones,  que  las  examine  y  discuta  seve- 
ramente. ¿Quién  sabe  si  una  idea  fija  y  sistemática  habrá  sido  causa  de  mil 
errores?  Quién  si  sutilizando  demasiado  habré  creado  diferencias  que  no  existen 
entre  los  objetos?  Quién  si  algún  sentimiento  de  amor  propio,  oculto  aun  á  mi 
conciencia ,  habrá  influido  en  los  juicios?  ¡  Mucho,  mucho  temo  haber  incurrido 
en  errores  involuntarios!  Ni  soy,  como  en  otra  parte  he  dicho,  ni  pretendo  ser 
inspirado,  ni  maestro  :  aspiro  solo  á  ser  razonador,  y  á  razonadores,  no  á  dis- 
cípulos me  dirijo.  ¿Quién  es  un  hombre  para  enseñar  dogmáticamente  á  otro 
hombre?  Sumergido  en  un  mar  de  dudas,  sin  datos  completos,  ni  casi  esperanza 
de  adquirirlos  capaces  de  resolverlas,  suele  tal  vez  desvanecer  un  error  y  cerrar 
la  senda  que  á  él  conduce ;  pero  ¿cómo  lo  hace  frecuente,  sino  inventando  otro 
error  y  abriendo  otro  camino  de  mayores  desaciertos?  ¿Dónde  está  la  verdad 
absoluta ,  aquella  verdad  que  mata  todas  las  dudas ,  aquella  que  ciega  todas  las 
sendas  del  error?  Solamente  en  la  suprema  Inteligencia,  en  la  que  es  todo  y  lo 
contiene  todo ;  en  la  que  todo  lo  sabe  y  solo  revela  al  hombre  aquella  parte  de 
la  verdad  relativa,  que  le  conviene»  para  que  con  la  esperanza  de  completarla 
ponga  en  ejercicio  sus  facultades  y  cumpla  su  deslino  sobre  la  tierra. 

(Si)  Deipues  de  htber  impreso  este  prólogo  por  I  pueda  llegar  á  tan  alto  grado  el  conocimiento  de  ona 

lia  de  ensaYO,  mi  amigo  í).  Santiago  Palacios  me  fa-  I  poesía  y  de  un  Idioma  tan  diverso  del  que  le  es  pro - 

cUitólatraanccionqueenobsequiamiotuvolabon-  pió.  Nada  se  le  escapaalSr.  Wolf  por  delicado,  por 

fbd  de  hacer  de  la  obra  del  Sr.  wolf.  Esta  es  un  re-  sutil  que  sea.  Aun  en  aquellas  ideas  en  que  no  hemos 

líiDen  crítico  y  filosófíco  de  cuanto  se  ha  eacríto  en  coincidido  estoy  indeciso  y  dudoso  de  mi  acierto. 

Eqpaña,  en  Alemania  y  en  otros  paise^íurca  de  Acaso  el  público  y  la  ciencia  ganaran  mucho  si  en 

iOMtros  romances,  lleno  ademas  de  ofafl|mnones  vei  de  mi  trabajo  propio  le  presentara  el  del  sabio 

ariaiiiales,  que  prueban  profunda  ciencia ,  estudio  alemán :  con  gusto  lo  hiciera  si  yo  fuese  dueño  y  pu- 

itfiD ,  extensos  conocimientos ,  y  un  criterio  claro«  diera  disponer  de  la  traducción  que  de  esU  obra  me 

pMiplcaz  y  metódico  de  los  orígenes  de  nuestra  len-  facilitó  el  Sr.  Palacios, 
gaa  y  literatura.  Parece  imposible  que  un  extranjero 
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•obiv  la  cUtíficaeíoB  de  Im  romancei  considerado»  reletivenente  á  Ut  épocas  á  qua  ea  «ftrUNiya  ■« 
ooonposioMm  I  j  al  enlace  que  forman  entre  ti  las  diversas  modificaciones  que  experimentaron  en  la 
tradicional  j  en  la  artistica. 

Después  de  haber  ordenado  los  romances  por  asuntos  y  materias,  para  dar  una  idea  de 
la  marcha  que  han  seguido  desde  ios  mas  antiguos  que  conocemos  hasta  mediar  el  si- 
glo ivii  f  y  para  poderlos  distinguir ,  conviene  clasiticarlos  según  el  carácter  y  aspecto 
qye  presentaron  en  las  épocas  en  que  se  presumen  hechos,  y  según  el  espíritu  que  en 
ellos  predomina.  Antes,  sin  embargo,  de  proceder  en  este  sentido  á  su  clasiticacion, 
nos  parece  oportuno  exponer  las  bases  que  sirven  de  apoyo  á  nuestra  idea,  para  que  apa- 
rezca clara  y  perspicua,  ya  que  acaso  sea  incierta  ó  equivocada.  Las  series  de  romances 
que  hemos  reunido  para  la  presente  obra  forman  desde  su  principio  una  cadena  no  in- 
terrumpida de  progresos  intelectuales  y  de  cambios  en  las  ideas ,  pensamientos  y  len- 
guaje. Otro  tanto  sucede  respecto  á  sus  autores.  La  ilustración  de  la  sociedad  no  es  siem- 
pre igual,  y  sin  duda  la  mucueduinbre  en  los  siglos  medios  distaba  mucho  de  la  de  loa 
siguientes.  Asi  es  que  la  diferencia  entre  los  romauces  viejos  v  los  de  los  ciegos,  ^uelos 
sustituyeron,  procede  do  la  que  existía  entre  la  civilización  del  vulgo,  que  los  hacia,  ó  á 
quien  se  destinaban.  Los  asuntos  de  los  romances  vulgares  nuevos  podrán  ser  menos  no- 
bles que  ios  de  los  viejos ;  pero  en  su  estilo ,  formas  aparentes  y  lenguaje,  no  son  tan  ru- 
dos y  bárbaros,  porque  el  pueblo  de  su  época  era  mas  civilizado  y  mas  artístico  que  en 
las  anteriores.  Y  no  se  crea  que  tal  diferencia  existe  solo  entre  las  composiciones  de  di* 
versas  épocas,  sino  uue  también  se  advierte  entre  los  de  una  misma,  sin  otra  causa  que  el 
cantarse  ú  oírse  por  los  habitantes  de  las  ciudades,  ó  por  la  gente  rústica  y  campesina  (1). 
Esta,  naturalmente  desviada  del  roce  y  cultura  de  la  otra,  conservaba  mas  tiempo  su  ig- 
norancia, y  á  duras  penas  se  iba  civilizando  y  recibiendo,  no  ya  otros,  sino  sus  antiguos 
cantares,  algo  alterados  en  su  lenguaje  y  formas,  pero  muy  semejantes  en  su  espíritu. 

En  todos  tiempos  y  círcunsümcias,  en  cualquiera  grado  de  cultura  que  se  halle  la  so- 
ciedad, es  imposible  que  el  común  de  los  que  la  constituyen  sea  de  poetas.  Los  cantoi 
populares,  por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  personas  mas 
dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general.  En  todas  las  sociedades  nacientes  el  poeta 
se  distingue  de  la  multitud,  ya  que  no  por  la  ciencia  adquirida,  si  por  la  que  revela  la 
naturaleza,  y  se  desarrolla  mas  ó  menos  entre  ciertos  hombres  de  organización  privile- 
giada. Así  es  que  los  participantes  de  ella  son  propiedad  del  pueblo,  al  pueblo  pertene- 
cen y  le  personifican  en  sí  propios.  A  los  poetas  de  esta  clase  es  á  los  que  consideramos 
como  autores  de  los  romances  populares  primitivos.  El  progreso  de  la  civilización  rompe 
en  fin,  mas  adelante,  el  círculo  estrecho  de  los  objetos  que  rodean  materialmente  á  los 
individuos  de  la  sociedad  inculta,  v  los  conduce  a  considerar  otios  mas  distantes  con  quo 
simpatizan ,  pero  que  conocen  mal :  entonces  surgen  los  cantores  y  narradores  populares 
de  profesión ,  que  se  dedican  á  ordenar  y  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  muche- 
dumbre, agregando  un  poco  de  ciencia  alas  inspiraciones  toscas  del  ingenio  natural  é  inar- 
tificioso. Estos  son  los  cantos  y  los  romances  compuestos  por  los  juglares.  Sigue  tras  este 
tiempo  otro  de  mayor  cultura,  en  que  se  acumulan  y  complican  las  ideas  a  tal  punto, 
que  el  vulgo  no  puede  reunirías  y  expresarlas  convenientemente;  ñero  sí  comprenderlas 
tan  luego  como  se  le  presentan  formuladas  y  acomodadas  á  su  alcance  :  en  este  caso 
aparecen  los  poetas  eruditos ,  y  luego  los  artísticos,  que  interpretan  y  desarrollan  los  ins- 
tintos iniciados  entre  el  vulgo ,  y  le  van  completando  la  ciencia  á  que  aspira.  Los  poe- 
tas primitivos,  pues,  y  los  juglares  expresan  la  poesía  natural  del  pueblo,  la  que  el  pue- 
blo engendra  y  comunica;  los  eruditos  y  artísticos  expresan  aquella  que  la  ciencia  y  el 
arte,  habiéndola  recibido  de  la  multitud  tosca  y  ruda,  se  la  devuelve  culta  ya,  pero  siem- 
pre acomodada  al  mayor  ó  menor  desarrollo  dé  su  civilización  actual.  Por  ello,  á  dife- 


(!)  Es  preciso  entender  que  ni  en  lodas  ni  cu  rada 
dna  de  las  épocas  ex  istia  aislada  la  poesía  popular, 
de  la  eradiu  j  de  la  artistica ,  pues  marchaban  á  la 
par,  aunque  separadas  entre  si.  Al  mismo  tiemiin  que 
eiüatieron  los  romances  populares,  se  escriliian  Uis 
poemas  del  Cid ,  tos  de  Rerceo ,  y  las  obras  de  ios 
trovadores  cortesanos.  Cuando  Sepiílveda  pulillcaba 
sos  romances,  también  Alonso  de  Fuentes  escribía 
sus  Cuarenta  cantón ;  y  cuando  Lope  .  Gó?rcoiiA  y  tos 
anónimos  del  Romancero  general  ievantal)an  su  vuelo 
poético ,  los  romiinces  vulgares  los  acompañaban  re- 
iebraodo  los  hechos  contemporáneos,  ó  las  hazañas 


de  los  bandidos  con  los  milagros  de  los  santos.  Y  no 
solo  esto,  sino  que  también  en  el  sig[to  xvi  y  el  xvii, 
como  en  el  xv,  se  vio  marchar  at  mismo  paso  y  á  la 
par  con  ta  poesía  popular,  y  la  popularizada  nropia* 
mente  nacional ,  la  sabia  é  imitada  de  los  Clincót 
grieaoi^  iatinoi  i  itatianoi^  introducida  en  aquel 
por  los  trovadores  cortesanos,  y  en  estos  por  Boscao, 
Garcílaso,  Herrera,  los  Argensolas,  etc.,  á  quienes 
también  siguieron  \oi  ¡«oetas  arlistfcos  populares  que 
igualmente  que  romances,  componían  odas,  canciones 
reales,  sonetos,  y  aun  poemas  en  octavas  endeca- 
sílabas. 
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rencia  de  los  ¡nuitadores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  Uamainos  poetas  populares  aon 
álos  qae  hemos  considerado  como  eru(Utos  y  artísticos,  relativamente  á  la  dase  de  lite» 
ratura  indígena  que  cultivaron  ó  que  de  eUa  procede. 


OBSERVACIONES  GENERALES. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  la  poesia  castellana  adoptó  la  forma  del  romanea  : 
ningún  documento  histórico  la  acredita.  Xos  códices  mas  remotos  que  tenemos  conser- 
van composiciones  complicadas,  que  suponen  en  su  confección  arte  y  estudio;  pero  no 
existe  en  ellos  ni  un  solo  romance  ffenumamente  popular,  anterior  al  descubrimiento  d« 
la  imprenta.  Puede  asegurarse  que  hasta  la  segunaa  década  del  siglo  xvi  no  hemos  visto 
ningún  romance  gcnuinamente  primitivo,  manuscrito  ó  impreso,  pues  los  que  nos  res- 
tan de  la  última  del  xv  pertenecen  á  poetas  de  profesión  ó  ¿  trovadores  cortesanos.  £d 
el  Caiicionero  general,  impreso  en  Valencia  año  de  1511,  es  donde  aparece  por  primera 
vez  un  cortísimo  número  de  romances  viejos  populares ,  hasta  entonces  conservados  por 
tradición,  pero  únicamente  dedicados  á  servir  de  texto  á  las  glosas  ó  trasmutaciones  que 
de  ellos  hacian  los  poetas  artisticos  de  la  corte  de  Juan  II  ó  de  los  Reyes  Católicos. 

Sin  embargo,  la  poesia  castellana  por  excelencia,  con  la  forma  de  romance  debió  pre- 
ceder entre  el  pueblo  á  la  erudita  y  sabia  hecha  en  versos  largos  ó  imitados  de  los  lati- 
nos ó  de  los  proveníales,  porque  la  naturaleza  precede  al  arte,  la  espontaneidad  al  es- 
tudio, y  la  memoria  á  la  escritura  aplicada  á  las  rudas  producciones  del  vulgo.  La  medida 
del  verso  redondillo  ú  octosilayo  es  la  primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos ,  porque  nace  mas  fácilmente  que  otra  de  la  construcción  é  índole 
armónica  de  nuestra  lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  periodos.  La  combinación  métrica 
del  romance  es  ademas  muy  favorable  á  las  improvisaciones ,  pues  su  asimilación  á  la 
prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su  medida,  sus  pausas  y  música  monótona,  que  facilitan  la 
rima  continua ,  y  dan  vagar  al  pensamiento  para  ordenar  las  ideas ,  su  natural  aptitud  para 
la  narración  de  los  hechos  históricos  considerados  objetivamente ,  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  todo  indica  que  el  romance  fué  ó  debió  ser  el  primer  aliento  musical  y 
poético  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  conservar  su  historia ,  sus 
recuerdos,  sus  impresiones,  por  medio  déla  tradición  oral,  mientras  ignorante  del  arte 
de  la  lectura  y  escritura,  solo  le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria ,  facilitado  por  medio 
de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto,  mas  sencillos  é  inartificiosos ,  á  que  se  prestaba  su 
lengua  casi  informe  en  una  época  tan  próxima  á  su  primitiva  formación,  i  Y  qué  otra 
cosa  pudiera  hacer  un  pueblo  donde  los  pocos  que  leian  y  escribían  desdeñaban  nasta  el 
lenguaje  del  pueblo?  Los  cantos  populares  no  penetraban  en  el  palacio  de  los  reyes  ni  en 
el  gabinete  de  los  sabios ,  que  creyeran  degradarse  si  echaran  la  mas  leve  mirada  sobre 
la  inculta  naturaleza.  Por  eso  los  eruditos  y  preciados  de  una  ciencia  prestada  y  afectada 
abandonaron  las  inspiraciones  espontáneas  del  ingenio,  y  huyeron  de  ellas  como  el  florista 
caprichoso  que  en  vez  de  cultivar  las  perfumadas  flores  naturales,  prefiere  producir  arti- 
ficiosamente otras  hechas  de  papel ,  bellas  si  se  c[uiere ,  pero  que  carecen  del  suave  olor  y 
frescura  de  las  naturales.  La  poesia  popular  nació  sola  por  su  propia  virtud ,  por  la  nece- 
sidad de  que  naciese ;  creció  entre  el  vulgo  agreste  :  hija  de  su  inteligencia  y  acomodada 
á  ella,  se  conservó  como  por  instinto,  sin  el  arte ,  y  á  pesar  del  arte,  hasta  que  al  fin  le 
penetró  y  le  invadió  de  tal  modo,  que  le  impuso  su  incleleble  sello  y  le  obligó  á  tr^iyar 
para  ella ,  á  cultivarla  y  á  tomarla  por  tipo.  Entonces  los  poetas  artísticos ,  haciéndose  po- 
pulares, excusaron  al  pueblo  de  tener  los  suyos  propios,  que  antes  necesitaba,  y  se  vio 
descender  de  su  solio  la  poesia  artificiosa  y  sabia,  para  unirse  y  amalgamarse  con  la  que 
antes  desdeñó.  Aunque  á  esta  le  negase  la  escritura  durante  muchos  siglos  sus  auxilios, 
la  memoria,  como  hemos  dicho,  la  conservó  trasmitiéndola  de  boca  en  boca,  si  no  con 
aquella  pureza  primitiva  de  su  origen  inmediato,  al  menos  con  las  variantes  que  la  pa- 
labra experimenta  cuando  no  se  escribe.  De  aquí  procede  que  los  romances  tradicio- 
nales han  sufrido  la  alteración  de  voces  inherente  á  su  modo  de  trasnutirse ,  y  puede  de- 
cirse que  no  han  llegado  á  nosotros  en  toda  su  pureza.  Como  los  juglares  y  cantores 
mas  modernos  conservaban  la  tradición,  debe  suponerse  que  cambiaban  las  palabras  an- 
tiguas y  olvidadas  por  otras  de  su  tíempO,  que  eran  inteh^bles  á  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  cantos  algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensa- 
mientos y  costumbres  de  su  época ;  pero  separándose  muy  poco  de  los  tipos  antiguos  : 
lo  primero  porque  las  ideas ,  los  pensamientos  y  las  costumbres  se  alteran  mas  lenta- 
mente que  las  palabras  de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  segundo  porque,  repro- 
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ilucíendo  la  tradición  consenrada  en  obras  ya  hechas,  dificihnente  se  apartaría  la  copia 
con  exceso  del  original. 

Si  pues »  fundados  en  las  ratones  alegadas ,  admitimos  la  hipótesis  de  que  el  romance 
fué  la  primera  forma  con  que  apareció  la  poesía  castellana  popular,  puede  inferirse  que 
es  tan  antiguo  como  el  tiempo  en  que  nuestra  lengua  rústica  empezó  á  generalizarse  y  á 
constituir  otra  diversa  del  latín  corrompido,  que  la  produjo.  En  ef  monumento  mas  an- 
tiguo escrito  que  en  nuestro  idioma  nos  queda,  es  decir,  en  el  Poema  del  Cid,  y  en  la 
Crónica  general  de  España  que  mandó  hacer  el  rey  D,  Alonso  el  Sabio,  en  la  del  mismo 
Cid,  y  en  otras  varias,  se  hallan  muchos  y  multiplicados  fragmentos  de  romances  inter- 
calados; pero  álos  cuales  se  ha  pretendido  reducirlos  á  otro  género  de  metro  que  el  su- 
yo propio,  ó  trasformarlos  en  prosa,  rompiendo  á  veces  su  medida;  pero  mas  frecuen- 
temente escribiéndolos  á  linea  tirada,  como  si  prosa  fuesen,  y  sin  cuidar  de  disimularla 
tima,  que  conservan  (3).  Si  esto  no  fuese  casual,  y  no  debe  serlo,  por  la  frecuencia  con 
^e  se  repite ,  pudiera  creerse  que  los  romances  allí  introducidos  son  muy  anteriores  á 
los  poemas  y  a  las  crónicas  que  los  contienen ;  y  supuesto  aue  aquel  sea  el  documento 
gráfico  mas  remoto  que  poseemos  escrito  en  lengua  vulgar,  ios  fragmentos  de  romances 
que  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos  muy  anteriores,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
liechos  históricos  á  que  se  refieren ,  ó  bien  procedentes  de  otros  cantos  mas  antiguos , 
que  los  sirvieron  de  original  (3).  En  este  último  caso  necesariamente  habrán  experimen- 
tado varisntes,  aunque  menos  que  todos  los  posteriores,  que  por  tradición  oral  se  han 
conservado.  De  todas  maneras, lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos  son  anteriores  alas 
obras  que,  tomándolos  de  la  tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  escritura,  lo 
cual  acaeció,  según  los  mejores  críticos,  antes  de  mediar  el  siglo  xu  :  es  decir,  cuando 
ya  existia  un  documento  escrito  en  lengua  vulgar,  pero  versificado  imitando  la  medida 
de  origen  erudito.  Y  como  en  este  se  encuentran  ya  vestigios  de  romances  hechos,  y 
como  no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tuviese  el  pueblo  poesía  y  poetas , 
también  resulta  una  presunción  mas  de  que  el  romance  pudo  preceder  á  las  otras  formas 
de  cantos  mas  dificiles  y  artificiosos ,  que  se  escribieron  con  preferencia  á  los  vulgares. 

Triste  cosa  es  que  hechos  tan  importantes  no  podamos  fundarlos  mas  que  en  conjetu* 
raa;  pero  pues  no  alcanzamos  mas,  necesario  es  contentarnos  con  ellas,  ínterin  otros 
mas  solícitos  y  afortunados  puedan  con  documentos  que  nos  son  desconocidos ,  ó  con- 
firmar ó  destruir  la  hipótesis  establecida. 

Hemos  dicho  ya  que  no  es  posible  fijar  el  tiempo  en  que  comenzaron  nuestros  ro- 
mances viejos  tradicionales ;  pero  si  puede  asegurarse  que  acabaron  en  fines  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de  que  se  hubiesen  escrito ,  sino 
el  cortísimo  número  que  accidentalmente ,  para  texto  de  glosas  ó  como  temas  de  otros 
artísticos  se  incluyeron  en  el  Cancionero  general.  En  la  expresada  época  se  empezaron  á 
publicar  algunos ,  imprimiéndolos  en  pliegos  sueltos  ú  hojas  volantes ,  que  circularon 
entre  el  vulgo  como  ahora  los  de  los  ciegos ,  que  han  heredado  la  industna  de  los  anti- 
ffoos  juglares.  Asi  se  fué  formando  un  tesoro  diseminado  de  poesias,  entre  las  cuales  se 
llalla  multitud  de  romances  recogidos  de  la  tradición;  pero  no  tan  puros,  que,  ademas 
de  Us  variantes  consiguientes  ala  manera  con  que  fueron  conservados  por  el  pueblo  y 
loa  juglares ,  no  participen  también  de  las  que  á  sus  editores  les  placía  hacer  so  pretezU» 
de  modernizarlos  y  corregirlos.  Puede  pues  presumirse ,  y  casi  asegurarse ,  que  de  la 
dicha  época  tradicional  no  nos  quedan  romances  completamente  conformes  á  su  primitiva 
redacción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado  en  mfllnitos  fragmentos  que  no  han  sufrido 
cambio  alguno. 


(a)  Del  cap.  tv  de  la  Crómieu  del  Oé,  y  lo  preía 
áeaeomimesu,  reMlu  el  fragmento  ligalente,  que  si 
aoea  od  romance  eiacto,  da  idea  de  cómo  loa  anU- 
Saos  erooiaiaa  loa  iuiroduclao  eo  ana  proaaa. 

Cid  Toa  aabedes  cuantos 

B  qniéro  voa  agora  rogar 

Como  amigo  é  eom0  buen  vaaallo 

Qoe  vayadea  i  Zamora, 

A  mi  hermana  Urraca  Hernando 

B  qne  le  dlaades  otra  vei 

Me  dé  la  filia  por  bsber  6  per  cambio 

B  qne  b  dsré  á  Medina  4$  Ri9UC$ 

Con  todo  el  infantazgo , 

B  facerle  be  juramento 

Con  doce  eabalieroi  de  mia  vasal lo5 

Que  Bonca  seré  contra  ella ,  etc. 


Compireae  eate  fragmento  de  la  Cróitiea  con  el  ro- 
mance número  768,  tomado  del  Remanterú  de  Sb- 
pdLVKDA,  y  ae  veri  cuan  poco  distan  entre  ai,  y  cuan 
poco  tuvo  qne  trabajar  el  qne  hizo  versos  de  la  prosa, 
porqne  el  cronlsu  biso  prosa  de  loa  veraos. 

Ademaa  del  fragmento  arriba  inaerlo  bay  otros 
mncboa  qne  igualmente  se  pueden  reducir  á  roman- 
cea. El  Ezcmo.  aeñor  D.  Pedro  Pidal,  que  roe  le  ma- 
nifestó ,  tiene  apuntados  varioa  de  Ignal  clase. 

(3)  Afmqne  los  mencionados  firagmeiitoa  no  eiis- 
Üesen  en  la  crónica,  no  aería  ménoa  cierto  qne  habla 
romancea  anteriorea,  puea  ella  misma  kia  menciona, 
ya  para  comprobar  los  hechos  históricos,  ó  para 
deaeebar  como  f!ü)ulosaa  muchas  de  las  tradidoues 
que  contienen. 
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Despreciada  la  poesía  popular  por  los  trovadores»  fiada  úiiicaniente  á  la  memoria»  ai 
el  pueblo  era  baslaute  rico  para  conservarla  en  costosos  códices ,  ni,  aunque  lo  fuera,  le 
podía  ser  útil,  porque  rudo  é  inculto  ignoraba  el  arte  de  leer  y  de  escribir.  Contentábase 
pues  con  oir  sus  romances  predilectos  recitados  por  sus  cantores  y  juglares,  en  las  pla- 
zas y  en  las  fiestas  públicas,  á  cambio  del  óbolo  que  el  pobre  les  auu*gaba.  Pero  como  ya 
en^l  siglo  XVI  la  impráfita  habia  disminuido  considerablemente  el  valor  de  los  escritos,  y 
reducidolo  poco  mas  ó  menos  al  precio  que  se  daba  al  juglar  por  sus  recitados;  como 
por  esta  misma  causa  se  fomentó  la  afición  á  la  lectura,  los  impresores  hicieron  asunto 
de  provecho  y  canancia,  el  estampar  todo  cuanto  podía  producírsela;  y  no  poca  debió 
ofrecerles  el  multiplicar  las  ediciones  de  los  romances  y  poesías  vulgares  de  que  el  pue- 
blo gustaba  y  podía  consumir  á  poco  precio.  Asi  se  observa  que  no  solo  las  hoias  sueltas, 
Immeros  ensayos  de  la  poesía  popular  impresa,  sino  también  las  copiosas  y  baratas  co- 
ecciones  de  su  clase  que  se  puolicaron  después  ó  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xvi ,  fu^ 
ron  especulaciones  de  libreros ,  mas  bien  que  obras  fomentadas  por  amor  á  la  gloría.  Ni 
asi  en  los  anteriores  siglos,  y  particularmente  en  el  xv,  pues  entonces  los  reyes,  princi- 
pes V  los  señores,  por  afición  á  la  ciencia ,  hacian  escribir  en  códices  de  lujo  las  obras 
célebres  de  los  trovadores  y  de  los  sabios,  empleando  en  ello  la  mano  de  diestros  escri- 
bientes. Pero  no  el  excesivo  precio  de  estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba  del 
pueblo,  sino  que  ademas  coptribuia  á  ello  el  que  su  contenido  no  estaba  al  alcance  de 
su  inteligencia  inculta ,  y  era  un  fruto  exótico  y  extraño  al  tipo  característico  del  país : 
era  una  importación  del  cultismo  y  sutileza  metafísica  de  los  trovadores  provenzales.  Ini<* 
preso  el  Cancionero  general  en  1511 ,  como  sus  poesías  eran  artísticas  y  eruditas  exclu- 
sivamente ,  no  fué  inmediatamente  buscado  sino  por  la  gente  culta,  aunciue  después  gran 
número  de  sus  obras  se  popularizaron ,  reproduciéndose  en  muchas  ediciones  aumenta- 
das con  nuevas  obras,  y  expurgadas  de  algunas  poco  decentes,  hasta  el  ano  de  1573, 
en  el  cual  se  imprimió  por  ultima  vez.  El  Cancionero  conserva  la  poesía  artística  de  los 
trovadores  del  siglo  xv ,  asi  como  el  Inédito  de  Baena  una  buena  parte  de  la  de  los  del 
siglo  anterior,  siendo  de  notar  que  en  este  no  hay  un  romance  siquiera  que  sepamos,  y 
en  aquel  tan  pocos,  que  apenas  ocupan  algunas  páginas.  Todo  prueba  que  ni  aun  la 
forma  de  tales  composiciones  se  aceptó  por  los  trovadores  cultos  hasta  las  últimas 
décadas  del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  otro  iniciado  entre  las  poesías  que  se  atri- 
buyen á  Alfonso  el  Sabio.  La  parte  pues  de  poesía  popular  y  tradicional  que  nos  queda,  y 
que  sin  ellos  se  perdiera  para  siempre,  debérnosla  á  los  editores  de  hojas  volantes ,  y  álos 
coleccionistas  que  recopilaron  el  Cancionero^  las  Stfoos,  las  Floresta$^  etc.,  de  romances. 
Los  libreros  de  Burgos ,  de  Valladolid,  de  Sevilla  v  Granada,  pueden  considerarse  pues 
como  los  conservadores  de  nuestra  poesía  vulgar.  Pero  no  se  crea  que  todo  el  contenido 
en  los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas  colecciones  pertenece  á  la  poesía 
popular  de  tradición ,  porque  en  ellas  hay  una  parte  que  corresponde  á  la  erudita  y 
artística  popularizada ;  ni  se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  aquella  corresponden 
se  han  conservado  genuinamente  como  fueron  en  su  oriffen,  por  mas  que  aparezcan 
inartificiosos;  pues,  como  ya  lo  hemos  dicho,  casi  todos  han  pasado  por  los  juglares, 
son  juglarescos  y,  por  decirlo  asi,  compuestos,  alterados  y  reformados  por  nombres 
que  se  ocupaban  y  nacían  profesión  de  cantarios  ó  recitarios  al  pueblo.  Proceden  de 
aquí  las  variantes  de  las  diversas  redacciones  con  que  nos  son  conocidos. 

Hechas  estas  advertencias ,  réstanos  clasificar  los  romances  con  arreglo  á  su  carácter 
esencial  y  particular,  según  las  épocas  á  que  pertenecen  ó  se  suponen  pertenecer,  y  á 
las  diversas  trasformaciones  que  experimentaron  desde  sus  primeros  alientos  épicos  y 
puramente  objetivos ,  á  la  perfección  lírica,  que  adquirieron  pasando  de  la  ruda  y  general 
inspiración  del  Tulgo  á  la  de  los  juglares ,  y  de  esta  á  la  de  los  eruditos ,  de  quienes  reci- 
bieron los  romances ,  aun  toscos ,  los  trovadores  y  poetas  artísticos ,  para  elevarios  á  su 
mayor  altura. 

Considerando  los  romances  bajo  este  aspecto ,  los  dividimos  en  las  ocho  clases  si- 
guientes : 

La  primera,  segunda  y  tercera  corresponden  á  la  época  tradicional,  y  comprenden  los 
que  se  consideran  como  copias  exactas,  ó  mas  ó  menos  aproximadas,  de  su  primitiva 
redacción. 

La  cuarta,  quinta  y  sexta  pertenecen  ala  época  erudita. 

La  séptima  y  octava  á  las  verdaderamente  artística  y  poética. 

De  las  cualidades,  carácter  y  esencia  de  cada  una  de  ellas  vamos  á  tratar  ahora. 

PRIMERA  CLASE.  (Época  tradicional) 

Incluimos  en  ella  los  pocos  romances  que  pueden  considerarse ,  aunque  dudosamente. 
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como  primitivos ,  que  pertenecen  á  la  categoría  de  aquellos  que  muchas  veces  descom- 
puestos en  sus  formas  9  sirvieron  de  teito  á  otras  obras »  ya  en  prosa  ó  ya  en  verso. 

También  admitimos  en  esta  primera  clase  los  romances  cuvos  originales  se  perdieron» 
pero  aue  los  juglares,  ¿  pesar  de  haberios  reformado,  nos  han  conservado  sin  permi- 
tirse aitertr  en  grtn  manera  la  tradición  histórica  de  los  hechos ,  sin  desviarse  del  tipo 
nacional,  y  sin  revestirios  con  adornos  y  colores  exóticos,  propios  de  costumbres  v  ci- 
vilización extrañas.  A  diferencia  de  los  de  la  tercera,  los  romances  de  esta  primera  clase, 
aunque  viciados  por  los  juglares ,  aunque  algo  alterados  en  su  primitivo  texto ,  conservan 
siempre  el  sello  ae  la  nacionalidad  integro ,  puro ,  y  sin  mezcla  de  extranjerismo  :  son 
los  que  mejor  retratan  nnestra  civilización  y  conservan  el  origen  de  nuestra  poesía.  Li- 
brea de  toda  imitación  científica,  sin  pretensiones  eruditas  ni  artísticas,  son  rudos  como 
los  que  los  hadan,  como  los  hechos  que  narraban,  como  la  sociedad  cuyo  retrato  eran. 
AmEique  en  su  redacción  actual  los  romances  de  la  primera  clase,  que  no  se  introdujeron 
disfrazados  en  el  Poema  del  Cid  ni  en  las  crónicas,  sean  posteriores  á  dichas  obras,  mu- 
chos de  sus  fragmentos  que  han  quedado  ilesos  descubren  su  origen  anterior.  Acaso  no 
se  intercalaron  en  ellas  porque  el  asunto  no  lo  exigia ,  ó  si  se  hizo  fué  de  un  modo  que 
es  imposible  conocerios,  por  estar  completamente  reducidos  ¿  otro  género  de  versos,  ó 
á  prosa  pura. 

Comparando  estos  romances  con  los  fragmentos  análoffos  que  parecen  mas  antiguos  y 
menos  alterados,  se  ve  desde  luego  que  la  mayor  parte  de  sus  variantes  consiste  en  ha- 
berse modernizado  las  palabras,  pero  no  el  giro  de  la  frase,  ni  el  orden  y  expresión  de 
las  ideas ,  ni  el  tipo  de  costumbres  que  retratan. 

El  carácter  propio  y  peculiar  de  los  de  esta  clase  consiste  en  ser  puramente  objetivos, 
es  decir,  que  en  ellos  solo  aparecen  los  hechos  narrados  puros,  sin  reflexiones  ni  doc- 
trinas, y  casi  sin  descripción  de  escena.  El  poeta  aparece  únicamente  como  narrador,  y 
de  él  no  se  percibe  mas  que  el  estilo  y  el  orden  con  que  ha  colocado  su  pensamiento. 
Cuenta  lo  que  pasa  fuera  ae  ¿1 ,  sin  que  deje  traslucir  sus  propias  impresiones  :  parece 
que  ve  y  no  piensa;  es  como  un  espejo  que  refleja  y  devuelve  los  objetos ,  sin  que  al  de- 
volverlos los  modifique  con  una  parte  de  si  mismo ;  es  la  memoria,  que  repite  loque 
conserva.  Por  eso  estos  romances  carecen  de  entusiasmo  lírico ,  de  colorido  y  ornato 
fantástico ,  y  si  tal  vez  dejan  traslucir  algún  rasgo  de  elevación  épica,  procede  de  hallarse 
contenida  en  los  hechos  mismos  ^ue  narran.  Tal  es  el  tipo  esencial  de  estos  romances. 
En  cuanto  á  las  formas  ¡que  los  califican ,  diremos  que  apenas  se  les  percibe  mas  artificio 
que  el  de  la  medida  y  rima  que  les  es  propia  y  los  distingue  de  U  prosa  pura,  y  aun  eso 
conservadas  cuando  naturalmente  y  sin  estuerzo  se  presentan  al  improvisador;  mas  deso- 
bedecidas y  cambiadas  sin  escrúpulo,  si  no  se  le  ocurren  pronto,  ó  tiene  que  vencer 
dificultades.  Si  alguna  se  le  opone  que  pueda  detenerle  en  su  carrera,  salta  por  ella, 
rompiendo  la  meoida,  cambiando  la  rima,  ó  en  fin  haciendo  prosa  cuando  la  oificultad 
no  cede  á  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  repara  en  los  pocos  romances  de  la  primera  clase, 
que  se  presumen  primitivos ;  en  cuanto  á  los  de  la  misma  trasmitidos  por  los  juglares,  se 
observa  un  poco  mas  de  artificio ,  y  muchas  veces  para  guardar  la  medida  y  la  rima,  el 
poeta  ya  vicia  las  voces,  quitándolas  ó  añadiéndolas  silabas,  ya  cambia  los  acentos  natu- 
nles,  ya  escribe,  y  pronuncia  como  mudas,  vocales  que  no  deben  existir  en  las  palabras ; 
^a  hace  mudas  las  que  no  lo  son,  y  ya  en  fin ,  si  no  puede  otra  cosa,  hace  lo  mismo  que 
Iiicieron  los  anteriores,  es  decir,  que  deja  el  arte  y  el  trabajo  á  un  lado,  y  si^ue  su  nar- 
ración como  mejor  puede.  No  es  extraño  que  asi  fuese  en  una  época  de  transición,  en  que 
«si  nuevo  lenguaje  comenzaba  á  existir,  formándose  como  por  instinto.  Entonces  el  arto 
casi  no  influía  en  la  formación  de  la  lengua  rústica  que  surgia  del  latin  moribundo,  pues 
aquella  era  un  conjunto  de  ruinas  hacinadas  sin  orden  ni  método  previsto  á  priori^  y  sin 
otra  base  que  la  natural  necesidad  de  adquirir  medios  de  comunicar  pensamientos  sen- 
cillos, para  lo  cual  con  frecuencia  el  gesto  y  la  entonación  suplen  á  la  falta  de  voces  y  al 
«rden  lógico.  Nacidos  los  romances  populares  en  esta  época,  expresándose  en  una  jergn 
inculta,  que  solo  hablaba  el  vulgo,  se  observa  en  los  de  los  primeros  tiempos  mucho 
desorden  v  arbitrariedad  en  la  manifestación  de  las  ideas,  y  en  el  modo  de  enlazarlas 
para  que  formen  un  discurso  terso  y  seguido.  De  aquí  el  suprimirse  continuamente  las 
coBJunciones ,  de  aquí  lo  corto  de  las  pausas  en  los  períodos,  lo  aislado  de  los  pensa- 
mientos y  las  repentinas  transiciones ;  ae  aquí  también  que  los  romances  viejos  pasan  do 
U  narración  seguida  al  diálogo,  y  del  diálogo  al  drama,  convirtiéndose  los  personajes 
épicos  en  interlocutores,  y  la  narración  en  acción  mas  ó  menos  viva,  mientras  el  impro- 
visador popular  hallaba  medios  de  volver  á  la  senda  narrativa ,  valiéndose  de  frases  con- 
I    veocionales,  de  muletillas  aceptadas,  y  de  frecuentes  ripios,  que  le  daban  tiempo  y 
sliento  para  continuar  su  obra  bajo  cl  aspecto  comenzado. 
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SEGUNDA  CLASE.  (Ép^ca  tfBéieimal.) 

Fórmase  también  esta  clase  con  ciertos  romances,  que  por  su  tipo  arábiffo  español,  de 
que  conservan  vestigios  proñindos,  pertenecen  á  nuestra  historia  tradicional  y  de  la  comu- 
nicación próxima  con  lus  moros.  Procedentes  de  una  civilización  mas  cuita  que  U  que 
alcanzábamos  entonces,  estaban  predestinados  á  influir  poderosamente  en  el  sistema 
poético  que  después  resultó  por  haberse  combinado  diversos  elementos.  Eran  eminen- 
temente populares  en  su  origen  y  respecto  á  la  época  en  que  nacieron ,  pues  halagaban 
los  instintos  nacionales,  presentando  cuadros  de  las  costumbres  de  un  pueblo  aue  con 
nosotros,  aunque  en  continua  guerra,  vivia,  y  cuyo  valor  y  cultura  no  nos  eran  ael  todo 
extraños.  En  su  esencia  estos  romances  difieren  de  los  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
su  tono  mas  liríco,  fantástico  y  sentimental,  y  por  el  mejor  y  mas  brillante  colorido  que 
los  anima.  En  sus  formas  materiales  se  diferencian  de  los  de  las  mismas  por  su  versifica- 
ción m(is  esmerada.  Parte  de  ellos  los  hemos  incluido  en  la  primera  y  segunda  sección 
de  los  moriscos  novelescos ,  y  parte  en  los  históricos  de  aquellas  épocas  que  les  prestan 
el  asunto,  ya  sea  verdadero ,  ó  ya  tradicional  aunque  fabuloso.  Ninguno  de  ellos  nos  pa- 
rece anterior  al  siglo  xv. 

TERCERA  CLASE.  [Époea  tradicional.) 

Contemporáneos ,  si  no  maf  antiguos  que  los  de  la  primera ,  son  los  romances  de  esta 
tercera  clase.  Debe  consideráfseles  como  exclusivamente  hechos  por  los  juglares  bajo  el 
influjo  de  un  tipo  de  imitación  diverso  del  nacional ,  aunque  asimilado  á  él  en  las  formas 
de-  locución.  Formados  sobre  asuntos  extraños  i  nuestra  historia  y  costumbres  indígenas, 
calcados  sobre  tradiciones  y  crónicas  escritas  en  otra  lengua,  y  sobre  hechos,  histdvicos 
ó  fabulosos,  propios  de  otra  civilización,  suponían  cuando  menos  el  estudio,  el  arte  y  la 
observación  empleados  sobre  objetos  lejanos ,  y  adquiridos  por  la  lectura  de  obras  pro- 

IÚBA  de  otras  sociedades.  En  los  romances  de  la  primera  clase,  aun  los  que  pasaban  por 
os  juglares  de  profesión,  nuestro  pueblo  se  veia  á  si  propio  retratado,  pues  él  era  el 
modelo  que  imitaban  los  cantores  de  sus  glorias,  de  sus  hazañas  y  de  sus  pensamientos. 
En  los  de  la  tercera  clase  se  presentan  solamente  copias  de  modelos  desconocidos  al 
vulffo,  de  cuya  verdad  no  podia  juzgar  sino  por  una  asimilación  lejana  y  por  una  dencia 
de  hechos  y  de  objetos  que  nuestro  pueblo  no  veia  á  su  lado  ni  por  sus  ojos,  sino  por 
medio  de  la  erudición  que  sus  juglares  adquirieron  en  los  libros ,  o  las  noticias  que  de  si 
mismos  les  comunicaban  los  extraños.  Los  juglares  dedicados  á  cantar  asuntos  de  la  Bi- 
blia, de  la  historia  antigua  anterior  á  los  siglos  medios,  y  de  los  tiempos  y  países  com- 
Eletamente  feudales ,  crearon  para  nosotros  la  tercera  clase  de  romances  contenidos  tam- 
ien  en  la  época  tradicional.  Rudos  todaWa,  pero  mas  eruditos  que  los  de  la  primera, 
iban  ensanchando  el  circulo  de  la  poesia  popular,  sin  extralimitarse  tanto  que  pudiera 
confundírsela  con  la  erudita,  y  menos  con  la  artística.  Aceptada  por  el  pueblo  esta  clase 
de  romances ,  y  extendida  la  afición  á  ellos,  sucedió  lo  que  era  de  esperar,  á  saber :  que 
desde  luego  comenzó á  alterarse  la  poesia  indígena  en  su  esencia,  ya  que  no  en  sus  for- 
mas, admitiendo  una  idealidad  extraña,  oue  falseó  su  primitivo  carácter,  revistiendo 
los  hechos,  y  aun  los  personajes  nacionales,  de  un  colorido  exótico  que,  amalgamin- 
dose  mas  tarde  con  nuestros  hábitos ,  facilitó  sobradamente  los  cambios  experimentados 
en  el  giro  ^ue  tomó  nuestra  sociedad. 

Diferenciase  esta  clase  de  romances  de  los  de  la  primera  en  que,  siendo  obra  de 
juglares  de  profesión,  y  suponiendo  por  eso  en  sus  autores  alguna  lectura,  emplearon 
en  ellos  mayor  esmero  en  versificarlos  y  en  ordenarlos.  Así  se  ve  que  los  juglares  apare- 
cen tal  vez  razonadores  por  su  cuenta,  tomando  una  parte  personal  y  subjetiva  en  los 
asuntos «  y  atreviéndose  á  hacer  reflexiones  y  á  emitir  máximas  propias ,  aunque  deduci- 
das del  objeto  épico  que  se  proponían  en  sus  cantos.-  Verdad  es  que ,  siendo  cortísimo  el 
número  de  tales  digresiones,  no  bastan  para  caracterizar  la  tercera  clase  de  romances 
tradicionales,  ni  á  considerarlos  como  un  género  diverso  de  los  de  la  primera;  mas  no 
dejan,  con  todo ,  de  ser  un  paso  pequeño  que  daba  la  poesía  popular  hacia  el  elemento 
subjetivo ,  liríco  y  descríptivo ,  á  aue  llegó  después  la  erudita  y  la  artística.  Respecto  ú 
lenguaje,  al  giro  de  la  frase,  á  la  locución  y  expresión  de  los  pensamientos,  los  ro- 
mances de  esta  clase  se  identifican  con  los  de  aquella,  tanto  mas  cuanto  á  pesar  da 
estar  tomados  de  modelos  extraños,  los  poetas  no  podían  prescindir  de  asimilarlos  en 
alguna  manera  á  los  hábitos  y  costumbres  patrias,  en  cuyo  elemento  vivian.  Por  eso 
nuestro  Bernardo  del  Carpió  no  es  exactamente  el  Roldan  francés^  sino  una  imitación 
suya,  bastante  libre  y  acomodada  al  carácter  propio  del  feudalismo  español^  tal  coma 
llegó  á  ser. 
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ÉPOCA  ERUDITA. 

Luego  que  la  poesU  tradiciontl  llegó  á  convertirse  en  escrita,  fueron  desapareciendo 
los  ju^res  que  la  consenraron ,  y  con  ellos  la  creación  de  cosas  nuevas  que  alimentasen 
la  curiosidad  y  el  interés  que  el  pueblo  dispensaba  á  las  cosas  antiguas.  En  tal  estado  de 
cosas,  la  poesía  directamente  popular,  reducida  ¿  no  producir  nada  original  y  nuevo, 
hubiera  desaparecido,  si  algunos,  cansados  de  la  erudita  del  si^lo  iv  y  amantes  de  las 
glorias  nacionales,  no  se  hubiesen  apoderado  de  los  romances  viejos  para  devolvérselos 
al  pueblo,  y  resucitar  en  él  la  afición  á  los  hechos  nacionales.  En  vez  de  crear  un  nuevo 

faenero  de  poesia,  imitaron  los  romances  antiguos  y  los  reprodujeron  bajo  sus  mismas 
ormas ;  pero  despojándolos  de  aquella  parte  fabulosa  que  creían  afearlos  y  separarlos  de 
una  crítica  racional.  Haciéndolo  asi,  no  advirtieron  que  privaban  á  la  antigua  poesia  de  su 
interés,  j  que  concretándola  á  hechos  reales,  la  despojaban  del  espíritu  vivificante  que  le 
fiía  propio,  y  del  calor  que  anima  la  existencia  de  los  pueblos  y  los  distingue  unos  de  otros. 
Pues  qué,  ¿la  fe  y  las  creencias,  y  hasta  las  supersticiones,  no  son  una  parte  esencialisima 
de  la  nistoria?  Ño  constituyen  su  verdad  también?  No  influyen  en  los  hechos?  No  los 
eiplican ,  haciendo  remontar  el  espíritu  hasta  las  causas  de  las  acciones ,  que  aisladas 
nqjMn  la  historia,  sino  un  catálogo  de  sucesos  sin  animación  ni  vida?  Afortunadamente 
párala  historia,  los  que  imitando  los  romances  viejos  los  expurgaron,  eran  buenos  cre- 

Í rentes,  tanto  como  las  crónicas  que  les  sirvieron  de  guia  para  despojarlos  de  su  parte 
lanuda  fabulosa,  y  como  á  esta  guía  hablan  servido  de  documentos  ios  romances  viejos, 
en  poco  les  podía  empecer  la  pretendida  reforma. 

S  aquellos,  reducidos  á  prosa,  ó  teniéndolos  á  la  vista  simeron  de  texto  ó  fueron 
citados  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  erudita  sucedió  lo  contrario,  pues  do 
ellas,  reducidas  á  rima  y  medida,  se  formaron  los  que  la  pertenecen.  Poco  antes  de 
mediar  el  siglo  xvi ,  aparecieron  los  eruditos  que  intentaron  reproducir  nuestros  romances 
Tiejos,  imitándolos  con  inseguro  criterio,  y  que  rimando,  no  poetizando,  las  crónicas, 
arreglaron  á  su  contexto  las  tradiciones  conservadas  en  los  cantos  populares,  despojados 
de  la  parte  que  entonces  se  graduaba  como  fabulosa  aun  por  los  autores  de  ellas.  Lorinzo 
DI  SipAlvida,  que  por  cierto  no  era  ni  buen  poeta  ni  buen  rimador,  fué  el  primero  quu 
publicó  lina  colección  de  romances  de  la  clase  de  que  hablamos,  parte  suyos,  y  parte  de 
un  caballero  cuyo  nombre  reserva,  con  titulo  de  Romances  nuevamente  sacados  de  las  his- 
torias antiguas^  de  la  crónica  de  España^  etc.  Con  alguna  mas  libertad,  ensanche  y  mas 
arta  produjeron  romances  semejantes  y  de  igual  clase  varios  poetas ,  y  entre  ellos  Juan 
TiMONiDA ,  que  intercaló  algunos  suyos  en  las  antologías  publicadas  con  el  titulo  de  Rosa 
ie  amores^  Rosa  española ^  Rosa  gentil^  y  Rosa  real^  que  fueran  perdidas  para  la  litera- 
tura, sin  el  feliz  hallazgo  que  de  ellas  hizo  en  la  biblioteca  real  de  Viena,  y  el  solicito 
esmero  con  que  ha  reimpreso  aquellas  composiciones  que  solo  en  ellas  se  encuentran , 
el  sabio  y  erudito  alemán  D.  Femando  José  Wolf,  cuyos  trabajos  sobre  los  romances 
españoles  son  inapreciables,  y  coinciden  en  gran  manera  con  los  nuestros. 

Ya  en  el  párrafo  anterior  se  ha  dicho  lo  que  caracteriza  y  distinaue  la  época  erudita  de 
la  tradicional ;  ahora  falla  discurrir  sobre  la  cuarta  y  quinta  clase  cíe  romances  contenidos 
en  aquella. 

CUARTA  CLASE.  {Época  erudita.) 

Las  composiciones  que  contiene  se  hicieron ,  no  por  gente  ruda  é  iletrada,  ni  por  rús- 
ticos juglares,  sino  por  personas  un  tanto  peritas  en  la  ciencia  histórica,  que  artificiosa- 
mente imitaban  la  poesía  popular  primitiva ,  y  que  afectaban  su  lenguaje.  Ligados  á  una 
pauta  fija,  sus  romances  eran  prosa  mal  rimada,  copia  servil  de  ajenos  pensamientos, 

Íue  excusaba  y  aun  prohibía  toda  invención,  y  que,  como  carecía  de  libertad,  cortaba 
I  Yuelo  del  ingenio. 

Loa  romances  de  esta  clase  conservan  las  formas  exteriores  de  los  tradicionales ,  pero 
no  el  espíritu  vivaz  que  produce  la  espontánea  y  directa  imitación  de  la  naturaleza.  Dejan 
percibir  que  el  arte  pugna  contra  la  perfección,  y  que  retrocede  hasta  el  punto  de  propo- 
nerse por  modelo  la  imitación  de  un  lenguaje  y  de  una  frase  pertenecientes  á  otro  tiempo 
muy  remoto  y  apartado  de  aquel  en  que  se  escribian.  Pero  esta  misma  y  afectada  inten- 
ción descubre  el  artificio,  pues  por  falta  de  criterio  en  los  que  la  tenían,  mezclan  en  sus 
obraa  palabras  y  frases  mas  modernas  al  lado  de  ks  antiguas,  resultando  de  ello  un  con- 
tinuo anacronismo  de  locución  y  de  estilo.  Aunque  estos  romances  conservan  la  forma 
objetiva  del  elemento  épico ,  ya  los  poetas ,  con  mas  frecuencia  que  en  los  verdaderamente 
viejos ,  aceptan  la  subjetiva ,  y  aparecen  en  la  acción  como  comentadores  y  doctrinistas, 
mezclando  su  individualidad  con  los  hechos  que  narran. 
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QUINTA  CLASE.  (ÉpéCé  erudita.) 

Huy  semejante  á  la  anterior,  se  la  distingue  sin  embargo  por  su  mayor  libertad  y  por 

1  prevalecer  en  ella  con  mas  frecuencia  el  elemento  subjetivo.  Los  poetas  que  la  cultivaron 
a  impusieron  el  sello  de  la  actualidad ,  desechando  la  imitación  del  lenguaje  de  las  eró- 
nicas  f  y  las  construcciones  de  los  romances  viejos.  Asi  debió  ser  en  efecto,  pues  dedicada 
al  pueblo,  y  para  él  creada,  debía,  para  vulgarizarse,  adoptar  la  lengua  entonces  usuil. 

SEXTA  CLASE.  (Época  erudita.) 

Dedicada  á  asuntos  históricos  contemporáneos,  expresados  según  el  estado  de  civiliza- 
ción del  pueblo ,  se  usa  en  ellos  el  lenguaje  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 
Son  pues  para  su  época  lo  que  los  de  la  primera  clase  para  la  suya,  pero  calcados 
muchos  sobre  documentos  oficiales  en  prosa,  ó  sobre  noticias  que  circulaban,  participan 
del  espíritu  de  los  de  la  cuarta  clase.  En  efecto,  pertenecen  á  los  de  la  primera,  porque 
refiriendo  hechos  acaecidos  en  la  época  misma  ó  próxima  de  su  composición ,  puede 
considerárselos  como  inspiraciones  de  actualidad ,  como  primitivos  y  de  primera  mano, 
tanto  mas  cuanto,  habiéndose  escrito  ó  impreso  desde  luego,  han  llegado  á  nosotros 
sin  las  alteraciones  inherentes  á  los  de  tradición  oral.  El  espíritu  y  pauta  prosaica,  sobre 
cuva  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta  clase,  hecnos,  como  ellos,  para 
vulgarizar  la  historia.  Atendiendo  ademas  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que  afectan, 
puede  considerarse  á  los  romances  de  esta  sexta  clase  como  el  eslabón  de  la  cadena  que 
une  la  época  erudita  con  la  artística ,  porque  de  los  elementos  de  and>as  participa. 

Caracterizalos  especialmente  el  prosaísmo  de  que  por  su  origen  adolecen ;  su  mayor 
artificio  en  la  rima  y  la  medida,  exigido  por  los  progresos  que,  introducidos  en  el  pue- 
blo ,  le  hacían  menos  rudo  y  mas  civilizado  que  el  de  tiempos  mas  remotos.  También  se 
distinguen  por  la  intención  que  manifiestan  de  elevarse  al  tono  épico  y  lírico  de  la  época 
artística  que  á  su  lado  nacia ,  supliendo  así  la  parte  maravillosa  antigua  que  la  mayor 
civilización  habia  eliminado  de  la  te  y  la  credulidad  popular.  A  falta  de  estas ,  los  poetas 
vulgares  del  tiempo,  los  que  aspiraban  á  serlo  del  pueblo,  deseosos  de  brillar  ante  sus 
oventcs  ó  lectores ,  equivocando  el  camino ,  sustituyeron  á  la  ruda,  pero  sustanciosa  sen- 
cillez antigua,  los  desvarios  de  una  erudición  pedantesca  é  hinchada,  los  colores  exage* 
rados  y  de  peor  gusto ,  y  en  fin  el  vacio  de  las  ideas  y  pensamientos  disfrazados  por  una 
ciencia  incompleta ,  indigesta  y  falsa.  Los  antiguos  juglares  eran  ignorantes  de  buena  fe, 
y  no  tenían  necesidad  de  ocultarlo ;  pero  los  modernos ,  aspirando  á  ser  tenidos  por 
sabios,  eran  fastidiosos  y  afectados.  Siempre  á  la  ignorancia  sucede  una  época  de  Guso 
saber,  de  pedantescas  pretensiones.  Tal  es  la  marcha  de  las  sociedades  en  su  civiliza- 
ción. Por  eso  estas  malas  composiciones  que  señalan  el  camino  que  sigue  la  ciencia,  son 
útiles  á  la  historia  de  la  literatura  jy  de  la  sociedad.  Hállanse  las  de  esta  clase  en  todas  las 
antologías  posteriores  á  la  mitad  ultima  del  siglo  xvi ,  ya  porque  se  publicaron  en  las  pri- 
meras ediciones,  ya  porque  en  las  siguientes  se  añadieron,  ó  porque  se  recopilaron  en 
otros  libros  hechos  ex  profeso,  ó  se  incluyeron  en  hojas  volantes  anteriores  ó  posteriores 
para  venderse  y  propagarlas  entre  el  vulgo  por  los  ciegos,  que  heredaron  el  oficio  de  los 
juglares. 

ÉPOCA  ARTÍSTICA. 

Contiénense  aquí  las  clases  séptima  y  octava  de  los  romances  castellanos,  y  en  ellas 
se  ve  la  marcha  que  siguieron  desde  sus  primeros  pasos  artísticos  á  su  apogeo  y  á  su  de* 
clinacion. 

SÉTIMA  CLASE.  {Época  artUtica.) 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv  los  poetas  cultos  y 
cortesanos,  es  decir,  los  trovadores,  no  adoptaron  la  forma  del  romance  para  Tersíflcar 
sus  obras.  Hasta  entonces  fué  una  composición  puramente  popular,  nunca  escrita.  Pero 
ya  Juan  del  Encina  y  algunos  otros  versificadores  artísticos  se  atrevieron  á  componerlos, 
b  por  mejor  decir ,  á  amoldar  á  sus  formas  la  poesía  culta  que  imitaban  de  los  provenza- 
les  é  italianos.  Ininteligibles  para  el  pueblo,  la  sutil  metafísica,  las  pretensiones  nlosóficas, 
las  artificiosas  ideas  y  pensamientos  que  á  nuestros  trovadores  sugerían  semejantes  mo- 
delos, no  podian  ser  populares  los  romances  hechos  bajo  los  auspicios  de  una  idealidad 
poética,  hija  de  imitación  extraña  y  de  un  arte  estudiado,  no  aplicado  á  lo  que  esencial- 
mente era  nuestro  y  nos  caracterizaba.  Tal  vez  algunos  de  ellos  descendieron  desde  su 
altura  y  fueron  aceptados  por  el  vulgo,  bien  ponqué  para  eso  los  hicieron  sus  autores, 
ocultando  la  ciencia  y  el  arte ,  ó  porque  glosaban ,  imitaban  ó  contrahacían  los  romances 


APÉNDICE.  XLTil 

viejos ,  y  estaban  impregnados  de  ideas  caballerescas  muy  gratas  al  espíritu  generoso  de 
la  nación.  El  mayor  número  de  las  composiciones  de  esta  clase  son  devotas »  místicas» 
doctrinales*  alegóricas  y  amatorias  :  en  todas  ellas  se  manifiesta  claramente  el  artificio  de 
su  estructura»  de  su  estQo»  de  su  versificación.  Distinguense  en  general  por  un  espíritu 
discutidor  que  los  domina ;  por  la  sutileza  exquisita  y  buscada  de  los  pensamientos ,  y 
por  una  afectación  paradójica  é  indefinible  en  la  expresión  de  las  ideas,  aue  parece  se 
escapan  á  la  misma  inteligencia  aue  las  produce.  El  elemento  lírico  prepondera  en  todos 
ellos  sobre  el  épico ,  y  el  poeta  ó  sus  íntimos  sentimientos  son  el  asunto  sobre  que  ver- 
san en  general. 

OCTAVA  CLASE.  (Época  artUtíea.) 

Llegó  el  tiempo  de  la  perfección  *  donde  los  poetas  inspirados  por  el  ingenio  emplearon 
decididamente  el  arte»  y  bebiendo  en  las  fuentes  de  la  nacionahdad»  y  apoderándose  de 
todos  los  medios  ciue  contenia  una  adelantada  civilización »  formaron  con  ellos  un  com- 
pleto sistema  poético.  Los  antiguos  poetas  cultos  hablan  desdeñado  la  poesía  popular;  mas 
eruditos  que  inspirados,  se  propusieron  imitar  oriffinales  exóticos.  Al  contrario»  los  de  la 
nueva  escuela»  llevada  al  colmo  de  perfección  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi»  no  quisie- 
ron destruir  la  poesía  del  pueblo » antes  bien  la  adoptaron  como  el  mejor  y  principal  ele- 
mento de  la  que  se  levantaba.  En  el  manantial  de  los  romances  y  canciones  viejas  y  vulga- 
res bebieron  los  primeros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvii  el  espíritu  nacional  que  animó  sus 
cantos»  y  con  que  cultivaron  el  i nsenio  popular  hasta  el  punto  de  inspirarle  y  hacerte 
comprensibles  las  bellas  formas  de  la  buena  poesía.  If^norados  y  desatenoidos  por  el  vulgo» 
y  privado  este  de  sus  cantores  propios»  se  vió  reducido  á  no  ootener  nada  nuevo  que  sus- 
tentase su  afición »  y  á  contentarse  con  los  cantos  antiguos»  ya  desvirtuados  con  el  tiempo» 
y  tal  vez  con  algunos  de  la  época  erudita  que»  lé|osde  rejuvenecerlos»  los  reproducían 
despojados  de  su  originalidad  y  de  su  natural  sencillez. 

El  intervalo  aue  media  desde  la  clase  séptima  artística  del  siglo  xv»  hasta  la  octava 
de  las  últimas  décadas  del  xvi,  se  llenó  con  los  romances  de  la  sexta,  medio  eruditos  y 
medio  artísticos.  En  este  tiempo  el  vulgo»  privado  de  sus  poetas  propios»  se  vió  redu- 
cido »  para  obtener  algo  nuevo »  á  entregarse  al  espíritu  de  pedantería  que  sucede  al  de 
inorancia»  y  como  ya  participaba  de  aquella»  fácilmente  se  popularizaron  las  composi- 
ciones que  adolecían  de  este  vicio.  Los  romances  viejos  y  sus  imitaciones » escritos  en  un 
lenguaje  de  otra  época  remota »  no  los  entendía  el  pueblo ;  los  de  los  trovadores  del  si- 
^o  XV  le  eran  extraños  ademas»  y  los  verdaderamente  artísticos  de  la  escuela  nueva  y 
nacional  apenas  comenzaban  á  existir.  Quedábanle  pues  al  vulgo  únicamente  y  al  alcance 
de  su  actual  inteligencia  los  de  la  sexta  clase»  que»  como  hemos  dicho»  eran  para  su 
tiempo  lo  que  fueron  los  viejos  para  el  suyo.  En  tal  ^rado  de  esterilidad  los  grandes  y 
aun  los  meoianos  poetas  de  fines  del  sislo  xvi»  que  dirigían  sus  cantos  á  un  pueblo  ya 
mas  instruido  y  culto»  se  apoderaron  del  espíritu  nacional  que  dominaba  en  los  antiguos 
romances » los  despojaron  de  su  rústica  barbarie » los  inocularon  con  cuanta  ciencia,  gusto 
;  cultura  se  empezaba  á  vulgarizar,  y  los  adornaron  con  todas  las  galas  del  lirismo  capaces 
'de  hacerlos  aptos  á  expresar  las  mas  altas  creaciones  del  ingenio.  Ya  fuesen  los  nuevos 
romances»  moriscos,  caballerescos,  históricos,  vulgares,  amatorios,  saUricos»  doctrínales 
ó  de  cualquier  género,  hacia  el  poeta  preponderar  en  sus  obras  el  elemento  lírico ,  y  se 

Eiponia  casi  siempre  nUratar  sus  propias  impresiones,  sus  íntimos  sentimientos,  mas 
D  que  los  hechos  y  los  objetos  que  le  rodeaban  independientemente  de  su  identidad. 
Verdaderamente  que  haciéndolo  asi  obedecían  al  espíritu  de  la  sociedad,  de  su  época,  y 
diban  vida  y  relieve  al  sistema  poético  que  se  formó  con  los  elementos  de  las  antiguas  e¿- 
caelas.  Esta  obra  magnifica  del  tiempo  y  de  la  naturaleza  se  hallaba  diseminada  y  sin  un 
esotro  de  unión ;  pero ,  adivinada  por  el  arte ,  se  logró  sacarla  del  embrión  y  del  caos  que 
l|oscttrecia.  Los  poetas  que  para  nacionalizar  la  nueva  poesía,  la  dedujeron  de  los  ele- 
.  nentoa  de  la  antigua,  amalgamándola  con  los  adelantamientos  de  la  cultura  contempera-  ^ 
nea,  y  tomando  de  ella  lo  que  estaba  ya  al  alcance  del  pueblo ,  empezaron  á  despojar  el 
romance  primitivo  y  vulgar  de  su  natural  rudeza,  á  suavizar  con  arte  sus  asperezas,  formas 
de  lenguaje  y  locución,  y  en  fin,  á  dedicarlo  á  expresar  pasiones,  sentimientos  é  ideas  de 
OD  modo  elevado  y  digno.  Sin  embargo»  los  primeros  que  á  ellos  se  dedicaron,  sin  duda 
porque  aun  el  arte  no  tenia  reglas  fijas,  incidieron  con  frecuencia,  no  solo  en  los  defectos 
propios  de  los  romances  de  tradición ,  sino  también  en  los  que  pertenecen  á  la  época  eru- 
dita. Por  eso  se  observan  todavía  en  sus  obras  mucho  descuido  y  desaliño  en  el  lenguaje» 
harta  hinchazón  de  estilo,  un  gusto  defectuoso  y  poco  delicado,  y  demasiado  prurito  de 
ostentar  una  ciencia  mal  dip^erida  é  inoportunamente  exagerada.  Pueden  contarse  en  el 
número  de  estos  poetas  iniciadores  de  la  nueva  escuela  popular ,  á  Pedro  de  Padilla»  á 
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LUCAS  Rodríguez,  á  Lobo  Laso  di  la  Vega  ,  y  á  otros  muchos  aue  en  sus  obras  particula- 
res, ó  en  el  Romancero  general  y  colecciones  posteriores ,  publicaron  romances ,  ya  á  su 
nombre ,  ó  ya  anónimos. 

Pero  luego  que  el  romance  se  emancipó  de  las  trabas  que  le  ataban,  luego  aue  se  con- 
naturalizó con  el  arte  sin  empecer  á  la  espontaneidad  de  la  inspiración  natural,  luego  en 
fin  aue  de  él  se  apoderaron  los  grandes  ingenios  que,  como  Lope  y  Góngoba  ,  brillaron 
desoe  fines  del  siglo  xvi,  se  revistió  de  todas  las  salas  de  la  poesía,  sir\*ió  de  elemento 
al  drama  nacional,  y  de  tal  manera  poetizó  al  pueblo,  que  hasta  las  clases  mas  incultas 
acudían  al  teatro  y  se  dedicaban  á  componer  romances.  Estos  llegaron  pues  otra  reí  i 
ser  el  depósito  de  la  poesia  popular,  y  la  contraposición  de  la  sabia  y  clásica,  que  al  pro- 
pio tiempo  Boscan,  (iarcilaso,liUÍs  de  León,  Herrera  y  Rioja  llevaban  ¿  su  mayor  altura, 
y  daban  con  ellA  elementos  que,  aceptados  por  los  romanceristas,  se  inoculaban  hasta 
en  el  vulgo,  puliendo  su  gusto  y  su  inteligencia.  Fatalmente  la  briosa  juventud  de  nuesb/ 

Í)oesia  nacional  tenia  muy  cerca  su  mortaja,  y  se  revistió  con  ella  cuando  en  el  siglo  zm 
a  nación  decadente  se  olvidó  de  sus  triunfos,  de  sus  glorias,  y  dejó  caer  de  sus  maDOi 
inertes  el  cetro  del  poder  con  que  en  el  mundo  dominara,  y  la  lira  encantadora  que  Toé 
modelo  y  delicia  de  los  hombres.  Los  mismos  grandes  ingenios  que  elevaron  la  poesía 
nacional,  desde  el  primer  día  la  pusieron  en  la  senda  del  retroceso,  la  impregnaron  del 
mal  gusto,  de  U  ominosa  afectación,  que  la  hiere  de  muerte,  y  de  cuantos  vicios  pudie- 
ron degradarla.  El  culteranismo  de  Góngora,  exagerando  el  de  los  trovadores  aniiguoi, 
invadió  hasta  los  grandes  ingenios ;  pero  mientras  ellos  existieron ,  las  inspiraciones 
eminentemente  poéticas  bastaron  ¿  paliar  sus  defectos ;  y  Lope,  Tino ,  Calderón  y  otroi 
muchos,  aun  cuando  gongorizabaUt  despedían  destellos  de  nrillante  y  noble  poesia.  No 
asi  los  que  les  sucedieron ,  pues  faltándoles  el  estro  creador  y  el  tacto  delicado  quo  pro- 
ducen el  arte  y  la  buena  crítica,  se  abandonaron  á  una  imitación  servil  de  todo  lo  que  era 
vicioso  y  corrompido,  sin  acertar  á  conocer  lo  bueno,  ni  menos  á  realizarlo.  ¿Quién,  treinta 
años  antes  de  esta  catástrofe,  hubiera  creído  que  se  degradase  la  buena  é  inspirada  poesía, 
hasta  el  punto  de  hacer  preferible  la  del  vul^ ,  la  de  Tos  ciegos?  Los  romances  vulgares 
á  lo  menos  consen*aron  cierta  naturalidad ,  cierto  interés  palpitante ,  de  que  carecían  las 
obras  afectadas,  viciosas  y  pedantescas  de  los  poetas  artísticos  que  desde  fines  del  si- 
glo xvii  hasta  casi  mediar  el  xvui  cultivaron  las  musas  españolas.  Tal  filé  el  destino  da 
aquella  inspiración  divina  que  animó  los  grandes  ingenios  que  crearon  y  ensalzaron  pocos 
años  antes  la  poesia  castellana.  Esto  prueba  que  el  pueblo  se  corrompe  menos  pronto 
que  los  sabios,  y  que  la  ignorancia  verra  menos  completamente  que  la  falsa  y  orgnllosa 
ciencia  que,  por  distinguirae  del  vulgo  en  demasía,  se  lanza  fuera  de  la  naturaleza  para 
buscar  caminos  torcidos  y  laberintos  sin  salida. 

Los  libros  y  fuentes  donde  se  hallan  los  romances  de  la  octava  clase,  desde  su  nacimieiilo 
hasta  su  apogeo,  desde  su  apogeo  hasta  su  ruina  total,  son  principalmente  el  Ronumeerp 
general  y  los  Romancerillos  aue  antes  se  publicaron  y  después  se  reunieron  á  él,  formuido 
las  siete  primeras  partes  de  las  trece  que  contiene  en  su  totalidad ;  la  Segunda  parle  dd 
Ronumcero  general  y  Flor  de  diversa  poesía^  que  publicó  Miguel  de  ÜMlrigal;  y  otras 
varias  colecciones  de  igual  clase  posteriormente  publicadas. 

Del  catálogo  bibliográfico  que  insertaremos,  y  del  examen  critico  de  sns  articolos, re- 
sultará el  valor  de  cada  uno ,  y  las  épocas  y.  clases  á  que  pertenecen  los  romancea  en  eUos 
contenidos. 

Hé  aquí  expuesto  cuanto  hemos  pensado  ó  aprendido  de  otros  acerca  de  la  incierta  y 
vaga  clasificación  que  ha  motivado  este  apéndice.  Los  fundamentos  de  ella  son  caoi  todos 
formados  sobre  un  criterio  de  íntima  conciencia,  que  quizá  haya  interpretado  con  error 
los  hechos,  pero  siempre  con  buena  fe  y  con  deseo  del  acierto.  Frutos  estos  trabajos  da 
nuestras  propias  observaciones  y  del  estudio  critico  de  las  ajenas,  hecho  pant  aceptariaa, 
modificarlas  ó  desecharlas ,  los  presentamos  al  público  llenos  de  desconfianza;  pero  sa^ 

riros  de  que  alguna  verdad  contendrán  que  pueda  ser  útil  y  abrir  caminos  poco  trillados 
la  buena  critica ,  para  ensayarse  ventajosamente  en  consideraciones  filosóficas  y  trascen- 
dentales sobre  la  literatura  en  general ,  y  sobre  la  nuestra  especialmente. 
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El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa,  tan  útil 
lara  el  público,  como  ardua,  difícil  y  poco  brillante  para  mi,  de  coleccionar  los  Román- 
)eros  que  llevq  publicados.  Teniendo  que  transigir  con  una  generación  educada  y  regla- 
neniada  por  la  critica  y  la  filosofía  del  siglo  xviii ,  no  quise  hacer  una  obra  meramente 
erudita ,  y  asi  empecé  mis  tareas  por  las  galas  de  los  romances  moriscos ,  antes  que  por 
as  seucilias  y  rústicas  narraciones  de  los  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico. 
Itedactando  nuestros  antiguos  romances ,  he  procurado  presentarlos  como  propios  para 
ú  estudio  filosófico  de  la  historia  del  arte ,  de  los  progresos  de  la  lengua ,  del  carácter 
le  nuestra  poesía  original,  y  del  de  la  nación  á  que  pertenece.  Si  acabo  pues  mi  tarca 
|>or  donde  pudo  empezarse,  ha  sido  con  el  fin  de  darla  un  punto  de  vista  que  halague  la 
jnaginacion  de  los  lectores,  que  excite  la  pública  curiosidad,  y  que  ofreciendo  rosas  an- 
tes que  espinas,  no  rechace  los  ánimos  ni  los  retraiga  de  la  lectura.  Es  muy  fácil  salvar 
ú  corto  inconveniente  que  resulta  de  mi  sistema,  colocando  los  Romanceros  en  un  orden 
inrerso  á  su  publicación  (**^. 

En  las  advertencias  y  prólogos  puestos  al  frente  de  cada  uno  de  los  que  preceden ,  he 
nanifestado  mis  ideas  sobre  el  señero  de  poesía  que  contienen ,  y  ahora  me  parece  opor- 
joño  exponer  mis  conjeturas  sobre  el  origen  y  antigüedad  de  nuestros  romances,  y  acerca 
le  los  libros  de  caballería  donde  algunos  han  tomado  su  peculiar  carácter. 

Escéptíco  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  literaria,  y  tan 
M>co  seguro  del  acierto  ipio  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante  lo  que  me  parece, 
un  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón,  adoptando  el  intolerable  dogma- 
ismo  con  que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia, 
la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Asi  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre 
la  razón  del  gusto ,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema ,  que  no  es  posible  resol- 
rer  por  falta  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseer- 
los mas  se  eauivoca.  El  convencimiento  íntimo  de  tenerlos  todos,  sostenido  por  el  amor 
propio,  impiae  conocer  y  buscar  los  que  faltan,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
portable t  produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  de  Minerva  en  crudo  campo 
de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidumbre  ^n  mate- 
rias opinables,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie,  expondré  lo  que  me  parece 
icerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  primitiva  com- 
binación métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la  memoria  de  sus 
lentimientos,  sos  fastos,  sus  fábulas,  y  de  su  modo  social  de  existir. 

Difícil,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas,  emancipándose 
de  la  latina ,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente  distintas  de  las  de 
aquella.  Observando  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad  en  ocasiones 
semejantes,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  em- 
Miana  con  la  conquista  del  imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte  (***)• 
Desde  entonces  la  lengua  latina  vulgar  comenzó  sm  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulto- 
une,  eediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  con- 
fústadores  (otd.  noto  2).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras,  adoptó  también  la 
iBBcflla  sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora,  pro- 
fia  de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alterando  el 
unido  de  las  letras,  y  formando  sus  nombres  sustanciales ,  cualificativos ,  y  aun  sus  ver- 
bos, ya  solo  de  las  raices  (2) ,  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún  caso  ó  tiempo  correspon- 


O  Este  discurso  se  puso  si  frente  del  Romancero 
Ir  TÉimmncei  edbñUereteoi  é  Mitórieoi ,  que  publiqué 
*D  MH  á  cooifaiascion  del  de  Mori$eo$,  del  de  Doetri- 
HieM  etc.  7  del  Camdcnero,  áotei  publicados  des- 

iiiass. 

(")  AI  fln  de  cada  Romaocero  constan  las  fuentes  de 
Mde  lo  be  coleccionado ,  y  según  las  indicaciones 

fe  hago  eo  este  discorso,  con  facilidad  se  alcanzará 
orden  posible  cronológico  que  debería  darse  á  mi 


Cl  Algunos  saMos  filósofos  han  creído  sin  embargo 

T.  X. 


que  en  Italia  existió  una  lengna  rústica  ó  vulgar,  que 
precedió  y  luego  coexistió  con  la  latina  culta  y  perfecta. 

(1)  Así  llamaremos  l%s  diferentes  jergas  que  se  for- 
maron cnm^mpienüo  la  prosodia,  pronunciación  y  sin- 
taxis latina. 

(i)  La  Proveuzal :  Así  esta  lengua  como  la  fran- 
cica  ó  theotnca  existían  ya  á  los  principios  de  l:i 
monarquía  francesa.  La  primera  debió  nacer  entre 
los  godfos  que  ocuparon  el  norte  de  España  y  el  me 
diodla  de  Francia  :  se  encuentran  ya  vestigios  y  for- 
mación de  algunas  palabras  suyas  en  documentos  la- 

d 
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Tanta  multitud  de  lengnai  debió  producir  grave  confusión ,  y  esta  contribuiria  no  poco 

Erolongar  la  existencia  del  latin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po 
laciones  y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadid 
nuestra  Península  por  los  árabes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hiio  vulgai 
y  en  ios  países  que  dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes 
inclusa  la  latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  ara- 
be ,  ó  fué  poco  duradero ,  pues  alli  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos  dia- 
lectos que  existían  (9).  Entre  ellos  distinguiremos ,  por  su  conexión  con  el  asunto  del  pra* 
senté  discurso ,  el  lenguaje  rústico  de  los  astures ,  que  extendiéndose  y  cultif  ¿ndose  des- 
pués con  la  reconquista  de  la  patria ,  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana,  y  dejando  el  lalii 
de  ser  lengua  viva ,  solo  se  empleó  ya  eii  escribir  las  leyes ,  los  actos  públicos  y  las  obra 
sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perteneciente  á  época  muy  re- 
mota escrito  en  el  dialecto  asturiano ,  pues  aunque  se  extendía  rápidamente  con  los  con- 
tinuos triunfos  de  las  armas  cristianas ,  no  debía  ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  pan 
poderse  emplearen  las  escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos  (véase  la  ñola  10]^  Bxut 
que  ya  se  usase  en  los  cantos  populares  propagados  por  medio  de  la  tradición  oral. 

El  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  Fuero  Juzgo,  las  Partidas,  y  las  coplas  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  que  nos  pueden  mostrare! 
estado  de  la  lengua  castellana  á  ñnes  del  siglo  xii  y  á  principios  y  mediados  del  xni  (10) 
La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos  documentos,  es  una  prueba  clüi 
de  lo  mucho  que  se  habría  ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfeccioi 
en  que  alli  la  vemos,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa,  sii 
haberse  cultivado  de  antemano  en  componer,  sino  en  escribir,  obras  muy  anteriores  á 
las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  si  estas  obras  anteriores ,  exceptuandc 
el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro;  mas  yo  me  persuado  lo  último, 
pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse ,  mal  se  conseguiría  el  objeto  de  con- 
servarlas ,  á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  Mis  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  qw 
el  lenguaje  délas  Partidas,  esmerado,  noble  y  correcto,  posee  ya  la  flexibilidad,  armo- 
nía y  aptitud  para  la  buena  prosa ,  que  solo  adquieren  las  lencas  después  de  haber  sidfl 
manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  que  obliga  la  versiücacion. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,  la  falta  (le  consecuencia  gramatical  v  de  enlace  entn 
las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema  del  Cid^  me  induoei 
á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  li 
lengua  castellana  del  siglo  xni.  No  dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  elxu 

Cor  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente,  según  se  deja  ver,  imita 
^s  versos  latinos  ó  los  provenzales ,  intercalando  el  redondillo  y  la  rima,  combinados  co- 
mo en  los  romances  vulgares ;  pero  queriendo  disfrazarlos  con  las  formas  aparentes  de  loi 
versos  largos.  En  una  palabra,  yo  veo  en  este  poema  (11)  un  paso  progresivo  de  la  lengu, 
muy  anterior  al  Fuero  Juzgo  y  á  las  Partidas;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia  i 
imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerte  ni  la  primen 
producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  pueolo.  Ei 
Igual  caso,  pero  con  mayor  motivo,  se  hallan  respecto  á  este  último  punto  otros poemu 
posteriores,  tales  como  el  del  Alejandro,  los  de  Berceo,  del  arcipreste  de  Hita,  y  vsrioi 
que*  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  provenía- 
les, ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección,  hallartmoi 
que ,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Gd^  no  Ío  es  tanto  q[ne  póe- 
da  suponerse  haber  llegado  al  punto  de  cultura  en  que  aHi  lo  vemos ,  sin  haber  sido  pn^ 
cedido  de  ensayos  continuos  y  anteriores ,  menos  estudiados  y  artificiosos,  y  mas  á  pro- 
pósito para  imprimirse  en  la  memoria. 

(9)  Las  provincias  Vascongadas,  con  parte  <1p  la 
Navarra,  guardaron  uo  dialecto  céltico :  lf»s  gallep:os 
y  portugueses  formaron  el  suyo ,  mezclando  él  suevo 
con  el  ialin ,  mas  contraído  qué  entre  los  casteliauos ;  y 
los  catalanes  y  valencianos  adoptaron  el  pro  venza  I  con 
algimas  moditicacionos. 

(10)  Asi  pensaba  yo  en  1Hó2  antes  de  hal)er  recor- 
lido  rápidamente  la  colección  de  fueros,  cartas^pue- 
blas  etc.  que  ha  empezado  á  publicar  el  Sr.  D.  To- 
mas Muñoz.  En  estos  dorunienlos  ya  latinos,  ya  ro- 
manzados, escritos  en  diversas  é|'>ocas ,  ademas  de 
contenerse  la  historia  poKiica  de  España .  se  i>ueiie 
seguir  paso  &  paso  la  de  la  lengua ,  y  ver  el  modo  con 


que  el  latin  iba  degenerando,  y  coovirÜéndoM  m  d 
romance  ciue  (»recedió  i  la  traducción  del  Fiier§Ju2§i 
y  a  la  confección  del  de  las  Partidas. 

{Esta  nota  no  exútia  en  ia  primera  edieioñ  M  ék» 
curso  que  aquí  se  reproduce ,  algum  tmniú^  mé^ 
cado).  '  I 

(11)  En  este  poema  histórico -romancesco  bi^lij 

Íiretension  de  imitar  los  versos  laUnon ;  pero  Ua  ai* 
amenté  ejecutada,  que  es  ana  láaüma.  Skn  tmbKp* 
entre  sus  intolerables  defectos  tiene  ul  eoai  «et  doü 
candor,  dignidad  é  ínteres,  qne  denraettran  qaeii 
autor  es  tan  erudito  y  tan  poeta conio  eo  sa  ' 
posible  serlo. 


fct  Poema  líel  Cid  y  demás  de  su  escuela  carecían  de  dotes  propias  á  la  poesía 
eo  airo  género  mas  tacil,  imlural,  &eiicil!o  y  remoto  debemos  buscar  el  tipo 
í  de  ellü.  Digo  loas  remota ,  pues  sena  absurdo  creer  que  de^dc  el  punto  en  que 
lili  de  ser  lengua  viva,  hasta  el  siglo  xn ,  careció  el  pueblo  de  crtutos  amorosos 
)i,  y  de  himnos  religíosoü  compuestos  en  lengua  común,  duude  cotiserva$e, 
\l    !■      .  ■  iilimientüs,  fábulas  é  historias,  Pudiérase  pues  luíenr  que 

|t  ::  del  pueblo  eoipezaroii  á  progresar  seria  y  coiisUmtemente 

ios  dt:l  siglo  \  iiJ ,  cuando  los  españoles  iiidepetidientes  reíngiados  en  las  As- 
^rmando  un  poder  compacto  y  utia  verdadera  moiiarquía*  Kn  el  tiempo  que 
5e  la  invasión  árabe  al  siglo  ix»  se  alzaYon  varios  imperios  crbtiaiitis  en  la  Penin- 
itre  ellos  crecia  y  se  cousolidaba  d  reino  de  León,  regido  por  Alfonso  !I,  Ha- 
Cai»io.  Entre  sus  vasallos  fue  donde  llegó  á  cultivarse,  generalizarse  y  estable- 
'  i^cCo  rústico  Q,  que  después  con  nombre  de  casttíliano  do  minó  eíi  España, 
ios  priraílivos,  como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemo-- 
go,  que  ya  solo  se  hablan  por  el  vul^^o  en  ciertas  y  deienninadas  comarcas 

omuDÍemcion  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia  é  Italia, 

leUos  adoptado  la  lengua  pro  venial ,  que  como  anterior  y  precursora  de 

cas,  se  perteceíonó  antes  que  ellas,  fué  causa  de  qtie  dichos  pueblos  anti- 

rilxKaeion  á  la  de  los  asturianos  *  que  circuidos  por  Inaccesibles  montañas , 

S  salvar  los  limites  estrechos  de  su  imperio ,  sin  establecerlos  en  tas  puntas 

padas,  y  á  costa  de  mucha  sangre  derramada  en  eru«?les  batallas  contra  los  mo* 

res  del  suelo  español  (ii).  Sin  embargo ,  en  el  rehmdo  de  Alfonso  el  Casto 

rtilar  algunos  destellos  de  cultura  social ,  Ya  los  valientes  astures  respiraban 

15  Oías  dilatadas ;  era  su  monarí^uia  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con 

^el  odio  concentrado  que  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 

"la,  y  de  recliFizar  las  mees,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  Espalda* 

^Oaando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego» 

"^ftidad  de  ofender  y  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 

Ifnpo  del  honor,  volvieron  á  sus  hogares  cargados  de  botin  y  de  objetos  de 

líos  al  enemigo.  En  acción  de  gracias  al  IHos  de  las  batallas  empleaban  sus 

íiíicar  templos  y  en  dotar  iglesias,  ocupando  las  artes,  aun  imperfectas,  en 

^imentos  áh  gratiiud  al  Ser  Supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  victoria. 

ipft  era  ya  ellatin  casi  desconocido «  y  la  lengua  vulgar  no  podia  permanecer 

i  que  las  artes,  siendo  muy  probable  une  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  or- 

^  templos;  aquelhi  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar  sus  scnti- 

I  c<ílebrar  jsus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la  jnemoria  de  sus 

|ii  un  lenguajü  métrico.  Cuales  fuesen  estas  canciones  no  puede  decirse  :  nin- 

llt;gado  hasta  nosotros»  pero  puede  aíirmarse  su  existencia ^  deduciéndola  del 

ü  y  de  la  necesidad  de  las  cosas*  Atendiendo  empero  al  carácter,  índole, 

[y  estado  en  que  se  halla  el  mas  antij^no  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  qne- 

ijudole  con  el  dialecto  bable  ^  que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo 

primitivos  se  construirian  en  versos  cortos^  donde  la  entonación  supliese 

:Iahas  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas ,  á  ta 

.  uleros  consonantüS^Si  la  nece&idad  de  estos  medios  scipletonosá  nn 

Espíelo  V  lijo  de  versilicacion  én  conoce  leyeíido  los  poemas  del  Alejandro,  los 

1  los  del  arcipreste  de  Hita ,  compuestos  por  hombres  del  arte »  ¿con  cuánto 

ludlara  en  los  romances  populares  caballerescos  é  históricos  que  tenemos 

'  í  gente  rústipa  y  lega ,  los  cuales»  si  no  me  atrevo  á  colocarlos  en  época 

^  del  nacimiento  de  nuestra  poesía»  creo  al  menos  que  conservan  vcs- 

tf'^  "  forma  con  que  se  coucibid  entre  nosotros  ta  versificación?  Eo  ellos, 

se  ha  conservado  la  construccioií  y  cadencia  que  debió  tener  la 

turuina,  y  tiene  aun  «n»  mucha  parte  el  dialecto  que  se  habla  por  los  ha^ 

Jpais,  Aunque  sin  medios  positivos  para  probano,  remitiéndome  a  la 

le  causan  y  á  la  rudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances  caba- 
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DiSCLllSO  PRELiyiiNAR. 

Ilerescos  é históricos,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  mas  anliguos,  in- 
tercalados en  los  mas  modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesía 
castellana,  ninguna  es  mas  fácil ,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la  lengua,  y  al  gé- 
nero narrativo ,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  constante  é  inalterable  medida, 
su  corte  de  periodos ,  y  su  sintaxis  primordial ,  se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  gé- 
nero de  metro  en  la  conversación  y  en  la  prosa,  sin  necesidad  de  descomponer  ui  inter- 
rumpir la  frase.  Estas  cualidades  le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memo- 
ria, pues  como  su  consonancia  ó  asonancia  es' siempre  la  misma  en  cada  uno ,  é  igual  la 
distancia  en  que  se  colocan,  la  primera  llama  á  la  segunda,  y  esta  á  las  sucesivas,  casi 
sin  esfuerzo.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  antiguo  parece  que  índica  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado ,  tan  propio  a  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nació,  que  aun  se  conserva,  él  solo,  inalterable  entre  las  variaciones  infinitas  que  expe- 
rimentan'cada  dialas  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métneaf 
mas  artitlciosas  (14).  En  una  palabra ,  nuestro  romance ,  tal  como  es  y  ha  sido »  es  tan 
exclusivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  len- 
gua ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (lo). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil,  sencilla,  natural  j 
acomodada  á  nuestro  idioma,  c[ue  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado,  sin  un  grande 
esfuei'zo  de  imaginación ,  podría  componer  las  informes  é  inconexas  narraciones  con  que 
se  han  conservado  las  fábulas ,  historias  y  tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen. 
Aun  en  el  dia ,  después  de  haber  adquirido  el  romance  una  perfección  que  le  hace  apto 
á  todo  género  de  tonos ,  está  sometido  al  dominio  del  pueblo ,  tanto  como  al  de  los  sa- 
bios. Todos  los  componen,  los  ciegos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasoiado; 
absorto  los  escucha,  los  criticos  y  Tos  sabios,  á  su  pesar  y  como  por  instinto,  les  rinden 
tributo  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida ,  que  pierde  de  su  fuego  y 
calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado ;  en  fin ,  el  romance  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso,  que  quizá  no  hay  un  solo  español,  aun  en- 
tre los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan,  que  no  haya  cantado  amores,  hazañas,  guer- 
ras, valentías  ó  lábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (16).  Considerando  pues 
todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario  conjeturar  que  fué  la  primitiva 
forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lenffua  latina  tomó 
nuestra  poesía  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de 
composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Crónica  general  de  España  y  los  tiempos  de 
Femando  111 ,  el  cual ,  según  Zúñiga ,  llevó  á  la  con([u¡sta  de  Sevilla  un  poeta  conocido 
con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (17). 

¿  Pues  cómo  hau  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  sielo  xv  con  una  multitud  da 
versos  cortos  variamente  cooibinados  (18) «  y  no  se  ve  entre  ellos  romance  alguno?  ¿Por 


(14)  La  música  prímiiiva  de  los  cautos  popularos 
se  ha  perdido  del  todo,  cuando  la  de  los  mmaures  se 
conserva  inalterable.  Esta  parece  un  gemido  prolon- 
gado y  monótono ,  pero  que  no  deja  de  nrodacir  su 
efecto  cuando  acompaña  las  danzas  |)ausadas  del  pais. 

(15)  Para  atribuirla  un  oríí;en  arábigo  no  tenemos 
otro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado  el  erudito  Con- 
de en  su  Historia  de  ¡os  árabes  en  España;  mas  de 
cualquiera  modo,  no  es  menos  cierto  que  solo  se 
adoptó  entre  los  castellanos.  Los  romances  ¿rabes , 
como  exonde  los  présenla,  no  son  idénticos  á  los  nues- 
tros, y  pareceo  un  monorimo  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  conemistiquiode  ocho,  sin  blancos  intermedios. 

(IB)  Pocos  y  contados  son  ya  los  buenos  literatos 
que  se  atreven  á  despreciar  abiertamente  el  romance 
por  ser  romance ;  desprecian, si,  al  que  es  malo,  co- 
mo despreciarían  un  iioema  en  octavas  que  lo  fuese 
también ;  pero  casi  torios  convienen  en  negarle  la  ap- 
titud para  elevarse  al  género  sublime  y  grave  de  la 
poesia.  Otra  idea  he  formado  yo  de  esta  composición 
después  de  haber  estudi:ido  los  buenos  romances  de 
Lope,  Góngora,  Calderón  y  Mele^ídez;  y  cuando  leo 
el  de  Angélica  y  Medoro  del  segundo  de  estos  poetas, 
te  tengo,  á  pesar  de  sus  defectos,  por  uno  de  los  me- 
jores trozos  de  nuestra  poesia  épico-lírica ,  sin  excep- 
tuar las  mas  sublimes  composiciones  del  parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  bellos  le  adornan  !  ¡  Qué 
amenos  paisajes  presenta  á  la  fantasía  !  ¡  Con  qué 
abundancia  y  conveniencia  de  epítetos  la  ensalza  ! 


¡Cómo  la  arrebata  |ior  la  facilidad,  decoro,  faena 
y  afluencia  de  lenguaje!  ¡Cuál  la  exalta  por  la  expre- 
sión rica ,  noble  y  sublime  de  sentimientos!  Y  en  fin, 
¡cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brillo^  arouNria  é 
iílealídad  de  los  pensamientos !  Apenas  el  lírico  Hon- 
cío  y  el  tierno  Tíbulo  podrán  presentar  uua  conpo* 
sicion  que  desluzca  la  w\  grande  y  alzado  poeta  cor- 
dobés. íkMiozco  que  mi  modo  de  ver  y  juxfpr  ea  la 
materia  no  servirá  de  norma  á  loa  demás  :  siento  di- 
sentir de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios ;  ñero  al 
concederles  esto ,  jamas  convendi-é  en  que  mi  modo 
particular  de  considerar  las  cosas  les  dé  derecho  para 
tratarme  de  ignorante  ó  inepto.  La  difereucia  de  opi- 
niones literarias  no  debe  ser  motivo  de  ilesprecioa  ■ 
de  ultrajes,  y  á  ninguna  cosa  del  mundo  puede  aplicarse 
con  menos  inconvenientes  la  virtud  llamada  tolerancia. 

(17)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  Cróntea  del  CH 
se  formasen  sobre  tradiciones  coosenradas  en  eaeo- 
tos  y  romances  populares ,  pues  auiiqae  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  de  esta  historia  son  del  li- 
gio XVI  remedando  el  lenguaje  antígno,  bay  algimoi 
anteriores ,  dunde  sin  embargo  de  estar  modeniia- 
dos ,  se  ciinservan  vestigios  de  muy  remota  antígAe- 
dad.  Véanse  el  de  Heio,  helo  por  do  viene,  el  de  Mf 
era  de  los  Reyes  ^  etc. 

(18)  En  los  Cancioneros  generales  y  códioea  hüpre* 
sos  ó  manuscritos  se  hallan  muchas  composicfooes  a 
versos  cortos,  diversamente  combinados «  anieríoRf 
al  siglo  XV,  pero  entre  ellos  muy  pocos  romances. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  L? 

qué  hay  tan  pocos  de  amor  (19),  y  menos  históricos  ni  caballerescos  en  la  multitud  de 
Cancioneros  generales  y  particulares  que  se  imprimieron  antes  de  acabarse  el  primer  ter* 
ció  del  siglo  XVI, y  estos  de  autores  tan  conocidos  como  la  corte  de  Juan  II,  donde  flo- 
recian?  Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesía  del  vulgo ,  y  se  conservaban  de 
meoAoría  sin  ser  epopeyas  capitales,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  leer, 
es  decir ,  liasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Asi  entre  los  griegos ,  que  carecieron 
de  este  medio,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesiodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  ingcmos 
con  sus  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas  narraciones  que 
les  suministraron  materiales  ¿  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos  la 
fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesiodos,  porque  nuestros  poetas  de  profesión,  descen- 
dientes de  una  sociedad  vieja  y  degradada,  y  productos  de  una  civilización  corrompida» 
que  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun  semisalvaje ,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios 
de  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artilicio  afectado,  que  de 
la  sublime  sencillez  que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  mo- 
delo de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 
poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas  crea- 
dones  que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos,  se  dedicaron 
á componer  obras  complicadas,  en  las  cuales  pretendían  distinguirse  del  vulgo,  propo- 
niéndose vencer  dificultades  hijas  de  la  ingeniosidad  y  sutileza ,  pero  no  creadas  ni  pro- 
cedentes de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que  cantaron.  Asi  el  romance,  que  como 
poesía  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso ,  ouedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares ,  y  des- 
deñado de  la  ffente  cortesana;  pero  á  pesar  de  todo ,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada 
esfera,  sirvió  largo  tiempo  de  ld)ro  de  memoria,  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era 
permitido  saber,  mientras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas 
caballerescas  •  de  poesias  pro  vénzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rian  estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nacional  pro- 
duciendo obras  originales,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  extraña  en 
ellos  contenida.  Ué  aquí  la  causa  por  qué  las  poesias  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  imitaciones 
de  los  provenzales,  del  Dante  y  del  Petrarca ,  interesan  como  documentos  de  los  progre- 
sos del  arte;  pero  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y  contemporá- 
neos •  los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos, 
en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  soaal.  Muchos  de  los  caballerescos  é  histó- 
ricos, entresacados  del  CanciOHero  de  romances  é  incluidos  en  mi  colección  (20),  servirán 
para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su  combinación  métrica  debió  ser  la 
primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo ,  no  es  posible  leer  algunos 
trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez ,  cierta  interesante  ternura, 
y  i  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  descubre  en  ellos.  ¿Quién  verá 
eon  indiferencia  los  romances  de  los  Infantes  de  Lara ,  algunos  de  los  condes  de  Castilla, 
f  del  Cid,  y  otros  muchos  tradicionales  que  no  cito?  Verdad  es  que  carecen  del  lujo  y 
brillo  de  una  imaginación  rica  y  abundante;  pero  allí  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que 
en  la  historia,  las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
k  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor;  allí  se  ve  tam- 
bién el  modo  esencial  y  original  de  existir,  propio  de  aquella  sociedad ,  con  los  progresos 
f  retrocesos  que  experimentaba  la  civilización  según  las  vicisitudes  y  circunstancias  de 
cada  época  (il).  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  filosóficamente  el  carácter  de 
luestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,  es  preciso  que  á  vueltas  del  placer  se 
lometan  al  fastidio  consiguiente  á  la  lectura  de  unas  composiciones  donde  solo  como  re- 
lámpagos fugaces  se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración ,  casi  siempre  ahogado  por 
las  dificultades  ({ue  le  opone  una  lengua  todavía  indócil  á  expresar  consecuentemente  y 
eoB  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cu:didades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han 
penoadido,  como  ya  he  dicho,  á  que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que 


(19)  lUy  algnnoi  muj  antiguos,  cuyos  trozos  mas 

aliares  trovaban  los  poetas  del  siglo  xv,  rediicién- 
•  de  liislóricos  ó  lieróicos  que  era»,  ü  galanli's  y 
■inrninn  Asi  blzo  Oiego  Sastt  Pedbo  en  el  suyo  que 
Bee  :  Bemíegé  Úe  ti,  amor^  trovando  el  de  Domingo 
era  ég  RM9iút,  desde  el  verso  Reniego  de  //,  Maho^ 
■a;  y  mI  hideroQ  otros  que  aería  largo  citar. 

(10)  El  la  colección  exclusivamente  de  tomanoes 
^ae  prfaiero  se  ha  formado,  recogiendo  unos  de  la  ¡  oportuna 
iradicMO  oral,  j  otros  de  los  pliegos  sueltos  que  se 


comenzaron  i  publicar  desde  la  segunda  década  del 
siglo  XVI  ó  antes. 

;2I;  Parece  increíble  el  retroceso  de  la  literalura 
des4le  Alfonso  el  Sabio  á  Juan  II.  Ademas  de  las  cau- 
sas generalmenie  conocidas,  sería  muy  (ilil  indagar 
otras  no  menos  poderosas  (|ue  contribuyeron  i  esta 
decadencia;  mas  siendo  ajeno  de  este  trabajo,  re- 
servo exponer  mis  ideas  en  el  asunto  para  ocasión  mas 
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adoptó  entre  nosotros  la  poesia  popular  (22) ;  y  aunque  ninguno  de  los  que  nos  restan  sei 
en  su  totalidad  anterior  al  siglo  xiv,  asi  en  ellos  como  en  varios  del  xv  creo  hallar  vesti- 
gios y  trozos  proverbiales  de  otros  mas  antiguos  (23). 

Habiendo  expuesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  romance  pri- 
mitivo, falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  Tos  caballerescos  tomaron 
la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  los  colores  característicos  y  locales  dd 
país ,  han  producido  en  los  siglos  xvi  y  xvn  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  tas  costumbres 
aventureras  y' feudales,  y  laonitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que  aparece  en  los  si- 
glos medios,  así  como  los  poemas  de  Orfeo,Hesiodo  y  Homero  las  de  los  Drimítivos 
griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  pruebas  de  unas  socieoades  or- 
ganizadas ,  que  según  su  respectivo  sistema»  tienden  ¿  perfeccionarse  de  un  modo  pro- 
gresivo y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas,  políticas  y  civiles  que  las  constituyeron. 
Si  los  ingleses  Thelesino  y  Hclchino,  según  supone  Huet,  escribieron,  el  uno  la  crónici 
casi  contemporánea  de  Artus,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda,  pudiera  afirmarse  que 
los  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  n. 
Fué  generalizándose  este  espíritu  hasta  producirlos  tiempos  feudales ,  donde  se  com- 
pletó un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituían  á  la  caballería  casi  como  uní 
orden  religiosa,  bn  esta  época  llegó  á  su  mayor  altura,  descendiendo  después  á  medidí 
que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insubordinación  aristo- 
crática, y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  sirio  xn, 
el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produjo,  había  decaiA) 
tanto,  como  preponderancia  adquirían  los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  vlt 
imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó  y  puso  (in  á  la  obra  del  siglo,  y  des- 
aparecieron ante  su  Quijote  los  amores  místicos,  las  incrcibles  hazañas,  los  encaola- 
mientos,  los  Amadises  y  Iflsplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Cariomagnos, 
Róldanos ,  Reinaldos  y  los  Doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el 
Homero  de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espirita  de  pa- 
rodia y  prosaismo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa  y  con  el  cual  tiene  mas  analogh 
que  lo  que  á  primera  vista  parece. 

Aunque  Thelesino  y  Helcnino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  crónicas ,  es  de 
imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  hechos  y  tradidones 
vulgares ,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios  de  las  creencias  del  pue- 
blo (24) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  religión  revelada  como  el  Cristift- 

(2i)  Pueden  sorxir  de  i'jemplo  casi  lodos  los  ro- 
mances df  la  priiiuTa  y  algunos  do  la  cuarta  sección 
de  los  caballerescos  é  fiistórlcos.  Véanse  el  de  Vergi^ 
lios,  el  de  Moriana,  el  de  Julianeia^  el  de  La$  bodas 
de  Doña  Lamtra,  ele.  La  sencillez  y  el  tono  libre  que 
los  distingue,  caracterizan  Imsiantc  bien  el  estado 
social  del  liempo  en  que  se  compusieron. 

(i3)  Sf  á  tales  reflexiones  se  añaden  las  que  resul- 
tan comparando  algunos  romances  antiguos ,  aunque 
alterados  y  modernizados,  con  las  composiciones  de 
Alfonso  el  Sabio  y  el  Poema  del  Cid,  se  verA  que 
aquellos,  al  menos  en  su  primitiva  creación ,  deben 
ser  anteriores,  pormie  despuos  de  haberse  compunsto 
las  ülUmas,  no  puuieron  retrogradar  tanto  la  litera- 
tura y  la  lengua,  como  resniía  de  los  primeros.  Con- 
firmase mi  Oj)iniou  examinando  las  composiciom^s  dt'l 
siglo  iiv,  inlmitamenle  mas  mitas  v  adelantadas  que 
no  los  romances  de  qiie  hablamos,  bebemos  pues  in- 
ferir que  estos  habrían  de  pn-ceder  á  la  mas  a  ni  ti - 
ciosa  y  complicada  poesía  del  Poema  del  Cidf\o  cual 
88  mas  obvio  de  pen.sar,  que  el  que  se  hallase  la  na- 
ción sin  cantos  en  lenguaje  vulgar  desde  qut^  el  latino 
dejó  de  serlo,  es  decir,  mas  de  seisciiMitos  años. 

(24)  ¡Cuánto  pudiora  decirse  sobre  tun  iniportante 
materia!  Quien  estudia  la  historia  y  la  literatura  ex- 
clusivamente en  los  libros,  y  (Mitre  los  estrechos  é 
intolerantes  métodos  del  siglo  xvni,  jamas  conocerá 
mas  hombres  que  los  franceses,  ni  mas  tiempos  (pie 
dicha  época ,  v  siem|)r(>  ignorará  los  resortes  por  don  • 

de  el  género  linmano  toriiú  á  encontrarse  en  el  cami-  contienen  e  influven  tan  fuertemente  en  el  Biodil 
no  a.scendenle  de  la  perfectibilidad.  Los  lílósofos  de  sistema  de  sociinlad  ?  UiT  gran  pocu  épico  eaáal 
aquel  siglo,  ocupados  en  esgrimir  las  armas  de  la  ojos  el  complemento  de  uua  crisis  social  v  el  prM- 
ironia  contra  la  superstición  y  las  preocupaciones,  pió  de  otra:  por  eso  en  los  intermedios  apareceitidi 
apenas  echaron  una  mirada  lüosóíica  sobre  los  siste-      |K>bre8  v  mezquinas  epof»evas;  por  eso  sod  imiíaill- 


nias  que  dcstrnyeron,  ni  sobre  los  grandes 
que  estos  prestaron  á  It  civilización.  Vieron  i 

mente  en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  m 

de  literatura,  y  en  sos  obras  unos  excelentes  poewi, 
ó  cuando  mas,  unas  bellas  y  masnfficas  alegortesde 


la  naturaleza ;  pero  no  como  deliienn  Im  l 
epopeyas,  los  sublimes  sistemas  que  tanto  influyeras 
en  la  civilización  europea,  y  cuya  marca  indeleUeM 
halla  estampada  todavía  en  las  modernas  sociedades 
Hesiodo  y  Homero ,  creadores  de  la  epopeya  grkpt 
formaron  sus  poemas,  redactando  con  sus  ftbulaslids 
el  sistema  político,  lilosóüco  y  religioso  que  oo 
tuyo  el  espíritu  de  los  pueblos  progresivos,  b^oc 

auspicios  marcha  aun  la  sociedadf europea,  mi¿ 

la  asiática  permanece  eaucíonaria  baceva  t^¡lmét 
siglos.  Pues  bien  :  Hesiudoy  Homero  ¿hicieron  att 
que  revestir  de  bellas  y  convenientes  formas,  y  te 
unidad  á  las  tradiciones  de  la  cosmogonía  y  flloaofii 
sacerdotal  de  los  egipcios,  modiOcadas  porus locrih* 
dades  y  el  carácter  de  los  griegos?  ¿Estas  tradiciiMI 
eran  otra  cosa  que  los  medio"!  inventados  para  liffsvd 
l>ueblo  por  la  imaginación  y  el  sentimiento  á  las  UM 
y  modo  de  una  sociedad  progresiva  ?¿  Era  por  veatnn 
salirse  de  las  vias  de  la  naturaleza  el  aprovechan»* 
la  proi»ension  innata  en  el  hombre  hacia  lo  naraifli- 
so ,  para  conducirle  donde  no  alcanxaha  la  razoa  M» 
tural?  ¿l>or  qué  pues  no  hemos  de  ccNisiderar,  n  hl 
epo|ieyas  de  todas  las  naciones  y  edades,  sino  d  aiH 
del  poeta ,  prescindiendo  de  tos  medios  filosi&ficM^ 
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nismo,  reducidas  á  sistema  por  los  legisladores  y  cuenoros  sacerdotales,  sirven  de  base  i 
toda  sociedad  donde  aquel  no  es  el  primer  elemento  (2o).  Estos  sistemas,  cayendo  después 
bajo  el  dominio  de  la  poesía  y  de  los  grandes  ingenios  aue  los  revistieron  de  colores  pro- 

Eios  á  exaltar  la  imaginación ,  prodineron ,  amalgamándose  con  los  cuentos  populares, 
>s  sublimes  poemas  que  han  vencido  al  tiempo  y  las  edades.  Empezó  la  sociedad  de  los 
siglos  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que*las  antiguas,  desde  que  los  bárbaros  del 
Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano,  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  alli  se 
hallaba  establecida,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción ,  necesitaba  ya  reem- 
plazarse por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  fábulas  v  costumbres  de  los 
celtas  y  escandinavos  se  habian  modificado  por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas,  aue 
Odin  (ó  Wodin)  introdujo  en  el  norte  de  Europa  (2())  antes  que  sus  habitadores  se  desplo- 
masen sobre  el  imperio  de  Occidente.  La  invasión  del  Norte  por  OHin  y  los  asiáticos  se 
apoya  en  hechos  históricos,  y  sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se 
halló  en  Europa  de  repente  un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  com- 
puesta de  tradiciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del  paga- 


ras y  no  originales.  Desile  el  sislo  xiii  al  zvi  se  aca- 
baba el  trabajo  social  úe  la  edad  media,  y  comenzaba 
el  de  la  civilización  por  los  Intereses  materiales ;  en- 
tonces aparecen  el  Daiile,  el  Aríosto  y  el  Taso.  ¿Quié- 
nes le  siguen  en  el  siglo  xvii  y  xvni,  donde  se  per- 
fecciona y  completa  el  trabajo  de  la  nueva  sociedad? 
Ninguno  que  pueda  compararse  é  ellos.  Ahora  en  el 
siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  sociedad  terminando  la 
obra  de  los  dos  anteriores,  para  empezar  la  del  amal- 
gama y  fusión  de  los  intereses  materiales  y  moral(*s, 
y  ya  aparece  como  precursor  de  una  roagntnca  epo- 
peya el  grande  hombre  que  impele  su  siglo  liácla  ella , 
y  se  la  diera.  ¿  nacer  cincuenta  años  mas  tarde  tn 
vano  el  hombre  quiere  poner  diques  4  los  siglos ;  la 
fuerza  de  las  cosas  y  la  Providencia  rigen  sus  pasos  y  le 
cooducen  al  fio  de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sis- 
temas humanos  estin  llenos  de  errores  y  de  verdades ; 
pero  para  dií^eemir  los  unos  de  las  otras,  es  necesario 
no  mirarlos  por  un  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
escachar  y  discuUr  imparcialmenle  aun  las  cosas  que 
mas  chocan  ctm  nui'stras  ideas,  pues  de  lo  contrario, 
Jamas  podremos  Juzgar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  fAcho  en  el  cuerpo  de  este  discorso,  que  los 
primeros  monumentos  escritos  donde  aparece  el  es- 
pirita caballeresco  de  la  edad  media ,  ascienden  al  si- 
glo VI ;  roas  no  pretendo  fljar  su  base  en  esla  é|)oca . 
poes  estoy  muy  seguro  que  viene  de  siglos  muy  ante- 
riores. Ya  en  los  primeros  de  la  república  Romana 
■parecen  los  galos,  los  cimbros,  los  germanos  y  los 
francos  formando  grandes  y  numerosos  pueMos  inva- 
sores, que  se  civilizaban  v  existían  bajo  el  imperio  de 
sistemas  rellgldsos  y  políticos,  harto  complicados 
pira  DO  suponerlos  producto  de  infinitas  generaciones. 
César  nos  pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes 
y  magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y  para  de- 
signar los  poemas  que  la  jnvenlud  del  Norte  aprendía 
de  memoria  los  veinte  primeros  años  de  su  vida,  la 
lengua  latina  inventó  la  enérjica  y  significativa  frase 
que  decia ,  libri  exaltationis.  I.a  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quiz¿  con  ellos,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana  no  los 
biü)íesen  ueslruido,  como  tarnbim  lo  internaran  y  lo- 
graran con  los  monumentos  di*  la  civilización  griega, 
si  un  ser  protector  no  lo  impidiera  para  conservar  á 
la  posteridad  pruifbas  de  los  esfuerzos  de  la  humana 
ioteligeiicia.  Lus  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armó- 
rica ,  del  pal$  de  Gales  y  de  la  Cornualla ,  que  mecie- 
ron la  cuna  de  las  socie<lades  célticas,  dejaron  algu- 
nos restos  de  lo  que  fueron  en  las  traducciones  latinas 
que  existían  aun  en  el  siglo  xi ,  pt^ro  que  á  su  vez  se 
hundieron  como  los  orighiales  en  el  rio  del  olvido  : 
tn  tanto  empero  que  no  resten  aun  numerosos  vesti- 
gios de  su  contenido  en  Iok  poemas  caballerescos  del 
siglo  XII.  El  célebre  Mr.  Quinet  trata  de  publicar  al- 

8 unos  de  los  setenta  códices  manuscritos  inéditos  de 
icha  clase  que  ha  descubierto  en  la  biblioteca  real 
de  Parts  (^),  entre  los  cuales  existen  algunos  que  con- 

(D  Acaso  se  haUarian  monamentos  igualmente  preciosos  en 


tienen  desde  treinu  mil  i  cincuenta  mfl  versos.  Mu- 
chos, según  se  dice,  son  libros  genealógicos  de  di- 
nastías, cuyas  noticias  hislóríco-romaiicescas  ascien- 
den* é  una  época  treinta  generncíoties  anteriora  la 
Invasión  de  las  Gallas  por  los  romanos.  Otros  son  poe- 
mas caballerescos,  tales  como  Perceval^  ijiuzaroU^ 
Triitan  y  Girón  Cortés^  que  presenUn  mucha  imimr- 
lancia  para  la  historia  de  la  civilización,  de  la  filuso- 
Tia  V  de  la  literatura. 

(i5)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y  los  cris- 
tianos, únicamente  han  conservado  puras  las  divinas 
revelaciones ;  los  demás  hombres  las  corromi>ieron 
hasta  el  punto  de  que  todos  sus  sistemas  reli(;{osos 
son  fábulas  y  errores,  que  disfrazan  Ins  priiiriftios 
sencillos  de  la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la 
liccioo  para  la  poesía ;  las  Acciones  son  la  ri'ligiuu 
de  los  pueblos  infieles. 

(3H)  Las  naciones  del  C&uraso  al  mando  de  Sigeo 
se  introdujeron  en  el  norte  de  Kuropa  para  poner  su 
l¡l>ertad  al  abrigo  de  los  ejércitos  romanos.  Aquel 
caudillo  tomamio  el  nombre  de  Odin ,  deidad  de  ios 
Partos,  se  constituyó  legislador  v  pnifeta  de  los  esci- 
tas, entre  qnienes  halló  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompe) o.  Llevó  consigo  la  civilización  asiática ,  y  en 
su  pecho  un  o<tio  reconcentrado  á  los  opresores  del 
mundo.  Con  estos  elementos,  y  los  que  le  presentaba 
el  país  salvaje  de  los  hijos  de  los  hielos  y  las  rocas , 
fundó  una  religión  feroz  y  guerrera  que  participaba 
del  carácter  de  los  pueblos  indígenos,  de)  de  los  re« 
fngiados ,  y  de  la  pasión  rencorosa  del  legislador.  Las 
fábulas  orientales  unidas  á  las  de  los  celtas  y  escan- 
dinavos, y  á  las  costumbres  de  todos  estos  pueldos, 
constituyeron  la  nueva  mitología  de  Odin.  En  ella  se 
encuentra  refundida  la  idealidad  y  extravíos  fantásti- 
cos, las  hadas,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra,  los 
encantamientos  y  el  li^o  de  una  imaginación  oriental , 
con  el  carácter  tétrico  y  adusto,  con  las  pasiones  fe- 
roces, con  el  culto  de  las  rocas  y  los  torrentes,  con 
la  creencia  de  los  trasgos  y  brujas,  con  la  semideifi- 
cacion  de  las  mujeres,  y  con  el  pundonor  de  unos 
pueblos  militares,  entre  quienes  el  valor  personal  era 
la  primera  y  mas  excelente  virtud.  Asi  formó  Odin  el 
amalgama  y  transacnou  entre  las  doctrinas,  costum- 
brt^s  y  creencias  de  los  pueblos  del  Cáncaso ,  los  cel- 
tas y  germánicos,  que  resulta  de  sus  |>oemas.  Ahn  se 
descunren  en  las  socíe<lades  roodenias  vestigios  y 

(profundas  raices  de  ariael  modo  de  sociedad ,  las  cua- 
es  ni  el  espiritd  del  Cristíaidsmo,  ni  la  filosofía,  ni 
la  razón  han  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la 
fuerza  de  la  preocunarí(»n  y  de  la  costundire ,  que  aun 
en  el  día  el  lerox  unelista  puede  arrastrar  al  crimen 
al  hombre  honrado ,  pero  pundonoroso. 

las  bíbliot^ras  particular  y  publica  del  rcv.  ¡Ojalá  qoe  este 
trabajo  mió  llame  la  atención  pública ,  la  de  los  iefes  de  am- 
bos establecimientos,  y  la  protección  de  nuestro  ilustrado  lo- 
beraoo  baria  esta  clase  de  estudios  é  indagaciones ,  pues  da 
ello  resaltarían  sin  duda  medios  para  estudiar  y  penetrar  el 
carácter  que  imprimió  la  edad  media  en  la  civiliíaciOB  espaflola. 
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nismo.  No  hay  sistema  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  6 
de  un  solo  siglo.  El  caballeresco,  como  todos,  es  un  conjunto  de  ideas  creadas  en  di- 
versos  tiempos,  que  se  lian  trasmitido  modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  de  intereses 
diversos,  y  de  distintas  idiosiucrasias  nacionales  (27). 

Cayó  el  imperio  romano,  y  con  él  la  religión  y  literatura  pagana;  pero  algunas  remi- 
niscencias de  sus  fábulas  auedaron  todavia,  aunque  despojadas  del  colorido  y  brillo  sen- 
sud,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  gríegos ,  y  el  carácter  de  la  anti- 
gua civilización.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad 
?'  menos  riqueza,  pudo  servir  de  elementos  á  algunas  ficciones  caballerescas.  ¿Por  qoé 
os  recuerdos  de  un  Hércuks  y  un  Teseo  no  habrán  producido  á  Roldan  y  Rehialdos,y 
los  de  Medea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (:28)?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidra  de 
Lema  ¿no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  dragones  encania<los?  El  de  las  Hespéri- 
des ,  ¿no  se  parece  al  jardin  de  Falerina?  Si  los  gríegos  y  romanos  tenian  Titanes  y  Poli- 
femos ,  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos ;  si  aauellos  poblaban 
de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  ios  ceméntenos.  Aquiles,  todo  invul- 
nerable, sino  en  la  planta  del  pié,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus,  y  las  armas 
de  Vulcano ,  en  el  encantado  yelmo  de  Hambriiio  y  en  la  armadura  de  Argalia.  ¿  Cómo  pues 
se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  antigua  y  moderna  civilización,  á  pesar  de  la 
analogía  marcada  que  existe  en  la  base  ¿e  sus  fábulas?  A»!  como  la  mitología  indica  per- 
dió en  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  de  la 
deidad  al  pasar  entre  los  egipcios,  asi  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidea, 
acomodánaose  á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  «^l  clima  y  las  anteríores 
costumbres  inspiraron  á  los  griegos ,  y  así  también  las  fábulas  de  Hesiodo  ,'llomero  y  Yir- 

Sllio,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones ,  se  revistieron 
el  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Diferentes  hábitos ,  cos- 
tumbres v  existencias  alleraroii  necesariamente  el  modo  de  considerar  las  cosas,  y  cam- 
biando el  espíritu ,  formas ,  idealidad  y  modo  de  concebir  en  poesia  lo  maravilloso ,  han 
producido  un  sistema  acomodado  á  las  nuevas  bases  sociales.  Los  gríegos  y  romanos  con- 
sideraban la  especie  humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo ,  v  al  hombre  en  general  como 
un  ser  májfuina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  á  ella  se  sacrificaba 
toda  individualidad  :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  elbit  J 
abdicaban  todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  comiin  y  exterior  que  excluía  la  importancia  del  hombre 
como  individuo,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Asi  es  que  la  idealidad  poética  de  U 
cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  expresión  de  los  sentimientos  Íntimos  é  in- 
dividuales que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  modernas.  En  estaos  el  espíritu  aven- 
turero y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte ,  amalgamados  con  las  tradiciones  orien- 
tales y  con  la  moral  del  Cristianismo ,  crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la 
importancia  del  hombre  individual,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma,  en  la  lucha  de 
la  voluntad  con  las  pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cris- 
tiano no  es  terrenal ,  y  para  con(|uistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 

Los  griegos  y  los  pueblos  gentiles ,  que  como  los  romanos  adoptaron  el  sistema  poHtico 
y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personificación  alegórica  de  lañá- 


is?) Los  nbros  y  poemas  cal>allerescos  pueden  di- 
vidirse en  caalro  secciones,  á  sal)er  : 

i.*  Los  de  origen  céltico,  cuya  mayor  parle  fueron 
compuestos  en  ?ersos  cortos  de  ocho  silabas.  En  ellos 
traspira  ya  el  espíritu  y  carácter  lijero  é  irónico  de 
los  franceses.  Los  poemas  de  Ariui  y  de  la  Tabla  re- 
donda pertenecen  á  esta  sección. 

;2/*Se  colocan  después  los  de  origen  germánico, 
compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado  estilo,  gra- 
ve y  sesudo  :  estos  han  tomatlo  por  héroes  á  Carlo- 
roagno  V  sus  Doce  Pares.  * 

3.*  yieneu  en  seguida  los  que  prodigo  el  espirita  de 
la  civilización  de  los  griegos  modernos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  escritos  en  prosa,  y  caracieri/.ados  por 
su  tendencia  á  revestir  las  pasiones  de  un  velo  misil- 
co  y  de  una  metarisica  sutil  é  incomprensible.  Tales 
son  los  Amadíses. 

4.*  Presi^nlase  últimamente  la  sección  de  los  poe- 
mas italiaiioi  (pie  tratan  de  las  guerras  entre  Carln- 
magno  y  los  sarracenos,  cu>\i  base  principal  es  la 
trónica  de  Turpin.  Los  qu«'"  precedieron  al  Orlando 


Furioso  prepararon  el  camino  p»ra  qne  el  Arinsio  le* 
vantase  la  e|>o|)eya  romancesca  á  la  iiiisraa  altura  qne 
Homero  ensalzó  la  griega  clásica.  Entre  oiucbusde 
estos  poemas  solo  citaré  los  siguientes  : 

La  Spagna  :  anónimo. 

La  regina  Ancroja  :  id. 

Allobello ,  ré  Trojano  :  id. 

Pertiano ,  flgtiuvio  de  AUi'beUo  :  Id. 

Innamoramiento  di  ré  Cario  :  id. 

Mor  gante  Maggiori :  di  Lufgi  Pnlci. 

Manhriano :  d'el  Cieco  de  Ferrara  (Franeeico  B^/H 

Orlando  ianamorato  :  di  Malbeo  Bojardo. 

(38)  Alcina  y  Urganda  se  parecen  mas  i  Ca^ 
que  á  arce  y  á  Medea.  Algunos  con  mucho  ftamli- 
mentó,  y  yo  con  ellos,  atribuyen  el  origen  de  Isi  tf 
das ,  los  genios  celestes  y  terrésires ,  los  eucantaniai* 
tos  etc.  a  las  fábulas  orientales;  pero  le  queda  lii 
embargo  todavía  mucho  á  la  poesía  cahallen^sca^doi-  ■ 
de  se  ven  patentemente  reminiscencias  de  la  nMf4>* 
gia  griega. 
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turaleza  exterior,  revistiendo  sus  fenómenos  con  bellas,  pero  materiales  formas;  y  asi 
constituyeron  sus  goces  y  penas  en  el  placer  ó  ci  dolor  físico.  Los  modernos  hallaron  el 
fondo  de  su  poesía,  no  en  el  colorido  brillante  de  una  imagiiiiicion  risueña,  sino  en  el 
f  entiniiento  intimo  del  libre  albedrio ,  en  el  combate  de  las  pasiones ,  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  üios  levantó  al  hombre  y  al  género  liuiuano  sobre  los  seres  de  la 
creación,  y  en  fin,  en  el  deseo  de  la  patria  mistica  que  debe  conquistar.  Los  hombres  de 
la  anticua  sociedad  derramaban  sus  pasiones «  y  como  no  luchaban  contra  ellas  ni  las 
compnmian,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales;  los  de  la  moderna,  comba- 
tiéndolas de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  basta  á 
contenerlas,  se  abren  paso  desgarrándole,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que  él  mis- 
mo vomita.  Tales  son  los  extremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  moderna  poesia,  y 
entre  ellos  existe  un  número  infinito  de  graduaciones  que  se  suceden  hasta  llegar  del  uno 
al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las  tradiciones orient¿iles ,  elsom- 
briü  y  meiaucólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu  aventurero  de  los 
normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe,  y  los  sentimientos 
espirituales  de  la  doctrina  cristiana,  han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que  inventó  los 
Artuses  y  Tristanes,  los  Roldanes  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponde- 
rando en  cada  cual  de  estas  fábulas  caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen 
el  compue:Nto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico  que  domina 
en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un  mundo  ideal  y  sin  li- 
mites, creado  exclusivamente  por  ella  y  para  ella,  y  tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la 
verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impalpable  en  medio  de  los  aires,  cuyas 
formas  vagas  no  pueden  fijarse  ni  comprenderse.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve 
el  espíritu  general  de  ios  tiempos ,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  pais.  Al  considerarlas,  parece  que  el  universo  entero  era  gober- 
nado y  dominado  por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  países  del  mundo  estaban  contiguos. 
Sin  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  libertad  á  los  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  Ctiina  á  seis  leguas  de 
Paris ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas ,  para  crear  islas  ó 
imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin ,  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con  los 
mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aventuroso  caballero  normando.  Siendo 
en  este  género  de  poesia  todo  va^o  y  sin  limites ,  se  ven  frecuentemente  repetidas  las 
mismas  aventuras,  y  aplicadas á  distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver 
inconsecuencia  alguna,  porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo 
sentimiento  y  una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejan- 
tes. Un  espintu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  I^nzarotes,  y  respecti- 
vamente á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente  proseli- 
tisino,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  instinto,  que  contenida  por  las 
leyes,  el  culto  hacia  el  bollo  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada  con  colores  místicos  y  pla- 
tónicos, y  en  fin,  la  confianza  sin  limites  que  cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor 
personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito  un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales 
gigantes,  sin  dudar  un  punto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules 
por  sus  hazañas  y  su  aelicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis?  Aquel 
vence  uno  á  uno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria ,  este  se  presenta  impávido  ante  un 
centenar  de  endriagos  que  destruye  en  un  momento ;  Hércules  conquista  una  corona  de 
laurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava,  ciñéndose  una  rueca  al 
lado  de  Onfale,  al  otro  le  conduce  Amor  sobre  la  Peña  pobre  para  expiar  los  desdenes 
de  su  ami^a  haciendo  una  penitencia  ascética  y  religiosa. 

La  mitología  griega,  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonrie  á  la  imaginación, 
y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  Lia  de  los  siglos  medios,  melancólica 
y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza ,  templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante,  ó  la  inten- 
sidad de  su  pasión ,  con  las  ficciones  orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los 
follones  y  mal  intencionados  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defenso- 
res de  la  oprimida  inocencia:  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos  están  los  iardines 
y  palacios  encantados  de  Alcina,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caballero  lo  sacri- 
*  íica  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y  expía  sus  pecados  al 
pié  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó  atormentado  de  remordi- 
mientos acude  á  buscar  los  consuelos  de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  los 
nedios  de  una  y  otra  poesía ,  pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  ahna  por 
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la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura ,  de  debilidad  y  de  razón ,  de 
flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  heroísmo  y  superstición ,  la  de  los  griegos  con  sus  be- 
llas y  voluptuosas  imágenes,  y  su  ameno ,  rico  y  brillante  colorido,  halaga  mis  sentidos  y 
se  sonríe  dulcemente  á  mi  enajenada  fantasía.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  nocho- 
qne  ó  se  tolere  ver  el  mundo  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los 
siglos  medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo, 
lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfección, 
y  entonces  no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del  Üante  y  del  Carooens ,  que 
ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballerescos;  mas 
atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (vtrl.  nota  26),  yo  pondría  en  prímer  lu^ar  los  de 
la  conquista  del  Santo  Gríal ,  Artus  y  Tabla  redonda ,  en  seguida  los  de  Turpm ,  Garlo- 
magno  V  los  Doce  Pares ,  y  por  último,  los  de  los  Amadises  (29).  En  los  primeros  advierto 
menos  lujo  de  imaginación  oriental ,  y  que  participan  mas  ae  la  sensibilidad  de  los  pue- 
bles del  Norte ;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  mona- 
cal, y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  de- 
fensa en  la  punta  de  la  espada,  y  en  el  yelmo  las  santas  aguas  del  bautismo,  para  dar 
eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse;  y  advierto,  en 
fin,  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica  de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mas 
refinadas  y  espirítuales,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  me- 
nos guerrera  y  generosa,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Vanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma  cadena, 
que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad ,  desde  la  conquista  de  los  bárbaros  á  las 
peregrinaciones  y  cruzadas  ala  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas 
caballerescas  alambicadas  por  la  metafísica  sutil ,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  mo- 
dernos introdujo  en  el  Occidente.  Puco  cc»stará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises,  y  la  reunión  de  todas  ellas  en  el 
Orlando  Furioso ,  de  Aríosto,  producto  grande  y  magnifico  de  la  poesía  caballeresca, 
donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  posteriores,  preparada  por 
el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su  Morgante. 

Así  como  las  crónicas  de  historia  (30)  tomaron  y  prestaron  alternativamente  asuntos  á 
los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  caballería  debieron  su- 
ministrar materiales  á  los  caballerescos ,  que  difundieron  y  vulgarízaron  el  espíritu  suvo 
hasta  entre  las  clases  Ínfimas  del  pueblo.  Éste,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tradi- 
ciones de  los  héroes  indígenos,  adornó  á  Bernardo  del  Garpio  y  otros  caudillos  semi- 
históricos,  semi-fabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroismo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  transpira  el  carácter  grave ,  fiero  v 
guerrero  de  los  españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  lá 
exageración  fanUistica  y  melancólica  de  los  áranes ,  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchando  con 
una  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico ,  está  dirídiJi 
en  las  siguientes  clases  : 

Príniera,  en  caballerescos,  ó  varios,  que  no  forman  entre  si  una  serie  de  ficciones  que 
pueda  colocarse  entre  los  ciclos  fabulosos  conocidos. 

Segunda,  en  romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

Tercera,  en  los  de  los  Doce  Pares. 


(iO)  He  dicho  ya  t^ue  las  crónicas  caballerescas  en 
prosa,  escritas  desde  el  siglo  xiv  al  xvii,  son  innla- 
cioiies  ó  traducciones  de  ptienias  ori$;iiialmente  com- 
puestos en  verso  y  en  los  idioin:is  bretón ,  wulou  y  del 
piiis  de  (lalcs.  Kntre  elhis  se  distinguen  los  poemas  de 
Trislan,  Perceval,el  (ialo  y  otros  que,  se;;un  dije  en 
la  ñola  24,  ha  descubierto'  Mr.  Quinel  y  .se  propone 
publicar.  Los  libros  caballerescos  descendientes  del 
de  AmadU  de  Caula  ^  son  sin  duda  productos  del  in- 
genio espaííol ;  mas  no  puedo  creer  lo  sea  igualmente 
el  padre  de  todos  ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone, 
exista  UD  códice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobeira , 
donde  se  halla  este  libro  caballeresco,  solo  probaría 
que  es  el  primero  que  imitando  otro  anterior  lo  dio  á 
GODocer.  Asi  ¿  lo  menos  parece,  atendiendo  á  que  el 
espíritu  que  domina  en  el  Amadis  dé  Cania  nada  lie- 
ne  de  común  con  la  idealidad  aue  preside  en  nuestra 
historia,  con  las  costumbres  del  siglo  xiv  ni  con  los 
auicriores.  Mucha  mas  semt^jauza  tieue  con  los  libros 


de  Artus  y  de  la  Tabla  redonda.  El  Amadis  de  Gnh 
se  resiente  mucho  de  unas  ideas  feudales  qae  cu 
nos  eran  desconocidas,  pues  los  godiiü  v  bis  sarrace- 
nos, iinesints  oonipiísladores,  se  amulsamanHi  taoio 
con  el  |iais  y  sus  habitantes,  que  se  coniundieron  \rf- 
cidos  y  vencedores,  y  no  existió  nunca  en  general b 
categoría  de  siervos  Writoriales.  Hasta  des|iüeáde 
muy  adelantada  la  restauración  del  in:perio  caslelb- 
no  no  se  organizaron  en  Kspaña  insiiluciones  alpB 
tanto  Tendales,  y  esto  fué  cuando  por  la  condetcea- 
dencia  y  la  fienuria  de  los  reyes,  y  por  los  efecloiik 
la  recon(inisla ,  se  concedieron  á  lot  graodrt  slgBMM 
derechos  de  jurisdicción  en  lo<  pabes  que  maehaiit- 
ces  recobraban  á  sus  expensas. 

(30)  En  el  supoesio  ile  haberse  eons^rtado  btin-' 
diciones  populares  en  verso  antes  que  en  pniii«<*, 
muy  nainral  (|ue  los  romances  suiumislraseo  mi»- ' 
ríales  para  la  bistuiia. 
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Cuarta»  en  los  propiamente  históricos,  6  que  se  refieren  á  hechos  tradicionales  tenidos 
por  verdaderos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las  otras ;  en 
la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  originales  de  donde  se  han  for- 
mado ;  y  en  la  tercera,  que  viene  y  procede  de  la  crónica  latina  del  monje  Turpin  (31),  se 
descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella  tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exagera» 
cion  gigantesca  de  un  Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde 
descuella  y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional ,  es  en  los  de  la  cuarta  división,  toma«» 
dos  del  Cancionero  de  Romances  y  otras  antologías  (32) ,  donde  el  rey  Rodrigo ,  el  Cid , 
Gonzalo  tiustios  de  Lara ,  sus  siete  hijos,  Ruy  Velazquez,  etc. ,  son  propiamente  caballeros 
españoles,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  determi- 
nado ,  y  tienen  las  ideas,  los  trajes  y  las  costumbres  de  su  misma  nación ,  t^es  como  en- 
tonces eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conser\'ados  oralmente  hasta  mediados  del  siglo  xvr ,  y 
provienen  de  épocas  muy  anteriores,  domina  en  ellos  cierta  difusión  y  rigidez  de  estilo, 
y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases ,  con  la  costumbre  de  repetirse  en  unos 
versos,  y  aun  trozos  enteros  de  otros ,  que  les  quita  todo  mérito  considerados  como  poe- 
sía; pero  que  les  presta  un  indecible  Ínteres  como  monumentos  históricos  de  nuestras 
tradiciones ,  de  nuestra  lengua  y  cultura ,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  da 
los  usos ,  costumbres  y  formas  ideales  que  atribula  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y  es,  que  aun- 
que predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color  maravilloso  que  ca- 
racteriza los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género.  Ni  {adas ,  ni  genios ,  ni  encan- 
tadores, ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en  aquellos,  y  sin  embarso  del  trato  intimo 
que  teníamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye  lo  maravilloso  es  alli  puramente  cris- 
tiana. Tal  era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos ,  aue 
ni  aun  en  poesía  podíamos  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  ata- 
blo. Nuestros  héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  extraordina- 
rios y  fuertes,  sus  armas  ae  fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble  raza;  pero  no 
como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas  se  encuentra 
en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas ,  y  por  esto  son  mas  bien 
marraciones  sencillas  y  áridas  de  hechos  que  carecen  del  brillo  ae  una  imaginación  ver- 
daderamente poética. 

Hasta  unes  del  siglo  xvi  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  Y  soltura ,  aquellas  formas  liores  y  fáciles ,  aquel  lujo  de  colorido  y  de  estilo ,  y  ajiue- 
Daa  dotes  que  tanto  U  ensalzaron  en  Europa,  y  que  ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse 
y  á  admirarse. 

Los  extranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  circunstancias, 
han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romautismo,  considerado  como  sistema, 
atribuyendo  á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  xvi  á  mediados 
del  zvii.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y  fusión  de  las  par- 
tes heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo,  riqueza ,  armonía  v  originalidad  de  nues- 
tra bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y  mejor  parte  oe  los  romances  del  Cid 
y  los  moriscos  (33) ,  donde  nuestros  buenos  poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y 
fantasía ,  probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosa- 
mente, ya  los  caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se 
halla  tal  vez  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y 
morosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  de  colorido  (34). 

Yo  considero  á  Lope,  Górgoba  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que  com- 
I 


(51)  Poco  ventajoso  es  el  cambio  qoe  bago  del 
Ámadii  por  la  Crónica  de  Turpin. 

(3S)  Todo  el  conlenido  del  párrafo  á  que  esta  nota 
pertenece  se  refiere  á  tas  composiciones  entresaca- 
das del  Cancionero,  de  la  Floretía,  y  de  la  Silva  de 
romanees.  Las  que  he  tomado  del  Cancionero  general 
pertenecen  al  siglo  xiv  y  xv,  y  las  que  del  Romancero 
al  XVI  casi  todas,  ypocas  al  xvii.  Alaunas  be  insertado 
del  Romancero  de  Sepúlveda ,  serviles  imitaciones  del 
mal  estilo  de  los  romances  antiguos ;  pero  son  pocas 
V  ánicamente  para  llenar  algún  vacio  que  otras  de- 
jaban. 

(33)  Hay  con  todo  algunos  que  ascienden  al  si- 
idó  XV,  y  otros  al  xiv.  Tales  son  los  fronterizos,  asi 
llamados  por  ser  las  cauciones  donde  los  castellanos 


celebraban  las  correrlas  que  hacían  eu  las  fronteras 
de  los  moros. 

(34)  Mas  resalta  esta  opinión  comparando  estos  ro- 
mances con  los  de  Lopr  ,  GóncoaA  u  otros  poetas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Véanse  los  de  Fontefnda^  Fon- 
te  frida  ;—  Yo  nCera  Uora  Uoraina  ¡—Que por  mayo  era 
por  mayo,  y  otros  que  he  insertado  en  el  Romancero 
de  doctrinales,  amatorios,  etc.  Estas  cancioncillas  en 
romances,  particularmente  las  dos  primeras,  se  ha- 
llan llenas  de  una  tendencia  dulce,  melancólica  y  gra- 
ve ,  que  descubre  bien  4  las  claras  su  analoKia  de  sen- 
timientos con  los  pocos  moriscos  que  en  la  üistoria 
de  lot  árabes  en  España  ha  traducido  el  sabio,  mo- 
desto y  amable  D.  José  Antonio  Ckwde. 
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{>rendieron  el  destino  de  la  poesía  castellana »  y  que  abandonando  la  imitación  de  model- 
os latinos  é  italianos ,  establecieron  el  verdadero  romantismo  español « tanto  en  la  lírica 
como  en  la  dramática.  Así  reunieron  los  elementos  de  la  poesía  popular,  y  crearon  un 
sistema  nuevo «  compuesto  con  la  brillante  imaginación  árabe ,  con  la  sentimental  y  vehe- 
mente pasión  de  los  escandinavos ,  con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  nor- 
mandos,  con  los  profundos  pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana,  y  en  fin ,  con  el 
espíritu  noble,  guerrero,  generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo  de  tan 
grandes  ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dulzura  (}ue  los  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  hace  apto  para  expresar  digna  y  con- 
venientemente toda  clase  de  pensamientos ,  y  para  adaptarse  á  todo  género  de  tonos, 
desde  el  mas  trivial  al  mas  sublimel  Hasta  Lopx  y  Góngora  ios  poetas  doctos  y  eruditos, 
mas  que  originales,  apenas  desceiíaian  con  desden  á  la  poesía  del  pueblo,  y  k  abando- 
naron á  los  c|ue  por  dicterio  llamaban  ingenios  legos.  Hubo  sin  embargo  algunos  á  me- 
diados del  siglo  xvi  que  se  propusieron  imitar  los  romances  viejos,  poniendo  en  verso 
los  hechos  de  la  Crámea  general;  tal  fué  Lorenzo  de  Sepúlvida  y  otros  que  afectando  roai 
inspiración  quisieron  en  estilo  pomposo  é  hinchado  popularizar  episodios  ó  lances  histó- 
ricos de  todas  las  épocas  y  naciones.  Los  del  primero  no  dejan  de  presentar  todavía  mucho 
interés;  los  de  los  segunaos  no  tienen  otro  que  el  de  conser\'ar  algunas  tradiciones  popu- 
lares que  solo  allí  han  dejado  rastros  y  vestigios.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  se  propusieron  por  modelos  exclusivos  á  los  provenzales ,  al  Dante  y  al  Pe- 
trarca, y  como  todos  los  imitadores,  estrecharon  y  anonadaron  sus  talentos  ante  los 
grandes  originales  qu,e  tenían  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  erudita  ó  artística  del 
siglo  XV  no  tiene  la  grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca;  pero 
en  desauite  abunda  en  sutilezas  metafísicas,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone 
á  la  enérjica,  natural  y  sencilla  expresión  de  las  pasiones.  Posteriormente  desde  el  si- 
glo XVI  al  XVII  BosGAN,  Garcilaso,  Herrera,  Rioja,  León,  Villegas  y  los  Amgbnsolas  dieron 
un  grande  impulso  á  la  escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España,  ade- 
mas de  los  italianos,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  parnaso  con  Anacreonte ,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  mand- 
ilaron los  poetas  de  la  corte  de  Juan  II.  Así  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora, 
supera  á  la  de  origen  popular  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cultura  y  filosofia;  pero 
la  cede  en  estro,  nacionalidad,  riqueza  de  imágenes ,  abundancia  de  fantasía,  y  solña 
todo,  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 

Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir  : 

1  .^  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  loa  romances. 

i/^  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradicionea  populares 
revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

3.^  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  modificaciones  que  según  ios 
tiempos  experimentaba  la  sociedad. 

Y  4."^  Que  hasta  fines  del  siglo  xvi  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el  romance, 
no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme,  capaz  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
para  adoptarle  ó  combatirle. 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  expresado ;  pero  á  lo  menos  me  lisonjeo 
de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promovido  cuestiones  im- 
portantes, que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  si  quieren  ó  pueden.  Si  esto  consieo, 
me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  coleccionar  los  Romanceros  que  he  |k£ií- 
cado,  y  que  presento  en  parte  como  modelos  de  buena  poesía,  y  en  parte  como  on  me- 
dio filo'sólico  de  adt|uirir  con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  carácter  fisico 
y  moral  que  constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 

En  este  discurso,  que  versa  en  particular  sobre  la  primitiva  forma  de  la  poesía  caste- 
llaiia  y  los  romances  á  ella  pertenecientes,  pudiera  extenderme  á  proponer  mi  juicio 
acerca  de  los  demás  ya  publicados  en  los  volúmenes  anteriores ;  pero  ademas  de  haber 
dicho  algo  en  cada  uno  sobre  las  poesías  que  contiene,  nada  puede  añadiree  á  lo  que  con 
tanto  saber,  buena  doctrina  v  gusto  delicado  ha  escrito  mi  amado  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana,  en  los  bellos  y  perfectos  resúmenes  históricos  de  nuestra  poMía,  y  en  las  exes* 
lentes  notas  criticas  que  na  insertado  al  frente  v  en  el  cuerpo  de  las  dos  seeclones  en  qoe 
ha  dividido  su  Coleceum  depoesias  seleeUu  catíeüanai  de$de  Juan  de  Mena  á  nuultoi  f 
po$ ,  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicar. 
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de  escrito  el  discurso  y  notas  oue  anteceden,  un  discípulo»  como  yo,  del 
as  amable,  s^io  y  celoso,  que  na  dedicado  su  vida  á  instruir  la  juventud,  y 
icha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  los  buenos  estudios , 
({ueado  la  siguiente  advertencia ,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  conte- 
^  ideas,  por  las  miras  útiles  que  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está,  y 
cias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  "mi  aprecio  y  gratitud  a 
(nido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

poesía  bable. 

provincias  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anti- 
|ue  conservan  las  Asturias.  Su  dialecto,  conocido  con  el  nombre  de  Bable ^  es 
uave,  y  si  no  extremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Há- 
1  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  rae- 
ucbas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  fomiiiares  á  los 
asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 
será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto  que,  bien  estudiado,  podría  dar 
la  etimología  de  mucniEis  vodks  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomar  las  que 
m,  sin  tener  que  mendigarlas  del  extranjero.  El  Sr.  Jovellanos  estimuló  á  va- 
4>s  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  trabajó;  mas  no  lie- 
luirse  tan  dificil  empresa.  D.José  Caveda  tiene  escrita  una  Memoria  acerca  de 
dad  y  mérito  del  dialecto  de  Astúrías ,  digna  de  la  luz  pública, 
las  diversiones  favoritas  del  pais  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 

5  rima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su  anti- 
omero nos  descríDe  ya  danzas  circulares  (*).  Canta  el  pueblo  en  estas  danzas 
sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estribillo,  por 
de  asunto  sagrado  (**). 


m  daozas  circulares  son  resto  y  repre- 
a  táctica  guerrera  usada  en  las  socieda- 
>s  y  en  países  moo lañosos.  En  estos  cfr- 
irian  los  himnos  guerreros  para  animar 
;  alli  cada  jefe  los  arengarla  y  comuiil- 
lenes,  y  de  alli  saldrían  ordenados  los 
itoiies  para  dar  la  batalla  después  de  ba- 
ldo en  el  manejo  de  las  armas.  Los  astn- 
auii  su  danza  prima  armados  de  gruesas 
saben  usar  perfectamente  para  la  ofensa 
apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin 
rrotaxos  sobre  la  preferencia  que  pre- 
alffuno  de  los  concejos  de  la  provincia, 
el  grito  de  guerra  que  precede  4  estas 
!  vtM  Pravia  y  muera  Piioña^  ó  al  con- 
tnríanos  aman  tanto  estas  danzas  y  eos- 
I  donde  quiera  que  estén  y  baya  reunidos 
nos  de  esta  provincia ,  arman  su  danza 
de  los  romances  y  una  gaita,  y  se  dan 
líos  sin  misericordia.  {Ñola  de  Ó.) 
icular  es  que  desde  tiempos  muy  remotos 
lances  que  para  música  de  estas  danzas 
Asturias ,  son  en  castellano  y  de  los  mas 
et  lenguaje  bable  no  se  conoce  ninguno 
jo  ivii ,  y  estos ,  aunque  popularizados  un 
»ra  de  poetas  artisUcos  óne,  no  teniendo 
en  el  dialecto  del  país,  las  hicieron  fac- 
Hlole  artiOciosamente  para  dar  una  idea 
lierau  ser  los  cantos  antiguos,  que  si  los 
ieron  del  todo  ó  se  conservan  entre  las 
lel  país,  adonde  no  han  podido  ó  no  ban 
Aavia  hacer  penetrar  sos  investigaciones 
ultas  y  aficionadas  aellas.  Los  romances 
les  que  existen  conocidos  son  pues  muy 
lecbos  ex-profeso,  y  afectan  artinciosa- 
lecto  6  los  dialectos  rústicos  del  país, 
á  ello  es,  que  los  poetas  que  los  com- 
easen bs  palabras  mas  diferentes  de  !a 
lana ,  v  formasen  una  colección  de  las 
te  bables,  por  lo  cual  este  dialecto  apa- 
íasltUano  que  lo  que  es  en  realidad.  No 
is  lajtmis  cosposicionct  CkUcíis  btsun 
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•ara  probar  que  el  lenguaje  rústico  que  aun  hablan 
[os  asturianos  es  bastante  copioso  y  apto  para  la  poe- 
sía, y  que  pudo  tener  una  antigua  y  propia  que  nos  es 
desconocida.  El  Sr.  D.  José  Caveda ,  que  nos  sumi- 
nistró el  asunto  de  este  apéndice,  ha  publicado  pos- 
teriormente una  preciosa  colección  de  poesías  eu  el 
dicho  dialecto,  que  está  precedida  de  un  prólogo  sa- 
bio y  erudito  acerca  de  él  y  de  los  poetas  que  le  usa- 
ron ."Refiriéndonos  en  lodo  4  lo  que  dicho  señor  ha 
expuesto,  nos  contentaremos  con  insertar  aquí  un 
fragmento  de  romance  dialogado  é  inédito,  que  en  el 
stglo  xvif  escribió  D.  Antonio  González  Reguera,  con 
el  pseudo-amóiiimo  de  Aman  de  la  Marireguera ,  para 
muestra  de  esta  clase  de  poesía ,  formada  en  el  dialec- 
to rústico,  que  creemos  fuese  el  origen  del  nuestro 
vulgar.  Dice  así : 

DIÁLOGO  EN  DULEGTO  ASTURIANO. 


Non  qoiif  re  embanzabos, 
Xoan  Saori ,  por«|oe  qolziái 
Qoerrafs  dir  para  la  lleade 
O  aa  Dios  vos  aladas. 
Posa  esa  carga  de  ilcfla , 
Y  cuDtarevos  lo  c'bay : 
El  lábaro  y  é  ranscv» 
Pedfvoslo ,  claro  está 
E  cono  &o  hay  oi  ochaba 
Paréis  lio  doe  los  donas. 
El  tabaco  tiro  lia  colpa 
¡Quién  lio  dixera  qoe  fai 
Diez  afios,  nal  haya  aneo, 
LaiBfanenccesIda! 


EoioDcia  vera  otra  tirapo - 
Porque  non  habla  npaz 
Que  fio  abaratis  dlsert 
Mas  q'  afora  oa  capellaa. 
:0b  qoe  Uenpa  aqod  pasado « 
Qoe  ana  vaca  y  aii  tearal , 
Valia  trailla  docados 
Y  eso  laef  o  é  eocarpebar. 
¿Cha  bcer  agora  aa  probé 
SI  por  ello  Aon  d  día 
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>  Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  hay  noticia  clara,  y  del  que  se  conservfl 
>gunos  escritos,  es  D.  AutoDio  González  Reguera,  conocido  por  el  nombre  de  Antón 
•  Mariregucra  ^  que  floreció  desde  principios  á  mediados  del  siglo  xvii.  En  1639  esi 
>  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Mérida  y  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas  de  I 


Cosa  que  Iluea  nio  preste 

Y  eso  liado  un  afio ,  y  mas? 
i  Dios  flos  dé  tener  paeencia 
Para  taoto  soportar!    ' 

fDe  si  non  fios  ayudara 
os  habismos  sasperar. 
unqoe  rompíamos  costazos 
F.l  butielio  y  la  caayar, 
ffon  abaratamos  pa  peches 
Nin  POS  llega  Tagua  al  sal : 

Se  enantes  osos  se  pierden 
ane'esti  se  perderá. 
De  eoyer  y  mayar  argones 

Sue  dexamos  descanur. 
al  haya  el  hombre  ^a'enviada 
T  ñon  toma  á  enmandar. 
Pos  topa  la  cama  fecha 

Y  preparada  el  yantar. 

Toaiaio 
Diz  q*  agora  se  mxia 

Sne  quicr  so  real  maxesti 
andar  far  otro  dinero , 
9iie  bien  fora  ¡  mas  pup¿  : 
o  aonesto  qne  algnn  seGor 

Y  lo  na  desaconseyar , 
Qa'cn rotados  no  hay  un  cuarta 
Compren  de  balde  lo  q'  hay. 
Par  ellos  ye  enant*  on  probé 
Paede  correr  y  ganar. 

En  xomalea  y  acarreos. 

Y  dempnes  en  regalar 
El  gocho  por  San  Martin 
La  Tlefia  por  Navidá 

El  cabrita  par'  ¿  paseos , 
Les  fiates  para  San  loan ; 
La  gallina ,  el  pollo,  el  huevo 
Los  flgns  y  lo  demás , 

Y  tn  faltando  /os  ¿  ona 
Llevó  el  diabio  lo  de  atrás. 
Si  estoviera  yo  c*ol  Rey 
Una  media  hora  fion  maa 
Habla  decei  al  oida 

La  carüa  de  pe  á  pa. 

JDAII. 

¡Xesus ,  home !  ¿  Y  con  el  Rey 
rbabics  de  atrever  falar? 
:  El  oi lio  solamente 
Las  piernas  me  fai  temblar ! 

k'  Solo  pronunciar  so  nombro 
In  casa ,  en  campo .  en  corral , 
Al  home  mas  entendido 
Yfarditrastabellar! 
El  Rey  be  muy  gran  sefior. 
No  bay'otru  mas  principal : 
Y  si  Talares  con  el 
ueiavisde  rellatar? 

Tomaio. 
Habla  de  decei,  sefior. 
Si  fion  qolti  Ha  meti 
De  les  peches,  faga  cuenta 
Que  nos  unvía  al  bespltal. 
Lio  que  so  padre  y  dexó 
¿Ñon  basta  para  pasar? 
¡Tanlu  como  vien  de  Indies 
Yo  fion  8^  que  y  se  fai ! 
Tenga  cuenta  con  les  arques , 
Con  lo  qu'entra  y  lo  que  sal ; 
Si  hay  per  elles  moncha  llaves , 
Lies  pueden  desocupar. 
Tome  cuenta  por  so  mano 
Q'ansl  facen  por  ac4 
Los  sefiores,  y  por  eso 
Ñon  perden  so  calida. 
¿Que  quier  tanto  doqoe  en  ean. 
Tanto  rico  folgaxai, 
Qoe  comen  como  abeyones 
La  miel  del  so  colmenar? 
¿Non  fon  neyor  mandaUos 
Para  Flandes  v  Milán, 
A  vese  con  el  Inglés, 
Qoe  bien  menester  aeran? 
si  hay  moncha ,  mnncho  se  gasta : 
Lo  poco  soele  bastar 
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Yo  por  mi  Techo  de  ver ; 
Porqoe  si  en  mi  cau  hay 
Unaborofia,segasU, 

Y  media  suele  allegar, 

Y  eso  fion  solo  en  mió  cau  , 

Samien  el  amo  lo  fay. 
onsette  dedengunu, 
Nin  siuniera  de  seo  pá : 
Qu'ei  rurlu  bien  amañadu 
Al  mas  santu  tentaríi. 
Acuérdese  de  Bilbado 
Que  bien  se  puede  acordar. 
De  les  barriques  de  figes 

goe  quitamos  i  so  ma 
oando  y  eren  de  doblones 
Rebafiados  por  aci 
Q'  al  Emperador  enviaba 
Sin  temor  nin  caridá 
Cuand'  eso  se  faien  rasa 
Por  mandado  de  so  ma , 
Líos  criados  y  criades 
iQué  ye  lo  que  non  farAn? 
Siempre  lo  oi  vo  dexer 
Yora  veoqo'e  verda, 
Qn'el  dinero  en  manches  manes 
Nunca  muy  segnró  está. 
Dios  tenga  en  bona  folganela 
A  so  pa ,  que  si  tendrá , 

8D*en  so  tiempo  andaba  todo 
om'ello  debía  d'  andar. 
En  so  tiempo  fion  s' osaba 
TanU  embarcación  de  pan. 
Tanto  maiz  como  ogaflo 
Fo  para  San  Sebastian. 
El  qa'  embarca  tieo  de  sobra , 

Y  asi  un  sefior  lo  fará ; 
Pero  axuntar  la  cevera 
Dexando  probé  on  Hogar, 

Y  comprila  pe  los  orros 
Para  embarcar  ye  maldi , 
SI  fion  por  remedio  n'ello 
Bien  sé  yo  qoe  y  de  pesar 
A  cuantos  ansina  obrasen 
Todos  los  habia  enforcar. 
Estes  coses  y  otres  manches 
Me  habia  oir  sin  papilar; 
Pero  elll  entendido  vé 

Y  fion  lo  poede  inorar. 

Si  tomare  el  mió  cunseyn 
Sé  que  fion  t  habfa  faiur 
Del  so  orro  la  cebera 
Nin  de  sos  arqoes  el  raL 
Qa'v  socedla  lio  mrsmo 
'lo'á  on  aqoelo  de  so  pa, 

egun  cuenten  les  historiet 
Qren  ellos  lo  faian. 

Non  miren  qnian  ái  el  eonsey» 
Si  fion  se  y  eonvendríi. 
Esto  fo  Enriqoe  el  enfermo 
Que  veniendo  de  cazar 
Vna  noche  para  casa 
Non  afayó  qoe  cenar, 

Y  entre  él  y  el  mayordomo 
Compezaron  á  falar. 

Que  la  caza  qoe  traía , 
Con  que  1*  habin  de  axontar. 
El  mayordomo  ye  dixo 
Mal  hava  el  remedio  hay, 

§u'esla  en  la  carnicería 
a  fio  me  quieren  fiar. 
Llevantó  al  cielo  los  giieyos 

Y  á  Dios  muchas  gracias  dt 

Y  dixó :  « i  Un  rey  de  Castilla 
Ya  fion  topa  qne  cenar! 
Tiró  el  gabán  al  criado 

Y  dixió :  tny  qne  etur 
Sobre  eaa  prenit ,  fu  ftqMtia 
Presto  se  ranedlaii.B 
—Esta  cena ,  llilo  nn  yafxio' 
Ylaqn'etiannietekaf 

Sn  cata  del  diqne  ieAllt 
on  sejpnedin  IfMtar. 
Aqnl  faua  al  Reyla  cena» 

Y  allí  esUB  al  rafaliar 

Los  grandes  y  el  anoMiv«*; 
Loqoealllsefaliri. 
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» Eolalit.  Escribió  en  octavas  los  poemitas  jocosos  titulados  Dido  y  Eneas^  Ero  y  Leandro. 
>  Pfromo  y  Tisbe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  ^  fecunda  imaginación,  exee- 
•  lentes  imitaciones  de  los  antiguos ,  y  versificación  (ácil  al  mismo  tiempo  que  numerosa. 


Mas  ¿1  supo  remedlalto 
Oyendo  lo  q«e  allí  hajr, 
Qoe  GOD  QD  criado  soiv 
Desfrasado  u  fó  alia. 
Entróse  en  casa  del  Dnqae, 
Todo  lio  oyó  falar. 
Despaes  aae  hablan  cenado 
Alegres  sin  reparar 
Que  podria  allí  estar  ti  Pey, 
i  Quién  diMos  lo  babla  peour! 
Miriodose  nnos  á  otros 
Comenzaron  ponderar 
Lies  rentes  qa'elloi  tenia 

Y  que  podin  sojoifar. 

A  cuantos  n'el  mundo  boMes 
Sen  en  ello  reparar. 
—Uno  á  mi  sóbrame  tanto 
De  lo  qne  pnedo  gastar, 
Otro  :— Go-alo  naroraio , 
Sen  gaxles  q*  el  Rev  ne  da 
Me  sobren  clm  nll  dncados , 

go'  esos  lotpnedo  emprestar.^ 
1  Rey  oyendo  estes  coses. 
Non  podo  mas  esperor 
Salgíose  él  j  el  criado 
Xlorando  en  lo  remediar. 
Al  otm  dia  de  mafiana 
Como  anlen  fton  sabe  tal, 
Xnntó  íus  grandes  en  casa 
En  so  palacio  real. 
Teniéndolos  lodos  yiatos 
Comenzólos  preguntar : 
— ¿Gnántoa  reyes  conoeeis? 
IHcen  ene  ano  y  ion  mas. 
Al  arzobispo  é  Toledo, 
T  vuelve  á  repreguntar : 
— ¿CuAntos  conocistes  vos? 
Yo  asó  agítelo  y  i  sapa, 

Y  á  so  btsabnelo  Enrique 

Y  á  euart»  agido  Xiaa, 

Y  ahora  que  guarde  Dios,  etc. 

Pero  si  es  eitraño  y  cül  Increíble ,  que  siendo  la 
danta  asturiana  tan  antigua  que  su  origen  se  pierde 
en  los  mas  remotos  tiempos,  y  qne  por  consiguiente 
los  cantos  con  que  se  acompañaba  deberían  ser  con* 
lemporineos,  nada  de  estos  se  baya  conservado  en  su 
dialecti)  primitivo ;  si  es  exirafto  que  solo  se  ejecu- 
ten en  el  dia  con  los  de  la  lengua  moderna  y  tunal ,  y 
esto  por  los  mismos  rústicos  aldeanos  que  bablan 
aquel ,  no  lo  es  menos  la  existencia  en  el  país  y  no  en 
oirc»  de  Espafia  de  una  multitud  de  romances  tradi- 
cionales castellanos ,  nunca  oscrllos  ni  impresos ,  cuyas 
formas  lipicas,  su  espíritu  sencillo  y  épico,  parecen 
pertenecer  esencialmente  i  la  poesía  primitiva,  aun- 
que su  lenguaje  esti  modernizado.  En  estos  romances 
se  percibe  un  sabor  orieuul ,  una  sencillez  bíblica  ad- 
mirables.  muy  parecidos  á  las  leyendas  caballerescas 
y  maravillosas  que  se  importaron  a  Europa  por  los  cru- 
zodos.  Hay  en  ellos  un  lujo  de  imaginación ,  pero  sen- 
cilla y  natural ;  bay  ima  cultura  inartificiosa  y  apacible 
de  üue  carecen  los  rudos  romances  viejos  nlstóricos 
de  la  época  también  de  tradición,  v  de  que  solo  se 
bailan  vestigios  en  algunos  de  los  moriscos  primitivos. 
¿De  üóndf*  ha  venido  esta  clase  de  romances  pura- 
mente hechos  en  castellano,  y  de  que  solo  hay  vesti- 
gios en  Asturias,  y  entre  la  gente  vulgar,  cuando  pa  • 
recen  hechos  basta  para  la  gente  culta?  En  Andalucía 
es  verdad  que  los  campesinos  cantan  romances  ({ue 
se  llaman  tradicionales ;  pero  que  no  lo  son,  pues  es- 
tán reducidos  i  fragmentos  mal  compaginados  de  otros 
de  Unes  del  siglo  xvi,  repetidas  veces  impresos.  No 
sucede  asi  con  aquellos  de  que  hablamos,  que  son  ori- 
ginales, que  se  conservan  de  memoria  sin  grave  altera- 
ción, que  jamas  se  han  escrito  ni  impreso,  y  que  solo 
nan  llegado  liasia  nosotros  pasando  de  la  bloca  de  ios 
ancianos  al  oído  de  los  nilios ,  los  cuales  saliendo  de 
su  país  los  olvidan  y  de^idefian.  Cuantos  pasos  hemos 
dado  pan  conieguirios  completos  ban  sido  inútiles ; 

T.  X. 


el  siglo  xvín  mató  nuestra  nacionalidad  literaria,  y  ha 
sido  preciso  un  gran  esfuerzo  de  aLre\ imlento  para  lla- 
mar la  atención  del  presente  bácii  los  origines  d«- 
nuesti'os  viejos  cantos  populares.  Demasiado  tarde 
por  cierto,  puesto  (|ue  el  pueblo  también  los  ha  ido 
olvidando,  y  ya  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  resarcir 
la  pérdida.  Sin  embargo,  gracias  i  la  condescendencia 
amable,  gracias  ií  la  excelente  memoria  de  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  gracias  á  su  amor  i  las 
cosas  nacionales,  que  se  extiende  desde  lomas  peque- 
fio  de  la  literatura  patria,  hasta  lo  mas  alto  y  esencial 
de  las  cosas  del  Estado ,  hu  podido  lograr  de  su  bon- 
dad que  me  dedique  el  corto  tiempo  que  le  queda ,  y 
me  proporcione  los  fragmentos  de  algunos  de  estos 
romances  que  oyó  en  su  nifiez,  y  que  aim  recuerda 
con  placer,  y  son  : 

ROMAXCB  »l  non  BttSO. 

•Camina  Don  Baeso 
-Maflanita  fria 
•A  tierra  de  moros 
•A  buscar  amlia ; 
•Hallóla  lavando 
•En  la  fuente  fría : 
•— 1  Qué  baeas  abi « aora , 
•ObÜadeJudia? 
•-Reviente  el  caballo 
•Y  quien  le  traía, 
••Que  yo  no  soy  aora 
•Ni  bUa  de  Judia; 
•Soy  una  cnstfana , 
•Esto'  aqui  cativa 
•En  poder  de  moros 
•Diez  aBos  babla. 
» -Si  íberas  cristiaua, 
•Yo  te  llevaria , 
•Y  si  íoeru  mora 
•Yo  te  diaria.* 
•Montóla  á  caballo 
•Por  ver  qué  deeia : 
•Durante  diez  leguas 
•  No  hablara  la  lufia. 
— ¿Qnéttenes.seflora, 
Que  asi  enmudecías?— 
La  niAa  callaba 

Y  no  respondía. 

De  allende  los  montes 
El  sol  que  salla 
Alumbra  los  valles 
Que  verdor  cttbria, 
vagan  los  rebaflos 
Sin  pastor  ni  guia , 

Y  los  corderitos 
Retozan  y  triscan ; 
Entonces  alegre 
La  libra  cautiva 
Conoce  la  Uerra 
Adonde  nada, 

Y  dice  gososa 
Con  dulce  sonriu  : 
•-¡Ob  prados  alegres 
•Donde  siendo  nifta , 
•MI  madre  la  reyna 
•Sus  paflos  tendía , 
•Donde  el  rey  ml  padM 
•£os  perros  eorria, 

Y  adonde  mi  hermano 
Don  Bueso  crecía 

En  hechos  de  amores 

Y  caballería! 

—  DI:  ¿cómo  te  llamas. 
De  quien  eres  bija? 
—Un  rev  es  mi  padre , 
Yo  soy  Rosalinda , 

Sne  malditos  moros 
e  hicieron  cativa , 

Y  diez  afios  presa 
Pasé  de  mi  vida. 
—¿Qué  seflM  me  dabas 
Porserconodda? 
—Rosa  que  en  mi  pecho 
Habealseraaseida. 

— Maéstramela  liego , 


Lxu  .  APBMMGE  AL  DISCURSO  raELUlilfAR. 

>  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  posteriores,  siendo  los  mas  cé- 
•  lebres  Juan  Fernandez  Porley^  llamado  Juan  de  la  Candonga;  />.  Bemardino  Robledo^ 

>  cara  de  Piedelora;  D.  iV.  Benavides^  D.  Bruno  Fernandez,  y  D.  Antonio  Balvidares.^ 


Mi  hermana  querida , 

8ae  sois  la  que  basco 
DO  7  otro  día. 
Abriíanse  laego 
Don  Bveso  y  la  oifia , 

Y  bicia  el  fuerte  alcázar 
Gozoaos  caminan. 

El  Rey  y  la  Reina , 

Sue  ncr  presumían 
aliar  tal  ventura 
Cual  la  que  venia , 
Oyeron  del  hijo 
La  frata  noticia. 
Torneos  armaron» 
Fiestas  mil  hacían, 

Y  dan  ¿  sus  hombres 
Preseas  muy  ricas. 
La  Infinta  casaran 
lie  allf  á  pocos  días 
Con  noble  marido 
Que  un  reinado  habia. 
Partióse  Don  Bneso , 
Que  partir  quería , 

Y  va  caminando 
NafianlU  fría , 

A  tierra  de  moros 
Por  buscar  amiga. 

Todos  los  versos  señalados  »  pertenecen  al  roman- 
cillo tradicional,  y  los  demás  se  han  añadido  para 
completarle,  siguiendo  empero  el  asunto  y  el  desen- 
lace mismo  que  tiene  el  original. 

ROMAMCB  DIL  MAKIIUO. 

NafianlU  de  San  laan 
Cayó  nn  marinero  al  agva. 
—¿Qué  me  das,  marlnerito. 
Por  que  te  saque  del  agua  ?  — 
Doyte  todos  mis  navios 
(largados  de  oro  y  de  plata. 
—Yo  no  quiero  tus  navios 
Ni  tn  oro  ni  ta  plata. 
Quiero  que  cuando  te  mueras 
A  mi  me  entregues  el  alma.— 
El  alma  la  entregó  é  Dios 

Y  el  cuerpo  á  la  mar  salada. 

Aqni  hay  un  pensamiento  moral  y  religioso.  El  que 
ifrect*  la  vida  al  marinero  puede  ser  el  mal  espíritu ; 
l>ero  aquel  prefiere  la  muerte  á  vida  comprada  i  costa 
de  la  salvación  espiritual. 

CANTAR  AirriCDO. 

— i  Ay  Juana ,  cuerpo  garrido ! 
\  Ay  Juana ,  cuerpo  galano ! 
¿Dónde  le  deias  al  tn  buen  amigo? 
¿  Dónde  le  dejas  al  tu  buen  amado? 
—Muerto  le  dejo  i  la  orilla  del  rio. 
Dejóle  muerto  i  la  orilla  del  vado. 


¿Cuánto  me  das,  volver  be  te  le  vivo? 
¿Cuánto  me  das  volver  be  te  le  sano? 
—Doyte  las  armas  y  doyte  el  rocino , 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

RGIIANCE  QUE  GARTAN   LAS  ALDEANAS  DE  ASTURIAS   SIEMPRE  OPE 
BAILAN  LA  DANZA  DEL  f.\\%. 


— i  Ay,  un  galán  d'esta  villa ! 
¡  Ay ,  un  galán  de  esta  casa ! 
¡  Ay ,  diga  lo  qu'él  quería ! 
¡  Ay ,  din  lo  qu'él  buscaba ! 
— ¡  Ay ,  busco  la  blanca  nifia ! 
¡  Ay ,  busco  la  nl&a  blanca ! 


.Áy ,  qué  no  l'hay  n'esta  villa ! 
¡  Ay ,  que  no  l'hay  n'esla  casa ! 
Si  no  era  ana  mi  prima , 
Si  no  era  una  mi  hermana, 
¡Ay,  del  marido  pedida! 
i  Ay,  del  marido  velada ! 
i  Ay ,  bien  qu'  ora  la  ca»Uga ! 
',  Ay ,  bien  que  la  eastisaba ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  oliva ! 
i  Ay ,  con  varlllai  de  malva ! 
¡Ajftquetu  ami§o  Cetperé! 
¡Aff^qnetu  imlio  Fañuiril» ! 
Al  pié  de  una  fuente  fria , 
Al  pié  de  una  fuente  clara 
'^ue  por  el  oro  corría» 

ue  por  el  oro  manaba. 

a  su  buen  amor  venia , 
Ya  su  buen  amor  llegaba, 
Por  donde  ora  el  sol  saiia , 
Por  donde  ora  el  sol  rayaba , 

Y  celos  le  despedía 

Y  celos  le  demandaba ,  etc. 

El  baile  de  Asturias,  llamado  la  danza  prima ^  se  eje- 
cuta en  dos  corros,  el  uno  cerrado  de  hombres  solos, 
y  otro  abierto,  de  mujeres.  Esus  cantan  siempre  el 
romancillo  anterior,  y  los  aldeanos,en  general ,  cual- 
quiera otro  de  los  vulgares ;  pero  lodos  como  4nies 
hemos  dicho  en  castellano  puro.  Por  lo  común  se  ha- 
cen estas  fiestas  en  las  romerías  ó  ferias ,  donde  algu- 
nas veces  los  valentones  del  país  gritando  unos,  por 
ejemplo  :  viva  Praviai  y  otros  viva  Pihña^  que  son 
dos  concejos  rivales ,  acaban  el  bafle  dándose  garro- 
tazos, y  yéndose  i  comer  después  con  los  curiales  para 
hacer  las  paces. 

En  Oviedo  f  en  las  célebres  fiestas  de  la  Velasqoida, 
fundación  sumamente  curiosa  de  una  señora  afecta  á 
los  alfiayates,  suelen  cantar  aun  hoy  día  el  romancUlo 
que  empieza  asi : 

Donde  los  xastres  vienen , 
Donde  los  zastres  van , 
Donde  los  lastres  vienen , 
Zapateros  non  van. 

(No/a  de  D.) 


por  órdíD  alíabéüco 

DE  VARIOS   PLIEGOS   SUELTOS 

QUE  GO!«TIKXE!«  R0)IA?(CES,  VILLAÜCICOS ,  CAXCIO^CS,  RTC,  l)E  POESÍA  PÜPULAH  Ó  fOlULAHlZADA. 


NOTA. 

Todos  los  que  llevan  este  signo  *  los  beonos  tenido  presentes* 

Todas  las  composiciones  asi  marcaUiS  ^  son  las  que  se  incluyen  en  el  Romaucero,  ó  se  incluirán  en  el  Caneioner». 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVL 


'Almoneda  de  disparates  nueuamente  hecha  :  cán- 
tase al  tono  de  las  Gambetas. 
Sin  L.  ni  A.  (fií  4.*  Gét.  á  3  colitm.,  4  fojas ,  flg,) 

Cónñene: 
^Alaoieda  de  disparates  en  coplas,  qoe  dleea  :  En  la 
Itrée  Acf  Almoneda, 

^Apartamiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  agora  nae- 
ñámente  impresso. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.*  Gét.  é  ^eolum,,  4  Ma$,  fig.) 

dfñtittten  .* 
Coplas  qoe  dices  :  PramieueU  ákánat. 

*Aqa¡  comienzan  dos  romances  con  sas  glosas.  El 
primero  de  Darandarta.  El  segundo  de  vn  gentil 
hombre  que  después  de  gran  prosperidad  se  vio 
en  muy  mayor  necesidad. 
Sin  L.  ni  A.  (£é  4.»  GéL  d  2  coUtm,,  4  Mai,  fig.) 

CantUne: 
^  Rmuicc  de  Donndarte,  qne  dice  :  Muerio  f/act  Dtaram- 


^(¡tosa  de  didw  roasnee  en  coplis»  que  dicen  :  Cuauáo 

ti  gftM  Céti§§  ftiito. 
■ftonnce  qne  dice :  Bu  ti  iimmt  fte  mi  vUc. 
ClMs  del  dkho  romance,  en  coplas  qne  dicen  :  Cnnit  ¡a 

Aqoi  comieman  dos  romances  del  conde  Grímaltos 
y  so  hijo  Montesinos. 
Sin  L.  Bi  A.  (fií  4."*  G4I.  4  S  colum,,  O  fejaM,  fig.) 

CanHñu: 
RtsMnce  qne  dice  :  Ctln  fíimeia,  MmUetbiot. 
Utm  qne  dice :  Muektt  fuem  §i  étúr, 

'Aquí  comienzan  dos  romances  del  marques  de 
Manuia.  El  primero,  de  cómo  andando  perdido 
por  TQ  boaqoe  halló  á  lu  sobrino  Valdonfnos  con 
heridas  de  muerte^  y  el  segundo,  la  embajada 
qae  el  Ibrqnes  enuió  al  emperador  demandando 
justicia,  y  otro  agora  de  nueuo  ai  adido,  que  es 
vnt  sentencia  que  dieron  á  Carloto,  hecha  por 
JbIióiiiho  db  TbiiüIo  de  Calatayud,  año  4562. 

Mrgos.  FHípe  de  Jonia.  ISOi.  {En  4.*^  G6t,  á  2  co- 

imm.,\'ífÓjti9,pg.) 

Ctmüege  : 
*  Romance  del  marqnes  de  Maatna,  qne  dice  :  Dt  Mantua 

$ai$  ii  Marinea. 
« ídem  de  la  embajada  one  envió  al  Emperador,  qne  dice : 

Ha  Mmtiwm  anifn  awnna. 
*ldem  de  la  fcnleaaa  contra  Garlólo,  par  Juóhimo  dr 

Tinito ,  dice :  En  al  ntmkra  ie  Jama. 
En  fste  pllefo  se  dice  Tehiño,  al  qne  en  otros  se  llama 

TiETifo,  el  qnal,  según  parece,  fué  únicamente  autor 

del  tercer  romance. 

Aquí  comienzan  dos  romances :  el  primero  que  dize 
Riberas  dei Duero  arriba,  y  el  otro  del  moro  Ala- 
tar,  coD  Tn  Tencimiento  de  amor,  y  vnas  coplas 
de  JUAN  ú£  Me:«a  sobre  vn  macho  que  compró  á 


vn  fraile,  y  vn  romance  nueiio  de  lo  de  Tune.., 

y  otro  del  conde  Fernán  González.  Impressos  coii 

licencia. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4."*  GóL  á  2  eolum,^  4  fujat,  fig.) 

Contiene : 
1  Romance  qne  dice  :  Riberas  del  Duero  arriba, 
^  ítem ,  otras  obras  qne  no  cito,  por  no  tener  e)  pliego  á 
la  vista. 

""Aqui  comienzan  las  coplas  de  Magdalenica,  con 
otras  de  la  reina  de  Ñapóles,  con  vna  canción. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A!*  Gét.  á  t  colum,,  fig.) 

Contiene: 
1  Coplas  que  dicen  :  Abrome  Madalenica. 
1  Romance  de  la  reina  de  Tfápoles,  que  dice  :  Edtperatri- 

eet  y  reteot. 
jupias  endechas  en  dialogo  entre  dama  j galán,  que 

dicen  :  Dezidme  lo  gue  hucais. 
1  Canción  que  dice  :  Donde  amor  su  nombra  escribe. 
^  ídem  qne  dice  :  Knnea  wndo  la  pasión. 
Mote  que  dice  :  Por  mi  vida  p  vuestra  vida. 

Aquí  comienzan  once  maneras  de  romances  con  sns 
villanceles. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gét.  d  3  colum.,  4  fojas) 

*Aqui  comienzan  quatro  maneras  de  romances :  el 
vno  de  Magdalenica,  y  el  otro  De  Francia  partió 
la  niña,  y  otro  de  Guarinoü ,  y  el  otro  del  duque 
de  Gandia,  con  vn  villancico  que  dize :  Razón 
que  fuerza  no  quiere. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gót.  d  3  colvm.,  4  fojas,  fig  ) 

Contiene : 
T  Copiad  que  dicen :  Ábrasme  Magdalenica. 
*,  Romance  que  dice  :  De  Fronda  partió  lo  niHa. 
Vdem  del  conde  Guarínos,  qne  dice  :  Mala  la  kebute 

fíroHeeses. 
*Mem  el  duque  de  Gaudía,  que  dlcp  :  A  ventisiete  d 

juHo. 
Villancico  qne  dice  :  Ratón  que  fuerza  no  quiere. 

*Aqu¡  comienzan  quatro  runianrcs  de  los  siete  In 
fantesde  Laca.  Hechos  agora  nueuamente  con- 
formes á  su  hystoria. 
.  Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  colum.,  4  fdjas,  fig  ) 
Contiene  : 

*  Romance  nuc  dice :  Dr  los  reinos  de  Leon^^DenmiOt  etc. 
'  ídem  qne  nirc  :  Acabadas  son  tas  boda*. 

*  lilmn  que  dice :  Muy  grande  era  el  lamentar. 
^  lüi'm  que  dice  :  Ruy  Velasquei  el  de  Lara, 

¡  'Aqiii  comienzan  qnairo  romances  del  ver  Don  Ro- 
drigo, con*vna  obni  d«  Gómez  Mamkique.  Agora 
nueuamente  impn^^sof;.  M.  D.  L. 
Sin  L.  1350.  {En  4."  Gót.,á  2  eolum.,  4  fojas,  fig,) 

Contiene : 
■Romnnee  dp|  rey  Oon  Rodrigo,  que  dice  :  Don  Rodrigo 

ffp  de  EspaHa. 
« IJcm  del  Ídem  qne  dice  :  Las  huestes  de  Don  Rodrigo. 


CATÁLOGO  ÜK  PUEtiOS  SUELTOS 


■  Kümance  del  rtj  Don  Rodriga,  que  dice  :  Ya  se  ttte  de 

lé  prUn: 
Vdem  de  la  penitenrJa  que  hizo  el  misno,  qne  dice : 

Dttvua  fM  €Í  rtM  Dím  Jtúért§§, 
^Coplas  de  Govu  MAiwaDB,  qoe  dices  :  Cumíd»  JI^jm   i 

cúaquitlaké.  \ 


Aqti!  comienzan  quatro  romances,  y  este  primero 
dize :  Cautiumxmme  hs  moros,  y  otro ,  Déla  be- 
lla mal  maridada,  y  otro  de  Caminando  por  mis 
males,  con  ici  villaiuico. 
SiQ  L.  oi  A.  {En  4.«  Gél.  á  3  colum,,  4  Mus,  fig.) 

*  Aquí  comienzan  seis  maneras  de  coplas  y  villanci- 
cos. Y  en  este  primero  cuenta  como  vn  hombre 
que  venia  muy  penado  de  amores,  y  rogauaá 
vn  barquero  que  le  passase  el  río ;  y  otras  que 
dizen  :  Romer%co,  tú  que  vienes;  con  otras  de* 
Antón  Vaquero  de  Morana. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4."  GóL  á  2  colum, ,  4  fejas,  flg.) 

Coatiene: 
1  Diálogo  del  caballero  penado  y  el  barquero,  en  coplas 

que  diceo  :  PétBme  por  Diot,  Garfitero. 
5  laen  entre  oo  gentil  hombre  j  un  romero ,  en  idem ,  que 

dicen  :  ñemerieo ,  M  fM  wieaeit. 
*Idem  de  Antón  el  Vaqnero,  ea  coplas  qne  dicen :  Eutoéa 

UTmumímuL 
*VilIaneieo  de  No  wu  iemmdet.  Carillo,  con  coplas  que 

dicen  :  No  lomee  talferntoelú. 
Mem  que  dice  :  Pueo  oo»  eotueníit, 
ídem  fecho  por  Pima  qne  diea :  Dónio  ird  ge  ais  oenlura. 

*Aqu¡  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  La 
mañana  dé  Sant  Joan,  El  segundo :  Ay  Dios, 
qu»  buen  eauallero.  El  tercero  :  De  Gra$iada 
parte  d  moro.  El  qoarto  de  Maricos,  ¡os  mis 
morieos.  El  quinto :  De  concierto  están  los  Con- 
des, El  sexto :  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,  con 
otras  coplas  de  Boscan. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gét,  é  9  eolum.,  4  fojas,  flg.) 
Contiene  : 

*  Homance  morisco ,  que  dice :  £•  mnñétnn  de  Sonl  Joan, 
■  ídem  del  maestre  de  Calatrava,  que  dice  :  Áy  Dioe,  que 

kuen  cañilero. 
«Tdem  morisco,  del  moro  Alatar,  que  diré :  De  Granada 

parte  al  moro,  • 

*,  ídem ,  idem ,  qne  dice :  Moneot,  lo»  nú»  marico». 

*  Idem  de  los  condes  de  Carrion,  que  dice :  D»  ^pnderto 

ettán  lo»  Conde». 
^  ídem  de  Alfonso  f  i  Gasto,  que  dtee :  Reinando  el  rey  Don 

Alfonto ,—  Que  el  Caato  etc. 
Coplas  de  Boscan  ú  la  tristeza,  que  dicen :  7Vif/fM,  pne» 

yo  »ey  tuyú. 

*Aqul  comienzan  seis  romances.  El  primero  del 
rey  Don  Pedro.  El  segundo  de  Paris.  £1  tercero 
del  rey  Don  Juan.  El  quarto  de  Eneas  y  Dido.  El 
quinto  del  rey  Saúl.  El  sexto  de  Polimnestor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.°  Get.  á  2  colum. ,  4  fajas ,  ñ9) 

Contiene : 
^  Romance  qne  dice :  I^  lo»  campo»  de  Jerez  —  A  casa  ra 
el  rey  Don  Pedro. 

*  ídem  de  Paris  .que  dice :  Quien  en  mal  punto  »e  engendra. 
^.  ídem  del  rey  Don  Juan ,  que  dice  :  Lo»  cielo»  andan  re- 
suelto». 

T  ídem  ile  Dido  y  Eo¿as ,  que  dice :  Por  lo»  bosque»  de  Car- 
tapo.  ^ 

*  ídem  de  Saúl ,  qne  dice :  Cuando  murió  el  rey  Saúl. 

*  Ídem  de  idem,  que  dice :  Itrael,  mira  tu»  monte». 

*  Idem  de  Polimnestor,  que  dice :  En  la  rueda  de  fortuna. 

*  Idem  de  idem ,  que  dice :  Bien  venga»  mal,  si  ere»  »oio. 

*Aqiti  comienzan  ti-es  romances  glosados,  y  este 
primero  dize :  Desamada  siempre  seas;  y  otro 
lie  La  bella  mal  maridada;  y  airo  de  Comt- 
nando  par  mis  malos,  con  sa  viltanotoo  y  vn  ro- 
mance. 
Sí»  L.  nt  A.  {En  4.<»  Gát.át  coUtm.^  4  fajes^  fg.) 


^i:iosi  de  ■uLCion  Llaui  al  rornaace  de  Deaamada 
»empre  »§a» ,  en  copla»  que  diceu :  Penti  f  m  por  bien 


amarte,  con  deshecha  qne  dice :  Perianad,  bien  de  mi 
tida. 

*  Idem  de  Qixsada  al  de  La  bella  wtalwurideáa,  en  coplas 
que  dicen :  Cuando  amor  en  mi  pania. 

*  loam  al  da  Camlngndo  per  ati»  mala» ,  en  coplas  qne  di- 
cen :  Viendo  ene  mipeneaatienio. 

Villancico  útÚame  acogida  en  Ai  kat»,  test  aiscopbs 
qne  dicen :  E»la  moche  en  tn  m^ada^ 

*  Aquí  comienzan  vnas  coplasde  la  comadres :  fechas 
á  ciertas  comadres ,  no  tocando  las  buena.<( :  y 
de  sus  lenguas,  y  hablas  malas ,  y  de  sus  afeites 
y  blanduras,  y  de  sus  trajes  y  otros  tratos.  Fechas 
por  Rodrigo  de  REiifOtA. 
SiQ  L.  ni  A.  {En  Á.^'Gót.  é  S  eolnm.,  13  foje».) 

Contiene: 
Coplas  de  las  comadrea»  qne  diceo :  Awsln  kay,  crnt- 

dre,  andan. 
Es  nna  composición  satlrlea,  mordaz  y  poco  decante,  pero 

forma  im  cuadro  de  costambrea. 

^  Aquí  comienzan  vnos  villancicos  muy  gpciosos  de 
vnas  comadres  muy  amigas  del  vino.  Agoni 
nueuamente  impressos. 
Sin  L.  oi  A.  {En  4.''  Gét.  é  3  c#(mi.,  4  fe/as,  fig.) 

Contiene: 
I  Vlllaneico  qne  dice  zNomeneepaéiM  aass. 
^  Idem  por  deshecha  y  da  la  otra  comadre ,  qae  dice :  iy, 

comadre  ando  é  bneear, 
1 1dem  estro  das  eoaairaa,  qie  Mae :  Cem  ene  tenvé 

comadre. 

Íldem  por  deshecha ,  qne  dice :  Ay,  fM  aw  amera  y  me  /lio. 
Villancico  qae  diee :  U  Mra  Am  fsa  bebm. 
Ildem  por  deshecha,  qae  dIea:  ifo  fsiarw  »ret,nif»ien 


1  vnianeieo  qae  diea :  Ji-eéedes  a 

*Aqu¡  comienza  vna  alosa  del  romance  de  Aniadi$, 
y  es  á  saber,  qu'ei  romance  es  nueuo  y  la  glosa 
assimismo  nuena,  sentida  y  mav  gentil ,  según 
que  por  ella  veres.  Con  vna  glosa  necha  A  lamia 
gran  nena  forte,  también  nueuamente  trobida. 
Va  solamente  la  ^losa  del  romance ,  sin  él « por- 
que quien  lo  quisiere  hallar,  le  ha  en  loados  pies 
postreros  de  las  coplas. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.<'  Gét,  á  3  eelmm,^  4  feies,  fig.) 


*  Glosa  al  nuevo  romance  de  AaiadlSt  wet  ampie»  in- 
>  el  TicJo :  En  la  eetna  eatá  ÜMAt,  en  eapb» 


bien  como  _        

qne  dicen :  Signlende  ajene 
Idf ro  al  de  ii  te  mic  grempena 
Temiéndome  de  perder. 


,  eneoplaaqoadicea: 


*Aqu¡  comienza  un  Pater  noster  trobado  y  dirigidoi 
las  damas,  y  las  coplas  de  la  Chinigisla,  y  vn  vi- 
llancico que  dike :  Los  oabMos  dé  mi  «ii^- 
de  oro  son,  con  otras  de  vn  ventero  y  vn  escn- 
dero.  Y  vn  villancico  aue  dize  :  No  tengo  ruis 
segwra— en  no  ver  tu  Aermoaura,  trobado  por 
Rodrigo  Df  Reinosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.«  Gót.é%  odmm.^  4  f»ias,  fii) 

Contiene:  ' 

^  El  Pater  noster  trobado  aplletadalo  ft  eoaas  4t  amar,  ci 

coplas  que  dicen :  OMoeñor,  pnea  te  tenemna. 
*,  Romancillo  en  verso  de  endechas,  qne  ea  las  coplas  ie 

la  Ch\n\n\2,  qntálcen:  Ala cáinlgnln,-'Ugaktk- 

nela,—vama»  eorieeanaa. 
*|  Villancico  y  sus  copias,  que  dice  i  Lee  tmbella»  dtm 

amiga. 
^  Dialogo  entre  un  ventero  y  m  cHaiaia^  ea-caphs  |bi 


^Villancico  y 


Aqni  comienza  vn  romance  áA  ooodé  Chm  di 
Montalvan. 
Sta  L.  m  A.  (En  4.*  GéL  á%  MlHS  4  fiim^tt-) 


perfilo. 


drlcoada  GUma,  iMdife ! 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


*Aqi]f  comienza  vn  romance  del  conde  Guarínos; 
almirante  de  la  mar.  Trata  de  cómo  le  cautiua- 
ron  los  moros. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."^  Cal.  d  3  célum.t  S  ftjas,  flg.) 

Contiene: 
1  Romanee  del  conde  Gaarinos ,  que  dice  :  Mala  la  kobit- 
lea,  f^taeeut. 

*Aqiif ,  lector,  verás  juntas,  por  Hernan-Lopez  com- 
puestas, cincuenta  viuas  preguntas  con  otras  tan- 
US  respuestas.  Y  otra  obra  hecha  al  mismo  Yuu- 
guas. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  GOL  tf  2  y  I  co/imi.,  8  fojat,  fl§.) 

C0ntUne: 
Coplas  tn  dMIofo,  precedidas  de  ana  lDUt>doccinn  en  pro- 
sa ,  las  caalcs  son  alegóricas ,  y  dicen  :  Etict  notket  ie 
4§€iemkrt, 
Comlenian  las  preguntas  y  respiestasea  coplas,  qne  dJcen: 

Pvfftf  con  tMOi  rtuUtirift. 
Coplas  del  autor  al  lector,  qnodleen  :  BienpnHeréfolte- 

ror. 
Villancico  que  dice  :  Pna  este  mnndo  aenrren. 
Demanda  que  hiio  un  galán  i  Yaigoas  acerca  de  la  divi- 
sión de  la  cosmograna  :  ropla»  de  arte  mayor,  que  di- 
ctn  :  Al  toé9  y  por  ioéo  iiierel»  y  fkemuí§, 

*Aqn¡  se  contienen  dos  obras  á  lo  diuino,  contempla- 
tinas  y  de  muyjgran  prouecho,  do  elCÍirístiano  po- 
.  dría  tomar  emienda  en  su  viuir.  La  primera  trata 
del  juego  de  la  esgrima,  á  la  tentación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  con  vn  villancico  aplica- 
do A  la  obra.  La  segunda,  del  Juego  del  axedrez. 
Agora  nueuamente  impreasBS  en  Valencia,  año 

de  HDLXXXVIll. 

Valeada.  Herederos  de  Jaan  Navarro.  1888.  {En  4/" 
Gét.á%  c§iMm.,  4  At^«  ñP) 

CmUient: 
Coplas  qne  dicen  :  Dm  mnettrot  oí  sHmIú, 

Aqn!  se  contienen  dos  romances  glosados  y  tres  can- 
ciones. Este  primero  es  de  ¿a  bella  mal  marida- 
da, j  otro  ae  CanUiudronme  los  moros ;  y  vna 
canción  que  dize  :  Salgan  las  palabras  mias ,  y 
otn  i  Simias  tierras  do  nasci. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.^'Gétéi  eolum.,  fig.) 

*Aqof  se  contienen  ciertos  prouerbios  muy  ejempla- 
res v  graciosos,  debiyo  de  titulo  de  Enfados .  los 
(guales son  muy  naturales  sentencias,  y  reprehcn- 
iion  y  matraca  de  muchas  vanidades  y  vicios  deste 
muiido.  Compuestos  por  Gaspar  db  la  Cimera, 
príuado  de  la  vista,  natural  de  Ubeda  y  veziiio  de 
Granada.  Fueron  impressos con  licencia,  en  Seui- 
lla ,  en  casa  de  la  viuda  de  Sebastian  Trugillo. 
Seailla.  Viada  de  SebasUan  Trujillo.  Sin  A.  {En  4.*' 

Gét.  é  2  colum.,  4  Mas,  flg,) 
Coniieno: 
Coplas  en  endecisilalo,  qne  difen :  0*«mm  pfrtfi  hondnd 

ie  Dio*  énmento. 
Reprehensión  de  vicios  mundanos,  en  coplas  que  dicco  : 

A  U  Dio$  owuápotente. 

*Aqui  se  contienen  cinco  romances.  El  primero,  ái\ 
cómo  fué  vencido  el  rey  l>on  Rodrigo ;  el  segun- 
do, de  la  penitencia  que  hizo ;  el  tercero,  del  con- 
de Don  Julián;  el  quarto,  del  infante  Don  Enri- 
que ;  el  quinto,  del  rey  Don  Femando,  que  dizcn 
que  munó  emplazado. 

8ki  L.  ni  A  {En  4.»  CóL  á  i  cokm^,  4  Mas,  fig,) 
Contiene: 

*illoaance  de  cóbm  taé  vencido  el  rey  Ooa  Rodrigo,  qne 

éloo :  LoMoientot  otnn  eonitorioe, 
Vea  de  b  penitencia  que  liizo  dicho  Key,  que  dice  : 

Úetfmeo  qnoelren  Don  ñoMoo, 
i  ídem  de  cómo  el  Conde  Don  Jnlian  fcndió  á  Espafia,  que 

diet :  En  Cefta  e»tá  Don  Jnlian. 


t.xn 

Vdem  del  infante  Oon  Enrique,  qne  dice  :  KteinfoniaDoñ 

Enriqtíe. 
^  ídem  de  Fernando  el  Emplazado,  que  dice :  VélnmaKtfM- 

Ira  Señara. 

*Aqui  se  contienen  dos  admirables  victorias  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  dado  á  sus  fieles  contra 
los  endiablados  turcos ,  enemigos  de  nuestra  ^ 
sancta  fe  católica.  La  primera  la  conquista  de  la 
hermosa  Velona.  La  otra  el  fortissimoGastil-novo, 
fuerzas  muy  poderosas  é  importantes,  con  otras 
muchas  y  mu^r  marauillosas  cosas  que  en  fauor 
de  la  Sancta  Liga  han  acontecido.  Contado  todo 
en  verso  por  Gaspar  de  la  Cimera,  priuado  de  la 
vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino  de  la  ciudad  du 
Granada.  Con  vn  gracioso  villancico  á  pregunta 
y  respuesta,  entre  el  auclor  y  el  turco. 

Imprcsso  con  Ucencia,  en  Granada,  por  Hugo  Mena ; 
y  por  el  mlsnio  original ,  en  Toledo .  en  casa  de 
Miguel  Ferrer,  etc.  1872.  {En  4.<'  Gói.  á  i  eoium  , 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Diea  el  Minino  Piuion. 
Villancico  qne  dice !  Llega,  tnreo,  i  enamorarle.  tt*n  copla» 
entre  el  antor  y  el  torco,  que  emplesan :  Llega,  perro  fe- 


*Aqui  se  contienen  quatro  míenos  acacsciroiunlus. 
El  primero,  la  perdición  y  fin  de  vn  muy  valeraso 
turco,  con  sesenta  ñaues  de  remo,  en  Malta  la  vie- 
ja. El  sefl;undo,  la  venida  y  conuersion  de  Cidt! 
Muza,  alcaide  de  Aiaraclie  y  de  Alcazarquiuir. 
Los  otros  dos  espirituales  y  ejemplares,  todos 
nueuamenle acontecidos,  y  contadas  sus  histo- 
rias en  llano  verso,  por  Gaspar  de  la  Cimera  , 
priuado  de  la  vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino 
de  Granada;  y  vn  chrisliano  villancico,  por  el  qual 
el  auctor  anisa  á  los  fieles  que  se  guarden,  por- 
que andan,  so  piel  de* corderos,  sembrados  en 
Espafui,  luteranos. 

Fné  impreiso,  etc.  Córdoba ,  en  casa  de  Juan  Bap- 
Üsta  Escudero,  y  por  el  origioal,  en  Toledo  en 
casa  de  Miguel  Ferrer,  que  sea  en  gloria.  Año 
de  1S71  {En  4.<'  Gót.  á  3  co/vm.,  A  fojas,  fig.  en 
la  portada  y  al  fin.) 


Coplas  qne  dicen  :  Eljne  tin  Diot  imagina. 
Villancico  qne  dice  :  Crietianot,  tené  atención. 

*Aqni  se  contienen  quatro  romances  antiguos.  El 
primero  de  Tarquino,  rev  de  los  romanos,  de 
cómo  por  traición  forzó  á  Lucrecia  romana,  v  tno 

Ssic ,  por  como)  se  mató  con  vna  espada  defante 
le  su  marido,  por  auer  sido  adulterada.  Otro, 
de  los  condes  de  Carrion ,  cómo  maltrataron  á 
las  hijas  del  Cid.  Otro  del  rev  Don  Alonso  elüvs- 
to.  Otro  del  rey  Don  Bermudo. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*"  Gót.  á  t  eolum.,  4  fidas,  pg.) 

Contiene : 
^Romance  de  Tarqnino  y  Lucrecia ,  que  dice  :  Aptet  lím 

de  loe  romanoM. 
■  ídem  de  los  condes  de  Carrion ,  que  dice  :  De  concirj  m 

eilán  lo»  Condet. 
^  Ídem  del  re?  Don  Alfonso  el  Casto ,  que  dice  :  Detpne* 

de  mnerto  Éermndo. 
^  ídem  del  Ídem ,  qne  dice :  ñegnanéo  el  rep  DonAlfénoo. 
^  ídem  del  rey  Don  Bermado ,  que  dice  :  Rep^anio  el  i  ry 

Don  Bermndo. 

*Aqui  se  contienen  quatro  romances.  El  primero,  de 
Antenor,  que  cuenta  cómo  fué  á  {ledir  el  cuerpo 
de  Héctor  i  los  orecianoe.  El  segundo,  la  cruel 
y  espantosa  batalla  que  los  romanos  dieron  con- 
tra Numancia,  que  es  agora  llamada  la  ciudatl 
de  Soria.  El  tercero  es  de  los  cauatlcros  de  Mo- 


ixg 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


clin.  El  qiiarto  es  de  Eneas  y  Dido,  y  m  vi- 
llancico. 

Siu  L.  ni  A.  {En  4."  Gót.  á  2  eoium,^  4  fojai,  flg.) 

Contiene : 
^.Romance  de  Antcnor,  qae  dice  :  De  Troya  tale  Anteñor, 

*  ídem  de  la  deblruidon  de  Numaneia,  que  dice  :  Enojada 

ettaka  ¡toma. 
^  Ídem  de  los  caballeros  de  Mociín,  que  dice  :  CaMallerot 
ie  Moeiin. 

*  Idrm  de  Eneas  7  Dido,  qne  dice  :  Por  totkotques  ie  Car- 
lago. 

*!  Villancico  que  dice  :  En  el  monte  la  pattora, 

^^quí  se  conlienen  quatro  romances  viejos ,  y  este 
primero  es  de  Don  Claros  de  Monlaliian ,  el  qual 
trata  de  las  diferencias  que  buuo  con  el  Empera- 
dor |)or  los  amores  de  la  princesa  su  hija. 

Sin  L.  ni  A.  {En  A,"  Gót.  d  2  colum,,  4  fojai^  flg.) 

Contiene : 
*,  Romance  del  conde  Claros,  que  dice  :  A  mitava  el  Em- 
perador. 
*,  ídem  de  Don  Diego  de  Arnfla.  qne  dice :  Alterad»  elpen- 

tamiento. 
',  Ídem  viejo,  que  dice  :  Triste  estaba  elcauallero. 


*  Villancico ,  que  dice :  Cnidade » no  me  congojes, 
^  Romance  viejo ,  gne  dice :  Amara  yo  una  sen 
'  Villancico ,  qne  aire :  Qne  vida  temé  sinnos, 


^.Romance  de  un  galán  en  loor  de  su  amiga,  que  dice  : 

De  la  luna  tengo  qufjo. 
\  Villancico  que  dice :  Madre  wüa,  amores  tengo. 

Aquí  se  contienen  tres  romances.  El  primero  es  el 
que  dize :  De  Ántequera  salió  A  moro ;  y  el  otro, 
ñiberas  del  Duero  arriba ;  y  el  otro  el  que  dize  : 
Abenamar,  Aberuimar, — moro  de  la  morería; 
losqiíales  han  sido  agora  nueuamente  corregidos 
y  emendados. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gdt.  á  3  eolum.^  4  Mn,  fig.) 

Contiene  : 
1  Romance  que  dice :  De  Anteonera  salió  el  wtoro, 
« ídem  qne  die« :  Abenamnr,  Abenamar. 
1  Ídem  que  dice :  Riberas  del  Duero  arriba. 

*Aqui  se  contiene  vn  milagro  que  el  glorioso  San 
Diego  hizo  con  una  denota  suya  á  los  25  de  febre- 
ro (Teste  presente  año  de  1 594  Juntamente  de  la 
gran  justicia  que  en  la  ciudad  de  Lisboa  se  hizo 
(le  vn  inglés  luterano,  y  de  otras  personas.  Y 
lleua  al  cabo  una  letrilla  nueua,  al  tono  de  la  Za- 
rabanda, sobre  la  nueua'premática.  Compuesto 
en  verso  castellano  por  Benito  Carrasco,  vezi no 
de  Auila.  Impressasen  Seuilla,  en  casa  de  Benito 
Sánchez,  con  licencia. 

Seuilla.  Sin  A.  i5U4   {En  i.""  á  2  eolm.,  4  fojas.) 

Contiene : 
Romance  del  milagro  de  San  Diego ,  qne  dice :  'Celestial 

santo  f  firai  Diego. 
ídem  en  versos  pareados  en  tono  de  la  Zarabanda ,  sobre 

la  PragmiUca  de  los  trajes ,  qne  dice :  Ok  né  buena 

manda. 

Arte  de  conseruar  el  dinero  en  la  bolsa,  con  lo  qual 
en  gran  manera  se  remedia  lo  mucho  que  se 
gasta  en  el  orinal. 

Salamanca.  1541.  (En  4.''  Gót,  á  2  eolum.) 

Canción  hücli;i  por  Luis  del  Castillo,  con  su  glosa 
y  otras  m  nenas  canciones  glosadas,  y  villancicos 

y  motes. 

Ueú'mik  del  Campo,  en  el  corral  de  los  bueyes.  1585. 
(En  4/"  Gót.  á  2  t^olum.) 

Cantares  üc  diucrsas  sonadas,  con  sus  desliechas 
muy  graciosas,  assi  para  bailar  como  para  tañer. 
m  1.  ui  A.  [En  4.*  Gót.  i  2  colum.) 


rCarta  que  enuía  la  reina  PliÜis  á  su  amado  Demo 
phonte,  quexándosc  de  su  tardanza  en  Atenas 
donde  él  era  señor,  y  esto  por  auer  prometid 
venir  dentro  de  un  mes ,  y  viendo  que  se  tardau 
escribe  la  presente  carta. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.«  Gót,  é  2  eolum, ,  fig,) 

Contiene: 
Carta  c^e  Philis  en  coplas,  que  dices :  7k  kstéspeda,Demc 

Villancico  del  fls,  qne  dice :  Mírm  kéen  loa  amadores. 
El  asonlo  de  esta  obra  se  ha  lomado  de  la  Ueroyda  i 
Ovidio,  qne  traU  de  él. 

Chiste  nueuo  con  seis  romances  y  siete  villaDcico 
viejos,  por  Fiancisco  Arguello. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Góí,  é  3  e#lm.,  fig.) 

Chistes  de  muchas  maneras,  nueaamentecompues 
tos ,  con  vn  villancico  al  cabo ,  que  diie :  Ao  m 
demandes,  eariUo. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  Gót.  á  2  eelum.) 

Ciertos  romances  con  sus  glosas  nueuamente  be 
chas.  Y  esta  primera  es:  Por  {a  maittnxavat 
vi^o,  con  su  glosa;  y  otro.  Que  me  crece  la  bar 
riga^  con  vna  glosa.  Con  vnt  glosa  de  Ros 
fresca. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.á9  celum.^  4  ftins,  fig. 

*  Comienzan  vnas  coplas  á  los  negros  7  negras,  d 
cómo  se  motejanan  en  SeoilUí  td  negro  «lo£ 
mandinjja,  con  vna  negra  de  Guinea.  A  élllaou 
nan  Joqe ,  y  á  ella  Gotuba,  y  cómo  él  la  reqoerí 
de  amores,  y  ella  dezia  qne  tenia  otro  enamon- 
do  que  Uamauan  GrísohDO.  Cantan—  t]  tono  d^ 
La  niña  quando  baüeis.  Hechas  por  Rodeico  di 
Reinosa. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  á  1  y  S  Mtak,  4  A^it 


Diálogo  de  los  legrot  Imitasdo  n  Jerga »  es  coplas  ii 
arte  ma  jor,  que  dleea  :  Galofa  mmmngn  ti  da  gran  ttt 


Coplas  en  la  misma  ferp,  para  eantane  al  toao  del  6hm 
y  dicen  :  Mangana,  nungmu, 

^  ídem ,  comiensan  anas  coplas  de  na  pastor  qm  cstaki 
enamorado  de  oaa  pastoreUla,  unn  ^mIm  eñlasMi 
reconundo,  hechas  por  el  vUmo  Romuco  db  uhom, 
y  dicen:  Vüa  la  gala  d$  mu  pasiartUSn  CSoa  isa  sen» 
BlUa). 

^omlenxan  otras  coplas  putorileí,  de  odao  n  pasur 
fné  ¿  la  corte,  y  docdmo  otro  m  eoapaftero  lemaMiki 
si  iría  también  ó  Bo;heebu  ñor  Rodaigo  m  ftsam, 
" •  Id&f    - 


dicen  :  Dime,  Juan,  si  iré  I 

^  Coplas  que  hlso  sobre  el  villiaeleo  Seto  me  dsiadt, 
en  versos  de  endechas ,  qae  dicea  :  BnoeestuamUsl 

*  Comiénzase  k  historia  de  Jndith ,  diuidida  eo  sos 
romances,  con  vn  romance  al  cabo,  de  laf^tf- 
sion.  Compuestos  y  recopilados  por  Joan  Rapns* 
TA ,  impremidor  de  libros. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  é  2  eelum,^  8  A/«t.) 
ConíieMÉ: 


1  Romance  qne  dice :  Maldila  «mi, 
1  ídem  qne  alce  :  GrMorleM  a«  Ai  A 
]  ídem  qne  diee :  Meg  «ists  eeiatm  Esnei, 


i  ídem  qae  dice  :  Ya  sej^ertie  JUUk. 
i  ídem  qne  dice  :  Pasaérn  eren  tm 
n  ídem  qne  dice :  Ya  Jnáitk  tUgm  á  _ 
^  ídem  i  la  Pislon ,  qao  dIee :  n  mm 

*  Comienza  vn  razonamiento  por  coplas,  en  me  se 
contrahace  ki  germania  y  fieros  de  k»  raiHMi 
y  las  mujeres  del  partido,  j  de  vn  rufián  lianidi 
Cortauiento,  y  el»  GataluM»  Torres-ah»,  cas 
otras  dos  maneras  de  romance.  Y  la  CUaS^ 
Fechas  por  Rodrigo  de  Riuiosa. 
Sin  L,  ni  A.  (En  4.''  Cét,  á  S  «etai.,  4  /^.) 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVL 


Diálofo  en  genunU ,  en  coplas  qie  dicen :  CñUünafu'et 

wutid*. 
5  Ronance  qne  dice  :  De  Prmuié  tatió  la  Hila. 
>  Idefl^  i  la  Boerte  del  daqae  de  Gandía ,  qoe  dice  :  A 

reinie  y  tieíe  ie  julio, 
Vdem  de  la  CbíDigala,  en  verso  de  endechas,  qoe  dice  : 
A  U  Ckimif»!»  t  Lt  gaU  ckUelé,  ~  darnts  corte»§mé*. 

*  Comienza  vn  romance  del  conde  Alarcos,  hecho 
por  Pedro  de  RiaRo. 
Sin  L.  oí  ▲.  (En  4.*  GéL  é  S  eoUm.,  %  Atf«i  ño) 

Cúutime: 
*i  Romance  del  conde  AUrcos,  qne  dice  :  Reiréii*  etlá  la 
Hfmu. 

Cómo  Tn  rástico  labrador  astucioso ,  con  consejo  de 
su  mujer,  engañó  á  vnos  mercaderes. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Cót.  é  2  colum,) 

^Copias  agora  nueuamente  hechas  á  ^na  mujer  ca- 
sada oue  pedia  A  su  maride  vna  sauoyana,  y  el 
marido  le  responde  quién  son  las  que  la  han  de 
traer  y  las  que  no,  con  otras  coplas  nueuas  de  los 
qne  diien  mal  de  mujeres,  y  aichos  maravillo- 
sos. Van  también  otras  copias  que  dizen :  Qué 
queréis  qae  os  traiga,  gakma ;  con  otras  que  di- 
cen :  Que  queréis  que  os  traiga,  delicada. 
Sin  L.  Bi  A.  (£«  4.''  Gót.  á  3  eolum, ,  4  fojai,  fig)- 

CmUUme: 
^  tolas  •■  diSlofo  aiitn  la  m^Jer  j  el  marido  qne  dicen : 

^  VUtaMko  del  fln  de  Jifhu  eoplu » qne  dice :  Qsd  dema»- 


'Coplas  contra  los  qne  dicen  mal  de  mqjeres,  qne  em- 

pieían  :  Qideñ  dUe  méi  ie  ñutieres. 
1  Dttlofo  entre  marido  y  mqjer,  en  coplas  qoe  dicen  : 

Qmé^mer$Ume99trelia,i$meUe. 
^tiOandco  del  fln  de  dichas  coplas,  qne  dice :  Le» cata- 

íbs  que  qvereie. 

ZopiaM  compuestas  á  modo  de  chiste ,  de  vn  clérigo 
que  tema  amores  con  vna  labradora. 
Sia  L.  ni  A.  (&i  4.<»  Gét.é^  celum. ,  fig,) 

Coplas  compuestas  por  BEaNABomo  de  Auellan e- 
DA,  bendiciado  en  Gamonal ,  y  capellán  del  muy 
magnifico  señor  Don  Pedro  Xuarez  de  Velasco, 
deán  de  Bórsos ,  mi  señor :  en  las  quales  se  con- 
tiene k>  que  nasta  agora  su  Hajestad  ha  conclui- 
do en  el  ecuménico  y  universal  concilio,  en  la 
ctodad  de  Ratisbona,  y  del  exército  que  se  hor- 
denn  para  castigar  los  rebeldes.  Año  de  mdxlvi 


Sin  L.  ni  A.  1540.  (fia  Á.^  Cót.  á  2  colum.,  4  fo- 
i—^ng^ 


CefiMqñeUteñiCemeléUwimefaeer, 

'Coplas  contra  las  rameras,  con  otras  muchns  obras. 

Sin  L.  ni  A.  (Al  4.''  Gét.  á  i  eolum,,  4 Mas,  fig.) 
CenlUñe: 

ICoplas  eoalra  las  ranens,  pié  qnebrado  j  tersos  parea- 
dos ,  fie  dieen :  MaUet  om  tu  Iseerta. 

IGlosa  jocoM  é  nodo  de  dliparates,  hedía  al  romance 
4t,  7Mp0  £t  el  ctMIere,  en  coplas  qne  dicen :  En  dan- 
sm  mUjmUe  wUlu, 

^Tinneieo  qne  dice :  Llmee  de  lágrimet  Mttes, 

iMea  qac  «ce :  V§e,  eeS§rñ,á i 


íldea  qae  dice :  lie  ^Ure  ser  casada. 

1  Mote  qne  dlee :  Pnet  mi  9ida  g  wuesira  vida, 

i  Villaacico  de  este  bIsbm  Romuco  Dugo  m  Riwosa,  qoe 

élte:  Sale  mediaste. 
í  I4CB  de  CAtTAfiUA ,  qne  dice :  Partir  guiere  ge. 

'Gonlaide  Antón  Vanquerizo  de  Morana,  y  otras  de 
Tan  ¡metk  ganadieo.  Y  otras  canciones.  Y  vn  vi- 
Uancíco. 
«a  L.  ni  A.  (£ki  4."  Cút.  é  2  eolum.,  4  Me$,  ftg.) 


I.XSI 

Cimtitne : 
^Coplas  de  Antón  Vaquero,  que  dicen :  En  toda  le  ira- 
montana  (diáloco). 

3  Villancico  qne  dice :  Mas  quiero  morir  por  vos. 
ídem  que  dice :  Ojos  garzos  ka  la  niña, 
,  Idcm  qne  dice  :  Tan  buen  ganadico. 
^  Ídem  que  dice :  Pues  el  fin  de  mi  esperanza. 
^Coplas  de  Nagdaieoica ,  qne  dicen  :  Áh'asme,  Uagdalr- 

niea. 
1  Villancico  qne  dice :  No  te  Urdes ,  gue  me  muero. 

*  Coplas  de  Camina,  semra,  si  querttis  caminar, 

con  sus  villancicos  sobre  el  caso.  E)  otras  de  Si 
queréis  comprar  romero ,  muy  apacibles.  Agora 
nueuamente  fechas  por  Francisco  de  Monte- 

MATOR. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót,  á  S  colum, ,  4  faíoi^  fig.) 
Contiene: 

«Diálogo  entre  galán  y  dama,  en  copias  y  versos  de  ende- 
chas ,  qne  dicen :  Caminé,  señora. 

^  Villancico  de  la  dama ,  qne  dice :  Qmera  Dios  por  mi  no 
digan. 

1  ídem  del  caballero,  qne  dice :  Quedo  de  vastan  contento. 

i  Coplas  i  modo  de  bs  de  Si  guereis  comprar  rowtero,  que 
dicen :  Alma  mia,  tomad  amor. 

^Coplas  de  dos  galeras  turquesas,  las  cuales  alzaron 
los  cautiuoschristianos  iunto  la  ciudad  de  Argel, 
en  miércoles,y  á  ios  26  de  setiembre,  ano  de  1 590: 
y  de  cómo  llecaron  en  el  puerto  mayor  de  l;i  citi- 
dad  de  Alcudia,  deste  reino  de  Mallorca.  Com- 
puesta por  Hernando  de  la  Cárcel. 
Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1590.  (Eni^áicoUtm. 

4A»;o<,/í^)       ^    ^ 

Contiene : 

Coplas  qoe  dicen  :  Suene  la  fama  su  trompa. 

Coplas  de  Magdalenica.  Otras  de  Tan  buen  ganadi- 
co, añadidas  por  Jaques  Noeiunte.  Otit»  fieros 
aue  hizo  vn  rufián  en  Zamora  con  vna  puta,  por 
Alvaro  DE  Solana. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*>  Cót,  é  2  colum,,  4  fojas,  flg.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Ahrasme  Maadalenica. 
Idea  qoe  dice :  Tan  buen  ganadita. 
No  sé  lo  demás  porqne  no  tengo  cl  pliego. 

*  Coplas  de  vna  dama  y  vn  pastor  sobre  el  villancico 

que  dize :  Uamáuah  (a  donctila, — y  dijo  d  vil : 
al  ganado  tengod^ir;^'Con  vn  romance  que  dize: 
Quanto  mas  mal  me  tratéis. 
Sin  L.  día.  (EnÁ.^Gót,  áicolum.,  A  rojas,  viñeta.) 

Contiene  : 
1  Coplas  en  diáloco ,  qne  dice :  Llamábate  la  doncella. 
i  Romance  qne  dice :  Cuando  el  ciego  Dios  de  amor, 
1  Villancico  qoe  dice :  Mientre  mas  mal  me  tratéis. 
^  lamentación  de  amor,  en  coplas  que  dicen :  Resuenen 

mis  alaridos. 
^  Motete  en  una  copla ,  qne  dice :  Ved  euin  fuera  de  razón. 

*  Coplas  de  vn  galán  que  Uamaua  á  la  puerta  del  p;i- 

lacio  de  su  señora,  y  ella  responde  Pápate,  coco; 

y  las  de  la  hiia  de  la  labrandera ,  y  vnos  adagios, 

y  muchos  villancicos. 

Sin  L.  ni  A.  {En  AJ^  á  3  colum, ,  4  fojas ,  fig.) 
Contiene: 

1  Diálogo  entre  la  dama,  y  el  galán  qne  llama  i  s«  poerta, 
en  copias  de  pié  quebrado ,  que  dicen  :  Ábnme,  señora , 
que  ke  núedo. 

^Coplas  de  la  hija  de  la  labrandera,  que  dicen :  La  bija 
de  la  labrandera.         .       ^     .  ^,         .,,  .  , 

Adagios  en  couias  de  pié  qnebrado,  que  dicen :  El  dolor 
gue  al  alma  llega.  .   ,  . 

1  Copias  al  duque  viejo  del  Infantaxgo,  cuando  fué  enamo- 
rado de  la  Maldonadü .  qne  d¡c«n :  Ya  se  pasan  los  amo- 

*| Perqué  en  versos  redondillos  pareados,  qoe  dice:  Di- 
chosa fué  nú  ventura. 

*  Villanricd  qne  dice :  Todos  vienen  de  la  vela. 

•  Ídem  qoe  dice :  Qué  dolor  tienes,  pastor. 


LXXIl 


CATÁUMSO  DE  PLIEGOS  H)BLTOS 


*  ídem  que  dice :  Si  U  smU  h§€e  ucuré. 
1  ídem  qae  dice :  Dueeaéi  mI valle,  «Me. 
« ídem  qae  dice :  Mi  ieñor» ,  tí  te  mtate. 

•  ídem  que  dice :  Ak  kermctü,  —  éértme  een  de  roM. 

*  Coplas  de  vnos  compañeros  de  la  buena  voya,  que 

pHrtieron  del  puerto  de  Esgueua,  y  fueron  á  Me- 
dina del  Campo,  sobre  mar.  Con  vn  villancico 
que  dize :  Dtgas  jpastorcico,  etc.  Con  ynas  co- 
plas (le  vn  toitellino  que  derrocó  y  quebró  mu- 
cho vidrio  en  la  plaza  de  Valladolid. 
Sin  L.  ni  A.  Valhdolld.  1540.  {En  Á.**  Géí,  á  2  co- 

Contiene: 
Coplif  de  los  compafieros  de  la  bnena  Toya ,  que  dicen : 

fe  éfspuet  que  motjimlemot, 
^Mllanelco  qoe  dice :  Digatpettorcico. 
i  Coplas  del  torbellino ,  qne  dicen  :  Etpentedü  de  contino, 

*  Coplas  de  vnos  disparates ,  nneuamente  compues- 

tos, con  otras  de  la  Apyalia,  y  otras  de  vna  la- 
bradora y  vn  gentil  hombre. 
Sin  L.  ni  A.  (Eh  A*"  Gét,  á 2 Cúlwm.^  4  fojas,  ftg.) 

Contiene : 
Coplas  de  unos  disparates,  en  redondillos  pareados,  qne 
dicen :  Etekeluute  lo  ene  itíge. 

*  ídem  de  la  P)-aha  describiendo  las  perfecciones  qae  debe 

tener  nna  dama ,  dicen :  Henme  dicho  de  nna  dema. 

*  ídem  en  verso  de  eadecbas ,  de  nna  labradora  qne  reque- 
rida de  amores  se  resiste,  pero  al  fin  cede  á  los  megob 
de  un  caballero,  dicen :  Vot,  eauallero, 

*  Canción  qne  dice :  Nunee  pudo  le  pation. 

*  Mote  qne  diee :  Puet  ni  vt^  et  vuetíra  vide. 

*  Coplas  fechas  por  mandado  de  vn  señor,  el  qual  te- 

nia vn  mozo  adeuino,  y  allende  d*eso  era  pere- 
zoso, mentiroso  y  goloso,  y  sisáuale  la  mercadu- 
ría c|ue  oompraua,  de  tres  blancas  la  vna;  el  qual 
tenia  las  tres  tachas  siguientes. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.«  Gét.  á  2  eolum. ,  4  fojas.) 

Contiene : 
^  Coplas  qoo  dieen :  Tengo  un  meso  uentiroto. 

'Coplas  fechas  ñor  vn  religioso  de  la  orden  de  Sant 
Augustin,  del  bienauenturado  Sant  Roch :  con- 
formes á  su  historia  para  excitar  á  las  gentes  á 
mas  deuocion;  en  especial  para  que  le  llamen 
en  tiemno  de  la  pestilencia,  que  essancto  muy 
apropiado  para  libra  de  tEÜ  necesidad ;  y  comien- 
zan assi  hablando  con  Sant  Roch. 
Sin  L.  ni  A.  {Én  4.°  G4L  d  2  colum. ,  4  fojas ,  /ly.) 

Contiene  : 
Coplas  i  Sant  Rocb,  que  dicen :  Tanta  fué  tuentra  bondad. 
Síñese  nna  obra  comtemplatin  sobre  lo  que  dice  Sant 

Joan,  qne  la  Seflora  estaba  al  pie  de  la  cruz  mirando  á 

sn  hQo  bendito,  en  villancico  y  sns  coplas,  qae  dice : 

A  quién  mirarán  mit  ojot. 
Sigúese  U  historia  trovaaa  del  nifto  Jesns  perdido ,  etc.  en 

nn  villancico  y  coplas,  qne  dice :  Puet  el  NiSo  no  paretve. 

'Coplas  hechas  por  Diego  García,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Berganza,  con  vnos  amores  de  un  eaua- 
llero y  vna  doncella ,  con  las  maldiciones  de 
Selata. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<^  G6t.  á  2  colum. ,  4  A^Jt.) 
Contiene : 

^Coplas  de  Diego  GarcU,  qae  dicen  *.  Vino  en  tan  tri*u 
fenar. 

*  Canción  villancico  remitiendo  á  una  dama  las  coplas 

anteriores ;  diee :  Perdime  por  eonoseerot. 
fRomauce  en  versos  parcadus,  de  las  maldiciones  dt  Se- 
L\YA,  ice  dice:  Mileko  quisiera  apartnnne. 

*  VJllanoico  en  verso  anacreóntiou  y  su  quebrado,  hecijo  en 

diálogo  entre  nna  dama  y  su  galán  que  la  p\úé  le  abra 
la  paerU ,  y  dice :  Ak  kermota. 

^Coplas  nueuumente  hechas  al  caso  acacscido  en 
Italia  en  la  batalla  de  Pauia,  en  las  quales  se  re- 
cuenta dende  qu'el  duque  munsinr  de  Borbon  se 


pasó  de  Francia  á  la  parte  del  Emperador,  haita 
la  batalla  y  prisión  del  rey  de  Francia,  las  quales 
se  pueden  cantar  al  tono  de  las  gambetas. 
Sío  L.  Di  A.  {En  A/'  Gót,  á  2  colum, ,  8  t^ns.) 

Contiene : 
Coplas  de  la  baUlla  de  Pavía,  qae  dicen :  Ceta  te  /krtj. 
jtaneet. 

*  Coplas  nuenamente  hechas  de  Perdone  vuesamer- 
ced,  con  vn  romance  de  amor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.""  Gét.  á  2  coium. ,  fig.) 
Contiene: 


V  galán ,  que  dicen :  Perdone  vuettra  wtetxed. 
Ildem  en  dialogo,  pié  quebrado,  que  dicen :  Ak  kermeu. 
Jldem  que  dicen  :  Ak  teHora»  ti  te  vtate. 
^  ídem  romanee  en  pareados  y  con  vUlan cieos,  qne  dice: 

Lat timado  del  amor,  • 
1  Romanee  de  amor,  que  dice  -.hititkme  deteontuelu. 
iQaereilas  de  amor  en  endetbas,  qae  diee :  Muq  grm 

pena. 
^  villancico  qne  dice :  Si  no  te  duele,  teñora. 

Coplas  nneuamente  hechas  de  una  señora  que  pedia 
á  SU  marido  vna  sauoyana,  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gét.  ú  3  eolum.) 

Contiene: 
Coplas  qae  dicen  :  Cómpreme  wnn  mwyiwe. 
Villancico  qne  dice :  Qué  querelt  que  ot  traipa. 

*  Copias  hechas  sobre  la  plemática  del  pan,  quesn 
cesárea  y  católica  Majestad  del  Emperador  nnet- 
tro  señor  ha  puesto  en  el  reino  de  Castilla,  Leu 
y  Toledo.  Nneuamente  impressas. 
Sin  L.  ni  A.  Valladolid.  {Bul.  Géí.  A  Mes.) 


Coplas  sobre  la  plénadct  dd  p» ,  qae  dicen :  Cenkm 
lodot ,  cantemot. 

*  Coplas  nneuamente  hechas  por  Frarcisco  de  Loia 

a  este  villancico,  que  dize :  Mariquita  fué  ala 
f)¿asa,  con  vnacloia  del  mismo  Lora  á  las  co- 
plas de  l>eMmaaa  fíempre  «bu  ,  etc.,  é  otns  dos 
maneras  de  coplas. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.""  Gét.  á  2  eelwm.^  2  fojes,  Hg,) 

Contiene: 
^  ViUaneico  en  diiingo,  qne  dice :  MnrieuUn  ¡ké  i  la  plan. 
Glosa  de  Lora  ,  al  romanee  Detatnaán  simpre  te»,  r 
coplas  qne  dicen  :  Si  en  alprnt  tiempo  snpiera. 

*  Coplas  y  cartas  para  requerir  de  naeuos  amores. 

Sin  L.  iS».  {En  4.*  Gét.d%  coIm.,  4  fi^es,  Hf ) 
Es  una  colección  de  cartu  amorosas  eu  prosa ! 

verso. 

Contiene  : 
CarU  para  declarar  sa  aoMr,  qae  tennlaa  en  coplas,  %a 

dicen  :  La  carta  Ueoa  eontlpo. 
ídem  qnejindose  de  falla  de  comsnondeada :  aciba  cm 

las  coplas  :  Si  con  ette  Iriiie  qnefanne. 
Idcm  sintiéndose  desahadado :  acaba  coa  coplas :  Pmi« 

nte  puedo  partirat.     . 
ídem  DDgiéndose  enfermo  de  amor ;  acabí  con  coplas,iir 

dicen  :  QuedaotiDiet,queme90. 
ídem  fincriéttdose  destemdo :  acaba  cm  coplas ,  qae  dint 

la  me  llenan  loe  euidadae, 
ídem  esundo  ya  anseatc;  acaba  coa  lai  one  dlon:U 

trille  carta  que  va. 
ídem  i  la  vuelude  sa  aasencia;  fM  acaba  coa  las  <m 

dicen  :  Eleierro  deoatque  /W. 
Coplas  en  loor  de  la  dama,  fae  dicei :  Loe  miitt  «ffw 

mienlot. 

*Coplas  y  chistes  muy  graciosos  pare  cantar  vtaíer 
al  tono  de  la  vihuela.  Agora  nnenanseute  hedus 
por  Gaspar  de  la  Cutera,  priuado  de  lavbto, 
natural  de  Ubeda  y  veziqoae  Granada.  Oon  li- 
cencia impressos. 

Impresso  en  BúrROS,  Pbelippe  de  Jimia.  Sin  A- 
{En  4."  Gót.  d  2  colmn.,  ifoje» ,  fig,) 


IMPBESOS  EN  £L  SIGLO  XVI. 


Coaiieat : 
^  C»doBj  eopUf  de  dispanles.  qoe  dicen  :  A  h^ia»  toy 

*  Coplas  letrillas ,  qae  dicen  :  La  wuúer. 

*  UopUs  qae  dice  o  :  Bra»  m9erf  ée  itmore»  ie  Amm. 
*.  ¡den  qne  dicen  :  Bra*  por  Ana  paiecienétt. 

*  ídem  qae  dicen  :  blreu  qne  e^t '  malo  Antón. 

*  Iittfm  qne  dicen  :  ¡)e  Pa»cuéim  hojf  amado. 
« Idcm  que  dicen  :  Mai  coMStjo  me  parece. 

*  Idcm  qne  dicen  :  Zafaio  de  ojo»  morenos. 

*  Desesperaciones  lie  amor  que  hizo  vn  penado  ga- 
lán. Y  vna  glosa  que  dize :  Salgan  las  palaffras 
fñias.  Y  f  na  auexa  contra  el  amor.  Y  vnas  excla- 
maciones heciias  por  vn  cauallero  filósofo  útt  Cu- 
pido. Y  las  coplas  de  Dama  hermosaf—Quécosa 
eseoaa.^  1537. 

Sin  L.  1537.  (En  4.*  Gét.  á  3  colwm.,  4  foiu,  fig.) 
Coaütne  : 

*  Desesperaciones  de  aaor»  en  coplas  qu  dicen  :  Ciundo 

em  la  tufior  aliuro. 
',  Canción  de  SáNciu  n  Badajoz,  qae  dito :  5«/f ra  Uu 
pnlakroM  mia$. 

*  ¿losa  de  la  anterior  canción ,  en  eoplu  qne  dicen  :  Los 
amüéét  Unto  muerloo. 

<  Quejas  contra  ei  amor,  en  coplas  qae  dicen  :  ;0A  omor, 
&u  fúen  le  dké. 

*  Eictomacionrs  de  nn  penado  amador,  en  coplas  qne  di- 
cen :  Oh  B»m€,  que  *t  akraiadé. 

*  Coplas  en  verso  de  endechas ,  aue  dicen  :  Deci,  kermosa. 
^  Romanee  de  Gerineidos,  qne  dice :  LeuoMiéte  Gerinetdot. 

Deshecha  de  lo  acaesctdo  en  la  Sierra  Bermeja  y  de- 
líos  lugares  perdidos. 
Sin  L.  Di  A.(  Sm  4.»  Cót.  á  J  colum.,  4  fojat,  flff,^ 

Diálogo  que  habla  de  las  condiciones  de  las  muje- 
res. Son  interlocutores  Aletliio,aue  dize  mal  de 
las  mujeres,  y  Fileno  que  las  deueiide.  Va  nue- 
lumente  corregido  de  algunas  cosas  malsonan- 
las  que  en  otras  impressiones  solían  andar. 
Al  fin.  —  Fué  impresso  este  diálogo  eo  el  roes  de 
febrero  año  de  mdxlti.  Sin  L.  1546.  {En  4.*"  á  2 
cWma.  f  S6  fifias,  tan  numerar  :  slmat.  desde 
a  basta  c,  inclusives,  las  a  y  ^  de  á  8  fojas  y  la 
e  de  10.) 

Contiene : 

«  Coplas  en  diilogo  de  las  condiciones  de  las  maf  eres , 

qne  dicen  :  Bien  te  portee  Fileno. 

Es  nn  precioso  articalo  qae  corresponde  á  los  de  nna 
época  anterior  i  la  edición  de  1S98,  que  es  la  mas  antigaa 
qne  ha  llegado  liasta  nosotros ,  y  por  estar  menos  eipur- 
gada  de  las  posteriores  i  H,aunqae  ja  lo  esU  mucho ;  pero 
consena  sin  embargo  el  troto  de  las  condiciones  de  las 
monjas,  suprimido  en  las  mas  modernas  que  hemos  visto. 
¿Que  se  hicieron  las  ediciones  del  Castilluo  qne  prece- 
dieron i  esta  parte  de  sus  obras,  fecha  1546?  Sin  duda 
se  aniquilaron  por  la  Inqnisicion ,  de  tai  manera ,  que  ni 
por  asomos  hemos  podido  v^r  ninguna. 

Es  ademas  mov  interesante  este  articulo  por  el  aviso  al 
lector,  qne  pone  Blasco  di  Gaiat,  ignorando  6  afectando 
inorar  quien  fuese  el  autor  que  compuso  la  obra  de  que 
él  daba  una  edición.  lodicalo  sin  embargo  diciendo  que 
debió  componerii  el  mismo  que  hizo  el  sermón  de  amores, 
qne  publicó  nn  trovadoreiilo  qne  solo  puso  de  sayo  en  él 
Qua  introducción  que  Tnlgarmente  se  llama  de  Fn.  Püsitll, 
y  «  la  que  dio  el  utnlo  de  Sermón  de  omoree.^[Vii.  Ser- 
món do  omoree.) 

Disparates  de  Gabriel  de  Sarauia  ,  muy  graciosos  y 
apacibles  para  cantar,  glosando  mucnos  viejos 
romances.  Ott^s  coplas  del  mismo  auctor. 
Sio  L.  ni  A.  {En  4.**  Gét.  é  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

*Disparatesmuy  graciosos.  Ahora  nueuaniente  com- 
puestos por  Diego  de  la  Llana,  de  la  villa  de 
Almenar.  Y  otras  en  carta  á  vna  señora  qu'él  ser- 
uia ,  suplicando  le  tenga  por  snyo.  Y  otras  á  vna 
borracha. 
filD  L.  Bl  A.  {En  4.»  Gót.  á  1  toUm..  4  fajas,  fig.) 


Contiene : 

Romance  de  disparates ,  en  ^-ersos  redondillos  paicndos, 

que  dicen  :  1*0  zurriendo  caminar. 
Carta  loando  i  sn  seflora ,  en  coplas  qne  dicen  :  Jf«p  de- 

teado  reñora. 
Coplas  á  aoa  borrar  ha,  que  dicen :  Poned  Inlo,  takemeros. 

Disparates  muy  graciosos  y  de  muchas  su(;rtos  lu*- 
chos,  Y  vn  aparato  de  guerrii  que  hizo  Mumoro, 
y  vuos'fíerosque  haze  un  riitian. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gét.  á  2  colum.) 

Disparates  y  almoneda ,  trubaüus  ñor  Jlan  del  En- 
cina; éuu  villancico. 
Sia  L.  ni  A.  {En  4."  G4t.) 

*  Documento  é  instrucción  muy  proiiechosa  pra 

doncellas  desposadas  y  recien  casadas,  con  vna 

justa  de  amores,  liecln  por  Ji'an  del  Enzina  ú 

vna  doncella  que  mucho  lo  penaua. 

Sin  L.  1566.  {En  4."  Gét.  á  t  coímm,  i^  fojas,  fig.) 
Coaüene: 

Carta  en  prosa  sobre  loque  indica  el  titulo  de  la  obra  ▼ 
cuyo  encabexamiento  eiuresa  que  vÁ  hecha  en  coplas 
por  un  religioso ,  y  dirigida  i  una  doncella  desposada 
con  na  su  amigo. 

^  Comienu  el  documento ,  en  coplas  qae  dicen :  Doneeila 
muy  generoio. 

Vasta  de  amores  por  Joan  oil  Enxixa,  en  coplas  que  di- 
cen :  Pues  por  fot  eretee  mi  pena. 

^Romance  de  Don  Jnan  Mannel,  que  dice  :  Gritando wo  el 
conaltero. 

Dos  glosas  sobre  el  romance  que  dize :  Buen  conde 
Fernán  Gonsalez,  y  otra  sobro  el  romance  de 
Yo  meleuuuUara,  madre,  é  vnas  coplas  sobr**  las 
que  dizen :  A<p»el  cauallero,  madre, —  tres  U- 
sicos  le  mandé ;  y  otras  sobre  Uamáüalo  la  doti- 
celia, —  ydixo  el  vil :  — Con  vna  deshecha  y  vn 
villancico^  hechas  por  Alonso  de  Alcaudete. 
Sio  L.  ni  A.  {En  4.°  Céi.  á  S  celum.) 

*£l  destrozo  y  robo  hecho  de  vna  naoRegusea,  nom- 
brada Sanct  Roaue,  por  otra  inclosa,  y  el  sutTso 
de  cómo  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca, guiada  y  gobernada  por  vn  hombre  solo, 
nombrado  Jnan ,  natural  de  Regusa.  Com- 
puesto por  Hernando  de  la  Cárcel. 

Ilallorca.  Gabriel  Gaasp.  15BI.  {En  Á.U^eohim., 

2  fojat.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen  :  Suele  la  necesidad. 

*  El  espantoso  y  doloroso  diluuio  aue  en  la  villa  de 

Bilbao  ha  snccedido,  con  los  (lemas  pueblos  co- 
marcanos que  á  las  orillas  del  rio  están  fundados , 
en  este  año  de  1 593 ,  á  veinte  y  dos  días  del  me:; 
de  septiembre ,  que  duró  su  irói)etu  do^ulc  media 
noclie  de  Sant  Mateo  hasta  medio  dia,  que  oiii- 
pezó  á  menguar.  Compuesto  por  Juan  de  Magas- 
TON,  oficial  cu  el  arte  de  la  ainprenta  (sic),  na- 
tural de  Ixea  de  Cornago ,  en  este  ano  de  1593. 

Bilbao.  Pedro  Coic  de  Iharre.  Sin  A.  1503.  (£/<  4.®  á 

2  colum,) 

•  Contiene  : 

Romance  sobre  lainnnndacion  de  Bilbao,  qne  dice:  Amo 

de  mil  if  ptinientoM  —  con  mas  de  norenta  y  tren. 

*En  este  breue  tractado  se  contienen  dos  cosas  muy 
notables.  La  primeni  es  sobre  vn  martirio  de  vii 
denoto  religioM)  de  la  urden  de  Sant  Francisco. 
El  qiial  fué  martirizado  en  Francia  entre  los  he- 
rejes en  vna  ciudad  que  se  dize  Macón.  La  se- 
gunda es  vn  castigo  que  hizo  nuestro  Scfior  en 
vn  mal  hombre  que  (luiso  sacar  vna  religiosa  de 
sa  orden.  Llena  al  cauó  vnos  versos  puestos  á  lo 


LXXI? 


CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


ditiino  sobre  aquella  letra  que  dize  :  Á  su  alue- 
drio  y  sin  arden  alguna,  agora  naeuamente  com- 
puesto porCHRiSTOBALBHAvo,  prluadodo  la  vista 
corporal,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Im- 

presso en  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Ferrcr, 

que  sea  en  gloría.  Año  de  1572. 
(En  V  Gót.  á  t  colum.,  4  fojas,) 

Contiene : 
CopUf  que  dicen  :  Ihutre  conp'e§tdoñ. 
Ídem  de  endecasílabas,  qae  dicen  :  AméaUtrn  pecador  tan 


Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba , 
y  de  la  burla  que  les  hizo.  Nueuainente  tronada 
por  el  Bachiller  Jua?i  dbTrasmiera,  residente 
en  Salamanca,  que  hizo  á  nie^o  y  pediniicnto  de 
vn  señor. 
Sin  L.  ni  A.  [En  A."  Gót.  d  2  colum.,  4  fojag,  fiff) 

Contiene : 
^Pleito  de  los  indios,  en  coplas  que  dicen  :  En  Alba  es- 
tando ei  AleaUte. 

*  Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba, 

y  la  burla  que  les  hizo,  nueuamente  trobado  ])or 
el  bachiller  Juan  de  Trasmiera,  residente  en  Sa- 
lamanca, que  hizo  á  ruego  y  pedimicnto  de  vn 
señor.  E  vn  romance  de  Joak  del  Ekzika. 
Si»  L.  ni  A.  Salamanca.  [En  4.**  Gót,  d  2  colum., 
*Mas,ng,) 

Contiene : 
^  Coplas  del  pleito ,  que  dicen  :  En  Alba  estando  el  Alcalde. 
^  Romance  de  Juau  del  Exzuía,  que  dice  :  Yo  wte  estaba  re- 
posando. 
La  obra  del  pleito  está  escrita  parodiando  las  fornas  y 
íórmnlat-que  se  signen  en  un  asnnto  Judicial. 

*Esteesvn  processo  de  amores  hecho  contra  vna 
dama  á  pedimiento  de  vn  galán :  procede  el  dios 
de  Amor  contra  ella  Dorque  fué  rebelde  á  sus 
mandamientos,  y  en  un  el  juez  los  concierta  y 
quedan  conformes. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gói.  d  3  coium.,  C  f^jas,  fig.) 

Contiene  : 
^Proceso  de  añores,  en  coplas  qne  dicen  :  De  mi  vicario 
especial, 

*£ste  es  vn  consejo  que  dio  vn  rufián  á  vnas  doncc- 

llas,  con  las  coplas  del  hueuo. 

Sin  L.  ( Valladolíd),  ni  A.  (En  4.'*  Gót.  á  2  colum, , 

ANas.íig^) 

Lontíene . 

1  Consejos  del  mflan,  en  coplas  que  dicen  :  De  tas  nueve 
\illaa. 

^Diálogo  en  un  Tillaneico,  qne  dice  :  Abajad  las  sienes ^ 
marido. 

^Sígnense  unas  coplas  ane  bablan  de  cómo  las  mqjeres 
por  una  cou  de  nonada  dicen  muchas  cosas,  en  espe- 
cial unu  mujer  sobre  un  huevo  con  su  criada :  empiezan : 
Amorta  de  mi  cuitada, 

*Este  es  vn  romance  de  Gcríneldo.s,  el  paje  del  Rey, 
nueuamente  compuesto. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  d  2  colum.,  2  fojas,  fig.) 

Contiene :  • 

^Romanee  qne  dice  :  Cerhuldo,  Gerineldo. 

Con  algunas  variantes  se  imprime  aun ,  y  canta  por  los 
ciegos  este  romance. 

*  Glosa  de  la  reyna  troyana,  y  vn  romanee  de  Ama- 

dis,  hecho  por  Alonso  de  Salata  ;  con  otros  ro- 
.  manees  y  obras  suyas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4^  Gét.d^  colum.,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 
Glosa  del  romance  de  Triste  estaba  y  imiy  peasesa,  en 
coplas  de  Selata,  qae  dicen  :  Con  doloroso  gemido. 


^Romanee  nnevo  de  Araadií,  por  Sbuta,  que  dice  :  E 

fu  kanuato  waraei, 
ViUaBClco  por  Ídem  ,  qne  dice :  Oao^  seré  aue  oes  eobará 
^Romanee  por  Iota  t  una  seftora,  dice  :  £a  mitpasiont 


«villancico  por  Ion  :  Gloriame  seré  la  wMcrte. 

\  Romance  por  Inia ,  qne  dice  :  Dormitado  eaté  et  pcut 


Coplas  de  Ides  ft  nna  sefiora  ene  traía  por  colores  ea  i 

trenudo,  el  verde  y  el  pardillo :  dicen  :  Esmalte  de  pa 

feccion. 
Canción  (villancico)  de  lou,  qne  dice  :Jri« /«ioMr; 

tormenlM. 
ídem  de  Idbh  ft  nna  seDora  qne  do  le  coapUd  lo  pronc 

tido  :  dice  :  Quién  podré  tiuir  nUranda. 
Villancico  de  ídei,  qne  dice  :  Contraria  me  fiíétenian 

*  Glosa  de  ios  romances  que  dizen :  CcUa  Francia 
MonUsinos.  Y  la  de  Saspirastes ,  Baldouinot.  I 
ciertas  coplas  de  Juan  del  Eüzi.^a. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót.  d  2  colum. ,  4  fujas,  fig.] 

Contiene  : 
Glosa  del  romance  Cata  Fiwiela,  Montesinos,  en  coplii 

que  dicen  :  Por  tierras  entristecidas. 
ídem  del  de  Sospirastes,  Baldouinos,  en  Ídem,  qne  dices 

Cuando  es  awtor  Üaongero. 
^  Coplas  de  JoAR  del  Emira  ,  ft  una  qne  tenia  el  miñét 

viejo,  que  retozaba  con  sn  criada,  qne  dicen  :  Pues  (ti 

vos ,  señor,  holgai». 

3  Villancico  ae  Ídem,  que  dice  :  Ok  castilla  de  Montsrps 
,  Coplas  de  Ídem,  qne  dicen  :  ConoscUe,  desdichada. 
Las  coplas  y  villancico  de  Ekiiha  eatan  en  tn  Caneioacn 

""  Glosa  del  romance  de  Don  Tristan.  Y  el  romaiio 
oue  dizen  de  la  reyna  Elena,  y  vn  villancico  (k 
Pásesmepor  Dios,  barquerof^  y  otro  villando 
de  Romerico,  tú  que  vienes,  y  otro  quu  dize :  Xi 
me  demandes,  Carillo, — que  atino  tema  darán 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  á  2  eeium.,  4  f€ias,f§. 

Contiene: 
^  Coplaa  glosando  el  romance  de  Tarid^  até  Don  Jhstu 


qne  dicen  :  Al  tiempo  rae  se  ategrabu. 
I  Romance  de  la  reyna  Elena,  ""  '"' 
reima  Elena. 


^Romance  de  la  reyna  "Elena,  qne  dice  :  ííeiaa  EIns 

reina  Elena. 
^Canción  ó  vUtancko qne  dice  :  Péseame  por  Dios,  bu 

ouaro. 
^  Villancico  qne  dice  :  ñomerieo,  tk  eme  vienes. 
Vdem  qne  dice  :  No  me  demandes,  Carillo. 


*  Glosa  del  romance  de  O  Belerma,  ó  JBeUrma, 
nueuamente  glosado  por  Bartholomé  Sa2itiago; 
con  otras  de  Do  tienes  las  mientes.  Con  vnos  da 
romances  nueuos,  hechos  por  el  mismo  aoctor. 
Con  otras  de  Tanto  me  demanda  la  niña,  Y  otns 
de  Guárdame  las  vacas,  etc. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.''  Gót.  d  2  eolum.) 
Contiene : 

Glosa  del  romance  de  Ok  Bekrme,  en  coplas  qne  dicn: 

Con  mi  mal  no  soi  pagado. 
i  Villancico  que  dice  :  Do  tienes  tas  mientes. 
^  Romance  de  Santiaco,  que  dice :  Ok  prtmeeoe,  linda  éam. 
^  ídem  de  Idei  ,  que  dice :  En  et  tiempo  fw  Msmfabs. 
^Villancico  qne  dice    ""  '        "    "     '" 


^Idem  que  dice 


Tanto 
Guárdame  las  vacas. 


*  Glosa  de  Olorosa  clauellina.  Con  otra  de  Jíorír  v» 
queredes,  padre;  con  cophis  de  Guárdame  ia» 
vacas;  y  vnas  requestas  de  amores. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Got.  á  2  eolum. ,  4  fi^jes,  /if) 

Contiene : 
^  Glosa  del  romance  Olorosa  ClaMelüMo,  hecha  porQoísAai, 
en  coplas  que  dicen :  Entrando  por  nna  Aaénta. 
■    idcli*       •    "■    '  ■  ■ 


^  ídem  del  idem  de  Morir  vos  queredes ,  /wére.  Mha  r« 

GOÜZALO  os  MOKTALVAII ,  CB  COplM  «M  dÍ«ÍB  :  f)K•^ 

ñor  tf  menos  fuerte. 
^VilUncico  AxóMiio  de  GuArdmu  Imímm,  «aMlM 
qae  dicen :  Juri  a  mi  pCeree  ten  keUo, 

"^  Glosa  Dueuamente  fecha  por  Frarciboo  m  Liu, 
sobre  ei  romance  de  Meiiieiidt,  que  dte :  iWa 
las  gentes  dormian.  Con  otra  canción  det  mím»- 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  e^hm. .  S  Atfff ,frJ 


DIPaESOS  EN  EL  SIGLO  IVL 


Coñ  iené : 

^GlOM  de  LoAA  al  romance  de  MelUeoda » en  eoplu  qve 

dicen :  Uu  eitrelUu  reludenUt. 
.^Caacion  de  Idu  ,  qae  diee :  Lo$  wurtUiói  Htfernátet. 

Glosa  nueuamente  hecha  por  Diego  de  Aementa, 
vezino  de  la  ciudad  de  Loxa,  á  vn  Tíllancico  que 
ilize :  Uamáualo  la  doncella. 
Sin  L.  ni  A.  {En  d.^"  Gót,  á  3  eolmm, ,  4  fojñi,) 

CMÜme: 
^ViUancko  Ásdiiiao  de  LtaUtuié  U  úoneelU,  coneoplas 

de  Arhuita  ,  oae  dicen :  Llámalo  4e  wuá  fmUaM. 
^Desbeelia  del  On  dr  dichas  coplas,  en  dlálofo,  qne  di- 
ce :  Ofctj  Gil,  fuiem  tñker. 

jiosa  nueua  sobre  aauel  romance  de  Gritot  daua  de 
poMion, — aqudía  reyna  troyana,  por  Jaime  de 
HuBTE,  con  obras  del  mismo  auctor. 
Sio  L.  oi  A.  {En  Á.""  Gót.  á  2  cúlum.) 

'  Glosa  religiosa  y  muy  christiana  sobre  las  coplas  do 
Don  JoBGE  Mahriqub^  que  comienza :  Recuerde  el 
alma  dormida,  ahora  naeuamente  por  su  autor 
corregida  y  emendada. 

Sin  L  oi  A.  {En  Á.""  GóL  y  redeña,  d  1  ff  3  cohm  , 
10  Mae.)  Lam.  eu  madera  que  represeou  U 
muerte. 

CemUns'. 

^  Coplas  de  JoRCí  V aimqob  ,  qae  dicen  :  Recuerde  el  oüm 

éermid: 
Glosa  en  coplas  qne  dicen :  Nuaira  hentuetUírmus. 

Aonqne  no  se  expresa  en  esta  edición  el  a  olor  de  la 
flou,  u  de  el  rellfioso  earUtio  Don  Roonioo  ni  VALniri- 
M,  prior  del  Panlar. 

Las  coplas  de  JoaoB  Manriodi,  hedías  en  dore  versos  de 
piéMiebrado  cada  nna,  son  cnarenta  y  noa.  En  la  presente 
edición  está  ana  de  estas  coplas  en  ana  colamna  de  letra 
gótica ,  sobre  el  texto  de  U  glosa ,  qoe  en  coplas  de  Igual 
clase  7  pae>us  en  dos  colamoas  de  letra  redonda ,  va  glo- 
sando aqoe!/a ,  de  tres  en  tres  versos ;  pero  deja  en  blanco 
Íf  sin  fjíout  desde  la  veinte  y  seis  hasu  la  treinta  y  seis 
Dciasive ,  mal  las  inserta  á  la  letra  en  redondilla  y  i  dos 
colaainas. 

'Glosas  de  los  romances  de  O  Belerma,eid[  las 
de  Paseáuase  el  rey  moro,  Y  otras  de  Riberas  del 
Duero  arriba.  Todas  hechas  en  disparates. 
6ia  L.  ni  A.  {En  4.»  Gót.  á  2  coUtm.,  A  Mat.) 

Contiene : 

^  Glosa  en  disparates  al  romance  de  O  Belerwui,  en  coplas 

qae  diceo  :  El  conde  PMríiiu$plea. 
Ídem  en  idcm  al  Ídem  de  Poeeáuase  el  rcff  morOf  en  coplas 

qne  dicen  :  SmU  Ginet  de  Cartagena. 
ídem  en  Ídem  al  Ídem  de  Kiberae  del  Duero  arribo,  en 

coplas  qae  dicen  :  La  klancnra  de  Guénea. 
^Villancico  de  Tómale,  lléoale,  púpale,  coco,  con  coplas 

qne  dicen  :  Hablaáme,  señora  mia. 

Xlosas  de  los  romances  y  canciones  quedízen  :  Do- 
mingo era  de  Ramos,  y  Entre  Torres  y  Ximena,  y 
Morir  os  queredes,  padre.  Hecho  por  Gonzalo  de 

MONTALVO. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gót.  é  3  colnm.^  4  foju^  fif,) 

ConHeno: 
^Romance  qne  dice  :  Domingo  era  de  ñamoo. 
Glosa  d  dicho  romance ,  en  coplas  qne  dicen  :  ¡Hrando  la 

aran  eonstonda. 
I&ttcion  serranilla  qne  dice  :  Entre  Torree  ¡f  Jimena. 
^  Glosa  de  dicha  canción,  en  coplas  qae  dicen  :  Cawiinando 

for  la  tierra. 
^  Glosa  del  romance  de  Morirot  queredet,padfe,  en  coplas 

Por  wtenor  y  menos  fuerte. 
Las  glosas  son  de  Go!(zalo  dk  Montalvo. 

'  GUisas  de  vnos  romances  y  canciones ,  hechas  por 
Go.'tZALO  DE  MowTALVAN. — Entre  Torres  y  Jime- 
na. E  Morir  vos  queredes,  padre,  E  Domingo  era 
de  Ramos, 
üiü  1.  ni  A.  {En  4  "^  Gót.  á  3  colum.,  4  foju.) 


LXXV 

Contiene : 

^Canción  serranilla  anónima,  que  dice :  Entre  Torreo  y  Ji- 
mena. 

i  Glosa  de  Montalvan  d  dicha  canción,  en  coplas  que  dicen: 
Caatinando  por  la  tierra, 

^  Glosa  de  Ídem ,  al  romance  deiforir  pos  queredes,  podre, 
en  coplas  qoe  dicen  :  por  menor  y  menos  fuerte. 

1  Romance  viejo  qne  dice  :  J^ooMiige  era  de  Ramos. 
losa  de  Montalvah  á  dicho  romance,  en  coplas  qae  dicen: 
Mirando  la  gran  constancia. 

*  Glosas  nueuamente  compuestas^  por  Alonso  de 
Alcabdete,  sobre  los  romances  siguientes :  Ya 
se  salia  el  rey  moro,  etc. ;  y  el  otro  :  Yo  me  ada- 
mara vna  amiga ;  y  el  otro  :  Nuiio  Vero,  Ñuño 
Vero.  Y  vn  villancico. 
SiD  L.  ni  A.  {En  4.»  Gét.  á  3  eolum.,  4  fojes,  fig.) 

Contiene: 
Glosa  de  Alcaboeti  al  romance  de  Ya  se  salta  el  ny  moro, 

en  coplas  que  dicen  :  Ém  el  tiempo  epe  esta  tierra. 
ídem  de  ion  al  romance  de  Yo  ate  adamara  wna  amt$a,  eo 

copias  qae  dicen  :  En  el  tiempo  y  jouenlud. 
ídem  de  Iokh  al  romance  de  Ñuño  vero  etc.,  en  coplas  que 


dicen  :  De  aran  detoo  Htiada. 
I  de  IDB 
^     IV  qjM 
^  Villancico  de  loBM  qne  dice  :  7W  edos  sanau,  señora. 


Jl  Canción  t 
dem  #  Imv  qne  dice  :  Eeperanaa  mia porpUeu. 


IDH  qne  dice :  Oidme  eos,  señora. 
ídlc-     " 


*  Glosas  sobre  el  romance  que  dize :  Jreí  cortes  ar- 
mara el  Rey,  nueuamente  compuesta  por  Alon- 
so DE  Alcaudete  ,  natural  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Ronda ;  con  otras  muchas  glosas  y  villan- 
cicos. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A.""  Gót.  á  3  eolum.,  4  fojas ,  flg.) 


Glosa  de  Alcaumtb  al  romance  de  IVet  corlet  armara  el 
Reff,  en  coplas  qne  dicen  r  En  el  tiempo  de  aeuei  sol. 

VUiancico  de  Ídem  i  la  toma  de  One,  plata  de  AMca,  por 
el  marques  de  Santa  Cruz,  qae  dice  :  Llore  el  rey  de 
Tremeeen. 

^  Glosa  de  Ioev  al  romance  de  Yo  me  leuantora,  madre,  en 
coplas  qne  dicen  :  Eu  los  tiempos  deleitosos. 

^yníandco  de  Ídem,  qne  dice:  De  mi,  dicha  noce  es- 
pere. 

^Coplas  de  Idbv  al  cantarclllo  de  A  Ofuelcauallero,  utadre, 
qoe  dicen  :  Porque  fké  el  mando  primero. 

^Idem,  de  Idim  ai  Ídem  de  Llameualo  la  doneelia,  qae 
dicen :  LUmáualo ;  di ,  perdido. 

*  Glosa  sobre  la  tomada  de  Roma. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gét.  á  3  cetmm.,  4  fef^s.) 

Contieno: 
^ Glosa  del  romance  de  TWils  e«leM  el  Padre  Santo,  en 

coplas  qae  dicen  :  Ya  tos  Alpes ,  altas  sierras. 

En  esta  glosa,  tomando  los  dos  dlUmos  versos  de  cada 
copla ,  resalta  el  texto  completo  del  romance  ,  y  con  alga- 
nos  versos  mas  qne  se  saprimieron  en  el  inserto  en  el 
Concíoaerodtf  AojNoa^M.y  en.estamisma  glosa  qne  in- 
completa se  paso  en  los  Roiiiofieet,  etc.,  de  ScrúLVEDA. 

*  Gracioso  razonamiento,  en  que  se  introducen  dos 

rufianes,  el  vno  preguntando  )[  el  otro  res)K>n- 
diendo  en  germania ,  de  sus  vidas  y  arte  de  vi- 
vir,  quando  viene  vn  alguacil:  los  quales  como 
le  vieron  fueron  huyendo,  y  no  pararon  fasta  el 
burdel  á  casa  de  sus  amigas :  la  vna  de  las  qua- 
les estaua  riñendo  con  vn  pastor,  sobre  quel  se 
quezaua  que  le  auia  hurtado  los  dineros  de  la 
bolsa.  Y  viendo  olla  su  rufián,  házese muerta,  y  él 
se  haze  fieros,  y  dize  al  pastor  que  se  conGesc^  el 
qual  haziéndolo  asi,  acaun. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*>  Gót.  á  3  colum.,  4  fojas,  fg.^ 

En  la  porUüa  y  enlr^  el  itfxlu. 
Contiene : 
El  razonamiento  délos  raflanes,en  coplas  de  arte  mayor, 

que  dicen  :  Á  koea  de  soma  por  ir  enenéierto. 

Es  ana  compoilelon  qne  retrata  may  bien  los  hábitos, 
costumbres  y  el  leogoaje  de  los  roflanes  y  rameras;  pero 
es  indecente,  en  parttenlar  la  confesión  del  pastor  qne  en 
ella  se  declara  sodomita. 


LIS  VI 

*  Laman  tac  iones  de  amor,  hechas  par  vn  t^eniit  hom- 
bre  ipassionado.  Con  oirás  dn  tm  comendadorei, 
F&r  mí  mal  os  vi.  Y  la  glosa  íobre  el  únl  roman- 
ce de  i  ¡amia  gran  pena  forts,  ]wcUi\  por  una 
monja,  ía  qoal  se  quexa  qne  por  engaños  La  me- 
lle ron  pequeña  en  el  monííSltíiU) ;  ¿on  otras  de 
Circundidefunt  m«,  en  líis  q nales  se  quexa Sant 
Pedro  porque  negó  al  Si'ñtír, 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  Gái.  á  3  cv/hm.,  4  f9iii§.\ 

ContífMí  : 
^tamtnUtlmfíi  út  amor,  ati  tñ^hs  que  dtceft  :  Lacriman 

áe  mi  CffWÉfteifí. 
^C^plifi  de  |f>*i  r.in-.-.„,u,i,.rn.    4<n  vi^rsos  <!(•  endecbas, 

age  dlcPB  :  / 
ost  ilfi  raru  ;  pfíta  fvríá,  en  coplas 

El  ní^pamjenit)  de  S>o  Pcitra,  eti  cuiiklf  pe  dfceo  :  ^tí» 
^ircundfitefvní  mt^ 

I* Las  trohiis  slgnientes  hizo  Peüro  Bahraiítes  Mal- 
don /lo  o  ,  eslHndo  en  Alemana  en  La  guerra  útú 
liirco,  en  loor  de  los  españoles;  con  vn  romance 
en  oue  recnenla  la  súpita  y  muy  valerosa  parti- 
da uel  tlhistrígsímo  señor  duque  de  Bljar,de  la 
qnal  habb  el  romance. 
Sin  L,  iii  A.  (En  I,"  GÚt  a  t  colum.,  0  fufas.) 

Cflpiaa  ta  tfior  de  las  ñípaflíiles ,  qBí?  díeen  :  Oh  e^pññ&- 

Uvte  (^n  ]oi>f  dit|  duiín^  de  B¿_ 
in  ifkíttrlñ  ^  ^lo&ado  ea  las  «oplas  que  tlLcrn 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


ílicí' :  £«  ti4a  pflr 

namíiicc  üíi  tnrif  de  la  ponida  ip;  '"^ '---nt<?  hlío  el 
duque  úíHéi^t  dcMls  una  eaza  <  .  ;í  I»»  gui^r- 

ns  de  AlíMaiila  contra  ^t  lurcu,  .  Aunen  ii  tai 

moateria. 

Sígtten  á  este  roToáiiÉe  variar  lütras  r  tus  f  losas  qae  lii£0 
ci  üiutur  A  jQ  amí|ía ,  fend^iú  lií  fíurfr:i  iti  1  turi-O ,  y  cuja 
mfcciuD  indhidual  se  omito  pi  '^inti^Sr  Lus 

letra»  snn  diei  y  nueve  ,  y  las  |l  [ilas. 

Canción  de  amores,  qtíe  dice  :  L         l_  Je  ítswf  ríf- 

ídem  ijue  dlc«  :  J/u^^Af  f^4S  fl/'Jtettittí^M, 
|(!l^^'  "•■"  '+'■  í^  :  Si  d  O  ntí  rtíWíyi  t^cr/ío^ 

1  :tipoi^kíoni!í  dü  i^jile  pUt^gfs  üoii  de  BAiia\s- 

TL-  ',  y  m  itüpresinn  dt'bki  de  se t  p (interior 

i  icí,í-,  i|jiiiM  ici  que  hiifi  el  roroartce  de  la  parüda  del 
iluqae  de  Ci'jar,  que  se  vmttc^  en  dicho  aflu. 

•  La  trisU  y  dolorosa  muerte  de  la  Princesa,  nueslra 

señora ;  agora  n llenamente  irohada  en  Va  noble 
villa  de  Vülladolid,  por  Antonio  oe  Valcaiar 
ME?iESTniL ,  vecino  de  la  dicha  \illa.  Año  iídílv, 

Sia  L,  Ij^*  {Eí^  i,'^  GéL  d  5  colum.,  4  fojas,  fig,) 

Cmttmf ; 
Copias  i  la  tíflerte  de  la  Princesa,  «pie  díccu  :  Co»  sos- 

*  Muchas  tníineras  de  coplas  y  villancicos,  con  el  jui- 
cio de  JoA»  DCL  Eisttnk. 
Siíi  L.  ni  A.  {En  4."  Gét  á  2  cútum.,  4  />;«#.) 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos  de  muchos 
auctores. 

Sin  L,  ni  A>  {En  4*  GOL  á  2  coíiím.) 
Conliene  once  cdraposiciones, 

'  Obra  compuesta  por  Francisco  de  Ficdeboa,  dán- 
dose cuenta  de  la  vida  y  el  marti  rio  de  vna  sanc- 
La  mujer  española,  y  fuéaue  la  quemaron  viu a 
en  Jerusalen.  Glosa  en  alabanza  del  Sanctíssimo 
Sacramento,  compuesta  porViCE?<TE  Mirabet, 
natural  de  Valencia. 
Valencia.  1ÍS8L  {En  4.*  Gét.  á  S  mlum.) 

*Ühra  nucua ,  la  qual  traía  de  vn  caso  de  gnmde  exem- 
pío  para  los  que  mal  viuen,  acontecido  en  eiáta 


ciudad  p  y  del  gran  cuidado  que  los  pdres  deu^ 
tener  en  "castigar  y  doctrinar  sus  hijos.  P*oesU«[ 
metro  por  Antonio  González*  Vísúi  y  ciamína 
da,  y  con  licencia  impressa  en  esle  priísentcaii 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  »ém%  GñL  ú  S  ú&lum.^  %  f^ji 

Copla»  que  dteei  i  Padrea,  hx  que  Mjm  ientü. 

*Obra  nueiia ,  la  anal  trata  dé  vn  cuso  de  nrm  miÜ 
gro^  nroníecíoo  en  el  reyno  de  Nauami  en  la  viU 
de  Miranda.  Es  obra  para  que  todos  lomen 
esemplo ,  pnpsta  en  gracioso  'metro  por  GaspÍ 
OE  LA  CiwTRHA,  Nueuamenle  ímpressa  con  lie 
cía.  Año  HDtxxxit, 
Sin  L.  (En  4."^  GOL  átútííum.,  4  fajag^  glg,) 

ConHene ; 
Ceplat  qne  dicen  i  Ünme  tm  gracia  ejecdtmte. 

Perqué  espirito  al  muy  pronecUoso  :  en  que  se  dÍ3&_ 
todas  la  verdades  nue  en  la  escri plora  y  en  i 
vulgo  se  pueden  hablar, 
SluL.nl  A.  {KaA.''4fcolum.) 

Perqué  mny  gracioso :  la  que  rccucnii  la^  f vicháis  f 
tiene  vna  dama ,  y  ya  en  manera  de  la  Hapia  j 
con  vnas  lamentaciones  de  amores,,  y  vn  mini 
ce  al  fin,  por  TonniísNAítARRo, 
Sin  L.  ni  A.  {En  4***  GóL  ñ  f  colum,) 

*  Pregunta  que  físto  un  cauallero  mancebo  á  Ahüñ 
OK  AftJiEMTA ,  sobcf  quí^  co<:\  es  amor,  el  qual 
responde  á  ella.  Con  vn  villancico  en  fin  de  í 
respuesta,  E  vna  filosa  de  vri  romanri*  que  diz 
Véotím  cresúida ,  hija^  y  otras  canciones,  mi( 
ñámente  impresn'^o. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4  *"  GéL  á  %  a^lum.,  i  fñjai,)  \ 
mina  y  orla  en  madera  para  li  portada . 

Contiene  t 
Prcf  unta  deT  mmrtha ,  en  coplas  i^ue  díeen  :  Pttet 

refrán  wiiy  vario. 
Respuesta  de  Amista  ,  e»  c tapias  qiie  dicen  ^  fhíeM 

1  Vülandeo  del  in  de  dicNs  ropUs,  que  dice  :  N^  fr< 

gañe  ei  ttmadúr. 
IRomaof-e  Ufjo  >  qup  dice  :  V^mf  fffiteiHn ,  hija. 
^Clúáadel  fragmento  Ae  dkTio  romanre,  que  bit«» 

irth'TA ,  fiít  coplas  t  diálojTo  que  diee  :  CMÍ  mal  fué 

Coplas  de  AtttKMTA  i  una  partida ,  que  dicen :  Áqi 

triul  pñrlUa. 
Cauciofi  de  lara  á  fin  jieflora  ,  4|ue  dice  :  Sm^rm ,  ¡r^ 

Coplas  de  lotM  á  ana  partida  ,  pe  dicen  :  €t*ra%m ,  ^«fít 

jfur  ramiente*. 
Canción  de  I Dtit  á  una  Süflora  de&aiannda  ,  qae  ú\tt :  E¡ 

morir  m  m  cwsa  fuerte. 
£1  romance  rielo  es  nn  fragtn«n(a  del  que  dice  i 

et  buen  Cande.  Desde  Véouos  ¿reeida  hiin. 


Refranes  glosados,  en  lus  míales,  mialqnier  que 
diligencia  los  quisiere  leer,  hallará  pronerbios  y 
raarauíllosas  sentencias ,  y  generalmente  á  lodq 
mtty  pronechosos.  (En prosa ij  verse,) 
Sin  L.  oí  A,  íEji  4.''  GAL  á  ^  cúlum.^  10  fí^as.) 

Refranes  y  auisos  por  vía  de  consejos,  bechos  ] 
JoAW  ftAacEs,  enderezados  á  vnoa  amigos  i 
sados. 

Barcelona.  Sahastiatt  d^  Cormellas^  450  L  (£^  ^ 
á  2  eoíum.,  4  fü¡a»,) 

CanHeM^ 
Coplas  «tne  dicen :  E»  m&jf  saméis  ii  matriméui». 

•Relación  de  lo  sucedido  con  la  enfermedad  del 
poste  que  en  U  noble  y  leal  ciudad  de  Logrd 
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ño  ht  hiuido,  siendo  conwácf  D.  Fiancisco 
BE  Hoscoso ,  cauallero  del  Abito  de  Sanctiago ,  y 
capittn  general  de  las  fronteras  de  Nauarra. 
L<¿Rrofio.  Jaao  de  Mogastoii.  iS99.  (EnÁ,**  á^co- 
tUM.,  Á  fií&t,  fig.) 

CúnOan: 
Romaace  qie  dice :  MtinirMt  con  estilo  MUbfo, 

Reladonmay^rdaderadelfelize  recibimiento  qne 
al  inoencible  y  serenissimo  rey  Don  Phelipe, 
nuestro  señor,  se  hizo  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Seuilla.  Compuesto  en  metro  castella- 
no por  Gaspar  Rodríguez  ,  vezino  de  Xerez  de  la 
Frontera ,  y  natural  de  Mérida. 
Impre&so  en  Sevilla,  eco  liceDcia  del  illustrisimo 
se&or  Doo  Fernando  Carrillo  de  Mendoza ,  asis- 
leoiede  Sevilla  y  de  su  tierra ,  por  S.  M.  Y  agora 
en  Valladolid  con  licencia,  en  casa  de  Rernardino 
de  Saocto  Domingo,  etc.,  año  de  1870. 
Valladolid.  Bernardlno  de  Sánelo  Domingo.  ÜTTO. 
iEm  4.*  Cót.  á  %  colmm.,  4  ^üs,  Hg,) 
Contiene  : 
Cop.»  qae  diera  :  Musa  míe ,  eomentei. 
Vütaaclco  qo«  díee :  fuete  la  femm  en  CeettlU, 

Relación  verdadera  de  la  batalla  que  vuieron  dos 
ñaues  de  ingleses  lutberanos  con  guatro  ^eras 
lie  Esjpaña,  y  cómo  nuestro  Señor  fué  seruido  de 
dar  victoria  á  los  Cliristianos,  vcómo  vn  capitán 
in^és  de  la  nauecapitana se ecnó  encima  oe  vn 
barnl  de  póluora  con  vna  mecha  encendida,  y 
cómose  bolo  la  ñaue  con  toda  la  gente  que  en  ella 
auia«  y  la  otra  truxeron  á  xorro  al  puerto  de  Gi- 
braltar.  Compuesta  por  Her.na*4do  de  la  Cárcel, 
en  este  año  i  586. 


Gabriel  Guasp.  {En  4.''  á  3  m/imi.,  2/<;- 

Cemüene: 
Coplas  qae  dices  :  En  loe  ej/ree,  Üerro  y  mor. 

iomance  de  Amadis  y  de  uriana ,  y  otro  del  rey  Mal- 
sín. Con  otro  derinfante  Gavieros,  et  otro  que 
dize  :  En  Jaén  está  el  buen  ney ;  con  otros  dos 
romances. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.<'  Cét.  á  2  eolum.,  fig.) 

BomaDoe  de  Don  Gayfefos,  que  trata  de  cómo  sacó 
á  80  esposa  que  estaña  en  tierra  de  moros. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  colum.,  4  fojoi,  flg.) 

Contiene: 
■RAmance  de  Dod  Gajferot,  qne  dice  :  Asentado  está 
G&gferoe. 

'Romance  de  Don  Manuel,  glosado  por  Padilla. 
Glosa  muy  fcraciosa.  Y  vn  villancico  al  cabo. 
Visto  y  examinado,  y  con  licencia  impresso  en 
Toledo,  en  casado  Francisco  de  Guzman.  Ano 

de  HDLIXVI. 

Toleilo.  Francisco  de  Gasaun.  1S76.  {En  4.®  Gót, 
é  2  eolum.^  4  foja»^  flg.) 

Contiaie: 
^RemaKe  de  Don  VaBael,  ^ne  dice :  Cuál  seré  equel 


Clesa  dd  dicho  roaanee.ea  coplas  qne  dicen  :  Metido  en 

jrmm  comfiuñom. 
^CiBdOB  víllaDdeo  qie  dice :  Quien  tríete  fido  sostiene. 

'Romance  de  Don  Roldan :  trata  como  el  emperador 
Cario  Magno  le  desterró  de  Francia  porque  vol- 
uió  por  la  lionra  de  su  primo  Don  Reynaldos.  Y 
vna  glosa  nueuamente  hecha  por  Melcbor  de 
Lla:«es,  sobre  el  i-nmance  que  dize :  Desamada 


siembre  seas;  y  yn  villancico.  Impresso  con  li- 
cencia. 

Burgos,  Phelippe  de  JunU.  Sin  A.  {En  4.®  Gót.  á 
2  colum.^  4  fyas,  flg.) 

Contiene: 

^  Romince  de  Don  Roldan ,  qne  dice  :  Día  era  de  Sant 
Jorje. 

5  Glosa  de  Melchor  Lux u  al  romance  de  Desamada  siem- 
pre seas,  en  copias  que  dicen  :  Pensé  fM  por  kien 
amarte. 

^  Desbeclia  de  dicha  glosa,  en  coplas  qne  dicen  :  Perdonad, 
hen  de  mi  vida. 

^  VillaDcico  al  tono  de  :  Por  mas  que  me  digáis,  qne  dice : 
Que  por  mas  que  me  digáis. 

*  Romance  de  la  braua  batalla  qne  passó  entre  el  con 

de  Don  Roldan  y  el  conde  Mandricardo,  sobre  la 
espada  Durindana,  y  cómo  Roldan  se  tornó  loco 
por  amores  de  Angélica  la  bella.  Impresso  con  li- 
cencia. 
Sin  L.  ni  A.  {En  Á,""  GóL  á  2  colum.^  4  Ai/m,  fig.) 

Contiene : 
*  Romance  que  dice  :  Uélo ,  helo  por  do  viene—  el  vahen- 
u,  etc. 

*  Romance  del  conde  Alarcos  é  de  la  infanta  Solisia, 

fecho  por  Pedro  RiapSo.  Otro  romance  de  Amadi.^ 
que  dize :  Después  qu^el  muy  esforzado. 

Sin  L.  ni  A.  Sobre  1520.  {En  4."  Gót  á  3  eelnm. , 
Á  fojas,  flg.) 

Contiene : 

^  Romance  del  conde  Alarcos ,  qne  dice  :  Relrakida  está 

la  Infanta. 
^dcm  de  Amadis,  qoe  dice  :  Después  qu'el  muy  esforzado. 

Romance  (Otro)  del  conde  Claros,  nueuamente  tra- 
bado porotra  manera,  fecho  por  Juan  de  Burgos. 

Contiene : 
^  Villanriro  que  dice  :  Di,  Juan,  ¿  de  qué  murió  Bros? 

Solo  conozco  de  él  esta  composición  que  inserta  Bohl 
en  su  Floresta  de  rimas. 

*  Romance  del  conde  Claros  de  Montalvan,  nueua- 

mente trabado  por  otra  manera,  fecho  por  A:«- 

TONio  DE  Pansac  p  Andaluz. 

Sin  L.  ui  A.  {En  4.°  Gót.  á  2  colum.,  2  fojas,  fig.) 

"Romance  nuevo  del  conde  Claros,  qne  dice  :  Durmiendo 

esté  el  conde  Claros. 

Es  una  trova,  lieclia  sobre  el  romance  viejo ,  ai  mismo 
asunto ,  que  dice  :  Media  noche  era  por  filo,  pero  con  un 
desenlace  trágico. 

*RomancedelcondeDirlo6,y  délas  grandes  ven- 
turas que  huno.  Nueuamente  añadidas  ciertas 
cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  puestas,  y  vna 
canción  de  nuestra  Señora.  Ailo  ae  1538. 
Sin  L.  iS38.  (&i  4.o  Gót.  á  3  cotum.,  i%  fo¡a9,  flg.) 
Caracteres  de  Coci ,  impressor  de  Zaragoza. 
Contiene: 

^Romance  del  conde  Dirlos,  que  dice  :  Estéuase  el  conde 

Dirías. 
5  Canción  que  dice  :  Oua  tu  merceducrea. 
Glosa  que  Diego  García  hiso  de  dicha  canción  en  coplas 


devoUs  i  la  Virgen ,  qne  dicen 
cidos. 


Consuelo  de  los  nas' 


Romance  del  conde  Don  Sancho. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.<'  Gót.  d  3  eolum.) 
Solo  sé  qne  contiene,  senn  Bohl , 
^  Endechas  qne  dicen  :  lío  lloréis ,  «i  madre. 

Romance  del  moro  Calaynos,  de  cómo  requería  de 
amores  á  la  infanta  Sibilia,  y  ella  le  demandó  en 
arras  tres  cabezas  de  los  doze  Pares. 
Slo  L.  ni  A.  {En  4."  Gót.  á  9  eelum.) 

Contieno : 
'Romance  que  dice :  Ya  eobalqa  Cahpnos. 
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*  Romance  de  O  Belerma,  o  Bélerma,  agora  nueua- 

mente  glosado  por  Alberto  Gómez. 

Sin  L.  ni  A.  [En  4."  Gót,  d  2  eolum.,  4  fojoi,  flg.) 

CoMtine : 
^  Romanee  que  dice  :  Oh  Belerma,  oh  BeúrmM, 
Glosa  de  Gómez  al  dicho  romance ,  en  coplas  qae  dicen  : 

Oyendo  como  MaHeron. 
^Viflandco  del  fin  de  dichas  coplas,  que  dice  :  Oh  Be- 

Urmé^wu  señora, 
*.  Romance  qne  dice  :  Los  que  habéis  servido  amores. 
Glosa  de  Gómez  ai  dicho  romanee,  en  coplas  qae  dicen  : 

CamiMoado  sin  errar. 
^  Villancico  del  fin  de  ellas,  qae  dice  :  Amadores  fue 

adamáis. 

iomance  de  Rosa  fresca,  con  glosa  de  Pinar,  y  otros 
muchos  romances. 
6iD  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  3  eolum.,  flg.) 

Contiene : 
1  Romance  qae  dice  :  Rosa  fresca ,  rosa  fresca. 

*  Glosa  al  dicho,  por  PiN&i ,  en  coplas  que  dicen :  Caando 
u'os  quise ,  querida. 

^  ilomance  de  Estando  desesperado ,  con  villancico  que 
dice  :  Todos  duermen ,  coraaon. 

^  ídem  de  Nicolás  NuSbz  ,  de  Durmiendo  estaba  el  cuida- 
do, con  villancico  al  fln,  que  dice  :  No  puede  sanar  ven- 
tura. 

^  ídem,  que  dice  :  FontefHda,  foniefrida, 

*,  Glosa  de  Tapia  i  dicho  romance ,  en  coplas  qne  dicen  : 
Andando  con  triste  vida. 

^Romance  de  Decidme  ros,pensanúento,  con  riilziítito 
al  fln ,  que  dice  :  E^dia  delalegria. 

^  Romance  de  Dox  Jdaii  ILüiubl,  qne  dice  :  Gritando  va  el 
c&uallcro. 

Vdem,  de  Don  Joam  di  Letta  i  b  muerte  de  Don  Manri- 
que de  Lara,  que  dice  :  A  venüsiete  de  marso;  y  su  vi- 
llancico, al  fln  :  El  triste  que  se  partía. 

*  ídem  de  Soria,  de  Triste  está  el  rey  Menelao,  con  vi- 
llancico al  fln ,  qne  dice  -.Loque  la  ventura  quiere. 
Todo  lo  contenido  en  este  pliego  se  halla  tamhien  en 

las  ediciones  del  Cancionero  general ,  y  mucho  en  el  de 
Roatances.  El  de  Gritando  va  el  eauallero,  es  de  Jcan  del 
Enzima,  y  no  de  Dos  Juah  Manuel. 

Romance  de  vn  desafío  que  se  liizo  en  París  de  dos 
caualleros  principales  de  la  Tabla  redonda  Jos 
quales  son  Montesinos  y  Oliiieros. 
Siu  L.  Di  A.  {En  4.<>  Gót.  á  2  colum.) 

Contiene : 
^  Romance  qne  dice  :  En  las  salas  de  París. 

*  Romance  muy  antiguo  y  viejo,  del  moro  alcayde  de 

Antequera,  nueuamente  emendado  de  todas  las 
varíaciones  y  letras  que  comunmente  le  suelen 
dar,  con  vna  glosa  muy  conforme  de  Gristóual 
Velazqdbz  de  Mondragon  ,  que  liizo  á  compla- 
cencia de  vn  eauallero  su  tio,  llamado  Gutierre 
Yclazquez  de  Guellar. 
SiD  L.  oi  A.  {En  4.»  Gót.  d  2  coUm.,  4  fojas.) 

Contiene : 
i  Romanee  que  dice  :  De  Antequera  sale  el  moro. 
^ Glosa  del  dicho  romance,  fecha  por  Veuzquez  de  Mon- 
DRACON,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando  el  infante  Fer- 


El  romance  es  una  reforma  muy  libre  del  mismo  vípjo 
del  Cancionero  de  Romanees. 

*  Küinance  nueuamente  hecho  por  Andrés  IIortiz, 

en  que  se  tratan  los  amores  de  Floríseo  y  la  reyna 

de  Éoliemta ;  con  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  (£ft  4.''  Gót.  á  2  colum.,  flg.) 

Contiene : 
^  Romance  de  Floriseo,  etc. ,  que  dice  :  Quien  hobiese  tal 

ventura. 
^Villancico  del  fln  que  dice  :  Que  por  mas  que  me  digáis. 

*  Rouianoe  nueuamente  hecho  por  la  venida  de!  rey 

de  Francia;  el  qual  narra  largamente  tudolo  que 
se  ha  hecho  en  su  rescibimiento  desde  el  dia  que 


desembarcó  luisla  que  se  fué.  Compuesto 

Martin  db  Albio. 

Sin  L.  4525.  (Gk  4.»  Gét.  á  2  eolmm.,  S  fiísu.) 

ConOmte: 
^  Romance  qne  dice  :  AMo  de  mil  ff  qnHtimi»t. 

Trata  del  desembarco  do  Praneisco  I ,  rey  de  Fran< 
ruando  lleco  á  Barceloba,  eomo  prisionero  que  fiébei 
en  la  batalla  de  Pavía. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  Lmrs  HcaTAs 
en  el  qual  se  contienen  las  treguas  que  bizier 
los  iroyanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  cómo  1 
sepultado.Tambien  van  aquí  los  amores  de  Ac 
les  con  la  linda  Policena. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  csImm.^  4  fi^as,  ji 


^Romance  de  las  treguas,  qae  dice :  £■  lVvf«  enírsa 
griegos. 

Romance  nueoamente  imprimido,  del  infante T 
rianydella  infanta  Floreta. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  eclmm.,  4  fiíjñs,  fl 

*  Romance  sacado  de  la  (ana  de  Don  Duardos,q 

comienia :  En  el  mes  era  de  ahril ,  nuenamci 
glosado  por  Antokío  Lopes,  estudiante  port 

Í^ues,  vezino  de  U  villa  de  Troncoso,  estante 
auniuersidad  de  Salamanca;  y  vn  testamei 
de  amores,  y  vna  pregunta  ¿  vn  amigo,  con 
respuesta.  Todo  nueuamente  hecho  por  el  m 
mo  auctor,  y  en  cabo  de  cada  copla  estín  d 
renglones  del  romance  que  se  glosa. 
Sin  L.  nt  A.  {En  A.*  á  2  eoltm.^  4  feías.) 

Contiena: 
^  Glosa  de  Lorts  al  romance  de  Ai  el  mea  era  d$sb 

en  eoplas  que  dicen  :  En  el  tiempo  qiíel  amar. 
^  Villandeo  qne  termina  la  f  losa ,  y  dice  :  IWet  aenk 

amor. 
^Testamento  fecho  por  Lopes  en  coplas  de  pi¿  qiebn 

que  dicen  :  Pues  amor  me  tiene  herido. 
Pregunta  de  Loras,  en  coplas  qoa  dicen  :  QMrJuá» 

bten  mirar. 
Respnesu  h  dicha  prefnata ,  en  coplas  f  ne  dleei :  !!■ 

tal  gracia  en  decir. 

*  Romances  compuestos  porBARTHOLOiiÉ  de  Toii 

Naharro,  por  muy  alto  estilo.  En  primer  lof 
este  qne  comienza :  Hija  soy  deun  labrador, 
segundo  que  dize :  Só  los  mas  altos  dmrem, 
tercero  hecho  á  hi  muerte  del  Rey  CaUíólico. 
quarlo  dize :  Con  temor  del  mal  mfrado. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  é  2  celum.,  4  feisi^fí 
ConÚene: 

i  Romance  de  Torres  Naiarro  ,  q«e  dice :  BÜasetit 

labrador. 
1  ídem  de  Idbh,  qoe  dice :  Só  ios  moa  mtioM  e^traa. 
^Idem  de  Imh  h  la  muerte  del  Rey  Católico,  qae  éi 

Nueua  vos ,  acentos  tristes. 
5  ídem  de  InBi ,  que  dice  :  Con  tensor  del  mar  sSraie. 
Vdem  de  Iobm  i  la  b^ada  de  Cristo  al  limbo ,  qoe  áii 

Triste  estoma  el  padre  Adán. 

*  Romance  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  hijo 

Archiles,  á  la  linda  Policena. 

Sin  L.  oi  A.  {En  4.<>  Gót.  á  2  cohsm.,  4  Mu,  /I 

Contiene  : 
^  Romance  de  la  muerte  de  Policena ,  qne  dice :  Oh  tr 

hijo  de  Aquiles. 
■Glosa  d  dicho  romance,  hecha  por  Vilutord,  eteof 

que  dicen  :  La  flaquesa  que  sentimos. 
^  Romance  de  Idkh,  con  canciones  intermediadas,  qie 

ce :  Por  las  satures  montañas. 
■,  Canción  intercalada  en  dicho  romance ,  U  cial  éu 

Cuando  tal  dolor  sentts. 
^  ídem,  Ídem,  en  Ídem ,  que  dice  :  La  ftaquoMo  que  i 

timos. 
^Idem,  Ídem,  en  idem ,  qne  dle* :  HugosMo  éetalisi^ 


IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 


^  CaMiM  litercaUda  ea  iielM  romtaee,  qoe  dice :  Loemos 

é  Di9M  fr  Mitwifre. 
^  Idea ,  idf  m ,  en  iden ,  qae  dice :  Fenetee  mi  IntU  vid: 
^  V  iUtndco  de  Villatoro,  qne  die«  :  Madm  ma,  Mmoret 

Copt»  de  i»H,  ti  Biimo,  qne  dicen  :  Madre  nue,  §moret 
tem§9. 

Romance  y  gtosa  sobre  la  muerte  de  la  Emperatriz 
y  reyíia  nuestra  señora,  y  el  suntuoso  enterrn- 
inieoto  que  se  le  hiio  en  la  ciudad  de  Granada , 
coo  m  Tillancico.  Hecho  por  Antón  Delgado. 
ül/te— Coenca.  1930.  (Ai  4.*  Gét.  á  2  ca/nM.,  4  fo- 


^  Roaanec  ft  la  aierte  de  la  Eaperatriz ,  qne  dice :  año  de 

wmi  f  nMoOM— ly^ielf  y  muae  eorrim, 
*  Glosa  de  dicho  ronanee,  hecha  por Dkloado,  ea. coplas 


qie  dlcca  :  Ettmd»  em  ctrteeJmUadot. 

•,n • 


llaidco  de  Ibcm  al  ■lamo  amto,  dioe :  J>*«fli  rejfM 


*  Sermón  de  amores,  noeuamente  trobadopor  el 
Msiioa  DI  AüRis,  á  los  galanes  y  damas  de  la 
corte. 

Sin  L.  Di  A.  (Eli  4.''  Géi,  á  S  ecium.,  12  Mas,) 
CoMtime : 

■  SeraoB  de  amores,  en  coplas  de  pié  quebrado  y  versos 

pareados,  qne  dicen  :  Mirúndo  eémo  etumortm. 
El  linoa  BE  Anais,  psendo-anónlmo  de  CaaisTótAL  db 
CAtnixuo,  el  coal  toaaado  por  uanto  el  senaoa  de  amo- 
rta ea  prosa  de  Diieo  di  Saar  Partió,  hixo  el  snyo .  mor- 
éaa  j  aatirico,  ea  verso ,  y  en  el  tono  cmdo  qne  dio  i  to- 
das  aaa  obras  de  Ifual  clase.  Blasco  di  Gaiat  en  el  pro- 
lato  cae  paso  á.aBa  edlrloa,  sia  L..  alio  de  1546,  qne  . 
hisa  del  JNdlsfa  de  tas  emMdonet  de  las  tn¡eres ,  escrito 
par  CASTiLi.aio,sapoae  one  ignora  el  nombre  de  sn  antor, 
pera  qae  cree  •  qne  es  el  mismo  qne  compuso  el  sermón 

•  da  amores ,  paes  asi  lo  manifiesta  sn  estilo  >,  v  aflade , 

•  fM  por  aaa  aatradilla  qne  Üene,  acaso  pendiu  de  al- 

•  na  vaso  travadorcillo  qae  por  aveatnra  se  la  aüadid,  se 

■  M  Ilaaa  PaAV  Pohtil.  Verdad  es  (coaUada  Garay ),  que 

•  por  aer  aatrambas  obras  ( el  Serawa  y  el  IMd/apo),  á  lo 

•  faa  icareaaataa,  aaeldas  de  pasioa,  qne  es  odioso 

•  aaarrecuateato  i  eiceslvo^tae  maestra  el  autor  tener  á 

•  las  cosiamhraa  de  las  aulas  majeres,  parece  el  autor 

•  haWrsa  cegada  y  apasionado ,  etc.  ■ 

Tada  io  «aa  eiprett  Gabat  acerca  del  5enaoa  da  amo- 
rta oc  atrtbaye  al  mismo  autor  del  Diéioio,  qne  sabe- 
mm  aer  de  Gisnuiio ,  y  como  tal  incluido  ea  sns  obras, 
oaarlaaa  coa  el  ejemplar  del  S^raiM  qoe  tenemos  i  la 
víala ;  pero  en  ¿I  ao  se  halla  Introducción  alfana  que  pa- 
rasca  pagadiu»  ai  de  donde  paeda  inferirse  se  haya  to- 
■ada  el  pseado-aaóaimo  de  FaiT  Pumi. ,  á  qnien  se  atri- 
taya  valfarmeaia;  bus  ea  sa  lapr  se  pone  el  del  Vixoa 
aa  Aoaas,  como  va  dicho. 

*Sf  gnense  dos  romances  de  Don  Gayferos ,  en  que  se 
contiene  cómo  mataron  á  Don  (ialuan. 
Sio  L.  ol  A.  {En  4.*  GOL  á  2  e§tum.,  4  foju.)  Ítem 
otra  edidoo  del  mismo  pliego.  Sin  L.  ni  A.  {EnA.** 
CéLátc9lum.,Aroíat.) 

CmUitae  aaa  p  airo  : 
«  RMMaee  qae  dice :  Eatékau  U  condesa.' 
Ildcm  qae  dice :  FáaMaM,  dijo  mi  Ha. 

Sígnense  dos  romances  por  muy  gentil  estilo.  El 
primero  de  los  dozeParesde  Francia.  El  segun- 
do«  del  conde  Guarínos,  almirante  de  lámar, 
y  trata  de  cómo  le  cantinaron  los  moros,  etc. 
Sin  L.  ni  A.  (Ea  4.«  Gét.  é  2  eolum.,  fig,) 

^Sigoense  ocbo  romances  viejos,  f  El  primero  es  de 
la  presa  'le  Túnez,  que  uize :  Estando  en  una 
fitHa.  f  El  segundo  que  diie :  Castellanos  y  leo- 
neses, f  El  tercero  que  dize :  Por  Guadatquiuir 
arriba.  fEl  quarto  que  dize :  Sálese  Diego  Or- 
domex.  f  El  quinto  que  dize :  Por  aquel  postigo 
viejo, — Que  nunca  fuera  cerrado,  f  El  sexto  que 
diie :  Parida  estaua  la  Infanta.  ^  Ei  séptimo  que 
dixe :  AyDios,  que  buen  cauallero, — El  maestre 
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de  CaUUraua.  5  El  octavo  que  dize :  En  el  mes 
era  de  abril.  Y  al  fin  dos  villancicos  de  Juan  del 
Ei^ziNA ,  y  dos  canciones. 
Al  /lA.— Impresso  en  Valladolid*  en  casa  de  Diego 

Kemandez  de  Córdoba,  impressor,  año  de  hdlxxii  . 

(En  4."*  d  2  cotuin.,  4  f^as^  flg.) 
Conüeae: 
Los  ocbo  romances  referidos  ea  la  portada,  y  ademas: 
^  Villancico  de  Jiua  del  Ercira  ,  qae  dice :  uos  terribles 

SNem  de  Idib  ,  que  dice  :  Enemi§a  le  so§,  madre. 
Candon  qne  dice  :  Cvdii  uokté  atas  es  aqacL 
ídem  que  dice  lAnquego,  señora ,  pe. 

*  Sígnense  quatro  romances.  El  primero  es  el  de  los 
cinco  maravedís.  El  segundo  es :  VndiadeSant 
Anión.  El  tercero  es :  Ya  caualga  Diego  Lay- 
nez , — Al  buen  Rey  besar  la  mano.  Y  el  quarto 
que  dize :  Quiaxnnedevos,  el  /ley.  Ahora nueua* 
mente  impressos.  Año  de  mdux: 
Sin  L.  iSW.  {En  A.^  Gót.  á  2  eolum.,  A  ftías,  flg.) 
Coatieuo: 

Romance  que  dice  :  Bu  Btr$os  estaua  elRet. 

ídem  que  dice:  Va  dia  de  Saat  Antón. 


\  que 
!  ídem  que  dice :  Ya  caualga  Diego  Lawnes. 
^Idem  hecho  i  la  mnjer  del  duque  de  G  ' 
ce :  Qu4íowte  de  vos,  el  Rey. 


nimanns,quedi- 


Síguese  vn  permie  que  dize :  Veo,  t;eo;  y  vna  glosa 
nueuade :  OhmundocaáhAcoy  breve.  Y  vn  de- 
reniego de  vnas  damas.  Y  vn  perqué  hecho  á 
vna  señora  por  BAaTHOLOMÉ  de  Toaass,  y  vna 
canción  que  dize :  Solamedexaste. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.*  Gót:  á  2  colúm.) 

""  Testamento  de  amores,  hecho  por  Juan  del  Erziica 
á  su  amiga ,  que  se  queria  desposar. 
Sin  L.  ni  A.  (Ea  4.<'  Gót.  á  2  colum.,  2  ftije*. 

Contiena: 
^Testamento  de  amores,  ea  coplas  qae  dieea :  Taño  ten- 
fo  cou/lanMa. 

Trabajo  de  vicios,  nueuamento  compuesto  por  Alon- 
so DE  Toaocojo. 
Sin  L.  Di  A.  (Ea  4.*  Gót.  á  2  colum.) 

*  Tratado  nueuamente  hecho  en  metro  castellano  en 

loor  y  alabanza  del  Emperador  y  Emperatriz 
nuestros  señores .  contando  las  grandezas  y  ha- 
zañas que  ha  hecho  y  haze,  haziendo  memoria 
de  la  forma  y  manera  Como  fué  entrado  en  Bar- 
celona,  y  de  las  grandes  Gestas  qu*en  sus  reynos 
y  señoríos  se  hazen  por  su  victoriosa  venida.  Di- 
rigido, etc. .  á  Don  Pedro  de  Nauarra  Maríclial, 
corregidor  de  Toledo.  Hechas  por  JtiAN  db  Re- 
venga. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4.*  Gát.  á  2  eolum.,  A  foias.)  Edi- 
ción de  la  segunda  década  del  siglo  xvi. 
ContUne: 

^Coplas  al  asunto  del  titulo,  qne  dicen  :  ITap  mapai/fco 

Señor. 
Villancico  qne  dice  :  Yuestras  majestedes  conten. 

Triunfos  de  la  locura^  compuestos  por  Heenan  Ló- 
pez de  Yanguas. 
Sin  L.  ni  A.  (£h  4.*'  Gót.  d  2  colttm.) 

*  Verdadera  relación  de  vn  martyrío  que  dieron  los 

turcos  en  Constantinoplaá  vn  denoto  fray  le  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  y  de  los  Ircze  que  están 
en  el  SaiictoSenulchro  de  nuestro  Kcdciuplur  Je- 
siichristo  en  Hierusalen,  que  venia  áltül*a,su 
tierra ;  con  vn  villancico  de  la  obra.  CoInpue^ta 


LXXI 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


por  Diego  López,  vczino  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ua.  Con  dos  milagros  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Valencia,  junto  al  roolíDodc  la  Rouella,  año  1585. 
{En  4."  GOL  á  2  citlum.^  4  fajas^  fig.) 

Contiene : 
Coplas  qae  dicen  :  Si  Dios  et  manso  cordero, 

*  Verdadera  relación  sobre  vn  martirio  que  dieron 
lus  turcos,  enemigos  de  nuestra sancta  fee  cathó- 
lica,  en  Constantinopla,  á  vn  denoto  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Fray  Gonzalo 
Lobo.  Con  vn  milagro  que  nuestra  Señora  de 
Monserrate  hizo  con  vn  clérigo  de  misa,  natural 
de  Cazalla,  que  es  en  el  Andalucía.  El  qual  yen- 
do i  Oran  á  rescatar  á  vn  hermano  suyo  que 
estaua  captiuo  en  Buxia ,  fué  captiuo  y  vendido 
á  vn  renegado  llamado  Alycaysii.  Impresso  con 
licencia,  en  Cónioua,  por  Juan  Baptista.  Ano 

de  MDLXXVII. 

Córdoba.  Juan  Bajpti<:u.  1577.  (En  4."  Gol.  á  3  co- 
ium,,Á  fojas,  fig.) 


CunUens: 
Romance  del  martirio  de  Fray  GoBUlo  Lobo,  fie  dice  : 

Si  Dios  es  tnaaso  eoriero, 
ídem ,  qne  dice  :  Leiumie  ei  oAm  et  eristíéM. 

*Verisima  relación  del  riguroso  y  aceruo  martyrío 
que  la  reyna  inglesa  dió  á  dos  soldados  de  nues- 
tra nación  española,  del  exército  del  Príncipti 
Cardenal,  y  de  cómo  la  serenissima  Virgen  les  ma- 
nifestó el  martirio  que  hauiaa  de  pasar,  jun- 
tamente con  el  conuertimiento  de  aelsiudiosque 
recibieron  el  mismo  martirio  muriendo  empala- 
dos. En  17  de  mayo  de  1596  años.  Con  vn  ro- 
mance al  cabo.  Impresso  en  Alcalá  á  la  puerta  df 
los  mártires.  Compuesto  por  Pedao  Saücbu 
Mazo,  natural  de  Tmgillo. 
Sin  A.  1596.  (£it  4.^  letra  redonda^  áleeltm., 

4  foja»,  can  un  Cristo  y  loa  Marics  y  San  Jnsu, 

fig.  en  madera ,  estampados  en  la  útHmapluha.} 
Contiene : 
Romance  del  martirio  de  los  aoldadoi  y  jadíes,  ^ledicr: 

bo»  eiipitann  vinieron. 
Ortavas  ron  qop  termina  el  romance ,  qne  dicen  :  ñedbf, 

buen  Jesús  omnipotente. 
"  UoDiance  muriaco,  qoe  dice  :  EnIrO  Zorniée  é  üskon. 
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Almirante  Galccran.— Vid.— Cinco  romances  famo- 
sos. El  primero  del  corsario,  etc. 

Anlun  Loxa. — Viil. — Aquí  se  contiene  una  xácara 
nueua  de  vn  valiente,  etc. 

Apolo  y  Leucotoe.— Vid.— Fábula  burlesca  de,  etc. 

A(¡u¡  comienzan  las  coplas  de  Digas ortelano,  coni- 
pucslaspor  Marti.^  de  la  Puefite,  natural  de 
Ubeda. 

Barcelona.  Selmsiian  de  Cormellas.  1608.  (En  4." 
á  3  colum.y  2  fojas,  fig.) 
Contiene: 
Coplas  que  dicen  :  Quien  llenó  de  aquí, 

*Aqní  se  contienen  dos  famosas  xácaras  curiosas  y 
entretenidas.  La  primera  es  la  de  Periquillo  el 
(/eAfa(irú¿,qne  se  ha  cantado  aora  nueuamente 
en  las  coméalas.  La  secunda  de  vn  valentón  al 
vso,  qne  contando  su  vida  á  su  dama  en  brcue, 
se  quexa  de  qne  no  la  acude.  Con  vnas  seguidi- 
llas por  postre ,  á  varios  asumptos. 
Marlrid.  Alonso  Paredes.  1650.  {En  A,^  á  3  colum. , 

*íoj(u)  ^    ^ 

Contiene: 

Xicin  qoe  dice  :  Periquillo  el  de  Madrid. 
ídem  que  dice  :  A  la  Chillona  se  quexa. 
Segaiaillas  que  empiezan  :  Todo  el  tiempo  lo-eura. 

•Aí|ui  se  conlienííu  dos  romances  nueuos  de  vna 
carta  que  cnuió  vn  gallego  á  su  hijo  á  esta  corte, 
y  el  segundo  de  la  respuesta  qne  cnuió  el  hijo  á 
su  [Kidre.  Compuesto  por  Miguel  I^pez  de  Hoa- 
araiA. 
Maüriü.  Julián  Paredes.  1656.  {En  33.%  4  fojas.) 

(1)  En  este  siglo  se  imprlraleron  ^  eompasieron  casi  todos 
los  romances  vulnres  que  después  insertaremos  en  el  índice 
de  las  ciliciunes  del  si^io  xviii  y  siguientes,  pues  consumidas 
las  anteriores  por  el  uso  continuo  apenas  se  conservaron. 

Algunos,  pero  pocos  romances  de  los  aqnl  contenidos ,  son 
reimpresiones  de  los  viejo>. 


Contiene  ; 
Romance  que  dice  :  ToriHo  Martín  wíe  dijo. 
Ídem  respuesta  al  anterior  ¡  dice :  Peám  y*  esto%  h\n 
hallado, 

*Aqui  se  contienen  dos  xácaras  famosas.  La  vna  de 
las  quexas  que  le  da  vn  tío  á  sa  serrino,  entram- 
bos verdugos  en  Valladolid ,  después  de  haberle 
azotado.  La  otra  sobre  lo  que  vulsamieote  sneu 
en  Madrid  por  los  chascos  de  la  HarigotooL 
Compuesta  por  Antonio  db  Sante-lot. 
Madrid.  Andrés  García.  1696.  (£if  SS.*",  4  /V«.) 

ContUme: 
Romance  xicara  que  dire :  Esehekema  todo  Jaque. 
Ídem ,  Ídem  que  oice :  O  quieras,  musa,  ó  no  quieras. 

'Aquí  se  contienen  dosiácaras  nneuas  de  dos  laqo« 
campanudos,  y  ambos  de  vn  oGcio.  La  prioien 
de  Portillo  el  de  Alcalá.  Y  la  segundada  SandH 
el  del  Campillo;  con  vn  romance  de  vna  dimí 
nmy  hermosa.  Compuestas  por  Miguel  Lopbz. 
Madrid.  Imprenu  Rea!.  Sio  A.  (Sofrr«  t650.-fiii' 
á  i  eolum.,  2  f^iu.) 

Condene: 

Jácara  de  Portillo  el  de  Aléala :  qaa  dice :  Toeaaio  em  I 

cadena. 
ídem  de  Sancho  el  del  Campillo  qie  dice :  Yo  seo  SmA 

el  del  Campillo. 
Romance  saUrico  á  nna  dama  caja  boca  olia  Bal,qi 

dice  :  Mwg  é  lo  koko  gasté. 

*Aqu¡  se  contienen  dos  xácaras,  vna  del  Mulato d 
Andúxar,  que  se  bá  cantado  en  la  comedia;  oír 
del  desafío  que  tuvo  Periquillo  el  de  Baeza  coi 
Periquillo  ei  de  Bfadrid. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid ,  sobre  Í6S0.  (£ii4.^if  Sevtai 
1  A»*) 


Romance  jicara  que  diee :  Con  ai  mulata  de  Andliíse. 
ídem  Ídem  que  dice  :  Periquitlo  tléeUeeam, 

^\qui  se  contienen  qnatro  romances  muy  corioioi 
los  tres  primeros  de  cómo  degollaron  á  Don  Rfl 
drifío  Calderón  en  la  plaza  Mayor  de  la  villa  Mi 
<lrid,  con  otras  cosas  particufam  que  aconte 
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rieron,  que  son  de  mucho  gusto  para  los  cu- 
riosos lectores.  El  Tlümo  romance  es  del  acto  de 
contrición  que  hito  assl  como  acabó  de  subir  en 
el  tablado,  con  ma  relación  en  prosa  de  lo  que 
allf  sacedlo.  Compuesto  por  Simor  HKaaiao,  im- 
presso^etc. 

Córdoba.  Vhida  de  Justo  Martio.  1621.  {En  4."  d 
%c^ium.<,AfoJa9.) 

Contiene : 

ÍRoaanee  qve  dice  :  Qué  e»  uuetto ,  femé  ami§e. 
Uea  qat  diee  :  Lm  fM  eetma  emHeiatoe. 
Mea  qae  dice  :  Detie  el  Ártico  •/  ÁMiáríiee,  . 
Idea  qie  dice  :  Dulcitimo  Jema  mió. 
eladoa  dei  socceto,  eteriu  ea  prosa. 

Aqnf  se  contienen  f  ñas  sigaidillas  y  xácara  nneua 
de  lo  que  sucedió  á  vna  suegra  con  su  hiemo » y 
cómo  siendo  perseguido  oe  muger  y  cuñada, 
se  desembaraió  deltas  á  muy  poca  costa.  Com- 
puestas por  Manuel  Díaz  de  la  Plaza. 
Madrid.  Domingo  García  Morras.  idiST.  (Kn  3}.* 

Coññene: 
SefiidiUas  qae  eomleauD :  Vna  negra  le  pláe. 
RoaaBM  jácara  •  qoe  dice :  A  Aw  qiu^as  loe  eeeiñot, 

iqui  se  contiene  vn  marauilloso  milagro  que  obró 
Dios  en  la  ciudad  de  Argel ,  por  la  qual  se  con- 
uertieron  un  renegado  y  vna  mora. 
Sta  L.  ni  A.  (Al  i.^"  i  S  eoitm.) 

Aquí  se  contiene  Toa  xácara  curiosa  sobre  las  me- 
dias de  pelo.  Compuesta  por  Diego  González. 

Madrid.  Gregorio  Rodrigoei.  Slo  A.  (Ai  32. <» 


Roaaoee  Jicara ,  qae  dice  :  Vcyfl  unot  meilat  de  pelo. 
SegaidlUas  qae  terainan  ei  romaoce  y  dicen  :  Fréfotricet 


Aqof  se  contiene  una  xácara  entretenida  de  la  san- 
aríeota  batalla  que  tuuieron  trescientas  lahan- 
aerasen  el  rio  Manzanares,  entrando  á  meter 
paz  quarenta  esportilleros.  Compuesta  por  Die- 
60  González. 

.  JaUan  Paredes.  1651.  (£■  SS.""  i  Mu.) 


e  jácara,  qae  alce :  IMoado  m  elrioetloMom. 

Scfaldiltas  qne  acaban  el  roaance,  y  dicen  :  Rift^rM  en 
eirio. 

Aqof  se  contiene  ma  xácara  nneua  de  vn  Taliente 
de  la  ciudad  de  Antequera,  llamado  Antón  Lo- 
la. Jantamente  con  vn  romance  de  Marízápalos, 
i  lo  homano.  Oimpaesto  por  Miguel  López  de 

HOHBUmA. 

Madrid.  Andrrs  García.  1687.  (Cu  3S.*,  4  Mat.) 


Roaance  jácara ,  «le  dice :  Loo  pu  tmm%i%  por  le  k^a. 
Coplaa  de  Mariiápaloi,  qne  dicen :  MoeiMáp¿oi  Hió  mc 

Amante  Hamf.— Vkl.^Cinco  romances  famosos. 
El  primero  del  corsario,  etc . 

Barttarroja.— Vid.  ^  Cinco  romances  famosos.  El 
primero  del  corsario ,  etc. 

Batalla  de  tresdenlu  lauanderas.— Vid.— Aqnl  se 
contiene  tos  xácara  entretenida ,  etc. 

Batalla  nanal.— Vid. ^Historia  de  la  batalla  na- 

Bernardo  del  Carpió. -*Víd.-*  Cinco  romances  de 
la  historia  deBanHnrdtiiale. 
t.  z. 
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^Canción  á  la  milagrosa  conuersion,  vida  y  muerto 
del  egregio  doctor  Ramón  LuU.  Compuesta  por 
el  licenciado  Nicolás  de  Mellinas,  natural  de  la 
ciudad  de  Mallorca. 
Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1605.  {EnÁ.'^d  Uúium., 

fig-) 
Octavaa  qae  dicen  :  Detdod  que  tohre  roxot  ckemHnet. 

Cancionero  de  galanes,  niieuamenteimpresso,  en  el 
qual  se  contienen  muchos  romances  y  glosas ,  y 
muchas  canciones ,  \illancicos,  chistes  y  canta- 
res para  bailar,  tañer,  cantar  y  danzar. 
SiD  L.  ni  A.  (En  4.<*  d  3  célum,^  4  A^m.) 

Chascos  de  la  Marígotona. — Vid.— Aqui  se  contie- 
nen dos  xácaras  famosas. 

Chocolate  y  el  vino.— Vid.— Xácara  del  gracioso  de- 
safío, etc. 

Cinco  romances  de  la  historia  de  Bernardo  del  Car- 
pió, compuestos  por  el  licenciado  PedroGouza- 
LBz,  vistas  y  emendados  por  el  padre  Juar  Bee- 
CRE,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Barcelona.  1677.  {En  4.*"  d  i  colum,,  4  Ma$.) 

*Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  corsario 
Barbarroja.  El  segundo  de  Amante  Mam!.  El  ter- 
cero del  maestre  de  Olatraiia.  El  qnarto  v  quin- 
to del  almirante  Don  Garceran.  Recopilados  por 
JuAR  DE  Escobar.  Llena  al  cabo  vna  letrilla  muy 
curiosa.  Impresso  con  licencia,  etc. 
Madrid.  H(*r(*deros  de  la  Viuda  de  Pedro  Madrigal. 
AAo  de  1637.  {En A*  d  9  m/imi.,  4  foja»,  fg.) 
Contieno  : 
Romance  de  Barbarroja ,  que  dice  :  Bonrad  el  puerto  áf 

ídem  de  Amante  M amf ,  qae  dice  :  Sukanéo  el  solado 

choreo. 
^  ídem  de!  maeatre  de  Calatrava ,  qne  dire :  A  loo  toldodot 

qn¿  koMion. 
^  Ídem  dei  almiraote  Galcerao .  qae  dice  :  A  lu  eottot  de 

Abnerio. 

Lldem  del  ídem ,  oae  dice  :  Cien  doncellot  pide  el  moro, 
eUiUa  qne  dice :  Mol  ko^on  mit  oáoa. 
i  SerS  eate  Bseosai  el  qne  reeofió  ios  roaaneea  del  Cid  ? 

Conde  Birlos.— Vid. — Historia  del  cvíarzado  cana- 
nero ,  etc. 

*  Contiene  esto  pliego  seis  romances  muy  curiosos. 
Los  dos  primeros  de  los  sentimientos  de  la  muer- 
te del  infante  Don  Cáríos.  El  tercero :  Can  sus 
trapos  InesiUa.  El  quarto  vna  xácara  famosa  de 
vnos  valientes  zaques  de  Madrid.  El  quinto,  de 
^  las  virtudes  de  la  noche.  El  sexto  vna  letrilla  al 
cabo.  Compuestos  por  el  licenciado  Juar  de  Ga- 
MARRA,  natural  de  Valladolid. 
Madrid.  María  de  Quiñones.  1636.  {En  Á/*  d  2  co- 
lum.,  A  fojas.) 

Contiene : 
Romance  qne  dice  :  Tocanon  los  eoratonf». 
ídem  al  despedimiento  del  Infante ,  que  dice  :  Adiós 


Jldem  qae  dice  :  Com  eu  tropos  inosiilo. 
dem  xácara ,  qne  dice  :  fe  te  porten  do  lo  corte. 
ídem  de  las  virtidea  de  la  aocbe ,  qae  diee  :  CnoMdo  «i 

OKOor  MO  Irvác 
ídem  letrilla  Júcom  ,  qne  diee  :  Yno  wisiamo  pretende. 

*  Coplas  en  alabanza  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  al 
tono  de  Ya  tiene  saya  blanca;  con  otras  dos 
canciones  muy  deuotas,  hechas  por  Nofre  Al- 

MODOUBAR. 

BareeloBa.  SebastlM Cormellas.  1600.  {En^*d 
%co!um.,tf^aSy  flg.) 

t 


que  dke  '  Vm  to^  deicaiutí  y  tien  de  iW9, 
lát^  ttútioti  do  I  mijino  al  tono'  de  fui  éonfta  f>f  a  /a 
§ag»Ut  q De  dice  :  <}A»4ii  «/jji^add. 

i  Cuno^  xácara  tiiiena  de  la  vida,  prisión  y  muerte  de 
'       Francisco  de  la  Sera,  tn  el  año  do  i 673,  por 

Api  T  orno  ^K  Robledo. 

VtUtfdotid.  1373.  {Eh  i,"  a  Scofuffl.,  Sfü^i^i,  (tg.) 

Coriosa  xácam  niietia  de  la  prisión  y  muerte  de  Pe- 
dro Andrés,  y  Juan  Marlinez»  et€.^  Ajusticiados 
en  1613 :  por  Lucas  Antanio  de  Becuaa. 
V»UadoJíií.  1073.  {En  4.«  d  S  Cüium] 
£i  tí  mtf  IDO  M  pHf^íO  iudto  lútllvlado  :  Remenea  foípao 
áe  ía  inda ,  tie, 

Ditlimclofi  de  vn  milagro  que  obré  Dios  en  la  ciu- 
dad lie  Argel. 

Córdoba.  í^*  {En  i,°  ú  1  üolum,} 

*DiÍlogodeÍa5  condiciones  de  las  mu  ge  res.  En  el 
qual  se  halla  cómo  se  han  de  estimar  las  nobles^ 
honradas  y  virtiiüsas,  para  huir  y  aborrecer  de 
las  que  no  la  son.....  por  CaftiSTÓUA^L  oeCastí* 

LLEJO. 

Ateali.  Andrá  Sanchei  Etpelela.  1914,  {En  i%* 

Cophs  en  dUlago  Kobrt  lai  ^Ttdktonei  de  lat  tniijer^s 
entre  Atetillo  que  hs  sctisi ,  ;  Fileno  i|ue  lii  defiende , 
j  dicen  :  Bifn  tr  par/ce^  FHísut. 

El  u£ia  rcprijducciuD  del  misioo  diálogo  Imprego  en  iu 
al»fm»dtt  ÜASTiu^jOp  edíeioi)  d«  <&ií$  f  de  I6U0. 

*  Diálogo  entre  la  verdad  y  la  lisonja.  En  el  quat  se 
liaLTai^  cótno  se  pueden  conocer  los  ad  ufado  res 
j  lisongero^  que  se  meten  en  casa  de  los  princi- 
peSt  y  la  prudencia  que  se  deue  tener  para  huir 
d'ellos.....  Con  otro  tratadito  de  la  vida  de  h 
eorte.  Por  Christóval  de  Castillejo. 
Alcalá.  Andrés  S^ncbei  de  Expélela.  IfíU.  (Cii  If .") 

Deijitiet  de  la  portada  yprtHttiintiftít  £lg«en  un  rofli^nee  en 
■litiiau  del  iiDur,  un  »ofietd  ú  la  idabcion  j  U  M»tiDJaj 
j  Us  coplas  en  diálogi>  i-nirc  la  adolsclon  j  li  lUojaja » 
que  di  ten  t  SI  /4  /^s*  w»  we  wííi*/jí. 

Slfiif  ¿  esla  obra  iin  ÍQÜattir^a  ,  pero  con  slgnalstrai 
espociatei ,  el 

^tkiiloga  T  discurso  de  b  vida  de  la  corte»  en  copliK  que 


CXTALOGO  ÜE  IHJFjlüS  füUEUTOS 


i  de  Piriioo  y  T1ibp«  en  coplas  qne  <tlc«n  r  Gr^n^ 
m^  muff  ffrmd  i¿t  astor* 
Copll»  contra  el  amor,  qoe  dieea  :  AS  reetaaá  ailáeMta^ 
CipUnlo  de  imor«  en  eoj^líi  qne  dicen  :  B\t€n  iáí  tébkn 

Los  dos  diltogoi  f  tas  tres  conípoikionei  Insertas  en 
eite  UJ]ro,  too  udí  repeür.jon  út  tas  que  tisjf  en  Ut  ubrsi 
dt  CiaTiLi^o.  ImprerJi  en  iWBfen  ISUO. 

*0on  Aluaro  de  Luna  [Primera  prte  de  los  roman- 
ces de). 
Valbüúlrd.  Alonso  del  R^go    5m  A.  (^n  i"  á 

Corntímf : 
1[t<»iaanee  tne  díee  :  En  «;  írr^tn-^í  jv^tmm. 
Ildein  gve  alce  r  r/lMirifíim  «ffl^r. 
Ildem  qne  dice  :  Sm  m  áíto  c¿iaMkQt$9. 
]  lilem  qne  dle«  :  Lm  f«e  |if ttii»!  m«  tot  reyet. 
Itdem  (JDC  djee  :  A  Don  Aiusfo  de  Lwm. 
Itdem  que  di  te  :  r/  fíj^i'^do  rn  pi}»/i«. 
^Idem  (¡de  dice  :  jt^ufí/ii  ha&  Aerm^ia. 
E.1  primer  rnotince  s«lo  es  eieJusUo  I  e$t»  EotetetMeit*  , 
io«  deei»  e^Un  eo  «aria»  aaterlorts. 

^  Don  Aluaro  de  Luna  (Segunda  porte  de  hi  mmm- 
ces  de). 
TalladoUd.  Alonso  del  ñii^.  Sw  A.  (£»  4^  dtc#- 


Jllomance  ine  dke  :  Mt^m  Mfn  i^r  k^íw  Mmi. 
tiit:tn  ijue  alce  :  BÁ§iifVMo  áistngut.Vr 
idrui  que  dlee  ¿a  miAfra^tf  írüfffdi/i. 
i  ídero  que  dice  :  EeÜpitáda  ifa  tiff  í<fdü. 
*,  léeoí  que  úkv  :  Bu*  Á/uaro  fl  cxjttdataéMe. 
J  ideui  (jue  dke  :  £7  Matsíre  de  S^aniiagÓM 
¿Idtoi  que  dice  :  f<?fíiitdB  i  ta  «radoni. 
II  qolnto  romaoce  no  está  en  Ui  colecddaet  iDtefumi^f 

*Dun  Aluaro  de  Liina  (Te tacara  parte  de  lo«  romi 
ees  de). 
Valladolid.  Alonso  del  Riego.  SIq  A.  {Em4,^  4f  « 

^  Hnniince  ene  dice  :  fúkUxné^  fitún  Mührtmst». 
1  ídem  que  dioe  r  En  cha  íK%íié  ^apttls, 
1 1deen  que  dlre  :  Iba  decianmdti  ei  dia. 

Ííútm  que  dice  :  SuitJd,  tcücr  Candetltlli, 
Súem  que  dice  :  Dei>^ú  ei  siHíí»¡r<f  jfrrBJ#, 
^  ideni  que  dice  :  Umdfda  dí  ki  kffmkrt*. 
ha^úús  dltimoá  rominee»  no  esif  a  «a  onlceclanti  i 
rinres. 

*  Don  Aluaro  de  Luna  (Quarta  ^rte  de  lo»  roma 

ees  de)» 

ValladDlid.  Alonso  diM  Blego.  Sin  A.  (fií  4**  d  1 1 

1  Homince  nne  dice  :  Ále*Ío  acu^iaitA  «I  A^ 
]  Ídem  qne  dke  :  Is  iuna  beUtt  hermoíé. 
J  ídem  qne  dice  :  Bi^néas  ambaá  rodiUúi. 
Ildem  que  dice  :  Á  lot  pí^s  de  ía  fortuna. 
i  ídem  qne  dice  i  Luí  quíA  ¡a  meta  dti  mi 
^Idem  qne  Ales  :  En  vmx  maia  eniutíidii. 
4  Jútm  qüB  dice  :  Ya  Don  Aiuara  de  Lima. 
^tinftino  de  estos  rom  saces  se  baUa  en  coleetiaMt  i 
flores. 

Don  Beltran. — Vid. — Homance  que  pinta  la  batí 
Ua,etc. 

Don  Jnan  de  Austria.— Vid.  —  Historii  de  la  batí 

naual^etc. 

Dort  Rodrigo  Calderon.—Vid.— Aqut  se  contiCTlj 
quiltro  romances  muy  cariosos,  «Ic-^Vld.- 
Siete  romancea  de  1«  muerte^  etc* 

Epítome  del  mío  general  de  fe  que  el  tribunal 
S.  O*  de  ia  inqiiisicion  de  Granada,  celtíbró  < 
ella  ano  de  1072:  por  el  licenciado  0.  Carlos  I 

Mú¥A, 

Cnnadi.  Sin  A.  {En  é,''  é  %  m^m:^ 

*  Fábula  burlesca  de  Apolo  y  Leucotoe^  dedicada  j 

Don  Gabriel  de  Hojas,  cauallem  de  la  orden  \ 
Santiago,  regidor  desla  coronada  villa  úm  f 
drid.  Por  Don  Juah  Uatos  Faécoso. 
%\n  t,  ni  A.  I05Í.  (£^  I  '  á  1  í^tum.,  i  ^0*.} 
Díte  i  Bt  «faidl^  A  piU»  per  mti.  MffM, 

Felipe  1!*— Vid  .—Romance  del  serenísimo  Rey,  efl 

Fiestas  que  hiio  la  ciudad  de  Milán.—  Vid.  CVerd 

dera  y  nueua  relación  de  las)* 

Francisco  Sera. — Vide. — Curiosa  lácara  nueua 
ta  vida,  prisión,  etc. 

'Oficioso  romiiiKe  en  que  se  queja  Sancho  Panujl 
su  amo  Don  Quixote  de  que  no  le  da  de  comer 
por  cu  va  causase  despide  de  la  caualleHa 
dante.  Y  respuesta  que  Don  Quixote  le  do  en  i 
agudas  quintillas.  Compuesto  por  JuAn  di  Bói 
eos  t»E  Segovu,  despensero. 
HadHd,JtilÍai]paredei.  iffl?. 


momnu  qne  diee :  SeUr,  ye  Im4í  «f  lilwrig. 

QlfaMUlu  qne  dicea :  Pora  ««ih^  i«á  lytaiM. 

'liiloiia  de  li  batalla  luntlgue  el  aerenfaiiino  prin- 
cipe Don  loan  de  Amtría  dio  al  gran  turco,  lle- 
vando el  estandarte  real  qne  le  entregó  el  rey 
nuestro  señor  Don  Phelipe ,  su  hermano. 
Vallidolid.  Alfonso  del  Riego.  Sin  A.  (En  4.*  é  3  ee- 


IMPRESOS  BM  EL  SIGLO  XVII. 


1  Rmubcs  f  va  diM :  De  Mñirtá  mU  0m  Hm. 

Ildem  que  dice :  Ale$re  eiUké  ti§r§M  larcú. 

2  ídem  qoe  diee :  En  el  terrülh  até  ti  turcú. 
1  ídem  qse  dice :  Cm  frm  pcéer  i$  SieiUM. 

3  Coplas  qae  dicen :  Felipe,  pattor  eknaiú. 

1  Romance  qoe  dice :  Detfmet  que  Pi^A  Btté. 
jldem  qae  dice :  Denin  m  CüMtmUaéplñ, 
i  ídem  qae  dice :  GalUráe  entrt  tm  emuUiero. 
i  ídem  qoe  dice :  T»  etjm  ralUm  SeUm. 
5liom  qaa  diee :  A  A,  JUfcM,  asMaik 

*  Historia  del  esforsado  cauallero  conde  Dirlos  ,y  las 
afonturas  que  huvo.  Agora  nnéVamente  añadi- 
das ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  pues- 
tu,  y  lleua  vna  glosa  de  Mi  hbertad  m$os\ego. 

Alcalá.  Andrés  Sanchex  de  Bxpeleta.  Afto  de  t6f  f . 
(Al  4«.  é  S  eolmm, ,  13  féioi ,  /f#.) 


del  eoado  DIrioa,  qoe  dice :  E9tániu$  tí  wUe 
CüuUlñMéert§iemt§tiei9,  eneoplaa  qiedieeS:£M 

Aanqae  ea  el  tftala  ia  tapone  aSadldo  el  romanee  del 
mdo  iMrlM  no  ea  ni  maa  ni  ménoa  qae  al  dd  Cmeloñen 


Jonaa.— Vid. — Ylage  y  predicación  del  profeta»  etc. 

Maestre  de  Galatraua.— Vid.— Cinco  romancea  fa- 
.  El  primero  del  Corsario,  etc. 


*lfan|iiaadellantua.-- Tres  romances  del  marques 
de  Mantua.  El  primero  es  de  cómo  andando  per- 
dido por  yn  bosque  halló  á  su  sobrino  Baldoui- 
Bos  oon  heridas  de  muerte.  El  segundo,  la 
embazada  que  el  marques  embió  al  Emperador 
demandando  justicia.  El  tercero  es  vna  senten- 
cia que  dieron  á  Carióte.  Hecho  por  Jbkóhimo 
Tmbiüo. 
Aléala.  Joae  Graeiaat  qne  sea  eo  gloria.  id08. 

Ciü/iaM: 
ItoMaaa  ese  diee :  ^  JÍMAM  aai^  al  JíorV««i. 
lÉM  «M  dlae:  Aa  JKaalM  tMlm  efrüié. 
lásai  ea  la  aaeieoda  eoatra  Cailoto,  por  Tttailo,  qae 
diee :  JSa  «I  «aaOf a  tfa  JaMa. 
Al  aa  iiaeol  eitneloda  la  ttaaaciaqaa  ae  dio  para  im- 
'     leaüadriiftadaaovlambre 


Minriraatoa 

ieisae. 


Moriscos.— Vid.— Relación  del  sentimiento  de  los 
moriscos  f  etc. 

Mnerte  del  inbnte  Don  Cirtos.-Vid.— Contiene 
esto  pliego  seis  romances  muy  corioaos,  etc. 

MoIaCodeAndózar.—Vld.-Aqoi  se  contienen  dos 
lácaras,  ma  del  Mnl^^»  etc. 

Nueae  romances,  eic ,  por  Jdah  pi  RifgaA. 
SioL-iOOB. 


dlae:CaMMfn»áa 


kku0m 
iCmMíi. 


Re  hemoa  viato  esto  pliet o,  pero  loa  doa  romaaeea  qaa 
"^Mcaa  S  la  claia  da  loa  vi4na 

SasoatoBdoaaono- 
ae  de  los  doa  dta- 


LISZUI 

dos,  poede  tsesurarse  qaa  Rivera  aa  solo  el  aolaelof  6 
reformador,  y  ao  el  sator  da  ellos. 

Obra  gracioM  y  muy  gustosa  para  reir y  ea  vn 

cuento  que  le  paso  a  tu  solclado  con  vn  gato  qoe 
le  lleuaua  la  comida...  juntamente  con  la  res- 

{mesta  del  gato ,  con  vn  villancico  que  \u  gatar 
e  dan.  Compuesto  por  Juau  Gohzalbi  ub  Lr- 

GARIA. 

Madrid.  1641  (Bn  A.^á%  colmn.) 

*Obra  nueua,  donde  ay  adroirablea  sentencias  de 
gran  ponderación  y  contento ;  y  es  sobre  que  vn 
hombre  tenia  la  mugerbraua  y  mal  acondicio- 
nada ,  y  pidió  al  autor  cómo  se  regina  con  ella,  y 
aue  le  dixesse  todo  lo  que  sentía  de  las  mugeres 
este  tiempo.  Es  obra  la  mejor  que  sobre  elcaso 
se  ha  visto.  Agora  nueuamente  compuesta  por 
MELCHioa  HoaTA. 

Iropressa  eo  Barcelona.  Sebastian  de  Cormellu. 

leM.{En4^dteo¡um.,fig.) 
Coplas  qoe  dleen :  Brm$  trek^í$  sotttem. 

*Obra  nueua  llamada  la  vida  del  estudiante  pobre, 
diligente  é  industrioso,  juntamente  con  la  del 
necio  ocioso;  compuesta  por  MiaTiN  ob  u 

FUBUTB. 

Barceiooa.  Sebastian  de  Gormellas.  A&o  160éu 
(Al  i.^»  d  2  ce/MN.,  4  A^oa ,  fig,) 


CopUa  qae  dices  iJotífuemet  mlterUe  puo. 

Pedro  Andrés.— Vid.— Romance  famoso  de  la  vida, 
prisión ,  etc. 

PedroAndresyJuanMartines.— Vid.— Curiosa  x¿- 
cara  nueua  de  la  prisión,  etc. 

Pedro  Navarro.— Vid.-*Relacion  verdadera  en  que 
sedescriuen,etc. 

Pedro  PedricL^Vid.— Romance  nueoo  que  hace 
relación,  etc. 

Periquillo  el  de  Madrid.  — Vid.— Aqnf  se  contienen 
dos  famosas  xácaru  curiosas  y  entretenidas^ete. 

Pleito  (El)  de  los  gatos  contra  las  criadaa  y  coci- 
neras. 
Barcelona.  1646.  {En  4.*  d  S  eaivai. ,  4  ftjn ,  fig.) 

Portillo  el  de  Alcalá.— Vid.-^Aqui  se  contienen  dos 
xácaras  nueou  de  doa  laques,  etc. 

^Relación  delaalida  á  dar  gracias  é  la  soberana  Vir- 
gen de  Atocha  las  dos  majestades  do  Phelipe  IV 
ÍDoña  Mariana  de  Austria,  por  el  feliz  sueesso 
el  socorro  de  Valenciana ,  y  relación  de  la  plaxa 
socorrida.  Compuesto  por  Diego  Gonzalbz. 
Madrid.  Inlian  de  Paredes.  1696.  (4.«t  eelmi., 


Romance  qaa  dice :  Bs  tn  pra/lnidla  tUentié. 
ídem  qae  dice  :J>§l§im^e$  9U$§rUi. 

*  Relación  del  sentimiento  de  loa  moriscos  por  su 
justo  destierro  de  España .  y  el  número  y  canti- 
dad que  se  han  embarcaoo  dallos .  asa!  nombres 
como  mugeres^  y  niffos  de  todas  edades  hasta 
aora.  Y  de  las  mandas  que  dexaii  hechas  i  Igle- 
sias y  lugares  píos,  y  otras  cosas  dignas  de  me- 
moria. Licuados  romaneeaal  Bn  muy  gustosos. 
Impreasas  con  licencia. 
Seullla.  Fernando  de  tara.  1610.  (En  4.*  á  9  ca- 


LXXXIT 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Contiene : 


RomiDce  qoe  dice :  Gran  retuelta  U^i  tu  España. 
Ídem  qae  dice :  En  triste  prisión  y  ausencia. 

!   Relación  de  yh  portentoso  mi)  agro. 

Bareeloot.  Sin  A.  {En  4,^  i  3  cotutn. ,  8  fojas.) 

Relación  may  verdadera  aue  ha  sucedido  este  año 
en  la  ciudad  de  Jacn ,  la  qual  declara  los  enredos 
de  vna  muger,  ele. 
Barcelona.  4699.  {En  4/  á  2  eolum.\  Á  fojas ,  fig.) 

*  Relación  notable  de  la  síiicta  penitencia  que  en  el 

monte  Arsiane ,  junto  á  Roma ,  hizo  vna  muger 
natural  de  ValladoUd,  la  qual  auia  sido  renegada 
en  Turquía.  Y  cómo  conuirtió  á  dos  hijos  suyos, 
sin  6onocer  los  hijos  ¿la  madre,  y  su  buen  fin. 
Agora  nueuamente  compuesta  por  Matheo  de 
Rrizugla,  natural  de  Dueñas. 
Barcelona.  Sebastiun  de  Cormelias.  1611.  {En  4.* 
á  3  colum. ,  4  fojas ,  flg,) 
Contiene: 
Coplas  qae  dicen :  Dios  padre  rep  sempiterno. 

Relación  verdadera  de  un  roanceuo  que  cautiuaron 
en  Argel. 
Valladoliü.  i670.  {En  4."  á  2  colum.) 

Relación  verdadera  en  que  se  describen  la  prisión, 

muerte,  delitos,  etc.,  de  Pedro  Nauarro 

que  se  ajusticia  en  Sepúlveda ,  año  de  1673. 
Compuesta  por  Pedro  Gutiérrez,  médico  de 
diclia  villa. 
ValU'dolid.  1673.  {En  A.*  á  3  colum.) 

^Romance  á  la  Qcsta  de  toros  que  se  hizo  celebrando 
los  años  de  la  Rey  na  nuestra  señora,  en  21  de 
diziembrede  1649.  Dirigido  á  Doña  Isabel  do 
Figueroa,  hermana  del  marques  de  Gusano,  etc. , 
por  D.  Pedro  de  Guevara. 
Sio  L.  Di  A.  Madrid.  1649.(£fi4  ""áteolum^Á  fojas.) 

Contiene: 
Bemance  que  dice :  Suspended,  ok  gran  matrona, 

Ruinance  ¿  lo  divino  del  Testamento  de  Ghríslo. 
Compuesto  por  el  licenciado  Martin  de  la 
'  .Cueua. 

BorceloDa.  Sebastian  de  Cormelias.  1610.  {En  4.*" 
á  3  colum. ,  3  fojas.) 
I  Conttene : 

Bomance  q«e  ^ce :  El  §ran  monarca  lesus. 

*  Romance  del  Serenissimo  rey  Don  Plielipe,  y  de  su 

muerte,  que  Dios  lo  tenga  en  su  santa  glona.  Im- 

pressa,etc. 

Barcelona.  Sebaslian.  Cormelias.  1608.  (EuA.^yflg.) 

Contime: 
^  Romance  que  dice :  El  sol  esconda  sus  rayos. 

Romance  de  un  milagro,  compuesto  por  /ua>  dr 

RlUERA« 

Sin  L.  1604.  {En  Á.*  é  9eolum.) 

Romance  famoso  de  la  vida,  prisión,  sentencia  y 
muerte  de  Pedro  Andrés. 
Barcelona.  1694.  (En  4.^  3  fa^as.) 

Bt  el  misma  del  pliego  suelto  Curiosa  xácara  nueua  ie  la 
prMon  p  muerte  de  Pedro,  etc. 

Romance  nueuoen  que  se  da  cuenta  del  mas  mará- 
uilloso  caso  V  peregrino  portento  que  ha  suceedi- 
do  en  la  ciudad  de  Málaga. 
Barcelona.  1694.  {En  i.""  4  3  colum. ,  i  fcgas ,  flg.) 


Romance  nueuo  que  baze  relación  de  la  vida,  pri- 
sión y  muerte  de  Pedro  Pedrici. 
Barcelona.  1701.  (En  Á."*  3.  colum. ,  3  f^as,  fig.) 

*  Romance  que  pinta  la  batalla  que  Don  BeltfiD,  ea- 

uallero  nauarro,  tuuo  con  vna  sierpe  qne  le  aco- 
metió á  la  boca  de  vna  cueua  de  las  montañas  de 
Sobrarbe ,  al  tiempo  que  comenzaua  la  restaura- 
ción de  España,  y  poco  despnes  de  su  pérdida, 
de  cuya  hazaña  tuuieron  principio  las  armas  - 
apellido  de  la  Cueua. 
Granada.  1663.  {En  4.*  á  3  colum. ,  3  fc^us.) 

Contiene : 
^Romance  en  lenguaje  viejo ,  que  álct:  En  planto  asat 

amargoso. 
El  Autor  es  Doü  Antonio  Nauakrbtb  t  MorrAtn. 

Romances  aue  se  han  cantado  en  el  conuento  de  la 
Pasión  (lela  orden  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
en  los  .Misereres  que  ha  celebrado  esta  Qoaresma 
de  1657,  la  congregación  y  diputación  real  da 
N.  S.  de  las  Angustias. 
Madrid.  1657.  {Ea  4.<>  é  3  colum.) 

Sancho  Panza  y  Don  Quixole.— Vid. — Gracioso  ro- 
mance en  que  su  quexa  Sancho,  etc. 

""  Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón, marques  de  Siete  iglesias. 

Barcelona.  Juan  Forns.  Sin  A.  (En  4.^  tf  3  ctíum.j 
A  fajas,  fig.) 

CmÜone : 
J  Romauee  que  dice  :  La  barba  hasta  la  cintura. 

1  ídem  que  dice :  Apriesa  deuana  y  coge. 
1  Ídem  que  dice  :  Otorgóle  el  Rey  la  síqfliea. 
1  Ídem  que  dice  :  En  vn  aposento  d  solas. 
?  ídem  que  dice  :  Quedando  ya  triste  y  solo. 
^  Ídem  que  dice  :  A  veinte  y  vno  de  octubre. 
^  ídem  que  dice :  Dicen  varios  religiosos. 

Testamento  del  gallo,  obra  muy  graciosa  pararevr  y 
passar  tiempo.  Agora  nueuamente  corregiKtt  y 
enmendada  por  Christóual  Brauo,  vecino  y  na- 
tural de  Córdoua. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormelias.  1608.  (fií  4.* 
á  3  colum.^  3  fojas,  fig.) 
Contiene: 
Coplas  qoe  dicen  :  Por  daros  contentamiento. 

*  Verdadera  y  nueua  relación  de  las  fiestas  qae  hizo  la 

ciudad  de  Milán  á  la  Reyna  nuestra  señora ,  y  de 
lo  que  sucedió  por  sus  jomadas  hasta  desembar- 
car felizmente  su  Mageslad,  que  Dio»  guarde,  en 
Denia ,  en  4  de  setiembre  deste  presente  año.  El 
recibimiento,  fiestas  y  saluas  reales  que  le  hi- 
zieron ,  y  las  luminarias  y  regocijos  que  se  han 
hecho  en  esta  corte  á  la  dichosa  nuena.  ' 
Madrid.  Alonso  de  Paredes.  1649.  ( 3  fojas.) 

Contiene: 
Romance  que  dice  :  Después  que  dichosamente. 
ídem  qae  dice  :  La  üisigne  Doña  Mariana. 

*  Viage  y  predicación  del  profeta  lonas  á  lagFUi  ciu- 

dad de  Niniue ,  corte  de  los  asirios,  por  mandado 
de  Dios,  y  el  marauilloso  efecto  que  causó  sa 
predicación.  Dedicadcrá  Rodrigo  Méndez  de  Sil- 
ua ,  etc. ,  por  Don  Pedro  de  Gueuara. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid.  i650.  {En  4.''  á  8  colum.,  6  fo- 
jas.) 

Contiene: 
Romance  de  la  predicación  de  lenas,  qaediec :  Siendo  so- 
ñor  soberano. 

Virtudes  de  la  noche.— Vid.— 0)ntiene  este  pliego 
seis  romances  muy  curiosos,  etc. 


IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIll  EM  ADELANTE. 


Lllir 


mcioso  desafío  que  toirieron  el  choco- 

iivino. 

il  A.  (fin  4.'*  á  2  colmm.,  2  f9ja9,) 

m  francés  que  robó  la  custodia  del  Sane- 
Sacramento,  en  Colmenar. 
.  1673.  {En  4.°  d  3  colum.,  3  Müt.) 


Xácara  en  troba  de  Efdre  ¡ostwUoi  cauaBoi.  com- 
puesta por  FaAifctaoo  de  Yepes,  natoraí  de  la 
ciudad  de  ValladoUd ,  etc. 
Madrid.  Jaliao  de  Paredes,  etc.  Í6SS2  (£«  4.*  4  2 


'LIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIll  EN  ADEUNTE  (1). 


illeí  y  Pedro  Cadenas. 

a :  áimtíon,  núkU  andUorio. 

\,  de  llarsella.  Romance  de  un  caballero 
lella,  que  por  haber  muerto  á  su  padre 
ió  la  divina  Majestad  de  Dios  que  se 
n  esta  forma.  (Aqui  un  grabado  que  re- 
a  un  monstruo.) 

MiÁta  eeUttiaipriñceta. 

e  Salafranca.  Romance  en  q\\t  se  da 
y  declara  el  riguroso  martirio  que  han 
do  en  la  ciudad  de  Túnez  con  un  cris- 
autivo  llamado  Antonio  de  Salafranca, 
de  Cerdeña,  que  por  no  haberse  que- 
isar  con  la  hiia  del  Turco,  y  defender 
.  santa  fe  católica,  mandó  su  amo  que 
e  atenaceado  y  quemado. 

.fiíf) 

a  :  Deau  el  §mUañ  Hiere. 

Mitero  y  Diego  Frías.  Romance  que  rc- 
]  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en 
id  de  Antequera  les  sucedió  á  dos  man- 
nuy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de 
y  el  otro  Antonio  Montero,  9I  cual  era 
con  una  muy  hermosa  dama,  y  cómo 
le  Frias,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
de  su  casa  y  la  llevó  á  la  ciudad  de  Se- 
cóme después  Antonio  Montero  los  mató 

DÜK». 

liAU  ekrgeñ  del  Rosériú. 

ito  del  alma  y  del  cuerpo.  Romance 
Qtemplar  en  la  hora  de  la  muerte  y  con- 

naado  me  eatihge  aifabétieo por  las  palabras  qnt 
leto  ó  el  aaieto  de  qae  traUn  los  rumances,  culo- 
ilda  el  liinlo  biblingráUco,  el  caal  se  pone  entre 
ando  debe  preceder  á  dicbas  palabras, 
estos  romances  pertenecen  j  son  reimpn*siones 
,oe  se  eompasieron  en  el  siglo  xvii,  por<)ue  en 
ie  hicieron  los  romances  puliticos  concernientes 
s  Soeesiou ,  etc. 

lUdad  de  los  romances  de  este  catálogo,  asi  como 
)r  de  pliegos  del  sigto  xvii ,  son  del  género  vulgar 
e  asuntos  de  valientes,  facinerosos,  ahorcados, 
lorios  novelescos,  raptos  de  damas  resneltis, 
ntosos,  maravillusos  é  increíbles,  dcscrihcion 
attttrofes,  jicaras,  barias,  esclavos  cristianos 
ao  del  cautiverio  de  los  turcos  ó  que  mueren 
Entre  ellos  hay  sin  embargo  algnnos  de  asuntos 
ao  reimpresos,  ó  compuestos  de  nuevo,  tales 
te  reSeren  i  Bernardo  del  Carpió,  Garcilaso  de 
pr.  Céspedes  el  de  Ocafia,  Gnselda,  y  ann  hay 
ratan  de  asuntus  y  cuentos  de  origen  oriental. 
ine  00  lleven  indicado  el  lagar,  aOo  e  impresor, 
ic  expresa  canecer  de  esta  circunstancia,  se  en- 
B  edición  de  Córdoba ,  por  Gabriel  Garda  fió- 
los imprimid  desde  el  aAo  de  19t2  en  adelante. 
•  fticolam. 


siderar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma  cnaod»- 
se  despide  delcuerpo.  Primera  y  segunda  parte. 

{^Mai.Hg.) 

Comlenu  la  primera  parte :  Oi#«i  el  el&Hm  «mmw. 
ídem  la  segunda  Ídem  :  Tarde  üenerita,  infeliz. 

Ardenia.  Primera  y  segunda  parte. 

Empieza  la  primera  parte  :  Cnian  los  ejes  eeletU». 
ídem  la  segunda  idem :  Dejé  en  la  primera  parle, 

Arlaxa,  mora.  Primera  y  segunda  parte. 
{ÁMat,flg.) 

Empieza  la  primera  parte  :  Resuene  el  elarin  doraée. 
ídem  la  segunda  idem :  Y  después  que  kuko  pasado. 

Batalla  del  Grillo  y  el  León  (Romance  de  la). 

Emplea :  AÜéndame  lodo  el  orke. 

Batalla  de  Roncesvalles.  ^  Vid.  —  Bernardo  del 
Carpió. 

Batalla  (La)  que  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  tuvo 
con  la  armada  del  gran  Turco.  Carta  con  la 
nueva  de  la  victoria.  Presente  que  el  gran 
Turco  le  envió,  y  respuesta  del  Sr.  Don  Juan. 

i^roJai.fig,)       ^    . 

Contiene : 
Romanee  ove  dice  :  De  Slallia  con  poder. 
ídem  que  dice :  Gallardo  entra  w  eakaUero. 
ídem  que  dice  :  lo  el  i/ran  Selimo sallan. 
liloiu  uue  dice  :  A  U  SeHm» sallan. 
Este  pliego  es  una  reimpresión  de  romances  de  ¡a  époea 
de  los  acaecimientos  que  narran  y  celebran. 

Baraja  (Romance  de  la). 
UMas^fig.) 

Belardo  y  Lucinda.  Romance  en  que  se  declara 
cómo  la  hija  del  gran  sultán  de  Constantinopla 
se  enamoró  de  un  cristiano  cautivo  suyo,  y 
cómo  este  la  redujo  á  nuestra  santa  fe,  la  bau- 
tizó,  y  después  murieron  los  dos  quemados. 
{if€ja»,fig.) 
Dice  :  En  elaleétar  de  Venus. 
Es  el  mismo  intitulado :  Lucinda  y  Belardo. 

Beneficios  que  logran  los  hombres,  etc.— Vid.— 
Daño  que  viene  á  los  hombres,  etc. 

Bernardo  de  Carpió  (Seis  romances  famosos  de  la 
historia  de) ,  en  que  se  da  cuenta  de  alguna 
parte  desús  valerosos  hechos.  Refiérese  la  ba- 
talla de  Roncesvalles.  Todos  compuestos  por 
Diego  Cosío. 
Madrid.  Fraocisco  Sanz.  Sin  A.  (4  fojas  ^fig.) 

Contiene: 
Romance  que  dice  :  A'o  o«  llamo  canalla  til. 
edlc      " 


Idem  que  dice :  Las  varias  floree  despoja. 
Idem  que  dice :  Con  crespa  g  dorada 
Ídem  que  dice  :  Atpero  llanto  hada. 


LX»%1 

Romaice  qae  diee :  Hfuéi§  $Uá  ée  néUtti. 
Idea  qte  «et :  Cm s»Im Üm  déhitHffi. 

Como,  esudo  mu ,  et  «1  tdlior  do  este  fUefo  Impreso 
ya  moy  entndo  el  tifio  ifut ,  y  ti  luy  alcúos  roBuoees 
toyot,  ferio  ei  primero  y  d  qvinlo,  poeo  los  demás  esüo 
ea  el  JlMMMirofflMroi.  y  «i  eldoLoteiiOioálslf  Fc^. 

Bernardo  del  Carpió  (Curioso  romance  en  que  se 
da  cuenta  de  los  valerosos  hechos  de),  junta-  , 
mente  con  la  grande  batalla  de  Roncesfalles. 
(Primera  y  segunda  parte.) 

La  primera  parte  dice :  No  o$  litatú  oaaslte  ni. 
U  segnda  idea  dioo :  JliMülo  «tH  tfs  rv^ilTit. 
Estos  romanees  piedeo  ser  de  Disco  Cosió. 

Bernardo  del  Montijo  (Curioso  romance  en  que  se 
declaran  las  poitentosas  haiañaa  de). 

Boda  de  negros.  Romance  en  que  se  refiere  la  ce- 
lebridad, galanteo  y  acasos  de  esta  boda,  que  se 
ejecutó  en  la  ciudad  del  puerto  de  Santa  llarfa. 
(3AtfM,/l#.) 
Dice :  CcM  lUo  rafoetfo. 

Borrico  Pajarito  —  Vid.  —  (Desgraciada  muerte 
del,  etc.) 

Caballero  Maltes.— Vid.— Maltes  en  Madrid. 

Calzones  (Los)  y  las  alfolias.  Discreto,  gracioso  y 
divertido  romance  de  lo^ue  sucedió  el  dia  2  de 
enero  de  este  presente  ano  á  un  carbonero  que 
le  dieron  un  par  de  calzones  pensando  darle 
sus  propias  aironas,  y  cómo  una  vieja  con  sus 
industrias  raras  le  engañó  de  tal  manera ,  que 
aun  la  dio  la  mitad  del  dinero  que  sacó  del 
carbón.  (Primera  parte.) 

Ídem.  Segunda  parte,  donde  se  signen  los  chistes 
que  sucedieron  al  referido  carbonero. 
{Á  fojas,  flg,) 

La  primera  parte  dice :  Todo  eutédo  me  escuche. 
La  segunda  ídem  dice :  AftAfUroñ  loe  euepirüe. 

Carlo-Magno  (De),  Folleto  que  consta  de  16  fojas, 

su  aulur  Juür  José  López. 

Sin  L.  ni  A.  (Cu  i."*  á  S  co/vm.,  flg.) 
Contiene : 

Primera  relación  en  que  se  refiere  la  cruel  batalla  qoe  tnvo 
el  Valeroso  Oliveros  con  el  esforzado  Fierabrás  de  Ale- 
jandría, con  lo  demás,  etc.  Dice :  Suencm  eejat  9  cía- 
fto#f. 

Seffuda  relación,  en  qoe  se  prosigue  la  cmel  batalla  del 
valeroso  Oliveros ,  y  como  venció  a  su  contrarío  Fiera- 
brás, lo  blzo  crisuano,  con  lo  demás,  etc.  Dice :  Si 
«ra  /éprtmeré  parte. 

Tercera  relacioo,  en  qoe  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
nadei)liveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Alejandría. 
Dice :  Ye  áije  como  tíeparon. 

Cnarta  relación ,  en  qne  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Oliveros  7  el  valiente  Fierabrás  de  Al^andría. 
Dice  :  Ya  referi  en  ia  tercera. 

Qninta  idem  idem.  Dice  :  Afanas  elAMranie. 

Sexta  relación ,  en  que  se -prosiguen  los  valerosos  hechos 
de  Fierabrás  y  Carlo-Magno  para  ganar  el  Puente  de 
Manlible.  Dice :  Sufuesto  que  primea. 

Séptima  relación,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Cario-Magno  y  los  doce  pares  de  Francia.  Dice : 
U0ieneUrkhMa§na. 

Octava  y  utima  relación  de  loo  «alerosus  hechos  da  Car- 
lo-Maino  y  los  doce  pares  de  Francia  y  el  Sn  qne  tavie- 
roB.  Diee  lYaiUepu  Carlo-Ma§ua, 

Cários  y  Estela. 

(*/i?/«.í^.) 

La  primen  parto  dice :  úetia  etprineMa  iei  mmia. 
La  aeguda  idem  4lee :  AvMrts  fue  n  fa  ^rtaMftt. 
'••  asior  es  Vasuu  H^nw. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Carlos  y  Lucinda. 

(4W«,/I#.) 

La  primera  oartediee :  SumaeltkHmUlmt 

La  aefuda  Ídem  diee :  Aief  jMaodo  rwamw 


Casamiento  (El)  entra  dos  damas.  Rominoe  ea 
se  refieren  los  sucesos  de  non  señora  nal 
de  la  ciudad  de  Viena,  corte  del  imperio, 
la  varia  fortuna  que  tuvo  habiéndose  salid 
so  patria  en  busca  de  im  amante  suyo :  prii 
parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  finalizan  los  suceso 
esta  pdncipal  señora,  con  el  munro  caso 
han  visto  los  nacidos ,  como  lo  verá  el  coi 
en  esta  segunda  parte.  AntorPsftBO  Nava 
(4Atfsi,/l^.) 

La  primera  parle  diee :  Al  li  «ffií  ■« 
La  aegoada  dice :  ffscAoi  Isa  «Mflrw ' 

Castigo  qne  Dios  nuestro  Selior  ejecutó  en  doi 
jos  malvados  qoe  sacaronásu  psdbreá  on  n 
y  le  maniataron  para  qoe  le  comiesen  las 
ras  (Nuevo  romance  en  qae  se  da  noticia  1 
9foiüi,fig.) 
Empieía :  lUtemiémmm  l$t  ^m. 

Castigo  que  Dios  ejecutó  en  una  joven  de  di 
ocho  años,  en  el  reino  de  Valeadi^  pw  fc 
levantado  la  roano  á  sa  madre^  etc.  (Relt 
en  que  se  declara  el  rigoroso). 
<«/bM/i#.) 
Dici :  gayureftrif  solermis. 

Cautiva  de  Sevilla  (Romance  que  se  inütnla, 
compuesto  por  Alorso  db  Moiauks. 

La  primera  parte  diee :  Oérroia  at  katta  ea Mbiot. 
La  aegaada  dico :  ¿eiya  fg  lat  JHaiai  — is. 

Cautivo  (El)  de  Girona. 
{ir^oi.líg.) 

La  primen  parte  dtet :  PanaMs  a/oMb  JMm. 
La  aegonda  ídem  diee :  ApdMS  alMllf  jMdN. 

Colinda  y  Don  Antonio  Moreno.  Refiérese  d  1 
tiverio  de  este  y  las  amorosas  temesss  de 
argelina,  y  cómo  la  redujo  á  naestra  snü 
fleclaréndola  el  nacimiento  y  moerte  ds 
homa. 

Ídem.  Declárase  cómo  esta  Amlliit  se  rsli 
nuestra  santa  fe,  por  habene  «1  cristiano 
pilcado  quién  es  el  verdadero  INo^  y  ota 
bautizó  y  casó  con  él :  refiérese  oóoM  « 
nieron  i  España,  trayéndoes  á  si  psdn 
cual  se  hizo  también  cristisoo. 

(é /««•/!#.) 

La  primera  parte  diee :  igwdaii  é§  Bé$i  p&án. 

La  aegQSda  idea  diee:  raá(MmikjviMrfwaL 

Chasco  del  arriero.  —Vid.— Joan  de  Pndos. 

Chasco  de  una  vieja  á  on  manceUto^  etc.  --1 
—  Teresa  Mocarro. 

Cinco  ^Los)  hijos  de  un  parto.  Verdaden  jr 
trana  relación  del  maravillosa  parto  de  i 
hijos  varones  que  ha  dado  á  Uz  una  it 
llamada  María  Gutiérrez,  natnral  del  pueb 
Jatapa«  casada  cm  Isidro  Lope^.  Decláft 
señal  con  qoe  nació  cada  uno.  El  primerc 
una  espía  de  Uigo  en  k  mano ,  el  tef^i 
con  mu  oe  oebada^  el  tercero  con  dos  e^ 
en  croa  sobre  el  vientre,  el  cuarto  con  m 


dmt  dé  ofu  en  la  mtaodericht,  y  el  quinto 
oon  UDi  nra  en  It  misma  mano. 


UlPillOt  HEL  SIGLO  XVIII  EN  ADEUNTE.  ussnr 

ídem.  Beneflcios  que  logran  los  hombres  por  las 


Zonáe  Alárcos  (Relación  del),  y  de  la  infonta  Soli- 
da. Trata  de  cómo  mató  á  su  miyer  para  ca- 
sarse con  la  infanta. 

Mm  :  MlPiMc  tfSÉ  te  A/Mi. 
Es  nt  reiaprafloe  del  tic|o. 

;3Mid¡dones»  tícíos  y  propiedades  de  las  sefioras 
nojeres. 

(t  /?'/«•  ^9') 


Contador  espiritual.  Romance  en  que  se  declara 
por  loa  números  da  cuenta  loque  se  debe  con- 
loaplar  para  no  errar  la' que  cada  uno  hemos 
do  dar  de  nuestra  vida  en  el  tribunal  de  Dios. 

Le  priaeri  Mrt»  alee :  EñkUnáú  tomtUmmi: 


I  dice :  H»kkai»t  lití»r  éitereio, 
Contienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  rico. 

Ci 


del  agua  y  el  vino  con  un  tabernero  y 
on  tgoador. 

Li  prlBen  parto  diee : 
Idea 


U  MTiada  Idea  dice :  YptoMapuUMprtnéeM. 
■i  el  BdoM  pUeso  de  la  Mde  «MOMe,  «M 


Ceaversion  (La)  de  San  Pablo. 
(SA9«<,/lp.) 
Diee  :  l^ufmtqm  enert aoMalf. 


t  (El)  de  Cádiz.  Romance  en  que  se  de- 
clan la  lelii  fortuna  que  tUTo  un  nljo  de  un 
cortante  de  la  ciudad  de  Cidis,  llevándosele  un 
flMfcader  á  las  Indiu :  dase  cuenta  cómo  volvió 
A  Espaüa  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader, 

80  Alé  causa  de  su  desgracu.  siéndolo  Um- 
ID  de  ao  díoha  y  prosperidad,  como  verá  el 
CEiioBo  lector. 

(é/VM.Üf.) 

Le  priflMn  tarto  «ce :  OAfTMMf  di  te  ünM. 
U  eesvidaldeto  dice :  re  dViüteto  mM. 

>caiáon  (La)  del  mundo  y  ttbrka  del  hombre. 
(f/yaa,^.) 

^ristSano  (El)  y  el  genüL  Ronumce  histórico  que 
refiere  te  mas  Arme  amistad  que  tuvieron  un 
cnatianoynn gentil,  y  los  sucesos  que  les  acae- 


Se  da  fin  á  la  historia  verdadera  de  la  mas 
SDA  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 

te  frteen  parto  diee :  Cireeedi  di  tevvte. 
i  Idear      ~   " 


U sssndaldea dice :  fe d^i^ii M«ite Mrdet. 

arirto— tid.— (Vida,  muerte  y  pasión  de,  etc.) 

Mato  de  SanU  Techu  —  Tid.  —  Reneodo  de 
nioda. 


que  viene  á  los  hombres  por  las  sefioras  mn- 
j«ree. 


señoras  mujeres. 

(4M«,Ap.) 

La  primera  parto  diee  : 

La  aefuoda  Idea  dice  :  Mit§  irritado  ks  quiM§. 

Declárase  cómo  esU  Argelina.  --Vid.— Colinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  (|ue 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable  prodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  ni  inter- 
cesión de  su  santisima  Madre  N.  6.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberse  echado  una  nuddicion, 
y  no  querer  criará  un  hermano  suyo,  permi- 
tió Dios  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos 
espíritus  malignos  en  figura  de  culebras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
liixo  su  padre  á  la  Virgen,  se  vio  libre,  con  lo 
demás  que  verá  el  curioso  lector. 

Comienza  :  Sacr*  mtrw  nhem: 
Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito* 

Despedimienlo  de  un  galán  para  ausentarse ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 
{tfoju.fíg,) 
Bmpieu  :  i  ñ,  centro  ie  UUMot, 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 
de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 
la  colpa. 

(éW«.^^) 

Empieía  la  primera  parte  :  Si  «•  te  eom*  io  te  ei^pe. 

ídem  la  aesinda  ídem :  Si  con  ot primer  rommooo, 

Dionisio  el  de  Salamanca, 
(é/b/et,/!^.) 

La  primera  parto  dice :  Bn  eInowUre  do  Jetm, 
La  aefoiida  ídem  diee  :  Yo  4^o  que  en  té  mttm$rro. 
Aator  Pidm  Saski. 

Doce  Pares  de  Francia.— Vid.— Carlo-Magoo  (De). 

Domingo  (El  negro).  —Vid.  ^  Don  Isidro  y  Doña 
Violante. 

Don  Antonio  Narvaez  y  Rosaura*  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  v  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Córdooa : 
dase  cuentadecómo  este  la  descubrió  en  Sierra- 
Morena  ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arrovo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro, 
y  cómo  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  haría  pedaioe,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató. 
(Primera  parte.) 

Ídem.  —  ídem.  Romance  en  que  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  unos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  finsió  una  carta  para  Madrid , 
V  se  la  trajo  á  Córdoba,  donde  se  deposanm,  etc. 
Segunda  parte. 

(4/W«#,A^) 

La  primera  parte  diee :  i  eteMarteMí  aiaertet. 
La  sefanda  ídem  diee  lYoiHeenlé  prUur  worte. 
Eato  romanee  te  ha  impreso  toa)»leB  coa  titoJo  de  Beieitre 
te  del  gnnte. 

Don  Carlos  Udarca.  Autor,  Jda:i  de  Ribeba. 

{AMat.ng.) 

La  primera  parto  dice  :  Jtampe  mi  tes  eltUeneh. 
La  lefvoda  ídem  dic«  ;  Svpnttto,  no^lemtditorio. 
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Don  Curios  y  Doña  Elena.  Romance  nuevo  en  que 
se  da  nolicia  de  los  amores  de  estos  amantes, 
naturales  de  la  ciudad  de  Málaga,  con  lo  demás 
que  verá  el  curioso  lector. 

ídem  (Segunda  parte,  en  que  se  finalizan  los  amo- 
re?*  de,  etc.). 

{4íojai,fig.)  I 

La  primen  parte  dice  :  Gaitnet  eiumorúdet. 
La  segunda  Ídem  dice  :  Ya  üie  en  ia  primer  parte. 

Don  Claudio  y  Doña  Margarita  (Romance  de). 

La  primera  parte  dice :  ifoy,  te»oret,  kúf  te  éUeñU. 
La  seronda  ídem  dice :  F«  dUo  eiprtwter  ntmvue. 
Es  su  asunto,  con  ntros  nombres ,  el  mismo  de  la  Uielo- 
rU  ie  UnoM  f  TtieaO». 

Don  Diego  del  Castillo. 
(ÁMn.fig.) 

La  primera  parte  dice :  Unn  risueña  mañana. 
La  seffanda  Ídem  dice  :  Ya  dije  cómo  iiewó. 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  Doña  María  Leonarda. 
Romance  de  los  amorosos  sucesos  de  estos  dus 
finos  amantes. 

La  primera  parte  dice  :  Rampa  la  vaga  reo  ion. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  á^je  cómo  en  el  monte. 

Don  Enrique  y  Don  Estefano.—  Vid.  — Dos  prínci- 
pes de  llalla. 

Don  Eusebío  de  Herrera  (Nueva  y  curiosa  relación 
de  un  prodigioso  portento  que  obró  nuestra  Se- 
ñora del  Carinen  con  un  caballero  devoto  suyo, 
natural  déla  piudad  de  Valencia,  llamado).  Au- 
tor Pedro  de  Portillo. 
{^Mañ.fig.) 
Dice  :  Hoy  te  renueva  mi  pluma, 

Don  Félix  el  pecador.  Autor  Cristóbal  Félix  Qui- 

ROS. 

{Ifojat.fíg.) 

Dice  :  Sacra  y  celestial  princesa. 

Don  Hernando  de  Aragón. 

{4Mat,fig.) 

La  primera  parte  dice :  Empeñado  en  la  ocasión. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  que  en  el  pri$ner  romance. 

Don  Femando  del  Pulgar.  Relación  verdadera  de 
los  arrestos  y  valentías  de  este  esforzado  caba- 
llero, que  puso  en  la  mezquita  de  Granada, 
cuando  era  de  moros,  el  Ave  María. 

Dice  :  Santa  fe^  ne  bien  pareces. 
Es  reimpresión  del  antiguo. 

Don  Francisco  del  Castillo.  —Autor  Pedro  Miguel 
González. 
(Afojai^fig.) 

Comienza  la  primera  parie :  Sagrada  Virgen  María. 
ídem  la  segunda  idem :  Ya  ke  dicho  cómo  quedó, 

Don  Francisco  de  León  y  Mesa.  Portentosas  haza- 
ñas y  amorosos  hechos  de  este  valeroso  caballe- 
ro :  refiérese  cónio  dio  muerte  á  tres  bandidos, 
libró  de  la  muerte  á  un  sacerdote,  é  hizo  otras 
muchas  heroicas  bizarrías.  Autor  Francisco 
Antonio. 
(2  fojat,  ñg.) 
Empieza  :  De  la  redondez  del  mundo, 

Don  Gerónimo  Morales. 
{'2fojas,fig.) 
Díte:  Ala  aurora  soberana. 
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Don  Guindo  y  Pascual  Cerezo.«-Vid.^-Testimenlo 
de  Don  Guindo,  etc. 

Don  Isidro  y  Doña  Violante»  y  el  negro  Domingo.— 
Autor  Juan  Miguel  de  Fuertes. 
(4fiiat,(lg.) 

La  primera  parte  diee :  Eaenekaime  aiemtmmenie. 
La  segunda  ídem  dice :  J^ténát  ai  traHm, 

Don  Jacinto  del  Castillo  y  Doña  Leonor  de  la  Ro- 
sa. Romance  en  que  m  declonn  los  amcret  que 
tuvieron ,  y  la  gran  Tiolencia  que  su  fndre  la 
hizo  para  que  se  casase  con  otro  «il  cual  mata- 
ron, y  á  su  padre  y  suegro,  y  se  salieron  de  lu 
tierra. 
{Áfoiai.flg.) 

La  primera  parte  diee :  Sagrada  FÍtmb  MarU, 
U  leginda  Ídem  dH^iUd^a  aifrtam 


Don  Jaime  de  Aragón.  Romance  en  cnie  se  decliran 
los  Taríos  sucesos  de  este  caballero ,  siendo  d 
roas  notable  el  de  lacalaTera.  Autor  Juan  Dio- 
nisio. 

(6/ií/oj,/l^) 

La  primera  parte  diee :  EmanU  ej  fweh  wsl  phma. 
La  secunda  ídem  dice :  Prosiguiendo  de  asta  kUtaria, 
Li  lereera  idem  dJee :  Deteando  eoncinir. 

Don  José  de  Ahumada. 
{iMa$,fig.) 

La  primera  parte  diee :  Atmaue  eméakr 

La  segunda  idem  diee  '.SialtU 


Don  Juan  de  Austria.  —  Vid. — (Batalla  que  dio  el 
señor,  etc.) 

Don  Juan  de  Austria.  ^  Vid.  ^  (Testamento  del 
señor,  etc.). 

Donjuán  de  Aviles. 
{^foiat.flg.) 
Diee :  Publique  mi  lengua  i  roces, 

Don  Juan  de  Lara  y  Doña  Laura. 
{%roJüi,fig.) 
Dice :  la  pean  ean  la  akgrié. 

Den  Juan  de  la  Tierra.  Romance  en  que  se  da  coeD- 
ta  y  declaran  los  hechos,  arrestos  y  valentías  de 
este  héroe ,  natnral  de  la  vilh  de  illescas.  Dase 
cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  de- 
fensa de  su  rey.  Con  todo  lo  demás,  etc.  Antur 
Pedro  Sal VADoa. 
{Afojas^fig,) 

La  primen  Darte  dice  :  Caróneae  de  iamrek». 
La  segunda  idem  dice  :  Tomé  laptummDanJum, 

Don  Juan  de  Lison.  Nuevo  y  curioso  romance  en 

Sue  se  refieren  las  valerosas  hazañas  del  valieaia 
on  Juan  de  Lison,  natural  del  reino  de  Mordí. 
{iM^i.fig.) 

La  primera  parte  dice  •  En  el  gran  rebsc  de  JTvvte. 
La  segunda  ídem  dice  :  Dife  en  mi priaserm parta, 

Don  Juan  de  Saavedra. — Vid.— Marqneidel  ViUir. 

Don  Juan  Lorenzo.  Autor  José  Fkarcisgo. 
(Afojai^flg.) 

La  primera  parte  dice  :  En  la  ciudad  maa  alegre. 
La  segunda  ídem  dice :  Apéaaa  ún  Juam  Laraaaa, 

Don  Juan  Merino  ( Valerosos  hechos ,  muertes  J 
desafíos  que  tuvo  un  caballero  de  Valencia « Ih- 
mado).  Autor  José  Francisco. 
{*fí^at,ftg.) 

La  primera  parte  diee :  Ai  eate  apaieala  ateaaar. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  d^e  coma  Dam.  Juan» 
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kxiLoisdeBofja. 

Dice :  En  tiwmr  ie  Ut  plaeeret, 

)on  Patricio  de  Córdoba  v  Agailar.  Romance  en 
que  se  da  coenta  y  declaran  los  trágicos  saoesos 
qaesncedieroD  á  este  caballero,  natural  de  la 
cíodad  de  Lisboa. 

Lt  priaera  Mite  dice :  En  tn  dmini  ée  LHH; 
La  %9i^mU\Atm  ilM :  SnfmmU  fu  pnmtñ, 

Don  Pedro  Azedo,  ▼  principe  de  Aijel.  Nuevo  y  cu- 
rioso romance  ae  la  trágica  historia  y  admira- 
bles sucesos  del  principe  de  Aijel ,  que  fué  apri- 
sionado de  unos  soberbios  corsarios,  y  traído  á 
España  sin  saber  la  presa  que  traían ,  y  fué  ven- 
drao,  y  de  la  suerte  que  fué  descubierto  á  su 
amo,  con  lo  demás  que  ferá ,  etcAutor  Juau  Jo- 
sé Lona. 

Li  ^■•rajMrte  dice  :  En  in  dnánd  wtnt  nk§r$,  -*-  Que 
hk  ftCfiAát  Ídem  dice  :  5i  cm  «/  otr§  mnmce, 
>oo  Pedro  Natera. 

Dice  :  Cettr  €iñ§r$,  cnlls  el§§$. 
X»  Pedro  Salinas. 

Dice :  Etckekamt  lo»  nnüenie». 
Don  Raimundo  de  Tejada  y  Doña  Rosa  Peralta. 

U  príBen  pirte  dice :  H09  el  elnrin  ttmmnH. 
Lj  segBDdi  Ídem  dice :  Dfínmot  i  DHé  Rosn. 

Don  Rodulfo  de  Pedrajas.  Autor  íuam  Artorio  Lo- 

FCZ. 

Le  primera  parte  dice  :  Todo  bnndido  te  eteonán. 
La  sefanda  idem  dice :  fe  Üie  en  lo  priaurpnrie. 

Dona  Fénix  Alba.  Romance  en  que  se  declaran  los 
maraTillosos  suoeaos  de  esta  noble  señora.  Dase 
caenta  cómo  habiéndola  sacado  un  amante  suyo 
desn  casa,  con  engaños  la  lleró  á  un  monte, 
donde  la  quiso  quitar  su  honor,  y  la  dio  de  pu- 
ñaladas. Gomo  asimismo  la  venganza  que  tomó 
un  león  de  su  alevoso  amante ,  y  el  dichoso  fin 
que  tuvo  la  señora. 

Dícertf^ 


Doña  Francisca  la  cautiva.  Romance  en  que  se  re- 
fiere cómo  esta  señora,  na  veyudo  á  Roma  con 
tres  hijos  pequeños,  la  cautivaron  los  turcos. 
Primera  parte. 

Uero.  ídem.  Romance  en  aue  se  da  cuenta  de  un 
prodisioso  milagro  que  nizo  la  Virgen  santísima 
del  Carmen  con  esta  señora  y  sus  nijos,  librán- 
dolos del  poder  de  los  turcos.  Segunda  parte. 
Autor  Pbdeo  de  FonrrES. 

La  primen  parte  diee :  Ok  frm  BcIm  ie  lo»  eUh». 
La  iesuda  Ídem  dice :  Snproin  Virgen  Mortn, 

IMía  Inés  de  Castro»  cuello  de  Garzá  de  Portugal. 

Dice :  A  le  Jletee  ée  lo»  cielo». 

^hi  Josefa  Ramirez.  Romance  en  que  se  da  cuenta 
de  los  arrojos  y  valientes  arrestos  de  esta  dama. 
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natural  de  Valencia ,  y  U  felicidad  con  que  salió 
de  todos  ellos. 
Ídem.  Ídem.  Romance  en  que  se  refiere  él  cautive- 
río  de  esta  dama ,  y  los  vanos  sucesos  que  pasó 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Autor  Pedro  dbFubktu. 

La  primera  parte  dice  lAUanee»  Madre  del  ferho» 
La  segunda  idem  dice :  Té  dije  e^mo  toMé. 

Doña  Juana  deAcevedo. 

La  primera  parte  dice :  Bomkre»  fu  eetoken  elwmado. 
La  lefuida  Ídem  diee :  fe  tnkré»  oimo  »nkó. 

Doña  Rafaela  de  Arcos.  Trágicos  sucesos  de  la  muy 
noble  señora  Doña  Rafaela  de  Arcos.  Refiérese 
cómo  habiendo  muerto  á  un  caballero  su  aman- 
te, después  de  muchas  otras  aventuras»  se  entró 
relifposa  en  un  convento  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. 
trojas,  fig.) 
Dice: 


Doña  Rosa  la  cautiva. 

Dice :  Glorio  de  lo»  koritonieo. 

Doña  Rosa  de  Peralta. — Vid.-^-  Don  Raimundo  de 
Tejada. 

Doña  Teresa  de  Llanos. 
Dice :  Préelemo  «iiMde  e/a 


Doña  Teresa  en  la  Cueva.  Autor  Juan  de  Mendoza. 

La  primera  parte  dice :  Áidioino  eon»i»lorío. 
La  segunda  idem  dice :  7e  dií»  en  otro  romanee* 

Doña  Victoria  Acevedo. 

Dice  :  Delente,  fkmo,  f  r<pere. 
Doña  Violante. 

\j»  primera  parte  diee :  Le  fooeo  en  eco»  neordo». 
La  segunda  ídem  dice :  Ke  doieréo  de  oeoréorU. 

Dos  (Los)  principes  de  Italia.  Romance  que  trata  de 
las  aventuras  de  dos  caballeros  italianos,  llama- 
dos Don  Enrique  y  Don  Estefano,  los  cuales  eran 
prímos  hermanos.  Declárase  cómo  corrieron  lo 
mas  de  nuestra  España,  y  el  caso  mas  particu- 
lar que  les  sucedió  en  ella.  Primera  parte. 

Ídem.  Romance  en  que  se  reíiere  muy  por  menor  el 
dichoso  fin  que  tuvieron  las  prodigiosas  aventu- 
ras de  los  dos  nobles  caballeros  Don  Enríque  y 
Don  Estefano.  Segunda  parte. 
(Afi4iu,1lg.) 

La  primera  parte  dice :  Deeeoeo»  de  ver  mondo. 
La  seguida  idea  dice :  Entre  clooela  p  roto». 

i 

Eñgenia. 

UMai^fig.) 

La  primera  parte  dice  :  A  lo  modre,  k^o  p  e»fo»o. 
La  segunda  idem  dice  :  Deepedido  elnMjéeoo, 

Enamorada  (La)  de  Cristo,  María  de  Jesús  de  Gracia. 

Dice  :  A  lo»  dUereto»  mu/ere». 
Espinela. 

(2Wm.^.) 

Dice  :  El  tol  detengo  »n»  rogo». 


CilALOaO  D£  PLIEGOS  SUELTOS 


•  f- 


txcült^Qúkg  da  Ii  üaiili!»iiua  D  u¿. 

Exceleueks  de  la  seda  ( Bumuitce  que  ex^tUca  las)^ 

Dtce :  Q^üm  értt,  btUs  príx^exa. 

Fierítbras. — Vid. — ^Carlo-Slagno  (De  )* 

Fiera  ( Li]  de  Oporto,  Caso  noEabla  y  e^^pauUso  c\m 
AQiba  de  suceder  eti  la  ciudad  de  ÜDOrto»  rejnd 
da  Portugal,  con  un  animai  üero  ;  Q¡ám  cuenta 
de  como  por  la  providencia  de  Dios  arrebataba 
diana  mente  los  ti  i  ños  de  las  casas  de  sus  padres, 
sin  kacerse  risible ,  trasladándolos  ¿  una  cueva 
de  on  monte ;  declára^^e  también  cómo  bI  cabo 
de  algtinos  días  se  descubrió  h  causa  de  este  cas* 
tigo  por  un  tierno  niño  de  pecUos  que  lo  decla- 
ró por  disposición  divina. 

Dice  :  Cúñ  tltaeraiántd  mmére. 

fraile  (Bl)  Gngido.  Romance  en  que  se  roaui&estan 
los  eitcesos  de  un  amor  profano,  y  hasta  dónde 
llega  el  ardid  y  las  astucias  de  las  mujeres.  Áu* 

tOr  AloKSO  tu  MOAALES  . 

Le  primera  part«  diec  :  CkamI»  éimtisr  MhtMm». 
La  sepn^A  ídem  dice  ■  Br^iaméí  ¡Ia»iuM  it  fnúj^. 

Francisco  Correa  (Homajice  en  quie  se  decliran  los 
heehos,  valentías  y  arrojos  del  aadaluí  mas  va- 
liente, llamado ). 

Dice ;  Qid^mAMebúi  fí^eníe$. 

Francisco  Esteban  el  GuapOj,  natural  de  la  ciudad 
de  Luce  na  (Curiosa  relación  en  que  se  da  cuen* 
ta  de  liis  proezas  y  arro|afl  de  )* 

CoBSti  de  nínc«rp3ñti : 
La  prlneri  dice :  Tlemhk  df  mi  nombrt  d  m^Mét. 
Li  legiiada  dicfi :  BíMf  ítünrifi  émptttú  Eurtjia, 
'~~Lm  Urtitn  diee :  Smió  Crktü  fio  /«  tm. 
Li  etisftl  ákñ  :  Ok  teJ^^^amo  Sffirr. 
La  ^Qinta  dice  ;  Eí^üqui  mi  imgua  iorpt, 

iCarcilaso  de  la  Vej;a,  —  Vid,--Tfiiinfo  del  Ave 
,      Maria. 

Gignnie  (El)  Ce  na  neo.  —  San  Cristo  va!. 

La  pfitúeri  p»rt£  die«  :  OA  m&*tañá  4$  virtuiet, 
Li  ^egvoda  \átm  dice  :  Ya  úijé  m  mi  primer  pitfU. 

Grandezas  de  nuestra  Señora  de  la  Cabeza.— Vid.— 
Primera  parte  de  las  grandezas, 

Griselda.  Romance  de  la  peregrina  historia  de  esta 
pastorcilia^  y  de  cómo  el  marqués  Guantero  trató 
su  casamiento  con  ella,  y  salió  el  mas  singular 
ejemplo  de  la  obediencia  que  deben  tener  las 
mujeres  casadas  á  sus  mandos , 

La  jjrjmerá  ^arte  diee  :  AÜindsms  tsáú  d^H. 
La  ^siindR  id  ero  dice  :  Ya  éiio  eljfrfmer  rtmanee. 
La  tercera  Ldeta  dice  :  Yé  dije  m  ia  primer  farif, 

Guíipo  (El)  Jtian  de  Luccna. 

■  ,Víi  ié  n  terá  pfítiéki 
Yn  úi^t  tumo  tá/ífi. 


I^>  frimen  psrtí  diré  : 


Hallazgo  de  un  cadáver  en  una  cuera  junto  i  PcD 
Cerrada  (Romance  nuevo  del). 

Dice  :  Ha  mif  téiúi  dt  TÜBfU. 

Harpía  (La)  americana,  animal  feroz  y  anObio,.  ó  ql 
ti  va  en  agua  y  tierra,  que  fué  cogido  en  las  ór 
tas  del  Perú,  en  una  laguna  llamada  Orfafl,  ' 
este  presente  año. 
^  fajas, /íff'f 
Dice  :  Qmm  m  se  patma  |  áf««lf#, 

Haiañai  y  atrocidades  del  dios  Baco. 

(ifíyw,  ñg.) 

Blce  '.  Atimáa  teth  téfi^^it. 

Hijo  (El)  del  Verdugo.  Nueva  relación  en  la  que  ( 
refieren  los  mas  raros  sucesos  de  este  iDSOcell 
natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  p  el  cual  se  \ 
á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas* 

Li  primara  parte  dice  :  Kohk  f  éi$er*ta  «tfllomi*. 
La  segunda  idem  dice  :  Siípui^i&,  no^ii  n^tefl#. 

Isla  de  Jauja  (Breve  relación  ^  curiosa  carta  mtn  { 

cuenta  de  una  prodigiosa  lala  f]ua  m  ha  atsO 
bierto  junio  al  reina  de  losMatricadoSi  lliiElftd^ 
Refiérese  con  el  aparato ,  ostentación  Y  grana 
que  se  vive  en  ella,  como  lo  declara  m  gii$t< 
copla,  que  es  la  siguiente. 

(1  r^/ai ,  /íí^) 

mee :  jrcad^  H  $v  •>  dffirie  ftk. 

Jacinto  de  Rovira. 

Li  f  rimen  parte  diee  :  ñetm^tm  í¡eñ  omiMla. 
La  «egUDda  Ídem  dice  :  Digo  pua  qi^m  B»r^i*mé. 

Jauja»— Vid,— Isla  de  Jauja* 
Juan  de  Arévalo, 

Dice  t  Nittffim  t^t&f^  m€  U  we». 
Juan  de  Lacena*— Vid.— Guapo  Juan  de  Lueana, 
JuandeNavalla. 

L»  pTimera  parte  dice :  0ím  era  i»  muwíiiíí  pfl J«^. 
Ld  iegunda  tdem  dice :  Ei^MtíQ  f ve  ies  «|f<a/««. 

Juan  de  Prados  ó  el  chasco  del  arriero. 
Hf&jñi.Hg.) 

La  primera  perte  dlít :  En  YtítadúHi  famaia. 
La  aegVDda  Uem  dice :  Pie4i4if  Jkah  Prudíf*  haga. 


Juan  García  Nebron, 
{If&jm.ng-) 

La  prktnen  parle  dtf  e  :  íféáiftsíuw  miiPíHñ. 
La  te^QQda  Idcm  djee  :  Qra%  itía  »  n0f  »ff9U, 

Juan  Pórtela.  Nuevo  romance  en  que  se  declara  loi 
robos  y  asesinatos  que  ha  cometido  el  taleros^ 
Pórtela  en  las  inmediaciones  de  Córdoba.         " 
(S/fl/a*,/l#.) 

Li  pnmera  pane  dice  :  Etmchen,  tefíüm  mía». 
La  fefuada  ídem  dice  :  i  d&rjtintu  i  ni  e^HIéf, 

Judío  (El)  de  Toledo. 
Í%fojat,ííg.) 
Dif  e  :  HrrmetUtma  MaHj. 
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La  ttndadeidtilde  Francia. 

La  pruiera  parta  diea  :  Hoy*  »€ñorei,hojifreUnio, 
La  sagaada  idam  dice  :At  fin  éelot  itekn  aM9$. 

Lisardo  e\  eaUídiante  de  Córdoba.  Romance  en  qae 
86  declaran  los  lances  de  amor ,  miedos  y  sobre- 
saltos que  le  acaecieron  con  Doña  Teodora ,  na- 
tural de  Salamanca.  ReGere  como  habiendo  ido 
ona  noche  á  escalar  el  convento  para  sacar  á  esta 
señora^  vio  sa  entierro,  con  otras  particulari- 
dades. 

La  primera  parta  dice :  Eteucká,  Cérht,  nd  AfiavHa. 
La  aagaada  idea  diea :  D«|p««i  faa  Ma  Taadcra. 

Lodnda  y  Betardo.  Noevo  y  curioso  romance  en  el 
Goe  se  refiere  que  estando  Belardo  cautivo  en 
Constantinopla,  se  enamora  de  él  la  hija  del  rey, 
y  después  que  se  hiso  cristiana  se  pusieron  en 
camino  {Mira  venir  á  Valencia ;  loe  cuales  fueron 
cogidos  por  el  turco,  y  consintieron  morir  que- 
mados por  no  renegar ,  etc. 
▼alladolld.  SaoUreo.  fS45.  (9  kin.flg.) 

Bi  ai  vliM  da  telar*  f  ¿Mteda. 


ABfLAirrfi 


(El)  de  Madrid.  Romance  en  que  se  declara 
as  pnnon  nue  ba  hecho  la  santa  inquisición  en 
k  oorte  de  Madrid ,  de  tres  hombres  y  dos  muje- 
res por  haber  dado  muerte  á  ventisiete  personas, 
y  como  se  descubrió  por  un  caballero  Maltes, 
qne  qnarian  ejecutar  lo  mismo  con  él . 
(4/IVM>Ap.) 


La  priaera  parta  dlca:  Fa^para/Hsde  Üm  tUlúi. 
La  aefaada  ideal  diee :  Y*  é^g  en  t»  frtmer  p^ie. 

Marcos  de  Cabra. 
DiM:Sfd 


María  de  Jesús  de  Gracia.  —  Vid.  —  Enamorada  de 
Cristo. 

Marques  (El)  del  Villar,  Don  Juan  de  Saavedra,  vein- 
ticoatro  de  U  ciudad  de  Córdoba. 

IMca  :  Qné  áca«,  CMú^  bulfné. 


Martin  Alonso.  Noevo  y  curioso  romance  en  que  se 
refieren  los  hechos  y  arrogancias  valerosas  del 
alentado  Martin  Alonso,  natural  del  castillo  de  la 
Alcalahorra,  en  el  reino  de  Granada,  y  deotros 
compañeros  suyos ,  y  el  desastrado  fin  que  tuvie- 
ron sus  temerarios  compañeros. 

Dice :  Mo 


Mercader  (El)  de  Tarragona.  Autor  Gabeiel  Ra- 


(3r^M,/l^) 

Mea :  Amw  Mi  prvjya  Ms. 

Mercader  ( El )  de  Toledo.  Nuevo  romance  en  que  se 
refiere  un  milaffroso  portento  que  sucedió  en  la 
ciudad  de  Toledo  con  un  devoto  de  la  santísima 
Cnix,j  el  maraTilloso  premio  qne  sacó  por  tan 
santa  cievocion :  con  otras  cosas  prodigiosas  que 
mas  largamente  verá  el  curioso  lector. 

U  pámmnmH»él€e:P§rmétMp9riié€Í  kmtre. 
La  sefiada  idea  dice :  Snfualo  pie  prometí. 


^ihttro  da^o  Antonio  del  Doblón. — Vid.  —  San 
I   'Attloaio  del  Doblón. 

Milagro  que  ha  obrado  el  Patriarca  Señor  San  José 
en  la  villa  de  las  Cabeus  con  un  devoto  suyo 
( Romance  que  refiere  un ).  Primera  parte. 

ídem  (Romance  que  prosigue  el  milagro  que  ha 
obrado,  etc.). 
{Á  tojas, /Iff.) 

La  primera  parla  dlea :  Ai  mhermié  Jem, 
La  sefiada  Idea  dica :  Jiipaa  toéeienSeniU^ 

Molinero  (El)  de  Arcos. 
(^Mas.fig.) 
Dice :  Gnltnet  en&moraáPt. 

Misterios  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  (Romance  de 
los). 

{4/i^tft,/l^.) 

La  primera  parte  diea :  ApKpiemin^  léH&. 

La  tafODda  Ídem  diea :  Sa^ÑHiáa  aa  tas  iMM. 

Negro  Domingo.  —Vid.  —  Don  Isidro  y  Doña  Vio- 
lante. 

Nombres  (Los)  de  las  señoras  mujeres. 
{^  fojas,  fig.) 
Dice  :  Snpuetto  pu  me  hanpeüáo, 

Noticiasciertas  en  que  se  contiene  el  descubrimiento 
de  una  isla,  la  mas  rica  y  abundante  de  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo ;  descubierta  por  el 
afortunado  capitán  llamado  Longares  de  Senllom 
y  de  Gorgas.  Compuesta  por  un  soldado  que  iba 
en  el  navio  que  la  descubrió,  como  testigo  de 
vista  de  todo  lo  que  aquí  se  refiere. 

SÍDL.DÍA.(SA¡^M,/l^) 

Diee  :  Deeie  el  Snr  ni  Nerle  firh. 
Es  el  mismo  romance  de  la  Isla  de  ia^Ja. 

Nuestra  Señora  de  la  Cabeza.  —  Vid.  —  ( Primera 
parte  de  las  grandezas  de ,  etc. ) 

Ocho  muertes  hechas  en  este  presente  año  por  mano 
de  un  hombre  ingrato  seducido  de  una  dama,  el 
que  por  estar  amancebado  con  ella  las  ejecutó, 
cuyo  motivo  en  la  plana  lo  verá  el,  etc.  (Esta 
nueva  reladon  y  curioso  romance  se  reduce  á 
manifestar  al  público.) 
Madrid.  1847.  (f  Mea, /Ip.) 
mea:ila/tfftea/enf. 

Oliveros— Vid.^Cario  Magno  (De) 

Once  novios  (Sátira  nueva  de  los),  en  que  se  mani- 
fiestan los  dengues,  monadas  y  zalamerías  que 
^tan  las  señoritas  doncellas  cuando  ven  que 
tienen  muchos  novios. 
(f  fojas,  fig.) 
Dice :  Unn  ssHriUn  iaüaaa. 

Oración  (Romance  de  la). 
9foJas,ftg.) 
Dir.e  :  Sonoro  ekarin  wn  ooi. 

Pares  de  Francia  (Doce)— Vid.— Carie  Magno  (De). 

Pedro  Cadenas.  Relación  verdadera  de  los  amores  y 
desafíos  que  tuvieron  en  Barcelona  cuatro  vale- 
rosos soldados  de  la  marina  española. 
Dice :  AUnehn,  no¥k  onéilorio. 


Id? 

Vil  (Li)  Sacra  de  Jerez. 

Dice :  Oi#  ifMlM,  mHUm. 

Vida  de  la  mujer  fuerte.-Vid.— Santa  María  Egip* 
ciaca. 

Vida(La)deSanA]baoo. 

La  pnnera  oarta  diee :  Ln  int  iMmMtMnmu, 
La  sefOBda  IdMi  diee :  Yjutu  mHI»  kimm  raía. 

Vida,  maerte  j  milagros  del  biena?enUiradoSan 
Alejo. 

La  primera  parte  diee :  Ceté  §1  beScnm  mtnuttá». 
La  aegBoda  Ídem  dice :  Yimio  el  itmmiio  fM  Al4; 
La  tercera  Mem  dice:  ireNeai»eaA>ef arfo álNea. 

Vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
compuesto  por  Lucas  db  Olmo  Alfonso. 
Dice :  i  te  «rore  Mf^  e/aaL 
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Vino  (El)  y  el  agaa.-Vid.  -  Reñida  caatieida 
han  tenido. 

Violin  (El)  encantado. 

Diee :  TMa  a/aMü*  ■#  «H  «dmlia. 

Virtudes  (Las)  de  la  noche. 

(4Atíst,M.) 

La  primera  parte  dice :  LéÉ(fié,grÉeiM f  futr. 

La  aefoada  Ídem  diee :  YñfumupvUprimtn. 

Virtudes  (Las)  del dia. 

La  primera  parte  diee :  Alaaeraf  áiadM  mkr. 
La  aesuda  ídem  dke  :Yñpitm  éiprimm'r§mmt$. 

Zelos  de  San  José. 
(tfcíoi.flg,) 
Dice :  D0  eaic  lia  iMcrlM. 

Zorra.— Vid.— Testamento  de  la  zorra. 


PUEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DESDE  EL  SIGLO  XVIII  EN  ADEUNTE, 

QOB  OOirriCSIESI  las  IKLAOIOIIIS  BU  ROHAMCBS  0«B  SB  lAClAa  aS-PROrSSO  PABA  SSa  aSPEBSaifTADAS  n  LAS  TBBTVUál 


Amante  mas  perfecto  (Relación  jocosa.  El). 

Dice  asi :  Dudo  i  inrieif  U§in. 

Amantes  de  Teruel  (Raladon  burlesca  intitulada 
los),  para  cantar  y  representar.  Compuesta  por 
un  aficionado. 
9Mai.) 
Diee :  En  Teruei,  fHmtí^i  Éagniú. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  de  los). 

(íAtfM.^r) 

Dice :  En  Teruel  frinelpe  «afvtla. 

Astolfo  y  Aurístola  (Relación). 

Dice  asi :  ástalfa  mi  kermtno  p  yo. 

Andriónlco  y  el  león.  Romanceen  que  se  refiere  el 
caütiveno  y  aventuras  de  Andríónico.  Dase 
cuenta  de  sus  amores,  y  de  lo  que  le  sucedió 
con  un  león,  que  reconocido á los  Denefícíos  que 
de  él  había  recibido,  se  humilló á  sus  pies. 

Diee :  Etekektme,  bnici$  C¿tnr. 

Baehiller  Trapazas.  — Vid.  —  Doctor  de  los  em- 
bostes. 

Bañado  en  los  pelambres  (Relacioaburlesca.  El). 

Dice  uf :  JtndUtrU  non  phu  uUn. 
Borrico  Pajarito.— Vid.  —Desgraciada  muerte  del. 


(1)  Laa  reladonea  sacadas  de  lu  eenedi»  éel  itgle  im  ao 
se  iaclOTeo  eo  eate  eatilofo. 

Se  oaútea  también  loa  pesos  ó  paaUloa  escé&lcM  qae  pan  el 
etmisaM  Sn  se  escrüMaB. 


Caballo  (Relación burlesca  intitulada  del).  € 
puesta  por  Don  Anusiu  Nieto. 

Dice  asi:  ünn  wím  pie  MtMti naaraa. 
Calabaza  y  el  vino  ( Reladon.  La). 

Dice  aai :  Siieneié,  eiMdra»  amitoaa. 

Calle  déla  Feria  (Relación  burlesca  intitulada 
Compuesta  por  Don  Agustin  Nibto. 

(2A*M./I^.) 

Dice  ui :  Snigo  é  eenkoe,  teUnt, 

Carlo-Magno  (Relación  de). 
9Mas,ílg.) 
Dice  asi :  Eeeuhn,  fm  Ccrlsmafw. 

Chasco  que  le  sucedió  á  un  moiD  yendo  k  maii 
la  Noche-buena  (Relación  burlesca  intitub 
{%foiai,flg.) 
Diee  aai :  OA  émbtío  eeleetíaL 

Cabeza.-Vid.-Nue¥a  relación  del  que  metió  li 
besa. 

, ^muerte del  Borrico  Pajarito  (Rek 

>urlesca.  La).  Compuesta  por  Don  Aci 
Nieto. 

Diee  aai :  ia as  fue  ú§n  mmmmtkéi. 

Desgraciada  belleza  (Relación  nueva.  La). 

Hftlsga.  Félix  Casas  y  Martloei.  Sin  A.  (M|J 
VlMiSimipéekonomwUgn, 

Desgracias  (Lm)  de  Toribio,  y  bacasoa  ds 
Duendes. 

Dice  Mi :  Ysrfnemíefmkt^tmím^ 


i(La)ylapobreu. 

Dice :  S^fuaU pude  mi  phmé, 
Rodolfo  y  Casandra. 

La  priaert  parte  áice.Ak  iil  rttí  nfnmo  Irom: 
La  safoadi  ídem  dice  :  fe  Hié  eámo  fuftferes. 

Romance  de  un  milagro  que  ha  obrado^  etc.-*Vid. 
—San  José. 

Romance  en  que  se  finalizan  ios  sucesos.  — Vid.  — 
Casamiento  entre  dos  damas. 

Rosaura  la  de  Trujiilo.  Romance  en  que  se  refiere 
on  tastimoso  caso  que  le  sucedió  á  esta  don- 
cella. 
Dice :  Sokrs  ne  élfomíré  ii  fiares. 

Hosimnnda  (Romance  en  que  se  da  cuenta  y  decla- 
ra la  trágica  y  irerdadera  historia  de  la  her- 
mosa). 

Diee :  ilMfM  le  |»Abm  dMMeyM. 

Sacerdote  ( El )  de  Valencia  y  Audalá. 
(^Moi^fig.) 
Dice :  Jeere  ekna  iaceafere^lf . 

San  Albano.— Vid.— Vida  de  San  Albano. 

San  Alejo.— Vid.— Vida ,  mnerte  y  milagros  de  San 
Alejo. 

San  Antonio  i  lo  militar.  Romance  de  dos  porten- 
tosos milagrosqne  ha  obrado  el  glorioso  San  An- 
tonio con  un  devoto  y  una  devota,  llamado  el  ca- 
ballero Don  Francisco  de  Hermosilla  y  Valdepe- 
ñas, y  la  señora  Doña  Tomasa  de  Castilla  y  Cere- 
xuela,  naturales  de  la  ciudad  de  Burgos :  declá- 
rase cómo  el  caballero  fué  cautivo,  renegó  y  se 
casó  con  una  turca.  Primera  parte. 

Ídem.  Dase  cuenta  en  este  romance  cómo  por  in- 
tercesión del  señor  San  Antonio  de  Padua  se  vie- 
ron libres  de  cautiverio  Don  Francisco  y  la  tur- 
ca, con  la  cual  después  se  casó. 
(AMoi.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  PeryMCiireevel»!. 
La  sefunda  Ídem  dice :  Supttstío ,  nokU  eeiUarfe. 

San  Antonio  del  Doblón  (Uilagro  de). 

Dice :  i/ etf  tfi  ffscfe  Itoie. 

Sancho  Comillo.  Autor  José  Francisco. 
{%roíai,fig.) 
Dice :  AMM^fMTUé  eaafluú. 

San  Cristóbal.— Vide.— Gigante  Cananeo. 

San  José.— Vid.— Celos  de  San  José. 

San  Joaé,— Vid.— (Milagro  que  ha  obrado  el  Pa- 
triarca). 

San  Pablo.— Vid.-Couversion  de  San  Pablo. 

SanRafael.-Vid.— Verdadera  relación  y  curíoio  ro- 
mance del  señor... 

Santa  Genoveva.  Romance  en  que  se  refiere  la  pe- 
regrina historia  y  trágica  vida  da  esta  penitente 
anacoreta,  orincesa  de  Brabante»  saciado  de  la 
vida  que  anda  impresa  de  la  misma  santa. 

La  primera  parte  dice :  No  emUoñnfUhiktekm, 
U  lenadaldea  iUt:IN«MeAAMe» 
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Santa Maria  Egiociaca  (Romance  de  la  vida  de  la 
mujer  fuerte). 

ídem.  Prosigue  la  vida  de  la  mujer  fuerte  Santa  Ma- 
ría Egipciaca  hasta  su  tránsito  feliz. 
(4r<^,M.) 

La  primera  parte  dice  :  Piut  fue  fwlM  fue  k  ewnk. 
La  aefiinda  ídem  dice  :  re  dejtmoe  e  Jíarie. 

Santa  Rosalía  de  Palermo  (Romance  de  la  prodi- 
giosa vida  de). 
(6Ai/«./»^) 


La  primera  parte  dice  :  E%  ie  dudad  da  Paloma, 
La  aeffin'i  lá^n  áice :  Etiaadafa  RoeaUa. 
La  tercera  idem  dice :  Viauda  eieamum  euemi§o. 

Siete  (Los)  judies  de  Roma. 

(2AtfM./l^.) 

La  primera  parte  dice :  Á  tea,  JldM  da  laaeiaha. 

La  seginda  >ddm  dice :  Ei  aaáaaa  pte  aalá  aleuda. 

Simón  Ansa.-Vid.-Renegado  de  Francia. 

Teresa  Mocarro  y  Gangarílla  (Romance  nuevo  del 
chasco  que  le  dio  una  vieja  á  un  mancebo  dándo- 
le una  sobrina  suya  por  doncel  la,  llamada),  com- 
Euesto  por  un  cazador  de  grillos  y  cardador  de 
ina  de  tortugas. 
(4Wtf#,/l^) 
ülmiDlaerwiamdilarlamla. 

Testamento  del  asno,  donde  se  refiere  su  enferme- 
dad, las  medicinas  que  le  aplicó  un  doctor  de 
bestias,  y  las  mandas  que  hizo  en  su  testamento 
á  todos  sus  ami{;os  y  parientes,  con  el  llanto  que 
los  jumentos  hicieron  por  su  muerte. 
{AMot,/lg.) 


Romamcp  primero ,  qae  dice :  Yo,  tmte asna  eansedo. 

ídem  segaedo  :  Era  al  tkamfa  da  calaras. 

ídem  terdero,  qae  ea  el  teaUmento :  CmomIs  é  la  primera 


Ídem  cuarto :  CráemenM  y  Imweias. 
TesUimento  ( El )  de  la  zorra. 

Dice :  Alaueiau,  todas  aso  oooookoñ. 

Testamento  del  señor  Donjuán  de  Anstría. 

i^Mao.) 

La  primera  parte  dice :  Olaidada  da  la  amarte. 
La  aefiinda  Ídem  dice :  fUmda  ye  al  §ram  eaUáat. 

Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  Don  Femando. 

La  primera  parte  dice :  JNec  tooatws.  Virgen  sauta. 
La  legináa  idea  dice  :  Te  fue  aldlsereto  laclar. 

Trígo(EI)yeldiDero. 
{%  fojas,  fig.) 
Dice :  Para  sm  dorada  oarro. 

Triunfo  (El)  del  Ave  Maria.  Garcilaso  de  la  Vega. 
&Mao,/tg.) 

Vandidos  (Los)  de  Toledo.  Romanea  en  que  se  re- 
fiere la  historia  de  estos  vandidos,  que  habitaron 
en  los  montes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  no- 
tables atrocidades. 
i^Moi.ílg.) 

La  primera  parte  dice :  llamado  do  w  masmrao. 
La  segnnda  Ídem  dice :  Sufuasto  qus  su  la  otro  porta. 

Verdadera  relación  y  curioso  romance  del  teOor  Saír 
Rafael  Arcángel,  abogado  de  la  peste  y  custo- 
dio da  U  mudad  da  Córdoba. 

(lAtfM»^#.) 

Dita :  A  la  Ykiensocrosmio. 
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ICfl 

Relación  en  íavor  de  las  mnjenes. 

Dice :  FeÜdshMi  pHiufettts, 
Rigor  ( El )  de  las  desdichas. 

DIee :  Dttié  eiwmkrtí  ie  U  vtáf . 

Ruina  y  frasmentos  de  Troya  (Crítica  relación, 
cayo  título  es:). 

Málaga.  Felfa  Casas  y  Martioez.  Sin  A.  (4  Mat.) 
Dice :  Qfn  Imko  fn§ñ  h%m  h  uku, 
Bi  oaa  relaeion  de  la  aestnieeioa  de  Trora ,  referida  por 
EaéuáDldo. 

Suceso  de  la  pulga  (Reladon  burlesca  intitulada : ) . 
Compuesta  por  Don  Aficsmi  Nitro. 
9  Mu,  Mi.) 
Diet:. 


Tagardinero de  Sevilla  (Relaeion  burlesca.  El). 

(2/bM»/l^) 

Dice :  Tafmr§c$  qus  Im$  AdUi.  . 

Tertulia  (Relaeion  burlesca  intitulada :  La).  Com- 
puesta por  Don  Agdstim  Nibto. 
i^M'u^fig.) 
Diee :  Finen  wcka,  8e§ore$, 


Todas  me  gustan  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(fiAl/«,A^.) 

Dice :  Té  fM  pUere»  tas  ieKcrat, 

Toros  (Relaeion  buriesca  intitulada :  De  los).  Com- 
puesta por  Don  Agustín  Nibto. 
9  W«»  ñg) 

Dice :  Es  üf  iNiy  núkkfUai. 

Tragedia  de  Policarpo  y  Narcisa.— Yid.—Peregri- 
no  en  las  ondas. 

Treinta  reales  (Relaeion  délos). 

Dice  :  Cierto ,  teñeret,  que  halU. 
Troya.— Vid.— Ruina  y  fragmentos,  etc. 

Valor  bien  empleado  por  la  hermosa  Doña  Blanca 
(Relaeion  nueva.  El). 
(4W«,/l^.) 
Dice  :  Nad  en  Flániee ,  efuei  twe. 

Vengada  madrileña.  (Relación  nueva  de  mujer.  La) 
Compuesta  por  Juan  GabcIa  Válenos»  vecino 
delavillade  Arabal. 

(t/W«f,/lf.) 

Dice  :  De  wU  infehee  fortwu» 


ADVERTENCU. 

El  eatilogo  de  libros  que,  ademas  de  loe  jMief  at  imHím,  han  servido  para  formar  este  Romancero,  y  servirlo 
para  el  Cancionero,  si  llego  ápobliearle,  eoo  ocres  Nraiy  raros  y  curiosos,  se  insertará  en  los  preliminares  del 
segundo  tomo  de  aquel. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  MORISCOS  SUELTOS. 


AUIAIIZOB  T  BOBAUAS*. 

{AnóiHmo,) 

Danniendo  está  el  rej  Almanzor 
A  no  sabor  á  Un  graiicie; 
Los  siete  reyes  de  moros 
No  lo  osaban  acordare. 
Recordólo  Bobalías, 
Bobalías  el  lufaiite. 
—Si  dormides,  el  mi  tío, 
Si  dormides ,  recordad  : 
Mandadme  dar  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  mi  padre , 

Y  daduie  los  siete  mulos 
Que  las  habían  de  llevar ; 

Y  me  deis  los  siete  moros 
Que  las  babian  de  armar, 

?ue  amores  de  la  Condesa 
o  00  los  puedo  olvidar. 
—«Malas  mañas  has,  sobrino. 
No  las  puedes  ya  dejar : 
Al  mejor  sueño  que  duermo , 
Luego  me  has  de  recordar.»— 
Ya  le  daban  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  «n  padre; 
^^  le  daban  siete  muloÁ, 

?ne  las  habían  de  llevar; 
a  le  dan  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
A  paredes  de  la  Condesa 
Allá  las  fueron  á  echar : 
Allá  al  pié  de  una  torre, 

Y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Almenique 
La  Condesa  van  á  hallar  : 
El  Infante  la  tomó, 

Y  con  ella  ido  se  han. 

Awqae  el  béroe  de  este  romanee  es  homónimo  del  del 
inte ,  no  son  el  mismo  personi^e.  El  primero ,  por  lu 
inccion  y  lenfnaje  parece  mas  aatino  qnc  el  segundo 
|ie  ambos  perteaezeaa  al  mismo  siiio. 

2.- 

BOBALÍAS  EL  PAGAKO. 

(Anónima.) 

Por  lai  sierras  de  Moncayo 
Vi  venir  un  renegado  : 
Bobalías  ha  por  nombre. 
Bobalías  el  Pagano. 
Siete  veces  fbera  moro ,, 

Y  otras  untas  mal  eristuuio ; 

Y  al  cabo  de  las  ocho 

T.    X. 


Engañólo  su  pecado  t 

gue  dejó  la  fe  de  Cristo, 
a  de  Mahoma  ha  lomado. 
Este  fuera  el  mejor  moro 
Que  de  allende  habla  pasado : 
Cartas  le  ftiéron  venidas 
Que  Sevilla  está  en  wi  llano. 
Arma  naos  y  saleras. 
Gente  de  i  pie  y  de  á  caballo  : 
Por  GuadaUíttiur  arriba 
Su  pendón  llevan  alzado. 
En  el  camno  de  Tablada 
Su  real  hanian  sentado , 
Con  trecíeulas  de  las  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
En  medio  de  todas  ellas 
Eslá  la  del  Renegado  ; 
Encima  en  el  chapitel 
Estaba  un  rubi  preciado  : 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  en  dia  daro. 

{CtMdéMroie 

«  Véase  la  aou  del  anterior;  pero  adviértese  en  este  mas 
colorido  poético ,  mu  hfUlaales  y  perfección ,  qaa  ea  el  pre- 
cedente — — — 


8/ 

LA  «OBJLLA  BDELABA. 

{AnÓHlmü*,) 

Yo  m*era  mora  Moraina, 
Morilla  de  un  bel  caUr : 
Cristiano  vino  i  mi  puerta , 
Cuitada ,  por  m*engañar. 
Hablóme  en  algarabía 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  :— 
— Abrasme  las  puertas,  mora , 
Si  Alá  te  guarde  de  mal.— 
— ¿  Cómo  Tabriré ,  mezquhia , 
Que  no  sé  quién  te  serán 
—Yo  soy  ei  moro  Mazóte , 
Hermano  de  la  tu  madre, 

?ue  un  cristiano  dejó  muerto ; 
ras  mi  venia  el  alcalde. 
Si  no  abres  tú,  mi  vida. 
Aquí  me  verás  matar. 
—Cuando  esto  oi,  cuitada, 
Comencéme  á  levantar, 
Vistiérame  una  almejía 
No  hallando  mi  brial , 
Puérame  para  la  puerta 
Y  abrila  de  par  en  par. 

(CmdMer»  ie  Bwneafff.  •  It.  C&neitmen 

<  Una  closa  qne  hay  de  este  roBaaee  empieza :  Cwmdo  mm 
mheéeeü:  La  biso  Jerónimo  del  Pinar,  y  está  en  el  CMññMtf 
ieneral,  edición  de  151 1.  La  composición  es  antlgoa,  bella  y  po- 
palar;  pero  parece  ser  aa  frafseato  de  algaa  romance,  cvyo 

I 
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resto  no  hrmos  hallado  en  ninguna  parte.  La  sencillez  de  Icn- 
giujr  ,  i'ini  «|iie  sf  riinesjD  nleü»  inu\  mmiciIUs.  le  rariictrnr.a 
«ii*  i-om|uisiri(in  |triiiiili\j,  asi  cüuio  también  la  fall.«  de  oon- 
sccui'iiria  en  $i*t;uir  el  i-on!>unanlo  ,  si  bien  estii  puede  prove- 
nir de  que  *t  bj  suprimido  la  e  en  los  versos  que  se  enuzao. 

4.* 

LA  i:«rAXTA  loRA  r  ■  in^ygo  iabos. 

{Anóniíno  *.) 

lCsl:ihn  la  linda  liifanla 
A  b  soiiiitru  (le  uiiu  i>liva, 
ÍVi.if  de  oro  en  las  sus  manos , 
Los  sus  Cidicllus  l)it!ii  cria. 
Al/.g  sus  ujds  al  cíi>lo 
hii  cuiiliM  do  el  sul  salía  : 
Viú  vt'iiir  un  ru>l(*  armado 
P(ir  (iiiaiialijuivír  arriba. 
Dentro  wnia  Alfonso  Ramos, 
Aliniranle  de  Casiilla. 
— Ilii'n  VLMi(;ais,  .vlt'unso  Ramos, 
buena  sra  lu  \riiida  : 
¿Y  (|ué  nuevas  me  ira4*d('S 
De  mí  ilota  bien  guarnida? 
— Nuevas  le  traigo.  Señora, 
Si  nn'  ase(;uras  la  vida. 
— DieseliL-f,  Alfonso  Ramos, 
Que  se^íura  le  sena. 
^AII;í  llt  van  á  Casulla 
Los  moros  de  Rerbeiia. 
— Si  no  nn»  U  «se  jinr  qué 
La  eabe/a  le  corlaría. 
— Si  la  mía  me  corlases, 
La  luya  le  costaría. 

( Cancionero  de  Rmnances.) 

*  No  hemos  podido  averiguar  la  époru  Iiistorira  i  que  per- 
tenece rl  a.suiilu  lie  este  romance,  perú  nos  recuerda  cuentos 
que  en  nui-»tr.i  iufaucia  oíamos  Á  las  ancianas,  domle  hiN 
reinas  y  las  iur.int;is  se  tocaban  al  sol,  o  á  i;i  sonibr.i,  en  U» 
busques  o  eu  sus  palacios.  Así  debían  ser  las  costumbres  sen- 
cillas en  los  pueblos  memlioiíales  y  pastores,  y  asi  lo  vemos 
eo  los  Libro^t  S>iyrtulu» ,  y  en  la  Odisea,  l'no  de  los  cuentos 
que  su  presentan  a  nuestra  memoria  es  el  de  una  ri-ina  á  quien 
una  mora  esclava,  que  quería  obtener  el  amor  dil  rey  su  es- 
poso, estando  pelnannola  al  sol  la  ronvirtit)  en  p'aloma, 
clavúndiiia  un  allller  en  la  caocza.  ttajo  esta  Torina  la  inleliz, 
que  no  quería  apartarM-  de  su  marido,  presenciaba  las  cari- 
cias v  amores  queobtenia  su  rival,  hasta  que  el  rey  un  dia, 
vienuo  aquella  palomica  tan  blanca,  tan  apacible  y  tan  domes- 
tica, la  co|,'i(i  en  sus  brazos,  y  acaríciandola  halló  eíi  su  cubecila 
el  alljlcr,  el  cual  sacado,  se  deshizo  el  encanto,  se  supo  la 
verdad ,  y  la  falsa  morj  fue  quemada  en  castigo  de  su  pecado. 


LA  INFATTA  8RMI.1.A  *  Y  PERATtZOLES. 

(AnániMú.) 

Sevilla  pslá  eu  tina  ierre 
La  mas  alia  de  1'oiedo; 
Hermosa  es  á  maravilla, 


Que  el  anu)r  |ior  ella  es  ciego. 
Púsose  enlri'  las  almenas 
Por  ver  riberas  del  Tejo, 
Y  el  campo  lodo  enramado, 
Como  esla  de  llores  lleno. 
Por  un  camino  espacioso 
Vio  \enir  un  caballero 
Armado  de  lod:i.>  armas, 
Encima  un  caballo  overo, 
l'ri  sos  siete  moros  Iraia 
Aherrojados  con  lierro  : 
En  alcance  d'esle  \ione, 
Un  perro  moro  moreno, 
Armado  de  pie/as  dobles 
£.1  un  caballo  lijero. 
El  conliiieiilc  «pie  irae, 
A  niii-sa  es  de  buen  unerrcro; 
Blasfemando  de  Malioma, 
De  .sobrada  Turia  lleno, 
(f  raudt«  voces  vieue  daudo : 


—  Espera ,  cristiano  perro , 
Que  u*esus  presos  (|ue  llevas 
íli  padre  es  el  delanlero. 
Los  oíros  son  mis  hermanos, 

Y  amiuos  uue  yo  bien  quiero; 
Si  me  lus  (las  i  rescate , 
Pagártelos  he  eu  dhiero , 

Y  sí  hacerlo  no  (|QÍsieres 
Quedarás  hoy  muerlo,  ó  preso.— 
En  uirlo  Peran7.uies 

£1  caballo  volvió  luego : 
La  Iaii7.a  puso  eu  el  ristre; 
Para  el  moro  se  va  recio. 
Con  tal  furia  y  lijere/a 
Cual  suele  llevar  uu  Irueno. 
Eu  el  suelo  le  derruía, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Apeálase  del  caballo; 

El  pié  le  puso  eu  el  cuello ; 
Corlárale  la  cabe/a  : 
Ya  después  que  lii/o  esio 
Recoijió  su  cabalgada, 
Metióse  luego  eu  Toledo. 

(  Rosa  gentil.  —  It.  Wolp,  Rota  ie  Ro 

<  Esta  infanta  Sevilla  de  Toledo  es  diferente 
dtl  rey  moro  de  SansaeQa  6  Zaragoia,  de  quien  s 
Valdovinos  siendo  cautivo. 

El  romance  es  viejo  y  parece  compuesto  en  el  sl| 

CULSnon  DE  AMOR  RESUELTA  POA  EL  RET  O 

{Anónimo  «.) 
Entre  mud.os  moros  sabios, 
Que  hubo  en  Andalucía, 
Reinara  un  moro  xieju 
Que  rey  llucar  se  decía. 
Siendo  ya  de  muchos  aiíos 
Que  ainaiicebadu  vivía , 
l'or  ruedos  de  su  manceba , 
Que  amaba  mucho  y  (pieria, 
Llamó  á  Corles  á  sus  geules 
j'ara  un  señalado  día, 
Ponpie  en  ellas  se  Iralase 
Lo  (pie  á  sus  reinos  cumplía. 
De  muchas  h*Ycs  (|ue  pfMie 
£sla  de  nuevo  aiíadia : 
«Que  todo  hombre  enamorado 
Se  casase  con  su  ami^a , 

Y  quien  no  la  oliedeciese 
La  \ida  le  costaría.» 

A  lodos  parece  bien, 
A  muchos  les  convenia ; 
Sino  á  un  sobrino  d(  1  Rey , 
El  cual  ante  dVl  venia ; 
Con  p:ilabras  muy  (|uejosas 
D*esla  manera  decía  : 

—  La  ley  (|ue  la  Alloza  puso , 
Cierto  ({uc  me  des|)lacia ; 
Todos  se  alegran  con  ella , 
Yo  solo  me  enlríslecia, 

Que  mal  puedo  yo  casarme , 
Siendo  casada  la  mia : 
Casada ,  y  tan  mal  casada , 
Que  gran'lásiima  pouia. 
Una  cosa  os  digo.  Rey, 
Que  á  nadie  no  lo  diría , 
Que  si  yo  mucho  la  quiero , 
Ella  múv  mas  me  quería.— 
Alli  hablara  el  rey  Rucar , 
Esla  respuesta  le  hacía. 

—  Siendo  casada,  cual  dices. 
La  lev  no  te  comprt*lieiidia. 

(  Ti  JiosF.DA ,  Rota  ie  Mmúng.-^  II.  Woi 
Romances.) 

f  El  Bacar  de  que  h.ihla  este  romanee  es  diver 
eombati()  al  Cid  en  Valencia.  Es  ana  de  las  cuestio 
gcD  provenzal ,  tan  de  moda  entre  nosotras  M  el  si 
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CION  DE  ROMANCES  MORISCOS  ,  QUE  FORMAN  SERIES  DE  NOVELAS*. 


•NANCES  DE  MORtANA  Y  EL  MORO  CALVAN. 


VORIAÜ A  Y  CILTAN.  —  I. 

{Anónimo  y) 
Moriana  en  oo  caslilio 
Ju(>ga  cüii  el  moro  Galvane; 
Juc(;au  los  dus  á  las  labias 
l'ur  mayor  placer  lomare. 
GaUa  vez  qu'el  moro  pierde 
Itíen  pcrilia  una  cibdaile; 
(^uumlo  Aloriana  niiTüe 
La  maiio  le  da  á  l)09are. 
Dt-I  piuciT  (lu'el  moro  loma 
Adormescido  se  cae. 
Por  a(|U4.>llos  allos  montes 
Caballero  vio  asomare  : 
Llorando  fieiie  y  gimiendo, 
Las  uñas  corriendo  sangre 
Di'  amores  de  Moriaua 
Hija  del  rev  Moriane. 
Cu pli varonía  los  moros 
La  mañana  de  Saiil  Juaue, 
(Rigiendo  rosas  y  llores 
Eu  la  huerta  de  su  padre. 
Al/ó  los  ojos  Moriana, 
Cobociérale  en  uiirarle  : 
Lagrimas  de  los  sus  ojos 
En  iu  laz  del  moro  dañe. 
Con  paTor  recuerda  e!  moro 

Y  empozara  de  fublare : 
— ¿QiiVs  rsio,  la  mi  señora? 
¿Quién  vos  lia  Tedio  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros 
Luego  los  (aré  malare, 

0  si  las  vuesas  dunci*llas, 
Faiélas  bien  caáligare ; 

Y  si  pesar  los  crisliauos. 
Yo  los  iré  coii(;uislare. 

^;^Nis  arreos  son  las  armas'- 
i  Mi  descansa  el  peleare, 
.  Mi  cama ,  las  duras  penas , 
;  Mi  dormir ,  siempre  velare J 

—  N«Mi  me  enojaron  los  moros, 
Ni  los  mandedes  matare , 

Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mí  reciban  |»csare; 
Ni  tampoco  á  los  crisiianos 
Vos  cumple  de  Goof|uislare; 
Pero  dVsle  sentimiento 
Quiero  vos  decir  verdade  : 
Que  por  los  montes  aqueHos 
Caballero  tí  asomare, 
El  cual  pienso  <|u'«'S  mi  esposo  , 
Mi  querido,  mi  amor  grande.— 
Al /.ó  la  su  maiK)  el  moro. 
Un  iKireton  la  fué  i  daré; 

1  cnÍ4*ndo  los  dii-ntes  blancos 
De  saliere  vuelto  los  liae, 

Y  mandó  nue  sus  porteros 
La  lleven  a  degollare, 
Allí  do  \icra  ¿  su  esposo» 
£d  a(|uel  mismo  lugare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  Toces  fué  ái  rabiare. 

—  Yo  muero  como  cristiana , 

Y  lanibien  sin  confesare 
Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

{Códice  del  tigh  vn.) 

Ca  esU  sección  deben  tener  presente  los  lectorri,  que 


<^ 


'i 


^ 


'j^ 


no  siempre  forman  los  romanees  historias  seguidas ,  pues  tal 
vez  un  poeta  las  empezaba  ?  otros  las  seguían,  presciodiendo 
de  lo  que  estaba  escrito.  Ademas  cualqnieri  caballero  para 
cantar  sus  amores  adoptaba  un  nombre  moro ,  y  i  su  dama  le 
imponía  otro,  casi  siempre  tomado  délos  mas  célebres  roman- 
ces. Pur  eso  )i»y  tantos  homónimos,  que,  unidos  entre  sf 
forman  infínitas  aberraciones,  y  que  no  pueden  enlazarse  bien 
ron  lus  aoteriures  ó  posteriores.  Así  lo  advertiremos  cuando 
llegue  su  caso. 

<  KI  carácter  de  este  romance  Indica  so  antigüedad  y  su 
origonmuy  anterior  al  descubrimiento  de  la  imprenta,  ala  cual 
debió  preceder  como  tradicional,  primitivo  ¿independiente 
del  estilo  v  forma  de  las  crónicas.  Casi  pudiera  asegurarse 
que  es  uno  de  ios  uocosqtte,á  lo  menos  en  su  redacción  primi- 
tiva ,  es  anterior  al  siglo  xv.  Asi  él  como  los  tres  siguientes 
forman  un  Interesante  rnadro  de  costumbres  y  expresión  de 
sentimientos.  —  Se  halla  inserto  en  el  Cancionero  Flor  d$ 
Enamorados,  y  en  la  SHw'de  ñommeet;  con  los  dos  si- 
guientes que  están  en  la  Rotñde  amorr»  de  Tfmoneda:  se  han 
trasladado  de  un  códice  doide  se  bailan  mas  completos  ▼  mf- 
nos  alterados  que  en  los  impresos.  Todos  ellos  corresponden  á 
la  clase  de  los  que  se  llaman  viejos.  Así  este  como  los  demás 
de  Moriana  tienen  un  carácter  caballeresco  muy  marcado  j 
particular  que  los  distingue,  con  síganos  otros  de  esta  sección, 
de  los  demás  romances  moriscos. 

s  Este  verso  y  los  tres  siguientes  son  H  priifclpio  de  un 
romance  contrahecho,  que  empieza  también  diciendo:  Mu 
arreot  io»  lat  Armat,  el  csal  cita  Cervantes  en  el  ^ijoíg. 

8/ 

«OBlAlfA  T  caltah.  — n. 

{Anánimo*.) 

—  i  Arriba ,  canes ,  arriba ! 
¡Que  mala  rabia  qs  mate ! 
En  jueves  maiafs  el  puerco 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 

Que  ando  por  aqueste  valle,     ^ 
Pues  traigo  los  pies  descalzos      . 
Las  uñas  corriendo  sangre,       / 
Pues  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre. 
Busco  iriste  i  Monana 
La  hija  del  Emperante, 
Pues  me  la  han  tomado  morot 
Mat'íanica  de  Sant  Jnane , 
Cogiendo  rosas  v  flores 

En  un  verjel  de  su  padre.  — 
Oidolo  ha  Moriana, 
Que  en  braros  del  moro  estae ; 
Las  lágrimas  de  suit  ojos 
Al  moro  dan  en  la  fase. 

(dmdMuro  U  Hüwunee».) 

KntJn**^  romance  viejo  llama,  en  el  Cancionero,  JnUanesa  i  la 
heroína  de  él  ;  pero  como  es  el  mismo  asonto  novelesco  del 
de  los  de  Moriana ,  hemos  iceptado  este  nombre  para  colocarte 
aquí.  Su  esuio  .  maneras  y  lenguaje  indican  ser  de  la  misma 
¿poca ,  y  acaso  anterior  al  del  número  7.»  que  le  precede. 

9/ 

H0RIA!«A  T  CALVAN.  —  III. 

{Anónimo^,) 

Rodillada  está  Moriana , 
Que  la  quieren  deffollare. 
De  sus  ojos  envendados 
Non  cesando  de  llorare; 
Atada  de  pies  y  manos, 
Que  era  lastima  mirare; 
Los  cabellos  de  oro  puro 
Que  al  suelo  miieren  llegare, 

Y  los  pechos  descabiertos. 
Mas  blancos  que  non  cristale. 


De  t»'p  el  ípiilugíi  mora 
En  vlla  i;iiru  IkKI^U^, 
De  %\k  amtir  i^í^t^iiida  pr^Ko 
Siii  tiridi  rio  mu%  iTbre, 
Hahlole  eu  ál^;i rubín 
Como  ¿  ac|ut;)ia  qui*  la  sabe  ; 
— P(*rünjjédi'  t-íM' .  Vf j  M  i  ^i^ü  ^ 
Qiií*rárlt'siiM  % 

Qur  niüinlii"!  i  .    ,      ,  norii 
|*or  d  rry  myiQ  iGjlv:ine» 
I  Oj'jlá  vit  ie  mi  aliiu 
Como  voíi  i»odrr  librare! 
Pura  liht'ri^ijr  üi^s  líd^if 
Que  aquí  hs  veo  penare*-- 
Moría  un  ilijo  :  ^  Muro  , 
Lo  que  te  quiero  rogare 
Es  í|ae  cum|ih»  cofi  tu  oAdti 
Síti  uií  punto  mu&  tárdjte.— ^ 
Esuindo  !m  liüS  en  esio 
El  espo&o  fué  á  3isoiii;irf!  ^ 
MjUiitif)  ]r  ürirntlo  mi»roi , 
4^uc  nadk  íc  D&a  t  gpi'rare. 
ijubjiIlHro  en  m  <!;ibaMo 
Junto  dVlta  fué  á  I  legare  t 
El  \erdimo  h  des^ilu. 
H  le  ajuda  ^  e;i  haiga  re  : 
Los  irt  s  vuii  de  coniparUi 
Sm  ningún  coniraiio  baHare, 
¥m  t*\  caslillo  lie  Üreña 
Se  fueron  á  aprist.'ntare« 

{Códice  éfi  »i§h  ivi.  ^  CmtiiiiHT^,  |7«r  d«  ^t- 
iMrid'#t.  —  Sl/rü  di  vartús  ñorntíncn.) 

(  En  b  Ron  de  tmarrs  etllit  Idterc^ladoi  ki  dúi  icrfoi 

«igaírntct  qui"  íulUa  rn  el  féilike  : 
tJe  la  liiiílaüloilins 
Coa  >ef arldad  mosififé. 


BQUANCEHO  GENERAL 

A  lo  alto  de  miB  Iditq 
Moría  lia  fué  i  asomare^ 

Y  al  enamorado  moro 
A I UJ  es  lo  fué  i  declarar?. 
^-Viiyc  dt!  atiui,  perro  mqro 
El  ijue  Tire  quí^o  matare, 
El  que  me  roíió  dooceUa, 

Y  diiin^  111^  IjuIíq  forjare  : 
Las  caricias  que  le  líce 
Fueron  por  de  (i  hurlare 

Y  atender  mi  nohle  eificso 
Que  vinií'se  ik  libertare.*- 
Salió  de  líreña  el  crí&tiano 

Y  arrcioí^e  al  buen  Galiatie: 
Pa&ádole  ha  con  Ja  \»í\tB 

Y  el  alma  del  cuerpo  sale. 
(TiBOJUBA .  ño$<t  ée  omofÉt.  —  W«if ,  II***  i 
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iOBUnA  ¥  GAUAH.^tY, 

( Ánénímú. ) 

Al  pié  de  una  verde  baya 
Estábil  el  muro  GaUaiie ; 
Mira  rl  castillo  di*  Breül 
Uoude  Moríana  cKlae; 
De  riendas  tiene  d  caballo , 
Que  uoíi  lo  i|uiere  jsoltare; 
Tiene  A  almete  i^uitado 
Por  poder  mejur  mirare ; 
Cuaudo  con  vo2  do  loro» 
Kiitre  llanto  y  sijüpirare , 
Comenzó  el  moro  quejando 
ü'esta  roauf  ra  4  fafiUre : 
— Moriana,  Moríauaf 
l'j  iiiL'ipio  )  lln  de  mí  male  *, 
íCómii  ei  posible ,  señora , 
Ron  le  tluelü  mJ  (wnare « 
Viendo  í|üe  por  tus  amores 
Huero  &iu  me  remediare  1 
De  ai|Ur-l  buen  tiempo  pasado 
Tt*  debrias  recordare 
Cuatido  dentro  en  tni  castillo 
í:  Oh  migo  solías  folgiire  : 
lluaudü  contigo  jo^;ib!i, 
Mi  alm»  debrias  mirare 
Cuando  ganaba  peí  dietjdOf 
[•orque  era  el  penler  gsínare  ; 
Cuando  merescÉ  ganan  do 
Tus  iH'llas  manos  líesare , 

Y  mas  cuando  en  tu  regazo 
We  S'ilia  recíinare  * 

Y  cuando  con  ti  f ablando 
Dü I  Oliendo  5o:ia  quedare. 

Si  ello  o 011  Ule  amor,  Seborii 
i  Coi  no  se  |KHlrá  Ibniare  t 

Y  3frj  lo  fué ,  Míí\  íaiia, 

¿í  óiutí  Sí*  pUL-de  olndare!— 


I 


*  Loi  eeaifa  tcr»üi  4a«  iffa^a  rccatrdan  la  ciaelai 
41»  : 

:  D^ndc  estds  .  Sellora  mlt , 

yue  no  U^  duele  mi  mal! 

O  tú  lo  í|nnraB ,  Sefian , 

O  ere&  tila  y  deitiMl, 
Lo*  etiitro  ijf  uetiid  loit  el  orif  inil  á  li  Imitaetas  de  loa  ^t 
eii  el  romance  del  Cid ,  qae  emjjiieft  Áfiátr»,  afkirét  R»iñ$tt 
dlcea  : 

Aeordirte  «e  debí* 

De  a  (TU  el  buen  tlemnd  paiado ,  cU, 
C(ynviéntn\t  las  mliRias  íibservacKinef  que  i  tai  HÉOlirof  T 
j  S.<i-  pero  ees  ma£iaoderQo,  o  lia  sido  poiteriartaeau  oodch 
aizado. 

II. 

{Anónima*  } 

Coñ  su  riqueza  j  tesoro 
Calvan  itrve  á  Woriana ; 
Ella  se  di'Shüce  eti  lloro 
Por  ver  que  siendo  cristíaui 
Está  cautiva  de  uo  moro ; 

Y  Sí)  doloroso  afán, 
Que  sus  tristezas  le  dau. 
Pasa  sin  osardecillo: 
ibloriana  en  un  castillo 
>Coo  ese  moro  Calvan  i, 

Hobóia  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre, 
Sin  ser  de  nadie  impedida. 
De  los  ojos  <le  su  madrOt 

Y  poder  de  su  marido. 
£u  su  castillo  y  lugar 
La  quiere  tanto  aoorart 
gue  en  un  jar^^lin  recotítados 
«Jugando  es  Un  á  los  dados 
tPor  mayor  placer  lomir*. 

Y  tanta  pt^í>a  sentía  » 

?ue  por  vicioriosa  palma 
ieoe  cuanto  allí  |ierdia  r 
Elia  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría  í 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Está  tan  sin  libertad, 
Que  echa  lío  en  la  yerba  ferde , 
libada  vei.  que  el  moro  pierde» 
ft Pierde  una  filia  é  ciudad», 

{ñ&moftcer*  tf*tf^4 

t  Debiera  eoloctrse  esta  flosa  del  rútñiMt  núm,  l.^>  n  tí 
Caníion^o,  jiero  tomo  rorma  parte  de  la  tii«t4rii  úéM&ñtmM 
I  di  Gttttntn.,  y  la  ícIiíj  alga,  Ii  hemos  pueilo  caire  iol  roa  ~~ 
tti.  Ptsitúttf  i  loi  fiaei  del  iiflo  iri. 


B<HIÁNGI8  MOftlBCOS  NOVBUSCOfi. 


EOMAMCESDBABERAlUIt 

AHDIÍHAII.  — I. 

{Ánéñimo*.) 
Por  arrimo  su  abomoi, 

Y  por  alfombra  ta  ylaroa , 
Lt  lanía  liaua  en  ersueio , 
Que  es  mucho  allanar  an  lama ; 
Colgado  el  freno  al  anoo, 

Y  cou  laf  riendas  trabadas 
Sn  yt>gua  eotre  dos  Ikideros 
Porqae  no  se  pierda  y  paica; 
Mirando  un  florido  almendro 
Con  la  flor  mnstia  y  unemada 
Por  b  inclemencia  del  cieno 
A  todas  flores  contraria. 

En  la  vega  de  Toledo 
Esuba  el  fuerte  Abeoámar , 
Frontero  de  loa  Paladot 
De  la  bella  Galiana. 
Las  a%es  que  en  las  almenas 
Al  aire  eiUenden  ios  alas, 
Desde  lejos  le  parecen 
AlmafaLares  de  sn  dama. 
Con  esta  imaginación, 
oñe  Ocilmente  le  engafta. 
Se  recrea  el  moro  ausente, 
Hadeodo  de  ella  esperanzas  : 
—Galiana ,  amada  mía ,     * 
¿Qnién  te  puso  tantas  guardas? 
¿Quién  ba  becbo  mentirosa 
Mi  f entura  y  tu  palabra? 
Ayer  rae  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  ves,  y  no  me  bablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿  Qoé  será  de  mi  maftana  ? 
¡  Uicboso  aquel  moro  libre 
Que  en  mullida  6  dura  cama, 
Sin  desdenes,  ni  bvores. 
Puede  dormir  basU  el  alba ! 
¡  Ay ,  almendro ! )  cómo  muestru 
One  la  dicha  anticipada 
No  nadó  cuando  debiera, 

Y  asi  debe,  y  nunca  paga! 
Pues  eres  fjemplo  trme 
De  lo  que  en  mí  dicha  pasa, 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarp; 
Que  abrasado  y  floreado 
Aqoi  como  mi  es|ieran7J , 
Bien  te  cuadrará  esu  letra  : 
«Dd  tierooo  ha  sido  la  faiU.» 
Dgo:  y  enn'enando  d  moro 
Su  Tegua,  mas  no  sos  ansias, 
Por  la  ribera  dd  Tsjo 

Se  foé  camino  de  Ocafia. 

(JlMMMVfifMMrsi.  —  ítriúréi 
999  RüWMmctt,  !.•  parte.) 


tariM  tfmu- 


EPjb  ▼  Mti  ^  ios  los  4e  eiti  tefflMi  pertesecen  al  ilibno 
to  tfd'tifid  iTi.etdear,S  ajadla  «poea  ea  qoe  los  cantos 
•bret  cesaroa ,  y  1m  podas  Se  proff iion  s<  apodenron 
túm  para  defohéradof  al  paeblo  mas  perfectos é  ideales. 
i  no  taa  frSScos  ni  cararleHstieoa  cono  fuéroa  Im  pnmi- 
•  f  los  delofiBftares.HareatreBB<is  jotrosaaa  direrencia 
f  at^^aate  i  la  qie  etiate  eatre  d  retrato  de  ta  piator 
MCfw,  y  d  qae  tale  de  an  daf  errotfpo. 

«3. 
AMc^Avaa  —  n. 

En  el  mas  si>berb.i>  monte , 
Que  en  los  cristab-   d«*l  T^ 
1^  mira  romo  en  espejo 
é-'"  S^  deberán  tan  alio. 


El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso ,  mirando 
El  camino  de  Madrid, 
Descubierto  por  d  campo, 
Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distanda  de  los  pasos. 

? nejarse  quiere ,  y  no  puede ; 
al  fin  se  qm^  lloraudo : 
f  ¡  Oh ,  ternblea  agravios! 
aSácanme  d  alma,  y  dérraornt  los  libioi.' 
Oh  camino  venturoso, 
le  á  los  muros  derribados 


De  mi  patria  IngraU  llef^as , 
Honrada  con  mis  trabajos  1 


^1 


Por  qué  me  dejas  á  mi, 
i  ü  que  vas  llevando  á  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo, 
Prisión  de  mis  verdes  abost 
De  que  seas  tan  cnmun 
Siempre  te  estoy  murmurando ; 
Porque,  como  te  adoré. 
De  que  te  pisen  aae  espanto. 
c:On  terribles, etc.» 
El  alcaide  de  Reduau, 
Mu  enridioso  que  hidalgo, 
Me  ha  puesto  en  esu  frodtert 
Por  terrero  de  cristianos.    . 
Atalaya  soy  aqui 
Dd  maestre  de  Santiago : 
Pero  mas  lo  soy  de  aqudla 
Maestra  de  mis  engaflos ; 

Y  porque  dello  me  quejo. 
Que  solo  en  esto  descanso, 
AoMnaza  mi  cabesa, 

Y  asi  mis  agravios  callo. 
cjOh  terribles...  etc.» 
Si  callo ,  me  llaman  mudo, 

Y  maldiciente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo , 
Lo  entienden  por  los  troyanod. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  dalloa. 
Sí  ven,  que  el  ahna  ofendida 
Tiene  la  lengaa  por  manos : 
Todos  miran  lo  que  digo , 
Mas  no  miran  loque  paso  : 
¡Maldiga  Dios  djáes 
Que  no  coosieote  descarffA«*- 
c¡Oh  terribles  agravios! 
aSácaune  d  alna,  etc.» 

(BaaMeffifiBarel.) 

i4. 


(AnMmé,) 

Su  remedio  en  el  ausenda, 

Y  sin  remedio  aunque  parU, 
Fdto  de  todo  consndo , 
Que  todo  el  mundo  le  falta , 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece, 

Y  ajenas  culpas  lo  causan. 
Pide  uu  caballo  cualquiera , 
Porque  sn  yegua  alazana. 
Por  ser  hembra,  no  la  quiere, 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan. 
QuiU  d  Imnete  tasplnmas 
Azul,  amarilla  y  blanca: 

Que  no  las  quiere  llevar. 
Por  ser  colones  de  Zalda , 
Colores  que  adoró  el  moro , 
Porque  á  su  duefto  adoraba » 

Y  desea  aliorreedlas. 
Porque  otro  moro  Isa  ama. 
De  sn  ventura  heredero. 
De  s«  dama  y  áe  §•  pgtria. 


ROMANCERO  GBNKRAL. 


A  quien  en  vano  se  qn^i , 

Y  á  los  suyos  desagrada ; 
Porque  oii  moro  advenedUo 
Es  poderoso  en  Granada 

A  gozar  tan  libremeiHe 
De  las  prendas  de  au  ahnft, 

Y  de  los  floridos  afios 

De  su  mora,  bella  ingrata, 
Siendo  en  el  talle  dislbrme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas ; 
Porque  el  rey  le  fiívorece , 

O  por(|ue  en  el  mar  de  Espafia 
Es  señor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua , 
Habiendo  pencado  an  rato 
En  sus  venturas  pasadas , 
En  sus  trabajos  presentes, 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  gloria, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias , 
Sds  ri(iuezas  poseídas 

De  (luien  las  tiene  usurpadas , 
Tan  mal  pagada  su  fe , 
Pues  que  su  fe  no  se  paga, 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda. 
Que  si  es  posible,  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga , 
Pues  uua  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgrada , 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas : 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carlKHi  las  brasas 

Y  el  carboü  hecho  cenizas. 
Como  están  sus  esperanzas  : 
Una  deseada  muerte. 

Que  volviendo  las  espaldas. 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama  : 
Un  rico  avariento,  luego. 
Que  una  joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla  : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 
Que  un  puerco  le  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza. 
Con  un  verano  que  acaba.— 
Eslo  dijo  el  fuerte  moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Sus  láj^rímas  y  sus  quejas , 
A  la  jiiiitura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide , 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  ¿  Granada. 

ffíomaneero  general.  J 

ABEKAxAR.  •—  IV.    • 

{Anónimo^.) 

De  su  fortuna  agraviado , 

Y  sujeto  á  quien  le  agravia ; 
De  todo  el  mundo  queioso, 
Porque  lo  está  de  su  dama , 
De  su  patria  se  querella 

El  desdichado  Abenámar, 

Y  dice  que  le  persigue , 

Y  á  los  extraños  ampara ; 

Y  que  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  almo , 

Y  de  los  floridos  años 

De  su  bella-  ñera. ingrata , 


Siendo  en  el  talle  disforme 

Y  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  -el  rey  le  favorece , 

Y  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 

O  porque  le  quiere  Zaida. 
Con  esta  imagiiiacioa 
Sus  ojos  tomados  agua , 
Habiendo  pensado  uil  fioco 
Eu  sus  venturas  patadas, 
Kn  sus  trabajos  perdidos. 
En  sus  esperanzas  vanas, 
En  mano  ajena  su  bien , 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias ; 
Sus  ríciuezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas; 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Porque  de  fe  no  se  paga, 
A  un  paje  manda  que  luego 
Un  pintor  allí  le  traiga , 
Que  estas  divisas  le  pinte 
En  el  campo  del  adarga , 
Porque  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia ; 
Por(iue  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza 
Como  lo  está  su  esperanza  : 
Un  rico  avariento  luego , 

Que  una  joya  encierra  y  guarda , 
Que  teme  que  se  la  roben. 
Porque  él  no  puede  gozarla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

8ue  un  puerco  le  despedaza  : 
n  hiviemo  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba ; 
Un  jardin  verde  y  hermoso 
Que  se  marchita  y  estraga , 
Gozado  y  pisado  a  solas 
De  unas  groseras  abarcas.— 
Esto  dijo  el  fuerte  moro; 

Y  convertidas  en  safta 
Las  lágrimas  y  suspiros 
A  la  pintura  no  aguarda. 
Pide  un  caballo  cualquiera, 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra  no  la  quiere, 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca. 
Que  no  las  quiere  Hevar 

Por  ser  colores  de  Zaida. 
De  mujer  no  se  despide, 

Y  de  la  ciudad  se  aparta. 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

fñnumeerú  ieue 

<  Este  romance  es  una  repetición  del  anterior,  pe 
mas  bien  ordenado  y  eorrecto. 

16. 

ABÉRÁHAK.  — ▼. 

{AnÓHÍmú,) 

Entre  leonados  rubíes. 
Entre  verdes  esmeraldas. 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas, 
Sacó  (los  manos  asidas 
En  el  bonete  Al)enamari 
Blasonando  la  unidad 
Del  secreto  y  su  esperanza. 
Lo  azul,  que  descubre  el  délo 
Entre  seis  estrellas  claras. 
El  valiente  cuello  dneo 
Las  rojas  venas  de  AnUat    . 


ROMANCES  MORISCOS  IfOTBLESGOS. 


Y  i  matices  finos  cuhren 
lUil  hrazo  ia  corla  manga, 

Y  aJjona  de  la  memoria 
Los  asalto:}  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  con  recías  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
Las  alfombras  del  Alhambra, 
Donde  su  primo  Celín 
Se  casó  con  Celindaja ; 
A  quien  con  voz  alffo  triste 
De  ro<lillas  en  sus  faldas, 
A  vueltas  del  paralMen 
Dgo  «luedo  estas  palabras  : 
^¡Oh  príma  del  alma  mia! 
Por  tu  vida  que  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas  : 
Enla/a  este  neclio  taro 
Con  la  mitad  de  la  aíma  : 
Mil  años  con  él  te  goces, 

Y  en  él  tus  centellas  ardan. 
Que  en  las  sombras  de  tu  gloria 
Yo  mis  tormentos  trocara  : 
ídolo  fuera  del  tiempo 

Con  seguro  de  mudanta ; 

Y  si  cual  te  ves,  me  viera, 
A  las  cielos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes. 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas  : 
Cnal(|n¡ern  mirmol  cubriera, 
To<los  los  bronces  pintara. 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  que  me  sobrara.— 
El  moro  dijera  mas ; 
Pero  la  fortuna  arara 
Ordenó  (¡uc  Abarque  fuese 
A  danzar  ooo  CeKiidaJa. 

( Romancero  general) 

ABE1IÁVA1.— VI. 

(Auónimo,) 

Fuerte,  galán  y  brioso, 
Qneá  toda  ti  ranada  esfianta, 
Hico  de  insigiias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Df  I  colorado  bonete 
Lleva  la  vu«>lta  liordada , 
(.on  una  cifra  (|ur  dice  : 
t  De  amor  es  mi  alegre  cansa  ». 
Apríi'ta  bonete  x  frente 
IJua  verde  sinabafk . 

Y  entre  dos  moradas  pimnas 
Lleva  sujeta  Uiía  Manca. 
Enmedio  roseta  y  toen , 
Una  esmerada  medalla. 
Con  nua  cifra  que  dice : 
tEnire  dos  liay  sola  un  alma». 
C;q>eli:ir  y  tnuicela 

Li<'«a  de  c«lor  morada, 

Y  á  treclios  cifras  (fue  dicen  : 
•  Eres  sol  de  mi  esperanza». 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
lina  fuerte  cimitarra. 

En  un  caballo  tordillo 
To<lo  cu'Merlo  de  manchas; 
El  bm/o  di  reclio  lleva 
Con  una  leonada  manga, 

Y  banderilla  lurqnesca 
En  el  cabo  de  la  lanza; 

Y  |iaseaiido  poco  i  poco 
Lle^ó  al  campi  o.  Ihiraja , 
Mas  vio  que  estaba  cerrado 
por  mano  de  a(|uella  ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adoode  cui  poco  se  tarda. 


Que  fué  para  el  gahm  i 
Celos  y  (iescon lianza. 
Bace  sallar  su  caballo 
Porque  oyese  sus  pisadas , 

Y  en  ello  viese  la  mora 
Que  con  a  lición  le  aguarda. 
Echó  de  ver  su  desdicha 
Eu-la  celosa  tardanza, 

Y  el  corazón  animoso 
l'iernas  lágrimas  derrama. 
Dice :  —  Salió  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma. 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fe  falsa. 
Déjasme  por  un  genízaro 
Que  fué  Je  nación  erisilaoa, 
Afreniado  por  Gomel 

En  las  zambras  del  Albambra. 
1  Adonde  está  tu  afición 

Y  aquel  amor  que  mostrabas? 
¿Las  lágrimas  que  vertías 
Con  amorosas  palal)rasT 

¡Olí  mas  mudal>le  aue  el  Tiento 
Mas  débil  que  frágu  caña. 
Mas  ingrata  á  mis  servicios 
Que  la  cruel  Atalanta ! 
No  me  espanto  de  todo  esto» 
Ni  de  tijera  mudanza, 
Pornue  al  tln  eres  mujer, 

Y  solo  el  nombre  te  basta.^ 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro, 
Toda  la  color  mudada , 
Dando  al  vulgo  que  decir. 
Con  su  alegría  vudu  eo  rabia. 

f  Romancero  §eneral,) 

ABCRJlaAR. — Til. 

(Anónimo  *.) 

—Asi  nomarcbíie  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  me  digas,  larfe  amigo, 
1  Dóii  le  podré  ver  á  Zaida? 
La  forastera  te  digo. 
Aquella  recien  casada . 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracias: 
Aqu«'lla  (pie  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  moros  nobles 
Cx>n  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  ine/qnlla, 
Poí-  vi  lia  voy  á  las  zaninras, 

Y  auiH|ue  tan  caro  UK'  cuesta 
No  pnedo  velle  ia  cara. 
Kncührese  de  mis  ojos, 

i  Civrta  señal  que  me  agravia ! 
N  auiu|ue  mas,  Tarfe,  me  digas, 
No  tengo  ct  los  sin  causa. 
Kespu  s  que  á  (>ra«ada  vine, 
¡  Nunca  viniera  á  dratiada! 
Sale  mi  Alcaide  de  nocbe, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Knlá'la  le  mis  carici;is, 

Y  estar  conmigo  le  enfada  : 

i  No  es  nmcho  (|ue  yo  le  canse , 
Si  eii  otra  parle  descansa! 
Si  (  s:á  en  el  jardiu  conni'go, 
Si  está  coinnígo  en  la  cama. 
No  solo  las  obras  niega, 
Blas  niégame  las  iialaliras. 
Sí  le  digo  ¡\ida  mia! 
Me  responde  :  mis  entrañas; 
¡Pero  eoM  una  tibieza 

Y  nii  bielo>qne  me  las  rasga! 

Y  miéiitras  mas  le  n'galo, 
Como  trae  vestida  el  alma 
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De  penninientos  traidora, 
Enséfiame  las  e8|>alüas. 
Si  roe  eulaio  de  su  cuello, 
Baya  los  ojos,  j  biJa 
La  cabeza ,  y  Je  inis 
Da  Tuelu  y  se  desenlaza, 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  ínflenlo  de  sus  ansias, 
Que  mis  sospechas  endeuden 

Y  mis  comentos  abrasan. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
¡Y  miente ,  que  alU  me  tiene 
Ociosa  f  enamorada! 

¡Pues  decir  que  le  be  ofendido!.. 
I  Kn  inflemos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  yentana ! 
Si  he  tomado  mam)  ajena , 
Ni  he  \isto  toros  ni  cañas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  lian  estampado  mis  plantas. 

Y  Maboma  me  maldiga , 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola , 
La  de  su  Alcorán  se  guarda. 
lias  ¿para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas. 
Si  el  alcance  que  le  he  hecho 
Tú  lo  salles,  y  lo  callas? 
No  jures,  que  no  te  creo, 
i  Aquefla  miqer  nuil  haya , 
Oue  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra ! 

gue  son  traidores  los  hombres, 
orno  sus  promesas  falsas; 
Muerto  el  mego  desparecen 
Como  escritas  en  el  agua. 
Del  prometer  al  cumiuir, 
¡  Que  jornadas  hay  tan  largas ! 
¡Qué  ventas  en  el  camino , 
Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 
¡  Ay  Dios,  que  me  acuerdo  cuando !... 
Aqui  el  aliento  me  falta , 
Una  congoja  me  viene  : 
Tenme,Tarfe,  no  me  caiga.— 
Dijo  llorando  Adalifa, 
Celosa  de  su  Abenámar, 
y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ba  quedado  desmayada. 

{Bomaneero  general) 

«  ¡Con  eainU  Datoralldad,  ddicadeu  y  gracia  se  pintan 
«D  Mte  romance,  ano  de  los  muy  buenos  de  su  clase,  los 
sennmleDtos  celosos  de  nna  dama  tiernamente  enamorada !  Es 
■Bo  do  los  mejores  en  sa  clase,  y  pertenece  al  Un  del  siglo  xvi. 

19. 

ABEIIÁHAR.— Tin. 

[Anónimo^.) 

Tan  celosa  está  Adalifa 
De  su  querido  Aben.imar, 

?oe  si  le  miran  se  oft*ude, 
se  ofende  si  le  hablan. 
Si  i  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros,  juega  canas, 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fleslas  y  en  las  zambras 
Y  si  acaso  porsu  rey 
En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  i  correr  en  campaña , 
Si  como  no  se  permite 
Le  Alera  deeente  tanta. 
No  lo  dejara  un  momento. 
Mas  siempre  le  acompaftara; 
Porque  eo  aparUrae  de  él 
En  nvo  fuego  se  abrasa, 


Y  aun  de  sus  pa^ahras  tieoe 
Celos,  cuando  con  él  habla. 
Sos  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa , 
Buscando  mil  invenciones , ' 

Y  haciendo  mil  pruebas  varias , 
Porque  al  Un  los  celos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama , 
Que  los  engendra  el  deseo, 
lemor  y  deseo  u  Uanza ; 

Y  como  quien  quiere  Úen 
Jamas  se  asegura  en  nada. 
Son  los  celos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  ctusa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Abenimar , 
Estas  palabras  le  dice 

Con  mil  suspiros  del  alma  : 
—Valeroso  capitán, 
Claro  espejo  de  las  armas. 
Temor  de  los  enemigos. 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Ks|>eíodelaniilida, 
Archivo  en  quien  mi  esperanza 
Vive,  y  todo  mi  contento. 
Causa  de  todas  mis  ansias : 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  ti  derramen  agua , 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  ahna. 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa , 
Cuyo  valor  excesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  dotor 
Del  corazón  se  descarga ; 

Y  como  á  mi  me  combaten 
Fuego ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
Celos  y  sospechas,  lloro. 
Porque  el  coruon  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 

8ue  aunque  te  miren  las  damas 
o  las  mires,  ni  las  veas, 
Porque  en  hacello  me  agravias: 
Que  como  eres  Un  galán , 
Cuanto  valiente  en  Tas  armas. 
Por  galán  te  dan  el  premio, 

Y  por  valiente  la  palma.— 
Abenámar  le  responde : 
—Adalifa  de  mi  alma, 

Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
El  pecho,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Puerta  en  él  patente  y  ancha. 
Para  que  tú  propia  veas, 
Si  acaso  no  estás  turbada. 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable,  aflcioh  casta. 

Y  si  imaginas  que  miento , 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas; 
Que  jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga, 

Y  oue  cautivo  me  nieguen 
La  iil)ertad  deseada ; 

Mis  enemigos  me  oündan , 
Mis  amigos  no  me  valgM , 
Deudos  y  bienes  ne  Mloi 
Cuando  menester  loa  hajt; 

Y  fimdmente  oo  fea 
Cumplidas  mi  esperanna 
Para  gozar  tna  aroorea, 
Shio  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  nía. 


ROKAmnS  MORISCOS  IfOYELESCOS. 


Se  asegnre  ta  espeniui : 
Cesen  las  celos,  ▼  cesen 
Esas  perlas  qae  uemoias. 
Oue  por  lo  que  te  he  jurado 

Y  por  la  fe  reservada    . 
Sola  i  Ü  en  mi  corazón, 

Que  Abenamar  no  teengafia.— 
Con  eslo  quedó  contenta , 
Tan  satisfecha  y  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  íe  la  desconfiaiu». 

{Bomtneero  genera!.) 

SI  f  I  anterior  retrata  Brtmorosamente  las  inqaietades  de 
dama  celosa ,  este  no  le  cede  en  ello ;  pero  ademas  pinta 
delicadeía  j  ternura  el  nodo  coa  que  el  faUn  pretende 
■ar  las  sospechas  y  aprehensiones  de  so  amiga. 

20. 

ABCNÁMAR.—  IX. 

{Anónimo  *.) 

Ya  no  tocaba  la  vela 
La  campana  del  Alhambra , 
Porque  las  torres  Bermejas, 
Bañaba  de  piau  el  alba , 
Cuando  sin  haber  dormido 
Recuerda  el  fuerte  Abeuimar, 
Con  mas  cuidado  que  sueño  : 
¡Qué mal  dnerme  quien  l>ien  ama ! 

Y  Tiendo  que  sale  el  sol 

Y  que  no  sale  Drraja, 
Con  ligrimas  de  sus  ojos 
Aqueste  canto  acompaña. 

— Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos , 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma. 
Paso  llorando  la  noche, 
Aguardando  A  la  mañana, 

Y  es  de  condición  tu  sol , 
Que  no  saliendo  me  abi:^Aa. 
Vaose  las  claras  estrellas , 
En  mi  desengaño  claras, 

Y  aunque  sol ,  oo  es  para  mi , 
Que  para  mi  todo  es  agua. 
¿Qué  importa  que  el  sol  hermoso 
De  las  Indias  venga  y  vaya 

A  traer  i  España  el  dia , 
Si  me  esconde  su  lux  clara? 

Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos. 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma.  — 

(  Codtee  del  tiglo  xvn.) 

Es  asa  lindísima  y  sentida  composición. 
ii. 

ABETIÁHAR.  —  X. 

{Anónimo, ) 

Alt>omoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves, 
Marlotas  ni  capellares, 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  traban  escaramuxas, 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes, 
Ni  procuran  por  sus  damas , 
Si  estin  presentes  ó  auseutes ; 
Ni  de  celosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses , 
Por  b  muerte  de  AWnAmar , 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 


A  quien  tragaba  la  geute , 

Y  que  la  muerte  j  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes. 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  anlienles; 
Giros  que  murió  de  celos. 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del , 

Y  otros  del  hay  maldicientes , 
Que  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sus  papel»*s  : 
«Es  mi  voluntad,  amigos. 
Que  si  en  Gelves  yo  muriese , 
Que  me  entirrren  en  mi  tierra , 
Porque  mas  no  me  destierre : 
Que  en  presencia  son  los  males 
Como  en  ausencia  los  bienes. » 

{ ñowí§Meer§  ffMrc/.) 

ROBIANCES  DE  AZARQUE  EL  GRANADINO* 
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ASAIQOC  EL  GIUIUDi:«0.  — 

{Anónimo.) 

Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 
Denme  la  adarga  de  Kex 

Y  la  jacerina  fuerte, 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple : 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete , 
Que  tiene  plumas  paisas  ' 
Entre  blancos  martinetes , 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  que  me  vista  déume. 
Pondréme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalífa  la  de  Baza , 

Hija  de  Celio. Ámete, 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guameceo,' 
Con  Us  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  laureles ; 
Un  Adóni^  que  va  á  caza 

De  jabalíes  monteses . 
Dejando  su  diosa  amada, 

Y  dice  la  letra :  Muere. 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese, 
A  aquel  discreto  animoso, 

A  aquel  salan  ▼  valiente 
Almoralife  el  (fe  Baza , 
De  Zulema  descendiente , 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  retes. 
Trajéronle  la  medalla, 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
^Adalífa  de  mi  alma , 

No  te  aflijas  ni  lo  pienses : 
Viviré  para  gozarle ; 
Gozosa  vendrás  á  verme. 
Breve  será  mi  jomada ; 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura,  aunque  eres  mujer , 
Ser  de  todas  diferente. 
No  te  parezcas  A  Venus , 
Aunque  en  beklad  le  pareces , 
En  olvidar  A  su  amante 

Y  en  no  retpelÍMie  aiaente. 
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Cuando  sola  te  imagines , 

Mí  relruio  le  coiisuf  le , 

Síu  admitir  compainia 

Que  me  ultraje  y  le  destele : 

Que  oiilre  tristeza  y  dolor 

Suele  amor  enlreleiierse , 

Haciendo  de  alegres  Iristes, 

Como  de  tristes  alegres.  • 

Mira,  amiga,  mi  retrato 

Que  abiertos  los  ojos  tiene, 

Y  (fue  es  pintura  encantada 

Que  habla,  que  vive,  y  que -siente : 

Acuérdale  de  mis  ojos. 

Que  mlichas  lágrimas  vierten , 

¡Y  fe  á  que  lágrimas  suyas 

Pocas  moras  las  merecen !  — 

En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  ({ue  se  aiireste , 

Que  daban  prisa  en  la  mar 

Que  se  embarcase  la  gente. 

A  vencer  se  parte  el  moro , 

Pues  que  gustos  no  le  vencen ; 

Honra  y  esfuerzo  le  animan , 

Cumplirá  lo  que  promete. 

( Romancero  generai.  —  II.  Flor  de  varios  y  nuevos  ^ 
Romances,  1."  parle.  —  It  Pcrei  de  Hita  ,  Ilis-  ■ 
íoria  de  los  boMiot  de  los  Cegries,  etc.)  | 

*  Este  Azarqne  es  el  que  en  las  goerras  de  Granada  lia- 1 
man  Maiiqne  Alavez.y  Adallfa,  la  qae  llaman  Coliaida :  ambos  I 
distintos  del  Azarqae  y  Linda6(Ja  de  Toledo  del  Uomanrero 
feneral.  El  romance  es  de  los  mas  célebres  y  popalares  de  su 
clase ,  y  ba  sido  objeto  de  ona  parodia  qae  empieza  :  En-  - 
tiilenme  el  atño  rucio,  ete.  Por  sd  brío  y  brillantez  es  muy  ' 
simpático  con  el  carácter  espaflol,  y  ea  especial  coa  el  de  los , 
andaluces. 

AZARQUC  BL  €RAIfADi:(0.  —  II. 

(Anónimo*,) 

— Recoge  la  rienda  un  poco; 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
(*on  que  furioso  le  picas : 
Que ,  sin  uso  de  raxoo ,        \ 
A  mi  parecer  le  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  tú  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle, 
Midíeudo  de  esquina  á  esquina 
('onsus  corvetas  el  suelo, 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡  Oh  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas. 
Abrasando  mis  entrañas 
(^.on  esas  entrañas  frías! 
¡  Qué  de  |)rendas  que  fiaba 
I)e  tu  voluntad  fingida ! 
¡  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  ik  tí  j  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos, 
Hoy  vences  á  quien  temías : 
Que  amor  y  tiempo,  en  mfi  años. 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  (|ue  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  fuera  rica , 
En  prendas  de  quien  tú  eres , 

Y  de  (|uien  son  mis  caricias. 
;l  Adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas : 
Dofenderéme  del  tiempo , 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 
¡  Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  quería, 
(«uando  escuché  tus  razones 

Y  vi  lijs  quejas  escrítas  ! 
Disculpas  pensabas  darme : 
No  (luÍL'ro  que  me  las  digas  : 
Para  la  dama  qiM  i 


Será  mejor  que  te  sirvan. 
^  a  le  causas  de  escucharme , 
Bien  será  que  te4Je.*:pidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  íle  mis  celosías. — 
tlsio  dijo  al  muro  Azarque 
La  bella  Zuida  de  Olías, 

Y  cerrando  su  balcón , 

Üió  principio  á  sus  desdichas. 
El  moro  picó  el  caballo , 

Y  hacia  el  terrero  le  guia. 
Murmurando  de  su  estrella . 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 

( Romaneero  §e»eril.) 

*  Por  ifuales  razones  qne  el  anterior  es  atendible  « 
romance. 

24. 

AZARQÜE  EL  GrAÜADIIVO.  —  lU. 

{Anónimo.) 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  A7.ar(|ue  de  pechos 
Con  el  humilde  Cegri , 
A  quien  Ifala  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo , 
Que  ai  |)obre  Cegri  causaba 
Pena  Inste,  y  llanto  eterno; 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Vio  cómo  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo; 

Y  bajándola  algo  mas 
A  contemplar,  cómo  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  en  negro. 
Vio  que  entraba  pibr  la  puerta 
Nueva  luz,  y  otrosol  nuevo. 
Cuyos  rayos  excedían 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  iierra, 

Y  quitando  el  negro  velo, 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 
Dijo  Azarque  :  —Aunque  mi  visu 
Aquel  sol  hiere  de  lleno , 
Es  Celinda  la  discreta, 
O  me  engaña  mi  deseo. 
Bien  lo  uice  su  l>elleza. 
Pues  causa  con  sus  efectos 
En  las  almas  donde  toca 
Gloria  inmensa,  y  gozo  inmenso.— 
Reconociéndola  el  moro 
Quitó  el  bonete  de  presto. 
Humillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pecho. 
Celinda  se  levantó , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo, 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 
¡Que  no  fué  favor  pequeño! 

Y  de  muy  alegre,  triste. 
Porque  se  acabó  tan  presto. 
Daba  callando  mil  voces: 
Que  el  gozo  hace  mil  extremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice  :  —  ¡  Mocho  le  debo. 
Pues  sin  hal)erle  servido 
Das  tal  pago  á  mi$  respetos ! 
Aqueste  favor,  Señora, 
Aunque  yo  no  lo  merezco. 
Le  pondré  con  los  demás. 
Cuyo  número  es  incierto, 

Y  bastará  su  memoria 
A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  enire  glorías  y  pesares 
Serábastauteel  tercero.-* 
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Celindaen  esto  pasó, 

Y  A/arque  dejando  el  puesto,. 

ITano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposeuto. 

{BmMeero  gtneral.) 
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AZARQCE  EL  fiRAXAOINO.  —  I?. 

(Anónimo,) 

Arrancando  los  cabellos, 
Haltralándose  la  cara, 
Eslá  la  bella  Adalifa, 
Porque  su  A/jnrque  se  embarca , 
Kcliaiido  tierra  en  los  ojos , 
Mordiendo  las  manos  Mancas , 
llaMiciendo  del  contrarío 
Por  (}uien  se  hace  la  jomada. 
— ¡  Ay  capiíaii  de  mi  gloria ! 
¡General  de  mis  entradas! 
i  Patrón  de  mis  pensamientos ! 
¡  Competidor  de  mis  ansias ! 
¡  Lustre  de  mi  rostro  alegre ! 
¡Alegría de  mi  alma! 
I  Dónde  estás  que  no  te  veo , 
Ksppjo  en  queme  miraba? 
¡  Ay  A/arque,  mi  Señor! 
Mi  Señor,  pues  ¿qué  memaodast 
¿Mándasme  que  esté  esperando? 
¡  Larga  será  mi  esperanza ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  guerra  te  aguarda  : 
Piénsasme  dejar  eu  salvo 

Y  esio¥  metida  en  campaña. 

;  Ay !  si  mi  ausencia  te  aqueja , 

Y  mi  favor  te  acompaña, 
Tu  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla. 

Mi  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Pon|u'e  vuelvas  con  Ticioría, 
Pues  con  victoria  te  embarcas, 
i  Bien  dirás ,  Azarque  mío , 
Óue  mujeres  son  üvianas ! 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  amas. 
Nadie  me  verá  sin  ti 
¥a\  baile ,  sarao  6  zambra ; 
Ni  me  verán  eri  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia. 
Ya  no  me  verán  las  meras 
Vestir  almaizar,  ni  galas , 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.— 
Con  esto  llegó  Celinda 
Príma  hermana  de  Dahata , 

Y  dio  fin  á  sus  razones, 
Pero  no  le  dio  é  sus  ansias. 

^^_^       {tümafieen  general) 

26. 

4ZAaO«C  BL  «BAÜADCIO.  —  V. 

{Knóiúmo,) 

—Bien  te  acuerdas,  fácil  mora , 
Que  me  Ibmaste  tu  amado , 

Y  que  lloraste  á  Mis  c^os, 
Aunque  de  Circe  fué  el  llanto. 
Bien  sabes  que  me  pcilisie 

( '.elos ,  torciendo  loa  brazos , 
D«-  tu  madre ,  |>orque  tiene 
Gra^e  i  ostro  y  blancas  manos.    - 
Bien  sal)es  que  en  mí  partida 
Tus  cabellos  se  jumaron 
Con  mii  colores,  creyendo 

§ue  del  amor  ftmo lazos, 
que  siu  perlas  el  eoeüo « 


Y  con  almaizales  pardos 
Kstarias  hasta  verme , 

Y  que  le  creí  de  falso. 
Tú  le  trocaste ,  Adalifb , 

Y  yo  también  me  he  trocado : 
Si  dura  estás  á  mis  ciuejas,    ^ 
A  las  tuyas  no  estoy  blando. 
Tus  cabellos  no  los  quise, 

Y  por  este  desengaño 
Conocerás  que  cabellos 
No  pueden  atar  soldados ; 

Y  que  vistas  pardo  ó  verde, 
Be  buriel ,  ó  de  damasco , 

No  me  importa ,  porque  privo 
Con  (|uíen  arrastra  tres  altos. 
Quiéreme  alzar  esta  dama , 
Kn  cuyos  amores  ardo. 
Con  favores,  y  sin  quejas, 
Alegres  y  asegurados : 
'  Mora  que  en  las  reales  zambras 
Tiene  el  cojiu  mas  cercano 
A  la  reina,  por  hermosa, 

Y  por  dama  de  palacio. 
Pasean  competidores , 

Y  yo  de  todos  triunfando 
Gozo  lo  que  merecían , 
Siquiera  por  desvelados. 
No  hay  dia  sin  nuevo  gusto 
Ni  favor  nnevo ;  ya  he  dado 
En  que  no  me  traigan  mas 
Para  acabar  de  estrenallos , 

Y  porque  vivas  enipn'sas 
Que  de  mi  ventura  saco 

No  me  cumple  que  se  mezclen 
Con  los,  que  se  aan  acaso. 
¡Oh,  si  >ioses,  Adalifa, 
La  fineza  de  est^  trato ! 
¡Qué  corrida  que  estarlas 
Del  tuyo  fingido  y  varío! 
¡Oh,  SI  vieses  el  amor 
Conmigó  agora  tan  franco  ? 
¡Qué  de  envidia  me  tendrías 
Viendo  que  contigo  acabo  f 
Al  fin ,  como  acá  es  el  mtmdo 
Tan  liberal  y  tan  ancho , 
De  tus  mudanzas  me  oirído, 

Y  de  tu  olvido  me  pago. 
Doite  cuenta  de  mis  bienes. 
Porque  te  oft*nda  et  pensallo , 

Y  porque  entiendas  que  en  mí 
Tus  memorias  espiraron. 

Y  porque  Aliaja  me  pide  * 
Cuenta  del  tiempo  que  gasto , 

Y  de  tí  no  hago  cuenta ; 

Ya  no  mas,  porque  me  tardo.— 

( Flor  de  torios  y  nuerot  Bomoneei ,  3.»  parte.) 

4  En  el  romince  slgaieiite  se  da  i  esta  mora  el  nombre  40 

Celindaja.  

$7. 
AZABQÜB  Et  GRAIVADI50.  —  fl. 

{AnánimoK) 

— DesensíHeame  la  yegua 
Que  del  potro  rudo  es  madre , 

Y  la  adarga  que  es  de  Fez 
Por  fe  de  Alcorán  se  guarde ; 

Y  la  lanza  con  dos  hierros 
En  mi  sangre  se  acicaU; : 

Que  en  mi  sangre ,  que  no  en  otra*, 
Pequeños  yerros  son  grandes. 
La  jacerina  y  el  casco 
Ne  quiten  y  me  desarmen : 
Que  lo  que  es  acero  en  guMas , 
Se  vuelve  cera  en  las  paces. 
Martinetes  y  garzotas , 
Pues  son  plumas,  dense  al  aire , 
Que  mejor  vuelan  en  tierra , 
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Y  no  se  mojeo  f  eitragMD ; 

Y  li  toca  de  AoiUfli 

De  mi  bonete  se  nsgae. 
Pues  fué  tormento  de  toca  * 
Con  que  condeso  mis  males ; 

Y  en  la  caadmdt  medalla. 
Para  que  m^or  me  cuadre » 
De  un  Adonis  que  va  á  casa , 
Pinten  un  Apolo  y  Dafne, 
tíue  en  el  tronco  de  un  laurel 
Se  convierte  y  se  deshace ; 

Y  diga  la  letra  :  c  Quiera 
tCada  cual  su  semejante.!— 
Cuando  de  la  guerra  vuelve  * 
Esto  dyo  el  moro  Asarqne, 
De  ZulemadescendienCe, 

Y  AlmoradIdeUnije; 

El  que  supo  hacer  su  hecho ; 
Pero  agora  se  deshace , 
Viendo  que  su  ausencia  hiio 
Que  por  otro  le  desame 
^u  Adalifa,  bella  mora , 
Kn  quien  tanto  rigor  cabe. 
Que  robó  el  retrato  muerto, 

Y  en  él  puso  un  vil  alarbe. 

—  ¿No  te  acuerdas,  di,  traidora 
De  los  imposibles  graves 
Que  en  un  tiempo  me  pusiste? 
1  Cómo  agora  estás  tan  flcilf 
SI  te  acuerdas,  no  permitas 
Que  mi  voluntad  arrastre 
Tan  desigual  afidon 
Siendo  igual  la  mia  y  grave, 

Y  que  pague  llenas  deudas 
Porajenuliberudes, 
Con  holgazanes  deseos. 
Con  pensamientos  de  balde. 
A  Venus  te  pareciste. 

Ser  Diana  me  mostraste : 
i  Quien  creyera  tus  mentiru 
Pues  me  ensefias  con  verdades 
Dejar  hidalgas  promesas 
Por  villanas  amistades  f 

8ue  00  hay  á  tus  males  queia , 
i  á  mis  bienes  con  que  pagues. 
Mas  si  vive  el  moro  en  ti , 
Cuando  mas  favor  alcance. 
Sea  Un  mudable  y  firme 
Como  tú  Qrroe  y  mudable ; 
Porque  cotejo  mi  gloria 
< '.nandú  roas  se  saUsface 
Por  las  Urmezas  del  cielo. 
Con  las  roudanxas  que  hace. 
Veiigaréme  presto  del , 

Y  de  ti  podré  vengarme. 
Porque  uuedaris  de  suerte 
Que  los  nados  se  relancen 
Quien  te  dio  el  caudal  que  juegas 
Para  que  con  él  jugares, 

Qup  en  esto  paran  ios  juegos 
Üe  los  tahúres  amantes. 

{Ftordemíe998jifarUtKmmiut,Z.^  psrte.) 

4  Rste  romanee  es  ua  especie  de  trova  mndando  el  peasa- 
iiiento  del  qae  dice  :  EntUUmm$  el  potro  rudo,  ete.  — 

t  Aqui  har  osa  especie  de  jaego  de  palabras  eatre  la  toca 
que  srnia  de  adorno  i  la  cabeza ,  y  la  qae  se  asaba  pan  ator- 
meiit;  r  i  los  reos  y  obliprlos  i  declarar  sos  delitos  ciertos  ó 
presuntos. 

>  Kbte  verso  y  los  once  qae  le  sifsea  deberfaa  colocarse  al 
lin  dil  romanre ,  y  pan  termlaarle ,  paes  de  etra  sisdo  ae  s« 
concibe  d  seriUdo.  _. 

S8. 
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De  Sevilla  partió 
Dentando  co  eUa  lo  abUt 


leseladejóenrehenei 
._  la  hermosa  Celind^ ; 
Porque  Iü  que  Uera  el  moro 


ñ 


Mo  es  suya ,  sino  prestada. 
Que  á  la  dópedida  triste 
Se  b  quiso  dar  en  guarda. 
—Azar  de  los  ojos  mios. 
Dice ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles, 
tkKUO  U  razón  lo  manda , 

¥ae  te  armes  de  sufHmiento 
e  ruego,  en  esta  jornada, 

Y  de  firmeza  en  ausencia. 
Que  es  causa  de  U  mudanza. 
Ya  sé  que  por  donde  vu , 
Moras  veru  uias  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brio , 

De  mas  bermoaura  y  gracia. 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  olvidarme  cod  marafia ; 
Mas  mncuna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava. 
Pues  que  vivhr  yo  sin  U, 
Sin  temor,  recelos  ni  anslu» 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
SI  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias. 
Deten,  Azarque,  los  ojos, 
Ifo  tiendas  la  visu  larga , 
Que  ojos  que  de  rondón  nhran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 
YconestoAláteguie, 
Maboma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Con  que  queda  Gelin<uja.— 

{MümÉacero  ftunl 

ROMANCES  DE  GAZUL «. 
S9. 

€AZOL.— I. 

{AnMmo, ) 

Desesperado  canüna 
Ese  moro  de  Villalba, 
Maldiciendo  su  ventura. 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta  : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada , 
Entre  los  linces  nobles 
De  AbencerraQes  y  AudaOas  : 
Ni  tiene  envidia  á  km  moros 
Que  son  del  Rej  la  privanza, 
Ni  los  cargos  ni  alcaidías. 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  esthna  el  fuerte  moro 
Le  deje  la  bella  Zaida, 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  oalabras. 

Y  considerando  el  moro 

Su  mucha  hermosura  y  gracia. 
Dice  con  suspiros  tristes , 
Sacados  allá  del  ahna  : 
— ¿Quién  causó  tanto  desvio? 


¿Quién  perturba  mi  esperanza? 
iQuién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zaida? 
¿Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  pabat 
Dejasen  de  eoraoar 
Esu  firente  deadiehada  I 
Sino  algunoa  fUaoi  pecMO 
De  kMendoo  fUn  y  daSadt, 
«e  hlderoo  tu  condldoB 
elleooótigrehlrana? 
i  Oh  leiigQaft&  mildMoo  • 


Belh 


ROmMCBS  MORISCOS  MOVUESCOS. 


{Calnnita4orii  de  fontt ! 
iSalteadortf  de  Ut  Ixmrat! 
í  Aimaceiief  de  dxafiaf ! 
¡Alcázares de  malicia! 
¡Torres  de  descooOanza , 
Que  no  saUeodo  lo  cierto 
Seoteocian  ooo  ley  coatraría ! 
¡Alá  permita,  cr&eles. 
Se  pagoeo  vuestras  maraKas , 
Bo  otra  tal  ocasloo, 
O  eo  cosa  que  taolo  os  Taya, 

Y  que  veáis,  iobumaoos, 
IVcbos  falsos,  leocuas  bisas» 
Como  os  úa  el  délo  castiga 
For  la  merecida  paga ! 

¡Oh  cuan  justos  os  mostráis 
Eo  la  apariencia  y  oalabrasl 

Y  iois  Deores  que  lobos        ' 
Kutre  bs  ovejas  mansas.— 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  Uaoia, 
Despedido  de  gozar 

De  b  beUa  aMra  Zaida  ; 

Y  al  sagrado  Tiyo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 

— ¡  Ay  rio ,  si  hablar  supieru 
Pan  declarar  aiis  ansias , 
A  quien  mirando  te  está 
La  Urde,  noche  y  maftaoat 
ICo  el  flu  de  tu  corriente, 

Y  en  la  feliz  Lositania!  — 


31. 


(Mmmuef  §mer§i.) 

lñ%  ronaacet  Mbrt  Ganl  y  tu  amores,  son  de  los  mas 
bm, y  cMipitei  y  se  eolann  eoo  los  de  Zaide  7  Zaida. 
n  el  roBieito  de  ellos,  la  historia  fabalosa  ea  qae  se  fan- 
paede  referirso  al  tiempo  de  los  Reyes  CatóUeos. 

30. 

CAZOL.^U. 

— Si  tan  bien  arrojas  laozas 
Como  las  cañas  arrojas , 
No  pretendas  por  gafan , 
i;ue  4  ios  Cazóles  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  inoras, 
Que  el  nombre  de  (berte  pierdes 
Cuando  el  de  cobarde  cobru. 
Deja  el  vistoso  albornoz , 
El  almaizar  y  marlota, 

Y  no  le  precies  del  oro, 
Que  i  tu  linaje  desdoras : 
Mira  que  las  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  costa , 

Y  que  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran. 
Mide,  Albenzaide,  tu  gusto 
Con  el  esudo  que  gozas. 
Que  i  veces  de  altos  deseos 
Nacen  esperanzas  locas. 
Huye  de  tu  pensamiento, 
Porque  de  phmias  se  adorna , 
Mieras  para  subirle , 

Para  sustentarle  iCf^ 
No  te  arrojes  en  el  mar. 
Donde  tantos  vientos  soplM , 
Ya  de  furioso  desden. 
Ya  de  encubierta  lisonja. 
La  libertad  que  se  pierde. 
Con  gian  traliaje  se  eobra 

Y  mas  la  que  va  perdida 
Por  una  imposible  cosa.— 
Eslo  decía  Gazni , 

El  que  la  fama  pregona. 
Puesto  en  oMdo  por  pobre 
De  la  bella  Zaida  mora. 


§$ner§l.) 


GAZOL.— III. 

{Anénimo,) 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bañado. 
Defiende  metras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo ;  * 
Guando  deja  la  marlota, 

Y  desnuda  los  damascos. 
Vistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despojos  contrarios; 
Cuando  de  tu  Abencerri^je  , 
Si  tienes  hidalgo  trato. 
Cuanto  es  mayor  el  peUg 
Has  de  tener  mas  ciiidad 
¡Entonces,  ingrata  mora , 
En  olorosos  brocados 

A  mano  ijena  te  rindes , 

Y  das  de  manoá  tu  amo! 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  Je  ti ; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganza  das , 
YasiladarásUorando, 
Cuando  de  esos  largos  dias 
Vieres  que  quedan  Duriados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 

¡  Que  contento  será  verte 
Cuando  llegues  áabrazallo. 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco ! 
¡  Y  cuando  ae  la  otra  mora 
Las  gracias  te  está  conUndo, 

Y  sus  hijos  atrepellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado ! 
¡Y  cuando  dejes  las  aguas 
De  Genil  fértil  y  claro, 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  00  hay  Abencerrajps  , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos. 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos! 
Soledad  te  ha  de  causar. 
Ingrata,  el  tiempo  pasado. 
Cuando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco, 

Y  las  divisas  y  amores , 
Los  papeles  regalados , 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados. 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados , 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 

El  tiempo  es  padre  de  celos , 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte. 
Serás  celada  en  el  campo , 
Serás  celada  en  las  fiestas, 

Y  en  lu  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo, 

Y  con  ser  celada  tanto. 
Nunca  celada  pondrás 

A  tus  diíguslos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa 
Cuando  digas  ,  que  forzados 
De  tu  padre .  resjiondiste 
El  si ,  que  bstima  á  Untos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  fkbo , 
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;ae  donde  amor  se  atraviesa, 
lobay  padres  reverenciados. 

{Homaneero  general.) 

32. 

GAIÜL.— 1¥. 

{Anóuim§^.\ 

Limpíame  la  jacerina ; 
Vé  presto ;  no  lardes ,  paje , 
Que  para  el  fuego  aae  tengo 
Por  muy  presto  sera  Urde ; 

Y  quítame  del  bonete 
Las  verdes  plumas  que  Azaniuc 
Me  dio ,  cuando  fui  ft  su  bodu , 
Purs  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  uegras , 

Y  una  cifra  que  declare  : 
«Plomo  son  dentro  en  el  alma, 
Pues  del  alma  el  peso  sale.» 

Y  á  mi  mariota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  l»ai  ás  (lue  se  los  pongan 
Di*  uii  lino  y  negio  azabache ; 
Por<iue  llevando  lo  negro 
Cun  lo  amarillo,  señale 
Mi  suerte  drsespt»rada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
No  guarnecidos  ni  graves , 
Que  a  quien  le  falta  la  tierra 
Es  muy  justo  que  se  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra. 
La  de  los  dos  hierros  grandes , 
Que  de  la  sangre  cristiana 
Están  templados  con  .sangre: 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale, 
Porque  be  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parle  á  parte. 

Y  ponme  en  ef  Uhell 
De  diez  el  mejor  alfanje, 

Y  ta  vaina  también  negra , 
Porque  íi  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  dio 
De  presente ,  por  su  padre. 
El  cristiano  de  Jaén , 
Que  no  quise  otro  rescate; 

Y  si  no  estuviere  herrado 
Harús  luego  aderezarle : 
Que  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales ; 

Y  mudarás  las  carreas 
Que  tengo  en  los  acicates ; 

Y  sino  dates  con  tinta, 
No  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  márlis  triste  en  la  tirde  , 
Tarde  triste  para  él, 

Y  al  fin  despojos  de  Marte , 
Pues  en  él  le  vino  nueva , 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 
Con  su  enemigo  Albenzaide , 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  linaje ; 
¡Pero  venció  la  riiiueza 
A  ircs  años  de  amistades! 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 

Lo  tiene,  y  comienza  á  armarse, 

8ue  pues  amor  le  desarma, 
o  es  macho  coolri  amor  se  anae. 
La  primer  sefitl  de  Vémis, 
Mostrando  su  estrella  sates 
Cuando  sale  de  Sidouia» 
YparaJerei-parla.        ^„^,„,^,^,,3 

A4al  pireet  qae  el  poetafor  la  priaclptl  se  propone 


describir  el  traje  d<í  nn  moro  araitio  éelato  para  dcnioít 
sas  penas  amorosas.  Es  osa  repetición  del  mUiao  pensami* 
to  expresado  en  varios  otros  roninces,  respecte  al  poder 
interés  contra  el  amor.      


35. 

GAtOU— ▼. 

{Anónimo  K) 

Sale  la  estrella  de  Venas 

Al  tiempo  que  el  sd  ae  pooe»    . 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  manto  descoge , 

Y  con  ella  «d  fuefte  moro 
Semejante  á  Rodanioiiie 
Sale  de  Sidoiáa  airado ; 
De  Jerez,  la  vega  corre 

De  donde  entra  Goadaleie 
Al  mar  de  l¿i4>aDa ,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Deses|KTado  camina , 
Que  siendo  r\\  linaje  noble. 
Le  deja  su  dama  Ingrata 
Portjue  se  suena  que  es  pobre , 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  moro  feo  y  lon>e, 
Ponjue  i'S  alcaide  en  Sevilla 
|)el  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernameute 

De  un  agravio  tan  inorme , 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  reos  responde  : 
^¡Zaida ,  dice .  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe , 
Mas  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  de  nn  monte ! 
¿Cómo  permites ,  cruel , 
Después  de  tantos  favores , 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Ajena  mano  se  adorne? 
f,  ts  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  un  roble , 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores? 
1  Dejas  tu  amado  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amore.^ , 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges, 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  ante|>OQes. 

Alá  permita,  enemiga. 

Que  te  aborrezca  y  le  adof es , 

Y  que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores; 

Y  oue  de  noche  no  duermas , 

Y  ae  dia  no  reposes , 

Y  en  la  cama  le  fastidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes ; 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores , 

Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes ; 

Y  menosprecie  en  las  cañas. 
Para  que  mas  te  alborotes , 
Kl  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bonles , 

Y  se  ponca  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre , 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  tome; 

Y  en  batalhi  de  crisiianos 

De  velle  muerto  te  asombres » 

Y  plegué  Alá  que' «aceda 
Cuando  la  mano  le  tomes; 

Y  si  le  bas  de  aliorrecer, 
Que  largos  aios  le  goces 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 


15 


Que  es  la  mayor  maldtcioii 

Que  pueden  darie  los  hombres  — > 

Con  esio  llegó  i  Jeret 

A  in  mitad  de  la  noche ; 

Halló  el  palacio  coiiierto 

De  luminarias  y  voci'S, 

Y  los  moros  Tronteríxos 
Que  por  todas  partes  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  con  I  i  I)  reas  conformes. 
Delanle  del  des|»osado 
En  los  estribos  al/.óse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  narte  pasóle. 
Alhf trotóse  la  pta/.a , 
Desnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidonia  \ohióse. 

{Romancero  genenL-^fi.  Flor  de  nuevot  y  vario» 
Romanees ,  U  parte.) 

Ibn  colocar  este  romanee  eitre  los  morisees  novelescos 
•  se  refieren  al  tiempo  de  las  guerras  ile  Granada ,  bay  que 
ar  por  un  anacronismo ,  pues  entonces  ya  Sevilla  era  de 
rristianos.ynopodiaserAlbenzaide  alcaide  de  ella  ni  de 
alcázar.  Sin  embargo,  tsU  composición  es  tan  bella  que  se 
la  en  casi  todas  las  antologhs^ne  se  ban  publicado  desde 
Kipios  del  iigto  xni. 

34. 

GAZ11L. — TI. 

(AitóttimoK) 

No  de  tal  braveía  lleoo 
Rodamonte  el  africaHo , 
Que  llamaron  rey  de  Aijel 

Y  de  Zarza  intitobdo, 
Salió  por  su  Doraitce 
Contra  el  fuíTle  Mandrícardo, 
Como  salió  el  buen  Gazul 

De  Sidonia  aderexado. 
Para  emprender  un  hecho 
Tal,  (|ue  nunca  se  ha  intentado, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacerina  y  de  jaco; 

Y  al  lado  pueslo  un  estoque. 
Que  de  Fez  le  fué  enviado. 
Muy  lino,  y  de  duros  temples, 
Que  le  forjara  un  cristiano. 
Que  allá  estaba  en  Fez  cautivo. 
Porque  del  Ití-y  era  esclavo  : 
Mas  le  eslimaba  Gazul , 

Que  á  Granada  y  su  reinado. 

Sobre  las  armas  se  |>one 

Un  al(|uizel  leonado; 

Lanza  no  (|uiere  llevar 

Por  ir  mas  disimulado. 

Párlese  para  Jerez 

Do  tiene  puesto  el  cuidado: 

Trot>ella  toda  la  vega 

Corriendo  con  su  caballo. 

Vaileando  pasa  el  rio, 

One  (;n:idalete  es  llamado, 

El  que  da  famoso  nonihre 

Á I  puerto  antiguo  nombrado ,    ' 

Cual  dicen  Santa  Marta 

Desle  nuestro  reino' bispaoo; 

Asi  conio  pasó  et  rio 

Mas  aprieta  su  caballo 

Para  llegar  á  Jerez, 

Ni  muy  (arde  ni  temp|rano; 

Pnrqu(>  se  rasa  su  Zaida 

Con  un  moro  sevillano 

Por  s»T  rico  y  píxleroso , 

Y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  bi/nielo  de  un  alcaide 
Que  fué  en  Sevilla  nombrado 
Del  alcázar  y  la  torre , 
Moro  valiente  esforxado ; 


Pura  de  casarla  con  eile, 
A  su  Zaiüa  habia  tratado, 
Mas  aqueste  casaniienio 
Caro  al  moro  le  ha  costado. 
Porque  el  valiente  Ga«ul 
Como  á  Jerez  ha  llegado 
A  dos  horas  de  la  noche , 
Que  así  lo  tiene  acordado , 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
St'  puso  disimulado. 
Pensando  está  qué  hará 
En  un  caso  tan  pesado  : 
Determina  de  entrar  deutro, 

Y  malar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  está  resuelto, 
Vido  salir  muy  de  espacio  f 
Mucha  caterva  de  gente. 
Con  mil  hachas  alunibraoda. 
La  Zaida  venia  en  medio. 
Con  su  esposo  de  la  mano. 
Que  iban  con  los  padrinos , 
A  desposarse  á  otrO  cabo. 
El  buen  Gazal  qne  los  Yído, 
Con  ánimo  alborotado. 
Como  sí  fuera  nn  león 
Se  habia  encolerizado.  ; 
Mas  refrenando  la  ira , 
Se  acercó  con  su  caballo. 
Por  acertar  en  su  intento, 

Y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  llegue  la  aente 
Adonde  estaba  paraoo ; 

Y  como  llegaron  junto, 
A  su  esloque  puso  mano; 

Y  en  alta  voz  oue  le  oyeron , 
Desia  manera  na  habliido: 
—No  iii(M)ses  gozar  á  Zaida , 
Moro  bajo  y  vil  villano: 

No  me  lengas  por  traidor. 
Pues  que  le  aviso  y  te  hablo. 
Pon  mano  á  tu  chnilarra. 
Si  presumes  de  esforzado.-*- 
Eslas  palabras  diciendo , 
Un  golpe  le  habia  lirado 
De  una  estocada  cniel , 
Qne  le  pasó  al  olro  cabo. 
Muerto  cayó  el  triste  moro 
De  aquel  golpe  desastrado : 
Todos  dicen ,  muera ,  muera 
Hombre  que  ha  heclto  tal  daño. 
Kl  buen  Gazul  se  defiende ; 
Nad  e  se  llega  á  enojarlo : 
Desla  manera  Gazul 
Se  escapó  con  su  caballo. 

{Romneera  genera  t.) 

*  Es  una  repcticios  del  asnato  del  anterior,  paro  que  des- 
merece mucbo  comparado  con  él. 

3S. 

CAZUL.  — Vil. 

{Anónimo^,) 

Cuando  ppr  prados  amenos 
Febo  su  ganado  impone 
De  noche  á  pacer  los  líenos , 
«Sale  la  estrella  de  Venus 
>AI  tiempo  que  el  sol  sé  pone.» 

Y  cuando  con  rayos  de  oro 
Febo  busca  otro  borízonte. 
Sale  Diana  y  su  coro, 

«Y  con  ella  un  fueite  moro 
«Semejante  á  Hodamonte.a 
Es  el  moro  enamorado, 
Aun(pie  amor  no  le  socorre ; 

Y  como  deses|»erado 
«Sale  de  Sidoida  airado, 
«De  Jerez  la  fegi  correa 
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Va  de  noche  tía  almete: 

Y  como  su  sol  se  esconde , 
Con  el  camino  arremete 
«Por  donde  entra  Gaadalete 

»  Al  mar  de  España,  y  por  donde ,» 
Toma  el  camino  mas  tuerto 
Por  no  ser  visto  de  hombre , 

Y  por  donde  va  encubierto , 
«Santa  María  del  Puerto 
•Recibe  famoso  nombre. 
Su  cierto  mal  adivina, 

Y  aunque  de  trato  tan  doble 
La  venganza  determina, 
cDesesperado  camina, 
asiendo  de  Hni^e  noble.» 

Y  como  es4iietal  b  plata 

Que  ha  vencido  siempre  al  cobre , 

Y  el  moro  no  se  rescata , 
cLe  deja  su  dama  ingrata 
aPorque  se  suena  que  es  pobre.» 
Las  leyes  de  amor  traspasa  ; 

Y  porque  no  quiere  tope 
Hombre,  que  es  pobre  su  casa, 
«Aquesta  noche  se  casa 

»Gou  un  moro  feo  y  torpe.» 

Y  sin  tenerle  mandHa , 

§uiere  su  pecho  le  borre ; 
al  otro  da  mano  y  silla , 
«Porque  es  alcaide  en  Sevilla, 
»Del  alcázar  v  la  torre.» 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Blasfema  á  veces  su  nombre ; 

Y  como  olvidado  ausente, 
«Se  quejaba  dulcemente 
»De  un  agravio  tan  enorme.» 
Como  cólera  le  ciega 

Y  no  sabe  quien  le  esconde , 
En  llanto  y  voces  se  anega , 
«Y  á  sus  palabras  la  vega 
»Gon  dulces  ecos  responde.»' 
Ingrata,  que  eres  casada 
Sin  que  mi  lanza  lo  estorbe, 

Y  como  el  nombre  le  agrada , 
«Zaida ,  dice ,  mas  airada 

»Que  el  mar  que  las  naves  sorbe.» 
Como  el  agravio  es  notable , 
Va  cual  otro  Rodamonte 
Diciendo  :  —  ¡  ah,  mujer  mudable , 
«Mas  dura  é  inexorable 
»Oue  las  entrañas  de  un  roble!» 
¡DéJ^sme  en  tan  gran  fetiga 
Con  los  primeros  favores , 
Cual  pajarillo  en  la  liga! 
«¿Cómo  es  posible,  enemiga, 
»l)espues  de  tantos  amores ?» 
Mil  vidas  dejaré  en  calma 
Primero  que  atrás  me  tome ; 
Pues  me  has  negado  la  palma , 
«Que  de  prendas  de  mi  alma 
«Ajena  manóse  adorne.» 
Mira ,  cruel ,  lo  que  trazas , 

Y  si  este  pecho  tan  noble, 

Y  esta  alma  que  es  tuya  enlazas 
«I  Es  posible  que  te  abrazas 
»Con  las  cortezas  de  un  roble?» 
Pierdo  el  juicio ,  y  me  destruyo 
De  que  á  un  tronco  le  des  favores. 
Que  no  se  vio  fruto  suyo , 

«Y  dejas  un  árbol  luyo 
» Desnudo  de  fruta  y  Oores.» 
Por  un  nieto  de  Acenul 
Metido  en  cien  mM  dolores, 
Vestido  el  alma  de  aml, 
cDeias  tu  amado  GmoI^ 
•Dejas  tres  años  de  anorei.a 
Solo  porque  no  so  alcaide,     . 
Ingrau,  me  desconoces  • 
Mo  baMendo  eoao  yo  mole : 
« Ydas  la  maoo  á  álbioiaide, 


»Oue  aun  apenas  Ic  conoces.» 
Yo  quiero  cese  mi  pico; 
Pues  noblezas  no  conoces , 
Que  aunque  es  en  dinero  chico, 
«Dejas  un  pobre  muy  rico, 
»Y  un  rico  muy  pobre  escoges.» 
Yo  baré  que  se  quede  en  calma 
El  alma  á  que  le  dispones , 

Y  que  no  goces  la  palma ; 
«Pues  las  riquezas  del  alma 
»A  las  del  cuerpo  antepones*.» 

(ñomMcero§em 

*  Estu  qninlilUs  son  ana  glosa  del  de  Saie  la  etti 
viwu, 
>  Pupona  deberia  decir- 

36. 

eAZIIL.^VIII. 

[Anénimo.) 
La  bella  Zaida  Cegri , 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Destila  lícj^uida  plata , 

Y  convertida  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Cazul  los  ojos, 
Que  está  lidiando  en  la  plaza, 
—i  Oh  cruel  mas  que  celoso ! 
Le  dice  con  voz  turlMida  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  naga, 

Y  que  en  meólo  oel  camino 
Cuando  á  tu  Sidonia  vayas , 
Encuentres ,  aunque  s«'a  solo 
A  Garci- Pérez  de  Vargas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbes, 

Y  con  ftierza  desmayada 
No  puedas  regir  la  nenda 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto , 
¡  Valiente  solo  en  la  fama ! 
¡Guerreador entre  libreas 
No  entre  ameses  y  corazas! 

Y  si  á  Sidonia  voUieres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Celos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Torna ,  deja  los  amores 
l)e  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuva  mudanza  espero 
Hacer  noiirosa  mudanza. 
¡Envaina,  perro,  el  alfanje! 
¡Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 

La  fe ,  y  á  nunca  aguardarla! 
Nunca  tú  tuviste  amor. 
Ni  vienes  de  buena  casta. 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Torno  á  decir ,  que  permita 
Alá ,  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra,  en  paz,  en  amor. 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama  la  de  Sanlúcar , 
Cuando  vuelvas  sea  casada , 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  veUa  vayas ; 

Y  si  casada  no  (bere^ 
Verdad  no  te  diga  en  oeda; 
Enfádenle  ta  serridoe, 

Y  cánsenle  tos  iielabns.— 
El  moro  estando  en  eqaesle 
En  la  plait  se  baee  plaui    ' 


Y  d^a  que  el  Tiento  Heve 
Sos  quejas  y  sos  pilabras. 

(BmMctro gmeréi.^ll.  Pl^réUwaHot  v 
Jl0«aiice««  1.a  parte.) 

37. 

CAZUL.  —  IX.       . 

{Anónimo^,) 

Por  U  plaza  de  Saolücar 
Galao  paseaudo  vieoe 
El  animoso  Gazul , 
De  blauco,  morado  y  verde. 
(Quiérese  partir  el  oioro 
A  jusar  cañas  á  Gelves, 
Que  bace  iiesta;s  el  Alcaide 
f  or  las  treffuas  de  los  reyes. 
Adora  uoa  bella  mora , 
Reliquia  de  los  valieotes 
Que  mataron  en  Granada 
Los  Cegrles  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  úiil  veces , 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  esperanzas  impacientes, 
Viola  salir  k  un  balcón 
Haciendo  los  años  breves ; 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese , 
Con  voz  turbada  b  dice : 

— No  es  posible  sucederme 
Cosa  triste  en  esta  empri^sa» 
Habiéndote  visto  alegre. 
AI14  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes ; 
Mas  volverá  mí  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes. 
Dame  una  empresa  ó  memoria , 

Y  no  para  que  me  acuerde, 
Sino  para  que  me  adorne, 
Guarde,  acompañe  y  esfuerce.  — 
Celosa  estaba  Celinda « 

Que  envidiosos,  como  suelen , 
A  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro  : 
— ¡  Si  en  las  cañas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece. 
No  volverás  á  Sanlncar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  a  los  que  mas  aborreces! 

Mas  plegué  i  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas 
Porque  mueras  como  mientes ; 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  ah|uiceres. 
Porque  si  quieres  vengarte 
Acabes  y  no  le  vengues. 
Tus  amigos  no  te  ayuden. 
Tus  contraríos  te  atropellen, 
Porque  muerto  en  hombros  salgas 
Cuando  á  matar  damas  entres; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  r|tip  engañas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden, 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.— 
El  moro  piensa  que  borla , 
Que  es  propio  del  inocente, 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere : 
—Miente,  le  dice.  Señora, 

r.  s. 
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El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida , 

Y  de  su  amor  se  arrepiente 

8ue  su  desden  y  tu  amor 
an  hecho  mi  fuego  nieve. 
¡  Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte. 
Pues  me  dejo  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes !  — 
Oyendo  aquesto  Celinda 
Aqui  la  paciencia  pierde. 
Cerró  la  ventana  airada, 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  paje 
Con  sus  caballos  ginetes , 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plumas  y  de  jaeces. 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
Toma,  y  furioso  arremete , 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes 

Y  manda  que  sus  caballos, 
Jaeces  y  plumas  truequen , 
De  verdes  en  leonadas, 

Y  parle  furioso  á  Gelves. 

( Romancero  general  -llFhrie  tarhi  y  nueN»M 
Romanee$ ,  !.•  parte. )  '  «««íw 

38. 

GAZUL.—  X. 

{Anónimo,) 
A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza, 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celinda,  y  de  Zaida, 
Lsiá  diciendo:  — ¡Fortuna, 
Siempre  me  fuiste  contraria !  — 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  pecho, 
Sin  otras  razones  varias. 
—El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  causa 
Pornue  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.-* 
Con  esto,  indignado  y  flero 
Enristró  su  fuerte  lanza , 

Y  conira  nn  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  jaez  ; 
\  la  empresa  de  so  dama , 
Como  si  fuese  león , 
Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda 
Que  le  puso  en  la  celada 
Su  enamorada  Celinda, 
También  le  da  justa  paga. 
Sacó  un  retrato  del  pecho , 

Y  cuanto  so  fberza  basu , 
Despide  rompiendo  el  aire 
Porque  burle  su  mudanza, 
—i  Para  qué  quiero  yo  adornos , 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia? 
Mas  me  vale  Ir  despejado , 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza, 

Y  aunque  no  de  los  coidadoa 
Que  me  atormentan  y  eansan. 
Yo  tomaré  en  estos  robles 
De  mi  mal  cmda  teagaioa. 

2 
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Mis  ¿qué  digo  ?  ¿Ettoy  mi  mi? 
No  tienen  st>nlJdo  plañías.^ 

?uiló  el  freno  i  su  caliallo, 
echóle  por  la  %eiilana , 
Dicieiiilo :  -  Vé  á  tu  8lbe«lrio, 
(^ne  así  me  dijo  á  mi  Zaida.— 
Kl  caitallo  estando  anello 
Al  jimiio  á  cornr  amnica, 
^  el  prosigue  su  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanía. 

_____^      {RcméwcerQ  general.) 

39. 

GAKDL.  —  XI. 

{Anénimo.) 

Cual  bravo  ioro  vencido 
Que  escarlia  la  roja  art'ua» 
D.'  MI  Olinda  arr^nlado, 
(iaxnl  .1  Saiilücar  dija. 
Ui-scsper  uio  va  el  moro 
bln  una  alaxaia  yeuna , 
r.on  un  jarz  leo'ado, 
Üe  su  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  iifgro 
1.0  blanco  y  lo  verde  trueca , 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vi-siida 

De  bjaiico  y  azul  á  medias , 

Y  en  la  narte  que  era  a/.ul 
Unas  nunladni;  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
Di*  encamado  v  srda  negra , 
El  bonete  a/.ut  escuro , 
Cielo  de  lulo  y  tnsieza  : 
Solamente  el  tahali 

Del  alfanie ,  verde  lie? a , 
l*on|ue  el  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  rtfvueive  su  esfera; 

Y  de  la  triste  color 

Que  (|ueda  en  la  seca  arena, 
Kl  moro  lleva  la  loca 
Que  «-1  nervioso  braxo  aprieta; 
Negras  son  los  borceguíes, 

Y  negras  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  cabos 

Y  luircinas  las  fsporlas  : 
No  lleva  lanza  alheñada , 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
Kn  la  pared  de  so  dama , 
Cuando  le  cerró  la  puerta. 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  ella  una  nueva  seña, 

§ue  es  un  cielo  escuro  y  triste , 
en  medio  una  luna  llena : 
Llena,  pero  ya  eclipsada^ 

Y  alreaedor  esta  letra  : 
«Tan  oscura  como  clara , 
«Y  tan  cruel  como  bella •; 

Y  pues  le  quilo  Celinda 

Las  alas  con  que  alio  vuela, 
No  quiere  |)lumas  el  moro 
Kn  su  gallarda  cabeza. 
Miércoles  á  medio  dia 
Gaziil  \WT  los  Gelves  entra; 
Vasi»  derecho  á  la  plaza , 

Y  á  jujear  canas  comienza. 
No  le  conocen  las  damai 
Por  kl  trocada  librea, 

Ni  le  conoce  su  Alcaide 
HasU  que  mas  cerca  ileg». 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  bhwda  6  Üemt  een» 
Con  loa  TelocfS  bobufdot 
Que  lira  en  la  fértil  vpfit. 
No  hay  quien  al  moro  ^  ail 
La  gente  se  haee  ifaen« 


?U6  viene  deseeper 
por  las  obras  lo  maetlrt. 
Alborótase  la  plaza, 
\  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando, 
Con  voz  colérica  ?  ivcia  : 
—  ¡  Ojalá  las  mahlidones 
De  Celinda  se  cumplieran, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera ! 

:  Y  que  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afirentosamente. 
En  hombros  de  aquí  saliera! 
¡Y  que  nadie  me  ayudara. 
Porque  dar  gusto  pudiera 

A  aqu  lia  airada  wént , 
Que  vfr  mi  muerte  .desea  !— 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  vegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  tea. 

{ñomeateero  ieBtfi 

loT 

CAzui..— xn. 

lAttónimo.) 

En  el  tiempo  que  Celiode 
Cerró  airada  la  ventana, 

Y  la  disculpa  ¿  los  celos 
Que  el  moro  Gazolle  daba, 
(«onfusa  y  arn*|ieiitída 

De  haberse  Gngido  airada : 
Por  verle  y  desagraviarle 
£1  corazón  se  le  abrasa; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es  muy  cierta  esta  mudaina , 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  «e  aman. 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lauz^ 
Que  llevaba  para  entrar 
Ln  Gehes  i  jugar  oañai, 

Y  que  la  librea  verde 

Ha  1  lía  trocado  en  leonada , 
Sacó  luego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata, 

Y  un  bizarro  ca|iellar 
De  tela  de  oro  morada , 
Llenos  de  costosas  perlu 
Los  rai:acejosy  Iranjas, 
Con  un  lN)iiete  culw'rlo 
De  zafiros  y  esmeraldas, 

?ue  |>ublican  celos  maerloSt 
vivas  las  es|>eraiixas, 
Con  una  nevada  toca 
Con  plumas  verdes  y  Mineas, 

Y  con  acerados  bierrot 
Una  lanza  naranjada  : 

?ue  el  color  de  la  velet|i 
amblen  publica  iKMiaRxa. 
Un  listón  de  venle  claro  ' 
Con  que  trajese  la  adarga, 
Con  una  letra  que  dice  : 
•Guárdele  bien  quien  Men  ama» 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba , 

Y  que  las  tiestas  de  Gelfce 
A  otro  dia  ^dilatiD, 

A  una  caaa'.de  placer 
Aquella  tarde  le  fema: 
YdiciéiNloleáGMcaU 
Que  Celimla  le  agnai ' 
Al  paje  le  preamnld  ^ 
Tres  veces,  alie  horislMi: 
Que  son  malai  de  cnN>r 
Cas  nuevas  m^y  ücitaRla», 
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A  lo  inéoos  las  (|Qe  «peno 
Pei-soii»s  enamoradas ; 

Y  aürin:iiidule  que  si ,  '. 
Siii  hablarle  mas  palabra, 
Se  sale  á  ver  en  la  glorii 

De  los  ojos  de  su  dama. 
Kncoiilróla  en  un  jardín 

?ue  un  almoradtO  corutei 
dejaba  las  %ioleias  . 
A/.uK-s,  |»or  las  moradas. 
Kiilre  mosqoeU  y  Jazmift 
L'ii  ramito  concertaba, 
Poniendo  lo  blanco  al  pocho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  coa  eUt , 
A|»énas  los  ojos  alKa, 

Que  ái  (luíen  sale  de  lo  ofcoio . 
Tarb;iciou  el  sol  le  causa. 
Ci-linda  le  a^ó  la  rotnO, 
Un  poco  rojajr  turbada ; 

Y  al  lin  de  infinitas  qoojas. 
Que  en  tales  pasos  Se  j»asan , 
Dijo  Gazul :— ¿  Fs  uosihie , 
Señora,  que  des  lal  paga, 

A  quien  |K)r  Alá  te  Juro 
Que  cuando  sin  II  se  halla , 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  idea  retratada? 
:  Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  de  una  tanztda, 
Del  modo  que  vo  maté 
AI  desposado  de  Zaida; 
O  véate  yo  en  los  brazos 
De  quien  mas  celos  me  causa  , 

Y  que  por  desesperarme 
Hemos  favores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  eu  nada!— 
La  mora  quedó  cor  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba, 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  lin  las  firesets 
Con  las  manos  de  su  dama; 

Y  sobre  un  caballo  otero 
Con  los  jaeces  de  plata, 
Un  bozal  de  oro  morado, 
Moradas  plumas  y  banda , 
Desfiues  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  regaladas, 

Se  parte  Gazul  i  GelveS 
Contento  á  jugar  las  caftai. 

iñmiumeerü  ffvfra/.— IL  Fhr  ii  f«rÍM  ymrrM 
Bffmtmut,  1.«  parte.) 

ekWL.  — *  int. 

(Anúnimú*.) 

De  honor  y  trolipos  lleno. 
Mas  que  el  gran  Marte  lo  ha  sido, 
Kl  valHPoso  Gazul 
De  Gelves  habla  venido. 
Vínose  para  Saiiliicar 
lK>nde  fué  bien  recibido 
De  su  dama  Lindaraja, 
De  la  cual  es  onoy  querido , 
Estando  ambos  i  d<it 
En  un  jardín  muy  florido, 
Con  amorosos  regalos 
Siendo  cada  cual  sen  ido. 
Lindaraja  aficionada 
L^ia  guirnalila  ha  tejido 
De  clavelinas  y  ro^as, 

Y  un  alhelí  escogido. 
Cercada  de  Tioietas, 


Flor  que  de  aiMnlef  ha  aklo; 

Se  la  puso  en  la  cabeza  , 

A  G:izuK  y  asi  le  dijo  : 

— ¡  Nunca  fuera  Ganimédee 

De  rostro  ta  i  escogido ! 

¡Si  el  gran  Júpiter  te  viera, 

El  te  llevara  consigo!  — 

El  fuerte  Gazul  ia  abraza 

Diciéndole  con  un  ri.so  : 

—¡No  pudo  ser  tan  hermo«a 

La  que  el  troyano  ha  escogido. 

Por  la  cual  se  perdió  Troya , 

Y  en  fuego  se  babia  eoceudido, 
Como  tú,  Señora  mía. 
Vencedora  de  Cupido  ! 
—Sí  hermosa  te  pare/xo , 
Gazul ,  cásate  conmigo , 
l*ues  (|ue  me  diste  la  fe 
Que  serias  mi  marido. 
—Pláceme,  dijo  Gazul, 
Pues  yo  gano  en  lal  partido. 

(PcREZ  DB  HitJi,  Bittüria  de  ht  hmáot  di  hs 
Cegna^tXc.) 

<  Aqní  se  ha  madido  el  nonbre  de  Celinda  en  el  de  Liodt- 
'  nja. 

¡  " 
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CAZOL.  —  XIT. 

{Anónimo.) 
De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes. 
Muy  gallardo  aitra  Gazul 
A  jugar  cañas  áGthes, 
En  un  o^eru  furioso 
~{ue  al  aire  en  su  corso  excede, 
-  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pajes 
Es  roja,  morada  y  verde: 
Divisa  cierta  y  colores 
De  la  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leonada 
En  corredores  gíiietes. 
Adornados  de  |>enacbos 

Y  de  costosos  jaeces  : 
El  mismo  se  irae  la  adarga, 
Ko  quien  un  Féiiix  parece. 
Que  en  vivas  llamas  te  abrasa 

Y  en  cenizas  se  n suelte. 
La  letra,  si  bien  me  acuerdo , 
I  ¡ce  :  «Ks  inconveniente 
Podrrse  d  simular 
El  fuetfo  que  amor  enciende.! 
Llegado  á  do  están  las  damas, 
En  los  arzones  se  niele  : 
En  |)¡é  se  pusieron  todas 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estab:i  Zaida , 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro, 
Aunque  agora  la  aborr«>ee. 
Fué  causa  una  sinrazón. 
Que  en  amantes  mucho  puede, 
>  \iene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
(*.on  ella  estalla  Zafira . 

Y  Alminda,  que  duefto  tiene 
En  grado  muy  «llegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Y  como  vido  á  Gazul 
Rf*novóse  el  accidente, 

Y  tamo  cuanto  le  mira 
Mas  le  adora  y  mas  le  quiere; 

Y  asi  cual  puesta  en  balista. 
Dando  el  alma  mil  vaivenes  t 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revoelit. 
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Aiminda  que  Tido  I  Zaida 

Que  de  nuevo  se  entristece. 

Para  divertirla  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 

Turbada  la  respondió : 

— Uiia  imaginación  fuerte 

Ha  sido  la  causadora 

De  este  mal  que  á  puntos  crece. 

—Mejor  ser¿,  d^o  Almínda, 

Refrenarla,  porque  suele 

Después  de  haber  discurrido 

Dar  al  trares  las  mas  veces. 

—Bien  muestras,  le  respondió 

La  de  Jerez,  que  no  sientes 

Los  celos  7  faintasias. 

Ni  sabes  qué  son  desdenes : 

Que  á  saberlo,  so¥  bien  cirrta 

Que  otra  compasión  tuvieses 

íkí  mi.  que  padezco  y  muero 

De  este  mal  que  tú  no  euUendes.— 

Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
El  alborolp  y  estruendo 

De  los  que  a  las  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
(k)ii  berberiscas  naciones 

Y  marlous  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes,    ' 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Dnró  tfran  rato  la  tiesta ; 
Pero  rué  como  sucede. 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba, 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo ,  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro , 

De  su  tardanza  impaciente; 

Y  cuando  llegó  al  ocaso, 
Su  contrarío  que  lo  siente , 
Con  no  menos  movimiento, 
Bate  las  alas  y  viene, 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten, 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  Jueces. 

(Ronumeero  gneral-Ai,  Flor  ds nutvos  y  vMrlos 
Romanui,  L*  parte.) 
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{Anónimo  K) 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraja, 
Se  parte  el  fuerte  Gazul 
A  Gehes  á  jugar  cañas. 
Cuatro  caballos  giiietes. 
Lleva  cubiertos  de  galas, 
Con  mil  cifras  de  oro  lino, 
Que  dicen  :  tAbencerraja.» 
La  librea  de  Gazul 
Es  azul ,  blanca  y  morada , 
Los  penachos  de  lo  mismo. 
Con  ana  pluma  encamada. 
De  costosa  argeoteria 
De  fino  oro  y  loa  piau:      I 
Pone  el  oro  en  lo  morado,    * 
La  pIau  en  loroJo  etmalu. 
Untalvijepordivisa 
Uqva  enmedio  de  la  idarga. 
Que  detqayara  «i  leoo  : 


Divisa  honrosa  y  uaada 
De  nobles  Abeuoerrajea, 
Que  fueron  Oor  de  Granada , 
De  todos  bien  conocida* 

Y  de  muchos  estimada. 
Llevaba  el  fuerte  Gazul, 
Por  respeto  de  so  dama^ 
Que  es  de  losAbencerrajes, 
A  quien  en  extremo  amaba. 
Una  letra  lleva  el  moro 

8ue  dice  :  «Nadie  le  iguala», 
e  aquesta  suerte  Gazul 
De  Gelves  entró  en  la  plaza , 
Con  treinta  de  su  coaariila, 
Que  asi  concertado  estaba. 
De  una  librea  vestidos 

?ue  admira  k  quien  loa  miraba, 
una  divisa  sacaron , 
Que  niogimo  discrepaba, 
Sino  fué  el  fuerte  Gaial 
En  las  cifras  que  llevaba. 
Al  son  de  los  añafilea 
El  juego  se  comenzaba. 
Tan  trabado  y  tan  revuelto , 

Sue  parece  una  batalla. 
as  el  bando  de  Gazul 
En  todo  lleva  venUd* : 
El  moro  caña  no  tira , 

Sue  no  aportilla  una  adarga, 
iranio  mil  damas  moru 
De  balcones  y  ventanas; 
También  le  estaba  mirando 
La  hermosa  mora  Zaida. 
La  cual  dicen  de  Jerez , 
Que  en  las  fiestas  se  hallara , 
Vestida  de  leonado 
Por  el  luto  que  llevara 
Por  su  esposo  tan  querido, 
Que  el  bravo  Gazul  matara; 
Zaida  bien  le  reconoce 
En  el  tirar  de  la  caña. 
Acuérdase  en  su  memoria 
De  aquellas  cosas  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  serbia 

Y  ella  le  fué  tan  ingrau. 
Muy  mal  pagó  sus  servidos, 

Y  lo  mucho  que  él  la  amaba : 
Siente  tanto  dolor  deslo, 

?ue  alli  cayó  desmavada. 
al  cabo  que  vol\io  en  sí, 
La  habl.ira  su  criada  : 
—¿Qué  es  esto.  Señora  mia. 
Por  qué  causa  te  desmayas?— 
Zaida  le  responde  así 
Con  voz  baja  y  muy  turbada  : 
—Advierte  bien  aquel  moro 
Que  agora  arroja  la  cafta  : 
Aquel  se  llama  Gazul, 
Cuya  fama  es  bien  nombrada. 
Seis  años  fui  del  servida. 
Sin  de  mi  alcanzar  nada. 
Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  (hilo  yo  ftii  b  causa , 

Y  con  todo  eso  le  quiero , 

Y  le  tengo  acá  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera 

Pero  no  me  estima  en  nada  :    . 
Adora  una  Abencerraje , 
Por  quien  vivo  desamada. — 
En  esto  se  acabó  el  juego  9 

Y  la  fiesta  aquí  se  acaba : 
Gazul  se  parte  k  SanlAear 
Con  mucha  honra  fañada. 

(Piaíz  DBliiTA,  MMMi.áslv 
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CAtOL.  "  Xfl. 

{Anómim^.) 

Ü^f  pm^  que  el  fiiertf  üitol 
V0M6  Je  GtrLvesCOO  %ÍÚáf 
Ue  corrf  r  celosas  cjr^s 
Fara  £u  dálee  i'Clíoda; 
Eli  la  ]d¡ki3  ó&  Süíilúcar 
Ld  misma  t^jfdeá  ta  bridí 
Se  pr«seiiu  dando  vuelUg 
Al  püt-rto  (]«  su  alegrU^ 
D«  moraiJo  j  recamada 
Üfl  rojo  aU|ULCt^r  iraia , 
¥  uíi  bonete  verde  oscuro 
Con  ¡Aiocá  lunecioa; 
Los  adornos  M  caTialJo 
Van  cor!  la  mísnia  üi^  isa  : 
Solo  muestra  el  borceguí 
[le  oro  1^  lairar  pujisa  , 

?ue  Ta  la  desroiiU^iJiza 
rte'bajo  dd  pié  metida, 
porque  i>Unda  esU  cierU 
Que  I  la  íngrau  Zaida  olvida. 
Loa  Utua  gracia  pasea 
De  «er  b  lu^  de  sü  vida, 
Oa«  el  cjhalto  auf)  de  las  piedras 
Saca  püUa  cuando  pisa. 
Labrando  uu  eapiriiXOQ 
Pira  su  Ga7.ul  LelUida 
£stal>a  eD  esla  ocasii^iXi 
Sola,  irísie  f  retraída. 
Quiso  dibujar  un  Uno 
fcn  un  recanio  <^ue  líacia, 

Y  sobre  et  djtmjo  puso 
Una  rof^  siltfjandriua. 
Echó  eii  el  color  de  ver 

Que  no  es  ta  flor  gue  quería, 
"I  queriéndoLa  quitar 
La  manot  el  ín tentó  quila  : 
Oue  eo  lo»  saces<«  de  aroor, 
Cuando  el  paso  desvaría , 
Truecao  suerte  Ioí;  ertrcLo^ 
Por  do  el  coraíOfi  los  guia  ; 

Y  f  leudo  que  a  sus  aiiLojot 
Cuanto  mas  menos  altua, 
Drja  la  labor  j  sate 
Etmjada  de  si  misma; 

Y  t  imito  al  Tuerle  Ca^ul 
Qut*  i  nLra  cosa  noatendia. 
Deja  el  helicón  presurosa 

Y  lUí'gi'»  á  llamarlo  etivta; 
T  daudo  raion  de  Gehes, 

Y  de  su  hn^na  venida  , 
Dejando  fn as  sospechas, 
Luiregarorv  ambas  vidas. 

{ñinnaneen  general -^  U.  FJff  é§  mufm  y  tariot 
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cAiOL.  —  xni. 
(Aménim «.) 
Esianifn  toda  la  corte 
De  Almanwir,  ti*t  dp  Granada, 
€elrbrauda  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa  , 
Con  ocbo  Qiorui  vestidos 
De  Qi^i^ro  j  tela  de  piala , 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ejios  mil  esperanzas^ 
Septos  de  su  veoiura » 

De  mucfaas  pruebas  pasadas, 

Y  mas  e«  el  fuerte  brato 

Que  ha  dado  al  mundo  üaniías, 
One  afanas  vec^  b  suerte 
Siie*e  a  los  tioasbret  de  ' 


./ 


llevarlos  por  los  cabellos 
i  la  fortuna  contraria; 
Entra  el  v^ljentf  Ga^tü 
Señoreando  la  plaia, 
lúe  con  ir  solo  por  ella 
]  oda  la  ocupa  y  levanta  : 
Kijo  de  si  por  sus  obras , 
f  ara  gbrla  de  su  fuma  i 

Y  para  robk'za  su)  a  , 
Es  Alcaide  de  la  Al(fava. 
Los  ojos  dt!!  pueblo  lleva 
El  caballo  emre  bs  jj lautas , 

Y  t\\  los  apacibles  siivos 

Ltjs  bf  rmo&os  de  las  Jamas,    ¿ 
Pasa  delante  del  He|,  V 

Del  principe  j  de  la  Infanta,  1 

Y  baciendu  su  cortesía,  {' 
El  caballo  y  Uui^a  pira. 
Después  del  galán  paseo 

Ed  que  fué  vista  su  g^ila. 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  ppjania. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  dit'siro  brato  levauta  : 
Furioso  acomete  y  pica . 
Uno  encuentra  j  otro  pa^a^ 
Del  toro  el  aliento  frío 

Ll  rostro  al  c;i balín  espanta , 

Y  fa  espuma  del  Cít bailo 
Al  toro  ofende  la  Ciira. 
Admirada  esl^  b  corte 
Del  airoso  brío  y  gracia , 
Porque  nínifUfi  lance  pierde 

Y  mil  votumades  ^ana. 

E  I  este  tiemiso  la  suerte      ' 
A  la  postrera  le  llama  , 
Porque  sale  un  bravo  toro. 
Famoso  entre  la  míinada « 
No  de  la  orilla  ¿A  líi^tis »  4 . 

Ni  Geoil ,  ni  Guadiana ,  '^ 
Fué  nacido  en  la  ribera  i 

Del  celebrado  Jarama  :  *  * 

Bavo,  \*\  color  encendido, 

Y  Tos  ojos  como  1 1  rasa.» 
Arrugados  frente 5  cutUo , 
La  frente  btllosii  y  aneUa 
Poco  dÍALJüitfs  IftS  cutirnos, 
t^orta  pierna  v  Clac^j  anca , 
Espacioso  el  fue  ríe  cuello , 
A  quien  se  juma  b  b;irba; 
Todos  los  eit remos  negros. 
La  cola  re\uelia  y  brga , 

Duro  el  loDiü,  t'l  pecbo  crespo," 
La  piel  sembrada  de  manchas. 
Harpa  lio  llaman  al  toro 
Los  vaqueros  de  Jarama, 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  lit'feía  y  la  casta. 
En  cü airo  briucos  se  pono 
En  la  mitad  de  la  plazca, 
¥  casi  en  la  b lauda  arena 
El  bendldo  pié^o  estampa/ 
Sale  al  encwniro  Ga^ul 
Como  si  fuera  mootaña 
Akando  el  bra7.o  en  el  hombro 
Vibrando  al  rfjon  el  asía  ; 
Saca  el  codo  junto  al  pecbo ,  . 
Llega  el  puño,  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  Tuerte  cuello 
Cuero,  carne  y  vida  rasga. 
Kl  fiero  tüTo  derriba , 

El  suelo  mide  la  espalda. 
Los  pié?  que  en  la  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas  ; 
CoD  el  furor  natural 
Vuelve  i  un  lado ,  prueba  y  alza 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  berído 
No  tiene  ma^  qne  arrogancia  \ 
D«  CQji  berida  en  uu  puut4» 
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Révuflta  en  It  singre,  fKcapt 
La  \\i\t ,  dpjuiido  a  mocliot 
Envidia  de  tal  hazafta. 
Joiiióstf  el  moro  \alieiite« 
A  qaieii  sigue  y  acompaAt, 
Oyendo  los  parabienes 
De  cahalleroaydamas; 
Porque  otra  cosa  no  esenehi 
l)f*sue  andamios  y  venlaiias , 
Sino  que  fué  grande  Mu-rte 
De  aquel  Tamosode  Algava. 

(ÜMMMVF»  ffMT*/.  -*  U.  Flor  i»  Mf 4M  |  WtWt 

RomaMCtt^  !.■  parte.) 

«  Bf  llfsimi  df  scrípdon  de  «n  toro,  y  del  bnce  del  lidiador. 
r?o  puede  babrr  rou  mas  poética,  jr  al  nismo  tienpu  mas 
Teroaden  de  lu  qne  socedla  ea  ba  lt(*stas  de 'toros  del  liempo 
de  los  Itcjes  Caiuliros  raan  dé  sus  svcesores.  Ea  ellas  y  m  los 
Juegos  de  tafias  tos  caballeroa,  olTidadot  de  sangrientos  tor- 
neos ,  ronsenaban  los  recuerdos  y  aan  las  costnaüires  de  los 
Doros.  En  el  romance  qae  sine  se  llaau  ilMíA,  en  Tez  de 
Almanzor,  al  rey  qne  prfiidid  la  fletta. 

46. 
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Estando  toda  la  corle 
De  Abdiif,  rey  de  Granada, 
Haciendo  uua  rica  fiesta, 
Habieudu  hecho  la  zambra, 
Por  respeto  de  unas  bochis 
De  gran  nombradla  y  rama. 
Por  lo  cual  se  corren  loros 
En  la  nlaza  Vivarambla ; 
Estando  corrieado  un  toro, 

§ue  su  bravura  es|iar.taba , 
e  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballo  en  la  |>lau, 
Con  una  marlota  v^de. 
De  damasco  vandeada ; 
Kl  capellar  de  lo  mismo , 
Muestra  color  de  esperanza. 
Plumas  verdes ,  y  el  bonete 
Parece  de  una  esmeralda . 
Seis  criados  van  con  él , 
Que  le  sirven  y  acompañan. 
Vestidos  también  de  verde , 
porque  su  señor  lo  manda ; 
Como  aquel  que  en  sus  amores 
Esperanza  lleva  larga. 
Un  rejón  fuerte  y  agudo, 
Cada  criado  llevaba ; 
De  color  negro  eran  lodos 

Y  vandeados  de  idata. 
Conocen  al  caballero 
Por  su  presencia  bizarra, 
Que  era  el  muy  fuerte  Gazul, 
Caballero  de  gran  fama. 
£1  cual  con  gentil  donaire 
Se  puso  enmedio  la  plaza,  ^ 
Con  un  rejón  en  la  mano , 
Que  á  algún  Marte  semejaba, 
^  con  áiiimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardaba: 
Kl  loro  cuando  le  vido 
Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  manos  y  los  pies, 
¡r^osa  que  gran  temor  daba ! 

Y  después  con  gran  braveza 
Hieia  el  caballo  arrancaba, 
Por  herirle  con  sus  cueroos, 

Bne  como  alesnas  Uevaba : 
as  el  valiente  Casal 
So  caballo  Meo  gaardtbat 
Porque  con  el  r^on  doro 
Con  destreza  no  peosida 
Al  bravo  toro  heria 
Por  eotre  espalda  y  espalda. 


El  toro  muy  mal  herido. 
Con  sangre  la  tierra  liai^a, 
QuedaiMlo  en  ella  rendido, 
Su  bratura  aniquilada. 
La  corte  toda  se  admira 
En  ver  aquella  hazafta. 

Y  dicen  (|ue  el  caballero 
Es  de  fuerza  aventajada, 
Kl  cual,  corrid(«  los  lorof , 
El  coso  desemliaraza, 
Haciéinlole  al  rey  mesura, 

Y  i  Lindaraja  su  dama: 
Lo  mi^imo  hizo  á  la  reina , 

Y  i  las  damas  que  allí  estaban 

(Perú  di  Hita,  HitiatU  ée  ¡§t 
friet,  ele.) 

*  Es  al  nismo  asonto  del  qae  le  procede ,  y  en  oí 
se  describe  maravillosameate  nna  Beata  de  loros  de 
en  que  eran  lidiadores  los  mas  nobles  y  tallrnirscabs 
de  las  cuales  no  quedan  ea  Esnafla  sino  los  débHes  3 
vrstifTíos  que  se  notan  en  las  áestas  reales  que  se  ci 
la  coronación  de  nuestros  reyes,  ó  la  Jora  de  los  ] 
heredaros.  Pero  ¡ruiu  enorme  es  la  direreneia!  Porque 
en  estas  la  galantería  y  el  amor,  jr  las  damas  i  quienes 
se  dedicaban,  puede  decirse  qae  las  TalU  todo.  Kl  rom 
prcrede  i  este  es  en  sumo  gfido  mas  bello  x  perfef  to; 
vez  de  Ahdin,  llama  Aimauíür  al  Rey  de  Granada  ante 
celcbííi  la  ttesU.  «.«^ 
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CAZtX.  —  XIX. 

(Ánónimc) 

Al  liempo  que  el  foI  t*sconde 
Debajo  del  mar  su  lumbro 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes, 
Licuaba  el  fuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
<.(Ni  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces  : 

Y  apéntfs  llrgalia ,  cuando 
truenan  tiros  y  arcabuces , 
a  Alahalcs  y  trómpelas , 

a  Chirimías,  sacabuches, 
» Qne  vt>iiia  á  echar  de  España 
»  A  ZuK'ma ,  rey  de  Túnez,, 
a  (jue  estaba  ya  apoderado 
>  De  Marbella  y  sus  alumbres  a 

Y  aunciue  entra  de  noclie  el  moro. 
No  quiere  ni  pide  hmibres. 

Que  el  claro  sol  de  Celinda 
Quiere  solo  que  le  alumbre ; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 

t Suenan  tir<  s  y  arcabuces  etc.» 
Todas  las  damas  |Kir  vello 
A  los  miradores  soben. 
Solo  su  esposa  Celin«la 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  s:ile  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
he  temerosas  sospechas. 
De  celosas  pesadumbres ; 

Y  apeándose  en  palacio 

t  Suenan  tiros  ▼  arcabuces  etc.  > 
Gazul  del  caballo  l)aja 

Y  á  ver  ^  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 
El  moro  llega  á  abrazalla , 

Y  ella  se  aparta  y  rehoye. 
Yéldice;-¿C6iiioeapodUa 

?ue  tal  conmigo  se  naaf-- 
antes  que  ella  le  responda  ■ 
fl  Suenan  tiros  y  areafawaa  üe.» 
Al  ün  le  dice  eon  Ira , 
— Traidor,  ¿adteda  ae  i 
Que  en  cuatro  ORsea  de  1 
De  eMribirme  la  < 


Homild^  reitponde  ri  moro  ; 

—  «Mi  bien,  no  es  liien  que  me  calpef, 

Pues  la  pluma  sin  la  laou    ■ 

Tomar  un  ponto  no  piMle.»^ 

AbraxirooM,  y  al  punto  * 

«  Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 

( ñomnetrú  # «wr»/.-  IL  Fkris  tutrtot  y  ttuepút 
lUmmíceM ,  !.■  iirte.) 

48. 

(Áit&Himé.) 
Del  perexnso  lloff  o 
Los  roncos  pifiíros  Kuentn, 
guc  se  locan,  porque  el  dli 
Hace  con  la  nocho  ireguas^ 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  itequeOo  al  mayor 
C<on  el  dulce  sueño  huelgan  : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  at-exnelas , 

Y  el  r<rtumbido  del  \-nlgo 
Hace  un  ru ,  ru,  en  las  orejas. 
Bu  medio  de  este  silencio 
De  Zaidj  bs  quej.is  suenan', 
One  con  temor  de  la  muerte  * 
Cuando  todos  duermen  \ela : 
•Qnv  10  I av  qiien  quiera 

•  Morir  aunque  la  muerte  sea  tijera :  i 
O"**  como  hay  tantos  malsines, 
Por  congraciarse  con  ella  • 
Le  han  dicho,  como  Gazul 
De  dalle  la  muerte  ordena. 
Toma  el  vestido  de  un  moro 

Y  el  SUYO  de  mora  deja, 

Y  así  sale  i  media  noche 
De  Jerex  de  la  Frontera  : 
«Que  no  hay  quien  quiera,  elCi 
En  un  lijero  caballo, 
Con  una  lanta  lijera  • 
Tan  animosa ,  que  es  harto 
One  Ga/ul  algo  Ja  exceda : 

Y  i  cada  paso  que. da 
Vuelve  hacia  atrás  la  cabeta, 

Y  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 
•Que  no  hay  quien  quiera  etCB 
El  camino  real  dejó 
Porque  la  dejen  sospechas* 

Y  liácia  Sevilla  camina. 
Por  una  oculta  sendera ;  ' 

Y  annqne  el  cabalh)  brioso 
Va  corriendo  á  rienda  suelta. 
Con  el  temor.  le  parece  '  , 
One  no  anda  mas  que  una  piedra : 
tQue  no  hav  quien  quiera .  etc.» 
Aunque  quiere  ir  con  secrielo 
Los  suspiros  no  U dejan, 

?ue  le  salen  por  la  boca , 
nal  furiosas  escopetas. 
Ca<la  momento  se  ¡uira , 

Y  esTucha  si  gente  suena; 

Y  como  no  sueua  nadie 
Apresura  su  carrera  : 
«Oue  no  hay  quien  quiera' etc.» 
Aniojósela  óuc  eljaire 
La  habla  ▼  dice  :  V  Esposa ,  espera ; 
Haré  de  ti  un  sacrificio. 
Que  i  Albenrüifie'grato  «ea.» 
Con  aquesta  fantasía. 
Va  mas  «pie  no  \ira ,  muerta ; 

Y  aum|ne  el  Irmor  la  desmaya, 
Saca  fuerza  de  flaquera  : 
•One  no  ttav  i mien  quieri ,  etc.** 
Uegó  i  «ista  de  Sevilla,     . 

Y  á  aguardar  que  noche  sea, 
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Y  á  las  diez  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  pariruta , 
Donde  estuvo  algunos  dias, 

Y  en  siendo  del  to<lo  cierta , 
Ser  mentira  lo  pasado. 

Se  tornó  h  Jerez  contenta. 
«Que  no  liay  quien  quiera 
colorir,  auuque  la  muerte  sea  lijera». 

( ñomeneero  genir§L) 


ROMANCES  DS  ABENUMEYA. 


49. 

AacRiniKTA.— I. 

(AnÓHimc.) 

El  gallardo  Abeunmeyt, 
Húo  del  i-ey  de  Grauada , 
Cotí  eneiiiigus  valiente , 
Discreto  y  gaiau  con  damu; 
Ausente  }  enaniurado 
De  la  herniosa  rdisarda, 
Hija  del  l)i'a\u  Fi  rri , 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
l*üi*  |j  \e^'*  de  tieiiil 
Ku  una  }i  guj  alazana 
Purie  solo,  porque  i  solas 
t  u.(  re  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  culón  s  uue  viste 
Coiilornies  al  nial  que  pasa , 
Ponjue  si  \iereu  sus  ojos,  ' . 
Vea. I  lo  que  sul'n*  t\  alma. 
Viste  leonada  marlota , 

Y  en  ella  flores  moradas, 
Que  entre  congo  as  y  penas 
Florida  t  stii  su  es^K*rauza; 
En  un  alboritOi  pajizo 
Unas  eolumnas  bordadas. 
Por  mostrar  que  i  su  tirmeía 
Combaten  descontianzas. 
l*uso  t  n  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada , 

Por  dar  mnestras  que  de  amor 

Nace  el  temor  de  mudanza. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza : 

Oue  ci  los  son  ocasión 

De  bacer  yerros  quien  bien  ama. 

Una  toca  en  su  caiieza 

De  oro  y  de  seda  enramada, 

Plumas ,  garzotas ,  bonete 

Recoge ,  a|>rieta  y  enlaza , 

Y  en  el  rizo  de  las  |ilumas 
llira  muerte  de  esmeraldas, 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 

t Muerte  es  esiteranza  larga». 
Mas  aunuue  t>arte  galán , 
A|>ercibiuo  «a  de  armas, 
Portjue  son  de  Uno  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Susiiirando  va  y  diciendo  ; 
—  ¡  Mi  (¡uerída'Ft  lisarda , 
No  borres  de  tu  memoria 
A  quien  te  escribió  e    el  alma ! 
¡Mira  que  |N>r  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla . 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra, 
Sienijii  e  embrazada  la  adarga , 
Venciendo  en  escaramuzas , 

Y  saliendo  de  batallas 
Herido,  fior  ser  de  c«'los. 
Do  acero  ni  fuerzas  liastan  !— 
Diciendo  <  sto  el  mom  ausente 
Sacó  del  |iecl'.o  una  carta , 

Y  con  ella  mil  ^us|  iros 

Con  que  el  viento  (rescb  abrasa. 
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Qoiso  leella,  y  do  pudo, 
Porque  lágrimas  Ciusadas 

Y  espesas  oubes  de  penas 

Lo  impidea  con  fuego  de  agua* 
La  caria ,  con  lo  que  llora , 
Moja ,  enternece  y  ablanda , 

Y  con  suspiros  la  enjuga ; 

Y  aun  es  mucho  no  quemada. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos , 

Y  el  alma  á  su  Felisarda; 
YmiradelAlbaicin, 
Adonde  vive  su  dama. 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardin  que  tiene 
Ve  que  se  asoma  una  palma , 
Que  á  pesar  del  orave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
—¡Mora  de  mis  ojos ,  dice : 
Si ,  como  dices, me  amas. 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropellaras! 
:  Mas  i  ay !  que  el  tiempo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza ! 
La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  falso  de  tus  palabras. 
¡Mal  haya  yo,  que  por  ti. 
Traigo  revuelta  á  Granada! 
Mis  deudos  me  ponen  cefio. 
No  me  pueden  ver  tus  guardas; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan 
Desdenes  y  ausencia  larga , 
Nada  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mi  nada  basta.— 
En  e.sto  oyó  nue  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpi^arra , 

Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  libralia. 

( Romancero  fenerñlí—  It.  Flor  ie  tmiot  y  nuetot 
Romanees ,  t.>  parte.) 

80. 

ABEMJHETA.  —  II. 

{ÁnÓHiMM*.) 

El  gallardo  Abenume^a , 
Gran  guerrero  sobre  el  agua, 
General  de  las  saleras 
De  Muley,  rey  de  Granada  : 
Aquel  que  hizo  estragos 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  f>echo , 
Poniue  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamas  le  fué  contraría; 
Mas  quéjase,  y  con  razón. 
De  la  bella  Celindaja, 
Camarera  de  la  Reina, 

Y  por  Muza  amartelada , 

De  que  fué  causa  una  ausencia. 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  aouas , 
Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mqieres, 
De  quieu  no  hay  firme  palabra. 

Y  que  al  fio  de  su  f^je 
Da  de  través  en  la  barra, 
(k>mo  ha  dado  sa  Tentara 
Por  miüer  y  oor  madama; 

Y  que  ttrva  el  peotinüento 
De  popa  biea  teranudí , 
A  caosa  de  qae  en  amar 


Nadie  al  moro  hizo  ventaja; 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  su  palabra. 
Para  aparUlle  del  daBo 

?ue  le  causó  una  mudanza; 
que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  su  cara. 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  ahcion  mal  lograda; 

Y  quiere  esté  un  CiUndarte 
En  el  mástil  de  la  gavia , 
Para  mostrar  qne  en  ao  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristiana  : 
«Todos  estos  mis  servicios 
Tuvieron  injusta  paga»; 

Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata, 

gue  á  un  capitán  de  la  tierra 
ana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  naoro 
Camino  de  la  Alpijarra , 
Para  llegará  Almería, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  jamu 
Creerá  de  miúer  palabra , 
Porque  son  plumas  en  viento , 
O  escrituras  en  el  agua. 

(ñammicere  §emtrt 

<  Malísimo  romaoce.       

ROMANCES  DE  ZAIDE. 

81. 

SAU>E.  —  I. 

( Anénimo  K) 

Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada , 
Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  tiestas  las  tiene  faltas ; 

Y  1 1  ara  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas, 
Concierta  con  sus  amig(« 
De  hacerlos  fiestas  v  zambras. 
Kntre  muchas  ({ue  imagina , 
Concierta  una  encamisada , 
Para  las  damas  secreta, 

Y  uara  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra. 
Entra  el  venturoso  moro 
Con  su  ilustre  camarada  : 
Hecha  escuadro  de  cincuenta 
Va  toda  bien  concertada. 
Cegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas, 
Vanegas  y  Portoloses, 
Abcncerrajes  y  Mazas, 
Alfarries  y  Achapices , 
Kordaques  con  los  Ferraras , 
Madrugan  para  cof^er 

A  las  damas  descuidadas , 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  ({lie  encubren  tocas  blancas. 
Cabezas  v  cuerpos  ciñen 
De  unas  boridas  guirnaldas; 
Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  bacbat. 
Ya  los  clarines  oomleioan , 

Ya  las  trompu  y  dubaluaa , 
Ya  los  gritos  y  alaridoi« 
Ya  las  voces  y  algttan. 
Ya  los  añafiiet  tocan, 
Ya  les  responden  Im  ealM» 

Y  el  envidioio  Albaiefn 
Con  mil  ecos  1 
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Los  tsorados  cahallot 
Con  los  cascabeles  aadan, 
Moviendo  Unto  rlUdo, 
Que  i  la  ciudad  ameDaian. 
Unos  corren ,  otros  gritan , 
Giros  dicen :  P&m ,  pera , 
Sigan  orden ,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba. 
Oíros  dicen  :  La  Gerea 
No  se  deje ,  ni  su  plaza  ; 
Otros ,  de  Vavataabin 
Vuelvan  lueffo  á  la  Alpiúam, 
La  calle  de  los  Gómeles, 
La  plaza  de  Vivarrambla. 
Corran  toda  la  ciudad, 
ViTa  Aibolun,  y  el  Alcázar. 
Las  damas  que  el  dulce  suefto 
Las  tiene  muj  descuidadas, 
Al  ruido  dispiertan  todas , 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  roano  blanca ;' 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecho  y  garganta. 
Descuidadas  salen  todas 

Al  cuidado  alborotadas , 
Aunque  del  cuidado  nacen 
A  cada  mora  mil  ansias. 
De  pechos,  y  en  pechos  puesta 
A  la  venuna  asomada , 
Csiáun  bella  una  mora, 

ane  mil  pechos  abrasaba, 
irán  las  moras  la  fiesU, 
C^ómo  C4)rren ,  cómo  paran , 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera , 

Y  Muzasucamarada; 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  tiesta, 

Y  con  tantas  Téras  anda , 
Que  no  se  viera  la  fio 

Si  el  sol  00  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dejan  la  tiesta  acabada , 
Piden  lugar  a  la  gente , 
Diciéndola  :  Aparta ,  aparta. 

{Rommieero  general.) 

Hav  en  este  romance  tanta  vida  y  animación,  como  puede 
«r  én  las  Sestas  qoe  describe.  No  hav  qaien  al  leerle  no  se 
ita  trasportado  i  ellas.  Oyense  alU  el  raido  de  las  pisadas 
los  raballos,  el  sonido  de  los  caKabeles  y  campanillas  de 
preUles  ,  la  confosion  de  la  mdsica  con  las  voces  y  acla- 
>iones,  el  mormnllo  y  (ritos  del  pneblo  ;  vese  la  sorpresa  y 


iosidad  de  las  damas  y  las  coqueterías  con  qne  medio  des- 
las  se  asoman  i  las  ventanas.  ¿  Se  pnede  hallar  on  cuadro 
I  bello  ron  nn  mas  brillante  colorido,  y  con  mas  riqueza  de 


62. 

ZAIBC.—U. 

{AnónitM.) 

Ta  que  la  aurora  dejaba 
De  Titoo  el  lecho,  y  vuelve 
A  la  üerra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele. 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene , 
Disfrazado,  solo  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga ,  ni  lanza , 
Caballo,  phmia  en  bonete. 
Ni  la  marlota  bordada , 
Plomas ,  dfra  ó  martinetes ; 
Aunque  al  lado  del  festido 
L'Ua  letra  se  parece 
Que  declara,  en  aljanii  : 


«Asi  me  tratan  desdenes». 
Vestido  un  débil  gabán , 
Porque  con  vestido  leve , 
Es  mas  honor  la  nobleza, 

Y  ma»  oculta  parece ; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  fallarlo  que  quiere. 
Va  gallardo  el  fuerte  moro , 
Porque  hoy  amor  le  enriquece ; 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen. 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  él  es  hyo  de  flamete , 
Alcaide  de  los  castillos 

Que  hacen  á  Granada  fuerte, 
Pues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor  ni  enriquecen, 

8ue  la  mancha  en  un  linaje 
ro  quitaría  no  puede ;         ^^^«. 
Porque  nunca  Febo  sale,  ÍV<*^ 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  celos  vive  seguro, 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes , 
Ni  á  lodos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  alfanje 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si , 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 

Y  de  su  tiatria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 

Hacia  do  vive  su  Zaida , 

En  cuja  ausencia  se  muere. 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cria  el  sol  del  Oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte, 

Poriiue  el  Rey  asi  lo  quiere. 

Es  hija  de  un  Alfaqui , 

A  quien  el  Rey  mucho  debe ; 

Allegado  á  la  corona. 

Del  mismo  Rey  di^scendiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente , 
No  es  hoy  su  yerno  el  Rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya , 

Si  el  iii>mpo  no  lo  impidiese. 
Después  lie  andar  sus  jomadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  i  su  mora  tiene. 

( ñúmanarfi  ftnerél  .^ 

53. 

ZAIOB.   —  Ul. 

{Anánimo.) 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseando  se  halla  Zaide, 
Aguardando  qne  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablalle. 
Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tarde. 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 
Viola  salir  ü  un  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luua  en  la  oscura  noche , 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 
—Bella  mora,  Alá  te  miarde » 
Si  es  mentira  lo  que  oieeo 


ROMANCERO  GENERAL. 


Tus  criadas  j  mis  pijM. 
Dici'ji  que  dejarme  (|aiiTft, 
ron|u«  |ireu*mlet  casarte 
Co  :  un  muro  une  ha  venido 
De  lus  tierrjs  de  tu jtadre. 
Si  esio  es  venlid,  Zaida  Mía, 
Declárale ,  no  me  en^iftes. 
No  quieras  leiier  secreto 
Lo  que  Un  cbro  se  «abe.  — 
lluiiiilile  responde  al  moro  : 
—Mi  hien ,  jú  es  iiem|M»  se  acabe 
Vuestra  amuitad  y  la  mía. 
Pues  que  ya  todiui  lo  Mhen. 
Que  perderé  el  ser  ctuieii  soy , 
Si  el  negocio  va  adelaute  : 
^lá  salle  si  me  |iesa , 

Y  lo  que  bienio  el  dejarte! 
Bien  subes  iiiie  te  be  querido 
A  pe^r  de  mi  linaje, 

Y  sabes  bs  |M*sa<lnmbres 
Que  lie  tenido  con  mi  madre, 
Sobre  aguardarte  de  uoqbe. 
Como  siempre  nenes  larde, 

Y  por  quitar  ocasiones 
Dicen  i|iie  ooieren  casarme. 
No  le  fallara  otra  dama 
Hermosa ,  y  de  galán  talle, 
Une  le  uniera,  y  ló  l.i  quieru, 
Porque  lo  mereces,  Zanle.— 
Humilde  n'spoiidió  el  Dioro, 
Cargado  de  mil  (lesires  : 

— ¡  No  entendí  yo,  Zalda  bella , 
Que  conmigo  tal  usaste! 
¡  .No  enleiiili  (|ue  tal  bicieras. 
Que  asi  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  lon>e , 
Indigno  de  un  bien  tan  grande! 
¿Tú  eres  la  que  dijiste  , 
Kii  el  balcón  la  otra  tarde  : 
•  I  uva  soy,  inva  seré 

Y  luva  es'mi  \  ida ,  Zai<le»  ? 

(PKnRz  DB  líiTA,  Hitlort»  de  ¡ot  btmiúi  i$  ht 
Cegrle» ,  etc.) 

54. 

lAIDC  — I?. 

lAnóMmo^,) 

Por  las  puertas  de  Celinda 
Galán  se  pasea  Zaide, 
Agnanlaiido  uue  saliera 
Cfliiida  para  liablalle. 
Salió  Celinda  al  balcón 
Mas  iiennosa  que  uo  sale 
La  luna  en  escura  iiocbe 

Y  el  sol  entre  tempestades. 

—  Buenos  dias  tengáis,  mora. 

—  A  U,  moro,  Alá  le  guarde. 

—  I^cuclia,  (U'liiida,  atenta. 
Si  es  que  finieres  escucharme. 
iRs  Verdad  lo  que  le  han  dicho 
Tus  criadas  á  mi  naje. 

Que  con  otro  hablar  pretendes 

Y  (pie  i  mi  quieres  tlejarine 
Por  un  turco  mal  nacido. 
De  las  tierras  de  tii  padre  ? 
No  quieras  teuer  oculto 

Lo  que  tan  claro  se  sabe. 
1  Te  acnenlas  como  dijiste 
En.  el  janlin  la  otra  tanle : 
«Tuya  soy,  tuya  tere, 
Toya  ei  mi  vida,  Zaidef  »— 
De  vene  reconvralda 
La  mora  en  endjos  arde  • 

Y  cerramlo  ta  balcoo, 
Al  torco  dejó  en  la  ealle. 
El  galán  toMrbeddo 
Piaoteisotarbaule» 


Y  con  rabiosas  fatigis 

Ha  cantado  estos  cautam : 
•¿  Quieres  qoe  \aya  i  Jeres , 
Por  ser  tierra  de  valleulct , 

Y  te  traiga  la  cabeza 

Del  moro  llamado  Hamete? 
¿Quieres  qoe  me  vari  al  mar 

Y  las  olas  atropettef 
¿Quieres  oue  me  soba  ^  délo 

Y  las  estrellas  te  coetite , 

Y  4e  ponga  ib  ti  en  la  i 


Aquella  mas  reloeienteft 

La  estrella  sale  de  Vénot 
Al  tiempo  que  el  tol  te  pone , 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  mantllo  negro  esconde. 

*  Ests  ronaoce, qae  tal  easio  es  ^ttet  aaa  aei 
neta  de  varios  trozos  de  los  Íai|irfsos,  di  ana  idf] 
machos  qoe  cod  Igaales  eirronstancias  se  raaian  tn 
mente  en  la  Semafa  de  Roada,  por  los  jdvenea  al 
campesinos.  Al  ronsldenirle  es  ürll  ver  en  H  todo  r 
hiperbólico  de  los  aadalaces,  v  raSnlo  ana  se  aros 
la  popsia  V  los  amoríos  lates  roiao  se  trataban  ea  el  i 
sobre  kido  roanto  sifae  al  vrrM ,  Q^ieret  ne  Pfff a 
no  pnede  ser  mas  aadalax.  Me  le  coaaoicO  el  Sr.  i 
CaUenu, 

55. 

umi.  *-  ▼. 
(AHéifim0.) 

Fijó  poes  Zaide  loa  ojoi 
Tar  alegres  ciuil  conviene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  lau  propicia  suerte , 

Y  dice  :  —  ¡  Dichos4>  moro , 

Y  dichosas  tus  paredes, 
Adonde  vive  mi  Zaida, 

Y  mi  alma  que  ella  tiene! 

¡  Dichoso  f  I  suelo  qoe  pisa 
Con  razón  ll.tmarse  pu(*de ! 
Pues  en  él  sienta  sus  |)laiilas 
Hechas  de  fuego  ▼  de  uieve ; 
¡Y  mas  dichoso  tu,  Zaide, 
Si  dar  liii  Alá  quisiese 
A  esla  tan  terribte  ausencia, 
En  que  pensé  qoe  moriese ! 
El  descanso  desla  vida , 
Si  durase  para  siempre , 
¡Cuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  Imscarle  suelen ! 

Y  si  la  mortalidad 

Que  nos  convida  á  bi  moerte. 
Aunque  con  larda  esperanza « 
EsiN'rarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero , 

Y  en  Alá  primeramente. 

Que  el  lin  dichoso ,  en  tos  brazos. 
Me  dará  pi*ós|>ero  alegre. 

Y  si  en  la  mas  alia  cima 

Me  hallase ,  y  se  permitiese , 

Y  mi  amor  bicb'se  efecto , 
¡Dirhosa  seria  mi  suerte! 

¡  lt(  lia  Zaida  de  mis  ojos ! 
¡Dichoso  si  ya  te  vii  ee 
Kn  estos  rendidos  braxot. 
Dichosos  entre  mil  geiitet ! 
Llega  pues,  verás  lo  Zaide« 

giie  nombras  galán  y  Alerte» 
I  cual  en  saber  amarle  . 
A  todos  pasa  y  excede. 
Debiera  ser  tu  UéHeni 
Tan  libre  romo  la  nMWffle,- 
!  Aonqoe  si  tan  Vbté  Um 
Dieras  á  mH  mnndoa  i 
¡  Bella  Zahla!  Mega  Él 
Qoe  alcance  mi  >vtra  i 
La  palmada  ta  valor* 


pafs  ei  deuda  qoe  ne  dd^.— 
Y  como  la  vido  d  moro, 
Dijo  :  —¡Si  Alá  |ientrilUnie 
Quf  para  alumbrar  mit  heeliot 
Tal  sol  lio  s«f  oscur^eiMe ! 
\  iKirque  mi  lengua  mndt 
Te  uio  uue  lio  mauitiesie 
Lo  muclio  que  uoio  en  ti, 
Digalo  quien  mat  aiiiUere.— 
La  mora  rfS|»onde.:  — Ztide , 
Si  de  U  cieru  esln^iete 
Que  Iralas  la  leugua  muda, 
Juro  que  le  obedeciese ; 
Mas  icmo  que  tai  palalirai 
A  la  Un  se  me  volnesen 
VoT  remate  de  amistad , 
(*^da  una  una  serpiente.—  ' 
Zaide  respondió  :  —  ¡Seftora , 
Si  en  mi  tal  jamas  hubiere, 

?uiero  me  fatte  la  tierra , 
el  cielo  su  Iuk  me  niegue !  — 
Con  esto  los  dos  asientan 
Una  amistad  Krme  y  fuerte , . 
Para  no  faltar  jamas , 
Si  DO  falta  con  la  muerte  . 

^       ( ñommteir»  gnural.) 

66. 

tAIK.    —   TI. 

{AMénimo^.) 

Mira,  Zaide ,  que  te  afilo 
Que  no  i»asos  t>or  mi  calle, 
ffi  baldes  con  mis  mujeres « 
Ni  con  mis  cautivos  trates, 
Hi  preffuntes  en  qué  entiendo, 
M  quien  viene  á  visitarme , 
Ni  (|ué  fiestas  me  dan  gusto , 
M  qué  colores  me  placen. 
Basta  ({ue  son  por  tu  causa 
Las  (|ue  en  el  rostro  me  salen , 
(4>rríüa  de  batier  querido 
lloro  que  tan  poco  sabe. 
Conlieso  que  eres  valiente. 
Que  raías,  liieodea  y  partes, 

Y  que  bas  muerto  mas  cristiano^ 
Que  tienes  gotas  de  sao^tre  ; 
Que  eres  gallardo  gioete , 

Y  que  danxas,  canias ,  tañes , 
Gentil  hombre,  bien  criado. 
Cuanto  puede  imaginarse ; 
Blanco,  ruliio  por  extremo. 
Esclarecido  en  Uiuje , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires ; 
Que  pierdo  mucho  eo  perderte , 
Que  gano  mucho  eo  ganarte , 

Y  que  si4iacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconveoíente 
Determino  de  dejarte : 

?ue  eres  pródigo  de  tengna  • 
amargao  tus  libertades , 

Y  habrá  menester  pooerta 
Quien  quisiere  sustentarte, 
Un  alcá7.ar  en  el  peclio, 

Y  en  los  labios  un  alcaide. 
¡Mocho  poedfo  coo  las  damas 
Los  gdaiies  de  tus  partes! 
Porone  los  quieren  briosos , 
Que  Ueodan  y  que  desgarreo; 

Y  con  esto ,  Zaide  amigo , 

Si  atffun  banquete  les  haces, 
El  i»lato  de  tus  favores 
Quieres  que  coman  y  callen. 
]Costoso  fué  el  que  me  hichle ! 
:  Vei.turoso  fueras .  Zaide , 
Si  conservarme  aopéeras 


BOMANGRft  VORISCOS  NOVELESCOS. 

Como  supiste  obAgarme ! 
Pero  lio  saLsle  ai>eiias 
De  los  jardines  de  Tarfe,    . 
Cuando  hidsu  de  tus  dichas 


Y  de  mi  desdicha  alarde  ,• 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos. 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
No  pido  que  me  la  vuekas, 
Ni  umpoco  que  la'suardes . 
Mas  quiero  que  entumidas,  moro , 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certitiearon 

Como  le  desaliaste 
Por  las  verdades  que  dUp , 
•Que  nunca  ftieraii  ? erdades ! 
be  mala  gana  me  rió : 
¡Qué  donoso  disparate! 
Tu  lio  gpardas  tu  secreto, 
lY  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa , 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte : 
Esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  le  .hable.— 
Dijo  la  d'iscreu  mora 
Al  altivo  Abencerraie , 

Y  al  despedirle  reidica: 

c  Quien  tal  hace  que  Ul  pague» . 

(Perú  ai  Hita.  BltlaiU  de  ht  hmia  U  hi 
Cffriet,  etc.) 

«  Es  composición  Un  bella  v  popaUr  qne  se  inserto  en  todas 
US  colecciones  de  su  jénero  desde  Unes  del  siglo  xvi  en  ane  se 
compuso ,  basto  el  dto.  De  él  sé  han  hecho  mnrbas  Imltoclonei 
y  algunas  parodias.  

57. 

lAIDE.— TU. 

(Anánimo  ^) 
Mira,Zaida,quetedi«o. 
Que  andas  cerca  de  olvidarme , 
Determinada  sin  causa 
De  alwrrecerrae ,  y  dejarme. 
No  preguntas  en  qué  entiendo , 
Ni  contentes  visiurte; 
Mis  recaudos  aborreces , 
Mis  billetes  te  destdacen. 
Confieso  que  eres  nermosa , 
Bixarra  y  de  lindo  talle, 

Y  que  con  donaire  y  brío 
Bailas,  danzas,  cantas,  tabes, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre. 
No  con  espada  ui  lanra , 
Sino  con  armas  mas  graves ; 
Que  emponzoñas  conla  vista , 

Y  encantas  con  el  lenguaje , 

Y  con  unas  y  otras  cosas 
Malas  hombres  á  millares  ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  engañarte; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  ineonvenient^ 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades : 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte, 
Lijerísima  en  querer , 

Y  mas  l^era  en  mudarte. 
Habrá  menester  ¡Kmerte 
Quien  quisiere  sustrmnrte. 
Firmeza  en  la  volu  ilad , 

Y  al  corazón  un  alcaide. 
Mucho  valen  las  mujeres 
De  Untas  gradu  y  parles , 


Porqnebij 

^«0  geiml  pooo  nb^ : 
poreicsZaidianriii, 
Cuuido  müénM  qw  ím  OMi , 
AltrcadíBntfmRt 
No  ba  de  liaoer  iVMdewiVafit. 
¡  Cottoii  et  b  4|M  «0  dille  t 
¡Venturoso  ftieraZiltfa 
Si  conserrarteMiáan 
Como  sopo  eoanontrle!     • 
Mas  DO  Meo  iMibesaHdo 
De  los  jardinrs  4e  Tnlb « 
Ciisndo  en  ni  tagsr  pasMe 
Va  \uhme  Beoom^Ot 
No  porque  ensrfté  la  trema 
Une  posisie  eo  ad  mbante» 
Ni  conté  de  tosfliTorea 
A  algoDo  la  iDeoor*parte« 
De  esto  DO  estarte  qa4fM« 
Ni  llamaris  dlspuate 
No  guardar  yo  tus  arcfeloa. 

Y  querer  que  otro  los  goaiae ; 

8oe  quien  como  honlHre  laaslenls, 
aliar  ooodo  piedra  aabe ; 

Y  aunque  de  qo^i*  refieato» 
Te  prometo  que  yo  caBe. 
Ninguna  puedes  leaer 

De  mi ,  smo  es  pof-anarte. 
Que  aoy  eitreoM»  es  quererte, 

Y  tík  extremo  en  despt»danpe. 
Mu  quien  de  mqjeres  Ha 

Es  justo  que  asi  le  traten* 

Y  qoe  por  Btf  digm  todos : 
QdBn  til  baoé  •  que  tal  pague. 

<  Ef  te  rwanee  ti  aaa 

del    * 
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mnmmm; 


{AMMmoK) 

DI,  Zaida ,  ¿de  qué  aae  arisas! 
¿Quieres  que  muera  y  que  eallef 
No  des  crédito  á  araderes 
No  fondadas  en  fenlades; 
Que  si  pregunto  en  qué  Misndes. 
OquiéuvJkmeÉTiiSte, 
Son  fiestas  de  asi  tormento 
Ver  que  Tisitaa  te  aplacen. 
Si  dicesque  estás  oonrida 
De  que  r 


¡No  sé  poco,  pues  que 
Conocerte  y  adorarle! 
Si  dices  son  por  mi  can 
Las  que  en  d  roftro  te 
¡Por  la  tuya,  con  miados  I 
Teuffo  regada  tu  calle! 
CoilUesas  que  soy  fállenla, 
Y  tengo  otraa  auMlMS  partes ; 
¡  Pocas  tengo  t  pues  no  puedo 
De  una  mentira  fenanne ! 
Mas  si  ba  querido  aai  anerla 
Qv«  7*f  qñ^el  qoerenuete 
No  pongas  noonfenientes 


Mas,  de  oue  quieres  dejarme 
No  entena!  que  eraa  mqjer 
Aquiennofedadar' 
Mas  son  tales  «Is  4 
Queenmiloi   . 

Y  banme  puealo  en  tal  eUremo 
Que  el  Men  tengo  por  uUnje, 

Y  alél>asme  para  haeerme 
La  nata  de  loa  pesarea. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderle, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

T  aiuqpe  bablH  en  atf  nÜMMa 


No  I 

Dleea;queail 

Fuera  poaade  adoNMut 

SienmidBieyolilmdl»^ 

Emundeaoo  en  dhcMkanMb 

¿HateofendklomiíMaf 

¿Quierea,  aelkom ,  mnlanmT ' 

Ksu  decir  qué  yolnUé. 

Psra  que  el  pcav  BB  nsM. 

Rs  mi  pecho  I 

Delonnenlost 

Miboealadelí 

Qnenohai 

£1  hacer  píalo  y  I 

Es  de  hombres  I 

Masde&voresl 

Solo  pertenece  é  I 

Zaida  cruel, I 

Que  no  supe  eonsertane ; 

rilcjor  le  sope  i ' " 

QuetAhassahid 

Mienten  loa  moras  y  taun.. 

Miente  el  teftmm  de  Tarli, 

Bastara  para  matarln. 

A  ese  perro  msl  nacido 

A  quien  yo  mostré  el  inrbaMa, 

No  le  fio  yo  secretop, 

Que  en  bá|os  pechos  no  caben : 

YolebedeoH&tarUfida, 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre , 

Lo  que  tá,  Zaida,  renücaa : 

Quien  tal  biso  que  tal  pague. 

«  El  otra  cealBstscisn  sas  ds  Iside  al  ismiaiis  na».  8S 
B». 

1AIK.-4X. 


(4ndm»#.) 

¡  Bella  Zaida  de  mia  oieB, 
YdelaimabeNaZnhia, 
De  las  moras  la  bms  iwlt, 
Y  mas  que  todas  higrau. 
De  cuyos  rubios  cabelloB 


En  quien  degaa  de  tu  ftiatt 
Se  mden  ndllibres  alnwsf 
¿Qué  gustos,  fiera,  reelliea, 
De  ser  tan  mudalde  y  futa, 
Y  con  saber  que  le  adoro , 
Tratarme  como  mm  tmlaSf 
¿Y  no  contenu  de  aqieato, 
De  quitarme  la  eaperanaa» 
Porque  de  todo  la  píenla    • 
De  ver  mi  auerle  trocada  t     - 
i  Ay  cpán  mal ,  didce  enemiga , 
Laa  veras  de  amor  mm  pagaa. 
Pues  en  cambio  del  me  ofieoes 
Im^raülnd ,  y  mudania ! 
:  Gnán  presto  le  disle  al  víanlo 
Tus  promeisaa  y  palabras  í 
¡Pero  bastaban  aer  luyas, 
Para  que  tuvieaen  alaa  I 
¡Acuérdate  que  algún  día 
l)abasde 


Con  mil  (livores  tan  tiernos. 

Que  por  ser  tanloa  va  (Umn ! 

¡^Acuérdale,  Zaida  henioaa. 


81  aun  aqueato  no  Ce  i 
Del  gusto  que  redMas, 
Cuando  rondaba  tu  casa! 
Si  de  dia ,  taego  al  p«iio 
Sallu  á  \m  ventanas; 
Si  de  noche,  en  el  baleon, 
O  en  las  ralas  f»  I  "  ' 
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Si  lnrdaba,óno  venia, 
MosiralMis  celosa  rabia; 
Mas  ahora  que  te  ofendo , 
í;u4*  acorte  el  pasar  me  mandas. 
MáiiUaame  <^ae  nole  vea , 
Ni  escriba  biilete,  ó  carta 
{juc  un  tiempo  tu  gusto  Tuéron , 
Mas  va  tu  disgusto  causan. 
¡  Ay  ^ida ,  que  tus  favores , 
Tu  amor ,  tus  palabras  blandas. 
Por  falsas  se  han  descubierto, 

Y  descubren  que  eres  falsa ! 
Eres  mujer  finalmente , 

A  ser  mudable  inclinada , 
Que  adoras  á  ouien  te  oh  ida, 

Y  á  quien  te  adora  dirsamas. 

Mas,  Zaida ,  aunque  me  aborreces , 
Por  no  parecerte  en  nada , 
Cuando  de  yelo  tu  fueras , 
Mas  sustentaras  mi  llama. 
Pagaré  tu  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias , 

?ue  el  amor  fundado  en  veras , 
arde  se  rinde  á  mudanza. 

(Piatx  M  Hita  ,  HUtoris  át  lot  baniot  ie  iot  Ce 
grUt,  tic.)   ____^ 

60. 

2AIDC.— t. 

{Anónimo.) 

c  Dime ,  Bencerraje  amigo , 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
¡  Por  mi  vida  que  es  muy  fácil ! 
¡Para  mi  muerte  es  muy  falsa ! 
Este  billete  la  escribo : 
Escucha ,  V  silencio  guarda . 
Que  sn  beldad  estime , 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

— ¡  Ob  mora ,  im&gen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza , 
Hipócrita  en  los  amores. 
Logrera  en  las  esperanzas ! 
Ya  tu  voluniad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas, 

8ne  á  cada  tocado  nuevo 
nevos  pensamientos  sacps. 
Confít*so  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  bay  varias  flores, 

Y  tü  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura, 
Pero  tienes  una  falla , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro, 
[Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  le  llamo  inhumana ; 
¡Mas  ojalá  cmel  fueras. 

Y  no  tan  afable  y  mansa , 

Que  aun(|ue  dieras  tarde  el  froto. 
Fueras  Arme  como  palma, 

Rne  á  costa  de  mis  tormentos 
e  ella  te  hiciera  goimaklaa! . 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofr»»ces  el  alma. 

¡NO  sé,  Zaida,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dada! 
¡Si  tantas  almas  tenias. 
IHjéraslo ,  y  no  te  amara ! 
One  yo  no  tengo  mas  de  una, 
1  no  sé  cumplir  con  tantas. 
¡Ay,  Zaida,  cómo  te  temo! 
j  Deja  que  el  huésped  se  vaya, 

Y  veris  tras  su  partida 
So  fe  nartida  y  quebrada  ! 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia,  poroue  no  amu, 

Y  qt0  yo  qoodo  ctt  la  corto 


Esclavo  antiguo  do  casa. 
¡  Muy  mal  comices  mi  gusto! 
¡  Mucho  te  estimas  y  engallas ! 
I  Qué,  tengo  yo  faltas,  mora. 
Para  entreteuerte  á  fisdtu? 
Quien  media  vea  me  oCendió , 
Entera  no  ba  de  contarla , 
Que  en  mujer,  mi  solo  yerro , 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  al  ñn  te  aconsejo, 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  ins  amores  fe,  • 

No  condenes  tu  honra  y  lana 
Con  amor  falso  y  fingido , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  íirmo  este  papel , 
Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes,  con  razones  dulces  t 

Y  sin  razones  extrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa , 

Que  aunque  tú  mas  disimules. 
Bien  sabes  á  quien  agra\ias.» 
Ksto  mostró  al  Bencerraje 
El  bravo  Alcaide  de  Baza , 

Y  cerrándole ,  lo  envía 
A  la  misma  mora  Zaida 

( Romimeer»  intrúL^U.  Flor  dt  nuetot  y  vut\ú9 
Hümaitees,  3.*  parte.) 
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( Anónimo.) 

— Reduan ,  anoche  supe 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende , 

Y  en  un  inAemo  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
Kii  cera  blanda  le  \'uelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

Y  mi  ausencia  tanto  puede , 

?ue  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 
yo  no  lo  que  fui  siempre. 
¡Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡Que  de  sus|»iros  me  debe, 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  sn  nieve! 
Cloria  la  daban  mis  nrendu 

Y  consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  deda 
Eran  iiniolaMea  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  i  tan  breve! 

Y  en  mil  pesares  v  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 
¡Quién  tal  creyera!  Olvidóme, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  a<lvenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
Elsiledióásusporfias, 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

¡  Huélgate ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  peMf  te  huelgues! 
¡Entra  ufana  eu  Vivaramma , 
Donde  mis  penas  te  alearen ! 
A  aqueste  infiíme  morHto 
Que  aborrezco ,  y  favoreces  i 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  ciAas  Juene, 
jQuepor  AláquebaioeTCfla  ^ 

Tefllda  en  ra  iMifio  akvt  I 


'   RÜMAKCBBO 

Yenlata^alatiaenL.. 
Ma«  sor  bombfe ,  y  mojer  eres. 
¡  Por  nahoma  que  estoy  toco ! 
\  Mi  sanare  eij  las  Teoas  hier? e ! 
¡La  tiacieucia  se  me  apalM, 

Y  mi  juicio  se  |iierde ! 
Pero  no  me  teoga  el  mondó 
Por  el  Alcaide  üeVelex, 
Mi  me  favorexca  el  cieto , 
Ni  la  üerra  me  conserve ; 
Muera  i  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue  • 
Sí  i  esta  ciudad,  si  i  este  iutiemo, 
Adonde  mí  honra  muere. 
No  la  escandalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  moHIlo  cobartle , 
Que  es  infame ,  t  se  me  atreve, 
A  quien  quHaré  la  viila,* 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuello  esloy ,  Redu.iu . 
De  vengarme ,  ó  de  fieníeme ; 
Oue  un  noble,  si  está  ufendido, 
Ficilmenle  se  resuelve.— 

{Rffmineero  §eneral.) 
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{Anónimo.) 

Cuando  e)  nob«e  está  ofendido , 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  bacienda; 
Pero  esto  se  ba  de  entender , 
Cuando  aquel  que  bizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  ca|>az 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  i  tu  carta, 
La  cual  vi  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tu  dama  escribe , 
Claro  su  discurso  enseña; 
Dii'éte  en  rar.ones  breves' 
Lo  (|ue  el  deseo  me  ofrezca ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura , 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  be  sido  en  sabeslo. 
Por  stT  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  en  aplicarte 
El  remedio  que  coavenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame, 
De  sangre  baja  y  pechera , 
En  tu  ausencia  él  v  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia, 
¿Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿Qué  nías  tu  alma  desea, 
Pues  obligaciones  tuyas 
Las  pagas  cou  bolsa  ajenat 
A  ella  en  pa^o  del  delito 
Le  será  castigo ,  y  peüa 
El  trueco  de  su  mudanza , 

?ue  muchos  siglos  posea, 
si  á  los  gozos  presentas 
Tus  .memorias  tienen  muestra, 
Será  flor  de  maravilla , 
Que  con  ei  alba  recuerda. 
Pasan  estas  uove4ade8 , 

Y  la  fortuna  que  vitela 
poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  v  cabeza , 
Lleffue  á  los  pies  de  su  sangre, 

Y  olvidársele  ha  la  rueda*. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera, 
(^ue  quien  ve  quemar  su  casa , 
Nu  es  mucbo  memorias  pierda. 


laqoeei 
Sacaren  verde  Kom, 
Darán  pregón,  qos  et  m  tÍ9iito , 

Y  ella ,  que  es  to  qse  te  precia ; 
Que  aquel  que  á  ana  átaw  midaible 
La  voluntad  y  fe  entrega. 

Por  castigo  bien  le  hasta 
La  es|)erainza  de  esta  (^ria. 
Si  tus  prenda!  le  alegratm, 
En  las  mujeres  las  iirewiaa 
Es  precio  en  oue  se  remata  * 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  ti  se  cerró  el  remate, 
Ha  habido  una  pti^ía  nueva , 

Y  son  bienes  de  menores , 

Que  se  abre  el  remate ,  y  cierra. 
Aire ,  suspiros  y  abraxot 
De  tu  memoria  destierm , 


One  el  bronce  y  H  aire  vano 
Mal  podrán  escohifar  letras. 
Deja  muertes  y  ailxMPOtoa , 


I  podrán  escohifar  letras. 

ja  muertes  y  ailxMPOtoa , 

Ven,  y  con  verlos  te  alegra , 

Ene  la  venganza  mayor 
itk  no  hacer  cuenta  de  ella. 


{Bommieeré  0€»era¡ 

*  Alode  ti  pa?ft  real  ée  quisa  dieea  que  al  verse  los  ] 
tan  reos,  deshace  hamiUado  la  nieda  de  m  cola,  qoe  sobei 
y  ufano  le  engríe.  
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iÁMÓitím.) 
Si  tienes  el  corazón , 
Zaíde ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  mani>s 
Dejus  volar  las  palabras ; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 
Kl  cuerpo   como  en  las  zambras ; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas ; 
Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  tiestas  te  aplicas , 
Te  aplicas  á  la  batalla ; 
Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  maHa , 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas, 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas ; 
Si  respondes  en  presencia , 
Como  en  ausencia  te  alabu , 
Sal  á  ver  si  te  dellendes 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo , 
Como  lo  está  el  que  te  aguarda , 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros  • 
No  en  palacio ,  id  entre  damas. 
Se  aprovechan  de  la  lenfiia , 
Pues  es  do  las  matios  callan ; 
Pero  aquí  que  hablan  las  manos « 
Ven ,  y  verás  como  halda 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 

gue  donde  pone  la  pluma 
I  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  nu  ps\|e  sayo, 
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Ledijo:cVH^ála 

Y  en  Siérrelo  al  moro  ZiMo 
l)a  (li*  mi  iMite  eita  carta; 

Y  dírásle  (|ue  It*  ea|iero 
fUtmU"  lase  corrietiUfa  afuaa 
1)4*1  rriftUilfilo  i«nil 

Al  Geiieralife  baftao».  ' 

( ñtmmeiFú  $wtral.) 

Fs  ooa  de  las  mas  bellas  y  aerfeetas  eomposieloaes  donde 
?inu  el  falor  y  arrofaBcta  O  aa  esrieier Irro  y  aodaz.  Ea 
trjp.»sirion  de  este  ruasBee.  rl  del  aia.  74,  en  tez  de  ij- 
i^r  a  an  caballero  para  qee  aalfa  «  baUUa,  sigalendo  el 
mu  tema,  exciu  i  loa  facrrerosaara  aae  saelten  las  ar- 
*  y  »«  aproTechea  de  la  tregaa.  éedÍc4adoae  aiiéatras  clora 
bseqaiar  las  damu  cva  laslasy  placeres. 

lAiat.  —  II?. 

{AnMmú.)  . 

Ces^,  Zaida,  aqueta  foria , 

Que  á  fe  que  te  euüendo,  Zaidt, 

goe  (lt*ft«*as  verme*  Biiierto , 

Pero  muerto  por  to  causa. 

Si  tu  kmgua  me  despide  * 

i  Por  qué  toa  ojos  roe  ttamau! 

Y  si  eu  público  to  hielas, 

i  Por  qué  eu  secreto  te  abrasas! 

La  razón  Je  est^s  efectos  • 

No  le  la  preguuto,  Zaidí; 

Pero  digaulo  tus  ojos , 

Que  TO  sé  que  do  I»  callao. 

Avisasme  que  te  deje ; 

Teo  aviso  eu  tus  palabras , 

Qu«'  á  do  se  trata  de  amor 

Hiere  quien  de  aviao  traU. 

PiDtasme  lindo  en  extremo; 

Pero  el  publicar  mis  gracias, 

Solo  es  darme  lo  que  es  mió. 

Como  quien  me  ectit  de  casa. 

Dices  que  soy  blanco  y  rabio : 

¡  Blanco  me  tienen  des|p^as ; 

Pero  negra  es  mi  ?entnra, 

Por  ser  rubia  tu  mudanza ! 

i  Paréceme  que  te  loas, 

Viniendo  á  dejarme,  ingrata! 

.Son  las  honras  que  me  naces 

Como  el  que  ha.muerto  en  el  afana. 

Pero  si  naciera  mudo. 

Publicas  que  me  adoraras : 

i  Mil  lenguas  tener  gulsiera. 

Porque  todas  te  alanaranl 

Aquese  alcirjur  que  dices. 

En  mi  pecho  no  hace  futa , 

Porque  lodo  es  fortaleza 

Por  el  primor  de  mis  ansias. 

Solo  el  alcaide  en  mis  labioe  . 

Kalu ,  porque  Ta  en  mi  alma 

Tenia  guarda  de  alcaide , 

Hija  de  alcaide  de  guarda. 

Interpreta  estu  r.izones. 

Que  yo  sé  que  soirbien  claras , 

Si  no  es  que  las  escurezcan 

Los  nublados  de  tu  safta. 

Los  galanes  de  mis  partes 

Mucho  pueden  con  las  damas; 

i  Mas  poco  pinedo  contigo , 

P(»ri|ue  parles  no  te  espanUn  * 

los  platos  de  sus  f:|Yores 

Los  sabios  comen ,  j  eaUan ; 

Mas  si  el  maular  es  sabroso, 

^Qoé  sahri  ef  que  no  lo  alaba? 

Ko  esto  muestras  ser  nifia, 


Pues  eres  Un  poco  sabia 
I  kjs  sucesos  de  amor. 


Eol 


Eu  que  ezperieoda  se  alcanza. 
La  trenza  de  loa  cabellos 
f(o  enrede  la  verdad,  Ztfdt; 


Dasta  que  enrede  las  vidas 
Üe  falsarios  que  me  agravian. 
Jamas  publiqué  ser  luyo. 
Solo  ella  lo  pul>Ucaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
Kn  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
Ríete  de  buena  gana , 
Que  uo  aquellos  que  te  han  dicho 
Soy  hablador  de  venuja; 

Y  admite  agora  disculpa , 
Si  te  place,  beUa  Zalda. 

^__^^       ( AMMWff»  §mur§i.) 

es. 

Z4IDE.  —  x?; 

(MtMmo.) 
No  falló,  Zaide ,  quien  tr^Jo 
A  mis  manos  tus  dos  cartas , 
Por  las  cuales  vi  que  en  uua 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trálasme  injustameute , 
De  severa,  cruel,  tirana, 
No  echando  de  ver  que  tu 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que ,  Zaide ,  he  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tú  blando  de  boca , 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas, 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras , 
Movida  de  que  Umbieu . 
En  la  segunda  me  tratas. 
De  afable ,  mansa  y  benigna , 
Conociendo  lu  desgracia : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  pLautas 
Por  testigos  dé  tu  pena. 
Porque  te  oyesen  sus  ramas , 
Las  cuales,  según  sos|)echo. 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  Cumaua. 
¡Gran  Irabayo  tienes,  moro. 
Por  tener  tan  mala  fama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  hoy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  .donde  no 
Haga  el  curso  alguna  eutrada. 
Bien  hiciste  de  apebr 
De  tu  sentencia  ya  dada; 
Pues  no  hay  juez  tan  figuroso, 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  le  sabré  decir. 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tengo,  como  naci  noble. 
Noble  cora/.on  y  entrañas. 
Notando  que  uua  leoua , 
Aun<iue  esté  furiosa  y  brava, 
Si  el  león  se  le  humilla , 
Ella  se  humilla,  y  le  hal^; 
Pero  si  acaso  el  leo». 
El  amislad  celebrada 
No  la  sabe  conservar. 
Le  aborrece  y  le  dt  sama. 
¡Harto,  Zaide,  creo  he  dicho. 
Para  que  entiendas  de  Zaiüa, 
Estar  ^ena  de  culpa, 
Y  ubre  de  tus  palabras! 

{Mmmetr»  filUfL) 
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(  AüvJIMIf.  ) 

Gallardo  pasea  Zaide 
PuerU  y  cabe  de  su  dama , 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  sa  imagen  y  adorarla; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga, 

Sue  desdichas  le  sacaron 
esterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  alguno. 
Ni  por  traidor  á  su  dama ; 
Mas  por  dar  gusto  á  enemiffos, 
si  es  que  en  el  moro  se  hallan , 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas , 

Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patria  : 

Pero  i  Granada  volvió 
A  pesar  de  ruin  canalla. 
Porque  siendo  un  moro  noble , 
Enemigos  nunca  foltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  ala  ventana. 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alma , 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada ; 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nomore  de  casada , 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija, 

Y  con  dolor  de  su  alma. 
Por  no  tener  mas  loffar , 
Qtie  el  puesto  no  se  le  daba , 
Por  ser  el  moro  celoso 

Do  quien  es  esposa  Zaida, 
En  gozo ,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras: 
—  ¡  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada! 
¡  Mora  de  los  oíos  míos , 
Que  otra  en  beldad  no  te  iguala! 
¿I)¡me,f&lute  salud 
Uespues  que  el  verte  me  falta  ? 
¡  Mas  spgun  la  muestra  has  dado 
Amoreselquelefiílta! 
Pues  mira ,  ¡  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cuestas  del  alma , 

Y  cuántas  noches  dormi 
Debajo  de  tus  ventanas ! 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldas, 
Decías :  i  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla ! 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado , 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  una  vez , 
Cúmplelo  también,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes , 
Mira  mi  humilde  demanda, 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  larde  y  mañana.^ 
Su  prolijo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara , 
SI  no  falura  la  lengua « 
Que  estaba  medio  isrbada: 
La  mora  tiene  la  taya 
De  ul  suerte,  que  oo  acabt 
De  acabar  de  abrir  la  gloila 
Al  moro  eoñ  la  palabra: 
Yeniendo  de  entrambos  cjoa 
Ferias  con  que  le  aplacaba 


Al  moro  sus  queju  tristes 
DUo  la  díscreu  Zaida : 
--Zaide  mió,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra. 
Que  es  jamas  no  te  olvidar , 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  yo  no  me  aseguro. 
Ni  estoy  de  mi  conuada , 
Que  suele,  el  cuerpo  presente. 
Ser  la  vigilia  doblada ; 

Y  mas  uue  tu  lisonjeas, 

Sue  ya  lo  tienes  por  pala . 
e  ser  como  aqm  lo  ñas  dicho , 
No  habiendo  en  mi  bueno  nada. 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo , 
:  Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecno  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ! 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mi ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 
De  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir, 

Ni  asomarme  á  la  ventana , 

Ni  hablar  con  mis  amigas. 

Ni  hallarme  en  6esUs  ó  zambras.— 

No  pudo  escQchalla  mas 

El  moro,  y  asi  se  apaña , 

Hechos  los  ojos  dos  fuentes 

De  lágrimas  que  derrama. 

Zaida  no  menos  que  él 

Se  quiu  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 

{Bimneer0ftt 

67. 

ZAIDE.  —  XVII. 

{Anónimo.) 

cMemoria  del  bien  pasado , 
No  me  aOyas  ni  atormentes, 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdi  mi  contento , 
Si  acaso  pude  tenelle , 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  aue  tengo  presente, 
jjngrata  f  Con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes. 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causabas 
Eslimaba  mas  que  bienes, 

Y  ugora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  bastante 
En  mi  pena  á  entretenerme, 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece. 
Tu  Hermosura  me  alec[raba 
Cuanto  agora  me  entristece, 

Sue  la  memoria  ofendida, 
i  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses ; 
¡Ya  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte ! 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse , 
Que  ai  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede. 
La  mudable  condlcioa 
En  el  sugeto  que  tienes» 
No  puede  ser  cosa  tuya 
Sino  solo  de  mi  suerte. 
Ya  no  te  acuerdas  de  Od 
Shio  para  \ 


ainURCES  MORISCOS  NOfBLISCOS. 


Qoe  ya  eo  esto  te  ptrem « 
Aunque  lieiilo  el  pefeearie. 
:  Phiffaím  al  délo,  cwirip, 
One  las  partes  que  t«  tlew». 
No  ftienm  tao  de  estimar 
Por  DO  seotir  el  perderte  I— 
Esto  dijo  el  moro  Zalde 

Y  por  on  moBtese  mete* 
Cayos  árboles  copados 

M  sol  U  eutrade  deieadett. 

^_^       (JtfaMBMffv  fflMfa/.) 

6& 

lAISK.  —  tfm. 

(iaditae.) 

Záidei 
Laseeaizasc 
Agora  tao <    _ 
Coantoeootioi 

Y  aooqiie  remel 

Para  poder  dlsesiparlas  9 
No  haUa  nfaunmi  qoe  iMtte , 

Habéis  parecido  Itfsas , 
Nopor&ludef 


I  por  sobra  de^desgrada; 
i  luísteis  f  '**~ 


Y  si  I 

De  aleñase 

lodeWdofaétalL 

Pues  veras  tarde  se  acabe». 


Yas 

¡Pero  qoien  ■lega  lis  propias , 
Poco  en  ijeMS  rnarsT 
YsiféesHUitesiiiMas, 
Pues  estáis  tm  ombdas : 
Si  palabras,  flmtferasas. 
Pues  soü  las  obras  cbotrarias. 
Por  estas  y  otras  ratones 
Os  be  entregado  i  la  r 


Que  no  es  Justo 
Detf     * 


i  dendor  <|iie  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tlmpo 
Qoei'        - 


Mis  bgrimaa  le  ap 

Mas  Taestro  mam 

Ha  hecbo  en  mi  tal  oradanaa, 

Que  ábltaraae  agora  ftiego 

Os  quemara  el  de  mi  raUa. 

Ueve  el  viento 

PoesUeró 

Y  llévese  II 

Que  p  en  perdeiiaa  se  gsM.— 
Mas  oQera .  mas  no  p«do  9 
One  le  at^ui  las  pahbras » 


Ylasi 


{flmmm§  jmini.) 


tauNL  «—  m. 


— 'A%BB  fSronteriao  aIsriM 
De  los  pecberas  eonmaes, 
Zalde,  malqídstoyí    '^ 
Poé  tu  padre,  no  lo 
Eotre  la  ineía  neMe 
De  ta  abnelo  el  gran 
El  sapl  de  tablea 
Per  mil  partes  se  dei 


Y  como  lo  fiílko  eponca 
A  la  verdad  de  1^^^ 
Oropddalni 

ti  s. 


TelbmaD,y.reyde4 
Engafióme  tu  semblaute, 
Amatad  contigo  tuve, 
Uisseaetos  le  fiaba, 
¡Mira  en  qué  pártelos  ousel 
Hir» ,  pues  lo  miran  todos, 
jOué  moro  á  nd  lado  tn||e. 
Que  á  sus  enemigos  teme, 

Y  ii  sus  amigos  déstnnrel 
Alabellal£idan^, 
Sobrina  del  r^  de  Tftnes, 
Escribiste  que  en  Grasada 
Alabarme  de  etb  sope : 
Que  sus  fovores  contaba, 
Gustando  que  sedtnügae 
Hi  ventura,  V  so  ílrmesa. 
Porque  se  oteada  v  me  culpe. 
¡Sitúfueraseldfeboao, 
Desde  el  suelo  bssta  las  nubes, 
A  su  nobleía  infrauraa, 

8 ue  es  obrs  de  tna  costumbres! 
e  mi  ya  saben  las  dsaus 
Que  bago  que  se  aepnlte 
Su  fator  en  mi  silendo. 
Porque  mas  mis  glorias  < 
Ausénteme  de  la  corte, 

Y  porque  sus  traas  use 
Tucondicion4 

Y  el  amor  el  i 
A  Zafira  queme  I 
Osaste  decir  que  basque 
Ocasión  para  valerte, 

Y  que  en  tu  ocasión  la  c    ^ . 
:  Ma  I  te  fué  con  las  dos  moras ! 
Porque  el  amor  mmea  safiro 
Cautelas  en  sus  verdades , 

Ni  Uiiieblas  en  sos  taces. 
Quien  tal  amistad  auntlene 
Consigo  mismo  se  jwriie , 
Pensamientos  suyos  trate. 
De  los  ajenos  no  core. 
Oro  paro  ba  de  ser  todo 
Lo  que  en  amittad  relace : 
Hidalguía  con  traidoa 
Respetes  bijos  arguye. 
El  pecbo  de  ancabaUero. 
Si  bay  vileza  que  lo  entonie , 
Por  mal  naddoy  lAlano 
Ea  digno  de  qoe  le  jaigaen. 
I  Zaioe,  prevenid  el  pecbo , 
No  baya  lanu  que  eiecate 
La  veogansa  qoe  debéis ! 
i  Mirad  qoe  el  plato  se  cumple  1 
i  Mirad  niocbo.por  la  cara, 
Que  babr*  filos  que  la  crucen. 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  qoe  dSeakCStacbesl 
Que  aunque  mas  vneatro  Umije 
Os  defienda  y  asegure, 
Ba  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sobe.— 
< 


iMini.) 


ROMANCES  DB  TARFB. 

70. 
TAaro.— i. 
(AaMoM.) 

Abrasado  en  viva  llaam, 
Bravo ,  feros  y  rebelde. 
Porque  está  becba  de  yelo 
La  que  Unto  Tuego  endeude , 
Senudo  estáel  morq  Tirfe, 
Y  lio  en  el  pecbo  qoe  quiere, 
Fhmtero  de  los  paladea 
SSSfíl'  py.q&gpedaoa. 
VWaesiarAlaflana 
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Coa  bermosa  j  grata  frente. 
Pero  loa  esquivos  ojot 
Daban  muestras  de  enteles , 
lloslmiido  el  bravo  rigur 

Sue  con  él  tuviera  siempre, 
aciendo  su  duro  pecho 
Coa  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes, 

Que  en  ver  el  extremo  deellu, 
Unas  van,  7  otras  se  vuelven  : 

Y  sudando  de  coraje 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces, 
Con  un  velo  que  le  dio 
La  bija  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Cflia  en  miralle 
Aiguu  tanto  se  suspende, 
De  mudanza  temeroso 
Dice  que  arderse  parece. 
—La  mas  sublime  merced , 
Cruel ,  que  puedes  hacerme , 
Es ,  que  de  veras  me  avises , 
Si  me  quieres  6  aborreces ; 
Porque  le  pague  á  Adarifa 
Lo  mucho  que  lú  me  debes  : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo , 

Y  tü  de  verme  te  ofendes.  — 

Y  celoso  de  traición 

De  los  que  envidia  le  tienen, 
Ccn  mil  amorosas  ansias 
Dice  apretando  el  bonete  : 
—¡Miente  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  me  revuelve, 

Y  si  fuere  mas  gue  uno , 
Todos  cuantos  iberen  mienten  \ 
Cegries  ó  Bencerrajes 
Salgan,  aunque  sean  veinte, 
Sarracinos  ó  Aliatares, 
Aderífes  6  Gómeles, 

Que  yo  soy  el  moro  Tarfe, 
Espejo  de  los  valientes, 
Que  á  la  corte  soy  venido 
A  pasear  conloa  reyes. 
Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfas  del  Bétis, 

Y  ellas  harán  que  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebre  : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe , 

Y  de  qué  sangre  desciende , 

Y  que  me  bagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie: 

Y  que  en  solo  oir  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
¡Mienten  otra  vez ,  les  digo , 
Los  que  al  contrario  dijeren ! 
S:ilga  gente  de  Granada ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles; 
Suelten  las  bandas  moradas , 

Y  las  de  esiieranzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  velmos  de  finos  temfiles , 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  leiiffua  promete  : 
Que  por  Celia  be  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte, 
Quedará  el  suelo  tefiido 

De  sangre  de  estos  aleves. 
<A 

71. 

TAIR.—  n. 

^  Sn  dosyegoat  m^y  IQen), 
De  blanco  color  dedm, 


gn0r§t,) 


Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belcbite  : 
Iguales  en  las  colores. 
Porque  iguales  damas  sirven, 

?ue  el  Tarfe  sirve  á  sa  Celia , 
el  Rey  sirve  á  Doralice: 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen. 
Cubiertas  de  naranjado, 
Que  el  verde  no  se  divise : 
Marlotas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes. 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubies  : 
Los  almaizares  leonados. 
Color  congojosa  y  triste. 
Plumas  negras  y  amarillas, 
Porque  sus  penas  pul>U<iaen. 
En  las  letras  y  divisas,. 
Algún  tanto  se  distingiien. 
Que  lleva  el  Rey  en  la  adarga, 
Hecba  de  varios  matices , 
Una  dama  muy  hermosa , 

Y  un  gallardo  rey  humilde « 
Con  la  corona  á  sus  fNlés, 
Sufriendo  que  se  la  pisen , 

Y  un  corazón  abrasado. 
Con  una  cifra  que  dice  : 
«De  hielo  nace  mi  llama, 

>Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive». 
La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  frente  insigne. 
Dorado  cetro  j  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mundo, 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  Fortuna  hunuUada , 

8ue  el  paso  á  su  rueda  impide. 
o  lleva  el  Tarfe  divisas. 
Porque  no  se  escandalice 
Adallfa ,  que  de  Celia 
Celos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  a|jacible, 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esU  letra « 
Que  en  arábigo  prosigue  : 
«Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
sFia  que  no  me  marchiten  > ; 

Y  arrancando  muy  veloces. 
Porque  sus  damas  los  miren , 
Acabando  la  carrera 

Kl  Rey  dijo  á  Doralice  : 
—Aunque  las  diosas  samdas 
Tu  hermosura  te  envidien , 
¿Por  qué  con  tn  gloría  y  cíelo, 
Pena  y  intíemo  permites? 
Dime  pues  ^qué  mas  deseas? 
¿Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  á  un  Rey  snjeto , 
Si  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores , 
Ni  que  me  adores  ni  estimes. 
Sino  que  uno  solo  escojas, 
De  los  muchos  que  te  sirven , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  al  de  bajo  linaje , 
Como  á  el  de  alto  y  sobUaie 

Y  en  los  saraos  y  xanibraa 
De  ordinario  te  perilgwn 
Los  Audallas  y  AUalarea, 
Azarques  y  AioDondieBt 
Cegries  y  Beocerrales » 
Sarracenos  y  Adames, 

Y  con  cara  alegre  y  Mte 
A  nhiguno  nos  despides,  ■ 
Que  á  todos  matas  de  anov 


ftOHAMCKS  IIOHISÉOS  ROnLtSCOS. 


a 


COQUOfUlOi 

QoitailaTWtf  el« 
T  lü ooQ mil  atnai!    ^ 
SI  no  quieres  eumeiiiiartet 
He  desengalies  j  tTliei« 
Que  damas  hij  en  la  corté 
Ooe  deseas  de  lerrirme ; 
Y  la  hermosa  Bfodamfii 
Desde  Anteawrame  escHbe 
Goo  deo  mil  celosas  «iMÍai  9 


cartas 


Dideado :  ¿Cámo  es 

Que  mis  letras  y  mb 

Dentro  eo  ta  anna  ofl 

Poes  qae  tA  Impreso  éo  la  mia , 

AmMiie  estás  anseniai  tltest*- 

Y  c6o  esto  cesó  el  Re]L 
YdTarfeáCeOale&a: 
— Celia  y  délo  te  BasMlM  9 
MuyaencaiilMlonCfreSt 
Porque  tn  semo  dek^ , 
De  oscuras  oubes  cobrlm, 

Y  en  los  soles  de  to  ñrá 
Ta  crueldad  hiee  ecupié, 

Y  al  que  antes  del  sonpeAÜM» 
De  oscuras  tiufelilss  vMés; 
Yaotesquehisátalesu 
Del  BantMa  soleBMlee« 
¡Por  Alá,  que  be  de  sacartt 
De  la  patria  donde  fHes! 

Y  e^^c  tiu  s4~Lj  CN  íií  iiiJttiUi 
De  que  TO  me  íJelermíne» 

Pura  s;ii>^s  que  el  mmido  ei  |MNSO 
Para  ítodei  resi^Liroie, 
Pues  be  desjiobbdo  k  Fra^dü 
De  tafienies  pabílm«^« , 

Y  iKiao  eu  loda  Vandalia 
Teñí  Jos  lofi  ifv^citts 
De  los  He  la  ctüz  Je  grnni 

Y  los  de  flores  de  lises, 
T  be  de  teñif  en  Gfaoada 
Aihambras  y  Zacaihies. 
Auoque  DO  suele  mf  almije 
Eotaoffl  sangre  léürte:- 

Y  en  esto  oyeran  loctt 

A  rebato  los  ebftotti* 

Ymasiyerosaaecif 


i 


Se  parten  iin 


71. 

TAttI.— OL 

(AiMbmí) 

AunbaleondemchapilA 
El  mas  alio  dt  su  lom* 
Alio  extreuM  de  bitiMmira, 

Yallesadelos 

Estaban  dos 
En 


Mlanmasdei 
LanoaseMsnaCdia, 
Tetra  teüb  es  san 
JarUbtqwsÉidaBl 
Tiaras  Cira  fkosbo 
Sanan  Tkrfe  y.Gnsnl 
Por  dshmie  sni  bsicsi 
DelMle  hs^ne  i 
SeaddamanáSHSi 
Y  las  inora 
llian  pienras  pof  bforas* 
neor JO  on  empKonm  ci  ans 
T  las  ptoSfashlSiÉM  ponen; 
T  ilnn  jnmon  non  elaa 
Cfaran  rayos  da  sos  snlfs : 
Ciaraa,  qm  SI  smbi  ctira  sol 

LssMtosMtocSM 


Viendo  btt  Usmas  Ceroces» 
Llamas,  que  en  Uamaa  abra 

Y  :!ama  á  quken  no  conoce; 
YladariflcahB. 

La  clara  visu quítales: 
Vista,  que  mil  Teces  nitá 
Hace  que  i  revista  tomen. 
Juzgan  los  moros  pofgtoria 
El  perder  la  luz  enttoces, 
En  la  hit  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  loa  moros 
Velos  de  varias  colores, 
Varios  que  á  vsriaa  i 
Dan  vanu  nmeriea  < 
Bi^sedelcbíliitel» 

Y  en  el  corredor  se  ponen, 
Corredor,  que  com  i ' 

Y  alcanza  las  inM  bu 

Y  mirándolas  do  « 
Dan  mu  vivos  ron 
Vivos,  que  dan  á  I 
Vivas  muertes  j  paiionss 

Y  i  los  moros  les  bldnron 
Que  la  luz  perdida  cobren » 
Perdida,  maa  Men  ganada ; 
Ganada,  pnes  bien  petdióss : 
YalegresysaiWbdiQS 
Leeros  la  plaza  eonren. 
Plaza,  que  atantes  ~~'~ 


látsntosaplsu 
enplsilosdeaB 


< 
Romaaee  de  aay  anl  fasto,  llsao  is«4tfiMs>  ratraé- 


7S. 

(iUdntef.) 

cMonZaida.ViadeZaMs, 
Mo  quiero  qns  naa  le  bnrlesi 
Con  miriss  qy»  tslo  aumentan 
Las  penas  que  nd  abna  SHÜPS. 
No  quieraa,cnbrir  d  eielOf 
Que  siempra  en  minrlo  tafe« 
Paradeacnbrirlosi 

Que  tu  livores  me  i 
i  te  pido  la  palabra 
"'   .notoc 


es 


Di  que  no  qniereSi  concnya* 
No  muestres  tanto  despraclo» 
Ni  te  altiveá ,  ni  te  ancnmbfes  I 
Pues  de  gravedades  loess 
Cualquiera  qne  ama  bsiye. . 
Porque  mil  moras  lo  inderan 
No  te  pongas  en  ins  nnhes, 
QuelosdlscuBosBu 
Osan  ya  loa  bms  Hpslras, 
Que  ya  no  bay  moras  Cegrles, 
Ni  otros  semientes  bnsuass. 

Que  bagan  cueva  por  I 

A  sombra  de  «n  aeebnebn. 
El  tiempo  con  qne  le  burla 
A  ti  propia  te  destraye* 
Que  el  pasársele  las  albos 
Entra  los  moros  se  rage. 
Cásate,  Zaida,  si  qnisíes, 
Porqoe  es  cosa  qna  lo  4 
No  aguardes  gní  los 
Tantea  verdades  dcaí 

Y  si  quieras  sguardar 
Que  el  tiempo  este  cssncnrat 
lira  t&cnáttsfai  piedad 
Todas  laa  eoaas  comí 
Dame  d  premio  <|nft  I 
Mis  presentes  pesndnL. 

Y  al  baoer  aalra,  á  la  aoBda 
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Suenen  tiros  y  trctbacef. 
Y  en  el  campo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  clan  lumbre . 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Cbirímías  sacabuclies. » 
Esto  dyo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andaluces. 


§tñerai.) 


74. 


TAaFE.  —  f . 

(AnéttiMo.) 

—Católicos  caballeros , 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 

Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  g;rana ; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 

La  tiereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Gomo  de  ásperas  corazas: 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  cristianas, 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra , 
Aunque  nos  quemáis  las  casas , 
Llegue  ¿  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas ; 
Pues  por  vosotros  están 

Con  nosotros  enojadas , 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  pacia , 
Como  á  la  guerra  dais  treguas, 
Dadlas  á  nuestras  desgracias  : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma , 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  y  banda ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aqui  mi  palabra. 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  fama , 

De  atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano , 
Que  es  tan  bella  como  blanca.— 
Esto  firmó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarre , 
Gran  servidor  de  Daraja , 

En  las  treguas  que  el  Maestre 
De  la  antigua  Galatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia; 

Y  con  seis  moros  mancebos , 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencemjes , 
Se  le  envió  á  la  campaftt. 
Recibenlos  en  las  Uendaí, 

Y  sabida  su  demaada , 
Dando  el  Maeatie  Uoencta 
Se  aceptó  pan.  la  Paietta. 

Y  respondiendo  al  earld 
Con  nzooei  cortetae» , 
Uasu  salir  del  real 


A  los  moros  acompaSan. 
Cesan  lasTraxas  de  gncm » 

Y  los  que  del  juego  tntan 
Cierran  la  puerta  al  acero. 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan , 
Miéntns  el  plazo  se  pasa. 
Ellos  en  correr  caballos, 

Y  ellas  en  bordarles  mangas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada» 
Hacen  paces  entre  si . 

Y  olvidan  cosas  patadas. 
Viendo  Ahnondi,  el  galán, 

§ue  Tarfe  se  le  avenlija , 
que  es  señor  de  la  mon 
Que  es  señora  de  su  alma , 
Porque  en  público  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba, 
Dando  á  entender  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  vida  y  su  alma , 
Una  noche  muy  oscun » 
Para  el  caso  aparcada, 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Alhambn. 

Y  en  llegando,  que  llegó, 
Vio  una  mon  á  la  ventana, 
A  quien  con  joyas  tenia 

De  muy  atrus  gnijeada  : 
Hablóla .  y  dge  :  —  «¿Sefion, 
Es  posible  que  Daraja , 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa? 
Aquellos  oíos  que  tienen 
Mas  que  el  cielo  estrellas,  almas. 
Cuya  luz  mata  mas  moros 
Que  el  Maestre  con  su  espada, 
¿Cuándo  los  volverá  mansos? 
¿O  cuándo  volverá  mansa. 
Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras? 
Que  no  soy  vo  como  él , 
Tan  cumpliuo  de  arrogancias. 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas, 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  bnzo  y  mi  lanza 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana. — 
Esto  Almoradi  decía , 
Cuando  Tarfe ,  que  llegaba , 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadn , 

Y  dejando  la  marlola 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  ruido , 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla. 
El  cual  le  dio  la  mariota. 
Que  era  azul,  con  oro  y  plata. 

{Romoñeer»  pnert 

Es  un  bellísimo  romance,  donde  brilla  macho  el  espirí 
caballerosidad  qae  se  supone  existía  entre  los  moros } 
tianos ,  poco  intes  de  acabarse  la  guerra  de  Granada.  ( 
la  nota  dei  romanee  nüm.  63.) 
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ABisoÁUAU  CL  no.  ^  I. 


Ablndamexyllaza, 
Y  el  rey  Chico  de  Grañda , 
Gallardos  entnn  vestidos 
Pan  bailar  una  sambrt. 


OilÉMánédto 
F«é  de  k»  irrs  eo 

Porque  iMlmi  ton 

DeJarífii.ZaidayZM». 
El  detcoMpooeiM  «I  "^ 
Cota  ratre  rajrM  no  u. 
T  darlo  Muaiaaroda, 
Poco  galao  thi  tas 


lOKAKM  MIISCQ»  ilOTttJÉOOS. 
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lüdit: 


Dpoe 
Tieae 


qQOMelwjdta 


Ypamt 

En  »  pedaio  és  I 

Halo  cantado  wmi 

Que  üene  en  loa  4m  Uidi , 

Y  amoret  de  w  IMeemlt 
Qoe  adora  loa  tdgraa  Zara. 
Aliiodamea  et  non»» 

Y  tiempre  de  aaona  tntt : 
Fáümamnereporél, 
YáJaribiiMieolataia. 

Al  fin  ordena  ItleMí 
La  deaMen  qne  MBor  cnn. 
Qm«I  mat  CKrto  i«á  Miiooo 
Celo  y  gotto  de  aa  dain. 
Para  compOr  con  ta  foMe 
Echaron  &«a  on  flniada, 
Qoe  ha  f  enldo  cMn  aMvt 
Que  Anteqnera  era  cauda, 
et  ta  fietu  por  aaoatOt 
4r  entra  el  Rej  toda  bordada 
Una  marlota  í       "^ 


De  oopoa  de  alefe  f  piau, 
Con  ana  letra  qoe  Aet: 
c  Sobre  aU  flM0O  no  beata». 
Gallardo  le  tlfÍB  Urna. 

De  axnl  viite  cnenio  7  iltoa  t 
Labradat  en  e—po  de  oto 
Unat  peqnefiaa  Mtedaiatv 
Coya  enibreaa  de  elaa  dtee  : 
c  Acabaré  de  acthalaij. 
Abindarraes  te  fiMe 
El  color  de  ai  eapofanuí, 
UnatyedrataobRpÍMBtM 
Con  nnaa  toca»  damdaB, 
Undeloaobrelotl 
ConnnMnnbeaí 
YentatyedrMí 
c  Haa  f erde  cnamo  maa  an 
Sacaron  á  taa  tita  Bona, 
One  eran  ta  ior  de  ta  aata; 
Eran  el  adorno  de*ehi« 
YlomcjordeaMaraae. 
Abindarraes  brioen. 
Con  ana  toelta  ollardat 
Pisó  áFátinaenel  pié, 
Yáaniaraienelalin. 


ilenaeltoal 
Y  Mi  le  dice  torboda 


T  eUa  rqplcn>"Ho  q^erai 
Mano  en  la  tm  •  anaifada 
Rasle  qoe  FiliaM  diga. 


idedaaea, 

Qoeariaai  ,  _ 
AUadarraes  torbndo 
Salehaycndodeii 
Si  de  farde  salé  «I  aMro, 
De  negro  faehe  á  ta  aala. 
Entre  tanto  d  icy  y  Hnsa 
"^ lasmdayZmt 


Qoe  son  de  i 

Como  estábanla 
Recoatáronse  en  i 
Caaodo  hablan  tj 
Y  cnaodo  eaián  V...^  «.«« 
También  se  cansaren  eDaí, 
Qoe  el  coeipo  moerU»  no  dnsa 
Como  d  firo  aborreddo 
Qoe  qniere  Inrar  el  alte. 
Lefáutase  on  alboroto, 
One  la  reina  aedesDHTa: 
Lafiesuseacabéepceloi, 
Qoe  amor  coa  enosleaba. 


eoloeabo  eatre  los  rwnsBees 
roBuineef  aoriMot  áosdt  n 
7  celos  á  qwt  iu  Sestis  ésa 


AanaAttAos  tt  no.  —  n. 


(indntee.) 

Despoes  qoe  eon  alboroto 
Pasó  el  bailando  tasambra. 
Do  el  gallardo  Abindames 
Dejó  agraviada  an  dama 
Pitando  i  Fáilma  el  pié 
Eq  la  pretenda  de  Zara,    . 
Yse  eotrsroD  eon  ta  Rema 
A  difenlrla  sos  daasaa; 
Jáounse  en  contersadoo 
Jarifii,FitfanayZaia, 
Qoe  Zsida  eaiá  eso  URcina, 
QoelaeotretisneyíegaU. 
Son  estas  Iss  mss  nenmas  » 

Y  de  Bm  nondite  en  Granada : 
Tiene  Fithna  en  loa  okia 
Paraísos  de  las  dmasT^ 

Y  en  sos  robles  cabdioa 
El  rico  Bsetd  de  Arabia, 
En  ciiyos  lasos  afiodn 
Las  almas  mas  Nbertadas. 
Tiene  Jarifli  ta  Urente 

De  on  Uso  marfil  sacada. 
Con  sos  mejillas  bermosss, 
Ysoslsbiosdeescariata: 
Son  tas  manos  de  eristd, 
Ntafe  d  pedw  y  ta  gargattta, 
Adonde  d  Aiego  de  aomr 
Invisiblemente  abrau ; 

Y  aunque  en  so  eomptndoa 
Es  algo  moreoa  Zara. 

En  dttcredoo  y  dooanre 
A  las  demás  aventón, 
Qae  la  flor  de  tabennosara 
En  breve  tiempo  se  paaa  r 

Y  es  don  qoe  JaaMs  se  pierdo 
La  discreción  y  ta  grada. 

Es  sn  plática  da  amorea, 
Ydelosi^ienostntaa, 
Ooe  las  mndsnsaa  dd  mora . 

Cada  CüA  l;<s  SK>nlP  f  calila 
Láatim;i  5  si  mi  í  I  o  M  n  \vy , 

Y  libe  nades  rlt-  7aidj*, 
Qoe  t^or^  iahr:  Hí>T3  , 

Y  laacoos^ih  I  a  y^ira  , 

Pues  3111  :i  ii  (juiei)  la  ahotttc^^ 

Y  Jsrfña  á  qtiieD  b  eiigai^a , 

Y  Fátíma  í'Sli  conleiiLa 

PoeS  bS  ÚVJA  por  811  C4QÍt  p 

Y  convo  los  coraíotir» 
Siem|irc  pur  lo»  tgoi  hatbn  , 
Respoudiú  k  su  pe mamieotie 
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tOMAMGKRO  GENERAL. 


Jarifa  dicieodo:  —  BasU, 
Que  no  quiero  otro  castigo» 
Ni  pretendo  otn  Tenganza, 
Que  la  que  te  puede  dar 
Lt  mentira  de  mis  ansias , 

8ue  pronto  feria  d  rf»tro 
e  ia  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  ten¿o  en  el  alma; 
Que  si  levanta  tu  pié, 
Ysimismanosábsúa, 
Es  una  misma  la  rueda 
Que  me  humilla  y  !•  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  fiívor 
No  se  si  diga  mas  alu. 
¡  Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  Juntamos  las  palmas  la- 
zara que  ba  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
Dijo  :  —  ¡  Dichosa  la  mora 
Que  jamas  ba  sido  amada ! 
Si  cou  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.— 
F¿lima  que  estuvo  atenta 
A  una  y  a  olra  desgracia , 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  llana , 
Dfjo  :  —  Quien  tan  sin  razón , 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia. 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma. 
Dyera  mas,  si  i  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  Reina 
A  mucha  prisa  las  llama, 

Y  al  levantarse  iuntarou 
Estrechamente  fas  pabnas , 
Diciendo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

( Ramáneero  general.) 


77. 


ABlRDARaAEZELTIO, 

(Anónimo.) 

En  la  dudad  Granadina, 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas, 
Vive  allí  una  dama  mora , 
Flor  de  la  flor  de  las  damas , 
La  cual  se  llama  Jarifa, 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra. 
A  esta  sirve  un  Bencerraje 
Que  le  di6  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  guerra  celos , 

8ne  los  disimula  y  calla 
n  el  turbante  y  olvisa , 
Que  jamas  muestra  mudanza. 
A  un  paje  de  quien  se  fla. 
No  suvo ,  mas  de  so  dama , 
Acordó  de  preguotalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Cegri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  paje  que  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña , 
Dictéttdole  que  el  uecrí 
Sirve  á  Otra  mora  8allarda« 
A  quien  se  humilla  el  atainr 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencemd^ 
Aplacó  su  ardtoute  llama ; 
Ptro  no  mlúgo  9I  ftwgo. 


III. 


Que  su  corazón  le  abrasa, 

Sue  quedando  satisfecho 
as  el  vivo  amor  le  inflama , 

Y  del  paje  se  despide, 

Y  va  contento  i  su  casa. 

Y  tiene  razón  el  moro , 
Porque  la  mora  que  ama 
Pueae  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  t  Diana: 

?ue  es  tanta  su  discreción , 
su  hermosura  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  &  su  fama. 

Y  si  hace  escura  noche, 
Revoltosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacible  y  clara ; 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta , 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno, 

Y  son  dos  los  de  su  cara , 
Cuya  clarifica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada; 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alu 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia; 

Y  es  un  retrato  divino. 
Por  oulen  Alá  nos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 

^___^  ( Romancero  fi 

78. 

ABINDAIKAEZ  EL  TÍO.  —  IV. 

(Anónimo.) 

Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
El  gallardo  Abiadarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  celoso 

8 nejándose  de  su  estrella , 
ice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa  mora  bella  : 
—i  Ventana !  ¡Divino  cielo  I 
En  cuyas  hermosas  verjas 
Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  h  tierra. 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  ios  tristes  niega. 
«Rabiosos  celos...  etc.  » 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla  , 
Esposas  mis  pensamientos, 

Y  mí  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas... 
¡Penas  en  el  mar  de  penas, 
Dejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  querellas! 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

Y  tú,  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera, 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  , 
No  quites,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena, 

¡  Mas  pues  de  su  muerte  gustu , 
Su  muerte  te  venga  fieral 
« Rabiosos  celos...  etc.  » 
Pero  con  tormentos  maa 
No  verás  mas  ciara  prueba, 

§ue  la  verdad  eo  al  pothi« 
e  la  confiesa  sin  weltas. 

Y  ai  para  maa  Umneotoa 
Mi  larga  prisioo<    ~ 


RCHIAlfCU  imittGOS  NOYKLBSGOS. 


Hit  ta  querer  j  tn  gmto. 
Pues  que  la  tieiies  s^ieU. 
«Ribíoeoft  cekM...  ele.  • 
Mirabt  el  moro  celoeo, 

Y  Tió  de  dentro  una  seña , 
En  qae  le  avisa  qne  aguarde , 
One  está  la  gente  dispierU. 

Y  quitase  el  moro  luego 
De  su  puerta,  porque  suena 
Gente  en  la  calle  de  ronda , 

Y  témese  no  le  vean. 
«Rabiosos  celos...  etc.» 

( JlMMnM>«r#  general,) 

79. 

AtnoAiiAsa  EL  no.  —  v. 

{Amánimo,) 

Fátima  y  Abindarraex. 
Los  dos  eitremos  del  reino. 
Ella  por  extremo  hermosa, 

Y  él  f aliente  en  todo  extremo; 
Abencerraje  de  Tama , 
Del  rey  de  Granada  deudo , 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aquel  que  con  los  pelintM 
Daba  descanso  ¿  su  pecno , 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  un  amante  V  amor  tierno  : 
El  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  Cortes  de  Almería  S 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  ffran  servicio  al  Rey 
Guardando  al  reino  sus  fueross , 
Tanto  que  los  Alfaquies 
Decretaron  en  consejo. 
Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  y  de  su  valor. 
Estando  el  Rey  satisfi>cho, 
Por  gratificarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  habla  hecho, 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo , 
Donde  bel>e  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Duero  *. 
Aqui  estaba  Abindarraex 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 

Y  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  i  la  ausente  Jarifa , 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos , 
Sino  presente  i  su  pena , 

Y  de  su  gloria  el  destierro. 
Hablando  con  un  retrato , 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  está  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  6  en  lieazo  : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos, 

Sne  mas  que  una  lengua  ó  libro 
abla  aveces  el  silencio, 
Dfjo  :  ¡Amiga  de  mis  ojosl 
¡Vida  ae  mi  pensamiento! 
no  verte  como  solia 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

(Rommeero  eeneral.-^U.  Flor  dé  werioenimtftee 
Jlo«MiM«ff,S.a  parte.) 

los  Moros  Bo  babia  Cortes. 
Tuapoco  babla  fileros,  á  lo  meaos  qae  se  pareciesen  i  los 
los  eastellaaos. 
m  ti  Daero  ai  el  Ti^o  méselas  svs  agass  ta  el  mar  de 
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ASUfDAl&ABX  SI.  no.  —  VI. 

(AMMm.) 

La  mañana  de  San  Juan , 
A  punto  que  alboreaba , 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas , 
Ricos  oendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas ; 
Ricas  aijubas  vestidas 
De  oro  y  de  seda  labradas  : 
El  moro  que  amores  tiene 
AUi  bien  se  señalaba, 

Y  el  moro  que  no  los  tleue 
De  tenerlos  procuraba. 
Miranlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra, 
Entre  las  cuales  babia 

Dos  de  amor  mqy  lastimadas; 
La  una  se  llama  Jarib, 
La  otra  Fátima  se  llama. 
Solían  ser  muy  amigas. 
Aunque  ahora  no  se  hablan  : 
Jarifa  llena  de  celos 
A  Fitima  le  hablaba. 
—  j  Ay  Fitima,  hermana  mia ! 
¡Como  estás  de  amor  tocada ! 
Solías  tener  colores. 
Veo  que  ahora  te  faltan  ; 
Solías  tratar  amores. 
Ahora  obras  y  callas; 
Pero  si  los  quieres  ver, 
Asómate  ¿  esa  ventana, 

Y  verás  á  Abindarraez, 

Y  su  gentileza  y  gala.— 
Fátima  como  discreta , 
DesCa  manera  le  habla : 
—No  estoy  tocada  de  amores, 
Ni  en  mi  vida  los  tratara; 

Si  se  perdió  mi  color. 
Tenso  dello  justa  causa. 
Por  la  muerte  de  mi  paore, 
Que  aquel  alavés  maura : 

Y  si  amores  yo  quisiera , 
Está ,  hermana ,  confiada , 

gue  alli  veo  caballeros 
n  aquella  vega  llana , 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada , 
De  Unto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.— 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

(Peres  db  Hití,  BitUHé  ü  In 
Cegriéi.ttc.) 

81. 

aaniDAaiAEX  bl  wo.  — -  m. 
(DeLáC€in§éfigM4t*.) 
Cuando  el  rubicundo  Febo 
Sus  rayos  comunicaba 
Al  suelo  caliginoso 
Que  de  su  ausencia  quedaba 
Temeroso,  triste  y  feo 
Con  todo  cnanto  criaba : 
En  el  venturoso  dia 
Celebrado  en  nuestra  España , 

Y  por  todo  el  universo 
De  ul  nombradla  y  fama, 
Del  glorioso  Juan  BapUsta 
A  quien  la  laflesia  señala 
Porunodeíosmijorfa 
Que  en  los  nacidos  le  hillti; 
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Caando  la  morisma  toda 
En  liestas  se  señalaba, 
Salen  dos  gallardos  moros 
Por  la  vega  de  Granada 
Con  reliiichosos  caballos 
Haciendo  arando  algazara, 

Y  agradable  escaramuza , 
Curioso  jugar  de  lanza , 

Y  otras  mochas  gentflezas , 
CuTSs  hazañas  mostraban 
Estar  heridos  de  amor 

Y  sus  almas  captivadas. 
Mlraolos  dos  bellas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra , 
Que  en  particular  tenían , 
Aunque  lo  disimulaban , 
Renoidos  sus  corazones 

A  los  que  escaramuzaban. 
Llaman  Jarifa  á  la  una , 
La  otra  Fátima  se  llama : 
Si  la  una  tiene  hermosura , 
La  otra  hermosura  y  grada , 

Y  entre  la  una  y  la  otra 
Mortales  celos  se  traun 
De  ese  moro  Abindarraez  : 
Días  ha  que  no  se  hablan. 
Jarifa  es  gra? e  y  hermosa , 
Vive  leda  y  conllada , 
YaunqueFitimaloes, 
No  tiene  su  confianza , 
Puesto  que  el  gallardo  moro 

La  dio  á  entender  que  la  amaba , 

Y  para  certificarse 
Mil  ocasiones  buscaba. 
Finalmente  vio  &  Jarifa 
Junto  á  si  en  una  ventana , 
Al  tiempo  que  el  bravo  moro 
Adarga  y  lanza  jugaba. 
Parecióle  esu  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 

Y  con  voz  bsja  y  qnieU 
Aunque  con  alma  alterada. 
Le  dice  :  —  Hermana  Jarifii , 
Tiéneme  muy  admirada 

Un  efecto ,  que  yo  veo 
En  la  color  de  tu  cara. 
Ya  estás  blanca,  ya  amarilla , 

Y  á  ratos  muy  colorada. 
Unas  veces  por  los  ojos 
Parece  que  das  el  alma, 

Y  adonde  está  Abindarraez 
Alli  la  pones  fijada. 

Si  le  vencen  los  contrarios 
Te  muestras  muy  desmayada , 

Y  si  sale  vencedor 
Alegre  y  regocijada. 
Todas  estas  cosas  son 
Propias  de  persona  que  ama.— 
AtenUesuba  Jarifa 

A  todo,  muy  sosegada : 
Quiso  callar  y  no  pudo. 
Que  amor  la  tenle  forzada ; 
Mas  con  su  boca  graciosa 
Desta  manera  la  habla  : 
^Fátima,  ¿burias  de  mi, 
O  estás  conmigo  enojada? 
Si  burias  son,  no  las  quiero , 
Que  con  celos,  son  pesadas  : 
Si  veras,  á  tí  mas  toca, 
Pues  estás  amartelada , 
Que  ese  moro  Abindarraez 
Te  tiene  moy  sabjetada, 

Y  sé  que  hneiffu  de  sello : 
iNo  bai^  de  la  escandí,  . 
Qae  es  echar  mas  lefia  al  nieio« 

Y  tener  pena  doblada!  — 
Fáüma  respondió  asi : 

— i  Vives ,  Jarilh  •  enoafiada 
Si  piensu  que  por  éipeno  I 


t 


lúe  para  hacer  tal  entrada, 
.arde  llegó  Abindarraez : 
Tomada  está  la  posada.— 

( RoDiisun ,  Hmmeef  Ust^nUor ) 

1  Eiette  romíuca  ana  Imiladou  butaute  fe»J  *¿"; 
rior;  pero  en  el  primer  trozo  hiy  Ideti  harto  pedintescaí 
de  mil  salto.  


AUicDAaaAEZ  EL  TÍO.  —  vni. 

{De  Pedro  Padilla.) 

Con  Fáüma  está  Jarifa 
A  una  ventana  pariandd, 
Y  arüienüo  de  celos  della 
Le  dice  con  rostro  airado : 
—¡Nunca  entendí  que  tuvieras 
Conmigo  tiin  doble  trato , 
Porque  cal)er  no  podía 
Sino  en  corazón  villano! 
Dejásleme  el  otro  día 
Con  ol  pecho  asegurado. 
Para  poderme  engañar 
Mucho  mejor  á  tu  salvo. 
Crefte  yo  como  amiga 
Descuidada  de  tu  engafio , 
Que  lo  que  yo  no  hiciera 
No  supe  en  ti  recelallo. 
Dice ,  Fátima,  muy  bien 
Aquel  refrán  Un  usado , 
<  Que  solo  el  que  no  se  fia 
»  Deja  de  ser  engañado». 
;  Por  qué  dgíste  que  estaba 
El  aposento  ocunado, 

Y  que  el  moro  Abindarraez 
Habla  tarde  llegado. 
Sabiendo  que  en  el  lugar 
Saben  todos  lo  contrario , 

?ue  públicamente  anda 
u  servidor  declarado? 
Solo  el  engalgarme  siento, 
Que  no  lo  que  me  has  quitado. 
Pues  nunca  tanto  me  quiso  % 
Ni  eslimó  en  mas  mi  cuidado. 
Yo  sé  de  su  propia  boca 
Cuanto  contigo  na  pasado , 

Y  que  tú  le  solicitas 
Estándose  él  descuidado. 
No  tengo  celos  de  ti. 

Ni  nadie  me  los  ha  dado, 
Porque  cuanto  del  pretendo 
Tengo  muy  asegurado : 
Lo  que  siento  es,  que  tuvieses 
Conmigo  trato  doblado , 
Siéndole  yo  Un  amiga 

Y  habiéndotelo  mostrado. 
Fátima,  moda  de  intento , 
Porque  yo  te  desengafio 
Que  son  conmigo  las  veras 

Y  andan  contigo  de  falso. 

Del  agravio  que  me  has  becho 
El  que  puede  me  ha  vengado, 

Y  con  decírtelo  queda 

Mi  corazón  descansado.— 
Fátima  responder  quiso; 
Mas  Jarifa  no  ha  esperado , 
Que  la  palabra  en  la  boca 
Saliéndose  la  ha  dejado. 

83. 

AnmAnan  u.  no.  —  n. 
(DePeiradéPiMIm^.) 

El  gallardo  Abindamea, 
Tan  conocido  porfidoa* 
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T  el  ftllente  moro  Mint, 
Que  era  alcaide  del  Albambra, 
Pariente  del  rey  Chiquito 

Y  gran  servidor  de  Axa, 
A  pasear  la  ciadad 

Del  Albambra  se  bajaban. 
El  uno  va  de  amarillo 

Y  otro  de  color  leonada. 
Que  estas  eran  las  colores 
De  las  dos  que  los  dos  aman. 
Los  caballos  eran  rucios 

En  que  los  dos  moros  bijan. 
De  muy  hermosa  presencia  : 
Las  sillas  aderezadas 
La  una  de  verde  y  de  oro. 
La  otra  de  leonado  y  plata. 
¡  Tan  lozanos  van  los  moros , 

8ue  por  do  qidera  que  pasau 
nos  les  dan  bendidooes, 

Y  otros  de  envidiosos  callan ! 

Y  tratando  algunas  cosas 
En  que  mas  gusto  hallaban , 
Yinieron  á  tratar  luego 

De  las  damas  de  Granada. 

Y  repararon  los  dos 

En  las  dos  que  entrambos  aman  : 
Dice  el  uno  que  Jarifa 
Es  de  hermosura  y  gracia , 
De  valor  y  cortesía 
La  mora  que  mas  alcanza. 
No  consiente  aquello  Muza, 
Diciendo  que  no  hay  criada 
Mujer,  debajo  del  oelo 
Que  se  isualase  con  Axa : 

Y  fué  la  burla  de  suerte 
Que  de  palabra  en  apalabra, 
Si  no  fneran  tan  amigos 
Pusieran  mano  &  las  armas. 
Mas  lo  que  aUi  no  fué  f  eras 
En  una  gran  fiesta  para , 
Porque  el  moro  Abbdarraez , 
Luego  que  volvió  al  Albambra 
Hizo  llamar  sus  amigos, 

Y  por  defender  so  dama 
Una  fiesta  de  sortija 
Dieron  orden  que  se  haga , 
Entre  ellos  cosa  muy  nueva 

Y  nunca  jamas  usada  : 

Y  el  cartel  que  allí  se  hizo 
Otro  dia  pregonaban 

En  que  Abindarraez  defiende. 
Que  la  mora  á  quien  él  ama 
Es  la  mujer  mas  hermosa 
Que  vive  dentro  en  Granada, 

Y  que  lo  mantendrá  solo 

A  cuantos  moros  le  salgan, 
A  tres  lanzas  las  mejores. 
Mejor  letra  y  mejor  sala  : 

Y  que  si  fu^  veucido, 
Que  perderá  una  gtdmalda 
De  piedras  de  gran  valor 

Y  de  perlas  adornada , 
Que  la  hermosa  Jarifa 
Con  su  mano  aderezara. 

Y  cuando  ya  llea6  el  dia 
Para  la  fiesU  aplazada « 
Todas  las  moras  hermosas 
Acudieron  al  Albambra, 
Codiciosas  de  ganar 

Lo  que  cada  cual  pensaba 
Que  le  era  deuda  debida 
Por  mas  hermosa  y  gallarda. 

Y  cuando  ya  estovo  aellas 
Hecha  un  cielo  aquella  plaza , 
Los  enamorados  moros 

A  caballo  paseaban , 
Cada  cual  haciendo  fletU 
A  la  que  mas  le  coadraba. 
Estando  en  esto,  sintieron 


Que  el  mantenedor  entraba 
Con  doce  moros  delante , 
Todos  de  encarnado  y  plata 
Con  unas  llamas  de  fuego 
Que  un  corazón  abrasaban , 
Los  seis  con  doce  atabales 
Que  de  dos  en  dos  tocaban, 

Y  con  trompetas  ios  otros 
De  música  concertada , 

Y  doce  pajes  tras  ellos 
De  hermoso  talle  y  cara , 
De  tela  de  oro  vestidos , 
De  encamado  matizada , 

Y  con  estrellas  de  perlas 
A  todas  partes  poblada. 
En  doce  caballos  blancos 
Los  doce  pajes  entraban. 
Encubertados  los  seis, 

Y  los  seis  con  sillas  rasas; 

Y  los  seis  pajes  mayores 
Lleva  cada  cual  su  lanza , 

Y  los  caballos  testeras 
Con  plumas  diferenciadas : 
De  la  suerte  del  vestido 
Las  cubiertas  adornadas 
Tras  ellos  entra  Jarifa 

Al  natural  retratada. 
En  un  carro  aderezado 
Con  mucha  riqueza  y  gala. 
Cuatro  caballos  le  tiran , 
Todos  color  de  castaña , 
Con  frenos  dorados  todos 

Y  las  cabezaa  pobladas 
De  largas  y  bellas  plumas 
Pardas,  blancas  y  leonadas; 

Y  ante  los  pies  de  Jarifa 
Yénus  viene  arrodillada , 
Ofreciéndole  del  hijo 

El  arco ,  flechas  y  aljaba  : 

Y  Amor  á  su  lado  puesto 
Yiene  la  venda  quiuda , 
Llorando  porque  Jarila , 
No  quiere  lo  que  le  daban. 
Detras  vienen  seis  padrinos 
Con  marlotas  encamadas 

Y  flor  de  lises  de  oro 

Y  medias  lunas  de  plata» 
Ricos  alfanjes  cefiidos 

Y  las  cabezas  tocadas 
Con  tocas  listadas  de  oro 
Dentro  de  Túnez  labradas , 

Y  de  su  misma  librea 
Los  caballos  que  llevaban. 
El  gallardo  Abindarraez 
Tras  ellos  entra  en  la  plaza 
Sobre  un  gran  caballo  blanco. 
La  silla  de  oro  bordada , 

Y  un  penacho  en  la  testera 
De  plumas  diferenciadas 

Y  todas  de  argentería 
A  los  remates  pobladas- 
El  capellar  y  marlota 
Eran  de  color  leonada, 

Y  sobrepuestas  en  efia 
Cifras  bordadas  de  plata. 
Jarifa  dicen  las  letras 
En  las  cifras  estampadas. 
Llevaba  una  blanca  toca 
Hecha  con  mochas  lazadas , 
Rubíes  asidos  de  unas , 

Y  en  las  otras  esmeraldas, 

Y  un  penacho  muy  hermoso 
De  plumas  todas  rizadas , 

Y  un  Ubeli  berberisco 
En  que  colsando  llevaba 
Un  alfanje  damasquino ; 
La  guarnición  y  la  vaina 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Con  gran  artificio  y  gala. 
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Llef  a  en  la  mano  derecha 
La  riquisima  guirnalda 
Que  en  premio  foé  prometida 
Al  qne  se  le  afenujara. 
Entra  tan  ^lardo  el  moro , 
Que  por  bienaventurada 
Tienen  todas  áJarib 
Por  ser  de  tal  hombre  amada 

Y  entrando  desta  manera 

Y  dando  vuelta  á  la  plaia , 
Apeóse  en  una  tienda 
Para  aquel  efecto  armada , 
De  una  tela  muy  hermosa 
Sobre  la  color  morada , 

Y  aquesto  dice  la  letra. 
Que  deja  por  donde  pasa : 
c  La  que  me  pudo  vencer 
»Y  boy  tengo  de  coronar, 
•  Es  sin  par  en  merecer, 
»Yo  sin  segundo  en  amar  ». 

Y  el  primer  aventurero 
Vieron  luego  cómo  entraba , 
El  cual  entró  por  la  posu 
Sobre  una  yegua  muy  flaca , 

Y  delante  un  postillón 
Con  una  mora  á  las  ancas , 
De  muy  buen  talle  de  cuerpo, 
Pero  de  muy  mala  cara ; 

Y  llevaba  por  empresa 
Una  muy  seca  guirnalda , 

Y  al  pasar  deja  esta  letra 
Por  las  partes  do  pasaba: 
tEs  imposible  que  adertt 
>  Nada  de  cnanto  desea 
•Quien  se  enamora  de  fea  >. 

Y  en  entrando  cumplió  luego 
Cuanto  se  pronosticaba , 
Que  de  tres  lanzas  ninguna 
Corrió  que  fuese  acertada ; 

Y  ansi  se  volvió  dejando 
La  plaza  regocijada. 

Tras  aquel  entraron  muchos 
Con  invenciones  extrañas 

Y  todos  dejan  los  precios 
Adonde  Jarifa  esuba ; 
Hasu  que  el  valiente  Muza 
Hizo  el  üliiroo  su  entrada 
Con  la  mayor  gallardía , 
Mayor  riqueza  y  mas  gala , 
Qne  de  lengua  humana  puede 
M  de  pluma  ser  contada , 

Y  á  la  plaza  dando  vuelta 
Aauesu  letra  dejaba : 
«seguro  vade  vencer, 
»Axa,  sefiora,  el  que  ba  sido 
»De  vuestra  roano  vencido». 

Y  acercándose  á  ia  tienda 
En  que  Abindarraez  estaba^ 
Comenzaron  &  correr 
Entrambos  ¿  dos  sos  lanzas 
Con  Un  perfecta  destreza 

Y  tan  desenvuelu  gracia , 

8oe  nadie  la  difere:>cia 
el  uno  al  otro  juzgara ; 

Y  ansi  dándolos  por  buenos 
Los  jueces  que  alli  estaban , 
Porque  el  sol  ya  se  encubría 

Y  obscuro  el  mundo  dejaba , 
Acabándose  la  flesu 

Se  salieron  de  la  plaza 
Con  mucho  cootentamiento 
De  verla  bien  acabada. 

(PAM.U ,  IteMV  dt  f anÍM  fMtiM.) 
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ideas ,  deicripcIoBes  v  pensaBlantM,  eoe  ea  los  ■< 
sa  clase  repartidos  fomsB  caadros  Oieros.  6  va: 
tiemoi,  6  cnciosoi.  Hizo  lo  aisaio  ne  hldera  oa 
risu ,  qae  para  lodrse  se  eapeiase  sa  emplear  ea 
todos  los  colores,  viniesea  6  ao  al  caso,  qae  los  I 
el  arte  emplearon  convenieateoieate.  Los  colores  c 
5"*i'."*tíJL*^®V  P*"*  ■**  «mpleados,  solo  presa 
do  ft  la  füíta ,  sin  ioteresar  macho  el  alma. 
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t     Jr^M,.  i:       "  ■-!"«•  wMuvwwB.  rmn»  un  rauuia  creyó 

Sin  dBdt  haber  pauto  ana  pica  ea  Fláades  reonleado  en  este 
iarfoJsimo  y  pendo  romaace  todos  los  medios,  formas, 


ABRioABaAia  n.  no.  —  x. 
(De  Pedrü  de  FMdma*.) 
Cuando  salió  de  cautivo 
El  rej  Chico  de  Granada, 
A  qmen  cautivó  el  alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman. 
Dos  caballeros  mancebos 
Que  en  la  ciudad  se  hallaban , 
Por  mostrar  en  algo  al  Rey 
Lo  mucho  que  deseaban 
Verle  volver  con  sosiega 
Al  regalo  del  Alhambra , 

Y  regocyar  queriendo 
Venida  tan  deseada , 
Donde  comienza  la  vega 
Fértil,  espaciosa  y  llana , 
Que  el  caudaloso  Genil 

Por  mil  partes  riesa  y  bafia , 
En  aquel  alegre  día 
En  que  á  su  rey  esperaban , 
Entre  muchos  oue  salieron 
Cincuenta  se  adereuban 
Con  muy  hermosas  libreas 
En  esto  diferenciadas : 
Que  llevaba  cada  uno 
Los  colores  de  su  dama, 

Y  llevan  en  las  cabezas 
Tocaduras  extremadas; 
Tinas  hechas  de  almaizares 
Con  gran  artifldo  y  gala , 

Y  otras  de  tocas  hermosas 
Dentro  de  Tónez  labradas. 
Unas  listadas  de  oro , 

Y  otras  de  color  leonada 
Con  rapacejos  azules 

Y  las  orillas  de  plata  : 
Los  brazos  derechos  todos 
Con  empresas  de  quien  aoian; 
En  muv  hermosos  caballos 
Las  sillas  aderezadas 

Del  color  de  la  librea 
Que  cada  moro  sacaba. 
Adargas  ante  los  pechos. 
Con  borlas  diferenciadas; 
Lanzas  largas  berberiscas 
De  dos  hierros  adornadas. 

Y  en  llegando  junto  al  R^ 
Escaramuza  trababan , 
Mostrando  cuan  diestros  eran 
En  el  jugar  de  la  lanza. 

Y  habiéndose  ya  acabado 
Esta  fiesta  comenzada , 
Al  Alhambra  se  subieron , 
Adonde  el  Rey  esperaba 
De  las  moras  mas  hermosas 
Una  muy  lucida  escuadra , 
Que  al  rey  Chiquito  reciben 
A  la  entrada  de  una  sala. 
En  traye  y  rostro  mostrando 
El  regocúo  del  alma. 
Entre  todas  ie  Revaraa  - 
Donde  su  madre  le  unardi . 

8ue  con  la  gloria  de  vale 
omo  fuera  de  ai  eetabt 

Y  en  tomando  él  R^y  en 
Comienzan  todas  la  ii 

§ue  era  entre  eHai  el 
fiesta  mas  regalada. 


Et  nefor  pira  erem 
Qoe  con  palabras  coii|adi„ 
Poroae  la  mas  larga  r' 
teedara  n^f  ali 
1  con  wr  dala  I  ^ 
Laa  que  alli  se  a? aoüiiabaii 
Eran  Fátima  V  JarHk,  . 
Que  del  Rey  impOfUñadas 
La  toca  damaroaluiias 
YhldenMimsaMdMBW 
Ed  las  colorei  dol  fMiro 
Qae  en  el  baile  4M.daiis#ba 
Porque  sienpra  aa  liiiaioa 
EoemisUd  declarada» 
Qoeesoflciodalaai  ' 
Hacer  aquel  eo  al  r 
Damaroo  eo  f 
Comoeolo^ 

CoD  tal  priaior,  qM  aodieroa 
A  uiogiina  la  ^ 
Sino  Maque  coa  I 

So  coflDpeieMfaa 

Y  fné  el  dooaire  de  aaarte 
Coo  que  la  ana  üilaha 
De  afeotijarae  á  la  otra 
Por  estar  adooda  eatabao , 
One  de  asBorea  de  laadoa 
ardiera  la  n^efo  beioda. 
Tanto  qoe  el  OHff    " 
Uno  de  loa  da  la  1 
De  admirables 
T  de  persona  gaüarda, 
HiJodeaoAbSBeefnla 


ooapÑloo 


>  Maboaaet  aa  1 
tiendo  en  Jarilli  el  extreÓM 
Qoeátodoal 
Blndlósinr 
Las  ftiCTzas  lodaa  del  I 
Acabéodoaelalcaia, 
Tan  digna  de  8e^iDaoa 
SesentóelBajrálai 

Y  en  otra  todaa  tai  ^ 
A  qolen  los  galanes  i 
Seriian  y  fest^faban. 
SoloAbensaideaoM 
De  ver  qoe  á  Jarltadaba 
Tanto  gtBsio  Ablndam 
Qoe  puesto  áiatado< 

\  annqne  eran  \ ^ 

Rl  amistad  no  b( 
Para  que  no  le  i 
De  ter  coéa  TaH 

Y  como  el  fticgo  da  i 
Nanea  de  veras  ábn 
NI  tanto  desasQsleta 
81  competidores  faltan  t 

Y  con  ellos  el  deseo 
Sin  resistencia  sel 
Aiiiesacedeaii 
Qoe  por  no  ter  16  qoe  pasa , 
SeeífWiayam  -^'^^ 
Se  filé  para  sa  \ 
Detennimado  á  4, 
Tá  morir  en ki 
Asieomemóái 
El  ftiegoenqneaei 
Con  coantaa  demoatraclones 
Suelen  bacer  los  i 
Desoertei 
Aonqoe  al  iirinciplo 
-       dioidoyaanfr 


Nopódl 
Maestra  tan 

Y  mas  de  nn  amigo  y 
De  qaleo  tanto  eooflaba, 

Y  porque  todo  el  tagar 
De  «erqoe  dWBNiUiba 


Eo  secreto  Ih««vwwh  • 
Se  determinó  de  bablariat 

Y  blando  del  Alhamlvfi 

Le  dijo :  — lAbemaide  amigo. 
No  se  qué  ba  sido  la  eaoia « 
Que  siendo  f  os  caballero 
De  mi  propia  sangre  y  casis , 

Y  que  de  mi  folontaa 
Jamas  cooodstes  ftJta, 
Deis  en  servir  á  Jarifti 

Con  muestra  tan  doeiaiada » 
Sabiendo  que  yo  ta  sirvo 

Y  qae  ella  no  me  desamal 

i  No  sé  qué  nombfi  ta  ponga 
A  cosa  tan  mal  nHrada  I 
Solo  sie&to  quesM  oUIgne 
No  querer  vos  lemedtalta » 
A  venir  en  rompimiento 
Con  bombre  que  tmito  amaba 

Y  pues  la  libertad  raeatva 
En  nada  desto rspaia. 
Quiero  que  aepata  de  mi 
Que  ni  la  amistad  pasada , 

Ni  el  deudo  qoe  con  voa  tenga. 
Ni  el  temor  de  voaslii  espapa , 
Podrán  bacer  qae  do  toma 
Deste  exceso  ta  venganaa. 
Que  una  cosa  tan  aMl  hecha 
No  es  Justo  disimulalla.— 
Abenzaide  ta  responde 
Con  voz  mansa  y  reportada : 
— No  pieosea,  Amnoarraes , 
Que  esa  cólera  me  espanta « 
Ni  que  por  ese  tesMir 
He  de  dejar  ari  demanda; 
Que  antea  de  nadar  totento  • 
Ssldri  de  mi  cuerpo  el  alma: 

Y  si  no  te  he  respondido 
Con  los  filos  de  esta  esnada , 
Es  por  darte  una  dlseolpa 
Que  para  tu  cargo  basta . 
Aunque  saagrey  aadstad 
Ande  en  esto  atraveaada, 

Y  es :  que  razón  on  amor , 
No  hay  cosa  mas  euonda , 

Y  que  las  sobras  del  mfo 
Hacen  al  layo  venl^a.^ 

Y  diciendo  estas  I 


El  Incido  altaide  asea, 

Y  d  valtanteAMBdarraas 
Ardiendo  en  ftirlosa  rabta 
Pooiendo  Is  mano  al  sayo 
Dice  con  voz  alterada : 

—  Una  tan  grsn  desvergtedss , 
Asi  ha  de  ser  castigada. 

Y  queriendo  oooMoaar 
Entre  los  dos  ta  batalta« 
Cuatro  caballeroa  nnoroa 
Que  del  Alhambra  balaban. 
Pudieron  tanto  con  elloa 
Que  filé  forzoso  dfiilta; 

Y  al  Abenzaide  los  dos 
Ata  ciudad  te  binaban; 

■aezloaol 


YáAbindarraezl 
Le  volvieron  ata  i 
Abenzaide  sil 
Que  ya  la  noobe  eenaba, 
Dejada  ta  corapafita 
Sefbéparatapoaada 
De  ta  hermoaa  Jarlta , 
Y  por  su  psdre  deonnda: 
El  cual  salió  á  reediilto 
Con  muy  sgradabta  cara , 
Pidiendo  de  au  venida 
Tan  á  deshora  ta  < 
Abenzaide  tal 
Qnetaquei 
YtaqueattitabatitfdOt 
EsásapUcarqaehaga 


ROMANCBRO  GBMBRAL. 


Merced  de  darte  á  Jarifi 
Por  esposa  regaMa. 
El  viejo  se  huelga  dello 
Vieodo  lo  bien  qoe  le  estaba , 
Yaosilediódebacello 
Su  promesa,  fe  y  palabra; 

Y  daodo  á  Jarifa  cueota 
Üe  todo  como  pasaba. 
Aunque  no  mostró  disgusto , 
Sino  Que  dello  se  holgaba. 
Quedó  tal  coa  esta  nueva 
Aquel  alma  enamorada, 
Que  á  solas,  en  su  aposento. 
Cuando  se  vio  retirada , 

La  tuvo  el  dolor  esquivo 
Tan  triste  v  desesperada , 

gue  de  quitarse  la  vida 
atuvo  determinada. 

Y  ansi,  resuelta  en  hacello 
Si  Abindarraei  le  lliltaba. 
Se  determinó  á  escribirle 
Gontimdole  lo  que  pasa; 

Y  para  certificarle 

De  la  fe  con  oue  le  amaba, 
Con  un  pajecillo  suyo , 
Que  estos  recados  llevaba, 
Aquesta  carta  le  envia 
Otro  dia  en  la  mañana. 

Carta  úe  Jarifa. 

La  que  amor  hizo  tan  tuya 
Que  con  solo  amarte  vive , 
Antes  que  el  tiempo  destruya 
El  descanso  y  vida  suya , 
Esta,  Abindarraez,  te  escribe ; 

Y  es  milagro  que  un  tormento. 
Tan  áspero  de  sufrir. 

Me  deje  vida  y  aliento 
Para  poderte  escribir. 

Y  aunque  poco  ya  me  queda , 
Podré  hacerte  saber , 

8ue  de  fortuna  la  rueda , 
orno  nunca  se  está  queda , 
Nunca  asegura  placer. 
Solo  contra  mi  cuidado 
Fuerza  ni  poder  alcanza , 
Que  entre  los  que  amor  ha  dado 
No  le  hay  tan  asegurado , 
Sin  la  muerte,  de  mudanza. 

Y  siendo  en  efeto  ansi , 
Aunque  es  trance  riguroso 
En  el  que  me  veo  por  ti, 
No  tienes  que  estar  de  mi. 
Ni  aun  burlando,  temeroso. 
Que  contra  todo  el  poder 
Del  cielo  y  de  la  fortuna. 
Tiene  fuerzas  mi  querer; 

Y  tengo  en  esto  de  ser 

Fénix,  porque  no  hay  mas  de  una. 

Y  habiendo  de  lastunarte 
Un  suceso  tan  extraño. 
He  querido  asegurarte. 
Primero  que  declararte 

La  causa  de  tanto  daño. 

Y  aunque  tan  asegurado 
Siempre  has  vivido  conmigo , 
No  me  pareció  excusado , 
Porque  al  fiu,  retificado. 
Tiene  mas  fuerza  el  testigo. 

Y  puédelo  el  cielo  ser 
Como  mis  ojos  lo  son , 
Que  yo  no  puedo  creer 
Que  le  vio  jamas  mi^  - 
En  tamaña  conftisioo. 
Porque  mi  padre  procura 
Darme  á  mi  pesar  marido , 

Y  aunque  él  inleota  locan, 
Es  para  mi  cosa  dore 

Que  á  tal  punto  hqrt  fenldo. 


Porque  es  ftaeru  dedaranne, 
A  no  le  ser  obediente. 
Pues  aunque  quiera  forzarme 
A  obedecerte  y  casaime, 
Amor  no  me  lo  coosieme. 

Y  aunque  me  esté  bien  á  mi 
Descargarme  desta  mengua , 
Si  no  fuere  para  ti. 
Primero  que  decir  ai 
Dejaré  sacar  la  lengua. 

Y  no  podra  confesar 

Que  al  punto  que  supe  aoMrte 
Nada  dejé  de  entregar. 
Que  después  pudiese  dar 
A  nadie  en  ninguna  parte ; 

§ue  para  tuya  nad, 
desto  mi  fe  le  empeño , 

Y  pues  que  soy  la  que  ftii, 
Tendrás  por  derto  de  mi , 
Que  jamas  tendré  otro  dueño. 

Y  no  quiero  señalarte 

El  que  estorbarlo  pretende  : 

Baste  solo  declararte 

Que  en  valor  piensa  Igualarte , 

Y  de  tu  sangre  dedende. 
Pero  no  le  ha  sucedido 
Como  lo  tenia  pensado ; 

Que  aunque  es  moro  tan  valido, 
Do  puede  ser  acogido 
Esta  el  lugar  ocupado. 

Y  siempre  lo  entendió  ansi 
Las  veces  que  me  miraba. 
Que  las  que  acaso  le  vi , 
Bien  entenderta  de  mi 

Que  aun  de  verte  me  cansaba ; 
Porque  luego  da  á  entender 
Un  alma  de  amor  herida , 

8ue  en  comenzando  á  querer , 
i  aun  de  burias  ha  de  haber 
Para  ninffuno  acogida. 

Y  si  habiéndolo  entendido 
En  seguir  su  intento  ha  dado , 
Tras  no  lo  haber  conseguido 
Quedará  necio  y  corrido 

De  haber  sido  porfiado; 

Y  si  á  los  dos  ofendió 
Con  intento  tan  villano 
Dd  pié  le  quiero  dar  yo, 
Solo  porque  pretendió 
Ganarte  el  juego  de  mano. 

Y  pues  hay  tal  ocasión 
Para  nuestras  pretensiones 
Si  á  ti  no  falu  afición , 

No  es  bien  que  la  dilación 
Esfuerce  estas  ocasiones. 

Y  si  del  dolor  que  paso 
Hay  en  tu  pecho  disgusto. 

No  es  tiempo  de  anw  escaso. 
Sino  cortalles  el  paso , 
Para  darie  á  nuestro  gusto. 

Sigue  elrommue. 

Sintió  tanto  AbUidarraes 
Entender  lo  que  pasaba. 
Que  no  quiso  res|K>nder 
Por  escrito  á  aquella  carta; 
Que  la  cólera  que  tiene 
Tanto  espado  no  le  daba; 

Y  porque  Jarifa  entienda 
Que  del  era  tan  amada  • 
Que  lo  que  le  habla  i 
Un  punto  no  dilataba, 
A  pié  con  solo  un  criad 
Se  sale  de  la  posada, 

Y  á  la  de  Jarifo  llega 

Y  á  su  padre  la  den 
A  lo  cual  replica  di 

§ue  ya  la  tenia  mam  ^, 
que  perderá  la  vida 


POf  00  ^ 

Abindameile 

B  caio  eóno  ptstbA, 
Yiediceqiiélufi 
Primero  le  tenia  dada 
Palabñ  de  ier  aa 


Y  que  Abcntaide  trataba 
Una  eoaa  mnv  mal  lioclia 


Tno  de  boffl&re  do 
Eatando  eierto  de 

Bn  teñir  á  demam 

El  moro,  entendido  agnello 

Dice  que  á  ta  gnato  higa , 

Ysnbiéroololoadoa 

Adonde  Jariftcftabt, 

La  cnal  á  aa  caigo  toma 

Deshacer  cata  «arafia ; 

YdindoacÉmiaai 

De  DOCTO  te  eco 

Laféqoeenireí 

No  tan  bien  1 

EnsaBcndoi 

Jaribloegoi 

Al  moro  AbemaMe  vm  pi^, 

Y  con  él  le  anptteahn 
Qoe  biego  al  pMlo  le  fleae 
Para  nn  caso  qne  tepovtaba : 

Y  d  enamorado  moffo 

Eu  cumplir  esto  no  tarda, 
Doe  d  ruego  no  ea  tan  activo 


j  el  qm  de  féraa  ama. 

Y  cuando  se  fl6  en  prcaenda 
De  aquella  á  qoien  adoraba , 
Onedo  d  rostro  sin  eolor 

Y  b  leogna  aadta,  atada» 
Cou  na  bebdo  leiMr 

La  persona  ^mbaraiada , 
SinWerea  él  sa  olido 
Ordenadamente  I 
larib  riéndote  I 


Le  comensó  de  hablar. 
Poco  méooB  qae  él  lora 
Aunque  era  d  taibado  efccto 
De  muy  difcreate  cansa. 
—  Hete  rogMio.  Abemalde , 
Que  hagu  esu  Jomada, 
Para  agradecerle  macho, 
Como  qnlen  te  está  oblgMb, 


El  pedirme  per 
QnecadeunaA 
Yaunaneeoaa 


aunque  coa  aame  I 

Estar  yo  mas  bien  ea , 

Porque  i  tu  nbr  y  suerte 
Nmffuno  se  b  avesi^ii  • 
Ha  hecho  amor  haaoaiUe 
Lo  que  á  mi  tan  biea  me  cataba ; 
Porque  fe  de  esposa  tengo 
Al  AMioerrsiie  dada, 

Y  por  eso  aaa  aerridea 
Con  fdantad  acetaba. 
Una  prenda  fiesta  aaerte , 
Yseriejoafidoaada, 
Es  ocasión  qae  I 
FdtariedeBdi 
Padbraademl 
Si  por  otro  10] 
Has  á  tama  otaU..„ 
Ba  Abena  no  aer  tagrata. 
Ya  vea  qpe  langa  mon , 
YddedMfMadÉ, 
8ob  una  merced  te  pido  1 

Y  que  esto  bogo  se  haga 


Qoe  Tuehrai  por  darme  ga 
En  dasaistad  pinada 
Con  d  aaoro  Abiadarraei ; 
Y  paca  que  FAtbn  es  dami 
Tan  gaDarda  y  tan  heíaHNN 
Yqpahadcadaaabiriía, 


Porque  nuestra  eonapeteoda 
Ddtodoquedeí    "  " 
YtomnyUeoa 
YFátimabbací 
La  pidas  bego  á  sa padre, 
Ydejarésmeobllaidii 
A  serte  toda  nri  vida 
Por  esta  merced,  esdava.  — 
El  moro^onqoe  le  llegaron 
Aquellas  nnevas  d  ahaa. 
Fué,  tan  cono  caballero. 
Obediente  i  so  demanda , 
Que  partió  pan  eanmlilb 
Sin  respooodb  palabra ; 
Porque  puesto  que  qaWers , 
El  dolor  no  b dejara; 

Y  antes  que  ceiraae  d  db 
Al  Abencerr^  babb, 

Y  ¿  Fátima  en  casamiento 
A  su  padre  b  deuMada. 

Y  acabadoa  ba  ceadertoa , 
A  una  fiesta  seAabda,   ^ 
8e  dibtó  d  cumpUaüeMo 
De  cosa  tan  deaeada. 

(PlBIUá,  ftMf»  df  MfbtJPMlbf.) 

I  Véase  la  noU  éd  aalerior,  léa.  8S;  torqae  á  este  au 
con  mas  raion  todavía  to  eoBvieaea  bs  aMervadone»  qdo 
para  aqael  bidaos.  81a  ealorfo,  aao  y  otra  aon  eompoaido- 
Bes  agradaMfls  éo  u  haca  poeta,  saa^ae  tousiado  largu. 

85. 


( De  Dm  ¿aif  é€  (véapora. ) 
Aquel  rayo  de  la  guerra 
AUérez  mayor  dd  rdno , 
Tan  galán  como  vdbnte, 

Y  tan  nobb  como  fiero; 
De  ba  moxoaearidbdo, 
Yadmbwtodebarictoa, 

Y  de  los  nifiee  y  d  tugo 
Sefialado  con  el  dedo : 
El  querido  de  las  damaa 
Por  corteaano  y  discreto , 


Debfortunayc 

El  que  rislió  ba  I    _ 

De  victoriosos  trofeos, 

Y  el  que  pobló  las  man 
De  ciisUanoa  cabdbroa; 
El  que  dos  veces  arando 
Mas  de  valor  que  de'aoero, 
A  su  patria  Iftertó 

De  dos  pdigroaoa  eercos : 
El  gallardo  Abeaxabma 
Sde  &  cumplir  d  destierro 
A  que  b  condenad  Hey, 
O  d  amor,  que  ea  b  mas  derto. 
Servb  á  una  mora  el  moro. 
Por  quien  andaba  d  Rey  BMierto« 
En  todo  extremo  benaosa , 

Y  discreta'  efi  todo  eitremo. 
Dióle  unas  fiores  la  dama , 
Que  para  él  fiorea  IhéroB , 

Y  para  el  edoao  rey 
Yerbas  de  mortd  veaeno ; 
Pues  de  b  yerba  tapado 
Le  manda  deaternVhiegOy 
Culpando  su  baHad 

Para  dbeulpar  sayerro. 
Sab  pasa  el  Itaerta  moro 
Sobre  un  eabdb  Ofcro , 


Que  á  GnadalqnNIr  d  agui 

Lebebió,ybpaei6dbeao. 

Tftn  gaUaroo  iba  d  eabdb , 


Queengravoyi 
ConaamsauíM 
Loquehagr^olK 


idiuaio' 


ROMANCERO  GENERAL. 


Con  00  hennoflo  jaez , 

Bella  labor  de  Mamiecos, 

Las  piezas  de  feligrana , 

La  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  poeslo, 

Por  vesürse  las  colores 

De  su  inocencia  y  so  duelo. 

Bonete  lleva  turqui , 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plomas  presas 
De  on  preciado  camafeo. 
No  qoiso  salir  sin  plumas 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  note  quiu  el  viento  : 
Bordó  mil  lierros  de  lanzas 
Por  el  capellar ,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice  :  «tastos  son  mis  yerros.» 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 

Que  le  dio  ei  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta ,  y  su  derecho. 
Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo. 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  la  Albambra  y  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  lodo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  do  pasa. 
Se  asoman  llorando  k  verlo. 
Ligrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  oies  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  (Je  olor  le  vertieron. 
La  hermosísima  Bal  aja 
Que  llorosa  en  su  aposento. 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos. 
Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  dUo , 
Dando  voces  con  silencio  : 
—Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  teu  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho.— 
El  con  la  vista  responde  : 
—Yo  me  voy  y  no  te  dejo : 
De  los  affravios  del  Rey 
Para  tu  urmeza  apelo.— 
Con  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces,  y  de  Andújar 
Tomó  el  camino  derecho. 

( BmaMcero  ^««■a/.-It.  Fhr  de  warioi  y  nuetot 
Konumcet,  «.•  ptrte.-OdKCOBA  (Obni  de). 


ROMANCES  DE  LOS  AMORES  DE  MUZA. 
86. 

AMORES  DK  SIÜZA.  —  I. 

{Anófdmo.) 
De  celos  del  rey  fo  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Moza, 
Honra  y  gloria  de  Granada, 
Diciendo  :  —Rey,  ipor  tpé  qntoKt 
Tiranizar  á  mi  dama , 
Paes  qoe  yo  también  aoy  rey 
A  doDoe  reina  mi  alnat 
Dala  en  pago  á  mia  tervidoe , 
Poea  es  joata  la  demanda , 
Y  déjame  gozar  de  ella, 
Aal  gocea  de  la  Albambra ; 


Qnc  si  aquesto  me  concedes 
No  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  tanza; 

Y  á  mas  te  prometo,  Rey, 
Con  aquesta,  otra  hazaña, 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

Y  si  me  das  á  mi  gloria 
Como  la  razón  demanda, 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 
Gocemos  \ida  quieta, 
Pues  que  podemos  gozalta , 
Tú  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  y  con  Zara.— 

AMiMcet,!*  parle.) 
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) 

Desterró  al  moro  Mnu 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  i  so  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas, 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraiM. 

Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventaua, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  ta  babla. 
—No  temo  la  partida, 

NI  la  gran  sinrazón  qoe  el  Rey  me  ha  becbo, 

Ni  temo  corta  vida, 

Que  el  mundo  es  nniy  estrecho 

Para  mi  que  te  tengo  á  ti  en  mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 

Hará  el  efecto  en  U  que  en  otras  suele ; 

Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consoele : 

Y  para  consolarme, 
Suplicóte  tu  intento  me  declarea 
De  vivir  ó  matarme , 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares. 

Respondió  la  mora  airada : 

—Por  Mahoma  y  por  so  ley 

Que  holgara  me  oyera  el  Rey 

Que  por  ti  lo  es  de  Granada; 

Mas  en  tu  valor  confio 

Que  creerás  bien  de  mi. 

Que  te  quiero  masa  ti 

Que  al  Rey  que  ñor  fhsna  es  mío. 

Pierde,  señor,  los  esiríboa 

De  tanta  desconQanza , 

Que  si  tus  brazos  son  vivoa 

Me  cobrarás  por  la  lanza. 

Si  el  Rey  buscare  ocaaion. 

Gozará  por  su  maldad 

kl  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. — 

(Komtmeero  # fiiffii/.— It  FOr  4e  nnot  y  rfrt 
RomoMcei,  %•  ¡Mrta.) 


AH0EE8  M  mtU.  ^  10. 

(AnMm.) 

Aftaera ,  aftiera ,  apam , 
Qoe  entra  el  valero 
Coadrillero  de  onai 
Trelnu  lleva  en  aa 


BoniHaa  HOlttGiM  nonuscos. 


Abencf  mjes  de  ÍHUi« 

Con  formes  en  ht  Ubre» 
De  azul  f  tela  de  plata; 
Yeguas  ¿e  color  de  cUñe 
Con  las  cola»  aleña  das , 

Y  de  lisíones  y  cifras 
Travesada;»  las  arlar^i^  : 
Atraviesan  co^l  el  viento 
La  phii  de  Vivaranibln  , 
D«>jündo  en  Cíida  halcón 
Uñ  {lama^  amarteladas. 
Áqm  corren,  allí  irritan , 
Aqtil  ttielven  «  aJIf  paran  ,  * 
AcuJIá  ios  retéh  todos 
Prevenirse  do  las  cañai. 
La  iromp^'t^  lo^  convida , 
YalesInciUlacilty 
YalosdarioeaeMieittaB 
A  concertar  la  batalla  : 

Ya  pa^n  los  Bencerrájet 
Ya  lai  alargas  reparan , 
Ya  retuelveu*  ya  awmeleü 
Lo^  Cc'^ries  contra  Hatafi. 
Et  Juego  Sé  ¥a  encendiendo. 
De  f  eras  ja  el  juego  anda., 
No  hav  amigo  para  amigo  > 
1^5  cañas  se  vueK'en  lanzas, 
£1  rey  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada « 
En  UU3  yegua  lijera  , 
0e  eabos  nebros  t  baya , 
6titaudo  con  uii  bastón 
Por  ver  la  tiesta  acabada « 
Va  diciendo  :  <  AfUera^  afuera. 
Con  rigor ^  aparta,  aparia  * 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Deaocapando  ventanas , 
Porque  la  miima  pendencia 
Riñen  ellas  en  »as  almas. 
Muza ,  que  conoce  al  Rey , 
Por  el  Zacatín  se  escapii, 

Y  la  demai  de  lu  senté 
Le  ligue  por  el  Albambra. 
Maudólosel  Rev  prender, 

Y  en  General  íf^  aguarda 
Particularmente  á  Mu/a, 
Por  Koiar  Je  su  es  pera  ni  a  : 
Mas  ílentro  de  tercer  día 
De  laí  pnsiones  Jos  saca, 
Resu  fiando  del  efiojo 

Una  mny  benn^^s^i  zambra. 

{E§mmttn  fWiref.'-lL  flw  i$  i 


ly  tariM 


.  — If. 

(isMMe.) 
Coa  ma«  de  treinta  en  cuadrilla, 
ffiáatm  Aben  cerrajes , 
Sale  el  Talemao  Muza 
A  Vivaframbü  luia  larde 
por  mandato  de  su  re; 
A  juffar  cañas ,  y  §ale 
D«  blanco»  azul  y  fiajíio. 
Con  enea  ruados  plumajea. 

Y  para  que  »e  conoz^can^ 

£d  cada  adarga  un  pLumaie  , 
Acostumbrada  divisa  • 

E^  moros  AbeucerrajeS.      ^ 
CoD  Olí  letí-ero  que  dice :      - 
t  Abencer rajes  Levanten 
*  Hoy  sus  plumas  hisu  el  dele, 
»  Pues  dellas  disten  las  avea*» 

Y  en  otra  cuadrilla  tienen 
Atravesando  una  calle 

Los  valeroso*  Ceurles,  > 

Cea  l^fM  imx  jataciii^^^ 


Todos  de  morado  j  terde , 
Ha  riólas  y  c  apellares , 
Con  mt!  jaqueles  fiualdados, 
De  plata  los  alicates. 
Sobre  yeguas  bayas  todos « 
Hermosas,  rica.í\  pujataes, 
Por  divisa  en  las  adarbas 
Unos  s3EJcrricnios  alfaojes. 
Con  una  Tetra  que  dice  : 
i  No  quiere  Alá  se  levanten. 
Sino  oue  caigan  en  tierra 
Con  el  acero  pitjanle.i 
ApercíUense  de  caüas: 
El  juego  va  muy  pujante » 
Mas  por  industria  del  Rey 
pío  se  revuelve  ni  bacen; 
Porque  traen  los  Cegries 
Contra  los  Aben  cerrajea 
Un  concierto  de  vitlanoi , 
Y  aai  inciertii  les  sale, 

(Piaaa  ai  HktA,  JBrtHia  4f  *• 
§rUt,  eto.) 

ÍN). 


émi9iietMC0' 


I M  «oía.  —  f . 
(ÁMénim.) 

Admirada  está  h  gente 
En  la  plaza  Vivara  mbía 
De  verle  tirar  a  Mu^ 
£n  una  fiesta  una  caña. 
£ntr6  bizarro  v  gallardo. 
Mas  que  Audaíla  el  de  las  gataj, 
lias  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  batallas, 
Con  librea  be  rbensea 
Turouesadi  y  pestíUnlada , 
Sembrada  de  piedra*  terdes 
Que  señalan  su  esperan;¿a , 
Aunque  le  matan  lo*  celos , 
Üue  todo  el  cuerpo  te  abrasan. 
Cuya  causa  es  Bajamed  , 
Teiorero  de  su  aíraa. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  It^onada; 
Triste  y  trübajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeña , 
Con  una  banda  encarjiada  ^ 
Pintado  allí  el  dios  Cupido 
Con  una  tiecha  dorada ; 
Bonete*  con  mucbas  plumas 
De  color  amortiguada, 
Una  cifra  le  rodea 

8ue  di6  á  Alhenraide  la  ingrata ; 
na  cadena  de  oro. 
Muy  estrecha ,  al  cuello  atada, 
Con  esta  letra  en  eí  pecbo : 
■  Preso  tiene  cuerpo  y  alma». 
Cuando  le  vieron  entrar , 
La  gettte  suspensa  estaba 
Diciendo  :  Ya  entra  Hu¡^at 
Flor  y  honra  de  Granada. 
Lleía  una  caña  en  la  mano, 
Blanca  mas  que  nievü  blanca» 
porque  ta  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 
Comcmió  la  escaramuza » 
Unos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  v  fe\~uelvefl ; 
Casi  parece  bablla. 
Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalia  : 
Hlzole  uua  ik.ala  tjchdt       ^ 
Con  una  delgada  caña,        M 
Rompíale  aífarp  y  librea, 
1  iñeiulo  el  caballo  y  plaí  a 
Con  la  aaap^  qoe  i  jf^rp^ 


Sirietfligiewloállurfti. 
EBa  eooMotó  á  a»  ottot 
DefderaaltawDlaM,    . 
Didendo :  tlforos,  lOinile 
De  aqaesu  tim  de  Hieandaí . 
Laeso  te  detbaoe  d  Joego, 
Acoden  á^erqMMit, 
Ven  al  Beneern^e  lierUo , 
Y  que  Moza  nftnb  anda. 
C 
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^  Mira,  Moza,  (|Be  te  avtoo 
Qoe  eon  Zaida  DO  me  trateb. 
Ni  en  las  lambras,  ni  en  iaa  Üeataa 
No  la  hableí  id  aeompaftes; 
Ni  en  las  Jnstaa  ni  tonieoa » 
Ni  en  eafias,  ni  en  Oeaus  tales» 
No  salgas  con  sn  librea , 
Qne  es  librea  de  nn  inlame. 

VOne  un  moro  de  pocas  prendas 
engaádedr.T se  alabe, 
Qne  estnro  á  solas  conmigo 
En  ios  jardines  de  Tarfe ! 
¡Oh  perro,  si  te  lo  oyera! 
¡Por  Alá  si  te  topase. 
Qoe  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase! 
¿Es  posible,  di.  traidor, 
Traidory  de  bija  madre. 
Que  en  nn  pecho  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  lales? 
¡Porque  Joro  por  Ala, 
Asi  goce  yo  á  mi  padre. 
Perro,  qne  rabiando  estés 
Eutre  fleros  animales; 

Y  que  el  cielo  todo  Junto 
Sobre  mi  caiga  y  me  abrase, 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  por  quien  muero , 
No  me  quiera  m  me  ame , 

Ni  á  las  tiestas  donde  ftiere 
Mi  cifira  no  le  aoompafie: 
Si  ánies  que  pasen  tres  alas 
No  le  cuento  yo  á  mi  Azarque 
La  iiyuria  que  me  hu  hecho , 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mi  Axarque, 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde ! 
Pero  ya  entenderás,  perro. 
Que  la  hice  para  Axarque, 
Moro  fállente  y  brioao , 
Mas  que  otro  Abenoel'nije ; 

Y  que  si  acaso  la  fiera 
Puesta  en  cuerpo  tan  iahme , 
i  Por  Alá  que  te  abrasara 

De  cólera  y  de  coraje  I 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas. 
Con  tu  boca  tan  hifiíme.— 

Y  con  aquesta  congoja . 
Se  entrara  á  ver  su  padre. 

Que  esiali^  euft  r tu  la  cama 

De  Una  en  fe  I  mtííjad  muy  '¿\'u\e, 

{ Rúmancíro  fener&L—  iL  Fkr  4í 


4H0IISÍ  DE  HtJZA.— VE. 

L^  calle  de  \ús  Gomelet^H 
04i  airas  ^  el  alameda /^H 


Y  en  una  yegua  l 
Ftirioso  cnnaJa  u^,... 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabete, 

Y  á  la  Ineaiiugnable  ASiambra 
Dice  Muía  con  soberbia : 

e— í  Levantadas  torlea  torres , 
le  ai  délo  con  nwsira  alten 
tierra  eomnnicaia, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra  I 
¡Vanoo  muros  y  moqidlM , 
Famosas  torres  Detmcte, 
Reluiiibrador  chapitel. 
Donde  el  sol  se  pan  y  llega  I 
No  penséis  qne  ei  ese  estado ' 
En  floe  os  veis,  y  esa  grandea* 
Mucho  os  dejará  dorar 

El  délo  con  so  lodeaMoeia, 
Que  su  rigor  os  poiidrá 
En  tan  miserable  Toetta, 
Que  aun  apénu  las  aélalea 
DeloqueMsteissevean. 
Pero  quédaoB  on  eonsoalo 
Que  á  mi  triste  M  me  queda. 
Que  es  d  verme  A  mi  ealdo 
De  otra  mas  sobBmealteía. 

Y  no  me  derribó  d  lieoioo. 
Sino  sda  la  dureía   ^^ 
De  im  seco  y  helado  pecho. 
Parca  airada  de  Ürmeía. 
¡Danja,  dura  é  ingrata. 
Mas  inexorable  y  fiera 

Que  los  levantaiios  risooa 
De  las  mas  nevadas  sierras. 
Goza  de  tu  Abenoerr^e , 
Goce  él  de  ti.  norabuena. 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa  I 
Mas  hágale  Alá  dichoso, 

Y  á  mi  unto  en  esta  empresa, 
Qne  cuando  le  hayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan , 

No  para  quererte  maa. 
Sino  para  que  lA  rnesau 
Me  des  venganza  de  ti , 
Si  de  ti  das  recompensa. 
Bssia  lo  que  te  he  qiMsrido« 
Que  pues  no  quieres  te  quiera , 
A  esie  arroyo  doy  que  lleve , 
Tus  memorias  y  mis  quej^. 
Nada  quiero  ya  de  ti ; 
Palabru  te  sudto  y  prendas, 

Y  aun  mí  ley  voy  á  deiar, 
ítávivi  '^ 


Porque  I 


raves  en  elu.— 


[UmMceréimr 


93. 


AüOaBSDEWOA.— VIH. 

(in^nüsie.) 
Gallardo  en  armu  y  trales , 
Sin  amores  y  con  galas, 

8ne  es  mucho  para  soldado 
uidsr  tan  poco  de  damas  : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  lá  Albambra  , 
Por  defenderse  de  amor 
Y  defender  á  Granada : 
Que  teme  mas  un  enfado 

-^     amor  muchas  veeeaeanMk 
d  rlmr  iimiwsUii         ■"  ' 

.^niHespadaaytaokk     *■' 

EleaiieiSimNMit^'^ 


Tcataletni(Avamji! 
tPeíaantfo  en  hk^ 


rlWM»i- 


BOmMgM»MMIHrW 


TetUletrt:  d 
»  Coando  parto  de  i 
Lleva  un  auna  y  on 
Divididas  ta  la  Adarga  • 

Y  esie  epitela  steoiente :    • 
t  A  desviarle  deTatma.  ■ 
Era  el  calillo  niordito 
Coii  aderezos  de  |ilata , 

De  verde  olaro  et  jaei 
Borc*  ido  de  seda  oaja , 

Y  de  morado  eaU  letra : 
tEsperanxa  de  aoKMr  vasa, 

>  Huye  de  mi ,  pues  no  admo 

>  De  amor  niiigiiM  cspfffiím.» 
El  borcegoi  Ueva  atQl« 
Porque  asá  los  eelos  tnta; 
Trae  un  bonete  bovdado 

CoQ  una  pluma  doreda, 

Y  por  volanie  csu  lelr« : 
t  Las  amorosas  palabras 

>  Son  mas  qoe  iteras  ptamas , 
»  Y  mas  que  pluMS  tmaoM»» 
Pasó  por  junto  á  wm  balcoa 
Doode  con  celos  le  ag«ardaB« 
Sin  esperanza  támum « 

La  bella  Jari&i  y  Sin. 
Descuidado  Muta  deHos , 

Y  de  sus  cuidados  y  ansiM » 
Fué  A  pasar ,  Éiat  DO  p«i6 « 
Qoe  el  paso  las  dos  le  atAlsB» 
Que  esuban  ardicvdo  ei  negó, 
Vertiendo  sos  cjos  sgoa : 
Juntas  le  piden  les  de 

Lo  que  les  robó  apartadas. 
Jarifa  el  alma  le  pide* 
Lo  mismo  le  pide  Zara , 

Y  él  les  responde  admirado : 
--¿Dónde  tengo  tantas  almas? 
Si  una  qoe  tmgo  pedls« 

¿  Cómo  S  las  dos  podré  daSa? 
1  El  alma  puede  partirsef 
No ,  qoe  no  se  parte  tí  ahna  : 
Dejacíme ,  y  de^la  A  etla , 

8oe  temo  qoe  qoien  sin  can 
ejó  ayer  A  AbMai 

DelarA  A  Muza  naBí 
Con  esto  se  ñié»  y  las  I 
Uamaf  ido  en  vano  se  osasen  t 
Qoe  oye  el  que  no  ^piiefe  oir , 
Menos .  mientras  mas  le  llaman 
Quedaron...  pero  mal  digo, 
One  no  queda  qnisn  Men  ama, 


Pues  que  va  tras  qiden  pretende 
'lyakna. 


Deseo ,  memoria 


§mr*L) 


M. 


>.) 


Sobra  él  acerado  Uerro 
Ooe  Unza  Hera  en  la  lanu, 
De  esmalte  oolór  de  IbsiPt 
Pintadas  llefa  unes  Damas, 
Sobrepuesto  «n  corazón 
AMerto ,  que  H  Metro  pasa , 

Y  por  remate  de  arriba 
Affliesia  letra  qoe  bable : 

ff  Hierro  a^y,  y  soy  la  caosa^ 
>  One  A  mi  ser  Ueno  «e  basta.» 
Ueraba  la  banderilla 
De  las  cotorra  del  alma . 
Qoe  son  ferde  y  aanrílloff 

Y  en  awdio  noa  km  Manea : 
Dos  nwAas  da  aalnMboa  Mas 
Qoe  las  eotora  aniazan , 

Y  ah^o  cata  tetra  MMOia,  .. 
bligBrdtteéoiiiiiÉM  ' 

1^  s. 


tDesestierada  l.. 

>  Si  cual  luna  baees  u* 
Lleva  un  bonete  t^ldo 
De  |)lumas  verdes  y  blancas » 
Cefiido  sobre  la  firenle. 
Con  una  banda  enoanada , 
Colgando  al  aire  dos  cabos 
Sin  rapac^os  ni  galas  • 

Y  Dor  penacho  esta  letra 
Sobre  una  garsoU  hrgg  : 
•Tanto  temo  lo*qué  es  nada, 

•  Qoe  lo  que  es  algo  om  basta.» 
Viste  un  capeBaraml 

Y  una  marlota  leonada : 
Sobre  un  caballo  UnikIIo, 
Embraza  uoa^negn  adai«i , 
Pintada  en  eOa  Oa  Copido 
Oue  quiebra,  qoema  y  abma 
Dos  coronas,  y  esui¿a. 
Que  bien  la  enigma  dedara  : 

«  Sus  propias  tencas  aoebranla 

>  La  voluntad  del  que  ama. » 
No  sale  el  mnra  anogante, 

Ni  es  la  enigma  de  arrogancia. 
Qa«  Agrarios  de  tanU  envidia 
Asi  le  esAienan  qoe  aaka: 

Y  porque  en  tal  ocasioo 

No  le  vale  Ibersade  anoas , 
Lleva  en  la  espada  esta  letra 
Escriu  sobre  la  faina  : 

•  Kl  aaravio  queme  agraria 

•  Es  el  no  ser  yo  amvlada. » 
Porque  al  fin  es  s(3o  el  Rey 
Quien  de  Unto  bien  aparta   . 
A  un  moro,  que  ftima  y  bechos 
Conoce  el  muiido  y  alalia. 
Desterrada  so  persona 

De  la  ciudad  de  Granada, 
Parle  A  cumplir  so  destierro 
Hablando  aquestas  palsbras : 
•No  va  el  alma  desterrada 
•Poes  queda  presa  en  Darajla^ 

m. 

AloaCS  M  ■VEA.'— Z. 

(^néJilme.) 

Las  riberas  del  Genfl 
Kl  fuerte  Musa  pasea. 
Tan  desdichado  en  Amores, 
Como  diclioso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Granada, 
Tan  ii«rmosa  y  tan  discrata. 
Qoeparasopecbohaaldo 
toque  para  Troya  Elena. 
De  esu  se  sale  quejando, 

Y  |>or  sefial  de  tristeía 
Alquicel  morado  v'ste 
Sobre  una  mariota  i 
Sola  una  pluma  anuuwa. 
Desesperada  armeza, 
El  rojo  bonete  adorna, 

Y  con  sus  brazos  enredk^ 
Amsba  Zaida  un  morillo'^'^ 
De  los  Gómeles  de  Tébss, 
Mas  ntsn  para  las  dunas, 
Qoe  fuerte  para  la  guerra , 

Y  por  estu  novedadra 
El  aiiUguo  amor  despreda 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empiAó  lanza  gineta. 
Dióle  el  moro  la  panbra 
De  Jamas  hablarla  ó  veria. 
Porque  sabe  qoe  eoo  Moa- 
No  puede  bacer  oooqiétencia. 

Y  porque  mi — "^  '  ' 
Poeslosdei 


PmexenMn 
Y  que  fe  turban  lü  lütaa ; 
Porque  U  llorde  finnate. 
Toros  corre,  j  enwlMi, 
A  foeUucit  del  f«f  <|w  fiío 
Vlctorioeo  de  AaliqúenL 
PeroZaklamaer    '  "' 
Goando  vareee  I 

SueeliiuarqiieeiTleBÍoi 
I  Abeoeerrije  iaqpirta. 
Rila  le  busca, 7  toaba 
^d4mlMloyÍaveia» 
Daodéá  Granada  oeai 
Qnelamonntfejiai 
Tamqiieloaqloada] 
Tierumeote  la  eontesiplaii, 
"lesnnder,  ' 


1  en  ertenplo  le  kidta 

Con  sos  eolorfa  7  eaanreasa : 
De  algunos  respetos  me 
]>e  sn  rendida  se  preda. 
Con  estos  sgraiios  lusa 
En  SQ  locura  la  de|a, 
Que  celos  Sfeilgnad» 
Cuanto  amor  eudeude,  hMau. 
— i  Oh  flera ,  Heue  Oteleedo , 
Mas  que  las  dlrestm  teíaa. 
Que  ellas  aman  qdea  lea' ana, 
Tti  adoru  quien  te  desdefial 


zá  quien  te  buje  | 

Y  k  quien  te  sm ^ 

O  no  me  quisiste,  tognta, 
O  quieres  que  te  abonesca. 
No  tienerde  piedra  d  abaa. 


mas  piedra  que  ftiM 
*^  lagrimas  te  ablaaaaraa, 

Íne  ablandar  sueleo  les  pWdrw* 
atironme  tus  flifores ,        / 
Que  á  los  mas  discretoa  detsa  • 
Que  qden  no  sabe  qué  eabiea. 
Poco  md  tiene  que  sienu. 
Solas  aquestas  memorias 
Sen  las  prendu  que  me  queden 
Por  echar  de  ios  seotidos 
Adonde  yítco  por  Auna.   • 
Obras  j  pdabras  tiaras 
Me  peniguen  j  atoj^Motan, 
Aunque  todas  son  pdabras. 
Pues  el  Tiento  se  las -Seta ; 
Pero  el  tiempo,  quejas  eosaa 
Acaba ,  consume  7  trueca. 
Podrá  ser  que  A  tu  modanta 

Y  i  mi  ürmeía  se  atreva , 

r  o  porque  espero ,  enemiga , 
Cue  á  la  Ib  pasada  YUelvas, 
Cue  bebiendo  vivido  en  otro, 
I  s  bien  que  en  mi  ueetao  mueras; 
•kas  porque  estando  70  fflire, 
Aficionada  te  veas,  ^,  ' 

Donde  om  etubcjen  tus  glorias, 

Y  me  butle  de  toSMias. 
Con  tan  tristes  quijas  Mi 
Diódelospiésáibi^ 
YddÜilsoTioG 
Desamparó  IM 


(JtMMterr»  taerai.^ 


96. 

{Anónimo, ) 
De  unas  canias  qM&  jogsron 
En  la  j)laia  Vi  va  rambla/ 
May  enojaiJüs  saliemn 
Coairo  damflfi  corU?sa»u , 
Porque  saco  <íI  Oencrr?^ 
Bajamed  con  arrogancia^ 
En  lengTia  arábiga  «tcrtu 


I 


EsU  letra  ea  d  adaiga : 
•  Seguro  voy  da  stesisar . 

9  VHoria  en  ertfiiar  hafaiBa , 
»  Pues  me  adodto  te  eu  aer%  ido 
»La  que  todo  lo  avaaaUa.» 
CeUadasesbalódtarto, 
YSairadnabraaiÉba,  . 
CdbMmadi6ariiplloa, 
larib  muera  aunqua  odia. 
1  D6nde  se  sulíre ,  dedan , 
Que  ul  se  diga  ea  la  pfaMU , 
Sabiendo  que  entra  iieaotiaa 
Sobralabenaoauraygdaf 
Cnandft  lodo  aquesio  supo 
Del  BencemjbbH 
Determina  de  laa  < 
Temar  enteran 
Odso  darte)  A  < 
Cómoddamori 

Y  que  no  ba7 1 

Que  no  hi  sirva  aat 

YadiGdinda7J«riii, 
Sarracina  V  Cdlnd^a 
Lss  convid6  d  lan^ 
A  una  merienda  Parda , 
A  la  cud  las  enairo  mre 
Seguras  de  la  calada. 
Vestidas  las  doa  de  ve» 
Las  dos  de  cdar  leen 
Salió  Darid*  de  aml. 
Con  bordadnraa  de  piala. 
Colores  dd  Deoneirale, 

A  quien  tiene  dada  el  alan. 
Al  oraso  derecbo' trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  larib  dio  A  Sámete 
En  el  sarao  de  la  Albaadm  ;- 
Al  cuello  cadena  de  oto. 
Dé  que  cuelga  una  BMdala, 
Retrato  de  Sarraehm » 

Y  prenda  de  Man  cara. 
Un  anillo  de  un  rtbl 

Su  mano  blanca  adornaba , 
Que  Axarque  le  di6  A  Celinda 
En  trueco  de  una  eaas«alda : 
Un  plumaje  en  la  cabeía 
Trae  de  tres  garzotas-blancas 
QueCelindaleeavIó    * 
Para  que  jugase  eaias. 
Las  damas  cuando  la  vieron    . 
Se  miran ,  pero  no  bebían. 
Porque  allí  ve  cada  una 
De  su  soberbie  la  pega. 
Danja  mu7  al  desgaire 
Se  nraestra  disimulada* 

Y  d  descuido  oomena6 
A  tratar  de  nuevas  galas. 
Merendaron,  pero  poco. 
Onécelos  quitan  lanna, 

Y  dieron  la  vuelta  tristes 
De  ver  su  fe  md  lograda; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afirenta  nen  vengada , 

Y  obiguna  mora  qulao 
Con  ella  Jamas  binja 


87. 


Auoan  IB  noca.  **Niik 

{Anúrtima,) 
H ficen  señal  las  irdmpeiis» 
El  darin^  pffdro  y  caja* 
El  fuerte  j  va  líenla  Muza 
Sasperjíle  h  Rente  y  plaia. 
Con  d  sembrante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  k  la  ora  : 
Sobre  la  ceja  el  boíieie »  > 

BemoliDada  la  barba ; 


aoHANGin  MOBiscm  Mmúscos. 


Amarilla  etIililwMt 
Albornos  y  mariAlají 
Qoe  visU  quito  r 
Color  de  deaeapciana. 
"  Lleva  adarga  berberiicat 
Pesada  j  oervioaa  lama* 

Y  una  toca  atada  al  braio » 
T  al  cuello  ona  cimitarra. 
Va  en  un  fnrioao  caballo, 

CODI 

goe  al  800  de  k»  I 
Ipiéjlai 
Halopiieati 

Por  loa  amoral  de  tara* 
Que  en  la  prefeada  del  Itej 
pQio  el  gi^e  y  la  palabra. 
Era  Hoaa  entre  loa  moraa 
El  moro  de  mafor  luaa, 

Y  Aodalla  entaa  loa  gilaaaa 
El  galán  de  anytr  pila. 
Procoró  el  Rqr  MMeftailoa^ 
Mas  como  en  aiMir  no  bay  traiu  I 
Foé  el  condeno  entra  loa  doa 
ConTosíon  deacQMcftada ; 

Y  asi  con  galhurda  I 
Se  presenta  el  mop 
Tan  galán  oeoM  dkcMo 
En  nna  jef^alasana» 
Viste  marlola  de  tela 
Blanca,  de  roaas  bordada; 
Rosado  es  dalboraoiv 

Y  alU  las  raaaa  i 
Undcfrocadob 
Con  dnco  plnmaa  risadas. 
Una  blanca  y  dos  i 
Una  roja  y  ol 
IJenilared< 
Por  divisa  en  la  i 
YacadeUletn,y.diee: 
c  La  de  amor  maa  ftierte  anbnuu» 
Partiéronles  loa  Jneeea 
Elsoljaplazaj  laaai 
D^ando  solo  á  nrmna 
Que  dé  al  Tenea 

Y  en  un  tiempo  Aséala  y  Uña 

Pero  desigualan  bwM 
Con  la  desigual  batalla: 
One  ürando  Mura  un  golpe 
Andalla  piada  la  adaiyi : 
Tocóle  de  paao  al  blerro 

Y  en  medio  en  medto  del  ahna. 
Revolfió  Muza  con  otro » 

Y  Audalla  rindió  faian 
Para  no  remflr  la  fida, 
Que  la  guarda  pan  ' 


(iMMMarvUMrtf/.) 


12?*"' 


Sale  de  Granada 


Desmentido  7  desterrado » 
Desddtedo  oa  Danfiy 
De  sos  sastaoa  di|(ado* 
DeB^ameJitoimsiiHd 
Desterrado  de  mi  bam 
Agravio,  deAonn  y  01 
Trea  feraa  fMfftas  da  I 
Para  sos  trcs4 


■^Hvvi  umnumv  twiMM»! 

faía.an  «ipi^f  toda  aldanpt. 


Como  parta  tan  flvloao. 
Parece  i|ue  van  temblando 
Las  ondaa  dd  manso  fio. 
Que  reconocen  su  braio. 
Desde  que  con  d  flMOstra 
De  la  cruz  de  Saotiagp 
Azotó  SOS  blancaa  ooBas , 
De  sol  á  sd  pdeaado. 
Detuvo  el  caballo  un  poco. 
Del  freno,  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira. 
Mas  rebelde  que  d  cabaBo : 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granan , 
Dijo,  sos  torres  mirando : 
—¡  Granada  donde  nad, 

De  adonde  me  ban  desterrado. 
La  envidis ,  que  á  mucboa  ' 
No  deja ,  por  nraoboa  aydoa^ 

goe  mueran  adonde  nacen , 
íDo  por  reinos  esmloa! 
Esu  me  Alona  á  ddarte 
Cercada  de  loa  erlatbnoa, 
De  adonde  capera  qna  (mni 
Serán  tos  hqoa  esdavoa; 

Y  aon  agora  por  tos  pnertu 
Un  Pulgar ,  soldado  nrato. 
Hincó  su  pulid  sangriento 
Con  un  peigamfaio  Manco , 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
Un  mochacbo  GaicQaBo. 
Hoy  te  posee  Ahnanzor, 
Pero  mafiana  Fernando. 


(JUnssMfi  fflurd.) 


99. 


anonis  m  nsaá.-^iif . 
( Aiiwrfaia») 
AlaorinaddfienB 
Escribe  una  carta  Moa, 
Tan  á  solas,  que  no  hay  nadie 
Sino  d  agua  que  le  cacuduL 
Hizo  de  lua  cafia  ? erde 
CoD  d  alfanje  «a  pluma , 

Y  con  agua  y  flor  <m  maha 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedaso  de  toca  • 
Por  no  haber  papel,  ae  ayuda, 
Tirando  con  plés  y  manoa 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tauto  tiró  que  rompió 

Por  medio  oe  una  costura, 

Y  despidiendo  im  supira 

DQo :  ci  Qué  quieres,  fortuna  ti 
Vueltos  los  ojos  d  delOi 
Pudo  contemplar  la  liuur, 
Ydfjo:  t}Oné  alta  que  está, 

Y  cuan  de  presto  ae  moda ! 

Y  pues  las  cosas  del  délo 
De  hacer  mudansu  se 


¡No  es  mucho  se  mude  el  sudo, 
Mas  es  mu" 


Con  todo  tomó  el  1 
Ylogueestárotosinda^ ' 
Escribe ,  y  de  agrario  tftmbla, 
Aunque  do  cor^e  anda. 


100. 


(AmimmN  §i»inL) 


— X?. 


Los  ojos  vudfoá 
Desde  la  ei 

«I  fállenle 

Ueno  de  colgada  jjana. 
Qucfoso  de  los  apMaa,- 


ss 


ROMANCERO  GENERAL; 


Del  Rey  sa  henntno  y  !•  Reint, 

Y  del  moro  Diy»nic(l  • 

Por  quien  el  Rey  le  desüem. 
Solo  va ,  aunque  peosativo. 
Formando  entre  si  querellas 
Contra  fortuna  de  amor« 
Contra  Cupido  mil  qnejai. 
A  todo  paso  camina , 
Poraue  la  noche  serena 
Va  desencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  á  Granada , 

Y  cuando  no  pudo  relia , 
Dice  al  cielo  suspirando : 
«¡Ay  tiel  ay  que  al  alma  llega*.! 
A  la  orilla  de  Geni  I 

Detuvo  un  poco  la  yegua , 

Y  6  sus  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  el  agua  viertan. 
Alli  entretuvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  olvida , 

Y  amar  á  quien  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  el  areon , 

La  mano  en  el  pecho  puesta, 
Vertió  sus  fuentes  el  moro , 

Y  el  rio  sus  fuentes  lleva. 

___^_^      iñomtMcefgtñtral.) 

101. 

AHOaCS  DE  MUZA.— XVI. 

{Anónimo,) 
llarlotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  lino  aljófar , 
Sembradas  de  muchas  manos 
Asidas  unas  de  otras. 
Firme  amistad  señalando ; 
Bonetes  á  la  tui*t|uesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
Debajo  de  las  niarlotas 
De  niallados  Alertes  jacos , 
Que  aunque  van  á  lo  guian 
Iban  á  un  honroso  caso, 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando» 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas. 
Los  brazos  arremangados , 
Adargas  en  los  ai7.ones, 

Y  poi*  di\isa  dos  manos, 
Asidas  una  de  otra , 

La  de  un  moro  y  un  cristiano, 
Con  una  letra  que  dice  : 
c  Hasta  la  muerte  te  guardo.t 
Se  sale  el  fuerte  Maestre 

Y  Muu  el  enamorado, 

gue  el  amor  de  Sarracina 
os  lleva  asi  disfrazados : 
Al  uno  llevan  amores* 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  asi  entraron  en  Granada 
Para  su  Qn  deseado. 

\^9wumeero  gnerai, — It.  Fhr  d§  wHoi  %  nunot 
Il9wt4UC€9 , 3.a  parte. ) 

102. 

AlOlKt  M  HOtA.— IfU. 

(iUiMn».) 
Cuando  talló  deüemdo 
De  la  dudad  de  GihinnIí 
El  íberie  y  nlieite  Mma , 
Por  el  Rey  qae  en  eHa  citaba, 
Ueslerráronle  iraidorce 
BofkUosee  de  wa  Cuna, 


Porque  en  armas  y  en  amores 
Ninguno  se  1a  Igualaba. 
Servia  una  dama  el  moro 

8ue  era  la  flor  de  Granada , 
as  hermosa  que  Jarifa , 
Mas  que  Fátima  extremada. 

?uitósela  el  rey  Chiquito, 
con  eiia  se  le  alza ; 

Y  no  contento  con  eslo 
Desterróle  de  Granada. 

A  ella  puso  en  un  castillo, 
Oue  Vivarrambla  se  llama; 
Entregóeela  á  su  alcaide 
Para  (|ue  la  tenga  en  guarda. 
El  rey  Chico  cada  dia 
Tres  veces  va  á  visi talla , 

Y  delante  del  castillo 
Armaba  juegos  de  caftas 
Para  que  Zaida  los  viera. 
Que  asi  se  llama  la  dama. 
Mas  cuando  Zaida  lo  sapo 
Un  correo  despachaba 
P.ira  avisar  desto  á  Muza , 
Que  con  el  Maestre  andaba. 
La  brevedad  del  correo, 
Qne  Zaida  á  Muza  despacha 

Fué  tal .  que  en  muy  breve  espacio 

Le  dio  al  moro  la  embajada. 

El  cual  con  el  buen  Maestre 

Se  partieron  á  Granada, 

Solos  los  dos  caballeros 

Con  gruesas  lanzns  y  adargas, 

Y  d«*  una  misma  librea  , 
Como  para  jugar  canas. 
Mas  debajo  dellas  traiMi 
Muy  fuertes  y  ricas  arm^. 
Por  un  camino  secreto 
Entraron  dentro  en  Granada : 
A  tal  tiempo  y  coyuntura 
Llegan  los  dos  6  la  plaza. 
Que  la  flor  de  caballeros 

De  la  corte  de  Granada 
Entran  por  ella  corriendo. 
Haciendo  grande  algazara , 
Diciendo  en  algarabía  : 
« Fuera ,  fuera ,  aparta ,  aparta.  • 
Zaida  en  un  rico  sillón 
Alli  las  tiestas  miraba. 
Muza  luego  que  la  vido 

Y  el  Maestre  que  allí  estaba , 
Arremeten  con  gran  furia, 

Y  á  pesar  de  la  compaña 
La  sacaron  del  sillón , 

Y  el  Maestre  la  llevaba. 
Mu7a  luego  con  gran  furia 
Hace  lugar  por  do  pasan , 

Y  á  pesar  de  todor  ellos 
La  sacaron  de  Granada , 
Tornando  su  regocijo 
En  llanto  toda  Granada. 

[CédietiiMikJ 

103. 

AMORES  DE  MOZA.— XTOI. 

(Anónimo,) 

Cuando  las  veloces  yeguas, 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Parece  que  d«*s?mpiedraa 
La  plaza  de  Vivarambla , 
Todo  es  marletas,  booetea» 
Capel  lares,  tocas,  bandas. 
Argentados  boroegnies. 
Plumas,  volantes  y  galas : 
Estas  üestasse  hadaa 
A  la  hermosa  Danja, 

Y  el  Rey  esta  mas  coméalo 
Que  cuando  ganó  A  Granada. 


lifMlinfilt  «IñlIHifMMI-lfftTIiiMfilW 


8ola8ameiDa,i6la 
Está  temiendo  7  tariM 
BatU  que  el  vaneata  Hma 
CiifDpIft  so  palabra  dada. 
Ko  tarda  el  gaüafdo  moro  r^ 
Qna  éotes  qiie  la  noche  dart 
Se  maniOesle  á  loa  bombrett 
T  Apolo  eacooda  sa  cara , 
Viene  á  ioterrwnplr  las  flestu 
T  á  pnbüear  sa  feogama, 
T  eu  logar  de  galas  fisto 
Ante  doro  j  dora  malla. 
Bien  acompañado  Ta« 
Poes  sabe  d  mmido  qao  basu 
Para  cooqolstar  flril  reiaoa 
Sola  ona  croi  colorada. 
El  traje  morisco  Uera 
El  Maestre  qoe  en  Espala 
Dio  unto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  baleoQ« 
Donde  Sarradna  agoarda* 
Tan  tnrbada  y  teairrosa 
Como  la  domid  lo  estaba; 
T  sin  aguardar  no  ponto 
Se  arr^  por  la  ventana : 
Mota  la  recoge  f  pane 
De  so  caballo  *  las  ancas. 
TIéronse  en  terrible  aprieto  t 
Porqne  los  noroa  se  arman « 

Y  salen  á  defendelles 

Qoe  de  la  dodad  no  salgan : 
Pero  loego  qoe  oooneea 
Al  bravo  de  r4ilatniva« 

Y  qoe  es  d  valleole  Moia 
Qoieo  le  sigae  y  acoamabat 
Dejan  la  nlaia  v  las  eallps, 

Y  vanse  loego  á  la Alhambrat 

Y  eHos  so  vodven  contentos 
Adonde  sa  gente  agoarda. 

104. 


De  aQMur  grande  f  colado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda « 
Entra  rabies  y  esmeraldaa 
Hechas  abonadas  Inietaa, 
Qoe  onas  llevan  camafeos « 
Otras  moy  preciosas  piedras» 
Otras  llevan  escorplonea 
De  á  seis  y  siete  cábelas ; 
Los  campos  de  la  labor 
Qoe  los  revollones  cierran. 
Son  peqoefios  corazones 
Cada  ouo  con  tres  saetas; 
Los  frlKos  de  cada  parta 
Dos  eninadas  cadenas. 
Hedías  de  oro  de  martillo, 
Qoe  lodahí  laborean; 
De  onbsdoradoa  cabefloa 
Qoe  las  tbiieblas  destierraa. 
Hechas  de  variaa  labores 
Uaaamoycorioa 
Cabeloa ,  hüMT  y  baos 


Qoe  dan  bien  dno  á  entender, 
Qaedfeca:  «Ladoraaaseada». 
Sabré  ana  amHoUaial 
Todo  esto  Deraardo  Heva, 
Ydcagivodelamarloto 


Lu  nobes  em  de  ptoia 
Con  espantosas  cometas. 
Por  endma  dd  tocado 
Una  media  bma  lleva , 
Por  ser  cosa  mas  movible, 
Qoe  cifie  d  ddo  y  esfcva , 
f  motejar  á  Daroja 
Ser  movible  en  lo  qoe 
No  por  Bernardo  el  galán 
Mas  de  Moza  por  queo  os 
A  correr  esfias  y  toros 
Y  solemnizar  la  fiesta. 


<  Este  ronueepieie  eataaisf  soa  otro  de  Beraedodel 
jrpio.  en  qae  te  safóBS  ne  flil  i'  Gimads'y  60Btn|s 
Bisud  eos  otraMsa,  elB  Mé  «féieale id kenauM  Al 
Jüeo,qteeidli¿reeie estos rsMaeis.    • 


Lleno  de  aabea  f  estrellas, 
"  r¿aB 


Qwdi 
lagasai 


rededar  aéaa  timadff 
lado  ca  oroLy  penas, 

oe  onmaneea 

■adc< 


BOMAMCES  DE  BBPCAIf . 
i05. 


(ilJiMaist.) 

Con  dos  adl  i^aetes  oMWos 
Bedoaii  corre  la  tleira,  • 
Todos  los  ganados  n>ka, 

Y  amenaza  las  fronteru : 
De  los  moros  de  Jasa 
BecoDocelu  dmenas. 

Y  entre  Ubeda  y  Andüyar 
Pasa  como  ona  saeta. 

cY  las  campanas  de  Basa 
•Alarma  tocan  apriesa.t 
Con  Unto  silencio  pasaa. 
Qoe  parece  qoe  eoncaerdan. 
Con  b  mitío  de  las  trompas, 
Los  relinchos  de  bs  yegaas ; 
Pero  al  fin  las  atal^aa, 
Qne  esuban  á  trechos  poesiss. 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  so  hacen  actas, 
tY  las  campanas...  etc.  i 
Favoréceles  b  JMche 
Con  sos  cooAhms  tinieblas, 
Pero  son  Uiitoa  loa  Ibegos 
Qoe  por  todu  partes  di^ 
En  las  malograidas  micses 

Y  en  las  homildes  chozodas, 
Qoe  sfarven  de  Inminarias 

De  tac  lastimosas  fiestas. 
tY  las  campanas...  etc.  » 
Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  ae  apreslaa 
Caballeros  con  sos  lanzas. 
Peones  con  sos  bdlestas. 
Los  hidalgos  do  Jaén , 
De  Andador  la  gente  boeaa, 
YdeUbedalosnobles. 
Todos  hacen  de  d  amestra. 
•Y  las  campanas...  etct 
Abre  d  sd  b»  dd  orisnio, 

Y  los  cristianoa  sas  posrtas : 
Vienen  ájanurse  todos,  • 
Poco  BUS  de  media  legoa , 

Y  poestos  ea  soa  coaAno 
El  eco  y  aire  resoenan 
Armas ,  péíhros  y  €idM  • 
BeUnchos ,  voces ,  troiñpotas; 
•Y  las  campanea  de  Basa  - 
»AI  arma  locan  apriesa  •• 

,  i.«  pMfte.) 

L ilosverlseos 

iUslMsasisls«Hesda 


<  Timbf  ea  este  roasaes  | 
froaterixotperteaadentesá  i 
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BEDUAR.  —  II. 

{Ánánimo.) 

Pues  que  te  vas ,  Rednan , 
A  las  fipsUs  de  Pisuerga, 
Mas  por  lo  aue  tá  te  sabes. 
Que  por  bailarte  eo  las  flestas; 
Si  acaso  jugares  cafias, 
Para  que  saques  por  letra. 
Tres  suirazones  te  escribo , 
Si  bay  quien  escribirlas  pueda. 
Hoy  te  ?as,  aver  viniste, 
Como  si  ▼eniclo  bubieras 
A  eogafiarme  solamente . 
Pues  me  engañas  y  me  dejas. 
Dices  que  yasá  jugar. 
Yo  creo  que  siempre  juegas; 
Lo  que  ganas  ^  tú  lo  sabes , 
Lo  que  pierdes ,  es  sin  cuenta. 
Granjeas  el  ofender. 
Que  el  engañarme  es  ofensa  : 
Sí  se  pierde  en  consentirla , 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  ftierza  : 
¡  Si  algo  supieras  de  amor , 
Yo  sé  que  por  ñierza  fueras! 
Dos  moras  allí  te  amiardan, 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 
Que  sola  le  da  cuidado , 

Y  que  solo  vasa  vella. 
Yo  vine  solo  á  saber, 
Para  que  por  todas  sienta , 
Que  me  desengañes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
Ño  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas ; 

Sue  un  alma  de  firme  fe 
as  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  luya ,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas ,  y  en  ti  entera. 
He  venido  solo  á  ser ,    « 
A  donde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  délo  de  tí. 
Que  si  el  cielo  no  me  veóga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas, 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas : 
Que  tropiece  tu  caballo , 

Y  tus  espuelas  se  pierdan , 

Sue  el  caballo  mas  brioso 
o  caminará  sin  ellas ; 
•  Y  que  si  no  se  perdieren. 
Cuando  le  piques,  no  sienta, 

Y  que  los  pasos  que  diere. 
Toaos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche , 
Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  gran  madre  de  engaños , 

Y  abrir  a  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 

De  aquellas  dos  moras  bellas. 
Conózcante  el  abna  fUta» 

Y  búrlense  y  oo  te  ovean. 
Menosprédente  por  otro 
Que  de  ctsu  tnfiuae  sea. 
Que  si  te  dejan  por  jotro, 
NO  dirán  qná  le  desprecian : 

Y  si  en  las  flestas  tairares,' 
Se  foelvan  las  bwlu  féns , 


Y  tu  adarga  sea  de  TidriOi 

Y  el  brazo  de  blanda  cera  ; 

Y  entre  las  lijeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretu 
Que  el  corazón  te  atraviesen , 
Porque  como  matas  mueras. 

^__^_^^    (BMUñCtrú  gm 

107. 
aEDUAN.  —  m. 
(Anónimo,) 
« ¡  Diamante  tílao  y  fingido. 
Engastado  en  pedernal ! 
¡Alma  fiera  en  duro  pecho, 
Que  ninguna  fiera  es  mas ! 
i  Lijero  como  los  vientos. 
Mudable  como  la  mar ! 
¡  Inquieto  como  el  fuego 
Hasu  hallar  su  natural! 
¡  Sí  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar, 
lujurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad ! 
¡Qué  injurias  podré  dedrte ! 
Mas  no  te  quiero  injuriar; 
Porque  al  ün  quien  dice  iiijurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan, 
Para  tu  gusto  mentira , 

Y  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esio  piensan  todos 

8ue  debo  á  tu  voluntad 
uantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 
¡  Si  como  yo  conociesen 
Tu  condición  natural , 
A  otro  blanco  mirarían. 
Adonde  tus  flechas  van ! 
Yo  sé ,  traidor,  que  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan , 
Porque  al  fin  quien  dice  iiyurías 
Cerca  está  de  perdonar. 
Cansado  estoy,  enemigo, 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  ajena  y  propios  daños , 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges , 
Porque  al  ün  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal; 

Y  celos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 

Pero  mejor  es  callar. 

Porque  al  fin  quien  dice  iqjariu 

Cerca  eslá  de  perdonar.» 

Así  Fálima  se  queja 

Al  valiente  Reduan, 

En  el  jardín  del  Alhambra 

Al  pié  de  un  verde  arrayan. 

El  moro  que  eslá  sin  culpa , 

Aunque  no  sin  pena  está, 

Asióle  la  blanca  mano, 

Y  así  la  comienza  á  hablar  : 
—Cesad ,  hermosas  estrellas. 
Que  no  es  bien  qne  lloréis  mas, 


Que  si  á  mi  me  ñamáis  piedra, 
fin  piedras  hacéis  idM; 
Y  no  penséis  que  me.  agravio 
De  imurias  que  me  dlgafá. 
Porque  al  fln  quien  dice  bámáu 
Cerca  está  de  perdoite. 

'  ( 
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De  lejos  mira  á  Jaeb , 
Con  Tisia  alegre  y  turbada, 
El  valiente  Reduan 

goe  prometió  de  ganaHa. 
00  los  ojos  la  pasea, 

Y  eo  todas  partes  la  baila 
Cercada  de  muros  fuertes 

Sue  eoflaqaeceo  sa  esperaott. 
ira  la  encumbrada  roca , 
De  altas  torres  coronada. 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellan  Ueffab%,, 
Los  ojos  puestos  en  elia , 
Grave  congoja  en  el  alma. 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro, 
A  la  bella  ciudad  habla  : 
—  ¡  Ay  Jaén ,  euinto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  ea  nada , 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanta^ 
Pues  di  con  loca  osadia 

A  mi  rey  la  fe  y  palabr» 

De  acabar  en  una  noche 

Lo  que  en  un  siglo  no  basta!  ' 

Hallo  ahora  mípenona 

A  lo  imposible  obligada , 

Pues  es  mas  cierto  f  1  perderme  • 

Que  darte  á  mi  rey  ganada  :  ..^ 

De  dó  venffo  i  conocer 

Ser  verdad  averiguada» 

Quien  presto  se  determina , 

Arrepentirse  á  la  larga ; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana,_ 
Pues  be  de  entrar  en  Jaén , 

_  ^  hrift  Mlir  fi^^>*fF-'kv  i 
"T  es  lo  que  mas  me  lastima. 
Que  prometí  á  Lindaraja 
De  no  volver  á  sus  cjos 
Sb  ser  la  empresa  ganada.— 

Y  volviéndose  á  sus  moros, 
Consejo  les  demandaba; 
Cinco  mil  eran  de  guerra , 
Todos  de  lanza  y  adarga. 
Dicen  que  es  la  tierra  Tuerte , 
De  muro  y  torre  cercad», 

Y  muy  fuertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban; 

Y  que  en  pérdida  tan  cierta , 
O  en  tan  dudosa  gananda, 
La  mas  segura  foftmia 

Es  no  llegar  á  teotaUa. 

( RMUMM^ra  $mterá¡.) 

Ptáo  eolocme  eaj^Ios  Froaterisos,  eorrespoBdlentes  á 
^oca  áe  los  Reyes  CatdUeos. 

i09. 

aiMUir.— f. 

Resuelto  ya  Reduaii 
De  hacer  su  palabra  boena , 
Arremete  bada  Jaeu 
Una  mañana  serena, 
Al  soo  dé  una  dará  trompa 
Que  por  el  aire  resuena/ 
Con  ruido  semejante 
Al  délo  cuando  atruena , 
Sobre  im  KJero  caballo 
Que  bUfldamente  se  enfrena, 
JÍMitaiKlo  d  cuento  y  la  punta 
De  una  lansa  eono  entena , 
fto  agoaidar  á  sa  gente 


Que  de  seguille  estáag^na. 

Porque  su  temeridad 

Toda  junta  la  condena. 

Estando  cerca  del  muro. 

Creyendo  de  la  melena 

Tener  presa  la  fortuna , 

Que  al  On  cum|4e  lo  ijtae  ordena 

Salió  una  furiosa  jara 

Por  entre  almena  y  almeqa ,  * 

?ue  dio  muerte  á  Reduañ , 
á  Jaén  sacó  de  pena  ■_         . 

Y  mientras  dd  cuerpo  d  alma 
Se  aparta  y  desencadena. 
Dijo  con  voz  lamentable , 
Tendido  en  la  ceca  arena  : 

tGloría  fuera ,  Lindanú^ , 
Morir ,  mas  no  entre  cristianos, 
Sino  en  parte  dó  tus  roanos 
Ve  hicieran  la  mortaja  : 

Que  cosa  es  niuy  cooodda , 
Que  si  de  esta  suelte  ftiera , 
Aunque  mil  veces  arariera  » 
Mil  veces  me  dieras  vida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte, 
Lindaraja ,  algún  |)esar , 
Por  á  Jaén  no  gaftár , 
Sino  por  solo  perderte  : 

Y  aun  temo ,  que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrá  de  gozarte , 

Y  eslimará  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes. 

Mas  si  Maboma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego, 
Que  esté  mas  fuerte  i  su  mego , 
Que  para  mi  fué  Jaén; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos » • 

Y  en  los  campos  Elíseos , 
Te  aguardo ,  mi  Lindar j^a. » 

*  Se  halli  en  el  kismo  case  que  iadim.U  asta  dd  anterior. 


ROMANCES  DE  BOABDIL  Y  DE  URA  SU  ESPOSA  < . 
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BOABDIL  T  KABA.  •*-  1. 

{Anónimo,) 
La  libre  Zara ,  que  tiempo 
No  les  dio  para  quejarse    • 
A  mil  lastimados  pechos, 
Ya  esparce  quejas  al  aire. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo^ 
Tan  discreto  como  afable, 
Sino  aniara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  días ,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 
Y  del  mismo  infamia  grande ; 

gue  un  rey,  ejemplo  de  todos, 
n  su  condidon  mudable , 
El  fln  que  de  si  promete 
Es  dar  principio  a  desastres. 
— Quisete ,  dice ,  enemigo , 
Porque  amando  me  obligute , 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  Vieron  que  pasabaa 
A  menudo  por  mi  calle. 
Como  no  te  acuerdas  de  efla 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  te  sucede 
Lo  que  é  los  falsos  amantes , 
Que  es  eh  cumplir  sus  deseoa 
De  los  amores  remate : 
Que  pensar  que  ea  porque  fanpofla 
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?ae  los  reyc»  se  recaten , 
ras  tau  largas  apariencias. 
Llegó  el  recalo  nmy  tarde ; 
Pero  de  que  el  poco  loyo 
Eches  de  ver,  uo  te  espantes, 
¡Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta. 
Lo  que  no  podras  pagarme , 
Pues  diste  causa  i  las  lenguas 
De  hartos  moros  principales , 
Porque  tú  no  se  las  corlas. 
De  orenderte  y  agraviarme  I 
:  Mas  bien  te  conocen  todo*, 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya 
Que  ios  filos  del  alfanje ! 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fin ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  alpunto 
Que  de  ser  ürme  dejaste. 
Mas  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
¿Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visitarme? 

I9o  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarle , 
Que  no  mueve  gentilezi 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas , 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  refiulacion 

Í)ue  corrom|)en  obras  tales, 
mportaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen ; 

gue  i  no  ser  de  que  me  veas 
1  fruto  tan  importante , 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta , 
Revueltas  las  voluntades, 
Uue  de  su  amistad  estrecha 
Ño  es  posible  que  se  aparten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos, 
No  hav  de  qué  mara\illarle, 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Bieo  es  que  le  desamparen. 

_^_____    (Rmmarp  i§Mrat.) 

m. 

BOABOIL  T   ZABA.  —  II. 

(Anónimo.) 
En  la  reja  de  la  torre. 
Por  donde  la  bella  Zara 
Dio  un  tiempo  favor  ü  un  rey, 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Alternando  plata  y  oi-o , 
Entre  seda  azul  y  nácar  : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  jamas  quiso  alabarla. 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  al  Rey,  y  el  Rey  á  Zaida , 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas. 
Sin  la  que  ella  ba  visto  de  él , 
Tan  mal  puesta  ante  sa  cara  : 

Y  asi  no  pone  loa  ojos 
En  las  labores  que  labra , 
Porque  da  cuenta  á  Üalite , 
Secretario  de  sus  ansias. 
«Bléii  sabes,  Dalife ,  dice , 


Cómo  esUn  sacrificadas 
Las  memorias  de  mb  gustos 
Con  muy  evidentes  causas , 

Y  cómo*  convierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  gracias. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha; 
Que  un  rey ,  ni  todos  los  reyes. 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mi  sea  rey , 
Seré  yo  para  él  iufanu. 

Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla  : 
Ni  menos  porque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entraíías 
Este  fuego  de  los  celos. 
Que  tantos  pechos  abrasa ; 
Sino  solo  porque  adviertas , 
Si  has  dado  palabra  á  damas , 
Que  no  importa  que  la  guardes , 
Pues  los  reyes  no  la  guardan  ; 
Aun(|ue  en  nol>le  cortesía 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere ,  aunque  falsa 
Princi|)almente  á  mi^eres , 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ollas , 
Cuanto  mas  lo  que  les  falla. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas , 
Que  fuera  de  ser  ilRey 
Las  muestra  muy  á  la  clira. 
Es  muy  galán  y  Oiscrelo , 
Compuesto  en  su  trato  y  habla, 
Es  grave  donde  conviene, 

Y  muy  afable  entre  damas  : 

Y  si  por  esto  le  quise , 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide , 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  hermana , 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mí  patria. 
Bien  sabes  que  mis|»arientes. 
Por  respeto  mió,  se  holgaban 
De  acreditar  su  nobleza , 

Y  guardarle  las  espaldas; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanla. 

Es,  que  no  atlvierte  en  razón 
Obra  que  ini|)orta  á  su  fiíma ; 
Que  aunque  es  rey ,  es  solo  uno, 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos. 
Ver  que  sin  ellos  no  es  nada  ^— 
La  ataja  Dulife  luego, 
Dicienilo  :  -  Zara ,  ya  basta. 
Que  diré  que  no  son  quejas, 
Sino  celos  que  le  dañan ; 
Que  lo  cul|i.i  no  fué  tuya. 
Ni  de  mudable  lo  cuadra 
El  nombre ,  aunque  todo  el  miuido 
Por  fe  y  Alcorán  se  guarda ; 
Mas  lio  le  podré  negar 
Que  es  justo  estés  enojada , 
Pues  la  mora  á  quien  \isiu , 
Los  pasos  de  amor  le  ataja , 
Como  tú  los  aislaste 
Por  el  voto  de  ser  cuta , 

gue  tenéis  hecho  a  Mahoma 
n  su  mezquita  sagrada , 
A  cuya  causa  vivía 
En  vuestras  torrea  eerradaa. 
Cada  una  de  por  li  i 
Goo  mucha  clausura  y  guarda; 


Que  por  €10  lapo  d  talgo 
Tan  daro,qae  el  Víey%t  í 
Poai  eo  la  lorre  á  meo  ' 
CoQ  veras  lo  visiuilM, 

Y  por  no  poder  ftf ir 
A  ver  los  loros  ó  cajlas« 
Te  enviaba  por  servirle, 
Mósicas,  tragedias,  sambras. 
Déjale,  Zara,  si  quieres • 
Qne  es  procorar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sos  gastos, 

Y  4  las  oorrleotes del  agaa; 
Quesisabeonanrajer 

Que  un  hombre  ime  la  son, 
Couflada  eu  la  finoeía, 
Por  momentos  Idolatra. 
Aon  les  parece  qoe  es  poco, 
Dae  4  mas  llega  sa  anreganela. 
Que  lo  qoe  es  poco  aniqaila& , 

Y  lo  qoe  es  mocho  aoMoaiaB. 
Dime ,  Zara,  las  coloics 
Que  son  layas  y  lo  agradan ; 
Dejemos  estas  raxooes , 

Pav s  lo  mejor  es  dejarlas.— 
Quiso  responder  broMra ; 
Mas  entro  entonces  aii*aya 
A  decirle ,  qae  entre  laego 
A  la  cuadra,  qoe  lo  agoudan. 
ParUoseloejnllsllfe, 

Íuedando  efla  aleo  turbada  : 
omó  el  ava  la  Isbor 

Y  entróse  loegoá  la  oíadra. 

Este  veno  as  se  sábelo  qse  qalan  dedr. 

111. 
aOAlMI.  T  SABA.— m. 

La  mafiana  de  San  loan 
Salen  á  coger  goimaldu, 
Zara,  mvjer  del  rey  Chico , 
Con  sos  mas  qoeiidas  damas, 
Qoe  son  Fálloia  y  lartfiy 
Olinda,  AdaHfo  y  ZaMa, 
De  Gno  cendal  caMenaSt 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sos  alaialtales  bordados , 
Con  machas  portes  sembnMlas , 
Descalzos  los  albos  niés , 
Blancos ,  mas  qoe  nieve  Manes. 
Llevan  suellos  los  cabellos , 
No  como  suelen  locadas, 

Y  mas  al  desden  is  Betoa , 
Por  celosa  y  desdeftada ; 
La  cual  Imi  do  dolor 

No  dice  al  Bey  loquepau* 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
So  |>ena  sea  dectarada. 
EfUudo  de  varias  0ores 
Las  moras  ya  coronadas, 
Coo  lAgrimai  y  suspiros 
AtodaslaBeteababla: 
— Ottise ,  Fátima ,  Juntaros » 
Porque  sois  amigas  carM, 
Para  quejarme  á  las  tres 
De  cómo  me  Irau  ZsMa, 
Coya  hermosora  ploguiera 
A  Alá  que  no  la  criara. 
Pon  en  ella  está  oii  dafto 
Presente  de  carsTá  cara. 
Sabréis  como  el  Rey  la  quieto 
Mas  que  á  ta  vida  y  el  alma, 
De  do  resolta  mi  «ralo. 
Pues  veis  coa  él  s<9  casada ; 
El  cual  no  creo  que  sabe 
Qoe  sé  de  esto  lo  ffuo  pasa , 
Ames  frtieario  lo  spür» 


Beoeloso  do  onsMIiiw** 
Respondo  sin- detenerse 
Zaida ,  perdida  y  turbada  9 

Y  aveces  con  el  color 
Qae  tiene  la  fina  grana  : 
—Si  acaso  oo  se  snpiera 
Quién  soy  por  toda  Granado, 
Dafiáranme  ios  locuras, 
Miyer  inconsldarada. 
Jamas,  Rekia,mehascreido» 
Antes  escudri&as  causas. 
Has  para  mi  mal  durables  t  • 
Que  lo  son  para  tos  ansias. 
Doite  bastantes  ratones, 

Y  tan  baslantes,  que  basta 
Creer  que  no  son  creídas. 
Aunque  las  ponga  en  la  plaia : 

Y  en  ellas  te  difs,  Reina, 
Que  no  íberas  tronada , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  Rsf 
De  que  i  U  celosa  ahrada. 

Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  esUs  eocaftada ; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Cfranada.— 
Pero  el  Rey  que  do  dormía, 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  callen. 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  Reina  que  lo  conoce . 
Encubrió  el  estar  turbada, 

Y  con  un  aplauso  afbble 
Le  recibe,  y  asi  habla: 
—Nunca  suelen  los  galaoes 
Entrar  donde  están  las  damu 
Sin  que  primero  Uceada 

Por  ellas  le  sea  otorgada.— 
El  Rey  le  replicó  luego  : 
—A  mi  nunca  me  es  vedada , 
NI  ha  de  ser  doode  estáis  vos 

Y  doode  están  vuestras  damas.— 
—Los  reyes  todo  lo  piwden. 
Respondió  la  Reina  airada, 

Y  también  sé  yo  que  tieoea 
Algonos  dobles  palabras.— 
El  Rey  ffustó  de  callar 
Porque  la  vldo  enojada , 

Y  metiendo  otras  raxooes 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 

(AsMmsirfliMrs/.) 

<  Célebre,  alesre,  libre  y  pIsMOtera  foé  sleanre  entre  los 
Borot  y  crisUanos  espafloleí  la  velada  da  Saaloan  Hüotiala. 
iBocoladas  las  costonbres  de  asbos  pseblos,  los  aoros  foé- 
roo  mas  falsa  les,  j  los  esMfoles  sias  celosos  qoe  lo  eras 
antes  de  mezclarse  y  de  tratiiM.  Ka  las  aoebes  de  Telada  da 
a  fono  de  sqBellos  saatos  qaa  dlsltatabaa  esta  preeaiara- 
eia ,  pero  en  parücnlar  en  la  da  qae  tfalamoa,por  ser  consa 
á  amiffos  y  enemigos,  ronpfaasa  los  ccrrcijos ,  eaiaase  los 
candados,  descoriianse  isa  celosías,  sbrtaose  las  paertas  y 
ventanas,  descoidábanse  los  celosos,  y  todos  eonftiadidos  ra 
las  praderas  y  en  stUos  campestres  fonbaa  de  libertad.  U 
doncella,  la  casada,  la  viada,  podiaa  al  aire  Hbre,  si  las  U- 
nian,  gozar  de  sas  tatrigas  amorasaa  coa  Béaos  recato  al  me- 
aos qoe  en  otras  clrcoostaadas.  Y  ao  aa  eiea  «as  estss  Bes- 
tas  eraa  oaas  satnmales :  casi  siempre  el  aiaor,  latitimo  ó  no, 
se  ezuresabs  ó  msoircstaha  por  medios  deticadS,  paes  sva 
cnando  los  Argos  celosos  estaban  adormecidos,  d  escándalo, 
la  falu  de  recato  ó  de  anideBcia ,  los  dispertaba  srmsdos 
de  poflales,  da  denles  6  de  vaaenos.  No  solo  las  historiss, 
las  novelas,  los  romaacea,  las  caaeiones  popalares.y  Us 
comedias  espaflolas  se  esmaraa  ea  aislarte  alejiria ,  las  ga- 
lanterías de  estes ñ9^  geaeíales, siiioqae teisfiea  retrates 
con  vveza  machas  de  las  trtticas  escenas  á  <aa  el  menor 
descuido  daba  lagar,  entre  hombies  eivo  ídolo  «a  el  paado- 
nor.yque  jamas  perdonabas  aa  beebo  ^ae  ana  levemente 
pudiera  mancbarie.  Aaaqae  la  velada  de  Saniaan  ha  perdido 
en  las  poblaciones  grandes  graa  oarte de sn  interés,  ann  con- 
senra  mocho  en  las  aldeas  y  paeDtos  campestres.  Todavls  se 
ven  en  eilos  vestiglos  de  lo  ^ae  Até.  Los  Jóvenes  labriegos  y 

Sastores  corren  Iss  calles  y  tea  andens  canteado  coplas  y 
ando  mdsica  á  srs  aovtes ;  todsvfii  earamaa  tes  ventenas  de 
'SLIÜ?*'*!^  ^^  y  '■■M  ^  tntñlei :  todavía  las  mn- 
eaaefessaeschsa  su  im  n|ss  1s  prtosni  pslslm  qas  oyal- 


8Í 


. é  mMm  tf  «I  <•  tner 

miííTo.  ó  if íí  qia.llttfli  IM  9támi  1I«|UÉ4  Mr  n  es- 
poso;  loiavfa  aehaa  la  ctait  <•  «i  tatvt «  n  mo  ie  afu 


eiisu\ioa  pan  obtener  á  la  aaita  Mcha  ¡a  fnia  de  n  nnlo 
sQeJQiffaa  ba  de  formarsraitovaaaeiUa  b^o  la  KOteedoB 
del  Santo.  T  no  se  crea  qia  atlB  faüi  «oeMladdra.8t  eelebrd 
soltmenie  en  beUos  tersat  p«r  iM^aittftot  poetas;  «itre  los 
nádenos  bs  senido,  y  alrw  su  ia  samo  é  tBspindoD  lle- 
na de  an  dplee  sabor  iMipttcaMi.  MalaMas .  IfMai  T  otros 
nachos  poetas,  la  eelebraa  a  •■§  fMiaa.  aeaao  bo  los^ 
BosblaBdos^svaTeayapadUfli  fueMViinaroa,eoBqpaede 
terse  en  aas  obru.         ^^^_^^ 

ROMANCES  N0VELB8CM  SOMIB  L4  KBDIDA 
DE  ANTEQUERA  Y  LOS  áüORES  DE  BOARDIL 
Y  VINDABAJA*.      
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•  Eiloaiarioa 

tnos  Uanaa  á  oata  MOiaJí 
■arios  bOBoa  adoytait  al 
eneate. 


yfMsalai 


T  nRBABAU^^I. 

{De  Ueoi  ¡UMguez.) 
Con  k»  finocos  Rencernd^ 
El  ray  Chico  de  Gnnadt 
EaUndo  eo  Genenlifa 
Una  muy  firesct  miftant , 
Cómodo  del  firesco  Tfento, 

Y  Tieodo  correr  el  agai» 
Mirando  está  loa  fmtilet , 
Sos  verdes  hú^u  y  pltttas» 
Oyendo  á  los  miieftores 
Sa  másica  coocertada  • 
Viendo  A  los  moros  y  moras 
Tiito  y  billar  k  nunbni. 
Los  m(Hros  enamorados 
A  sos  moras  dan  gutnialdas; 

Y  cuando  aquestos  placeres 
A  todos  mas  gasto  daban. 
Por  una  verde  espesura 
De  arboledas  bien  plantada , 
Vido  nnmoro  de  á  caballo 
Haciendo  arando  algaxara , 
Coa  veatioo  torqnesado 

Y  atanalafii  plateada : 
El  allbnje  trae  desmido , 
La  barba  toda  mesada, 
Coo  el  tocado  deshecbo 
Yainlanxayrinadarga. 
Sospirando  viene  el  moro 

8ne  se  le  arrancaba  d  ataña : 
eridas  trae  de  moerte , 

Y  la  cara  ensangrenuda  : 

Y  llegado  innto  al  R^ 
Del  caballo  se  arrojaba. 
HincAdosebaderodnias 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Saco  ima  carta  del  seno 
Con  once  settos  sellada, 

Y  besándola  tres  veces 
En  so  mano  al  Rey  la  daba. 
El  R«r  la  estaba  leyendo, 

Y  antes  qne  ftwse  acabada , 
Llora ,  lamenU  y  sosplra , 

Y  al  lln  deDa  se  desmaya ; 

Y  vnelto  del  parasismo 
Desta  manen  hablaba : 
~No  lo  he  por  Anteqoera, 
Aunque  haya  sido  ganada : 
Pésame  queme  han  robado 
Divinas  Joyas  del  alma. 
¡Vhidania,aflBÍ«imia! 
¡OhmittndaViiSanjal 
Si  t^Btrá^  iULji-rlJi ,  íil  í'stis  viva, 
O  si  esiás  ^¡ívhlomíiAf 
O  BÍ  estás  (;nirtí  crÍsU;tnos « 
No  te  me  tupItw  criMiana» 

-    Que  esl*  captivo  qin?  ti<*iié* 
Trocará  por  tí  el  AUjaiiilvr».  — 

Y  Cita  I  palabras  didenrto 
Hindó  el  Bej  i^car  alarma. 

(RoDUííiUttT  BiHffínríTíj  hUÍDrUd&^ 
•  Los  fOiDU3C«i  blitéritjvi  déla  p^riltda a« Aot«quera p«r  | 


114. 
MiaMiT  vnMuu.— n. 

En  Granada  eatá  ti  R^  MOTO , 
QuenoosasaBrd  "^ 
Delastormdeli 
Mirando  estaba  la  1 
Miraba  los  sos  I 
Cómo  corrían  la  tiemc 
Els 

Pensando  está  en  i 
De  los  sos  dios  I 
Estas  palabrea  dtea : 
—  ¡  Antequera,  «illafl 
Oh  quién  nunca  la 
Ganóte  el  rey  Don 
De  quien  cobrar  M  06  aspen  1 
¡SI  le  pluguiese  al  bMU Rey 
Bacer  conmigo  ma  Irveea, 
Que  le  diese  yo  á  Granada 
Y  me  volviese  á  AniaqKftl 
NoloheyoporlavBta, 
Que  Granada  miiior  en; 
Sbo  por  una  moria 
Qoe  estaba  de  dentro  deOa, 
Que  en  los  dias  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa  mas  beRa. 
Rlanca  es  y  colorada. 
Hermosa  como  una  estrella; 
Sus  cabellos  son  mi^  que  tffo , 
Que  el  oro  ddlos  na 
Lm  celias  arooa  de  I 
De  condición  placen 
Dos  aaettf  son  sus  dios 
Que  en  mi  coraaon  poslen: 
Sus  manos  Deyfebo^  son ; 
No  fué  maagradoaa  Eleaa. 
¡Ay  moricarque  od  abna 
Presa  tienes  en  cadena!  — 
(TmonaA,  Raas  áa  am$fm,^  B. 


) 
<  Da  Fabo  qaarria  dadr^éiaDiyltte. 
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Wotf,  Rifi 


{DéJimáeTtmimiM.) 
Suspira  por  Anteqsen 
El  Rey  moro  de  Granada : 
Nosuqphraporlavffla,  . 

Que  otra  mejor  le  quedaba,  / 
SUio  por  una  moriea 
Que  dentro  en  la  villa  estaba; 
Rtonca ,  rubia  á  maravHla^ 
Sobre  todas  agraciada :  /^* 
Deiiseis  años  tenia 
En  los  deaiaiete  entraba ; 
Crióla  el  Rey  de  peqne&a. 
Mas  que  á  sos  ojoa  la  amaba. 
Y  eu  vprla  ttti  poder  ajem) 
Sin  poder  ser  remediada, 
Stispiros  da  sm  consuelo. 
Que  el  alma  se  te  arrancaba. 
Con  lagrimas  de  sus  ojo^ 
E^sus  palabras  hablaba  : 
— i  V j  n  d  ar^ j  a  *  de  mí  vida ! 
¡Kj  \müaraja  del  alma! 
En  vi  ele  mU  carUs  ?o 
CoQ  el  alcaide  d«  Albaoibra, 


f' 


(Vmoalibras  aaoMMt 
SaliOM  de  mis  «ttraaiy 
Con  ni  corazón  herldft    . 
De  nua  saeu  dorada.  J^^ 
La  reapiieeta  que  le  Alte : 
Que  escribir  poco  taiportut. 
Daña  por  tu  rescate 
Almena  la  aomlnrada.  /^ 
¿Para aué  quiero  jo  Uenes 
Poes  mi  aima  presa  «Mbat 

Y  cuando  esto  uo  bufare 
YomesaldrédeOffanMla;  , 
Yo  me  iré  para  Anieipera 
Donde  estás  presa «  andaéa 

Y  serviré  de  eaptfvo 
Solo  por  mirar  tn  cara*. 

(TnoiinvlMi  di 
») 


r.->-ltWo&r,ltoMi(0 


En  el  roflUBce  diee :  Randas. 

Se  baila  tambloi  cate  TMMaee  tm  fanaatea,  y  no  tan 
Bpleto ,  en  nn  plfefo  aaelto  iatttalaáo  JHtlnia  iéi  moro 
ndamei,  etc.  _^ 

116. 

(DtfPtfdfttfePMUUfl.) 
En  1a.filla  de  Antaquera 
CautiYaestáYiíadanja*- 
La  mora  que  mas  quería 
El  rey  Gmco  de  Granada. 
Siente  tanto  verse  peaa« 
Que  nada  la  consolaba. 
Porque  el  cuerpo  en  Antequera 
Tiene ,  y  en  Granada  el  alma ; 

gue  si  a  moro  la  qwria  • 
Ha  mas  que  A  al  fe  amalMu 
Cien  mil  dos  le  parece 
Cada  momento  que  tarda 
El  rescate  que  se  habla 
De  dar ,  para  Ubertalla ; 
Porque  de  aquello  fanagi&a 

ane  la  tienen  olvidada, 
ue  de  cualquier  aifieria 
Lo  sospecfaael  que  bienama. 
Por  certificarse  de  esto 
Al  Rey  escribe  una  carta 
Dándole  en  ella  A  entender 
Lo  que  en  la  prisSon  pasaba , 

Y  con  un  moro  la  envía , 
Que  era  alcaide  del  Albambra 

Y  de  paz  vino  A  Antequera 
Solo  a  sab»  como  estaba. 
El  Rey  la  cana  recibe, 

Y  antes  de  abriUa  teoblaba, 

Y  cuando  la  tuvo  abíerla 
A  leerla  comentaba: 
YI6  que  Vindiar^a  en  ella 
De  esu  suerte  se  quejaba. 

.Cerli  Al  VW«r4^. 
La  cautiva  déididiada, 
Libre  un  tiempo,  j  veaturoia 
En  ser  de  ti  tan  aniadt. 
Te  escribe  muy  temerosa 
De  que  estará  ya  olvldadi : 
Aunque  no  puedo  crear 

^  esté  apagada  esa  fiama ; 
DO  dc}a  mi  querer 
De  recelar  y  temer. 
Que  es  ordinario  eni|Uen  ama. 

Para  U-desconfianta , 
AnttHio,nolayrealsteacla, 
Ri  segura  confianza,  . 
Oue  al  fin,  olvido  y  I 
SioB  eondidonei  de  a 
T  yo  DO  puedo  deall 


Que  bav  muchas  BMTM  ÉU 
Por  quien  me  trueques  A  mí , 
Si  no  me  tienes  trocada. 

Ysilodebodeeatar, 
Pues  unto  tiempo  has  lardado 
De  enviar  á  rescatar 
La  que  ha  sus  ojostomado    - 
Fuentes ,  por  ti ,  de  llorar  : 
Tantp  no  me  descuidara 
Sí  te  viera  yo  á  ti  preso. 
Que  8i  bacirá^  me  faltara 
Para  librarte,  confieso . 
Que  con  sangre  te  comprara. 

Si  sov  de  a  tan  amada 
Como  lili.  Rey  y  scftor, 
Sea  luego  rescatada, 
Que  ya  sabes  que  el  amor 
No  sufre  descuido  en  nada. 

Y  sospechar  me  haría 

Si  mas  gue  el.pashdo  hubiese, 
Que  tu  re  no  es  cual  soBa, 

Y  el  punto  en  que  lo  créese 
El  de  mi  muerte  seria. 

No  consideres  mi  muerte 
Porque  te  baria  olvidarme, 
Sino  qpe  supe  quererte, 

Y  te  preciaste  de  amarme , 
Gomo  yo  de  obedecerte. 

Y  sea  esto  tanta  parte , 

Que  de  esu  prisión  tan  brava    . 
Salga  vo  Ubre  á  gozarte. 
Pues  Hbrarás  una  esclava 
Que  ha  sido  refala  en  amarte. 

Que  aunque  trab^osa  y  fherte 
Es  de  sufrir  mi  prisión , 
Todo  mi  mal  eii  no  verte, 

Y  esu  sola  es  la  paskm 
Que  podrá  darme  la  muerte. 

Y  no  es  bien  que  los  eneros 
Del  vivir  me  diespoaean 
Sin  que  primero  estos  ojjos 
En  tn  presencia  se  vean 
Gozando  alegres  despoios. 

Mira  que  tarde  y  mañana 
Estos  que  conni^;o  están 
Creyendo  que  soy  ttfiana   . 
Cuanto  qnisiere  me  dan 
Porque  me  vuelva  cristiana; 

Y  yo  llorando  les  dko 

gue  jamás  no  dejare 
su  ley  que  tengo  v  sigo, 

Y  mocho  menos  Ta  fe. 
Que  tuve  y  tendré  contigo. 

Proiigu^  le  kiiUHá. 
Esu  carU  de  su  dama 
Habiendo  el  moro  leido. 
Arrimado  á  una  ventana 
Quedó  fuera  de  sentido, 

Y  después  que  volvió  en  si 
ThiU  y  papel  ha  pedido , 
Porque  Vindanja  entienda 
Que  no  la  ha  puesto  en  olvido. 
Sino  que  aumentaba  ausencia 
U  fe  que  le  habla  te  '^ 
Cuando  dio  lupr  la  \ 
Al  corazón  afligido 
Para  mostrar  et  dolor 

Que  de  su  mal  ha  sentido, 
En  respnesu  de  su  caru 
Esto  el  moro  ba  respondido. 
GsrtodefBqr. 
Grande  agravio  se  le  ba  hedm, 
Hermosa  mora ,  A  mi  h\ 
Enhnaginarqueesté 
Aun  de  vivir  satisfecho. 
Sin  lo  que  en  verle  go¿é- 
míe  009  tsBMT 
tdemi,aioMlD; 


OoedMideMMrlMeiUiU 
No  puede  fMdo  caber. 
Si  ao  filé  el  emer  flni^ 

Y  eoD  el  que  yo  te  quiero 
Le  mlmia  iinagiiiedoo    « 
No  llege  á  su  perfeiedOB» 

Y  así  eceberá  prfBBero 
Mi  Yida  que  ou  aflcioa. 

Y  esta  DO  meda  Ucencia 
Para  olfidanne  de  ti, 

Y  sieodo«  eefioraé  ansi, 
Soo  eoodicioi^  de  ausencia 
Amor  j  irmexa  en  mi. 

Y  cuando  aquesto  no  Aiera, 
En  mii  mundos  no  hallara 
Otra  por  quien  te  trocara* . 
Aunque  aposta  la  hiciera 

El  cielo ,  y  su  resto  echara. 

Que  á  los  que  te  pueden  for 
Es  bien  fácil  de  Jugar, 

8ne  el  cielo,  con  su  poder, 
i  tiene  mu  que  hacer , 
NI  yo  mas  que  desear. 

Estoy  muriendo shi  verle. 
Porque  de  tu  vista  vivo , 

Y  la  vida  que  recibo 

Es  la  qne  me  da  el  quererte , 
Que  alivia  el  dolor  esquivo. 

Y  en  solo  este  pensamiento 
Se  entretiene  el  auna  mía , 

Y  es  el  entretenimiento 

De  suerte ,  que  al  un  momento 
Me  follase,  morirla. 

Y  si  el  Rey  te  me  quisiese, 
Dulce  amioa,  rescatar. 

No  me  podría  demandar 
Tanto  como  yo  le  diese , 
Por  no  dejarte  penar. 

Descuido  ahora  en  mi  no  le  ha  habido. 
Ni  el  amor  querrá  otorgarme 
Licencia  de  desculdarme , 
Que  á  mi  mismo  me  he  ofrecido 
Por  ti,  si  quieren  llevarme. 

Que  de  imaginar  que  tienes 
Tan  triste  inu^inacion. 
Siente  tanto eicorazon, 

gne  basta  saber  que  penes 
ira  morir  de  pasión. 
No  deben  de  querer  darme 
Tu  persona ,  por  saber 

8oe  entz  sola  podrá  ser 
casion  para  acabarmCi 
La  mayor  que  puede  haber. 

Y  en  eso  tienien  ratón , 
Que  si  fallase  esperanza 
De  remediar  tu  prisión 
Baria  cierta  esa  pasión 

Mi  muerte,  y  su  oonflansa. 
Que  en  ti  me  quitan  la  vida , 

Y  el  bien  que  puedo  tener 
Ea  pensar  que  has  de  volver 
A  ser  de  mi  poseída 

Shi  temerte  mas  perder. 

Y  esto  se  ha  de  efectuar 
Con  brev^d  según  creo , 

Y  puédeste  a8egur.ir 
Que  lo  han  de  solicitar 
Por  ti,  mi  amor  y  deseo. 

Que  este  por  momentoe  crece , 

Y  «  en  amor  tasa  hubiera. 
Su  u^rmino  en  mí  tuviera; 
Que  lii  que  lu  ser  merece 
Bo  sufrtí  qutí  u\Hq5  quiera. 

Y  hiendo  ,  seíiora,  ansí  ^ 
Ahna  tan  i^namorada  _ 
lloseolvidi^rü  de  li :        M 
Vélütme  ef  cuidado  á  m( ,  ^ 
Sin  teoerle  tú  de  nnd:!. 

T  deste  tu  esc  la  ro  Ha, 


Qne  ítaé  Bey  coaado  te  fuiso , 
Que  estera  sin  alegría, 
Baste  que  su  parátto 
Goce  en  ti  como  aotta. 

Y  pues  que  aabea  qun  añero 
De  la  maneta  que  oraerea 
Espera  como  yo  espero. 

Que  de  lo  bien  que  te  quiero 
Gonoico  lo  que  me  quieres. 

Y  sé  que  no  ba  de  aer  parte 
La  mucha  hnportunidad 
Para  poder  olvidarta 

Del  qne  nunca  voluntad 
Ttavo,  sfaiode  adorarle. 

(PiMLU,  finara  át  MVMfffi« 

«  /cri/bMstfMatAila,  <icaj^  verso ,  pero  le  ha  pB< 
toda  el  roanaes  el  aoaihra  de  Ylsianila  |«ra  murorma 
el aaterior, y  faaao  so  eoafínaa  aatt  mota  coa  Uia 
Abindames. 

•  Olea  al  roaunna ;  Jalat/aH/aiáarf/a. 

H7. 

ao&aaa  t  vixiAaAu.— v. 

(Ándatelo.) 

En  la  villa  de  Antequera, 
CauÜvaesUVindaraiai 
La  mora  que  masqu¿ria 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tentó  el  verse  presa , 
One  no  la  agradaba  nada. 
No  por  el  poco  valor 
^e  en  el  buen  cristiano  haBa , 
Hiño  por  temor  y  miedo , 
3ue  la  han  de  Hevar  á  Basa, 


Sino  por  temor  y  miedo , 
Que  la  han  de  Hevar  á  Bu 
Y  que  si  á  Baxa  la  llevan 


La  nan  de  hacer  tornar  cristiana. 
Tomando  tinte  y  papel 
Al  Rey  escribe  una  carta  : 
No  le  escribe  como  á  rey 
Shio  como  enamorada. 

me  sirve  ser  hermosa , 


»Y  de  ti,  buen  B^,  amada, 
»Si  en  aqüestes  ocasiones 
>Me  tienes.  Rey,  olvidada  t 
t Rescate  el  cuerpo  á  dinero, 
•Pues  me  tienes  allá  el  alma; 
>SI  por  dineros  me  dejas, 
a  Moros  tengo  yo  en  Granada , 
»Qne  por  este  amante  moras 
•  Perderán  la  vida  y  alma.» 
Contento  esteba  el  rey  Chico, 
Grandes  fiestas  ordenaba 
Por  una  carte  que  tiene 
De  sn  amada  Vlndar^a  :' 
Mandó  llamar  á  su  alcalde 
De  quien  hace  cooflansa, 

Y  le  dyo :  —  Buen  alcaide , 
Impórteme  que  mafiana 
Te  partas  pan  Aoteqnera, 
Al  rescate  de  mi  dama: 
Llevarás  cien  doblas  de  oro, 

Y  otra  cantidad  de  piste ; 
Cien  caballos  eijaezados, 
Bordydos  todos  de  píate. 
Tmerásla  como  á  reina,  • 
Pues  es  reina  de  mi  alma . 
Por  las  tierras  do  viniere 
Corr^jti  loriis,  ju»  gueti  cañas, " 

Túaucn  cbriue s  y  c:ija;9 : 
Vo  la  saldré  á  recibir 
Legu;'»  y  media  de  Granada 
Cou  iDdn  mi  ca^a  j  corle 
Para  qt)  e  en  ire  m  as  honrada .  — 
'  luego  se- parle  el  alcaide ,  H 

Y  &  N^irvae^  4)6  h  c:tria  i 
Desque  h  buboleidá 


acnuRon 

Estas  mónei  le  IsMi. 
^Aoda  Yete ,  el  moro  peno» 
AiKb  T  toélvete  á  Gnnadi , 

Y  le  éiriM  si  rev  Chico, 

gie  si  ne  di  VlfartmlMi , 
eatio  y  Plsis  imeva 

Y  también  las  Alpuysms 
Comparadas  coa  Im  mora 
Ho  las  estimo  yo  en  nada. — 

(  Ammmmí  át  ffwriat  y  AüTlM  «f»fM.) 


ROfHBSGOS. 


•1 


Dice  el  leasBce :  Jari/k  t 


IMAICCES  DB  CBUN,  SEfH)R  DB  BSGARICHE«. 
118. 

CEUR  M  nCUOGU.—  1. 

(iaMme.) 
Por  dltertirse  Cettn 
Piesuis  ordena  en  Granada , 
En  desgracia  del  rey  GMco  * 

Y  en  aoseocia  de  so  danu. 
Secretas  hace  sos  flestaa  * 
Con  dos  amifcos  drl'nlma, 
Galanes  y.  Abeocerrajes. 
Hombres  de  palacio  y  plata. 
Esta  ves  quiere  atrevetae 

A  mil  respetos  y  i^nardas» 

Solo  por  dar  vn  raen  dia 

A  lanío  penar  sin  cansa ; 

c  Qoe  nna  prtsk»  moy  larga 

>La  Tida  gasu ,  y  la  padenda  acabai. 

A  la  crisuana  los  Hste 

De  Tilhnesca  Mcarra* 

Con  tafetanes  el  rosiro« 

Caperaza,sayoycapa. 

Blanco,  leonado,  amarillo , 

Congojns  sin  esperan» , 

Dieron  al  disflrai  colores 

Y  memorias  á  Adlbja. 
Pensado  lleva  GeRn 

De  hacer  foroosas  haiafias , 

Y  dejar  melancolias 

One  la  bnena  sangre  gastan ; 

tQne  nos  prisión  miiy  larga . 

uLa  vid»  pierde  y  la  padenda  acaba». 

Ya  las  yegn^s  t  Jaeces 

Van  alterando  á  Granada ; 

Todos  dicen  de  Ceün, 

¡Bravas Justas !  ¡bravas lanzo ! 

ifoqnedamora  fcegri 

Oae  no  se  ponga  á  ventana, 

Y  todas  dicen,  á  ver 

El  galán  de  las  desgracias. 

Como  saben  ya  sn  nistoria , 

Onisieran  v^rie  la  cara, 

One  en  las  baxafiaa  no  miran , 

Ponpie  ya  saben  tas  damas, 

«Gue  nna  prisión  muy  larga 

tCa  vida  gasta,  y  la  padenda  aeabaa. 

Para  verle  entrar  de  noche, 

Annqne  viene  á  la  cristfawia , 

La  puerta  de  Elvira  cnenltra 

La  iiermosura  dd  Alhambra. 

Aüi  fraun  de  aqnd  tiempo 

One  fbé  dicboao  en  Granada , 

Envidiado  de  mil  moros, 

Y  querido  de  mü  damas : 
Otros  cuentan  en  corrillos 


Loa  amores  de  Adil^B  , 
Diciendo ,  que  ya  los  dos. 


m  se  escriben  d  se  haUao 
■Que  una  pridon  etc.»    • 
CnuM  ven  que  no  vcuiaf 
PMlaMalasiuarimí, 


Haciendo  mucho  mayores 

Los  deseos  y  espenioias. 

Adila^a  con  hs  nuevas 

Hay  celosa  y  enojada , 

Le  escribe  al  moro  qiw  d^ 

Fiesu  que  le  ofende  d  alma. 

A  la  mitad  del  camino 

Hecibió  el  moro  esta  carta , 

Dio  voelta  Inego  á  Jaén 

Trocando  en  hito  lu  galas ; 

tOae  nna  prisión  muy  larga, 

•La  vida  gasta ,  y  la  padMida  acaba» . 

{Rmmeir§§tunL) 

«  Por  el  aostrer  vene  del  Üdao  rMBsaee  de  Celia  de  Eeca- 
fiche ,  te  deja  pretomir  qae  todos  se  compasteraa  sa  elofio 
de  algun  doque  de  Alba.    ^___^ 

CEUN  as  BSCAaiCHB.— n. 

(Aadaiaie.) 
Celin,  seDor  de  Escaricbe , 

Y  Aliaur,  rey  de  Granada, 
Azarques  y  Abenumms 
Salen  á  Juegos  de  callas. 
Vendas  blancas  lleva  el  Rey, 
Color  que  su  ser  demanda : 
De  esperanzas  va  vestido 
Qae  á  mas  le  obliga  üan^Ja. 
Por  divisas  tiene  un  ddo 
Con  muchos  cedros  y  pahnaa. 
De  coronas,  esta  letra 
tScgiiro  estoy  de  mudanxasa. 
Los  Abenumeyas  todos 

Y  los  Azarques  llevaban 
De  encamado  las  divisas 

goe  un  mar  de  desdichas  baBa. 
1  moy  liisarro  Celln 
Por  dar  contento  á  su  dama 
Entre  las  blancas  mariotas 
Estrellas  de  oro  sembraba, 

Y  por  dar  seguro  al  Bey 
De  lo  que  celoso  estaba. 
Lleva  pijizo  d  Jaes 

Con  campanillas  de  plaU, 

Y  en  la  adarga  por  cnvisa. 
Una  azucena  enire  llamas 
Con  una  letra  que  dice  : 
tPor  ser  fingidas  no  atraaan». 
Advierte  su  letra  d  moro, 
Oue  tiene  Aliatar  cifrada, 

Y  aunque  no  demuestra  cdoa 
Celosas  ansias  le  abrasan; 
Oue  quiere  saNr  de  eitreino, 
O  onedar  sin  vida  en  catana, 
Yanente ,  bravo  y  Itariooo 
Dando  remate  alas  callas. 
Trabóse  la  escaramuza 

De  todas  las  cuatro  escuadias, 
Ganando  el  bizarro  moro 
Eterno  renombre  y  fama. 
Alborotóles  el  Juego 
La  voz  que  les  amenaza , 
Oue  quiere  aaHr  un  loro 
De  la  inmudable  Jarama  • 
Dicen  los  Abenumeyu : 
— Ningún  Azarque  ae  parta.  — 
El  Rey  se  va  ásu  balcón; 
Sola  les  deja  la  plaza. 
Cdin ,  que  á  su  desengallo 
Sola  esu  ocasión  buscaba 
Con  su  acerado  rrjon 
Al  toro  en  el  coao  aguarda. 
Tiene  davados  los  ojos 
En  la  que  en  el  sd  enclava; 
remócese  en  el  mirar 
Ouelienenjuntasiaii 
Addlaaec 
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ROMANCERO  GENERAL. 


Temiendo  alguna  deagncia. 
Porque  sos  bermoaot  toles 
Los  de  Celiii  deslumhraban; 

Y  quitado  el  resplandor 
Pudo  el  moro  ver  la  plaxa, 

Y  en  ella  uo  loro  furioso , 
Que  á  los  cielos  amenaza. 
La  cabeza  en  proporción 
La  cerviz  corta ,  empinada ; 
Ancljuroso  tiene  el  pecho, 
La  cola  toda  enroscada  : 
Uu  remolino  en  la  frente; 
En  sangre  los  ojos  baña : 
Cortos  nrazos ,  largos  pies. 
Bufa ,  salta ,  corre  y  brama. 
No  teme  el  bello  amador, 

Eue  á  Marte  en  fama  aventaja  : 
f'guro  en  el  alazán 
Rn  las  puntas  se  empinaba. 
Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba, 
Hirióle  con  el  reion , 
Por  la  cerviz  se  lo  clava : 
Quedó  atormentado  el  toro, 
La  una  rodilla  hincada. 
Cogido  en  la  dura  tierra 
Sin  que  al  moro  ofenda  en  nada. 
Revuelve  Celin  los  ojos 

Y  vio  que  so  mora  estaba 
En  los  orazos  de  Adaiila 
Del  gran  temor  desmavada : 
Del  contento  que  lomo 

Al  toro  menospreciaba : 
Quebrando  el  asta  al  rejón 
Todo  el  medio  le  dejaba , 

Y  de  una  veloz  carrera 
Atravesara  la  plaza 
Parando  en  los  miradores 
De  su  querida  Adilaja. 

[ñemtmee  ro  geñirél.) 

120. 

CF.UX  DE  ESCARICBE.'-UI. 

{Anónimo.) 
Vestido  el  cuerpo  de  cielo, 

Y  de  sus  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifras  coronadas , 
Entra  á  correr  la  sortija 
Celfn ,  á  quien  acompañan 
Catorce  moros  Cegries , 
Los  mejores  de  Granada , 
En  un  caballo  andaluz, 
De  la  senerosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro ,  fogoso . 
Cabos  negros,  gruesas  ancas. 
Ancho  pecho,  recios  brazos 
Corto  cuello,  cola  larga, 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas, 
Gallardo ,  brioso  y  flero , 

Y  humilde  al  freno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice , 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algooos  pechos, 
Qoe  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  sa  balcón  le  mira 
La  dulce  j  tierna  Adüaja , 
Original  de  mil  soles  y 
Qae  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  mero  loe  ojos 

Y  hada  sa  <iaiitt  loe  M^a  9 


Qne  siempre  sa  1 
I^  trae  p6r  las  nubes  altas. 
Contempla  Celia  sa  cielo, 
Aunque  con  vista  turbada, 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  caerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  hices  de  los  ojos 
Iban  y  venian  las  almas. 
Licencia  pide  CelIn, 
Adilaja  se  la  daba. 
Para  que  corra  con  Musa 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  su  lanza, 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara. 
Pone  la  cola  en  el  saelo 

Y  entrambos  brazos  levanta  : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama 
Responde  fiero  y  homilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca, 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  el  brazo,  aprieta  el  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho , 

Y  abriffáodola  la  baja 

A  ley  de  galán,  y  cierto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
P4ra  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  ¿  sa  lugar  la  lanza, 
Oprime  el  freno  el  rigor, 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos,  y  en  la  corle 
Admirada  de  mirarlas, 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Celin , 

Y  regocijo  á  Granada , 
Quedando  por  mil  razones 


Gloriosa  la  casa  de  Alba. 


( ñmiumeert  $nerai 


ROMANCES  DE  CELDf  AUDALU. 
121. 

CELIN  AUDALLA.— 1 

(Auénimú.) 
Las  soberbias  torres  n^, 
Y  de  lejos  las  almenas , 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin,  que  el  Rey  le  desUerra  . 
\  perdida  la  esperanza 
Dejamas  volverá  vella. 
Con  suspiros  tristes  dice  : 
<  i  Del  cielo  luciente  estrella ! 
i  Granada  bella! 
Mi  llanto  escucha,  y  ihirtitoml 

¡Hermosa  playí  qve  al 

Dasportributoyo' 
Tanta  variedad  de 
Que  él  mismo  se  p-mw « 
¡Verdes  plañías  deOodl, 
neicay  regalada  vtfi» 


Dulce  lecreadMdt - 
Detofbombrctclorii 
•¡Grinadi  bella  eU. 
¡Fueoles  de  Generalilé» 
hoe  regato  10  prado  y  ln„ 
Lat  ligrtmaf  que  derramo , 
81  entre  ▼oeolroa  se  neadan, 
Recibaiae  con  aoMr, 
Pnei  sonde  amor.eara Breada  i 
Mirad  qae  es  licor  predoio 
Adoode  el  alma  se  alefia : 
c:  Granada  bella  ele. 
1  JLiies  ñrfseea  q^  aleáis 
Lo  qae  el  cielo  ctte  y  orna. 
Cuando  UegiieiB  á  Granada . 
Alá  os  goanle  y  manteMi  I 
Pira  qoe  sqaesloa  fttsplros 
Qoe  os  doy ,  le  déla  en  Bill 
Y  como  presentes  digan 
Lo  qoe  los  aosealBa  pensD. 
c¡  Granada  bella! 

MI  llanto  eseoeha,  y  dnélalemi  pena.  > 
(iMMriNrv  iwival.  •- It  nr  dr  fifiM  y 


itt. 
csua  ausaua.— II 


La  bermosa  Zara  Cecrif 
BeUa  en  todo  y  agradada , 
Discreta,  porqae  sirrió 
A  la  Reina  en  el  Alhambra ; 
Hya  del  alcaide  Bamele 
Qoe  ui?o  en  leoenda  á  Dan, 
Llora  triste  y  attglda 
Sn  caatif erio  y  dcsgradii 
En  el  porfiado  eeieo 
Del  rey  Fernando  de  Bspafia. 
Ya  después  de  BMhos  dtai , 
PorfoludeTitnallM, 
Se  entregó  d  misero  Akdde 
Siendo  so  casa  aeolada. 
La  bella  Zara  le  cimo 
A  la  condesa  de  Pmma, 
Qoe  acompasando  á  la  Rdnat 
Se  Tino  al  eetoo  de  Bata. 
La  condesa  le  pregonta 
A  Zara ,  en  qoe  se  oenpába  9 
YqoéelercicioteDia 
En  d  Amambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  diee : 
—Seftora.  asentaba  piau  9 
Lal»raba  la  seda  y  oro , 
Ta&ia«  tambieo  cantaba; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mote  desgrada, 
Porqoe  aonqoe  mereed  me  haces 


Labraré,  si  gortaa  de  dio , 
Uoa  nao  bieo  aprestada, 


▲  la  So,  fln  soy  lo  eaefe 
Y  para  pasar  a  tiempo 
De  csoiiferio  ento  cana. 


Ravcgando  viento  eo  popa 
LoeflolanMrailerada 
CoB  las  das  por  d  ddo , 
Y  qoe  las  vetts  aoMtaa , 


qoe 

'  eo  la  ana  gavtaesi 
Qoe  diga  eolengoai 
«No  bqr  bommia  qoe  no  fodva 
«  Eo  gran  tormeoto  y  borrasca» : 
Y  por  orla  en  la  labor 
Qoe  dka  en  lem  de  AraMs  : 
«Podra  ser  400  AM  penriu 


Qoe  es  confinnoe á  ad  deseo, 
Y  d  tiemiió  en  qoe  t*  te  bailas. 

{Mmmm$  §§urMl,) 

123. 

CBLIII  AOOALLA.  —  lU. 

En  Palma  esuba  cautiva 
La  bella  y  bermoaa  Zara, 


Y  annqoe  en  Pdma  tiene  dcosrpo , 
LO  Baza  la  vida  y  dma,    . 


Enl 


Porqne  imagioa  está  en  día 
£1  moro  Ceun  AodaOa, 
Ignorante  dd  tormento 

?ne  el  moro  por  día  pas 
aunque  la  quiere  y  c 
La  condesa,  y  la  regala. 
No  es  parte  para  qoe  d  llanter 
Amaine  un  momento  en  Zara ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  qoe  pasa, 
A  otra  canuva  la  cuenta 
Su  pasión,  y  de  do  mana. 
—  Habris  de  saber,  le  dloe, 
Qoe  yo  be  naddo  en  Granada, 
Adonde  serví  á  la  Rdna 
Diez  afios  dentro  en  bi  Albaidwa. 
Servito  de  camarera. 
Tuve  su  riqueza  en  goarda, 
Queriame  por  extremo, 

Y  yo  por  extremo  amaba, 
No  á  la  Rdna  mi  seiora , 
Aunque  obligada b  estaba. 
Sino  a  un  moro ,  qoe  es  Bü  sd , 
Ymi  bien,  CeUn  AodaUa. 
Eragalanydeestbna, 

Y  por  eso  le  estimaba; 
Tenidepormisd, 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cido  le  llamé.  n»s  Alé 
Para  mi  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 
¡Pluguiera  Alé  noltegara! 
AsOTlrdalcaldia 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vinde  el  moro  i  servir 

Con  el  cuerpo ,  á  mi  confalma , 
Poniéndose  á  mH  peligros, 
Porqoe  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  fué  mi  alma  asaltada. 
Perdiendo  padre  y  aoügo, 

Y  yo  sujeu  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya^ 
El  corazón  coo  el  eoeirp^ 
D^ándome  á  mi  so  alma; 

Y  para  que  la  labor 

ees  testigo  de  ods ansias 
ifieste  BU  dolor, 
Diré  en  la  lengoa  de  Arabia : 
kteeicoi 


«SiHevastei 

>  Pienso  que  me  quedó  d  alma  • ; 

Y  en  otro  lado  pondré  : 
«No  fdtará  mi  palalura». 

Y  pondré  en  tercera  orla : 

« Anote  estará  mi  palabra  » ; 

Y  en  la  coarta  por  resaate : 

c  En  Jamas  babrá  modana  » ; 
T  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  Fénix  pintada. 
Que  de  las  cenfams  frías  . 
Saca  vivas  esperanzas; 

Y  un  montero  qoe  le  tira, 

Y  un  mote  qnediee :  cAñarda, 
» Porqoe  no  es Josto  qoeorsa 
lAqoienlaHdalelílin.» 
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Estodecia  la  mora  f 
Cuando  la  Condesa  llama, 
Diciéi'idote :  ¿Adonde  estás? 
¿ Por  qué  no  respondes,  Zara? 

{ Rowutüeero  general.^ 

124. 

CELi:f  AODALLA.  —  IV. 

(Anónimo,) 
El  animoso  Cetin , 
Hijo  de  Celín  Audalla , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Albama, 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
El  alcázar,  la  muralla, 
Las  aporlilladas  lorres 

De  la  destruida  Baza. 

§uiere  despedirse  el  moro, 
llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  está 
En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna , 

Y  entre  sí  confuso  habla  : 
—¿En  qué  te  ofendí,  le  dice, 
Para  tomar  tal  venganza , 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  me  dio  la  bella  Zara, 
Haciéndome  mil  favores 

En  los  juegos  y  en  las  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte. 
Digo,  quiso  mi  desgracia, 
Que  el  rey  Fernando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  baza. 
Usó  conmigo  clemencia, 
¡Que  á  Alá  pluguiera  no  usara! 
Para  liherur  el  cuerpo, 

Y  quedar  cautiva  el  alma.— 
Esto  diciendo ,  se  quita 

La  marlola  que  llevaba 
De  verde ,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada , 

Y  dice  :  —Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza  :y' 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra. 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
«Mucho  mas  rinde  mi  brazo , 
>  Que  lo  que  la  vista  ajcanzai. 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  co^  que  me  cuadra , 
Pues  me  falla  la  ocasión 
De  celos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  moraaa  dejo', 
Porque  aunque  amor  no  me  falla , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla.— 
Con  esto  la  lanya  toma, 

Y  muy  lijero  cabalga. 
Suelta  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  va^a. 
Diciendo  :  —Camina  tu, 

Y  busca  el  bien  que  me  falta. 
Que  ya  no  te  guiaré 

Sino  es  á  bascar  desgractas.-- 

^____      {BmuMan  genenl.) 

125. 

CILni  áVBALLA.  —  f  • 

{Anénim$,) 
Celoso  fffe  CeKn 
De  su  regalada  griega» 


Ponfue  sabe  que  el  poder 
No  hace  á  las  almas  fbena ; 

Y  que  el  imiM>r¡o  del  mundo , 

Y  voluntad  de  sus  tierras. 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo« 

Y  teme  que  allí  uo  sea. 
Sabe  (lue  la  mas  beiinosa 
Es  al  doble  de  sol)erbia, 

Y  que  al  fln  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura , 

Y  quiere  mayores  prendas. 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
1  amblen  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento,  en  quien  cabe 

S^jetar  al  mundo  en  guerra , 

Ya  dudoso  dignamente 

De  la  de  algún  hombre  tiembla. 

El  que  de  muy  generoso 

Se  liaba  de  cualquiera , 

Ya  se  recela  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea. 
El  que  siempre  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetas. 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 
Si  mira  á  su  Zara  llora 
De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  fuera. 
Su  armada  pone  en  olvido ; 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella,  en  su  gran  mezquita. 
Por  cosa  savraoa  cuelga, 
Votando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  flesta. 
Zara  ,  cautiva  y  señora. 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja, 
Que  menos  aviva  el  gusto 
hl  cetro  que  una  terneza  ; 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda , 
Con  que  los  bra/os  afloja. 
Que  la  obligación  aprieta ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cíen  mil  suspiros  degüella. 
Haciendo  dellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  Gran  Señor 

A  darle  gusto  se  esfuerza, 

Y  si  (tresío  no  volviese. 
Amor  se  entrarla  á  vueltas; 
Pero  es  enemigo  al  lin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo ,  de  los  gustos 
Propios,  la  memoria  ajena. 
:  Gran  cosa  es  la  majestad ! 

Mas  00  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  pslosas  y  bellas. 
Con  sus  lagrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte, 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego, 

Y  el  ruido  la  desvela. 

— ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Cómo ,  gran  Zara , 
Lo  que  todas  no  deseas, 
Que  es  que  venga  ta  Únale 
A  ser  señor  desta  tierra? 
Vida,  regalo,  seftora. 
Ojos,  alma,  esposa  tierna. 
Corazón,  entraftas,  gloría , 
Descanso,  esperanza  elenuit 
Ojos,  frente,  cuello,  boca, 
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Cabellos  míos,  Mtrcllas, 
Claro  délo,  ofere,  grana, 
Soles,  oro,  robles,  perias, 
¿Cómo  mi  gran  fohuitad , 
Hermosa  Zara,  despredu? 
¿Por  qué  te  lUunas  catira 
Si  mi  Tolantad  gobiemast 
Favorece  tn  gran  patria,  - 
Que  amique  estuve  mal  ooo  ella, 
Si  quieres  baré  por  ti 
Que  faeUa  á  lo  que  áotes  era. 
Zara,  obedece  á  CeHn, 

Y  mira  que  te  lo  mega 
Condolido  va  ta  caotivo 

Y  oatoral  de  ta  tierra.^ 

»$. 

GBUR  iMALU.  —  fl. 

{ánMm.) 
Por  la  poeru  de  It  Vaga 
Saleo  moros  á  cabillo» 
Vestidos  de  raso  negro. 
Ya  de  Docbe  al  prfaMr  enano  • 
CoQ  hachas  negras  anfiondo , 
Un  atahnd  aciHnpaftando. ' 
«¿A  dó  va  el  malogrado  ^ 

>  Celio ,  del  abaa  y  vida  despojado  t»  • 
Matóle  el  pasado  «a     ^^^ 
Sin  razón  nn  moro  Ürailo, 
En  nna  flesta  soiemue 
De  que  bobo  presto  el  pago  : 
Llóralo  toda  Granada,  - 
Porque  en -extremo  es  amado. 
«¿A  dó  va  el  desdichado,  etc.»  /^ 
Con  él  van  sos  deodos  todos, 

Y  nn  affiíqnl  sefialado, 

Y  cuatro  moras  beréünas , 
Con  muchos  en  so  resguardo; 

Y  dicen  al  son  ftmesto 

De  un  atambor  destduilado  : 
«¿A  dó  va  el  desdichado,  etc. 4/ 
Mesan  los  robioa  cabelloa 
One  enlaian  á  on  Kbertadih 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  Kcor  claro  y  salado» 

Y  sobre  rostros  de  nieva  • 
Vierten  el  color  rosada 

«¿A  dóva  el  desdichado,  etc.»  / 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso. 
Llevan  roncas  las  garantas; 

Y  aunque  en  son  callaik»  y  bá|Ot 
Dicen  los  moros  y  moraf. 

Mil  suspiros  arrAnda: 

«¿A  dó  va  el  desochado,  etc«t  y 

lina  mora,  la  maa  tm^k 

Que  de  nlfio  lo  ha  criado^ 

Sale  llorando  al  encnentro, 

Mil  lágrimas  derraiQaiMo, 

Y  con  ftuiayaeddonte 
Pregunte  albando  «nh 


<¿A  dóva  mi  hVo  amado 

«Celin,  del  atam  7vida  dttpojado?»  v^ 

¿Adóvab.Uendemividar^    '^ 

¿Cómo  asi  me  babeto  deladof 

4  Qué  «•  del  amor  Iner^lh 

Que  siempre  me  habéis  mostrado? 

¿Quién  eclipsó  vuestras  oios, 

Luz  da  losmios  cansados? 

«  4  Dó  vab,  mi  bQo  aoMdo 

*  Ceiin,  del  alma  y  vida  despejado  T» 

1  Dónde  os  le%«i,bUomfoV^ 

£n  asios  pechos  criado? 


V-Qoién  mudó  vuestro  cclor 
d  rostro  apacible  y  dam? 
¿QoiéB  ha  ¿do  el  homicida. 


T«   I. 


Y  de  áofano  ten  oaadtf? 
«¿A  dó  va  mi  U||o  amado 

>  CellD ,  del  alma  yvidadeapojado?! 
Diez  y  seis  aftos  boy  haee. 

Ved  cuan  contedos  los  trago, 

?oe  vuestra  madre  os  parió, 
yo  os  crié  en  mi  regató : 
Yo  crié  un  ftierte  muró/ 
Aunque  lo  veo  derribado , 
«Pues  folteis,  mi  fatto  amado 
« Celio ,  del  alma  y  vida  despejado,  t 
Con  estas  lamentaciones. 
Sin  que  la  sientan  dar  ealxi, 
De  lagrimas  hace  rios 
Por  adonde  van  pasando , 

Y  á  darle  la  sepoltora 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
«Del  triste  y  desdichada 

>  Celhi,  del  alma  y  vida  df^pojado». 


/.) 


BOMANCeS  DE  ADIIALLA. 
137. 

AUnALUL 1.    . 


) 

Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Frontero  del  ancha  cueva , 
£1  valienta.moro  Audalia « 
Que  vala  vuelte  de  Teba, 
Que  un  honroso  pensandeoto 
De  80  volunted  lo  lleva 
I>e  su  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  proáM. 
Parado  sobre  el  caballo , 
La  lanza  en  el  hoinbro  pneste , 
Unas  veces  mira  al  poddo, 

Y  otras  hablando  se  eleva. 
— ¡  Oh  patria  desconocida. 
Presto  oiris  de  mf  la  nueva 

gue  si  envidia  te  ha  movido 
ayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba , 
No  permite  el  alto  délo 
Que  baga  lo  que  yo  no  deba; 

Y  antes  que  del  frió  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

i  Mal  haya  el  halcón  ^{ero 
Que  en  ruin  preaa  se  cdha, 

Y  el  que  padedendo  sed 
Aguarda  a  que  el  délo  Ihieva 
¡Nal  haya  quien  no  se  ampara 
Dd  IHo^si  ve  que  nieva, 

Y  el  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  t-* 
Dijo  :  y  intes  que  d  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva , 
Volvió  riendas  al  cabaQo, 
YvalavudtedeTeba. 

m. 


(AnMM.) 
Ponte  k  las  r^aa  atoles, 
DeJa  la  mauM  qoé  labras , 
MelancólicaJarbí, 
Veris  al  salan  AndaHa, 
Que  nuestra  caite  paaéa 
En  una  yegua  ||UM^ 
Con  un  Jaez  véHaoscaOr 
Color  dar 
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Si  sales  pretlo,iarifii| 
Veris  cómo  corre  y  pin , 
Que  00  lo  iguala  ea  Xereí 
NiogoQ  ginete  de  fimia. . 
Hoy  ha  sacado  tret  phunas. 
Una  blauca  y  dos  inoradas , 
Que  cuando  corre  lUero, 
Todas  tres  parecen  blaocM- 
SI  los  hombres  le  bendicen , 
¡Peligro  corren  las  damas  ! 
B¡<*n  puedes  salir  á  Terle, 
Que  hay  mochas  á  las  ventanas. 
¡  Bien  siente  la  yegoa  el  día 
Que  so  amo  viste  galas^ 
Qne  va  tan  briosa  y  loca* 
Que  revienta  de  lozana ;. 

Y  con  la  espuma  del  fmo 
Teñidas  lleva  las  bandas , 

gae  entre  las  peinadas  crines 
I  hermoso  cnello  enlazan! 
inrifi ,  que  al  moro  adora , 

Y  de  susoelosseabratfa. 
Los  ojos  en  la  labor. 
Asi  le  diot  á  su  Aya  : 

1  —Olas  ha ,  Celinda  amiga, 

■  Que  sé  cómo  corre  y  paira  : 

Qni^  corre  al  primer  deseo, 
/  Al  segundo  pira  el  alma. 
•'  No  me  manaes  que  le  vea , 

¡  Pluguiera  á  fortuna  varia , 

Que  como  sé  lo  que  corre « 

El  supiera  lo  que  alcanza ! 

¡Muy  corrida  me  han  tenido 

Sus  carreras  y  mis  ansias : 

Las  secretas  por  mi  pena , 

Las  públicas  por  mi  nmA*. 

Por  mas  colores  de  plumas 

No  hayas  miedo  que  alli  salga. 

Porque  ellas  son  el  fiador 

De  sus  fingidas  palabras  : 

Por  otras  puede  correr 

De  las  muchas  que  le  alaban , 

Que  basU  que  en  mi  salud 

El  tiempo  toma  venganza.— 

( Bowumeerú  §mmü  /.) 

129. 

AUDALLA.  —  in 

{Anónimo,) 
Después  de  los  fieros  golpes, 
Que  cou  grao  destreza  y  sana 
Se  dieron  los  Tuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla, 
Azar  se  quedó  en  su  tierra , 
No  olvidando  á  Celindaja , 

Y  Audalla  vuelve  i  la  corte 
A  ver  á  su  Lindaraja , 

Por  tener  celos  el  moro 
De  Albenzaide  que  la  amaba , 
Oue  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
.eme  quiebre  la  palabra. 
Dice  :  —  ¡  Liodanya  mia ! 
¡Dulce  prenda  de  mi  ahna ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  eu  m\  corazón  escarba. 
^0  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  pahna.— 

Y  volviendo  el  rostro  al  cieto 
Vio  ane  en  medio  s«  Jorndn 
Estaba  ya  el  n^  Pebo 
Dando  al  mondo  hn  dorada', 

Y  con  la  pasada  fiesu 
La  gente  en  ailendb  e«abt , 
Temiendo  el  grave -rif 
Qoe  sos  dan»  nqn»] 


Tt 


Entrando  por  Val  del  Moro, 

tueríendo  tomar  posada , 
e  acordó  qne  en -el  cortejo 
Un  álamo  grande  estaba. 
Que  con  sus  ramos  hojosos. 
Cubriendo  del  sol  la  cara. 
Hace  una  agradable  sombra , 
Qne  á  sueño  convida  y  Jlama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar ,  qoe  se  haDa 
Fatigado  del  calor, 

gue  cuerpo  y  alma  se  abrasa, 
ntrado  que  ftié  en  la  cerca. 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabida  la  cansa ,  ftié 
Porque  pidieron  lasulamas 
A  los  galanes  del  pueblo, 
Qoe  le  despejen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  verdinegras  Itf  caras. 
Suspira  el  moro  diciendo  : 
—Amor  artero,  ¿en  qué  andas, 

8ue  no  contento  con  nombres , 
ustas  que  mueran  las  plantas? 
Mostridome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas , 
Con  que  renuevas  mi  pena 

Y  pagas  al  que  te  ama.— 
Vuelve  al  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  en  celosa  llama , 

Y  por  en  medio  del  pueblo  • 
La  lanza  en  el  bondux) ,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  sn  dama  : 
Que  de  medrosas  sospechas 
no  se  escapa  quien  bien  ama. 

^^^^     iBom  wf  fT»  §i 

130. 

AOOALLA.  —  IV. 

{Anónimo,) 
A  los  suspiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja , 
Las  fieras  ba\|an  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  k  sus  lamentos. 
Con  gritos  y" voces  roncas. 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  Uanto 
Darsja,  una  ingrau  mora. 
Hija  de  Zulema,  alcaide 
De  Guadiz ,  Veles  y  Ronda ; 
Que  sin  mirar  lostervidoi 
De  dos  años,  quiso  agora. 
Por  una  injusta  sospecha. 
Borrarle  de  su  memoria ; 

Y  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aqnesu  letn  : 

c  Aborrezco  á  quien  me  adora. 
Entendió  que  se  deda 
Por  ella,  y  por  si  lo  toma, 
"'  *       aaroar  r 


Ysinasua  

Privó  al  moro  de  so  gloria. 

Desterróle  á  media  noche 

Con  esta  palabra  sola  ; 

tSi  áquien  te  adora  abomeei, 

>Que  te  olvide  taoT 

Cerró  con  esto  d  i 

T  Audalla  con  I 

Seaale< 

Ali 
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AOBALLA.— f. 

,Im  de  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Gmada, 
Qaien  dtma  Cejpl  oo  sirte» 
No  din  que  ilr? e  dama; 
Ni  et  Josto,  Mwi  que  ae  enplea 
Sa  fe  tao  mal,  chíe  le  nlgaii 
Del  amor  loa  prifllí  ' 
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Y  de  católlctt  tlendu 
Corooada  la  eamindla ; 
Yfiendo  qae  en  oaeitro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 
Ha  dos  afioa  que  ae  beben 
Con  tahu  aan^  oooio  agua; 

Y  que  á  loa  demaa  galanes 
Son  libreas  laa  corases» 
Reffiegas  loa  caracolea, 

Y  loa  bobordte  son lanu; 

Y  quien  sabe  prometer 


Nilaslereadelái 

Ni  que  dielaole  la  1 

En  tos  aaraoa  de  la  AlbandUra 
Se  le  consienta  ibunar 
Entre  sos  damaa  la  lambra ; 
Ni  que  el  dulce  nombre  depa 
Le  cüire  en  letraa  jpabttdaa. 
Ni  bordado  es  la  Hfarea 
Le  saque  en  tata  de  plaia; 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almaixalr  Hstado  de  oro , 
Tratesado  por  la  adarga ; 
Ni  atar  al  ruboalo  braxo 
Mano  blanca,  tooi  blanca. 
Para  tirar  loa  bobordoa 

Y  para  jngar  laa  caftaa ; 
Ni  que  ponga  ra  camaleo 

NI  en  UrgeU  de  oro  6  plata. 
Debajo  de  ricaa  plmaaa. 
Su  retrato  pormedalla; 
Ni  yegua  color  de  cisne , 
De  clin  ni  cola  albe&ada 
Para  ruar  el  terrero. 
La  pueru  ni  la  Tcntana.— 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla , 
Galán,  Cegrl de  Huje 

Y  que  beUa  Gegrl  uuimí 
Pero  las  damaa  Gomdes 
Que  eran  mocfaaa  y  mqr 

Y  las  pocas  Benccmjca 

Que  han  quedado  deau  caita , 

Y  algunas  JÜflsoradlea, 
Este  papel  emlaban , 
Siendo  por  voto  de  todaa 
FMimalaaecretaris. 
—Audalla:  ai  á  cortesía 
No  está  sujeto  cniien  ama, 
Perdona  lo  que  leyeres; 

Si  lo  éfttár,  escúcna  y  caUa, 
Que  damas  bay  en  la  corte 
pne  va  que  por  su  desgracia 
Les  falte  grada  conlim) , 
Pluma  y  pico  no  lesnlta 
Para  quedar  saúafecbaa, 
O  podrin  muy  pocoé  nada. 
Contra  ofiínaaa  de  cartHea 
Satisibcciones  de  cartea. 
Sobre  el  coeno  de  la  luna 
Las  damMGei^  levantaa; 
Pero  basu  Umr  á  flloa 
Todo  es  aire  lo  que  paaaa. 
A  aua  galanea  prefierea 
Prlriiegios  y  ventajas 
En  máscaras  y  saraos. 
En  juegos  y  encamiaadaa ; 


Y  dab^  Malón  V  lama     - 
De  gah ,  de  ocio  j  de  pu  » 
Eo  guerra,  batana  j  armas. 
Maaiqué  se  le  dará  de  esto, 
m  qué  tendrá  por  Intaida 
(Mea  no  quiso  pefilooar 
il  regalo  de  aucaaa, 
Yiesdo^  cristiano  que  timü 
i^«iiMMsitaUada« 


Con  soberbia  y  arrogmda 
La  cabesa  dellllaeatre 
De  la  Cruz  de  C^trava, 
Cuando  prendieron  al  R^ 
En  sangrienta  lid  trabada, 
El  alcaide  y  loa  dooodea 
Dd  fuerte  ceuéa  de  Cabra, 
Y  partiendo  á  SanU  Fe, 
Mas  á  vella  que  á  estoiballa, 
Deapuea  de  ocupado  un  día 
En  aquesu  empresa  cacan. 
Con  mas  sahid  oue  partl6 , 


Y  la  adarga  maa  entera, 

Y  la  ye^  ni  aun  andada  • 
Viendo  que  las  damas  quedan 
Del  Albambra  en  la  muralla, ' 
Para  mirar  loa  gaerreroa 

Y  pan  ver  lo  que  paaa. 
Por  tener  contlno  vuetta 
Asnse&oralacara, 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  Itt  espaldas ; 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  eau  criania, 

Y  de  ver  hombrea  eo  becboa, 

Y  leones  en  palabrea. 
Que  gozará  de  mil  afloa. 

Muy  segura  y  cooflada.  * 

Que  si  oe  edad  no  muriere. 
No  morirá  de  lanzada. 
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..  —  n. 
{AnÓHimo,) 
Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandea, 
Nosotras  moras  Cegries 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escribisCeis 
A  nuestro  Audalla  preciado. 
Después  de  andar  en  la  corta 
De  una  mano  en  otra  mano. 
Vino  á  parar  en  laa  nueatras ; 
Si  nos  pesó  lo  canamoa : 
Baste  que  nos  dio  contento. 
Que  Audalla  hubiese  haDado 
Quieu.  de  escribir  aua  hazaiaa 
Haya  tenido  cuidado, 

Y  ole  que  sus  coronisU*s 
Seáis ,  sin  que  os  dé  salarlo : 
Aunque  oosotraa  qoeremoa 
Que  se  os  señale  muy  IsrgOt 
Pues  tan  largas  babel;*  sido, 

Y  laii  bien  halM*{s  glosado. 
El  cartel  qdl»  en  elAlhambra 
Fué  |>or  AudalU  plantado. 
No  hablaba  cov  las  damaa , 
Sino  con  los  cortesanoa. 

Con  los  que  os  quiered  y  adoran , 

Y  seniros  es  su  trato. 
De  ellos  era  d  responda, 

Y  á  vnsotroa  cacando: 
Maaáfaltar  -     ' 


lUMAMCEHO  GÍMiBfta. 


Habéis  por  eUosbtWj^. 
joDUsteis  TMSlro  ctUMo, 
Usurpasteis  cetro  y  mando , 
Y  elegisteis  secretaria, 
MI  Scribló  lo  decretado. 

¡Vor  cierto  ftié  «"^  ^»**"*  ' 
iPaes  DO  visteis  el  ^^^ 
Que  á  los  galanes  blwels, 
A  qnien  hacer  era  dado 
El  descargo  d^  «^el. 
Pues  era  solo  en  80  dallo? 
Habéis  mostrado  con  «to 
Que  entre  todoa  ha  Wudo 

Quien  satisfacer  pudiese 

Con  ul  descargo'á  tal  cargo , 
O  que  estiman  en  tan  poco 
S^de  Tosotraa  amadof, 

ue  el  aumento  de  palibras 

ne  es  nada,  eaOman  en  algo. 

¿Muza  por  Yontura  daermeT 

lO  solo  sabe  en  palado. 

tíelante  e!  Rej  yTaa  dam» 

Mostrarse  brioso  y  bravo? 

¿Ha  cobrado  el  ramUlete? 

¿Ha  ya  de  la  vega  echado 

Al  Maestre  y  los  demás 

One  nos  matan  con  rebatos? 

¡Bien  se  parece,  pues  vemos 

ABaiamedunlotano, 

Aunque  aldabadas  ahora 

Da  á  las  puertas  el  cro»do ! 

Dedd  que  Musa  renoi^a 

A  Audalla ,  que  no  al  drisüano; 

Y  si  excusarse  pretende « 
Por  vivir  desesperado, 
Gomo  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disflratado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abind^raez  gallardo , 
Muestre  los  grandes  ftvores 
One  ha  de  Jarlh  alcanzado, 

Y  cu4o  diestro  y  suelto  es 
Ea  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  suJeUrle  y  volverle 

Ya  de  este,  ya  de  aoucl  lado, 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  hurtas  probado, 
Ni  lamas  se  rió  en  baUUa 
Con  los  crisüanoa  lidiando , 
No  es  insto  se  cargue  de  armas 
En  que  no  está  ejercitado , 
YmasriviendoAllaUr, 
Que  en  esto  es  cual  él  probado, 
Pues  por  no  tenerse  enridla 
Ambos  á  dos  se  han  turado 
No  quitar  cristiana  rida , 
Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 
Visto  que  no  tratan  de  armas. 
Serán  estos  excusados, 

Y  suplirá  heduan 

La  falta  de  tantos  ftltos. 
Galán  que  sanó  á  Jaén 
En  una  noche  sofiando , 

Y  engafiado  con  tal  suefio, 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  asi  prometiendo  al  Rev 
Darle  á  Jaén  en  las  roanos. 
Sin  ver  los  inconvenientes 
QUe  pudieran  estorbario, 
A  la  conquista  partió,      ¿ 

Y  dióá  ella  tan  buen  cabo. 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico , 

Y  Jaén  de  Don  Femando. 
Volved  nnr  estos  j^alanes, 
Qneri'dlos  y  acariciadlos ,        \ 
Favorocedios,  serridlos. 

Que  es  justo  ser  eslimados ; 
Pues  s»  gun  sus  claros  becnos , 
Muy  cierto  os  saturamos , 


^  ri  del  lodo  no  os  pones, 
les  contará  á  milagro^ 
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—  fn. 
(iln^aliiie.) 
-Mira,  Tarlé.  que  áDanJa 
No  me  la  mires  ni  hables. 
Que  es  alma  de  mis  despeaos , 

Y  criada  con  mi  sangre. 

Y  que  el  bien  de  mis  caidados 
No  puede  mayor  bien  darme 
One  el  mal  que  paao  por  ella, 

A  es  que  mal  puede  llamase. 

\  quien  mejor  que  á  mi  le 
i»su  mora  puede  darse. 
Si  ha  seis  anos  goe  en  mi  pecbo 
Tiene  la  mas  noble  parle?— 
EstodyóAlmoradi,^   ^ 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrañaos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principal^ ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes, 

Sin  cólera  le  responde , 
Pidiendo  le  escuche  y  calle  : 
—Dices  que  Darija  es  tuya, 

Y  que  de  su  amor  me  anarte : 
Si  k)  hiciera,  si  á  mi  vida 
TanU  vida  no  costase. . 
Nunca  tü  por  su  serriclo , 
Como  yo  escaramuzaste. 

Ni  en  su  presencia  al  Maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballero  de  la  Cruz 
Cautivo  lio  la  enviaste , 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  bástalos  pechos 
Por  Geim  atravesaste , 
Para  quitar  al  Maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide ; 
Ni  delante  de  las  damas. 
Entre  el  rio  y  el  adarve. 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  presentaste ; 
Ni  es  bien  que  suvo  se  miente 

§uien  salió  ayer  al  alcance , 
(ué  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  retirarse; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parten. 

Se  está  rizando  el  cabello , 
Tratando  de  retratarse. 
Retráute,  Ahnoradi; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mvderiles  hechos, 

Y  en  cosas  de  hombres  no  trates; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Eutre  invenciones  y  trajes , 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios. 
Sin  qne  ganemos  ni  ganen , 
Nos  matamos  mano  á  mano , 
Tü  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  honinni 
La  malla  y  turquea  alfonje. 

Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles : 

Mira  qne  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe . 
Que  hay  un  moro  eptre  nosotros 
Almoradi  de  linaje , 

Que  cuando  á  la  escaraiAuza 
Los  moros  mancebos  salen , 
Con  un  enfermo  accidenle 
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SeflneeporeicamM. 
Mira  pues  si  son  haultaif 

EsUs  que  tiM  brtiot  hacen  9 
Para  qoe  mi  bcUla  IMH» 
Me  dtte  de  amar  y  te  ame. 
Mira  ú  te  bforece 
Como  á  los  demás  calanes 
ÍJM  faf  oreoen  iw  moras 
Coa  empresas  y  almaisares. 
La  teafiana  de  San  Jmm » 
Cuando  á  esamunuias  sales. 
Nunca  de  sa  Manca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
Ni  en  las  lambrds  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase . 
Como  á  mi,  qoe  me  miró. 
Mandándome  que  descanse» 

Y  ios  dos  danzamos  jwitos 
Cuando  se  casó  Aibmaide. 
¡Y  vive  Alá  qne  me  pesa 
De  que  tanto  se  dedare, 
Poroue  sa  valor  y  prendas» 
Su  discredoo  y  sv  partes 
De  mas  de  on  oiclioso  moro 
Mereoen  enamorarse! 
Deja  los  intentos  locos. 

Si  ya  no  quieres  qoe  pasen 
A  mas  que  conforsadon 
Las  arrogancias  qne  hablaste : 
Refrena  la  lenmia  nn  poco , 

Y  piensa  qoe  el  hablar  hace 
ConUonamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  nltnú^: 
Porque  ha  de  entender  el  Jnex , 
Primero  qoe  sentenciare 

Las  culpas,  qoe  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte : 
¡Mira  que  aonqoe  cnesta  poco 
el  hablar,  soele  estfanarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  qoe  nn  remo  vale ! 
Asi  que ,  apartarte  es  bien 
Del  principio  qoe  lomsste , 
Sin  querer  ^e  nadie  goce 
De  lo  qoe  tA  noalcanxaste, 
Si  no  es ,  Tarfé,  qoe  te  sueñas 

goe  puedes  seftor  llamarte , 
n  ser  servidor  de  damas; 
Pero  uo  qoe  ellas  (e  amen.— 
El  Almoradá  acabó, 
Dejando  al  galán  de  Tarfé 
Entre  turbado  y  Airioso, 
Prometiendo  de  vengarse. 

i,S.«pirli.) 
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AÜBAUA.— fin. 

El  espejo  de  la  corte, 
Aqnel  celelnrado  Aadalla, 
Elqoeridodesirltey, 
T  el  mas  «Ale de  so  casa; 
Rnpetado  per  so  sangre , 
T  temido  Ubr  so  espada , 
Amado  dd  reino  todo. 
Respetado  de  Itt  damas; 
Corrido  de  qoe  en  U  corte 
Del  rey  Chicó  oe  Granada 
No  se  guarde  aqoel  decoro 

?ie  las  l^yes  de  amor  mandan , 
Tarfe  y  AlmoradI , 
Qoe  Alerón  de  ello  la  cansa , 
El  uno  con  damerías, 
T  el  otro  con  arrogancias; 
En  ona  üesla  solemne 
Qoe  se  hiio  en  el  Alhambra 
£■  noche  qoe  se  casaron 
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Bensolemay  Gelindi(|at        ^ 

Hallando  Andalla  ocasioo 

Para  lo  qoe  deseaba, 

Los  dos  de  la  oompetendi 

Le  oyeron  e^aspalalffas : 

—Mis  amigos  so»  entrambos ,  • 

Y  enirambos  sois  de  mi  casa, 

Y  como  á  tal ,  mis  ratones 

•    Escucharéis ,  si  no  os  cansan. 
No  fuera  bien ,  caballeros , 
Que  i  eosU de  iJena  Ama, 
Den  los  cuerpos  a  entender 
Las  pasiones  de  las  ahnas , . 

Y  qoe  lodo  d  valgo  diga 
Por  las  calles  v  lai  plaxas , 
Qoe  Tarfe  y  Annoradl 

be  acuchillan  por  Danja ; 
Qoe  el  uno  la  Dama  soya , 

Y  el  otro  suya  la  llama; 
'^ue  uno  se  alabe  de  cosas 

¡oe  el  otro  también  se  alaba, 
qne  estiméis  en  tan  poco 
£1  valor  de  vuestra  dama, 
Qoe  os  pintéis  Civorecldos 
Los  dos,y  digali  qoe  os  ama. 
Yo  tengo  por  moy  ski  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  üuna, 
Qoe  á  entrambos  os  fkvorece, 

Y  á  ningono  ha  dado  banda. 
Pésame  de  qoe  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana , 

gne  la  que  en  Granada  vive 
s  tan  poco  ovtesana ; 
Pues  dürá  Poertocarrero, 
Famoso  seftor  de  Palma . 
Que  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas , 

Y  qoe  cortan  noestras  lengoas 
En  el  honor  de  las  damas, 
Harto  mu  qoe  en  sos  aceros 
Cortan  noestras  chpitarras ; 
Qoe  acá  nos  echamos  plomas 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas, 

Y  deshonramos  las  moras. 
Cuando  dios  honran  las  armas: 
Qne  prometemos  cabexas,     * 
Coando  hay  en  las  noestras  Mu, 

Y  noestra  bravosa  toda 
Se  convierte  en  amenasas. 
81  Tarfe  de  esU  w^kon 
Quiere  granjear  la  grada , 
¡Hacerlas,  y  no  dedrlas. 
Son  las  finas  arrogancias ! 

Y  si  Afanoradi  pretende 
Por  lo  findo  grangearla , 
Tenga  mayor  d  secreto , 

Y  menor  hi  conflania.— 
En  esto  salió  la  Refaia 
Con  el  Rey  á  ver  U  zambra, 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

^__^      (BMiaaecrv  $iner§l,) 
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— «.  • 
(AMÓnim.) 
— Aqod  qoe  para  es  Amele, 
Este  qoe  corre  es  Andalla , 
El  qoe  en  to  fe  mal  segura 
Pati(pn  sus  esperanzas. 
¡  Que  firme  que  va  en  U  silla! 
¡Qué  bien  que  embraza  la  adarga 
¡Qué  segura  lanza  Deval 
¡Qué  bien  matizada  manga  i 
Tres  veces  paró  la  fegna, 
Hizo  mesora  otras  tantas 
A  to  balcón ,  coyas  rejM 
Son  mu  qoe  ta  pedbo  blandaf. 
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Tras  Untas  nubM  de  olvido , 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos , 
Qoe  á  dalle  su  gloria  salgaa. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  ; 
Bellísima  Zara ,  espera. 
Abriré  las  dos  ventanas. 
^Oué  imagen  como  la  tuya, 
Desde  Geuil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo. 
Adora  y  pinta  la  fama? 
Eres  mucbo  para  vista , 
Fueras  mucbo  para  amada ; 
Pero  ci>n  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuehe  á  correr. 
Extremo  de  gala  y  armas : 
1'ú  le  alabas ,  y  él  te  adora , 
Para  (pie  le  adores  ba&ta.^ 
Ksio  á  Zara  le  decía, 

^'iendo  en  Granada  unas  caQas , 
Zálira  la  de  Ante(iuera, 

Y  asi  le  responde  Zara  : 
—¿Qué  necedad  me  encareces? 


¿  Oué  extremo  de  galas  ;  armas- 
De  mis  querellas  principio, 
Y  fín  de  mis  alabanzas? 
¡Qué  mal  informada  vives ! 
¡Oué  poco  sabes  de  Audalla ! 
¡Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  falsas ! 
Irá  muy  (irme  en  la  silla , 
Porque  es  el  correr  mudanza; 
Su  lanza  set^ura  rige 
Pf  ligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza* 
Solo  un  punto  de  favor. 
Podrá  matizar  diez  mangas. 
Para  aquí  y  allí  la  yegua ; 
Su  voluiilad  nunca  náia  ; 
Humildes  mesuras  finge 
Con  alma  rebelde ,  ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan ,  sabiendo  Audalla, 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan. 
Yo  coníieso  que  me  burlo ; 
Confíesa  tú  que  es  Hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira,  tú  convaleces, 
£1  aire  colado  pasa. 
Esta  sala  está  muy  fría , 
Volvámonos  á  la  cuadra.— 

{Ramaneero  feneral, 


ROMANCE  de:  SALER  CEGRI. 

i36. 
(Anónimo.) 
—Mientes ,  y  si  acaso  el  Rey 
Los  ampara  en  esta  causa, 
En  su  cara  le  diré 
Al  Rey ,  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  senicio 
Qve  debe  á  mi  brazo  y  lanza , 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias.— 
Por  la  poeita  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Bravo  y  forioto  Saler 
Sale  empuñando  It  espada. 
—¿No  saben  los  Benoenr^et, 
Dice ,  volviendo  la  cara , 
Que  no  soflren  loa  Gc|prfes 


Que  les  toquen  en  la  fima 
Mienten  otra  vez .  les  digo : 

Y  repito  estas  palabras,     . 
Por  sí  hay  tan  vállenla  aleono. 
Que  de  lo  dicho  se  a^via. 
¿Qué  cristianos  habéis  muerto , 

0  escalado  qué  murallas? ' 
¿O  qué  cabezas  famosas     • 
Hal)eís  presentado  á  damaa? 

1  Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  ? 
¿Pensáis  que  empuñar  gíneta. 
Es  como  volar  las  cañas? 

En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas , 
¿Dónde  están  los  coroneles 
I)e  reyes  que  os  deben  jijarías? 
Finalmente ,  ¿  qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas, 

Y  ante  el  Rey,  que  his  Ogríes 
Mejor  que  lo  hacen  hablan? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas 
¿  Quién  si  no  son  los  Cegríes , 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristiSnos  vienen 
Sobre  vutstra  hacienda  y  casa , 
I A  quién  acudís  los  moros, 
Vertiendo  los  ojos  agua  ? 

Sepa  vuestro  bando  junto. 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Ce^i «  si  todo  me  aguarda  : 

Y  SI  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  tocia  Granada 
El  menor  de  los  Cegríes, 
Que  él  os  dirá  quiéu  se  alaba. 

{ñomancerc  §entrt¡ 


ROMANCES  DE  ADULCE. 
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ADULCE.  —  1. 

( Anóuimp,) 
—Aquel  moro  enamorado , 
Que  de  las  batallas  .huye. 
Mal  parece  que  en  palacio  : 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  Maestre  no  ha  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo. 
Con  valientes  no  se  jurite  : 
Kl  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  suñre. 
Con  el  duelo  de  amadores 
(Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  plazas 
Cautivos  cristianos  triiqe  9 
Que  están  sirviendo  á  nú  dama,' 
De  galanes  no  mormure : 
El  que  no  saca  en  las  lleMas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  Fes, 
Ni  lanza  gineta  empQñe. — 
Esto  dice  Abindara^a , 
Ultrajando  al  moro  Adalce  9 
Enemigo  de  Albenzaide « 
Que  baldonalle  presume. . 
Rajezas  contaba  de  él, 
Que  tan  infatúes  rosinmtirta 
Aun  no  pudieran  haUane 
En  los  alarbes  i 


Habla  zambra  en  palacio, 
Y  casábase  aquel  uifttii 
Aja,  la  prima  del  Raj^   * 
Con  un  inílinte  de  ToML 
Galvana  la  cordobeat 


B(MAIIGn  lÓUBCdS  MOMtXflCOt. 


TI 


En  gm  coia  di' AMce » 
T  fiendo  que  mb  niáUdit 
Lm  íaluí  croe  le  atiira|ef 
A  Abindanja  responde : 
— ^Tü  picotas  qoe  de  Itt  aobef 
B4^  ui  moro  AlbenMUipt 
Paei  méffoie  que  me  eic 
Adulce»  de  aaiigre  real» 
Tieoe'el  fencer  por  cortamhfe» 
Y  es  el  lopr  mas  honroso 
Cualquiera  huar  que  oieipe. 


Cuaodo  el  bimo  ^ 
AHáeiila  Vegarehioe, 
No  esU  seguro  el  Haeslre, 
Aunque  sus  valieotes  Joote. 
Alguno  que  compra  escliTOl 
Wé  dicho:  Caulifos  tnüe, 
A  rueiro  y  saugre  gaaaaos, 
;  Bleu  nava  quleo  de  A  nurmitfi ! 
No  coiiipite  coQ  Jos  hombres » 
Tampoco  bajesas  sufre 
üe  amadores  genenlei 
Que  con  mil  galanes  complen. 
Brocados  saca  á  las  flesias » 
Noiafetanesaznles, 
Como  algunos»  qoe  es  vergAenu 
Uue  lanza  giiieiá  eapnlen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albeniahle;  no  basqyM 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  (|ue  la  cara  ks  crucen. 
SU  Adulce  qnistale  bien. 
Si  DO  te  quiso,  concluye 
CoQ  olvidalle  callando , 
No  me  agravies  ni  le  culpes» 
Que  i  no  estar  adonde  estamos» 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  le  cortara , 
Porque  con  ella  no  hijuries.  -^ 
Levantóse  AbhMlanja 
Diciéndola:  —No  te  bniies» 
Porque  aquí  mo  tensaré 
l>e  quien  aquí  me  lo  jure.  — 
Alborotase  el  palacio, 
Reduaoes  y  Gaiñles, 
Zolemas  y  Abencenaies , 
Que  soQ  los  bandos  uonires. 
Salieron  desaliados : 
Albensaide  retó  á  Adulce » 
Que  á  guisa  de  gibaUeras, 

Y  ralieotes  andalaoeS| 

Al  campo  se  salgan  solos» 

Y  despoes  oue  oeimenufien 
Sos  lanzas  largas  y  ( 

Y  i  las  espadas  se  f 
El  caballero  animoso 
Que  al  otro  en  ticm  tralNiíioe, 
Poeda  gozar  de  sa  damt  * 
Conforme  el  padrino  Jozgne. 
¡  Oh  maldito  aeas ,  amor » 
^oe  no  hay  bien  qne  tá  no  modos , 

íi  cordura  tan  fondada 
mil  f  eces  no  la  tnrbes  I 


Hico 


Y  amor  secreto  descnbres ; 
Con  ciertas  enemistades, 
Terribles  manías  urdes : 
TSsnpo  vendrá  qne  tas  dsB 
Contra  to  poder  se  annen; 
Pero  aqiaaMM  ahora 
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»•) 
lii  norlic  f silba  ^frurm 
T  Sjpénas  deixa  la  nocbej 


imtrMt.) 


Guandodfoertoi 
Asa  casa  se  recoge. 
De  esperanzas  viene  iloo , 
Pero  de  ventora  pobra , 
Porque  aunque  son  verdaderas, 
No  habrá  lugar  qoe  las  gooa. 
Armándose  estaba  el  moró , 
Mas  no  contra  sfairamoes, 
Que  estas  no  tienen  detasa 
En  hidalgos  corazones; 
Porque  como  no  las  hacen , 
Ni  las  temen,  ni  eonoeen » 

Y  sunque  es  grande  honor  vengaBas, 
No  ha  de  ser  con  lodos  hombres. 
Seguro  estaba  y  contento 

Con  tas  sombras  de  tanoclw. 
Que  le  foera  ctaro  dta» 

Y  ocasión  de  noevonombra, 
A  no  prendeUo  el  alcalde 
Con  Abas  totonaationes, 
Ocooslgunaocsslon, 

Que  es  ta  moneda  qoe  corre » 
por  quien  el  peso  y  ta  espada 
No  es  mucho  qoe  caiga  y  corle , 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mH  veces  se  doble. 
Uceo  oue  se  halló  en  ta  smaito 
Del  infelis  AgramonCe « 

Y  que  se  trazó  en  su  catt. 
Acogiendo  los  Iralilores.  « 
Desarman  al  moro  luego, 

Y  eodérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de|»adencta 
Contra  agravio  tan  «Arme, 

Y  paseando  por  ella, 

El  mismo  se  habla  y  responde. 
Que  como  no  tien^  verros. 
No  le  pulierort  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  reluctantes  estrellas 
Que  le  foéron  claros  soles , 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  rcMlaodores, 
Para  ser  testigos  Heles 
Del  Un  de  sus  pretensiones. 
— ¡  Ay  Aja !  dyb,  ¿qué  es  esto? 
^ue  siempre  son  tos  fiírores 
ueba  de  mi  desventura , 


iQuc 
Prue 


Que  la  publican  á  voces  f 
xQué  sirve  esperar  el  bien 
Y  procurar  ocasiones» 


Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  logre? 
Desto»  bermoM  i^a,  mllero 
Que  estaremos  ya  conformes, 
Porque  á  no  ser  esto  ssí 
No  me  prendieran  entonces; 
Pues  solo  para  que  viera 

Sae  viene  á  menos  to  noinbre , 
esobrara  libertad, 
Porque  en  desdichas  me  sobre.*— 
Desta  soerte  se  qoejaba 
Adulce,  cosndo  á  ta  torre 
Le  van  á  ver  sos  amtans. 
Todos  valientes  y  nobles. 

(A0aNHMH'VftfMrsi«^''*lt.  Flir  Sv  ssfiaf  r 
ñmmcmt  la  parta.)    ' 

139. 


(AnMhM.) 
En  ta  prisión  está  Adnioa 
Alegre,  porqoe  se  sabe 
Que  está  pres(\sfai  raMO, 
Y  le  qnlenn  mal  de  balde. 
Esto  es  cansa  gna  «o  el  I 
Es  taponar' 


Tt 


BOlUNCBRe  GENERAL. 


Paes  no  quiere  Ifltertad, 
Si  con  ella  han  de  cuIpaUe. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  do  hace , 
Enmudeciendo  las  leves 
Para  que  los  mudos  nablen. 
Arrimado  eslá  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  dircel, 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castiffo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Temiendo  que  se  le  cae , 

Y  dijo:  —Siempre  padezco 
Por  leal  j  por  amante. 

i  Ay  Aja  ingrau !  ¿Qué  es  esto? 
i  Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  vira  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda , 
Ingrata ,  desmigafiarme, 

Pues  con  quererte  en  naciendo, 
Pienso  que  te  quise  tarde! 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  porque  alcanzase 
Las  promesas  ae  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
I  Cómo  quieres,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  jpénas  pasaba  el  aire? 
iCómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  engañarte , 
Si  en  medio  de  los  nvon^s 
Siempre  me  viste  cobarde? 
¡Agora,  ingrata,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte ! 

Quién  derrilió  por  ei  suelo 

II  edificio  admirable 
Que  alzó  amor  i  las  estrellas, 
De  que  apenas  ba^  señales? 
Déjame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo , 
Sin  poder  jamás  mudarme. 
Mucno  debo  á  sus  amigos  ; 
Todos  dicen  que  me  guarde : 
¿  Mas  de  qué  sirve  ¡  cruel ! 
Si  viene  el  consejo  larde? 
í  De  qué  aprovecha  el  socorro , 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 
Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen? 
¿Quieres,  ingrata ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante , 

Y  que  si  es  la  causa  íiniie , 
Que  la  pena  sea  mudable  ? 
^o,  para  tanta  belleza 

No  hay  tormento  que  sea  grave , 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  deOende  con  amarle. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga , 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero , 

Y  lo  poco  que  me  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda , 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro. 

Que  lo  esperaba  su  p^je. 
Que  venia  muy  oooteoto 
Con  una  carta  qoe  trae , 
Donde  Adalib  le  escribe 
El  pésame  de  im  roalef , 

Y  Adulce  dijo:  —  ¡Qoé  importa. 
Si  iia  guata  que  me  icaben !  — 

(  Ammmctv  fñwni/.  — It  Fkr  de  9ari&t  y  tmetot 


fel 
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ADOLCE.— nr. 
( Ánánimú, ) 
Al  camino  de  Toledo , 
A  donde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  aura , 
Si  puede  partirse  el  alma. 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros , 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
«Que  ausencia  shi  mudanza 
>  Comienza  en  celos,  y  en  morir  acabii 
A  cualquiera  pasajero 
Que  se  detenga  le  manda , 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida : 
—  ¡Venturoso  tú  mil  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo , 

Y  vo  por  quedar  en  Sagra : 
<  Que  ausencia,  etc.  — 
Adulce,  que  en  su  memoria 
Lstá  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  ahna  la  aguarda, 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompaña , 
A  sus  suspnros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras : 
« Que  ausencia,  etc.* 
— ¡  A]r  Zaida  del  alma  mia ! 
A  Quién  de  mis  ojos  te  aparta? 
¿Qué  respetos  mal  nadaos 
A  los  mios  acobardan? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  ffloria  que  me  llama , 
Tu  verdad  y  mis  deseos. 
Tu  favor  y  mi  esperanza  ? 
« Que  ausencia,  etc.  > 
A  tu  imáffen  hablo  en  sueños 

Y  sin  duda  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha , 
De  haberme  apurado  en  llamas. 
Imagino  que  te  acercas , 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego 
La  huyo  por  no  abrasalla. 
« Que  ausencia,  etc.  > 
Luego  celoso  me  finjo. 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has,  responde , 
Tu  fantasía  te  engaña , 

Que  salud  de  ajeno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga, 
n  Que  ausencia,  etc. « 
Zaida ,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  pira , 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mando 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa , 
« Que  ausencia  sin  madam» 

» Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba.»- 

«  Este  romance  habla  de  «a  Aiulca.  toleduo.  distiii 
de  los  aoteriorei. 

ROUANCES  DEL  ALGAIDB  DE  UOUSk. 

EL  ALCAIDE  DB  BQUirA.  ^  I. 

(íIiiMm«.) 
Batiéndole  lasIlMlag 
€on  los  duros  acjcttflt. 


BouRcn^BOftBOoa  mvUecos. 


T  Itt  rteodis  aljgo  iqiM , 

Porque  com  5  no  le  ¡nre , 

Eo  un  caballo  tordillo,   .  -; 

Que  tras  de  il  deja  d  aire  * 

Por  la  plaza  de  MeUDa 

Viene  dideodo  al  Alcaide : 

«j Alarma,  capltaoer, 

•Suenen  dariaea,  trompai  y  atabateaii 

Dejad  los  dokca  regalos , 

Y  el  Mando  leebo  datadle  t 
Socorred  á  isneflim  patria, 

Y  librad  á  Tvettraa  padres. 
No  se  08  haga  enesta  arriba , 
Dejad  el  aoMr  suave  • 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 

« i  Al  arma,  capitanes,  ele. » 
Anteponed  eU 


Al  gusto,  pues  btcHOTTOc, 

Que  aquel  que  no  le  tofiere , 
Hoy  aqui  pmM  aJcamalle; 
Que  en  honradas  ocasloiies , 

Y  peligros  soasantes. 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  braio  pojante. 
« ¡  Al  arma,  oapllanes,  etc. » 
Dejad  la  seda  y  brocado, 
VesüdlamaUaYélaple, 
Embrazad  la  adarga  al  pecho, 
Tomad  lanza  y  corro  allange : 
Haced  rostro  i  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  ae  escape; 
Mostrad  el  robusto  pedM> 

Al  foror  del  Aera  Marte. 
« ¡Al  arma,  capitanes,  etc.— 
A  la  voz  mal  eotouada, 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  eo  cólera  sak^n 
Con  mfl  llenadlos  vistosos 
Adornados  los  turbantes , 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sta  pararse ; 

« ¡Al  arma ,  capitanes,  etc.» 
Cual  tímidas  ovdoelas, 
Que  ven  el  lobo  delante. 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Uenan  de  quejas  el  aire;* 

Y  aunque  cop  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace  : 
Pidiendo  fivor  al  délo 

Van  diciendo  por  las  calles : 

c¡Al  arma,  capitanes,  etc.» 

Acudieron  al  asalto 

Los  moros  mas  priodpales. 

Formándose  ün  escuadrón 

Dd  vulgo  y  particulares ; 

Contra  doce  mil  cristianos, 

Que  están  talando  sus  panes , 

Tooian  las  armas  (Mosos, 

Repitiendo  en  su  lengüino : 

«¡Al  arma,  capitanes, 

ataenen  darines,  trompas  yetábales!» 

(Mwmmciro  §enerél.) 

Mrtiue  al  vifo  y  esa  auMha  veriad  aaa  4e  aqoeUas 
•s  taa  ceanes  y  csil  üariu  qaa  por  aeotaldad  acae- 
istre  loa  pechlot  materisos  ^aaefiahaa  frwu  i  freate 
dea  ^érdtis  rarailjíii  Til  aia  la  attsacioB  de  los  mo- 
criftiiiat  eaysaolgí,  qse  aia  isaeaaso  pdeaban  entre  sí. 
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EL  ALGAOl  IB  VQUIU.—  D. 

(isMaie.) 

El  alcaide  de  Moiiaa,  

Ifanao  es  pas  y  bravo  en  guerra, 

Llei¿Th  vMa  de  AMsua^ 


De  de' vohié  fidoifoso 

Sin  daik) ,  y  con  gnnde  pieía 

De  cautivos  bautizados  * 

Y  de  cristianas  banderu. 
Entró  por  la  puerta  d  moro , 

Y  corriendo  a  media  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  di6  « 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta. 
Desterrando  sus  temores , 
Celioda  ¿alió  á  una  n^, 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
—¡Si  tú  tuvieras  versfmisa , 
Ni  corrieras  en  mi  calle 
Ni  pararas  en  mi  puerta  I 
¡Mal  haya  CeUnda,  mora 
Tan  determinada  o  necia , 
Que  para  vivir  en  pas 
Se  audonó  de  Ja  guerra ! 
Por  ser  tu  alfoqje  temido. 
Mas  que  no  por  tu  noblesa , 
Ofred  á  tu  nombre  solo 
Lo  qne  ves  eo  tu  presencia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  00  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera, 
¿pué  imporu  que  mis  refpalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan. 
Si  al  son  de  pifono  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
No  oieffo  yo  que  no  acudes 
Con  voluulad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esu  cosss  quieras, 
One  pues  en  unto  las  tienes , 
Menos  soy,  y  mas  son  días. 
Q&ete  tu  corvo  alfonje , 
Embrázate  tu  rodela, 

Y  llama  á  tu  fld  Acates, 

gue  te  lleva  las  saetas : 
il  á  hacer  escaramuzas 
Por  d  monte  y  por  la  vega. 
En  tu  caballo  eítorditto 

Y  en  tu  flrooteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes. 
Roba  las  cristianas  tieodas , 
Desde  el  campo  de  Almasan 
Hasta  el  monte  de  Sigdeiisa : 
DejaáCeUnda  ddtodo. 
Pues  tantas  veces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas. 
Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  oios. 
Aunque  viendo  su  mueria. 
Llorarán  sfai  ver  los  tuyos. 
Mi  sdedad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dUo,  y  d  momento 
Cerró  del  bdcon  las  puertas. 
Sin  tener  Insar  d  moro 
De  poderte  dar  respuesta. 
Gdmcodelooido, 
Apretando  entram' 
Furioso  corrió  d  i 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 

^__^__  {Bimme§r§  feñtfL) 

Í43. 

SLALCAU»  MUOLGIA.  — Ul. 

—También  s<^  Abeneeir^e 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  ed  la  vega 
Con  d  de  la  eras  de  giwa; 
Tan  presto  acwdo  éi 
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Gomo  algunos  i  lai  xunbm , 

Y  me  precio  de  mi  alfti^e  * 
Como  otros  de  va  dolzaii». 
Si  puedo  hablar  eo  conejo 
PregüDtenselo  á  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras: 
Venia  aqui,  Gegries,  babladla. 
No  porque  tívo  en  Castilla, 

Y  fuera  de  esta  comarca , 
Es  menos  fuerte  mi  brazo, 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  fosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  TÍTÍr  entre  awtianos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma* 
¡Mal  haya  quien  os  consiente , 
Cobardes ,  estar  en  casa, 
Sardanápalos  de  amor, 

Ya  danzando,  ya  entre  damas! 
:  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan, 

Y  de  los  contrarios  remos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mi  toca ,  no  á  vosotros, 
El  salirme  del  Alhambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  to 
Dd  tantos  cobardes  se  hallan , 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  nhiguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 

En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas. 
Lo  que  dije  se  estimó 

Y  k)  que  hice  se  estimaba. 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas. 
De  tan  flacos  corazones , 

No  queréis  que  os  diga  nada, 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
Eo  la  ffuerra  las  pisadas , 
Desecnaisme  por  extraño, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga. 
Como  extraño  mi  valor 

De  vuestra  bajeza  extraña. 
Si  agraviados  os  sentis , 
Aguí  os  aguardo  en  la  plaza  : 
Salid  diez ,  ó  veinte ,  ó  treinta , 
O  toda  Granada  salga; 
A  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas , 
Pues  mas  que  una  inrame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No ,  si  puedo ,  os  jactaréis 

8ue  me  ultrajasteis  la  fama, 
iéntras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra,  embraza  adarga, 

8ue  ó  moriré ,  por  Alá , 
con  vuestra  sangre  cara , 
Si  el  honor  me  habéis  manchado , 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas.— 
Salió  didendo  el  Alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias , 
Poniendo  mano  al  alfanje , 
De  una  junta  no  acertada. 

{Románeero  0iñeral) 
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aam  aU.  — i. 
{Anánimú.) 
Ámete  Alf«  Beooerr^e» 
MOro  faliente  y  faDardo « 


Con  marlou  ▼  caDeUtr, 
De  pardo,  aniariUo  y  buMOf 
Sal€  con  otros  amigos  - 
Presuntuoso ,  alegre ,  oteo » 

Y  llevan  tras  si  los  ejoe 
Libres ,  sujetos  y  firiocoi  ;- 
Pero  llegando  á  Genil  ^ 
Rio  ilaro,  fresco  y  manso. 
Se  aparU  de  la  coadiilla» . 
Libre ,  solo ,  suelto  y  bravo : 
Parte  á  .descubrir  sa  pecb^. 
Firme ,  amoroso  é  hioalgD  v 
Donde  ventura  le  espera 
Con  victoria .  triunfo  y  lauro. 
Va  publicancío  valor 

Su  gala,  persona  v  braio, 

Y  asi  ffano  de  «u  dama 

Ojos ,  lengua ,  pecho  y  mano.    - 
Tomó  para  posesión. 
Oro ,  coral  y  alabastro, 

8ue  son  en  guerras  de  amor 
espojos,  premios  y  pago. 
Celinda,  soberbia  un  tiempo, 
Por  su  rostro,  talle  y  garbo. 
Fué  la  que  did  fin  de  guerra , 
Dando  entrada,  tienda- y  can|»o. 
Mas  fuá  su  dar  recibir 
Trueco,  logro,  asura  y  cambio. 
Pues  la  entregó  el  vencedor 
Alma,  vida,  honor  y  estado; 

Y  asi  de  dos  se  hizo  uno , 

De  un  amor,  un  ser  y  on  trato. 
Del  cual  procedió  un  infante. 
Niño  hermoso,  rojo  y  blanco. 
En  las  selvas  de  Diana, 
Su  escondrijo,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  sirva 
ACéres,áPany  á  Baco. 

148. 

AVITB  ALf.— n. 

(Anónimo.) 
De  verde  y  color  rosado, 
En  señal  que  vive  alegre, 

Y  al  fornido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde; 
Con  plunas  verdes  y  azudes 

'  Poblado  un  azul  bonete. 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  celosos  desdenes; 

,  La  lanza  y  adarga  negra , 
Toda  sembrada  de  sierpes, 

8ue  en  -su  ponzoñosa  lengiu 
na  oreja  todas  tienen , 

Y  en  medio  de  ella  estos  versoe 
En  arábigo  parecen : 

c  Desa  dañada  intención 

»  Mi  inocencia  me  defiende.» 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  ^ete. 

El  mas  gallardo  salan 

Que  en  Granada  hallarse  puede. 

Sale  de  Ubeda  furioso, 

Y  á  Baeza  el  paso  tiende » 

?ue  hay  alarde  general , 
es  fuerza  hallarse  presente. 
Temeroso  de  fortuna. 
Porque  su  daño  prtteode , 
DIó  prindpio  á  sus  qneréOss 
Hablando  con  las  senieates: 
—¡Polilla  de  mi  espenant 
{  Niebla  de  mi  sol  úí^nl 
I  Carcoma  de  mis  deseos  I 
i  CardUlos  de  mis  p^pclssl 
No  pretendáis  ifrünmissi, 
Enfidiosos  de  sus  Usbms» 
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» No  gastes  de  que  nnort  esünda  suseote» . 

No  permitís  que  ea  ^  P^ho» 

Ikwde  mi  saufre^  deseÍHMle, 

Estos  ispldei  daftadoi 

Sus  bijos  iolemos  sieateM, 

Ni  el  justo  cielo  lo  qolen» 

Pues  mi»fé  no  lo  Mereee» 

NiZaidsensapeosaaieBlo 

Sos  falsos  sUbot  encierre, 

c  Y  t&  fortaoa,elc.» 

No  des  la  fvelu  ala  ruede,  - 

Ni  el  c!afo  qidtet  del  ^^ 

Ni  permitas  que  yo  diga : 

cSobióme  para  perdmae  » ; 

Ni  con  las  oiebias  de  attseDCla 

Mi  esperaua  ae  ae  anieble , 

Pues  es  claro  que  el  oHrldo 

Se  hace  fderle  en  loa  ansentet: 

tY  tü  fortona,  cte^ 

Y  ya  que  por  fld  deadieba , 
Todo  este  Meo  ae  mé  nlegiie , 
Por  lo  que  toca  á  Cellada 
Ser  escacfaadaiBO  deben; 

Ni  c?s  justo  qne  a  ana  qnerelltt 
Amor  las  or^  cierre» 

Y  es  bien  que  ella  haMaado  ablande 
Lo  que  endurecer  pretenden : 

<  Y  tú,  fortmia ,  etc.—  • 

EstodHo.ydeacobrló 

La  dndad  y  nraros  fberlea 

Y  de  Almantor  las  banderas 
Que  tremolando  se  eitienden. 
Salen  los  de  dentro  afbera 

A  Tcr  quién  el  moro  foeae, 
Que  badeodo  corvetas  altas, 
Lfano  dideudo  viene : 
t  Tente ,  fortuna,  etc.» 
En  medio  de  los  balconea 
Mil  llamas  bellaa  ae  ofrecen, 
&itisfMáendo  el  deseo 
Con  el  contento  de  vele: 
Elvnlgotodolesigae, 
Dando  vocea:  vhn  Ámete; 

Y  agradeciendo  el  fkvor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
tTente,  fortuna,  etc.i 
Llegó  en  casa  del  Alcalde, 
Recibióle  alegremente 
Con  trómpelas  y  afiaSlea , 

Y  músicas  diferentes. 
Apeóse  de  su  potro  V 

Y  despidiendo  la  gente 
Se  subió  i  la  fortaleni, 
Dideodo  entre  si  mS  veces: 
«  Tente ,  fortona ,  lente , 

•  No  gustes  de  qoe  miera  estando  ausentet . 
{Mmmuén  itnir»L\ 
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— I. 


) 

Con  semblante  deadefioso 
Se  muestra  d  rostro  de  Zsida, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Cefindea  vida  7  alma. 
Es  moro  de  nmeba  eslima, 
AkaddedeAlonytea, 
Sobrino  dd  gran  Cegri , 
Primo  beranno  de  Aberámar. 
Cansó  d  deaden  de  la  BMMra 
En  d  aaoio  nna  tal  r 
Taní 


A  lo  último  dd  abuu  •    • 

Zaida  muy  contente  «kite,.   • 
Qne  de  cruel  ae  doríaba , 
Quiere  mostrársdo  daro     ' 
Con  becboa,  obras,  palabras ; 

Y  asi  se  viste  de  verde ,' 
Color  alegre,  ygalana, 
Bien  diferente  de  aqodla 
Que  saca  el  moro  de  Haia,    • 
Por  que  salió  de  amarillo ,  ^ 
Que  es  color  deaesperadav^ 
Azul  que  denote  celos.  '^  ' 
Morado ,  que  muere  el  alma. 
Sacó  la  mora  nna  aQtfUa, 

De  muertea  toda  sembrada. 
Junto  i  ellas  una  cUra 
Barreteada  de  píate , 
Con  cuatro  penas  de  estime , 
cMuiTu,  uu  tenga  esperaiisar 
Sacó  una  toca  turqnesoa ,   ' 
De  cuva  punte  colaba 
Una  almaiafii  cnUerte 
Azul ,  blanca  y  odorada , 
Con  flor  de  lises  de  oro 
Entre  águilas  de  píate; 
La  basquiika  á  media  piema , 
Con  una  media  leonada ; 
Las  ligas  verdes  y  rojas. 
Bordadas  con  seda  parda ; 
Una  zapatilla  azul, 

8ue  de  seis  puntos  no  pasa , 
echa  con  Unte  primor. 
Cual  jamas  se  biso  en  Granada : 
En  cada  una  un  corazón 
Con  unas  piuladas  braaas , 

Y  una  letra  que  deda  : 

cj  Es  muy  duro!  Estas  no  bastan ! » 
Puestos'sl  lado  dos  nifiua,    - 

§ue  parece  que  las  matan, 
una  cifra  que  les  dice :  • 

c  No  las  maleia,  uiltos,  ardan». 
Parte  la  gallarda  mora 
AcaaadeCdind^, 
Tan  hermosa  como  esquiva, 
Crud ,  desabrida  é  iu^ta. 
Era  Celindaga  prima 
De  aquesta  mora  lozana, 

Y  casábase  aquel  día 
Con  Aliatar  el  de  Ocafia. 
A  convidarla  envió, 

Que  viniese ,  que  babia  zambra , 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos ,  disfraces  y  danzas. 
Obededóla  la  mora , 

Y  asi  partió,  acompaftada 

De  dos  moros,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celiudija. 

AMMnMt,3.«  larte.) 
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«únaos. —  n. 

(itednime.) 

Cubierts  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  mariou  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  cop  unas  bandas 
De  carmesí  goaneddo. 
Con  rapacejos  de  píate  : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadaa  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 

Y  en  cuatro  piedraa  ana  i 
Entre  doa  pliaiaa    " 
Unamrdnydoai 


Boiuiicrao 

Y  Ia  Tordé  Bnij  c. 
Gomo  da  nroerlat. 

Y  ooa  letn  de  oto  OioriU , 
Que  Ift  phnwi  terde  enlaia, 
Qoe  diciB :  c  Rotre  amor  oceroo 
feüts  maeru  ntt  en  el  afane»: 
De  azul ,  Maneo  y  amarillo 
Tefiida  Devala  lanza, 

Y  al  braio  una  loca  negra, 

Y  ana  esfera  en  el  adarga, 
Con  ana  letra  en  d  eampo, 
Qne  dice  en  leogna  erltdana : 
cNi  mas  alto  el  pensamiento, 
»Ni  mayor  ftiego  en  el  afana, 
•Qne  esperansa  de  fanposibles 
»Es  fe  que  Donca-se  paga» ; 

Y  por  orla  mil  antojos , 
Que  noos  á  otros  se  traban , 

Y  por  las  Innas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata , 
Coo  uaa  leúra  «pie  dice  : 

«  O  no  mirar,  6  mirailas». 
Uoos  borcegoies  n^pros, 
Solo  la  vuella  dorara : 
Dos  grillos  por  adeates , 
Con  taoto  primor  y  gracia , 
tíue  declaran  sa  prisión 
Batiendo  una  yegua  baya , 
Que  lleva  un  neo  Jaes 

Y  una  mochila  dorada, 
Bordada  de  mil  trofieos  • 
,De  manoplas  y  de  espadas. 
Trompetas ,  yelmos ,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas 
Una  banderilla  azul, 

Con  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
« Maduran  para  ser  agrias » . 
Sale  el  famoso  Celindos, 
ülcaide  de  Atora  y  Baza, 
Convaleciente  de  heridas. 
Mas  no  de  amores  de  Zaida. 

( RimMcero  §e»eni.  ^  It.  Fl§r  é$  mtU*  y  mevúi 
»,  1.a  parte.) 
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A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  y  cara , 
Dulce  porque  nadó  on  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma , 
Revuelve  á  mirar  CeUndos, 
El  biznieto  de  Abenamar, 
El  que  ttié  alcaide  de  Ronda, 
Y  á  Estepa  turo  en  su  guarda. 
Vo  va  desterrado  d  moro 
Por  sucesos  y  desgradas ; 
Destiérrale  una  sospecha 
Por  no  poder  desterrarla , 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
Mal  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste. 
Para  mostrar  por  sos  galas 
Que  parte  rico  y  contento , 
Pues  de  ello  gittU  su  dama  : 
Con  mnchoa  radnon  di  oro 

Vnu  marloki  eiic^iiiiLuJüi  ^  I 

Acuchillada  á  revesrs 
y  en  tela  ^enie  aftírrada , 
De  iaios  y  diuIos  ciegos , 
fA  trecüos  toda  bordada, 
Con  esta  It^tra  que  di(;4*  ; 
<  Mientras  m^s  me  (tesen^i 
Capellar  de  parúa  icdt , 


i 


Forrado  «tda  de  piam. 
Bordado  todo  de  iliniQi ; 
Por  letra  :^t  Cnapdo  am  lialiaw . 
Negro  lamhien  el  bonete  f 
Con  las  phHnae  vtfiadas. 
Paisas ,  blancal  y  taüaa  V 
Moradas,  verdeay  pardas  t 
Una  medalla  latiNrende 
Con  una  e—erawa  MBa, 
YesudfraáIandoBda: 
cTu  promesa  y  mi  emiansit »; 
Ceftido  un  donde  attnge» 
Una  vdefa  en  la  lanu , 
Azul ,  ooe  sieoq^  los  celaa 
l^aen  a  la  moerte  eercaí^  : 
PinUdo  un  ardiente  fisego 
En  d  campo  de  la  adarga , 
Ylaletradkie:tllaen 
«Quien  á  dos  amores  ama» ; 
Desnudo  el  braio  dereeho , 

Y  atada  una  toca  blanca» 
Empresa  de  su  ooerlda, 

Y  de  amor  fanmUdes  parias ' 
Caballo  rudo  tordUo, 
Jaez  de  carmesí  y  plata. 


Que  aqui  < 


Dos  balanzas  por 

^J  estribad  que 

Sirve  el  moro  de  ief , 


Aunque  no  le  drre  nada : 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 

8ne  como  mnrió.  ad  acaba, 
legó  el  caballo  A  la  orilla, 
Al  agua  se  arrda  y  lanza. 
Como  en  sefid  de  qoe  siente 
Dd  duefio  la  ardiente  Uama. 
A  nado  pasa  d  caballo , 

Y  d ,  como  á  acabar  ya  pasa. 
No  repara  en  que  ae  moja , 
Pues  morir  no  le  repara. 
Sdió  k  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  so  patria. 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 

Y  arrimado  el  rostro  d  asta  r 
Contempla  los  edllldos , 
Alu  roca  y  fuerte  alcázar, 

A  quien  su  finneza  opone , 

Y  halla  su  semejanza  : 
—Aquí  rieras ,  mora ,  dice , 
Si  como  yo  me  miraras , 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  Inoonstancia : 

Y  si  como  yo  te  miro. 

Te  miraras ,  en  ti  hdlaras 
Un  alcázar  de  soberbia , 
De  dureza  una  mootafia. 
Pase  por  ti  aqudla  aprisa. 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme. 
Como  á  cosa  ya  pasada. 
Para  ver  en  mi  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza. 
Reparando  en  mis  odores 
Lo  que  en  gastos  no  reparas.— 
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citmaos.— fi. 
(ÁMánim.) 

— 'Mat  a,s  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Graní^da, 
Gelitido ,  porque  présame n. 
Que  os  auJereti  mutbo  las  damaj 
Hablan  m  tob  en  atisenci:* , 
.  Y  si  eslais  entre  cñm,  cali  a»  ; 
Murmuran  de  vuestras  üecíms, 
Y  acreditan  os  b  fama , 
Por  (jtte  no  mostráis  ps|»etes 


MWAMB 1I0MBC06  lf0VCLB8G0& 


DeJarifas^idd^Züdaí» 
Cono  algaiKM,  co|osi>eeliot 
No  son  pechos,  sino  ff^uB ,  • 
Porque  de  Tueslru  dmu 
Naiici  se  sapo  la  cansa, 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperamas. 
\a  sabéis  que  ooDcertaron 
Los  Gómeles  unas  cafias, 

Y  que  saleD  los  Gepries 
Ed  competencia  á  jugarlas. 
Salid ,  Celindo,  á  las  fiestas, 

Y  sacad  plumas  y  luaogas 
Del  color  de  vuestros  gastos, 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  qoe^os  niiren 
Algunas  que  nunca  os  bablaii , 

Y  que  tengáis  mas  nromesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  uempo. 


Y  i  fortuna  dadle  gradas, 
Que  entrambos  hau  de  valeres 
A  pesar  de  sus  modanxas ; 

Y  S  la  amiga  de  Adallfil 

Fio  os  canséis  de  sobmualla , 
Porque  «4  amor  solicite 

Y  i  vuestra  ventora  valga » 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imporibles  alcanza , 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.— 
Esto  escriben  i  Colindo 

Dos  damas  del  Alpitfarra « 

§ue  en  secreto  le  respetan» 
en  publico  le  laaltratan. 
( 
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— Celalba ,  oMwa,  qoe  al  mando 
El  bien  de  amor  repreaentaSt 
Alba  en  nombre ,  y  al  fin  alba , 
Que  el  suelo  adornas  y  alegras : 
Tu  que  de  tuberniosa  boca 
Suspensos  loa  hombres  dejas, 

Y  i  los  que  robas  las  vidas , 
Con  matarlos  los  recreas ; 
Ya  une  de  mis  csperanxas 
La  flor  me  coges  y  llevas» 

Y  de-mi  gusto  v  amor 

Has  hechos  dinosa  proeba , 
Quiero  darte  mi  eonsciio. 
Sí  mi  edad  florida  y  nueva» 

Y  ser  partes  000  pasloo 
No  cootradiceQ  mi  lengoa : 
Vi  ve ,  seítora ,  á  tn  gntto , 
Que  la  vohmtad  saleta 
EspoUlladela 

Y  las  ligrimas  I 
No  gustes  de  saKMHMcs, 
Aunque  eres  sola  en  belleía. 
Que  el  sol  coa  ser  beUo  y  solo 
A  todos  mira-y  calienta, 
i  Ah  mora  sabrosa  y  dolee  I 
lEa  posible  qoe  la  tierra 
TIeate  v  sostenía  iMarales 
Qoe  Doa  deo  frvu  tan  befia  t 
¿  Qoléo  habrá  qoe  aoi  desoos 

Y  apetiioa  ao  te  olireaea . 
Poes  co  ti  sob  el  dediado 
De  la  bcfOMSora  se  endoRa? 
Ese  alcaide  qoe  te  I 
Bioa  paral 
Denfaleai 

ítáí 


Quiere  tenerte  esosiidida, 

Y  con  recato  eneuNerta ; 
Mas  eres  luz  de  hennosara , 

Y  la  luz  mucho  se  araestra. 
Presume  que  sa  eoidado 
Serii  de  tus  gustos  rienda, 

Y  no  vé  que  sus  sermones 
Acrecientan  mas  tu  tema. 
\  Mal  conoce  las  miüeres. 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero , 
Imitando  á  la  primera ! 

¿No  vé  que  son  como  el  agua,   * 
Que  si  su  curso  refrenan. 
Busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pae<lit 
I  Ni  que  la  que  finge  mas , 
Que  es  su  corazón  despiedra. 
Si  con  oro  la  martillan 
Al  momento  da  centellas? 
;  Ni  sabe  que  es  coorn  el  árbol 
Que  por  industrias  y  pruebas 
viene  á  dar  fruto  nrtOMro 
Qne  quiere  natnruezaf 
Al  fin  de  sus  ignorancias 
Le  da  merecida  pena. 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  su  albacea. 
¡Celalba ,  por  AUi  santo, 
Que  si  le  burias  y  degas , 
He  de  adorarte  cual  luna, 
Como  lo  manda  mi  secta!— 

{ñommicero  §iurM¡^  It  Flor  ii  wriot  y  nuevot 
9,% A  parte.) 
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ZOLBBA.  —   I. 

(ilaMaia«.) 
Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera. 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces » 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  bazafias  diversas , 
Antes  de  apuntalle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  en  d  mmulo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  ftieria 

gue  sus  mismos  enemiffos 
e  bendicen  v  le  tiemblan ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  qoe  se  prevenga , 
Para  contar  sus  bazafias. 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
2Uilema  al  fin,  el  valiente , 
Uyo  dd  Inerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado .  sino  gdan. 
Aunque  annado  mas  lo  era , 
Fué  a  ver  en  Avila  im  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  slepa  y  se  altera, 
Que  ver  en  fie^^  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  aodamios  reales 
Los  Adalifes  le  niegan , 
Que  se  asiente,  aooqoe  se  lemeo 
Que  á  todos  les  escnrezca. 
Bendidéndole  od  veces 
Su  venida  y  su  preseoda. 
Le  dan  las  dan 
Dentro  eo  MSI 
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Pero  al  lin  Zulem^en  medio 
De  ios  aldidei  se  lieota , 
Que  lo  fueron  por  eotÓDces 
De  la  mayor  fortaiexa  : 
Cuando  mas  breve  que  el  fSento, 

Y  mas  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 

Ud  toro  en  la  plaza  soeltao» 
De  aspecto  bravo  v  feroz , 
Vista  enojosa  y  soBerbia , 
Aucba  nariz,  corlo  caello. 
Cuerno  ofensible,  piel  negra. 
Desocúpala  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella ; 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  lo  temen  le  esperan  : 
Piensan  bacer  suerte  en  él , 
Mas  fuéles  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  i  las  damas 
l>e  pura -vergüenza  dellas, 
Auncjue  ellas  tienen  los  ojos 
Kn  otra  Qera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas , 

Y  una  disfrazada  entre  ellas , 
Que  hace  i  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas , 
Le  liizo  señas  con  el  alma. 

De  quien  son  los  oJos  lengua, 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro. 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  en  que  i  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salla  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  i  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombro  sujeta. 

A  pié  se  parte  á  librarle , 

Y  aunque  lodos  le  vocean , 
No  lo  aej|| ,  porque  sabe , 
Que  su  victoria  está  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfanje 
Haciéndole  mil  ofonsas : 
Retirase  el  toro  atrás. 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra, 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  i  embestille, 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sanare  de  sus  venas  : 
Drama,  bufa ,  escarba,  huele. 
Anda  alrededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende 

Y  de  lemelle  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Kchando  por  boca  y  lengua 
Dlaiica  y  colorada  espuma. 
De  coraje  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  vei'le  durar,  le  acierta 

l'n  golfte ,  |)or  do  i  la  muerte 
Le  abrió  una  anchorosa  puerta : 
Levanta  Li  voz  el  valgo . 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envidianle  los  mas  fbertei  t 
Bendfcenle  las  mas  bellas; 
Con  abrazos  lo  reciben 
Los  Azarques  y  Vuegai : 
Laf  damas  lo  envIaB  ol  aloia 


A  darle  la  enhorabuena; 
La  lama  toca  sn  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela ; 
Apolo  toma  la  phuna  : 

Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza. ' 

(AMMaMrvffi 

*  No  paede  darse  naa  eomposidon  oías  bella,  b 
empefiada ,  ni  que  interese  Unto  por  sn  verdad ,  pe 
liante  colorido,  y  aon  por  so  perfeecion.  i  Qué  eiadr 
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ZDLUA.  —  n. 
lÁnónim§.) 
Aquel  esforzado  moro. 
Abencerraje  Zalema , 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia , 

?ue  fué  muro  de  su  patria 
reparo  de  su  secta. 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra. 
El  cual  con  tropel  menado 
Bale  la  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cinclia 

Sin  tocarle  él  con  la  espacia. 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
£1  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea,    ' 
Que  con  mucho  amor  la  bizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlou  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza^ 

Y  no  de  verde  color. 
Que  ya  no  se  precia  della; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva: 

Y  lleva  el  bonete  azul,  ' 
No  porque  celoso  venga', 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  |)erfecta. 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cubeza , 
Prenda  de  su  amada  mora , 

Y  de  su  amor  dulep  preuds. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema. 
Señal  de  intínito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  Fénix 
Va  de  ceniza  cubierta. 
Cubierta  mas  no  quemada , 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  ftierza. 
Ksto  lleva  el  rico  amante » 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
c  Asi  recibo  yo  vida 

»  De  la  Dama  que  lo  ordena»; 
Porque  amaba  amnaineMe 
A  Zara,  ana  nori  beUi, 
Estimada  en  la  chMM 
Por  sa  antlgaa  r 

Y  de  la  Reina  eu 
Como  oniversal  ^.^ 
Aonqae  servida  «fat  4 
Noslnm    ' 


Smridaf  mas  iw  f  ■pwnpi 
Sino  solo  de  Zaiem, 
Que  eomo  Uno  «mador. 
Ea  sa  pecho  It  celebn. 
Pigale  cupUdameDle» 

Y  aun  procura  que  le  deba» 
No  para  maá  IflMBrtad 
Sbio  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esu  ocasioB 
TraJo  esu  rica  Ittwea^ 
Declarando  ea  la  (dotara 
Lo  que^ouba  por  ella. 
Cruza  por  el  asídio  Coso, 
Donde  esU  so  dama  Uegat 
Mfrale  toda  la  geste 

Y  admirada  le  eelebra. 
El  moro,  come  es  galaii, 
Usadesuijeniaeía» 

?ue  atraviesa  la  estiieada 
á  Zara  el  pecho  atraTlett. 
Llegóse  al  primer  baleoo  9 

Sue  era  do  estábala  Rebm; 
omlUa  el  eaquivo  coello, 

Y  al  momento  ae  endoeza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneía. 
Haciendo  agora  en  latMta 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroi 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lama 
Para  tal  efecto  hecha  : 
Un  hierro  éon  otro  Junta « 

.Y  no  con  mocha  brareía. 
Que  si  la  mano  apretara 
En  fiíego  la  convirtiera ; 
Masvi&doseyaanbida 
En  el  punto  que  desea , 
Bumillar  hace  jíl  cabato 

Y  la  dura  lau^  quiebra, 
Diciendo  eon  vos  altiva  • 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
— Todo  es  poco ,  bella  Zara « 
En  tu  divhia  presencia.— 
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lAu(kím$) 
Del  Alhambraá  media 
Sale  gallardo  Zalema , 
Ciego  de  cólera  y  eeles  y 
Si  acaso  los  celes  degao. 
Bajaba  el  vaUesle  owro 
De  nocbe,  por  ver  si  ea  elta 


Dar  hnnbre  á  derla  .«..^ 
De  que  su  querida  Zara « 
Mora  hermosa  j  dlaerala , 
Alma  de  su  peoaamiealo. 
La  fe  j  palabra  le  qoiebra 
Tenia  celos  el  owto ' 
1M  alcaide  de  MaiMIa 
Queeo  Graaoda  rcaidia. 
Porque  su  calle  poseo.-  ' 
Caaoto  lleva  en  el  vestido 
Va  pubficaodo  «B  peoa 
Que  quiere  ya 
Ylodinsaiibveí 
La  nariola  verde 
Señal  de  espenmi 
De  oncadoMi  bordada 
Llevaba  Qaete  leen: 
<  Mi  esperana  easUvé ; 
>T  eoBMsevIó  sáfela, . 
•Oodando  de  s«  resealft 
sYloaAaMrireBeadÉaat 


MVfiUWGOS. 

El  bonete  csrmesiy 

Y  en  él  una  pluma  negra. 

Y  por  letra  :ff  Mi  alegría 

»  Compite  con  mi  trWezai. 
Caballo  rudo  rodado » 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
c  Ha  rodado  por  mi  alma 

«De  mi  fortuna  la  ruedai. 
Ea  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera, 

Y  un  mote  en  la  ftente  escrita 
En  que  dice :  cYa  estoy  cerca». 
Un  borceguí  datiledo. 
Dorado  solo  la  vuelta. 

Que  dice :  cSI  vuelu  esti, 
.    »IMfidl  será  vdveUa». 
Una  banderilla  azul 
En  una  ladza  gineta, 

Y  didb  la  letra :  c  Ceh», 
kHincádsda  hasta  que  miera» 
Cefiido  un  dorado  attu^e, 
Dorado  Jaes  y  esnuehtt, 

Y  toca  dorada  al  DTOio, 

Que  es  de  su  Zara  b  enyresa. 
Llegado  al  sitio  y  fasgar 
Adonde  su  amada  pnnda 
Vivía,  aunque  en  sos  entraias 
Tiene  morada  mu  derta. 
Vio  la  ventana  cerrada, 

Y  por  DO  vdver  sin  vdla. 
Con  el  cuento  de  la  lama 
Hió  un  pequefio  golpe  en  eUa. 
Su  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela. 

Por  un  pequeBo  postigo 
Se  aspmó  por  f«r  quien  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa ; 
Zúleme  picó  el  cabaflo, 
Allegiodole  mas  cerca , 
Diciéodole :  —  |8ol  dd  moado, 
One  en  los  ojos  reverberas, 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas ! 
Ella  que  le  conodó , 
Le  d^o  :  —Amado  Zalema, 
Ese  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  luna  basU  que  sea, 

8ae  ya  sabéis  que  á  la  luna 
I  sol  su  lumbre  le  presu ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.— 
Zulema ledHo  :  —  { Ay Zara, 
Cuánto  en  el  alma  mepeaa 
De  que  te  cuadre  ese  nondlire 
De  luna,  y  que  yo  sol  aea ! 
Porque  la  huía  en  d  ddo. 
Viendo  el  sd  en  sa  presencia. 
No  da  ^sl  1«  nfaignaa, 
Sefial  que  de  dio  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ansenu, 
Ycreoqnet&lofanitas 
En  esto  por  darme  pena— . 
Respondió  Zara  tmboda : 
--íQué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde. 
Que  los  cdos  le  hacen  guerra! 
Desecha,  Zdema  aorigo, 
Ese  ddor  que  te  aprieu , 
Aunque  escaramuza  y  pijes 
Veas  delante  mis  puertas , 
Pues  soy  de  pefta  á  sus  dueBm 
Cuanto  para  ti  de  cera.— 
Zulema  algo  asegurado 
Solo  la  dapor  respueau  : 
—¡Plegué  á  Dios  que  d  l 
No  se  sBane  U  earrera !~ 
Con  esto  ae  parta  di 
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Humillando  la  cabeza. 
Con  intento  de  modar 
Caballo,  lanza  y  librea. 


{tígmaneiro  ieurñt.) 


154. 

ZOLEHA.  —  IT. 

{AnMmoK) 
De  aue  sa  querida  Zara, 
Mora  nermosa  y  discreta , 
Alma  de  sus  pentauieutoa 
La  fe  T  palabra  le  quiebra, 
Tomaba  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella, 
Que  eu  Granada  residía 

Y  su  calle  le  pasea. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Va  publicando  su  pena , 
Que  quiere,  ya  que  él  la  calle 
Uue  la  diga  su  librea. 

La  marloia  verde  escura , 
Señal  de  esperanza  incierta » 
Una  cadena  bordada 

Y  en  ella  üja  esta  letra : 
cMi  esperanza  lo  quitó 
»Por  no  verse  mas  sujeta ; 
»Con  temor  de  so  rescate 
«Quiere  morir  en  cadena  ». 
El  capellar  amarillo 

§ue  unos  lazos  le  atraviesan 
por  letra :  «Desespero 
>Si  no  los  corta  tirmeza  ■. 
El  bonete  carmesí 

Y  eu  él  una  pluma  negra 

Y  por  letra  :  c  Mi  alegría 
«Compite  con  mi  tristeza*. 
Un  borceguí  datilado 

Con  una  letra  en  la  vuelta 
Que  dice :  «Si  vuelta  está, 
>£s  excusado  volvella». 
Caballo  rucio  rodado 
Escrito  de  entramb.is  ruedas  : 
«  Ha  rodado  por  mi  nial 
>De  la  fortuna  la  muda». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lan/.a  gíneta , 

Y  letra  que  dice :« Celos, 

•  Hincadla  hasta  que  muera*. 
De  acuesta  suerte  camina 
Por  do  sus  celos  le  llevan , 

Y  en  llegando  que  llegó 
Adonde  vive  su  prenda , 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella. 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella 
La  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  tal  novela , 

Por  un  pequeño  postigo 
Se  paró  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto , 
Estuvo  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  caballo 

Y  llegándose  mas  cerca 

Le  dijo  :  —Sol  de  mi  cielo. 
Que  en  mi  alma  reverbera , 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas.— 
Zara  que  le  conoció 
Le  dice:  —Amado  Zalema, 
Este  nombre  «a  propio  Tiiestro , 
Yo  luna  basta  que  sea, 

8ae  bien  sabéis  que  á  la  iana 
i  soi  de  sa  Im  le  presta; 
Asi  qot  ti  es  mi  hay  alguna 
Me  procede  de  la  ? oettra ; 
Porque  la  lana  en  el  délo 


Esundo  el  sol  en  pretenda 
No  da  de  si  luz  alffona , 
Señal  que  en  vene  le  pen. 
De  lo  (jne  colgó  y  saco 
Cuan  bien  de  ver  te  se  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde. 
Que  celos  te  hacen  la  guerra. 
Desecha  Zulema  amigo 
Ansias,  suspiros  y  penas. 
Aunque  escaramuza  y  juegos 
Veas  delante  mi  puerta. 
Corran  ellos  sus  calndlos. 
Por  llanos,  montes  y  peñas. 
Que  yo  lo  soy  para  ellos 
Como  para  ti  de  cera. — 
Zulema  va  asegurado 
Solo  le  da  por  respuesta : 
—¡Plegué  a  Alá  del  mucho  curso 
Se  le  allane  la  carrera!  — 

Y  con  esto  se  volvió. 
Humillando  la  cabeza. 
Con  intención  de  mudarse 
Caballo,  lanza  y  librea. 

{ñomúMetivj 
*  Es  una  repetición  asi  literal  del  anterior,  niira. 

155. 

ZULEMA.  —  V. 

(Anónimo.) 

—Lo  que  puede  aborrecida 
La  mujer  que  olvida  tarde. 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas, 
Que  de  amor  y  olvido  naceu. 
Del  linaje  de  tarife. 
Aunque  fué  de  humildes  padres. 
Nací  Bencerr^e  al  miudo 
Para  morir  Bencerraje^ 
Heredé  sus  desventuras, 
¡  Gran  mayorazgo  de  males ! 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia 
Madrastra  de  mi  linaje. 
En  la  campaña  valientes, 
En  el  terrero  galanes. 
Amigos  de  valerosos 

Y  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerraje  no  amase , 

Hue  solo  el  nombre  tenia 
endida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable : 
Dicen,  (lue  amaron  la  Reina, 
i  Si  la  amaron.  Dios  lo  8al)e ! 
Dejáronme  al  íin  muy  niño. 
Tan  sin  amparo  de  nadie. 
Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres , 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mías  ser  solo  iguales, 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes. 
Quise  á  la  mora  mas  bella 
Que  mira  el  pastor  de  Dapline , 
Desdo  la  mar  donde  maere, 
Hasla  el  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  liberudei. 
¿Qué  quieres,  ingraio  UMrt 
¿Por  qué  persegofar  tefltee 
La  vida  que  no  te  díbmb 
Con  mu^  qoe  ha  de  péMritf 
¿Por  qué  lloraa  ooMn  ni, 
Tü  que  en  mi  tnmt  MuimIm? 
Ausente  estay  oe  tM  cfoii 
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il 


Qiiiú  serátqaMto  paH6.— 
Esto  conUbi  Zuleaia  * 
A  su  seOor  Albeoxaide, 
Junto  4  la  mar  doiidc  qoiore 
Y  á  las  piedras  que  cómbale. 

iÜMMMff»  §eiteral.) 

El  Zalema  de  eile  romance  ei  «a  penoaale  distinto  del 
>i  anteñores. 


ROMANCES  DE  CEGRI. 


1S6. 


CEGRI.—  I. 

Anónimo.) 

A  sombras  de  mi  acebnche , 
Entre  robles  y  jarales. 
Había  una  cueva  oscura 
Labrada  por  oo  salvaje, 
Valiente  moro  Cegri, 
Señor  de  loe  Algares, 

Y  salvaje  por  dodeoef 
De  una  dama  Bencemiie. 
De  frutas  verdes  y  Mcas 
Se  mantiene,  porque  sabe 
Que  mantiene  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  so  cueva , 
Oyó  gemir  en  un  valle 

A  una  leona  ücra 

Que  de  sti  león  no  sabe  : 

Hundía  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sus  querencias  \olvia 
Bramando  ¡Hiniue  bramasen , 
Mas  como  en  guerra  de  celos 
El  mas  fuerte  niénoe  vale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro  : 

— ¡  Amor,  de  juicio  sales ! 
Con  los  hombres  te  haces  llert, 

Y  con  fieras  hombre  le  haces. 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto,  y  por  amante, 

Sue  otra  mas  brava  le  espera 
antenida  con  mt  sangre. 
Seis  años  me  desterró. 
Que  se  cumplen  esta  tarde, 

Y  mañana  parto  4  vella 
Con  bruto  dolor  y  tr»je. 
Sola  una  merced  te  pido: 
Que  sí  á  Granada  llegare, 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben.— 

( Rommeerú  ineni. — It  flor  i$  f sHei  y  nuivot 
BnMcet,  1."  parte.) 

1257. 

CCCBI.— It. 

(Anónlmt.) 
En  un  aposento  oscuro, 
El  mas  de  to<la  la  casa , 
Entre  las  ocho  y  las  nuevo 
Un  dia  por  la  mjtfiana , 
Cegri,  dicho  el  N«»iitañcs, 
Por  nacer  en  la  AliHijarra , 
La  marlota  se  d(*siiu(b , 

Y  el  turbante  se  quitilia , 
Que  ha  puesto  par  j  ir  i  ver 
A  la  hermosa  Uclisanla. 
Hato  arrojado  en  el  suelo , 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la 

Y  con  ardirntes  sii5|»ln)S 
Consigo  mismo  ansí  halUaba 
¿Adonde  vas,  atfvviduf 


¿Adonde  tanta  arrogancia? 
¿No  miras  cuan  poco  vales, 

Y  el  valor  de  Bclísarda? 
¿Quién  eres  lú,  y  quien  es  ellaf 
1)05  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  on  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas, 

Y  loma  tinta  y  paiicl 

\  la  escribe  aquesta  carta  : 
t  Señora ,  el  dej  jr  de  veros 
No  es  porque  me  falta  gana. 
Sino  por  no  dar  disgusto 
A  (luicn  mi  disgusto  causa , 
Porque  tu  gusto  no  pierda 
Lo  mucho  que  el  mió  gana ; 
En  no  verte  pierdo  mucho ; 
Mas  no  pierdo ,  que  tá  ganas. 
Perdona,  señora  mía , 
Las  pesadumbres  pasadas, 
Que  pues  las  causo  locura , 
Bien  me  disculpa  ignorancia. 
A  mis  importunadones 
Tambieu  Das  dado  lü  causa , 
Dándome  tales  favores, 
Que  el  menor  de  eüoe  bulaba 
Para  noder  competir 
Con  el  mejor  de  Granada. 
Tú ,  mi  señora ,  me  diste 
Grandísimas  esperanzas 
De  mejorar  los  ravores 
Que  agora  van  i  la  brga. 
Pensé  que  fuera  subiendo 
Como  quien  sube  por  gradas ; 
Mas  pensando  ganar  tierra 
Voy  ñerdíeodola  ganada. 
Los  favores  «luv  me  das. 
Si  es  que  te  salen  del  alma , 
No  hay  á  qué  los  comparar, 
Pues  |)ensario  pone  calma  : 
Mas  SI  son  por  cnmplímieuto 
Suplicóte  no  los  hagas  ,■ 
Pues  son  dineros  de  duende 
Que  en  sombra  se  deslvaratan ; 
Cuartos  que  llaman  de  fraile , 
Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
Pesas  que  |M»r  no  ser  justas 
Están  del  rollo  colgadas ; 
Obras  hechas  en  |>eí*ado. 
Que  DO  aprovechan  al  alma ; 
Son  obisfiados  de  anillo 
Cuya  renta  no  se  itaga ; 
Voz  de  guitarra  sni  cu  rdas. 
Fuerzas  de  cuerpo  sin  alma , 
iCI  beso  y  la  p:i/.  de  Júdus, 
Caitas  y  escrituras  falsas. 
Yo,  para  decir  verdad. 
Harto  dudo  si  me  engañas  : 
Veo  señales  de  amor, 
Pero  libias  y  aun  heladas, 
Que  |)or  mas  que  estoy  üin  verte 
Nunca  veo  que  me  llamas  : 
Cuando  de  ti  me  desfiido 
Nunca  me  dices  aguarda ; 
Si  al  cuello  le  hedió  los  brazos 
Los  quitas  y  desenlatas; 
Sí  llego  mi  rostro  al  tuyo , 
El  tuyo  muy  presio  apartas , 
Y  por  mas  que  le  lo  ruego 
Nunca  quien^  ver  mi  cara  : 
Haces  reparo  á  mis  manos 
Las  veces  que  se  dt  sniaudan : 
Todas  estas  son  si  nales 
De  voluntad  no  muy  sana. 
Con  todo  aquesto,  señora. 
Te  quiero  ir  6  «cr  mañana : 
Sera  para  darle  guslo. 
Porque  lu  teiMlrias  siu  falta, 
Que  aunque  al  mirar  ut  lo  tengas» 
Tendí  á&lo  cuaudu  lue  salga ; 

O 


lUniANCBRO  OBMERAL. 


>  Si  dyeret:  Mal  Tenido; 

>  Dirá! :  Norabneni  taiyat. 

>  Diciéodote  etUi'Mfpcchtf 
»Tü  me  his  dicho  (|iie  Mm  Cilsat, 

•  Y  que  por  DO  agradeoellas 

>  Pongo  4  tus  Hvoreí  tadus; 
»  Y  esto  en  bnen  romance  ei 
»  Persuadirme  que  me  amas  : 
»  Si  es  asi  9  y  me  dtf  lo  mas , 
» 1  Cómo  en  lo  menos  reparas  ? 
«  Yo  me  (¡aré  por  fencido 

»  Con  la  vista  de  mañana « 
»  ^  entonces  viere  aae  estás 

>  Corregida  y  emenoada. 

»  Sé  larga  en  lo  que  nos  resta 
>Si  hasta  aqni  no  foiste  larga : 
»  Si  del  secreto-recelas 

>  Harán  qoe  le  hava  mis  traías , 

>  Que  habiéndotelas  yo  dicho 

>  No  te  lian  parecido  malas. 

>  ¡  Pero  harto  malu  son 

»  Si  no  han  de  servir  de  nada ! 
»  Ya  sabes  que  en  el  secreto 
» Nadie  en  cd  mundo  me  iguala. 

>  Con  esto  solo  concluyo , 

>  Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 

>  Qne  81  el  favor  que  me  diste » 
»  Le  diste  de  buena  gana , 

f  No  habrá  cosa  que  me  megnetf 

•  Pues  es  verdad  apurada « 

» Que  es  fácil  ganar  la  villa , 

•  La  fortaleza  ganada.» 
Habiendo  la  carta  escrito. 
La  cierra ,  y  para  envialla 
Llamó  un  paje  que  la  lleve ; 
Mas  recélase  de  dalla , 
Que  para  cosa  tan  grave 
Ninguno  hay  de  confianza  : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada : 
Envolvióla  en  un  papel 

Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

( RmíMCfr^  ge*er§l.) 

158. 
cegrí.  —  ni. 
{Anámmú.) 
Al  venturoso  Cegri 
La  hennosa  Celindaja , 
Con  mas  lágrimas  que  letras 
Kslá  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
«Al  ídolo  de  mi  gus^, 

>  Tan  al  justo  de  mi  alma. 
»Si  temo  viéndote  ausente , 
>No  te  admires,  prenda  cara, 
«Porque  este  monstruo  de  ausencia 
>Pare  imposibles  mudanzas; 

»Y  mas  tu ,  olvidado  moro, 

>  Que  con  encomiendas  flacas 
» Sabes  hacerte  tan  fuerte 

>  Que  borras  memorias  hartas. 

» Hablo,  amigo,  de  experiencia, 
»Que  conozco  tus  ventajas , 
>Y  temo  propias  sospechas 
•Cuando  i  ajenas  tierras  vayas. 
>Tu  descuido  me -promete 
•Cuidado  por  nueva  causa ; 
«Que  eres  para.ser  querido « 
»  Y  no'ban  de  tjiltarto  eadavai.. 
» La  que  deijaste  en  Toledo 
»C«on  tu  memoria  deseanm : 
viQuiera  Alá «  dkdioio moro 9 
»Que  allá  esté  desocupada ! 
>Eo  mi  corazón  te  mira 
»Las  tardes  y  las'i 


>Qne  el  espejo  de  mi  pecho 
»Son  tus  primersi  paiwras. 
»En  mi  alma  tu  fé  í      ' 


í  es  que  cual  tuya  la  tratas : 
•Ven,  visítala,  Gegrl, 
»Que  se  confleea  agraviada. 
»Si  aae  engaftaiea,  al  i 
>Una  mujer  flaca  e  _ 
•Culpada  de  vohmlaS, 
•Que  no  pequé  de  i^ior 
» ¡  Ay  moro  del  alma  mial ... 


Aqd  susoensa  y  tofbada , 
Renovando  sentiml^tos , 
Borra  las  letru  que  estampa : 
Crece  el  nublo  de  suspiros. 
Los  ojos  el  papel  bafian , 
Falu  á  la  mano  d  aüeeto, 

Y  á  la  pluma  tlou  fUla. 
La  mora  que  las  eoeleRt . 
Gomo  es  la  mora  eaeertada. 
Tocó  á  recoger  el  mr^^ 
De  la  Reina  y  de  las  < 
Celindija  doUó  el  pH  , 

Y  á  quien  lo  que  ea  le  f^  .^ 
Dice  que  son  devodonea 
Que  pasa  cada  semana. 

{ñomneer$$ 

ROMANCB  DE  AILAIA. 
189. 

AILUA. 

AhMnio.) 
En  el  aceruelo  Arii^ 
Puestos  los  dos  solea  tiene. 
Eclipsadas  ambas  hwaa 
Con  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  loa  ojoa 
En  la  labor,  y  la  vuelve. 
Porgue  turbada  de  oeloe 
El  lino  y  los  puntos  pierde  : 
Dos  mil  se  le  certa  el  faOo, 

Y  no  el  hilo  de  sos  ftmiea, 
Que  como  nacen  del  afawi 
Son  perpetuas  sos  corrieres. 
—  ¡  Moro,  dice,  mas  ingrate 
Que  los  ingratos  de  allende. 
Pues  en  condición  ingrata 

A  esos  bárbaros  eioeSes ! 
Dime,  Arlaja  ¿qué  te  ha  hecho 
Que  le  das  tantos  desdeoeaf 
lEs  posible  que  no  estimas 
La  palabra  que  le  ofreeeaf 
Si  no  me  quieres,  cniel, 
i  Por  gué  en  balde  me  eatreCisacsr 

Y  si  dices  que  me  amas, 

Quiéreme  como  me  vendes, 
en  lástima  de  tu  Arisca, 
Si  de  ti  mismo  la  tienes. 
Que  vendrás  á  hacer  ai  fin 
Lo  que  agora  no  reeuélves.    - 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  finaeza , 
Que  es  (irmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  h  que  guai 
Altas  torres ,  Heñios  Ibenes, 
Que  cuando  quisiere  el  ataat 
Los  hallará  trai^pamaee. 

Suiere  bien  en  ma  parte, 
o  quieras  en  tam 

Que  es  fonoso-DO 
Stanputldoa 
¿No  ves  que  es 
Seguir  tantos  pi 

Y  pagar  con  un 
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A  tres  ó  cuatro  qaereretf 
¡  Qué  poco  te  caesu  tmar 
Que  tras  cada  cantón  moeres ! 
r^ien  parece  que  no  amas , 
Pues  ¿  ninguna  aborreces ! 
Envidia  te  tengo ,  moro. 
No  á  tu  amorcillo  *,  que  mientes, 
i  Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  á  veinte ! 
De  gallarda  compleiion, 
De  Hermosa  voluntad  eres ; 
Tú  vendrás  á  amar  por  tiempos 
AIflun  millón  de  mujeres. 
¡  Plegué  á  Alá  que  quieras  tanto 

?ue  de  puro  amor  revientes , 
que  al)orrcscas  4  todas 
Cuando  Unges  que  las  quieres, 
O  que  des  en  otro  extremo. 
Pues  de  extremo  4  extremo  vienes, 
Que  le  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tu  tanto  encareces ; 

Y  que  pues  eres  Narciso, 
Pues  Narciso  te  pareces , 
De  ti  mismo  te  enamores. 
Pues  no  te  bastan  mujeres . 

{ñmmein  §0ier*l.\ 

'  Fste  Tcrso  esü  sin  dada  eqolvocado. 

ROMANCES  DE  ARBOLAN. 
160. 

ARSOUII.  —  I. 

(AnÓHim*.) 
Sobre  lo  verde  y  las  flores 
Unas  moras  enlazadas, 
Amarga  fruta  que  dieron 
Sus  floridas  esperanzas , 
Sacó  el  gailaruo  Arbolan 
En  una  muestra  gallarda, 
Muestra  con  que  al  mundo  muestra 
Lo  que  se  muestra  en  su  cara. 
No  lleva  mote  en  la  empn*sa , 

?ue  mudo  emprendió  sus  ansias, 
el  ser  mudo  no  le  muda 
La  mudanza  de  su  dama. 
Callando  á  su  calle  llega, 

Y  al  pasar  por  ella,  pasa 
Tan  /luros  pasos  de  muerte, 

?ue  el  menor  pasa  de  raya, 
an  mirado  y  tan  temido 
Mira  el  balcón  de  Cúbala , 
Que  aunque  á  la  mira  estuvieran 
Mil  ojos,  no  le  miraran: 
La  cual  de  cabellos  bellos 
Unos  lazos  desenlaza , 
Lazos  que  en  lazos  de  amor 
Rendidas  almas  enlazan : 

Y  entre  matas  de  un  Jazmín 
Tiende  sus  matas  doradas. 
Matas  que  matan  á  todos, 

Y  por  ninguno  se  matan. 
Cayóle  una  duta  verde 

?ue  el  moro  alcanzó .  y  alca 
an  rico  alcance  su  gloria , 
Que  no  Tiviera  alcanzada. 
Ella  por  cobrar  su  prenda. 
Una  su  criada  llama , 
Criada,  y  criada  al  gusto. 
De  quien  es  norte  es  crianza ; 

Y  díjole  que  subiese 
Una  lista  enamorada . 
Que  entre  las  moras  de  an  moro 
De  verde  se  baoe  inorada; 
Que  si  tantas  moras  moran 
Como  en  su  atiaba  eo  su  alma , 
Alma,  mora,  atioba  y  i 


No  morirían  solitarias. 
El ,  apuntando  la  dnta 
Con  la  punta  de  la  lanza , 
Punta  que  su  punta  esftieru 
Sin  faltar  punto 4  su  fuña, 
Dijo  :  —  Las  moru  nacieron 
De  una  que  sembré  en  el  alma. 
Una ,  tan  una  en  belleza , 
Cuanto  es  una  en  las  mudanzas. 
Cogilas  sin  merecerlo , 
De  mil  flores  plateadas , 
Flores  que  bien  eran  flores. 
Pues  tan  de  flores  se  pasan, 

Y  no  teñirán  tu  cinta , 
Porque  de  sangre  se  pagan. 
Sangre  de  la  mejor  sangre. 
Que  vertió  sangre  cristiana. 
Si  es  yerro  no  obedecerte , 
Yerro  el  hierro  de  mis  armas , 

§ue  cautivo  que  Uk  hierru , 
erra  mucbo  ai  te  enlMa. 
De  aqui  la  pruebe  4  quitar 
Tu  prenda ,  quien  en  tu  casa 
Prendas  sin  prendas  merece. 
Porque  aprenda  4  celebrarlas. — 
Con  esto  atjjó  la  rienda 
Al  caballo,  V  4  las  ansias. 
Parte  4  acaballo  4  caballo , 

Y  en  mil  partes  parte  el  alma. 

{Romancen  fMMrtI.— IL  Fl$r  i$  HfUt  y  muHt 
Honumeti,  la  parte.) 

Romance  iogcnioso ,  pero  de  mny  mal  gasto. 

m. 

ABBOUH.  —  U. 

{Anónimo*.) 
A  la  gineta  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata , 
Verde  y  flores  que  prometen 
Verde  y  florida  esperanza ; 
Por  divisa  un  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga ; 
Blanco ,  que  es  blanco  4  do  tira 
La  que  deja  en  blanco  4  tantas , 
Busca  el  gallardo  Arbolan 
A  su  bella  mora  Guhala. 
Mora  que  en  su  pecho  ñora , 
Mora  que  enamora  ▼  mata. 
Viola  con  su  mora  Aldda 
De  pechos  4  una  venuna , 
Pechos  á  quien  paga  pedio 
El  que  los  pechos  abrasa. 
Conoce  en  ella  de  lejos 
Serena  frente  y  bonanza , 
Frente ,  que  puestas  enfrente 
No  es  mucho  afroite  mil  damas. 
El  moro  se  regodja 
Con  vista  tan  dulce  y  mU. 
Vista ,  que  vista  cooaena 
En  viste  V  reviste  al  auna. 
Juzga ,  viéndola,  por  gloria 
Las  graves  penas  que  pau , 
Penas ,  que  apenas  las  sabe 

guien  tan  sin  penas  las  causa, 
umilla  adarga  y  bonete. 
Bandera  y  hierro  de  lanza , 
Hierro  que  castiga  yerros 

Y  no  yerra  4  quien  le  agravia. 
Guhala  cubre  taboca 

Con  una  tooa  de  píate, 
Toca  dichosa,  que  toca 
En  parte  lamas  tocada : 

Y  ai  encubrir  tante  oloria 
Descubre  una  mano  blaiica. 
Mano,  que  es  todo  en  su  i 
Y4todasdeBaBogiB 


HOHANCEHO  GBMERAL. 


El  reeorrer  coo  loi  ojot 
Primero  ciile  y  fenUiits, 
Cilla,  que  es  béen  que  se  calle, 

?ae  DO  medn  quien  no  calla  : 
DO  Tiendo  aiar  Blnsnoo 
Por  ganar  la  suerte,  para, 
Saerte ,  q«e  por  ser  de  suerte 
Desta  suerte  la  declara  : 
— Serin  de  lo  que  dyere , 
Se&ora,  el  tema  mis  aosiu  • 
Tema  que  es  faena  se  tema 
Pues  da  temor  el  pensallas. 
También  de  forteoa  temo 
El  trate  y  sos  ineoosteneias. 
Trate  qne  es  trate  de  coeroa. 
Para  quien  menos  maltrate. 
Mas  boy  probaré  baste  dónde 
Tira  mí  dicba  la  barra, 
Dicba  sin  igual  si  á  dicha 
Mi  pena  dicba  no  ot  cansa. 

Y  en  prendas ,  solo  os  ofireíoo 
Mi  casta  fe  por  esclava , 
Gaste,  T  de  caste  tan  noble 

?ue  os  {guala  en  noble  caste. 
la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  eu  el  pnbHcalla , 
Mudo,  que  jamas  me  modo , 
Porque  aborrexeo  mudaiisu. 
Aceptedlo,  sio  mostraros 
Ihira  k  ten  tiernas  palabras, 
Dura ,  que  si  el  serlo  dura 
No  dorará  quien  os  ama. 

Y  adiós,  que  siento  ruido  : 
El  cuerpo  parte  sin  alma 
Parte,  por  no  ser  ya  parte 

De  alma  que  de  vos  se  aparta.— 

( Bmnmieero  general.  —  It.  Flor  ie  tutriet  y  nuetet 
ÜMMarM,!.!  parte.) 

*  Ticas  el  mismo  carácter  que  el  anterior  del  nüm.  160. 

i62. 

AlBOLAN.  —  in. 

{Anámmo,) 
Sale  de  un  juego  de  cañas 
Vestido  de  azul  y  verde 
El  valeroso  Arbolan, 
Casi  al  punto  que  anochece. 
En  un  alazán  caballo, 
Adornado  de  jaeces. 
Lleno  el  freoo  de  penachos, 

Y  el  pretel  de  cascabeles. 
De  Sanlúcar  sale  el  moro, 

Y  csmiDO  va  de  Gel ves , 

Tan  melancólico  y  triste ,       '  > 

Cuanto  vino  ayer  alegre , 

Porque  una  morada  toca 

Que  i  su  mora  dio  en  retrueque 

De  un  hermoso  camafeo , 

En  un  verdoso  bonete , 

Vio  que  la  llevaba  pueste , 

Si  los  ojos  no  le  mienten , 

En  lo  blanco  de  la  adarga 

Su  competidor  Ámete. 

A  sus  lastimas  tan  justas 

A  responder  no  se  atreve 

El  eco  por  no  enojalle , 

Que  aun  baste  el  eco  le  teme.  ^ 

—  ¡  Maldito  sea, dice  el  moro, 

Quien  se  fia  de  nqjerea. 

Pues  sabe  son  mas  nodaUet 

Que  los  aftoa ,  dias  y  OMtet  I 

rMaldItos  sean  sos  Mana , 

Si  baUkjM  decirse  paeden , 

Pues  haugan  eon  la  pai, 

Y  annadalagoerntleoeD!    - 
iMftlditesi 


Maldito  cnanto  prometen. 
Pues  prometen  y  no  cmplen, 
Y  sin  dádivaa  no  quieren ! 
¡Maldite  su  dita  risa , 
Pues  cuando  rien  aborrecen , 


Es  cuando  auts  se  endoreoen ! 
:  Malditos  sean  sus  favores, 

Y  el  amor  íiüso  que  tienen. 
Pues  quieren  al  qne  no  ama, 

Y  al  que  las  ansa  aborrecen ! 
¡  Maiditoa  sean  los  gemidos 
Que  dan ,  si  aoseotea  los  tienen. 
Pues  no  lloran  por  laaasenda. 
Sino  temiendo  que  vienen  1  .^ 
¡Mal  haya  tembien mi  dicba ," 
Pues  cuando  floreoerdebe. 
Con  la  niebla  de  unoa  eeh» 

Se  aniebla,  marchite  y  pl^de ! 

K'^lbayan  mte  eaperamaa, 
es  esteban  ayer  verdes , 

Y  hoy  se  han  tomado  amarillas 
Con  un  cierzo  de  desdenes ! 

¿Qué  me  importe  á  mi ,  di ,  Cúbala, 
Que  me  mirea  aiempre  alegre, 
Pueaqne  según  hoy  he  visto , 
Sin  duda  entonces  me  vendes? 
4  Qué  me  importe  que  tú  digas, 

8ue  por  mi  vives  y  mueres, 
ues  según  boy  has  mostrado 
Fingidamente  hablar  debes  ? 
Entre  los  fingidos  tratos 

gue  i  entrambas  partes  prometes 
in  inclinarte  á  ninguna, 
A  él  piadosa ,  i  mi  demente , 
Mas  vale  que  te  declares 

Y  esos  ademanea  dejes. 

Pues  que  con  ellos  me  engaias , 

Y  suspenso  i  Ámete  tienes. 
Con  esto  virirás  leda, 

Y  alegre  vivirá  Ámete, 

Y  yo  moriré  contento 

Por  ser  tó  quien  me  da  muerte. 
Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo gouré  mlmnerte. 
Que  será  una  corte  vida , 
Colgada  de  esos  placerea.— 
No  pudo  hablar  mas  el  moro, 

?ue  lágrímss  le  detienen . 
un  sudor  que  ha  procedido 
De  celosos  accidentes. 

( 
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AiaOLAIf.  —  IV. 

(ila^aÍM.) 
El  mas  gallardo  giuete 
Que  jamas  tuvo  Granada, 
Cortes,  galán  y  diacreto. 
Brioso  en  jugar  las  caBas, 
Diestro  eu  una  y  otra  ailte , 

Y  mucho  mas  en  laa  anana; 
Fuerte  cual  acero  en  eilaa, 

Y  cual  cera  entre  laa  damas; 
Diamante  entre  los  nlfaidet. 
Gracioso  en  bailar  laa  aamt 
Sal  en  las  conversadonet, 

Y  medido  en  las  palabras ; 
Vestido  de  una  I 
Medio  and, 


MMAivces  Monncos 

T  auséntase  de  su  dtou  \/^ 
El  va  vestido  de  flesu,^ 

Y  ella  de  luto  en  el  alma. 
Camiua  para  Jaén 
Solo  por  jasar  las  callas. 
Cuando  Cúnala  pierde  el  rutro 
De  los  contentos  del  alma. 
Es  mora  coya  bennosnra 
Mil  corazones  enlata , 

Y  viendo  libre  i  Arbolan , 
De  esu  manera  le  babta  : 
—¡Arbolan ,  valiente  moro! 
xTan  flacamente  me  amas, 
Que  con  peqnefta  ocasión 
De  mi  presencia  te  apartait 
:0t)  si  pudiera  segoirte , 

Y  cómo  que  te  espantaras 
Viendo  en  mi  la  fortaleaa 
De  amor,  que  en  ti  se  aeobarda  !— 
El  ver  parur  á  Arbolan 
Tanu  pena  le  dio  i  Cúbala , 
Que  cayó  la  mora  enferma 
Al  tiempo  que  él  caminaba ; 

Y  i  moras  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  la  causa , 
Res|M>nde  con  fingimiento 

Y  con  palabras  dobladas. 
Menos  dobleces  la  toca 
Tiene ,  que  el  moro  llevaba , 
Que  son  ios  que  Cúbala  muestra 
Kn  el  mal  y  en  las  palabras. 
Solo  á  Zara,  que  es  su  amiga, 

Y  de  su  Arbolan  bermana , 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plática  clara  v  llana  : 
— ¡Ay  Zara ,  querida  amiga ! 
¡Cuan  mal  tu  bermano  me  trata , 
Que  con  ausencia  rabiosa 
Ya  por  momentos  me  acaba!— 

Y  estas  patabraa  diciendo 
Se  le  queüO  desmayada : 
Flaqueza  del  mal  une  tiene , 

Y  fuerza  de  amor  lo  caosan. 

( JUnMMff  fflMrdL) 

ABaousi.  —  V. 

(Aa^jiiar#.) 

Preso  en  la  torre  del  Oro 
El  fuerte  Arbolan  estaba , 
Por  mandado  de  su  Rey, 
Con  cuatro  alcaides  de  suarda ; 
No  porque  traidor  ba  sido 
Contra  su  corona  en  nada. 
Sino  por  celos  que  tiene 
De  su  idolatrada  Cúbala  : 


fl]Av  querida  Cúbala , 
•Trtst  " 


inste  del  que  sin  verte  muerte  aguarda !  i 
Manda  que  suelto  no  sea. 
Sino  para  mas  venganu. 
Con  dos  pesadas  cadenas , 
Que  pies  y  manos  le  traban  : 
viéndose  de  aquella  suerte, 
Sin  remedio  de  esperanu, 
Suspirando  dice  i  voces, 
Asomado  i  una  ventana  : 
fljAy  querida  Cúbala, 
•  Triste,  etc.» 

Y  luego  volvió  los  dos, 

Y  i  Cuadalquivir  miraba , 
Diciendo  :  —  Rey  inhumano , 
Ya  obedezco  lo  que  mandas. 
Mandásteme  poner  hierros , 

Y  cargásteme  de  guardas. 
Ambas  i  dos ,  cosas  ^on 
No  sin  gran  misterio  cansa. 


NOTELCSCOS. 

t :  Ay  querida  Cabala, 

•triste  del  que  sin  verte  muerte  aguarda !  > 


( BMMa0#r«  fM/rvi.) 
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Aaaouiv  ^  —  VI. 

Cuando  de  Titon  la  esposa 
Deja  el  asiento  dorado, 
Dando  á  la  rosa  su  precio , 
Que  la  noche  le  ha  robado, 
Cantan  Filomena  y  Iris; 
El  ruisefior  namorado 
Muestra  sus  dulces  amores. 
En  oue  siempre  está  enlazado ; 
Vuelve  con  nueva  querella 
Al  trabajo  comenzado 
El  labrador  industrioso 

Y  el  traH^ador  canndo . 
Sale  del  monte  de  Arcadia 
Arbolan  enamorado, 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traia  el  pecho  abrasado. 
Rica  marlota  traia 
De  oro  verde  y  morado, 
Esmaltada  de  mil  flores. 
Que  declaran  su  cuidado; 
Blanco  el  bonete  y  lustroso. 
Todo  de  perlas  sembrado. 
Rica  boroadura  de  oro, 

Y  de  seda  recamado. 
En  caballo  alaun  viene. 
Ricamente  ei^aezado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
No  puede  otro  el  sol  mirailo  . 
Con  soberbio  continente 

En  su  amor  embelesado. 
Por  do  el  caballo  lo  lleva , 
Iba  el  moro  trasportado. 
Llora  la  manda  terrible , 
Siente  el  triste  su  cuidado, 
Porque  la  bella  Soltana 
Con  desden  le  habia  tratado. 
Mandado  le  habia  su  dama , 

8ue  en  Argel  no  hubiese  entrado 
asta  que  del  sol  la  bermana 
Muestre  su  rostro  menguado. 
Porque  en  campo  no  venció 
A  Azarqoe ,  moro  esforzado , 
Que  por  enoiar  su  amor 
Con  él  entró  en  estacada*. 
Maldice  el  moro  i  si  mismo , 
A  la  fuente ,  rio  y  prado ; 
Por  haber  hecho  tan  poco 
Contra  si  se  vuelve  airado, 
ti  Qué  es  de  ti ,  moro  Arbolan? 
iQué  es  de  tu  valor  sobrado. 
Que  en  nada  tenia  al  mundo , 

Y  agora  se  ve  amenguado? 
Aunque  Azarque  lo  mejor 
De  Arbolan  no  baya  llevado. 
Es  gran  mengua  que  se  dlsa 
Que  conmigo  ae  ba  igualado. 
¿No  basuba  el  amor  vivo 
Que  tu  dama  te  ba  mostrado , 
Verte  de  ella  aer  querido, 
Verte  de  ella  regalado? 

¡Ay  bella  Soltana  mia! 
¡  Ay  mi  rostro  delicado ! 
Ay  bellos  cabellos  de  oro, 
Jue  me  tienen  enlaudo! 
No  consintáis  dafto  tanto  : 
Alzad,  alzad  el  destierro. 
Destierro  que  á  mi  destierra 
Por  tierra  tan  aleado.—- 

Y  llorando  desosemos 
CoQ  morul  dolor  y  nMi<, 


I 


rMancero  general. 


Qaedó  el  moro  amortecido « 
Pálido  el  gesto  y  modado. 
El  campolba  recando 
Por  do  le  lie? a  el  caballo , 
Tal  que  parece  traianto* 
Sin  ballir  con  pié  ni  maoo. 

{Fior  4e 9crios  y  iiiieMf  tUmmeet, 3.»  part«.) 

i  Esic  Arbolan  no  tiene  reUdon  alfana  con  el  de  los  romin- 
ces  anteriores, 
t  Así  en  el  original ,  fálUado  i  la  asonaada. 
s  Desde  este  verso  baiU  al  fin  se  fUU  al  asoaaate  «ne  cor- 

lesponde. 
i  Difunto  qneni  decir. 
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AUATAR  —  i. 
(Aü^RtlRO.) 

De  la  Naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hados, 

§ue  es  prueba  de  la  fbrtwia 
fe  de  sucesos  varios; 
En  una  playa  desierta 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 
Vuelve  AUatar  A  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  6  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  linaje  noble 
Las  proezas  imitando « 
Del  gran  Alfaoui  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella. 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Puso  en  el  moro  los  oios 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse, 
Ya  llora  porque  ha  llegado, 
Ya  del  tiempo  forma  quejas , 
Ya  le  llama  dios  humano ; 
Ya  su  muerte  le  da  celos , 
Ya  sus  celos  son  engaños, 
Ya  detiene  á  sus  deseos , 
Ya  da  rienda  á  sus  cuidados, 
Ya  se  le  antoja  que  es  Dido, 
Ya  que  Aliatar  el  troyano. 
Huésped,  robador  de  fe; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  afios , 
Cuyo  curso  allana  montes, 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esta  llegó  el  ausencia , 
Cin^ano  de  cuidados. 

Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  ie  gustos  pasados. 
Asi  se  troco  Adalifa, 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  miev os  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato ;    ^ 

Y  iuiaur,  porone  no  eaUendt 


187. 

ALUTAB.  —  a. 


,  de  su  ol 

^reltareot  escribió 

De  sa  IQema  el  guío. 


(RfMNMr#f0ser«/.) 


{Anómmc,) 
Alcaide,  moro  Aliaur, 
Con  la  Reina  os  oongraciasteii : 
Mas  son  aquestas  raiooes 
De  mujer  que  no  de  alcaide : 
Dyiste  no  había  bonete 
Demoro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos, 
Medalla ,  cifra  ó  plumije , 
Y  que  las  damas  avisan 
De  que  las  esclavas  salen , 
De  las  damas  mens^eras, 
A  visiur  los  galanes; 
Que  de  papeles  hay  muestra 
En  el  terrero  las  Urdes . 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  b^eía  grande ; 
Que  rondando  algunas  noches 
Kncontrais  al  moro  Asarqoe, 
Debajo  las  celosías , 
A  donde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis, 
prendedle  ó  acnchUladle , 

Y  sino  callad  de  dia, 
Como  de  noche,  \  cobardel 
De  4a  discreU  Jarifa 
Siendo  mentira,  contastes. 
Que  señas  hizo  en  Genil 
Al  moro  de  Oca&a  Aiarqne ; 

Y  á  las  dos  Galvanas  bellas. 
Siendo  quien  son  los  Galvauei. 
Sin  respeto  y  con  malicia 
De  aluneru  las  tratastes. 
Del  cuarto  de  naestru  (f 
Hicistes  iniusU  cárcel, 

Y  apagando  la  ocasión. 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  afición  dormía; 
Yo  sé  que  la  despertasle  : 

¡  Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  pare  ! 
Mentis,  alcaide  traidor; 
Mentis,AHatar  infame, 

Y  perdonad,  que  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones , 

Y  de  ese  traidor  semblante, 
No  hay  honra  que  esté  segura , 
Ni  nol')leza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sinan  damas  principales. 
Que  en  amores  de  esta  soerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entra&as  dañosas . 
Presumis  grandes  maldades , 
Gobernáis  ajenos  bienes , 
Para  el  fin  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  soñáis 
Publicáoslas  por  verdades. 
¡  Ay  de  vos,  y  cómo  os  veo , 
Que  en  pié  os  moriréis,  alcaide  * 
Dama  servísteis  un  tiempo; 
Allegad  y  preguntalles 
Quién  sois  vos ,  y  quién  son  ellas, 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  4uvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  durasen; 

Señal  de  malos  r '- 

No  conservar  an 

A  las  armas,  moL . 

Dejad  malidaa  aptrtft, 

Y  en  ves  de  damasco  y  i 

Vestid  Jacerina  y  anle « 

Que  las  manchu  qott  en  1t  knra 

A  tantos  baenot  ediasCaí, 
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Han  de  salir  coa  laTarUt 
En  vuestra  alevoia  sangre. 


o  §tnerat.) 


168. 

AUATAI.— lU. 


( AnMmo. ) 
'Axarqae ,  moro  vaDente , 
Ed  ausencia  me  infunaste , 
Diciendo  palabru  qae  eran 
Mas  de  mujer  que  de  Azarqne. 
Dices  (rae  te  puse  mal 
Con  la  Heina  y  con  los  grandes, 

Y  que  soy  cobarde  :  mientes; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarque ,  lo  que  dices 
Otra  vez  antes  que  hables , 

?ue  si  tu  lana  es  temida , 
a  de  mi  lanza  temblaste, 
Dijiste :  —  i  Pobre  AUatar ! 
Eo  pié  monris ,  alcalde. 
Yo  te  mauré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates. 
Haces  liecbos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces , 
Que  has  alcanzado  la  fama 
Sin  que  la  fima  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  Ten  t  matarme, 

Y  podrás  Tohrer  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bra? o  y  furioso 
Que  tú  eu  mi  ausencia  mostraste : 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies; 
¡Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen ! 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  d  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates , 
Que  es  el  ánimo  que  encierras , 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas. 
Que  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas nite jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Que  no  es  razón  que  lo  infames; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarque  fiunoso , 
Que  cuando  á  dicha  me  halles , 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  tu  sangre ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste. 
Aire ,  palabras  y  plumas  • 
Todo  es  aire ,  y  in  eres  aire. — 

{hmtMtro  §e»er§i.) 


AUAtAR.  — IV. 
(AllMlll#.) 

Con  el  titulo  de  Grande 
Que  le  dio  el  Rey  por  sus  armas , 
El  fiero  moro  Anatar 
Va  de  Anteqnera  á  Granada. 
Colgada  del  ahnaizar 
Llevaba  su  dmitarra , 
la  izquierda  mano  en  la  rienda , 
<  la  derecha  en  la  lanza. 
H»  tocas  sobre  el  bonete, 
polvo  sobre  la  cara , 
ágrimas  sobre  loa  4ott 


Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada, 

Las  manos  huellan  las  cinchas ,' 

Y  la  espuma  el  freno  mancha  : 
De  plau  los  acicates. 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata, 
n»  tan  lüero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba, 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aQófor  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arla\]a. 
Por  el  semblante  su  pena, 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águila,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrafias 
De  un  sacre ,  con  esta  letra  : 
t  Por  envidia  se  las  saca  > . 
—Déjale ,  envidia ,  en  mi  dafio , 
Dice  el  moro,  porque  habla 
A  solas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar, 
Si  con  mí  daño  no  medras , 
¿Por  qué  mi  ventura  agravias, 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 
¡  Ay,  amiga  de  mis  ojos ! 
¡Ya  no  temo  tu  mudanza , 

Que  mis  prendas,  por  ser  tuyas , 
No  es  posible  sean  nlsas ! 
Muestra  varonfl  esfuerzo , 
Mira  que  será  gran  falta 

?ue  mis  armas  te  se  rindan, 
te  rindan  sus  palabras.— 
Dijo,  y  olvidóse  luego 
De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 

Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna,  poresur  alu. 

Dijo  :  Si  el  temor  de  verme , 
Abenámar,  no  te  mata , 
Espera  para  la  vuelta.  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 

( Romgneero  genenl. ) 
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AUATAB.  —  V. 

{Anónimo,) 
tDénmé  el  caballo  de  entrada  i 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos , 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  redo  : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento : 
Quiudle  el  verde  Jaez , 

Y  enjaezádmele  luego 

De  negro ,. porque  declare 
La  pena  y  mal  oe'qqe  muero. 
La  mariota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiiero , 

Y  las  phmiaB  del  r       " 


ROWfCKRO  GEIfERAL. 


Como  él  vestido  qpib  lle?o  : 
Las  cañas  negras  tambieo , 
Porque  se  haga  negro  el  Jaego» 
Que  quien  llene  el  pecho  tríale» 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  déla  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro , 
Sino  azul ,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo. 
Todo  de  negro  vestido, 
por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  en  á  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  su  Zoraida  bella » 

Y  parte  luego  corriendo 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  cumplió  au  deseo. 
Que  su  contrario  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Kclióle  una  toca  verde , 

Y  una  flor  morada  en  medio 
Dándole  fe  y  esperanza , 

Y  ñ  Ali.ilar  muerte  de  celos. 
Parte  Celiii  tan  ufano 
Ciüinlo  Alialar  descoulenlo , 

Y  sin  acabar  su  pena 
Prin(M|iio  tiouen  al  juogo. 
Hicionin  uos  ó  In  s  su*  rlrs, 

Y  el  alcaide  se  está  tpedo, 
Dereudiéudose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo, 
tiróle  Celin  la  suya ; 
Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  ca'iatiró  Alialar, 
Que  fué  tiro  sin  remedio. 
Porque  dándole  on  la  adarga. 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho , 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  estaba  el  muerto  : 
Quitóle  la  toca  venle , 
Ksperanza  de  sus  duelos ; 

Y  volviendo  á  cabalgar , 
Fuese  á  Zoraida  diciendo : 
¡Mal  guarda  Celin  tus  prendas , 
Tan  ¿rande  amor  pretendiendo! 
Quédate ,  tirana  ingrata , 
Que  en  tu  memoria  esta  llevo , 
Que  quiero  hacer  prendas  propias, 
Prendas  que  para  otro  fueron.  ; 

_    {Ramújuero  ienerüt.)     j 
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ALIATAD.— VI. 

( Auóuimo.) 
Por  una  nueva  ocasión, 
Tan  penosa  como  fuerte, 
Deja  su  villa  de  OcaOa , 
Donde  vive  y  donde  muere. 
El  bravo  moro  Aliatar ; 
Porque  su  esperanza  verde , 
Los  desengaños  y  el  tiempo 
Son  causa  de  que  se  seque. 
Pues  i  sus  altos  prindpios 
Sucedió  tan  triste  suerte, 
Ytaniufeliceíin, 
Que  trocó  su  vida  en  mnerts. 
Vióse  el  moro  regalado 
De  palabras  j  papeles 
De  la  mas  hermosa  mom 
Que  el  reino  moriamo  tiem. 
Cuya  bizarría  estima, 
Y  cuyo  donaire  escede 
A  toda  imaginación , 


Pues  comparar  no  se  puede. 
De  mala  gana  se  parte 
De  donde  su  gusto  tiene ; 
Mas  fuérzaule  á  que  lo  haga 
Los  amigos  y  parientes. 
Porque  pronostican  daho 
De  su  amoroso  accidente , 
Que  es  la  dama  emparentada 
Con  Cogries  y  Gómeles, 

Y  temen ,  sabido  el  caso» 
No  procuren  oléndelle, 

Y  mas  el  bravo  Celfaido» 

A  quien  le  cupo  por  soerte, 
Moro  de  valor  y  esUmt, 
RespeUdo  de  la  gente « 

?tte  el  (Mieblo  rige  y  gobierna , 
en  la  villa  vale  y  puede. 
Partióse  shi  despedirse. 
Porque  no  se  parta  alegre , 
No  |ior  falta  de  ocasión , 
Pues  no  falta  á  onien  la  quiere. 
Solo  se  sale  de  Oca&a 
Sin  «luc  amigo  ni  pariente 
Para  despedille  salsa , 
Ñi  en  su  coin|iariía  lleve, 
Kn  un  c^iballo  morcillo , 
Que  l:is  yeguas  ya  lo  ofenden , 
No  por  no  ser  animosas , 
Mas  por  el  nombre  (|ue  tlcnea  : 

Y  qu  so  por  su  trisli'za 
Que  también  el  jaez  fuese 
Negro ,  como  su  dt>sdiclia ; 

Y  |ior(|ue  en  lodo  se  muesire, 
En  un  capel  lar  leonado 
Lleva  pintada  la  muerte , 
Con  esta  letra  ,  que  dice  :    / 
« Matóme,  sin  que  muriese»/ 
Sembrados  de  avi  s  nocturnas 
Llevaba  un  negro  lionete 

Con  solas  dos  plumas  pardas  ^ 
Que  ya  no  las  (|uiere  verdes. 
No  (juiso  salir  sin  plumas, 
Por(|ue  sus  desdichas  vuelen 
Como  vuelan  sos  comentos. 
Un  martes  cuando  amanece; 

Y  llevaba  por  garzotas 
Un  ramo  de  laurel  verde. 
En  fe  que  contra  la  suya 

El  tiempo  muy  pi<co  puede  : 
Por  medalla ,  una  leona 

8ue  á  solo  gemidos  (|ulere 
ar  vida  á  lo  que  ha  parido  *, 

Y  dice  lo  que  se  lee  : 

t  Estos  bastan  para  darla , 
•Mas  quien  á  mi  dalla  puede 
üCon  ellos  se  aldanda  menos, 
»Y  mucho  mas  se  endurece». 
Una  marlota  encamada 
Bordada,  de  mil  dobleces* 

Y  por  borla  aquesta  letra  : 
tNo  son  menos  los  míe  tiene.» 

Y  una  lanza  con  dos  hierros , 
Por  solo  sufrir  desdenes , 

Y  de  morado  teñida 

La  culpa  de  quien  consiente  : 
De  color  de  rosa  seca 
Es  la  bandera  que  pende, 
En  señal  que  se  seco 
Lo  que  antes  fué  mas  verde  : 
El  brazo  todo  cubierto » 
Porque  arregazado  lene 
De  ver  en  él  el  retrato, 

8ue  le  obliga  se  desUerra; 
on  una  toca  mnarilia, 

Y  en  ella  pfaitado  fitoe 

Un  Fénix,  qne  ya  te  nbma 

Y  en  ceniaa  ae  convierte, 

Y  con  las  alas  soplando 

Aquel  fuego  en  que  aeeBdeQde» 


ROXAlfCBS  WMmCOB  IfOVELBSCOS. 


fto  con  letras  de  oró  : 

0  temo  el  parecerte»; 

1  alfanje  ceñido , 

;n  su  paciencia  el  temple , 
I  pianiicioD  en  cifra , 
ibre  de  qaieo  lo  ofende , 
lo  de  un  tahalí 
ene  ramalea  trece, 
e  pasan  de  docena 
ales ,  que  no  sos  bienes, 
I  campo  del  adarga 
pintada  su  suerte , 
i  una  escura  noche 
uena,  graniza  y  llueve, 
rceguí  datilado , 
s  lazos  en  reveses, 
)al  que  sus  intentos 
al  revés  suceden ; 
)s  estribos  de  bultos 
imales  monteses, 
e  piensa  que  con  ellos 
I  su  vida  breve, 
íso  sacar  espuelas , 
e  bastan  sus  desdenes 
•icar  el  caballo, 
,  que  tanto  los  siente, 
n  cansadas  divisas 
á  las  aguas  qut^  xierte 
•o  y  corriente  Tajo, 
o  a  una  turbia  fuente, 
;  un  cenagal  salía 
de  un  monte  silvestre ; 

dice  el  moro ,  es 
^r  que  me  conviene». 
i  del  caballo, 
el  móntese  mete, 
lole  suelto  y  libre, 
se  ha  visto  otras  veces, 
e  piensa  esfierar 
i  el  tiempo  de  él  hiciere , 
que  muerte,  ó  su  mora 
a  y  estado  true(|iien. 

( Flor  de  vñriot  y  muwt 


r,  S.*  pirte.) 


SDtifua  creencia  me  la  leoaa  |»art  los  hijos  moer- 
I  vida  con  tos  ragidos. 
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ALUTAl.  — Til. 

{Anónimo  *.) 

on  azules  tahalíes , 
alfanjes  dorados , 
mados  de  plumas 
oetes  africanos, 
t  luto  vestidos 
OQ  de  cuatro  en  cuatro, 
I  logrado  Alistar 
ígidÍM  soldados  : 
s  marchando , 

ooipas  roncas,  los  tambores  destemplados » . 
I  empresa  del  Fénfac 
la  bandera  volando 
la  trató  el  viento 
ido  el  fuego  tan  alto, 
señas  de  dolor 
»l  suelo  y  deja  el  campo , 
ado  entre  la  seda 
Alférez  va  arrastrando : 
8,  etc.» 

gallardo  Aliatar 
n  moriscos  gallardos 
'osa  de  Motril 
rro  de  so  hermano. 
llosali6el  moro, 
día  desdichado 
ras  andas  le  voelveo 


Por  donde  salió  i  CibiUo : 
«Tristes,  etc.» 
Caballeros  del  Bfaestre . 
Que  en  el  camino  encontnuroo. 
Encubiertos  de  unas  cafias 
Furiosos  le  saltearon : 
Hiriéronle  malamente. 
Murió  Aliatar  mal  logrado , 
Y  los  suyos,  aunque  rotos. 
No  vencidos  se  tomaron  : 
«Tristes ,  etc.» 
¡  Oh  cómo  lo  siente  Zaida ! 
¡Y  cómo  vierten,  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre. 
Sus  ojos  aljófar  blanco  f 
Dilo  tú,  Amor,  si  lo  viste: 
Mus  i  ay  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  i  la  venda. 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado ! 
«Tristes,  ele  » 
No  soto  le  lloró  Zaida ; 
Pero  acompáñanla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro; 
Las  damas  como  á  galán. 
Los  valientes  como  i  bravo. 
Los  alcaides  como  6  igual , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
«Tristes  marchando 

»Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados » . 
( Romanaro  generoL) 

<  Es  uno  de  los  romances  mas  dignos  de  atención,  en  donde 
su  parte  Úrica  apenas  sufre  competencia.  Está  lleno  de  bellas 
imágenes,  cuva  pompa  lúgubre  interesa  sobremanera ,  y  hiere 
la  imaginación ,  trasladándola  á  U  escena  qus  el  poeU  quiso 
pintar. 

ROMANCES  DE  MULEY. 
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MÜLET.— I. 


{Anániaté.) 

Los  ojos  vueltos  al  cielo 

Y  el  pensamiento  on  su  alma , 
Cercado  de  mil  sospechas 
Ingratitud  y  mudanza , 
Celos,  temor  con  engaño. 
Embustes,  nuevas  marañas. 
Peligros,  muerte  segura. 
Con  tormenta  y  sin  mndanza , 
De  azul,  pardo  y  amarillo 
Una  marlota  bordada 
Cercada  de  mil  trofeos 
Entre  listones  y  franjas; 

Por  descanso  un  almaizar 
Con  una  borla  encamada 

Y  en  un  extremo  este  mote  : 
«Mas  el  descansar  me  cansa». 
Un  bonete  aceitunado, 

Una  toca  anaranjada , 
Que  ni  es  bien  desesperado 
Ni  con  perfecta  esperanza ; 

Y  del  cabo  del  bonete 

Que  hasta  el  hombro  hqjiiieTdo  baja, 
Cuelga  un  precioso  joyel 
Con  una  fina  esmeralda 

Y  dos  arábigas  letras , 
Lo  que  le  parece  gracia , 
Que  declare  en  Aljamia : 
«De  esperar  estoy  colgada». 
En  on  morado  tahalí 

Un  alfanle  de  Tartaria , 
La  hoja  llena  de  letras. 
La  guarnición  plateada, 

Y  en  medio  de  la  contera 


ün  Cui^Tílo  con  sus  arraai 
V  eii  una  fle-ííha  i-sle  nioie  : 
*AI  que  k^  üeíiemb,  mala  i . 
Borceguíes  ífíiiiUidits , 
Lados  V  '  AÚtiñ, 

Venen  I  -liarlos 

Piulados  iM  nu:\  pbvá. 
Que  cütno  la  areiía  es  frAgil 
Si  coñ  los  pit's  jiiuia  ó  láhfa 
Pasando  mas  adt-ianle 
La  cola  lo  deshora  la . 
Quiso  asi  significar. 
Que  cuanto  hhm  en  Granada 
La  cola  úi*  nn  d<^fte)i|iafjo 
Le  dastruvó  sus  pisadas, 
SiJiéel  galhinJo  Miiiey 
De  b  rtieria  tiel  Alhambn 
Maldiciendo  su  veníura 
Porque  t«  dejó  Albeuiiyda. 


(Anénim&  ^) 
A  U  vísU  t\cí  los  Veles 
El  fuerte  Muley  camina, 

gueeraU  ?ueU»  de  Alora 
ooilt?  «*J  amor  l«  <*ncanuna 
EJí  un  retrato  los  ojos 
De  Ja  bella  Sarracina , 
V  besindolc  mU  vects 
A  ^cille  asi  principia : 

•  íOh  tétoro  de  mis  males, 
'Y  de  mis  qnerellat  mma! 
*i  Es  peal  ble  que  lúa  maoos 
*Cdnifa  mí  pe«ho  s^*  incUian* 
•Acuérdate  de  las  flores 
•Que  cogí  enGuadalmedinai 

*  Y  üüe  en  pr«setjcia  y  auiencia , 
fcMulejaDieií  sekciiim. 
tAblaoda  ya  el  corazón 
»  üe  esmeralda  diamanUna , 
»V  no  pienses  que  en  desdenei 
»Tu  falj&a  aficiou  se  auna. 

í Buscando  voy  tu  calor, 
*Cojuo  la  í»eí  golondrina  , 
iQue  se  va  huyetido  del  golpe 
i  De  la  birio&a  marina  : 
i  Que  porque  me  liste  hablaj 
*En  h  zambra  con  Cerina , 
iQuiiiste  contra  lu  fama 
«S^rá  tu  gusto  divina. 
>!fouses  de  los  dobleces 
iQoe  Dio  la  cauta  Armelína  ; 
»Alira  que  mi  pensamiento 
»  A  pensar  eti  ti  no  atina. 
»Si  le  hablo,  dícesine. 
iQuerae  voy  déla  Itolína; 
*  V  si  le  miro  cal  laúd  o» 
t£re3  contra  mJ  m;iUna. 
>No  sé ,  mora ,  qué  le  bago , 
iPues  con  furia  repentina 
»Tc  deCendes  de  un  rerídído 
«Con  escudo  ^  jaccnna.» 
Con  esto  llego  a  un  arroyo 
De  una  fílenle  criiialiua , 
V  á  h  sonibra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  recHoa. 

{ Roméncer&  ffeaeraL] 

í  Esté  ramaaee  puede  eontld erarse  cfluio  rcíiíJiadlo  de  aa 
moaorrlino  de  plés  d*  diez  j  teii  sfítbís^  partjttoi  por  la  mi- 
Ud  to  el  cmistinaio.  Conde  presoiar  pe  de  esH  c^mUiaadOD 
mí iric*  dé  los  alabes  resuUú  auesif o  raniaace  á§  uno  núaa- 
dlllo«  a  oct^iUabn, 


aOMANCEHO  GESTERAL. 


Ecbada  está  por  el  suelo 
Alcalá  de  los  <l  -f'  — 
Por  el  Sauío  \.  ,;¡do. 

Día  de  San  ^^  Jiief, 

Lo£  cbapatek'i  de  ¿dala, 

gue  amenazaban  las  cumbreí 
ou  el  Ijumo  y  con  tas  llamas 
Su  rojo  ai  rebol  eiicwbrüu. 
Su  alcázar,  mezquita  y  baños 
Vomita  aíquíLrau  y  azufre , 
A  cuyas  üamas  las  armas 
De  los  cris li anos  relucen ; 
Y  dejaudo  la  ciudad , 
tina  cuesta  arriba  suben  , 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres , 
Cuando  $ti  alcaide  Afuley 
Al  crisliano  Rey  descubre 
Desde  una  arrumada  torre , 
Que  ya  se  quiebra  6  se  hunde , 
¥  dice  :  «Llega ,  cristiano , 
Si  Saquea  t  roba  y  destruye, 
•Pues  que  has  vencido  el  linaje 
» Que  al  inundo  de  sangre  cubre 
íLos  Ga zules  llt^vas  presos » 
» De  esta  tierra  honra  y  luDibre« 
lY  le  lOrmo  que  Granada 
» Cercad  a  un  ano  uo  dure. 
^Cuando  vcniste  íi  Alcalá, 
» t)en|ro  en  mis  baños  lo  supe  : 
tDejé  la  loca  de  seda, 

*  Que  mi  frente  ciñe  y  cubre; 
>A  las  torres  de  mfs  armas 
*Con  mis  moros  me  retruje  i 
tSali  al  campo  porque  nadie 
í  De  ser  cobarde  me  acuse; 
*Mas  ilévanme  d  alma  presa 
i  En  una  mora  de  Tune/, 

*  Que  fué  desia  üerra  fuego , 
i  Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 
iDiémela  su  padre  el  Rey; 
»l>e  África  á  España  la  cmje 
nEn  una  fust;!  turquesa, 
tgue  de  oro  y  seda  compuse 
íToda  la  popa  dorada  : 
«Hice  (|ue  mi  estrado  ocupe 
itCon  cien  cristlauos  vesliuos 
»De  tela*^  blancas  y  ajuléi^ 
i  C tdí^  brá  r on  se  la  s  bodas , 
>  Ai  aña  fia  un  ano  se  cumple  : 
t  Martes  f  día  dede^riciii 

*  Que  se  acabaron  boy  lúnef .  i  

<  También  puede  este  rarainee  colararse  cutre  los  hi*l 
de  li  épocA  de  Feraaado  V,  el  Saoto,  caisjderánuoie 
rroatenia,  aaartae  moderno  j  de  ñnes  del  il|lo  lYt. 

BOMAríCES  DE  ALMORALIFB. 
176. 

ALBORA  LIFE,  —  K 

{Ánénim0.} 
El  mayor  Almoralife, 
De  los  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  seguro  alf¡in|e , 
Y  el  de  mas  lemiíta  lanía ; 
El  sobrino  de  Zulema , 
Visorey  de  la  Alpujarra , 
Gran  consejero  en  la  par-, 
Fuerle  y  bravo  en  la  batalla , 
En  socorro  de  su  rey 
Se  ta  á  la  mar  decide  Bajíi , 
Mas  animoso  y  galán , 
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?ae  el  hyo  del  moro  Aadalla ; 
aoto  qae  al  mundo  sa  nombre 
Seguras  fianzas  daba , 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanzas. 
Albornoz  de  tela  verde 

Y  de  pajizo  de  gualda, 
Marlota  de  raso  al  uso, 
De  azules  Unos  sembrada , 

Por  mostrar  que  allá  en  la  guerra 
Encubre  con  esperanzas 
Los  lirios,  que  ya  soo  verdes, 

Y  fueron  flores  moradas  : 
Con  cuatro  moros  detras. 
Solo  en  una  yegua  bava. 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda 
Cesando  el  trote  paraba , 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  de  Felisalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho. 
Que  aun  á  sacalle  no  basta 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  imágenes  del  alma. 
—Amada  mora,  le  dice, 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agra\1as  : 
¿Cómo  me  miras  alegre, 
Paes  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 

Que  contigo  te  enojabas?    ' 
Si  no  lloras  como  peña 
Que  está  dnra  y  hecha  un  agua, 
¡  Mucho  me  qmereq  tus  ojos ! 
¡  Mucho  debo  á  tus  entrafias! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
>'o  es  sentimiento  que  engaña , 
¡Muchos  cabellos,  amiga, 
Por  mi  respeto  te  foltan ! 
Habla  ya ,  que  á  tu  pintura 
La  darán  vida  mis  ansias, 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacio  y  con  fderzas  flacas. 
Felisalva ,  mkte  entiendo ; 
Las  suertes  éStáo  trocadas. 
Hoy  callas  tú,  y  hablo  yo , 
A  ver  hablaste  y  callaba, 
i  Nal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos , 
Pues  que  no  sienten  las  tablas! 
¡  Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
El  llorando,  flaco  y  triste , 

Y  ella  compuesta  y  ufana ! 

¡  Ay  pundonor ,  qué  me  llevas 
A  meterme  en  ima  barca , 

Y  entre  las  ondas  y  el  cielo  ' 
Cargado  de  acero  y  malla ! 

¡  Ay  mis  baños  V  jardines 

Sue  el  mejor  ttéknpo  os  dejara ! 
as  si  dejo  mi  contento , 
¿Qué  hago  en  dejar  mi  casa? 
Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma , 
Suspirando  me  la  envíes^ 
Que  no  venceré  sin  ahna.— 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan ; 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 

(lUiMaMrf  ftfKTs/.— It.  Fhr  4e  9áriüt  y 
" i^i.i  parta.) 


177. 

AUiOKAUFE.  —  n. 

(Anótdmú.) 

De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almoralife, 
Sobrino  del  gran  Zulema; 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 

De  su  ciudad  las  almenas. 
—Aquel  chapitel  es  mió , 
Con  las  águilas  de  César, 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
¡Oh  gloria  de  mi  esperanza, 

Y  esperapza  de  mi  ausencia ! 
¡Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de  mis  querellas  1 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  recelos  que  la  quedan , 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan  : 
Si  tu  belleza  estimaras. 
Como  estimo  tu  belleza. 
Fueras  ídolo  de  España , 

Y  fama  de  ajenas  tierras.— 
Dijo ,  y  entrándose  en  Baza 
A  sus  moros  dio  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba , 

Y  al  ruido  de  b  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas , 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  lueffo  á  su  balcón , 

Y  de  pecnos  en  las  verjas, 
A  su  moro  envía  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella. 
Apenas  pueden  hablarse , 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Les  hurtaba  las  palabras. 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 
Al  fin  la  fuerza  de  amor 
Rompió  al  silencio  la  fuerza , 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan; 

Y  la  bella  Felisalva, 

Tan  turbada  cuanto  bella, 
Estando  atento  su  moro 
A  preguntalle  comienza : 
—Almoralife  galán, 
¿Cómo  venis  de  la  guerra? 
¿MaUsles  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan? 
¿Mi  retrato  viene  vivo, 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  faltándole  el  ver. 
Vivir  y  mirarte  pueda.— 

{BomoHcero  gmertí.  ^It  flor  de  frht  y  iwmi 
Romauces,t.tp9im.)  ^ 

178. 

AUiOEAUPE.  — lU. 

(Anákiíno,) 
^  Descarffando  el  ftierte  acero. 
DcadñéoíCíi  ta  espada.        " 
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Qttluniio  el  ]>eto  y  e.spalüa ; 
Di^Raiüiiclocl  brJoel«le^ 
Echando  acullá  ln  ma^u, 
Besündo  b  tocü  9tiil 

Sue  eü  celos ,  y  cdo»  ralíti; 
tf  coraje  y  clt  íri  lleno, 
De  la  fie  ni  ida  em1>o«cada 
Eiíi  t\  fuene  mopo  oj^Mido 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  Rev  manda  que  ea  el  ponto 
Suba  a  so  real  sala, 
Dofide  está  toda  la  corte 
liicrelaiiEJú  ckrl;(  c^usi 
Un  |)ajtí  vit*ne  corrieiidt^ 
M  cielo  ÚQ  e*iá  su  dama, 

V  coino  v\^ñé  dfl  cií*lo 
Tfrte  úe\  fie  lo  una  embajada. 
— CallarJo  moro,  te  espera , 
Dice  el  pnje ,  quien  mas  te  ama^— 
y  el  metiSíijtTo  replica  : 

—  El  Rej  j  la  corte  aguardan, — 
Vuelve  el  rostro  de  liu  lleiio , 

V  no  con  Ira  quien  U  a^raví^ , 
Mas  conira  ^i ,  j  quien  [^reguaU, 
Pre^nla,  responde  y  calla. 

Es  la  uo  jwco  enmudecido » 

Que  aeoniece  á  íjüíen  bieii  ama , 

(jue  quien  no  »ahe  de  amor 

Pocos  tragos  desios  pasa. 

—El  Rey ,  dice  el  meiísajero, 

Mala  espina  tendrá;  —  t calla, 

Qn&  es  desireíu  al  fuerte  toro 

Saber  medille  lasara. 

Cada  cual  Ic  está  incitando  ^ 

tíuc  no  halla  poco  quien  halla 

Los  mensajeros  tan  lieh^s, 

ijue  en  eslo  no  tengan  f^ilu. 

— ¡  Almoraiirel  iqué  esperas? 

Qut?  hay  pdigro  ea  la  urdania.— 

Dice  el  moro  :  —¿quién  me  espera?— 

Responde  el  paje  :  -  Tu  dama 

Felisa  Iva,  A I  mora  Ufe 

Almoralife,  aquella  alba 

Oue  l€  suele  dar  luz  pura 

í^uandoátunot'he  le  taita, 

Piensa  (jue  vienes  herido» 

O  que  sirves  á  otra  dama 

Que  le  cura  las  heridas 

í^ue  amor  y  el  rebaio  causiu, 

>ióte  venir  de  la  guerra 

Ko  alzaste  á  verla  la  cara: 

¡Cara  cuesiu  la  venida 

i  Tu  venida  cuesla  cara 

jMoro   mira  por  tus  ojos, 

Que  son  espías  del  alma , 

Veo   mor  son  sobrescrito! 

De  las  amorosas  cartas 

Mejora  can  tu  presencia 

La  venida  de  Granada  : 

Asi  el  cielo  no  empeore 

Tu  jornada  y  suya  á  Baza. 

Deja  de  es  lar  pensativo, 

Piensa  cómo  está  tu  dama ; 

Aun  fine  mal  digo  no  [fírnses, 

No  pi<^nses  ha:^t:i  mafijin.i. 

Veo  donde  verás  el  daño 

Que  hace  verdadera  causa 

fie  imaghiar  sí  la  truecas 

Por  otra  que  mas  te  agr¡tda. 

Kres  lú  &A ,  sola  fénix 

Es  ella,  jen  ti  se  abrasa, 

V  quedarás  coo  ceoiías 
Solas,  si  en  veofr  te  tardas.— 

Bamnea ,  !.•  parte.) 
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179. 
aam.  —  i. 
{Anó»tm§,) 
Uoa  parte  de  la  Tega 

Que  et  Genii  y  D^rroljañtO, 
Luyas  aguas  enriquecen 
El  Jaraguí  de  Granada , 
Como  mejor  postision , 
Amena  y  de  xnas  ganancia. 
Dejé  en  dote  Ámete,  persa, 
A  su  bija  Celíndüja^ 
Mora  queenire  moras  bella 
La  llama  quien  vdb  alcanza; 
¥  alcanza  tanUtpodtT 
Que  nadie  alcanza  á  miratla , 
Sio  qoe  al  momento  no  río  da 
Alma  ,  cora /Olí  y  entrenas 
Que  son  despojos  y  gajes 
Que  ofrecen  los  que  n ¡en  amao. 
Estaba  prendado  delta 
Un  birarro  de  Cártama, 
¥  preciase  ¡fe  bi^.arro 
Poriiue  4?s  bizarra  su  dama. 
A  las  nueve  de  h  noche 
Cuando  comiensra  biaaa 
Con  su  cljrllíca  lumbre 
A  tender  rayos  de  pbta 
Parle  el  moro  venturoso 
A  ver  A  su  Celiiidaja, 
A  ver  su  pona  y  su  gloria. 
Si  en  un  suoueslo  fie  hallan. 
No  le  cabtí  U  alegría , 
Que  lleva ifentro  t;n  el  alma, 

Y  quiere  (|ue  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  gan  tocias* 
Smka  a  \úi,  d.mdo  ul  viento 
Mil  donaires»  mil  pablaras  , 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sos  enlraoas* 
Sintió  gran  runnor  y  estrueudo 
Entre  tas  espesas  malas , 
Que  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nueras  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  sigueo, 
Con  callada  y  velo?,  planta , 
Por  el  rasiro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro ,  v  como  los  siente , 
Vibrando  fufrte  la  lanxa . 
Con  horrísono  sonido 
Vu  e  I  te  ríen  da   embrata  adarga , 
Aprieía  la  toca  a  brain. 
Pone  liebilleta  y  eolara ; 
Encaja  el  ve  rile  Ivonete, 
Da  de  esnuelas,  presto  lalla. 
--  ¡Traidor,  dice  el  ooo  deiloi. 
Villano,  de  vil  cinalla, 
Aguanla ,  aguarda    qoe  Teogo, 
Que  vengo,  que  vi^ngo,  ogoarda* 
j  Aperí^lbrli^ ,  iiinrillí>, 
Escúdate  con  la  adaí^ , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  be  cun  esta  laoKt!  — 
Gallardo  se  mm^süLi  el  moro 
Oyendo  el  a  ^^  a  ni  a  ,  yguardaj 
Y*i*elea  embravecido 
De  la  noclie  á  la  niañaoa. 
Que  no  lenie  aí[ueiil3  guerra 
Quien  salió  lie  otra  ma^  bravt* 
¥a  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana  i» 

Y  con  claros  rayns  Eebo 
Dora  las  cumbres  mas  altai 

Y  como  si  en  aquel  {Mtuto 
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Comrazmn  la  biUfla , 
Andaba  la  escaramuza 
Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarife  viéndose  solo, 
£1  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celiudaja ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza , 
Deja  su  mayor  contrarío 
La  comt^nzada  batalla. 
—Muy  venturoso,  le  dice, 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
¿Mas  cómo  no  lo  serte , 

Si  te  ayuda  CelindajaT 
Goza,  moro,  lo  que  es  mk) , 
Que  yo  te  dov  la  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
Kn  Uesus,  zambra  ó  batalla.— 
Fuese  siguiéndole  el  moro 
Que  había  venido  en  sa  guarda , 

Y  Jarife  dio  la  vnelU 
Para  tomarse  i  Cártama. 

( fümnuro  f  M«rf/.— R.  Fhr  di  9tnot  y  nmvot 
B/omtnees ,  3.«  |»arte.) 

i  80. 

jARin.— II. 

(Anónimo.) 
Sobre  destroncadas  flores., 
JQ  Uo  á  la  fuente  del  Cisne ,  "- 
Sentada  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  y  matices. 
Que  con  el  sol  resplandecen, 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  relindas 

De  las  sombras  apacibles : 
El  mal  que  en  el  alma  siente. 
Cualquier  contento  le  impide, 
Que  las  flores ,  fuentes ,  uestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  uo  pequeño  recelo. 
Que  dentro  dd  pecbo  vive, 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere, 

Y  aunque  muere  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  calla, 
Sin  á  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse,  y  no  puede 

Y  una  vez  v  otra  repite; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Ai  viento  la  vox  despide  : 
— Pensamientos  amorosos , 

¡  Dichoso  el  que  no  os  admite, 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  afliae! 
Decid ,  ¿por  qué  os  cautivasteis? 
Declarad  todo  el  origen. 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse  : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  inposible, 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

:  Ay  quién  supiera  do  eslAs, 
Mí  regalo  y  mi  Jarife! 
¿Si  acaso  vites  con  otra? 
¡Mas ay ,  si  eoQ otra  vives!...  — 
El  moio  que  oyó  el  lamento 
Procura  presto  eacubrirse. 
Pan  oír  el  tierno  ttaDio 
De  sa  non,  y  k>  iine  dice; 


Pero  00  pudo  aguardar, 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse. 
Que  el  Grme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  agúye. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla ,  y  la  mano  á  asirle , 
Diciendo  :  —Mi  Celindaja, 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive  T 
¿Tiene  por  venlura  el  mundo 
Aliulares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas ui  Azarqoes, 
Sarracinos  ó  Cegríes, 
Que  cualquiera  en  tu  servicio 
No  se  poslre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte 

A  besar  tus  pies  se  incline? 
¿Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora? 
¡  Cobarde !  ¿qué  es  lo  que  d^e ! 
Que  si  no  soy  vo,  nin^iuno 
Puede  pretender  senirte.  — 
Descubre  el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse, 
Tan  apacible  y  alegre, 
Cuanto  alegre  y  apacible ; 

Y  el  enamorado  moro , 

Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 
—Sosiégate,  gloria  mia. 
Haz  que  lus  ojos  me  miren , 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
Porque  el  mío  se  miügue, 

Y  recibe  en  holocausto 
Esta  vida  que  en  ti  vive.— 
Con  el  finoe  estas  razones. 
Ambos  á  dos  se  despiden , 
Diciendo  :  —  Alá  te  acompañe  : 
hJik  te  acompañe  y  guie.— 

^^__^^      {RMumaro  fenefl.) 

181. 

JARIFE.  —  UI. 

(Anónimo.) 
Al  alcaide  de  Antequera 
El  Rey  de  Granada  escribe , 

8ue  contra  el  Rey  castellano 
iez  y  seis  lanzas  le  envié ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Resa  Zulema  la  carta, 
Yejecuu  lo  que  pide. 
Escogiendo  de  sus  moios 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  i  la  corte 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 

?ue  tratan  guerras  civiles ; 
á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  Rey  las  lanzas  envié, 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añaíiles , 
Los  caballos  cordol)eses 

Y  los  soldados  Cegríes. 
De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visteu , 
Colores  de  Celind^úa, 

Por  quien  suspira  Jarife  : 
Ronetes  de  mezcla  llevan , 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  ImpideB, 


u 


ROmNCERO  GENERAL. 


Alfaides  de  Tonei  peodeo 
De  doblados  tahalíes : 
Las  mazas  en  el  anón, 

Y  las  lanzas  eo  el  ristre ; 
Bayos  llevan  los  jaeces. 
Las  sillas  blancas  y  ilnnes, 
Los  estribos  plateados, 

Y  negros  los  Doroegulea. 
La  trompeta  que  los  Uama. 
Un  fuerte  soldado  sigue , 
Que  va  por  cabo  de  todos, 

Y  la  Tuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
Aunque  se  precia  de  humilde , 
Por  orla  bordado  lleva 

Del  alcaide  el  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sos  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  4  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Pontue  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfaquíes. 
Gallardo  sale  este  dia 
En  una  yegua  Jarife, 

?ue  las  armas  hurtó  al  viento , 
la  color  á  los  cisnes , 
Con  una  estrella  en  la  frente 
Alheñadas  cola  t  clines , 

Y  un  jaez  azul , -bordado 
De  aljófar  y  de  rabies. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas 

Que  dicen  :  t Cuando  se  eclipse». 
Blancas  y  amarillas  plumas. 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  lises  : 
Un  alfanje  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amatisies , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cal>eza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre , 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Asi  la  juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas, 
Obligando  á  que  le  miren ; 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata 
Asi  la  requiebra  y  dice  : 
—  Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible, 
O  pudiera  de  la  tuva 

Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  fuera  á  senir  al  Rey , 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lb  que  es  posible  en  tu  nombre, 

Y  la  ocasión  me  permite, 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  .libre , 

Y  el  que  parte  sm  morir 
No  diga  que  no  le  olvideB  : 
Ellos  se  vsB ,  y  te.ofreoea 
Los  crísiianoi  que  eaotiven  * 
Mientras  lo  qoedt  n  duefio 
De  los  ojos  por  quien  Tffe.—  ' 
Alegre  la  hermosa  mom , 

De  que  no  quiere  ptiline, 

Y  que  solo  con  las  tamai 


Al  Rey  de  Granada  sirve. 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gauardo, 

Y  por  hacerse  invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 


{BomttAcero  $€n 
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JAMFB.—  If . 

{ÁnáMmo,) 
Ardiéndose  está  Jarife 
Enelfüe^deDanúa: 
Vela  en  ajeno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento , 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas, 

Y  el  mimo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  jaez 

Ni  de  la  pluma  bizarra, 
Ni  de  bordar  el  a^uba. 
Ni  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma ; 

§ue  amor ,  como  le  parece , 
a  le  estrecha,  ya  ie  enfada  : 
Huye  de  gente  los  dias  ; 
Llorando  las  noche  pasa, 

Y  4  voces  se  queja  al  \iento 
Con  semejantes  palabras : 

— ¿  Daraja ,  tanu  hermosura. 
Cómo  tan  mal  empleada? 
¿Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  i  tu  Jarife , 
Que  no  vale  menos  que  ama , 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  4  tu  alma* 
¿  Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 

Al  que  en  servhle  la  gasu? 
¿Tanto  te  va,  fiera  bella. 
En  que  te  noten  de  ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana , 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga. 
Estando  cerca  mi  estoqoe 
No  he  menester  su  auadafia ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  mteot  valga , 
Pues  en  tenerle  conslg 
Sin  ellas  me  quita  el  i 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  algona 
De  menos  duras  entraSaa 
A  dónde  hallaron  nd  < 


Y  onién  le  Ifvó  ln  IliMpvf 
Cuantas  lanzadn  tMí, 

Y  cuántos  golpea  de  ei| 

Y  cuántas  horas  auno 
Sin  conocerle  en  ta 
¿QnéteMtarft    . 
Para  bienaventvnda  * 
Si  no  te  turbad 
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▼er  mi  desdicha  tcabAdi? 
Podris  despaes  de  yo  nraerto 
Ir  libremente  i  las  xtmbras ; 
Podrás  sscsr  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podns  gozar  de  la  vega^ 

Y  ponerte  k  la  ventana, 

Y  entre  las  moras  amif^ 
Alabarte  de  esta  hazaña  : 

Y  como  tendrán  mis  hoesos 
La  tierra  por  dnra  cama, 
¡Bien te  ha  de  valer  mi  mnerte 
Para  vivir  descansada  ^ 

Si  menos  ha  de  celarle 
El  que  sabes  tA  que  trata 
Mas  de  vénganse  de  ti. 
Que  yo  de  ptdhr  f  engann !— 


183. 

JAUR.  —  V. 

lAnáHimo,) 
Al  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  en  una  zambra , 
Hablando  en  sa  amor  primero, 
De  ane  fué  la  secreUria. 
~¿&)ís  vos,  le  dice  la  mora, 
Jarife  aqnel  de  DaraJa, 
Aquel  de  fe  templo,  aqael 
Monstruo  de  persererancia? 
Tres  afios  ha,  caballero, 
Que  os  llora  por  ómefto  Espafia : 
Si  muerto,  ¿ctaio  en  el  mondo? 
Si  vivo,  ¿cómosinalmat— . 
I¿1  enamorado  moro , 
Por  satis&cer  la  dama , 
Ni  en  voz  hnmflde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desata : 
—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  estA  de  las  Parcas, 
Ellas  le  rompen  y  tuercen. 
Que  fderza  ae  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 
I>e  una  vez  se  le  señala; 
No  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  délo , 
Que  para  mas  mal  m&  guarda , 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  im  morir  de  fama : 
Mas  de  una  vez  el  Maestre 
Midió  conmigo  so  lanza ; 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traidoo  de  Moley, 

Y  en  la  libertad  de  Ulda, 
Si  no  derramé  la  vida 

Fué  culpa  de  mi  desgracia ; 
Aunque  M,  si  bien  se  mide , 
Cosa  por  razón  goiada , 
Que  no  es  justo  poeda  el  hierro 
Lo  que  no  poede  la  raUa. 
Vi  triunfiír  á  mi  enemigo , 
De  quien  me  veodésfai  armas. 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada : 
VI  adornados  sos  trofeos 
De  mil  laureles  y  pahuas » 
YelavedeTfdoBera 
Cebarse  dends  entrañas. 

¡  Entonces ,  ealteoes ,  mnerte , 
A  buena  sazón  negaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cfelo  el  ahna ! 
Muriera  doode  i  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa, 
DoDden'     '  *     - 


genefl ) 


Murieron  mis  esperanzas. 

Mas  si  está  ordenado  arriba ,        ^ 

Vivamos,  pase  esta  forsa. 

Que  quien  basta  aqui  ha  sufrido 

Sufrir  podré  lo  quefolta.— 

{fífffMmcm  §mirai.) 

184. 

JAaiTB.  —  VI. 

(Anónimo.) 
En  la  vega  está  Jsrife 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Geueralife  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda ; 
•Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  roclo  de  sus  oios 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  heUda , 

Y  descubrieron  las  qu^as 
Detenidas  en  el  alma. 

—  j  Bien  he  visto ,  dice  el  moro. 
Si  las  sospechas  engañan', 
Pues  han  salido  mas,  deptas, 
Que  ñiéron  imaffinadas! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma ,  ingrata , 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas, 
Fertilizara  tu  pecho, 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  que  la  pafana  me  oiera 
El  dulce  nruto  temprana ; 

¡  Pero  ^uién  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  Msa. 
¿Para  qué  finges,  crud , 
Imposibles  y  amenazas? 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  aHana, 
Poroue  es  como  el  rayo  fuerte 
Que  lo  mas  ñierte  qud>ranta. 
Como  dos  contrarios  juntos  ' 
Para  vencer  se  señalan. 
Así  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Pueden  tanto ,  que  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga, 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza. 
Que  un  desden  sana  con  otro. 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
¡Por  mucho  que  d  ílaego  sea , 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria ! 

No  te  fies  de  ios  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan, 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  padencia  acaba. 
A  mujer  oue  quiere  bien 
¿Qué  impiden  tias  ni  hermanas. 
Pues  loi  morot  y  las  tonet 


ROMANCERO  GENERAL. 


Suoleu  ser  débiles  cañas  f 
Amgr  que  mira  eii  re8|)etos , 
¿Por  qué  causa  amor  se  llama, 
Si  al  Amor  le  piutau  ciego 
Porque  no  repara  en  iiada? 

k*  tsus  tibíelas  y  cotos, 
iecelos,  iludas,  palabras. 
No  sou  efeclos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta ! 
Sin  quemarse,  el  vivo  niego , 

Y  á  pié  enjuto  el  agua  pasa , 
Ásperos  montes  camina 

Y  a*,  aire  extiende  sus  alas. 

:  Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma ! 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 
Si  una  vez  se  apaga  el  fuego , 
No  bayas  miedo  que  renazca , 
Que  no  he  de  ser  como  el  Fénix, 
Aunque  be  sido  Salamandia.— 
Esto  dyo,  y  susiiisando 
Picó  su  yeguj  alazana , 

Y  entró  en  Granada  ftirioso 
Por  la  puerta  del  Albambra. 

_____^      {ñmM»cer§fenerttl.) 
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lAiiiFE.  —  vn. 
(Anánimo.) 
I  No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa. 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tau  presta. 
Como  parte  de  Jerez 
Él  nieto  del  gnm  Zulema  ! 
:  Bien  se  le  |iarece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta ! 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasu  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa 
Vele  al  pasar  su  Daraja , 

Y  reconoce  la  yegua , 

No  la  empresa  de  la  adarga , 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte,  aunque  lo  fuera, 
Un  hacha  verde  encendid:i , 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa. 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  empresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  pliunas , 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar,  verde 
Borceguí,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas, 

Y  por  los  verdes  extremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
Conócele ,  y  desconoce 

La  dama,  mira,  arde  y  tiembla , 
Ni  bien  se  atreve  ¿  llamarle, 
Ni  bien  de  Ibmnrle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerraje 
Con  descuido  la  cabeza , 
Pudo  ser  que  por  mtralla, 
Aunque  le  pesó  de  vella; 

Y  como  roas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  |irecU« 
Inclina  toctdo  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 

Le  dyo,  viémiole  cerca. 
Después  de  algnnos  aospiroi 


Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
— Jarife,  ¿para  matarme 
Tan  galán  y  iuu  apriesa? 
¿Qué  promete  esa  verdura? 

¿  Qué  nachas  quieren  ser  esasT 
i,  bs  Zaida  la  verde  y  viva « 

Y  vo  la  amarilla  y  muerta? 
¿  O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
Irás  nmy  gallardo  agora 

A  la  comenzada  empresa , 
Sí  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  insolencias. 
¿Piensas  que  por  ser  galán 

Y  hal)erte  puesto  en  la  overa. 
Por  ser  de  pruelia  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  roas  gniea , 

Y  por  ser,  como  otras  muchas, 
Es/a  jomada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes , 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
i  Camina,  ingrato,  camina ! 
¡Pretende  mujer  |K)r  fuerza ! 
¡Trabaja  de  romiier  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas! 
Que  si  de  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia, 

Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  mediste, 

Y  agora,  traidfor,  me  llevas, 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  sienmre  la  ciega  diosa 
Temeridades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  cieU) 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.— 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardar  respuesta 
En  confusión  á  Jarife, 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 

[Cóüci  áel9li§k  V 

186. 
jAEire.  —  VIII. 
(AnMmo.) 
—  Fiel  secretario  Usaro, 
El  forastero  Jarife, 
Sal)iendo  tus  pretensiones. 
Por  esta  carta  te  pide , 
Que  á  la  discreta  uamja 
M  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes, 
Porque  si  alguno  la  escribes. 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice  : 
Que  es  harto  mejor  que  ocupeí  t 
En  servir  al  Rey  que  sirves. 
La  nluma,  que  no  ocu|>aUa 
Ya\  nilletes  mtyeriles. 
Hanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides. 
Apartarme  de  sus  ojos. 
Siendo  una  cosa  imiiosible. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro, 
Sí  del  la  qnics  dividirme. 
Que  dos  almas  que  %m  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  liay  en  Granada, 
Tan  ffallardos  v  genUlet« 
Que  liurtau  la  nennoaar»  á  Apolo 
\  esfuerzo  y  valor  A  AUlra ; 

Y  aunque  algnnoa  preleMlkrott 
Asistir  en  lo  que  aaisieA, 
Saiióleí  al  Un  la  metía 


Ot  la  eokir  de  lot 

Qieeite 

Coibo  eflhflcbo  de    ^_ 
Lo  oue  es  ftdl  diftodu, 
Fadliu  lo  difidl. 
Yo  be  viifo  mom  gaOinlM 
Despreciar  moros  suhHiaes . 
Y  después  poner  sa  amor 
En  on  p^e  que  las  slrre; 


ttt 


Porque  eo  ñstoe  do  hay  dl^mti 
Ni  eo  amor  leyes  qoé  ooif gaen « 
Ni  en  las  minores  raaon 
Que  so  gusto  las  Umiie. 
Significóte  csáA  cosas» 
Porque  me  han  dleho  qoe  dices 

Mal  de  mi,  y  qoe  de  Imd« 
Te  maravillas  y  rici. 
Porque  poniendo  so  amor 
Ko  un  forastero  bomflde. 
Deja  un  secretarlo  real 

8ne  la  ciudad  manda  y  rige, 
umilde  soy«  y  DO  a  sanie» 
?ue  si  eres  de  loa  Gegitea» 
o  soT  de  los  Benoerraies» 

Y  en  desgracias  parédiea. 
¡Siempre  IbéronoividiadoBa 
No  es  mucho  qoe  t&  i 

§oe  siempre  «anas  n 
traidores  nos  pefrignen ! 
También  me  certUcarOD     • 
Qoe  entre  las  tratas  que  diste 
Para  gosar  de  Dan^fait 
Desterrarme  pretendíate. 
:  Precündote  de  discreto 
Muy  oecia  elección  hiciste» 
Porque  mal,  lisaro  amigo» 
Un  cuerpo  tín  aima  vivef 
Da  raya  tiene  mialoÉa» 
La  soya  en  mi  pecho  asiste» 
Vil  ir  sin  mi  es  eicnsado, 

Y  yo  sin  ella  imposible; 

Y  pues  indicios  lias  visto 
De  ser  esto  \erosimü » 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallaras 

8oe  te  sircan  y  acaricien 
e  Tolunud ,  qoe  el  amor 
Nooca  por  fuena  se  rinde.— 
Acabada  CiU  raioa     * 
Cerró  la  carta  Jarilé  » 

Y  ¿  Lisaro  U  euló 
Con  un  pid®  qoe  le  sirve. 
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^) 

Ta  por  él  bakon  de  oriento 
8o  rostroApok»  I         "' 
Las  lágrimas  I 


^i  vertió  so  dolee  bennaaa : 
é 


na  veces  lactadadmira» 
En  agna  loa  qfea  bafta » 
Y  procorando  hablar 
So  vos  on  suspiro  ataia ; 
Pero  del  dokw  forsam 
Voz  y  sospiro  aeompafia». 
Cansado  de  im  dolor  fero 
Que  ya  con  so  vida  acaba.    . 
— ¡Zoraida»  dice»  qoe  olvidas 
A  quien  muriendo  te  Uami^»  • 
A  mis  antiguos  servidoa 
Pagaste  al  fin  como  ingrata  1 
iNo  sov  yo  quien  podo  «ud  tiempo 
Encender  to  nieve  hdada  t 
Cuando  dedas :  do  Lisaro 
Ha  de  ser  sieamr^Zoraidat 

VCómo  ohridaala  esta  fe» 
á  quien  tanto  U  agradaba» 
Condenas  á  dallo  etcmo 
Nacido  de  to  modamaf 
¡Ytó.Rqr»qoehas< 


Rayo  qoe  ofende  y 
A  quien  toa  lejes  oó 
Poes  tal  condeno  01 
Poco  mi  vida  te  agrada » 
Que  mal  admite  ooocierto 
La  división  qoe  tal  cansa  I 
¡Dejárasme  qoe  muriera 
Recdoso  de  mi  alma» 

Y  no  me  dieras  la  muerta 
Entre  muertas  esperanzas  i 

¡  Coosioüer:is  que  Abenisido 
Por  ventura  ó  por  ventaja , 
Diera  lio  á  aouesta  vida 
Que  me  ofende  sin  Zoraida!— 
Esto  dijo,  y  del  turbante 
Uua  ploma  verde  arranca» 

Y  espárcela  por  el  \ienio 
Que  basta  el  cielo  la  levanta. 
—Huye  de  mi,  d^o  el  moro, 
Que  tu  color  no  me  agrada» 
Pues  tras  un  desden  tan  daro 
No  habrá  lugar  de  esperania.— 


(ASMSMMTt  ffitfrst) 
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LtSASO.  —  n. 
(Aa^aiai*.) 
Lisaro  que  fbé  eu  Granada 
Cabes:!  de  los  Ogrtes, 
Mas  g.tllarflo  en  guerra  y  pas 
Que  el  mejor  Almoralife, 
Salió  üe  Alcalá  de  Henarea 
Donde  sirviendo  reside 
El  alcaidía  famosa 
Que  le  dio  su  rey  Jarifo. 
No  va  cual  sude  á  Tdedo 
A  Jugar  cañas,  ni  viste 
Morado  al^oicH  de  seda» 
Ni  dorado  alfanje  dfte. 
No  iiembra  bonete  anol 
De  granates  y  amatlstes , 
NiltevalisudBsdeoro 
Blanc;iS  tocas  tonedes. 
Sale  buacando  ftirioso 
A  so  ZoraidB»  é  qoien  sirve» 
Y  á  so  padre  qoe  la  lleva, 
Slgoiendo  á  qoien  le  perdgoe. 
Encerrarla  qoiered  DMMro 
Por  sospechas  qoe  le  oprime»» 
Siendo  tal,  que  noede  d  templo 
Llevar  el  agua  del  VbetK 
Con  estas  ansias  lisaro 
Hace  qoe  su  gente  apliqoa      , 
Al  color  del  coraxoo 
ElveatidoDegroyi4M. 

T 


ROMAMCEBO  GENEfUL. 


Caatro  moros  le  i 

Todos  de  uegro  se  vbíea : 

De  negro  son  los  Jaeces , 

Y  de  lulo  los  Ulialies. 
En  alfatijes  j  ¡tcicales 
Relumbran  nue\os  matiees, 

Y  i\eqp&  l'S  estriberas , 
be  CorUoba  borcegiUes : 
Liift  lanzas  de  color  negro , 
Los  hierros  la  irisla  iropid«u, 
Hasti  las  blancas  adarjps 
Con  llandas  negras  di? tden. 
Yeguas  negras  andaluzas 

Eue  al  viento  los  pasos  mideo  • 
Dio  los  frenos  son  blancos 
Por  la  es|iama  que  los  ti5e. 
Lisaro ,  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurd  ciñe 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  cammo  se  para , 
Auncyue  imporu  que  canUat 

Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas  dice : 
•Solo  en  mi  deseo  pado 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  lerdes 
La  muerte  que  le  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida, 
Alegre  ramo,  naciste, 
Con  Un  dichosos  principios 
Que  esperaba  alegres  Unes; 
Mas  en  la  flor  de  tu  oloría 
Cuatro  enemigos  tuviste , 
Agua,  fuego,  nieve  y  viento, 
Que  aun  cortado  te  persiguen  : 
Pero  aunque  voy  á  la  muerte 
No  he  querido  que  te  prive 

De  que  este  mi  luto  veas 
Tú  que  mi  esperanza  fuiste. 
Para  que  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine , 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere,  y  muerto  vive.— 
Tales  quejas  dice  ei  moro, 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne , 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida. 
Que  tiene  vista  de  lince. 
Lisaro  avisa  á  su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen , 
Y  los  caballos  contrarios 
Que  alborotados  relinchen. 
Pénensele  i  la  defensa ; 
Pero  de  poco  les  sirve. 
Porque  al  fln  vuelve  ¿  Alcalá 
Con  su  esposa  alegre  y  Ubre. 

( BomtHcm^  feMeraí.) 

*  Hiee  ilosioB  i  las  vesUles. 


ROMANCE  DE  MOHACEN. 
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MOHACEN. 

(Anónimo.) 

Antes  que  el  sol  so  lux  muestre 
La  suya  Venus  nos  muestra, 
Anunciador  cierto  y  claro 
De  b  Aurora  y  su  luz  bella , 
A  tal  hora,  qtít  en  Gnoadi 
Gran  alboroto  fe  suem 
De  alambores  y  efarinef « 

?Deaflafiles 7  trómpelas, 
oehaq^delaRiite  ' 
U)can  á  la  resAa. 
Quiere  el  Resalir  A  v«lo, 


Y  con  sus  damas  la  Reiot; 

Y  luego  como  el  sol  Sale, 
Salen  moros  á  la  veg9i« 
Los  mas  bravos  y  galaoei 
Que  empuñan  lanza  ó  ginett, 

^  vestidos  y  aderezados 
Al  fln ,  como  para  muestra. 
Los  que  en  solo  guerra  trataa 
Lle^-an  adornos  de  guerra, 
Los  que  soo  enamorados 
Llevan  divisas  y  empresas. 
Un  gran  mirador  se  lifau> 
Par4  que  los  reyes  veaa 
Después  pasar  las  cuadrillas, 

Y  escaramuzar  los  dellas. 
Ya  vienen ,  y  vau  pasando 
De  cinco  en  cinco  en  hilera 
Los  de  Ubeda  y  AndCJar, 
Los  de  Córdoba  y  Baeza, 
DeMálagay  de  Jaén, 

De  Ecija  y  de  Lucena, 
De  Veles  y  de  Molina, 
De  Jerez  de  la  Frontera. 
Entre  todos  se  señala 
Mohacen  el  de  Antequera , 
En  su  cabaUo  picaio , 
Con  marlota  blanca  y  negra ; 
Negro  y  blanco  el  capellar. 
Cabezadas  y  estriberas; 
Negras  v  blancas  las  plumu. 
Las  borlas  y  la  bandera ; 
De  negro  toda  la  adarga, 

Y  de  plata  mil  estrellas : 

Un  cendal  negro  en  el  brazo , 

Y  el  blanco  brazo  de  fuera , 

Y  en  la  muñeca  lua  ajorca 

8ue  le  dio  de  su  muñeca 
elinda,  deperlasyoro, 
Linda,  mas  que  el  oro  y  perlas 
Va  tan  lozano  y  gallardo 
Que  apenas  toca  la  tierra  ; 
Lleva  los  ojos  i  todos, 

Y  i  todos  el  alma  lleva , 

Y  á  quien  le  rinde  la  suya 
Baja  el  moro  la  cabeza , 

Y  viola  mas  bella  y  clara. 
Que  la  aurora  clara  y  bella 
Diferenciándose  i  todas* 
Como  la  flor  á  las  verbas. 
Mohacen  la  mirA  alegre , 

Y  ella  le  miró  risueña ; 
Habláronse  con  los  ojos, 

gue  son  de  las  almas  lenguas, 
n  esto  se  pasó  el  moro, 

Y  ella  traspasada  queda , 
Con  la  mano  en  la  mejilla , 
Contemplativa  y  suspensa; 

Y  dijo,  considerando 
Del  moro  la  gentileza  : 
—Alá,  Mohacen,  te  guarde, 
Mahoma  te  favorezca , 

Y  en  guerra  ó  en  paz  que  trates, 
Próspero  Ún  te  suceda  : 
Respétente  los  amigos. 

Los  enemigos  le  teman , 
Las  banderas  de  sus  manoa 
Debajo  tus  pies  las  veas : 
Sea  tu  lanza  de  diamante , 
Las  suyas  sean  de  cera , 
Porque  los  hieras  y  roaleí, 

Y  no  te  maten  ni  hieran. 
Las  damas,  entre  ga>^^ 
Por  el  mas  puna  la  U. 

Y  en  las  fiesiaa  y  n  I* 
Mas  que  lodos  Mm 

Y  las  damas  qie  4IU«. 
Mucho  mas  que  A  al  is  L«icn* 
Nunca  entf^  eo  n  pedií  «ifMi  . 

Nieaeliuyoe«TOM|p0te: 


Si  competidor  tnrient » 
A  ti  solo  fivorezca « 

Y  si  cou  ella  cas:iret 
Vo  te  engaíie  ni  te  nienla, 

Y  tai  gusto  en  eiía  ballet 
Que  á  todas  dejes  por  ella: 
Tengas  desengrifio  eo  eeloa 

Y  surrímiento  ea  aosí 
Levántele  b  forUwa, 

Y  fije  el  cbfo  eo  m  r_ 
^aoca  Celinda  acatara 
Mas  la  escaramna  cmpiefa  • 

Y  vio  ir  su  noro  delante , 
Porone  4  todos  atraa  de|a ; 

Y  asi  trabada  entre  todoi 
Doró  ipn  rato  la  léala, 

Y  Tolviérouae  á  Granada , 
Donde  otn  6efta  ae  ordena. 

ROMANCES  DB  MAgOLORO. 
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■AMLOnO.^I. 

(AnáiUmú.) 

En  la  mas  terrible  noebo 

8ae  eiifió  la  tierra  al  délo 
e  viento  voaonrkiad  9 
Soledad ,  frió  y  sileoeio ; 
Cuando  lodos  se  recnan 
En  blandos  7  doloes  lettai» 
Deja  Maniloro  A  Ronda» 
Bramando  de  nal  de  eelos. 
Ai  cielo  pide  vefipnan« 

Y  el  suelo  üeodite  de  miedo» 
Porqoe  conoce  ws  tarias 

Y  ba  visto  sns  Rolpes  fieroi. 
Maldice  sa  corla  toarle. 
Maldice  la  fiesu  y  Jnefo 
Donde  vio  la  dvtvenlnn 
One  recelata  an  pecho. 
Cnanto  Devota  vrsüdo 
Pnblicata  tn  larmenlo , 
Con  recelosat  Bwdaliat 

Y  cirras  pnealat  á  Ifccbet. 
Ue^alia  una  spegna  ta3rs« 

Y  escrito  en  «n  Jaet  oeiro : 
«  Vaya,  qnien  anpo  mninrae 
»Foera  ue  mi  Ornie  nectat. 
Con  una  marinU  aan 

I'e  esperama  y  cautiverio  9 
Lleval»a  undt  ealatanett 

Y  este  molí*  purtlo  en  medio : 
« tZaulivó  mis  espc*ranxat 
»Un  moro ,  no  catatli'ro, 
»Qne  si  cabaUrffo  léera , 

»^o  fnera  mi  mal  tan  aeiot. 
En  nn  capellar  pajho 
Llevaba  de  axolea  verott 
Una  cenefa  viatoan 

Y  este  mote  en 
«Veros  me  dio 
>Y  fnera  vida  nn  verat; 
»Paea  de  verte  vt  mit  vtnt 
>  Vneltat  en  hnrlat  y  Jntfot  a. 
Un  bonete  de  brneadn 
Semhraclo  de  cnmafeet, 

Y  por  ptamtt  Una  ctpifiat , 

Y  «I  ¡dd^ro  en  medio  |Nnetie« 

Y  dice  la  letra  ati : 
cGranó  tin  saatn  ni  tiempo, 
» Y  el  pd^ro  mtt  cercano 
»Ln  eonrié  ñor  ter  jirimere» ; 

Y  por  medaRt  «néelin , 
Tnrddn íncola  ti  cnaio, 


ROMACn  MHSCOI  MOmSSCOS. 

•  DeUfin  me  <|iiMl6iér  dente  a } 

Un  borceguí  tnrqoemdo 

Be  dorados  aelios  lleno »  j 

Y  en  cada  aello  dot  caratt ' 
De  donde  nació  ta  dnelo ; 

Y  en  medio  de  nn  aueta  mar 
Una  ballena  hoiendo, 

Y  por  letra  :  cMi  rspennra      > 
>Va  lli'oa  de  descórnenlo». 
A  los  cabos  de  la  adarga 
Llevaba  los  cuatro  vieutot, 
Con  una  letra  que  dice  : 
cEl  menor  pidiera  de  eUot». 
AI  lado  de  la  ctpiMa 
Llevaba  ep.el  hombro  ii4|nierdo 
Pintado  un  blanco  nnicorniQ» 

Y  escrito  eo  medio  del  cuerno  : 
t  Uno  solo  puede  dar 
>A  mil  mniidot  deaoonleiitaV 

>  Y  el  que  mas  de  wio,iufrltH 

>  Sufrirá  carsa  de  cienlot. 
Entre  cansadas  divtei 
Ita  bramando  y  muriendo  9  ' 

Y  entre  rabioaos  soapirot  . 
Hablando  contigo  aMtmo : 
—¡Mal  haya  el  nombra  qneüt 
De  mqjer  y  tnt  eonlentot  i 
Puet  sabe  qne  aot  dnlinrat 
Son  ponxofiotot  venenotl 
A  un  agravio  tan  notable 
Mi  brazo  pondrá  remedio* 
Con  revolearme  en  la  tangra 
Del  que  oscuredó  mi  cielos 
Pero  no  tiene  él  la  enlpe ;*. 
Porqoe  va  tras  su  deteo,  . 
Sino  tú,  que  le  creíste 


Sos  ternuras  y  raqnidbrot. 
endotte&Qfett 


¡  Mal  se  sirven  i 


Que  es  carga  de  grave  peto» 

Y  el  bieo  maaaHo  te  pferde 
Cuando  llera  tnt  de  un  dneAo  i    • 
Mas  ten  por  derio,  Zoraida , 

Sue  estas  ya  nwerta  en  mi  pedbo, 
ue  mora  que  quito  A  dot 
Podrá  querer  á  Iretcientot.— 

%  (RfMJMUff  liurc/.) 

« Bsaceia  ée  eaaiMnilas  it  plttay  tial,  de  las  na  st  asai 

n  el  Masoa,  parecidas  A  Is  ler  lluHda sfBiIftrM». 

191. 

(Andelm.) 

En  un  aleare  Jardín 
One  un  andio  etianqne  oercatat 
Donde  no  se  pnede  entrar 
Sin  lüena  de  renw  y  tarca. 
Cuyas  cercaa  de  aiahaaUo 
Cou  barandiHaa  doradaa 
Ha  tejido  el  arrayan 
Naranjas,  cedros  y  panrtt; 
A  sombra  de  nnot  Jardhiet  t 
Recostada  entre  unas  maus 
De  claveles  y  aleliea 

Y  de  violetaa  doradas, 
Goiando  del  de  ee  skía 

Qne  está  brotando  esperamat,    . 
Está  la  bella  Crlindn  • 
Rendida  de  ausentes  ansiat. 
Como  IM  tu  mal  con  yerta. 
Entre  las  yerbas  detcanst , 
Pensando  que  yeitat  pueden 
Sanar  beridat  del  aimn.    . 
Una  gloria  b  entreiMe,  . 
Yesu<rioriaetJnpnlitaf 
DeNIcaideMpdiow,    >  .  ,. 

Alcaide  y  rey  dé  «i  tlpu 


Ik. 


iOO 


ROMAIIGERO  GBNBRIL. 


Ausencia  le  baoe  guerra 

Y  el  fuego  de  sos  entrallas, 

8ue  está  80  galán  en  Ronda, 
o  tuvo  en  tiempo  otra  dama. 
Bien  reconoce  CeHuda 
Que  es  de  Maniloro  amada ; 
Pero  teme,  que  la  ausencia 
Es  madre  de  la  mudanza, 

Y  teme,  que  su  galán 
Está  do  sirvió  i  Zoraida , 

Y  Hagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde,  si  sanan. 
£1  día  del  Santo  espera  *, 
A  quien  la  gente  villana 
Celebra  la  noche  y  dia 
Con  escaramuza  v  zambras. 
Para  este  dia  la  dyo 

Que  le  aguardase  en  su  alcázar, 
Que  estarán  de  paz  los  campos 
Con  las  bodas  de  Dan^a. 
Con  esta  esperanza  vive 
De  esperar  desesperada , 

gue  la  esperanza  mas  corta 
1  mucho  amor  la  hace  larga  : 
Asi,  para  consolarte 
Abrió  una  dorada  cija , 
A  donde  tenia  dos  prendu 
De  la  prenda  que  mas  ama  : 
La  una  era  un  ramillete 
De  azules  flores  v  blancas, 

Y  besándole  le  dice 
Enternecida  y  turbada ; 

—  De  celos  y  castidad 

Os  vistieron ,  no  sin  causa , 
Para  avisarme  con  vos 
Oue  sea  celosa  y  casU. 
m  falurán  de  mi  celos 
Mientras  vuestro  dueño  folta , 
Ni  castidad  en  mi  |>ecbo , 

8ue  mi  amor  mas  que  esto  manda.  — 
na  toca  es  la  otra  prenda. 
Con  que  el  moro  jugó  cañas , 

Y  del  juego  vino  el  fuego 
Que  de  juego  á  fuego  pasa ; 

Y  descogiendo  la  toca. 

La  toca  en  el^echo  y  alma , 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia. 
Como  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana, 

Y  al  que  picó  el  escorpión 
Que  con  su  aceite  descansa , 
Asi  se  cura  la  mora 

Con  prendas  de  amor  sus  llagas 

Y  dándole  dos  iñil  besos , 
Con  su  toca  y  señor  habla  : 

—  Sin  mas  tormento  de  toca* 
Recibe  á  prueba  mi  causa , 
Pues  tengo  yo  confesado 
Que  naci  siendo  tu  esclava.— 

{Rommícerc  generMl.) 

<  El  dia  de  San  Joan  BaitIsU. 

*  Alade  i  an  instnuBento  que  servil  pira  atormentar  i  loi 
reoi. 
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AUiQIII  01  OCAiU*  —  L 

{AMÓwlmé*.) 

El  rey  Harroeeos  mi  día 
Rl  claro  Tajo  miraba, 
Lleno  de  ImagiDaciooei, 
Y  de  oeloi  Itena  el  ahna. 
Miraba  cómo  loa  rayos 


Del  sol  hadan  en  el  agua 
Unas  veces  oro  fino. 

Y  otras  veces  flna  plata  y 
Guando  vido  que  sallan 
Por  entre  flores  y  plantat 
El  valiente  Sarracuio 

Y  la  bella  Galiana  : 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Gelind^a , 

Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  con  Abenámar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas « 
Entre  las  cuales  la  Reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llesados  en  esta  forma 
Todos  al  Rey  se  humillaban, 

Y  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  ma^esudes  altas , 
Asiento  piden  al  punto 

8ue  ya  la  zambra  tocaban, 
uaodo  vieron  la  diviu 
8ue  Sarracino  ucaba. 
na  rueda  de  fortuna 
En  una  marlota  parda , 
Que  sujeta  la  tenia 
A  la  causa  de  su  dama « 
Con  esta  letra  que  dice  : 
fiamas  me  sera  voltaria, 
>i  Quien  se  teme  de  la  vuelta 
•De  Un  hermosa  contraria?  » 
Abenámar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba , 
No  menos  discreta  y  bella. 
Ni  del  Rey  menos  mirada. 
Un  mundo  negro  bordado 
En  un  escudo  de  grana. 
Con  esta  letra  por  orla  : 
t  Mas  merece  qnien  me  manda  • 
Azarque ,  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  morada. 
Mostraba  dos  aflciooes 
Ser  iguales  y  contrarias. 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Echando  en  el  arco  jaras , 

Y  esta  letra  le  responde  : 
«  No  se  teme  la  mudanza 
»En  los  que  en  igual  padecen, 
»Y  se  pagan  con  dos  almas •. 
El  Rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
Viendo  que  era  por  su  mora , 

Y  mando  cesar  la  zambra; 
Mas  por  no  dar  á  entemler 
El  fuego  que  le  abrasaba , 
Quiso  fingir  á  la  Reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 

Las  damas  que  lo  entendieron . 
Rogaron  á  Celindaja 
Que  de  su  parte  !e  pida 
Al  Rey,  que  deje  la  saña. 
No  fue  mucho  menester 
A  la  mora  importunalla ; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarqiw 
Hacer  al  Rey  Ul  demanda. 
Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todoa» 
Viendo  el  hedió  y  no  la  < 
Unos  dicea  que  aott     * 
Otros  que  oáot  DO  1 
Para  afrentar  wi  vai 
Que  de  noble  tiene  1 
Azarque  laa  manoa  L 
Desnuda  el  moro  an^ 
Alborotáronse  tedoe, 
GeUndiJasedmwya, 


Bl  Bey  damdó  It  si|t» 
Sirradno  T  AbenvBir 
Bd  logv  de  meter  pti 
Metieron  mejor  efnit : 
HkMroote  eoQ  Aiarqne, 
T  800  oracboi  de  su  onda : 
Bl  Rey,  <nie  tolo  le  ?16« 
Proeoró  ocjtr  I»  ermae : 

Y  eo  esto  |ñr6  la  ieeta 

T  el  eootento  de  las  damaa : 
VdflófeelReyá'Medó, 

Y  Azarqne  ftiAe  á  so  OcaBa. 


Loego  ^rienen  loa 
Que  á  loa*- 


iyloe4B0le_^ 

itif •,  te  nacrm  i  aaa  épem 
liada.  ^^ 
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Aiarqne»  bteanomerOy 
OrdeoaoDjiíefodeí  ~ 


En  la eélebie  Toledo, 
Bn  honra  de  GelM^a, 
Mora  qne  al  Bey  amtoa» 

Y  á  Aiarqne  eneaadm  y 
Qoe  le  honra  y  obedece « 

Y  al  Rey  como  eadato  trata. 


Júntase  «nle 

La  maa  flnalre  de  Bsnáfia; 

LoaGaanleadeAtaiíir^ 

Y  de  Ronda  loa  AmUaa, 

Bliarroa  AlaMradfea, 

Vanegaa  fbertea  y  r 

DeXSdoba  8i 

Y6oBwieade< 

Yotroai 

Fnertea,de4 


Por  las  manoa  de 

Toledo  cataba 

Detalbiiarrfayí^, 

Deierloa '  ' 

Bnftieni 

Bntraron 

Coomarlouii  coloradas» 

Coo  firaojooea  da  oro  ino. 

Yimadirapermeddla: 

Ueran  por  difka  «  nmr 

Gon  maa  oiaa  flNiy  akaa, 

Gon  «a  leüt  qpm  dtoe : 

« ▲  todo  el  anmdo  avasalla.  > 

LoaAndaUaale 

Coolaamarlotaa 

Bonetca  con 

Pardaa.aaleayMi 

PordlflsavaCqpIdo 

Bo  wia  toare  flNiy  alta , 

Coo  eau  letra  qoe  dice 

t  Piaforoaco  á  qniai  me 

Salieronloa 

sr. 

Ydi      ^ 
Llevan  por 
YaaaaoTOqneio 
una  letra  va  fwdieo 

Todeaen 
lá 
Cea 


OanbcrmooafraBaúi 
YmmleameBlaoera 


Arrofanteamaamie 
Con  laa  mariotas  de  i 
Aiarqne se  séllalo, 
A  él  reconocen  vairtida» 
Porque  an  marlota  Iba 
Labrada  por  GeUnd^a. 
Lleta  por  divlaa  ua  aol 
Qoe  ai  mediodía  llesaba ; 
La  letra  qne  lleva  dfee : 
•¡Disparate  ea  coBqwraDab 
Coando  ella  le  vMo  entrar 
De  80  asiento  se  levanta ; 
Bisóle  an  acaiamleiito« 
YéláeUasefaicttnaba. 
El  Rey  cuando  Tido  cato  9 
Con  cólera  dega  ybrava 
Asusvasanoaleagrha: 
— Atraveudle  una  lama.— 
GeUodjjaáloademaa 
Gritó  deade  sa  ventaM , 
Y  sin  temer  nada  al  Bey 
Con  loa  cabaNeroa  habla ; 
— Cabaneroa  andabeeai 
Librad  80  cuerpo  y  ari  alma , 
Mirad  que  matan  i  dea, 
Pensando  qne  uno  matan.— 
Luego  la  fiesta  se  vuelve 
En  una  fiera  batalla; 
Casteflanoa  y  andahicea 
AIK  80  dan  da  fan  astaa. 
Galán  y  dama  premBeron, 
Aunque  hay  nmchoa  de  au  banda « 
Pueato  que  no  hay  quien  raaiata 
Lo  que  un  Bey  celoao  manda. 

m. 

ASAaom  n  ocajta.  ~  in. 


Ocho  á  ocho  y  diea  A  dtea 
Sarradnoay  Allatarea 
Juegan  cafiaa  en  Toledo 
Coolra  Adafiléay  Axarqoes. 
Publicó  fiestas  el  Bey 
Porlaiyajuradaar 
DeZaide,reyde8 

Y  del  valenciano  Tarflé. 
Olroa  dicen  qne  catas  I 
Al  Rey  slrvimn  de  acL_ 

Y  que  CeÜndaJa  ordena 
Sua  fiestasy  sus  pesarea. 
Entraron  loa  Sarradnoa 
En  caNHos  alarincí , 
De  naraq|ado  y  de  verde 
Marlotaa  y  capellarea : 
En  laa  acargaa  traían 
Por  entpreaaa  ana  aUmiea 
Bedioa  areoa  de  Gnpioo. 

Y  por  letra :  tFocRoy  aaagre.» 
Ignalea  en  ha  pareíaa 

Lea  signen  los  AUatarea, 
Coo  encamadas  Ubreaa 
Llenas  de  blaacoafbUaiea. 
Llevan  por  divlaa  nn  eMo 
Sobre  los  bonüiroa  de  Atlanie, 

Y  un  moro  Aliatardfcléndo : 
cTendréleí 


Muycoatososy 
De  encamado  y 
Ypor  mancas  a_ 
Era  au  divlaa  un 


i:  c 


101 


RÜMANXEUO  r.K!«ERAL. 


Los  oclio  Ararqnos  slfniferoD 
Mus  que  loüoft  arrogantes , 
De  azul,  morado  y  pajizo    * 

Y  unas  higas  |ior  plumajes. 
Sacuroii  adargas  verdes 

Y  un  cielo  a/.iil  cu  que  se  afJcii 
Dos  niaiiús ,  y  el  mole  dice  : 

t  Gil  lo  verde  lodo  cabe.  > 
No  pudo  sufrir  el  Uey 
Que  á  sus  ojos  le  moslraseu 
Ululadas  sus  diligencias , 

Y  su  pensainieulo  al  Iraslc; 

Y  mirando  la  cuadrilla. 

Le  dijo  á  Celiii ,  sn  alcaide  : 
—Aquel  sol  yo  le  pondré, 
Pms  conlru  mis  ojos  sale. — 
Abarque  lira  bohordos 
Qu«*  se  pierdi'u  |ior  el  aire , 
Sin  que  coiio/ca  la  vista 
A  do  subeu  ni  á  do  caen. 
Como  en  ventanas  comunes 
Las  damas  parlicularcs. 
Sacan  el  cuerno  por  verle 
Las  de  los  anuamios  reates. 
Si  se  alarga  ó  se  retira 
De  mitad  del  ndgo  sale 
Un  gritar :  —Alá  le  guie  ;  — 

Y  del  Rey ,  uu  —muera,  dadle.— 
<U*lindaja  sin  respeto 

Al  p:tsar,por  roeiatle 

Un  nomo  de  agua  quebró , 

Y  el  Rey  griló :  —  l»aren,  paren.-- 
('.royeron  lodos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde , 

Y  repite  el  Rey  celoso  : 

—  Premian  al  Iraidor  Azarque.— 

Las  dos  primeras  cuadrillas , 

D<'jaiido  cañas  aparte , 

Pillen  hni7.as .  y  lijenis 

A  |irender  al  moro  salen; 

c  Que  no  hay  quien  b.isic 

kContra  la  volunt-id  deuu  Rey  amante.  > 

Las  otras  dos  resistían, 

Si  no  les  dijera  A/arque  : 

—Aunque  amor  no  guarda  leyes, 

Hoy  es  justo  que  las  guarde  : 

Rindan  lan/as  mis  amigos , 

Mis  contrarios  lan/as  alcen , 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten  : 
« Que  no  hay  quien  b  iste 

>  Contra  lavo'mitaddeunReyamantc. » 
Prendieion  en  Un  al  moro, 

Y  el  vulgo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes 
Se  divide  y  se  r<'|»iirie ; 
M:is  comoYilta  cau<lillo 
Que  los  incite  y  los  Mime, 
Ceshácense  los  corrillos, 

Y  su  molin  se  deshace  : 

«  Que  no  hay  quien  basto 

» ( loiiira  la  \  oluni^d  de  un  Rey  amante.  > 

Sola  Celindaja  grita  : 

—¡Libradle,  moros,  libradle!— 

Y  de  «u  balcón  qneria 
Para  librarle  arrojai-se  : 

Su  madre  se  abraza  de  ella , 
Diciendo  :  —  Loca,  ¿qué  haces* 
Muere  sin  dallo  á  eulender. 
Pues  por  tu  desdicha  sabes , 
«  Que  no  hay  qnfen  baste 

>  Contra  lajrolantaddeao  Rey  amante. » 
Llegó  un  recado  M  Rey 

En  que  manda  que  seftaie 
Una  casa  de  sqs  deudos , 

Y  que  la  tenga  por  circeL 
Uljo  Celindaja :  —Digan 

Al  Rey .  que  por  no  trocarme , 
Escojo  para  prMon 


La  memoria  de  mi  Azarqae; 

«V  había  (|uiei\  baste 

«Contra  la  \oluiiladilenn  Rey  amante,  a 

¡  Ay  Toledo,  que  otros  días 

Te'llam  iban  los  Alarbes 

Venganza  üe  aleves  |iechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Mur nutre  Tajo  en  sus  ondas 
Dasta  (|ue  en  el  mar  se  lance;— 

Y  sin  que  dijese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide  ; 
t  Que  no  hjy  quien  baste 
•Contraía  voluntad  deuu  Rey  amante.» 
{Ramnacero  geHerni.—U.  Fiar  4c  rartviy  • 
HomaHcet ,  i.a  parte.) 
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AZARQüe  DE  0CA5fA.    —  IV. 

{AnÓMimo.] 
Azarrne  ausentií  de  Ocaña 
Llora,  blasfema  y  se  ailíge, 

Y  auní^^ue  ausente  y  olvidado » 
Poco  siente  |Hies  que  vive. 
Juraniio  está  \iot  su  amor 

Y  por  la  es|>ada  que  ciíie » 
Do  tiene  en  la  guarnicíou 
Cintas  de  aquella  que  sirve. 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
— ¡  Celindaja  de  mis  ojos ! 
¿Quién  te  habla?  ¿quién  te  escribe^ 
¿  A  quién  escribes  y  hablas. 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real , 
¿Cómo  fué  posible,  dime. 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  (|ue  me  diste  ? 
Acuérdate ,  j  mora  ingrata ! 
Que  naseando  en  tus  jardines , 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  trojiezabus  hiciste , 

Y  que  aleándote  del  suelo 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle , 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Porque  me  moslralia  büre ; 

Y  al  despedirte  de  mi. 
Dando  suspiros  terriblt*s. 
Me  tlijiste  :  «Ten,  Az:irquc, 

»  Cuenta  con  (|ue  no  me  olvides,  a 
Tu  Rey  entró  de  por  nK*dio, 
Ño  supe  lo  que  me  d|je  : 
Entró  tu  injusta  mudanza. 
Que  con  la  luna  compites; 
Que  si  va  á  decir  verti:id , 
No  hay  Rey  humano  que  obligue 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive. 
Con  él  te  (¡ucdaste  ufaua  , 
Sin  ti  muriendo  me  vine; 
A  mi  me  abnsan  los  celos, 

Y  él  tus  alM*az(;S  recibe. 
Conlar.^sle  por  baldón. 
Que  |)Ocas  lieslas  te  hice, 
Que  malos  motes  saqué. 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amasle» 
Yo  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  b^cza 

De  tu  valor  no  fmagtují, 

Y  qne  tu  esquiva  arrogaBdi 

Y  tu  condición  terrible» 
Apenas  la  vencen  n^. 
Cuanto  mas  hombres  bniüQdel; 
Porque  la  madre  de  amor 
Cuaudo  se  bol|^a  alli  en  Chl|mi 


Nolainfiunan 

¡ei  lieoipo  lo  irneei  tote! 

¡Yo  ne  acMrdo  qoo  lo  «ido 

Tu  regalodon  aia 

Como  del  Bey  á  qoJeo  dnotl— 


(i 
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Eleeodomi 


Qoe  el  anuiDio  Aiarqno  Mda » 
Peoelnroo  d  eeatido 
DeUbelbCeliBdi^; 
Porque  á  las  veeetr~ 
Et  neoujero  del  i ' 

Y  mas  coaodo  el  c 
Sirte  de  espía  doblada. 
Hao  condenado  A  kmort 

Y  á  so  fe  firme  y  solwada 
Unas  k^ostas  ao^peetes. 
Todas  en  celes  Aiodadaa , 
Regidas  por  la  porfoQ 
De  oaa  alma  eaamonda« 
One  hace  temerarioi  Joieloa 
De  lo  qne  en  so  pochotran; 

Y  recogiendo  HaUMir 
One  desüla  por  la  cara  • 
Dice  eofvelu  en  mil  eonfojas 
Mil  amorosas  palabras : 

— ^Bien  sé»  Aiarqnet  ifM  dbás 
A  sjlas  haciendo  lrsiias« 
Qne  soy  Inoa  en  hermosora 
Como  lo  siqr  en  nmdanaa; 
A  qne  te  responderé, 

Snecnando  ala  lona  lapa 
nnnbladoylaoaeiii 
Rs  de  los  lieÍMiea  la  < 
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Y  auncino  s^  qne  el  füso  amo 
If  o  admite  dlKnlpn  en  nada  I 
Por  saL'sfoeer  mí  gnsio 
Quiero  dedr  dos  palabras: 
Quizé  qne  con  d  aaMar 
Apartaré  de  mi  nlma 
Este  ftiego  qne  la  oucicado» 
Al  cnal  no  es  haslante  agua» 
Siiioesladendsqioa, 
Qne  nrachas  foeas  aplaca 
La  prisión  qne  A  nri  dolor 
Da  dolor /pasloa  car 
PvrosielAeylecm 


A  hacer  nna  jomada « 
1  Dime  si  sena  Ibrxoao 
ParticM*  sin  dedr  nada? 

Y  si  le  es  fonoso  emar 
En  prisión  dnra  y  iMnada* 

Y  es  la  folonlad  dd  Rey* 
iPor  qnién  seré  qoebnmtadaf 

Y  si  dices  qoa  le  di 

MU  bfores  de  Importaada» 

Y  qne  agora  te  loa  qdlo 
Coo  nna  ingrata  aandana ; 

sCondénasme  hd**!— ^P*>» 
Por  estar  tan  eneetrada 
Tn  toinntad  en  ná  pecho. 
Como  d  cormon  y  antraftasl 

Y  cada  Tei  qne  ta  feo 
Bnlossafaoay] 


Con  fdnniad  Una  forsada. 

Y  d  no  añares  creer,  ^ 

Pldote,  Asarqno,  qne  hagas 
Praeba  da  mi  Irme  amor 
En  cosa  en  tpanmchonya; 

xAfdkUiwMii 


WTIU8G09, 

De  blanco,  morado  y  verde, 
Qne  es  el  color  qna  el  Bkqr  saca , 

Con  una  letra  qna  dtaa, 
Escriu  en  lengnacrftiana : 
•Auuqne  está  eanlivo  d  i 
•Está  firme  la  eaperama.  > 
Con  esto  se  oatro  la  aMra 
Desde  d  balcón  á  la  ada. 
Porque  eotendl6  qno  foda 
El  Rey  adonde  ella  estdm 
Mirando  cómo  su  Aiarqnn 
Porlatega  paseaba. 
Condoliendo  con  so  pana 
A  las  aves ,  tteira  y  plastas. 

(InnmiWiiiril.) 
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Axarqne  vive  en  Ocafta 
Desterrado  de  Totedo, 
PorbbeflaGdfaid4a, 
Una  mora  de  Narmeeoa. 
Pensando  esuba  h  cansa 
De  so  llorsdo  destierro, 

Y  contra  so  Rey  celoso 
DQo  rabiando  dO  cdos  : 
—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dijiste,  Rey,  en  tu  pueblo, 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  |iedl  corona  y  cetro; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto , 

Y  que  soy  en  trale  noble 
Un  genixaro  peeoero. 

Si  te  place.  Rey  tirano. 
Hagamos  los  dos  un  iniecOf 
Toma  mi  vHla  de  Ocafta , 
-Y  dame  en  Tdedo  un  cerro 
En  cuya  cumbre  á  tn  mando 
Estaré  con  guardas  preso. 
Mirando  cómo  tos  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco;        •  . 

One  fingiendo  que  me  aguarda, 

Y  qne  librarla  no  puedo. 
Por  lo  menos  nwriré, 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

i  Mal  ha  ja  el  amor  cmd 

Que  flechando  darco  derto 

Traspasa  de  im  odo  liro 

Vaullos  y  reales  pechos  I 

Mora  de  los  ojoa  míos. 

Segunda  ves  te  prometo 

De  rescatar  coo  mi  dma 

La  bellexa  de  tu  cuerpo: 

Que  amor  que  me  ha  dado  nn  R^ 

Por  contrario  en  mis  deseos, 

Medaráftoentasáml 

Para  echarle  de  sus  refaios.  — 

(RMMaccrvfawraiL — IL  flff  difsrfsf  yasaw» 
.  L«  Hrta.) 
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lAMáidm§.) 
Asarque,  indigMdoy>m 
Sn  fberte  braso  arremanga  i 
Su  rojo  bonete  amji » 
Y  empufia  su  dmltamu 
Ydantes,  medallas,  phnnaa, 
Albornos,  marlota  y  mallas, 
Randerilhi ,  lama,  empreaa « 
Caftas ,  bohordos  j  adarga, 
»,  destrón. 
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Hasta  que  el  suelo  Cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  fraojas, 

Y  por  el  aire  esparddu 
Iban  folando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos « 
De  U  lanza  y  de  lascafias. 
Ta?o  traza  de  unas  fiestas ; 

Y  como  de  amor  las  traías 
Se  desbaratan  por  celos » 
Celoso  las  desbarata. 

De  Celiudiya  se  queja. 
De  su  forluiia  se  agravia « 
Por  Abeiiáinar  pregunta, 

Y  á  su  Rev  tirano  llama; 
De  Albayaid(i6  i>l  de  Ollas 
Malamcuie  blasfemaba , 

Y  pidiendo  tinta  y  pluma 
Asi  le  cscrÜMi  una  carta  : 
«Si  como  damasco  \istes, 
•Vistes  jacerina  y  malla : 
>Si  al  campo  vas  tau  furioso, 
»(«onio  galán  6  lus  xanibras ; 
>Si  como  al  blando  Cupido 
»A1  terrible  Marte  lral:is; 
»Si  escaramuzas  de  veras, 
«Como  de  burlas  te  eiiscyas , 
«Mafiana  á  las  diez  del  día 
«Quiero  verlo  en  la  cam|)a3a  . 
»¡Y  agradécrlo,  AlbiyaUlos, 
•(}ue  vives  basta  mañana ! 
«Salga  Zulenia  contigo , 
»Qae  pues  k»  dos  á  mi  dama 
»La  engañasteis  por  el  Hey, 

•  De  los  dos  quiero  venganza  : 

•  Y  aun  de  él  tomalla  pretendo 
•Porque  el  ardor  de  mi  sai^a 
•Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
•A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
•Mil promesas  la  hicisteis, 

•Y  después  mil  amenazas ; 

•  Dulces  ofertas  tras  esto, 
•Y  después  fuerza  tirana. 
•Mil  halagos  y  dulzuras , 
•Engaños  y  quejas  falsas; 
•Y  engaños  y  quejas  viles 
•Vengaré  sifi  mas  palabras. 
•ÁCaballeros  sois  vnsdtrus  f 
•Ño  sois  sino  vil  canalla , 
•Pues  por  afrentosos  medios 
•Procuráis  vuestra  privanza. 
•¿Qué  agravio  mi  alma  es  hizo 

•  Que  agraviáis  asi  mi  alma  ? 
»¿La  mora  que  estaba  en  ella 
>  Tanto  os  costaba  dejarla  ? 
•Si  fuerza  de  amores  vuestros 

•  A  perseguirla  os  forjara  , 

•  Yo  (jue  sé  que  es  fuerza  amor, 

•  Yo  sé  que  os  la  perdonara; 
•Prro  por  s<T  tercería 

•  De  fementidas  entrañas, 
•Me  pagarán  vuestras  vidas 
•La  nmerte  de  mi  esperanza. 

•  i  Ay  mora  fúcil ,  ay  mora ! 

•  ¡Y  como  en  doradas  cuadras 

•  V  bien  trazados  jardii.es 
•Mil  traidores  te  regalan ! 
•¡Ay  que  presto  le  vencieron! 

•  i Qué  presto  los  gustos  pasan! 

•  ¡Qué  poco  vale  la  fe, 

•Si  (juien  la  dio  no  la  guarda ! 
•¡  Cuánto  mejor  le  estuviera 
•A  mi  dicha  y  á  tu  fama 
•Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
•A  la  morisma  de  Es(»aña ! 

•  ¡  Qué  bien  pareciera  en  ti 
•Despreciar  promesas  Clisas! 
•¡Y  qué  bieo  manchar  tu  lecho 
•CoQ  muerte ,  y  no  coa  iDfiuiiia« 
•Si  te  quitaran  latida  9 


•Y  el  honor  no  te  quitaraa  ! 

•1  Mas  qué  d^ef  Vive,  amiga « 

•Sin  honor  y  con  mndanta . 

•Verás  que  guarda  mi  pecho , 

•Con  mil  agravios  de  guanU , 

•  Las  cenizas  de  tu  olvido , 

•Y  de  mí  querer  las  brasas. 

•Verás  trocadas  las  suertes, 

•Yo  queioso  y  tú  olvidada  : 

•Tú  flnalmente  mujer, 

•Hombre  vo,  que  el  nombre  basta.» 

Con  esto  firmó  su  reto , 

En  que  su  combale  apiau: 

A  Zulema  se  lo  tnvit , 

Y  él  se  apercibe  4  batalla. 

(Romtmeer^gemenl.—lUFhriéWÉriétt 
Rffaumeei,  !.•  parte.) 

199. 

AZARQÜE  DE  OCaHa.  —  VUI. 

{AnÓHimo.) 
Albayaldos  el  de  OHas 
Leyó  la  carta  de  Azarque , 

Y  aun  apenas  la  hubo  leído 
Cuaudo  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarque , 

Tal  que  si  Azarques  llovieran 
No  hay  hartos  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 
Las  palabras  de  la  carta. 
Con  que  añade  su  coraje. 
—No  visto  damascos  yo. 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes, 
Que  es  de  femeniles  pechos , 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
Mi  vida  no  te  agradezco , 
Pues  poco  me  impoHa  y  vale; 
Mas  pues  al  mundo  le  importa , 
Todo  el  mundo  te  lo  pague» 

Si  es  que  se  puede  pagar 
Vida  oue  quila  millares 
De  vidas  á  los  cristianos , 
Porque  vivas  tú  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo , 
Sino  lanzas  penetrantes. 
Con  que  he  horadado  mas  pedio* 
Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  voy  á  juegos  de  cañas. 
Cual  tú  celoso  rumiaste. 
Ni  por  celos  disminuyo 
VA  bonete  y  los  plumajes , 
Albornoz,  marlota,  galas, 
Medal'as .  manga  y  volante  : 
Mny  furioso  hiendo  y  quiebro 
Kn  las  enemigas  haces 
Pelíís,  y  yelmos,  y  K^evas, 
Lan/as ,  y  picas ,  y  alfanjes  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido  , 
Que  (I  amor  es  intratable. 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte  : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  jamas  le  en\ié  mensaje; 
Que  es  \ili>za  amenazar 
A  (|uien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  la  solicitó 
Por  con  el  Rey  congraciama. 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  airanja : 
Ni  yo  le  conquisto  damas  • 
Sino  reinos  y  ciodadea ; 
Pues  yo  nunca  me  be  p 
De  razones  elegantes. 
Porque  nunca  aott<    ~ 
Losfaroneii  " 


Alttdieideldiidie«s 
Qoe  cooM  ori  al  ctttpo  ^ 
¡Ftaoie  porqoa  ne  akiigii 
Tinto  d  plato  de  sattile  I 
Pero  no  ferát  d  dia 
De  las  partea  oriemalea, 
Forque  aoaeaU  noe^-  -'^ 
De  t»  palabras  fengame. 
Estai  Jactaneiaa  que  dicea » 
Para  mi  niny  poco  «alen» 
Porque  alempre  aoo  sooerUoa 
Loa  qoe  coal  tA  aon  eolMraea. 
DesanaaéZoleaMt 
Sabiendo  bien ,  como  aabea » 
Qoe  ona  ves  qoe  te  agravió 
No  pudiste  da  d  vcDnrta. 
Dices ,  moro,  que  eiakáaar 
Con  tns  suspiros  abraaes ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  qne  lleva  d  dre.— 
Esto  entre  si  ibadidendo 
Albayaidos  contra  Aiarqne , 
Picando  d  cdMtlo  aprisa 
Con  deseo  de  eneoatrarle. 


fenirtt.) 
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AZAKOni  BB  OCAfU.  ->  H. 

El  valiente  moró  Aiarqw, 
Preso  en  la  ftaena  de  Ocafta  9 
No  por  traidor  á  sv  Rey, 
Mas  por  leal  á  sadama, 
AToledoletraian; 
Que  loe  Jaeces  de  SB  cansa  9 
One  soD  noos  redes  edoa. 
Dicen  que  muera  qdeo  taata. 
Ya  por  d  aire  retnmbran 
Las  cien  banderlHas  bbocaa 
De  los  ginetea  qoe  el  moro 
Tenía  y  trae  para  goarda. 
Otros  ciento  le  reoben 
Que  vienen  badendo  plaia » 
Y  gdando  paru  donde 
Manda  el  Rey  qne  preso  vaya. 
Entrando  por  la  dudad. 
Los  gravea  qloa  levama 
A  las  temidas  r — ^  " 

Grandes  gritos  i 
Qne  en  elbs  presos  calaban 
Sos  amigoa  y  sus  deudos 
De  Toledo  y  dé  la  8agra. 
Azarqoe  dio  una  gran  vm , 
Diciendo  :  -<  Abiid  las  rentanaa 
Los  qne  roe  lloráis ,  y  oídme.— 
Abrien)n ,  y  asi  les  habla  : 
^La  \ida  de  mis  mayores, 

Sne  representa  mi  estatua , 
is  proezas,  por  quien  dfio 
Corona  de  roble  y  pdma , 
Acaballas  pndo  amor, 

Sne  lo  mas  eterno  acaba, 
ae  el  tiempo  d  h  fortuna 
Jamas  osaron  mirsUaa. 
lm|*ortal>a  á  su  nobleu 

8ne  de  mi  sangre  las  manchas 
stos  umbrales  tifieran. 
No  del  labiado  bs  gradas. 
Llorad  eato  solamente , 
Pmrqne  A  cargo  de  la  fiíma 
Está  el  darme  etena  vida 
Con  au  trompa  T  con  8BS  alas. 
¡Paredes,  deodea  y  anrigos. 
Cmio  en  foa  dmreía  fiwu  I 
nibhifnpil 


de  mi 


veffdiuD 


ik  US  manos  oe  mi  tsroiyo 
Quereia  qtMmf  vida  vayaT 
I A  las  vuestru  no  muñera 
Sin  pregones  maa  honrada? 
iGóDDO  es  que  no  ñie  entendéis?.. 
En  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  fccua 

Y  d  pregonero  avnafian 
Gritase:  cEsU  es  la  Justicia 
cQue  nuestro  Rey  baeer  añada 
vAl  moro  Azarqne,  traidor 
sContra  su  corona  sacra  •• 

—1  Corona  üauMis  d  guato , 
Dijo  Azarqoe,  de  qoo  at^a 
Con  mi  muerte  derto  teego 
Que  quiso  abrasalle  d  dma  t  *- 
Por  hacer  llsoi^a  d  Rey , 
¡  Tanto  puede  una  mwttnsa  I 
Celindaja  en  sutaloott 
Exenu  y  risueia  eataba. 
¡Oh  flrmezaa  nrajerttes. 
Qué  pocas  ftienaa  qoe  bastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  á  batir  voeatras  miirdlaa ! 


Vida  Azarqne,  y  d  urgenlo 
IHJo :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aqui; 
No  me  niegnea  eau  grsída. 
—Dos ,  y  mil  podrás ,  le  dice , 
Que  pues  no  huye  la  cara , 
A  tu  muerte  y  A  tu  afrenu 
Hdgarése  deescochaUas. 
—En  mi  prisioo,  d^o  d  moro 
Mi  corazón  ale  mostraba 
En  tu  presends  d  dvldo. 
Que  es  fe  de  BU^eres  varias. 
Dobló  tu  0rmeia  d  fin 
Una  corona  pesada. 
Con  la  cud  en  tns  r 
Reinas  siendo  vtt  \ 
El  sd  azul  qoe  saqué 
En  mi  ddo  de  esperanu. 
Tu  pecho  eclipsarle  pudo, 
Que  es  tierra  qoe  d  Rey  tevanu. 
Del  cbapitd  de  tus  glonaa. 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  de  tus  penu 
Soberbiamente  me  lanzas : 
Azarque  soy ,  no  es  posible , 
Pues  unto  d  tiempo  me  agravia, 
Qne  i  los  flacos  h^  dudo, 

Y  i  loa  valientet  vñganza.  — 
En  esto  de  entre  la  /rente , 
Sin  qne  lo  vieran ,  dttparan 
A  Celindaja  una  flecha, 
insta  pero  mal  tirada  : 
Clavada  esU  en  el  balcón 
Hasti  la  mitad  del  asta , 

En  la  cual  iba  esta  letra  : 
«Otra  para  el  Rey  se  suarda.  • 
Viva  Aurque ,  grita  el  vulgo , 
Mnera  el  Rey  y  (kilindaia; 

Y  fué  tan  grande  el  mido 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 
Celindaja  dijo  al  Rey  : 
—Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia ,  no  permitas 
Que  á  ti  se  vuelvan  sus  armas.— 
Porfía  el  Rey  en  que  muera; 

La  popular  raria  mata 

A  los  guardas ,  Hbra  el  preso , 

Y  á  quien  le  ofende  amenaza ; 
Cdindaja  y  el  Rey  huyen, 
Azvque  á  OUas  se  pasa, 
Yamordetodoaserie, 
Qoe  sus  paces  son  batsflas. 

( 


§0m9L) 
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ROMANCE  DE  ALBENZAIDE. 
201. 

ALBCRZAIDI. 

(Ánónimú,) 
CoD  amarillas  divisas » 
Azar  do  TorlaDa  afara, 

Y  desesperada  empreu 
De  ausencia  desesperada ; 
DescubierUs  sus  pasiooes, 

Y  al  brazo  izquierdo  la  adarga , 

Y  en  ella  de  Amor  y  Marte 
Una  reñida  batalla , 

8ue  sobre  partir  on  moro 
udusameote  se  traba ; 
Pero  llevan  por  despojos , 
Marte  el  cuerpo ,  Amor  el  alma , 

Y  por  divisa  esta  letra  : 
•  Sepa  aquesto  Galiana. » 
Por  la  deleitosa  vega. 

Del  rey  de  Toledo  Audalla» 
Por  cuyos  llanos  extiende 
Tajo  sus  ondas  doradas , 
Albenzaide,  capitán» 
Vencedor  famoso  en  armas , 

Y  solo  de  si  vencido 
Porque  el  a'ma  es  tributaria ; 
Junto  ¿  los  palacios  ricos 

De  aquella  mora  gallarda, 

§ue  lia  Galiana  por  nombre « 
es  de  amor  belleza  y  gala , 
Haciendo  penoso  alarde 
De  los  tormentos  que  pasa, 
Rn  una  alaxana  yegua 
Pasea  la  vegn  llana. 
A  lomar  va  Ja  licencia 

Y  bendición  de  su  dama , 

8ue  el  Rey  le  envía  al  socorro 
e  su  deudo  el  de  Granada, 
Que  le  tiene  en  gran  aprieto 
hl  de  la  mano  horadada '. 
Mánd:ilc  luego  partir ; 
M:is  dice  Amor  que  no  parta; 
Que  suele  hacer  en  amores 
La  ausencia  hurlas  pesadas , 

Y  por  m:idras(ra  la  siente 
Qnien  mejor  de  ausencia  escapa ; 
Pero  lodo  lo  alropella 

Temor  de  cobarde  fama , 

Y  la  honra  le  hace  fuerza , 
Que  ya  es  honra  la  desgracia. 
Ve  á'su  Galinna  puesta 
Albenzaide  á  la  venuma , 
Cogiendo  el  delgado  viento 
Que  ondea  en  l.is  frescas  aguas. 
Saludarse  con  los  ojos , 

Y  encuéntranse  con  las  almas : 
Hácela  el  mgro  mesura , 

Y  Galiana  se  la  paga. 

El  mirar  sirve  de  lengua. 
Que  la  lengua  está  vedada , 

Y  aunque  el  moro  hablar  quisiera , 
La  plática  amor  baraja ; 

Que  en  sus  pasiones  no  hay  vado 

Y  anéganse  las  palabras , 

Y  asi  mueren  en  su  pecho 
Mil  razones  mal  logradas; 
Mas  ya  de  esu  despedida 
Hizo  el  oflcto  una  carta» 

Y  un  lastimoso  papel 

Que  dio  el  moro  á  so  criada. 
Que  está  miesta  en  el  balooo , 
Que  al  lado  tieoe  la  casa. 
Llégase  Albeuzaide  á  ella» 
T  el  adarga  en  alto  alza : 
Muéstrale  la  empresa  y  mote » 


Y  con  ligrimas  b  encaifi 
Que  pues  la  partida  sabe» 
Sepa  aquesto  Galiana. 

La  mora  se  lo  promete , 

Y  también  ser  su  ab«)|pMla » 

Y  agradecido  de  aqoeslo 
Aquel  capitán  de  ansias 
Hacia  Toledo  se  voelve , 
Vuelve  i  su  bien  las  espaldas, 

Y  vueltas ,  la  vega  mira 
Do  sus  pensamientos  pasa. 
Maldiciendo  va  de  honra 
La  obligación  y  las  cargas  : 
De  tener  cargas  se  queja , 
De  ser  capitán  se  asravia , 
Pues  por  el  sueldo  de  on  Rey 
Pierde  el  de  so  esperanza. 

(¡Í9mMaeerú$a 
«  Este  romance  parece  referirse  á  la  época  de  Alfo 


ROMANCES  DE  SARRACLNO  Y  GALIAl 
202. 

SAaSACIXO  Y  GAUA!CA.  ^  I. 

{Anónimo,) 
Galiana  está  en  Toledo 
Labrando  una  rica  manga  ^ 
Para  el  fuerte  Sarracino 

Sue  por  ella  Juega  caitas, 
atizaba  por  dínsa , 
Con  seda  amarilla  y  parda , 
Empresa  que  lleva  el  moro 
En  el  campo  de  la  adarga  » 
l'na  flecha  de  Cupido , 
Que  en  un  pedernal  locaba. 
Sacando  muchas  centellas, 

Y  por  leira  : « Pocas  liasun.t 
Estaba  6  su  lado  izquierdo 
Una  cautiva  cristiana. 
Llorando  memorias  vivas 
Entre  muertas  es|)erauzas  : 
Galiana  la  pre^nta 

Del  llanto  la  inste  cansa , 

Y  lus  ojos  en  la  Oecha 

La  responde  :  —  Poca«  bastan.— 
Libertad  tuve  algún  dia ; 
Mas  fué  libertad  de  dama» 
Pedernal  algunas  veces » 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  este  tiempo  que  digo. 
Me  quiso  mas  que  á  so  aloia» 
Un  crisiiano  canallero 

De  los  de  la  cruz  de  grana  : 
Hiceme  sorda  h  sos  quejas; 
Mas  fué  su  porfía  tanta . 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  dura ,  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cuando  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dora 
Probase  en  él  su  guadafta. 
Murió  por  ser  cosa  rola 
Entre  mil  moriscas  lanías» 
Quedando  yo  prisionera 
De  tu  pariente  Abenimar. 
En  mi  alma  el  mooomenlo 
De  sus  cenizas  se  guanta, 

Y  la  memoria  ini|i    ' 
De  cenizas  fuego  i 
Asi  te  dé  Dios  ven 
Sefiora » en  eso  que  I 
Que  mires  por  tus  dfa^MP, 
Que  son  traldofea  do  eaiA» 
YqueddesiiaenlllaM» 
Apriesa  del  p*^      ' 


RONARan  MMIISGOS  MVBLSSCOS. 


Qm  tonque  xm  q«e  lofo 
Mucho  que  llorar  BM  ftUt.^ 

" i,3.«ptrtt.) 


Sebre  el  unto  ét  mIm  roiineM  hm  nt  emnedií  de 
Alvaro  CoUllo ,  talitiilida,  JEI  Bum  IÍMm  ái  Amat,  y 

tos. 

tAiiAcno  T  «áLuuuu—n. 

En  el  cuarta  de  Comareit 
La  hermota  Galiana, 
Con  estudio  y  ftran  detima , 
Labralia  uua  nca  nanga 
Para  el  ftierte  ¡tarraduo « 

£ue  por  ella  juega  eañaa  : 
a  manga  ea  de  lal  fator, 
Que  iirecio  no  te  le  bailaba. 
I>e  atrojar  f  perlas  Unas 
La  maiiga  iba  esonalUMla 
Con  mudios  recanoa  de  oro , 

Y  lasos  Unos  de  piala; 
De  esmeraldas  y  rubleiv 
Por  todas  partes  sembrada* 
Mov  contenió  \Ht  el  moro 
Coiiel  favor  de  tal  dama: 
La  ti^ne  en  el  corazón, 

Y  la  adora  con  el  alma  : 

Si  el  moro  mnebo  la  quierat  • 

Rila  mocho  mas  le  ama.      • 
Sarracino  lo  merece. 
Por  ser  de  linaje  y  fama , 

Y  no  lo  hay  de  mas  esfu«zo 
En  el  reino  de  Granada. 

Pues  si  el  moro  et  de  lal  suerte. 
Bien  merece  a  Galiana , 
Qoe  era  la  mora  mas  bella 
Une  en  mochas  partes  se  hallaba. 
Miirhos  moros  la  sirvieron» 
Nadie  pndo  oonqnístarla, 
Sino  el  fuerte  Sarracino , 
Que  ella  del  se  enamorara, 
^  por  los  amorra  del 
Dejara  los  de  Abeoámar. 
Coiitent<*s  f  l?en  los  dos 
Con  colmadas  esperanzas. 
Que  se  casarán  muy  presto 
Con  regocQo  y  con  lambras . 
Porque  entiende  el  Bey  en  ello, 

Y  tiene  ya  la  palabra 
Dfl  alcaide  die  Almería, 
Que  es  padre  de  Galiana , 

Y  asi  «1  Granada  se  dica 
Que  se  casarán  shi  £ilta. 

(Piais  SI  Hita,  AUms  á#  let  iis^  tf« 
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,       SAUBACniOTaAUiUUL  — m. 

(AffMsM.) 
Aquel  irme  y  fuerte  muro. 
En  defensa  de  su  patria, 

Y  bravo  y  fiero  leoo 
Contra  b  oadon  cristiana ; 
Et  que  dio  tantos  asaltos , 

Y  escaló  tantas  muraflos; 
Al  que  teme  to6o  el  mundo 
Por  su  ftoerte  brazo  y  lanza; 
El  que  las  mezquitas  pobres 
Tiene  ricas,  y  adornadas 
De  victoriosos  Ixofeos, 
Menoria  de  sos  hazaiH  • 


Y  el  mas  que  todos  quaípldo, 

Y  servido  de  las  daaMS, 

Y  á  quien  le  dan  sus  fhvores 
En  los  saraos  y  umlms , 

Y  i  quien  todas  le  presentan 
Para  ios  juegos  da  eaftas , 
Ricas  maiigas  yalmahiares, 

Y  divisa  de  sn  adatga ,  - 

Y  el  mas  bien  quisto  en  la  oorte 
De  Almanzor,  tej  de  Granada-; 
Es  el  fuerte  Samchio, 

Que  estando  malo  en  Is  cama, 
A  su  caliecera  tiene 
La  flor  de  lielleza  y  gala. 
Que  es  una  gradóia  mora,    • 
Que  Celia  ó  cielo  se  Rama ; 
Que  mas  el  nombre  de  cielo 
Que  no  el  de  Celia  te  cuadra , 
A  quien  tiene  el  dios  Cupido 
Cuenta  de  pagarie  parias, 

Y  asi  su  mal  es  nhiguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga ; 

Y  todos  juzgan  por  gloría 
El  mal  que  en  ta  cama  pasa, 

Y  aquel  que  mas  salud  tiene 
Trocara  oe  buena  gana 
Con  su  larga  enfermedad 
Auo(|ue  nunca  se  acabara : 
Pero  á  él  uo  le  satisfice , 

Ni  para  alegrarte  basta , 

Y  es  |)orque  el  moro  estaba  ausente 
be  su  iiermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice  : 

^i  Gloria  y  amor  de  mi  ahna! 
¿Donde  estás  que  no  te  reo , 
Dulce  bien,  dulce  esperanu 
Del  corazón  que  te  adora , 

Y  que  tú  propia  traspasas? 
Muy  presto  seri  mi  muerte , 
Si  tú  en  visitarme  tardas: 
No  bagas  heclios  de  flm , 
Pues  üenes  de  ingd  la  cara. 
Pues  tú  con  tu  hermosa  vista 
Resucitas  i  quien  matas.— 

Y  en  esto  diciendo ,  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirie  una  carta. 

^^__^      (Boméneerofeiiirúi,) 

ROMANCES  DE  ZAIDA  LA  DE  TOLEDO. 
205. 

ZAinAMTOI.BDO.  — I. 

(AnMmú.) 
Por  las  riberas  del  Tiúo« 
Donde  mas  su  curso  extiende. 
Junto  i  la  ciudad  fiíroosa 

8ue  por  so  mufo  lo  llene, 
n  Beocerraje  gallardo ,  , 
A  quien  el  amor  ofende, 
Al  tiempo  que  está  en  su  gloria, 

Y  en  la  mayor  que  darpuáe, 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  lijereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido 

De  morado,  azul  y  verde. 
Va  á  las  flestas  que  en  Oeafta 
Un  moro  de  los  Gomelea 
Hace  por  servhr  á  Aja , 
'^ue  va  por  esposa  tiene. 

^  anco  escuadras  de  callas 

ufí  ha  ordenado  el  moiif>  alegre , 

íoa  encargó  al  Beoeerr^,. 
Mozo  de  anos  dos  y  vétate ; 
jgue  aunque  es  úoBOio ,  «a  laMa 

an  bien  OQüidlnMir 


8? 
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BOMANCERO  GBNIRAL. 


Gomo  una  Ufiant  caSa 
Que  lijen  el  aire  hiende  • 
~¡  Oh  cielos ,  dice ,  pluguiera 
A  Alá  que  los  alquiceles 
A  mi  y  á  un  moro  traidor 
Trocara  en  armas  la  suerte ! 
ACómo  Dodré  jugar  cañas 
Con  un  falso  que  se  atre?e 
A  turbar  la  dulce  gloria 
Que  tan  bien  mi  fe  merece  f 
¿Cómo ,  señora,  de  esta  alma 
Crédito  das  al  oue  miente , 
Agraviando  mi  le  ppra , 

§ue  i  solo  tu  gusto  atiende  f 
o  jamas  he  publicado 
?ue  en  nada  me  favoreces , 
siempre  guardé  el  secreto 
Que  k  tu  mucho  amor  se  debe. 
no  será  posible,  Zaida , 
Que  descubra  eternamente 
La  secreta  gloría  mía  : 
Ruego  i  amor  que  me  la  niegue , 

Y  que  jamas ,  bella  mora, 
Me  muestres  tu  rostro  alegre, 

Y  entre  lanzas  enemigas 
Me  den  afrentosa  muerte , 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberla  no  te  pese , 

Si  la  fe  que  te  he  jurado , 
Mora  mía ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  pruebe . 
Pues  va  sembrada  sobre  agnu . 
Cual  ves,  de  pequeños  peces, 
Que  jamas  sonido  alguno 

Con  la  leugua  formar  pueden ; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte , 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende. 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene ; 
Que  ¿  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve , 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quien  me  ofende.— 

{Romancero  general.) 

206. 

EAIDÁ  DE  TOLEDO.— II. 

{Anónimo.) 
En  un  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alu  casa . 
Quebrando  manso  las  olas 
Toca  el  Talo  con  sus  aguas , 
Hecha  cuidadosos  ojos 
EsUba  la  hermosa  Zaida , 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
De  ima  amcí^osa  esperanza. 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerraje  á  quitm  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma , 
La  atenu  vista  repara , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerraje  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloría  el  abna , 
Lo  qjie  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
— ¡  Ay  mi  Bencemd^ ,  dice, 
Si  anteayer  me  viste  airada, 
Yamis  ojos  ne  disculpan , 
Que  con  ligrimaB  me  bañan  I 
Arrepentida  las  Herto 
De  imaginar  que  i  mi  cansa 


Fuiste  el  maa  triste  y  gtlJardo 
De  cuantos  iogan»  cañas : 
Amwne  estaba,  si  lo  adviertes. 
Con  jusu  causa  agraviada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama. 
Si  tA  no  diste  ocask». 
Perdona  i  tu  humilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tienes, 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  lev  de  bnóio,  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda. 
Pues  no  fiüuri  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.  — 
Dice ,  7  vio  qne  el  Bencerraje , 
Gallardo  á  su  pnerU  llama , 

Y  lyera  ba^a  i  darie 
Brazos ,  cuello,  pecho  y  alma. 

*  ( 
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ZAIDA  DE  TOLEDO.  ~~  lU. 


) 

Bl  Bencerraje  qne  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene. 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente. 
De  leonado  viste  el  moro. 
Porque  su  fe  no  consiente 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
'Vista  colores  alegres. 
Con  blanda  y  leonada  toca 
Anríeta  un  rojo  bonete , 
Y  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 
En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfallece. 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  fiero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece, 
Porque  se  las  dió  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere ; 
Mas  quien  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente , 
Es  bien  que  con  Into  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
£n  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve , 
Solo ,  aunque  no  de  pasiones. 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle. 
Porque  aun  en  esto  procura 
Su  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón , 
Donde  i  su  dama  ver  suele 
Viéndose  tañidos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
~¡  Av  balcones  venturosos 

§ue  fuisteis  mi  cielo  alegre, 
por  mi  corta  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes ! 
No  estéis  ufanos  y  altivos. 
Aunque  dorados  y  fbertes , 

gue  una  humilde  casería 
n  la  ventura  os  exc^. 
En  ella  mi  Zaida  hermon 
A  su  placer  se  entreitane» 
Obligada  de  sa  honor ,. 
De  sus  padree  y  parüentee. 
SI  tú  quisieras,  ¡  oh  Zaidt  I 
Trocado  hubiere  por  ^ 
Esta  chidad ,  y  mi  casi 
Por  solo  un  Ñi^  i^ 
QuesahomiliuMlyi 
Taviera  pw  rice  i 


Conoftimai^taitf^ 
Que  con  tn  glofit  €iifN|W€6S. 

Y  es  dar  ttoeodft  i  kmnene , 
Que  la  mal  hilada  esumlird 
Be  mi  corta  Tida  quiebre.-» 
Esto  dilo  el  Beneerrsje, 

Y  amor  «píele  fiíforeee, 
Eneéfiroset    "" 


Que  blando  sos  ptmias 
Pero  maéf elas  de  Ibrma 


)  las  hace  que  se  i 

Y  las  negras  DO  perescM, 
Viéndose  dsras  Tes  teides. 
iUento  lo  mira  el  moro  9 

Y  en  aqnd  prodigio  adfierle» 
Qoe  ser»  deseenoddo 
51  al  cielo  no  lo  f 


Las  plunas  negras  arranca  • 
Verdes  j  mondas  qolere, 
negras  eMrega  al  tiento 
ne  las  espana  y  les  Bevn. 


8L_ 
redó  sn  soplo  t  Y  Hiero 
Con  nül  regates  renAlfo 
Hasu  hacer  qne  las  * 
EocasadeZaldase 
Viólo^ysatisfBehoel 
DQo:— AsiesjMtose 


Qoe  poes  nri  anwada  U 
Parte  de  nri  hito  leiet.— 


(IiamsiíUfisift/.) 


OMAlfCBS  DE  BBAVONELt  1»  ZARAGOZA. 

908. 
nuf oni.  K  sABieeuu  —  L 

Bravonel  de  Zsragoia     • 


Ucenda  para  partirse 
ConeideCasiitoAP^aada. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Goadalsra» 
Camarera  de  la  Beins, 

Y  del  Rej  qaerida  inóata. 
BraTond ,  ¿or  despeoida 

Y  en  servido  de  sa  daau» 
Hiio  alarde  de  sn  gsole 
Unmirtcsportemsiana.  • 

leldto. 
'  isn  cara 
tparateise 
Enloslderrosdelssl 
Llevaba  sa« 
Mailotas  deanlyi 


Yegnas  blañcss  I 
Por  d  Coso  van  pssando 
Donde  los  reies 
Colgada  estaba  I 


A'Bravood  y  *  sa  | 
YlaBehiaconsr 
A  todo  d  ndgo  I 

{¿sBracbassevaocoab 
One  no  es  poAb  parsHasl 
lio  Beva  pmas  eTmoto , 
Qw  cerno  devtai  asm, 
Mr6  de  no  oompc 
Dnplnmssnidei 


Ueva  ima  Maetta  partida. 
Qoe  Jontarsé  procordM , 
Con  on  letrero  qoe  dice : 
«No  podrás  hasta  qoe  parta.» 
Delante  dd  red  bdcon 
Hssu  d  anón  se  hidfaisba; 
Hace  á  las  danMOiesora, 
Levantádose  han  las  damss ; 
Pero  DO  lo  podo  hacer 
La  hermosa  Goadslara, 
Ooe  d  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desnuca. 
SopUcó  la  Bdna  d  Bey 
Qoe  hoUeae  á  la  oodie  zambra, 
Y  el  Bey  por  dalle  eooteoto 
Dice  qoe  rnaade  aplaxsUa. 
Toda  la  geote  se  siem; 
Llorando  está  Goadaiara. 
Poes  es  martes,  y  hace  sd , 
Cieru  sefid  de  I 


( Jlf«iM«r0  fNMrtt — tt.  flff  di  ürisif 
lMMiiMf.l.i  parte.)* 

S09. 
aaávonn.  as  aanAfloia.— a. 


(iInMne.) 
AviuroD  á  los  B^es 
Qoe  ya  las  ooeve  eran  dadas, 

Y  qoe  BraTOoel  pedia 
Liceoda  para  so  sambra. 
Jootos  ulieroo  á  verla , 
Aonqoe  apartadas  las  aunas ; 
Bravonel  tiene  la  oua, 

Y  la  otra  Goaddara. 

De  la  eoadra  de  la  Bebía 
Iban  saliendo  las  damas. 
Goadalara  viene  en  roedk 
DeAdalifkyCelindaya, 
Dos  moras  qoe  enbermosora 
A  todas  hacen  veotiú* « 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  enconiradas. 
De  morado ,  azol  y  verde» 
Está  Isula  colgada. 

Las  dfombras  eran  verdes 
Porqoe  hoellen  esperaua. 
A  derta  sefia  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instmmentos 

Y  penas  desconcertadaa. 
Bravonel  entrad  primero, 

Y  dando  á  entender  qoe  goarda 
Amor,  secreto  y  flrmeía , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  pahnas , 
Con  ona  letra  qoe  dice  : 
•Todas  son  para  el  qoe  calla.» 
Aiarqoe,  primo  del  Rey» 
Hoy  azar  cou  Ceünd^, 
Abriendo  poerud  rigor 
De  sos  encobiertas  aulas, 
Tfda  en  on  cido  asd 
Una  cometa  bordada , 

Y  esta  letra  entre  sos  rayos : 
•Comeu  celos  qoien  ama.» 
Záfiro  por  Addifa, 

Un  tiempo  so  apasionada. 
Mostró  con  esu  divisa 
De  sos  tormentos  la  i 
Una  vioda  tortoUlla 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  on  mote  qoe  dice  ad : 
« ¡Td  me  poso  ona  r  ' 
Goadalara  1  "^ 


Qm 


liO 


ROXAMGEfiO  GENERAL. 


De  disimular  se  cansan. 
Muclio  se  olV*iideii  los  Keyes 

Y  mucho  el  amor  se  etrsai/a, 
Lii  ver  (|ue  allanan  sos  flecbás 
A  las  majestados  alias. 
Azarque  y  Zállro  bulmTon 
Sobre  uo  sé  qué,  rariubras.. 
SI ,  lo  supe ;  celos  fueron 
De  Ada  lila  \  CelilKJ^ja  : 
lM«nlen  al  liey  el  respeto , 
Paró  ia  liesla  en  desgracia , 
Que  entre  celos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

{Uomaiiefro  ieuerai.  —  II.  Fi9r  U  wtrlot  y  nuetot 
homancei^  !.■  parte.) 

210. 

BRATOÜEL  DE  ZARACOZA.  — 111. 

(Anónimo.) 
Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara, 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guada lara. 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Muclio  siente  el  acordarse 
l)e  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría , 

Y  principio  de  sus  ansias 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba , 

Y  susnirando  decia : 

« ¡Tocas  son  para  el  que  calla!» 
Procura  encubrir  su  pena , 
No  quiere  comunicalla. 
Porque  no  pierda  la  Tuerza 
£1  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  encq])re 
El  fiíego  que  el  alma  abrasa 
Porque  el  Tuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  celos  y  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Esiá  cierta  de  que  quiere* 
Dudosa  si  es  olvidaua. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan , 
E.<:|)erunzas  la  entretienen , 
Descon lianzas  la  acaban. 
Dobla  el  llanto  porque  el  Rey 
Mandó  i  los  guarda-damas , 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Gu.idalara , 
Oeyendo  que  larga  ausencia 
Cansar.í  en  ella  niuúan/.:i, 

Y  que  así  le  \endria  á  ser 
Agradecida  su  Ingrata. 
Para  alivio  de  su  pena. 

No  pndiendo  escribir  caria , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  lica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  trisles  agrada. 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba. 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baila, 

Y  en  lengua  mora  esla  letra  : 
•  Muy  mayor  es  Gttadálara.» 
Con  esto  pasa  la  vida 

8oe  es  la  muerte  desastrada» 
asta  ver  i  Bravonel 
Que  es  de  sos  penas  la  cansa. 

( Rommeero  genfrat.  —  h.  Fl9r  i$  urm  y  mtfVM 
JlraNmeef,  !.■  ]»arte4 


211. 

MUVOmL  DC  KAIACMA*  —  |?. 

(Anónimo.) 
Alojó  su  compafíia 
En  Tudela  de  Navarra, 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  ¿  Francia. 
Con  sus  mansas  hondas  Ebro 
Parecia  (|ue  llamaba 
A  la  esquina  de  an  jardio. 
Frontero  de  su  ventana. 
£1  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avilaban, 

§ue  pasan  i  Zaragoza 
que  vea  si  algo  manda, 
—i  Amadas  ondas!  las  dice. 
De  vosotras  lio  el  alma , 

Y  estas  lágrimas  os  tío ; 

Si  no  son  muchas ,  llevaldas. 
Pa.snis  por  junio  á  un  lialcon 
Hecho  de  verjas  doradas. 
Que  tiene  por  ceIo.sias 
Clavellinas  y  albabacas : 
Allí  me  cumple  que  tedas 
Gritando  mostráis  las  ansias 
De  este  capitán  de  agravios 

?ue  va  caminando  á  Francia, 
si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guada  lara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea 
Que  me  corro  de  llorarlas, 

Y  de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen  tiernas  enlraíias. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo , 
No  se  desmienta  mi  fama ; 
Afuera  enredos  de  amor. 

Que  me  embarazáis  las  armas.— 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  IrompeLis  bastardas , 

Y  que  aguardan  sus  ginetes, 
J.e  (lijo  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  Mnerle 
Divisa  aj^orera  y  mala, 

Y  en  su  bandera  ponia, 
Adivinando  bonanza. 
Encima  de  un  nuevo  mando 
Con  grandt»  vuelta  una  espada , 

Y  en  .írabigo  una  letra  : 
«Para  la  vuelta  de  Frauda.» 
Alegróse  Bravonel, 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  ¡  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga !  — 

( Romancero  general.  --  It.  Flor  ie  i 
vos  RomaHces,  1.«  parte.) 

212. 

DRAVONEL  DE  ZARAGOZA.  —  ?. 

(Anónimo,) 
Bravonel  de  Zaragoza, 

Y  este  moro  de  Villalba , 
Hijo  «le  Celin  Gomel, 
AqueUfue  fuera  de  BspaBa 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada^ 
Traen  los  dos  compelieiicla 
Por  la  mora  bella  Zalüa» 
Hija  del  gran  AlCiqal, 
Consiller  del  rey  Audalla, 
El  que  en  cosas  de  la  fuirca 
Tiene  su  voto  eoiSraBada:  . 
Sin  esto,  el  mayor  alcakla 
Del  Jarife  que  está  en  g 
Gobernando  el  sefiorfo 


MHállGB JVUSCOS  MITILI8G06. 


m 


Tidoode 

Pan  coatfguir  M 

Bravoiid,  neg» 

Con  un  moro  M  crim 

A  Zaragoza  una  curta, 

A  preleiider  aoe  m  ¡ladro 

Le  mfioiNia  a  fu  di'inaiida. 

Fílele  contraria  lbrtiiiia« 

Y  fué  su  soerla  ooiilraríat 
Pues  aa  padre  le  reinoiide  ' 
II  oy  fuera  de  lo  qoe  él  anda ; 

Y  asi  auoque  ea  moro  gallardo 
Dt^te  de  ia  dettauda. 

Mas  no  de  reodir  comino 
A  Ceiinda  vida  j  alma. 
EldeVmalliaafparte, 
Llevando  k  la  bella  Zalda 
Retratada  en  nn  papel 
E  Impresa  deatro  f«  el  alma : 

Y  aunque  de  partlne  triace ,      . 
Alegre,  paei  m  eaperanaav 
Que  es  meiisid'ni  M  tiempo 

Y  psoera,  Iraeri  bomuna. 
Del  Océano  las  olaa 
Rompe  para  lite  A  a«  patria » 

Y  el  aire  coo  mil  aoapm» 
Sacados  da  tllA  dd  uma; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  babla  • 
Dice  — ¡TrasmMo  de  aqoena 
Mora ,  que  enamora  j  mata 
Mil  apasionados  peeMS. 

Y  al  mismo  aoM»  at-asalla; 
AMpermiUfSefton, 

Que  sea  mi  aserte  tan  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tojo 
En  los  saraos  y  sambns!— 
Con  esto  se  parle  el  moro , 

Y  queda  la  Mía  Zalda 
Neutral  entre  andns  partes. 
Tan  altifs,  caaolodama. 

{R9m§»etr$  g§ur§L^lt.  rttr  is  9mÍ9$ 
ñmmtn  •  S.>  rita.) 

213. 

raATOmO.  ME  lABACOU.  —  Vf . 


.) 

A  las  sombna  de  mi  laiiral 
Junto  de  «a  tarale  dan. 
Do  Tertia  sos  erlslalea 
En  una  negra  pisam; 
En  laa  riberas  mmoaaa 
Que  el  asua  del  Ebro  ba 

Y  eo  un  jardín  do  imda 
ElreyMarsiHoAiosdami 
Coo  pluma,  thMa  y  napel 
Sentada  estA  Gmmalara, 
Escribiendo  sos  paskmea 
A  qolon  de  cNaa  es  la  i 
En  aribigo  le  escribe, 

Y  aljobrando  a«  can , 
A  cada  letra  qse  pooe 
Parece  que  se  dtmiaya; 
Soltó  la  pluma  eo  cff  i 
Papel  y  tbila,  tvliada, 
Ytnrhadoelr "  " 


Acude  aprisa  ^tapiara. 
Como  aqortla  qw  MNvtoa 
Qy  de  su  moto  las  agpai 
Alrgre  noara  lo  trosn, 
Coo  qoe  alegra  tanto  d  alma. 
El  rio,  contra  costumbro, 
Tlasagoaafaieffpponm, 
iwinvoMl 

Ufara  la  BMiradi 
MlimaiMiyi 


■osiraMlooMBn 
Rn  ellas  cstft,f  no 


— j  Amadas  ondas ,  Ici  dice » 
Del  corazón  j  del  alma  I 
Aunque  mudas  por  las  scüaa 
Me  descubrís  á  la  clara , 

goe  disteis  i  Bravonel 
n  Tudeb  de  Navarra. 
¿Decísme  que  owdó  triste? 
{Has  triste  quedó  mi alma« 
Pues  de  dia  no  reiKwa  i 

Y  de  noche  no  descansa ; 
Qoe  el  mirtes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  piiy[anza. 
Diferente  i  laa  divisas 

gne  mi  Bravonel  Uevabo !  — 
n  esto  llegó  la  Reina  . 

Y  el  Rey,  con  todas  sos  damas. 

Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abija. 
Leyóle  el  Rey  para  si, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga. 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sos  <* 
Al  ruidode  los  Reyes 
Dejó  el  rio  Guadabra, 
Mas  no  pudo  ser  tan  Meo 

Qoe  el  Rey  no  h  sbitió ,  y  eaUa. 
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taAVOREL  M  SAUAOOU.  •*  fO. 

(Ánánimc.) 
Con  valerosos  despojos 
Del  valor  qoe  tuvo  en  mocia 
So  gallardo  f  ftierte  brazo, 
EnTodetadeNararra, 
Entra  bravo  Bravonel, 
Alegre  de  su  esperanza, 

Y  él  mismo  lleva  la  nucn 
De  la  sangrienu  baulia. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  i  su  dama. 
De  quien  esto  tan  pagado 

?ne  el  vería  tiene  por  paga ; 
puesto  junto  i  un  balcón, 
Recbo  de  veijas  de  piau, 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  i  Guadalara ; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  narecen  á  quien  ama. 
El  uno  oro  los  cabellos. 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  venle, 

Y  las  mejillas  miraba, 

Y  el  moro  flngeqne  son 
Clavellinas  y  aHialiacas. 

Lss  clavellíuas  le  endeodmi. 
La  albabaca  le  desmaya, 

8ue  es  de  natura  en  amor 
na  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel, 
Guadalara  muda  estaba. 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  wogoas  de  amd^  se  bablaa. 

(BmMRfWifisiral^ 

RCWANCE  DE  HOMAR,  LOSITARO. 

815. 
m>iAa  LosiTAim. 

El  gallardo  moro  Bomar 
Oueeo  África  residía. 
Ilustro  en  sangiñe  y  ndilexa, 

Y  aunque  villano  en  la  cUcbat 
Noc     ■" 


m 
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Pvesio  que  iBMbt  y  Mrfia 

COO  Yldfta  iliiCÍ6lldft  y  pCfMM 

A  la  bella  non  Zba, 
A  quien  el  toeaoto  Inoro 
Hoy  muchai  Yeeei  decía . 
One  allá  eo  la  füeata  de  AUneida 
V^  para  hablarle  m  día. 
A  eito  responde  la  mora : 
— { A|  Homar  de  mi  abna  y  fida  I 
¡Cómo  me  mandaa  qoe  faja 
A  ler  dos  veces  caofin» 
UnadetifTiiieiootra 
De  ese  capitán  de  Arcilla  • 
A  qolen  no  se  escapa  moro^ 
IVi  mora  qne  no  cantiva » 
Porque  es  liarte  en  el  valor 

Y  Uuses  en  maestrías! — 
La  mora  cumple  su  ruego 
Después  de  lairn  porfía ; 
Pero  aun  no  bobo  bien  llegado 
Do  su  muerte  est&  vedna , 
Cuando  tsUó  el  hisitano 

De  do  emboscado  jada  9 

Y  cauüf  ando  la  mora  • 
8e  va  la  vuelta  de  ArdHa. 
Bl  sarraceno  que  vi6 
Cautivo  el  bien  de  so  vida » 
Al  capitán  humillado 

Con  numflde  vos  deda : 
^SopUcote.  d  algún  tiempo 
'   '    ienamordesdkfaa. 


Tuviste  4 

Permitas  que  pueda  hablar 
Con  la  que  llevas  cautiva.— 
Concedida  la  Hoeoda, 
£1  moro  asi  habla  i  Zlza  : 
—Yo  te  juro ,  dulce  esposa , 
Por  Pinten  y  Proseipioa, 
De  librarte ,  ó  morir  antes 
De  media  luna  cumplida.— 
La  mora  triste  y  llorosa 
Al  gallardo  moro  mira, 
Diciéndole  :  —Ya  es  tarde 
Para  seguir  tu  porfía , 

Y  pues  tan  tarae  viniste, 
Vuelve,  moro,  á  tu  alcaidía , 

Y  procúrab  guardar 

Mejor  que  guardaste  á  Ziza.— 
Corrido  y  avergonzado 
£1  moro  se  alzo  en  la  silla, 

Y  cubierto  de  su  adarga 
Arremete  en  balde,  aprisa» 
Contra  la  segura  gente, 
Mas  aUi  penfló  la  vida. 
La  desconsolada  mora 
lunto  del  cuerpo  tendida 
De  su  mal  logrado  amante. 
Con  triste  canto  deda : 
—Rompa  mi  blanco  pedio 
Este  puñal  agudo , 

Pues  mi  desdicha  pudo 

Sacarme  i  tal  lugar ,  y  i  mi  despecho. 

Es  bien  que  le  acompafie 

En  triste  sepultura , 

El  mió  sfai  ventura , 

Y  que  la  tierra  coa  mi  sangre  bafie. 
Sirva  de  aviso  eterno 

Este  mi  triste  amor  y  desvario , 

Ooe  si  Sfrá ,  7  yo  f?t) , 

Mit^nlras  hubiere  estíD  y  frío  invieroí» 

Arranquen  mis  entraüas 

Las  avcscaniiceras, 

También  las  beMias  fieras 

Na  túfales  7  eUfJínaSf 

Quedando  solo  el  uombre 

De  los  dos  que  murieron ; 

Porque  hhm  Ee  tmiEieron 

bign  os  d  e  eterna  h  iti  i  j  íle  renom  brí ,  — 

Pe*arosQ  el  capiUifi 

Por  w  h  prc&á  p^r^da. 


Se  reoo^  con  su  mbio 
Para  su  mena  do  ArcOa. 
Y  porque  en  MOÉ 
Pusoeomirmdc 
Esu  lamentable  Ihtu^ 
Dd  moro  Homar  y  do  Zba. 
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Sembrados  de  medias  i 

I  00  penas  ei  Dooetet 
Con  plumas  verdes  y  btocas  • 
El  gallardo  MostaA 
Soparte  rompiendo  d  alba » 
A  donde  la  armada  ftierte 
De  su  Rey  le  espera  y  llama; 
•Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Chirimiu,  pltoa ,  flautas , 
tAfiafiles,sacabadies, 
•Le  bacen  la  aefia  y  la  salva.» 
Cabalga  d  bizarro  torco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
En  un  caballo  mas  blanco 

eie  la  blanca  nieve  bolada, 
ero,  brioso  y  foerte. 
Con  unas  eües  por  marcas ; 

8ue  hasta  en  el  caballo  quiere 
ostrar  su  fe  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conqulsu  de  Malta, 

Y  á  otra  mayor  conquista 
Que  tiene  en  su  pecho  y  alma ; 
»  Y  de  la  mar  las  trompetas, 
•Cbirimias,  pitos,  flautas, 
•En  voz  formada  le  dicen  : 
•General ,  embarca,  embarca. » 
Responile  el  amor  |>or  él : 
—¿A  dó,  fortuna,  me  llamas? 
¿Quieres  te  basque  en  el  mar. 
Pues  en  la  tierra  me  fallas  )f 

i  Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  al>rasa  ?-^ 

Y  con  este  sentimieuto 
Por  delante  el  balcón  pasa, 
A  do  le  amanece  d  dia 

A  la  noche  de  sus  ansias; 

Y  reparándose  todas» 
Viendo  preseitto  la  causa , 
Dispuesta  á  darle  favoreo. 
Que  ya  de  desden  se  cansa  : 
—Hermosa  Zaida ,  la  dice. 
Si  mi  presencia  te  enfacbi , 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.  — - 
-De  tu  partida  me  pesa. 
Le  responde,  pero  buta 
Con  que  Heves  esta  urenda. 
De  aquestas  manos  labrada.— 
En  fo!^  esiriíiQs  el  moro , 

Del  cnjiclbr  en  b  manga 
Las  dulces  pr^'adas  recoige 
De  ]a  que  le  prende  y  mau* 
Descubre  uü  lien  10  labrado 
I>e  oro  ñüQj  seda  parda « 
Con  la  meúí  de  Tortuna 
A  lo  fivQ  dihujtrb : 
«  Y  de  la  mar  m  irompalas , 

iEq  ^úz  formada  le  djceti : 
1  General^  CJubarca,  1 
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—No  tan  aprisa,  enemigos; 
Dejadme  opzar  la  palma , 
Que  mis  aeseos  encumbra 

Y  mis  razones  ensalza; 

Y  porque  á  la  cumbre  suba , 
Tan  solo ,  mi  Zaida  falta , 
Que  quieras  tü  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—Conteníate  por  agora , 
Dice  la  bella  saltana , 

§ue  el  tiempo  lo  cura  todo , 
como  Tenga  no  tarda.— 
De  alegre  j  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  babla, 

Y  pártese  porque  es  (berza ; 

Y  el  cuerpo  parte  sin  abna : 
«Y  de  la  mar  las  trompetas , 
«Chirimías  t  pilos ,  flautas , 
>Añafiles,  sacabocbes, 
•Le  hacen  la  sefii  y  salva.! 

{ñ$máneero  §entral.) 

ROMANCES  DEL  ALBANES  K 
«7. 

EL  ALSAKCS.  —  I. 

{he  Don  ImU  áe  Cángora.) 
Criábase  el  Albaues 
En  las  cortes  de  Amurales, 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
£1  mejor  de  los  sultanes  ; 
Del  Gran  Señor  regalado. 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra , 
Gran  cortesano  en  las  paces, 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Recien  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Hungría  dos  banderas , 

Y  al  SoU  cuatro  estandarles. 
i.  Mas  qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes , 

Ni  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales , 
Si  un  niño  ciego  le  vence , 
No  mas  armado  que  en  carnes , 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  harpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Que  liene  todo  el  Levante  ? 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  que  para  enlazalle 
Un  lazo  vio  que  era  poco, 

Y  quiso  con  dos  prendalle. 

(GÓMSORi,  Oérat  de,) 
>  Esu  rornaaec  hace  alidoB  §1  temoso  doqve  út  Alba. 
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ELALBARCS.— II. 

(Anánimü.) 
Tovkroo  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates , 
Eo  unas  reales  Gestas 
En  hs  cortes  de  Amnrates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros,  turcos  y  alarbes, 
Entre  todos  se  señala 
El  Albanes  muy  puiante , 
Qw  ba  llevado  de  las  justas 

T.  Z. 


A  pesar  de  los  bajaes. 
El  lauro  de  la  victoria ; 
Pero  (|uiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Arselinda 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  valor, 
Descendiente  de  sultanes , 
La  cual  le  envía  un  recado 
Al  palenque  con  dos  pajes. 
El  Albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante, 

Y  ya  cuando  de  la  plaza 
Mandó  el  Sultán  que  le  saquen, 

Y  que  resuenen  la?  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales. 
Quiso  fortuna  enndiosa , 
Para  mas  entronizarse. 
Que  se  quejase  al  Sultán 

Un  bajá  valiente  y  grave. 
Diciendo :  —  Mire  tu  Alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte. 
Que  se  hace  apravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  Albanes  valen.— 
Dijo  el  Sultán  :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitarle, 
Al  que  matare  un  león 
El  premio  |)retendo  dalle.— 
El  Bajá  salló  primero, 

Y  el  león  al  Bajá  sale 
Tan  furioso,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
Kl  Albanes  valeroso , 
Desnudo  su  cuerpo  sale , 
Poniendo  su  mente  en  Dios , 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
El  león  arremetió, 

Y  una  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda ,  que  decia  : 

— ¡  Santo  Alá !  queráis  librarle.— 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero , 

Y  para  mejor  matarle. 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón ,  y  presto  ase 
De  un  corlo  y  tino  puñal 
Con  que  dos'heríí^as  hace 
Al  león  en  las  entrañas , 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 

( ñomancero  gentrai:, 
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EL  ALBANES.  ~  Ul. 

{Anónimo.) 
Regocijada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda , 
Turca  de  mucho  valor , 

Y  del  Gran  Sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  Albanes  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  porfía : 

Ella  á  sí  propia  pregunta , 

Y  ella  á  si  se  respondía. 

—  Dime  ,  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva : 
Quien  supiera  tus  amores , 
i  Qué  dirá  de  tí,  Arselinda?— 
Pero  pasado  este  trance , 
Kn  que  el  honor  le  retira, 
Llega  el  bullicioso  amor , 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  dice  : 
— ¡  Ay  Albanes  de  mi  vida. 
El  mas  valiente  y  calan 

Que  encierra  en  síla  Turquía ! 
I  Cuan  bien  andante  será 
La  que  eo  tu  favor  redbati 
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Porque  aunque  cauU\o  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  !— 
No  quiso  niMS  aguardar 
A  que  el  amor  la  pirsiga , 

Y  un  geiii7.aru  llamando 
Al  AlbaufS  se  lo  eiivia  : 
IMce  en  un  papel  que  venga , 
A  m«*día  luua  cHirnda , 

A  vería  por  fl  jardio , 
A  do  aguardando  esttria. 
El  Albaiies  recibió 
Rl  recado,  y  respondía. 
Que  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Jumos  pues  los  dos  amantes 
El  Albanes  le  decía  : 
—¿Qué  me  queréis ,  mí  señora 
Bien  del  bien  del  alma  mía  f 
—No  quiero,  gallardo  amigo, 

8ue  muestres  tu  valentía 
anana  con  los  bs^aes , 
Por  mi  gusto  y  lu  porfía; 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
*  Para  en  cuanto  me  mandares , 
Sin  reservar  alma  y  vida.— 
El  Albanes  le  responde  : 
—Escuchad ,  bella  Arselinda'» 

Y  noiad  que  soy  de  Albania, 

Y  vos  crinda  en  Turquía ; 

Y  que  nací  y  soy  cristiano , 

Y  |)or  mi  fe  perdería 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos.  Arseliuda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  cobardía , 

Ni  anteponer  el  afrenU 
Que  de  mi  el  Sultán  reciba.— 
Con  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  á  Arseiinda , 
La  cual  tríste  y  lamentando 
De  su  fortuna  ,  decía  : 
-Plise  mi  contento 
En  parte  ciútica, 

Y  dejón:e  viva 
Para  pías  tormento. 
Vencínie  de  amor 
Por  un  Albanes , 

Que  aunque  esclavo  es , 
Ks  Marte  en  \alor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 

Y  dejóme  \í\a 
Para  mas  tormento. 
No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones. 
Ni  las  ocasiones 
Que  la  demostraron , 
Cuando  a^ua  hallaron 
Mis  ojos  sin  cuento; 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  i  mi  viva 
Para  mas  tormento. 
De  mi  liviandad 

Yo  tengo  la  culpa 
Pues  que  no  hay  disculpa 
A  Ul  libertad  : 
Mis  ojos ,  llorad , 
Dejad  el  contento. 
Porque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento.. 
Es  mas  infufrible 
Dejar  de  quererlo « 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible, 

Y  dolor  terrible . 

El  que  por  él  siento » 
Pnet  me  d^Jó  ▼!▼« 
Pata  nu 
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—  Detente ,  buen  mensajero, 

§ue  Dios  de  peligros  guarde» 
i  acaso  eres  Albanes 
Como  lo  muestra  tu  VnM , 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvallea 
Los  moros  de  Zaragoia 
Presentaron  á  Amuratea. 
¿bn  qué  entretiene  los  diat 
De  la  mañana  á  la  tarde  j 
Aunque  todo  sea  noche 
Para  quien  vive  en  la  cárcel T 
¿Qué  damas  entran  á  verle , 

8ue  ganando  en  visitarle 
bras  de  misericordia 
De  injusticia  me  las  hacen  ? 

Y  dime  si  está  muy  triste ; 
Que  no  es  posible  que  baste 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande*. 

Y  si  es  verdad,  como  dicen 
Oiie  libertad  quieren  darle 
Para  que  vuelva  mra  vez 

A  cautivar  libertades  ? 
Que  después  que  aqui  se  trata 
Su  libertad  y  rescate 
Dos  mil  Albas  han  salido 

Y  nunca  la  suya  sale. 

No  sé  qué  tiene  de  bueno. 
Que  en  toda  Alemania  y  Flindcs 
No  hay  mqjer  que  no  le  adore , 
Ni  hombre  que  no  le  alabe. 
Siendo  su  sangre  tan  buena 
Que  nadie  Iguala  á  su  sangre» 
Vale  mas  él  por  si  solo 

?uc  por  su  nobleza  vale, 
o  soy  á  quien  no  conoce , 

Y  quien  solo  con  mlralle 
Matar  los  toros  un  día 

No  hay  gusto  que  no  me  mate» 

Y  con  sai)er  que  saliendo 
Ha  de  acobarde  matarme. 
Ruego  á  Dios  que  presto  sea. 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  — > 

—  Ese  cautivo .  madama , 
Que  fué  de  los  doce  Pares 

( Le  responde  el  mensajero). 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  preparan 
De  vestidos  y  plumajes 
Para  de  España  salir 

Y  entrar  en  Francia  galanes ; 
Mas  no  espero,  mi  señora , 
Que  vuestro  remedio  trate» 

Que  aunque  libre  traiga  el  cuerpo 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  Justamente  perdido. 
Que  gloria  llama  á  sus  males.— 
La  francesa,  que  esto  oyó. 
Sin  que  mas  razón  aguarde 
Cerró  la  ventana  y  ftiése 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 

<  Eite  romance  Imita  i  los  de  RoMaa » y  kecba,  etae  i» 
loi  del  Albanes,  ptra  lisoideir  al  sna  dc^  de  Alte,  It  n 
DCB  avcBtvru  y  amores  caMilereseaa. 
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ROMANCES  DEL  VIEJO  REDUAN. 


KL  VIEJO 

{AaMm.) 

Desde  un  alio  mirador 
Estaba  ArseHa  mirando 
Las  cristaliaascorrieoief 
Del  sacro  j  dorado  Ti^. 
A  veces  miraba  el  agoa « 
Otras  la  tierra  y  el  campo » 
Otras  pensaba  ea  las  cosas 
Que  le  dabao  mas  col ' 
No  esti  pensando  la  i 
En  el  cortesano  trato, 
Porqne  tiene  el  nenuí 
£o  nn  príodpe  aldcanq. 
Que  en  las  riberas  dd  Tóv 
Es  noble  alcalde  abmado. 
Aúneme  no  signe  la  corto 
De  Almaiitor.  rey  toledano. 
En  amorosaa  pasioiiés 
Tiene  el  sentido  ocnpado, 
Coando  llegó ,  anoone  do  léjol » 
A  \ista  de  su  palacio 
L\  anciano  RedMii 
En  un  ruano  caballo ; 
Vipio  alcalde ,  y  bo  bellido » 
Gallardo  y  enamorado ; 

Y  como  reparó  el  moro 
E\  mirador  ooo^do 

De  un  resplandedente  sol  • 
Quedó  suspenso  y  mSráado. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
£1  gran  fuego  oae  le  ondemlo 
Su  caduco  pecEo  lielado. 
Paséase  badendo  piernas» 
Muy  á  lo  disimulado ; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pocbo  airaílo: 
— ¡ Ay  moro,  cómo  jne  caisu ! 
¡  Cómo  me  tieoe  cansado 
El  sufrimiento  el  pensar 
Que  estés  por  mf  ámanelado! 
4  No  reparas  «me  ya  ileoes 
U  barba  y  caMIocano,* 
r.rande  calva  f  poeo  pelo» 

Y  que  te  tiemUaB  laa  ásanos? 
¡  Qué  poco  daelo  qna  tienes 
l>e  mis  floredentesaftos. 
Pues  quieres  so  4 


Con  tu  veles  y  otros  daftos!  — 
Kl  moroélan  entendió  • 
Casi  to<io  k)  que  ha  bablado  • 
A  k)  cual  r«apondi6>-El  aol 
Todo  lo  tiene  á  sa  rnaado ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
I.e  das  calor  i  mis  afioa , 

Y  haces  al  beladopecbo 
Altivo,  feros,  kNMiio.  — 
Mostró,  al  volt cr,  ima  leti» 


Sobre  un  capellar  dorado , 
Que  dice :  <  Poes 


itfrevo. 


Algo  poedo  y  ako  t^.» 
En  fl  adarga  traía 
Un  sol  con  ardientes  rayos» 
Y  por  orla  aquesta  letra: 
c  áii  duda  dos  soles  ]uillo;i 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado» 
Encubrió  el  sol  de  li^  adarga 
Con  on  almaizar  p^^do» 
Diciendo  : —Pues  se  ambló 
Mi  sol ,  qñlen  eslá  tapido 
BfwplMdftinift^ 


Del  que  es  natnral  sacado.— 
Con  esto  el  moro  se  vnelTO» 
Y  la  mora  se  ha  tomado 
A  ocuparse  de  principio 
En  los  priflMroi  cnidadoi/ 
( 


f  lMr«/. ) 


ILYUIOKMIAlU<-n. 

Rendido  está  Rednan 
Por  amores  de  Xarilíi ; 
Todo  es  espadas  de  oocfae» 

Y  todo  galas  de  dia. 

De  los  vientos  tiabe  celos» 

Y  del  mismo  sol  envidia , 
Porque  se  entran  sin  Hcenda 

Y  la  tocan ,  y  la  miran. 
Las  flores  de  los  jardines. 
Porque  la  agradan,  las  pita  : 
Hasta  en  el  son  de  laa  aves 
Le  causan  melancolía. 
Cuando  de  su  casa  sale ' 
Jamas  la  pierde  de  vista  : 

¡  Ay  del  moro  que  se  para 
Cuando  el  sombrero  le  quita! 
Muchas  veces  en  el  afto 
A  Granada  regocija 
Con  toros ,  canas  y  tambras , 
Motes ,  letras  y  divisas. 
Hasta  las  piedras  le  temeo 
De  la  calle  donde  habita . 
Porqne  por  momentos  sale 
Mas  fuego  de  las  mas  fiiss. 
Los  caballos  trae  cansados 
De  carreras  y  corridas, 

Y  si  supieran  babiaf 
Se  quejaran  de  Xarifii : 
Los  criados  piden  de  eHa  * 
A  todo  el  cielo  Justicia , 
Porque  comen  a  las  tres ,' 

Y  duermen  por  las  esqnbias. 
Toda  la  calle  le  tiembla 
Porque  en  pendencias  y  riüas 
Despedaza  las  paredes 

Y  las  piedras  acuchilla. 
Siempre  que  esti  en  so  presencia , 
Está  como  en  la  mezquita, 

Con  la  misma  devodon , 
Sbi  bonete  y  de  rodillas. 
Cansada  Xarilíi  de  esto» 

Y  de  saber  qoe  qoeria 
Quitar  la  vida  á  ÁbMiAmar » 
Que  era  el  alma  de  so  vida» 
Toda  Granada  presente» 
Desde  su  balcón  m  dia 

Le  dijo  de  aqoesu  suerte , 
Tan  hermosa  como  althra  : 
—Tu  no  sabes ,  Reduan , 

§ue  cantas  mal,  y  porfías, 
das  voces  en  denerto, 

Y  que  á  quien  te  abrasa  enfrias. 
Tu  braveza ,  espada  y  lanza 

A  toda  Granada  admira 
Que  en  una  mi^er  la  emplees 

Y  que  nunca  se  te  rinda. 
Una  flaca  condición 

Es  la  fuerza  que  conquistas , 
Adonde  tantos  cristianos 
Nuestros  muros  aportillan. 
En  esos  puedes  manchar 
El  fuerte  acero  qoe  Kmnias , 
Porque  el  hierro  de  t«  hoori 
No  ha  de  ser  para  h  mia< 
1  Adonde  malas  los  "     "^ 
Que  en  mi  caUe  dei 
Slloshvtyeiciiecpoá 
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Y  loi  bttscas  en  cuaílriffaftt  * 
Ya  1  Redaai) ,  bs  mujeres      . 

No  gustiiQ  de  TaienüaSf         I 

?ue  f^ens^imlentDS  honrados  h, 
volunud  b5  oblií;»ii. 
Lo  que  no  a  I  cantan  OHáoüoi 
Kooipíendo  robtcs  v  encinal » 
Unos  büHtildes  Weuoros, 
IJuyeodo  &g  Lo  oonquisUi)^ 
;  Quien  U»  ha  dicho  ^  Ü  que  soy 
m  las  aroias  un  amígt , 
para  que  días  y  nocbei 
Coa  e&(»adas  ine  periigiaT 
I  MftldiL^  sea  \a  mujer , 
Que  á  qmeo  la  sirve  oo  esütna 
jliéntris  de  sangre  no  tiene 
Bañadas  las  celosías  í  — 
Aqni  ci\\é  ,  que  yá  estaba 
De  color  roja  ehCéodlda 
La  cara,  que  á  Beduao 
Oejólá  suya  aiiiarilU. 
Furioso  mea  :al  cabülto  , 

V  con  U\  fin*r/.a  le  pica  , 
Qtie  esireltandolfl  en  el  muro , 
Le  baibron  wuf'Ho  en  Ja  silla. 

ifiordÉ  vuríoi  ^  fiuero9  itoméncf*,  S.a  parte.) 
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En  el  espejo  [os  qJos  , 
Tn  los  cabellos  d  peine , 
Eti  la  vida  el  deaeogailo , 
Los  deseos  en  la  muerte; 
Su  belleza  acrecentada , 
Porque  la  tristeza  a  vecei 
Alt^lj^ms  mi  la  {(VOS  hace 
Desminiiendo  al  liiíiupo  alpgrt  : 
Dos  naves  por  arracadas. 
Con  dos  soles  por  irioquetei , 
Gargantilla  de  azabache 
Too  pedas  de  nueve  en  nueve; 
De  es  mera  Id  ns  y  /a  (iros 
Colgada  de  elb  una  sierpe , 
Cruel  divisa  del  alma , 

Y  de  sus  iras  crueles  : 
Híca  afiTialafa  vestida, 
Amarilla,  blanca  y  verde; 
Goloma  azul  de  Turquía 
Que  cine  su  blanca  frente; 
Üraguta  recién  casada 
Con  un  deudo  de  H ámete» 
Aquel  secretado  real 

Y  alcaide  dí\  los  donceles  I 

Y  casad;)  por  su  tio. 
Porque  favores  pretende 
para  ter  grande  Alíaqui 

Si  al  rev  Chico  le  pluguiere , 
A  su  prima  Eleazíira 
Qut*  coiisolürla  pretende , 
Dé  su  estado  y  de  su  tío 
Se  quejaba  tiernamente, 
—Ara  te  perdone,  padre i 

Sue  áoles  que  tú  rallecieses 
is  altivas  esperanzas 
No  estribaban  t*ij  los  re  je*;  i 

Y  no  te  perdone  Alá,  J 
Cegri ,  que  tu  sangre  vendeif 
Para  comprar  dignidades  , 
Oue  no  sé  si  las  mereceJ. 
fu  vida  andana  y  caduca 
(¡ue  [>or  momciiibs  di>screo 
Ifuiert'S  bacer  perdurable 
Coo  esta  que  al  mugido  vleo 
Ko  ciiraf  (a  «le  mi  dichi 
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U  ir  ando  tus  iuiere5ei.^|H 
Como  si  fuera  el  casamS^ 
Por  quince  dtaá  o  veinte. 
Bien  parece  que  no  &aht% 
Que  tantos  enojos  cuesto 
ün  enemigo  ordinario , 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciímeti  encoo iradas 
Trabada  guerra  uuiiUeaeii| 
Adonde  hdiatt  las  almu 
Basta  que  los  cuerpos  mueren. 
iPeEisabas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  me  diesel 
He  podría  yo  acallar 
Como  las  demás  mujeres ! 
CoUar  de  perlas  me  diste ; 
Mas  las  que  mis  ojos  Uueteti 
En  te  mecerán  si  vtvo 
A  los  di  ama  ni  es  mas  fuertes. 
Los  h  parale  tes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tieaeo 
Cautiva  y  desesperada » 
De  que  mi  dieb;»  las  quiebre* 
j  Prima  mia  Oea^ara, 
Hoy  hace  justos  dos  meses 
Que  vi  á  mi  moro  enemigo 
Ln  una  tleMa  solemne ! 
Coo  aLencton  me  miraba, 

Y  coo  desprecio  mírele , 
Tanto ,  que  dije  entre  mi : 
¿Todo  el  raiuido  se  me  atreve? 
¿Tan  dejada  te  patfico? 
¿Eres  tü  tan  insolente 

Que  aunque  me  prometas  reinos 
Sb  favortis  te  prometes! 
Ko  le  me  pongas  delante , 
Morillo  cuitado,  vete, 
Que  pensaré  que  me  amas , 

Y  al  moni  en  lo  mortréme. 
Estas  cosas  dije  de  61 , 

Y  quiso  después  m¡  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste  ; 

Eue  si  no  le  digo  amores 
e  mi  tibietase  queje  , 

Y  que  á  rectliirlesalga. 
Cuando  k  perseguirme  fiene : 

gue  todos  me  llamen  suya 
in  poder  decir  nue  mieuteu ; 
8ue  diga  que  le  uoy  gusto 
uando  él  á  mi  gusto  ofende ; 
8ue  tener  fa^os  de  mi 
ou  razón  presuma  y  piense ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
¡Prinia ,  eusodo  te  casares. 
Por  tus  ojos,  que  no  pequet 
Contra  la  fe  de  tu  gusto , 

Y  que  en  mi  daño  escamiíeiitM  I 
Cou  tus  esperauías  cumple , 
Aunque  Le  culpen  las  gentes , 

Eue  nunca  pudo  olvidarse 
!>  que  adrado  para  siempre.» 
En  esto  vino  un  recado 

?t]e  al  jardín  de  Zaida  fuete, 
enlutado  el  C(>ra7on 
Se  fué  vestida  de  verde, 

{Rmmieer§§meni,'r'tt  Fltrétwmimfmiñ 
Mmmea,  1.a  ^rtk) 
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Con  aeejmdot  ptMty^ 

— Tona  tot  armat « le  4iM « 
Que  me  imporu  qM  lé  amet; 
Ha  de  ser  hieto»  bd  <|DÍem 
Que  li  tiiduna  mt  aknfie: 
il  caemo  de  mi  venida 
Te  eoDtaré  por  la  cale» 
Si  coQ  la  paAoB  V  aMiio 
A  dedrtelo  aotttare.^ 
Tarfeacndiáiiaianwi, 
Cükóie  fa  corvo  alfciiiey 
Qoitó  al  bonete  laa  pünae 
Por  mejor  dWnialarae. 
Saleo  coQ  tanto  aüendo 
Qoe  ni  las  noctarnaa  avia 
Sioiten  808  aécntoa  paaoa. 
Ni  loa  veladorea  cmiea. 
Zacatín  y  Plan  Noova 
Atravieaan  ain  kaUarae ; 
Qoe  TarüB  no  le  pregonta. 
III  dice  nada  Zoraide. 
Al  eoicar  por  loa  Gomelea 
YolfieroB  a  reparaiae  t 
One  vieron  en  on  Meon 
Un  almaiar  poeató  al  aire. 
Solia  Getioda  DoUa 
Poner  esioe  ahulBarea 
A  Zoraide  en  otro  tiempo  • 
Coando  enittdioao  amante  • 
Y  ahora  08  aelal  rabioaa , 


Soa  plaeerea  V  aolaeaa. 
Limpi6  808  cf»  el  moro 
Crejendo  qaa  le  eooftaaen : 
Mas  el  mar  qoe  entio  por  elioa 

i^,Mn  mM   Jn-,.    mi-an   m^Mm. 

A  80  CeHnda  aborreee, 
Porqoe  se  antepone  antea 
AUgloriademUeoea 
La  preaenda  de  sos  malea; 
Y  annqne  el  moro 
Poed^  tanto  loa  I 
Ymas  si  nacen  del 
Qoe  vencen  be  ttertadea. ' 
Oiócon4lam>enelsaelo, 
No  sabe  qoé  bacerse  Tarft» 


En  aqnMla  paito 
UeSzanHoBei 


-  -  oenceiTi^et 
Moro  qoe  Colinda  aguarda , 
De  pan  fntfleaa  j  tale : 
Tana  ooe  le  vi6  venir» 
Dcsiando  á  80  amifo»  aale 
A  contmdecirie  eipoao, 
Dideodo :  — Yoetie,  nopasea.— 
El  moro^  qaamiqaee  de  bonra 

Le  rcapoode  :  —  iQoün  sois  vos  ?- 
Medio  desmido  el  iMHtfe. 
Tarfé  no  le  qoiso  hablart 
Sioo  qoe  be  anws  baMen  t 

Y  qoe  avcfigiai  de  entnmboe 
Qnién  ba  de  eet»  en  la  calle. 
Secan  loar' 

Derriban  loa  r  ^ . 

T  tiranae  IteertOB  golpes 
Goo  peosamientoe  mortales. 
Creee  la  rabia  v  deadea . 
La  Ihiena .  rana  j  cor^iB , 

Y  aaitan  vlvaa  c"'  " 
Deloadoroei 

rué  y , 

Llevóle  de  Qtt  golpe  Tarfii 
Cinco  plomea  a      ^ 
Tlam&addelt 


Qn»  fonaron  de  aparUrse : 
Tarfe  80  volvió  á  «i  amtao; 
A  qolen  bailó  como  de  antesr 
Y  en  braioB  le  voelve  á  casa ; 
Qoe  oada  siente'Zoralde , 
poes  celos  7  md  de  amores 
Son  oq  parastano  grande. 
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El  contento  de  tu  carta 
Se  templó.  Alcaide « coÉ  verte 
Celoso  de  tu  CeUnda, 
Abocreddo  j  ansente: 
Porqoe  es  on  mal  el  de  ....^ 
Qoe  solo  el  alma  cooaienie, 
Doode  lidian  loa  aenlldoa 
Hasta  qae  loa  coerpoa  me 
EaUa,  amigo,  qoejoao, 
juesesoeraoo  •  impacieBte  • 

Y  no  me  espanto,  qoe  es  mal 
Harto  peor  qoe  el  de  moerte : 
Da  algon  vado  A  tos  coogojas, 
Qoe  no  es  raioo  qoe  la  gente 
BnUenda  qoe  to  valor 

Te  lo  atropellan  miüeres. 
Si  te  ha  ofendido  Celinda , 
Moera  ella,  v  qoieo  te  ofende ; 
Qdé  no  pierdes  ta  noblesa 
En  matar  al  qoe  es  aleve; 
Porque  en  seaMjantea  caaos 
Mucha  mas  boora  ae  pierde 
En  distanolar  agravioa, 
Qoe  no  en  que  muera  vil  gente. 
Dices  que  de  diamante 
Tiene  el  pecho  qoien  te  ofimde; 
Maa  vo  te  digo  que  t& 
De  Maoda  cera  le  tieoea : 
Si  dices  que  tus  suspiros 
Le  van  á  helar  en  ao  nleie, 
Es  qoe  nobles  peosamieotoa 
En  nidos  pecfaoa  se  pierden. 
Si  la  debes  mil  abraxos. 
Ella  otros  Untos  te  debe , 
Con  que  queda  bien  pagada 
De  k)  qoe  da  ftcUmente  : 

Y  pues  eDa  no  entendió 

Lo  qoe  ganaba  en  perderte, 
Cree  qoe  no  moreda, 
Alcaide ,  que  la  quisieses; 

Y  no  quieras  mas  vénganse 
Que  ver  que  por  él  se  muere ; 
Que  puco  es  de  ndn  Unije 
La  pagará  cual  merece. 
Dentro  de  mqy  breve  tiempo 
Veris  trocadáa  be  suertes, 

Y  ella  echará  de  ver 

Lo  que  ha  perdido  en  perderte ; 
Que  cual  mesoo  de  tablilla 
Seo  conthio  laa  mijerea , 
Qoe  siempre  á  loa  maa  eitrafios 
Has  regalan  j  maa  quieren. 
Soo  cual  natural  espejo 
A  do  solo  los  presentes 
Ven  su  natural  retrato  , 
Sin  rastro  de  los  aoseotes : 
Soo  un  mar  doode  ae  anegaa 
Loa  maa  sabioa  y  prudenlea; 

Y  en  d  amor  maa  modables 
Qoe  veleta  en  chapiteles. 

( 


gentrai.) 
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—Desde  boy  mas  renuncio,  mora, 
Ta  fé ,  tn  amor  ypaiabra, 
Ttt  desden  y  mi  reéelo, 
De  celos,  furor  y  rabia. 

?oiero  dar  luz  á  mis  ojos , 
darUbertadalabna,      . 

Y  salir  desu  lonMiUi 
Al  mar  claro  dé  bonaott . 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  peebo; 
Que  el  ser  oscuro  ftié  causa 
De  curar  el  mió  llagado 

De  la  amorosa  batalla. 
Ya  no  pretendo  tu  amor, 
MI  de  tu  amiga  Dan^» 
Que  sois  dos  falsa»  sirenas , 
Desechadas  en  la  Albambra. 
Ya  no  quiero  esur  celoso 
De  un  pobre  morisco  AudaUa, 
De  los  mas  files  aenfiaroa 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  00  daré  nombre  ftilso 
A  tu  hermosura  y  tu  fpraeia , 
Llamándote  en  mis  abrtsos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle, 
Ni  hacer  seña  i  tu  ventana. 
Ni  aguardar  desde  tas  diea 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  no  quiero  tus  nvores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  á  las  fiestas 

§ue  trazaba  por  tu  causa, 
a  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequíes  de  oro-y  plata. 
Para  esmaltar  tu  dfra 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  grada. 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ya  no  ofreceré  i  tu  gusto 
Sonetos ,  quintas ,  ni  euartu , 
Villancicos,  ni  canelones. 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  tenpk) 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  flivores 

?ue  sin  afición  me  dabas, 
a  no  haré  los  ojos  rios. 
Ni  del  pecho  haré  alquitara , 
Para  ofrecer  i  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  alma. 
Ya  quiero  andar  sosegado» 

Y  no  parecer  flintasma , 
Aguardándote  de  noche 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras. 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan.— 
,Esto  el  valiente  Zerbin 
Dijo  expresando  sus  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 

{ñomimeir0  itnerat.) 
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Por  ponerse! 
Ordeno  un  juego  ile  ciiias 
Zellzardo,  uh  Bencein^ 
El  mas  galán  de  Granaoi. 
Comenzóse  á  muimurar 

?ue  se  le  envió  m  dama, 
en  pago  de  iiqoel  bvor , 
Aquella  liesu  ordenabf . 
Era  el  albornoz  azul . 
Con  oro  y  piau  escarcbada ; 
Que  en  ser  azul  albomoc 
Su  nombre  y  color  declara. 
Sembradas  de  trecho  en' trecho 
Lleva  unas  flechas  dórate 

Y  en  cada  flecha  esta  hetra  : 
«Ninguna  defensa  basta.» 
Para  ponérsele ,  el  moro 
Hizo  una  marlota  blanca; 
Que  romo  piensa  morir, 
Previénese  de  mortija. 

En  eUanuso  esta  letra  : 
c  Conmigo  traigo  la  canaa 
•Porque  entienda  todo  el  mondo 
«Por  quién  vivo ,  y  galén  me  mata.i 
Una  pluma  sola  verde 
En  el  bonete  llevaba , 
Por  mostrar  que  de  su  vMa 
Tiene  muy  poca  esperaniaü< 
Que  mirando  el  albomoi,   \ 
Como  las  flechas  lleraba,     ^ 
Mira  la  letra  que  dice : 
<  Ninguna  defensa  basta,  t 
Alegrías  á  su  muerte 
Hace  el  moro,  porque  halla 
Descansa  en  morir  de  amores , 
Que  es  quien  rinde  tantas  ahnas  : 

Y  ansí  porque  todos  sepan 

8ue  él  muere  y  vive  su  dama , 
na  candela  encendida 
Hizo  pintar  en  la  adarga, 

Y  en  un  tostado  alazán 
Entró  ¿  pasear  la  plaza , 
Hasta  que  se  hizo  hora 
De  entrar  al  juego  de  callas. 

{Flor  de  varku  y  mi§9»$  J 


,S.t  parte.) 


ROMANCE  DE  HAMETE  Y  TAKTAGOKA  EN  LA 
PERA  DE  LOS  ENAMORADOS*. 


228. 


HABCnTjrAMTAOOllA. 

B«jaba  el  gallardo  Hamete 
A  laF  ancas  de  una  yegua 
A  la  bella  Tartagoua        , 
Hija  del  fuerte  Zulema, 
Alcaide  que  en  Archidona 
El  alto  castillo  y  fuerza 
Sustentó  treinta  V  seis  años 
Sin  temor  y  sin  flaqueza. 
De  noche  bajaba  el  moro 
Por  una  excusada  saoida. 
Porque  la  nocturna  ftttar0a 
Al  descender  no  le  sienta, 
Y  bailándose  en  lo  llano 
Lozano  pica  la  yegua. 
Volviendo  el  rostro  á  h  i 
Endcarnllolabcsa, 


X 


SOHANOln  VMnCM  iioviusGos. 


i« 


Ttadleer-Dtan 
Tojo  sov,  máodMM  j 
Que  eu  Griuda  «ii  n^ 
Tengo  del  Rt^y  It  Reina, 

Y  de  mi  proeapit  itatre 
Soj  el  mejor  que  iMf  en  ela. 
Nanniex  es  bueo  eamlera; 
Alcalde  toé  en  Aoteqwra, 

Y  lo  cnie  Mío  oon  Jarlfti 
Cnanao  (bé  a«  prtdooeía  t 
Tambimí  lo  lia  oeimeer  o 
Coaodo  de  ao  fotamad  aea, 
Pero  al  lio  al  Ylrtaolo 
RespetaUe  ea  iMwra  ihmMA.- 
VuelTe  ba  rkeodta  el  mor» 
AdoiegoiaaaoatreUa, 
YalplédevMalunwa 
Rodeada  de  mil  ye&rm 
Quiere  que  la  yefM  pana, 

Y  el  amor  Üeodaioa  Vite. 
RneatotMotcdr 

Noy  DuneroM  cal«fa 
De  famoaoa  aalteadorca» 
Que  pasaban  de  aateute, 
Todoa  le  aeoBBOtea  JvMoa » 
Como  canea  á  la  dara. 
Por  quitar  la  fida  al  bmio  « 
Yelbooorálar 
Ed  pié  se  pone,  y  la 

Y  entre  lodoa  baca  i 


;CuinbienjHibaiDi 
'^  •■        laobraioei 


¡  Cnál  piema  i 

¡Oh  coán  bien  qMdHataba, 
El  moro  so  maerie  darta! 
Mas  nna  piedra  ala  mida 
Se  le  escoo<fi6  co  la  eabeaa , 
Qoitando  el  alíenlo  al  CMipOi 
Yaibrazolafortaloa. 
Deaqne  la  dMM  ae  fido 
En  poder  de  sentailna 
No  bay  dolar  que  Begne  al  sayo  • 
Pena  que  llegneA  a«  pana. 
Cabelloa  qna  al  sol  dorado 
No  le  baceo  difiereaeia, 
Ya  no  preda  d  oro  ioo 
One  al  blanco  cadlo  rodea. 
Cogió  la  rapada  dd  antrio 
Qoe  la  bailara  entroja  yed>a« 
Cogiérala  porte  ponta. 
De  pecbua  ae  echó  sobre  ela. 
Juntó  d  cuerpo  d  de  au  amante. 
La  cara  con  una  piedra, 
tfue  son  loa  enamorados 
De  la  vega  de  Anleqnera, 
Dejando  BBucbo  fcnombre 
De  otra  segmida  Lucreda. 
Quien  no  lo  qdden 
Vayase  á  Ronés  te  * 
^lealHIol 
I  lo  alto  de  «na  pela. 


Qnei 
Enk 


>  HayarieMneita 


fflriitds 


.  asa  cnari  lliso.  coa  ütalo 
caía  ssaato  es  d  SIMO  de  este 


ROXANGB  Pg  ALMABtt  T  CEflZA. 


EYatniA. 

El  taleraao  AlMMa 
Alcaide  qwfbéda  tan, 

De  doa  tarriUr 

CercadoAmil 

ÜBO  ca  b  bela  Gedtt 

AMÉ 


BloiroeraBenafidet, 
Que  al  desafio  la  llama ; 

Y  con  el  uno  y  d  otro 
No  escasa  diva  bataOa. 
Teme  dd  fiero  contrario 
La  ya  conocida  espada, 

Y  de  so  Geviza  teme 

Con  so  ausencia  la  ibndanza. 
No  hay  suerte  que  le  aaeguré : . 
Coaa  ordinaria  en  quien  ama. 
Al  fin  suspenso  y  celoao. 
De  sospechas  llena  d  alma , 
En  un  caballo  castafio 
Con  deaenrdinra  adía ; 
Un  asta  gruesa  lilaudieooo 

Y  embrazando  un  ancha  adargi. 
De  caoio  acanto  tirante 

Una  azul  y  angosta  Itanda , 
Entró  desu  suerte  d  moro 
Rolo  y  cMdoao  en  la  plau; 
Que  nunca  á  quien  tiene  amores 
El  cuidado  desampara. 
EsUiba  con  otraa  morsa 
Geriza  en  una  ventana 
Para  mirarla  rescfia 
De  la  gente  convocada, 
Que  á  Coin  vino  aquel  día 
De  toda  aquella  coaurca 
Con  inimí»  de  correr 
A  Alora,  que  pst*  sitiada. 
Geviza ,  que  vio  al  Alcaide, 
De  pechos  en  la  ventana 
Le  dice  :—  A  AlaUr  de  Loja 
DI  que  Geviza  le  ama.— 
Nunca  extremos  tdes  hizo 
Toro  ofendido  de  vara  , 
Como  el  moro,  coaiMio  oyó 
Tan  desenvueltas  Mlabras;  . 

Y  sin  volverla  á  mirar 
Deja  furioso  la  plaza 
Didendo  :  ^Solo  ea  dichoso 
Aquel  que  de  amor  no  traU.— 

(Lobo  Laso  di  u  VasA,  hmmtun  § 


R(HIANCE  DE  DORAIZEL  Y  AYAFA. 
«W. 

aORAIZEL  f  ATAfA. 

{De  (Mriel  LoH  Luü  de  la  Vega.) 

Sabiendo  la  mora  Ayafi 
Que  Doraiiífl  de  Almería . 
Uno  de  los  quince  alraidnt  <, 
A  quien  mas  que  k  si  queiUi 
Herido  v  puesto  en  prisiott 
Martin  Gaiindo  tenía ; 
Ruaca  medios^ ,  maa  ni 
Halla  para  su  fatiga; 
Que  nunca  un  aflicto  bitenta 
Coaa  que  mas  ao  le  aflija , 
Y  pocas  veces  d  aui 
Huye  de  dondi*  ae  arrima. 
Al  un ,  Iras  profundo  Haulo, 
De  las  mujeri's  gnarida , 
Donde  está  Nartin  GalJudo 
Ir  A\afii  delermfaui 
A  pedir  te  deje  catar 
Con  su  Dorajzd  castlra, 
Porque  donde  d  dma  «siá 
Es  fuerza  que  d  cuerpo  asit- 
En  Unto  <ne  d  lodo  estvadm 
DesaU  te  Parca  eaqolfa. 
Llegó  Apfa  i  te  frunteita, 
YparaGdíndoaettNi, 
Que  de  ver  tanu  belett . 

Moqdwdi 


tfí  íV.) 


m 


AOMANGBRO  GENERAL. 


Cebar  en  ella  la  fina, 
por  Sfr  trance  peligroso 
Paia  el  (|ue  ma«  por  si  mira  : 
Anles  con  roslro  «ereno 
Su  plática  htleii uuijiia 
Diciendo:      H^rmos^i  duma, 
Tu  (lemauda  está  rtiluodlü^  : 
Lié  ;itL'  lu  Oí  o  esposo 
Y  go/.íid  í\k  idi'grí^  ^ida 
La  vü^\  d;irú  (LUílar  pu€d«« 
A  cuuulu  ütcüii/.a  ín  vista.  — 
ApHi    J.esíJiiüO(?t  suelo 
Tal  merced  le  agr-^decu. 
(Lobo  Laso  de  u  Viga,  Romneen  f  íté§UUm  ie,) 

<  Hae«  ilnsfon  a!  ^nnlerízo.  que  dice : 
Detpuet  que  ri  He¡f  Iton  Feriuuiáo 
En  el  reino  de  Granada,  etc. 


ROMANCES  DE  HACEN,  ULTIMO  ABENCERRAJE. 

231. 

BAax.  —  I 

(De  Den  Luis  de  Gimgers.) 

En  1 3  Fu  p  neo  iJ^  Alnnírla 
Se  disimulaba  ll:»ca], 
Atieucen  aje  hurlado 
A  la  iudrgiiacrmj  del  Re J. 
fcntre  el  ruddllo  y  b  cuna 
Interpuso  Mahomet 
hí\  parte  del  t^ap^Mar. 
Que  lo  basi^  ú  difi  ncW. 
Negado  pues  al  rigor , 
Galán  &é  criaba  él 
Tau  ligo  j  mas  del  alcaide, 

8ue  Celhidúja  lo  es. 
t  litidüja  (|ue  t*n  sui  a  Dos 
Virgen  era  rosa ,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desala  el  rosiek*r. 
Belitüd  ociosi  crecía 
EiL  sus  jardines  Uiiei 
Al  son  de  un  limd  cou  ramas , 
üuc  eian  cuerdas  dt*  un  laurel. 
Gorúá  aUeni^Lod^  y  zambras 
Con  sus  moros  basu  que 
Da  ha  at  céfiro  su  frente 
Aljófares  qu^  lieber. 
De  cuya  dulce  fatiga 
Apelítba  ella  después 
Al  baño  que  le  templaban 
Curiosidad  v  placer. 
Un  dia  >  en  "ph  oue  le  dieron 
Los  j;i7,mines  del  vergel 
Estrellas  flagrantes ,  mas 
Que  claras  la  noche  ve, 
Averi^uaudo  la  bailó 
Los  djiís  de  casi  tres 
Lustros  de  sti  líe  r  ti  a  edad, 
Aguei  niño  dios    aquel 
Feriii  desnudo    si  es  ave. 
Pollo  siempre ,  sin  deber 
Segundas  vidas  al  sol 
Nielo  del  mar  en  la  fe. 
Por  no  alterar  A  la  mora , 
ÉnTinlist^ido^lqnicH 
Manto  del  Abencerraje, 
Desmintió  Sü  desnudea 
Fiando  á  un  mirto  sus  armas. 
Verde  frondoso  dosel 
De  ULt  m&rmoli  que  lú  Lucrecia, 
Ni  fuente  deja  de  ser, 
Pliega  el  dorado  volumen 
De  sus  alas,  el  doncel 
Redimiendo  ciecas  luces 
Que  mas  vendidas ,  mas  ven. 


Del  Abencerraje,  luego 

Copia  heclio.  laii  fiel. 

Que  ius  dudara  el  coacttrw 

Rqu  vncailo  jde£. 

La  ocuf  aeioo  iuquirleudo 

Donaire  hace  y  desden 

De  que  Mi  cite  aifiíA 

Lo  i{ue  i-xcusaní  mujer  ^ 

—  Ejtírced  Je  dice ,  hermana , 

Vuestra  berraosura »  y  creed 

Que  tau  varia  es  la  de  boy 

Como  ingrata  la  de  ayer. 

Fuf;ilÍvos  son  los  dos  ; 

Usad  d'esos  dornas  bien, 

Que  en  un  cristal  guardáis  firágfl 

Lo  caduco  de  un  clavel. 

Si  reguláis  con  las  flores, 

81] e  visten  esta  pared , 
oras  son  (^uí*;4nii'S  el  dia 
Las  ve  morir  que  nacer. 
Goxaos  eo  &tinm ,  que  el  tienpo, 
Tesorero  va  ítiUel , 
De  e^e  oro  que  peiaaU 
De  e!»e  msirül  que  escúodeis, 
Dt^sengaños  restituye  : 
Neclí  en  el  espejo  tué 
La  rnemcirin  ^  mudad  antes 
Parecer ,  que  parecer.  — 
Extrañando  la  doctrina 
Del  joven  que  hermano  cree « 
La  vergüenza  h  Celindaja 
Le  p ur I fU reo  la  tez. 
El  va  fralenial  engaño 
MÍ  tmlúáf-  en  su  niñez 
Dii^olvia  cuuudo  amor 
Smiimidu  el  dichoso  pté 
Del  {jue  ya  conduce  ampute , 
Cuinilo  c:iiil*»lót-l  ¡íiuivl 
Desvaneció,  y  en  su  forma 
Pisando  uubes  se  fué. 

[Gówo^,  Obrat  de 

232. 

HACEN.  <—  II. 

(De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Famosos  son  eir  las  armas 
Los  moros  de  Cauastel ; 

Vaieutíi^fnioi  son  lodcs 

Y  mas  que  todos  Hacen. 
El  Roldan  de  Berbería , 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran ,  del  castellano. 
En  Ceuta   del  portugués. 
Tan  dichoso  fuera  el  moro , 
Cuan  dichoso  puede  ser, 
Si  !e  bastara  el  adarga 
Contra  una  ñet^im  cruel , 
Que  de  un  arco  de  rigor 
Con  uii  arpón  de  desden 
Le  despidió  Ü€  te  rifa. 

La  h¡]a  de  AU  Mul«'>'. 
Atento  á  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer 
Quiso  el  [uño  dios  vendado 
Ser  leMígn  y  &^r  juez. 
Miraba  ^ Hiero  africano 
Rendido  mas  de  una  ves 
A  uoa  esperanza  iriiídora 

Y  á  un  desengaño  liel , 
Ya  rendido  á  su  eiwmiga , 

Y  enln^gándole  k  merced 
Las  Uaves  del  allH'-drio 
Los  mandones  de  la  fe. 
Miráli^lo  en  los  lomiíateSf 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié, 
Rendir  el  fiero  animal 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 


Ill 


De  las  otras  Seras  rey, 

Y  de  la  real  cabeza , 

Y  de  la  espantosa  piel , 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared. 
Mirábalo  el  mas  galán 
De  coantos  África  ve 

Eo  senricio  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel , 
Sobre  ana  yegua  morcilla     , 
Tan  extremo  en  el  correr 
Qoe  DO  logran  las  arenas 
Las  estampas  de  sus  pies. 
Admirablemente  ornada 
De  un  bravo  v  rico  Jaez, 
Obra  al  fin,  ael  todo  digna 
De  artifíce  cordobés, 
Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien 
Comenzando  en  armonía , 

Y  feneciendo  en  tropel. 
No  le  dio  al  hijo  de  Venus 
El  moro  |k>co  placer, 

Y  detestando  el  rigor 
Qoe  se  usaba  contra  él , 
Miraba  i  la  hermosa  mora , 
Salteada  en  un  vergel , 

De  un  cuidado  que  es  amor, 
Aunque  no  sabe  quién  es , 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
engastando  algún  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
r.orríendo  con  vana  sed ; 
De  pechos  sobre  un  estanque 
Hace  que  i  ratos  estén 
Bebiendo  en  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven , 
Risueña  le  dijo  una « 

Y  aun  maliciosa  también : 
—  Así  quiera  Dios ,  sefiora , 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jerez , 
Como  esa  curiosidad , 
Es  seña ,  á  mi  parecer , 
De  un  recien  nacido  amor 
Que  volará  antes  de  un  mes.  -> 
Sembró  de  purpureas  rosas 
La  vergüenza  aquella  tez 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta , 
La  mas  que  nudosa  red , 

Y  comenzó  Belerifa 

A  hacer  contra  amor  después 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  nieve  suele  hacer. 


(GdMGOftA,  Ohrtu  de.) 


ROMANCE  DE  ABDALLA. 

233. 

ABDALLA. 

{Be  Pedro  de  Paiüla*.) 
En  la  orilla  del  ieuil , 
Que  nace  en  Sierra-Nevada, 
Al  tiempo  que  el  sol  salia 
Con  su  cabeza  dorada 
La  mañana  de  San  Juan, 
De  moros  tan  festejada , 
Las  cañas  sale  á Jugar 
Toda  U  flor  de  Granada. 


Gómeles  j  Almoradies , 
Gente  noble  y  estimada, 
Cegries  y  Bencerri^es 

8ue  eran  de  la  mejor  casta : 
e  cada  parte  cincuenta 
t^on  librea  diferenciada. 
La  que  sacan  los  Gómeles 
Era  de  tela  morada , 
Sembrada  de  medias  lunas 

Y  con  estrellas  poblada , 

Y  de  Qquel  mismo  color 
Las  banderas  de  las  lanzas , 
Con  unas  bandas  azules 
Por  cima  de  las  adargas. 
Llevan  de  almaizares  todos 
Las  cabezas  adornadas , 

Y  al  brazo  derecho  asidas 
Las  empresas  de  sus  damas  : 
Los  caballos  alazanos, 

Las  sillas  aderezadas 
De  seda  morada  y  oro , 
Que  grande  contento  daban  : 
Los  borceguíes  marroquíes 
Con  espuelas  plateadas. 
Los  Almoradies  de  verde 
Toda  su  cuadrilla  sacan  : 
Era  tela  verde  y  oro , 

Y  encima  flores  de  plata 
Sobre  unas  coronas  puestas, 
De  canutillos  bordadas. 
Llevan  tocas  tunecíes 

A  las  cabezas  atadas , 
Pobladas  de  argentería , 
Que  la  vista  deslumhraba, 

Y  encima  de  todas  puestos 
Los  favores  de  quien  amao ; 

Y  con  bandas  rojas  vienen 
Sus  adaraas  señaladas. 
Los  caballos  que  sacaron 
Eran  color  de  castaña , 
De  carmes!  y  oro  fino 
Las  sillas  aderezadas  : 
Verdes  eran  los  pendones 

gue  llevaban  en  las  lanzas : 
os  borceguíes  eran  blancos 
Con  espuelas  barnizadas. 
Sacan  los  Cegries  todos 
Su  cuadrilla  aderezada 
De  una  tela  muy  hermosa 

Y  la  color  turquesada , 
Con  unos  soles  de  oro 
A  todas  partes  poblada. 
De  tocas  blancas  y  azules 
Las  cabezas  traen  audas 
Con  rapacejos  de  oro 
De  azul  aderezadas. 
Pardos  eran  los  pendones 

8ue  sacaron  en  las  lanzas  : 
o  van  con  banda  ninguna 
Sus  adargas  señaladas , 
Porque  las  sacaron  todas 
Con  dos  liorlas  turquesadas ; 
Asidos  á  las  muñecas 
Los  favores  de  quien  aman. 
Llevan  los  brazos  derechos 
Con  mangas  encarrujadas 
Hechas  de  una  blanca  toca 
Con  hilo  de  oro  listada. 
I^os  caballos  eran  rucios , 
Las  sillas  aderezadas 
De  verde  con  flor  de  Uses 
De  oro  por  ellas  sembradas. 
Los  borceguis  eran  negrot 
Con  lazos  de  fina  plata, 

Y  las  espuelu  y  estribos 
Son  blancas  y  pavonadas. 
Los  Abencemjes  todos 
Salen  de  color  leonada , 
Sembctdü^W^tlQai 
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Unaisrinadisileplali»     • 

Y  (ie  seda  verde  |  oro 
Flores  en  medio  etmlUdM. 
Leonados  son  Km  boueies 
Qoe  en  las  cabeus  iloTabui 
Con  mochas  iMOdaí  de  oro 
Entre  t>otonet  semiwadü , 
Los  fiforet  de  quien  afrreii  * 
Ceñidos  á  la  garganta.  * 
azules  son  los  pendones. 

Que  llevaban  en  las  laasas , 
Con  un  dios  Capido  en  ellos 
Puesto  con  arco  j  4i*bi. 
Llevaban  mangas  áp  red 
Sobre  una  tela  encamada , 

Y  de  irecbo  á  trecho  poetia 
Una  ninfa  coronada. 

Los  caballos  eran  blanooi 

Y  con  bozales  de  plata , 

Y  de  turquesado  y  oro 
L:ís  sillas  aderezadas, 

Y  con  bandas  amarillas 
Por  cima  di*  las  adargas : 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuelas  sobredoradas ; 

Y  con  esta  gallardía 
Salen  do  los  esperaban 
Todas  las  moras  brtmosu 

gne  babia  dentro  en  Granada, 
ntre  todas  floréela 
•AqiüeUa  hermosa  Axa 
Por  quien  andaba  perdido 
El  enamorado  Abdalla , 

Y  otro  muy  gallardo  moro 
Que  el  AlaUr  se  llamaba. 
Entrambos  salieron  Juntos 
Para  principio  á  la  enlrada « 
En  dos  briosos  caballos , 

Y  escaramuza  trababan , 
Mostrando  allí  su  destreza 
Cada  cual  donde  llegaba. 

Y  andando  escaramuzando 
Al  enamorado  Abdalta 
VióelAlaUrunatoca 

Que  él  dio  i  la  hermosa  Axa , 

Y  que  Abdalla  la  traia 

Por  empresa  al  brazo  aUda. 
Tanto  oolor  alenté  el  moro , 
Que  el  alma  se  le  arrancaba, 

Y  andando  escaramuzando 
D'esta  manera  le  habla  : 

—  ¿Quién  te  ha  dado,  caballero» 
Esa  empresa  de  mi  dama? 

No  te  la  debió  diir  ella 
Sino  alguna  de  su  casa  9 
Porque  tú  no  meredaí 
De  su  mano  graqjealla. 
Si  dármela  no  quisieres 
Tu  muerte  no  se  ezcusaba.  — 
Respondióle  á  estas  razones 
El  enamorado  Abdalla : 

—  No  alborotemos  la  Vestt , 
Pues  está  ya  comenzada, 
Qne  yo  (»s  la  pondré  después 
En  la  punta  de  la  lanza, 

Y  ai  de  alH  la  quitáis. 

Yo  la  doy  por  bien  ganada ; 
Que  nunca  defiendo  menos 
Lt*  empresas  de  mi  dama.— 
Qui-daroft  cníi  fsie  acuerdo  , 

Y  ansí  la  lleEta  acali^ída , 
parli*n  adonde  eomieuun 

í'na  refíiil:*  í>íLliilb*  '    ■ 

Y  nort^ue  fatiíibí»  t\  ti  i  a 

Tai  rf'sohicloü  toniahi»n ,     S 

gue  ad«^ta<ite  no  [in^um      ^ 
a  conÜPníb  c*>nieu7ads. 
Si  no  qtie  la  mor»  diga 
A  cuál  de  eairamlvo»  mal 


Laauddyoqoei. ^^  ^ 

Ser  siempre  del  movn  Ahddia , 
Y  anal  quedó  eata  eontieflda 


iM  quedo 
entonces 


{PjMLU,fU9n  iMWlUfttOMtA 


i  H¿  aqaf  «ao  da  les  roaaaees  «arisaos  te  laitacioB  se- 
caadaria  y  eiaierada,  «a  irovacaraa  las  harlMeM  de  so 
dase,  yqoa  haa  dado  lafar  « «wr i alguHM oritieoi ,  qoe 
toa  todos  de  aa  cdncro  parsaMita  Idaal,  aegaada  absoluta- 
■eote  el  iafiq^o  de  las  eo«ta«bras  orieaiales  sobre  esti  dase 
de  compoiiclABea.  Yo  creo  stai  enharfo  «ve  hay  maebos  qie 
parttdpaa  del  espirita  y  paesla  inb^  y  de  ios  mOfios  de  Us 
eosttuahres  é  Ideelidad  aae  los  Boras  nos  «oÉaraa ,  sefan  he 
didio  ea  el  pidloto  dd  ResMnecie. 

ROHAMCES  DEL  BSPAlIOL  DB  ORAN. 

SS4. 

EL  nrAftoL  aBonair.— 4  *. 
(Dé  Don  tMh  ie  Géngon,) 
Servia  en  Oran  al  Rey 
Un  espaftol  con  dea  lanas 

Y  con  el  alma  y  la  vida 

A  una  gallarda  afticana,  • 

Tan  noole  como  benHou, 
Tan  amante  como  amada. 
Con  (raien  estaba  una  nodhe 
Guando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  céneles  eran 
Deste  rebsto  la  cauaai 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas; 
Las  adargas  avisaron 
A  tos  muoas  aUlayas ; 
Ljts  aUlayas  los  fuegos; 
Los  fuegos  á  las  campaau, 

Y  ellas  al  enamorado 
Que,  en  los  brazoa  de  au  daaaa. 
Oyó  el  militar  eatroendo 
De  las  campanas  y  ci^. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  nreno  de  amor  le  piíra  : 
No  salir  es  cobardia, 
Ingratitud  es  dejarla. 
Del  cuello  pendiente  día, 
Viéndole  tomar  to  emda , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palaliras : 
—Salid  al  campo,  selior, 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos ,  camoo  de  batalla. 
Vestios,  salid  apríeaa , 
Que  el  general  os  aguarda, 

Y  os  hago  á  vos  mucba  sobra « 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo» 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda. 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho, 

Y  no  habéis  menester  armas.  «- 
Viendo  el  español  lirloso 
Cuánto  le  detiene  y  habla. 
Le  dice  asi :  —Mi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpto»  y  vaya, 
Vaya  á  Iqs  moros  el  cuerpo , 


.yi* 


Al  rebato,  en 

Y  en  vuestro  nombaa 


i  Del  tMUadeesteyl 
uosaeosMdiaiBtlialaia - 
atas  la  aa  ja  eaa  tftalo  da  ir 


B(NIANCE8  MOIIVCe» 
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EL  C8PA5lnL  DC  OlAIf.— H. 

(Anónimo.) 
De  pechos  en  la  venltua 

Y  los  ojos  eit  lit  calle 

^ov  duiídí*  su  t^páODl  sale, 

Y  amutiii'  Ki-snuild  eu  caiiiUa 
íin  l^'nití  ofeniiiiÁ  lí**!  aire, 

*  JÜIl  Íli\l*HC4l4eS  l«álüU'8. 

Y  hacer  lat  plaza  le  place, 
Pues  la  plaza  de  sus  ojut 
La  lleva  do  U  úí*w^íkoi^ 
Con  la  luna  dnieiaba 
Lnire  mueijm  á  su  amante. 
Que  ¿ules  üe  salir  cüii  «rilen 
H^c*m  t'iiiri'eilos  alarde: 

Y  perdiéndole  de  visU 
Sac6  el  cuello  por  miralle, 
El  cual  rindicMdo  al  amor 
H  /.o  enlre  ellos  V3»*lbie 
Diciendo  i— Luít  de  niiü  ojos, 
¿Donde  t^^  lleva»'  ;^clo  sjílrsí 
Que  en  salir  üe  mi  prff&4;ficb 
M;irle  de  su  múclQ  süle. 

No  pudo  ser  si  soborno 
El  iiur  movió  k  los  Alarbes 
Venir  en  lau  dulce  noche ; 
¡  Mas  no  hay  dulce  iim*  »io  a n cargue  1 
No  me  temo  que  me  deji'i, 
M:is  lemo  ú**  alquil  desüsire. 
Que  al  lín  desuslrada  suerte 
Aconlere  en  c^^i  inlv*. 
WstíslesUí  arniiis  t)«  scero 
GoUii  iH*lo*  r^pLiíla  y  tíUMm^ 
Adarga,  bnia  y  en  bailo. 
Almete,  cinta 3f  plomare , 
fc)spada  j  daga  dorada 
C.ou  büfcri^iii  y  acicate , 
S^tu  cuello»  vebda  ni  üp. 
Que  es  adofDO  de  galauei^ 
§i  tsiüính  al  ^mor  sujeto 
{|(q  pagas  lo  que  Ürmast^ , 
iCómo  sUi  firma  á  la  guerra 
Pagas  sin  ejecotartí*? 
PliHe  llamó  el  getkeral. 
Mas  tu  vas  anU?B  que  llame. 
Porque  aquel  es  buen  soldado 
El  que  acude  sin  llamírle. 
Sí  tan  bien  corres  |;ine|e» 
Como  corriiSadqíiSt*; 
A  quií-n  corrida  de  Lau  I  oi 
'Tü.  sin  coner  alcatifaste; 
Sí  lanío  sientes  mi  aus*íucia 
Como  soiitiiteel  so»  ijríife. 
El  cual  fué  causa    mu  bien , 
Que  le  fuiste  y  me  dejaste, 
No  dudo  dt*  terL€  libre 

Y  con  tictorioso  lance 
Aunque  en  batalla  de  iWor 
Te  bayas  mostrado  eolmrde.— 
Con  esto  pasó  Ij  noche 

Y  antes  íjue  Febo  asomase 
Se  \oWii>  la  fí'Ota  á  Oran, 

Y  ella  olvidó  los  i>e6are8. 

( Bomaneero  §iMr§t.) 

236. 

EL  eSPAfíOL  DE  OJUR.— III. 

{De  Don  Luit  de  Góng&ra  *.) 
Entre  los  saelloa  eaballoi 
De  los  vencidos  cenelet 
Qae  par  el  CMmpo  I 


WyVELESCOS. 

Entre  lo  rojo,  lo  verde» 
Aquel  español  de  Oran, 

tn  sueliü  eabnilü  jirende , 
Por  su^  re  I  iií  ehús  lozaiio 
\  por  í^tis  ct  puí^iis  Huirte , 
Pili  a  (|ue  lo  lltni*  ím  é  í 
^  ^  un  miífi)  t  íiuUvo  lleve , 
Que  ea  uno  ipie  ha  canllvndo 
Capilan  de  cien  ceneiea. 
Kn  el  iijt  m  c^H^llo 
Suben  ainbiis ,  j  él  p^-HTCt , 
líe  cuaii'ü  eti|iuelaa  Ueddo, 
Qcie  cualru  vienioí  le  mueven, 
THste  camina  el  alarbe, 

Y  lo  m;4S  hyjíí  que  hUede 
Ardietiles  t;ns[4ros  lun/a 

Y  imaraad  lá^i-lmas  vierte. 
Admirado  el  espaí^nl 

üe  ver,  cada  vW  qoe  vudvfp 
Que  tan  tiernameíité  llore 
tiuien  tan  duramente  hiere , 
Con  rgjoneft  Ír  preguuU 
Comedidas  y  curlehes 
De  sus  siiíitdros  la  causi , 
Si  la  eauísa  lo  cousteate. 
El  cautivo,  como  tal, 
Stin  etcnsiirse  obedece, 

Y  ¿  su  (ahidosa  demanda 
Satisfaré  disia  suerte, 

ValíHiie  eres,  capitán, 

Y  corles  como  vulieoie ; 
Por  tu  espatla  y  por  tu  trato 
Me  lias  cíiuiivaiio  dos  vece** 
Prefetmiiíidü  me  has  la  causa 
De  mís  sn^inroí^  ardientes, 

Y  débote  la  respuesta 

Por  quien  soy ,  y  por  quien  eres. 
\¿  nací  eíi  Ck'lies ,  el  año 
Que  os  iierdií-ieís  en  ios  Gelves, 
De  una  herbé  rH^^.^  ru^lde 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremeecn  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  [íarieules* 
Después  tjue  murió  mi  padre. 
Corsario  de  tres  bíneles 
Junto  a  mi  cst^a  irWta , 
Porque  mas  cerca  muriese, 
Una  dama  del  linaje 
üe  los  nobles  Meboneses, 
Eilretno  *ie  bs  liennosas , 
Cuando  no  de  las  craeles 
Hija  al  Jin  des  tas  arenas 
E [liendra doras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura 
Quo  í^r  h^ibrán  claveles 
M<is  ciertos  en  sus  dos  labios. 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  ve 7  ^jn^^  la  miraba 
Saliii  v\  ^i.>\  jH'ir  su  trvriii; 
De  laníos  rayos  vestido 
Cuanios  cabellos  conlicne. 
Masyj  hira/on  sujeta 
Con  pülidiriis  me  requiere 
Que  su  crueldad  le  perdone 

Y  de  su  beldnd  me  acuerdf. 
Juntos  asi  ñus  criamos, 

\  amor  en  nuestras  niTieces 
lliri6  en  nuestros  C" razones 
Con  arpones  ti  i  It  rentes 
Labró  el  oro  en  mis  etilraflas 
IHdces  bros,  liernas  redes 
Mientras  el  plomo  en  tas  snps 
Libertades  y  desdenes. 
Ksia ,  e«>p^nV)] ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
-Mira  si  es  razón ,  que  llore 
Tantos  males  Juntamente!— 
Conmovido  el  capitaQ 
De  iulifnmiique^iVn^ 


M 


1M 


n(NfAlfeSRO  GUERAL. 


Piraodo  d  Tehneibano, 
Que  paren  üu  mtlei  quiere, 
—j Gallardo  morot  le  dice « 
Si  adoras  como  refieres, 

Y  si  como  dices  amu 
Dichosamente  padeces ! 
¿Quién  pudiera  imaginar , 
Viendo  tus  golpes  crueles , 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecno  tan  duro  y  fuerte  t 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aquí  puedes  volverte, 
Que  me  pedirán  por  robo 

Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas . 
Ni  las  granus  mas  alegres. 
Anda  con  Dios .  sufre  y  ama , 

Y  vivirás  si  lo  hicieres, 
Con  tal  que  cuando  la  veas , 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  el  moro  tras  él  desciende , 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofrece. 
—Vivas  mil  aAos,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  en  librarme 
Que  ganaste  cou  prenderme. 
Ala  se  quede  contigo, 

Y  te  dé  victoria  siempre, 
Para  que  extiendas  tu  fama 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  \i(Ie  trocada 

La  durexa  dosla  sierpe , 

Cuando  it  me  cautivaste. 

i  Mira  si  es  bien  que  lamente !  — 

(GdNOOiu  Obrat  de.—  It.  PrimMwerg  « i 
ie  RjomMces.—lt.  H^Mmees  pitriot  ie 
wenot  Mioret.) 


I  Rl  atonto  de  este  lindUimo  romanee  es  casi  el  mismo  del 
•lae  se  trata  en  los  de  Abindarraei  y  Narvaes. 


ROMANCE  DE  AYALA. 
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ÁTALA  WH  m  iUCGO  DI  CA.f  AS. 

(Añánimü,) 

Rl  sol  la  guirnalda  bella 
Del  mas  cristalino  aljófar 
Alumbraba  al  medio  curso, 
Al  mar  y  tierra  redonda , 
Cuando  en  laplasa  de  Túnez, 
Cuyos  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  do  Oriente, 
Del  amor  flechas  hermosas. 
Delante  el  grao  Alfaqul 
Nieto  del  de  la  Corona , 
Que  las  columnas  de  Aldd«s 
Puso  iH>n  esftierto  y  honra , 
Entra  brioso  y  galán 
A  la  morisma  apañóla, 
RiQdaro«  sefior  ue  Coicos, 
tUm  atabales  v  trompas, 
Encubertada  la  yegua 
De  teb  amarilla  y  roja , 
Desde  el  copete  esparcida 
Hasta  la  enrisada  cola  : 
Viene  á  mantener  sortea 
Celebrtmlo  li  victoria 
Del  rey  Mixde  Granada, 
Qnn  defeoaor  de  Maboma. 


diMtlillMftlDdi, 


Llenos  de  rubíes  y  perlas 

Y  de  ámbar  labraois  poBsai. 
El  mayorazgo  de  Ájala    . 
Entra  con  ornato  y  oooipa , 
Silla  con  arzoo  de  plati » 

Y  á  los  fines  bellas  borltf. 
De  negro  j  blanco  se  visle » 
l'orque  la  ingrata  que  adora 
Dejó  en  blanco  su  ventura, 

Y  asi  negra  se  la  toma : 
De  los  Avales  Jarifo. 
Almoradifes  de  Rooda, 
Sale  tm  gallardo  mancebo 
Con  quien  el  sol  era  sombra ; 
Moraaa  y  verde  librea » 

El  color  de  sus  co.igojas. 
Porque  le  tienen  morado 
Golpes  de  esperanzas  locas  : 
Un  Baxá  sale  de  azul, 
Llena  de  espejos  la  ropa , 

Y  por  mote  :  «Sol  y  espejo 
•  Üe  amor  y  penas  oelosaa.t 
De  hojas  de  yedra  un  salv^e , 
Por  ser  su  dama  leona 
Hojas  de  esperanzas  leves 
Que  el  aire  marchita  y  doma. 
Un  pobre  Aliatar  ilustre. 
Vestido  de  holanda  tosca. 
Sale  á  correr  bien  corrido 
De  las  fal^s  que  le  sobran ; 
La  letra  dice  :  c Quien  tiene 
>Mticba  sangre  y  piala  poca , 
«Salga  de  lienzo  a  las  jusUs , 
>  Porque  amortajan  su  gloria.  • 
Bravonel  sale  de  verde , 
Rico  alquicel  y  marlota , 
Con  unas  eses  de  plata , 

Y  esta  empresa  de  la  historia : 
Una  esperanza  rendida 
Como  del  viento  las  bojas, 

Y  una  fe  que  lo  sustenu , 

Y  por  letra  :  «  Firme,  y  sola.a 
Los  Zaides  van  de  tela 

De  color  de  la  amapola , 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas  : 
Delante  un  negro  Cupido 
Cdn  flechas  de  oro  vistosas, 

Y  el  mote  :  «Tesoro  ofrece, 
»Y  en  negro  carbón  se  torna.* 
Dos  capitanes  que  al  rienio 
Sus  banderas  enarbolao. 
Sacan  blancas  tunicelas , 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas  : 
La  castidad  significan , 

Que  flores  produce  y  corta , 

Y  la  letra  :  cTe&iréU 

>Coo  sangre  que  cruz  adorna.  > 
Bizarros  pasan  la  Tela, 
Colgados  precios  y  argolla; 
Va  dan  licencia  Icit  jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 
Parten  Ríodaro  y  Baxá , 
Mas  el  moro  el  precio  goza 
Ofreciéndole  á  so  madre 

La  bella  Cebura  OBora. 
Con  el  Jarife  asegunda, 

Y  Umbieo  lleva  la  joya; 
Mas  fortuna  rebatida 

La  suerte  y  hados  sobona. 
Que  de  Ayala  el  nsai 
Galán  el  premio  leí 
Dándole  á  la  bella  i 
Que  con  alma  ▼  vidal 
Celina «  que  ef  i 
Dice  del  cruel,  < 
— Avab » tú  aae  L 
Ayala  ea  el  eea  i 
Lleva  ai< 


mminumomeMMmMsam. 


Y«l 


pobre  ANMr. 
Mdktei  coitíbii 


El  nlT^e  «I  tedo  toes, 
Brtfonel  U  yegua  plea  9 

Y  fQ  fentun  mtlogra, 
Yinieodo  <le  le  eairert 
A  guieii  dice,  y  aii  Bora : 
— Puet  le  peta  á  ni  tné 
De  que  en  10  terfido  corra , 
Yodo  me  efpoBloqaob^yat 
Ooe  aún  tA  ves  ipie  OB  r 
No  100  fteitai  pora triMoi» 
MifemeíaleeogaBoM, 

Mai  DO  ei  mucho « ii  ano  á  qsieo 
Loi  aoimaleí  Mombra.— 
loveociooei  eotnn  auevti , 
Corre  Piodaro  coa  lodü « 
Gaoadaí  ti  fio  por  loDcet, 
Preciot  y  peeboi  de  moras. 
La  noche  da  fin  al  Joem« 
Las  lanzas  lUjens  trooohan ; 
Qae  no  hay  flesia  que  no  acabo , 

Y  sin  a7.ar,  es  dichosa. 

( 


tOXAmX  DEL  ALCAB»  DB  FLOBENCU. 

988. 

■L  Atans  MK  ruNumcu. 


) 
El  Alcaide  de  FlotOBois, 
Sucesor  do  sos  morallas  • 
En  la  plaza  do  Madrid 
Alegre  Juega  las  oAas» 
con  marlou  y  capellar 
Conformo  4Ja  0001 
Todo  coaiaao  coo  I 
Divisa  que  al  ma   ' 
Cuyos  soDÜdos  | 
Como  seotidoseoí 
Cada  coal  i 
Dando  difierenles  I 
Unos  diceo  qoo  la  M 
Puto  tofare  olaoca  < 
Poraue  lo  blaoco  en  la  oiocrls 
Es  doQde  mas  so  i 
Otros  que  leen  do  I 
Sacó  .porque  ha  vil 
Ooe  pan  echarlas  do  ti 
Fué  necesario  Jugariu. 
Otros  dicto ,  quo  medroso 
De  que  la  forlñoa  oi 
Lehadeteainoi 
Del  miedo  posolas  1 
Otros  qoo  por  faM  n 
Qoe  so  dioso  eotn  4 
CooMsignlfioó 
DesoswmSoslai 
Cada  coal  coofiíraw  al  joido 
De  so  hoeca  calabar 
Inierpreió  la  dhlsa 
Sogontoqoesoloi 

Uoa  laoza  sacó  al  ht 

Baoderilla  oegnjr  Monea » 


Baoderiiía  oegn jr  Nonea , 
Un  áltelo  cortador, 
La  cochifla  corta  y  aocha , 
noHcip, 
rcMataÁou 
ipoaosmvo, 
loo  pies  estao 


En  OD  cabalo 
Larca  crioy 
Saltador,  do 
Ooeapéaasl 
AlaseUdoc&rtats, 
Y  dotrooHWtasyc^tSf 
Repito  d  eco  gr' 
Alvolvordolas 


poso  alarga.! 


Trabóse  U  4 

La  mhs  graciosa  y  i 

8ue  se  pudo  fanagfanr, 
ompiendo  el  airo  fa»  callai; 

Y  acabada  por  un  ralo. 
Cercada  toda  la  plaza, 
Doiádosy  trosatm 
Corren  coo  poTf^  lanzas. 
Al  toril  abroo  la  poerta, 

Y  cada  cod  so  prepara. 
Unos  de  cortos  rucóos, 

Y  otros  foalveo  las  esúldu. 
PeroelAkaidor 


A  qoieo  la  fortnna  aguirda 
Con  corona  do  famreí 
Panel 

A  viiu  del  grao  1 
Su  altivo  caMHo  pan. 
Un  toro  lale  flnrioiio 
La  cola  toda  eorotcada. 
Como  ti  solo  laUen 
Ptn  seoMjaDto  haiaila; 
Hada  el  caballo  arreoieto 
Que  le  etpen  can  A  cara. 
Jugando  el  corto  r^on 
Su  duefio  el  brazo  levanta, 
YalbiJarle,Uaoberbla 
Del  ftirtoto  toro  b|ia. 
Tendido  quedó  en  el  ootlo 
Midiendo  la  arena  Manca, 

Y  000  gnnde  regocQo 
A  gritos  canta  la  Pama , 
Que  la  cifra  de  las  emes 
£t  del  que  OKintes  abija, 

Y  del  que  tiemblan  los  ami 

Y  el  que  fuertes  toros  anta. 

( 


fMMTC/.) 


ROMANCE  DEL  TOmiBO. 


IL    TOaRBO. 

(iloMais.) 
El  encambndo  Albaido, 
Ionio  con  el  Alcazaba, 
Dos  boru  antes  dd  día 
Tocaron  al  albonda; 
Vivaconlod  le  respondo 
Coo  clarines  y  dulzainas, 
YelnobleYivaUubin 
Con  piCuios  y  con  ajas. 
Luego  las  torres  bermejos 
Geoerslifo  y  h  AOiaoibn, 
Solemnizando  la  fiesu 
Alzaron  sos  lominarias* 
Gómeles  y  Strradoos, 
Tarres,GhapÍoesyM 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 
AdalUés  y  Bordaiqoei, 
Abencernjes  y  Aadallas ; 
Azarqoes  con  ko  AUorveo 
Madrogaroo  i  la  zambra. 
Que  h  ordenó  Roduao 
Con  Moza  so  camarade» 
Pan  allanar  el  destierro 
De  Abenzolema  d  de  Rasa. 
Iba  Reduan  dolante 
En  una  yegua  alazrn. 
Vestido  de  verde  oicoro 
Con  un  ahnaizar  por  banda; 
Coo  plumas  do  tras  oolorss. 
Una  esfen  en  h  medaltt, 
Y  eo  me<fio  de  ella  esudfra : 
«Mocho  mas  oil  empresa  os  alta.a 
Luego  tras  este  sególa 
munay^goaboyat 


De  nuarino  y  nartoMo 
Con  una  loo  aacinMMia : 
Por  divisa  un  coranM 
Que  le  atraviesa  aua  espada, 

Y  eo  el  poano  aifwsie  mole 
tilas  croeldad  aa6  üar^a. 
Bravooel  iba  f  esiT^' 
DeaiQlyfra4aa.i 

Eocima  una  locaSbfica; 

Y  coa  U  deifica  lat 

Del  sol ,  eoeulare  su  cara» 

Y  al  rededor  esu  letra: 

«  Sin  luí  meogua  mi  esperaau.i 
>  AEar(nie,qne  de  la  guerra 
Vino,  quiso  entrar  eoo  armas. 
Las  cuales  traio  del 


ROHAMCn  DÜwfto  DB  OfUl 

fio. 


Con  el  agua 

Lleva  en  medio  de)  eaeudo 
Colores  Jifereodadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mota : 
c  Diferentes  son  mis  anaiaa.» 
SaüóCeHnoyMuley, 
Galbano  y  el  ftierte  AudaUa, 
Vestidos  de  una  color 

Rn  cuatro  liacaoeas  Mancas : 
Estos,  porque  sus  amigas 

gnedaban  en  la  Almúanra, 
Dtraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  eolitadas; 
Albornoces  colorados 
Con  guarda-soles  de  plata, 

Y  toaos  aquesu  letra  : 

«A  la  vuelu nos. aguardas.» 
Luego  tras  esioa  venían 
Por  el  Zacatia  las  damas, 
One  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan, 
Qae  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  eii  la  retaguarda. 
La'primera  del  paseo 
£ra  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto, 
bs  bien  aue  sea  capilana, 
Vestida  oíe  raso  blanco 

Y  la  mano  levanuda. 

(^on  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Una  toca  de  teHIla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  Im  tapa  : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  dfra  : 
•  Yo  la  colpa  f  t4  la  causa. 
Luego  traa  ein  ffiriosa 
Uegó  la  bella  Zoraida, 

Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeja  el  ahna, 
Vestida  de  verde  oicuro 
Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mote : 
«Mas  juicio  y  menos  gracias.» 
Llegó  Fátima  y  Geilnda, 
Sarracina  y  Celind^a, 
XarifayZaida,Zulema, 
AdalifáyAlbenzaida, 

Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalabs  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaisares 
Dice  un  mote :  t  fu  color  basta.» 
Asi  llegaron  por  orden 

A  la  fuersa  diel  Alhambra, 
Doode  MroB  recibidas 
Di  la  rehm  Guadgtata, 

'        .  (ISBMMNVfOMrii.) 


{ÁaMrn.) 
Suspensos  eitabaatqdoa 
Colgados  de  una  eiperansa, 
Que  de  la  ílesia  promete 
La  divertídad  de  gaba. 
Nadie  en  la  plan  se  muere. 
Con  estar  toda  la  plaaa 
Llena  de  Murros, moroe, 

Y  de  damas  Isa  ventanas. 
Esperibase  una  fleata, 

FiesU  entre  eHos  qnoca  imada. 
Que  mantiene  Reduau 
Por  una  dama  cristiana. 
Cristiana  trae  la  divisa, 

Y  de  cristiano  las  acmaa, 

Y  en  la  urieU  este  mote  : 
«Mi  ley  dejp ,  y  aun  no  basta. » 
Rompió  luego  este  silencio 

Un  moro  Cegri,  que  eotrabu 
Tan  Kbre,  que  del  aomr 
Telo  es  siempre  de  su  danu  : 
Traia  eo  un  pardo  ames 
Mil  víboras  esmaliadas, 

Y  él  entre  todu  desnudo, 
Royéndole  las  entrafiaa. 
Las  damas  de  pladosaa 
La  mano  le  dan,  y  aacau, 

Y  él  la  soya  huyendo,  diee  : 
« Mas  el  remedio  ane  dafia. » 
Traia  las  armu  verdes. 
Verde  el  escodo  y  la  adarga. 
Diciendo  :  «  CorU  ea  la  ^^ 
>  Para  tan  larga  esperania.» 
De  plomas  grabó  un  anea, 

?ue  el  viento  las  arrebata, 
esta  letra  :  «  Nadie  fle 
»De  plumas  ni  de  palabras. » 
De  dos  mil  aventureros 
Se  pobló  toda  la  plaia,    ■ 
Cuyos  motes  no  fei 
Por  verles  jugar  Us  eafiaa. 


S41. 


JUEGO  BBCAfAa.—n. 

{AMónimú.) 
Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas. 
Está  la  plaia  de  Gelvea, 
Sus  terrados  y  venunas. 
Con  la  flor  de  moros  noblea 
De  Sevilla  y  de  Granada; 

Qne  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orio  las  anuas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada. 
Para  hacer  contra  crisüauos 
Una  presa  de  Importancia. 
Ya  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas 
De  garrochas  v  bijiliaa. 

De  rejones  y  de  lansaa. 
Placenteros  se  aperdbcn 
A  hacer  un  juego  de  caBaa, 
Al  son  de  sus  tamboriuei 

Y  clarines  y  dnizsinaa. 
Después  que  mudado  haWlwao 
Los  caballos  dé  la  eumMla, 

Y  publicadas  sus  qu^aa 

gn  motes ,  cifras  y  galas,, 
o  coolrapuestoa  p^Ktita 
Por  euatro  pneaioa 


w 


Om  d0  dos  M  ta  eudrillM 
Bao  de  Jugar  can  á  can. 
Los  primiMrM  t|M  paalerttt 
Los  cahaUoa  eo  la  plaaa, 
Foéf  OH  ei  bravo  Aímadaa, 

Y  Azarqne»  aaiar  de  Ocaia, 
El  neo  amaote  de  Alarida, 
YelotrodeCeUudala. 
Contra  loa  cttalea  aaUé 

De  la  cuadrilla  eoanaria 
El  aoimoso  Gaial, 
EIdesdeftadodeZaida, 

Y  el  esposo  de  larib| 
UbQadelaMroAidatta. 
De  la  Cuadrilla  tereatt 
La  delanlpra  Ueraha 
LasiniaH  EieandaHfc 
El  golwniador  i 

YHaboflUidDcL 

Valiente  moro  de  Ümm* 
Alca  de  de  loa  Doooalaa 

Y  virey  del  Alpq^rra, 
Que  de  doa  daaiat  Gmiaa 
Son  esclavas  SM  doa  aunaa 
Contra  loa  caalaa  Airioaa 
Salió  la  cuadrilla  ovarla. 
LleTaban  la  detaateca, 
Con  gentil  domdra  y  gvteia» 
Benzoleasa  el  de  laea 

Y  el  corregidor  de  Basa« 
Que  sinren  en  eoaapeieneia 
A  la  hennoaa  FeHsalfat 
La  bija  de  Coaxati, 
YpriBMdeGaadalara: 
Mas  coaM  tieoe  la  geale« 

gaeagaaffdáadolear  ^ 
n  tormenla  loa  deai 
Ylosioiiiioaencabí    , 
Eadavadea  eu  laa  rillaa 

Y  embrazadas  la  adargas. 
Los  mMS  toatra  loa  otroa 
A  an  tiempo  pfteaa  y  arraw 

Y  trabando  el  bravo  Juego, 
(Que  mas  parecía  batalla. 
Donde  coo  deatreza  muena 
Alli  algmwa  ae  aaMao) 
Loa  nooa  paño  y  cruan. 
Los  otros  crmaB  y  pasan. 
Desembrazan  y  revoelveD, 
Rernelven  y  dcsemhraiaB : 
Caidadoaos  se  acoaneten, 
Se  cobren  y  se  reparan. 
Por  no  ser  en  aqa  desoiidoa 
Paraoloros  de  sos  flillaa ; 
Qoe  es  deadldmda  la  suene 
Para  aqnel  que  mal  ae  adarp 
"lelasf  •  ---- .1  - 


Mas  como  sienqira  aneada 

En  laa  fiestas  de 

Tras  un  general 

Un  azar  y  «na  é 

Sucedió  al  bravo 

Que  contra  Zalde  Jugaba, 

Cebado  aa  mirar  su  da..^ 
Por  tirar  larda  «i  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  Ibera  á  parar  ia  i 
Donde  la  vista  p 

Tan  lejos  de  su  < 

goe  cuando  quiao  eabialla, 
No  pudo  eneabrlr  ia  S(*" 
Ni  pudo  suplirla  Ma, 

Y  sus  venados  aarigoa 
En  cuyo  flivor  Jagua, 
Le  dehroo  envldloaaa 

.DdMsi 


Las  vocea  <ine  él  moro  daba^ 
Dicen  áaoreempafteraa : 
Caballero ,  adarga ,  adarga ; 

Y  partiéodose  revuelven 
Coo  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  buria  tan  pesada. 
Los  ojos  como  doa  Itaegos, 

Y  el  rostro  como  ana  gualda, 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  dmüarra. 
Haciendo  para  au  yegua 
De  dos  espoelaa  doa  alaa. 
Furioso  los  acometeb 
Los  atropella  y  barua. 
La  gente  se  alborolo, 

Y  las  damas  se  desmavan ; 
Ya  vierten  sangre  las  Duriu 

Y  en  la  plasa  se  derrama. 
No  queda  moro  en  liarrera. 

Ni  ha  quedado  alfolie  en  vaina ; 
Aimas  y  susi»iro8  lloran 

Y  los  brazos  no  ae  canaan. 
La  noche  se  puao^en  medio. 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguu  al  trabajo 

Y  Limite  a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
SeJusüAcasucauaa, 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigoa  de  guarda. 

^^^^__    {Bmu»cer§  ituni. ) 

ROMANCES  DEL  ASALTO  DE  BAZA. 
243. 

UALTOaCBálA*. 

(Aftdniaie.) 
Arriba,  gritaban  todoa 
Los  que  dan  asalto  k  Baxa, 
Con  el  vaHente  Usardo 

8ue  con  mil  moroa  la  aaalta. 
uando  el  pié  en  la  escala  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma, 
Por  decir  viva  so  Rey, 
raoalaubirdelaeaGala: 
cyivaLi8arda,vlva;» 
Maa  luego  vuelve  y  dice : 
cArriba ,  arriba.» 
Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
Son  mas  altaa  aus  memoriaa 
Que  las  almenas  mas  altaa. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 

Y  d^o  á  vuelta  de  aqnellea 
Que  á  sus  emaldaB  gritabas : 
«Viva  Usarda  ele.» 

¡  Pero  qué  mucho  que  el  mora. 

Si  vive  con  la  esperanza, 

De  que  su  Umrda  viva. 

Pida  que  rivaUaarda! 

Se&al  que  en  el  eoraaoa 

No  hay  voz  qp»  pueda  ricaasalla ; 

Con  sus  aofliaa  ana  meaMriaa, 

Y  asi  pubUean  aas  anslaa; 
<  Viva  Lisarda  etc. » 
Como  era  riva  la  n». 
Pensó  que  al  délo  Negaba, 
Al  cielo  de  la  que  adora. 
Que  por  su  doo  la  llama  : 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza, 

Y  en  medio  de  eata  victoria 
Asi  publica  en  voz  aKa : 
cViva  Lisarda,  ete.a 


f«ierff/.) 


I  Nosepoae  eatre les  UslMess  per  ser  eataraneuic  do- 
falesea.  


ROMANCE  OB  LA  BATALU  BNnB  W  MORO  Y 
OWCBISnAHO. 

348. 

BATALU  nrnuí  n  ■omturcuíiuiio<. 

A  Titu  do  km  <Im  njei, . 
Isabel  7  Ooo  Famaiido, 
Puesto  á  Crinada  eereÓL 
Sale  un  mofo  y  oo  crisuano. 
£1  moro  arropnte  y  ilero, 
Furioso  y  detennteidoy 

Y  60  el  adarga  este  mola : 
c Todo  lo  aUaoa milMraio.1 
Pues  el  criaüano  aoimoBo 
No  sale  ménoa  losaoo, 

?ae  es  manedboy  ioredente, 
de  nacloQ  hisltaiio. 
Muestra  Meo  eo  8Q  apoatora 
Sa  esloerzo  t  nlor  y  estado, 

Y  en  no  retrato  que  Reta, 
El  principio  de  sa  dallo. 
Con  arroganeia  j  denuedo 
El  moro  le  hablo  al  cristiano» 
INdeódo  :^  Saber  qoislera 
De  qué  r^  eres  fasano, 
Porque  en  solo  haberte  fisto 
Te  estoy  tan  aficionado. 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  bidera  cristiano. — 
No  qoiso  el  a? entareio 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro :— Soy 
De  la  nadoo  Insilano. 

Y  del  rey  Don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasaRo. 
Soy  Don  Francisco  de  Almeida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioao  de  honra, 
La  quietud  menospreciando. 


Vine  á  serfir  á  loa  Reyea 
Isabel  y  Don  Fenando. — 
—Acora  digo  qpe  eraa 
De  a  igun  Rufe  fRIsMi, 
V  qoepornoaereoalmMain 
Te  has  Tenido  deMemdo; 
Pues  dciias  i«  pnpio  raf 
Por  senrir  al  que  ea  eitrafio. 
One  tfpor  honra  lo  hacea, 


—No  quisiera  respoader 
A  tus  ratones,  pagano ; 

Y  si  doy  respuMU,  ea 
Por  dar  á  tu  yem  d  pago.— 
Apiñase  el  sarraceno, 

Y  también  el  luaiñHio, 
Para  tomar  de  la  toga 
Lo  que  les  ea  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leoaea 
Vuelven  leeros  picando 
Loa  acicates  aprisa, 

Y  las  lanías  enristrando. 
El  cristiano  qnitó  al  moi 
De  la  caben  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  eaeo^w 
Deseomponiettdo  el  retrato^ 
Oue  Alé  causa  qne  VDlvié 
Elgalardohnliaao 
Tan  presto ,  y  fcrioio  al  aaoro, 
One  antes  de  ser  hnlparado, 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  braio ; 

Y  cortando  la  cabeía 
La  Nevó  al  rw  Don  Femando, 
El  cual  se  lo  lovo  en  muebo.    ' 

Y  dtiole: -Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplida^  mercedea. 
Que  todo  oa  aera  otorgado.— 

{9mmem§mm 

I    t  Piditrt  ette  roBsaea  halane  eolAaéa  entre  Im  i 
I  ricos  4e  It  época  de  las  Rer«  CatattowT^  "^ ' 


SECaON  DE  ROMANCES  MORISCOS  SATÍRICOS,  JOCOSOS  Y  BURLESCO 


244. 

CC^TKA  LA  IARU  M  ADOrTAU  nOiaUS  OB 

PontoaroiTAS.— 1. 

(iMntetf.) 

TanUZaidayAdalífiu 
Taou  Dragnu  y  Dar^a, 
Tanto  Asttoue  y  tanto  Adulce, 
Tanto  Gaaui  y  Abenámar ; 
Tanto  alquicer  y  marlou, 
Tanto  almaisar  y  almalafii, 
Tantas  empresaa  y  planas, 
TanUs  tífras  y  medallas ; 
TanU  ropería  mora, 

Y  en  bandetJUaa  y  adargas 

i  Tanto  mote  y  tantea  molas, 
¡  Muera  To  ai  no  me  cansan ! 
¡Oh  rublo  galán  de  aquella 
Que  sus  brasoa  trocó  en  ramas, 
Porque  no  Aiesen  los  tuyos 
Prisión  de  su  fanágen  casta ! 
Oh  Parnaso ,  sacro  monte ! 
Oh  Aganipe ,  fhenle  aaera ! 
Oh  Pegaso  que  nea  diste 
Con  tu  pié  copltt  en  agua ! 
¡Hi|aadeJ¿pltersnmo, 

Y  de  Memona  an  amada, 


Do  den  mi 


Ved  que  mestroa  adifinoa 

En  arábigo  trasladan 

El  zumaque  de  sns  cMlaa, 

Y  el  comienao  de  ana  eartaa! 
Renegaron  de  sn  ley 

Loa  romandataa  de  Rsnnfia, 

Y  ofrecieron  á  Mabonm 

Laa  primidaa  de  sns  gradM. 
Dejaron  loa  gratea  heehoa 
De  su  fencedora  patria, 

Y  mendigan  de  la  ^a 
ln?endones  y  natraba. 

Los  Ordofios ,  loa  DeroMidoa, 

Laa  Rasoraa  y  Mndarran, 

Los  Alfonsos,  loa  Enrfcoa, 

Los  Sanchos, y  loa  de  Lam« 

i  Qué  es  de  dToaJ  ly  qué  ea  dd  Cid? 

i^ntodridoáalc%tei^ 

¿Nhiguna  phmia  un  f«dat 

Ninguna  Musa  laa  cantar 

:Juaticia,4polo,JaBllcinl 

Vengadores  rayos  lama 

Contra  poetaa  morisooa 

Que  la  tu  dddad  prolhnniL 

Y  aun  á  la  nobleía  ahlm 
Satirizan  y  disfruta 
Haciendo  Infiune  d 

Y  ala  temerosa 
Dalea 
Yáai 


PiMSlaboBnu 
A  k»  eadedierot 
fer  cqjot  ojos  MIÉ 
ElniAoAiiior^jaB 
CdboUaspiaiflaiH 


Gfftvetodató< 
Queeoloignii      _^„_ 
Li  pedióte  yeilitj^itct* 
Y  que  el  papel  DO  «Mireict 
Por  deipreao  de  té  «una. 


Tnaiqoei         , 

Y  á  loe  qoe  del  nédnttjo 

Les  dif  eon  diitaa  táka» 

Que  á  ooeitn  lipdhiiioolfldeQ, 

Porqoie 

AOcióoa 

A  eoDUr  proent  I 

LotnnoeebeeiJ 

Lot?i€josái 

Boeo  Conde] 

Porelftldel 

NnSof efo « í 

Virios  loPy  pero  m  ¿ma 

Al  fio ,  por  meread  lo  pido 

Que  feaet  las  nona  laaiteaa, 

YqoeámeiriaaMalafoa 


Les  des  por 


EaesuseeeioiM  trata  iéiUlsalInr  la  exeéilva  ninfa 
omar  eaadrM^acasiattferta  BMitt,  oMaáa4pie  déla 
vidad  de  la  nt^t  pósala  aartaHiai.  iVaaM  safneRos! 
stn  poeaia  y  asistios  Mkttis,  osavsrtldsi  sa  aefanda 


iraleia,hiMaatsams|aiBalioarttaloSBO  toa  podido 
darBuea,yde4asaaB«iiMiaMrttdiia. 

iMoaaertaaienpMaaaHMalalasaat 

elb  parte  de  te  alfillsami  iials  «a^  laocalida  coa 
avrt^li,  T  del  eartetar  especial 
l8Mr»ysÍga|édsspass. 


itra  coBSÜtayó  la 
sa  si  Uflo  xfi 


■as  iaasdiataa  de 
la 


MS. 


¡  Ab  f  mía  aofiorcft  poólaa» 
Desc6braoao  yi  esas  eans , 
PeaolideQae  aqaaaoi  monm^ 

Y  acábeoae  p  eaaa  naibraa : 
Véjase  000  DioaGaral. 
Uere  d  diablo  4  GdMaia , 

Y  foelvín  eaaa  mar* — 
Aqaienselaadl6i 
Que  quiere  Dote  i 
Ver  bailar  ÉDofia; 
Una  Golf  ario  o^M 
Qoeoobay  daña 
YDoQpedroj 
Vestir  otrasa 
VerqoleoaoB 
Yeooocer 
Yelae&or 
6<toQ0ie»ca 
Eatoa  CSegriea ,  wam. 
Adnlcea.ZaidaayAadaliai 
Ydoqoérepa' 
SooCefioday 
Estos  moros  7  08 
Oneaotodaslaa»*. 
1  por  bablanai  mao 


■namaanUarda 
IKmRoJE^ 


¿Ha?eBÍdoáaBMkia 
Qoe  bay  criattaMa  «n  Bi,^ 
iQoienii  qoo  dto  all^g 

DoloamiidinidoloAila 
r.  I. 


Persa,  sclUiA 
Airaestroa 

Y  caotaoM 
Si  dicen  qpo  no lolgoorao * 
¿  Por  qué  iaa  eoootao  v  caoU 
En  nombre  do  loa  auMMOoO:, 
AbaUendo  noeatrM  lanías, 

Y  cobren  nuestras  «adoMa 
De  alquiceles  y  almalafiM» 

Y  mil  falsos  teatimoaioa  . 
A  los  moriscoa  lofantaoT 
lEslánFatlmayJariai 
Vendiendo  bigoo  y  jaaaa » 

Y  cuenta  Lagarto  leiMBdA 


Que  danzan  en  ol  Albombra  I 
¡Estanse  los  AUaiaraa 
Tejiendo  aeraa  do  palma, 

Y  Almadan  sembrando  ool», 
Ylefánunles^neraWanl 
¡Viene  Arbolan  todo  #ldte 
De  cavar  don  aranaadaa* 
Por  un  pnftado  do 

Y  una  tarja  boradada, 

Y  viene  otro  doUanenla 
Ysicaleálnoln 
AlagineUtffoalklo 
De  verde  y  rama  de  platal 
¡Y  al  Gegrí»  qne  oon  doa 

De  echar  af 

El  otro  dlacl 

Píntale 

¡Hace  Mota  ana 

Dice  el  otro ,  apartovipiltif 

Que  entra  ol  «aHioaolmMA! 

Cuadrillero  doimaa  cnlaaL»-'^ 

¡Los  de  la  SanU  HataE 

Pordeliioa  qnaotna 

Os  saquen,  aamariían 

A  virotazos  el  alaaOf! 

íDoJais  nn  ftiei 

Vivobonordo 

Asombro  da  la  iinw— , 

Temor  general  do  Fninda : 

Déjala  un  Gldoanvendor, 

UnDiegoOrdeftaidoUra; 

Un  vaileolo  Arias  Goniato, 

Y  no  ftmoso  Rodrigo  Atlas ; 

Y  á  aqueUoa  béroea  tanoaoa, 
Dignoa  de  glorioaa.ftuaa, 
Que  etemiió  ana  memoriaa 
La  conquiMa  de  Granada, 

Y  ceMmIa  cbnamaa  mom 
Vuestros  cantoa  decagafra, 
Hedma  pobíoa  aaeodigantea , 
DelAlbaidnálaAlbaBibml 


Si  importa 

¿Porqnólo 

¿Porquénov 

A  laa  selvu  y 

A  las  banderea 

Oálaalsglonm 

AGartagoóá 

OálalSeell 

jJlaa  dó  vneba,  pimna  mía 

Tente,  qne  vas 

Quehaceamali 

Invendblea' 


fi 
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ASOHTO.  — lU*. 


iPor  qnd,  aeiorm  poolaa. 
No  volvéis  par  vuestra  f 


Pueaen 

YonoaéquMnoaba 
¡Ifal  parece  qno 
Cuando  Inooeniei 
YaondiaodoálM 


t» 


ROMANCnO  GENEIIAL. 


Ti 


Dejais  Tnestras  propias  causas ! 
Un  miembro  de  foestro  cuerpo 

Sttiere  romper  Tuestras  galas; 
D  Judas  de  vuestro  Kremio , 
Que  jamas  un  Judas  falta. 
¿Qué  le  aprovecha  á  Gazul 
Tirar  al  otro  la  lanza, 
Si  hoy  un  ninfo  del  Leteo 
Quiere  deshacer  sus  zambras , 
Como  si  fuera  Don  Pedro 
Mas  honrado  que  Abenamar, 

Y  mejor  Doña  María 

Que  la  hermosa  Gelindada  T 
Si  es  español  Don  Rodrigo, 
Español  fué  el  fberte  Audalla, 

Y  sepa  el  señor  Alcaide 

Que  también  lo  es  Guadalara. 
Si  una  Gallarda  española 
Quiere  bailar  Doña  Juana , 
Las  zambras  también  lo  son , 
Pues  es  España  Granada. 
Si  este  triste  maldiciente 
De  vestidos  tiene  falta, 
Podréisles  dar  porque  calle 
Vuestras  marlotas  de  gracia ; 

Y  entienda  el  misero  pobre 

8ue  son  blasones  de  España , 
anados  á  fiíej^  y  sangre , 
No  (como  él  dice)  prestadas ; 

Y  que  es  honra  de  esta  tierra 

8ue  hagan  sus  fiestas  y  danzas 
on  lo  que  un  tiempo  ganaron 
Con  espada ,  dardo  y  lanza. 
No  es  culpa  si  de  los  moros 
Los  valientes  hechos  canUn, 
Pues  tanto  mas  resplandecen 
Nuestras  célebres  hazañas ; 
Que  el  encarecer  los  hechos 
Del  vencido  en  la  batalla , 
Engrandece  al  vencedor , 
Aunque  no  hablen  de  él  palabra. 
No  es  bien  que  el  Cid ,  ni  Bernardo , 
Ni  un  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
(In  valiente  Arias  Gonzalo, 
Un  famoso  Rodrigo  Arias , 
Cuyas  obras  de  ordinario 
Eran  correr  las  campanas. 
Entren  á  danzar  compuestos 
Entre  el  amor  y  las  damas  : 
A  Muza  le  está  bien  esto, 
A  Arbolan  y  Galiana, 
A  los  Cegrfes  y  AKatares , 
Que  siempre  de  amor  trataban. 
Ni  es  bien  que  traigan  los  nombres 
De  las  banderas  romanas. 
De  Cartago  ó  de  Sagunto , 
Ni  de  nuestra  audaz  Numancia; 
Que  Scípion  huye  de  amores , 
Scévola  está  en  las  brasas, 

Y  Anibal  no  jse  entretiene 

En  danzar  ni  en  jugar  cañas; 

Y  es  quilaríes  de  sus  nombres 

Y  afeminarles  las  armas 
Enemigas  del  sosiego , 
Por  emprender  cosas  altas, 
i  Los  perros  del  matadero 
Te  saquen,  traidor,  el  alma. 
Pues  por  ensalzarttfi  ti, 

A  tantos  buenos  maltratas ! 
¡  Y  el  cielo  te  traiga  á  tiempo 

8ue  pidas  de  casa  en  casa , 
omo  pobre  mendigante . 
DelAlbaicinálaAlbambra! 
Darro  cuando  del  bebieres 
Enturbie  sos  darás  aguas , 

Y  las  del  manso  Genil 

Se  tomen  sangre  de  vaca. 
Apolo  con  Bot  conaorlet 
Terieoteneainaalbarda,  ; 


Y  en  lugar  de  su  Hoor 
Te  den  agua  de  nram. 
No  te  flailte  en  Pemlvülo 
Un  palo  y  sosa  ensebuda « 

Y  en  conduMon  i&  apedreen 
Los  moros  de  It  Alpqlarra. 


<  Este  romance  es  aaa  rcspaestaal  anterior,  Tiodieu 
los  autores  de  los  romances  moriscos. 

S47. 

BinuJLKDOSB  DE  LOS  IIOVAIlCftS  llOUlSCOS. 

(Anómmo,) 
Oidme ,  señor  Belardo, 
Oid  y  escuchad  no  poco , 

Y  templad  vuestro  mstnunealo 
Si  acaso  le  tenéis  boto; 

Y  si  de  una  vez  no  acaban 
Vuestros  llantos  y  aoHosos, 
Repartidlos  por  semanas 
Hasu  que  se  agote  el  poio.  «. 
¿Y  si  está  mal  acordado , 

Por  qué  echáis  la  culpa  il  otro 
Que  de  Sidonia  salla 
A  impediré!  desposorio? 

Y  si  le  faltan  davQas 
Hacedlas  de  un  sauce  flojo , 

Y  no  saldri  el  aon  turbado , 


Antes  manso,  ledo  y  ronco. 
Si  vos  hacéis  testamento , 
También  k>  puede  hacer  otro ; 
T  si  hacéis  un  codidlo , 
Yo  lo  haré  Umbien  y  todo. 
Si  muere  el  pastor  Belardo, 
También  ácana  Medoro, 

Y  si  vos  morís  por  Filis, 
Yo  por  Silvia  peno  y  lloro ; 
Pero  estáis  en  todas  partes , 

Y  no  puede  en  ningún  modo 
Dejar  de  topar  con  vos 
Ningún  cristiano  ni  moro. 
Sois  un  mapa  general, 

Y  en  nombre  sois  un  Antonio; 
Calepino  en  traducdones. 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 
Una  vez  sois  moro  Adulce 
Que  está  en  la  prisión  quejoso. 
Porque  le  dejó  Celinda, 

Y  es  que  os  dio  Filb  del  codo ; 
Otras  veces  os  mostráis 
Bravonel  ó  Maniloro, 

Y  otras  veces  sois  Azarque , 
O  Moza  valiente  moro ; 
Otras  veces  Reduan , 

Que  se  atrevió  á  ganar  solo 

A  la  ciudad  de  Jaén 

Con  gran  grita  y  alboroto  ; 

Y  al  un ,  por  no  me  cansar. 
Sois  la  parte,  sois  el  todo. 
Para  dar  gusto  á  las  damas 
Con  un  romance  gracioso , 
Como  es  decir ,  si  me  acuerdo  : 
«  Agua  va ,  que  las  arrojo  : 
>Todo  cristiano  se  aparte , 
•Que  trae  el  curso  furioso.» 

Y  porque  no  entendáis 

8ue  estáis  sin  causa  queioso , 
s  pido  que  os  contentéis 
Con  tener  un  nombre  solo; 

Y  no  echéis  culpa  á  las  aves , 
Al  olmo  y  su  verde  tronco. 
Diciendo,  sirven  sus  varas 
De  garrochas  pa  A  el  toro ; 
La  cual  verdad  os  concedo  • 

Y  que  acertasteis  en  todo , 
Pues  en  las  f —      ^  ' 


Según  lo  afirma  CotóAro. 


KMMfOftl  WnSGOS  aiThlCOB. 


01 


IfuettcftfÉtai, 
Y  edÜMl  el  mrmiiimn^^ 


No  ddt  causa  i|W  ajp  tfkpi , 
Belardo ,  ana  etudg  ja  locó ; 
Y  lo  mas  derto  sai 


Qne  no  sustantds  átailAros 
U  BaMIODia  dcTiMMo; 
Dejad^oelai 


olroSb 


{Rmnetn  jtiut^.) 


M8. 


siTOUBBI 

Triste  ¡te  y  i 
Las  orillas  da  1^ 
El  aosente  de  m  i 
El  deslerrado  ZitesMi ; 
Moro  alcaide  9  y  Bo  bebde, 
Amador  eco  ^Mpnea  V 
Arrodoadodecara, 

Y  carigordo  de  plena. 
No  lleta  por  la  narleía 
Bordadas  cifras « ■ileiras 
Eo  el  campo  de  la  adarga , 
Nl-en  la  banderilla  letra; 
Porque  es  el  nore  Idiola « 

Y  no  ba  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  Ueaqio , 
Coyas  phuas  son  tijeras. 
Los  ojos  tieae  ett  el  rio , 
Coya  corriente  loa  leva 
Bnmeltos  entre  las  olas 
Llorando  su  tilrte  aosenda. 
Tanto  llora  el  U  de  pou 
Que  si  el  aBo  de  la  seca 
Llorara  en  i»  haia  mia 
Me  acodlera  á  dea  ftfflegas. 
Los  espades  qoe  00  non » 
De  memorias  se  aHmenta, 
Porqoe  le  da  d  eoraion 
Lo  qne  loe  ojos  le  llegan. 
Pienso  se  hace  de  memorias , 
Rumiando  glorias  y  penas  • 
Como  rábanoe  ori  Mía, 
O  nna  Bwa  bercMenas. 
Contémplala^ 
En  qiden  miénvaela  i 
Ohsdefanaglnadea 
O  se  las  traen  ó  las  Uena ; 
Yellaseeslámereadando 
Dorasnicos  en  SI  boetta  I 

Y  Uriodole  loa  cáeseos 
A  qden  td  pan  por  día. 
(Mos  claros,  ccJnrdNas, 
Al  yIto  se  le  presentan, 
Lamando  rayos  loe  clos, 
YflecbasdeamorbucclM. 
El  moro  contemplativo 

A  los  de  sn  dama  vueb, 
Comoilos^otddbobo 
Cerdcaloa  de-obu  nems. 
— i  Ay  flMn  belia ,  le  diee. 


No 
No 


— ¡  Ay  moro,  mn 
Qoe  d  eje  de  «la 
PuesBoaof la  ' 


dnlee  que  iMHHa, 
tai     -  • 


No  me  qoidira  la 
-*Redbeallámisi 


cdien! 


Yd 

Donde  dBoanba 
•Ymiscaidadi 
--Uonaho, 
Sasptnredoy 

^ban  de  andar  ipte  y  ñuto 
£a  deueveatejy  tfn  ^^f^^ 


En  esto  ya  adiendo 
De  una  varonfl  verglhcott, 
A  lavar  d  tierno  rostro 
De  sn  cabdlo  se  ma. 
También  se  apeó  d  gdan, 
Porque  quiere  en  d  arena 
Sembrar  peregil  guisado , 
Para  vuestras  reverendas. 


(BMNHMir»f#Mr«/.) 


849. 


ooao  n.  Aimaioa. 
(Anáñlm*.) 

Ese  moro  ganapán, 

?ue  no  llevan  un  Jumento 
anta  carga  y  sobrocarga. 
Como  le  carg6  sn  dueño ; 
Remiso  de  haber  adido 
De  noche  coa  tanto  peso. 
Se  vdvió  á  peón  á  Ronda, 
Canonizado  por  nedo, 

Y  d^  la  yegua  baya 
Pacentando  en  un  centeno. 
Que  es  dfra  con  qne  la  yegua 
POdri  pacer  un  invierno. 
Cuanto  llevaba  d  vestido 
Iba  el  moro  maldiciendo, 
Porque  todo  pen  tanto, 
Que  va  descansando  á  trechos. 
Quitó  á  la  marlota  axnl 

Los  eslabones  de  acero. 
No  queriendo  ser  esclavo 
Mientras  que  no  ftiese  negro; 

Y  del  capellar  pajlso 
Quitó  los  tempnaoB  veros , 
Pan  contentar  muebacbos 
Cuando  los  piden  ate  tiempo; 

Y  apeando  el  uaieondo 
Se  puso  en  d  caballero , 
Que  parece  disparate 
Devario  en  d  hombro  isqnierdo. 
Las  espigas  se  comió , 
Porque  flba  d  moro  hambriento, 

Y  por  ahorrarse  de  costa 
Al  piiaro  tordo  d  cáelo. 
Al  delan  sacó  las  trfoas 
Porque  iba  cad  bemendo, 

Y  por  ser  con  dd  aiar, 
Veoddlo  en  Ronda  por  fresco. 

?u¡tó  de  los  borceguíes 
odos  los  dondoa  sdk». 
Pan  d  por  cuartos  frisos 
Pudiese  pasar  ea  trueco. 
Con  su  Uenda  de  I 
Llegó  el  moro,  a 
El  ddo  con  aul  1 
Juntados  por  tanloa  vientos. 
Los  que  le  encnentraa^argado , 
Cuál  pienn  que  es  repostero. 
Sobro  acómila  cargada 
De  algún  seftor  de  estos  rdnos; 
Cuál  pienn  que  es  mercería, 

Cuil ,  nbrero  de  aventaras 
De  Amadis,  Oriaado,  ó  PdM>; 
Cud,  viendo  sus  toveadones, 
Pienn  que  es-ullor  de  ^o 
De  dgnn  maestro  de  trans , 
Con  hivendoan  d  tiempo^ 
Cuál ,  viendo  tantea,  entanas,    . 
Pienn  que  e%  doctonmlento ; 
Que  á  nr  d  moro  cristiano 
Bien  podien  servir  deDo. 
Renegando  vieae  d  Bwro 
Dd  poeu  que  Ib  ha 
Un  pipote  de  <í 
Pan  qued  vliyt 
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ROMANCERO  GENERAL. 


Jomnento  hace  el  moro. 
Juramento  viene  haciendo 
De  no  poner  mas  divisas , 
Porque  es  de  amadores  necios. 
Viendo  ei  alcaide  de  Ronda, 
La  confusión  del  mancebo, 
Le  manda  que  se  reporte 
De  invenciones  y  de  cuentos , 

Y  que  no  es  algarabía 
Aquello ,  sino  pliego , 

Y  Dónete  de  disfraces , 
Arl>ol  de  muchos  injertos  : 
Que  es  taberna ,  ó  bodegón , 
Pintado  de  fuera  y  dentro , 
Para  entretener  muchachos, 
Crracas,  monas  y  cuervos. 
Mandó  declararse!  al  moro, 

Y  |)or  negocio  indigesto, 
Que  le  pongan  al  ombligo 
Cn  parche  de  buenos  versos. 

( RotMMcero  general.) 

<  Hicese  burla  en  este  de  aqaelloi  romances  moriscos  qoe 
descendientes  de  los  baenosno  eran  mas  que  torpes  y  recar- 
gadas exageraciones  de  unos  mismos  asuntos  y  de  unos  mis- 
mos medios ,  por  lo  cual  parecían  caricaturas  fastidiosas  y 
causadas ,  sin  gracia  ni  novedad  alguna. 

230. 

COMO  EL  AKTERlOa. 

( Anónimo,) 

Toquen  aprisa  á  rebato 

Las  campanas  de  Baeza , 

Y  el  valiente  Reduan 
Ponga  cerco  i  sus  fronteras. 
Azarque,  indignado  y  fíero , 
Las  franjas  de  oro  y  seda 
Las  coja  y  las  aderece 
Para  otra  nueva  librea. 
Alce  del  suelo  el  bonete, 
Remiende  la  tunicela , 

No  vuelen  astas  al  aire , 
Basta  que  vuele  la  lengua. 
Ensíllenle  el  potro  rucio, 
Denle  lanza  como  entena , 
Con  mas  medallas  y  plumas 
Que  tiene  la  Libia  arenas  ; 
Salgan  moros  de  Granada, 
Hapn  honrosas  empresas , 
Elija  el  Rey  mas  alcaides 
Que  tiene  casas  su  tierra  : 
Háganse  zambras  de  noche , 
Suenen  cajas  y  trompetas. 
Jueguen  cañas  en  Toledo, 
Celébrense  nuevas  úestas; 

Y  para  empezar  su  zambra 
Pida  Bravonel  licencia , 

Y  el  Rev  por  rer  á  su  mora 
De  grado  se  la  conceda. 
Haga  alarde  de  su  gente, 

Y  saquen  nuevas  libreas, 

Y  la  hermosa  Guadalara 
Alp:una  desgmcia  tema. 
Cuélguense  todas  lus  calles 
De  brocados,  varias  sedas, 
No  quepan  en  los  balcones 
Damas  que  salgan  á  vellas. 
Entre  el  valeroso  Muza , 
Diga :  Aparta ,  afuera ,  afuera , 

Y  sígale  la  cuadrilla 
Con  su  costosa  librea ; 

Y  el  animoso  Gazul 
De  su  Zaida  forme  quejas , 

Y  penetre  con  los  ojos 
Las  paredes  que  la  encierran. 
El  desterrado  Abeoamar 
Mire  el  camino  que  lleva, 
Demande  lot  aparejos 


Envidioso  y  con  tftenti. 
Al  camino  de  Toledo 
Se  parU  Zaida  la  bella 
A  buscar  á  suGazol, 
Que  la  media  alma  le  lleva ; 
Póngase  ¿  llorar  Belisa , 
De  pechos  sobre  tma  almena , 
La  partida  de  so  esposo; 
Suene  la  pieza  de  leva. 
La  villana  de  las  borlas , 
Enamorada  de  verlas , 
Limpie  la  gruesa  camisa 
Por  de  dentro  y  por  defuera ; 

§uitese  las  alpargatas, 
desempeñe  las  medias ; 
Póngase  bolin  polido. 
Pues  se  le  dan  en  la  aldea ; 
Haga  el  amor  tantos  tiros 
Que  no  le  queden  saetas , 

Y  adorne  sus  puertas  francas 
De  las  sangrientas  cabezas. 
No  me  canse  mas  Retardo 
Con  su  Filis  y  su  estrella , 
Pues  de  puro  deslustrada 
Dio  de  lucero  en  cometa. 
Sus  endechas  pastoriles 
Caldo  han  de  puro  viejas, 

Y  tiene  con  su  destierro 
Cansadas  muchas  orejas. 
No  temple  ya  su  instrumento 
Ni  le  ponga  cuerdas  nuevas ; 
Que  SI  poner  se  debían , 

El  era  bien  digno  deltas. 
No  se  meta  con  las  varas , 
Si  están  derechas  ó  tuertas ; 
¡Pues  en  él  no  han  descarsado, 
Por  muy  dichoso  se  tenga! 
Deje  á  la  gran  Babilonia , 

Y  a  quien  la  rige  y  gobierna , 
No  levante  algunas  nubes. 
Que  sobre  su  casa  lluevan. 
Preguntóme  cierta  dama 
Este  Belardo  quién  era , 

Y  cuando  su  suerte  supo 
Me  dijo  de  esta  manera: 

— ¡  Miren  qué  Grande  de  España 
Para  que  á  lástima  mueva ! 
¡  Qué  pérdida  del  armada ! 
¡Qué  muerte  de  rey  ó  reina !  — 
Entre  los  toscos  pastores. 
En  el  soto  y  en  la  vega, 
Al  son  de  sus  instrumentos 
Puede  cantar  sus  endechas. 
Quéjese  á  los  duros  robles , 
A  las  desiertas  sirenas; 
Llame  á  Apolo  y  al  Flechero , 
Podrá  ser  que  ae  él  se  duelan. 
Porque  bien  considerado 
Las  que  llora  por  tragedias, 
Según  la  culpa  que  tuvo. 
Fue  muv  liviana  la  pena. 
El  que  á  Adalifes  y  Azarques 
Sacó  costosas  libreas. 
Saque  nara  si  un  bonete 

Y  verá  lo  que  le  cuesta. 
Pues  que  de  la  secta  mora 
Las  ceremonias  enseña 
Disfrazadas  en  rotnance, 
Señal  que  desciende  de  ellas ; 
Porque  me  dijo  un  refrán 

Un  tiempo  una  buena  vieja  : 
<  El  que  las  sabe  mejor , 
>  Ese  tañe  Jas  gambetas .» 

Y  para  mi  yo  lo  creo« 
Porque  su  rostro  demuestra 
Haber  nacido  en  Graoadti 

Y  criidose  en  la  sierra. 
Hay  necios  abandouadoit 
Fisgones  en  las  comedUi, 
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Que  flendo  on  rannce  de  estos     . 
Se  quedan  la  boca  abieru. 
Uoos  diceo :  ^¡  gran  coDceplo  !— 
Otros  :  — ¡  famosa  es  la  letra  !— 
¡Y  asi  entienden  lo  que  dicen  , 
Como  los  cuellos  qae  llevan ! 
i  Majaderos  de  vosotros , 
Qae  os  engañan  y  embelesan 
Con  finadas  necedades 

Y  engañosas  apariencias! 
No  bagáis  caso  de  Gazul, 
Reíos  ruando  se  queja , 
Rogadle  ¿  Axarque  no  rasgue , 

Y  que  cristiaoo  se  vuelva. 
Esto  dijo  un  estudiante 
Eofadado  de  poetas. 

Que  quieren  por  un  romance 
Ser  dioses  acik  en  la  tierra. 

( ñommuerc  general.) 

2S1. 

PARODIA  01  Dlf  BOMATICB  «OSISCO. 

{De  Don  íaHs  de  Góngora  <) 

EnsiUenme  el  asno  rucio 
Del  alcalde  Juan  Uoreute ; 
Denme  el  tapador  de  corcho , 

Y  el  gabán  de  paño  verde : 
El  lanzon  en  cuyo  hierro 
Se  han  orinado  los  meses, 
El  casco  de  calabaza , 

Y  el  vizcaíno  machete ; 

Y  para  mi  caperuza 

Las  plumas  del  tordo  denme , 
Que  por  ser  Martin  el  tordo 
Servirán  de  martinetes : 
Péndrele  el  orillo  azul 
Que  me  dio  para  ponelle 
Teresa  la  del  Villar, 
Hija  de  Pascual  Vicente  ; 

Y  aquella  patena  en  cuadro 
Donde  de  latón  se  ofrecen 
La  madre  del  Virotero 

Y  aquel  dios  que  calza  ameses , 
Tan  en  pelota  y  tan  Juntos 
Que  en  cieflos  nudos  los  tienen 
Al  uno ,  redes  y  brazos , 

Y  al  otro,  brazos  y  redes, 
Cuyas  Bjpras  en  tomo 
Acompañan  y  guarnecen 
Ramos  de  nogal  y  espinas* 

Y  por  letra  :  «  Pan  y  nueces.  • 
Esto  decia  Gabyo 

Antes  que  al  Tajo  partiese. 
Aquel  yegüero  lloroo. 
Aquel  jumental  ginete » 
Natural  de  do  nació , 
De  yegüeros  descendiente; 
Hombres  que  se  proveen  ellos 
Sin  que  los  provean  los  reyes. 
Trajéronle  la  patena , 

Y  sospirando  mil  veces 
Del  dios  garañón  f  miraba 
La  dulce  Frandajr  la  suerte. 
Piensa  que  será  Teresa 

La  que  descubren  y  prendea 
Agudos  rayos  de  envidia , 

Y  de  celos  nudos  fuertes. 
—Teresa  de  mis  entrafias. 
No  te  gazmies  ni  ijaqueques 
Que  no  faltarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 
Aunque  es  largo  mi  negocio, 
Mi  vuelta  será  muy  breve  : 
El  dia  de  San  Ciruelo, 

O  la  semana  sin  viernes. 
No  te  parezcas  á  Vém», 
Ya  que  eo  beldad  le  | 


En  hacer  de  tantos  hueros 
Tantas  frutas  de  sartenes. 
Cuando  sola  te  imagines. 
Para  que  de  mi  te  acuerdes , 
Ponle  á  uo  pantuflo  aguileno 
Un  reverendo  bonete. 
Si  creciere  la  tristeza 
Una  lonja  cortar  puedes 
De  un  jamón ,  <iue  bien  sabrá 
Tornarte  de  triste  alegre. 
¡  Oh  cómo  sabe  una  looia 
Mas  que  todos  cuantos  leen ! 

ÍY  ranos  de  puerco  mas 
|ue  lenguas  de  bachilleres ! 
Mira  y  amiga ,  mi  pantuflo , 
Porque  verás  si  lo  vieres 
Que  se  parece  á  mi  cara 
Como  una  leche  á  otra  leche. 
Acuérdate  de  mis  ojos , 
Que  están  cuando  estoy  ausente 
Encima  de  la  nariz 

Y  debajo  de  la  frente.  — 
En  esto  llegó  Bandurrio 
Diciéndole  que  se  apreste , 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  faltan  tres  vecesTveinte. 
A  dar  pues  se  parte  el  bobo , 
Estocadas  y  reveses , 

Y  tajos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 

( Rommeero  tenerte.—  It  Flor  de  titrio*  «  nnetoi 
A0Mmcf«,l.«  parte.— It.  Góicoiu,  Obrat  de.) 

<  Este  romance  es  de  Góngora,  parodiando  al  morisco  gao 
empieza  :  EntUlenme  el  potro  rucio. 

852. 

SÁTIBA  DE  EOMARCES  MORISCOS. 

{AnánimoK) 

Lleve  el  diablo  el  potro  rudo 
Del  alcaide  de  los  Velez, 

Y  á  mi  sí  subiere  en  él 
Cuando  las  cafias  se  jueguen , 
Que  ya  me  tiene  enfadado 
Ser  tan  común  á  las  gentes « 
Que  lo  suben  los  muchachos, 

Y  lo  corren  las  mujeres. 
En  las  cocinas  lo  afilan, 
En  los  caminos  lo  muelen . 
De  los  establos  lo  arrojan 
Que  por  viejo  lo  aborrecen , 

Y  los  mozos  de  caballos 
Cuando  almohazarle  suelen , 
Al  son  de  las  almohazas 
Dan  con  el  potro  de  Velez ; 

Y  las  tristes  lavanderas 
Aun  apenas  amanece , 
Cuando  en  las  peñas  del  rio 
Al  potro  lavan  v  tuercen. 
Los  calceteros  le  cosen , 
Los  tejedores  le  tejen. 
Los  pasteleros  le  empanan , 
Los  cocineros  le  cuecen ; 
Entre  la  carne  le  pican , 

En  los  tizones  le  encienden , 

Y  de  aqueste  potro  canun 
Al  son  de  los  almireces. 
Los  zapateros  le  ahorman , 
Los  panaderos  le  ciernen, 
Los  arrieros  le  acosan 

Y  molineros  le  muelen; 
Los  herreros  le  maltratan 

Y  con  los  fuelles  le  encienden ; 
Los  carboneros  le  ahuman , 
Los  roperos  le  revenden  : 
Los  sombrereros  le  aforran 

Y  con  él  hacen  caireles; 
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Los  tintorero!  le  I 
De  eelpref  dilM 
Losjobeteroelec, 
Los  pregoneroe  le  ^ 
Lostnndidktfeelet 

Y  con  el  potro  aiiO( 

Solo  blu  que  en  tiempo 
En  loe  árboles  le  e^éerteo, 

Y  qae  en  nedlo  de  iti  pleíu 
Alapelouleinegnen; 
Porqae  anda  ye  tan  ocurrido  t 
Que  si  algnna  fes  se  pierde » 
Le  conocen  las  del  Rastro 

Y  i  mi  casa  ne  lo  fselfee : 
En  fin  anda  tan  cansado 
Que  á  cada  paso  se  pierde, 

1  Lleve  el  diablo  el  potro  recio 

Y  á  quien  mas  que  jo  le  qoiero! 

(ItMMMer*  ffMft/.) 

I  Este  romance  bnrlesco  priete  lo  naj  popalar  «ae  se  hiio 
el  de  EntiUemM  tlfotn  ruk». 

3S3. 
pXaoou  »B  aoMAMCBS  Boetscos. 


Colérico  sale  Ifim 
De  la  torre  de  Gomares, 
Arrastrando  la  marloCa , 

Y  desnudo  el  riolalftad^ 
No  ta  desu  suerte  el  moro 
Por  maur  el  Bencerr^, 
Que  le  desmlntSÓ  en  Palacio, 
Has  por  vengar  el  ultnje, 

gue  le  hacen  los  poetas 
n  canciones  y  romances; 

Y  yendo  de  esta  manera 

Le  salió  al  encuentro  Azarque , 

Y  él  pensó  que  era  poeu 
Cuando  le  vio  de  tal  uUe. 
—  Dejadme ,  le  dQo  Huaa, 
Que  los  vestidos  arrastren, 

8ne  me  duelen  va  los  lomos 
e  andar  cargado  de  trajes. 
Ene  los  poetas  novicios 
B  desvelan  en  sacarme , 
Compuesto  de  mas  colores 
Que  tapete  de  Levante. 
Ya  hacen  de  mi  ^tillo 
Las  damas  en  todas  partes , 
Llamándome  Antón  PfntUdo , 

Y  es  jnsto  que  asi  me  llamen. 
Pues  me  pinun  los  poetas 
Como  retazo  de  sastres, 
Ocapisavodemona, 

O  como  ueozo  de  Flándes. 
No  hay  borra  de  tundidor 
Do  mas  colores  se  hallen; 
Pues  me  pintan,  ye  de  verde, 
Ya  de  blanco,  rolo  l  jalde  : 

Y  asi  voy  determbsído  . 
Antes  que  adelante  pase , 
No  dejsr  poeU  á  vida 

Desde  el  barro  basta  el  de  Gante.- 
—Difícil  cosa  emprendéis. 
Le  respondió  el  bravo  Azarque 
SI  á  iodo'el  gjkakn  humano 
No  matáis  con  ese'albid'e  : 
Sabed  que  soii  los  poetas 
Como  la  hidra  espantable, 
Que  si  una  cabeza  cortan 
Luego  de-ella  stete-salen : 
•   Y' ai  matáis  un  poeta, 
Con  sáüras  y  romai 
Que  compondrán,  < 
Ahondo  entn  eam    ,_, 
Dcilalei,  p«e  4M  ya  e^d^SBr 


■Y4iDeftx_- 
Nadendeayerdeíalleffi 
GomoAiMmde  ^ 
DeMimdoyopor 


conde  F4 


Seftordelee 
DeloeLaraBy 
Para  que  ne  traigae 
Mas  corrido  por  las  c 
Que  manto  de  sevHhML 
O  cortesana  pMieaiiieT 

Y  con  todo  sufre  y  etilo 
Porque  eUee  anfren  y  es 

Y  trato  bien  loe  poetas, 
Porque  ellos  mal  nene 
—lardad  decís,  dieeMisa , 


Que  mejor  seré  deialles , 
Besuque 


Los 
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UMorlas 


PAtoeu  DB  nosAacn  Mpusces. 

(AeMiMM  - 

Por  las  riberas  de  Alberehe, 
UnriodeTálavera, 
En  cuya  conlenle  I 
Las  lechusss  y  dg" 
Adonde  d  flierte  i 
Luchó  con  la  priflMvere , 

Y  desafió  á  los  vtoiee 

Y  al  dios  Marte  en  taeb 
Adonde  vino  á  perar 
Un  marinero  de  Eneas. 
Cuando  en  el  mar  de  aícilie 
Puéron  perdidaa  sus  velae, 

Y  adonde  Vénos  la  diese 
Abrasó  desde  su  esfera 
Aunavarocarrecere, 
Que  le  arraatrabe  su  estroüe; 
Corriendo  sale  Ciqpido 
Teaseroso  de  la  abeja , 
Que  en  los  Jardines  de  Chipre 
UpIcóenlasaaMdlestrft: 

Y  trM  él  un  ftierte  BOTO , 
En  una  yegua  overa, 
Semejante  á  Rodamonle 
En  el  brío  y  IQerese. 
Vana  prender  á  Abenámar, 
Por  cierto  dallo  que  hiciera 
Su  yegua  entro  dos  linderos. 
Junto  á  Toledo  en  lahnerU. 
Desde  l^os  ven  un  bullo , 

Y  adinnando  quién  ere, 
Iban  echando  JuleiDe 
Por  ver  quién  mejor  aderU. 
Cual  dice  que  ea  Doto  Urrect- 
La  que  se  quedó  susMOse 


Luego  que  del  Rey 
Uegó  la  siniestra  » 
O  la  dueña  que  eo  SMooia 
Estuvo  por  cea^iellen 
De  la  reina  Dofta  Manee  * 
En  la  prisión  dura  estreoha. 
Yendo  en  aquestos  debetee 
Ambos  hacen  una  apoeata  | 
Que  al  que  mejor  acertase  . 
Le  diese  el  otro  una  prenda. 
Señaló  el  robusto  nMro 
Para  la  conquista  Aere 
Un  alfanje  damasqulMO 

8ue  dd  Uhdi  le  enelge. 
só  Cupido  de  maña  k 
Y  sin  que  el  moro  lo 
Para  divisar  mdor 
Abajó  un  poco  h  ven^«, 
Ypordslger^'—    ^ 
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Gmar  eo  Kmetta  enpren, 
Puso  en  contra  del  alfeuye 
El  arco ,  aljaba  y  taetaa. 
Uegao  los  competidores 
Y  desengañados  qoedan, 
De  que  es  el  valkwte  AodaUa 
One  va  la  Tuelu  de  Teba. 

{Bammenro  itneral.) 

<  El  espirita  de  parodia  j  bnrieseo  se  aplica  espedalmente 
todo  lo  boeDO,  lo  bello,  lo  popolar.  En  esta  conposícíon  se 
ice  bufia  de  todos  los  féneros  de  ronanees.  y  se  reseñan  los 
ás  célebres  de  los  moriscos,  de  los  bistóncos,  y  de  los  de 
versos  asuntos.  Se  engaAan  poet  macho  los  que  pretenden 
'sautorízar  t  despopnlarisar  los  romances  moriscos  y  otros 
ir  las  parodias  i  que  bai  dado  lagar  {oí  baeoos,  y  por  la 
itica  que  mereces  los  malos. 

SSK. 

■ORISeO  BDELESCO  <. 


( 


¿De  cnindo  tdi  Untas  fieros, 
Señora  Zaida  la  bella? 
¿Que  confesión  revelé 
Para  tanta  penitencia? 
Agradéscame  que  callo 
Las  cosas  qne  son  de  veras; 
Que  lo  que  dije,  no  importa 
Que  se  8<>pa  o  no  se  sepa. 
^  Quién  le  notó  aquella  carta , 
Que  según  es  de  discreta , 
El  que  no  la  conociere 
Habrá  de  culpar  mi  lengua? 
¡  Oh  qué  bien  su  cuento  sabe ! 
¡A  fe  qjne  es  buena  la  letra , 
De  reñirme  y  de  alabarme 
Porque  mucho  mas  lo  sienta! 
Como  bárbaro  me  halaga 
Para  descubrir  la  vena , 

Y  á  vuelu  de  sus  blanduras 
Mete  la  aguda  lanceta. 
¿No  sabe  que  me  parece 
En  las  cosas  que  me  veda, 
Que  le  tnge  yo  la  mano 
Cuando  formaba  las  letras? 
Porque  á  fe  de  noble  moro , 
Que  todo  cnanto  me  ruega, 
Lo  pensaba  hacer  sin  liilta 
Aunque  no  me  lo  pidiera. 

i  Este  sí  que  es  puro  amor 
Nacido  de  entrañas  buenas. 
Pues  á  dos  cuerpos  tan  grandes 
Una  voluntad  gobierna ! 
Diga  cual  lUma  su  calle 
Para  no  pasar  por  eDa , 
Qne  como  es  cantón  sa  casa 
A  dos  calles  señorea. 
Yo  no  quiero  tener  pleitos , 

Sue  gusto  de  obedecerla ; 
as  no  quiero  que  sean  dos, 
Pues  una  sola  me  niega. 
MándaHíe  que  á  sos  cautivas 
Ni  las  hable  ni  las  vea, 

Y  tan  de  veras  lo  pide 
Como  si  alguna  tuviera ; 
Porque  en  su  casa  cristianas 
Imposible  será  haberlas. 
Pues  sil  buen  ejemplo  basta 
Para  que  ni  aun  lo  merezca. 
Dice  que  las  damas  hacen 
Banquetes;  pero  qne  advierta 
Que  nao  de  comer  y  callar 
Los  que  en  b  mesa  se  sientan. 
Si  algún  banquete  me  hizo. 
Busque  quien  se  lo  agradezca , 
Pues  comida  de  ano  solo 
Servia  para  dncoeota. 
Ni  son  banquetea 


Los  que  las  damas  ordenan , 
Pues  favores  cuando  mocho 
Son  los  platos  de  sus  mesas : 

Y  es  plato  el  de  los  favores 
Que  á  uDo  solo  bien  sustenta ,    ' 
Mas  si  muchos  comen  del 

Ni  les  hace ,  ni  les  presta. 

Y  cierto,  señora  Zaida, 
Que  de  hacer  esto  me  pesa, 

Sue  no  es  de  mi  condición 
escubrir  faltas  ajenas; 
Mas  razón,  cólera  y  celos, 
Tres  oidores  de  mi  audiencia , 
Siendo  razón  presidente 
Firmaron  esta  sentencia. 

{ñmMtncero  generai) 

<  Este  romance  es  ana  contestados  Jocosa  al  qaeempieu : 
Mi-a^  Zai  e,  que  te  aviso, 
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(Anónimo  *.) 
\  Valga  al  diablo  tantos  moros 
Como  por  momentos  sacan 
Esos  poetas  novatos 
Dotados  de  tantas  iarcias ! 
¿  Son  por  dicha  buhoneros , 

Sue  van  á  vender  medallas , 
reatas  de  recueros 
Que  tan  sin  duelo  las  cargan  ? 
¿  No  mirarán  que  un  caballo 
Corre  mal  si  le  embarazan , 
Que  le  basta  un  hombre  encima 
Con  lanza,  espada  y  adarga? 
iPara  qué  los  entapizan 

Y  los  cubren  de  gualdrapas 
De  alamares,  rapa  cejos. 

De  listones,  borlas,  bandas? 

Déjenlos  á  los  cuiudos, 

Oue  se  quejan  que  los  cansan, 

Y  que  á  caballo  los  suben 
Cargados  de  empresas  varías  : 
Que  los  cobijan  de  estrellas 
Siendo  la  suya  tan  mala. 
Cual  no  la  dé  Dios  á  nadie 
Cuando  en  su  desgracia  caiga  : 

?ue  á  su  pesar  les  dan  soles 
medias  lunas  á  cargas, 

Y  aun  dicen  bul)0  un  poeta 
Que  quiso  hacer  dos  un  alma. 

;  Miren  alma,  y  mas  de  un  moro, 
Hecha  dos,  qué  tal  quedara ! 
Si,  pareciera  pedazos 
De  |)elota  cuarteada, 
Que  los  ahitan  con  moles 
Que  por  pienso  no  les  pasan , 

Y  los  atiestan  de  empresas 
Sin  tener  en  qué  llevarlas  : 
Que  los  cansan  y  fatisan , 
Que  los  muelen  y  embarazan, 

Y  que  los  emparamentan 

Y  los  ahogan  con  mantas , 
Sin  mirar  si  es  jimio  ó  julio 
Cuando  de  calor  se  abrasan, 

Y  que  aun  apenas  les  dejan 
Do  arrimar  fa  cimitarra, 
Que  con  fogosos  cometas 
Los  chamuscan  las  pestañas, 

Y  que  en  sus  frágiles  hombros 
Al  celeste  globo  cargan  : 
Que  mas  á  cuento  Ici  viene 
Vender  sus  higos  y  pasas', 

Y  el  hacer  sus  gananzoelas 
Con  sus  rábanos  y  llantas, 

Y  el  navegar  con  sus  recuas 
Desde  Tendilla  á  Pastrana, 
Que  estarse  deffanecie&do 
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En  inf  endones  sofiadu ; 
Que  con  dos  moras  mnffiienUs 
Qae  les  cuezan  unas  habas , 
Tienen  loque  han  menester 
Sin  Jarifas  ni  Darajas : 
Que  yeguas,  color  de  cisnes , 
Con  cola  y  clin  alefiada , 
Ha  muchos  dias  que  dicen 
Que  eu  sus  liendas  no  se  oastan ; 
Que  mas  quieren  dos  polnnas 
Que  dos  borricos  les  paran , 
Para  que  de  feria  en  feria 
Aceite  y  jabón  les  traiga , 
Que  el  potro  rucio  ensillado 
Aunque  de  las  yerbas  salga, 

Y  que  el  otro  de  Gaxnl 

Que  se  arrodilló  en  la  plaza , 
Que  como  perro  de  ciego 
Le  enseñó  el  moro  mudanzas , 
Para  que  hiciese  en  ^nlúcar 
Reverencias  á  su  dama. 
Dicen  que  los  datilados 
Ya  no  les  sirven  de  nada , 

Y  que  mas  les  aprovecha 
De  esparto  unas  alpargatas. 
Pues  miren ,  por  vida  mia , 
Señores ,  en  que  se  causan , 
Que  los  propios  moros  dicen 
Que  los  levantan  que  rabian. 

(RoMúMeero  §cneral.) 

«  FI  poeta  bnrieseo  opone  en  este  romance  á  la  Idealidad 
poética  de  los  moriscos,  la  realidad  de  lo  qie  eran  en  efecto 
IOS  árabes  vencidos  ooe  quedaron  en  EspaOa,  los  cuales  casi 
todos  se  dedicaron  al  oflcio  de  arrieros. 

857. 

ROMANCE  BURLESCO  DE  EAIDB. 

Háganme  vuestras  mercedes 
Merced  de  desengañarme'. 
Si  hay  entre  todos  alguno 

§ne  conozca  al  moro  Zaide ; 
díganme  por  su  vida 
Qué  rostro  tiene  y  qué  talle. 
Que  tengo  mucho  deseo 
De  conocelle  y  hablalle. 

Y  díganme  qué  es  la  causa , 
Que  no  hay  pequeño  ni  grande 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
Apenas  lia  amanecido , 
Cuando  ya  haciendo  Jarabes 
El  boticario  le  avisa 

«Que  no  pase  por  su  calle». 

Aun  apenas  ha  tomado 

En  su  üenda  aguja  el  sastre , 


Coando  avisa  ti  triste  moro 
« Que  no  pase  por  su  calle  ». 
El  tundidor ,  mientras  tunde 
Sus  paños  y  cordellates, 
Como  ios  demás  le  a\1sa 
«Que  no  pase  por  an  calle » . 
Va  el  piloto  ó  marinero 
Engolfado  con  su  nave, 

Y  eu  medio  del  mar  le  avisa 
«  Que  no  pase  por  so  cali^» . 
Va  cien  leguas  de  so  casa 

A  veces  el  caminante 

Y  en  el  camino  le  avisa 
«Que  no  pase  por  so  calk* ». 
Allá  dentro  en  su  bodega 
Está  picando  la  carne 

El  pastelero ,  y  le  avisa 
«Que  no  pase  por  so  calle». 

Y  los  propios  buñoleros 
Aunque  son  de  su  linaje  *, 
Entre  el.aceite  le  avisan 
«Que  no  pase  por  su  calle  ». 

Y  las  fregonas  vegando 
Sus  platos  y  sus  vasares 
Le  avisan  en  voz  y  en  grito 

« Que  no  pase  por  su  calle» . 
No  hay  mt^cr,  niño  ni  hombre. 
Como  tenga  boca  v  hable, 
Que  mil  veces  no  le  avise 
« Que  no  pase  por  su  calle». 
¿Qué  tiene  este  triste  moro? 
¿Está  tocado  de  landre, 
Que  asi  desterralle  quieren 
De  todas  las  vecindades? 
¡Con  haber  dado  respuesta 

8ue  pudiera  disculparle 
e  la  trenza  de  cabellos 
Que  se  puso  en  el  turbante 

Y  del  alarde  que  hizo 
En  los  jardines  de  Tarfe, 
No  aprovecha  con  el  vulgo 
Que  deie  de  amenazallel 
¿Adonde  ha  de  ir  el  cuitado 
Pues  en  el  mundo  no  cabe  ^ 
Que  tengo  sospecha  y  miedo 
No  vaya  á  desesperarse. 
Merezca  el  humilde  moro, 
Que  su  destierro  se  acabe , 

Que  quien  de  homildes  se  venga , 
Humilde  venganza  hace. 

«  Prueba  esu  trova  burlesca  sin  ezaferadoa  la  popal: 
del  lindísimo,  ingenioso  y  poético  romance  moriico  de 
y  Zaid£.  que  empieza  asi :  jr<ra.  Ztíit,  pie  le  «ú#.  Aao 
dia  le  alcanza  su  antigua  popularidad»  y  apenas  hay  p< 
en  AndalDcía  que  no  le  cante  d  decore. 

t  Los  bufioleros  eran  casi  siempre ,  an  Aadalada ,  no 
ó  gitanos. 
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258. 

EL  CAUTIVO.  —  1. 

{Anónimo.) 
Preguntando  está  Florida 
A  su  esposo  placentera 
En  un  vergel  asentada 
Junto  á  una  verde  ribera  : 
—  Diffasme  t¿ ,  esposo  amado , 
¿De  dónde  eres?  ^ de  qoó  Uem? 


4  Y  adonde  te  captivaroD  ? 
I Y  libertad  quién  te  diera  ? 
—  Yo  os  lo  diré,  dulce  espo 
Estad  atenta  siquiera. 
Mi  padre  era  de  Ronda*, 

Y  mi  madre  de  Anteqaera ; 
Capiiváronme  losmorot 
Entre  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Velez  de  la  Gomera. 
Siete  dias  con  sus 
Anduve  en  el 
No  bobo  moro  ni 


ROMANCES  M  GAOTIfOS  T  PORZADOS. 


Vt 


Qae  por  mi  una  blanca  diera , 
Si  DO  fuera  an  perro  moro 
Que  den  doblas  ofredera , 

Y  llevárame  ¿  su  casa , 
Echánme  una  cadena ; 
Dábame  la  vida  mala , 
Diíbame  la  vida  negra  : 
De  día  majaba  esparto , 
De  noche  molia  cibera, 
Eclióme  uu  freno  á  la  boca , 
Porque  no  comiese  della. 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 

Hue  tenia  el  ama  buena  : 
uando  el  moro  se  Iba  á  caza 
Quitábame  la  cadena : 
lachábame  en  su  regazo. 
Mil  regalos  me  hidera , 
Espulgábame,  y  limpiaba 
Mejor  que  yo  mereciera ; 
Por  un  placer  que  le  hice 
Otro  mayor  meofiredera  : 
Diérame' casi  den  doblas ; 
En  libertad  me  pusiera, 
Por  temor  que  el  moro  perro 
Quizá  la  muerte  nos  diera. 
Así  plugo  á  Dios  del  délo 
De  quien  mercedes  se  espera 
Que  me  ha  vuelto  á  vuestros  brazos 
Como  de  primero  era. 

(TiMOKiOA,  Jh$a  de  amoret. —ll.  Wolp,  Roia  de 
RofMMeet.) 

Esta  Mfcion  padiert  también  colocarse  en  el  Romancero 
ranos,  entre  los  de  amor;  pero  como  versan  sobre  asuntos 
tilosos,  que  continúan  los  accidentes  del  trato  y  guerras 
tra  los  mahometanos,  los  bemospnesto  entre  los  moriscds. 

Desde  aqaí,  con  alfanas  variantes,  es  inal  esta  composi- 
1  A  la  del  Cancionero  de  Romances,  qne  dice :  Mi  padre  eré 
Unda.  . 

259. 
EL  CAun?  O.  ^  n. 
(De  Don  LuU  de  Góngera.) 
Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  ginoves , 
Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando 
AJ  fugitivo  bajel. 

En  que  á  Ñapóles  pasaba 
En  conserva  del  virey , 
Un  españoliMNi  dos  bijas, 
Una  sol  y  otra  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 


A  visUdiódeMorato, 
Renegado  calabres. 
El  tagarote  africano 
Que  la  espafid  garza  ve 
Lo  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas, 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas, 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia, 
Ya  sus  altas  torres  ven , 
Grandeza  de  im  duque  ahora. 
Título  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  deseubreD , 

Y  eo  distinguiendo  después 
La  eral  ead  tafetán. 


La  luna  en  el  alquicel. 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 
Que  en  ocho  globos,  O  diez. 
Envuelve  de  negro  humo 
Al  corsario  su  Ínteres. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  carees. 
El  leones  agradeado 
Al  cielo  de  tanto  bien. 
De  libertad  coronado 
Dice ,  si  no  de  laurel : 
—  i  Oh  puerto,  templo  del  mar ! 
Cuya  humada  paredf 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufrados  den. 
Fortaleza  imperiosa, 
Terror  de  África  ,  y  desden, 
Yugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley. 
Defensa  os  debo,  y  abrigo; 
Mi  libertad  vuestra  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  umbien. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  duefio ,  á  quien , 
Como  á  ti  d  Mediterráneo» 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  cracia  de  su  Rey, 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comenzó  por  merced  : 

?ue  servicios  tan  honrados , 
de  Acates  tan  ñel , 
inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  vida ,  de  fe.  — 

(GÓX60RA,  Otrai  de.) 
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EL  CAUTIVO.  —  Ifl. 

{Anónimo.) 
Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España ,    • 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan ; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba , 
Que  arastrando  las  prisiones 
Salió  de  una  rota  barca  , 

A  descansar  el  alma 

«Mientras  el  fiero  mar  furioso  brama.» 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  á  sus  aguas , 
A  quien  las  dice  :  —Enemigas, 
Yol  veré  á  morir  sin  falta , 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Naci  riberas  del  Tajo , 
(^riéme  con  esta  ingrata , 

Y  vengo  á  morir  agora 

A  las  postreras  de  España. 
No  mf  mata  ausencia  sola. 
Ni  solos  celos  me  matan. 
Ni  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  á  tierra  vaya. 
No  es  Un  pequeño  mi  ftiego , 
Que  huya  vuestra  templanza , 

8ue  no  le  sufre  la  tierra , 
i  el  mar  apenas  le  mata , 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  d  agua , 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  un  apriesa. 


loiiáiicn*  ovmuL. 


Qae  ti  mi  fliego  lo  eaait, 
Lágrimas  tIeiieD  mis  cjoft 
One  pnedep»  anoqne  no  battaa. 
Dejadme  quejar  de  aqoeDa 
Qae  de  mi  qu^osa  estaba , 
Por  quien  huigo  mar  y  tierra , 

Y  vengo  entre  tierra  y  agoa.^ 
Tomando  un  pobo  de  tierra, 
La  besó  y  mojó  oon  agua. 
Diciendo :  —Fin  y  inioeipio 
De  la  compostara  bamana , 
De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  ti  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  qae  me  tienes 
l)etenido  (me  no  vaya.— 
En  esto  vio  que  los  vientos 
A  machas  partes  contrariu 
Cada  ano  hacia  la  soya 
Traian  la  rota  barca , 

Y  dice :  —  Cielos  piadosos, 
Tales  son  mis  esperanzas , 
Que  el  viento  joega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  ellas  basta.— 
Bajaba  apriesa  la  noche. 
Cuando  de  la  peña  tug^ « 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  á  decir  al  agua ; 
—Aquí  es  justo  que  descause 
Quien  de  la  tierra  se  cansa, 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  sa  venganza.  — 

Aqui  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  brama. 

( Rommteero  §eniral.) 

t6i. 

EL  CAOnvO.  —  IV. 

{Anáuimo,) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  fusta  turquesca, 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  fin  á  la  tierra, 
Un  esclavo  de  Selimo, 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera. 
El  maestre  de  la  nave 
A  sus  i^metes  vocea: 
<  Amaina,  amaina 
•La  vela,  amaina  la  vela.» 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  coa  las  aguas  del  mar 

Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes, 

Y  fuego  y  llamas  enseñan, 
En  la  amedrentrada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena. 
«Amaina,  amaina 

>La  vela ,  amaina  la  vela. » 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta , 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta : 
A  su  pensamiento  dice , 

8ue  es  entonces  quien  le  lleva 
aciendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  su  pena : 
4 Amaina,  amaina 
>La  vela ,  amaina  la  vela.  > 
Si  soy  cautivo  y  esclavo , 
Tiempo  vendrá  qae  Dios  quiera. 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria , 
Que  entonces  tendré  por  buena, 

Y  entre  tanto,  pensamiento, 
Safre,padece  y  espera : 


•Amaina ,  amaina 

L»  vela,  amaini  li  feit.» 

( JlMMSMiv  fMMTsJL— R.  FIsrtff  firiif  |i 
ñorntaca,  l.t  paita.) 


afta 

EL  CAimfO.  — V. 

^eno  de  tener  goerra 
Esta  el  valeroso  Amaldo, 
Capitán  de  ana  íirontera 
Por  el  Ínclito  Femando. 
Gozando  está  de  sa  GeUa 
Con  quietud  y  sin  coidado. 
Cuando  Muley  Terraez, 
De  Argel  astuto  cosario. 
Viene  a  pasar  el  triboto , 
Como  quedó  concertado, 

Y  porque  viene  da  paz 
Dan  voces  los  de  su  1 
«Lanza  ferro, 
•A  térra ,  á  térra.» 

Y  los  de  la  fortaleza, 
Para  seguro,  disparan 

«  Apriesa,  apriesa  una  pieza.» 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescate 
Se  le  nevó  el  renegado 
A  stt  bella  esposa  an  dia. 
Cuando  vio  qae  asegurado 
De  su  gran  traidon  vivía , 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  rosta , 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice : 

« Alza  el  ferro,  ó  corU  el  cabo. » 

Y  al  cómitre  silba  y  dice : 
«Leva,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza , 
«Guerra,  guerra, 
•Dispara  apriesa  una  pieza.» 

Hagan  grandes  lommarias , 
Dice  Amaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  el  mar  soreaiido. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado , 

Y  siendo  libre,  se  hizo 

De  un  moro  sujeto  esclavo ; 
El  cual  le  llevo  caativo 
A  Argel ,  do  ftié  remaUdo 
Tres  veces  en  almoneda, 
Hasu  ser  del  Rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«  Leva ,  leva ; » 

Y  los  de  la  fortaleza, 
«  Guerra ,  guerra , 
«Dispara  apriesa  ana  pieza.» 

El  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguÍM  calina , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  p%)e, 

El  cual  namorado  de  c»a , 
Dice  :—  Si  como  eres  sol. 
Fueras ,  Celia ,  hina  bella , 
De  contioo  me  ahmibrira 
El  claro  de  Ul  estrella.— 
Celia  respondió  :  —  Señor, 
No  fué  mi  dicha  Un  boeoa.— 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
« Leva ,  leva : » 

Y  los  de  la  fortaleza, 
«Guerra,  goem, 
»Dispara  apriesa  mu  piHü.» 


Alreyle<Hee«tt  ' 


ese». 


Que  se  hiio  csciafo  Mt  4 

El  Rey  le  repBea  y  «ee : 

— Celti»((nni —  ' 

Porque  ooDct  ] 

Hiio  Ul  pniebi  j  1 

Pero  ti  dieeft  ter" 

Haré  eqn  U  ma  I 

De  dar  á  aoibot  I 

Para  qoe  oe  vaii  á  te  tiam.— 

Y  el  cooritre  dfta  f  diee . 
«Leva,lefa;i 
Ylosdelafortatan» 
•  Guerra « fwm « 
>  Dispara  aprieia  vaa  pieía. » 

CáUkT^o.— Safar, 
La  verdad  del  eaio  €0  taca : 
Que  es  Amaldo  ai  saiMo » 

Y  yo  rio  eo  m  clcniaacla 
Que  oca  darla  UMfftad.^ 
Dyo  el  rey :  —  CaaoMoaa  esa , 
Porque  eoteadals  que  eotra  BMroa 
Hay  saogre,  tlrtad,  mtl'    - 
CobesioloadaapMIÓ, 
Dindolesi      ' 


YáHoleyTénraaanlló 
Por  so  traidoft  to  cdMsa : 
Por  lo  que  lodoa  loa  ai^oa 
Moestrao  dolory  trisieBa; 
YlosdelaÜDrlalasa, 
Reoocyadoa  daa  foeaa : 
« Dttpaffa  aprieat  vía  pian 


fMwrt/.) 


iL  aaiif  O.  —  y/L 
(DéStíkm.) 

Ueg6  en  el  Bar  al  axtraaM 
Que  pado  de  sa  deadidui» 
En  00  bergaoOi  al  pmtim 
DeVíllafrancadalfln, 
Ud  gallardo  c  ahalaw , 
UflordelaAiMlalMla, 
VieodoladeaBoaptraoia 
Eotre  las  olaa  aumhUa* 
Uoa  Boche  oseara  y  tfisie, 
Y  él  asas  qoa  la  aoAe  BrisMi » 
Después  qoe  Maley  Tecraea 
Lie? é  so  na  y  aleóte : 
t :  Ay  soerte  eaqittffai 
•Qoe  apéoas  das  al  bles  eaawlola  quitas!» 

Robóle  so  daasa  el  noro. 
De  padres  üustrea  Ula» 
Qae  la  llevaba  robada 
De  BaroeloBa  á  Sicilia. 
No  precia  pori 
Pnmieaasdacf 
Qoeaoloi 


EstlBBa  eo  aaa  q«a 

De  Vilhfiraaea  vaa  auUa 


YaltiMoUbfel 


Que 

NolenuUDlcaaliva. 

«lAyauerlayale.» 

De  pesie  nanta  d 
YdesdebSi 
Quesioléde    _ 
No  se  acerque  ala 
Sé  de  sanidad  tovlaní. 
Dice  coD  ligrlnaa  vltaa. 
Lo  que  me  sobra  de  Ib« 
Fueran  eteraoa  BBia  días. 
Ro  traigo  da 
DoMlqueoí 
AMea*deeUa 


ieantot 


Saqué 

«¡Ay  suerte,  etCB 

Un  cuerpo  ditato  aa^ 
Que  arroja  el  our  á  la  orila 
Negándole  eo  sus  antraftaa 
Lo  que  á  ninguno  le  quila* 
Y  porque  no  le  eorroÑpa . 
Dd  largo  tiempo  la  anvldia . 
En  vea  de  bálsamo  Oeva 
ElpecboUenoda 
Soy  un  vivo  ftMfO 
Ya  convertido 
Sin< 

A  loa  rayos  de 
«¡Ay  suerte,  ele.» 

SoyunapiadmoMala 
Desde  la  cmBbivMiía; 
Un  sepulcro  da 
Antes  muertaa 
No  soy  sino  un 
Vivo  por  ni| 


que  vlva« 


Que  por  so  guato 
sin  alma  querer  _ 
Y  no  es  milagro  aar  piedra 
Sepulcro  y  ceniías  vlaa  V 
Muerto  y  vivo  jwlameuia , 
Que  todo  cabe  eu  mi  dieba. 
«¡Ay  suerte,  ete^ 

Noconsienla,aBiriga,  dcielo 
Que  paguea  Mandaa  caridaa 
De  un  renegado  ain  Ib, 

íT  renegar  de  la  ida. 


Por 

En  ealo  tocan  al 

Que  de  las  torrea  vi 

Con  mucbaa  leaguaa  de  faego 

De  doce  fbaCaa  avisan. 

No  se  alborotan  ni  temen ; 

Que  de  estos  miedof  se  Ubra 

Quien  ba  llegado  al 

Que  pudo  de  su  di~ 

«¡Ay  suerte,  ele.» 


S64. 
KL  cAonvo.  —  \ 


(AnMaM.) 

Fuera  de  loa  altoa  araros 
Que  en  Argel  torrea  levantan 
Sobre  las  arenaa  llriaa 
Delasmaa 
Ceñido  de  I 
Un  pobre  cautivo  i 
Lloraodo  su  I ' 

Y  su  presente  i 
—No  siento  loa  I 
Dice,  ni  U  vida; 
Ni  verme  en  el  eanllvmrio 
Si4eto  á  Untas  deagraciaa. 
Ni  siento  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada ; 
Ni  mi^  de  nodie  esj^vio , 
Ni  el  cooMr  por  amno  escasa. 
Vime  un  tiempo  en  la  ribera 
Qoe  al  T^o  orflla  seftabí. 
Tan  léjoa  de  verme  pnao 
Cua^o  agora  de  piaalla. 
Pero  si  tan  cerca  esloy. 
Presto  volveré  á  mi  patria; 
Que  como  vine  á  serjNreso, 
Podré  volver  á  goaani. 

Mas  bay  un  engm  eo  eato , 

Y  es  que  la  ffonuna  avara 
Se  ba  cansado  de  mi  bien , 

Y  de  mi  mal  ÉD  se  caoaa. 
Dulce  Leooida ,  jó  «Mdo 

'   ufanaatn 
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Preso  el  caerpo  en  hierrot  duros, 

Y  para  tí  libre  el  alma.  — 

( R§wtneero  genertl. ) 

265. 

iL^Aimvo.  —  Tin. 
{Anónimo.) 
De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sns  baertas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  sierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
Eo  las  peladas  laderas , 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras,  ó  son  pefias. 
Tiende  la  envidioBa  ¥ista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabafias 
Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibralur 

Las  heladas  rocas  verlas , 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso , 

Y  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman , 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  ¡  Oh  sagrado  mar !  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón ,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa ; 

Que  si  en  ella  me  presentas , 
Te  ofreceré  un  blanco  toro , 
¥A  mejor  de  mis  dehesas. 
No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  :^enas  : 
Da  vida  ¿  un  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda.— 
Esto  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas  se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende ,  rasga,  rompe  y  huella. 
Mas  allí  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan , 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  asi  á  las  ondas  fieras  : 

—  Queridas  v  amadas  ondas. 
Pues  determináis  que  muera. 
Dejadme  salir,  amigas. 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  facías  al  mar  piadoso, 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 

(Rommetro  generti.) 

266. 

EL  CAUTIVO.  ^  IX. 

(Anónimo,) 

De  medio  el  golfo  descubre    * 
De  Oran  el  soberbio  monte , 
El  infelice  Llcinio, 
Que  tras  su  fortuna  corre. 
En  un  llano  mal  seguro 
Guiado  mas  por  el  orden 
Del  cíelo ,  que  le  es  propicio , 
Que  00  por  lo  que  él  dispone ; 
EsU  la  tierra  tan  alu 
Que  aun  i^énas  se  conoce 


Si  el  monte  toca  en  el  cSeto, 
O  si  está  el  délo  en  el  monte ; 
Donde  pusieron  sos  tíXtMM 
Los  lamosos  españoles 
En  s"na!  de  verse  presto 
De  los  (Jemas  vencedores. 
Sin  «ijvidiar  las  hazañas 
Del  hijo  fuerte  de  Jove, 
Pues  en  vez  de  sns  columnas 
Pusieron  ellos  mojones 
Injuria  del  enemigo, 
Cuchillo ,  freno  y  azote. 
Pues  ha  cerrado  sus  puertas 
La  sombra  de  nuestras  torres. 
Esclareciendo  sus  lonas 
l.:i  Ii:mbre  de  nuestros  soles , 
Alcanzando  sus  ginetes 
Nuestros  primeros  bridones, 

Y  pasando  sns  adargas 
Nuestros  agudos  estoques ; 
Resistiendo  ¿  sus  alfanjes 
Las  rodelas  de  alcornoque. 
Dio  fondo  al  frágil  navio , 

Y  luego  el  preñado  bronce 
Echó  el  rayo  dando  gritos , 

Y  quejáronse  los  bosques. 
Respondieron  los  tres  fuertes 
llnu  y  dos  veces  conformes  , 
Repitiendo  al  son  de  Marte 
De  España  el  invicto  nombre. 
El  fuego  busca  su  esfera , 

Y  cubriendo  el  horizonte 
Hizo  el  humo  á  mediodía 
Que  presidiese  la  noche. 
Los  alarbes  luego  huyeron 
A  sus  aduares  pobres, 

?ue  el  humo  ocupa  la  tierra , 
el  miedo  los  corazones. 
Echan  al  mar  sus  escpiifes, 

Y  en  tierra  el  peso  disforme : 
Quedan  las  galeras  libres , 
Aunque  llenas  de  prisiones. 
Entre  las  suyas  Licinio 

El  aire  y  silencio  rompe , 

Y  dice  mirando  á  Oran 
Tras  el  llanto  estas  razones : 
—¡Oh  cárcel  de  desterrados, 
Honra  de  refugios  donde 

No  causa  afrenta  el  castigo , 
Ni  muere  el  ánimo  noble, 
M  enflaquece  la  esperanza 
Viles  y  halos  temores! 
Pues  por  la  ignorancia  mnda 
Ilustres  obras  responden , 
Bien  se  pueden  restetir 
De  la  fortuna  los  golpes , 
Si  queda  libre  el  juicio 

Y  le  conceden  que  obre. 

Tu  instancia  me  negó  el  cielo , 
Porque  mas  mi  mal  se  note , 

Y  vaya  de  lengua  en  lengua 
Creciendo  con  opiniones. 
Famoso  soy  en  desdichas: 

No  hav  quien  mi  fortuna  ignore, 
Que  el  mapa  de  mis  trabí^ 
Me  ha  mostrado  todo  el  orbe. 
¡Venturoso  el  caballero 
Que  entre  limites  se  esconde. 
Pues  la  pena  que  padece 
Con  so  valor  corresponde; 

Y  fatigando  el  caballo 
El  suelo  africano  corrre, 

Y  rico  de  mil  trofeos 
A  su  casa  se  recoffe ! 
Este  bien  goza  Gaianio 
Del  linaje  antiguo  y  noble. 
Sin  andar  detras  la  luna 
Hecho  émula  del  nortew— - 
Apenas  bnbo  i 


iWANUÉl'ik'tatifitvw  tMuams. 


Cigntoy 

GuiÍEido  en  I6t  qfoi  d0 
Se  fieroD  los  eornor 
LotbmiMcfltonles 
YlasilmiBsedi^ioa 
Coo  el  redproM  4«BpÍo 
AretMr ' 


{Jltmm0tr9§mtni') 


Sffi. 


Deit»  -_^ 

De  la  inraott 

Mosua  el  eiu 

Liarnos  o^  j  ftoeflo  wÑn. 
Árdese  el  bajd  naettoví 
Al  grao  SeHo  tes  cíollfíit 
DovasaH^MiariMda 
De  las  grieg»  te  BMS  HDdi. 
Eo  fiM^  de  tmor  16  abrasa , 
Amargameote  sospin  • 

Y  á  Yoeltas  de  m  trine  naoto 
Tales  teraesas  docta : 

~  ¡  BeUa  npMM!  1  OBCrir  nlo ! 
¿Qoiéo  asi  te  enoia»  aniigat 
¿Qoiéo  oi  tnsqiNiai  le  anansan , 
Ni  tn  beldad  le  tasllBtf 
¡HipóllUl  ¡mi  -i««! 
Entre  aqoesas 
Muerte  jasMrijira  I 
Flechas  j  tnánSo  allt 
llanda  al  ftiego  qoe  se  pare  t 
Que  si  tos  ojos  le  adran  9 
Mitigarán  en  sa  ardor 
Lo  que  en  nri  alma  encendida. 
:  SI  el  mar  do  esiis  engoUUa, 
No  es  bastante  le  resbla« 
Espera  qne  el  de  mis  Oi|os 
Oobi  bastara  por  <Hcba  I 
UgriBias  pobre  envtaré , 
Que  mi  ooraioQ  deslita «     . 
Si  es  qne  al  Ibego  que  te  abrasa 
Agoa  de  amor  le  mnlga. 
Aguarda,  qoe allá  te  eufio 
El  aire  qne  en  mi  res^. 
En  sospfro  disfrasado. 
Porque  el  fbeso  no  te  bnpMa. 
El  uíoM  tambun ,  sefiora , 
Va  á  socorrer  tn  desdicha, 
Qoe  con  suspiros  I  lanto 
«en  el  alma  se  encamina. 
:  Dulce  prendm  de  mta  qios! 
iPor  qué  d  Ibego  no  mitigas 
Con  tantas  aguas  del  mar» 
Como  tienes  á  ta  vísUT  . 
Mas  ¡ay!  que  el  fbego  y  lu  aguas 
TantocstredianAtatkta, 
Que  si  escsfMitf  dál,  te  anegaá. 
Si  deOas,  tebaees  eenisaa. 
Tus  crespas  hebras  doradas. 
Tus  negros  cdos  de  estima. 
Tu  blaccura  de  alacena 
De  vivo  carttiín  tf finia , 
Triste,  escuro* cetticicntíí 
Todo  lo  ha  Toello  U  **nviilii; 
Que  me  abr^s^  \m  di^^t^ojot 
Do  Uu  hermosa  catiltY«. 
Ltaoias ,  dpdtne  i  mi  ^'ñora, 
Qae  en  nosotras  muer  La ,  6  viva 
Bu  b orno ,  ^n  bríisa  ó  cti  ^\w , 
He  de  adorar  sujS  re  ilutas,  —  , 
Efi  esta  el  hético  estruendo 
A  nuevas  glorias  le  moiU» 
Deja  ¿lirasada  su  dam» . 

Y  a  Funaago^U  cajuina^ 
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ELfOBSAMI 

{De  Dan  inátis  cMu^ern.) 
Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  I 
Ambu  manos  en  < 

Y  ambos  ojos  en  U  tierra. 
Un  fbnado  de  Dragnt 

En  la  playa  de  Nárrala 
Se  qu^aba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 
—  ¡  Oh  sagrado  mar  de  Sspafia  9 
Hermosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  han  hedm 
Cleu  mil  nafales  tragonas! 
Pues  eres  d  mesdio  mar» 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  sc^Mims, 
Dame  nuef  as  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimasy  suspiros, 

Que  me  escribe  pw  sus  letras ; 
Porque  si  es  ? erdad  que  Hora 
Mi  cautí?erio  en  tu  arena , 
:  Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas ! 
Mu  pues  que  no  me  responde , 
Sin  onda  alguna  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  podrá  ser. 
Pues  que  yo  vi? o  en  su  ausencia. 
Pues  he  vivido  diet  afios 
Sin.UberUd  y  lin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  mauron  penas. 
Dame  pues ,  sagrad  mar , 
A  mi  demanda  respuesta. 
Si  cual  dicen  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas.  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  telu, 

Y  el  cómitre  manda^usar 
Al  forzado  de  su  ftiena« 

tM  ñmmm,  i.>  ptrte.-G«MoaA,  Obra  ie.í 

EL  FOaiAOO  M  MUCOT.   —  U. 

(AnMiMm.) 

El  escudo  de  fortuna, 
Eo  quien  sus  golpes  descargan 
Alteza  de  los  amores 

Y  ejemplos  de  cosas  varias : 
El  Forzado  de  Dragnt, 

8  ue  en  las  galeras  reniaba , 
echo  ya  hortelano.  Hora . 
Entre  las  hcjosas  ramas : 
« :  Ay  madre Espafia,  patria  venturosa, 
•Rica  depositaría  dt  mi  esposa  *» 

Hortelano  me  hicieron 
Por  pareceries  que  estaba 
Dispuesto  para  entender 
De  los  tiempos  las  mudanzas. 
No  se  engañaron  en  elto , 
Porque  cuando  Ihltaei  i  ^ 
Contra  tiempo  lloverán 
Las  nubes  de  mis  ei 
«¡Ay  madre,  etc.» 

Sacáronme  de  «teii 
Por  merced  súbame  y  taw  • 
Pero  hasta  en  esl^mn  kt  fUp 
Amiltr^ — — ■ — •' 


US 
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Porque  aunque  es  menor  el  mal 
Es  mas  el  no  ver  tos  playas , 
Do  el  deseo  con  los  o|os 
Humedecía  mis  entrañas. 
C-4A7  madre  etc.» 

A  vosotros  los  que -andáis 
Vagando  en  tierras  extrañas 

Y  a  las  ajenas  ciudades 
Hacéis  naturales  patrias , 
Hijos  desagradecidos. 
Una  cosa  os  hace  bita  : 
Fáltaos  el  forzoso  amor , 

Y  os  sobran  forzosas  causas. 
c¡Ay  madreóte.» 

Esposa  V  señora  mia , 
Depósito  de  mi  alma , 
:  SoUanme  sobrar  tus  letras 

Y  ya  me  faltan  tus  cartas ! 
Solías  escribirme  largo 

De  lo  mucbo  que  me  amabas, 
i  Pero  pues  ya  no  me  escribes , 
lias  me  escribes  que  me  amas ! 
«:  Ay  madre  España,  patria  venturosa, 
•  Rica  depositarla  de  mi  esposa  !• 

(Romancero  ieneral.—  It.  Flor  de  vorios  y  nuevot 
Romaneet ,  S.«  parte.) 

Í70. 

EL  FOaiADO  DE  DRÁGUT.  —  Ul. 

{Anámmo.) 

El  desgraciado  entre  todos 
Los  que  el  fiero  amor  derriba , 
Porque  afrentan  su  deidad 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran , 
Amarrado  á  su  fortuna 

En  el  banco  en  que  sulia 
El  forzado  de  Dragut, 
Que  en  las  galeras  servia , 
Vacando  el  pesado  remo 
Estaba  mirando  un  üia 
Lus  aguas  que  de  su  |)alria 
Combaten  las  peñas  ^as. 
—  ¡  Ay  ondas ,  mas  venturosas 
Que  las  tristes  ansias  mias. 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan ! 
Üecilde  cuando  volváis 
Por  mis  lágrimas  crecidas , 
Dijo  llorando  el  forzado , 
Que  vivo  entre  mil  desdichas , 

Y  que  me  haga  merced 
De  no  dejar  las  sombrías 
Riberas ,  otorque  vosotras 
Me  traigáis  de  sus  reliquias, 

Y  que  no  tema  las  olas 

Que  el  mar  de  mis  ojos  cria. 
Aunque  las  vea  hasta  el  cielo 
De  lus  aires  combatidas. 
Pues  que  con  dulces  suspiros 

Y  lágnmas  descaecidas , 
Mal  se  podrá  dar  la  muerte 
A  quien  üa  en  ausencia  vida. 

Y  acometelda  furiosas 
Con  tanto  Ímpetu  é  ira, 
Que  vea  en  vos  á  la  clara 
Que  me  aeravio  de  que  viva , 
En  señal  del  gran  amor 

?ue  al  mió  se  le  debía  : 
quesiblenlominn 
No  babia  de  ettar  á  la  min, 
Sioo  como  70  lo  htdera , 
Pues  cual  LetaAn  po(Ra , 
Razón  toen  haber  venido 
A  mi  cárcel ,  dora » impla; 
Que  bien  sabe  que  laf  olas 
Del  bravo  mar  no  tenia ; 


Que  en  el  verdadero  amor 
No  hay  miedo  ni  cobardiar. 
Dejáranse  las  prisiones  ' 
Aunque  fuera  en  Berbería , 

gue  ya  me  hubiera  llorado 
n  pago  de  mi  osadía. 

Y  si  todavía  me  quiere, 
Decilde  por  cortesía, 

Que  se  embarque  en  esas  cartas 
Que  le  amenazan  y  avisan  : 
Que  no  son  del  mar  antí^o 
Las  aguas  que  se  le  humillan. 
Sino  de  mis  tristes  ojos 
En  que  mirarse  solía, 

Y  que  ya  no  hay  que  llorar 
En  mi  alma  convertida 

En  aqueste  nuevo  Océano 

?ue  tan  sin  razón  la  admira  : 
que  ojalá  me  volviese 
Las  lágrimas  merecidas , 
A  tan  dura  y  larga  ausencia 
Su  apacible  y  grata  vista.— 

.    {ñommuere  foi 

«71. 

EL  FOaZADODE  DRAGOT.  — IV. 

(De  Ü9n  ImU de  Góngora.) 
La  desgracia  del  forzado 

Y  del  cosario  la  industria , 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna , 
Que  ñor  la  boca  del  viento 
Les  (Jaba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas , 
Hicieron  que  de  los  ojos 

bel  for/aao  á  un  tiempo  huyan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura. 
Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  cómo  el  mar  le  hurta 
Las  torres ,  y  le  dan  nuevas 
Las  velas  y  las  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia  , 
Vertiendo  lágrimas  dice 
Tan  amargas  como  muchas  : 

«^De  quién  me  queio  con  tan  grave  eitr 
Si  ayudo  yo  á  mi  uaño  con  mi  remoS 

Ya  no  esperen  ver  mis  ojos , 
Pues  agora  no  lo  \1eron , 
Sin  este  remo  las  manos , 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
Que  en  esta  desgracia  mia 
Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  fueren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos, 
c  ¿De  quién  me  quejo  etc.» 

¡Velas  de  la  religión , 
Enfrenad  vuestro  denuedo , 
Que  mal  podréis  alcanzamos 
Pues  tratáis  de  mi  remedio ! 
El  enemigo  se  os  va, 

Y  favorécele  el  cielo. 
Por  su  libertad  00  tanto » 
Cuanto  por  mi  cautiverio. 

« ¿  De  quién  me  quejo  etc.» 

Quedaos  en  aqoeata  plaja. 
De  mis  esperanzas  puerto* 
Quejaos  de  mi  deevanüua  , 

Y  no  echéis  la  enlpa  al  flonto. 

Y  tü,  mi  tríate  r^" 
Rompe  los  airea 
Visiuámletpota.iw., 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  c 
« ¿  De  quién  me  <pijo  elc> 
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BL  fOUADO  M  MUfiDr.— f . 

( De  Don  UíU  de  Gángera.) 

LevaoUDdo  blanca  espuma 
Galeras  de  Barba-roja , 
Lgeras  le  daban  caía 
A  nua  pobre  galeota , 
Eo  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa , 
Doldsima  Talendana , 
Bien  nacida  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca « 
Tanto  á  celebrar  las  Pascuas, 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas. 
Mas  se  ajustaba  á  U  Yola 

El  blando  fiento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa  9 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  platas  espaSolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto. 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leik» 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  eo  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aUófar. 
—  Favorable  y  fresco  fiento , 
Si  eres  el  galán  de  Plora , 
Vilgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  sosas. 

Tü  aue  embravedao  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan , 
Embestilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas  : 
Tú  que  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  humilde  perdonas , 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas ; 
Salga  esu  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  riffurosas , 
Cual  de  garras  de  bloon 
Blancas  alas  de  paloma.-- 

{Kmmeerü  ieuni—lU  Gókcora,  Okroi  de.) 
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KL  roaxAoo  db  aRAOur.^Ti. 

(Anónimo.) 

A  la  fisu  de  Tarifii 
Poco  mas  de  media  legua , 
£1  maestre  de  Dragut , 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 
YdeMaHaciBCOfeUs, 
Por  do  forsado  le  ftié 
Decir  en  voa  que  le  oyeran  ; 
«  AJ  arma ,  al  anna ,  al  arma , 
•Cierra ,  cierra,  cierra  ^ 
»  Que  el  enemigo  viene  á  damos  guerra . » 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  solur  una  pkna , 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leüa. 
Los  crístiaoos  le  responden , 
Déla  playa  y  las  gateras, 
Y  del  puerto ,  las  campanu 
A  bulto  entre  foces  suenan  : 
«Al  arma,  ele.» 

n  crisHaae  que  Doraba 
Baveraaf 


Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
Eu  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
«Al  arma,  etc.» 
Decíanle  los  demás : 

—  Airas ,  atrás  que  se  acercan , 
Que  si  en  alta  mar  entramos, 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  deda : 

—  Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
«Al  arma,  etc.» 

( ñame»etr$  gmirat.) 
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BLroaZADO  DK  MUOITT.  —  VU. 

{Anónimo.) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut,  cuatro  galeras 
De  los  c  razados  de  Malu. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
£1  hinchado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas  • 

Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  fuerza 
Para  aliierar  las  barcas , 

Sue  mientras  mas  ve  que  huyen  , 
as  le  parece  que  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía. 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 
Porque  ¿  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  i  fondo  á  la  capitana. 
La  demás  artilleria 
Se  juega  con  tanu  maña , 
Que  fué  bastante  ¿  rendillo. 
Sin  allegar  ¿  las  armas. 
Pudo  Dragut  con  su  industria» 
Por  ser  la  noche  serrada , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba. 
Fué  conducido  á  su  tierra , 
A  ouien  llorando  le  habla  : 
—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaria , 
Si  son  purgadas  mis  culpas 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mi  desdicha  tanU , 
Tierra  tienes  do  esconderme. 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias. 
Que  conjuraron  los  cielos 
Eo  disfavor  de  mi  abna.-* 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoiia  y  ansia , 
Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

Y  guiando  bada  la  plqfa , 
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Casi  el  aliento  perdido 
Escapó  Ubre  del  agua. 


975. 


( ñomMeerp  fesera/.) 


EL  FORZADO  PE  DHAGUT.  —  VUI. 

{Anánimo.) 

Volcaban  los  vientos  coros 
Los  empinados  peñascos 
De  los  erizados  montes 
Los  acebnches  mu  altos , 
Cuando  temblando  y  desnudo , 
La  barba  y  cabellos  blancos; 

gue  los  trabajos  son  parte 
ara  encanecer  temprano , 
A  la  puerta  de  su  esposa 
Aprisa  estaba  llamando 
El  forzado  de  Dranit 
Que  se  escapó  de  hortelano. 
Apenas  fué  conocido , 
Guando  con  líjeros  pasos 
Abajó  su  esposa  i  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambos  brazos. 
Entonan  un  llanto  alegre , 
Si  dijeran  triste  llanto ; 
Mas  las  lágrimas  son  puertas, 

Y  le  da  entrambas  las  manos. 
Desnudáronse  en  un  panto , 
De  sus  mal  compuestos  pafios , 

Y  antes  de  entrar  en  el  lecbo 
Se  regalan  con  un  baño. 
Echan  luego  las  cortinas 
Para  recobrar  despacio 

Diez  afios  que  anduvo  al  remo, 

Y  otros  dos  que  ftié  hortelano. 

{Romaneen  general.) 
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EL  CAOTIVO  DE  OCHALI.  —  I. 

(Anónimo,) 
Entre  consuelo  y  tristeza , 
Entre  tormento  y  recelo 
Está  un  preso  imai|[inando 
En  la  cámara  del  hierro. 
Con  los  grillos  á  los  pies , 
Tan  pacífico  y  quieto 
<«uanto  al  amor  de  Talincat 
Tiene  el  corazón  sujeto : 
Tan  hecho  ya  á  las  tinieblas 

Y  al  solitario  tormento , 
Que  porque  no  se  le  aplaque 
Huye  de  no  ver  á  Febo. 
Ausencia  le  da  combate , 

La  prisión  le  causa  miedo , 
Porque  se  le  representa 
La  lioertad  de  otros  tiempos. 
Estando  asi  vacilando 
Oyó  llamarle  al  itortero , 
Que  los  señores  le  piden 
Para  sentenciar  su  pleito. 
Entra  trabado  el  ausente , 
Desenlrabado  el  silencio , 
Porque  todo  es  meoester 
Delante  quien  está  pneaio» 
Declarando  su  lemencit 
Relatando  su  proceso, 

Y  los  piadosos  sefioret 
Danle  libre  y  sin  destierro. 
DQo  entonces  el  Iscal : 

—  Vaya  embaigado  aUá  dentro» 

Y  en  nombre  d¡e  matador 


Háganle  causa  de  nuevo.  — 
Tómanle  la  confesión, 
Si  es  verdad  qne  deja  muerto 
A  quien  el  fiscal  le  acusa, 

Y  respondió  á  todos  :  —  Niego.  — 
Presentó  el  fiscal  testigos , 
Por  do  le  sentencian  luego 
En  seis  años  de  galeras. 
Pagando  costas  y  premio. 
Envían  en  reladon 
A  los  señores  el  pleito , 

Y  viendo  el  poco  descargo 
Confirmaron  lo  propuesto. 
Notificóle  su  daño 
El  procurador ,  agñero 
De  semejantes  saraos 
Antes  de  saber  lo  cierto. 
A  las  nuevas  respondió  : 

—  Consiento  en  todo,  y  no  apelo. 
Si  es  esta  la  voluntad 
Del  que  rige  tierra  y  cielo. 
Adiós,  hermosa  Talinca, 
Que  por  seis  años  me  ausento, 

Y  llevan  á  avecindarme 
En  el  salado  elemento. 
Ruego  á  Dios  que  me  dé  vida 

Y  paciencia  en  el  tormento , 
Pues  de  verte  en  libertad 
Toda  la  esperanza  llevo.  — 

( Bommuere  §tñt 

1  Este  Ochali  fué  el  qoe  salvó  la  escoadn  de  Aijel 
•  batalla  de  Lepanto,  vera  eompaflero  da Amaote Naham 
.  tu\o  por  esclavo  i  CervinCes. 
;     «  TallDca  es  anagrama  de  CaUUaa.  Así  se  llamaba  U 
I  la  qoe  faé  esposa  de  Cervantes. 
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EL  CAUTIVO  DE  OCHALÍ.  —  II. 

{Anónimo,) 
Retumbando  crueles  voces 
Levanta  el  pié  de  peayna  : 

—  Pase  la  palabra  á  proa  : 
Arranca  v  boga,  canalla.— 
Un  forzado  en  la  real 
De  las  galeras  de  España 
El  oido  en  las  razones 
Decía  entre  muchas  ansias  : 
«¡Oh  suerte  avara!  ¡Oh  tormento  grave! 
•¿Quién  de  mi  voluntad  tiene  la  llave?» 
—Libre  libertad  sostuve, 
Fué  libertad  libertada , 

Y  tan  libre ,  que  libró 
Mis  gustos  en  oslas  causas , 
Donde  me  dan  el  tributo 
Antes  de  caer  la  paga , 
Porque  es  cédula  del  tiempo 

Y  de  fortuna  firmada. 
4  Oh  suerte  avara,  etc.» 

De  solo  cuatro  elementos 
Fué  formada  aquella  estatua 
Con  el  color  natural 
Que  la  conservan  y  mandan. 
La  tierra  me  desechó 
Haciendo  depositaría 
A  céfiro  mi  tirmeza 

Y  á  Neptuno  mi  esperanza.  — 
« ¡  Oh  suerte  avara ,  etc.» 

Mandan  revillar  á  todoe, 

Y  el  bastardo  desámame  , 
Diciendo  ;  —  Amols  de  aflate 
La  distancia  de  dos  brens  : 
Siente  abado  :  leva  1 
Dése  á  la  chusma  la  i_ 
Porque  no  les  folte  el  \ 
Si  acaso  el  tíenpo  lee  t-„ 
c  ¡Ob  suerte  avini ,  eie^ 


■OMARCI»  JK  GAIimoS  T  iOBUDOS. 


—     -    'ItVMfSf 

YeldeKaiíaodtlMrnKk» 

Mostró  AirkMoniMftt. 

El  délo  coo  tut  iMíMm 

Sin  ténntoo  wm  ffmttMto . 

YlMinportMNVotai 

SoooteniiiiiicODtmiiA. 

<  «Ob  suerte  afM«,ticji 

^ofpecs:-.*iJñru.i 

Desde  el  ümoDáhbañdt 

Aleóse  bieo  las  costeras 

Miéotras  la  tnlcoose  al 

PongaoiKO  do  cerrar, 

Qoeeo  dada  está  la' 

A  la  eobilia  irfnJcttn 

Vaya  b  aoleoa  I  bou.  . 

«¡Jphsoerteafarielcj» 
HojcflidodeMicBca 

Cada  ffalen  se  aporta 

Tral^jaodonor    ' 

No  reparaodo  ei. „ 

La  galera  deiümdo 

Ooedósola,yeooei 

SotadesacoBpoHi: 

Y  de  eoeoiigos  cercada. 

«¡Obsoertc  avara,  etc.» 
Veiiffadoel«ntaoiBar 

Sos  ioDoeodas  aplaca, 

Ser  mesaoa  demostraodo 

£1  nibicQodó  noaofca. 
Empieíaii  á  cofobaifriios 
Los  qae  coo  boga  arraocada 
Procorao  á  toda  ftiem 
Hoir  de  uoestras  cspaldu. 
« ¿Oh  soene  avara,  etc.» 
UsaodesBsiDsoleiiclas 
Bepartleodo  sos  esCttdras, 
Trfanrando  de  imesira  gloria, 
11  of  icodo  ooeva  alnara. 
UéTaooosátlerralíriiie 
Hadendo  Josias  y  salvas 
Por  la  presa  de  la  enpresa  * 
Siu  Tolootad  isvpada. 

« I  Ob  suerte  avara ,  etci 

Desembarcada  fai  gente 
Hacen  almoueda  franca 
Para  qae  coalqaiera  venga 
A  comprar  la  cabalgada. 
Comprado,  fenadqy  triste 
Pal  coo  mi  ano  á  IWaria , 
Y  en  negando  me  enñifó 
Qae  róese  goarda  de  damas. 
« í  Oh  suerte  avara;  etc.i 

De  Tartaria  me  Cfi4eron 
A  Argel .  doflde  flri  deMnda 
pe  goarda-damas  me  bSo 
Bof^te  entre  la  canalla. 
Un  capitán  de  Oefaaif   - 
Me  compró ,  y  en  fai  Jornada 
De  la  Naval ,  navegamos 
C<»tra  U  cristiaoa  armada. 
« i  Ob  suerte  avara,  etc.» 

Seis  afios  tr^le  de  tiempo 
Coo  sentencia  conlraiada ; 
Pero  perdí  la  sentencia 
Ciundo  pcffdf  ver  mi  patria. 
¡Ob  Árdanlo!  dfane,  ¿en  qué  piensu, 
Onp  lo  que  baeea  Mpmam? 
¿Cómo  ba  de  poder  grinfir 
QolM  á  si  propio  no  goardat 
tiObsoerieavamtoic.» 

lObTaifaica,mlseftén! 
Vive  comenta  y  olma, 
Y  no  espetes  m  Jamas 
Veré  tu  beldad  y  gfoda. 
Fortna,  ya  estás  cooteau 
¡de  mi  agravio  p^da; 


f4B 


Cantaré  aqaestat  palsbras  i 

•  ¡  Ob  saerie  avara !  ¡  Ob  tormento  grave ! 

>¿Quiéu  de  nd  fibertad  Uenela  llaveTi 

^^^     (iUwiffffiKri/.; 
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BL  CAUTIVO  »t  OCHAli.  IQ. 
(iUMSM.) 

ÜQ  esclavo  de  Ocbali 
Qae  en  sus  galeras  rentaba , 
Tao  abandaiite  en  nobleia« 
Caaoto  lo  es  en  la  des 
Agora ,  cuitado  llora 
So  fortuna  y  mala  and 
Por  ver  qae  de  la  Naval , 
A  do  tnvo  su  esperansa« 
El  Ocbali  se  escapó, 
Qoe  iba  en  la  retagnarda, 
Y  por  no  verse  cantlvo 
Dice  el  perro,  coo  vos  alu  : 
«Iza,  boga,  leva,  salla: 
» Bogad  apriesa ,  canalla.» 

Y  como  vido  el  cantlvo 
Qae  en  so  segolmlenio  maré. 
Ud  marqnes  de  Santa  Croa 
Las  galeras  do  so  escoadra , 
Dice :  —  Si  al  ddo  plogoiera 
Detuviera  el  viento  y  agoa 
iuiias  enemigas  vdas 
Hasta  llegar  bis  cristianas. 
Cantara  yo  mil  victorias 
Por  premio  de  mis  desgradu ; 
Pero  dado  qae  soceda 
Por  ser  mia  U  demanda.  — 
•  lxa,boga,eto 

Dieron  fin  á  sos  deseos 

Y  perdidas  esperanzas , 
El  tiempo  y  la  ocasión. 
El  cielo,  el  viento  y  d  agua , 

Y  dice :  —  ¿Cómo  es  posible 
Qoe  en  vuestra  corle  aagrada 
Encerréis,  délos  divinos. 
Ley  tan  injosu  y  contraria  f 
Poca  por  persegnirroe  á  mi, 
Qoe  soy  nn  cuerpo  sio  alma , 
Dais  tan  próspera  victoria 
A  esta  gente  mahometana  t 
cha,  boga,  etc.» 

Mas  poco  aprovecban  qoejas , 
Si  está  ia  seotenda  dada . 
Que  he  de  morir  amarrado 
A  esta  cadena  pesada 
Sin  poder  tomar  á  ver 
Mi  esposa  y  amada  patria.  — 

Y  en  esto  va  descnbrió 
Da  Argd  la  enemiga  playa, 

Y  el  perro  regocijado 
IH>r  ver  cómo  Ubre  eacapa , 
Manda  en  general  i  todos 
Qoe  bagan  alegre  salva, 

Y  el  cómitre  dice  apriesa ; 
—  Lanxa  ferro,  presto  amafaia, 
lia,  boga,  leva,  salla. 
Apriesa,  apriesa,  canala.— 


r.  z. 


Í79. 

IL  CAOnvO  M  OClAii.  — IV. 

(AnMiM.) 

Janto  á  la  enemiga  Argd» 
A  vlsu  de  SOS  mnraBas, 

Y  á  las  soBdins  do  on  lavd 

Y  da  ma  oacmÉbvadá  Mima . 

V^  -*^  ^ ^^ -ug^r.-r-i. 
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Que  manso  rasorreabí, 

Kntre  las  ramas  tejidas 

De  onas  espinosas  zarzas. 

Un  esclafo  de  Ochali 

Triste  y  cuidadoso  estaba 

Considerando  el  lagar 

Donde  al  presente  se  baila.         * 

Y  aunque  fuera  de  prislou , 
Una  cadena  no  falta , 
Cuyos  eslabones  sirven 

De  atormentar  vida  y  alma , 
Dice  :  —  :  Dulce  patria  bella, 
Cuan  perdida  y  apartada 
Tengo  en  Tol?er  i  gozar 
Mi  libertad  malograda !  — 

Y  por  consolar  la  pena 
Que  le  causa  sa  desgracia , 
Al  ruido  de  su  cadena 

Con  voz  ronca  y  triste  canta  : 

« Cantar  suele  el  cuidoso  caminante; 
Entre  las  olas  canta  el  marinero  ; 
Modera  con  alivio  semejante 
Su  duro  afán  el  pobre  jornalero  ; 
Canta  su  perdición  el  triste  amante 
A  su  querida,  en  tono  lastimero: 
Mas  yo  sin  ver  la  gloria  de  mi  pena 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Saludan  al  nacer  el  cielo  bermoso 
Las  aves  con  soaTe  melodía  ; 
Mas  en  este  destierro  tenebroso 
¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  dia  ? 
di  mí  Tída  es  un  llanto  doloroso, 
í  Cómo  podré  formar  dulce  armonía  ? 
Si  ausencia  á  vivir  triste  me  condena, 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

La  fuerza  del  mas  áspero  tormento. 
La  mayor  pena  que  de  amor  se  siente 
Recibe  de  la  vista  algún  contento. 
Si  la  l)elleza  amada  está  presente  ; 
Mas  yo  lejos  del  bien  por  quien  lamento 
¿Cómo  podré  aplacar  la  llama  ardiente? 
Solo ,  afligido,  triste  y  en  cadena, 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Del  cisne  es  cosa  cierta  que  cantando 
Celebra  las  ol)sequias  de  su  muerte , 

Y  su  vecino  fin  adivinando 
Consuela  su  desdicha  y  dolor  fuerte  : 
Yo  que  con  el  deseo  agonizando 
Morir  me  siento  de  la  misma  suerte. 
Conozco  y  veo  que  mi  dicha  ordena 
Que  no  pueda  cantar  en  tierra  ajena  » 

Y  ya  que  cantado  hubo, 
Vuelve  para  Argel  la  cara 

Y  dicele  :  —  Purgatorio 
De  mi  mocedad  pasada , 

ÍCuán  hermosa  eres  por  fuera 
)e  mil  torres  almenadas! 
¡De  dentro ,  mas  que  la  nodie 
Tienes  triste  la  morada ! 
[Cuan  apacible  te  muestras 
Desde  la  marina  y  playa ! 
i  Y  qué  tormentos  que  das 
En  tus  escuras  entrañas , 
Donde  me  voy  á  encerrar ! 
Uue  están  mas  emponzoñadas 
Que  el  áspide  venenoso , 

Y  crueles,  que  Ügre  hircana.— 

{Romimeiro  f  entran 
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BL  CAOTIfO  DE  OCflALf.  —  T. 

Cnando  los  camtados  cuerpos 
BuMao  la  quietud  y  bolganuí; 

Y  el  marinero  da  priesa , 
Lauza  ferro ,  amaina ,  amaina , 


Y  ya  que  en  las  selvas  duermen 
Los  que  su  ganado  guardan, 

Y  el  caminante  reposa 
De  la  prolija  jomada. 
Un  esclavo  de  Ochali 
Corriendo  de  Argel  la  playa , 
Con  temor ,  aunque  anunoao. 
Liego  á  unas  espesas  cañas, 
Adonile  vio  que  está  surta 
Una  pcqueñuela  barca 
Desamparada  de  gente , 
Aunque  su  dueño  la  guarda 
De  lejos,  por  se  guardar 

De  los  moros ,  que  en  la  playa 
Andan  en  caza  y  escucha 
De  los  bajeles  de  España. 
Allegó  pues  á  mirar, 

Y  tirándole  la  marra 

Dijo  —  ¡  Si  al  cielo  pluguiese 
Que  tras  mi  desdicha  Unta 
Alguna  buena  fortuna 
En  esta  desierta  playa 
Trújese  á  me  remediar 
Alguna  gente  cristiana !  ~ 
El  arráez ,  que  hubo  cuenta 
Con  las  palabras  que  habla , 
Se  lleffó,  aunque  temeroso. 
Adonde  el  cautivo  estaba. 
Saludóle  en  aljamia, 

Y  el  triste ,  suspensa  el  alma , 
Dijo  :  —  ¿Qué quieres,  fortuna? 
Acaba  conmigo,  acaba. — 
Allegóse  el  arráez  cerca 

Y  dijo  ;  —  Cautivo ,  calla , 
Si  no  quieres  que  tu  hablar 
Vuelva  el  bien  en  mala  andanza.  — 
Preguntóle  :  —  Dime  en  breve , 
¿De  qué  parte  eres  de  España?  — 
Respondió  :  —  Soy  andaluz, 

Y  en  Málaga  tuve  casa , 
Adonde  quedó  mi  esposa  , 
En  mas  de  diez  años  anda ; 
Pero  si  agora  tú  quieres 
Llevarme  en  salvo  á  mi  patria 
Te  prometo  mil  coronas 

De  la  moneda  de  España.  — 
El  mallorquín  conmovido 
De  codicia ,  en  voz  callada 
Les  dijo  á  los  marineros  : 
—  Leva  el  ferro,  apriesa,  salla.  — 
A  este  punto,  y  cnando  el  viento 
Refresca  hacia  el  mar  de  España, 
De  tierra  se  oyeron  voces 
Diciendo  :  —  Espera,  canalla.  — 
Favoréceles  fortuna. 
La  cual  á  veces  se  cansa 
De  seguir  una  tormenta 

Y  una  continua  desgracia. 
Del  puerto  salen  aprisa 
Dos  galeotas  despalmadas , 
Que  cual  el  viento  lijeras 
Cortan  la  espuma  y  el  agua. 
Los  unos  por  se  escapar « 
Los  otros  por  la  venganza. 
Calan  los  remos  al  centro 
De  las  espumosas  aguas. 

De  España  descubren  tierra 

Y  de  Valencia  la  playa ; 
Piden  favor  á  las  torres 

Y  acuden  con  hunioariag. 
Que  fué  causa  que  á  loa  por 
Salga  en  vano  ao  Joniaila^ 

Y  de  que  Ardano  ae 
Con  libertad      ~ 
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íances  del  cautivo  de  ARNAUTE  MAHAMI. 

RL  CAUTIVO M  MABASli.  —  I. 

{ÁHÓttimo.y 
Sulcando  el  salido  campo 
Que  el  dios  Neptono  golrferna, 

Y  el  licor  amargo ,  adonde 
KsUn  las  marinas  Deas, 

Va  el  fuerie  Amante  Mabaaii , 
Ro  uDa  fusUlla  nueva , 
One  por  so  valor  la  llaman 
Capiuoa  de  ViserU. 
Va  la  chusma  soMgada, 
Que  coQ  el  viento  uaveg^ : 
Mas  después  de  poco  rato, 
Dan  en  calma ,  y  calma  muerta. 
Todos  tos  forzados  duermen , 
Poraue  tieuen  centinela, 

Y  solü  Lisardo  llora, 

Y  en  sa  Sirena  contempla. 
Como  ve  que  duermen  todos , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma, 
Que  vo  velo  sinrazones 
Que  mi  corazón  desvelan.  ^ 
1  sacando  un  iustrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  que  estén  ateoua. 

—  ¡  ingrau  sefiora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  mal  te  acuerdas  T 
biendo  Elena  en  hermosura , 
Medrosa  en  querer  no  seas. 
Haz ,  tirana ,  de  este  cuerpo 
Lo  que  de  tiranos  cuentan , 
Que  cenizas  de  difunto 

Con  pompa  y  honor  conservan. 
Lleva  la  popa  dorada , 
Medio  pardas  las  enteou , 
Proa  y  espolón  azul. 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ajedreces  la  crujia » 
Donde  los  foreados  juegan , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 

Y  ^a  que  sin  serlo  yo 
Dijiste  réquiem  ffternam^ 
Agora  puedes  del  fíiego 
Sacarlas  y  recogerlas.  — 
Mirábale  el  capitán , 

Y  dolido  de  sus  quejas , 

Le  dijo  :  —  Cristiano  perro, 
¿Qué  tienes?  ¿de  qué  lamentas? 
¿Trátate  el  cómitre  mal  ? 
¿O  azótate  cuando  remas? 
¿O  estás  en  la  bogavante  ? 
¿La  cadena  acaso  pesa? 
Dimelo ,  (lue  á  fe  de  moro , 
Que  la  palabra  te  em|>eña , 
De  poner  remedio  al  punto 
Por  mi  divino  profeta... 

—  Noble  Maliamí,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 

El  instrumento  del  aima 

Me  ha  quedado,  que  es  la  lengua. 

Quise  á  una  dama  española 

A  quien  la  naturaleza 

Puso  luceros  que  alcanzan 

A  lodo  el  mundo  de  cuenu.  — 

(JÍ0MaMr»|fMfa/.) 


EL  CAunvo  ni  mAMáwL  «^  ib 

(Anámm*.) 

Sulcando  el  salado  charco. 
Que  el  dios  Neptuno  gobierna 
Su  licor  amargo ,  donde 
Están  las  marinas  Deas , 
El  fuerte  Arnaute  Mahami 
En  una  fustilla  nueva, 
Que  por  su  valor  le  dicen 
Capitana  de  Viserta : 
Lleva  la  popa  dorada 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul , 
Con  la  palamenta  negra. 
De  ajedrez  es  la  crugia 
Donde  los  forzados  reman , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 
Es  el  viento  en  su  favor 
Una  tramontana  fresca , 
Viento  que  nace ,  y  reparte 
De  las  islas  de  Ginebra. 
Va  la  chusma  sosegada , 
Porciue  con  viento  navega , 

Y  á  la  vista  de  Turin 
Poco  mas  de  media  legua 
Se  meten  en  una  cava , 

Y  están  esperando  presa ; 

Y  al  cabo  de  poco  rato 

Se  quedan  en  calma  muerta : 
Todos  los  forzados  duermexi , 
Porque  tienen  centinela : 
Solo  Lisardo  velaba , 

Y  en  su  Sirena  contempla ; 

Y  como  ve  los  que  duermen , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma. 

Yo  velo  las  sinrazones 

Que  á  mi  corazón  desvelan.— 

Y  tomando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
La  prima  con  la  segunda ,    ' 

Y  cuarta  con  la  tercera , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  de  esta  manera  : 

—  i  Ingrata  señora  mía ! 
¿Cómo  de  mi  no  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura , 
Medula  en  crueldad  no  seas.  — 
Oído  le  ha  el  capitán , 

Y  movido  de  sus  quejas. 

Le  dice  :  —  Cristiano  amigo, 
¿Qué  tienes?  qué  te  lamentas? 
TráUte  el  cómitre  mal? 
¿Azótate  cuando  remas? 
¿Estás  en  el  bogavante? 
¿La  cadena  mucho  pesa ? 
Dimelo ,  que  á  fe  de  moro 

8ue  su  palabra  te  emiiefia  , 
ispondré  remedio  en  todo 
Por  mi  divino  profeta. 

—  Fuerte  Mahami,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
Los  instrumentos  del  alma 

Me  han  quedado,  que  es  la  lengua. 
Amé  una  dama  en  Espai^a , 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles ,  que  alcanzan 
A  todo  el  mundo,  de  cuenta. 
Esta  me  pidió  el  amor, 

Y  pidióla  tan  estrecha , 

Sue  teniendo  el  padre  alcalde, 
e  desterró  á  larga  ausencia.  «- 
Detúvole  el  moro .  y  dyo : 
— Por  la  fe  qoe  ne  sustenta» 
OenocitortMirelftffr 
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A  la  qne  ek  (n  pecho  reina. 
Quiero  darle  libertad , 
Poür.'k  ser  qne  cuando  meWu 
Viéndote  como  caulivo 
De  tu  mal  se  compadezca : 

Y  pedirásle  limosna , 

Y  cuando  la  mano  extienda, 
Tomarásla  con  la  tuya, 

Y  liumildemente  la  besa ; 

Y  después  que  la  bajas  dado 
luUniías  encomiendas 

Le  dirás  de  parle  mia , 

?ue  te  liberté  por  ella.  — 
llamando  &  un  renegado 
llanda  que  toquen  &  lera « 

Y  i  la  voz  de  un  ronco  pilo 
Alzan  áncoras  y  velas , 


Hasta  poner  el  cautiro 
Eo  las  Pomas  de  Marsella , 

Y  abrazándole  le  dice  : 
—  En  Espafia  te  pudiera , 
Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  U  bien , 
Quieras  que  á  mi  mal  me  venga.  — 

Saedóse  el  crlasüano  eleto, 
ovido  de  Ul  clemencia , 

Y  ellos  á  boga  arrancando 
Se  vuelven  para  su  tierra. 

(JtMMMMtfcritfff  de  direr»$s  ntora: 

«  Es  el  Bisno  qae  el  aaterior,  aero  aas  completo,  eo! 
riantet  coniidenbles,  j  mu  aneírfado  por  haberw  poesu 
•a  lugar  pedazos  qae  ca  a^atl  so  bailan  dislocados. 
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283. 

VBlGILIOt. 

{Ánóuimo,) 

Mandó  el  rey  prender  Vergíliot  ■ 

Y  á  baen  recaudo  poner, 
Por  una  traición  que  hi'xo 
Eli  tos  palacios  del  Rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  Doña  Isabel , 
Siete  anos  lo  tuvo  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vínole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros,  Vergilios, 
¿Qué  se  babia  hecho  uél?— 
Alii  habló  UD  caballero 
Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  Alteza , 

Y  en  tus  corceles  lo  tien. 

—  Via  :  á  comer ,  mis  caballeros , 
Caballeros ,  <b :  á  comer. 
Después  que  hayamos  comido 

A  Vergilios  vamos  f  er.-- 
Allí  hablara  la  Reina  : 

—  Yo  no  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  f  ao 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  hacéis  vos  aquí ,  VergiUos  f 
Vergilios,  ¿aquí  qué  hacéis  ? 

—  Señor,  pemo  mis  cabellos, 
\'  las  mis  barbas  también  : 
Aqoi  me  fueron  nacidas. 
Aquí  me  han  de  encanecer; 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Calles ,  calles  tú,  Vergilios, 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor ,  si  manda  tu  Alteza, 
Toda  mi  vida  estaré. 

—  Vergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  iras  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos , 
No  estoy  para  parecer. 

—  Yo  te  los  daré ,  Vergilios, 
Yo  dártelos  mandare.  — 
Plúgole  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Macho  mas  pluoo  á  niia  doeia 
Llamada  Doña  Isabel. 
Llaman  luegava  arzobispo. 
Ya  la  desposan  coo  él. 
Tomirala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  fergel. 
{emuUaifo  éé 


'  Casi  todos  los  romances  eolseaios  en  eita 
^Stt  á  ka  ciase  de  vii^jos  d  priaitlvos,  é  qis 
^  auitfve  refoniadot. 


sacdoDperte- 
H<nieDea  út 


t  Prcteodcu  algunos ,  no  sé  con  qo6  fondamcnto ,  ^ft  el 
Virailto  acosado  de  magia  y  de  inmoralidad  en  los  csentos 
de  la  edad  medía,  nu  es  el  |>oela  de  Aofusio,  tino  no  llióioro 
del  siglo  VIII,  que  Tuc  condenado  como  hereje  por  el  papa  Zaca- 
rías, por  haber  dicho  que  el  centro  de  la  tierra  estaba  habitado 
?or  nombres.  Otros,  ron  mas  íondamento,  quieren  qae  ira  el 
irgHio  poct.i,  aqocl  á  quien  la  sapersticioo  airibuyeuodas 
las  brujerías  y  bechirerias  que  so  cuentan.  No  es  exiraílb  que 
así  sea,  pues  en  la  edad  media  no  podían  nuestros  monjes  ni 
el  pueblo  cuncibir  un  sabio  A  literato  de  los  de  la  antiguo- 
dad,  que  no  fuese  astrólogo,  mago  ó  caballero  andante.  El 
Hércules,  Jason,  Teseo,  el  grande  Alejandro  y  otros  héroes 
antiguos,  fueron  de  la  última  clast* ;  y  de  la  primera  Zoroastro, 
Orfeo,  Pitáfloras,Numa,  Demdcrito*  Empedocles,  Apolonlo, 
Aristóteles,  virgilio.etc.  Ni  los  mismos  sabios  rontemponineos 
&  estas  supersticiones  se  libertaron  de  ellas,  puesto  que  por 
brujos  y  encantadores  se  proclamaron  i  Coroelio  Agripa.i 
Meriín,  i  Bacon  el  monje,  i  Alberto  Magno,  y  A  otros  muchos, 
sin  eiceptnar  A  los  santos,  como  Tomas  de  Aqulno,  ni  &  los 
papas,  como  Silvestre  II  y  Gregorio  Vil.  Pero  ¿qué  mucho 
que  en  esos  tiemnos  de  ignorancia  con  estos  sacedíese, 
cuando  José  hijo  de  Jacob,  Movses,  Aaron,  Salomón  y  los 
Reyes  Magos  no  se  libertaron  de  la  opinión  de  encantadores, 
y  de  ser  los  héroes  de  maltllod  de  fábulas,  hijas  de  la  supers- 
tición y  barbarie?  Tocóle  su  vex  al  poeta  Virgilio,  v  A  f e  que 
no  pudo  quejarse  de  la  parte  que  ea  tales  hechicerías  le  atri- 
buveron.  Considerando  que  el  célebre  autor  de  la  Eneida  ni 
fué  profeta,  ni  legislador  de  los  pueblos,  y  que  por  lo  tanto, 
ni  necesitó  hacer  verdaderos  milagros,  ni  Ungirlos;  que 
tampoco  fué  de  aquellos  filósofos  que  arrancando  á  la  nstu- 
raleza  secretos  desconocidos  al  vulgo,  pudiera  anarecerá  sus 
ojos  como  astrólogo  ó  encantador,  apenas  puede  adivinarse 
la  causa  por  que  como  á  tal  nos  le  presentaron.  Pero  pueito 
que  asi  lia  sido,  y  que  ya  no  paede  dejar  de  ser,  nos  parece 
útil  y  curioso,  aunque  alarguemos  esta  nota,  poner  un  resu- 
men de  los  hechos  que  como  A  mago  se  le  atnluivenA  Virgi- 
lio, por  mas  que  de  ellos  le  creamos  iaocesle. 

Construyó  una  mosca  de  metal  qae,  fiesta  sobre  una  de  las 
puertas  de  NApoles ,  libertó  A  la  ciudad  de  que  durante  ocbo 
aftos  entrasen  moscas  en  ella. 

Hizo  ediflrar  una  carnicería,  en  la  cual  las  carnes  nunca  se 
corrompieron  ni  causaron  mal  olor. 

Coloco  sobre  una  dt  las  puertas  de  NApoles  ana  estatoa 
llamada  Jlegocijo  y  Hermosura ,  con  tal  vtrtad,  que  cuantos 
entraban  por  ella  estaban  segaros  de  obtener  on  éxito  felii 
en  sos  nesocios  y  aeseos.— En  otra  poso  ana  ImAgen  llamada 
Triste  y  Horrible  :  todos  los  que  por  elle  entraban  A  la  ciu- 
dad, sufrían  males  y  perjuicios. 

En  una  altura  próxima  A  NApoles  erigió  ana  estatua  de 
bronce,  empuQando  una  trompeta  que,  al  sentir  el  viento  sep- 
tentrional, resonaba  de  tal  modo,  que  expelía  al  mar  el  fuego  y 
humo  de  las  fraguas  de  Vulcano,  próxímu  A  Pouolo,  y  li- 
braba A  la  ciudad  de  todos  los  males. 

Formó  unos  baftos,  en  dinde  con  letras  de  oro  Bostraba  A 

los  enfermos  los  mates  para  cuya  curación  era  A  propósito 

cada  clase  de  agua  que  contenían.  Estas  iascrípciones  fueren 

I  borradas  por  los  médicos,  A  quienes  qoitabas  mocha  ganan- 

tela. 

Socabó  una  grata  en  la  montafia  de  Posllipo,  donde  perso- 
na alguna  podía  recibir  daflo,  ni  experimentar  desgracias. 

Encendió  an  fuego  común  psra  alivio  do  los  pobres,  y  ce^ 
ca  de  él  formó  de  metal  la  estatua  de  un  arcbero,  qae  tenía  su 
flecha  armada  amenazando  matar  eos  ella  al  hombre  audax 
que  se  atreviese  A  tocarle ,  lo  oae  se  veriflcó  con  ano,  A  quien 
lanzada  la  flecha,  lo  arrojó  I  la  hogaen,  cayo  ftaego  se 
apagó  para  siempre. 

Cea  saaguijuela  de  oro,  o*  ooastnivé  y  tméó  A  un  poxo, 
Uhertó  i  NApoles  de  to  plaga  de  estos  lasoeloa  qoo  U  aqae- 


Íü2 


ROMANGKRO  GENERAL. 


Hizo  que  Jamas  UoileM  ea  gu  Jardín,  ni  se  moTleie  el  aire, 
7  que  este  le  siniera  de  manila  ó  de  cerca. 

£a  el  mismo  jardín  formó  u  poente.  con  tal  virtod,  qne  le 
conducía  j  trasportaba  i  sa  Yolontad  de  nn  ponto  de  la  tierra 
a  otro. 
Ediflcó  nna  torre  qnese  movia  lo  mismo  suelas  campanas. 
Hizo  las  estatuas  llamadas  Salncion  de  Homa,  qne  seDala- 
ban  con  sus  brazos  ios  pontos  donde  se  fhgsaban  pelinos 
contra  la  república,  para  qne  el  fobiemo  prerenido  pidiese 
evitarlos  y  vencerlos. 

Una  cortesana  de  Roma ,  á  quien  Virgilio  amaba ,  le  hizo 
la  burla  de  subirle  i  una  torre  en  un  cesto,  y  dejarle  colgado 
en  ^ila  para  que  sufriese  los  escarnios  del  pueblo.  El  ofendido 
se  vengó  en  apagar  todos  los  fueffos  de  la  ciudad ,  y  que  no 
pudiesen  encenderse  de  nuevo  sino  en  nna  llama  qne  dc¡jó 
viva  en  las  partes  secretas  de  la  cortesana. 

Antes  del  siglo  xi  no  sabemos  qne  i  Virgilio  el  poeta  se 
atribuyesen  Ules  milagros;  pero  durante  los  siglos  xii  y  iiii  es 
común  el  vérselos  aplicados.  La  verdad  del  hecho  es  que  mu- 
chos de  estos  cuentos,  mas  ó  menos  alterados  y  aplicados  Ji 
distintos  personajes,  traen  su  origen  de  libros  sánscritos, 
traducidos  primero  al  persa  antiguo,  al  moderno,  al  árabe,  al 
torco,  al  heoreo,  al  griego ;  y  desde  el  siglo  xii  al  latin  y  i  las 
lengias  modernas. 

El  libro  sánscrito  de  Sennabad ,  vulgarizado  en  dicho  tiem- 
>o,  y  considerablemjnte  alterado  con  el  titulo  de  Lm  Siete 
Sabios  de  Roma ,  ó  el  de  Doiopatkos ,  ó  el  de  Htstoria  lame»- 
iable  dei  prineipe  Erasto :  el  de  Pantehatrtmtra,  de  igual  pro- 
cedencia.  conocido  ^x  La»  fábula»  de  Bidpaff  ó  Pilpoff,  pres- 
taron ^1  Occidente,  en  la  edad  media ,  materiales  inmensos 
para  aquella  dase  de  invenciones ,  ya  literarias ,  ya  místicas, 
según  se  aplicaban ,  qne  llenan  nuestras  leyendas.  Aun  en  los 
tiempos  del  renacimiento  de  las  letras  y  siguientes ,  los  ei- 

E rosados  libros  de  la  India ,  trasmitidos  por  los  persas  y  ara- 
es  ,  han  dado  asuntos  á  los  novelistas  italianos  anteriores  y 
posteriores  al  Boceado,  y  á  los  fabulistas  franceses  que  pre- 
cedieron ó  siguieron  i  La-Fontaine ,  para  formar  muchas  de 
sus  mejores  composiciones.  Nuestro  infante  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  en  el  Coude  Lucaaor,  á  fines  del  siglo  xiv ,  ya  construyó 
un  cuadro  semejante  á  los  de  origen  oriental ,  podiendo  ser- 
virte de  pauta  alguna  traducción  castellana  del  Cauta  f  Diana, 
anterior  á  la  que  conocemos  con  el  titulo  de  Ejemptario  coa- 
ira  los  engaño»  y  peligro»  del  tmmdo,  6  quiza  de  la  versión 
latina  átlDireclonumnnmanie  vitfe^  que  hizo  Juan  de  Capaa, 
en  la  tercera  coarta  parte  del  siglo  xiii. 

Por  lo  demás ,  así  el  romance  de  Virgilios,  como  rasi  todos 
los  de  esta  sección ,  trascienden  tanto  al  espíritu  de  las  fá- 
bulas y  cuentos  de  los  Troberas,  y  i  sus  ideas  animadas, 
festivas  y  lijeras,  que  indican  haberse  ya  introducido  entre 
nuestros  sabios  el  orientalismo  que  las  cruzadas  comnniraron 
al  norte  de  Europa ,  el  cual  imitamos  y  aceptamos  en  fin,  aun- 
que mas  tarde,  y  menos  directamente  que  otras  naciones. 
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LA  ÜIFAlITIirA.  —  I . 

{AnónUno  K) 
De  Francia  parüó  la  niña , 
De  Francia  la  hien  gaaruida  : 
Ibase  para  París, 
Do  padre  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  vía  : 
Arrímárase  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  feniran  caballero, 
Qne  4  París  lleva  la  gaia. 
La  niña  desque  lo  viuo 
Üesla  suerte  le  decia  : 

—  Si  te  place,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dijo,  sef.ora, 
Pláceme,  dijo,  mi  vidu.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 
YsablénaeeDlasiila: 
En  el  medio  del  caroiiio 
De  amores  It  requería. 
Li  nffii  deiqw  lo  oyera 
DUole  000  ottdta : 
— Tale,  tale ,  cahallaro , 
Ro  hágala  \ú  vfllaiiia  : 
HQa  aoy  TO  lie  anmalalo« 
Ydeor      


V' 


El  hombre  que  á  mi  llegase 
Malato  se  tornaría.  — 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía, 

Y  á  la  eotrada  de  Parts 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿De  qué  os  reís ,  mi  sefiora? 
¿De  qué  os  reís ,  vida  mia? 

—  Rióme  del  caballero, 

Y  de  su  gran  cobardía , 
Tener  la  niña  eo  el  campo , 
■  catarle  cortesía !  — 

Con  vergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decia : 

—  VuelU ,  vuelu,  mi  señora, 
'    Que  una  cosa  se  me  olvida.  — 

La  niña  como  discreta 
Dijo  : "—  Yo  no  volvería,. 
Ni  persona,  aunque  volviese : 
En  mi  cuerpo  tocaría  : 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  la  rema  Constantina, 

El  hombre  que  á  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

{Cancionera  de  JUm» 

<  Todo  indica  que  este  romance  es  de  origen  francet 
tacion  de  alguna  trova  caballeresca.  De  todas  manen 
Uisimo  por  sn  natural  sencillez ,  y  por  la  festiva  y  p 
expresión  de  sus  ideas ,  tan  propia  de  las  erónicas  br 
de  las  cantos  de  los  Troberas. 

s  Malato» ,  es  decir :  gafo»  ó  irprota». 


LA  DfFAimNA.  —  II. 

{De  Rodrigo  dé  ReinoiaK) 
De  Francia  salió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Perdido  lleva  eí  camino 
Perdida  lleva  la  guia  : 
Arrimádose  ha  á  un  roble 
Por  atender  compañía. 
Vido  venir  un  caballero, 
Dipuesio  es  á  maravilla  : 
Comiénzale  de  Tablar, 
Tales  palabras  decia. 

—  ¿Qué  hacéis  aquí ,  mi  alma? 
¿Qué  hacéis  aqui,  mi  vida?  — 
Allí  fabló  la  doncella  : 

Bien  veréis  lo  que  diría  : 

—  Espero  compañía ,  seitor. 
Para  Francia  la  bien  guarnida. » 
Respóndele  el  caballero : 

Tales  palabras  decia : 
—Si  te  pluguiere,  señora. 
Conmigo  te  llevaría : 
Si  quieres  por  miúer, 
SI  quieres  |>or  amiga.— 
La  niña ,  que  sola  estaba , 
Estas  palabras  decia. 

—  Pláceme,  dfjo,  señor. 
Pláceme,  dijo,  mi  vida  : 
Dit^semes  lueoo  la  mano 

Y  luego  cabalgaría. — 

El  cnbatlero  le  da  la  mano. 
La  niña  cabalgado  habla. 
Andando  por  su  caniioo 
De  amores  la  requería. 
Allí  habló  I»  donoeUa, 
Bien  oiréis  lo  que  dedk 

—  Está  quedo,  cabaUaOt 
Non  faga»  Ul  vIHania ,    ^ 
Fija  soy  de  qd  malalo     • 
Que  llene  la  nalatia» 

Y  quien  á  mi  llegare 
Lnegoselepmriav 
Que  si  vos  á  BU  Uegaiki 


BOMAlfCBS  CASAUERBSa». 
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La  Tida  tos  cotUria. 
Moebo  06  mego,  aeflior, 

?ae  me  catéis  cortesia.— 
i  b  salida  de  un  monte 

Y  asomada  de  ana  mootiika 
El  caballero  iba  seguro, 
La  nifta  se  soiireia. 
Atlifablóel  caballero. 
Bien  oiréis  lo  qae  decía  : 

—  De  qué  tos  reís,  mi  alma, 
i  De  qué  vos  reis.  mi  vidaT— 
La  nina,  qu*  estaba  en  salvo. 
Aquesto  le  respondía : 

-—  Rióme  del  caballero 

Y  de  su  gran  cobardía , 
Que  teni'j  niña  en  el  monte , 

Y  usaba  de  cortesia.  — 
El  caballero  qn*  esto  oyó 
Ahorcarse  quería : 

Con  grjin  eiiojo  que  tiene 
Estas  palabras  deeia : 

—  Caballero  que  tal  pierde 
¡Qué  pena  meresdaf 

El  s*  era  el  alcalde , 
El  s*  era  la  jusUda, 

?ue  le  corten  pies  y  manos 
lo  cuelguen  de  una  encina.  — 

Y  el  estándose  en  aquesto 

Y  que  hacerlo  quería. 
Si  no  fuera  por  una  Ma 
Que  á  fol>larle  venia  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Quien  quiera  se  las  sabia  : 

—  No  desesperes,  caballero, 
No  desesoeres  de  tu  vida  : 
harte  ha  Dios  grande  Vitoria 
Eu  arte  de  caballería , 

?ue  con  los  vivos  se  sirve  i  Dios 
su  madre  Sanu  María.— 

DCSBECBA  DELCABALLBIO,  QOE  DICE  GOÜ  EÜOJO  : 

—  Plega  i  Dios  que  á  alguno  améis 
Como  yo ,  seikora ,  á  vos, 

Porque  rabiéis  y  penéis , 

Sin  ser  conformes  los  dos  : 

Él  se  goce  y  vos  rabiéis  : 

Él  que  diga  :  ~  ¿vos  qué  habéis?  — 

Vos  a  él :  —  ¿no  roe  queréis?— 

Responda  :  —  no  puedo  veros.  — 

iComienu  m  rutnaarieaiú  worcnkt^  etc. 


«  Estt  romance ,  qoe  coa  otras  eoaposlciones  se  halla  in- 
leito  es  el  pliego  suelto  á  nombre  de  Rodrigo  de  Reinota , 
n  probable  qne  sea  anónimo ,  porqie  es  eomon  qie  los  edi- 
tores de  esta  clase  de  hojas  volantes  se  den  por  autores, 
riendo  coando  mas ,  reformadores  dt  mas  antiguos  romances. 
Este  j  el  anterior  son  no  solo  hechos  sobre  el  mismo  asunto, 
Uno  que  también  se  copian  i  veces,  aunque  difieran  en  el  des- 
enlace. Cuil  de  ellos  sea  modelo  no  puede  asegurarse,  pues 
sno  j  otro  tienen  el  carácter  de  los  viejos,  aunque  en  el  del 
aámero  184  aparece  mas  perfección. 


EL  CimOI  AK5ALD0S. 

lAñánimo «.) 
:  Quién  hubiese  tal  ventora 
Sobre  las  aguas  del  mar. 
Como  hubo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan !      .  ^ 
Con  uu  folcon  en  la  mano 
La  ca7.a  Iba  á  cazar , 
Y  venir  víó  una  galera 

goe  ¿  tierra  quim  llegar. .. 
as  velas  traía  de  seda, 
La  Jarda  de  un  eendal. 
Marinero  que  It  manda 
Diciendo  vkM  I 


Que  la  mar  nooia  en  calroa » 
Los  vientos  nace  amahiar,  y 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar , 
Las  aves  que  andan  volando 
Las  hace  a  el  mistil  posar  i^" 
/^  Galera ,  la  mi  galera , 
Dios  te  me  guardo  de  ma> , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar,  y 
De  los  llanos  de  Almería, 
Del  estrecho  de  Gibraltar , 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Fl&ndes  *, 

Y  del  golfo  de  León, 
v^onde  suelen  peligrar.  —  .- 

Alli  habló  el  conde  Arnaldos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marínero , 
Digaisme  ora  ese  caour. -7  -  ' 
Respondióle  el  marínero , 

Tal  respuesu  le  fué  á  dar  : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  i  quien  conmigo  va.—  / 

(CMctoMTf  éé  Bmumua.) 

*  Lindo  romanee,  que  parece  hecho  ea  la  primera  mitad  de 
siglo  XV.  Quizá  se  refiere  á  la  batalla  de  Pona. 

t  Aoui  en  el  canto  debia  pronuaciarse  haciendo  muda  la  di- 
tima  sílaba ,  como  sucede  aun ,  cuando  la  gente  del  campo  en- 
tona esta  clase  de  romances. 
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FLOaiSEO,  T  LA  IEI3U  DE  BOBEMA. 

{De  Andrés  OrtU  >.) 
Quien  hubiese  tal  ventura 
En  naberse  de  casar 
Como  la  hubo  Floriseo 
Cuando  te  Mi  desposar , 
Que  con  su  grande  alegría 
No  podía  reoosar , 

Y  la  causa  fuese  a<|uesta  : 
Como  r  envió  á  Ramar 
Esa  noble  linda  Reina 

I)e  Bohemia  natural. 
El  no  era  perezoso , 
Alli  la  fuera  i  hablar  : 
Las  rodillas  en  el  suelo 
La  empezó  de  interrogar. 

—  ¿Qué  hacéis  vos ,  mi  sefiora , 
Flor  de  toda  b  beldad, 

?ue  desde  el  dia  que  ot  vi 
a  no  puedo  sosegar? 
Socorredme,  mi  señora , 
No  perezca  d*esle  mal.  — 

Y  con  grande  acatamiento 
El  se  la  fuera  á  besar. 

—  Perdonadme ,  mi  señora  • 
Pues  que  sois  de  tal  bondad ; 
Que  los  yerros  por  amores  a 
Díanos  son  de  perdonnr.  — 
Ella  con  grande  mesura 

Asi  le  fuera  á  hablar. 

—  Floríseo,  Floriseo, 

Yo  estoy  presta  á  tu  mandar, 

8u'  el  amor  que  yo  le  tengo 
e  hace  desesperar. 
Dóime  del  todo  por  tuya 
Para  contiffo  casar.  — 

—  Besóos  Tas  manoe,  tefiort, 
Ella  me  las  quiera  dar 

Por  un  grande  beniflcio 
Como  me  quiso  otorgar. 
Yo  ettó  presto  para  ba<»rlo 

Y  por  tal  me  qitiero  dar.— 
DeipaeaoQDi 


m 


ROMAVfCEIIO  GDIBRAL. 
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Allí  se  ¥an  á  abrazar , 

Y  i  una  cama  mm  bermasa 
Se  faéroD  jantos  a  holgar , 

Y  coQ  besos  amorosos 
Empiezan  á  retozar. 
Alli  estuvieron  holgando 
Hasu  Id  hora  de  yantar. 
Cartas  les  faéron  Tenidas  ■ 

i*  era  dolor  d*e8cachar, 

lo  qu*  en  ellas  f  enia 
A  ellos  pareda  mal : 
Óa*  ese  infante  Don  Eton 
Con  el  reino  aliado  se  ha. 
Floríseo  con  enojo 
Muchas  naves  mandó  armar , 
Dándoles  muy  grande  priesa 
Para  haber  de  navegar. 
Ya  las  gentes  están  juntas, 
Que  onerian  caminar, 
Gnanao  se  iba  Floriseo 
Para  á  la  Reina  hablar. 

Y  con  grande  senlimienlo 
D*ella  despedido  se  ha. 

—  Abrazadme ,  mi  seik)ra , 
Vos  me  querais  abrazar , 

8ue  muy  presto  seré  vuelto ; 
o  vos  qiíerais  enojar.  — 
Ella  con  el  gran  dolor 
No  le  podía  hablar. 

—  ¡  Ab,  mi  sefior  Floríseo, 
Amador  de  la  bondad « 

Y  qué  triste  es  la  partida 
Para  mi,  V  de  gran  pesar ! 
Yo  rogare  al  Rey  divino 
Que  os  deje  de  allá  tornar. 
—Y  á  vos ,  la  sefiora  mía , 
También  os  quiera  guardar.  — 
Ya  se  parte  Floriseo 

Y  empieza  de  navegar , 

Y  andando  por  sus  jornadas 
Al  reino  llegado  ha. 

En  medio  alo  que  alli  estuvo 
El  reino  ganado  ha. 
Ya  se  parte  Floríseo, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
A  esa  ínsula  encantada , 
Queasi  solían  llamar, 
Porau*  era  muy  deleitosa , 

Y  allí  quiere  reposar. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  ella  fuera  á  aportar, 

Y  todos  los  de  la  isla 
A  recibirse  lo  van 
Con  alegría  tau  grande 
Que  np  10  puedo  contar. 
Los  8W0S  nácenle  fiesta 
Porfalberle  de  alegrar, 

Y  muy  grandes  monterías 
En  un  bosque  armado  han. 
Desque  lo  oubleron  corrído, 
Riberas  del  mar  se  van. 

Alli  estando  el  alegría 
En  pesar  tomado  se  ha, 
Porque  ya  á  deshora  vino 
En  un  barco  por  la  mar. 
Lo  qu*  en  el  barcQ  venia 
Era  cosa  de  mirar; 
Que  venia  entretejido 
Con  guirnaldas  de  arraym » 

Y  de  aquel  barco  salla 
üoa  mosica  de  amar, 
El  estándolo  mirando 
Del  barco  fienmaalter 
Una  doncella  hensoaa 

Que  cantando  Iba  on  cmitar. 
Las  aves  que  &w»  votando 
Al  iodo  hada  b^v* 
Loi  peoea  qu*  catán  nadando 
Todoi Jnnloa  hace  catar? 


Las  naves  que  van  i 
No  podían  navegar; 

Y  con  este  dulce  caí 

S*era  gloria  d*escodhar 
ballera  en  un  Delfin 
Al  suelo  fuera  á  aaKar', 
Puérase  para  las  tiendas 

Y  comienza  asi  de  hablar. 
^  ¿Quién  es  aqoi  Floriseo, 
Que  le  vengo  aqni  á  boacar. 
De  parte  de  mi  aefion , 
Que  d'él  ha  necesidad?— 
Floríseo  que  alli  estaba 

La  empezara  de  la  hablar. 

—  Yo  soy  ese,  la  doncella , 

gue  vos  andáis  á  buscar.— 
lia  después  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar 

—  Caballero  Floriseo, 
Pues  que  sois  de  tal  bcÑidad , 
Mi  señora  á  vos  me  enría 

8ue  la  querala  mamparar 
e  una  muy  grave  iiqaría 
Que  allá  levanudp  le  han ; 
Pues  sabiendo  sois  acorro, 

Y  de  viudas  mamparar, 
A  vos  m*envia ,  señor. 
Que  la  querais  a)odar. 
^  o  os  llevaré  con  placer 
En  mi  barco  á  descansar. 
Porque  aquel  que  en  él  camina 
No  recibe  mal  pesar. 

Por  eso,  amado  seftor. 
Vamonos  allá  á  holgar.  — 
Floriseo  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar. 

—  Ay,  doncella  muy  amada « 
No  me  querais  vos  llevar. 
Porque  yo  estoy  de  partida , 

Y  no  puedo  allá  llegar , 
Pues  voy  á  Conslantinopla 
Con  el  emperador  á  hablar 
De  un  negocio  que  me  dio 

Y  que  roe  quiso  encargar , 

Y  he  de  dalle  alli  la  cuenta  , 
No  puedo  d'ello  fkllar  — 
La  doncella  qu*  esto  \ido 
Muy  triste  tornado  se  ha, 
Porqu*  él  no  iba  con  ella 

Ni  ella  le  podia  llevar. 
Mas  como  era  muy  maflkMia 
Tal  remedio  fué  á  tomar, 

Y  era  que  tocó  el  laúd 

Y  empezara  de  cantar. 
La  canción  qu*  ella  decía 
Era  gloria  d*  escuchar : 
A  todos  los  que  la  oían 
Adormecido  les  ba. 
Ansí  hizo  á  Floriseo 

Qu*  en  el  suelo  vido  estar. 
Desque  lo  vido  dormido 
En  el  barco  lanzado  lo  ba, 

Y  su  música  tañendo 

A  un  castillo  llegado  ba. 
Su  señora  que  lo  supo 
Alegre  lomado  se  ha, 

Y  con  grande  diligenda 
Del  batel  lo  fué  á  sacar, 

Y  echándole  en  una  cama 
Pensó  allí  de  lo  matar, 
ün  ung&ento  qoa  le  «¡n» 
En  80  acuerdo  tonafloiofeo 
Desque  lo  vido  dcniMo 
D*el8ehabia<  ^^^■ 
Ycongraodei 


Poranam^loli^ 
Alli  estuvo  FkMNaao 
Placentero  y  .  ^ 
Por  amor  de  loa 


teek 

1^* 


i<«mrtadOv 


ReSatLadvSaáMi 
EooBfwscliMqrl 
GoDéltaan'   ^  ' 

A  li  cama  lo  te  ttertdo. 
AnettufSeroalofdM 
Huta  qii*el  fol  iié  njado. 
Asi  qa¿l6  Plorino 
Eo  li  menor  Indli  enoiDlail 

Y  torotiMlo  á  lasfoi  fgatíM 
DMqoebobleroor 
Llorando  de  k»aa 
PorloaboaqnütoJ 
CoD  mor  peno 
AlaReioaael 
^  Nuevas  traenoi»  aetea. 
De  que  habréis  grande  qnét 
La  Reina  de  qaTealo  overa* 
Salto  el  coraion  le  te  dado» 

Y  coo  noy  grande  anenia 
Les  habla  prefBtttado. 
AUi  hablara  6eai|i0t 

Bien  oiréis  to^qoeteteblado. 
•—  Sefiora «  d*os  enojéis  g . 
Qae  Floriseo  es  encantado, 
Lletiralo  una  doncella , 
No  sabemos  á  q«é  cabo.  — 
La  Reina  de  qa*esCo  oyera 
La  color  se  le  te  nradado, 

Y  con  moy  grandes  snsolros 
Caldo  habla  de  Sn  ealaaoj 

—  ¡  Ay  de  mi  triste.  eoHada, 
Que  ya  he  perdido  i  nrf  amado! 
:  Ay  rortnna  desdichada 

Qne  moy  do bmI  am  bu  tratado* 

Sin  yo  te  lo  mereoer 

Mi  descanso  nw  has  qnhado.  — 

Sa  doncella  PtaroaMoela 

Se  la  iba  &  ooMolar. 

—  No  f  os  enojéis  «setera, 
Ni  lomedesul  pesar, 
Poes  que  Floriseo  es  vi«o , 
No  le  qoerais  vos  Horsr.  — 

Y  la  Reina  qn'eito  oyera 
Algo  consolado  so  te. 

Y  ellas  esundo  en  aqp 
Noevas  llegado  les  han, 
Qo*ese  dnqoe  Perineo 
Con  doce  llendo  te 
Catelleroa  emnados 
Que  la  venían  á  bascar. 
La  Reina  qa*eate  oyera « 
A  receblrse  los  va. 
AlUeatovierooloadaa 
Con  trisieía  y  con  pasar, 
El  nno  para  sa  hQo 

Y  el  otro  para  sa  aanr. 
Dn  concierto  han  lomado, 
Qoe  le  (besen  á  buear, 
una  dae&a  Perimenda 
l)*el  nuevas  dado  leste. 


Que  Floriseo  está  encantado, 
5n*en  la  menor  India  aaté. 
Perineo  que  eato  orsra 
Machas  gracias  dado  lo  te, 
Porqpe  ya  lleva  eaawaaaa 
QnelobabiadeUllar. 

Y  con  este  boen  coneiarto- 
8o  empiesan  do  I 

Y  so  ponen  en  oammo 
ParateberdoMoAl 

Y  tomando  áFMson 
O*élvoaqaleroyoi 


j  tiento  donde  iTeslá, 

Salvo  qno  üeoa  aa  ealM 

QMpnolopodiiaMiar« 


Qae  vendó 
QneesnmyTtravode 
Asi  estovo  muy  gmio 
CoñlaRetaiaávoIntad. 
AUI  tuvieron  anbQo 
Que  íbera  de  gran  bondad. . 
Ellos  estando  en  aqneato 
AlUlovinoáboBear 
Este  noble  de  Filólo 
Que  le  amabfc  con  lerdad. 
Con  una  vos  amorosa 
L'empeió  de  peaendar. 

—  ¿Adonde  está  Floriseo, 

§00  le  vengo  yo  á  bnsear, 
me  dicen  qu'está  aqol 

Y  oue  aoui  suele  poaart  — ' 
Allí  hablo  una  dooeétta , 

Y  empezara  de  habinr. 

—  Entres  tá  acá ,  el  eateOoro . 
Que  acá  dentro  lo  «cfii.  •— 
Piloto  uo  se  guirdaiidü 

En  el  castillo  entrado  te, 

Y  en  entrando,  qfsT  él  eau^ 
En  catello  vodto  ao  te , 

Y  asi  estuvo  en  esta  pena 
HasU  Perineo  llegar. 
Andando  este  por  s«  Jornadas 
No  cesa  de  caminar. 

Hasta  que  por  sa  venUna 

Allá  fuera  a  aportar 

A  este  puerto  de  la  India , 

Y  al  casüllo  fué  á  llegar. 
Armado  de  todas  arnus 
Empezara  de  hablar. 

—  iQu*esdeaqaeseeaballero, 
Que  con  él  me  he  de  matar 
Por  las  grandes  atontonea 

8n*en  este  refam  hecte  tet  — 
n  portero  que  lo  oyera 
A  la  Reina  dicte  lo  te. 
La  Reina  desque  lo  sopo 
Tomó  tristesa  y  pcaar , 
Lo  000  porque  á  Floriseo 
Tan  presto  lo  han  de  Hatsr, 
Lo  otro,  porque 
Quenobamad'élde 


Ycongranirai  

A  Florfieofbéá  enviar 
Para  que  armar  hioieso 

Y  al  caballero  nmtar, 
Con  muy  reludentea  armas 
Qu*era  gloria  do  adrar. 

Las  puertas  ya  le  han  abierto 
Para  salir  á  Odiar. 
Su  padre  que  asi  lo  vido 
L*  empezara  de  mirsr : 
Los  ojos  llenos  do  agna 
Empezara  ad  hablar. 

—  Aquel  es  mi  Floriseo 
En  su  cuerpo  y  menear; 
¡Oh  sfai  ventura  devino 
Como  tengo  gran  pesar 
Que  tengo  delante  nU  hln 
Ycon¿rtedelldiarl«r 

Y  tomando  una  lanza 
Para  hatello  d"  tneonlrar , 
Danse  tan  grandea  cnoi 

?n*era  dolor  de  mirar, 
andando  en  sabatelb 
EIDuque( 

—  Esperaos, 


Que  os  quiero  nn  pono 
Y  es  que  os  pido  do  OMi 
Qu*d  ydmo  os  qoerais  i._ 
Floriseo  qtt*este  oyen 
Td  respoesu  lo  M  á  dar. 
»  Que  me  place,  ( 
Pláceme  de  vo' 
Ydr 


^otada^ii- 
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Atf  le  faera  á  hablar.  — 
—  ¡  Oh  mi  hiio  moj  amado, 
No  me  quera»  mattratar , 
Qae  yo  soy  el  vuestro  padre , 

Y  por  vos  pasé  harto  mal  t  ^ 
Floriseo  no  lo  ola 

Ni  le  quería  escachar 

Por  amor  ou*  esiá  encanlada. 

Ni  sentía  bien  ni  mal. 

Des  que  aquesto  vklo  el  Duque, 

Por  su  preso  dado  se  ha, 

Y  asi  fuéroo  ai  castillo 
Adonde  la  Reina  está. 
Ella  con  grande  aiegria 
A  recibírselo  Ta. 
Grande  honra  le  bada 
A  Perineo  sin  dudar, 

Y  desencantó  á  Floriseo 
Por  mas  á  él  agradar , 

Y  estuvieron  muy  alegres     > 
De  lo  que  vieran  pasar , 

Sue  miran  hecho  al  enano 
ona  con  mucho  corax. 
Así  estuvieron  viciosos 

§u*era  gloría  de  mirar, 
con  grande  acatamiento 
D'ella  despedido  se  ha. 
La  Reina  recibió  pena 
Por  velle  de  si  aparur ; 
Mas  con  lágrimas  secretas 
Se  lo  fuera  ella  i  abr4zar, 

Y  ansí  se  fué  Floriseo 

Y  empieza  de  caminar. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Constantinopla  llegado  ha. 
Saliendo  de  un  monasterio 
Un  caballero  vio  asomar : 
Llorando  venia,  llorando, 
Ou*  era  dolor  de  mirar. 
Floriseo  que  lo  vido 
Empezóle  de  hablar : 

—  ¿Qué  habéis  vos,  el  caballero? 
No  me  lo  queráis  negar. 

—  c  Es  tan  grande  mi  dolor 
Que  n*os  lo  puedo  contar , 
Que  uu  duque  de  Macedonia 
Muy  mal  parado  me  ha , 

Que  está  puesto  aquí  en  un  paso 
Para  habeiio  de  guardsr , 
Por  amor  de  una  doncella 
De  Bohemia  natural. 
Hase  de  casar  con  ella 
Esta  noche ,  sin  dubdar.  — 
Floriseo  qu*  esto  oyó 
Tomó  tristeza  y  pesar, 

Y  con  enojo  muy  grande 
Con  él  fuera  á  pelear, 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
Lo  venció  y  quiso  matar. 

El  Emperador  coo  flesta 
Consigo  llevádolo  ha, 

Y  muy  grandes  alegrías 
En  palacio  hecho  han , 

Si  muy  mas  bien  las  sentía 
Esa  Reina  por  amar. 
Allí  estuvieron  un  tiempo 
Por  el  mas  se  aeoosolar , 

Y  después  para  su  reino 
Muy  presto  vuelto  se  han , 
En  ei  cual  loego  eitavleroa 
Con  grao  goio  y  dcacausar. 


Dando  fio  á  ■!  hablar, 
Y  yo  os  mego,  mis  lecUiret 
Que  me  queráis  perdonar. 


JMT  ArniS  OlTII. 


da  saféaero, 
I.  Sa  aator  de- 


bió haberla  escrito  imitando  los  libros  caballeresc 
lectora  se  habla  extendido  desde  ios  dltimos  aflo 

>[lo  XT.  El  poeta  biio  lo  misao  qoe  el  qae  ampUicd  el 
ántioa,  admero  tt4,  en  el  aaaero  ttS.— Ifaal  nideza  • 
Inales  faitu  ea  la  versilcaeloa  y  ea  el  lesfnaje .  ifi 
clon  de  arte  existe  en  este  v  ea  aqvel.  De  prea omir  es 
sea  también  nna  aiLpUAcadon  de  otro  mas  aatifao  qi 
nocemos.  Aadres  Ortis  ddño  ser  slfano  de  a^nellos 
del  pueblo,  ^ne  alterabaay  reaieadabaa  los  roaiaac 

tlTOS. 

t  Este  verM  y  el  sifateate  se  hanaa,  cono  proverb 
son  •  umbiea  ea  el  rornaace  del  Conde  de  daros. 


DOR  PlUftDOS  T  PtKBIDA. 

{ü€  Gü  YicenU «.) 
En  el  mes  era  de  abrS , 
De  mayo  antea  un  dia , 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría. 
En  la  noche  mas  serena , 
Qu*el  cielo  hacer  podrb, 
Cuando  la  hermosa  InCyita 
Flérída,  ya  se  partía; 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  deda : 

—  Jamas  en  cuanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  dia , 

Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  adiós,  agua  cbra , 
Quédate  adiós,  agua  fría , 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores , 
Mi  gloría,  que  ser  solia. 
Vóime  á  las  tierras  extrañas « 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  lleva. 
Que  no  fué  la  culpa  mía., 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  su  porfía. 
1  riste  no  sé  dónde  voy , 
Ni  nadie  roe  lo  deda.  — 
Allí  habló  Don  Duardos : 

—  No  lloréis  mas,  mí  alegría. 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habia , 

Y  mas  hermosos  jardiues , 

Y  vuestros,  señora  mia  : 
Teméis  tresdentas  doncellas 
De  alta  genealogía; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría; 
D*esmeraidas  y  jadnios 
Toda  la  upecería ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D*oro  fino  de  Turquía, 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mia. 
Contando  vivos  dolores 
Que  me  dlstedes  un  dia. 
Cuando  con  Prímaieon 
Fuertemente  combatía. 
Señora,  vos  me  matastes. 
Que  yo  á  él  no  lo  temia.  — 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flérída,  que  esto  ola, 

Y  fuéronset  las  galeras. 
Que  Don  Duardos  btbia : 
CincueDiaeran  por  lodaa. 
Todas  van  en  eomptiia. 
Al  son  de  iotdaleM  num 
La  Inbou  se  adomedt 
En  brazos  de  Doa  1 
Que  bien  leí 
Sepan  coaaioi  «mi 
Aquesu  senteadn  Ha : 


Roiiáiicis  CAiAixnmcos. 


•Nadie  DO  tiene  f«lb.B 


IIT 


—  IL  Gil  Vicnm , 


I  Este  rmaiiee  pertenece  á  U  serie  de  Pateerte  4e  IniU- 
rm^j  se  saior  termiiui  coe  ¿I  la  tnd^media  de  Don  Duar- 
r.  Es  de  loes  del  siglo  xr. 


289. 

tOLDAH  DE  BABILOmi  T  EL  COIOII  M  lUMBOIfA. 
(Afl^JliMd  *,) 

Del  Soldán  de  Babilonia , 
De  ese  os  gaiero  decir, 
goe  le  dé  Dios  mala  vida 

Y  á  la  postre  peor  fio. 
Armó  naves  y  galeras. 
Pasan  de  sesenta  mil. 
Para  Ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  ecbar  ancoras, 
Alli  al  puerto  de  Sant  Gil, 
Donde  han  captivado  al  Conde, 
Al  conde  Benalmeuiquf. 
Deciéndenlo  de  uoa  torre, 
Cabálffanlo  en  on  rodn. 

La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  desboorado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  Conde 

Y  otros  tantos  al  rocín ; 

Al  rocín  porqne  anduviese, 

Y  al  Conde  por  lo  rendir. 
La  Condesa  que  lo  sopo 
Sáleselo  4  receWr : 

—  Pésame  de  vos,  señor 
Conde,  de  ven»  asi. 
Daré  yo  por  vos,  el  Conde, 
Las  doblas  seseou  mil , 

Y  a  no  bastaren ,  Conde , 
A  Narbona  la  gentíL 

Si  esto  no  bastare ,  el  Conde , 
Tres  bijas  qoe  jo  parí  : 
Vo  las  pariera,  bmtm  Conde , 
Vos  las  bnfaisteis  en  mi ; 

Y  si  no  basUre,  Conde, 
Señor .  xéóame  aqni  á  mi, 

—  Mncbas  mercedes.  Condesa, 
Por  roestro  las  boen  decir  : 
5o  dedes  por  mí,  sefiora. 
Tan  KÁo  na  maravedi. 

Que  beridas  hem^  de  mnerte , 
IMIasBo  p^edofarir: 
Adk»,adns,laGoMlesa, 
Ooe  me  maaéan  T  de  aqoL 

—  Tarades  esa  Dios ,  el  Conde , 

Y  con  gracia  de&aat  Gil : 
Dios  «•  «che  en  vanira  soerte 
AefteSfManí   '   ^ 


I 


¿Decid  si  miráis  li  i 
O  si  me  miráis  á  mi? 

—  Que  no  miro  yo  la  danu , 
Porque  muchas  danaas  vi , 
Miro  yo  vuestra  lindéis 
Que  me  hace  penar  á  mi. 

—  Si  bien  os  parezco ,  Conde, 
Conde,  saqueisroe  de  aqui , 

§ue  un  marido  me  dan  viejo 
DO  puede  ir  tras  mi. 

{C«nei09ero  i§  Jle»iar#f  .~It.  Tmonida.  Ams 
de  tMcrti.) 

4  Bellísimo  romance,  lleno  de  senelllet ,  coto  tiso  sa  ase- 
m^a  mucho  al  carácter  de  la  poMla  de  loa  troberaa  franceses. 


391. 

EL  rAUlERO.  —  I. 


Hreeeéei 


iCmKitmefie 

\lUwm 


930. 


ar^  umm  9^jm  ■ams  t  mía 


^tta  o-srrt  6e  Parfi; 
,ívm  tMBK  onepmala 
EsaDnúi  Deatna! 
:  Cmm.  btot  igm  ne  b 


{ÁHÓñiméK) 

De  Mérida  sale  el  Palmero*, 
De  Mérida ,  esa  clodade  : 
Los  pies  llevaba  descaltos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota, 
Que  no  valía  un  reale, 
Y  debajo  traía  otra, 
¡Bien  valia  una  ciudade! 
Que  ni  rey  ni  emperador 
Ño  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derecho 
De  París,  esa  ciuüjde ; 
Ni  pregunta  por  mesón 
Ni  roéuos  por  bospltale  : 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos  á  do  estaen. 
Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare : 

—  Digadesme  t6 ,  el  portero , 
El  rey  Cários  ¿dónde  estae?  - 
El  portero,  que  lo  Tido, 
Mucho  maravillado  se  bae. 
Cómo  un  romero  Un  pobre 
Por  el  Rey  va  á  pregontare. 

—  Digadesmelo,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está,  buen  Palmero, 
Allá  en  Sant  Joan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo, 

Y  la  oficia  on  cardenale.  — 
El  Pa  Uñero  que  lo  oyera 
lliase  para  Sant  inane  ; 

En  entrando  por  la  poerta 
Bien  veréis  lo  qoe  barae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  áSaou  María  so  Madre, 
Hmnillóse  al  arzobispo, 
Homiilóse  al  cardmale 
Porque  decía  la  misa, 

^o  poraoe  mereda  mase  : 
Hamillóse  al  Emperador 

Y  aso  corona  reale, 
HamUlófe  ajos  doce 

Qoe  á  otts  nM«a  comen  pSM, 
Ko  se  bomilaá  diteros, 
M  Biésos  á  Don  RoldMe, 
Porq«e  on  sobrino  qim  imim 
Em  poder  de  moros  estae, 
YfMidíéadolobacer 
!(o  lo  van  á  nu»tBf*. 
De  qoe  aquesto  río  0U9m^, 
De  qne  aottfsto  ríó  IMdM«, 
fiacan  anabos  las  H§$4m » 
Para  H  Palmero  se  f/mm. 
Con  sn  bordón  «I  MflMPf 


AübaádM.dM^ta^ 


mméMál04 


ÜB 
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—  Tale,  late ,  Oliveras , 
Tale,  Ule,  Don  Holdaiii, 
O  este  Pal  mero  es  loco « 

0  vieoe  de  iaoi^re  re«le,  ^ 
Tom&rale  por  la  maaD, 

Y  empiézale  de  li^blare  : 

—  Digasme  tá,  el  PalniÉro, 
No  me  nlegaci  fa  verdade^ 
lEn  qtié  ano  y  en  qué  mes 
Pasasie  aguas  üe  tü  maref 

—  De  mayo  en  el  meSf  seüor  ^ 
Yo  las  fuera  á  plisare. 
Porgue  jo  me  e&laiba  un  db 

A  oíilbs  de  la  mapa 
En  el  bqerto  de  mi  puúté 
Por  baberme  de  bol¿are : 
Captivároniíjp  los  luoros , 
Píi5iáft>noie  allende  el  mire. 
A  la  infanta  de  Sansuena 
He  fueron  á  presen ure  i 
La  InranU  en  ando  ma  vído 
Üe  mí  se  fué  íi  enamorare. 
La  vidt  í^ie  yo  leiiia , 
Hi'yt  quiero nsU  yQ  couure. 
En  la  9u  mesa  conna « 

Y  eij  su  cama  me  iba  á  ecbare^  — 
Alli  biihbra  eJ  bueu  lie^r, 

0¡en  oiréis  lo  í|ti(í  díriie  : 
-«  Tal  c^ptí^idad  üonio  eia 
Quiea  {[uiera  U  tamarae: 
Dl^íisme  til ,  ei  Pabneiico  t 
¿Si  la  íria  yo  á  pn^re? 

—  No  vadt'S  al!a ,  el  buen  Re^ , 
Buen  Bey.  no  vades  alJae, 
Pnríjtíe  Méiidj  es  muy  füerie. 
Bien  se  IOS  de&Midnrae» 
Trescinnius  cjisiillos  Ljeoe , 
Que  es  cosa  de  los  mirare  t 
()ue  el  menor  de  lodos  t?lSos 
Bien  sp  os  deíeiideríie  — 

Allí  habbra  Oliveros, 
AlU  bablú  üon  bold;me  : 

—  Miente,  señor,  el  Palmero, 
Afietilc ,  V  no  dice  vi'rdade , 

Que  en  riérida  no  hay  cmí  casüttcs, 
Wi  nóvenla  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Méiida  lieue 
Na  líen  quien  los  defetísare, 
Que  ni  lenian  £euor , 

m  ménoR  qui^n  los  gnnrdare.  — 

Desque  aciH    v.  I  Palmero 

Molido  coii  e, 

Aízó  su  niau-      ..    _..j; 

Di^  un  buff  km  á  ftoldane. 

Alli  habb>ra  el  !lej 

Con  furia  v  con  gfm  pesare  : 

—  Tomaldr,  la  mi  jüilicía, 

Y  Itevédesío  á  a  bureare*  — 
Tom4dolo  lia  la  jusiícUk 
Para  ha  he  II  o  de  ju  Alicia  re ; 

Y  ;iun  allá  al  \áé  de  fó  liorca 
El  Palmero  fuera  hablare  : 

'^  ¡  Oh  mal  bnliiísi'S,  rey  Carlos! 
Dios  le  quiera  hsícer  male , 
Que  un  hijo  mío  que  Uenes 
Tü  le  mandas  ahorcare.  — 

01  doto  habia  la  Uem& 
Que  se  lo  paro  á  mirare  : 

—  Dcjédealot  hi  juslicta , 
Ko  le  queráis  bacer  nmle » 
Que  si  él  era  mí  bijo 
Encubrir  no  se  podo« , 
Oue  en  un  lado  lia  de  léntr 
Un  extremado  I  un  are.  — 
Ya  le  llevan  á  la  RpTuai 

Y'a  se  lo  van  ü  llevare  : 
Desnúdanle  una  esciavio» 

?ue  no  valia  ua  reale ; 
a  le  destiudaban  oi^a 


Qtie  vaUa  una  eíndide : 
Ñalládole  bao  al  Infanii, 
Halbdole  bao  la  señale. 
Alegrías  que  se  hicieron 
No  hay  quien  las  pueda  contare, 

{ CmcimfFO  ée  Küminrtt.  ^  ít  fhfnfi 

(  A»a  Ai  O  caballeresco  d«  ]m  Úaee  P^ret ,  entre  csji»  t 
marcees  pado  colocarse.—  Pe rl^accc  tln  éad*  i  loi  rimí  1, 
m  fbse,  y  reasumiendo  hécbas  y  sílaadoi^ei  ^ropiatdeellt, 
|>re5í'itLa  pacho  interreí,  Enrre  las  miicli«»  íiÍBl«riaf  fibulaiés 
de  Orlo  Ha íDO,  no  be  visto  nlitf  ani  qac  coDitcgi  ti  bnu  de 
que  este  rom  anee  traii ,  y  afj  no  scri  exlraflo  que  tt  jaclirtae 
Ié  «flBipusa  (ütse  inventor  úé  éU  6  la  ietü»u  áe  it^an  eatr' 
popa  I A  r 

^  Palmers  se  tlamttis  al  q oe  perefiTiniJja  k  la  Tli^rri  SilL 
i  di  fe  renda  del  que  i  Saniitf  o  d  Composleb  ,  al  cual  itl 
defia  ñomérú  * 
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EL    rjLLUElO.  —  It. 

{Anónima  *.) 
Kn  lo^  tiempos  que  me  vi 
Mas  alegre  y  placenlero, 
Yo  me  partiera  de  Eturgos 
P:iTa  ir  á  ValladoUd  :    ^/^ 
l£neontré  con  un  Palmero , 
Quien  me  bablo,  y  dijoa^l  ; 

—  ^^ Dónde  vas  lá,  el  desdichado* 
É  Donde  vas  í  :  trisle  de  ti ! 
t  Ob  persona  dpíkgraciaíb  , 
En  mal  punto  le  conocí  f 
Muerta  es  tu  enamorada, 
Muer  i  a  es,  que  yo  la'rl  ;^ 
Las  andas  en  ijue  la  llevan 
De  negro  las  vi  oubrir. 
Los  rejiponsos  que  le  diceo 
Yü  los  ííuidé  ik  dedr  ;    ^ 
SiHe  condes  la  lloraban» 
Caballeros  mas  de  mil ,  ^ 
Llorábanla  sus  doneellas, 
Llorando  dicen  a^ii  : 
t  ¡  Triste  de  aquel  caballero 
Que  la  I  pérdida  pierde  a(fui ! » — 
Desqtie  aqup^to  ol,  me^qtiiiiOj 
Kn  tierra  muerio  cal , 

Y  por  mas  de  doce  borai 
No  tomara ,  triste ,  en  mi.  ^ 
Descjue  buhe  retornado 
A  la  ^fpnlturaTot^ 
Coi)  I :i^ rimas  de  mis  ojol 
Llorando  decía  asi  : 

—  Acógeme,  mi  seriora , 
Acógeme  íi  par  de  Ü,  — 
Al  calw)  de  la  sepultura 
Esta  triste  voz  ol : 
—Vive*  víve^  enamorado, 
Vive ,  pues  que  yo  morí : 
Dios  te  dé  ventura  en  armas  * 

V  en  amor  otro  que  si. 
Que  el  cuerpo  come  la  tierra  , 
¥  el  alma  pena  por  IL  — 

(SEPüt.vi&ii4 ,  Rommea  mévámtrtti  i9€ñd6i,é 

i  Seinlalegdrjco  parece  est«  romance ,  y  de  aquellos  <pie  e\ 
el  sigla  XT  empelaron  A  Imitar  b  pn(*»ia  de  los  provenialeÉ 
Pertenece  i  la  da^e  de  amorosos,  tan  bica  coma  á  li  de  oJm 
Uer&ic«s, 
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DOM  DEliXAUímt». 

(AnÓmmif ' ) 

Vi  piensa  Don  Cemaldino 
Ir  su  amiga  TÍsilar, 
Da  voces  á  los  sus  paj«i« 


RMARCIS  CABULBU8C0S. 


lito 


gae  Testir  le  qniem  dar. 
ibtnle  calzas  de  grana, 
Borcegais  de  cordolMD , 
Un  jnbon  neo  broslado. 
Que  eo  la  corte  no  hay  tu  par; 
Dábanle  una  rica  gorra. 
Que  no  se  podría  apreciar. 
Con  una  letra  qae  dice  : 
« Mi  gloría  por  oien  amar.» 
La  riqueza  de  wa  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar; 
Sayo  de  oro  de  martitto 
Que  nunca  se  vid  tu  igual. 
Una  blanca  hacaoea 
Mandó  luego  ataviar , 
Con  quince  nioiot  de  eapaaiai 

8ue  le  van  acompafiar. 
cbo  pajes  vao  con  él. 
Los  otros  mandó  tomar ; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calxar. 
Allegado  han  i  las  paertas 
Do  su  amiga  solia  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 
—  ¿  Dónde  está  Do&a  Leonor 
La  que  aquí  solia  morar?  — 
Respondió  nn  maldito  Tiejo, 
Que  él  luego  mandó  matar. 
~  Su  padre  se  la  Nevó 
Lejas  tierras  á  habitar.  — 
El  rasga  sas  vestidans 
Con  enojo  y  mu  petar, 

Y  volvióse  á  los  palacios 
Donde  solía  reposar: 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  ¿  consolar, 

Y  en  entrando  por  la  poerta 
Vidolo  tendido  estar. 
Empieza  ¿  dar  tales  voces , 
Que  al  cielo  quieren  Negar ; 
Vienen  todos  sus  vasaltot , 
Procuran  de  lo  enterrar 
En  un  rico  roonuneoto 
Todo  hecho  de  cristal , 

En  torno  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
«Aqol  está  Don  BeriMldiao, 
»  Que  murió  por  bien  aiaar. » 

( Cnchnerú  ie  HúWMUicet,) 

4ra»o  se  re flere  este  romanes  á  Doa  BenaMio  de  Rivei- 
ibaiirro  portugués  y  aotor  de  la  novela  iatüolada  Meninü 
u ,  del  roal  se  caeDtio  eteitos  aaores  qoe  tavo  eoo  una 
y  fran  sefiora.  Pudo  escrlMne  á  floes  del  siglo  v. 
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EL  IlfFAirnS  fKMIAftOt. 

{Anónim»  ^) 
Helo ,  helo  p^r  do  tíím 
El  infante  vengador. 
Caballero  á  la  gioeta 
En  caballo  corredor « 
So  manto  revuelto  al  brazo, 
Demudada  la  color, 

Y  en  la  su  mano  deíeAa 

Un  venablo  cortador.      -"^ 
Con  la  punta  del  venalilo 
Sacarla  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  u  dnwm, 

Y  otras  tantas  loé  afllado 
Porque  cortase  nc^  :• 
El  hierro  fdé  hecho  M  J 
y  el  asu  en  i 


Perfilándoselo  iba 
En  las  alas  de  so  halcón. 
Iba  á  buscar  á  Don  Cuadros , 
A  Don  Cuadros  el  traidor , 

Y  allá  le  fuera  á  hallar 
Junto  del  Emperador. 
La  vara  tiene  en  la  mano , 
Que  era  justicia  mavor.        .^^ 
Siete  veces  lo  pensaba, 
Si  le  tiraría  ó  no , 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 
Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros 
Dado  ha  al  Emperador : 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo 
Que  era  de  un  tornasol, 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  dé  un  palmo  le  metió.  ^ 
AlH  le  habló  el  Hey, 
Bien  oiréis  lo  que  nabló  : 
—  ¿  Por  qué  me  tiraste ,  Infante  T 
¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 
~  Perdóneme  tu  Alteza , 
Que  no  tiraba  á  ti,  no  : 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros;. 
Ese  falso  engafiador,  . 
Que  de  siete  hermanos  que  tenia , 
No  ha  deiado ,  si  á  mi  no  : 
Por  eso  delante  U , 
Buen  Rey ,  lo  desafio  yo.—   y 
Todos  fian  á  Don  Cuadros, 

Y  al  Infante  no  fian,  no,    . 
Si  no  fuera  una  doncella , 
H^a  es  del  Emperador, 

§ue  los  tomó  por  la  mano, 
en  el  campo  los  metió. 
A  los  primero»  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó.  -^^ 
Apeárase  el  Infante , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  tomara  la  en  sn  lanza, 

Y  al  buen  Rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  el  Rey 
Con  su  hija  le  casó. 

{ Cancionera  d.  Ií(  maneen.) 

•  Bs  nao  de  los  buenos  y  bieo  escritos  romanres  viejos  ca 
ballerescos  qoe  tenemos ,  y  qoe  no  desnieate  sn  origen. 


LA  IKFANTA  BMCAITrAaA. 

(Anónimo  ^) 
A  cazar  va  el  caballero , 
A  cazar  como  solia ; 
Los  Derros  lleva  cansados , 
El  falcon  perdido  habia , 
Arrímárase  á  un  roble , 
Alto  esa  maravilla.    - 
En  una  rama  mas  alta , 
Viera  esur  una  Infantina ; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cobrían. 
—  No  te  espantes ,  caballero , 
Ni  tengas  tamafia  grima , 
Hija  soy  yo  del  buen  Rey 
Y  la  Reina  de  Castilla  : 
Sífite  fadas  me  fadaron 
En  brazos  de  una  ama  mia» 
Que  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esu  moouna. 
Hoy  se  compilan  los  skte  afios, 
O  mañana  en  aquel  día  : 
Por  Dios  le  ruego,  caballero, 
Uévesme  en  tu  compafiia. 
Si  quisieres  por  miyer » 
SI  no,  sea  por  amkca. 
-EsperáüiaeTMTaefion» 


MO 


ROMAlfCERO  GKNERÁL. 


Hasta  mafiaoa,  aqoel  día» 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  una  madre  qae  tenia.  — 
La  niña  le  rei^KMidiera , 

Y  estas  palabras  decía  : 

—  ¡  Oh  mal  hava  el  caballero 
Que  sola  deja  la  oiBa !  — 

Ll  se  va  á  tomar  consejo, 

Y  ella  queda  en  la  montifia. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  Infantina : 
Vidoia  que  la  llegaban 
Con  muy  gran  Cüballerta. 
El  caballero  que  la  vido 
£n  el  suelo  se  cala  : 
Desque  en  si  hubo  tomado 
Estas  palabras  deda  : 

—  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  merescla  : 
Yo  niesmo  seré  el  alcalde , 
Yo  me  seré  la  justicia  : 
Que  me  corten  pies  ?  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

(Cnehnen  dt  Ronumeet.) 

*  Timblen  este  sDtlgoo  romance  pareee  del  misino  origen 

Ínna  imitación  del  primero  de  la  In/kátin»,  ndm.  884.  En  am- 
os se  ve  on  caballero  limido.  qae  pierde  la  ocasión  de  go- 
xar  una  dama  qae  bascaba  apoyo  en  él.  La  FooUice  podo 
tomar  en  ellos,  ó  en  algan  cuento  popalar,  la  idea  de  ano  de 
ios  sayos  mas  célebres  y  festivos. 
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aiCO  FRAICCO. 

{Anónimo  *.) 
A  caza  iban,  á  caxa. 
Los  cazadores  del  Rey, 
No  hallaban  en  ellos  caza, 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  hablan  los  falcones , 
\  Mal  los  amenaza  el  Rey ! 
Arrimáraiise  á  un  casüllo 
Que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  iiermosa  y  muy  cortes ; 
Siete  condes  la  demandan , 

Y  asi  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés : 

—  Si  lloras  tú  padre  ó  madre , 
Nunca  mas  vos  los  veréis , 

Si  lloras  los  tus  hermanos, 
Yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  todos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vuestro  cochillo  logues, 
CorUré  fitas  al  manto. 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córlese 

Por  las  cachas  lo  fué  tender; 
La  doncella  que  era  artera 
Por  los  pechos  se  lo  fué  i  meter  : 
Asi  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

( Cmeiomero  ii  Rúrntuces.) 

«  Respira  este  romanee  A  eipiriti  feídalqaa  daba  margen 
á  lu  vioUnelu  del  Aieite  eontn  al  dékO. 


»7. 

EL  MUQUIM  AMAMl. 


(De  Jum  ie  EnebiM «.) 

Gritando  va  el  caballero 
Poblicando  so  gran  nal , 
Vestidas  ropas  de  luto , 
Aforradas  en  sayal , 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar, 

Y  llorando,  h  pié  descaho. 
Jurando  de  no  tomar 
Adonde  viese  mnjeres. 
Por  nunca  se  consolar. 
Con  otro  nnevo  cuidado 

£ue  le  hiciese  olvidar 
H  memoria  de  so  amiga. 
Que  murió  sin  la  gozar. 
Va  buscar  bs  tienns  solas 
Para  en  ellas  habitar. 
En  una  monufta  espesa , 
No  cercana  de  logar. 
Hizo  casa  de  tristura ; 
jQue  es  dolor  de  la  nombriir! 
Ue  una  madera  amarilla 
Que  llaman  desesperar, 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  la  cal  : 
Las  tejas  nuso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
El  suelo  hizo  de  iikmio, 
Prrque  es  pardillo  meul , 
Lls  ¡tuertas  chafiadas  deilo 
Por  su  trabajo  mostrar, 

Y  sembró  por  dma  el  suelo 
Secas  hojas  de  parral ; 

Que  á  do  no  se  esperan  bienes, 
Esperanza  no  ha  de  estar. 
En  aquesta  casa  escnia , 

8ue  hizo  para  peuar, 
ace  mas  estrecha  vidt 
Que  los  frailes  del  Panbr, 
Que  duermen  sobre  sarmientos, 

Y  aquellos  son  so  manjar : 
Lo  que  llora  es  lo  qoe  bebe, 

Y  aquello  toma  4  llorar, 
No  mas  de  una  vez  al  dia 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar: 
Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar, 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  on  altar 

Con  cinfüra  betunado. 
De  raso  blanco  el  frontal. 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  por  le  contemplar , 
El  cuerpo  de  plata  una , 
El  rostro  era  de  crisul; 
Un  bríal  vestido  blanco 
De  damasco  singolar; 
Mongil  de  blanco  brocado. 
Forrado  en  blanco  cendal « 
Sembrado  de  lunas  llenas. 
Señal  de  casu  final. 
En  la  cabeza  leñoso 
Una  corona  real 
Guarnecida  de  castaBaa 
Cogidas  del  castaQal. 
Lo  que  dice  la  casufta 
Es  cosa  muy  de  notar; 
Las  cinco  letru  prinaeraa 
El  nombre  de  la  sin  par.     ' 
Murió  de  veinte  y  doa  afina 
Por  mas  lásthna  dejar. 
La  so  ganifl  hanMMm 
¿Qoiéo  ea  qnala  aapt  laavf 


ROMANCES  CABALLERESCOS. 


Ibl 


Que  es  mayor  que  la  tristura 
Del  que  la  mandó  pintar. 
En  lo  que  él  pasa  so  vida 
Ks  en  el  siempre  mirar  : 
Cerró  la  puerta  al  placer, 
Abrió  1á  puerta  al  pesar  ^ 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tomar. 

(Joan  del  Eücira  ,  (Umelúiiero  de.—  It  Cancionero 
gnitraL^-iU  CmteUmetv  áe  Rommees.) 

Romance  alegi^rico  del  siglo  iy,  t  áe  aqoellos  qae  traen 
rigen  de  la  pueiia  provenxal.  Tainbiea  puede  considerarse 
ü  de  amures. 
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EL  ADULTERO  CASTIGADO. 

{Anónimo  *.) 

Blanca  sois,  señora  mia. 
Mas  <|ue  no  el  rayo  del  sol : 
¿  Si  la  dormiré  esta  oocbe 
hesannado  y  sin  pavor? 
t^ue  siete  años  babia ,  siete 
¡  Que  no  me  desarmo,  no ! 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  carbón 

—  Dormidla,  señor,  do<'m¡dla , 
Desarmado  sin  temor. 

Que  el  Conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Rabia  If  mate  los  perros, 

Y  alquilas  el  su  halcón , 

Y  del  monte  basta  casa 

A  él  arrastre  el  monm.  — 
E  i  los  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó  : 

—  ¿Qué  hacéis ,  la  blanca  niña, 
Hija  de  padre  traidor? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos. 
Peinólos  con  gran  dolor , 
Que  me  dejais  i  mi  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esas  palabras ,  la  niña , 
>o  f  ran  sino  traición  : 
¿Cuvo  es  aquel  caballo 
(lue'allá  bajo  relinchó? 

—  Señor ,  era  de  mi  padre , 

Y  enviólo  para  vos. 

—  ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  PSiVín  en  el  corredor? 

—  Señor,  eran  de  mi  hermano, 

Y  boy  vos  las  envió. 

—  ¿  Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aqui  la  veo  yo? 

—  Tomadla ,  Conde ,  tomadla , 
Matadme  con  ella  vos, 

Que  aquesta  muerte ,  buen  Conde , 
Bien  os  la  merezco  yo. 

( Candúnero  ie  Romanees.) 

Van  i  flnesdcl  5iflaxnii  en  mvy  popular  nna  canción  al 
no  asunto,  ruya  primera  copla  decía : 
Maftanita  de  Sao  Joan 

Antes  de  salir  el  sol 

Me  echaroo  oos  eoramada  •     • 

De  cogollos  de  llmoo. 
Que  ipn ,  fm  éoM»  ion,  ion. 
o  paede  negarse  leste  romance  lo  estilo  sedoctor  é  in- 
sanie.  En  él  se  pinteo  con  vivos  colores  las  costumbres 
pundonor  castellanos ,  y  so  fin  trágico  es  oiiS  maestra  de 
la  oué  punto  se  llevaba  entre  nosotros.  Cilieroo,  en  sus 
célebres  coaedias ,  intitulada  la  osa  ^  tetrete  éfravio  se- 
'm  rMf  MM,  y  la  otra  El  méiieo  ié  m  konr§,  no  hizo  mas 
p«Ber  ea  aecloo  el  seniimieoto  moral  qoe  respira  este 
laoce  vi^ 


AL  lino  ASüirro. 
(Anénimo  *.)  • 
¡  Ay  oué  linda  oue  eres ,  Alba , 
Mas  finoa  que  no  la  flor! 

t*  Quién  contigo  la  durmiese 
loa  noche  sin  temor !  " 

gue  no  lo  supiese  Albertos 
se  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,  á  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido ,  señora , 
Cáigale  mi  maldición ; 
Rabia  le  mate  los  perros* 
Aguilillas  el  falcon , 
Lanzada  de  moro  izquierdo 
Le  traspase  el  corazón. 

—  Apead,  conde  Don  Grifos, 
Porque  hace  gran  calor. 

¡  Lindas  manos  tenéis  conde ! 
i  Ay  cuan  flaco  estáis,  señor! 

—  No  os  maravilléis,  mi  vida , 
Que  muero  por  vuestro  amor , 

Y  por  bien  que  pene  y  muera 
Nc  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando ,  Albertos 
Toca  á  la  puerta  ma^ror. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  Dou  Grifos, 
Por  hacer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano 

Y  subióle  á  un  mirador, 

Y  bajóse  á  abrir  á  Albertos 

Muy  de  pr^lo  y  sin  sabor.  ^  ^ 

^  —  ¿  Qué  es  lo  que  tenéis ,  señora  ?    t 
i  Mudada  estáis  de  color ! 
¡  O  habéis  bebido  del  >ino, 
O  tenéis  celado  amor! 

—  En  verdad,  amigo  Albertos,  1 
No  tengo  d*eso  pavor, 

Sino  que  perdí  tas  llaves  ,i 
Las  llaves  del  mirador.       ' 

—  No  toméis  enojo ,  Alba, 
D*eso  no  toméis  rancor. 
Que  si  de  plata  eran  ellas , 
De  oro  las  haré  mejor. 
¿Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  tienen  tal  resplandor.  — 
Vuestras,  que  hoy,  señor  Albertos, 
Las  limpió  d'ese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 
Que  siento  relinchador?— 
Cuando  Alba  aquesto  oyera 
Cayó  muerta  de  temor. 

( CttMcionero,  flor  ii  enamorados.) 

f  Al  leer  este  romance  y  el  qoe  precede,  tan  sencillos,  tan 
naturales  é  inartificiosos ,  parece  qne  uno  se  ha  trasladado  al 
liogar  doméstico,  cual  era  en  los  siglos  medios.  Se  pinta  en 
ellos  una  escena  de  las  6;alanterias  del  tiempo,  con  las  conse- 
cuencias que  las  imponia  el  ponto  de  honor,  coando  eran 
descubiertas  por  un  marido.  ¡  Muy  antigoos  deben  de  ser  estos 
romances,  aunque  se  trasluce  haberse  moderoisado  un  tanto 
su  lenguaje ! 
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LA  COmTAKClA. 

(Anónimo,) 

Mis  arreos  son  las  armas  \ 
Mi  descaiiso  es  pelear. 
Mi  cama  las  duras  peñas. 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escuras. 
Los  caminos  por  a$ar. 
El  cielo  con  sus  mudanzas 
Ha  por  bien  de  me  dañar 
Andando  de  sierra  en  siem 


V 
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AOXANCERO  GEHfCRAU 


Por  orillas  de  U  mar. 
Por  probar  si  en  mi  ventura 
Hay  lugar  donde  ai adar. 
Pero  por  vos ,  mi  seftora , 
Todo  se  lia  de  comportar. 

(CadMcr»  iá  KntMMeet.) 

•  Los  eaatre  primeras  vaisos  éé  eita  ftif««ito  de  an  ro- 
nnce  vl^lo,  se  bslUa  taablea  taire  los  del  «as  «ice :  Mariüus 

301. 

EL  AIAHTB  MESTICIASO. 

(i«Mfll#«.) 


303. 


,— I. 


Ir 


«Compafiero ,  eompafiero , 
Casóse  mi  linda  amiga. 
Casóse  con  un  vlUaoo 
[}ue  es  lo  que  mas  me  dolía, 
irme  quiero  i  tornar  moru 
Allende  la  morería: 
CrísUano  que  allá  pasare 
Yo  le  quiuré  la  vida. 
—No  lo  bagas, eompafiero. 
No  lo  llagas  por  tu  vida , 
De  tres  tiermanas  que  tengo 
Darle  he  yo  la  mas  garrida , 
Si  la  quieres  por  miúer. 
Si  la  quieres  por  amiga. 
—Ni  la  quiero  por  mujer. 
Ni  la  quiero  por  amiga. 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  quería 

( CéMcAtn  áé  ñimancei.) 

«  Tsmbieo  es  an  frermeato  Se  otf o  romance. 


( Xnóidm9.  —  AeaM9  p^r  Alnsé  de  CáráéM.) 

Triste  esuba  el  caballero. 
Triste  esU  sin  alegría, 
Coo  lágrimas  y  sosplcoa 
A  grandes  voces  decia  : 
—  iQoé  foerxa  pudo  apirtanM 
De  veros,  seftora  mia? 
1 CÓBBO  vito  atondo  aosente 
De  la  gkwia  que  tenia? 
Coo  los  ojos  oe  mi  alma 
Os  contemplo  nocbe  y  dia , 

Y  con  estos  que  oi  mvaba 
Lloro  el  mal  que  padeda. 
Maldigo  la  tríate  ausencia, 
Alabo  mi  ftmtasla. 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  quería. 
Aquí  ae  aviva  mi  pena , 

Y  esTuénala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entra&aa  ardía. 

(CmdM€rv  gmurüi.  —  II.  Cancmer^  it 
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EL  SA^O  KR  BL  lOaDA*. 

{AMÓnimo «.) 

—Malas  manas  habéis,  lio. 
No  las  podéis  olvidare: 
Mas  precias  malar  un  puerco 
Que  ganar  una  ciudaue. 
Vuestros  hijos  y  miyer 
En  poder  de  moros  vane. 
Los  hijos  en  una  cebra , 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  mujer  dice  :  —  ¡ay  marido !  — 
Los  hijos dic«»o  :  —  ¡ay  padre!  — 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  se  los  fuera  a  quitare ; 
Heridas  traigo  de  niuerle , 
Dellas  no  puedo  racapaie. 
Apreládmelas ,  mi  lio, 
iUni  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieu  las  heridas , 
(Comienzan  de  caminare. 
A  vuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  vido  estaré. 
Allá  üe  le  fué  á  caer 
Deiilro  del  rio  Jordane : 
r.omo  fué  dentro  caído , 
Siino  le  vid  levantare. 

(Ctncionero  de  ñomameet.) 

<  No  n  dudoso  ^ae  el  asnalo  de  este  romiace  viejo  perte- 
nece al  tiempo  de  latCrasadas. 
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—  n. 

(iliiM«# «.) 

Triste  esUba  el  caballero 
Triste  está  sio  alegría 
Pensando  en  su  corasen 
Las  cosas  que  maa  quería  : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  dedo : 
—  ¿Qué  es  de  ti,  todo  mi  bien 
iQué  es  de  U.  seftora  mioT 
Mtalma  te  va  buscando  : 
Yo  solo  sin  compaftia 

8ued6  triste  deseando 
os  mil  muertes  cada  día. 
Tuyo  soy,  á  ti  me  di: 
Pues  dime ,  i  quien  me  desvia 
De  ventura  tan  loada 
Como  la  que  yo  tenia 
En  servirte ,  mi  seftora? 
Y  agora  que  no  te  ola 
Hallóme  méooa  conmigo 
La  libertad  que  tenia. 
Tú  me  tienes ,  t&  me  dejas  : 
¿Con  quién  me  cooaolana  ? 


Que  si  tú  no  me 
La  vida  me  desafla , 
A  quedar  captivo  y  defo. 
Mas  sin  mi,  que  DO  soM.  • 


Cuidado ,  no  me  congolés , 

Pues  no  dura 

La  vida  do  no  bar  ventora. 

Harto  estoy ,  {desveotnrado ! 
De  llorar  mis  días  bneoot : 
Ya  tus  males  son  ^ieoot  • 
¡Déjame, por  Dios ,  caldado , 
lio  me  aquejes  ol  cooffqi«. 
Pues  no  dura 
La  vida  do  no  hay  ?e«tva ! 

(Caaotoaere  f«B««J.  —  It. 


t  Este  romsaee  y  el  ^e  le  preeede  correspoaéea  mal 
ft  la  clase  de  amorosos  «ae  á  la  de  caballereacos.  B  tin 
es  casi  noa  i 
eortesaaos , 


de  amorosos  qae  á  la  de  caballereacos.  B  is 
a  ampUScadoadalarImaro,  y  ambos  eaadiia 
I ,  pertenccicmai  aldlüBM  laicla  «al  siglt  »< 


ROMAKCeS  CAUALLKRBSOOS. 


§U 


SOS. 


LA  DAMA  DKL  GORBB  ALEMA?!. 

(Añénim «.) 

A  tan  alta  ? a  U  lana 
Como  el  sol  á  mediodia , 
Cuando  el  buen  Coode  alemán 
Con  esa  dama  dormía. 
No  lo  sabe  hombre  naseido 
Oe  cuantos  en  corte  babia , 
Si  no  solo  era  la  Infanta, 
Aquesa  iiifanla  sa  hüa. 
Asi  su  madre  la  hablaba , 
Desia  manera  deda : 

—  Cuanto  vieredes  bfonta; 
Cuanto  vierdes  eneobridlo  : 
Daros  ha  el  Conde  alemán 
l;ii  manto  de  oro  fino. 

—  ¡Mal  fuego  le  queme ,  madre. 
Ese  manto  de  oro  fino , 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  víto  !  — 

De  alli  se  fuera  llorando : 
El  RpT  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Por  qué  lloráis,  la  lufanta? 
Decid  ¿quién  llorar  os  hizo? 
—Yo  me  estaba  aquí  comiendo 
r.omiendo  sopas  en  vino ; 
Entró  el  Conde  alemán 

^  echólas  por  el  vesi  ido. 

—  Calléis,  mi  hQa ,  calléis; 
No  toméis  de  eso  pesar. 

Que  el  conde  es  nmo  y  mochacho ; 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  ¡  Mal  fuego  quemase,  padre. 
Tal  reir  y  Ul  burlar ! 
Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
r.oomitfo  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos, 
Y  con  vos  quiso  holgar. 

En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  le  mandaré  matar. 

( Cmachiun  de  Rmiumeff.) 

rif>of  ene  mmanrA  aitiqolsimo  alfana  loalogla  con  fl 
rico  áe\  coode  Gard-PeniaBdex ;  pero  ddo  y  otro  maH 
ren  tomados  de  aaa  fibvit  cahallerfftca,  qae  ao  de  aii 
i}  verdadero. 
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DCSUCU  DB  AWMU  — U. 

{AnánimK) 
Tien.po  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  aquí , 
Que  ni  puedo  andar  en  pié , 
Ni  al  Emperador  servir. 
Pues  me  crece  h  barriga 
Y  se  me  acorU  el  vestir : 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas. 
Las  que  rae  dan  el  vestir; 
Míranse  unas  á  otras , 
No  hacen  sino  reir: 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros. 
Los  que  sirven  ante  mí. 
—Lloradlo,  dijo,  sefiora, 
Que  asi  hizo  mi  madre  4  mi; 
Hijo  SOY  de  un  labrador. 
Mi  madre  y  yo  pan  vendí.— 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  i  maldecir : 
—  ¡  Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir! 
—No  os  maldigáis  vos,  señora , 
No  os  c|uerais  vos  maldecir , 
One  hiio  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  Doña  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia , 
Señora ,  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Señora ,  para  os  servir. 

{Copist  eotUrt  Ut  r&mérti  gie.,  Plie§é  tmsito,) 
*  Véase  la  nota  del  anterior. 


AQUt  COMIENZA  LA  HISTORIA  DE  LA  iriFANTiNA, 
ET  DE  COMO  EL  INFANTE  DE  HONGRIA  U  FIZO 
SU  NAMORADA  ANTE  CON  BLLA  CASAR. 
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LA  IKPANTIXA  DI  FBAflCU.— I. 


1.06  OESLICCS  M  ABOB.  ^  I. 

{AnánUM  *.) 
—  Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aqol , 
Que  me  crece  la  barriga, 
\  se  me  acorta  d  vestir. 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas , 
Las  que  roe  dan  el  vestir, 
Míranse  unasftotru, 
\  no  hacen  sino  reir. 
Si  tecifis  algún  castillo 
Donde  nos  podamos  Ir, 
Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  i  parir. 
—  Paridlo  vos,  mi  seftora. 
Que  asi  hizo  mi  madre  A  mi , 
Hijo  soy  de  un  labrador 
Que  el  cavar  es  su  vivir.— 

( CmekMn  de  Kmmeet. ) 

Hiato  esta  ceno  el  qit  la  sifae  dahea  aar  fragmentos 
■as  coapteto  y  anterior. 


{Anénim§,) 

Grandes  fiestas  se  pobHean 
En  Francia  la  naturale ; 
Van  faser  unos  torneos 
Fn  V'áT\%  la  grand  cibdade , 
Por  casar  esa  Infantina 
La  l^a  del  Emperante. 
Todos  la  casar  querien, 
Ki  ella  non  quier  casare, 
Maguer  que  su  padre  es  vie|o 
Kt  lo  habíe  de  feredare. 
i  Muy  horaña  era  la  nlfia. 
Muy  horaña  por  demase ! 
De  altiveza  muy  sobrada. 
De  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fadas  la  Marón 
Vella  su  hora  natale; 
Fueran  seis  las  fidas  Mancas, 
Una  negra  por  su  male. 
Dellas  las  seis  la  Asieran 
Apuesta ,  linda  é  cabale. 
Fueras  la  negra  que  la  ba 
Malquerencia  por  so  padra. 
Fisoia  esta  burladora, 
Soberbia,  que  non  ba  pare, 
Ca  coidaba  de  tal  guisa 
Su  escamimiento  vengare , 
Poniendo  que  para  m 
Home  nascido  ba  de  \ 
Si  non  aquel,  que  i 
La  sóplese  domeñare. 

En  fermosufa  erescie 
La  Infantina  sin  cesare ; 


iu 


nOMANCKRO  GBNKRAt. 


Mas  sobrábase  en  desdeños , 
E  amores  uon  quier  tomare. 
fiou  faila,noD,quien  le  plazca 
Uende  el  Rey  fasu  el  zagale : 
A  iiiugund  fas  cortesía, 
A  iiiiigund  toma  el  rabiare , 
K  á  quien  demanda  sumiso 
Mas  esquiva  va  á  negare. 

Al  pregón  de  los  torneos 
A  París  iban  llegare 
Muchos  nobles  oabaHeros 
Inrau/ones  de  solare , 
ijue  de  lueñe  traen  su  vía 
l'or  la  tierra ,  por  el  mare. 
Fiestas  t'asi;u  muy  lucidas 
Que  o*  el  mundo  non  bjii  pare, 
l^or  cc)n(|uerir  de  la  niña 
La  refasia  volontade. 
¡V>uiéu  muestra  apuestas  libreas, 
Vluíéii  ricas  preseas  trae , 
V^niéii  penas  de  mil  colores 
Kii  l«>s  yelmos  va  sacare  , 
1*1  quién  con  luscieiites  armas 
Se  arrea  por  le  agradare ! 
¡  y uién  coplas  é  quién  decires 
Va  trobando  sin  cesare 
Asmando  ansí  cativar 
La  que  libre  solie  estaré ! 
l¿>to  que  viera  la  nüía 
Non  fase  si  non  burlare : 
Amenguábales  á  todos 
A  cual  menos,  á  cual  mase : 
Kueras  un  buen  caballero 
Que  es  de  Hongrla  naturale , 
Kijo  del  Key  de  la  tierra 
Muy  apuesto  é  muy  cabale. 
Vi  Jóle  romper  las  lanzas , 
E  con  la  espada  lidiare , 
Fasiendo  catar  la  tierra, 
A  cuantos  iba  topare. 
Vidole  üe  armas  armado 
Faser  los  bomes  treinhiare, 
E  con  arreos  du  corte 
A  las  dueñas  cativare. 
En  las  salas  del  palacio 
Vidole  gentil  danzare. 
Tanto  apuesto  é  mesurado. 
Que  era  mucho  de  notare. 
Vidole  jugar  las  tablas 
E  los  dados  libérale , 
Contino  el  gesto  plascienie 
fC  el  perder ,  ó  n*  el  ganare. 
Oidole  ha  decir  decires , 
Otro  si,  coplas  cantare. 
Que  al  corazón  iban  drechas 
Por  en  amor  le  abrasare . 
r.omo  la  Infanta  non  falla 
Cosa  que  le  reprochare, 
Cordojo  tomara  asaz , 
Mal  cordojo  le  fué  á  daré  , 
Ca  Gucía  ya  non  ha 
Que  en  mengua  le  habie  fallare 
De4ra  et  de  rabia  plante, 
Oe  sus  labros  saca  sangre  . 
Allegóse  ende  una  dueña 
Des<jne  ansi  la  vido  estare , 
K  díjol'  con  voz  somisa ; 
Aquesto  la  fué  á  fablare. 

Fabla  ¡a  Dueña. 

—Infantina,  la  Infantina, 
La  que  hobe  yo  á  criare, 
E  la  leche  de  mis  pechos 
La  diera  para  mamare: 
Non  tan  cedo  desmayedes, 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  non  es  home  en  la  tierra 
Do  f&l lesea  alguud  «rrare. 
Catásiedes  al  ganon 


N*el  campo  bien  lidiare. 
En  la  corte  é  loa  ptlacios 
bien  jugare ,  el  bien  danzare 
Cuerdo  en  los  sabios  decires. 
Las  sus  trovas  bien  trovare , 
Et  á  las  apuestas  damas 
C^rtesmieute  cativare. 
Paredes  mientes,  mi  señora, 
Qu*  cu  al  le  habedes  prol>are, 
Et  vo  fío  esta  vegada. 
Falléis  vuesso  deseare. 
Cedo  mandédes  le  fija 
Vos  servir  en  los  yantares, 
Do  maguer  vezado  sea 
Non  fallará  de  pecare. — 
*  Conforte  toma  la  niña 
De  su  dueña  D*el  fablare , 
E  sin  mas  se  retardar 
Ansi  lo  (Iso  ordenare; 

Ya  manda  sus  mensajieros 
De  prisa ,  non  de  vagare, 
Por(|ue  con  dulces  palabms 
Le  trujiesen  al  Infante. 

Ya  se  parten ,  ya  se  van 
De  (irisa ,  non  de  vagare , 
Et  de  la  niña  el  recaudo 
Al  buen  raliallero  dañe ; 
El  cual  desque  V  hovo  oido 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Homilmienle  el  mandamiento 
De  la  Infanta  fué  á  acarre. 

Llet;ado  que  fué  al  palacio 
A  do  Fa  Infantina  yace. 
Con  muy  gentil  apostura 
Diz  que  está  alli  á  su  mandare 
La  cual  desnue  asi  lo  viera , 
Dijo,  le  íiso  llamare. 
Por  (enelle  compañía 
En  sus  mesas  á  yantare. 

Asentádose  ha  la  niña , 
E  cal)e  d*ella  el  InfaiDle . 
Que  con  gentil  continente 
La  servic  los  manjares. 
Bien  nartie  las  viandas , 
Bien  fas  aves  fué  á  trinchare , 
Bien  escanciaba  las  copas 
Para  los  vinos  brindare. 
A  tanto  bien  lo  fasie 
Que  non  era  de  dubdare 
Ser  muy  vezado  en  servir 
Banquetes  en  me.«as  reales. 

La  Infantina  qu*esto  viera , 
Al)scondie  su  peísare, 
bien  asi  como  quien  quiere 
Su  mal  (pierencia  4;elare ; 
E  como  fase  la  sierpe 
Que  entre  flores  suele  estare 
Para  mejor  su  veneno 
Al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
Qué  faser  en  caso  tale. 
Fasta  qu*en  coita  tamaña 
Esto  fué  á  determinare. 
Endereza  al  caballero 
Benino  et  dolce  mirare,  * 
Maguer  aue  su  corazón 
En  ira  rabiosa  arde. 
E  apos  con  su  lindo  pié 
Fué  el  del  garzón  i  topare, 
E  con  falaguera  risa 
Sus  ojos  fuera  ¿  bajare; 
El  cual  que  non  aiendie 
Tal  falsía,  ó  favor  tale « 
Seyeodo  lodo  fiorpreso 
Cons^nzóse  de  turbare , 
E  como  turbado  estuvo 
En  su  barba  fué  á  poiure 
Un  poquillejo  de  árm 
Que  á  su  boca  iba  llevare. 


m 


Viérades  y  U 
Sa  grande  placer  ettHf, 
Hoctrando  maj  gnwiOHiíO': 
lie  aquello  que  mas  le  ptaÍBe. 
Viérades  la  me  coonieaia 
r^m  grande  ma  á  giMare 
Por  sos  dueñas  é  eaoodena 
Que  acuden  á  tu  Uamara.    . 
Desque  ruéroo  ajnniadoa,. 
Mn  nii  punto  aaa  taidan, 
Ansi  Ips  Fuera  i  decir, 
AullesibafiüMuro. 

FobiMlmbipumm. 
—Tirad  de  aqnl  ese  vlllaoo  > 
Tirad  ese  nal  Jogtafe. 
Tiradle  de  ni  preaéncla; 
4:on  k»  suyos  ? a|a  ealait » 
Uae  itoa  ?al  para.Mn^. 
Nin  yanur  eu  neiM  rmm  : 
«Ca  non  vieiw  deMior 
ir  Quien  yanta  eono 


y 


LA  nrainfiu  k  humoit.— v; 


Ya  se  paHe  el.4 
Ya  el  caballero  ptrUo 
Querelloso  de  ie  ter 
f:scamido  cual  ae  vin. 
En  su  baldón  para  nienie» 
>  d*  el  vengar  ae querie, 
K  jura  de  se  f  e^gar« 
l>e  se  Tensar  si  podie. 
<:abalgando  en  s«  eabftBn 
Por  las  breites  ie  netit, 
VA  non  en  al  se  curaba 
Si  non  one  fugir  qoeiie. 
r^nio  el  seso  Üeu  neoguad» 
Allí  la  Via  perdie; 
K  ya  su  nobre  briden 
Muerto  en  b  tierra  yaoie. 
Rnirado  se  ba  por  lea  boi 


Sincoidaridoseirie, 
K  la  su  espada  é  taiÉn 
Las  tiraba  el  lai  ronpte , 
Magder  que  tantas  batatlM 
Con  ellas  vencido  hable. 
Plañendo  está  de  la  fbdo, 
Od  su  fado 


K  con  vos  mustia  é  Moadt 
Aqueste  refrán  dede : 
«No  como 


»  Venaar  heme  cod  nálor:  a 
EaposquelerepillM 

Todo  con  rabta  le  ardie : ' 

Pone  gridoa  Cnti  él  cMb, 

Con  loa  riscos  se  Me « 

K  magfier  que  de  «navegas 

La  nobre  sangre  eotM, 

Non  siente  wm  hMidoIflins 

De  feridas  one  taüe. 
Cundo  él  en  aquén*  eüaiido, ' 

Dos  palonat  qM  f  Im 

Se  poaaroo  00  tai  nmi 

De  un  Terde  ladral  fw  t  bable. 

£a  poa  d'eUas  gaitan 

Cauteloso  las  acguie»    ', 

Que  para  fiaer  so  pren 

La  ocaUoii  ado  stewiie. 

Viéradea  el  caballero  y 

Magter  nui  despecho  bafaio       • 

Contra  anorea  que  le  apénA»,   - 

Que  é  grand  dudo  ae  BBOvta;- 

Levañtoaq  de  la  tierray 

De  la  tierra  do  yade.  . 

Por  librallai  déla     ~ 


Dd  mal  fado  que  las  L^ 
Torta  una  piedra  «b  Ira 
Fuertemiente  ta  di 
Contra  aquel  rod  | 
Que  muerto  dip 
llecordaron  las  I 
Que  en  al  I 
Si  non  ftiera  en  aos  i 
Tan  dolces ,  lao  ap 
Libres  ya  de  tanto  riesgo 
Por  los  aires  se  aobien 
Pasiendo  al  bnrdieattao 
Del  bien  que  alli  reseameo. 
Mustio  queda  d  cahaflero. 
Mustio  mas  que  ante  aoHe, 
Cuidando  de  aqud  refrán 
Que  alli  entre  si  repeiie. 
« Non  como  uobre  acllor , 
«Yengar  beme  cual  pastor.  • 

El  sol  dejaba  la  tierra» 
La  luna  non  naresde, 
Cuando  el  Imiuite  aafioao 
Por  la  monüfia  partie. 
Ya  se  parte,  ya  se  va  , 
Sin  coidar  adonde  Mh: 
Ya  en  una  enera  ae  e«eoode» 
Ya  en  la  cueva  se  escondía « 
E  laso  de  atd  nenar 
Muy  cedo  se  aoomesde. 
Soñando  se  esti ,  softando 
De  r  afruenta  que  seUKe, 
E  de  aqod  tríate  refrán 
Que  contino  rnetle : 
tNon  como  nobre  sefior, 
«  Yengar  heme  cud  paalor,» 

Aparesddo  le  ha  es  aoefios 
La  paloma  que  vede , 
Que  en  una  fefnoaa  dueta 
Luego  trocado  se  baMe. 
Blanca  é  rubia  «ra  la  ifaiefit 
Como  sol  que  aaaanesde , 
E  de  los  sus  Hndos  dios 
Muchas  luces  deapecHe , 
Con  que  la  cueva  q«edara 
Clara  cual  sol  que  rasde. 
Eu  él  su  gesto  aplasdeete  • 
Crande  conforte  trale , 
Et  dfaio  era  de  escochar 
Lo  que  la  doefia  ilede. 

FéhUéélaMm, 

—Caballero ,  caballero , 
Que  tanto  bien  me  ftMie , 
Becordé  cedo  á 


Que  yo  por  bieiir4o  téoié. 
Membradvos  las  palomitai 
A  quien  vos  la  Ykfai  disto 


Contri  aquel  nd  garilane , 
Que  nos  la  robar  qmrte. 
Si  amor  é  vida  | 
Yoelddaeftoc 
Debda  ea  q«e  te '< 
E  pagarla  nos  em  . 
Por  ende  aquí  aoy  venida , 
Por  te  confínir  vente 
En  la  coiu  que  te  aqtt^a 
E  amenguado  le  pone. 
Cedo  verte  has  vengado 
De  aquella  que  te  oseante, 
E  de  haber  tienes  con  ellt 
Solaz  que  la  dni^pedie. 
Sumisa  verná  á  toa  niás, 
Mag&er  que  non  te  nste* 
Et  demandarte  ha  aMrced 
De  amor  que  non  conosde» 
Pugnará  porque  la  atieodas 
La  que  nunca  te  atcadle ; 
Ihiguará  por  ver  t« 
La  que  el  sayo  l^i 
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El  fétida  se  verá 
Con  el  fleifo  qnt  flMe. 
Toma  este  toiello  fMado , 

8ue  yo  hóuáo  le  hable , 
cuaDto  le  deneodases 
Otorgado  te  serie.  — 

Neo  bieo  aquesto  dyiera 
La  dueña  despareció , 
E  quedó  la  cueva  estonce 
Escura  como  solie. 
Recordado  ba  el  caballero 
Del  sueQo  con  que  yacie , 
E  \idocioe  su  soñar 
Verdad  mera  et  ikw  meotie. 
El  aiiiellico  tomara , 
Eu  su  dedo  le  poníe, 
Et  fuese  para  Parts 
Üo  sus  amores  hable. 


310. 

LA  1?ÍFANTI.XA  M  rRARCU.  — IN. 

Pensando  va  el  caballero 
Cómo  se  ha  de  comportare  : 
Si  casar  tien  con  la  Infanta , 
O  su  denuesto  vensare : 
Amor  dice  lo  prionero 
Rencor  lo  al  va  consejare, 
Ca  afruenta  tamafta  es  mucha 
Para  haberse  de  olvidare , 
Que  las  mqjieres  al  fuerte 
Acatan  de  volontade» 
E  non  prescian  al  reudido. 
Si  le  toman  por  cobarde. 
Lembrádose  ha  caballero 
Del  aniello  singulare 
Que  la  duH&a  le  endonara 
Estau'lo  en  él  su  soñare. 
Tirádose  le  ha  del  dedo; 
Comiénzale  de  fablare : 
D*  esta  manera  le  dice , 
Atended  lo  que  dirae. 

Fabla  el  Caballero  al  aniettü, 
— Aniellico ,  mi  anlellico , 
Agora  te  he  de  probare « 
Que  en  la  dubda  q^ue  me  fallo 
Me  vayas  tú  consejare. 
Amor  me  premia  que  olvide 
De  la  Infantina  el  burlare , 
E  rencor  é  honor  i»e  afincau 
Porque  me  vaya  vengare, 
rigas  tú  el  aniellico 
Qué  faser  en  caso  tale : 
¿Seguir  he  de  amor  la  premia, 
O  de  honor  el  aflocare? 
Respondido  ha  el  aniellico. 
Tal  respuesta  le  fué  i  daré. 

Responde  el  aitkllo  al  Caballero. 
—Para  mientes,  para  mientes 
En  lo  que  vierdes  pasare, 
Et  lo  que  aqui  pasar  vierdes 
Coida  de  bien  imitare.  — 

Non  bien  aquesto  bovo  dicho, 
El  caballero  i  mirare; 
E  vido  n*el  verde  prado 
N*el  verde  prado  audare 
Vin  gallo  que  á  la  sa  fembra 
(>)menzara  á  requestare. 
Cuanto  mas  la  requerió , 
Menos  lo  quier  acetare , 
Ca  toda  fembra  cobdicia 
1  scarnir  de  amor  léale. 
El  gallo  desque  esto  vido 
Empiézase  de  enojare, 
EferidobaUgalfai 


Fasta  que  la  L_ 
¡Vléradesylat 
Como  ftaera  de  tonare 
En  falaifos  loa  dasdeñoa , 
El  fugir  en  esperare ; 
Mieuira  el  aniello  caataba. 
Esto  que  fticra  á  eaoiare. 
« Como  el  gallo  i  la  galUna 
•Fué  á  veucer, 

•  Vence  el  hone  asas  alna 
•La  mc^ier.i 

Entendido  ha  el  caballero , 
Todo  entendido  lo  hae , 

E  al  aniellico  líidado 
Esto  le  fué  á  demandare. 

Fabla  el  Caballero  al  aniello. 
—Aniellico ,  mi  anielUco, 
El  de  la  paloma  reate. 
Esta  virtud  que  16  tienes 

8ue  me  la  vayas  mostrare, 
n  hábito  de  pastor 
Me  quieras  luego  mudare , 
Et  me  endones  mía  roeca , 
Et  me  endones  oo  liellare. 
Que  file  et  teja  eo  ua  punto 
Paños  de  mucho  presciare, 

gue  las  viejas  fañ  mozas 
las  mozas  mucho  mase. — 
Non  bien  aquesto  d^íera 
Sin  un  punto  mas  tardare , 
Trocádosele  ha  eo  pellico 
La  su  cota  et  espaldare ; 
Fecho  se  ha  roeca  la  lanza , 
E  la  su  espada  tieUare , 
E  i  París  toma  la  via : 
Cantando  va  este  cantare. 
tComo  el  gallo  i  la  gallina 

•  Fué  á  vencer , 
•Vence  el  home  mas  aiua 
>La  mujier.» 

Llegado  que  hovo  i  Paria 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Fuese  para  los  palacios 
Do  el  buen  Emoerante  yace. 
Topado  se  ha  el  bortolaiio 
B  alli  r  empieía  á  £ü>lare : 

Fabla  el  Cábaliero  al  BarMano. 
— Hortelano ,  el  bortolano 
De  aquestos  huertos  reales : 

Sue  me  digas  si  16  quieres 
e  tomar  por  te  avadare. 
Si  me  tienes  i  soldada 
De  servir  te  he  léale  : 
Abrevaré  tu  rebaño 
Et  non  me  darla  jornale : 
Curar  he  d'esaa  tos  Oores : 
Cavar  he  tus  praderales: 
Non  habrás  de  mi  qaerella 
Por  el  poco  madrugare.— 
Viérades  v  el  hortoano 
Cómo  se  fué  á  conturbare , 
E  al  pastordllo  rec»de; 
Bien  oiredes  qoe  dirae. 

FaW«#IAffMm#. 
—Pastordllo ,  paaloreHIo, 
Lo  que  me  vas  r 
Non  lo  puedo  re 
Menos  lo  puedo  i 
Ca  soñé  anoche  ona  doella 
Que  me  hovo  mal  menatare. 
Que  si  non  te  recodiese 
Mala  muerte  me  ha  de  daré.— 

Esto  que  oyera  el  paalor 
Mucho  se  hovo  de  folgare, 
E  sin  mas  se  detener 
El  rebaño  iba  I 
Ya  lleva  les  ov 
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Ta  las  neva  á  reputare  : 
Pasóse  so  las  fimestru 
De  aquel  palado  real 
Do  la  Infantíiia  tolie 
Atender  al  sol  qae  sale, 
Y  atendiendo  qne  veniese 
Ansí  se  paso  á  cantare. 
tComo  el  gallo  á  la  galliua 
>  Fué  k  vencer , 
•Home  vence  maf  aína 
>La  mujier.» 

Apenas  ansí  cantara 
Vido  que  un  postigo  se  abre , 
E  siente  su  coraeon 
Reciamente  palpitare. 
Asomado  se  ba  una  dueña 
De  prisa,  non  de  vagare. 
Por  oír  del  pastordco 
Aquel  su  dolce  cantare ; 
E  como  vido  aquel  paño 
One  Un  bien  iba  labrare 
Dijo... 

Fabla  la  Dueña. 
— ¿Dime ,  Don  Villano , 
Ansi  Dios  te  dé  solace. 
Ese  paño  aue  tú  labras 
Es  divino  o  terrenale?— 

Fttla  el  Pastor. 
— Arriedro  vayas  la  duefia » 
Arriedro  con  SaUínás , 
Que  para  ti  non  se  fizo 
Mi  paño  en  ese  tielbre. 
D*  eso  que  aqui  me  pescudas 
Poco  te  debes  coidare 
Ca  non  i  fembras  ancianas 
Conviene  tal  demandare. 
El  paño  que  tú  cobdicias 
Non  tiene  en  el  mundo  pare , 
Que  las  viejas  fóise  mozas, 
k  las  mozas  mucho  mase. 
SI  doncella  d'ese  paño 
Que  yo  labro  se  arreare , 
Mas  qa*el  sol  resplandesciente 
Al  punto  se  iba  tomare , 
E  la  vieja  que  le  bebiese. 
Luna  se  va  semejare. 
Con  oue  garridos  garzones 
La  irán  de  amor  requestare.- 
La  dueña  questo  hovo  oído 
Comenzará  de  aguijare: 
Póuese  bidas  en  cinla 
Para  mas  presto  llegare. 
Fuese  para  la  Infonüna 

goe  del  lecho  se  Iba  á  alzare 
t  en  tal  |;uisa  le  fabla , 
De  tal  guisa  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña  á  la  Infanta. 
— Infantina ,  la  Infantina , 
Cedo,  cedo  os  levanud; 
Venid  presto  4  bs  finiestras 
Del  vueso  huerto  reale. 
Deode  ver  bets  un  pastor , 
Un  pastor  muy  slngolaret 
Que  labra  prMdados  paños, 
Qu'  en  el  mundo  non  han  pare : 
A  las  viejas  fase  mozas , 
E  4  las  mozas  mucho  mate : 
Venid ,  é  oiredes  cnil  canta 
El  villano  este  cantare : 
«  Como  el  gallo  á  la  gallina 
»Foé  á  vencer, 
•Home  vence  roas  aína 
»La  nujier.»— 

Pada  el  huerto  la  Infantina 
Comienza  de  caminar: 
Ibase  en  pos  de  la  dueña 
De  prisa ,  noo  de  vagar. 


Por  ver  cómo  el  pastorcillo 
Tejiendo  esti  ev  M  titilar  f 
El  escocbar  cdmo  canta 
El  villano  aquel  cantar. 
1  ópalo  qu*est4  tejiendo 
V\  que  cantando  iba  estar, 
El  la  niña  d*esta  suerte 
Le  comienza  de  fablare. 

Fahla  la  Infantina, 
—Manténgate  Dios,  villano. 
El  Poetar, 

—  El  te  baya,  niña,  4  goarJare. 

tAt  Infantina. 

—  Digasme  tú,  ¿aquese  paño 
Quién  te  mostrara  i  labrare? 

ElPattor, 
—Siete  fadas ,  mi  señora, 
Qu'eo  siete  torres  estaen , 
Do  sin  dormir  nin  yantar 
Tejen  é  cantando  vacen 
Esa  letra  que  vo  digo 
Por  non  haoeln  olvidare. 
•  r^mo  el  gallo  á  la  gallina 
»  Fué  á  vencer , 
» Home  vence  mas  aína 
»La  mujier.» 

La  Infantina. 
— Sí  de  vender  has  el  paño , 
Si  Quies  vender  el  tlellar. 
Endonarte  he  mucho  de  oro. 
Mas  que  vayas  desear; 
Otrosí,  darte  he  de  joyas 
Coantaft  puedas  apañar 
De  aquellas  las  mas  presdadas 
De  mi  tesoro  reale. 

El  Paitar. 
—Infantina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  ue  mi  burlare 
Que  non  prescio  non  tus  Joyas 
Por  mis  paños  é  tiellare. 
Muy  mejor  es  mi  pellico , 
Muy  mi'jor  es  el  sayale. 
Que  del  frío  me  gaaresce , 

Su*el  oro  que  me  ibas  daré, 
uy  mas  me  plasce  alegrib , 
Et  fulgura  mas  me  plasce: 
i  Asaz  rico  es  el  que  puede 
he  ríque/a  non  coidare ! 
Desque  tú  viste  mis  paños 
(.obdicia  le  fué  4  tomare , 
E  4  mi  de  los  tus  haberes 
Non  rada  me  fuera  4  <faffe. 
Infantina ,  la  Infantina^ 
Non  quieras  noo  te  enojare » 
Que  demanda  que  fesístes 
Noo  te  la  vaya  *  otorgare. 
Si  non  bien  que  tft  qulaierea 
En  amores  me  pasare. 
En  amores  tanto  dolcea 
Como  miel  deí  colmenare. 
Quieras  me  l¿  la  doncella , 
Quieras  me  tú  de  abraxaie , 
K  ansi  daréte  mis  paños 
Et  mi  corazón  demás, 

Diee  la  IñfanUMa. 
—Tirad  vos  al  14  el  vfllaoo, 
Noo  me  vayades  tocar, 
Que  si  vos  llegades  mac 
<:edo  vos  faré  maUfe. 
El  Paitar. 

—  i  Sol>erbica  me  sedes,  niña ! 
¿Muy  soberblca  adeaaael 

Et  yo  laffo  saeriniemo 
Que  me  bayas  de  i 
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í.o  que  agora  me  refbsas , 
Si  non  falla  aquel  cantare 
Qae  las  fadas  me  mostraron 
Labrando  en  el  su  Üellare. 
« Como  el  gallo  &  la  galliua 
»  Fué  ¿  veüctT , 
vlloine  vence  mas  ama 
>La  m ujier.» — 

La  dueña  desque  ansi  vído 
Ou*el  pastor  se  fué  á  enojar» 
Tiró  á  un  lado  la  Infaoliiia 
£  comenzó  á  la  fablar. 

Fabla  de  la  Dueña  ó  la  Infantina, 
—Non  perdades  la  fortuna , 
Señora  noa  la  perdadcs : 
Coidad  qae  si  agora  faye 
Non  la  verpdes  tornare: 
Paño»,  paños  corooaqucsos 
Nunca  mas  podres  fallare  t 
Quí*  las  viejas  fasen  mozas 
E  las  moz.'is  mucho  mase. 
Si  brial  dellos  fascdes, 
Si  (Icllus  vos  arreades , 
SiTedcs  muy  mas  lozana 
Que  la  rusa  del  rósale, 
fc¡  la  vupsa  donosura 
Crescerá  sin  amenguare , 
Maguer  pasasen  por  vos 
Los  años  é  las  edades. 
Endunorme  beis  una  saya 
Que  niña  me  ha  de  tornare. 
Con  que  podré  en  vui'sas  tíeslas 
Toda  la  noche  danzare. 
De  nresciar  son  los  falagos. 
Sí  el  amor  los  hovo  á  daré; 
Mas  si  lo  fose  cautela 
(Jo  abrazo  poco  vale. 
Dadlo ,  dadlo  al  paslorcillo , 
Para  sus  paños  lugrare  , 
Que  tal  abrazo ,  mi  ílja , 
Non  vos  irá  mancillare. — 

Oido  hai)ie  la  Infanta 
De  la  su  durña  et  fablar. 
Que  fa lasaba  el  deseo , 
Et  su  s<'so  iba  lurhar. 
Allegado  se  ha  al  pastor. 
Sin  podf  lio  remediar, 
E  cuando  c«*fca  del  estuvo 
Bien  oiredes ,  que  dirá. 

Fabla  la  Infantina. 
— Paslorcito ,  pastorcito 
De  los  paños  é  tieflare , 
Non  desoyas  la  mi  fabla 
Nin  Taya.s*  de  te  enojare , 
Ca  vergonza  et  non  desdeño 
Me  (izo  mal  razonare. 
Aunque  soy  niña  en  cabello. 
Tienes  me  ya  á  tu  mandare. 
Endonarme  has  desos  paños , 
Endonarme  has  ef  tiellare. 
Cedo,  cedo,  pastorcillo, 
Codo,  cedo ,  á  me  abrazare,. 
Que  yo  rescebirte  he 
De  grado  é  de  volontadc , 
De  volontad  et  de  grado 
Mas  que  vayas  descare. 

Replica  el  Pattor, 
— Ctlledes ,  niña ,  callcdes 
Et  non  dígades  átale , 
Que  si  demandé  un  abrazo 
Agora  demando  mase. 
Mis  paños ,  esos  mis  paños. 
Non  pienso  non  te  endonare. 
Si  de  tus  labros  un  beso 
Non  me  dejabas  tomare. 

Dice  la  Infantina, 
—Bien  de  grado  te  le  diera , 


De  gradó  é  de  vokmtfde . 
Maguer  non  seyendo  osada , 
Vergonza  lo  retardare. 

RepHca  el  Putmr, 
—Cedo ,  cedo ,  la  InCrntifU, 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  si  la  ocasión  fallesce 
Non  la  verédes  tornare. 
Altas  et  presciadas  dueñas 
Doncellas  otro  que  t^ile 
Este  mi  paño  col)dic|an 
E  me  lo  van  demandare : 
El  prescio  que  me  ofresden 
May  mas  algo  es  (¡ue  besare ; 
Por  ende  á  eras  non  atiendas 
Si  de  lo  tener  te  plasce , 
Que  boy  le  tengo  4  tu  mandado 
E  te  lo  puedo  otorgare. 
Para  en  aquesto  las  mientes  , 
Mientra  digo  mi  cantare. 
« Como  el  gallo  k  la  gallina 
•  Fué  á  vencer, 
» Home  vence  mas  aína 
>La  mujicr  »— 

Acoitada  eslá  la  niña ,  ; 

La  niña  acoitada  estae , 
Que  otri  llevase  aquel  paño. 
Que  otri  Je  fuera  á  llevare. 
Ya  se  allega  al  pastorcillo , 
Ya  se  torna  á  desviare; 
Ya  la  acucia  su  deseo , 
Vergonza  la  fas  dubdare. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Ellos  en  aquesto  eslaen, 
Cu:<ndo  sin  mas  se  parar 
Amos  se  van  á  abrazare , 
E  sobre  su  boca  é  labros. 
Se  comienzan  de  besare. 
Perdido  lia  el  seso  hi  uina. 
Non  se  puede  reportare , 
Ca  sintiera  allá  su  pecho. 
En  grande  fuego  abrasare. 
Ya  del  paño  non  se  cura , 
Non  se  lembra  del  tiellare , 
Si  non  fuera  que  la  dueña 
Le  bebiera  de  recabdare. 
Ya  se  parte  la  Infantina, 
Ya  se  parte ,  ya  se  vae : 
Ferida  está  del  amor , 
Del  amor  ferida  estae. 
Fuérase  para  H  palacio 
Para  el  palacio  reale , 
Do  la  dueña  la  ateudie 
Con  los  paños  e*tiellare. 
Viéradesla  conturbada 
La  mañana  é  tarde  estare,' 
Viéradesla  otrosf  la  noclie 
Non  dormir  et  sospirare : 
Vieras  de  la  cual  se  lembra 
De  aouel  tan  dolce  besare. 
Que  llegando  fasta  Taima, 
El  seso  la  fué  á  quitare. 
De  amor  pechera  es  la  niña , 
Non  lo  puede  ya  celare : 
Vuelcos  daba  sobre  el  lecbo 
Sin  descanso  nin  vagare » 
Ca  coidaba  que  yacie 
En  somo  los  abrojales. 
Estonce  con  gran  coita 
Repelle  tal  cantare: 
« Como  el  gallo  á  la  gallina 
»  Fué  á  vencer , 
>  Home  vence  mas  aína 
>La  mujicr.» 


roMnces  Caballerescos. 

3 1  { ,  El  cantar  que  yo  cantaba ; 

«i  IWsádome  ha  la  doooetta , 
»Mia  fe! 

«Otra  vegada  con  ella 
»A  mí  sal)or  rolgaré.i  — 

Desque  esto  oyera  la  niña 
Vergonzosa  se  paralm, 
C.a  de  aquel  besar  se  lembra 
('.on  que  despierta  soñaba. 
Fablar  querieet  non  puede , 
E  callar,  é  oon  callaba, 
Ca  si  amor  la  fase  ardida 
Vergonza  la  desmavaba. 
Coidosa  eslá  dé  celar 
Lo  que  en  su  pecho  pasaba ,  . 
E  con  ?oz  dolce  é  somisa 
Ansi  al  pastor  replicaba. 

Replica  la  Infantina, 
— Dime ,  pastor ,  ansi  tengas 
Merced  de  lo  que  adamabas , 
Por  la  presciada  gallina 
¿Qué  prez  tú  me  demandabas? 
ror  vida  del  Rey  mi  padre , 
Que  todo  te  lo  otorgaba  y 
Si  quier  fuese  de  mi  vida 
La  mitad  qdeme  quedaba. 
El  Pastor. 
—  Guaresca  tu  vida  el  cielo , 
Esa  vida  que  yo  amaba ; 
Guaréscala  para  mi 
QuVra  lo  que  mas'presciaba. 
Lo  que  agora  te  demandu 
Amor  de  gr;^do  lo  daba : 
Es  lo  q«ie  á  la  nalomica 


LA  IRFAirri^lA  1»K  FIAXCU.— >IV. 

{Anónimo,) 

En  somo ,  en  somo  la  tierra 
Iba  paresciendo  Talba, 
E  Tavecilla  en  el  bosque 
Las  sus  querellas  cantaba. 
Cuando  la  Infanta  coidosa 
<'.on  premia  el  lecho  dejaba , 
Do  con  su  amor  é  su  pena 
Fuertemiente  batallaba. 
Desnudos  lleva  los  pies ,     , 
Desnodos  pechos  llevaba , 
Si  non  fuese  qoe  el  Cabello 
<',omo  quier  que  los  celaba. 
Non  atiende  que  la  arreen , 
(  on  paños  que  intes  presciaba  • 
Donc4'llas  que  la  servien 
.Nin  dueñas  que  la  acataban, 
i :t  mármol  frío*  que  pisa 
.Nin  Tempesce,  nin  le  daña. 
Antes  al  ardor  que  siente 
(fuarescie  et  solazaba. 
Viérades  la  que  corríe, 
Vjérades  la  que  volaba. 
Por  venir  á  la  flnleslra 
Do  entiende  ver  lo  que  amaba. 
\  ido  estar  al  pastorcillo , 
Ai  pastorcillo  que  y  estaba. 
,  ikimo  madruga  el  pastor ! 
¡  Ay  Dios ,  cómo  madrugaba ! 
Madruga  como  el  silguero , 
Como  el  ruiseñor  cantaba 
üu  cantar  qu*el  alma  quema , 
Cantar  qu'el  alma  quemaba. 
« ¡  Besado  me  ha  la  doncella. 
»  Por  mi  fe ! 
«Otra  vegada  con  ella 
•  A  mi  sabor  folgaré.» 

En  somo  del  praderal 
Kl  pastor  mirando  estaba 
l'na  gallinica  de  oro 
Uuc  alegre  cacareaba : 
Perlas  ponie  por  huevos ; 
Poli  i  eos  de  oro  sacaba , 
iMiViitre  el  tomillo  é  romero 
.sVscondien .  et  yogabaoi 
Elsto  (|ue  la  infanta  vido 
Muy  i^ensosa  le  paraba 
l^or  oobdícia  de  la  chueca 
K  del  pa»tor  que  la  guarda. 
A  los  sus  huertos  deciende , 
A  los  sus  huertos  iMjaiía , 
C  shi  mas  en  al  curar 
Desnudfca  como  estaba. 
El  amor  et  el  deseo 
Fuertemiente  Tacuciaba , 
E  allegándose  al  pastor 
D*  este  modo  le  fablaba. 

Fabla  de  la  Infantina. 
—Dios  te  mantega,  pastor, 
El  qu*el  paik)  m'endonaba , 
Por  un  tieso  qne  te  diera 
E  qu'el  alma  me  quemaba  : 
Mucho  mas  besarte  be  ' 
Si  esa  pllina  me  dabas , 
Ca  sí  tu  roe  la  deniesas 
La  mi  vida  oon  gozaba. 

RepUca  el  Pastor. 
—Infantina,  la  bifantiua, 
I^  oue  se  besar  dejaba , 
Mncbo  mas  prescio  esta  joya 
Qve  el  don  que  ayer  te  eiMonab; 
Mas  me  tienes  dar  por  ella 
Si  ganosa  dVlla  estallas, 
Ca  non  puede  ser  miutroso 


El  pichón  (lue  la  arrullaba , 
E  lo  que  á  la  tortoKlla 
Su  amador  qu*el  nido  armaba, 
E  lo  que  en  tus  dolc<'S  besos 
Ayer  mesnio  adcvinaba , 
E  lo  quVl  cantar  ofresce , 
Si  el  cantar  non  m*engañaba. 
« ¡  Besado  me  ha  la  doncella , 
>Mia  fe ! 

»Olra  vegada  con  ella 
«A  mi  suhor  folgare.» 
Folgar  contigo ,  la  niña  , 
Quiero ,  é  de  al  non  me  curaba 
E  te  haber  k  mi  merced 
Mientra  la  noche  pasaba , 
Desde  qu'el  sol  se  ponie 
Fasta  que  naseiese  el  alba , 
Como  fase  tortolica 
Con  su  esposo  en  la  enramada. 
Fabla  la  Infantina. 

— Calledos,  home,  calledes, 
Non  digades  tal  palabra , 
Que  si  el  Reye  lo  sopie^ 
Cedo  enforcar  vos  mandaba. 
Replica  el  Pastor. 

— Si  yo  con  vusco  yogase 
Del  resto  non  me  coraba , 
Fueras  ende  si  moriese 
Antes  que  de  ti  gozaba. 

Replica  la  Infantina. 

—Vencida  soy,  pastorcillo , 
Cativa  en  tu  amor  estaba , 
Mas  por  el  besar  pasado. 
Que  |>or  dones  que  me  dabas. 
Cuando  venga  media  noche, 
Apos  qu*el  gallo  captaba. 
La  puerta  del  mi  aposento 
Non  para  ti  se  cierraba. 
Estar  y  verás  mí  dueña. 
La  dueña  que  me  criaba , 
Qne  llevarte  ha  iior  la  mano 
Do  el  deseo  te  llamaba, 
A  do  dvsuuda  te-alicudc 
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La  que  taiiU»  te  adamaba. 

Tomar  ende  hahrés  la  flor 

Que  ¿  home  algund  dar  uon  coidaba  ^ 

Si  Don  faeae  cjue  por  U 

Ksta  jura  perjuraba. 

Coidar  has  de  ir  muy  celado , 

Muy  celado  que  tú  vayas , 

Ca  la  envidia  tien  cient  ojos 

Con  que  amores  conturbaba.— 

Ellos  en  aquesto  esUndo , 
La  dueña  que  se  aligaba , 
La  lufantina  que  se  iba, 
R  el  pastor  que  se  quedaba. 
Alegre  qneda  el  pastor 
Mientra  tal  cantar  cantaba , 
Atendiendo  por  la  hora , 
la  hora  que  suspiraba. 
« i  Desado  me  ha  la  doncella, 
«Miafe! 

»Otra  vegada  con  ella 
>A  mi  sabor  folgaré.» 


312. 

LA  INFARTÜIADB  FIAIiaA.— V. 

Pagado  está  el  pastorcico , 
Pagado  é  contento  estae : 
Vase  para  la  cabafia 
Do  atiende  su  solazare. 
Ende  tomara  el  aniello» 
Ende  lo  fuera  tomare » 
Et  le  demanda  somiso , 
A  tal  le  fué  k  demandare : 
Que  le  vista ,  que  le  arree 
Con  gracia  muy  singulare. 
Muy  apuesto  é  muy  gentil 
Para  á  la  niña  agradare. 
Atendió  por  la  hora 

guVl  gallo  suele  cantare, 
cuando  cantar  le  oyera , 
El  corazón  á  saltare. 
Por  los  huertos  muy  pasico 
Comienza  de  caminare , 
Coidoso  que  non  le  oyan 
Los  del  palacio  reale. 
Pasico,  pasico  iba: 
Con  la  dueña  fué  i  topare , 
Que  por  la  mano  le  prende, 
Que  la  mnno  le  fué  ii  daré. 
Llegado  hovo  al  aposento 
Do  la  Infanu  fuera  estare , 
Coidosa  que  non  venle , 
Querellosa  del  tardare: 
Mas  desque  venir  le  viera 
T(»da  se  fué  vergonzare , 
Por  ser  la  nrimer  vegada 
Que  home  la  fué  á  visitare. 
Arríédrala  la  veraonza , 
Amores  la  consolare ; 
Vencida  va  la  vergonza. 
Amores  iban  trioniare. 
Vergonza  embarga  su  lengua , 
Amores  la  desatare, 
Et  la  que  muda  semeja 
Ansi  comienza  fablare. 

Fabla  la  infanUna. 

—Amores,  los  mis  amores , 
¿Qué  vos  podo  retardare? 

El  Pastor. 

-> Infantina,  mi  señora , 
Non  lo  pode  remediare. 

La  Infantina. 

— ^¿Dime,  amores,  quién  te  puso 
Tanto  garrido  é  galano? 


El  Hitar. 
—Deseo,  la  miiefiora, 
Deseo  de  te  agradare. 

Ubtfltntína. 
—¿  Quién  te  mudó  Q 
Mejor  que  solfea  esure? 

El  Paitar. 

—Amor,  que  quiso  tus  ojos. 
Para  me  querer,  mudare. 

La  IñfkatiHa. 
—¿Quién  mudado  ha  cortesano 
El  tu  rústico  foblareT 

El  Paitar. 
—Amor,  amor  que  me  muestra 
Lo  que  solie  inorare.— 

EHos  en  aquesto  estando 
Non  pueden  mas  reportare 
El  ardor  que  les  aeucia, 
E  comiénzanae  de  abrazare. 
En  los  pechos  de  la  niña 
El  pastor  fuera  benre, 
E  sus  muy  apuestos  miembro» 
Dulcemiente  á  falagare. 
La  Infanta  qu*esto  shitiera 
Luego  se  fué  á  desmayare , 
Non  de  coita  nin  de  pena 
Mas  de  pracer  sin  Iguale ; 
E  apos  que  tomara  en  si 
Tantos  besos  fué  tomare 
Que  non  han  cuenta  nin  fin. 
Que  non  son  de  numerare. 
Si  una  vi*gada  se  arriedran 
Muchas  toman  comenzare , 

8ue  de  amores  la  fttiga 
edo  suele  reposare. 
Ningund  d*entramos  quesiera 
Dejar  antes  de  lidiare, 
Et  la  batalla  que  signen 
Non  la  quieren  aplazare. 
Ansi  fueron  fasu  el  día 
Sin  un  punto  descansare , 
Si  non  que  ya  la  calandra 
Iba  el  alba  k  saludare , 
E  con  sus  trinos  avisa 
Qu*  es  tiempo  de  recordare , 
Ca  el  sol  descobrir  podie , 
Lo  que  amor  quiere  celare. 
Levantado  se  ha  el  pastor , 
De  prisa  non  de  vagiare, 
E  al  absentarse  mudaba 
De  las  fadas  el  cantare. 
€ !  Polgado  he  con  la  doncella , 
•Miaíe! 

«Otra  vegada  con  elU 
>¿Quéfaré?> 

313. 

LA  üfrAiniHA  DB  nARCU.— VI*. 

—Tiempo  es,el  pastordllo. 
Tiempo  es  de  andar  acruf, 

gue  me  cresce  la  barnga 
se  me  acorta  el  TesUr. 
Siete  meses  fase,  dele 

gue  ful  contigo  a  dormir , 
tres  que  una  criatura 
Siento  en  ella  reboIUr. 
Mucho  punno  por  cetallo. 
Mas  non  lo  puedo  enc^yrir: 
Santigoanse  las  mis  doeftaa 
Las  que  me  van  i  vestir , 
E  las  mis  nobres  donceUaf 
Se  vergonzan  otrosí, 
Et  escoderos  é  p^jet 
NonCuensiuMifeir; 
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Et  ti  el  Reye  lo  InmoU 
Qaedrá  faserme  morir. 
Tiempo  es  ya^el  pastordHo, 
Tiempo  es  ya  de  fugir ; 
Llévame  ya  á  luefies  tierras, 
Llévame  cedo  de  aqni » 
Si  uoo  como  to  velada. 
Como  manceba  be  de  Ir : 
De  ir  be  como  te  plazca, 
(>>mo  mas  te  plazca  4  ti , 
Ca  mi  soberbia  pasada 
A  Dios  le  plugo  punir , 
Fasiendo  me  uamoraie 
De  sugeto  tanto  vU. 
i  Ay  fijo  del  rey  de  Hougrla , 
Cómo  burbraa  de  mi , 
Si  vierdes  en  tal  Cidiga 
La  oue  te  quiso  escarnir  !— 

El  pastor  oue  aquesto  oyera 
Comenzara  oe  reir, 
E  aiisi  fabló  á  la  Infiíutlna , 
Aiisi  la  empezó  á  decir. 

Fabla  iel  Pattor. 

— ^¿Preñada  estás,  mis  amores? 
Preñadíca  por  abril. 
Parirá  por  navidad 
Como  parieron  á  mi. 
Todas  las  animalias 
Fiiipreñuüas  qae  yo  vi , 
Sin  tanto  plañir  parieron , 
F:i  vos  babedes  parir. 
Non  vos  acoitfHies,  non, 
Nin  temades  de  morir ; 
Lembradvos  de  aquel  pracer, 
E  amenguar  heis  el  sorrlr. 
Non  vos  puedo  llevar,noo , 
Nin  me  babedes  de  segnir, 
Ca  embargáredes  mis  pasos 
E  empachar  heis  mi  fugir. 

La  Infantina. 

En  pos  tuyo  ir  he,  pastor, 
En  pos  tuyo  babré  de  ir , 
Ca  debda  es  luya ,  mi  amigo , 
Debda  tnva  me  acodir; 
Et  si  mí  fúgida  empachas , 
Villano  te  habrán  aecir , 
E  muerta  vemé  á  tos  pies 
Ante  de  dejarle  ir. 

El  Pastor, 

Lo  qoe  me  dices ,  amores , 
Non  me  afruenti  de  k)  oir, 
Ca  quien  non  fué  caballero 
Tenudo  es  de  lo  sofrir. 
Présciome  de  ser  villano , 
E  mas  que  villano  ful , 
Ca  fijo  de  un  porqueron 
Allá  en  mi  tierra  nasci. 
Mi  morada  es  una  coeva 
Do  nunca  el  sol  fué  á  salir, 
Et  mi  lecho  duras  peftas, 
Qn*  el  cuerpo  saben  ferir  ; 
Agua  cienagosa  bebo; 
Mis  yantares  son  plailir, 
Et  los  bornes  et  las  fenbras 
Con  horror  miran  á  rol. 
Agora  que  aquesto  sabes 
Vé  si  me  quieres  seguir, 
Et  non  hayas  mal  talante 
De  lo  que  pueda  venir, 
Nin  con  menguadas  querellas , 
Nin  con  sobrado  plasdr 
Acoites  mi  corazón 
Fasiéndole  desfailir.-- 

Esto  qoe  oyera  la  oiña 
Grao  eordojo  fué  á  atoiir  9 


Mas  celando  so  pesar 
Al  pastor  quiso  seguir. 


*  Eo  eite  texto  romaosedeUi  bUlmUna  ss  ballao  laiertot 
é  loclDídos  algosos  de  los  qat  ••  rrafmcotos  se  eneoentraii 
en  el  Cancionero  de  Bemauee,  coa  mas  6  Meaos  variaatet. 
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LA  LXFAKT»A  PE  FRANCIA.— Vil. 

Ya  se  parlie  la  Infonta, 
Ya  se  va  en  pos  del  villano 
Por  laderas  é  por. montes, 
Por  rios  é  por  pantanos  : 
Abrojos  fieren  sus  pies , 
Ca  tien  los  sus  pies  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
E  los  dedos  destrozados. 
Horas  corrienet  días. 
Los  meses  fueron  pasados , 
Dormí endo  en  somo  la  tierra, 
Sin  se  posar  en  poblado. 
Aguas  salobres  bebie , 
Come  yerba  de  los  prados, 
E  ásperos  bravios  frutos 
Son  su  manjar  delicado. 
El  roslro  d*ántes  l>ell¡do 
Lo  tien  preto  é  muy  tostado, 
E  los  sus  apuestos  miembros 
Desnudos  e  lacerados. 
Va  celando  su  eordojo 
En  el  so  pecho  llagado, 
Et  desfaliescida  cae 
En  la  tierra  que  ha  pisado. 
El  paslor  que  ansi  la  vido 
Aquesto  la  ba  demandado. 

Febla  el  Pastor. 

—¿Qué  babedes  vos,  mi  lufiíntinaf 
¿ Non  me  segoides  de  grado? 

Replica  la  infantina. 

— Dolcnrias  son,  el  pastor. 
Que  del  seso  me  han  privado  : 
Dolores  son,  el  mi  amigo. 
Que  nunca  bable  probado. — 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Muy  fuertemientre  lia  gritado , 
E  parido  ba  de  un  garzón 
Sobre  la  yerba  del  prado. 
Viérades  alli  el  pastor 
Que  un  tanto  se  ha  conturbado ; 
Mas  luego  tornando  eo  si 
D*esla  n: añera  ba  fkblado. 

Fabla  el  Pastor. 

— ;  A  osadas,  niSa,  la  nifia, 
Cedo  lo  babedes  cebado ! 
Non  vos  lamentedes ,  ooo , 
Qu'  el  peligro  es  ya  paudo. 
Non  lueñe  de  aqui  caté , 
Non  lueñe  de  aqui  he  catado 
Majada  de  unos  pastores, 
Do  lodo  será  acabado. 
Venid  vos  en  pos  de  mi , 
Prendévos  d*este  mi  brazo , 
E  alendé  todo  de  Dios 
Padre  del  necesitado.— 

Erguido  se  ba  la  lol¡intiDa« 
Et  paso  á  paso  ha  llegado 
Do  el  rabadán  paacentaba, 
Pascentaba  su  ganado. 
Por  Dios  demandan  ayuda, 
Socorro  le  han  demandado : 
El  rabadán  se  le  diera 
Yocundamlente  et  de  grado. 
Entre  pieles  de  corderos 
Abrigao  al  redeoado, 
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R  con  feno  &  la  Infantina 
Blando  lecho  han  perje&ado. 
Ellos,  esundo  en  aquesto, 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Oyen  uñer  de  campanas 
Un  damor  muy  desusado. 

Fabla  ei  Paitar, 
— Dime,  dimc,  el  ralKidan, 
i  Eu  ([ué  rt'giio  ó  tierra  estamos? 

Replica  el  Rabadán. 

— Romericos ,  esta  tierra 
Regiio  de  Hongría  es  nombrado. 

Fabla  el  Pastor. 

— ¿  E  cómo  campanas  tallen 
Con  clamor  tan  rcbatado? 

El  Rabadán, 

— Ca  la  Infanta  van  casar 
La  (iiie  h(*reda  este  regnado, 
A  finT  de  qirel  Rfye  es  viejo 
Kt  que  sil  lijo  ha  faltado. 
Fuérase  á  sus  aventuras. 
Tros  años  son  ya  pasados , 
Ki  1Í7.0  un  mes  llegó  nneva 
De  que  fuera  >a  Uñado 
Por  mal  nmor'de  una  Infanta 
^tue  la  habie  desdeñado.— 

I.a  liifmlina  uu^esto  oyera, 
De  sus  ojos  ha  llorado , 
Kt  non  consiente  celar 
Dolor  (|ne  la  ha  traspasado. 
Fiero  la  mira  el  pastor , 
Firro  el  paslor  la  ba  mirado , 
(lomo  (¡uien  la  reprochaba 
Lembraiiza  de  amor  pasado. 
Klla  mustia  é  acollada 
Sus  lágrimaslia  sircado, 
E  con  voz  somisa  et  dolce 
Ansi  al  pastor  ha  fablado. 

Fabla  la  infantina. 
—Non  te  enojes,  mi  señor, 
Kon  te  amengüe  lo  pasado , 
Que  al  buen  infante  de  Hongría 
Nunca  le  hove  yo  adamado. 
A  ti  lice  yo  mi  üueño 
Por  mi  pracer  e  mi  grado : 
Fueras  tú  á  ningund  amé, 
Tú  solo  me  has  captívado. 
Si  agora  catas  que  lloro , 
Atiende  qu*e8  mi  pecado , 
Fl  non  ajenos  amores, 
Kt  non  ;ijenos  coidados.  — 

Estonce  tomando  el  lijo 
A  sus  pedios  le  ba  llevado , 
El  con  muy  dolce  sonrisa 
Al  su  pastor  ha  mirado, 

Cuando  él  aquesto  catara 
Tornó  su  fax  á  otro  lado 
Por  eehir  de  la  Infantina 
l.:i  pnsion  que  le  ha  tomado, 
r;ista  (|ue  veniese  el  tiempo, 
Qir  v\  teiiie  ya  aplazado. 
De  Iroearla  su  venganza 
kln  |)racer  muy  señalado. 


S!5. 

I A  i>fa:stixa  de  frat^cia.— vni. 
Apenas  nmanescio , 
Apenas  salit:ra  el  alba  , 
L:is  camp:tnas  de  las  torres  . 
Sus  lafiidos  redublalian. 
i  I  buen  Infante  de  Uoiigría 
De  la  niña  se  apartaba 


Diciendo  que  iba  A  la  flesta , 
A  la  tiesta  que  alU  andaba. 

Dice  el  PaOor, 

—De  decirme  has,  mti  tmoret. 
Si  algo  te  place  te  traya 
De  lo  que  dan  al  mesquino 
De  balde,  ó  siquier  por  nada. 

Replica  la  Infantina. 

—Lo  que  te  prazca,  amor  mío. 
Lo  que  mas  |)racer  te  daba , 
Ca  Sabes  quieres  mi  dueño , 
Yo  tu  captiva  é  tn  esclava. 
E  si  por  bien  has  saber 
Lo  que  yo  mas  deseaba. 
Traerme  has  unas  sopicas, 
linas  sopicas  doradas. 
De  aquellas  que  la  mi  dueña , 
Me  S4T\re  é  regabba. 

El  Poetar. 

—De  procurallas  te  juro , 
Si  caso  las  alanzaba. 
Maguer  que  non  (Sicll  sea 
Traer  lo  que  demandabas.— 

Esto  (jue  dijo  el  pastor , 
A  la  cihdad  caminaba. 
Dejando  sola  la  niña , 
Tan  sola  como  quedaba , 
Oue  triste  de  su  mancilla. 
De  los  sus  ojos  llora!» 
Asmando  que  el  tu  pastor 
Para  siem|)re  la  dejaba , 
E  |>or  non  tomar  i  veüa 
De  su  lado  se  apártala. 

El  i>astor  ¿  la  cibdad 
Sus  pasos  encaminaba , 
El  enante  que  llegase 
En  el  busque  se  celaba. 
A  pos  (|ue  celado  estuvo 
Et  aniel lico  sacaba , 
Et  viérades  cómo  estonce 
Deste  modo  le  fal>laha. 

Fabla  del  Pastor  ai  anietlo. 

Aniellico,  el  mi  anielllco , 
El  de  la  paloma  blanca. 
Por  la  gracia  que  lü  tienes , 
E  la  qu  el  cielo  te  daba , 
Oue  sni  relanlar  uo  puoto 
Me  dieses  Inscientes  armas. 
Una  lanza  con  dos  flerros , 
Otrosí  muy  buena  espada ; 
Olrosi  dédesme  pajes 
Muy  arreados  de  galas, 
Et  joyas  (|ue  desalnuibren , 
E  n^posteros  de  grana. — 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  la  camjiaña  estaba 
Cobierta  toda  en  uo  pODto 
De  locida  cabalgada. 
Vi<lose  el  Infante  armado 
Tal  como  lo  demandaba , 
El  eu  un  brídoo  valiente 
Sin  mas  se  parar  saltaba. 
Cuando  sobre  d*¿l  eslavo 
El  su  caballo  aguijaba , 
Et  en  pos  del  van  los  sos  bornes, 
E  al  italenque  se  llegabt 
Do  los  torneos  fasien 
Por  la  bo<la  de  su  hernuuia. 
Viéndole  ir  tan  sanido 
To<ios  pasar  le  d^abn , 
Et  los  jueces  del  torneo 
Abrir  la  valla  ordenaban. 
Apos  qu'en  el  cerco  eslovo, 
Eu  01  ri  non  ^:e  curaba , 
Si  non  une  á  ios  conteadom 
De  grado  los  apretaba. 
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Un  derrueca ,  dos  derrueca , 
Tres  el  cuatro  derruecaba , 
El  4  nías  de  cieol  derrueca 
Caballeros  de  gran  fama. 
NingundDodie  cmpescer 
Tanto  esfuerzo ,  á  Ul  pojania , 
K  á  cabo  de  pocos  trances 
Non  quien  le  atienda  fallaba , 
Con  aue  la  preí  del  lorneo 
Ei  el  loor  se  le  d^ba. 

Llegado  se  ha  do  esti  «I  Reye , 
La  celada  se  quitaba : 
Kl  Reye  que  le  conosce 
l)(^  go/o  el  prascer  lloraba. 
Vaiise  para  los  palacios 
Do  los  yantares  estaban , 
E  alli  las  sus  aventuras 
E\  Infante  les  narraba. 
Dimles  como  traie 
Por  mujier  el  des|>osada 
La  desamorada  niña , 
Que  ya  d^l  se  nanioraba , 
La  cnal  alli  le  atendle 
Kii  choza ,  do  se  fallaba , 
Sin  cuidar  de  la  fortuna 
tjuVI  amor  le  aparejaba. 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  en  su  mano  lomaba 
Ln  que  cabie  de  arrox , 
Kt  en  un  paño  lo  echaba , 
Tur  faser  postrera  muestra 
De  rigor  en  la  que  amaba. 
K  luego  qu'esto  hovo  fecho 
l)e  las  sus  niosas  se  alzaba, 
Kt  eu  pos  d*el  caballeros 
Kt  damas  le  acompañaban  , 
i^uc  llevan  ricas  preseas 
l>or  dar  ái  b  desposada. 
\a  salen  de  la  cibdad 
Kn  locida  cabalgada , 
Magút-r  venie  la  noche, 
AlagúiT  que  ya  cerca  estaba. 
Kra  ya  la  noche  escura 
«Uiamlo  a  la  choza  llegaba , 
El  que  celados  le  atiendan 
A  los  suyos  ordenaba. 
Üijoles  una  señal, 
i^u'entre  todos  se  acordaba , 
l'oruue  acudan  i  la  seña, 
tíuVl  mismo  les  señalaba. 


316. 

l.K  INTAIfTINA  DEFBANCIA.— IX. 

Apartádose  ha  el  Infante 
Kn  el  bosque  que  ende  habie  : 
Desnudado  se  ha  las  armas 
Kt  de  pastor  se  veslie. 
Kn  su  zurrón  el  arroz 
Sin  mas  coidar  le  ponie , 
Ca  non  se  curaba  de  al 
Oue  en  faser  lo  que  qoerie. 
f  ¡randes  voces  iba  dando , 
\)iw  todo  el  campo  atordie, 
E  cantando  va  un  cantar 
Que  cresta  ^erte  decie : 
« Quien  por  un  nada ,  non  nada, 
>  A  un  nobre  Infante  escarnió , 
•Veyéndose  mal  tratada , 
«Su'flor  á  un  villano  dio 
>E  d*él  fuera  namorada.» 

Apenas  su  voz  oyera 
Cuando  la  Infanta  salie 
Al  encuentro  del  pastor, 
Que  ya  perdido  creie. 
Si  ante  de  pena  lloraba , 
Agora  grand  gozo  habie , 
Notando  non  la  descoida 


Aquel  que  su  amorienie. 
Entre  alegre  el  enojada 
Ya  lloraba,  ya  reie, 
K  con  muy  sentida  voi 
vy  esta  manera  decie. 

Fabla  loi  Infantina, 
— ¿Dó  esioviste  tú,  el  amigo? 
¿Quién  retardado  le  habie? 
¡  Tuda  medrosa  m'estaba 
Temiendo  non  le  verie ! 
Coida  aue  non  puedo  mas 
Por  la  tambre  que  senlie , 
Que  ya  al  fljo  de  mi  amor 
Con  mi  sanare  mantenie. 
¿  üime ,  traisme  del  manjar 
Que  encomendado  té  habie  ? 
¿  De  las  soplcas  doradas 
Que  mi  dueña  me  servie? 

Responde  el  Pastor. 
— Fuérame  yo  i  la  cibdad 
Por  ver  tiesta  que  y  se  fasie. 
Et  non  me  plogo  tomar 
Fasta  ver  que  un  lenle. 
Al  buen  Infante  de  llongria , 
Al  buen  Infante  veic , 
Que  diz  veniera  velado. 
El  nobre  dueñas  traie. 
Otro  si ,  viene  enojado 
D*  olra  que  enante  querie , 
Que  escarnlmiento  le  Uzo 
Maguer  non  lo  merescie ; 
E  (liz  que  tray  un  cantar 
Que  muy  sentido  senlie , 
El  cual  si  le  |)rasce  oir 
DVsta  manera  decie : 
« Quien  por  un  nada ,  non  nada 
» A  un  nobre  Infante  escarnio , 
>  Veyéndose  mal  tratada , 
» Su  flor  á  un  villano  d16, 
»E  fnera  su  namorada.» 

Manjar  que  me  encomendastos , 
Mis  amores «  non  le  habie ; 
Tráyote ,  tráyole,  amores , 
Lo  mejor  que  yo  podie. 
Toma ,  toma  del  zurrón 
El  arroz  que  y  te  ponie , 
Que  si  non  prasce  á  los  ojos , 
La  fambre  te  quitarle.  — 
Puso  el  arroz  en  Talbarda 
Qu*ende  en  la  tierra  yacie , 
El  la  Infanta  que  lo  viera 
Mucho  lloraba  et  plañie. 
Asentóse ,  y  en  la  tierra 
Sobre  la  aíbarda  comle , 
Lemhrándose  cómo  en  Francia 
Mnclias  doncellas  tenie 
Que  de  finojos  somisas 
Los  sus  yantares  servien. 
Lemhrase  de  los  desdeños 
Que  á  caballeros  fasle, 
E  otros!  del  mal  denuesto 
Que  feclio  al  hifantc habie. 

El  pastor  qnue  ansí  la  vieía 
Como  en  la  albarda  comie , 
Doliendo  de  su  dolor 
De  la  choza  se  salie , 
Do  fasiendu  aquella  seña 
Que  á  su  compaña  ponie , 
Cedo  dueñas  e  doncellas 
Para  la  Infanta  veiiien , 
Et  la  arrean  con  las  galas 
E  con  joyas  que  traien. 
Viéradesla  como  estonce 
Desfallescerse  senlie , 
E  mirar  en  rededor 
Por  ver  al  que  roas  queríe. 
Vido  estar  un  caballero 
Que  con  las  damas  venie : 
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El  üumI  se  ftl)fg:i  rorie& 
Ei  saludo  la  fasie , 
Ki  que  le  púm  b  inátto 
£  eii  sus  lubros  b  pt>tiÍ4^. 

Bke  ta  infante. 

— Tened  vos,  el  e^iballero, 
TpI  faser  non  sp  drhíc» 
l/ue  maguer  soy  de  un  pastor » 
Tul  luet  LO  nu»  le  húe, 
Fisoine  í-l  cielo  su  esposa  , 
Qü'era  lo  t|ue  m^s  qm'rie , 
!^»s  que  de  i n Fiantes  tiiu  condes^ 
iNin  de  bornes  que  iwhs  yalieü  — 
El  ínf^mte  qti*eslo  vi  do 

I  Je  go/.o  en  Bj  non  e;tbii^ ; 
De  iii^iiiú  du  4  tus  renganzaSf 
u^  solo  amor  ya  teoiíe. 

Fúbtg  ti  Infante . 

^[tthñía ,  la  mí  señora , 
^^C6mo  non  me  ctmosrleíT 
Noíi  soy  jM  ei  pysíor  viibno, 
Que  Lii  enante  m«^  creíea : 
>oy  el  InfuttLe  de  llafigria 
{jtie  V  til  ano  se  rengle  : 
Vüt'A  huhehk*  de  probar 
lux^tiada  le  tfaie, 
K  lior  vi'ijj^íif  iJ*='  luí  nfríM^ína 
Que  deuti'o  üL  alma  lüine. 
Ven  d  ser  Reina  é  señora 
t)el  E>}ladü  que  >o  baMe. 
K  ft  ffscíhir  en  mis  liraios 
GüIartloD  que  le  dt^lile^^ 

La  njíia  desque  esto  Q|era 
Amoriecida  caic  |. 
Sí  uon  fuese  que  una  dueña 
De  sus  bracos  la  leníe : 

II  iis  tornado  que  bovo  en  Bt 
M:is  fermosa  piirescíe , 
lia  el  ¡iracer  del  cnraíoii 
Su  feroiosura  éresele 

Caballean  luego  ^  cabalgan  : 
Para  la  cíbdad  partíeii : 
Actieiales  el  de^eo 
Por  llegar  á  do  querien. 
Va  se  entran  ew  la  cibdad 
Do  la  Üi'Sta  se  crescie, 
Ta  la  nuiña  era  llegada  ^^' 

Que  la  biíantioa  veuie.  S9 

KI  rebato  de  campanas  * 

l*or  do  quier  se  repetie  » 
Las  troi^petas  que  sonaban « 
Añaliles  que  lauíeJL 

Kii Irado  se  han  en  palacio 
Oo  el  buen  Hey  les  ateudie  , 
VoT  faverle  coronado 
Al  buen  Ojo  que  tenic , 
£1  cual  comi^ntó  á  reguar 
Como  al  su  padre  aplascie. 

liensajíeros  van  á  Francia 
Mas  apriesa  que  p odien, 
Con  muchos  é  ricos  tíones , 
Que  mas  nu'el  oro  va  lien , 
Para  aquel  buen  Empera ole 
Que  pof  buena  lija  tabie 
A  la  InranliLia  de  Francia, 
A  quien  por  muerta  leníe^ 
La  cual  et  su  nobre  esposo 
En  Hongria  do  vevfe  , 
Por  luengos  años  goiaron 
Bienes  que  amor  ofrescie  K 

*  El  ñt%fio  de  coBscnrir  síiiiiierj  la  raerafirtt  de  esU  tan 
inpniosA  y  apacibie  covíta  ^jótUn  )iit}|oa  úthM ,  o&s  an- 
m  i  puMitarla  rcsutinda  »  o  mis  bien  JiDítada  ,  porque  Im 
rfaftaentos  de  una  mala  j  puco  Idedigna  «i>|fii  i^o  noí  per- 
militrop  bacer  otra  cqm.  Sin  eotbarfo,  cMüí  j  ^fufiíudai  re* 


I  minl^eeiid&s  de  mucha  parle  úñ  La  nuvela ,  la  jnomíitii  de  t9 

rt(í  f  este  t  ta  ba]  ú .  Si  íi  e  ni  .iii  é 

Jmitadoi]  el  carftcler,  ti  l^  udf 

la  ^püLi  i  ()úe  airiJ^uíiBi  •  ella 

la  ruda  sepcilleí  de  riui'M  ^  tiri- 

tas de  U  iEDjjerfifceion  rh   .  .  !*« 

tadOt  se  DOia  I»!  vez  una  im^yi  ->i  >  Dilill- 

C4,  que  I ut^ba  contra  la^diihu.  ^ié  tuditla 

barbara  para  la  eup  res  i  un  lúgn  -rt^  h^br* 

ICOS  coii&eeuido,  Ll  códice,  fu  >  m 

Dut'íiira  jaiíeiuud  Tflinns  esta  cm  1  si- 

glo n,  setrun  lo  parecía  pona  If  ^       .  irn, 

el  leu gi] aje  v  los»  modisriaoSt  «1  t^Uu  ;  .eite- 

tiar«  ^  muetío.  De  cieef  eü  paf;^  qae  t:>  1  f^ 

crtta  por  Luis  Alamanl  en  rDatrapo^n  ¡<i4t 

8pcaciii>*]F  cuyo  aijunti»»  muif  p'jre«ido  jl  *ie  es^víi  roman- 
ces,, fuefte  lomada  de  el  I  os  ^  despiijAiMúli;i'5  de  larla  U  pirre 
aar&vlllnsa  y  de  eneuntamlentos  ^  ó  ara^o.  v  me  {^arere  mai 
probable  t  de  alg^una  de  lot  !'U4*nÍ4;is  t>  l¡dbuhktas  de  U'm  trube- 
ra^  rranrfses  del  sigioiíi,  de  donde  tautbif^íi  eipMiibleí» 
tomase  el  poeta  eípaBoL^  ya  lo  ku:iita£e  con  el  «vniiftii»!  a  !■ 
Tista  p  6  va  de  laá  narrarmnei  riri|iubres  introducidas  por  la 
comunifáeioR  cun  la  Frftndi,  (V  qu\éi\  íube  si  H  pof^t»  fran- 
cés hcbiú  en  las  rurnles  deí  nriefilu^  pues  y~^''  '  ' '"-'  ■fhni 
caeatíi ^  d e  d leh»  ^p o ra ,  le nid o*  po r  o ri iri n .1  1  bt- 

rat,  que  después  se  ba  aTrerignadn  se  lra^'  r  loi 

&fabeá,  loa  euales  lof  refitieroó  de  la  Per&ia  j^  (tr  ij  India* 
Nu>  probable  es  que  lo  mismo  suceda  i  los  minantes  de  que 
Iraismos.  Las  badas  que  encántala  ú  la  tnranfcna^,  h  ^enpnia 
de  uoa  de  ellas,  la  ruera,(MlelaT,  la  f ahina  il«  '         Mhdoi 

es  de  gusto  oriental  ;  j  liaT^ta  la  sencjllei  ú<  trii^ 

laneeSt  la  eipresktn  candida ,  natural  y  ¡tSn  í  ■.rrtti 

ideas «  es  bEbliea.  Y  00  iscrui  iiue  prostüuurjoa  eiic  santa 
nombre  ajijliándojo  k  asuntos  tan  profanos,  ^3die  puede  uf^ 
car  el  inílujo  que  liaa  teíaido  los  libros  santos  en  la  dnürj- 
don  I  literatura  de  los  pueblos  rri^íí^nas  ;  este  lia  sjdo  tit, 
i|iie  esbimos  persaadldüs  de  que  sin  las  cünqui atas  irabes^ )  «m 
las  Cruzadas,  la  pnesla  orieDiat  se  iDoenlara  tn  la  del  ÚmU, 
con  soia  ja  lecttira  del  Utta  de  j»&,  del  Pfnítiíemfi^  del  €41 
iar  de  hs  CafUarat  d«  leis  Lí^tom  de  l9$  frofeüuy  del  Eran- 

fteiíú.  M ahorna  mismo  se  tnipiré  en  los  libros  de  Nuises  j  dg 
ni,  Evangelistas,  ya  coma  tefislador^  ja  et^mn  poeta.  De  tu- 
das manaras,  la  pérdida  delcddíce  qtje'eonteula  elortflnal  de 
este  ;  mas  de  otras  «tDareMí  romanees,  a  lo  que  reeuerdoj  es 
jrrep:ir2ible¡  pue^  si  ^min  ptesum^  eta  de  la  primen  mitad 
de;  sígb  vf,  uñí  el  ñnko  documento  que  contra  la  re|:la  fp« 
ueral  a^'reditase  la  eirslencia  de  una  colección  manoferita  df 
ronianres  viejos  y  ptipularcs  anterior  al  siglo  í,vi,  de  los  euiJir* 
roma  [tres  alguno  lomaün  su  asunto  de  las  rábalas  de  éti%rL 
sánscrito. 
El  argumento  de  ia  un  veta  de  AUmatti  es  eomo  fí|^e  : 
Bíant  3  ,  hija  d«l  eoi>de  de»  Tolosa ,  ;  prometiils  rnu^er  drl 
hrjo  deE  <onde  de  Barcelona,  rehn^  e#sarse  con  él,  fiorque  en 
el  eonvtte  de  boda  recofid  uu  grano  de  granada  mip  \e  \r 
cay(i  déla  bi>ca»  leniendd  eslt>  por  ena  ¡^fi-hj  .Jí  h.^ií,  ¡j.  ^[ 

Ftadre  de  ella  trata  encapo  de  deslm:  ¡i>ra 

dea.  Picado  el  jíJn'Q  príncipe  se  pr&r  Hrh 

monio,  y  I  este  IlD,  lintléodoee  meriri^U.  rpr, 

empieza  S  obte^juiar  i  Blanca^  t  á  Tueria  óf^  í  t 

maravillosos  lo|ra  seducirli  y  de^ipoisars^;  <  .ínlá 

después  de  su  palacio,  v  I»  b¿oe  suTrir  bamiirrs,  mi.f-!iii«  t 
a  fren  l3  subasta  el  punto  de  obligarla  A  rutar  jf  de  etvUeprla  i  \t 
justicia.  Conmovido  en  Ha  de  tantas  praebas  de  amor  v  sumi- 
sión »  y  satisfechos  ms  deseoa  de  venfanta ,  se  deieabre  i  la 
esposa ,  T  pasan  ti  da  fellt. 
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3n. 

EL  Avoa  mhuí^ 

(I>í  Juan  de  Bibern  *.) 

Paseábase  el  buíín  Cwide 
Tollo  lleno  tle  pesar , 
Caeni:i$  nr-gra:»  en  sus  manos 
Do  suele  sii-mpre  re/ar  ; 
Palabras  Irlslt^  dídendo , 
Palabras  pira  llorar. 
«Véoos,  bija,  cri'Cida  », 
Y  en  edail  par  a  cisar  ; 
El  mayor  doíor  rjue  siento 
Es  no  lener  que  os  dar, 
—  Calledes ,  padre ,  calléeles » 
No  debéis  ipner  pesar. 
Que  quien  hueim  hija  lienc 
Ricosií  debe  llamar; 
T  e)  quémala  la  lenta, 
Viv*  la  puede  eQlemr, 


Pues  tmetigvi  su  linije 
Que  DO  debiera  imeugnar, 
Yfo,8iaonie«i8are, 
En  religioo  puedo  entrar. 

«  EifriiBeatodeilfuiroBaMefifio. 

t  Desde  este  Terso  basta  el  qae  ^u:ñie9iepunle  llamar, 

10  oaa  glosa  Diego  de  Ameiiti. 
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LA  BSMSi  nCL. 

{DeJuaniéBiUra^.) 
-Caballero  de  lijas  tieiras, 
UegAosacé.fpaieia. 
Hinquedes  la  fanu  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendeb , 
Preguntaroa  ht  por  nutvas 
Si  mi  esposo  conocéis. 
—  Vuestro  marido,  sellora , 
Dead,  ¿de  qué  sellas  es? 
—Mi  marido  es  moco  y  blanco . 
Gentil  hombre  ▼  bien  cortea. 
Muy  gran  Jugador  de  tablas , 

Y  umbien  del  pedrés. 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques , 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmes!  al  enias: 
Cabe  el  Berro  de  la  lanaa 
Trae  un  pendón  portugués. 
Que  ganó  en  unas  justas 
A  uu  valieote  francés. 
—Por  esas  señas ,  sefiort , 
Tu  marido  muerto  es  : 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  glnoves : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  lo  IJorabaa » 
Caballeros  con  ames , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  hija  del  glnoves; 
Todos  dicen  A  una  tos 
Que  su  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  aou 
Por  otro  i  mi  no  dejéis. 
—No  roe  lo  mandéis,  sefior , 
Seikw ,  no  me  lo  mandéis. 
Que  antes  que  eso  hiciese , 
Sefior ,  monja  me  feréis. 
—No  os  asetais  moqia ,  aeiora , 
Pues  que  bacello  no  podéis. 
Que  vuestro  marido  avade 
Delante  de  tos  lo  tenéis. 

{nu9»n¡mmmáelzáM  di  Ritnu,  Pliego  soelto.) 

AVB  se  eoasenra  entre  Bosotros  tndlciOBalaieiite  nna  tro. 
\m  ttxit  roaaoce.  apUeada  á  las  cireaasUaeiai  de  la  guerra 
lacesioa  ea  tiempo  de  Felipe  V,  el  eaii  dlee  asi : 

^^OIca,oiga,baeBietdado, 
SisolsloiaeMrfeiU, 
i  A  ni  maodo  aiheis  visto 
Por  la  faem  ilfona  ves? 
— Nolosé.seflonBlfl, 
Oidae  alfoaas  seflis  del. 

Gentil  benhíe  y  boj  tortés ; 
Moau  va  potro  pelitiBo 
Mas  Ujero  fae  aao  iailés, 
T  ea  el  anea  de  la  silla 
Ueta  las  aneas  del  Rey. 
Coa  la  ss  e^da  cefliái 
Coa  eiatoroa  de  aMifes. 

—Ese  hoBihre  ne  deeia 
Habrá  ya  qae  manó  o  ñas, 
Tnaadaeneltestaseato 
Qoo  eoBDlgo  vos 


-Ropeniiíamoaleli 
NiaüBaditsaataInS, 


Qae  fembra  de  mi  liaaja 

Se  case  mas  de  ana  ves : 

De  tres  hUas  qae  me  d^a 

La  primera  casaré. 

La  mediana  seri  moaia , 

La  tercera  guardaré , 

loe  me  coide  y  me  aconpafie , 

^^ue  me  goise  de  comer, 
.  me  lleve  de  la  mano 
En  casa  del  coroneL 

—No  vos  acuitéis,  sefiora, 
Sefiora,  no  os  acuitéis, 
Miradme,  miradme  d  rostro 
PorversLmeconeeeis. 

—Vos  sois  Mambrd ,  dulce  esposo , 
Vos  sois  mi  dieflojf  querer, 
Vos  sois...— Gayó  desmayada 
En  los  braxos  de  so  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  hubo  vuelto  en  si, 
Puéronse  Juntos  al  Rey, 
Que  los  recibió  ea  sus  brazos 
Al  ir  á  echarse  á  sus  pies. 

Este  es  el  Mambnl,  sefiores . 

9oe  se  canta  del  revés, 
una  gitana  lo  canta 
EnlaplazadeAranJues. 


319. 

LA  AMANTE  DESCONFIADA  T    CELOSA. 

{Anónimo  *.) 

Caballero,  si  4  Francia  idea 
Por  mi  seííor  preguntad , 

Y  porque  le  conozcáis 
Con  poca  diflcullad , 
Daros  be  las  señas  del 
Sin  oin^na  falsedad  : 

El  es  dispuesto  de  cuerpo, 

Y  de  mucba  gravedad , 
Blanco ,  rubio  y  colorado , 
Mancebo  y  de  poca  edad , 
El  cual  por  ser  tan  hermoso 
Temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza. 
Porgue  en  él  suele  morar ; 
Decidle  que  su  señora 

Se  le  envia  á  encomendar. 
Que  ya  me  parece  tiempo 
De  venirme  á  libertar 
D*e8ta  prisión  en  que  vivo , 
Muriendo  de  soledad ; 

Y  se  acuerde  que  me  deja 
Sin  ninguna  libertad . 
Que  me  la  llevó  consigo 
De  mi  propia  voluntad ; 

Y  las  justas  y  torneos 
Yo  las  supe  de  verdad ; 
La  divisa  que  sacó 

En  señal  de  desamar. 

Y  si  acaso  amores  tiene 

Y  no  los  quiere  dejar. 
Decidle  de  parte  mía. 

Sin  ningún  temor  mostrar  : 
Que  ausentes ,  por  loe  presentes 
Lijeros  son  de  olvidar. 

{Cóüu  éü  ijiiovn,  -  n.  TufoxiaA,  Hmü  de 
tmortt,^  IL  WoLT,  JiMo  lie  JiMMBfl».) 

<  Es  una  imiUcion  6  nadaaia  del  romaaee  de  Gaifero* 
ine  empieta  \,^»''^ £^  Otíferu ,  átU%  el  verso  que  en 
W  dice:  C^bütkn,  H éVtmeU  UUi,t§rG^trm^e§mUai 
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ROMANCE  DS  CEaiNELM).— I. 

(Anónimú «.} 

Levantóse  Geriseldo 
Que  al  Rey  dejara  domldo : 


i7r. 


ROMANCKRO  GENERAL. 


Fuese  para  la  infinita 
Donde  csUiha  en  el  rasUlio. 
--Abraisme ,  dijo ,  señora, 
Abráisme ,  cuerpo  garrido. 
— ¿  Quién  sois  vos,  el  caballero. 
Que  llamáis  4  mi  priHtipo? 
— Gerineldo  soy  señora , 
Vueslro  tan  querido  amigo. — 
Tomárala  por  la  mano , 
Kn  un  lecho  la  ha  metido , 
Y  besando  y  abrazando 
(¡eriiieldo  se  ha  dormido.. 
Recordado  había  el  Ke> 
De  UH  sueño  despavoriuo ; 
lYes  veces  lo  había  llamado, 
Niiip:una  le  ha  res|>oiidido. 
—Gerineldo ,  Gerineldo, 
-Mi  camarero  pulido , 
Si  me  andas  en  traición , 
Triílasnie  como  á  enemigo. 
O  dormi.is  con  la  Inrantu , 
O  me  lias  vendido  el  castillo.» 
Tumo  la  espada  en  la  mano . 
Kn  gran  saña  va  encendido  : 
Fnerusc  i)ara  la  cama 
\hmi\o  á  Orínaido  vido. 
Kl  (|u¡siéralo  malai ; 
Mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada , 
Entre  entrambos  la  ha  m»H¡do , 
¡Nirque  desque  recordase 
Viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  habia  la  Inranta , 
E  la  espada  ha  conocido. 
—Hecordados,  Gerineldo, 
Que  va  érades  sentido , 
Que  la  espada  de  mi  padre 
Yo  me  la  he  bien  conocido. 

( Deaesperaeionn ie  amor.  Pliego  suelto.) 

t  Es  uno  de  los  mejores  y  mas  nros  romances  viejos ,  y  al 
in  sino  liemiio  en  extremo  popular  en  Aslúrias,  donde  se 
c;):iia  todavía ,  pero  ya  muy  modernizado. 
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ROMANCE  DE  CERllf  CLOO.—  II. 

(Atiónimo  <.) 

—Gerineldo,  Gerineldo, 
El  mi  paje  mas  querido, 
Quisiera  hablarte  esta  noche 
i'ji  este  jardín  sombrío. 
—Como  soy  diestro  criado. 
Señora ,  os*  burláis  conmigo. 
—No  me  bnrlo ,  Gerineldo  , 
Que  de  verdad  le  lo  digo. 
— ¿  A  qué  hora,  mi  señora, 
Comprir  liéis  lo  prometido? 
—Entre  las  doce  y  la  una , 
Que  el  Rey  estará  dormido.- 
Tres  vuellas  da  á  su  palacio 

Y  oirás  tantas  al  castillo  ; 
El  calzado  se  quitó 

Y  del  buen  Rey  no  es  sentido  : 

Y  viendo  que  todos  duermen 
Do  posa  la  infanta  ha  ido. 
La  Infanta  qiie  oyera  pasos 
Desta  manera  le  dijo  : 
—¿Quién  a  mi  estancia  se  atreve? 
Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 
—No  vos  turbéis ,  mi  señora , 

Yo  soy  vuestro  dulce  amigo, 
Que  a'cuiio  á  vuestro  mandado 
Humilde  y  favorecido. 
Enilda  le 'ase  la  mano 
Sin  mas  celar  su  cariño; 
Cuidando  que  era  su  ei^oeo 
En  el  lecho  se  lu 


Y  se  hacen  dulces  halagos 
Gomo  mujer  y  marido. 
Tañías  caricias  se  baceo 

Y  con  tanto  fuego  vivo , 

Que  al  cansancio  se  rindieron 

Y  al  fin  quedaron  dormidoa. 
El  alba  sa  lia  apenas 

A  dar  luz  al  campo  amigo , 
Guando  el  Rey  quiere  vestirse , 
Mas  no  encuentra  sus  vestidos  : 
—Que  llamen  á  Gerineldo 
El  m\  buen  paje  querido.:— 
Unos  dicen  :  —No  está  eu  casa.- 
Otros  dicen  :— No  lo  be  visto. — 
Salta  el  buen  Rey  de  sa  lecho 

Y  vistióse  de  pro\iso 
Receloso  de  algún  mal 
Que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 

Y  en  su  lecho  halla  dormidos 
A  su  hya  V  á  su  paje 

En  estrecho  abraio  imidos. 
Pasmado  quedó  y  parado 
El  buen  Rey  muT  pensativo  : 
Pensándose  qué  hará 
Gontra  los  dos  atrevidos. 
—A  Mataré  yo  á  Gerineldo , 
Al  que  cual  hijo  he  querido? 
¡  Si  yo  matare  la  Infanta 
Mi  reino  tengo  perdido! — 
En  tal  estrecho  el  baeu  Rey, 
Para  que  fuese  testigo, 
Puso  la  espada  por  medio 
Entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira  ! 

Del  jardín  á  uo  bosquecillo. 
Eniidas  al  despertarse, 
NoUndo  que  esUba  el  filo 
De  la  espada  entre  los  dos. 
Dijo  asustaba  á  sa  amigo  : 
—Levántate,  Gerineldo  , 
Levántate ,  daeño  mió  • 
Que  del  Rey  la  Cera  espada 
Entre  los  dos  ha  dormido. 
—¿Adonde  iré ,  mi  señora? 
¿Adonde  me  iré.  Dios  mío? 
¿Quién  me  librará  de  muerte. 
De  muerte  qae  be  merecido? 
—No  te  asustes ,  Gerineldo  , 
Que  siempre  estaré  contigo  : 
Márchate  por  los  Jardines 
Que  iueffo  al  ponto  te  sigo. — 
Lue^o  obedece  á  la  Infanta» 
Haciendo  caanto  le  ha  dicho  : 
Pero  el  Rey,  que  está  en  acecbo. 
Se  le  hace  encontrad  Izo. 
— ;.  Dónde  vas,  buen  Gerineldo  ? 
¿  Cómo  estás  tan  sin  sentido  f 
—Paseaba  estos  jardines 
Para  ver  si  han  florecido, 
'  Y  vi  (jne  una  fresca  rosa 
El  calor  ha  .deslucido. 
—Mientes,  mientes,  Gerineldos, 
Que  con  Enilda  has  dormido.— 
Estando  en  esto  el  Sallan, 
Un  gran  pliego  ha  redbido  : 
Ábrelo  luego,  y  al  ponto 
Todo  el  color  na  perdido. 
^Que  prendan  á  Gcnrineldo. 
Que  no  saín  del  castillo.— 
En  esto  la  hermosa  EnDdas 
Cuidosa  llega  á  aquel  sillo. 
De  lo  que  pasa  informada, 
Y  conociendo  eTpefigr^ , 
Sin  esperar  á  qoe  torne 
El  buen  Rey  en&ireddo. 
Salta  las  tapias  IQni     . 
En  pos  de  so  afor.q«Bddo. 
Huyendo  a^  fal  Tmam 
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Coe  tn  uüDle  y  Bal  Mpi 
Ove  n  on  Moto  fiMib 
Luleodiaeneloillo.  . 
AW  áBtes  de  casino 

ledboEnildaalImtiMo 
Ylasjojasqaollofo 
Eo  doa  cajtt  do  ora  Im 
Uoa  f  ida  refal«li 
A  m  afluoto  ba  prooMlido 
(MfCf  m  rwiii  át  «. 
00iH|PS(Mi9.  PHfff  taalli.) 


t  Coa  •IgüBi»  nrianto  m  iQaaam  é  laiftlt  aati 
.  yetaaodelMTalcanffatTiBánlMdegot. 
ADdalacfi.  eoa  ti  loabia  la  Oirrto  a  6»itM»  ú 
eatf  lltr   • ^  '-* *' 


*  TodiTia 

,  fieatf  líaBí  la  ftato  aatcavpailaa  maaaeaa  qaeeoa- 
Tiportradlcloa.sencliaé  Maaia d lifataaia  quinta 
Bbif  ■  de  GtrbuUM. 


cAaaiaiuA  aa  ttaiaaun 

Tm  tfistejUn  tttipúó* 
^ Venga  ífljardin,  spnori, 
Df  eogfir  Oore»  j  lirios, 
— rpenneldo,  Gí^rinddo, 

El  que  le  poadfi  íísü  nochí- 
Tf*  hnr-í?  3  mí  jprvjclo. 

-Coma  lay  faaakvartaaa, 
Sefiora  i  oa  karbia  aaaartfa. 
—No  me  baria ,  Gariaaida , 
Qaeée  férula  la álaa: 


Alaiuéelai 

HasdefeairalcutUla, 
Coaupatltasteíala 


I  «en 


EatoiedUalalahala» 
TalaaaiaMba' 
Eifiiak 


Didé 

— Setofa ,  aaiá  eaaittia. 


TodaaUaaantea 
Eo  laa  qno  nos  lioi 
Mas  00  doermo 
La  bQa  del 


No  la  dejao  npooaro. 
Salto  diera  do  la  cobm 
Como  la  porMr  aa  laadre, 
Viatiéraae  «na  aiéaodora 
NoballaodoasMolo; 
Vaae  para  loo  palaojoa 
Doodeaaa<' 


Laa  eflqwió  de  I 

—81  doiniav  too  ada  doMoUaa, 
Si  dwmidea,  rocordoo; 
Laa  que  aabedea  deamorea 
Coiíacjo  me  qneraia  daré ; 
Las  qne  de  amor  ooa  sabedea 
Tenf^kdesBM  poridade ; 
Amores  del  eoode  Afroelo 
No  me  dejao  repooaro.— 
AlU  liahlara  ooa  r  ' 
Qo*es  fieja  do « 
—Agora  es  doi 
De  loa  placerea  ioñiio, 
Qoe  d  oiportte  &  ^^4» 
No  TOO  qocrrft  mi  raposo. 
Esto  apteodi  sieodo  oIBo» 

Y  00  lo  poedo  olfidato  • 
El  tieaDpo  qoe  lU  orMí 
Eo  caaa  do  vacstro  podrid 
Dea  qoTesto  o|d  Mowodt 
No  qmao  aua  eaoMlian  • 

Y  laao  é  ^«soor  al.Qaii^ 
Aloopoladoodo.l 

T.  1. 


Toporo  000  HenaMlfllo 
ÜD  alfaaea  do  aapom. 
— iQiPea  aqaoatowsUaeoda! 
¿EaioqQO  podio oitarat 

10  vos  leotts  nul  do  onoios» 
^  os  qnerHs  loeo  lorooro ! 
— {hM  00  tengo  mal  do  aaaorea , 
m  teogo  porqoieopeoaro» 
Maacoaodo  foefo  poqwfta 
TofO  ooa  enfewododo. 
ProoMtf  teoer  ooveou 
Allá  eo  Sao  Joao  do  Lolraoe : 
Laa  doeftaa  iboo  do  dia, 
üoocellas  agora  nno.— 


Desqoe  esto  oyen  no 
Posofloésnboblidro; 
La  lobou  mmr  eoaMa 
Qoerieodod'érao  fooawo : 
— Prealáseamo  boro,  Hoffioiido^ 
Prestásesmo  tn  poido, 
Qoe  miedo  om  teago»  ododo 
De  los  porros  do  lo  eollo«— 
Tomó  el  poftd  por  Id  maata. 
Los  caboa  lo  flwra  A  dore : 
Diérale  ul  pofialado 
Qo*  eo  el 


A  do  el  eoodo  Amoló  oatoe; 


Ibaae  para  palacio 

A  do  el  eoodo  Amol 

Laa  paertaa  baVó  o« 

No  aabe  por  do  paaaro: 

Goo  arto  d*eocaotomooto 

Las  abrió  do  por  oo  poro. 

Al  eatroeodo  ol  oooáo  Ajfooio 

Empezara  do  Homaro : 

—Socorre « mis  cabatteroo » 

Socorre  sio  mas  urdaio : 

Creosoondsf 

QoomovIeQeoái 

LoMoliseBdainscKCo 

L*ompettra  do  I 

— Notoooogojeo.i 

No  qoieras  pavor  toflaaro, 

'^       }  wj  ooa  morlca 

i  do  oOaodo  d  maro.— 
Dea  qa*osto  Oforo  ol  Cám 
Lnego  oooocido  la  bao : 
Ptaoao  el  Goodo  pora  db 


Qooyoi 
Veoida< 


Laamaóoalol 

Y  é  la  sombrs  do  «o  laoiel, 

9o  Véoos  es  so  jogate. 

( Ghtt  MMVffMdt  Aiflla  p$r  PaANCiiea  ac  Loa «. 
Pltfaosaatta.) 


da  la  alaaa  de  Lora, 

'leba  aar  aiay  aati* 

daeriata morisco  * 


*  Efta  roaisBee  te  ha 
retubleeiesdo  ti  aatifiio 
fio,  y  acato  de  aqselloa 
aas  ya  calcado  tobre  cad 
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) 


Hoy  malo  asuba  Eapioelo , 
Eoaoacanm  jada. 
Loo  boocoa  croo  de  oro , 
Laa  ublas  do  plato  fioo : 
Los  colcbooea  eo  qoe  doermo 
SOo  de  ooabolaoda  moy  floa, 
Laa  sibanaa  qoe  lo  cofaroo 
Eo  el  aooa  oo  ao  fian. 
La  colcha  qoo  eo  eSa  pooeo 
Sembrada  ea  do  perlería ; 
A  ao  cabecera  deoo 
Mataleooa  ao  qwflda: . 
Coo  las  plonaaadooB  paióo 
Laaocarotor  ^" 
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ROMANCKRO  CENEIUL. 


Til  denund»  le  kicit. 
— Espiuelo.  mi  Espinelo, 
¡Cómo  iiacttte  en  bnea  dia? 
El  dia  que  tü  naciste 
La  luna  estaba  crecida, 
One  ui  panto  le  sobraba, 
Ni  punto  le  dilecta. 
Contádesme,  Espinelo, 
Coniádesme  tnestra  vida. 
-Yo  te  io  diré ,  sefiora , 
Con  amor  y  corlesia  : 
Mi  padre  era  de  Fi«ncia , 
Mi  madre  de  Lombardia ; 
Mi  padre  con  so  poder 
A  Francia  toda  recia. 
Mi  madre  como  sellora 
Una  ley  beckia  tenia  : 
La  mujer  que  dos  paripse 
De  uli  parto  y  en  solo  an  día , 

§oe  la  den  por  alevosa 
la  quemen  por  justicia , 
O  la  echen  en  la  mar 
Porque  adulterado  habla. 
Quiso  DioA ,  y  su  ventora , 
Qu*elia  dos  hijos  paria 
De  un  parto ,  y  en  ona  hora, 
Oue  por  deshonra  tenia. 
Fuérase  á  tomar  consto 
Con  Un  loca  fantasía 
A  una  cautiva  mora 
Que  sabia  nigromancia. 
—¿Qué  me  aconsejas,  la  mora , 
Por  salvar  la  honra  nia?— 
Respondiérale :  —  Sefikora, 
Yo  oe  parecer  seria. 
Que  tomases  i  tu  byo, 
El  que  te  se  antojarla , 

Y  lo  eches  en  la  mar 
En  un  arca  de  valia 
Dien  embetunada  toda. 
Que  roas  segura  seria , 

Y  pongas  también  en  ella 
Mucho  oro  y  joyería , 
Porque  quien  al  niño  hallase 
De  criarle  se  holgaría.— 
Cayera  la  suerte  en  nf^ 

Y  en  la  gran  mar  me  ponia , 
La  cual  estando  mav  imeBa 
Arrebatado  me  bab» , 

Y  p6some  en  tierra  irme 
Con  la  ftiror  ooe  traia, 

A  la  sombra  de  ona  mata 
Que  por  nombre  Espina  habla , 
Que  por  eso  me  pusieron 
D'Espinelo  nomfciradia. 
Marineros  navegando 
Halláronme  en  aquel  dia  : 
Lleváronme  á  presentar 
Al  gran  Soldán  de  Suría. 
El  Soldán  no  tiene  hyo 
Por  su  hyo  me  tenia ; 
El  Soldán  agora  es  muerto. 
Yo  por  el  Soldán  regia. 
{Canetonero,  Fiar  de  enmitcrados.  —  U.  Timonbda, 
Rota  dé  mnoret.  —  It  W«lp,  Rut»  de  Romances. ) 

£f  u  ronaaea  viejo  tiene  vestisiof  de  etractar  oríenui. 


324. 

EL  cirARTE  ñoco. 

(Ánénimc*,) 

En  el  tiempo  oue  Mercurio 
En  Occidente  reinaba. 
Hubo  en  Venus  so  mujer 
Un  byo  qne  Unto  aouba. 
Púsole  por  nombre  Troco, 


Porque  muy  bien  le  ciadraba ; 
Criáronsele  las  diottt 
En  la  montafia  Troyana. 
Era  ul  so  bermoson, 

8ue  una  estreBa  settdtba  : 
escando  ver  d  mondo. 
Sos  amas  desampnraba. 
Andando  de  tierra  en  liem 
Hállese  do  no  pensaba  t 
Sn  ona  gran  pradería 
De  arrayanes  bien  poblada. 
En  medio  de  una  laguna 
Toda  de  flores  cernda. 
Es  posada  de  ona  diosa 
Qoe  Salmancia  se  llamaba. 
Diosa  de  la  bermosora. 
Sobre  todas  muy  nombraila. 
El  oficio  d*eau  diosa 
Era  holgarse  en  so  posada. 
Peinar  sus  lindos  cabellos. 
Componer  so  liada  cara. 
No  va  con  sus  eompafieras. 
No  va  con  ellas  é  caía; 
No  toma  el  arco  en  la  mano. 
Ni  los  tiros  del  aQaba, 
Ni  el  sabueso  de  trailla. 
Ni  en  lo  tal  se  ehrciuba. 
Ella  des  que  vldo  é  Troco 
Quedó  de  amores  llagpMla, 
Que  ni  pudo  detenerse 
Ni  quiso  verse  librada. 
Mirando  su  hermosura 
D>sia  manera  le  babla  : 
—Eres ,  mancebo.  Un  liado. 
De  hermosura  Un  sobrada. 
Que  no  sé  determinarme 
Si  eres  dios  ó  cosa  bomana. 
Si  eres  dios ,  eres  Cupido 
Kl  que  de  amores  nos  llasa  : 
Si  eres  hombre ,  \  coán  dicbos:i 
Fué  aquella  (^.  te  engéndrala ! 

Y  si  hermana  alguna  tienes. 
De  hermosura  es  muy  dotada. 
Mi  señor ,  si  eres  casado. 
Hurto  quiero  que  se  haga; 

Y  si  casado  no  eres 

Yo  sí^ré  luya  de  gana. — 
K\  Troco,  como  es  mancebo. 
De  vergüenza  no  hablaba ; 
Ella  cnuiiva  de  amores 
De  su  cuello  le  abrazaba. 
El  Troco  le  dic^asi, 
DVsta  manera  le  hablaba  : 
—Si  no  estáis ,  seftora,  queda 
Dt'jaré  vuestra  posada. 

( CneiOMero,  Fler  de  enamor§á»i 

*  Pudiera  por  so  «sonto  eolocarse  eaCre  tas  ronaBce 
tülógicu5  ó  los  amorosos. 

335. 

EL  co.'^oE  cairos  LoaaAano. 
{Anánimú  ^) 
En  aquellas  oeflas  pardas. 
En  las  sierras  de  Moncayo 
Fué  do  el  Rev  mandó  prender 
Al  conde  Grifos  Lombardo, 
Porque  forzó  una  doncella 
Camino  de  Santiago, 
La  cual  era  hQa  de  on  doqne. 
Sobrina  del  Padre  Santo. 
Quejábase  ella  del  ftierso; 
Quéjase  el  Conde  del  ando  : 
Allá  van  á  tener  pleito 
Delante  de  Cario  Mamo* 

Y  mientras  <|«*«|p¡aM« 
Al  Conde  han ^^ 


!:» 


Con  griñones  álMfléi» 
Sos  eHKNM  M  las  MM» 
ITna  gran  aMieoa  al  cmI» 
Con  eslaboott  dolMoi : 
La  cadeaa  er»  luv  lüfir 
Rodea  todo  el  palacfo; 
ahí  se  abre  f  ae.dem 
Ku  la  ula  del  fcf  Gárloa. 
Siete  eondet  le  fUvMiA, 
Todos  ban  JorasMeMido 
Qoe  si  el  Conde  ae  rtvwlre 
To<to8  seriiQ  k  nataOo. 
EHos  esundo  ea  eqaerte, 
Carus  lialiian  Hague 
Para  que  eaaeo  la  P'^ 
Con  el  Coede  eoeü 

(CMfMTi.nirdfi 


»s  cariofiBi 
iriones  it  «los. 


8M» 


Doif  aiB«o  as  ACttsao  t  ía  nraiirA  HoaA. 

Con  estrafto  leoipord 
Por  el  mar  embrafecMe, 
Va  Don  Diego  de  Aeefedo 
A  media  noebe  perdfcle. 
Los  fientos üemlaMfe 
Con  eapantoao  raMOy 
Ya  la  suben ,  ya  la  bidan* 
Ya  lleva  el  timen  rompido. 
Sin  Árbol ,  j  ain  entena. 
Sin  remedio  Gonecfdo, 

Y  el  délo  estaba  tabMe, 

Y  el  norte  esuba  eteondlde. 
Las  nubes  derraman  1 
B^a  granizo  creddo : 
Con  muy  temerosos  ( 
Brama  el  mar  embrv 
Cuando  la  nare  eneaBft, 
Qne  el  bow  le  fbé  Im^edMo 

dea(Wtttre( 


Los 

Llevan  al  eielo  sos 
Invocaban  I  tas 
Con  clamor  «ny  MofMo ; 
Mas  como  veen  el  imerto 
Donde  Dios  loe  ha  melide. 
Saltan  en  tiem 
Y  después  de 
Beconocen  ser  de 
La  tierra  donde  bi 
En  las  partes  de 


Que  baber  i 

Les  foera  nray  ail  pailide. 

Den  Diego  (tts : —llls  aiw 

Y  mi  caballolMldo 
Saquen  de  ta  reta  Mfe.^  < 

Y  á  un  moro  ftalo  «w  tMe, 
Ledyo:-Amjgo,sl€lBey 
Agora  hubiese  sabido 

Que  hanvenido  eqjHi  aMSM 

Con  tivflsentn  ^ft^  nen  tenMo^ 

¿Querrá  oue  enlpen  evsns  tlvrra^. 

OaerlesbadeiNidkIo?-- 

Dijo  el  moro  :-*  Bn  om  ttemne 

Osfiierablen4 

Mas  agora  elj 

Ttanesnr 


Quede  todo eli 

Tiiiigi  adm  fliLSü  iwiiás, 

A  nnaalñmas  que  CiiSjBj 


é-Z\ 


Diei  silos,  inv  |i  ■■ 

Y  porque  m  en  eals  I 
DeUpiMen 
SeregocQa^ 
Pero  aqneate  no  hn  I 
Por  una  calamidad 
Tríate  que  ta  ha sno^wu. 

Y  es :  qtt*elB«ytisne«mh||a 
A  quien  natva  ha  medido 
En  e«ftieno  ▼  gran  valor, 
Queselodi^tanaHbldo, 
Que  triunCi  su  Immoaura 

Mas  que  enlaoneel  BMmdohahabfcle. 

Hallóla  el  Rey  eon  Mi  metop 

No  menos  qoe  eUa  eseegido 

De  Un^,  y  may  vnHsole. 

Que  siempre  leo  hn  eneedido 

A  todos  los  de  ta  esffto 

Y  A  cuantos  de  teera  ha  habido. 
En  un  apoaenlo  df  eltat 

El  Rey  acaso  loa  «kta 
Solos  t  maa  asMT  oon  eSes; 

8u*élaololoahaiendldo. 
izólos  prender,  y  tango 
Sin  descargo  ni  partido 
Les  ha  dado  ta  aenteneia, 

Y  Üeue  ya  proveído 
Que  al  caballero  4"  " 


Y  á  la  princesa 
Si  no  hay  aknn  atrevido 
acómbala 


Que  se 

Moros,  por  él 

Y  ha  de  vencerá  los  siste, 

Y  si  él  quedaro  veneldo 
Degoltaránélosdes, 
Staremedtanlparildo.— 
Don  Diego  maravltado 
De  lo  que  al  mero  taha  nido, 
Se  armó  do  ana 
Ydeapoeade 
Ya  con  tan  bravo 
Que  de  mil  genio     . 
Dicen  que  es  el  mas  gallardo 
Que  Ataeortobabta  venido. 
D'eata  saerte  va  á  palada, 

Y  babtondo  al  Bey  eonoddo. 
Le  biso  gran  reverencta 

Y  acaiandealo  debido^ 

Y  conundo  de  qué  anorto 
A  su  corte  babta  venido. 
Le  d|io :  ^Rey  poderoso, 
Lo  que  ante  ti  me  ha  traído 
79slasentenetoer«d 

Que  diste  en  ta  ineadido; 

Y  por  aer  tan  erada  y  Sen, 
Traigo  el  eorassn  pwUdo. 
¡Mira, Rey, que  cañan 
Lo  que  tSenea  provddol 
¡Mira  que  I  coalqjnte  I 
tiene  natural  rMÑItfol 


Yo  te  suplico,  I 
Queme aea COI  . 
Campo ,  coa  loa  dau  aero 
Perolobiéndolosvenddo 
Des  por  Ubre  A  ta  princesa 

Y  al  cabañero  aiVAo.— 
DqodRey:-Bsfanpeslbta 
Hacer  to  que  me  has  pedido, 
Que  será  contra  ta  ley 

Que  en  mi  eerla  se  ha  tenido. 
Defiende  la  parte  d'elta 
Si  estás  de  tfdienM&i, 

Y  porque  no  sao  r 
Qoe  estás  imm  i 
Tevudve,«B|MUTJ 

rtai  " 


A  TOGCt ,  q«e  I»  i96,€l  iU^, 

Eius  paltÉni  lat  «i» : 

-Sal¿iodete6r' 

Qoeyeeitoya 

Para  librar  bi 

O  quedar  aqal  lemUdo.— 

Y  PD  el  palesqMiftí  mré 

?ae  eataba  •oaaiUaido; 
coando  el  Ref  moro  Inte 
Los  siierreroa«Mdo, 
IfaDüó  pooer  la  prweeaa 
EnonubladoaaMdo 
IkHMa  vieae  al  eaMIero 

Se  deflesde  aa  partido, 
laudo  00  calo,  Doo  lüefo 
A  loa  alele  moroa  fido 
Muy  refoiseotea  laa  arMaa, 
£1  qae  menos  mvf  Iscldo; 
Cada  coal  d'oUaa  valieole» 
Membrodo »  ftierte  y  fornida. 
Parten  los  siete  vobndo; 
Maa  Don  Diego  apereebido 
También  volando  arrancó ; 
Pero  d'elloB  eombatldo 
Rn  él  quebraron  laa  tansaa 
Sin  aer  d^elloa  aua  moTido 

8ue  un  dnro  v  foerte  pe&aaeo 
mármol  eadnreeldo. 
El  que  Don  Diego  OMontró 
AW  le  dejó  teodido. 
Con  el  hierro  de  la  laoaa 
¥aí  la  garganu  eacoDdido; 

Y  de  loa  seis  que  quedaron. 
Aunque  cercado  ae  vido. 
Dio  con  so  lansa  ain  hierro 
De  lodoa  al  mas  lucido. 
Tal  golpe .  que  con  caballo 
Lo  &ió  allí  amortecido. 
Dijo  el  Rey.-— Buen  caballero, 
Biau ,  yo  doy  por  ?  eticido 
El  campo,  y  el  triunfo  d*él 
Poca  le  tenéis  conseguido. 

tRoaawDBS,  MtmMeerü  kUiúrUdo.) 

I  AuéBas  se  eonieots  á  leer  asta  roautiea  m  advierte  en  él 
eletpfilti  fecUcio  de  iaiálteioaeahaUerefea,  que  foé  moda 
cutre  iMOtros  ei  el  afilo  an.  Es  la  eaelde  de  anotaras  y 
lances  de  caballería  eaKtieaaieata  easiesados.  y  coa  preteo. 
aioaes  da  falsa  elevaeioa  poéüea ,  eae  le  privao  de  las  boenaa 
j  «eaeUlu  dates  de  loa  roaaaees  vii||os. 


5J7. 

ELConsaoL. 

Grandea  ouerraa  se  publican 
Entre  España  v  Poringale: 
Pena  de  n  fida  tiene 
Quien  no  ae  quiera  «nbareare. 
ü  conde  Sol  le  nombran 
Por  capitán  jenenle ; 
DelReyael&éédcq»edir 
De  ao  eapoaa  otro  que  ule. 
La  Condeaa  quera  ntta. 
Todo  ae  le  va  eu  llorare. 
— Dime,  Conde,  icutetoa  aBoa 
Tieoea  de  cebar  por  altte? 
—Si  ó  loa  aeia  aaoi  00  vuelvo. 
Condesa ,  oa  pódela  eaaare.-— 
Paun  loa  aeis,  y  loa  ocho, 
Pasan  diez  y  paaao  rnaa. 
Y  el  conde  Sol  no.tonaba 
Ni  nuevtt  auyaa  foé  á  daré. 
Eaundo  en  aa  eatapcia  aote» 
Fuéla  el  padre  á  viakare : 
— iQué  tleiMa.  Ubi  qool 


Por  ta  i2í!,í'é  TridiüadO^^H^ 

Que  me  ctuernia  dar  Jicencfa 

Para  al  Güñd«  ir  ú  encODtrare. 

—Mí  Hceucm  toDeíSt  liíja^ 

Hac(*<i  vuesfra  volaiitaoe. —      , 

La  Cotid«sa  al  oiro  dia 

Al  (  ouüe  se  foé  á  buscar e*  j 

Tnstc  |K>r  Italia  j  f  raiícia,   "^ 

Por  h  liPira  y  por  la  marc. 

Ya  estaba  di^seípeiaUs», 

Ya  se  toma  para  acüe,  ^ 

-^    '  >ab«M«i|' 


--VaqMríto,  vmíMo. 
PorlaaauteluiHuig, 
Que  »e  ttlemíB  li  Hmini 
VMdlmlrvaNai»: 
i  De  quien  son  eataa  vaquliaa 
Qna  en  caloa  BNMai  eaCuvT 
—Dd  cunda  Sol  aas.  aeRan, 
Qoe  BHodaesealaNvaro. 
-i  Y  de<qMi  aas  aaaa  uteoa 
Que  cerca  eatán  de  aqnreT 
—Seliora,  del  adHM  Coode, 
Porque  loo  Uio  ombnre. 
—4  Y  de  quIéB  tintaa  orejaa 
Que  ó  coiVeroa  daR  naiuare? 


-SeBon^delceudeSol, 
Porque  loa  fallo  criMt. 


Yeaepaladoraalft? 
—Son  del  aiaiMjeahaVeru, 
Porque  alli  aoele  habitare. 
--¿  De  quién ,  de  quién  laa 
Que  ae  oyen  rdiucbaret 
—Del  conde  Sol, 
Sobre  ellea  Ir  4  t^Mra. 
—¿Y  quién  ea 
Qoeunboafare 
— LadcHXiaada 
Con  que  el  Conde  vt  A 
— Vaquerico ,  vaMerim* 
Porlaaanusoledade: 
Toma  mi  ropa  de  anda, 

Y  vísteme  tu  aayaln. 

8ue  ya  hallé  loqMboacabí 
o  lo  quiero,  na*  daiare; 
Agénrame  de  la  UMao 

Y  á  su  puerta  me  poudiéea, 
One  i  pedirle  vof  Rasoana, 
Por  D¡oa,-ai  la  ouert  daie. 
Deaque  estuvo  la  Goadeu 
Dd  paludo  ea  d  mBhrnle, 
Una  Mmoanlca  pido 
Que  ae  la  den  por  piedade, 

Y  foé  Uüta  au  ventara. 
Aun  mas  que  era  df 

?ue  la  linuMoá  deas 
dCondé  acia  toé  ádiM. 
—¿De  dónde  crea,  paaegriua? 
—Soy  de  EapaRa  aaturale. 
—¿Cómo  Regaatea  aquIT 
—Vine  mi  eapoao  á  haacare. 
Por  tierra  pinado  abn^ 
Pasando  riesfloa  ea 

Y  cuando  iehaUé, 
Supe  que  ae  Iba  A  € 
Supe  que  dvidó  A  aa    . 
Su  eapoaa.qne  toé  léale, 


Sa  eapoaa  que  por 
Coerpo  y  afaaa  né  A 
— iRomeiica ,  wanertca, 
CMedea,nodfanatde, 

eereaddteBodaáada 
me  yienea  A  teataral    ^ 
—No  aoy  d  diablo,  baca  Coadat, 
NI  yo  te  quiero  I — ■"^■ 
Soytaíin^w 
YadteviveAl 


ROMAIfCES  CABALLERESCOS. 
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El  Conde  cuando  oslo  oyera. 

SiQ  un  punto  mu  tardare,  i 

Uo  caballo  muy  l^ero 

Ha  mandado  apaleare 

Con  cascabeles  de  plata 

Guarnido  todo  el  pretale ; 

Con  los  estribos  de  oro. 

Las  espuelas  otro  tale, 

Y  cabalgando  de  nu  salto, 

A  su  esposa  fué  i  tomare, 

Que  de  alegría  T  cootento 

^o  cesaba  de  llorare. 

Corriendo  iba ,  corriendo, 

Corrítfiído  va  sin  oarare, 

Hasla  que  llegó  al  casilllo 

Donde  es  se&or  naturale. 

Quedidose  ha  la  novia 

Vcstidica  y  sin  caure. 

Que  quien  de  lo  ajeno  viste. 

Desnudo  suele  quedare. 

Este  romance ,  que  avo  se  eoaiena  y  pan  de  boca  en 
ca  en  Andalnciav  tierra  de  Ronda,  está  calcado  sobre  el 

Conde  Dirlos.  Aqnf  sin  eabarfo  le  liaa  cambiado  los  pa- 
es ,  pues  la  dama  es  qnlen  basca  al  marido,  7  le  baila  en  el 
;o  de  desposarse  con  otra ,  mientras  en  aquel  sucede  lo 
itr^ilo. 


328. 

D05  GALVAÜ  T  LA  INFARTA. 

(AnónimQ:) 

Bien  se  pensaba  la  Reina 
Que  buena  bija  tenia , 
Que  del  conde  Don  Calvan 
Tres  veces  parido  babia, 
Que  no  lo  sabia  ninguno 
De  los  que  en  la  corte  babia. 
Si  no  fuese  una  doncella 
Qu*en  su  cámara  dormía. 
Por  un  enojo  que  hubiera 
A  la  Reina  lo  decia : 
La  Reina  se  la  llamaba 

Y  en  cámara  la  metía, 

Y  estando  en  este  cuidado 
De  palabras  la  castiga  ; 
—Hija ,  si  virgen  estáis, 
Reina  stréís  de  Castilla  : 
Hija  ,  si  virgen  no  estáis 
De  mal  Tuego  seáis  ardida. 
—Madre,  tan  virsen  estoy 
Como  el  dia  que  mi  nascida. 
Por  Dios  os  ruego ,  mi  madre. 
Que  no  me  dedes  marido ; 
Doliente  soy  de  mi  cuerpo, 
Qoe  no  soy  para  serviUo.— 
Subiérase  la  infanta 

A  lo  alto  de  Qna  torre ; 

Si  i)ien  labraba  la  seda. 

Mejor  labraba  el  oro ; 

Vido  venir  á  Calvan 

Telas  de  su  corazón. 

EDas  en  aquesto  estando 

El  parto  que  la  tomó. 

~;Ay por  Diot!  ¡ay  mlSefi^l 

Alleguébos  á  eu  torre, 

Recogedme  ese  mecbacbo 

En  cabo  de  vuestro  manto.    . 

Dédesmelo  á  criar 

A  la  madre  que  os  parló. 


Blscfndas  de  los  que  unos  ú  oíros  babiaa  inventado.  Corro- 
bora esU  ülttma  conjetura  d  becbo  qie  presentan  algunos 
romances  que  tradicionalmente  y  sin  imprimirse  se  conservan 
entre  la  gente  rústica  de  Andalocfa ,  los  cuales,  oada  uno  de 
ellos  suele  conirncr  á  saltos ,  sin  conexión,  sin  verdadero 
enlace ,  y  sin  observar  la  misma  rimt,  trozos  ó  (tegmento» 
de  los  jugUrescos  y  de  los  de  los  trovadores.  Tal  es  el  del  nú- 
maro  o73,  que  empieza  :  SaHó  Rútéém  é  catar. 


( 

«  La  constniedoB  imperfecta  de  este  romance,  y  si  variación 
lempesUvs  del  uonante,  indica  fse  se  ba  tomado  de  la  un- 
ción oral,  ene  es  mny  antigao,  y  easl  paede asegurarse 
te  de  los  primitivos :  es  dedr,  de  aasetloa  compásalos  ñor 
gente  delpneblo.qne  no  haBvealdacela<iaflsresni  de  los 
ivadores ,  aaaqit  qaisá  sslá  foraado  ie  troms  y  de  remi- 


329. 

COanURA  DK  ALIARDA  PARA  JOSTIFICARSB  DB  LA  G\LDM!ffA 
DE  DIf  CABALLSaO  QUE  SR  JACTÓ  DE  HABERLA  6USAD0. 

{Anónimo^) 

—  lüsta  noche,  caballeros, 
Dormi  con  una  doncella , 
Que  en  los  días  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa' mas  Mía.— 
Todos  dicen  i  una  voz. 
—  j  Cierto ,  Allarda  «»s  esa  «♦  — 
Oiuolo  h^bia  su  hermano , 
Un  hermano  camal  della, 
Dijéronl^  allí :  —  Florencios , 
Bien  f  s  casarte  con  ella. 
— Na  quiero  hacer ,  caballeros , 
Para' mi  cosa  tan  fea, 
En  tomar  yo  por  van^^f 
La  que  tuve  por  manceba.— 
Aun  no  acaitó  Florencios 
De  decir  aauella  nueva , 
Cuando  toJos  prontamente 
Dicen  luego  :  —  ¡  Muera ,  muera ! 
¡  Muera  aquel  que  ba  deshonrado 
A  Aliarda  la  mas  bella !  — 
En  saber  esto  Aliarda 
Cran  enojo  recibiera  : 
Envióles  i  decir 
En  breve  desta  manera  : 
—Pésame ,  mis  caballero* . 
De  hacer  cosa  tan  mal  liecba , 
Que  lo  que  el  loco  decia 
No  era  cosa  creedera. 
Hasta  saberlo  de  cierto 
Ni  I  le  habiau  de  dar  peo». 

(TiHORiDA,  ñotñ  4e  «Mrfj.  — It.  Woír,  í\o>^n 
ée  rcrntiuei.) 

«  Es  nao  de  los  bnenos  roauaees  de  la  IUm  di  «m(>ri?s 
reimpreso  por  el  Sr.  Wolf. 

s  Esta  Aliarda  parece  ser  difereate  de  la  del  romance  di- 1 
Dexaflo  4t  OU9$roi  y  MofUetinot,  qne  empieza  :  Eñ  las  talan 
it  Parit. 


330. 

EL  TRMDOa  BARQUILLOS,  T  Bl.A?lCA-n.nR. 
(AltdBiSM.  ) 

¡Cuan  traidor  eres,  Marquillos! 
¡Cuan  traidor  de  coraton ! 
Por  dormir  con  tu  sefiora 
Degollaste  á  tu  seüor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
Quitastele  el  cfaapiron ; 
Fuéraste  al  castillo  fuerte 
Donde  está  la  Blanca-Flor. 
—Abridme,  linda  sellora, 
Qne  aqui  viene  mi  seSor; 
Si  no  lo  queréis  creer» 
Veis  aquí  su  chaplron.  — 
Blanca-Flor  desque  lo  viera 
Las  puertas  luego  le  abrió : 
Echóle  brazos  al  cuello, 
Alli  luego  la  besó  ; 
Al)ra7¿ndola  y  besando 
En  un  secreto  la  entró. 
—Marquillos ,  por  Diot  te  rae^o 
Qne  me  concedes  imikNi : 


M 


Por  doit  del  rico  i 
Do  FéUiarda  Mía 
8a  dnlee  n-poM  y  i 
Siflflipro  jpie  calor  hada. 
Tttf  o  et  ÜBtterAa 
AlgUD  taato  «ali 
Poronaptvtaa 
Gran  6mcno  y     ^  ^ 
Delermiiia  de'haMala; 
Perdido  el  mMoqMhaMa 
Cobrado  coa  n  f 
PoraonlMffi] 
Vldo  serta  Fd 

gfgMe»if*ydaflH- 
Tiuibéale  la  leacoa 
De  la  sobrada  alecrta , 

Y  por  eoeobiertaa  seM», 
Cooio  mejor  él  podía 

Le  dio  i  entender  los  eooceplaa 
Qae  eo  sií  oorasoa  habla ; 

Y  aliando  vn  poco  loa  q|os 
Qae  tan  honestos  tenia, 
Vido  por  el  aire  la  balto 
Qae  velozmenla  reala , 

Y  conoció  ser  un  moro 
Qqp  sabe  njgWiBCia  » 

A  quien  recontada  el  cas» 
Sagazmente  detennioa , 
Qoe  Felisarda  le  quiera 
Sin  saber  cómo  se  hada, 
Dijando  á  Albanlo  oaa  carU 
Q«e  desu  soerte  drda.    ' 
cVeriste,Alhauio.próaperoyqverldo 
•El  breve  tiempo  de  tas  üemoi  afios  : 
•Despaes .  OD  poeo  ya  en  edad  crecido, 
»  Veudránte  males  tantos  y  tamaftos, 
•Qoe  seas  de  In  Meo  aborrecido,  ' 
>  Y  morirán  al  íki  esioa  eogafeoa : 
•Ten  esperanza,  Albado  triste,  agaarda , 
•Y  jozarás  ta  doto  Felisarda. » 

Y  de  Albanlo  y  Felisarda 
La  dalce  carta  laida , 
Deshecha  el  encaatamento 
Ooe  el  moro  hecho  tenia. 
De  los  dos  eaeiüstadoa 
Baoe  amistad  mag  crecida, 

Y  ruelve  i  ao  grada  Albanio 
Becohraodo  naava  vida. 


334. 

LA  coumanu  i  ZLCAaALLno. 

(DelhñUdiáé  Géngmf « .) 
Apeóse  d  caballero , 
Víspera  era  de  SMiJaan , 
Al  pié  de  «na  pefta  IHa , 
Qoe  es  madre  de  perlas  ya : 
Tan  liberal ,  aonqne  dora, 
Qoe  d  mas  fiíUgoao,  mas 
Le  sirve  en  foenta  de  piau* 
Desatando  so  crisUl. 
Lisonjeado  dd  agoa 
Pide  ai  sol ,  ya  que  00  paz. 
Templadas  tregou  d  ménbs , 
Debajo  de  on  arrayan. 
Coocedfaselas,  cvando 
VIO  venir,  de  an  colmenar 
Machos  s^os  de  hermoMra, 
En  pocos  afloa  da adad. 
Con  an  cántaro,  «na  iroa. 
Digo ,  ana  peria  orieatd , 
Arracada  de  so  Éldea 
Si  no  lo  es  de  la  beldad. 
Cantando  viene  contenta 
YvaUeiitcporsaiid; 
UvasUahédi  ' 
Esta  atrevido  I 


■  Ai  campü  le  detaÜ^^H 
La  colmeneruela,         ^^^^ 
Ven  f  Amor,  &i  eres  dios^  y  ruli 
Tüeb ,  Amor,  fK>r  vida  mía , 
Que  de  un  eantarilio  armada 
En  la  estacada 
Mi  Llherud  ift  ir^pera  cada  dia 

Es  le  cántaro  rjue  v^s 
Será  contra  tu  píreT.a , 
Hornou  en  b  c:ibe£a ,  ^ 

Y  embrax púdolo  fjaít», J 

SI  s'Jt  Ui  :jrraganci«  ^li^^^m 
CtiiUiviia,  t^^™ 

Al  campo  ta  desafia 
La  colmeoerada  «le.  • 
Sdndóladcdbalar» 
Cayo  sobresana  dale 
Vt  paao  grilloa  da  hielo, 
YyendoilhDdload, 
Amor,  qae  haea  daoafare 
DdmasbienieH  -^ 
Embebida  ya  eo  4 
Una  saeta  crád* 
Perdona  al  paveaba  banjo. 
No  é  la  qoe  ewbvaia  d  pavea , 
Bacondiéndole  1    ' 
Donde  las  I 


Uegód  galaneta  dia, 
inSbc" 


Oaeeni 

Convirtió  t\  edor  morado; 

Y  sdudóla  otra  vei. 
Ella,  qae  sobra  c 
Tremolar  phnMji 

Y  brillar  espadas  da  ora» 
Ddce  le  miró  y  oort 
Lo  lindo,  en  la,  lo  I 
Si  la  saeta  no  MÜ, 
Ksta  lisoi^ja  afanu 

Qqo  ella  esooeha  sfaiV 

—Colmenera  de  mis  doa. 

Ydelabiosdedavd, 

¿Qoéharáaqad 

Ooe  halla  flechaa  ei»aq«dloa 
CoMido  en  estoe  ^ 


Dimelot6,yaépalod. 
emelaaBimooa. 


Colmener 

Contra  el  b^o  da  hl  ( 
Si  ve  tas  ojos  dWaoa, 
Y  esos  dos  davalea  fiaba, 
¿Qoé  hará  aqod,  etc-r 

Desde  d  árbd  da  8B  flsadra 
TríncheradoAmor  dll 
Sdidta  la  veaf 
Del  montaran 
Segunda  fledia  i 
Taiqoe  coa  sHbt 
Las  plomas  de  ta  | 
Las  tiñe  de  canM„ 
Tomóla  el  gdan  ta  i 
EncooModando  á  aa  rdd 
Qae  la  prendada 
In  an  dedo  da  i 


La  sortija  lo  decwta 

Y  Amor,  qoe  ÍMM»  y 
Estafomeataadaaaala. 
L^  haea  dadr  ad : 
—  Tiempo  es,  d  cabdtero. 
Tiempo  es  de  aadar  aool , 
Qoe  tengo  ta  madre  brava 

Y  d  veros  será  nd  fio.  — 
El  contento  fia  sa  robo 
De  Itt  ancas  de  an  rodn , 
Yella,ainantaya,saftiga, 
Del  caballero  gentil. 
—Decidle  a  sa  madra ,  AaM>r, 
Sfaivfaiere  I  bascar, 

Qoe  anaab^  le  Bava  ta  flor 
A  otro  mejor  4  ' 


Qm 


odldlai!». 


wommcMB  cukúJttíKM  M  íMükmíCkñ  gausas.. 


Y  perdone  al  Uinto  MMo 
Poet  mqjeó  salan  j«mo, 
Coando  perdió  bella  liQa  : 
lürobideonaaoHQa 
Se  lo  podri  aaegnrar, 
Q«e  nna  abc|a  le  lleta  la  ior 


AotroBcJor 
Picar,  picar, 
Qoe  cerqoiu  ealé  el 


*  Mit  bien  nt  eataHereMe»  c 
nuce,  Heno  it  taieii,  ploatty 


dé.) 
fltt4  henaMoro- 


XION  DE  ROMANCES  CABALÍJERESGOS  DE  LAS  CRÓNICAS  CALESAS. 


233. 

(ünMjM.) 

En  la  sel?  a  eitá  ^ 
El  leal  enamoraXIo; 
Tal  vida  esuba  li 
Cual  onoca  hizo  < 
(Cilicio  trae  feslido . 
A  IOS  carnea  apretajot; 
i'soa  discipUoaa  dcttme 
Sa  cuerpo  maa  d^|lca»r.. 
Llagado  de  las  heridas^ 

Y  eo  su  sebera  pensando. 
No  se  conoce  en  SQ  gesto,  ' 
Según  lo  trae  dedelisdd. 
De  ajunca  7  dé  abailiiendas 
Andaba  debilitado : 
La  barba  trae  crecida , 
D*esie  mondo  se  ba  apartada : 
Las  rodillas  tiene  en  Uerra^ 
YensocoraiOQecbadoS  ' 
Con  gran  bufldildad  os  pida 
Perdín  si  había  errado.^ 
Al  alto  Dios  poderoao 
Por  testigo  ba  pabHefflOi 

Y  acordadósde  babla 
Del  amor  suyo  pasado» 
Qne  sai  le  derrM 
De  su  seotidoy  estado. 
Con  estas  gramT         '' 
Amortecido  ha 
El  flua  leal  ama 
Qoe  en  el  mundo  fM  bailado. 

ICtflBCMiVrl 

Es  la  Bm*  apáUlM,  isfiais  Wfls  4o  nMMBC4 
i9á% .  despiet  ét  estemse  aasia  las  sigaiMias 

Coa  taalldsdyiailcaela 

A  so  soioiaha  Utaiado : 

mciénéola  sm :  -^  lOriaai  \ 

SI  ca  ilgaaa  cap  ba  amia 

SipUcoio  laa  isrtines, 

PaSaM  ?M  tUbBBUlatfo.- 

CoBsMMifavasfssIenss  cío. 
:ste  roMBco  thide  á  tai  imHairii  f^e  Avalla  io  Gaala 
oes  U  pcfta  Pobre,  ifáiirraie  per laiittm  calot  do  U 
•onda  4a  Oriaaa.— Gan«ilssjafMia  osla  laaeo^iol  Ubro 
Mllcrcfco.  hádenlo  fas  Don  Q^la,aa9oal4adoso  iot- 

laéodoDaMaaa,saiaim*haiS7«d«i*H"*'»  8*»^- 


di  TI 


8S6. 

asaanMoanLA.  — n. 

(inMm#«.) 

En  la  sehra  eslA  Asadto» 
El  leal  enamorado : 
De  lágrfmaa  de  sos  otea 
Bl  campo  tiene  regado. 


Son  de  dolor  j  enldado. 
— ;0b  mi  padre  Perlón! 
¡Ota  mi  padre « rey  honrado , 
Qoe  muero  sin  tí  sabello. 
Por  lo  cual  vo  maa  penado  !- 
¡Oh  mi  padre ,  si  supieses 
Quién  aqnealo  me  ba  canudo. 
Bien  sé  uo  Cespsocariu, 
NldeUseriaeai|Mdol 
¡Ob  buen  vieiio  Don  Cándales, 
Amigo  Bfc»  »9  honrado,  • 
Voa  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  Iba  encerrado, 
Siendo  yo  cLica  criatura 
De  aquesa  noche  criado ! 
Voa  me  mostrastes  criania. 
Por  do  ful  siempre  estimado , 
fi  agora  que  ya  soy  grande 
)eio  f  os  desamparado! 
Oh  Mabilla ,  mí  oobermana , 
f  a  de  mi  00  habéis  cuidado ! 
Doncella  de  Denamarea , 
liserrirbasolfidndol 
OtamisefioraOriana, 
>oe  muero  por  tn  mandado! 
las  si  d*ello  eres  senMa « 
lo  me  llamo  desdichado , 
kntes  me  Usbm  dichoso 
r  en  la  muerte  afortonado.- 
i  lo  menos  donde  fiíere , 
knnqne  vaya  condenado, 
[A  ano  en  no  ver  tn  forma,     • 
n  tn  genio  deseado, 
S  ver  tu  lindo  semmnte 
Contra  mi  en  fdror  tomado^— 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  ae  le  ha  quitado. 
EsUndo  asi  Amadfi 
Como  de  un  suefio  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  i 


Ove  Ofiana  le  ha  enviado. 
Falabnsí 


iqneesiá 


(áffAetwámuwiu$kmátímmmtéH  Ánff  %. 
Plieso  saolto.) 

«  Está  eBtreaaeado  do  aaaa  coahn  o«  le  airves  de  llosa. 
doade  qoeda  cortado  y  ala  condam  d  loaaoos. 


357.   ■ 

AUADIS  BK  OAOLa.  —  01. 

(Andnteeg 

Despoes  qoe  el  muy  esfimado 
Amadla ,  qne  M  de  Ganla, 
Por.  mandado  de  SQ  seftora 
LahermoaaOrinna, 
Partió  de  la  peba  Pobre, 
Do  la  doocella  le  baHara» 
Vinoso  k  Miraflorsa, . 
Adonde  Orianaeaiabn 
Puesta  en  moy  granoe 
Por  aquel  qne  lamo  amapa» 
Tan  lastimada  y  tiB  trisM  I 


•M 


MiMwrwO 


BelafMatofUun* 
ÍBoIbertDor  r 


Qnei  

Caando  M  f lenm  k»  dos » 
Lct  dos  que  taoto  n  imabaa « 
No  hay  quien  contar  pudieM 
U<M>d6qM«ou£«ir^ 
Abrazados  por  mi  rato , 

?ae  níiigatio  senablaba ; 
rasportadoi  del  dnlxor 
Que  80  visu  lea  caoiaba. 
Como  aoMUoiqaB  al  amor 
Por  imial  loa  aojiiigaba ; 
£o  cabo  de  OD  gran  rato 
Cada  ano  en  ai  lomaba, 
Y  roii  muy  grande  a>i*gria 
El  uno  al  olro  hablaba , 
Contando  las  nares  penM 

ane  el  ansenen  les  eavaaba ; 
as  si  coogojaa  pasaron 
En  placer  se  las  tomara. 

( CosdiMT»  é§  tilwiai.  —  li. 
CMtfe  áknm^  cto.  PUcfO  saetta.) 


Ul 


<  lléaqafeBlosBtaerotns,n0y8BTIa8éaleogroioiBeei 
(|iif  nos  qoedan  de  ámwAt  U  Caalt.  Los  tres  a»  represeotta 
roas  antisAeilad  ase  la  del  riela  xn^j  alanae  mié  coinpreii* 


mtisdedad  ene  la 
tio  d  Cneionefé 


I  zfi.y  alanae  esta  compí 
de  ini.  D  /^MUt  de  GúuI; 

I 

I 

.     ,  .  ,  IfL 

f  1  uanaatíal  de  ios  cróakas  caban«eteu»  tas  Gário-llapos 
y  SM  ArtUMS. 


diJo  , 

(U'scoDocldo  para  d  paéMoÉsIet  ée  dicha  época,  foé  sin  em^ 

( liaros  eahallerescos 

"       j  earai  

inundaren  la  Europa,  deipaei  ^e  la  Praada  habla  agotada 


b«rgo  el  tipo  de  los  liaros  eahallerescoa  eapaaoles, 
gen  dfiaa>iad«  fecoodo  de  aaa  Boltitad^  ea.^ 


1^.  y  el  ort- 
tndncciooea 


S38. 
EL  CAaALLsao  DiL  fgao.  —I. 

{De  Uen  B»éri§metK) 

El  grao  h^o  de  Trabado 
Qoe  por  ane«*sÍon  renia 
A  ser  alto  emperador 
De  Grecia ,  donde  asistía. 
Llamado  por  nombre  el  Febo ; 
Flor  de  la  cabañería . 
Ejemplo  (le  la  rfanod, 
Dccliado  de  knania : 
Kl  qne  nnuca  Igual  baV6 
En  esfuerzo  y  valentía. 
El  qne  siempre  su|etó 
A  toda  Is  pagania , 
El  qne  cou  solo  sn  nombra 
Los  agrarios  deshacía , 
El  que  4  todos  excedió 
En  mesura  y  cortesía  : 
Este  principe  potente 
Qne  a  los  gig*°^  renda , 
On  niilo  le  si^etó 
Ciego ,  tierno  en  demasía , 

Y  fué  porque  le  tiró 
Una  flecha  que  traía, 

A  la  cual  no  aay  resistencia , 
Porque  üivisible  la  envía  ; 

Y  cuando  rerse  pudiera 
Poco  le  aprovecbaria , 
Pnes  se  habla  de  defender 
Con  quien  tan  poco  podía , 
Que  era  su  corason  tleno; 
i  Mirad  cuál  le  pararía , 
Puea  que  de  au  natural 
Fuerza  alguna  no  lenla ! 

Y  ansina  muy  ftcfloiente 
Cualquiera  rista  le  hería. 
Tiróla  Un  fbeneomite 
Que  forzado  le  rendía 
A  eer  el  mayor  eaclaro 
Que  tiene  en  sa  i 
Alcoallei 
Att 


Bnli 


?W 


hndiMrs 


La  cual  entro  tai  I 

Comodaoli 

Hada  á  lodoa  I 

Enaugractayl 

En  hennosori  y  ralor 

Y  en  Tirtnd  y  en  nflanUa , 

YenidmofMOiifl^ 

Ti 


Algnn  tanto  la  tteedta, 

Y  eon  tan  poca  fcalaia 
One  apénu  se  eonocn. 
El  la  qoiso  y  fM  qiMffUo , 
tVed  qué  0oria  lea  aarii  » 

El  clara  ventaia  hada, 

Y  ella  A  la  retan  (ktea, 
Qne  de  am  paaar  DO  ^wa ! 
Paaando  mochos  trabiioa 

Y  tormentoa  cada  dta, 
Vfaio  el  caso  é  aoeeder 
Que  necesidad  lenta 
De  apartaran  de  and^ 
Porque  é  Oamaria  fi 
Una  doncella  nonndo» 
Qne  au  aoeorro  pedb. 
¡AllirléradealoiDaMoa 
Quecadannohnetal 
Aili  las  qo^  I  los  estan 
Qne  sa  amada  te  opcnta ! 
Yparaqnenoaefiean 
Mudiaslágiteas  varita. 
Mas  como  el  nm  nsibnndo , 
Compiaoerfa  no  podta , 
Porque  é  dio  tonUifi^ 
Lale/decabaücfta. 
Deaptdense  con  abraioa, 
One  ae  daban  á  poifta  : 
De  solo  aqndlo  goié  • 
Qne  mas  no  le  concedta. 
No  lo  qnerie  eDa  detar 
Por  no  perder  sn  nlegHa ; 
Parécde  que  ta  i 
Olrídaria  can     ' 
DAnddemih 
Como  de  oonttao  I 

Y  eaie  tríate  peaaamlento 
Tanto  i  la  dama  ofendta, 
Qne  no  te  quiere  ndlnr 
Porque  mucho  te  tente. 
Como  el  principe  ealo  vteae , 
Gran  pena  y  doler  aenita : 
Dale  sn  fe  ysu  palabra 

Que  muy  prealo  lofrerta 

A  tomarla  á  visitar, 

Pnes  ibaa  qne  eUa  lo  ooerla ; 

YMitedIólalieanda, 

YdprtadpeaepaMh. 


<  Tíeeesoa 


Sero  iaüitisable  poeta  Hoáigect  aoa  adó  aohre 
el  eaballerojlel  Febo  •  deassaüiati  de  í 


_.  eaballero  del  Febo, 

Palmeriaet.  Están  tomados  sas 
Intltalado :  Jlip<fo  tfc 
eincoó  seis  óartos, 
tercio  del  siglo  ivi. 


losAiMdiscs 


•ili 
baan 
f 


íj»rtMtejr»( 
ea^eadesy 


fiJ^Mknmj  aae  «w 


EL  CAaALLiao  I 


(üe  LAem  BadHfiiai,) 

Parte  el  amoraao  Fldm 

De  aqnelta  qn¿  te  ^  letede 

*  lysneartiMí,  ^ 


lOMAllGtt  GABAUJMM6M  W  US  «MNIGA8  GALÚAS . 


«7 


GoiirMiáalarfi 

Ya  melancólfeDy  tiiito 

Y  de  nrtl  aniiat  eenidOv 
Desabrido  y  dttCMlMto 

Y  cali  deaetperado. 
Qn^iase  de  m  fuliMUí 
Porque  apartar  le  ha  ténado 
De]  cootento  que  da  {     ' 
A  80  cuerpo  apaa' 

Y  de  aquella  loa  i 
So  corazoD  lastiflMdo» 
Que  va  ofuaeado  eo  tinieblas 
í^or  ir  de  su  luz  priíado. 
fio  ^lo  llora  el  ctolor 
Que  le  tenie  aloniieniado« 
Mas  también  el  inie  su  r 
Por  su  auseoda  bable  I 
Dale  mas  pena  esu  pena 
Poroue  la  seutie  doblado. 
^eiido  coa  estas  tristetas 
De  fe  \iva  aconipaiado. 
Fuertes  gigantes  feneiá» 

Y  la  soberbia  ba  b^ado 
A  perversos  caballeroa « 
^ue  é  oíros  baUen  agraviado. 
De  malos  abonecido 

Kra ,  y  de  hnenoi  ainado ; 
De  aquellos  que  poeo  poeden 
Su  favor  es  demandado « 
A  los  cuales  da  m  aiiida 
Coo  ánimo  apar«|ado. 
De  todos  era  temido 

Y  por  Ibena  respetado ; 

Y  coando  ya  se  f  olvla 

Por  un  gran  campo  ba  pasado» 
Espacioso,  aneiio,  alegre 

Y  de  arboleda  cereadOt 
Tan  espesa  y  tan  ereem« 
Que  puede  estar  bien  rnuodado 
lie  no  ser  visto  de  nao»* 
Aunque  mas  Ibera  buscado. 
Kn  medio  estaba  una  ftiento 
De  artificio  tan  mcfaMlO, 

Y  de  tan  galana  nerbura , 
Que  admiradoo  le  ha  causado. 
Sonaba  tan  dulce  ruido 
Del  agua  |*4»  aquel  prado, 

elebisor 


Quel 

Y  estar  un  rato  altt  ediado  : 

Y  como  el  principe  viese 
Ser  higar  acomodado 
Para  poder  dar  aUvio 

A  so  cuerpo  bügado. 
Con  gentil  aire  y  prarteía 
Del  caballo  se  ha  apeado, 

Y  quitándote  la  snia 

Bo  un  árbol  le  ba  arrendado. 

Quitóse  umbien  el  yefano, 

Yendmaicba  recoaiado 

Para  poderse  aOvfaur 

Del  dolor  bravo  y  pesado 

Que  le  causó  la  memoria 

De  aqoeifai  que  tanto  ha  amado. 

T  estando  en  sa  dulce  sueio 

Un  gran  nddo  ha  aonado , 

OoetBdeaeaBMilaqtfU. 

Pues  elsuefto  le  ba  foludo. 

Levantáraae  por  ver 

Qué  et  lo  que  lé  ha  despertado : 

Ye  que  son  unas  dooeeuas 

Qoecoapeaoi 


Y  un  cantar  tan  extremado, 
Qoe  eoo  miiy  Justa  raaoo 
Pudiera  ser  comparado 
A  aquel  de  las  tres  aimu. 
Por  el  mundo  un  loado, 
Difpaettas,ltedas,( 
GoüvestMsdel 


Yeiatei 

De  rostro  hmj  vr  mm*  - 

Con  sayos  basta  loi  pHi 
De  tafeUD  encamado. 
Doce  giganta  loiaitMn, 
Y  cada  cual  iba  í 


De  ricu  armas  finen 

Coo  un  ancho  aflhi^e  aliado. 

Tras  aquesu  compeBia 

Pasó  uu  carro  tan  f  ~  ' 

Que  pensó  el  f 

Por  arte  máp 

De  lafiros  y  olrai  pleihras 

Yenie  todo  rodeado, 

Qoe  le  pareció  vakr 

Mas  que  un  reino  muy  preciado ; 

Y  dentro  vio  estar  dos  sillas 
De  oro  muy  fino  hámulo. 
En  la  uoa  vio  qoe  estaba  ' 
Un  caballero  asentado, 
Galao,  dispuesto  y  hermoso, 
Muy  severo  y  agraciado, 

Y  en  la  otra  uoa  doncelia 
De  rostro  tan  alindado 
Ydeuuta  galianUa, 
One  le  ba  todo  alborotado. 
Porque  le  pareció  ser 

De  la  hermosura  deehadiR 
Ya  luego  otra  tanta  geuie 
Como  delanie  ba  paaado ; 
Mas  la  vísu  de  la  daasa 
Ha  su  coraioo  llagado 
Con  Un  terrible  herida , 
Que  se  sintió  easjeoado 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  ba  amado ; 
Porque  viendo  eau  doncella 
Se  halló  tan  aprisionadA, 
Que  so  alma  y  corasoo 
Firmemente  le  ha  eflUepdo; 

Y  no  pudiendo  soírir 

Tal  herida  que  le  han  dado. 
Su  buen  caballo  desata « 

Y  su  yefano  se  ha  enlaudo. 
Sfai  pooer  pié  en  el  estribo 
Con  prestéis  ha  cabalgado, 

Y  coo  lijcra  carrera 

Del  rico  carro  ha  paaado. 
Por  solo  tomar  á  ver 
A  quien  ul  le  haUe  parado; 
Que  como  él  la  vió  posar 
Quedó  mas  enamorado, 

Y  asi  d*estos  don  extreasoa 
Perseguido  y  acooado. 


SIO. 
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{De  Lácé»  E»árt§wes.) 

Coo  grande  dolor  y  pena 
EsU  el  príncipe  esftwiado 
De8eos<i  de  saber 
Quién  asi  le  ha  mahraudo; 

Y  no  podiendo  aoCrir 

El  ftiego  que  le  ha  abrasado. 
Ruega  mucho  á  una  doncella 
Que  detrás  ae  hable  quedado, 
Ce  cuente  aquella  aventura, 

Y  el  Oo  de  aquel  rieo  carro ; 
^dallei 


La  cual  por  ( 

D*esu  manera  le  ha  hablado : 

-^bed,  seftor  caballero. 


?ne  en  aquel 


Tan  resl  y  padaaoeOi  •    . 
Que  del  Cattqro  ea  lanaM, 
Hay  una  coaiimhiu  aM^gna 


m 


Cm  lot  nsm  I 
Yetqneteafi 
La  hQi  en  aqiMl  1 

Ue  nil  gndat « 
Y  lolo  pueda  IM 
El  que  fuere  leBahdo 
Por  sni  tan  qwridoe  padiet 
8in  salir  de  so  mandado, 
^^no  acaso  á  suceder 
One  fué  el  padre  afldenado 
Mny  mas  de  |a  bermosa  M|a 
'  se  dd  prfndpe  estt 
al  contrarío  de  so  i 


ñ 


Es  el  bUo  mu  amado. 
A  elU  llaman  Liodabridli, 
El  Herían  es  llamado. 

Y  ul  terrible  diseorda 
Entre  ellos  se  ba  leranlado. 
Sobre  cual  ba  de  I 
Del  reino  tan  i 
l>etermioan  ona  eoia 

Para  aallr  del  coidado, 

Y  ea  que  man  lot  dos  Jonloa 
HasU  on  ano  ser  pasado. 

De  aquesta  soerte  qoe  veis ; 

Y  esté  el  príndpe  oMifado 
A  defender  dbe  merece 

Mas,  en  medio  d  campo  aroiado, 
Qne  sn  hermana  UndabrldlSy 
Ser  sefior  de  aqod  estado ; 

Y  d  fbere  ríctorioso 
En  el  tiempo  dtoado. 
Qne  le  darin  luego  el  i 

Y  seriseBor  llamado; 
Mas  que  d  Ibero  teoddo, 
Qne  no  espere  ser  premiado; 

Y  suceda  en  so  logar 
Hasta  cumplir  lo  restado 
El  Tállente  Tonoedor 

Oue  Unto  esfberto  ha  alcaoiade ; 

Y  d  sale  con  dctoría 
Hasta  el  año  sefialado, 
Une  Rozará  de  aqnd  refaio 
Siendo  con  eHa  casado. 
Ksto  es  en  suma ,  sefior. 

Lo  qne  me  habéis  preguntado.^ 
Como  el  Fabo  aquesto  oyese. 
De  sabello  se  ba  bdgado  : 
Dale  mil  gracias  y  ofertas 
por  la  cuenta  que  le  ha  dado. 
Al  caballo  da  de  espuelas 
Hasla  que  hubo  llegado 
Al  carro  triunfante  y  rico ; 

Y  en  llegando  se  ba  parado, 

Y  hacJ:Mi(lo  su  acatamiento 
UVsta  «uerte  ha  razonado  : 
—Principe  alio,  eicetenie, 

Y  con  razón  publicado 

Por  el  mas  diestro  y  valiente 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado ; 
Yo  be  sabido  esta  aventura 

Y  estoy  bien  d*ella  Informado, 

Y  sé  como  defendds 

Lo  que  os  será  demandado 
De  cualquiera  caballero 
Que  á  razón  foere  llegado; 

Y  ad  vedroe  aqof  qoe  estoy 
Mny  presto  y  aparejado 

A  deienderos\  qoe  d  reino 

Del  Csuyo ,  tan  aooado, 

Le  merece ,  y  es  raioo 

Que  á  vuestra  hermana  sea  dado.- 

Como  d  Prfndpe  esto  oyese, 

La  rica  dlla  ba  d^ado, 

Y  podéndoae  sos  armu 
Al  gran  campo  sde  armado, ' 
Las  coalas  eran-de « 
De  on  doro  y  í 


Qoootagona 
Lasbaalgoa 


Ytaorlcasy 
Qoe  estaba  el 
Boeima  un 
En  correr  muy 
Jontanwnte  en 
Qoe  Gomerino  es 
Apartándose  á 

Grandes  eocoe   ^ 

Y  loé  Un  grande  d  do  Mío, 
Qoe  ba  por  Ibcraa  di    ~    ' 
AlprfodpeMeridian 

Mal  berilio  y  goí    

Mas  como  e1  Febo  lo  vieoo, 
Dd  caballo  ao  ba  ansiado. 


Foerte  contienda  bao  tntede» 
En  qoe  Meridiao  «Mairá 
El  vdor  de  qoe  es  dolado. 
Resistiendo  coo  de«f««i 
Ub  golpe  y  oiro pesado. 
Qoe  le  da  el  pótenle  PAo 
Con  su  recio  y  Awrlo  brsBW. 
Mas  al  cabo  dedos  boma 
Le  tenie  tan  mal  parado, 
Qoe  ya  iba  de  vencida, 
Segon  le  trae  aoosado; 

Y  ad  del  vdieute  Pebo 
Meridian  fué  sofaielado, 

?uedaodo  con  moy  gran  safta 
casi  desesperado, 

Y  |ior  no  ser  conocido 
Qoiso  ir  didmulado. 

Su  caballo  y  armas  flbenei 
Con  el  principe  ba  trenado, 
Ydespidiéudosod'dlQO 
Con  presteza  ba  faarioado 
Al  reino  de  Macedoula, 
Adonde  fué  despoMMio 
Con  la  hermosa  Plordbida, 
Que  heredaba  aqud  estado. 
Sucediendo  en  so  tngar 
El  príncipe  eHamoraSo 
De  la  linda  Undabrides 
Qoe  le  tenie  apríslonado. 

(RoaaiGBet,  Mtnnassr»  kttí^riti». 
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Con  crecido  regocyo 

Y  alegría  dngolar 
Camina  con  Dndabrideo 
Aquel  príncipe  do  par« 

A  cumplir  lo  qoe  fbltabo     * 
Para  el  afto  se  pasar, 

Y  d  sale  con  victoria 
Irse  con  ella  á  casar 

A  la  tierra  de  ao  padre,    . 

Y  de  aquel  rehio  yosar. 
Enllante  d*elbi  aeMado 

Va  por  bien  bi  cooieoiplart         • 
Puestos  los  ojos  eo  oRa 
Sin  las  pestapas  modar» 
Porqoe  d  Ibego  qoe  lo  abfima 
No  los  consieate  apartar 
De  aquella  qoe  le  ba  rwailü 
La  muerte  y  vida  á  la  par : 
Muerte,  por  lo  qoe  podoeo 
Hasu  podella  dcaaaír, 

Y  vida,  porqoe, faM|loa 
Qoe  prestóse  ba  do  itaür 
Loporéltandeasiia^ 

Qoe  es  coo  día  íMMSIP. 

*» —  árnica  ^Mwnalta 
n^^  apira  ^^rvifisnnqg 


IIOMANCES 


Testo  le  haet 
Agora,  que  00  es' 
Pan  mas  le  bscer 

Y  pooer  mu  dHfMda 
Bd  podella  aprisloiiar, 

Y  con  palabras  sabrosas 
Procaréodose  ezttemar. 
La  declara  alli  so  pena 
Por  iMella  sflelOMr. 
Mas  desque  ella  le  fido 
Coo  su  berBMM  baiallap. 

Y  conoció  que  É  so  .  ^ 
mognno  podle  ÍBiMl|r, 

Y  que  en  mda  J  apof 
Le  qoiso  Dios  levavlar 
Sobre  cnanuis  eabalhtfos 
QqIso  oslara  fcrtwr; 
Desde  squella  hora  y  pmrto 
UprioeesaleftiéiW    ' 
Saalmaysaeorasoo, 

Sin  poderse  defensar. 

Y  ansiiía,  yendo  en  el  carro 
Se  lo  procara  mostrar 
Con  sos  amorosos  q|os 

Y  con  on  dnice  babur; 

Y  también  con  esur  triste 

Y  síganos  sospiros  dar. 

Y  con  las  maestras  de  smor 
Rl  Febo  empeló  i  olfldsr 
Del  todo  i  esotra  prineesa, 

Y  d*eila  i  no  se  acordar, 
Porque  solo  era  sa  in 
Lo  presente  procnrsr, 
Yloprofrioiliidabrldes 
Le  procura  eocadenar 
losa  amor  detall 
Que  no  se  puede  i 

Y  en  acabtodose  < 
One  solo  podie  feltar 
On  mes,  Irse  é  suiisfra 

Y  sus  bodas  celebrar. 
Vaose  i  Gonatintioopla  • 
Para  el  mes  aU  passr 
Defendiendo  su  oemaaíds, 
Qu<>  falta  para  Degar 
ál  término  seSalacb 

Y  coo  iktoria  quedar. 

La  demantt  que  tnia, 
YqueélbadeM 
Armado  snlo  ei  el  i 
Donde  empleiu  de  t 


A  cuaknilen  cabalen 

Que  quien  cou  él  MfaVí 

El  Emperador  su  pudro 


SudemandsMé 

Yasf  bixoun 

Por  podello  bisu  srirar, 

Y  otro  psra  que  su  asad 

Pueda  a  su  placer  esiar 

Coo  otras  i 

Detslory 

Ydetautt 

Oue  no  bay  mas  nt  4 

Entre  todu  se  seMí 


La  que  quiso  i_ 

Dios,detsulaL 
Para  su  poder  mostrar. 
La  Prfacesa  darldlaua 
Oue  se  bable  tenido  i  bolgar, 
Por  saber  si  babrta  ouefas 


De  aquel  que  le  Alé  á  robar 
Su  ahna  y  su  coraiou, 
Y  si  no  commiicar 
Coo  los  que  él  tratan 
Porpoderse  consolar* 
Ima^naodo  que  buMa. 
CoBios  que  liso' 


rCMmCAS  CALESAS. 

Cuando  Febo'e9tr6eu^«auqiO| 
Una  carrera  ftié  á  dar. 
Con  tan  gallarda  pesMn 
Qoe  biso  marafilfsr 
A  todos  los  que  lo  «ienn. 
No  podiendo  dlflsar 
Las  pisadas  del  csbaDo, 
Según  corra  sin  parar. 
Quiérele  ella  conocer 
Kn  el  gentil  cabalgar; 
Ihs  verle  con  tales  armas 
No  lo  podie  bns^aar, 

Y  asi  iileusa  qu^el  deseo 
UdeMadeengaiar; 

Mas  porque  ve  que  parece* 
A  aquel  que  tanto  fué  é  asur. 
Sus  ma?  sgradados  qios 
No  puede  d*él  sparlar,  * 
Deseando  mucho  ferie 
De  áis  contrarios  triunfiw. 
Esundo  asi  embelesada 
Vido  por  la  plaza-entrar 
Muy  spoeitios  caballeros 
Que  no  se  podleu  osotsr. 
Que  vienen  por  la  Priueepa, 
Ganosos  de  pelear : 
Quiera  csda  cual  llotalla« 

Y  de  ul  prenda  getar : 
Vienen  ncamenle  araudos, 
Por  mas  sa  valer  mostrar. 
Cuanto  el  premio  es  estimado. 
Tanto  eslúeno  basta  á  dar 

A  los  valientes  gnerreros 
Psra  poder  pelMr. 
Mas  el  animoso  Febo 
No  puede  teuMNr  cobrar : 
Vence  á  uno ,  á  dos ,  á  tres, 

8ne  en  coss  de  espsnlsr 
nán  ftdlmento  los  rhide. 
Ski  cosa  slguna  estiomr 
Sus  desaforados  golpes 
Que  haden  la  tierra  temblar. 
Aunque  taen  mas  valiente 
A  su  desprecio  y  pessr, 
De  aquesta  suerte  y  ssaaen 
Cuarenta  fué  i  suueiar     - 
Cou  tanta  desenvoiiura. 
Que  les  hade  renegar» 
Maldiciendo  i  quien  le  tn^o 
Para  asi  los  deshonrar. 
Porque  de  su  rica  silla 
No  le  podien  ssenear : 

Y  porque  venle  la  noche 
No  pudo  ama  batallar 

Y  mandaron  que  csssss 
Por  entonces  el  Jumsr : 
YasIMcouUudabrides 
A  sucsrroá 


MtttHúié. 
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EL  ostuiao  Mb  iiao,  —  t. 
(De  Uteu  BHrifHtz.} 

Ya  quería  el  dorado  Febo 
Su  gran  carro  aderesaiv 

Y  sos  feroces  cabaUoa 
Con  una  vara  doaunr, 
Para  que  temblando  d*él 
Obedezcan  su  mandsr. 

Y  le  traigan  por  d  cielo 
Shi  no  1 
Porque  sus  I 


Pueda  por  él  detrü 
Y  viendo  que.yn  era 
Tanto  les 
Que  les 


i90 


Teofierum 
SfoiiD  pntrto  kynipiif 
One  á  cabo  de  poco  nio 
Podo  Meo  denwfWiff 
8u  msy  ratibolet  ri9M 

Y  á  UMiot  regoclÍnr« 
Que  li  triste  I  Ivfa 
Les  baee  tristes 
Guando  el  fgan 
Se  comiensa  A . 
De  wa  regalado 

Y  A  graode  prieta  ae  — 
YeoosnalueoaiPiila 
Va  A  ponerse  ei  d  higer 
Que  loa  muy  jHtos  Joma 


Y  eomo  Ineao  riaieraa 
Sos  padres  i  se  aeoiar, 
COD  taHentes  cabaMeroa 
Grande  Josu  M  A  trabar, 
Doode  tanto  se  mostré. 
Que  presto  toé  A  derribar 
A  toóos  los  prineipsiea : 
SoloanoftieAqvedar. 

Qa»  era  Rosicler*  sn  berasano 
Be  esfneno  partleolar, 
Goo  el  coal,  si  no  Ibera  élf 
Ko  se  podio  eoaiparar 
Otro  luninin  caballero, 
NltenerconéllKiial; 
El  coal  se  annó  de  na  arnaa 
Muy  ricas,  j  de  estimar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
En  el  campo  ftié  A  parar. 
Con  tan  gentil  eenonento 
Que  era  cosa  de  mirar. 
Desafiando  A  an  bermano 
A  un  lado  se  fbé  A  apartar, 

Y  tocando  las  trompetas 
Se  finieron  A  encontrar 
En  medio  de  la  carrera 


goe  parecían  tolar: 
Dcuéolranse  de  ha 


Sin  cosa  r 

Soben  tanto  tes  aatülaa, 
Que  piensan  que  van  A  dar 
Al  supremo  y  alto  délo, 
No  podiendo  diriasr. 
Según  iban  de  veloeea , 
Adonde  podien  llegar : 
De  caballos  i  de  e|c«dos 
Se  vinieron  A  encontrar, 

Y  A  darse  Un  grandes  golpes, 
Que  forzado  les  fbé  dar 

En  el  doro  y  ancbo  suelo 
AmbosjuntoaAlapar 
Con  los  yelmos  derrocados 
Para  Bsaa  ka  adaeirar 
A  loa  que  estaban  presentes, 

Y  con  alegría  dejar 

A  los  que  estaban  con  pena. 
Por  merlos  asi  afrentar 
Por  un  caballero  eztrafio. 
Sin  podello  remediar. 
Mas  como  lo  conoderon. 
Con  un  gozo  dngular 

Y  con  alegría  aomda 
Corren  todos  A  besar 
Las  manos  A  su  seAor, 
Sin  poder  disimular 

El  comento  que  lea  dow 

Sobre  tan  duro  pesar. 

Bíds'Ton  también  sos  padr» 

Por  poder  preato  i 

De  la  Tisú  de  sol 

AleoalftiérooAi 

Y< 

8o< 


Goosos 


tanto  Im 


jlevaoJ 

Afodlaa  dtos  pi-^ 

AonqoesdaMAÍ 

UprtooeaaClv^ 

Por  BO  dar  qoe  u,^-, — 

Mas  d  Principe  disoMo 

La  aupo  bien  <"" 

Qoed^AAto 

faslseftiéA_„ 

Despidiéndoae  de  todoi 

T  acabando  di  *f  te 
nn  A  aquella  red  omp 
Digna  denoste 
Para  siempre  de 
ProcorancM»  le 
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(Da  tiietf  JMr^fiMa.) 

YaaériaoM 
Que  ruido  no 
Guando  aqndhi  rt 
En  doa  estreoMe 
Dealegrtaydotrimeu 
Mirando  lo  que  posabo. 
Por  una  parte  ealA  dam 
Porque  d6  d  qoa  ItBlo  «msht ; 
YporotraeatAMi 
Viendo  cAoio  I 
Alabermoaal 
YenaudefeM 
Pleoaa  que  A  b  otn  I 
TqoeAdlaladTir 
Taqueauamaifai 
TAntoAladav^ 
Quenopodlai 
YasIdoamU^ 
Bnefana  su  rico  leebo 
Cuya  aAbana  apretdte : 
Con  sus  manea.  pUt  y  <^ 
Geaasana  nod^abo, 

Y  con  dolor  muy  emolió  , 
Rabia,  gime  y  baaqpetfeo , 
Por  no  poder  soapmr. 

Que  ea  lo  que  nua  le  aqiMjabt , 
Que  paredo  estar  do  tilo 

Y  el  alma  se  le  i 


Del  su  tan  gallMdo  como 
Según  su  cdoroÉetMM. 
Mas  cuando Tdri6«o  si, 
TAn  grandemente  norate 
Que  moria  A  coanosloo 
Según  que  ae  maiMIdML  . 

Y  no  podiendo  tdHr 

El  mal  que  la  atanosrtdlt, 
Alzando  la  triatOToa 
Una  doncella  Uamabo, 
De  la  cual  ningvi  tttreio 
Encobria ,  d  celabo. 
DfceU  que  preetaaMüo^ 
Gompla  lo  que  le  mmé/itm « 

Y  es :  que  llame  loefo  i  aqod 
Por  quien  Unto  md  petaba» 

Y  le  din  qoe  d  proYM 
Venga  donde  día  gnUMlí^ 
La  cud  coow  ea  i 

Y  agradariai 
Demuesdei 
Asui 

PwdfdioU„_^  „_ 
BeiddaatflHMW  -T^  t 
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Itt 


Lüero  16  levanulnu 
TooiiBdoto  es|»a(U  riet 
A  U  pnerU  le  paraba* 

Y  como  aupo  mMo  cffm« 

Y  también  qnieu  la  «Bvlalia» 
Visiete  y  arma  de  pcMto  • 
Su  lindo  escudo  emhrampa, 

Y  mandando  abrir  la  DoerU 
A  gran  priesa  caminaM, 

A  ver  aquella  que  áalai 
Su  coraxon  traapuaba : 
El  cual  de  la  anflgua  herida 
De  ouefo  se  rerreacÉfau 
I^D  aquella  Uaoa  aotígua 
<>ue  la  ausencia  le  laaabt. 

Y  como  llegó  al  lugic 
Do  Claridiana  aguardaba, 

De  empacbo ,  vergteu  j  miedo 
Todo  su  cuerpo  lemblaba 
Viendo  como  nabia  ftlladg 
La  fp  que  siempre  le  daba. 

Y  como  h  fldo  ail. 
Palabra  no  la  hablaba. 
Viendo  tanu  beroMMart, 
De  nuevo  se  aBdooaba j^ 
Lo  mismo  aquella  prlDceta 
Toda  en  velle  se  tacbaba» 
Con  un  entrabable  aoior 

A  so  querido  abrazaba* 

Y  no  podiendo  sufrir 
El  fbego  en  que  se  qn. 
Con  lagrimu  de  phÜMr 
Su  linda  boea  befaba ; 

Y  teniéndole  apretado. 
De  su  ausencia  se  quejaba. 
Preguntándole  el  por  qué 
Tanto  deila  se  ausentaba, 

Y  A  esotra  princesa  mora 
Tanto  tiempo  acompalaba. 

Y  como  aquesto  deda 
MU  lágrimas  derramaba 
Con  lu  cuales  de  m  amaste 
Su  rostro  y  pecbo  baftabo, 

Y  con  el  dolor  que  aleóle 
Desmajada  se  qoedabá : 
Parede  quel  eoraioo 
De  su  cuerpo  le  lUtaltt  » 
Segon  loa  golpea  le  da ; 
Mas  cuando  ea  d  ya  loaiaba » 
Elprfndpemuytubado 
Siodiladon  le  cootaba 
A  la  penosa  prineesa 
Lo  que  tanto  deaaabe. 
No  le  dice  la  verdad; 
Mas  lo  que  pooQ  taportabe. 
INcela  que  la  fkrM 
A  defender  le  obBnbe 
La  causa  de  Undabddes* 

Y  que  no  era  porqoe  aoMba 
A  ella,ysualtoicÍDO. 
Porque  nada  lo  ^"■^•V : 

Y  con  pena  desinal. 
Porque  vea  que  m  Rcaafae 
Pide  y  ruega  áUprIecese, 
Porque  rateo  lo  finaba 
AqoellefoáMndabridea 
AlatierradobaUíebo. 
Que  le  dóaae  ir  cao  cía 
YqÉ'éIsnpebdiradaba 
De  eotregácsela  i  sos  padrea, 
T  volver  do  agen  ettaba ; 

Y  que  ai  de  airaesu  ia 
BBa  00  se  confiaba, 
Que  le  diese  aoa  doBcoBa, 

Y  qufél  prouMlla  y  jnrabo 
Qoe  se  volverle  coo  eOa , 


Coa  grao  doler 


Imagina  que  su  amaoCé  ' 
(Uw  palabrea  la  engdtoba , 

Y  asi  no  querie  otAgar 
Lo  que  Febo  deseaba. 
Que  era  darle  la  lleMciÉ , 
Que  Unto  le  demandaba. 
Pero  viendo  que  su  amante 
El  partir  no  se  excusaba 
Dioer-Quesewwteego, 
Mu  que  su  pabbra  daba 
Que  81  no  cumple  bi  sii^ya. 
De  lomar  venganza  brava.  — 

Y  dándole  una  doOeella 
Que  Periana  se  Daaiaba, 
El  príncipe  con  abrazos 
De  su  amada  se  aparttAa, 
La  cual  con  grande  tristeza 
Con  iwena  y  dolor  qo^ba , 
Porque  se  ba  de  ver  ausente 
Del  que  mas  que  á  si  aamba. 
Despídese  de  sus  padres 

Y  á  su  compaña  tomaba , 
La  cual  estaba  penosa 
Viendo  cómo  se  tardaba , 

Y  con  ella  á  grande  priesa 
Al  Catayo  cambiaba. 

( 
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(De  LáúMi  ñeérigMes.) 

De  pensamieotoa  oereado 
El  griego  Joven  quedó. 
Como  se  vMo  apartado 
De  aquella  vista ,  que  dió 
A  su  corazoo  tal  gotpe 
Que  por  medio  lo  oartló : 
Mas  U  linda  Liodbbrides, 
Como  so  tibiez  mcairó , 
Con  palabras  regaladaa 
Tanto  alU  le  enteroedó « 
Que  forzado  i  que  la  quiera 
Al  Febo  ilustre  Ibffsó 
Dándole  bvores  mu. 
Con  lo  cual  le  eni^ienó 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  aaió. 
No  iba  menos  la  priooeaa; 
Que  tan  igual  loa  hirió 
El  tirano  y  cruel  Cupido, 
Que  bien  su  poder  mostró. 
Porque  al  uno  oada  lUta, 
Ni  ai  otro  punto  sobró. 
Iba  cada  cual  gpioio. 
De  lo  que  nada  se  bolgó 
La  doncella  Pttiaoa, 
Que  rabia  mortal  tomó , 
viendo  cómo  á  su  sefiora 
Este  principe  engalló 
Faltándole  la  palabra, 

Y  á  la  fe  que  la  ofredó 
De  que  no  la  olvidarla 

Y  allí  lo  contrario  vió; 
Desabrida  y  descontenta 
Todo  el  tiempo  cambió. 
Yendo  cerca  de  au  derra 
Llndabrides  envió 

Una  doncella  á  dedr 
Todo  cuanto  acootedó 
Al  Emperador  so  padre, 

Y  en  un  lugar  ae  miedo 
A  dos  mülu  del  Gitayo, 

Y  allí  un  rato  deacaoaó. 
La  doocella  es  ifingeale, 
Presto  al  CattfoMgft*  - 

a  sos  poaeroMio  pomos 


m 
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Loqnehai 
Bl  padre  estáte  I 
Por  ferio  que  éldeseó 
Tan  de  féraa»  ya  ouqilido» 
y  aonqoe  al  pnDCÍ|iio  petó 
A  la  efloperatrli  an  madre » 
Loego  mocho  ae  alf>gr6 
Como  eo  logar  de  a  a  bQo 
Olro  ain  igaal  oohrd  : 

Y  aaf  de  hacer  regocQoe 
Por  todo  el  reioo  maodó  : 
Lo  que  á  redbir  tocaba 
£lla  á  su  cargo  lomó, 
Para  mostrar  el  cootento 
Qoe  esta  nueva  le  cansó, 

Y  coomoY  soleauíea  fleatas 
AaoahgosreeiMó; 

Y  caando  para  caaallos 
La  hora  y  tiempo  llegó, 

Ea  00  lecho  catando  echado 
Periana  al  Fébo  habló, 

Y  cou  aalla  dará  y  brava 
Qnei  enojo  la  cegó. 

Le  acuerda  allí  la  palabra , 
Que  á  ao  amada  prometió 
Oe-no  casarse  con  oiva, 

Y  también  le  remembró 

?ae  mirase  aer  cristiana 
que  él  en  su  ley  nadó , 

Y  eaotra  sor  descreída 
Porque  nuiíca  en  Oloa  creyó. 
Dlcde  también  que  quiera 

A  aquella  que  maa  le  amó , 

Y  Bure  que  á  CiaridlaDa 
Nunca  mojer  le  igualó , 
Que  en  valor  f  beldad  rara 
A  esotra  mucno  excedió; 
¿Que  porqué  tan  á  las  daru    . 
Asi  la  menospreció  T 

Pues  sabe  que  á  quleo  la  agravia 
Nunca  bien  le  sucedió. 
Porque  en  ánimo  y  esfbeno 
Dios  sin  igual  la  crió, 

Y  asi ,  que  le  hace  saber. 
Que  si  alto  nombre  alcanzó 
Kntre  todos  los  mortales,* 
Que  ya  todo  lo  perdió , 
Porque  todas  sus  haxafiu 
La  presente  escuredó, 

Y  que  no  esté  muy  gotoso 
Siiaarídianaborió, 
Pues  no  fué  gloria  buriar 
A  quien  mal  no  meredó, 

Y  que  puede  estar  seguro. 
Si  a  su  señora  ofendió . 
Que  ha  de  vengar  la  orenaa; 

.  Y  con  esto  se  apartó 
Del  prindpe ,  no  queriendo 
Volver,  aunque  la  llamó, 

Y  andna ,  de  pensamlentoa 
Rodeado  le  dejó. 
Comenzó  é  considerar 

Lo  que  alli  le  relató 
LaooocellaPeriana, 

Y  á  su  escudero  pidió 

$u  caballo  y  armas  fbertes 

Y  prestamente  se  armó. 
Con  IQereza  no  viata 
En  d  caballo  subió , 
Yconanaia^agonia 
Dd  Catayo  se  alejó. 

Va  dguieodo  la  doncella 
Que  unto  le  alborotó, 
TristisiAio ,  y  muy  lloroso 
Contemplando  cómo  erró 
En  Üiltar  ad  á  su  amada 
Lo  palabra  que  le  dio. 
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(De  i 

CoB  peaadiHÉbffO  tfiUpn 
LafldPfiriawpirtli 
Ddcabdiefo  delato 
MiraBdo  la  ilevodo. 
PaealeCiliólapdabn 
Que  en  raioo  emfir  ddUiu 
Con  hi  grao  fara  ^ —  " — 
Con  vos  alta  ei4 
LeUaoMtedott 
Perro  y  biso  lo  ( 
Teodo  eoo  r  '" 
Hadar     ' 
Dolaa^^.^^ 
Eaperáodoloi 
Coolagraop 
Muy  presto  M^wv  OH 
Fuerase  porapalado, 

Y  cuando  por  él  aabfai. 
Van  mochos  á  la  DtlMen 
A  dedr  cóoso  fwni 

Su  donedla  Pwímmi 

Porque  modho  la  maria. 
Sde  toda  alboraMo 
Baata  aaber  lo  qoo  teUa; 

Y  como  vió  á  aai  doMdb 
Con  anda  y  fran  afonlo , 

La  abraza  y  Mi  CM  d  rostro 
Yáancánnralaea  ' 

Y  como  ae  vIó  ena  4 
Claridiana  hi  padta 
Que  le  dé  oooou  j  k«« 
Dd  recaudo  qoo  trate. 
Periana  hablar  polabn 
De  turbada  BO podio. 
Que  dar  tan  aasaigM  mm 
Aaaaefiorateflda, 
Porqoe  audotery^OM 
Mu  que  la  loya  fi'^s^ 
YviéDdoUadta 
La  princesa  la  iOhw 
Poique  no  la  doeto  j 
El  priodiy,  •!  5*» 
Odooquésobohier 
Pues  ve  coáoloJa  r* 
Ea  Urdar  taoto  É  < 
Lo  que  aabtf  prc" 
La  cud  coB  vos  U» 
El  aocceao  roferift. 

Y  coBio  lo  hubo  OÜBBdMMlo 
Se  quedó  CBri  ato  YlA, 


VieodoserL^ 
Por  el  qBO  su  i^^m 
Araftébaaelaoam, 
Sos  vestidona  rofls 
Soa  muy  alodMtaB  muma 
Con  rama  y  Itaror  torete , 
YsoslabloarBbteT*" 
Loa  mdtratate  y  fli 
Con  aua  crislalteoi  i 
Tanto ,  que  angi 
Ddlos,entantái 
Que  á  gran  eoar 
Arráncate  aua  4 
Sus  tocados  r 
Débaaedecbpvwiii., 
Cruetaneate  oe  tefte; 
Con  aoeptroa  y  BoltoBOB 
Muchaa  lÉgriaaas  iportte , 
Y  con  vos  trisUrr  Hoiooi, 
Que  haatt  k»  dOos  «bMb 


OlvMiidOM  pw  «Iñ 

iSon ,  j  w£eoHM»  M^  * 

Qae  raoca  *  IM«t  eoi    ' 

Cielo,daélei6di«f; 

YtqMilef '     ' 

AtetlMtt 

Aptgvsa 

YtÍiio,tn 

Porqoéyote 

De  mf  penoot  á  ti  M«« 

Lé  maldad  qae  CQineni 

Hadéndole  mi  üBdauíi 


Por  la  maldad  qm  haeia.  — 
Bndfci€Bdor ^      ' 


0e  so  estado  MoÉir;. 
Daado  «i  mal  t^jm  «I  fado  • 
IHé  nf  mano  MmoMAft  ' 
Qda  parece  estar  dllÍMla« 
Horqbe  mda  no  sfilllL  # 
La  oooeela  lastimoBa 
Tambiett  le  nano  omülpallia 
AmargaoMMo  IhMito 
Porque  tal  mmta  ttab ; 
Yriéodoter 


üapoeodeagsa 
-  -    ísojaiftffi 


Sobreí 

Y  enaiido  ya  ea  li^^polflft 
Fué  coo  amarfo  iM^pIro 
Que  parece  qne  %Mla 
Apartarse  de  se  OMrpo 
So  alma ,  sefM  le  «avia. 

Y  caando  ya  i 
Sos  ricas  ar 
Ysoq|ero< 
Debscoale 

Y  sobieodo  encima  del 
SepartesiDí 


iUna  canjit  brato  y  I 
Lkiia  de  riManooM 
A  tomar  < 
l>e  qmeo  tan  asal  la 
Eaderna  so  camtao 
A  Crecb  ,  donde  aai^ila 
Et  gflip«ra'1or  su  pudre , 

Y  adoiidt-  SLilier  podrís 

l><^  su  \it¡(t  f  el  grande  Frbfi 
Si  desposado  se  h;il»rit  : 

V  eo  iefaiido ,  m  ijur  tiPSlM 
11  imperador  htcb 
Parque  Nbii  iflai  muy  poooi 

?ue  otro  hijo  kí  n:teim , 
asi  ^  qncdac»  en  Gri.'di 
AKiL^niaiidú  ff¡  vendrb 
Sil  amaoie  cruifl  á  bi  ñc5t;is,  * 

O  uoo ,  le  luformArian  ' '      '     ' 

Lía  que  A  ellas  ^luk^ii^ii 
Li>  qoe  i  ssbcr  pr»'tr»iidi» 


SI». 


ELCAIAUnO 

Coa  tarta  m«y 


»0 


▼áboacaodo/£ÍESi 

Panlrjmrtoeeaila 

Aferaouilmmtama 

ftotrlMejpsHaüfo 

Coa' 

Taa 


leidM 


la 
Qaapor 


^:k  1  k*. 


T.  I. 


Humo  nri^Hf^imú  dditthtt 
\  $u5  ojc»9  paredaii 
Ser  de  tletiua  firij  gi-ünu  : 
Líívaloa  m\  arati  corejí* 
Has  t'ücnndjüoü;  que  hrasa. 
Yendo  con  esia  Irífile^ci 
A  grao  prU'sa  camlnalM, 
Tan  lo  que  presto  He^ii 
OfHl^s  oel  niar,  ífo  c&ialia 
Tina  nao  de  fie^ea^urt^x  ' 

Coo  b  cual  6e  iolaxaba. 
Dic  e  Irs  coo  my  c  b  os  nir  go* , 
Que  á  %\\  Xitirrú.  dt^srall:J 
Quisiesen  kiego  llíívarle , 
Que  sil  ida  serie  ¡tagada  : 
Los  cuales  por  complacerlií 
Su  pvdímreoto  aceptatKín^ 
l'ooeo  Telas  ^\  navjn 
y  A  reoíar  priesa  se  dahatj , 
Tanto  ,  «ue  eo  muy  pocro  tiemí«j 
Fué  su  I  ierra  tferjaatla ; 

Y  cuando  al  puerto  Ih/girou, 
Su  traiíla  regraciada 

k  la  ^t^%\  CoD^Untluopla 
Su  camino  enderezaba; 
En  la  cual  estén  sus  padrev 

Y  toda  su  alta  proi^apU , 

Y  A  líi  en  al  va  muchas  veces 
Su  señora  CUndiana. 

Y  cuando  por  ella  entró 
Un  grttnde  raid«>  sonaba  ¡ 

Y  preftu otando  qué  fuese  ^ 
Un  hombre  le  d^claraha 

Que  eran  unas  griindc^  fies  (asi 
Que  su  [fadre  hacer  mandaba  , 
Porque  le  ha  uacido  un  hfjo 

?ue  Claraniante  se  llama. 
eomot  Kebo  lo  njese 
En  gTAo  manera  se  holgaba , 

Y  con  mucha  ínsuncii  j  ruegfu 
A  aquel  hombre  snplicaba 
Que  unas  ricas  armas  Mégrjí 
Luego  ti  m  pi^der  le  traiga, 
l*orq^ue  quiere  disfraítado 
Entraren  la  lal  haialli  r 

El  cual  cumplfeodo  au  ofetia 
Se  los  trae ,  y  él  dVIbi  se  anua 

Y  guardíindole  tas  sayas, 
Eí  principe  camin&í^a 
íi^mñ&  se  hacen  !aíi  justas , 

Y  como  al  campe  lb'g,irt 
Viilo  que  eo  ios  miradores 
Ettiaba  iu  Imds  amarla 

CkM  iOl  muy  queridos  padri^S « 

Que  gria  ^m<^  te  causara 

Y  porque  su  vateotii 
PHmero  fuese  mof  irada , 

Contra  un  mantenedor 
So  CJiballo  enderez^iha , 

Y  el  otro  por  et  contrario  : 
Fuertes  encuentros  se  datiMO 
Auoquíí  dtil  golj^e  pHutrro 
El  Febo  lo  derrocaba . 
También  derrityá  otros  ire* , 
Qne  la  jusia  defensahan, 

Y  otros  muchos  cahallrrín 
Que  aveotureros  andaban. 
Conócele  la  princesa 
Kn  el  Jugar  de  la  Íüoks  , 

Y  en  sus  fortísimos  ^oIim**  : 
Quitare  de  la  ventaoa  * 

Y  coo  armas  iJIferentes 

Sale  en  n  ir  dio  el  can*tir*  armada  ; 
Vase  para  el  grande  Fcbo 

Y  dVíita  manera  le  habla  :  i 
—Señor,  bieo  hribeis  moi irado  | 
Voefilro  valor,  por  la  bn/a 
Hwego  y  pfiJ'^os  |ior  merced 

Que  vajajiaeaira^hatalb  _ 


\ 


i 
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Para  s^lfcr  si  d«  espiOa 

Y  él  rtTendo  sa  dmuiida 
Lr  coDcede  lo  om  |»ide , 

Y  lui  irerbo  d'elU  ie  aparla 
E  biñen-io  los  cabillo» 
Coo  ana  f  uri  j  tanaDa , 

Se  «inieroii  a  eucootrar 
too  sos  groesisimas  lanzas . 
HaciendoUs  mil  ailillas. 
Casi  00  s«  devi&aban  : 
[)«  cabillos  T  de  velmos 

Y  de  escudos  se  eocootralta'i 
On  un  (eran  furor  j  fu«:rx4 
(fue  a  todos  mucbo  adniirabjii. 
Mas  como  soii  extremados , 
Como  una  fuerte  muralla 

Se  tuiierou  en  las  sillas, 

Y  con  gran  rigor  y  saña 

Se  daban  tan  fuertes  soli>e%, 
Oue  los  yelmos  abollaban , 
\  ^us  armas  deshacían 

Y  »us  (rscudos  rajaban  : 
(>)ii  sus  extremadas  foeraas 
MorUlmeiitc  se  Ilagabau, 
T'jnto,  que  ya  lodo  el  cam|  o 
De  su  Sangre  rojealia. 
Pasadas  eran  dos  boras , 

Ko  se  conocía  v«:utaja : 
Como  si  fuera  al  principio 
La  batalla  comiruzaban 
Con  un  espantosos  golpes. 
Que  ya  louos  se  admiraban 
Cómo  no  esubao  deshechos 
Según  que  se  maltrataban. 
Pasadas  eran  tres  boras , 
Mncan  cansancio  mostraban. 

Y  ninguna  mejoría 
Kntre  ellos  se  devisaba  : 
Mas  al  cabo  de  cuatro  horas 
Qne  su  lid  fué  comenzada. 
Empezaba  á  desmayar 

La  princesa  Claridiana 
Tanto,  que  ya  velan  todos 
^ue  había  de  ser  subjeUda; 

Y  como  ella  esto  viese 

[)'  esu  saerli*  a  Fcbo  habla. 
—¡Desleal,  perro,  maUado, 
Traidor ,  de  mala  canalla , 
Sin  fe,  falso  y  alevoso. 
Sin  virtud ,  sin  Dios  •  sin  alma , 
Malvado!  ¿qué  te  movió 
A  dej^r  desamparada 
A  la  que  Unto  te  quiso 

Y  con  flrmeza  te  amaba , 
Por  otra  eiieinÍKa  mora 
IIp  menos  valor  y  fama  , 
Pues  sabias  de  tu  lev 

Ser  descreída  y  malvada  '* 
\  Mira  que  te  pido  y  mando 
Que  luego  di'  mi  te  vayas 
Do  tu  nombre  oír  no  pueda. 
Si  quieres  que  \n  no  vaya 
A  di'Sespernniu'  luesn ! 
,  Vete ,  ciuel ,  sin  palabra!  — 

Y  como  le  hubo  bal)lado 
Un  tal  uolpe  le  asentaba 
Que  le  hizo  dar  de  mano , 
ijiie  c:isi  qui'do  sin  habla. 
Mas  como  voUió  en  si 

Y  conoció  ser  su  amada 
Aquella  á  quien  ha  ofendido 
Con  su  cortadora  espada . 
Con  dolor  grande  y  crecido 
De  rodillas  se  hincaba. 
Kuésale  le  dé  la  muerte 

Por  la  gran  maldad  que  asaba ; 

Y  mostrantlo  mucho  enojo 


Üel  principe  se  aparlabft 
Drjandole  |»eiisatiffO 
\  irndo  coam  asi  «acan 
La  v>:-;e  tle  su  señora; 
\  e>iuUntolepeaaba, 
Que  no  iiodia  sosegar « 

Y  asi  del  campo  se  apiurU. 
Vase  á  casa  de  aquel  boi 
Donde  sus  anuas  dejara 
Armóle  d'ellas  mvj  presto  » 

Y  síu  hablar  mas  panbra 
Determina  de  cumplir 

Lo  qne  su  amada  mandaba, 

Y  asi  con  dolor  terrible 

Y  la  memoria  cansada. 
Se  despide  de  su  huésped 
A  perder  su  vida  y  alma. 

iRosuOTU»  JlMMKirri  AíiAfMtf- 
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I  be  LáeoM  Baériguei.) 
Hallábase  el  alto  A|iolo 
Muy  molido  y  fatigado 
De 'aquella  larga  carrera 
One  |K>r  el  mundo  babia  dado  : 
Sus  caballos  espumantes 
Ksuban  ya  tau  cansados 
Que  no  (liidierannias  dar 
Hacia  adelante  alguu  paso. 
Ya  c«Mnenzaba  á  esconder 
Sus  muy  rutilantes  raros 
(jue  doraban  este  sncw 
De  un  color  Un  espejado. 
Que  cada  cual  en  ndralle 
(juedaba  regocijado. 
Kl  cielo ,  que  del  calor 
Del  dia ,  esUha  fiublado. 
Daba  muy  terribles  tmeiios 

Y  relimp'agos  airados  , 

Y  junto  d*e8to  cala 

Vn  granizo  entre  velado 
C^on  un  agua  temerosa 
Que  era  gran  dolor  y  espanto , 
Porque  parecía  ser 
Otro  diluvio  llegado. 
Cuando  aquel  ilustre  Febo 
Caminaba  muy  penado 
Maldiciendo  su  ventura 
Vine  le  ha  puesto  en  tal  esudo, 
l^rmitieiiao  cruelmente 
Que  muera  deses|ierado. 
Quejábase  de  si  mismo 
Porque  todo  lo  ha  cansado. 
Pues  cometió  el  aleve 
Con  su  descanso  y  regalo. 
Acusaba  a  su  fortuna , 

?ue  le  diera  aquel  reinado 
an  real  y  poderoso 
Para  ser  mas  infamado , 
Pues  la  gran  maldad  que  hizo 
Lo  tenia  todo  horrado , 
Dando  la  mayor  caída 
Que  nunca  hombre  habla  dado , 
Pues  le  convenia  ir 
A  morir  deseperado. 
Para  agradar  su  seffora 
Iba  ¿  cumplir  su  mandado. 
Con  grandes  lloros  y  quejas 
Toda  la  noche  ha  pasado, 
Hasu  qne  en  amaneciendo 
Kil)eras  del  mar  se  ha  hallado. 
Adonde  vio  que  un  navio 
Estaba  á  un  mistil  audo. 
No  %ido  gente  ninguna 
De  quien  pueda  ser  mandado , 
Y  asi  con  mucho  contento 
Del  caballo  se  ba  amfftdot 
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Y  BM^tiéndote  eon  él 
El  navio  ba  desatado. 
Pero  auD  uo  lo  habo  Meo  heebo 
Caaodo  se  quedó  adnirado , 
Porque  coo  gran  Itérela 
El  oavfo  ha  camioado , 
Sin  (|ue  paeda  ver  de  <. 
Pudiese  ser  gobernado*: 
Pero  bien  entendió  luego 

Ser  el  navio  encantado. 
Haba  tan  veloa  corrida 
Que  parecie  ir  volando* 
El  cual  de  mantenimientoft 
Halló  eslar  aparejado; 

Y  á  cabo  de  pocoo  dlat 
Una  tierra  ha  devisado 

De  arboledas  abundosas ,  ^ 
Siae.  la  estaban  lustre  dando. 
Aunque  vido  estar  sus  casas, 

Y  castillos  derribadoa. 
Deseaba  ver  al^no 

Por  poder  ser  inforaiado » 
Cuya  fuese  aquella  tierra, 

Y  quien  la  hubiese  asolado. 
Yendo  con  esta  congoja 

l'n  grande  ruido  ba  sonado, 

Y  volviendo  la  cabeza 

Vido  que  era  un  grande  bareo 
En  el  cual  un  caballero 
Iba  apriesa  navegao4kK 
Pídele  por  cortesía , 
Que  le  sea  declarado 
Uué  tierra  fuese  aoiiella , 

Y  quién  Un  mal  la  na  parado. 
El  cual  curoo  era  cortes 
D*esta  suerte  ha  ratonado  : 
—Sabed ,  gentil  caballero , 
Oue  este  lugar  es  llamado 
La  ínsula  solitaria, 
Porque  antes  fué  poblado  « 

Y  agora  por  grao  desastre 
De  ninguno  es  habitado. 
Porque  un  animal  ferox 
Dicho  endemoniado  Fauno, 
El  mas  robusto  j  furioso 

Que  en  el  mundo  se  ba  hadado , 
Se  ba  criado  dentro  de  él, 

Y  él  es  quien  lo  ba  arruinado. 
Echando  por  tierra  todo 
Cnanto  fuera  fabricado. 
Matando  sus  moradores, 

A  oinffono  ha  perdonado. 
Sino  fuera  ¿  los  que  huyendo 
A  otras  tierras  se  pasaron , 
De  suerte ,  que  de  ninguno 
Este  pueblo  está  ocupado. 
Si  no  es  de  aquel  demonio 

?ae  tanto  mal  ha  cansado.— 
con  esto  se  despide , 
Que  está  de  miedo  temblando. 
Dale  Febo  muchas  gracias 
Por  la  cuenta  oue  le  ha  dado, 

Y  como  se  paro  i  oensar , 
Entre  si  ha  determinado 
De  acabar  allí  su  vida. 
Que  al  ti  lo  vie  aparejado. 
Coo  su  amado  Comerino 
Del  rico  barco  ba  saltado ; 
El  cual  con  gran  lljereza 
De  la  tierra  se  ha  apartado. 
Quedando  el  potente  Febo 
Muy  confuso  y  ailmirado , 
Porque  vio  ac^ncl  barco  ser 
Por  arte  mágica  obrado , 
Que  del  sabio  Lfrgandeo 
De  comino  era  guiado , 
Porque  como  era  su  amigo 
Sos  Lechos  tomaba  á  cargo. 

( RosaicCTi,  ll#Mf*r»r«  kitímUéc. ) 
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{i)e  Lúea»  B§éri§u§t,) 
Aquel  magnánimo  Febo, 
Que  morir  determinaba 
En  aquella  triste  tierra 
Fragosa  y  deshabitada. 
Luego  que  se  vido  en  eHa 
Con  gran  dolor  de  su  ahna , 

?uita  la  silla  al  caballo 
sus  jaeces  de  plata ; 

Y  como  si  él  lo  sntiera 

De  aquesu  manera  le  habla  : 
—  i  Oh  caballo  venturoso , 
Cuando  en  compañía  andabas 
De  aquel  principe  potente 

9ue  del  CaUyo  se  llama, 
agora  por  gran  desdicha 
Con  esta  triste  eompafta 
Que  tantas  veces  por  ti 
De  sus  contrarios  trinnUn, 
Por  ser  el  mas  extremado 
Que  en  todo  el  mundo  se  halla ! 
Quédate  adiós,  porque  voy 
A  recebir  muerte  brava , 
Para  dar  contento  á  aquella 

§oe  en  todo  me  rige  y  manda.— 
como  lo  hubo  hablado 
Con  gran  priesa  cammaba 
A  buscar  aquel  demonio 

Y  mover  con  él  baulla. 
El  caballo  es  mny  fiel, 
D*él  un  punto  no  se  aparta ; 
Mas  el  Febo  coa  bs  riendas 
Crudamente  le  azotaba , 
Aunque  con  algún  dolor 
Porque  en  extremo  je  amaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Por  el  campo  se  apartaba , 
Dejando  al  principe  solo, 
Que  tiernamente  lloraba 
Su  mala  fortuna  y  snerta , 
Pues  tan  cruel  se  mostraba ; 

Y  asi  comenzó  á  subir 
Por  una  áspera  montafta 
De  arboleda  tan  credda , 
Que  parecie  que  llegaba 
Con  sus  flnes  á  las  nubes , 
Según  estaba  encumbrada. 
Con  grandísimo  trábalo 
Ya  tres  horas  se  pauoan 
Que  el  príncipe  la  subía , 

Y  nunca  al  fin  la  Uepba , 
Hasta  que  al  cabo  de  cuatro 
Encima  d*ella  se  halla. 

En  ella  vido  luia  oefia 
De  jarales  rodeada , 

Y  mas  abajo  un  gran  campo. 
Donde  aquel  demonio  estaba. 
Alli  comenzó  á  pensar 

Si  peleará  con  so  espada  : 
Parecióle  cosa  ii^usta 
Pues  que  la  sangre  Sacara 
Con  eUa  de  su  princesa 
Que  á  otro  ninguno  tocara , 

Y  menos  á  un  animal 
De  un  mala  y  vil  canalla. 
Porque  á  ninguno  viniese 
Procuraba  de  quebralla , 

Y  la  punta  con  la  cruz 
Muchas  veces  le  juntaba ; 
Mas  no  la  pudo  quebrar 
Según  era  de  extremada. 

Y  como  el  Febo  esto  viese 
Con  so  fuerza  mas  oue  humana 
La  tomó  con  ambos  brazos, 

Y  en  la  peña  la  hincaba , 
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Dando  tan  terrible  golpe, 
^ae  basia  la  cmz  la  pasa , 

Y  con  un  clavo  que  halló 
Unas  letras  señalaba , 
Qae  como  s\e  tba  á  morir 
Dedan  y  declaraban: 
También  la  causa  y  por  qoé 
En  él  escrito  dejaba. 

E  yéndose  á  nn  grande  roble 
Un  fuerte  tronco  desgaja 

Y  con  él  se  Ta  i  Iniscar 
Aquella  fiera  animaüa, 

Y  á  cabo  de  poco  rato 

La  rido  que  estaba  echada 
Durmiendo  en  el  duro  suelo , 
De  catadura  tan  brava , 
Que  pensó  que  en  el  inttemo 
No  hubiera  visión  mas  brav». 

Y  encomendándose  &  Dios, 
Muy  junto  á  él  se  acercaba. 
Kl  cual  como  oyó  el  mido 
Presuroso  se  levanta , 

Y  como  vido  al  Febo, 
Con  una  furia  endiablada 
Arremete  para  él ; 

Mas  el  príncipe  le  aguarda 
Con  su  ñudoso  bastón , 

Y  en  él  un  golpe  descarga , 
Tal ,  que  su  dura  cabeza 
Agrámente  le  maltrata, 
Porque  la  boca  y  narices 
Mucba  sangre  derramaba , 

Y  con  el  dolor  gne  siente 
Terribles  bramidos  daba. 
Vuelve  con  ansiosa  ftiria , 

Y  al  principe  le  acertaba 

Con  su  mano  un  tan  gran  goPpe, 
Que  nmy  mal  lo  maltrataba , 
Porque  sus  agudas  uñas 
En  su  cuerpo  le  apreuba. 
Vuelve  el  principe  ftirioso. 
Acrecentando  su  saña, 

Y  encima  de  la  cabeza 

Tan  ffran  golpe  le  asentaba , 
Que  los  cascos  y  cabeza 
Todos  los  desmenuzara, 

Y  los  sesos  esparcidos 

Por  los  hombros  le  saltaban. 

Y  ansjna  dejó  alli  muerta 
Aquella  besth  endiablada , 

Y  dando  oradas  k  Dios 
En  el  suelo  se  sentaba 
Para  poder  descansar 

Del  dolor  que  le  aquejaba , 

Y  se  quedó  alli  haciendo 
Vida  muv  desesperada. 
Comiendo  de  algunas  frutas 

Y  de  yerbas  que  alli  hallaba , 
Denegrido  ya  del  sol , 

Que  gran  compasión  causaba 
A  cualquiera  que  lo  \iera , 
Según  que  mudado  estaba : 

Y  tan  flaco  y  amarillo , 
Que  su  muerte  se  acercaba , 

Y  con  el  cabello  lar^o 
Que  á  salvaje  semejaba. 
Quéjase  de  su  quenda , 

Que  tan  gran  crueldad  usara ; 
\  también  de  si ,  que  filé 
De  su  mal  la  mayor  causa. 

(RoDEiciTEZ,  Romaneero  ktUonaúo.^ 
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{DebkcnRédriguez.) 
Aquel  alto  emperador 
Que  tenia  k  su  mandar 


La  mayor  parte  del  i 
Poderoso  por  la  mar : 
Aquella  ilustre  raii 
De  do  pndo  dimanar 
La  princesa  Lindabridet, 
En  nermosura  sin  par, 

Y  padre  también  que  ftié 
Del  principe  Meridlaa,   • 

De  la  burla  que  le  hizo  Febo 
Tanto  esfuerzo  filé  á  tomar. 
Que  con  cólera  encendida 
Envió  á  desafiar 
Al  emperador  su  padre, 
Enviándole  ¿  avisar 

?ue  se  aperciba  de  gente, 
que  procure  junur 
A  todos  sus  valedores. 
Porque  él  quiere  allá  pasar 
Para  dalle  cruda  guefra, 

Y  d*ella  no  se  apartar 
Hasta  que  abrase  au  tierra 

Y  toda  la  cristiandad , 
Porque  con  tan  grande  aleve 
El  Febo  le  filé  á  burlar. 
Menospreciando  va  h^a 
Que  con  él  queria  casar. 

El  emperador  Trebaeio 
Mandó  luego  pregonar 
La  guerra  por  todo  el  reino 

Y  umbien  envió  &  ñamar 
A  sus  parientes  y  amigoa 
Que  le  vengan  á  ayudar. 
La  princesa  Clarraiatta , 
Como  supo  la  verdad. 
Que  su  Febo  tan  querido 
Su  fe  no  fuera  &  nitar. 
Pues  tan  gran  copia  de  gente 
Contra  él  manda  Juntar 

Su  padre  de  Lindabrides 
Para  su  maldad  veogar. 
Por  una  parte  está  alegre 
Viendo  como  fbé  á  enipular 
Aquella  mora  enemiga. 
Que  la  hade  penosa  andar, 

Y  por  olra  estft  muy  triste 
Porque  asi  fué  á  desterrar 
A  su  muy  querido  amante 
Sin  alguna  culpa  bailar  : 

Y  con  la  pena  que  siente 

Se  comienza  apriesa  á  armar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
Va  su  principe  á  buscar 
Con  su  doncella  Periana 
Que  la  fuera  á  acompañar. 
Iba  dando  mil  sospiros 
Que  era  para  apiadar 

A  cualquiera  que  la  fiera. 
Según  nade  de  Rorar  : 

Y  al  cabo  de  euatro  dias 
Al  puerto  Riera  á  llegar 
Donde  vio  que  m  grande  barro 
Acababa  de  parar. 

Vio  que  d*el  un  cabaBero 

En  tierra  querie  saltar , 

Que  era  aquel  que  al  gramle  Pelm 

Quiso  tanto  guato  dar 

De  deeir«  que  tierra  Ruse 

En  la  qu'el  Riera  habitar» 

Al  cual  con  nqy  grandea  megos 

Le  empieza  desaplicar 

Le  dif^  si  acaso  ha  fisto 

Algún  caballero  andar 

Por  la  mar,  con  unas  amas 

De  un  pescado  de  eattanar : 

A  la  cual  el  cahaRem 

Le  responde  sin  tardar : 

Qo*el  vió  á  eae  que  pregunta 
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TqM  dentro  üéáfiflr 

YMfldaalHit 

Como  GlaiMaBi  < 

N«efM  de  imId  mmt, 

Upideqaeledéelbii 

Pan  podeOetaeeWt 

Porque  €l  alma  de  fo  aalgo 

Se  podicee  reiMdiar. 

D  otro,  foe  es eonedldo« 

SbareoTeMÉdelar, 

YdeapkBéadoaetraEr, 

Coa  preateía  deri|oal 

Blgraabareo'f  '        ' 

Poreireeiofol 

De  loa  diettroi  nariaeíoi 

Sin  «DaMHDemo  parar. 

Tanto ,  que  á  loa  qokioe  dlae 

Pado  nray  Man  drawr 

UiiladealiaMtada, 

Y  en  ella  tierra  loaur.  . 

Y  coBM>  en  tierra  aallé» 
Sin  el  yelmo  lo  quitar, 
Al  caballo  Conierino 
Viera  por  aW  andar» 
YlaMiapolTonaa 
Eneltnelofkl^aBlar; 

Y  viendo  esotro  caMto 
EmpeíAdaraWnfliart 
Poiqse  ama  kaUa  de  «I  alo 
Que  otro  no  pndo  topar. 

r 
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Taaospiralai 
Ya  tmpliTi de soBoaar 
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noseimeda talar  Entendiendo  . 

nledfiSmipié^  Bl  rtfboqneíaá 

todo  lo  feéá  asolar  Prosisnindo  sn  4 

Pamm  Un  bolto  tI6  levantar : 

Ptreelóleqne  am  lava 
O  algnn  fevoa  animal  i 
Y  aumrae  llaga  Jnnto  al  Fabo 
Nunca  le  qnlero  hablar 
radedrle  casa  alguna 
iMUaaberdofSdad 
Sieasai 


Oan  quien  ae 
Hiblale  con  eran 
Empelando  a  pfegnntar 


trlitan 


Si  ba  visto  algñn  caballero 
En  aquella  bumla  oslar : 

Y  coasodl  la  conoció. 
Sin  un  momento  parar 
La  abrazaba  ftieriemento 
Con  un  redo  lamentar. 
Ella  le  eonoea  hMo 

Y  enqneía  do  tritoa  dar : 
Blsospira,yfllaglmn 
Que  en  cosa  do  notar  i 
QoecasipornM 
Rosepooleron 

Y  en  bebiendo 
De  tan  terrible  |p«v. 
Le  cuentan  lo  que  ba  f 
Por  la  tiem  y  por  la  aMr. 
Caminan  pan  an  tiem 

A  las  bodas  celebrar, 
Doode  con  gran  rogocQo 

Y  alegría  singular 

Se  eefebró  el  daspoaorio 
Con  grande  aotoasaidad. 
Todoa  dan  mradaa  A  Moa 
Porque  leadlo  lie 
A  tenertaatoo    ' 
Sobro  tan  duro 
(1 


íUi§fHMé0.) 


CION  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  DE  US  CRÓNICAS  BRETONAS. 


361. 

LáRunon  nn.  laco.  —  i. 

(Anlntoai.). 

TMsbyueloabaMaolley, 
Tres  Ufueloa,  que  no  maa 
ForenqloqueMiodo  " 
Todoa  malAtoa  loaba. 


El  otro  so  torné  ea». 
El  otro  que  so  Uro  aroro, 
^      '  dali 


vocead»  la  mm 


8iiiaoteiidw«, 

^'^■' 

Yn     ^^_^ 
Aqnel  cierro  dd  pía 
—  Oíroslo  ba  fo,  mi  ari 
Decoraionydffrndn, 
Si  aupiaao  |o  laa  Uanu»^ 


Donde  el  denro  en  criado. — 

Ya  cabalga  Lausarole, 

Ya  cabalga  y  va  su  vía, 

Defamtodedlomte 

Loa  aabuesoa  por  la  trama. 

Llegado  habla  A  mm  armiu , 

Donde  un  enáltalo  babia : 

— DkM  te  sairo,  al  bouriMo  bufta». 

—  luena  aea  to  venida : 

Calador  aro  parerois 

En  loa  aabuesoa  que  I 

-D%asmatl,iian 

TÉ  que  baoea  aantavMa, 

Eae  cierro  del  pié  bisnw 

¿DtedebaceaunmaMar 

-QuedioamiBl.mibgo, 

Hasu  que  aea  dadla, 

Contaroabeloquevi, 

Y  todo  lo  que  sabia. 
Por  aqui  paaé  aata  uacbo 
Doaboras  antea  del  día. 
Siete  leonea  con  él  * 

Y  una  leona  parida. 
Siete  condea  déla  I       ' 


Síempn  Dloa  ta  gnMn^  fa|r 
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For  do  qnier  qM  fner  ta  ida, 
Qtte  qaieD  acá  te  €inrié 
No  te  quería  dar  la  irida. 
lAy  daeúa  de  Qufaitaftones, 
Del  mal  fuego  aeaa  ardida , 
Que  UDlo  buen  caballero 
Por  ti  ha  perdido  la  vida!— 

(  CmcImuiv  ie  JtraitiicM.) 

*  ^n  prueba  de  lo  poeo  qte  eaetraé  eo  Eipifi  ese  espi- 
rilu  caballeresco  fendaí  de  I»  flllmlta  bretonas,  basu  obser- 
Tsr  ane  de  ellas  solu  se  lawarta  los  tres  roBaacts  de  esta 
teccíon. 
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{AnóniíM «.) 

Nunca  fuera  caballero 
Ve  damas  tan  bien  aervido. 
Como  fuera  Lanurote 
Cuando  de  Bretaña  vino, 

gue  dueñas  curaban  del , 
oucellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino, 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo; 
Y  estando  al  me;ior  sabor, 
Que  sueño  no  babia  dormido, 
La  Reina  toda  turbada 
CJd  pleito  ba  conmovido. 
—  Lanzarote ,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgulloso 
Las  palabras  que  había  dicho, 

gne  á  pesar  de  vos ,  señor , 
e  acostaría  conmigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido. 
Despídese  de  su  ami^a , 
pregunta  por  el  camino , 
Topo  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Comb&tense,  de  las  lanzas, 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso. 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 


Volvióse  para  üi  anisa 
Donde  fue  bien  recibiM, 


*  Cerrantes  en  sa  duf^úU 
diciendo : 


t  €tmí<men  <r  Bmtkc 
leatM 


Nanea  ñieía  cabanew 
De  damas  tan  blea  servido. 
Como  lo  faé  Don  QuUote 
Coando  de  sa  aldea  vino : 
Doncellaa  enrabaa  áél , 
Y  doefiu  de  a«  roeioo. 


(Mfo«r•JMfftl.^e^.1 
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raiSTAI  M  UEORB. 


(A9<iite#«.) 

Ferído  está  Don  TYlBtm 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Dierisela  el  Rfy  aa  tío 

gue  celoso  del  estaba. 
1  fierro  tiene  en  el  ciaerpo. 
De  fuera  le  tembla  el  asta  : 
Valo  á  ver  la  reina'lseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Jüntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas. 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agun; 
Alli  nace  un  arboledo 

gue  azucena  se  ttamiba^ 
ualquier  muy^r  qne  la  come 
Luego  se  siente  preñada* : 
Comióla  la  retaia  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 


( CMuiomero  te  Amm 


4  En  la  triada  qne  forman  los  libros  caballerescos 
bav  tres  partes  :  la  una  relifiou j  devota ,  qne  trata,  t 
cebal ,  de  la  conqnista  del  Sanio  Crial ;  la  otra  íestiva 
que  es  la  de  Lanurote,  y  la  otra  amorosa  y  seniinei 
es  la  de  Tristan  de  Leonfs.  El  romance,  d  m<]or  dliti 
mentó,  ooe  aquí  se  Inserta,  es  lo  Meo  qie  pose 
Tristan,  de  aquel  héroe  tan  célebre  y  famoso  en  los  fas 
Itéreseos,  vUn  antiguo,  qne  los  cantos  populares  I 
que  lo  celebran  bajo  el  aspecto  guerrero ,  precediero 
un  siglo  A  los  novelistas. 

*  Superstición  de  los  siclos  medios ,  acaso  imitada 
los  antiguos  qne  aseguraban  aaistir  naa  rasa  de  m 
concebían  con  solo  el  viento. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS 

DE  CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES  DE  FBANGU. 


ROMANCE  QUE  TRATA  DEL  CONDE  DIRLOS. 

EL  coKK  amiiOa. 

(Anónimo  *.) 

Estibase  el  conde  Dirloa , 
Sobrino  de  Don  Beiirane , 
Asentado  en  las  sos  tierras, 
Deleitándose  en  cazare. 
Cuando  le  vinieron  cartas 
De  Carlos  el  emperante. 
De  lu  carus  placer  bobo , 
De  las  palabru  pesare , 


Que  lo  que  las  cama  dteeo 
A  él  le  parece  niale. 
«  Rogar  os  quiet»,  sobrtee, 
>E1  buen  francés  iHftvale, 
•Lleguéis  vueatroa  eaMIeroa , 
•Los  que  comen  vwitro  pane ; 
•Darles  beis  doblad»  neld» 
•Del  que  les  soledes  daré, 
•Dobles  armas  y  caballos, 
•Que  bieo  meoeater  lo  me  : 
» Darles  beis  el  campo  f 
•De  todo  lo  que  gaii 
•Partiros  befe  *  loa  i 
•Del  rey  moro  AllMPda. 
>  DeaezimieBto  n»  ÉB  dMo 
lAmiyAloar 


KOHü^CES  W.  t$L%  CftONlC  iS  CABALLER^CAS. 


Ifib 


«Grande  Tnengiia  ms  »f  ría 
tSI  l<Hto$  %i*  hi>tilift»f  ji  Je  «mhre, 
■  No  ve^o  caUaüriiv  ihi  frsitidií 
tQue  niejof  {>uedi  enriare, 
iSino  a  vos,  el  cíiadi*  Ulrkiftt 
_  »  E*fo  rodo  etj  pt  I  e  »  rt^ ,  i 
El  CouÚ¥  que  osUí  nyCi, 

No  (lor  lertior  *ii*  Ióí  mui^ 

Ni  miedo  lie  iK'l^fi*  i 

Mas  liebe  mujer  lii»rfiiQ£3 ,  ' 

Üochaeb»  úetmc*  máááti. 

Tres  iñi^  a  nauta  mi  annat 

Para  con  dU  c»A»r#, 

V  et  ;ifio  no  c^ra  oumpllllOi  ' 
t)  tilla  Euá  n  datilo  apariHfi. 

Ü«  quf*  eslg  él  p«utabt  * 

Tomo  dallo  gran  f>««ai^ ; 

Triste  f^SiaHa  y  prn^atívo. 

No  Ct^a  i)e  stii^pif  arr  : 

Despide  los  láWowrm , 

Hoiiteras  ni^Ada  (laf^ure^ 

Despide  lodos  ^cHif^iifii 

Con  ijtiíeti  Sfitli  (J4*| (¡liarse ; 

No  Imrla  coTt  la  tkíud**6a  ' 

Como  solía  burlíire ; 

Has  muy  triste  y  f>rn$ativo 

Sif^mpre  \**  vejmi  andaré. 

La  Ci*udesa  *|uVhio  t«io* 

Llorando  eni|Hvsu^  úti  habhTi?  :  ' 

^¡Triiie  í*üi*ai^  v(»,  d  üuiKle!       ' 

¡Trisie ,  lleno  d«í  pena  pe 

De  esla  tau  trille  (nrU*la  * 

Para  mi  de  lantn  malel 

R^MÍrvos  qm^nfis,  ai  Cotidei 

A  loa  reÍDOi  de  AUarde « 

Dejáisme  eo  iterr^s  aji>itaA 

Sola  j  siu  qitirQ  roe  ai:ompafte»         ^ 

¿CtiáDlofi  anos  4  el  Ijueii  Cimilr, 

Hacéis  coenia  de  larda n-T  ' 

Yo  volverme  he  4  Uf^  tlflrras»      i    '  j* 

A  las  tierras  de  vni  padní;  ^  ^ 

Vesiirmti  he  di:  un  paóu  neeru. 

Ese  siTá  mi  llí?v»re  ; 

SI  al  diré  mi  h^rmos^ur* « 

Maldiré  mi  mocedadi'  ^ 

Hdldiré  aquül  imu<  dia 

Que  coo  vuiü  quise  cásate. 

Mas  si  To»  quertd«ft,  GiméÉ, 

Yo  coQ  vos  ifoerHa  todar« ; 

Has  qoiero  fMTdei'  It  vtda, 

Que  sin  vos  della  gofare.— 

Ét  Condp  desíjfie  esio  oyera 

Eoip#*íóla  d^  mirare ; 

Con  ujiii  tot  «QiorfT«a 

Presu>  tal  respvieftla  b»ce  : 

—  No  11oredt»f  voa ,  Condes?! , 

De  mi  püriirj;i  oo  bayaiji  phsnre; 

No  quf  dais  eü  Uerra  ajtua. 

Sino  en  vu^ilra  é  TU»^«iro  mandare 

Qli«  dotes  r|Ue  dn  aquí  me  jiarU 

Todo  vos  lo  quirro  díirí*. 

Podeii  v^odf  r  eualqmer  vi  Ib  , 

V  eiii|ieñ:ir  etiAlintier-  djdadf^ , 
Comn  prineípaí  Iier4*dt?ri» 

.  Que  nada  os  f^uedMi  quittrt*. 
Qqedirei^f  en  ron  ir  oda  da 
A  iní  üo  Üon  Heltrüne 

V  á  mi  primo  (la^lV^rt» , 
Scíior  de  Pari»  la  m^aride  : 
Quedareis  eRcofotnidada 

A  Oliveros  v  á  HoldaoR , 

¿I  emperador»  y  A  tos  doce 

Qtie  á  una  mesa  comen  pane : 

Porque  los  reio*is  soi>  \t¡m 

Üel  rey  moro  Aliarde; 

Que  son  c^rca  «le  k  Cai^  S«nia . 

Allende  del  nuesifo  inare. 


^1  hÍ 


Todos  siete  me  ef^perade ; 
Si  A  los  ocho  no  viniere 
A  los  oueve  vos  cas^de  - 
SereU  de  veinte  y  siete  años 
üue  ea  la  mejor  edade  : 
El  que  con  tos  casare,  sefiora « 
Mis  ilerra*$  tome  ei*  ajourr : 
Gozara  mnjer  hproioH.T  ^ 
Kica  y  de  gran  Unaj<\ 
Ríen  es  verdad  ,  la  Condesa , 
Que  conmigo  on  querría  llevare  t 
Mas  yo  voy  para  bal  «Iba. 

Y  ito  cierto  para  liolgüre . 
Caballero  qoe  va  en  aruias 
Üe  mujer  no  dche  curare , 
Porque  coo  el  bien  que  os  quiera» 
La  houra  habría  de  olvidare. 
Mas  aparead ,  Condesa  ^ 
Mundud  vos  aparejare, 

Irei;^  conmigo  i  bs  corlea, 

A  París  eáu  eludade» 

Toquen,  loqueo  mis  (rómpalas. 

Manden  linpgo  cabalgare.— 

Ya  se  partía  el  buen  Conde; 

La  Coodesa  olro  que  tale  t 

La  vuelta  van  de  Paris 

Apriesa  no  de  vafeare. 

Cuando  son  á  tiua  joma 

De  Paris  esa  ciodade* 

£1  limpf  radop  que  lo  supo 

A  recebir  se  )f)^  sale. 

Con  él  sale  Oliveros, 

Con  él  sale  Doo  tíold^ne» 

Con  él  Don  Darilerín  (FArdeha*! 

Y  Ur^el  de  la  fixeti^  grande  ; 
Con  el  salla  HirarinoA, 
Almirante  de  la  raare : 

Con  é\  sale  el  «^Jífor^-ado 
Henaldos  áf  MonlAhanr, 
Con  i4  van  loifos  tos  doce 
Que  á  una  me^  eomi^fi  pane. 
Sino  el  iobuu-  Gaiferos 

Y  el  buen  conde  Don  Ití'lirane» 
Que  salieron  ires  j ornad ;tó 
Mas  que  todo!»  a  del  afile. 

No  quiso  el  Emperador 
Que  hubiesefi  rfr  aposf^niar^j 
Sino  eii  sciü  reales  patacioi 
Posada  les  mandó  daré. 
Luego  empiezan  su  partida 
Apriesa  y  no  de  vagare. 
Dale  diex  mil  cabalteros 
De  frtncia  mas  pnncipa1e>« 

Y  cuD  olra  macha  gente 
fJwo  ejército  reate- 

El  stieldo  les  pag^a  junio 
Por  siete  íñm  y  mase. 
Ya  ^  lomadas  buenas  armas , 
Caballos  otro  que  tale , 
Enderezan  su  partida  ^ 
Empieían  de  cabalgare ; 
Cnoando  el  liueno  conde  Dirlot 
Ruega  mucho  al  emperante 
One  el  v  lodos  los  doce 
Se  quliiesen  ly  un  tare. 
Cnamlo  todos  fueron  junto* 
l^n  la  irran  tata  rciaW . 
Entra  el  Conde  y  la  Conde«a , 
Mano  rK>r  mano  ie  ? ane  : 
Cuando  soo  <ín  medio  dcllo» 
Eí  Cnode  fiTipvtá  de  haMure 
^A  ví»§  lodi^M,  00  lio* 
Kl  buen  I  le  jo  üon  Bf'ftrane , 

Y  á  vos .  infante  Gavieros , 

Y  á  mi  buen  primo  earnale , 

Y  esto  deliote  de  lodo* 
Lo  quiero  mucho  rof  arff , 

Y  al  muy  alto  Emperador, 
Que  «epa  es  M  fwy^|dt| 


too 


nOMANCERO  GKHERAL. 


CoflM)  Tulas  j  castillos  • 

Y  ciadades  y  logares 
Los  dejo  &  la  Condesa» 

Í\ne  nadie  las  potda  quitare, 
lomo  principal  beredera 
Kn  ellas  paeaa  mandare , 

Y  vender  cualquiera  Tilla , 

Y  empe&ar  cnakiaer  cindade  : 
De  aquello  que  ella  hiciere 
Todos  se  hayan  de  agradar**. 
Si  por  tiempo  yo  no  vmiere 
Vosotros  la  quera'»  casare: 

Rl  marido  noella  tome 
Mis  tierras  naya  en  ajuare . 

Y  i  vos  la  eocomíendo,  tío, 
En  lugar  de  marido  y  padre; 

Y  á  TOS ,  mi  primo  Gayferos , 
Por  mi  la  queráis  honrare. 

Y  eucomiéndola  &  Oliveros, 

Y  en^miéndola  á  Roldsoe , 

Y  encomiéndela  &  los  doce , 

Y  á  Don  Cirios  el  emperanu-.-^ 
A  todos  les  place  mucho 

De  aquello  quel  Conde  hace. 
Ya  se  parle  el  buen  Con4e 
De  Paris,esa  ciudade : 
La  Condesa  que  ir  lo  vido 
Jamas  lo  (fuiso  dejare 
Hasta  orillas  de  la  mar 
Do  se  habla  de  embarcare. 
Con  ella  va  Don  GaTferos, 
Coo  ella  va  Don  Beltrane , 
Con  ella  Ta  el  esforzado 
Recaídos  de  Montalvane , 
Sin  otros  muchos  caballeros 
De  Francia  mas  principales. 
A  tan  triste  despedida 
El  uno  dfl  otro  nacen , 
Que  ai  el  Conde  iba  triste. 
La  Condesa  mucho  mase. 
Palabras  se  están  diciendo 
One  era  dolor  d*escnchare  : 
El  conorte  que  se  daban 
Era  cohliouo  llorare. 
Con  gran  dolor  manda  el  Conde 
Hacer  vela  y  navegare. 
Como  sin  )a  Condesa  se  vido 
Naveffando  por  la  mare, 
Hovioo  de  muy  gran  saha , 
Movido  de  gran  pesare. 
Diciendo  que  por  ningún  ^empQ 
De  ella  lo  harán  apartare. 
Sacramento  tiene  necho 
Sobre  un  libro  misale 
De  jamás  volver  en  Francb , 
tfi  en  ella  comer  pane, 
Ni  que  nunca  enviar^  carta, 
Porque  dé|  no  sepan  parle. 
Siempre  triste  y  pensativo. 
Puesto  en  pensamiento  grapdc , 
Navegando  en  sus  jornadas 
Por  la  tempestuosa  mare, 
Llegado  es  á  M  reiqos 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  Soldán  de  Persía , 
r.on  poderío  muy  grande 
Ya  les  estaba  aguardando 
A  las  orillas  del  maré. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
Las  naves  mandó  llegare ; 
4>>n  un  esfuerzo  esforzado 
Los  empieza  de  esforzare. 
—  ¡  Oh  esforzados  caballeros ! 
t  Oh  mi  compafiia  léale , 
Acuérdeseos  que  dejamos 
Nuestra  tierra  naturale! 
D*ellos  dejamos  mujeres, 
D^elios  hijos,  d'ellos  padres. 
Solo  para  ganar  honra , 


Y  no  para  ser  eobardee. 
Pues  esforzaos,  ctbelterae. 
Esforzad  en  peleare. 

Yo  llevaré  la  delantera, 

Y  no  me  queráis  dejare. — 
La  morisma  era  tanta, 
Tierra  no  dejan  tomare. 

El  Conde  que  en  esforzado 

Y  discreto  en  peleare , 
Manda  toda  artflieria 

En  las  sus  barcas  potare. 
Con  el  ingenio  que  Iraia 
Empiézales  de  tirare; 
Los  tiros  eran  tan  foertet , 
Que  por  fuerza  hacen  logare. 
Veréis  sacar  loa  caballos , 
Muy  apriesa  cabalgare : 
Tan  fuerte  dan  en  loa  moros, 
One  tierra  les  haeeo  dejare. 
En  tres  años  que  el  baen  Conde 
Entendió  en  peleare. 
Ganados  tiene  los  reiaoa 
Del  rey  moro  AHarde. 
Con  todos  sus  cabaileroa 
Parte  por  iguales  parles : 
Tan  grande  parte  da  al  caico. 
Tanto  le  da  como  al  grande : 
Solo  él  se  retrata 
Sin  querer  algo  tomare. 
Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezare  *, 
¡Tan  triste  rida  bada, 

gue  no  se  puede  eontare ! 
I  Soldán  le  hace  tribolo, 

Y  reyes  de  aHeade  el  n 
De  los  tributos  qoe  le  < 
A  todos  hacia  parle. 
Hace  i  todos  mandamieiHo , 

Y  á  los  mejores  Jurare , 
Que  ninguno  sea  osado 
Hombre  &  Francia  enriare, 

Y  que  al  que  carias  enriase 
Luego  le  hará  matare. 

tuince  años  el  Conde  estuvo 
iempre  d*  slleode  del  mare , 

Y  no  escribió  á  la  Condeaa , 
Ni  á  su  tio  Don  Beltrane, 

Ni  escribió  á  los  doce. 
Ni  menos  al  emperanle. 
Unos  creian  que  era  muerto , 
Otros  anegado  en  mare. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  quiso  afeitare ; 
Tiénelos  fasta  la  cinta. 
Fasta  la  cinta ,  y  aun  mase : 
La  cara  mucho  quemada 
Del  mucho  sol  y  del  aire , 
Con  el  gesio  demudado 
Muy  feroz  y  espantable. 
Los  quince  afios  cumplidos , 
Declseis  querían  entrare , 
Acostárase  en  su  cama 
Con  deseo  de  holgare. 
Pensando  estaba ,  pensando 
La  triste  vida  que  hace. 
Pensando  en  aquel  tiempo 
Que  soiia  festejare , 
Coando  jusUs  y  toraeot 
Por  la  Condesa  solia  armare. 
Dormióse  con  penumiento , 

Y  empezara  de  boleare , 
Cuando  hace  un  tnsle  saelio 
Para  él  de  gran  pesare. 

Via  estar  la  Condesa 
En  los  brazos  de  un  inbnte. 
Salto  diera  de  la  cama 
Con  un  pensamiento  grande. 
Gritando  con  altas  voces , 
No  cesando  de  haUsoe : 


—¡Toqaoi, 
MitPiHe 


i_ 


Todos  Uegadof  se  1 
Desque  lodos  soA  I 
Lloraodo  enpeió  4  I 
— :0h  esforudos  eabeleroi  I 
¡oliBleonpeaialeilel 
Yocoooicoaqael«||6VB|ile   . 
Que  dieen ,  y  es  gnu  verdade » 
Qee  todo  boadm  mcMo 
(^ae  es  de  haeio  y  de  eane, . 
El  nnyor  deseo  qtm  tesie 
Ere  eo  S8S  ttefiM  t 
Ya  caBpHdee  so»  i 
YendedseiBqiriw 
QteMMBosenesleei 


BonmaB  mus  feíAmou  cátÉii«tE8CAa 

DnvüftfliiáJMlM; 


Qeien  tenis  Mricr 
Vieja  b  debe  &  k 


Elqnedeióbiiosi 

HiHtrloslel      ^ 

NI  el  Mdre  i 

IfidbyoiBéMsalj 

Ron  es  ya*  mis 

DeirártiMlaál 

PoesNevaMoelmrta] 

Ytf 

LlegoeaJ 

Méndoiasap 

Caplia 

Para  las  tierras  I 

Ya  todo  rs  I 

YaempieuMlri 

Cvando  todos  so«  I 

A  bs  orillas  del  «arv* 

Uoraado  el  Conde  de  SM  4m 

Les  empieu  de  haMwe : 

-¡Obei-      

:0b  mi  4 

Nonelai 

Onien  secreto  I 

Yo  le  be  de  sal 

Qae  todoft  M«aieJ 

Sobre  m  libro  I 

Que  en  parte  i  ^ 

l«o  me  bayais  de  i 

Porque  eon  el  geüe  qne  traifo 

Njnganos  se  eoMeerane  I 

Has  fiéodoBM  cent 

Ymcjérdioraale,^ 


SI 

No  les  digáis  la 

Decid  que  Sigr 

Qneveogods 

Que  voy  con  SM 

ADoBCárloael4    . 

Porque  es  beebo  «i 

Yqoieroffraiee^ 

Con  ralegria  qpe  IttfaB 

DeáF^ndaae 

Todos  baeeo 

Do  teneiie 


idei 
núeapoUes 
Qneptoeeresdei 
Ale^idos  son  ei  Wanda, 
OiMitlHffainatmleaL 
Qwndo  d  Coade  ee  fl6  e»  ilem« 
Bapieía  de  camhNm : 
No  Ya  vnHu  de  las  r^ 
De  Carlos  el  e«pcf« 
MasvaTneludaanal 


Las  qne  solja  luandwa. 
?a  llenado  qiM  es  É  eBaf  • 
Forma  eaiplesaáaMiM. 
^^4Bndo  por  an  csHine 


Por  eon  alguno ^ 

Abó  los  ojos  en  alto 

Abpverudelbi«am, 

Llorando  de  loa 

Conemartdeb- 

MCMiesiafMdoa, 

Deaidndobabed 

Annas  qoe 


O  es  casada  b  Gondeaa, 
O  mis  tierraa  van  A«ate.<— 
Aleg6se«bs^„ 
Con  gran  ensjnj. 
Miró  por  entre  ba  DMnaa, 
Gentes  d*  armas  vMn  eattf 
Llamando  está  nnn  dfllbf 
Mas  Ticjo  en  Mitl 
De  la  mano  di  Ip 

Y  empiéiab  de  I 

^  Por  Dtoa  te  nrttmt  el 
Me  (Hgas  ana  verfnin,  * 
¿Deqniénaona 
¿QaÍéD)assolb_ 

De  dedroa  b  lerdaie : 
Elba  eran  ddeendbDirlea* 
Sefior  de  aqneeta 
«deCeU 


Agora  MMK  ^ 

De  Celiooa  el  1 

£1  Conde  desqnn  esu  joyen 
Vnelio  se  le  ba  b  I 

Con  nna  vos  dcmm 

OtraveabMibabbfn; 

—  rorDiosMi 
Noteqnteralan^ain4 
Qn*eaio  qne  ásenme  di 
Tiempo  MNréqne  tolo 
¿Dbnesibabsieié 
OsibsMA 
¿P  si  en  el  Jm 
Elbsfberaá 

lOsIbstleni^ 

One  no  las  qnwn  lernanf — 
Kl  portero  qnesto  oyera 
Presto  b  Am  A  babbro ; 

—  No  las  bered^  idbr. 
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E\  Conde  desque  ailo  oyera 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 
Por  mucho  que  dtaimula 
No  cesa  de  sospirare, 
Diciéndole  eslo :  —  Hermano, 
No  te  enojes  de  eoniare, 
¿Ouién  rué  eo  aquestas  bodas? 
¿Y  <|uién  no  quiso  estare T 
—  Señor,  en  ellas  fué  Olí  teros 

Y  el  Kmperador  T  ttoMane: 
Fue  Belardos  y  Montesinos, 

Y  el  gran  conde  Don  Grinialde , 

Y  otros  nincbos  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Pesóle  mucho  á  Gavieros , 
Pesó  mucho  á  Don  Beltrane , 

Y  mas  pesó  á  Don  Galban 

Y  al  fuerte  Meriane. 

Ya  que  eran  desposados, 
Misa  les  querían  daré ; 
Allegó  un  faleooero 
A  Carlos  el  emperaute. 
Oue  venia  d*aque1las  tierras 
De  allá  de  allende  el  mare , 

Y  dijo  que  el  Conde  era  vivo, 

Y  que  traia  séllale. 
Plu{(o  mucho  k  la  Condesa, 
Pesóle  mucho  al  Infante, 
Porque  en  las  grandes  Aeslas 
Hubo  grande  desbarate. 
AUi  traen  arandes  pleitos 
En  cortes  ael  emperante. 
Por  lo  cual  es  vuelta  Francia 

Y  todos  los  doce  Pares. 

Ella  dice ,  que  un  afio  de  tiempo 
Pidió  antes  de  desposare. 
Por  enviar  mensajeros 
Muchos  allende  la  mare, 

Y  que  si  el  Conde  era  muerto, 
El  casamiento  fuese  adelante; 
Si  era  vivo,  bien  se  snbia 

Que  ella  no  podia  casare. 
Por  ella  responde  Gayieros , 
Ga jferos  y  Don  Beltrane ; 
Por  Celinós  era  Oliveros, 
Oliveros  y  Roldane. 
Creemos  que  es  dada  sentencia, 
O  se  quena  ahora  daré , 
Porque  ayer  hubimos  cartas 
De  Carlos  el  emperante , 
Que  quitemos  estas  armas, 
Pongamos  las  naturales, 

Y  que  guardemos  las  tierras 
Por  el  conde  Don  Beltrane  ; 

gue  ninguno  de  Celinos 
n  ellas  no  pueda  entrare.— 
El  Conde  desque  esto  oyera , 
Movido  de  gran  pesare , 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
En  el  lugar  no  quiso  entrare ; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Su  gente  mandó  llegare. 
Con  una  voz  muy  humilde 
Les  empieza  de  hablare  : 
—jOh  esforzados  caballeros ! 
lOh  mi  compañía  léale! 
El  consejo  que  os  pidiere 
Bueno  me  lo  queráis  daré. 

JSi  me  aconsejáis  que  vaya 
i  las  cortes  del  emperante  f 
áO  que  maie  á  Olinos, 
A  Celinos  el  Infante? 
iVolverémos  en  allende 
Do  podremos  bien  estare?— 
Caballeros  que  esto  oyeron 
Presto  tal  respnesu  hacen  : 
— ¡Calledes,  Conde,  calledes  ! 
jGoode ,  no  digáis  vos  uiel 
No  mhreis  á  vosstn  gana. 


Mas  mirad  á  Don  Beltrane, 

Y  esos  buenos  caballeros 
Que  tanta  honran  vos  hacen. 
Si  vos  mauis  á  GelinoB 
Dirán  uue  fufstelB  cobarde. 
Idos,  iaosá  las  corles 

De  Carlos  el  emperante. 
Conoceréis  quien  bien  os  qoiere 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  Celinos, 
Vos  sois  de  tan  buen  linaje , 

Y  tenéis  dos  tantas  tierras 

Y  dineros  que  gastare. 
Nosotros  vos  prometemos 
Con  sacramento  léale. 
Somos  diez  mil  caballeros 

Y  franceses  naturales. 
De  por  vos  perder  la  vida 

Y  cuanto  tenemos  gastare, 
Quitando  al  Emperador, 
Centra  cualquier  otro  grande.— 
El  Coade  desque  esto  oyera 
Respuesta  nhigona  baee  : 

Da  de  espuelas  al  caballo. 
Va  por  el  camino  adelante  ; 
La  vuelta  va  de  París 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  rué  á  una  Jomada 
De  las  cortes  del  emperante. 
Otra  vez  llega  á  los  suyos 

Y  les  empieza  de  hablare  : 
—Esforzados  caballeros. 
Una  cosa  os  quiero  rogare : 
Siempre  tomé  vuestro  consejo. 
El  mío  queráis  tonare. 
Porque  si  entro  en  París 

Con  ejército  reale 
Saldrá  por  mí  el  Emperador 
Con  todos  los  principales. 
Si  no  me  conoce  de  vista. 
Conocerme  ha  en  el  hablare 

Y  asi  no  sabré  da  cierto 
Todo  mi  bien  y  mf  male. 
Al  que  no  tiene  dineroo 
Yo  le  daré  que  gastare  : 
Los  unos  vuelvan  á  caza. 
Los  otros  pasen  delante. 
Los  otros  en  derredor 
Pasad  en  villas  y  lugares  : 
Yo  solo  con  dent  caballeros 
Entraréme  en  la  ciudade 
De  noche  y  escurecido 

Que  nadie  sepa  mi  parle. 
Vosotros  en  ocho  dias 
Podéis  poco  á  poco  entrare: 
Hallaréisme  en  los  palacios 
De  mi  tio  Don  Beltrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineros  que  gasure.— 
Todos  fueron  muy  contentos, 
Pues  al  Conde  asi  le  place. 
La  noche  era  escvrecida 
Cerca  diez  horas  6  mase  , 
Cuando  entró  el  conde  Dirios 
En  París  esa  cindade. 
Derecho  va  á  los  palacios 

De  su  tio  Don  Beltrane; 
Pero  cuando  atravesaban 
Por  medio  de  la  dodade 
Vido  asomar  muchas  hachas. 
Gente  d*armas  mucho  n 
Por  do  él  pasar  habla. 
Por  allí  van  á  pasare. 
El  Conde  cuando  los  tMo 
Los  suyos  manda  apartare; 
Desque  todos  son  nasados 
El  postrero  taé  á  ftaiufe. 
—Por  Dios  te 
Me  digas  ima 


lefOMÍB 


ROMANCES  Dg  LAB  CKÓMGAS  GABiLLERESCAS. 


f05 


1  Quién  tOB  én  genlt  dTar 
Qoe  agora  ?an  for  ctadadef— 
El  escudero  qaetlo  oren 
Tal  respuesta  le  Ai¿  i  daré  : 
^  Señor  •  la  cootlen  Dirloa 
Viene  del  palacio  reate. 
Sobre  qd  pleito  que  traía 
Con  Oliveros  y  Roldane. 
Los  que  la  llefon  en  medio 
Son  Roldan  y  Don  Beltrane: 
Aquellos  qae  van  postreros. 
Donde  tantas  hnnlim  Tañe, 
Son  el  infante  Gayferoi 

Y  el  fuerte  Meriane. — 

El  Conde  de  aa*eato  oyera 
De  la  ciudad  él  se  sale. 
Debajo  de  una  espesara 
Para  cabe  los  adanrea. 
Diciendo  está  á  los  suyos  : 
—No  es  hora  de  entrare, 

?ue  de  qoe  sean  apeados 
omaréu  á  cabalgare. 
Yo  quiero  entrar  en  bora 
Que  de  mi  no  sepan  parte.-* 
Alli  están  razonando 
D^armas  y  de  becbos  grandes 
Hasta  oue  era  media  nocbe. 
Los  gallos  querian  eantare. 
Vuelven  rienda  á  loseaMIoa, 

Y  entran  en  la  cindade. 
Vuelta  Tan  de  los  pstacios 
Del  buen  eonde  Don  Beltrane : 
Antes  de  llegar  á  ellos 

De  dos  calles  aun  mase, 
Tanus  cadenas  bay  pnestas 
Qu*ellos  no  pueden  pasare, 
lanzas  les  ponen  al  pecbo 
No  cesando  de  bablare  : 
—¡Vuelta ,  vuelta,  cabanerot, 
Oue  por  aqui  no  hay  nasarel 
Oue  aqui  están  los  paiaclot 
Del  buen  conde  Don  Bellrane , 
Enemigo  de  Oiiferoa, 

Y  enemigo  de  RoMane* 
Enemigo  de  Belardos, 

Y  de  Celinos  el  intote.— 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  hace  : 
— Ruégete  jo ,  caballeio. 
Que  me  quieras  escuchare  : 
Anda ,  ve ,  y  dile  luego 

A  tu  sefior  bon  Beltrane, 
Que  arpii  está  un  mensajero 
Oue  viene  de  allende  el  mara: 
Cartas  traigo  del  conde  Dirioa , 
Su  bnen  sobriao  caniale.— 
El  caballero  con  plaoer 
Empieza  de  agnqare  : 
Presto  las  nueras  le  éaba 
Al  buen  conde  Don  BeltrsM , 
El  cual  ya  se  acostaba 
En  su  cámara  reaie. 
Desqne  tal  nuera  oyera 
Tomóse  á  vesür  y  calara : 
Caballeros  al  denedor 
Trescientos  trae  por  guardarle; 
Hachas  muchas  encendidas 
Al  patin  hizo  bs^are ; 
Mandó  que  al  mensajero 
Solo  le  dejen  entrare. 
Cuando  fué  en  el  patín 
Con  la  mucha  daridade 
Mirándote  está,  mirando. 
Viéndole  como  salvaje. 
Como  el  que  está  espai 
A  él  no  se  osa  llegare : 
Bajito  el  Conde  te  habte 
D^ote  muchas  aeialak 
Conocióle  Don  Belmn 


Entonces  en  el  bablare, 

Y  con  los  brazos  abierloa 
Corro  nara  le  abrture; 
Diciénüole  está  :— | Sobrino!— 
Sin  cesar  de  sospirare ; 

El  Conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  parle. 
Envían  presto  á  las  plazas, 
Carnecerias  otro  qoe  tale. 
Para  mercarles  de  cena 
La  cual  mándales  aparajare. 
Manda  que  á  sos  calMilleros 
Todos  los  dejen  entrare; 
Que  les  tomen  los  caballos 

Y  los  hagan  bien  pensare. 
Abren  moy  grandes  estudios. 
Mandantes  aposentare. 

Alli  entra  el  Conde  y  los  suyos. 
Ningún  otro  dejan  entrare. 
Porque  no  conoscan  el  Ceiide 
Ni  de  él  supiesen  pnrte. 
Ver  heis  todos  tes  del  palacio 
Unos  con  otros  hablare. 
Si  es  este  el  conde  Dérlos, 
O  quien  otro  puede  estare. 
Según  el  recibimiento 
Que  le  ha  hecho  Don  Beltrane. 
Oidolo  ha  la  Condesa 
A  las  voces  que  dan  grandes  : 
Mandó  llamar  sus  doncellas 

Y  encomienza  de  hablare : 

—  ;tQu*es  aquesto,  mis  doncellas. 
No  me  lo  querrais  negare, 
Q*esta  noche  tanta  gente 
Por  el  palacio  siento  andaré? 
Decidme,  ¿dó  es  el  seior 
El  mi  tio  Don  Beltrane? 
;Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ha  hecho  aignn  mate?— 
Las  doncellas  que  lo  oyeran 
Atal  respuesta  le  hacen  : 
—Lo  que  vos  sentís,  señora. 
No  son  nuevas  de  pesai«. 
Es  venido  un  caballero 
Asi  propio  como  salví^. 
Muchos  caballeros  con  él, 
¡  Gran  acatamiento  te  hacen ! 
¡Muy  rica  cena  le  guisa 
El  buen  eonde  Don  Beltrane! 
Unos  dicen  qu*es  mens^ero 

8ue  viene  de  allende  el  mara ; 
tros  qu*es  el  conde  Dirios, 
Nuestro  sefior  nalurale. 
Allá  se  ha  encerrado. 
Que  nadie  no  puede  entrare ; 
Según  ven  el  aparejo 
Creen  todos  qu  es  verdade. — 
La  Condesa  qn*esto  oyen 
De  la  cama  ftié  á  saltara  : 
Apriesa  demanda  el  vestido. 
Apriesa  demanda  el  calzare. 
Muchas  damas  y  doncellas 
Empiezan  de  aguijara. 
A  las  puertas  de  Iq^  estudios 
Grandes  golpea  manda  dare. 
Llamando  á  Don  Beltrane, 
Que  dentro  la  manda  entrara. 
No  quería  el  conde  Dhta 
Que  la  dejasen  entrara: 
Don  Beltran  saKó  á  la  pnerta. 
No  cesando  de  hablara  : 
— ¿Q*es  esto,  seftera  prima? 
No  tengáis  priesa  tan  grande. 
Que  aun  no  sé  bien  las  Doeras 
Q*el  mensajero  me  trae. 
Porque  es  de  tierraa  ajcatt 
Y  no  le  entiendo  el  lengi^{e.«- 
Mas  la  Condeaa  por  arto 
No  quiera  atan  «uw;  . 


MI 
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8ae  mensajero  de  to  marido 
lia  lo  quiere  boorare. 
De  la  mano  la  entralit 
£8e  conde  Doo  Beltrane : 
Desque  ella  estovo  dentro 
Al  mensajero  empieza  á  mirare ; 
Mas  él  miraria  no  osaba, 
No  cesando  sospirare, 

Y  meneando  la  cabeza 

Los  cabellos  ponía  á  la  fkce. 
Desque  la  Condesa  viera' 
Todos  callar  j  no  liablare, 
Con  viva  voz  muy  bvmilde 
Empieza  de  razonare : 

—  ¡  Por  Dios^voa  mego,  mi  tío , 
Por  Dios  vos  quiero  rogare , 
Pues  que  este  mensa^jero 
Viene  de  Un  luengas  partes. 
Que  si  no  tema  dineros, 

Ni  tuviere  que  gasure. 
Decid  si  nada  le  felu 
No  cese  de  demandare ! 
Pagarle  bemos  su  gente , 
Darle  bemo«  que  gastare  : 
Pues  viene  por  mi  sefior. 
Yo  no  le  puedo  faltara 
A  él  7  á  todos  los  suyos. 
Aunque  fuesen  muchos  mase.— 
Estas  palabras  babltndo 
No  cesaba  de  llorara. 
Mandila  bubo  su  marido 
Con  amor  que  tiene  gramle  : 
Pensando  díe  consolarla 
Acordó  de  la  abrazara, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Iba  para  la  tomara. 

I.a  Condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Beltrane : 
El  Conde  á  mudes  sospiros 
Comenzóle  ae  hablara : 

—  ¡  No  bnyades,  la  Condesa, 
Ni  08  querais  espantara, 
Oue  yo  soy  el  conde  Dirlos 
Vuestro  marido  caraale ! 
Estos  son  aquellos  brazos 
En  que  sollados  holgara.— 
Con  las  manos  se  aparta 
Los  cabellos  de  la  nce  : 
Conociólo  la  Condesa 
Entonces  en  el  hablara ; 

En  sus  brazos  ella  se  echa 
No  cesando  de  llorara. 
— ¿Q*es  aquesto,  mi  sefior? 
4  Quién  os  hizo  ser  salvije  ? 
¡No,  no  es  este  aquel  gesto 
Que  vos  teniades  antes ! 
Quiten  os  aquestas  armas, 
Otras  luego  os  quieran  daré ; 
Traigan  de  aquellos  vestidos 
Que  soliades  nevara.— 
Ya  les  paraban  las  mesas. 
Ya  les  daban  ¿  cenare, 
Coando  empezó  la  Condesa 
A  decir  esto  y  hablare  : 
—¡Cierto  parece,  sefior. 
Que  lo  hacemos  muy  male, 
Qu*el  Conde  está  ya  en  sus  tierras 

Y  ya  está  en  la  su  heredade. 
Que  no  avisemos  á  aquellos 
Que  su  honra  quieren  mirare ! 
No  lo  digo  auu  por  Gaiferas, 
Ni  por  su  hermano  Meriane, 
Sino  por  el  esforzado 
Renaldo  de  MonUlvane. 
¡'Bien  sabedes ,  sefior  tio , 
Cuánto  se  quiso  mostrara. 
Siendo  siempra  con  nosotros 
Contra  el  paladin  Roldaoe  I— 
Llanau  luego  doi  eabaHerar 


De  aqueBoa  mas jriedpalei, 
El  uno  enviaii  á  GaiferM, 
Otro  á  Renaldot  de  Moottlfaue. 
Apriesa  vieoe  Gaylena, 
Apriesa  y  oo  de  vagara  : 
Desque  vido  la  Condesa 
En  brazos  de  aquel  aaWaie, 
A  ellos  él  se  allega, 

Y  empezóles  de  nablara. 
Desque  el  Conde  lo  vldo. 
Levantóse  á  abrazarle ; 
Desque  se  han  cooocklo 
Crande  acatamiento  se  bacee. 
Ya  puestas  eran  las  mesi 
Ya  les  daban  á  cenara; 
La  Condesa  lo  servia 

Y  estaba  siempra  delante. 
En  esto  llegó  Reoaldos, 
Renaldos  de  Mootalvane. 

Y  desque  el  Conde  le  vido 
Hubo  un  placer  muy  grande. 
Con  una  vos  amorosa 

Le  empezara  de  hablara  : 

—  ¡Oh  esforzado  conde  Dirlos , 

Vuestra  venida  me  place. 

Porque  agora  vueatroa  píeitoa 

Mejor  ae  podrán  Hbrara  I 

Mas  si  yo  fuera  craido. 

Fueran  fechos  antes  de  vos  llegara » 

O  no  me  baUáredes  vivo, 

O  al  paladin  Don  Rokiane. — 

El  Conde  desque  eslo  oyera 

Grandes  mercedes  le  hace 

Diciendo  :— Juramento  be  beebo 

Sobre  un  libro  misale 

De  jamas  quitar  las  armaa , 

Ni  con  la  Condesa  boleara. 

Hasta  que  haya  cumplido 

Toda  la  su  voluntado. — 

El  concierto  que  ellos  tienen 

Por  mejor  y  oattinle. 

Era  que  en  el  otra  dia 

Se  presente  al  emperante 

El  Conde ,  vaya  á  palacio 

Por  la  mano  le  besara. 

1'oda  la  noche  pasaron 

Descansando,  en  hablara, 

Y  cuando  vino  el  otro  dia, 
A  la  hora  de  yantara. 
Cabalgara  el  conde  Dirlos  : 
¡Muy  lucidas  añnas  trae! 

Y  encima  un  collar  de  oro 

Y  una  ropa  rozagante. 
Solo  con  cient  eabaileroa. 
Que  no  quiera  Devar  maae  : 
A  la  izquierda  va  Gayferos, 
A  la  drecha  Don  Beltrane, 

Y  viénense  á  los  paladoa 
De  Carlos  el  emperante. 
Cuantos  grandes  alli  hallan 
Acatamiento  le  bacen 

Por  bonra  de  Don  Gi^roa, 
Que  era  suya  la  dudade. 
Cuando  son  á  la  gran  sala, 
Hallan  alU  al  emperante 
Asentado  á  la  su  mesa. 
Que  le  daban  á  yantare. 
Con  él  está  Oliveros, 
Con  él  está  Don  Roldane, 
Con  él  está  Valdovinos 

Y  Celinos  el  infante. 
Con  él  los  grandes  están 
De  Francia  la  natunle. 
En  entrando  por  la  sala 
Grande  reverenda  baoea, 

Y  al  Emperador  saludan 
Los  tresjuntos  á  la  para. 
Desque  Don  Boldn  toa  vldo 
Presto  se  filé  á  r 
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Apriesa  demanda  CeKfioa 
No  cesando  de  hablare. 
—Cabalgad  presto,  Celioos* 
No  estéis  mas  eii  la  ciadade , 
Qae  qaiero  perder  la  vida. 
Si  bieo  miráis  las  sedales. 
Si  aquel  oo  es  el  conde  Dirlos 
Que  viene  como  salvaje  : 
Yo  quedaré  por  vos,  primo, 
A  lo  que  querrán  demandare. 
Ya  cabalgaba  Celinos, 

Y  sale  de  la  ciudade  : 

Con  él  va  gran  gente  d*armas 
Por  haberlo  de  guardare. 
El  Conde  y  Don  uayferos 
UéguQse  al  Emperante, 
La  mano  besar  le  quieren 

Y  él  no  se  la  quiere  daré ; 
Mas  esti  maravillado. 

Diciendo  :— ¿quién  podrá  estaré?^ 
El  Conde  que  así  lo  vido 
Empezóle  de  hablare : 
—No  se  maraville  vuestra  Alteza, 
Que  no  es  de  maravillare. 
Que  guien  dijo  que  era  muerto, 
Meolira  d^o  v  no  verdade. 
Soy,  señor,  el  conde  Dirlos, 
Vuestro  servidor  léale ; 
Mas  los  malos  caballeros 
Siempre  presumen  el  male.— 
Conocidole  han  todoa 
Entonces  en  el  hablare. 
Levantóse  el  Emperador 

Y  empezó  de  abrazarle « 

Y  mandó  saUr  á  todos 

Y  las  puertas  bien  cerrare. 
Solo  queda  Oliveros 

Y  el  paladín  Don  Roldane , 
El  conde  Dirlos  v  Gavieros, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane. 
Asentóse  el  Emperador, 

Y  á  todos  manda  posare  : 
Entonces  con  vos  hunUde 
Le  empezó  asi  de  hablafe  : 
—Esforzado  conde  Dirlos, 
Vuestra  venida  me  place, 
Aunque  de  vuestro  enojo 
No  es  de  tener  pesare. 
Porque  no  hay  cargo  ninoono, 
NI  vergüenza  otro  one  tale , 
Que  si  casó  la  Condesa, 

No  cierto  á  su  voluntade. 
Sino  á  porfía  mia 

Y  á  ruego  de  Don  Roldane, 

Y  con  tantas  condiciones 
Que  seria  largo  de  cootare : 
Por  do  siempre  ha  mostrado 
Teneros  amor  muy  grande. 
Si  ha  errado  Celinoa, 
Hizolo  con  mocedade. 

En  escrebir  que  éradea  mnerto. 

Pues  que  no  era  verdade ; 

Mas  por  eso  nunca  quise 

A  ella  dejar  tocare. 

Ni  aun  á  los  desposorios 

A  él  no  dejé  estare ; 

Mas  por  él  foé  presentado 

Ese  paladín  Roldane. 

Mas  la  culpa.  Conde,  ea  mestra 

Y  á  vos  oa  la  debeia  daré ; 
Para  ser  vos  tan  discreto, 

Y  de  esforzado  linaje, 
Dejasles  mujer  hermosa , 
Mota  y  de  poca  edade : 

Y  de  vista  no  la  visiiaate. 

De  cartas  la  debiadea  viaitare. 
Si  supiera  que  á  la  partida 
Llevábades  tan  gran  oeaare. 
No  os  enviara  vo,  el  Conde, 
Que  otros  pudiera  «wiare : 


Maa  por  ser  buen  cabaHero 

Solo  á  vos  quise  enviare. — 
El  Conde  de  qtt*eato  oyera 
Atal  respuesta  le  hace  : 
— i  Calle,  calle  vuestra  Alteza ! 
i  Buen  señor ,  no  diga  tale  i 
Que  no  cabe  quejar  de  Celinoa 
Por  ser  de  tan  poca  edade. 
Que  con  tales  caballeros 
Yo  no  me  costumbro  honrare. 
Por  él  está  aqui  Oliveros, 
Por  él  está  Don  Roldane , 
Que  son  buenos  caballeros 

Y  los  ten^o  yo  por  tales. 
i'Consenlii*  ellos  tal  carta ! 

i  Consentir  tan  gran  maldade ! 
i  O  me  leiiian  en  poco , 
O  me  tienen  por  cobarde. 
Que  sabiendo  que  era  vivo 
No  se  lo  osaria  demandare ! 
Por  eso  suplico  á  vuestra  Alteza 
Campo  me  quiera  otorgare  ; 
Pues  por  él,  pleito  tomaban. 
Pueden  el  campo  aceptare. 
Si  quieren  uno  por  uno, 
O  amos  juntos  á  la  pare ; 
No  perjudicando  á  los  mios. 
Aunque  hay  hartos  de  linaje. 
Que  á  esto  y  mucho  mas  qu*esto 
Recaudo  bastan  á  daré.' 
Porque  conozcan  que  sin  parientes. 
Amigos  no  me  han  da  falure 
Tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Mootalvane.— 
Don  Roldan  que  esto  oyera 
Con  gran  euojo  v  pesare. 
No  por  lo  que  el  Conde  d^o, 

Sue  con  razón  lo  vela  catare, 
as  en  nombrarle  Reynaldoa, 
Vuelto  se  le  ha  la  san¿re. 
Porque  los  que  mal  le  quieren , 
Cuando  le  quieren  Cicer  pesare 
Luego  le  dan  por  los  ojoa 
Renaldos  de  Montalvaue. 
Movido  de  muy  oran  saña 
Luego  habló  asi  Don  Roldane  : 
—Soy  contento,  el  conde  Dirlos, 

Y  tomad  este  mi  guante, 

Y  agradeced  que  aois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare, 

?ue  a  pesar  de  quien  pesara 
o  los  hiciera  casare. 
Sacando  á  Don  Gayferos, 
Sobrino  del  Emperante. 
— Calledes,  dijo  Gayferos, 
Roldan ,  no  dióais  tos  tale ; 
Por  ser  soberEio  y  descortés 
Mal  vos  quieren  los  doce  Pares, 
Que  otros  tan  buenos  como  vos 
Deñenden  la  otra  parte, 

Y  yo  faltar  no  les  puc4o. 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Aunque  ^i  primo  es  CeKuos, 
Hijo  de  hermana  de  madre, 
bien  sabéis  que  el  conde  Dirlos 
Es  hijo  de  hermano  de  padre, 

Y  por  ser  de  padre  hermano 
No  le  tengo  dfe  faltare. 

Ni  porque  no  pase  la  vuestra. 

Que  a  todos  ventaja  queréis  llevare.- 

1  orna  el  guante  el  conde  Dirloa 

Y  de  la  sala  se  sale. 

Tras  él  guia  Don  Gayferoa, 

Y  tras  él  va  Don  Beltrane. 
Triste  está  el  Emperador, 
Haciendo  llantoa  muy  grandes. 
Viendo  á  Franeia  revuelta 

Y  á  todos  los  doce  Pares. 
Desque  Renaldos  lo  sifpo 
Hubo  dello  plaeer  grawle : 
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Dccia  al  Conile  fnlabras. 
Mostré odole  folnnUcke. 
—Esforzado  conde  Dirlofl* 
Lo  qae  babeit  hedió  me  place » 

Y  muy  mocho  mtt  di*l  cainpo 
Contra  Oliveroe  j  Roldane. 
Una  cosa  rogar  (juiero. 

No  me  la  queráis  negare ; 
Pues  DO  es  priacipal  OUTeroo, 
NI  menos  et  Don  KoldaDe, 
.Sin  perjudicar  Toeilra  honra 
Con  cualquier  podéis  peleare  : 
tomad  vos  i  Oihreros , 

Y  dejadme  a  Don  Roldme. 
— Pláceme V  dijo  el  Conde, 
Reualdos,  ^ues  i  vos  place.— 
Desque  supieron  las  nuevas 
Los  grandes  y  principales 
Ou*es  venido  el  conde  Dlrlos, 

Y  que  está  ya  en  la  ciudade , 
Veréis  parienies  y  amigos 
Qué  grandes  tiestas  le  hacen. 
Los  que  i  Roldan  mal  quieren 
Al  conde  Oírlos  hacen  parte, 
Por  lo  cual  toda  la  Francia 
fin  armas  veréis  estare : 
Mas  si  los  doce  quisieran 
Bien  los  podían  paciguare  ; 
Mas  ninguno  por  ^az  se  pone, 
Todos  hacen  parcialidade. 
Sino  el  arzobispo  Turpio , 
Que  es  de  Francia  cardenaie, 
bobrino  del  Emperador, 

En  esfuerzo  príncipale. 
Que  solo  aqvcl  se  ponin 
Si  los  podia  apaciguare ; 
Mas  ellos  escuchar  no  quieren. 
Tanto  se  han  mala  voluntade. 
Veréis  ir  due&as ,  doncellas 
A  unos  y  á  otros  rogare  : 
Ni  por  ruegos  ni  por  cosas 
No  los  pueden  paciguare. 
Muestra  mas  saña  que  todos 
El  esforzado  Meríane , 
Hermano  del  conde  Üirlos 

Y  hermano  de  Durandarle, 
Aunque  por  diferencias 
No  se  solían  hablare  • 

De  que  sabe  lo  que  ha  dicho 
En  el  palacio  reale. 
Que  si  el  Conde  mas  urdara 
El  casamiento  tilciera  pasare 
A  pesar  de  todos  ellos, 

Y  a  pesar  de  Don  Beltrane. 
Por  esto  cartas  envia 

Con  palabras  de  pesare. 
Que  aquello  que  él  ha  dicho 
No  lo  basta  hacer  verdade , 
Que  aunque  el  Conde  no  viniera 
Habia  quien  lo  demandare. 
El  Emperador  que  lo  supo 
Muy  grandes  llantos  hace  : 
Por  perdida  dan  á  Francia 

Y  á  toda  la  cristiandade  : 
Dicen  que  alguna  de  las  partes 
Con  moros  se  irá  á  ayuntare. 
Triste  iba  y  pensativo. 

No  cesando  el  sospirare ; 
Mas  los  buenos  consejeros 
Aprovechan  á  la  necesidade. 
Consejan  al  Emperador 
Para  remedio  tomare. 
Mande  tocar  las  trompetas 

Y  á  todos  mande  juntare, 

Y  al  que  luego  no  viniere 
Por  traidor  lo  mande  daré ; 

?ae  le  quitará  las  tierras 
mandará  desterrare ; 
Mas  todos  son  muy  leales. 
Todos  juntado  se  bañe. 


El  Emperador  en  i 
Llorando  empezó  de  habinre  : 
— ¡  Esforzados  cabnUoros  I 
¡Oh  primos  mios  eanaks  I 
Entre  vosotros  no  hay  diferendi 
SI  no  la  queréis  buscara : 
Todos  SOIS  muy  etforsadoi. 
Todos  primos,  de  Uni^, 
Acuérdeseos  de  moriré 

Y  que  á  Diot  hacéis  petare. 
No  solo  en  perder  á  vosotros. 
Mas  toda  la  cristiandade. 
Rogar  08  quiero  una  cosa, 

Y  no  os  queráis  emMare ; 
Que  sin  mis  leyes,  ue  Francia 
Campo  no  se  puede  daré. 
De  tal  campo  no  sor 
Ni  á  mi  cierto  me  place. 
Porque  vo  no  veo  cansa 
Porque  lo  haya  de  daré. 

Ni  hav  vergüensa,  ni  injiiria 
Que  á  ninguno  se  pueda  daré. 
Ni  al  Conde  han  enojado 
Oliveros  ni  Roklane, 
Ni  el  Conde  á  ellos  méaot 
Porque  se  hayan  de  maiare» 
De  ayudar  á  sus  amlgoa 
Ya  es  la  usanza  tale. 
Si  Celiuos  ha  errado 
Con  amor  y  mooedade. 
No  ha  tocado  á  la  Condesa, 
Ni  ha  hecho  tanto  male 
Que  dello  merezca  muerte. 
Ni  se  la  deben  de  daré. 
Ya  sabemos  que  el  conde  Dirloa 
Ks  esforzado  y  de  linaje, 

Y  de  los  grandes  seikores 
Que  en  Francia  comen  pane. 
Que  (luien  enojare  á  él 

El  le  basta  áeuojare. 

Aunque  fuese  el  OMjor  caballero 

Que  en  el  mundo  se  hallare. 

Mas  porque  sea  cscarmieato 

A  otros  hombres  de  iinaúe. 

Que  ninguno  sea  osado, 

Ki  pueda  hacer  otro  tale 

Si  estimara  su  honra 

En  esto  no  osara  entrare. 

Que  mengüemos  á  Celinos 

Por  villano,  y  no  de  linaje; 

Que  en  el  número  de  los  doce 

No  se  haya  de  contare. 

Ni  cuando  el  Conde  fuere  en  corte. 

Celinos  no  pueda  estare , 

Ni  do  fuere  la  Condesa 

El  00  pueda  habitare. 

Y  esta  honra ,  el  conde  Dirios, 
Para  siempre  os  la  darane.— 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  hace  : 
—Mas  Quiero  perder  la  rida 
Que  tal  haya  de  pasare. — 

El  conde  Dirios  que  lo  oyera 
Presto  se  fué  á levantare, 

Y  con  una  voz  muy  alta 
Empezara  de  hablare : 
—Pues  requiéroos,  Doq  Roldan, 
Por  mi  y  el  de  Hontalvaae. 

Que  de  hoy  en  los  tres  días 
En  campo  hayáis  de  estare; 
Si  no ,  á  vos  y  á  Oliveros 
Daros  hemos  por  cobardea. 
—Pláceme,  dijo  Roldan, 

Y  aun  si  quisieredes  ántei.  — 
Veréis  llantos  en  pabcío. 
Que  al  cielo  qoieren  llef^. 
Dueñas  y  grandes  seSoraa 
Casadas  y  por  easare, 
A  pies  de  maridos  éh| 
Las  vereb  arrodUlart. 


Oayferos  faé  el  primero 
Que  ha  maDcilU  de  sa  madre, 
Asímesmo  Don  Beliraii 
De  su  bermana  camale, 
Don  Roldan  de  la  sa  esposa 
Que  tan  tristes  llantos  bace. 
Tiranse  eutúnces  todos , 

Y  vanse  a  aposentare. 
Los  latedores  hablando 
A  voz  alta  y  sin  parare  : 
—  Mejor  es,  buenos  caballeros, 
A  todos  apaciguare; 
Pues  DO  hay  cargo  ningono. 
Todo  se  bar  a  de  dejare.— 
Entóoces  dijo  Roldan 
V^o*es  cooteiito  y  que  le  place, 
t.oa  aquesta  condición , 

Y  esto  se  quiere  o^*rgare  : 
Que  CeliDO«  es  mocfaaebo 
Ii4-  quince  ;iüos  y  no  mase, 

Y  no  es  piira  las  armas. 
Ni  aun  para  paleare  : 
gue  basu  veinte  y  cinco  afios, 
>  basLj  eo  aquella  edade. 
Que  en  número  de  los  doce 
>o  se  baya  de  contare , 
>'i  eri  la  mesa  redonda 
MerKis  por-ia  comer  pane  : 
l>o  fufrrcr  el  Conde  y  Condesa 
fJeÜiHK  oo  pu'Hla  estaré : 
«icaado  fu^-re  de  veime  aftos 

0  f .'jesio  en  mejor  ed^ide , 
^i  e<ü  jisrr  la  sa  boura 
Üur  lo  poeOa  demandare « 

Y  que  entócjres  por  las  armas 
Todos  d^tit-ifjaa  w  parle. 

I'OI  3Uf  DO  diga  OIÍD><S 

{^ur  *  ré  de  mef«r  «nlade.  — 
Tod*  .'o'-r:.:.  tt»*  cooi«-tíos, 

Y  a  a3it  ;«f  :  «:;f5  les  pbee. 
Eiiic*c*^  r ,  Eaip^radnf 
Tí:»;'i«  i  4  i.w.jf  fehrazare, 
lo'tijr  ';\kr'ih'  mvy  cooflevlos, 
T'..ia>  -&-2-*  may  ¡gules. 
0;rj  -a  t.  Lüi^^^rador 
MsT  rfk.  hk.i  t^  kaee  : 
A  1  jD:;!*  1  ':\«:i^A«ros 
C-' » iZatf'ñ  a  vagur^. 
FJ  <>•:  >  Vr  ¿frita  I»  blftes. 

Lí»s  '/::-:rjf  oír»  laAe. 
U-  C'.iti>-«ji  «s  te  fiestas 
^:l"'  no*  n^Ji  y  triofatfl». 
Luí  Ri-t>'.<^kKai¿  qae  ft^nba 
I^  ii.  r.*^  4-=  Em^vame, 
L«-  uijr  *-]  IKM  HoUai. 

1  H  '.irf.  H  de  HqmIivp. 

\/tte  iiotiHrb^  de 

CcaA^.'  }^a  balÑ*< 

Ani*^  d*-'  tdüiar  f 

N*:  k-vkXJlL-  *-i 

Dfftau>  ;'«3':»'  M 

^  k    LncrTifaof  *ÜLi»^^ 

La¿  !:¿^«-i. «  V'ran^v 
l>i^.-  r*-*  n-  *^-  ^tiar>: 
P:r  f  'Xi^   *-  Emu^r»6«r 
I>*-li'  •»  ü;  nifi  grtn  yaev. 

Lí*  o>r*  ;-^isií*  et  ot^«» 

Li  í*--*!    TV**»  7B»^S»«^ 


ROM.VNCES  DE  US  CRÓNICAS  CADALLERICSCAS. 


207 

«nepiíodlo  de  Ijs  fábolat  da  Cario  Mafiin.  Sa  ronitrurninn 
ludica  una  de  aqaellaü  couipoticioon  pnmiüfaii  que  «olo  llf- 
garon  á  imprimirse  dfspaei  de  altfndaí  nu  «olo  sor  la  tradl- 
«ion  oral,  sino  Umbirn  |M)r  lof  pofUf  que  iolcoUran  rurn-- 
girlo.  La  narración  rsiá  hedía  coa  leoctllrt  y  brío,  aunnue  A 
vccrs  con  bastante  monotonía  y  pesadez.  Sin  embargo  «'Idií- 
loífo  se  sostiene  e  Interesa.  Los  aaacronUmON  en  eth  clane 
de  composicionej,  y  de  tales  tiempos,  son  tan  romuoei  qui*  m» 
merfce  la  pena  desefialarseel  del  oso  de  artillería  qae  se  su- 
pone en  esie  romance  ea  tienpo  de  Cario  Magno ;  pero  e*to 
prueba  que  no  pudo  hacérsela  composíeioD  6  au  reforoa  in- 
tes  de  ser  >a  muy  cumuo  y  conocida  la  dictaa  arma. 

<  Con  elArderinde  Árdeññ,  dice  ea  el  Original. 

s  Sin  duda  tuvo  Oenriotes  preseate  este  veno  eaaado  hace 
en  la  parle  1.-,  <:ap;  xxyi  del  QuÚotequt  snliéroo  forme  un 
afconij— -  


rosario  con  las  agallas  de  nn  i 

en  Sierra-Morena  ei  tiempo  de  s«  peoítencfa ,  dando  asi  una 
macsira  de  l^s  costumbres  caballerescas  de  la  edad  media . 
de  nde  se  formaba  on  amalgama  laeipllcable  de  Uf  paalones 
mundanas ,  y  la  mas  cgostaaU  dmrocíOD. 


ROMA.NCf-S  SORRE  KL  MAHOL'ES  DE  MANTUA. 
VALÜÜVINOS  V  CARLfiTO. 

333. 

f  ALiK)vi>os  T  u.  naaones  se  ■AXTua.^^. 

De  Mantua  f  alió  el  marques  < 
Danés  Ir^el  el  léale  : 
Allá  va  á  buscar  la  caía 
A  la»  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare ; 
Con  él  van  kis  sos  monteros 
Con  perros  para  catare ; 
Con  el  MM  sus  cabaUeros 
P^ira  haii'-rlo  d"  gtunfaire. 
Por  la  ritiera  dH  fN» 
La  caza  liuscando  vane. 
LI  ti«:fiipo  era  calorólo. 
Visp*  r:i  rr^  de  Saait  Ivam?, 
Mét^iivr  «-''j  orij»  arboleda 
Para  refr^vy^  tomanr : 
Al  drred'.'r  <}e  mía  ftieaiis 
A  XfAn^  U'.iMM^t  arrutare. 
\iaikdafr  ii¡'kre>'1as 
Traen ,  y  f-r'^nrm  yanure. 
De^ue  Lti^ef  oo  yantado 
(»uyrLurob  d«r  háb4afe 
N>tazbe:.i«  de  la  eaza 
Cómo  t^  ba  de  ordenare. 
AJ  pie  estaban  de  mn  brefta 
(/ue  jq::*io  á  b  faeai^  «rstw. 
Oyerou  on  ;.Taa  rvádo 
Lbtre  las  ramas  looar»  : 

Por  ler  qoé  oou  «érae; 
Por  bs  mas  «ifteíaf  malas 
Y«o  na  cieno  a««Cfm»r#r : 
De  s^  «ei.'£a  U 
Ai  a^ru  se  i£4  a 
b>*  mr^.  >--•»  a  pai*  ffrí*'^ 
Lr.is  ^^frr-js  i  «a  a  sr/iar*  : 
^Vr^JC  *»te*-iw.  «KiiM-v^ 
Pira  jí  iii^Wr  4e  laceare. 
L  r:.*r^ :  z'^  kn  síalafr 
A-  n»:iM.*  Ht  i*Ht*  a  eeCrare 
<"..;»: ■•■.#-••;>■  t  ü,-r 

>;rt»r:i  j  ■.-  :liai'  H 

C:ii  ci:'::  >:  je  irVamure 

■^1.   UT--.    '1   '.:'■'■■ '  Hg^ 

•*n  U.I.  1    ■JTf  >fy!fare 
£  3ut  '."^^  ¿«^  fateflb 
•>r-tt  mal  v^  le  aia>re 
i^;kr.aiftí  uuM  de  ¥au^ 
Su  aL  Maesas 
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El  cieno  era  moy  lyero. 
Mocho  se  fué  addanure ; 
Al  ladrido  de  lot  perroa 
Los  mas  sigirieiido  le  fane. 
El  monte  era  Bsuy  espeso, 
Todos  perdido  se  bañe. 
•El  sol  se  quería  pooer. 
La  oocbe  qaería  cerrare, 
Cuando  el  ooeu  marques  de  Mantua 
Solo  se  fuera  á  hallare 
En  un  bosaue  tan  espeso 
Que  no  podia  caminare. 
Andando  A  un  cabo  y  á  otro , 
Mucho  alejado  se  hae ; 
Tantas  vueltas  iba  dando 
Que  no  sabe  donde  estae. 
La  noche  era  muy  escura , 
Comenzó  recio  á  tronare ; 
El  cielo  estaba  nublado , 
No  cesa  de  relampagueare. 
Kl  Margues  aue  asi  ie  vido 
Su  bucnia  fué  ¿  tomare , 
A  sus  monteros  llamando  : 
Tres  veces  la  fué  á  tocare. 
Los  monteros  eran  lejos , 
Por  demás  era  el  sonare , 
El  caballo  iba  cansado 
I)e  por  las  breñas  saltare ; 
A  cada  paso  caia , 
No  se  podia  meneare. 
El  Marques  mu?  enojado 
La  rienda  le  fué  k  soltare ; 
Por  do  el  caballo  quena 
Lo  dejaba  caminare. 
El  caballo  era  de  casia , 
Esfuerzo  fuera  á  tomare. 
Diez  millas  ha  caminado 
Sin  un  momento  parare ; 
No  va  camino  derecho, 
Mas  por  do  |>odia  andaré, 
r.amiuandotudavia. 
Un  camino  va  á  topare ; 
Siguiendo  por  el  camino 
Va  á  dar  en  un  pinare  : 
Por  él  anduvo  una  pieza 
Sin  poder  del  se  apartare. 
Pensó  reposar  alU 
O  adelante  pasare ; 
Mas  por  buscar  i  los  suyos 
Adelante  quiere  andaré. 
Del  pinar  salió  muy  presto , 
Por  un  valle  fuera  i  entrare. 
Cuando  oyó  dar  un  grao  grito 
Temeroso  y  de  pesare , 
Sin  saber  que  de  hombre  ftaese , 
O  de  qué  pudiese  estare : 
Solo  gran  dolor  mostraba , 
Otro  no  pudo  notare. 
De  que  se  turbó  el  Marqués, 
Todo  espeluzado  se  hae ; 
Mas  aunque  viejo  de  dias 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminare : 
A  pié  va  que  no  á  caballo ; 
El  caballo  va  i  dejare. 
Porque  estaba  muy  cansado , 

Y  no  podia  bien  andaré ; 
En  un  prado  que  alli  estaba 
Alli  le  fuera  i  dejare. 
Cuando  )leffó  á  un  rio. 

En  medio  de  un  aienale 
Vido  un  caballero  muerto. 
Comenzóle  de  mirare. 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare ; 
Los  brazos  tenia  cortados , 
Las  piernas  otro  que  tale , 

Y  mas  adelante  no  poco 


Una  voz  sintió  hablare : 

—  ¡  Oh  Santa  Maria  Sefiora , 

No  me  quieras  olvidare! 

¡A  ti  encomiendo  mi-alm« 

Plégate  de  la  guardare ! 

En  este  trago  de  muerte 

Esfuerzo  me  quieras  daré ; 

Pues  á  lus  tristes  eoosneias 

Quieras  á  mi  consolare, 

Y  al  tu  precioso  HQo 

Por  mi  te  plega  rogare 

Que  peirloue  mis  pecados. 

Mi  alma  quiera  salvare.— 

Cuando  aquesto  oyó  el  Marques 

Luego  se  mera  apartare ; 

Revolvióse  el  manto  al  brazo. 

La  espada  fuera  á  sacare : 

Apartado  del  camino 

Por  el  monte  fuera  á  eolrarc ; 

Hacia  do  sintió  la  tos 

Empieza  de  caminare. 

Las  ramas  iba  cortando' 

Para  la  vuelta  acertare ; 

A  todas  partes  miraba 

Por  ver  qué  cosa  serte ; 

El  camino  por  do  Iba 

Cubierto  de  sangre  estae. 

Vinole  grande  congoja. 

Todo  se  fué  á  demudare» 

Que  el  espirito  le  daba 

Sobresalto  de  pesare. 

De  donde  la  voi  oyera 

Muy  cerca  fdera  i  llegare  : 

Al  pié  de  unos  altea  robles 

Vido  un  caballero  estaré » 

Armado  de  todas  armas 

Sin  estoque  ni  púnale. 

Tendido  estaba  en  el  suelo, 

No  cesa  de  ae  quejare ; 

Las  lástimas  que  decia 

Al  Marques  hacen  llorare  : 

Por  entender  lo  que  diee 

Acordó  de  se  acercare. 

Atento  estaba  escuebaado 

Sin  bullir  ni  menearse  : 

Lo  que  decia  el  caballero 

Razón  es  de  lo  contare. 

—¿Dónde  estás ,  sefiora  mia «,  A — 

8ue  no  te  pena  mi  mate  ? 
e  mis  pequeñas  heridaa 
Compasión  solias  tomare, 
¡Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare ! 
No  te  doy  culpa ,  seftora , 
Que  descanso  en  el  hablare  : 
Mi  dolor ,  que  es  muy  sobrado 
Me  hace  desatinare. 
Tú  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  moríale ; 
Yo  te  pedi  la  Ucencia 
Para  mi  muerte  bascare. 
Pues  yo  la  hallé,  sefiora, 
A  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  ti ,  mi  bieo , 
Que  no  me  la  querías  darr; 
Mas  cuando  mas  no  podíate 
Rien  senti  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare.' 
¡Esposa  mía  y  sefiora ! 
No  cures  de  me  enerare ; 
Hasta  el  dia  del  lalcio 
No  nos  podemos  Jontare. 
Si  viviendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare. 
No  en  hacer  grandes  estrenos, 
Mss  por  el  alma  rogare. 
¡  Oh  mi  primo  MontetfDoal 
¡luÜMiteDonMeriaMl 


BCWáRGIS  me:  Ur  CaÚNICAS  CUBAtXBiaESaS. 


IDeAecba  €f  la  eooipaliay 
En  que  foNanot  aadml 
¡Ya  uo  esperéis  naide  Terne, 
No  os  cumple  ya  mas  buscare « 
.(>ae  en  balde  trab^aréis 
Paes  00  me  podréis  haUare ! 
)  Oh  esfonado  Don  Renaldos !    * 
¿Ota  buen  paladín  Roldane! 
¡Oh fállenle  Doo  Urge! ! 
¡  Oh  Don  Ricardo  Normante! 
I  Oh  marques  Don  Olhcros ! 
¡  Oh  Dnrandarte  el  galaoe !  * 
;0h  arcbidaqne  Don  Esloirot 
I  Oh  gran  duque  de  Nilane! 
i  Dónde  sois  lodos  f esotros?     . 
i  No  venfs  á  me  avndare? 
¡Oh  emperador  Cario  Magno, 
NI  buen  señor  natnrale. 
Si  sapies<«  tu  mi  muerte 
Cómo  la  barltf  Teniarel 
Aunque  me  mató  tu  bQo 
iosUcla  quieras  guardare. 
Pues  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompafiaáe. 
¡Oh  principe  Don  Cariólo! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  ul  caso 
A  quererme  asi.  matare 
Rogándome  que  finiese 
Contigo  por  te  guardare? 
]  Oh  desf  enturaao  yo  , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade! 
Pensando  venir  á  caía 
Mi  muerte  vine  á  catare. 
No  me  pesa  del  morir 
Pues  es  cosa  naturaie , 
¡Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merícer  ningún  male, 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabraa! 
¡Oh  alto  Dios  poderoio. 
Justiciero  y  de  verdade. 
Sobre  nú  muerta  inocenle 
Justicia  quieras  mostrare! 
i  Desia  ánima  pecadora  • 

Quieras  haber  pledade ! 
¡Oh  triste  reina  mi  madre , 
bioa  te  quiera  ooosobre. 
Que  ya  es  quebrado  el  esp^ío 
En  que  te  soiias  mirare ! 
Sienipre  de  mi  reeelabas 
Reoebir  algún  peüre  • 
¡Agora  de  aquí  addama 
No  te  cumple  recelara! 
Bulas  Justas  7  tenaos 
Cons^  me  soltas  daré, 
¡  Agora  triste  en  la  wnrle 
Aun  no  BM  puedes  hablare ! 
¡Oh  noMe  marqoas  dé  Mantua', 
Miaebortioeamalel 

tDónde  estás  que  no  oís 
li  doloroso  qnitÍ»<0? 
I  Qué  nueva  tan  doiorasa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Cuando  de  mino  snnierdea 
NI  me  pudierdes  bailare ! 
Hecistesnie  betedero' 
Por  vuestro  Estado  heredare, 
¡  Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió 
Aunque  aois  de  mas  edade ! 
¡  Oh  mundo  desventurado; 
Nadie  debe  en  U  Rara : 
Al  que  mas  subido  Han» 
Mayor  calda  haces  daré!— 
Eatas  palabrea  diciendo 
No  cesa  de  aospirare 
Soapiroa  muy  doloroaos 
Pira  d  coraaei 

T.  I. 


Turbado  eitába  el  Matqies, 
fio  pudo  mas  esenehare : 
El  coraxon  se  le  aprieta. 
La  sangre  vuelto  se  le  bae. 
Alosplésdelc      ~ 
Junto  se  ftié  á  1 
Con  la  vos  muy  aíterada 
EAipeióle  de  hablare: 
—¿Qué  mal  teneia,  eaballerof 
¿Qiieredes  me  lo  eontare? 
iTeneis  heridas  de  nmerfe, 
O  tenéis  otro  algún  male?  - 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  ahEare : 
Pensó  que  era  su  escudero. 
Tal  respuesu  le  IM  á  daré : 
—¿Qué  dicea>  amigo  mIoT 
¿Traes  con  quien  me  coofesaref 
Que  va  se  me  sale  el  ahna ; 


Del  cuerpo  no  tengo  pena. 
Que  el  alma  querna  salvare.— 
Luego  le  entendió  el  Ma^q^ 
Por  otro  le  ftié  á  tomare  : 
Respondióle  uray  turbado 
Que  apenas  pudo  hablare : 
—Yo  no  sov  vuestro  criado, 
Nqaca  comí  vuestro  pane, 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aqui  acerté  á  pasare : 
Vuestras  voces  dolorosss 
Aqui  me  han  becbo  llegare 
A  saber  qué  mal  teneia, 
O  de  qué  es  vuestro  peñare. 
Pues  que  caballero  sois 
Querades  vos  esforzare , 
Que  para  esto  es  esta  mundo 
Para  bien  y  mal  paswe. 
Deddme ,  se&or ,  quién  ^is 
Y  de  qué  es  vuestro  male , 
Que  Si  remediarse  puede 
Yo  os  prometo  de  ayudare : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.— 
Tomara  en  si  Yddovinoa, 
Respuesu  le  fué  á  daré : 
—  Muchas  mercedes,  seflor. 
Por  la  buena  voluntado ; 
MI  mal  es  crudo  y  de  muerte. 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  v  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  mortale ; 
El  mdyor  dolor  que  siento. 
Es  morir  en  tal  lugare , 
Do  no  se  sabrá  miauíei 
Para  poderae  va 
Porque  me  han  i 

Sin  merescer  nii_ 

A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  ié  06  digo  verdade. 

Se  á  mi  dicen TáldoTkioa, 
e  el  Franco  aolian  Oamare : 
Hijo  aoy  del  Rey  de  Dada, 
üSq  soy  suyo  cande. 
Uno  de  loa  doce  pares 
Que  á  la  meaa  oomen  pane. 
La  reina  DoBa  Ermelina 
Ea  mi  madre  natnrtile . 
El  noble  marquea  de  Mantua 
Era  mi  tío  camele , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare  : 
La  Unda  Inianu  Sevllhi 
Es  mi  esposa  shi  dudare : 
Hame  herido  Cariólo 
Su  bQo  del  Empennte , 
Porque  él  requirió  d^  amdriea 
A  Bsl  esposa  con  nüdade : 
Porque  no  le  dio  SB  amnr 
BlenariaeMAre^gare      .14 


á  traición 
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Pensando  qoe  por  mi  naerle 
Con  ella  había  de  casare. 
Hame  muerto  i  iraicioo 
Viniendo  yo  i  le  puurdare, 
Porauel  me  rogó  en  Parift 
Le  viniese  acompafiare 
A  d:ir  Un  á  una  aventura 
Kn  que  te  quería  probare. 
Quien  quier  que  seáis,  caballero 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastracn  muerte 
A  París,  esaciudade, 

Y  si  bacía  París  no  fuerdes 
A  Mantua  la  iréis  á  daré, 
Ou*el  trabajo  qae  ende  habréis 
Mu;^  bien  os  lo  pagaraue , 

Y  si  no  quisierues  paga 
Bien  se  os  agiadcoiTae.  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  Marque* 
La  habla  peruído  hae, 

Kn  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare. 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare , 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comién/.alos  de  mesare. 
A  cabo  de  uua  eran  pieza 
En  pié  se  fué  ¿  levantare ; 
Allegóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  aullare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bafiado. 
Con  la  color  muy  moríale  : 
Estaba  desfisurado, 
No  lo  podía  Ugurare, 
No  lo  podía  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traía 
La  cara  le  fué  i  limpiare ; 
Desque  lo  hubo  linipia<lu 
Luego  conocido  lo  bae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  ¡  Ob  sobrino  Yaid'ovinos, 
If  i  buen  sobrino  carnale ! 
¿  Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
4  Quién  os  trujo  4  tal  luga  re  ? 
4  Quién  es  et  que  ¿  tos  mató 
Que  á  mi  vivo  flié  4  dejare  ? 
i  Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade  I 
i  No  me  conocéis ,  sobrino  ? 
i  Por  Dios  queraisme  hablare ! 
Yo  soy  el  tríste  marques 

?ue  tío  soliades  llamare, 
o  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare, 
i  Ob  desventurado  vl^o ! 
i.  Quién  me  podrá  conortare  ? 
Qu*en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolbr  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare. 
Agora ,  mi  buen  señor. 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sobrino 
Para  mi  Estado  heredare. 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
8obríno,  de  aquf  adelante 
Yo  uo  quiero  vifir  mase : 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
Uo  te  quieras  retardare ; 


:  Mús  al  que  menos  te  lene 
Le  huyes  por  mas  penare! 
i.  Quién  le  llevará  Iki  nuevaí 
Amargas  de  grao  pesare 
A  la  triste  madre  mestraT   . 
¿Quién  la  podrá  consolare T 
Siempre  lo  oí  decir. 
Agora  veo  ser  verdade, 

Sue  quien  larga  vida  vive 
ucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  peqoeSo 
Pesares  ha  de  gustare. — 
Destas  palabras  v  otras 
No  cesaba  de  hablare 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Sin  poderse  conortare. 
Esforzóse  Valdovioos 
Con  el  angustia  moríale; 
Cuando  conosdó  á  la  lio 
Alivio  fuera  á  lomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos  * 
Muy  recio  le  fué  apretare  : 
Disioiulando  su  pena 
Comenzó  al  Marques  á  hablare: 
—  No  lloredes  ,  señor  lio. 
Por  Dios  no  queráis  llorare. 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  al  alma  hacéis  penare;    * 
Mas  lo  que  yo  os  eocomieodo 
Es  por  mí  queráis  rogare* 

Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  tugare ; 
Hasta  que  yo  haya  espirado. 
No  me  querades  dejare. 
Encomiéndeos  á  mi  madre 
Vos  la  queráis  consolare. 
Que  bien  creo  que  mi  mnerie 
Su  vida  habrá  de  acabare ; 
Encomiéndeos  á  mi  esposa. 
Por  ella  queráis  mirare : 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  traia 
Que  en  el  bosque  fué  á  hallare. 
Hombre  de  muy  santa  vida 
Del  orden  sacerdotale. 
i:uando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  quería  quebrare. 
Esforzando  á  Valdoviuos 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aquente  mundo 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fué  el  Marques 
Por  dalles  mejor  tugare; 
El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  Marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
(confesóse  Valdovin'os 
A  toda  su  voluntade. 
Estando  en  su  confesión* 
Ya  que  quería  acabare. 
Las  angustias  de  la  muerte 
(^omienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  ftiera  á  daré  : 
Llama  á  su  lio  el  Marques , 
(Comenzó  asi  de  hablare  : 
—  Adiós ,  adiós ,  mí  buen  tío , 
Adiós  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  esie  mundo 
Para  la  mi  cuenu  daré  : 
Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición  * 
La  mano  para  besare.  -* 
Luego  perdiera  el  Beatido, 
Luego  perdiera  el  hablare 
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SU 


Lot  dientet  M  le  eemiWf 
Los  ojos  voelto  se  le  iMae. 
Recordó  luego  el  Mirqoes, 
A  él  se  foeri  á  lleftre , 
Muchas  veces  lo  beadfee 
No  cesando  de  Honre. 
Absolvióle  el  eitniufto ; 
Por  él  comiema  á  retare. 
Y  i  cabo  de  poeo  rato 
Valdovkios  fué  á  espirare. 
El  Marques  de  verlo  asi 
Amonesddosebae, 
Consuélalo  el  erMitafto, 
Muchos  ejemplos  le  dae  : 
El  Marques  como  diterelo 
Acuerdo  fuera  á  toMara, 
Pues  remediar  no  ••  puede, 
A  haberse  de  cooorlare. 
Lo  que  hacia  el  escudero 
Lástima  era  de  «frare ; 
Rascuñaba  la  s«  cara. 
Sos  ropas  rasfijidb  bae. 
Sus  barbas  y  mm  eabelloi 
Por  tierra  los  va  á  iMnara. 
A  cabo  de  una  groo  plett « 
Que  ambos  causados  oslaoo 
El  Marques  al  enailoio 
Comieota  do  pregooCaro : 

—  Pidoos  por  Dios,  podro 
Respnesu  nao  qoeráb  doro : 
ÁDóode  estaoMS,  ó  oo  qoé  fOioo 
En  qué  seftorto  6  logaro? 
¿Cómo  se  llama  esu  tierra  t 
¿Cuya  es,  y  iqoénaodarov. 
El  ermitalo  respondo 

—  Pliceoie  de     ' 
Debéis  de 


Que  esu  tierra  sio  pablan 

Otro  tiempo  fué  poblado. 

Despoblóse  por  grao  amlOf 

Por  nauUas  muy  ennies 

Que  bobo  en  la  oristioodado :    . 

A  esu  llaman  la  Plowsio 

^a  ventura  y  do  MaK« 

Porque  nunca  caboUen 

Eo  ella  acaeció  eotnn 

Qoe  saliese  sio  groa  dalo 

O  desastre  desiguale. 

Btto  Hem  es  del  nanqoea 

Do  Maolsa,  la  gno  dododo  : 

Hasu  Motttoa  aoo  eieo  mNlas 

Sin  poblado  ni  logan» 

Sino  soU  uoa  onoltt 

Qoe  á  seis  ntfliao  do  oqd  estoe, 

DoodojohafOmivIdo 

Poe  del  oraodo  bo  apoHon* 

Bl  IMS  cercaoo  poMado 

A  velóte  miHaiesloe; 

Es  ooa  villa  cenada 

DeidocododoMilooo. 

Ved  lo  qno  qoerois,  aeBor« 

Eo  qoe  yo  os  poeda  avodare, 

Qoo  por  servicio  do  ¡nos 

Co  ittfé  do  toiooiodo,  _ 

Y  pop  voestn  oeatamlsoio» 

Y  por  hacer  carldade.^ 
■marqoeaqoei 

oÉMiiiólo  de  fpj 


Qno  00  focnHeae  | 
Do  coo  el  cuerpo  i 
Miéatnséiyoles 

El  caballo  vaabvi 

í  oU  cena  babia  dejado 


2rjf 


Fugólo  alen 

ANf  boberloo  de  espervo : 

EIMarqoesyel 


El  cal 
Pord 


vao  bascan: 
doibao 


Comentóle  á 

—  Illgasme, 
Si  Dios  te  quiera 

.  ¿Qué  venia  to  asi 
Por  esu  tiem  boaean» 

Y  por  qué  causa  lo  bao  g 

Y  quién  le  fuera  á  aaaUn? 
Respondiólo  d  escoden,   . 
Tal  respuesu  le  Alé  á  dan : 

—  Por  la  fe  oae  debo  A  IMos 
Yo  no  lo  puedo  penaarq« 
Porque  no  lo  sé,  sellor; 

Lo  que  vi  os  qoien  oontare. 
BsUiido  dentro  eo  Pana 
En  cortes  del  En|ieraoto« 
El  prindpe  Don  Cariólo 
A  mi  sefior  eovió  A^llaoian. 
Estuvieron  en  secmo 
Todo  d  día  en  ao  hablan; 
Cnaodo  la  noche  oorró 
Ambos  se  Ibéron  arau 
Cabalgaron  á  caballo. 
Salieron  de  la  ciodode 
Armados  de  todas  am 


A  guisa  de  peleón. 
Yo  salí  coo  Valdovioo ' 
Y  coo  DoD  Corlólo  00  pi^ : 
Ayer  hubo  qufaioe  dias 
Salimos  de  h  dodade. 
Luego  cuando  a«|Oi  llpgaooMM 
A  este  bosque  do  peaan. 
Mi  sefior  y  Don  Cariólo 
Mandaron  nos  oapenn.. 
Sdos  se  entranp  loa  dos 
Por  aquel  eapeso  valle ; 
El  pije  estaba  caoiado, 
Gran  sucio  le  fbé  i  lomro; 
Yo  pensando  eo  Valdovioea 
No  podía  reposan. 
Apañriéme  del  eaaahio,^ 
EnuniíbdM.áMdañ, 
A  todas  partes  mtám 
Cuando  ios  verla  toman. 
A  cabo  do  un  grande  rato 
Caballo  oi  reUndun, 
Vi  venir  tres  caboUeroa , 
MI  aelior  no  vi  toroan. 
Veoiao  bañados  eo  i 
Luego  vi  mala  seftaler 
El  uno  era  Don  Cariólo, 
Los  dos  no  pudo  oolaro. 
Con  grande  miedo  qoo  leoio 
Nolososépregoolora 
Do  qoedaba  Valdovioos , 
Do  le  fderan  á  ddan  : 
Mas  abiyémo  ddáriiol. 
Entré  por  aqod  pinoso; 
Desque  los  \i  tnspooer 
Yo  comencé  do  boscan  • 
A  mi  sefior  Valdodoos , 
Mas  no  lo  podía  bailan ': 
El  rastro  de  los  t 

No  dejaba  de  i 

A  la  entrada  de  ao  Vaoo, 
Al  paur  do  00  aroQMOt 
Vi  boella  de  obro  caballo, 
Lo  cual  me  paredóaaale  \ 
Vi  ducha  sanan  por  tiem , 
De  que  me  Qii  á  espootan; 
En  ¡a  oriHa  dd  rio        ' 
El  caballo  tai  ¿  hallan , 
Mas  adelante  ooomebo 
A  Valdovfaios  vi  estaré. 
Boca  abajo  estaba  eo  tleora; 
Ya  casi  quería  éapinn* 
Todo  cubierto  do  nogn 
Que  apénaa  poAa  bablaro. . 
LevanUralo  de  " 
Comencdede 


I' 


■^n^*^^ 
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Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es ,  noble  señor. 
Lo  qae  sé  deste  gran  male.  — 
En  estas  cosas  hablando 
Kl  cabalto  fin  topare , 
Cabalgó  en  él  el  Marques , 

Y  á  las  ancas  le  fué  á  tomare : 
A  do  quedo  el  ermitaño 
Presto  torHado  se  liane. 
Desque  hai)lar(»n  iin  rato 
acuerdo  van  ü  tomare 

Que  ^  fuesen  i  la  ermita , 

Y  el  cuerpo  alld  lo  llt^vare. 
Pónenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  cabalgare. 

El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare ; 
Llevan  via  de  la  crmila 
Aprisa  y  no  de  ragare. 
Desque  aUá  buhienin  llegado 
Van  el  cuerpo  dt^armare. 
Quince  lanzadas  tenia» 
Cada  una  era  mortate, 
Oaé  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asf  lo  ?ió  el  Marques 
Traspasóse  de  pesare , 
T  ií cabo deusia sran  pieza 
Un  gran  suspiro  fué  ft  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla, 
Oe  rodillas  se  fué  á  hincare , 
Poso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  cruel  6jo 
Jurando ,  empezó  de  hablar»^ . 

,ír  ~  Juro  por  Dios  poderoso^. 
Por  Santa  liaría  su  Madre , 

Y  al  santo  Sacramento 
Que  aqui  suelen  celebrare , 
De  nunca  peinar  mis  canas , 
M  las  mis  barbas  cortare; 
De  no  vestir  otras  ropas , 
Ni  renovar  mi  calzare ; 

De  no  entrar  en  poblado. 
Ni  las  armas  me  quitare. 
Sino  fuere  una  bora 
Para  mi  cuerpo  limpiare ; 
De  no  comer  en  manteles. 
Ni  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  matar  á  Carloto 
Por  justicia  ó  peleare , 
O  morír  en  la  demanda 
Manteoiendo  la  verdade  : 

Y  si  jéstida  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldade 
De  cpn  mi  Estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare , 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 
Tpor  este  juramento 
ProoKíto  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Valdovinos 
Hasta  su  muerte  vengare.— 
De  qiDe  aquesto  hubo  jurado 
Moatró  Ao  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  lugare. 
II  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare ; 
Araortajaroo  el  cuerpo , 
En  ella  10  van  i  posare : 
Con  armas  de  Valdovinos 
El  Marques  se  fué  ft  armare  : 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 
Camino  vao  de  la  TiUa 


Que  arriba  oistes  nombrara  . 
Con  él  iba  el  ermitaño  . 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
lina  abadía  van  hallare 
Da  la  orden  de  San  Bernardo 
Que  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  ji  la  entrada  de  un  lugare. 
Allá  se  fué  el  Marques 

Y  alli  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare. 
Hasta  hacelle  un  auhnd 

Y  bal>ello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  ouiera  tomare  ; 
Desque  ainertis  no  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 
No  quiso  ninguna  cosa , 
Su  bestia  fué  i  desandaré  : 
Despidióse  del  Marques , 
A  Dios  le  Alé  ¿  encomendare. 
Después  de  ser  despedido 
Para  su  ermita  se  vae  ; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  bae 
Que  al  Marques  iban  buscando. 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguntaban. 
Las  señales  ciertas  dañe , 
Por  las  señas  que  le  dieroo 
El  conocido  le  nae, 

Y  i  todos  les  respondía  : 
—  Yo  os  digo  cierto  verdade. 
Que  un  hombre  de  tales  seña». 
Que  no  sé  quiéo  es  ni  cuele , 
Dos  dias  ha  one  le  acompaño 
Sin  saber  adonde  vae  : 
Déjelo  en  un  abadía 
Que  dicen  de  Flpres  Valle, 
Con  un  caballero  muerto 
Que  acaso  f^era  i  hallare  : 
Si  allá  queréis  ir,  señores, 
Hallaréislo  de  verdade. 

( Cmieioneroée  ñúmtneei.  —  It.  Silea  de  r arios 
RomMcei,—ít,  Piürettt  defrnnosñpmaneeM.i 

*  Aunqne  Pellicrr  diré  eo  lis  notas  del  Quiote  qae  este 
roiD»nre  impreso  eo  Aleali,  en  1890, et  de  JeróaliaoTrevjflo . 
>o  creo  qnc  este  fué,  cuiado  mis,  an  editor  qaecnrrífió  v 
Liodilicó  el  antiguo.  El  romance  forma  an  belli&imo  cuadro  dé 
cüsttiinbres  rabaiicrescas  v  de  sentimientos  interesantes,  qae 
cor  su  naturalidad  y  sencillez  saspeadeo  el  inimo,  y  le  elevan 
a  la  verdad  de  las  sitoiclones  qoe  halla  el  poeta.  Nada  panM:e 
estudiado  ni  iluminado  con  los  colores  de  la  iBaglaaciun  arti- 
llnosa ;  pero  alli  está  retratado  el  coraioa,  que  para  sentir  se 
abandona  i  la  naturaleza.  Este  y  los  dosaae  le  sifaen  son  ana 
iriloRía  de  romances  sobre  la  moerte  de  Valdovinos  «  sa  ven- 
ganza. 

<  Lope  de  Vega  hizo  ana  comedia  con  titulo  de  Et  Mar^ws 
if  Mantua,  la  cual  se  halla  en  la  parte  ó  tomo  xn  de  sus  obm 
dniin.^licas,  cuyo  asunto  es  e!  mismo  de  estos  romance»  de 

Valdovinos. 

3  Acaso  de  aqui  tomd  Cervantes  la  idea  de  lo  qae  hizo  Sanrbo 
ruando  se  aparté  de  Don  Qnijotaen  Slerra-Noreaa,  para  poder 
¿  su  vuelta  hallar  el  camino  de  encoatrarie.  ( Qt^if,  parte  1.«, 
cap.  XXV.)  '' 

*  VMe  pa.^aie  pone  Cervantes  ea  boca  de  Dea  Quijote 
{parle  i.\  cap.  v),  pero  sin  dada  segan  ana  lección  mas  mo- 
derna ,  como  puede  inferirse  de  so  lenguaje,  y  dice  : 

¿Dónde  csISi,  señora  mia , 
Que  no  te  duele  mi  mal? 
O  no  lo  sabes,  scff ora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 
^  Este  vf  rso  y  el  qae  signe,  también  los  pone  Cervantes  coa 
lección  mas  moderna,  en  el  eap.  v,  pnrte  !.•  det  (fk^ote. 

c  Este  es  el  jarainento  qae  recuerda  Cervantes  en  el  CMpt- 
tuio  X,  parte  1.«  del  Quiote. 
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VALDOTDIOS.— II. 

{ Anónimo  K) 

De  Mantua  salen  apriesa 
Sin  lardciiiza  ui  vastare, 
tse  noble  conde  Oírlos , 
Visorey  ele  aU<*iiüe  niare. 
Con  ('fiiuque  DouSausou, 
l>e  Picardía  oalarale  : 
t'.aintno  van  de  París, 
Aiiii(|iie  ninguno  lo  sabe , 
gu\'l  marques  Danés  ürgel 
Los  envía  con  mens^e 
A  ese  alio  l¿iii|ierador 
Que  estaba  en  París  la  grande. 
Llegados  son  á  París 
Sin  mucho  tíempo  tardare. 
«:abalU'ros  son  de  estima , 
De  grande  estado  v  linaje « 
De  los  doce  que  i  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 
Los  grandes  qoe  lo  tupieron 
Salen  por  los  compañare. 
Cuando  entraron  en  París 
Vanse  al  palacio  reale ; 
Preguntan  por  el  Emperador 
Para  babelle  de  hablare  : 
De  que  lo  supo  Don  Carlos 
Luego  los  mandó  entrare ; 
Desque  son  delantje  del 
Las  rodillas  van  hincare ; 
Demandáronle  bs  manos. 
Mas  uo  se  las  quiso  daro ; 
Mandóles  alzar  de  tierra. 
Comenzólos  pregonlare  : 

—  4  De  dónde  venides.  Duque? 
4  De  qué  parte  ó  qué  loc»re? 

4  Dónde  habéis  estado,  Conde T. 
¿  Venís  de  allende  la  mare  ?— 
Kespondieron  ambos  juntos. 
Presto  ul  respuesta  dañe  : 

—  En  Francia  babemos  estado , 
En  Mantua ,  esa  ciudade , 

Con  el  marques  Danés  Urgel 
Por  le  haber  de  acompañare ; 
La  embajada  qoe  traemos, 
Sefior,  queraisia  escuchare  : 
Mamlad  salir  todos  fuera , 
No  quede  sino  Roklaue, 
i|ae  después  siendo  contento. 
Bien  se  podrá  publicare.  — 
Todos  se  salieron  luego 
l>e  la  cimara  reale , 
Todos  cuatro  quedan  solos , 
Las  puertas  mandan  ceirare. 
Ue  rodillas  por  el  suelo 
Kl  Conde  comentó  k  hablare  : 

—  ¡  Oh  mu\  alto  Emperador, 
ftacra  real  majesiade ! 

Tu  vasallo  soy,  señor, 

Y  de  Francia  naturale ; 
Pues  vengo  por  monsijero 
l^icencia  me  manda  daré 
Para  decir  mi  embijada. 
Si  no  recibes  pesare.  — 
Respondió  el  Emperador 
Sin  el  semblante  mudare  : 

—  Decid ,  Conde,  qué  quereto , 
Pues  00  os  cumple  reeelare ; 
Bien  sabéis  qu*el  mensajero 
Licencia  tiene  de  hablare  : 

Al  amigo  y  enemigo 
f^empre  se  debe  escuchare. 
Por  amistad  ai  amigo, 

Y  al  otro  por  se  avisare.— 
levantóse  luego  el  Conde, 
Uiia  carta  fuéá  mostrare. 


La  cual  era  de  creeocft, 
Díóla  en  manos  de  RoMane  :  • 
Comenzó  de  hacer  su  habla 
Con  discreto  razonare. 
^  Creyendo  hacer  mas  servicio 
A  tu  sacramajesude, 
Acepjlé,  señor,  el  cargo 
De  este  mensaje  explicare , 
Porque  sin  pasión  ninguna    ■ 
La  verdad  podré  contare , 
Segtln  que  vengo  informado. 
Sin  añadir  ni  quitare. 
La  embajada  que  yo  traigo 
Es  justicia  demandare 
Del  infante  Don  Carloto, 
Tu  pro|ito  hijo  camale. 
Dicen  que  él  mató  sin  culpa 
A  Valdovinosel  infoiite. 
Hijo  del  buen  rey  de  Dacia, 
Tu  vasallo  naturale ; 

Y  matóle  con  aleve « 
Con  engaño  y  fslsedade , 
Rogándolo  que  se  íbese 
Con  él  á  le  acompasare. 
Por  casarse  con  su  esposa 

I  ricen  que  le  fué  &  matare  : 
De  esie  delito  se  ouejan' 
Muchos  hombres  ae  linaje, 
Oue  son  parientes 'del  muerto, 

Y  se  sienten  de  tal  male. 
El  marques  Danés  Urgel 
Se  muestra  mas  prinapale. 
Por  ser  tío  de  Yaidovinos, 
Hermano  del  Rey  su  padrea 
Demás  de  ser  mi  pariente. 
Tiene  muy  mayor  pesare 
Porque  lo  hallo  herido,  - 
Casi  k  punto  de  espirare,  .  * 
Eu  un  bosque  muy  esquivo. 
Apartado  de  fugare.  ' 

II  mismo  le  contó  el  caso, 
A  él  se  filé  encomendare, 
Eu  su&brazos  espiró, 
Razón  ^  no  le  olvidare  : 

Y  ese  mát>stre  de  Rodas 
Urgel  de  la  fuerza  mnd^ , 
Que  es  primo  del  Marques, 
Tío  también  del  Infante  : 

Y  ese  duciue  de  Baviera 
Don  Naimo  el  singulare. 
Abuelo  de  Yaldovioos, 
Padre  camal  de  su  madre : 

Y  ese  rey  de  Sansuefia , 
Tu  vasallo  naturale , 
Padre  de  la  infanta  SeTilla 
Que  cristiana  se  fué  i  tornare 
Por  amor  de  Valdovinos 
Para  con  él  se  casare; 

Y  otros  muchos  caballeroa 
También  se  van  á  quejare , 
Los  unos  por  parentesco , 
Los  otros  por  amistado  ; 
Sobre  todos  esa  reina 
Doña  Ermelina ,  so  madrví 
Tos  naturales  y  extraños 
También  te  enrían  á  suplicare 
Que  si  tu  híjo  los  mau 

4,  Quién  los  ha  de  defensare  ? 
Si  no  mantienes  josticla 
Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Francia 
A  otros  reinos  á  morare. 
El  caso  es  abominable, 

Y  terrible  de  conUreT; 

Y  si  tal  cosa  es,  señor, 
Bien  lo  debes  castigare. 
Acuérdate  de  Trajano 
En  la  justicia  ffuardare « 
Qoe  no  dejó  Mn  castro 
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Su  único  hijo  carnale ; 
Auoque  perdonó  It  parte , 
El  DO  quiso  perdour«. 
Si  niegas ,  sefior,  joiücia  « 
Macho  le  podrán  culpare, 
Que  tal  caso  como  eaie 
No  es  para  dejar  pasare. 
:  Mii*a  bien,  aeitor,  en  eHo  I 
Respuesta  nos  manda  daré.  — 
Turbóse  el  Emperador, 
Que  apenas  puoo  bablare : 
.  La  mano  tenia  en  la  barba, 
Muy  pensativo  ademase. 
A  cabo  de  una  grao  pie7.a 
Tal  respuesta  le  Alé  ¿  daré  : 
-— ¡  Si  lo  que  habéis  dicho,  Conde , 
Se  puede  hacer  verdade , 
Mas  quisiera  que  oú  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  duídaroi! 
El  morir  (*s  una  cosa 
Qoe  á  todos  es  naturale. 
La  memorisr queda  viva 
Del  que  muere  sin  feaklade ; 
Del  que  vive  deshonrado 
Se  debe  tener  pesare, 
Poruue  asi  viviendo  muere 
Olvidado  de  bondade. 
Decilde,  Conde,  al  Marque» 

Y  á  coaiitoo  con  él  estañe , 
Que  el  pesar  que  desto  tengo 
No  lo  puedo  demostrare  : 
Mas  yo  daré  tat-«jemplo 

En  esta  muerte  vengare , 
Que  la  peqa  del  delito 
Sobrepuje  i  la  maldade  • 
Porque  todos  se  escarmienten 
Cuantos  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  á  pedir  justicia , 
Que  yo  la  fiaré  guardare 
Como  es  oostumore  de  Francia 
Usada  de  antigua  edade : 
Si  buena  verdad  trujeren 
En  mi  corte  se  verae ; 
Do  mi  persona  estuviexe 
La  justicia  será  iguale. 
Asi  al  pobre  como  al  rico. 
Así  al  chico  como  al  grande , 

Y  también  al  eztraiúero. 
Como  al  propio  naturale. 
Mas  quiero  aejar  memoria 
De  grande  riguridade. 
Que  dejar  sin  dar  castigo , 
.41  que  comete  maldade . 
Aunque  sea  mi  propio  hyo 
Que  me  tenia  de  heredare.— 
Cuando  esto  ovó  el  Conde    . 
Las  manos  le  nié  á  besare ; 
Alabando  su  respuesta , 

El  Duque  comenzó  hablare  : 
Siempre ,  señor,  coaíianios 
De  tu  indita  bondade 
Que  por  mantener  justicia 
Tal  respuesta  hablas  de  daré ; 
Mas  porque  el  caso  requiere 
En  sí  mesmo  gravedade , 

Y  por  ser  cosa  de  hijo 
Tú  no  lo  debes  juzgare. 
El  marques  Danés  Urgel 
Te  envía  á  suplicare» 

Que  poraoe  él  tiene  jurado 
De  en  ponlado  nunca  entrare 
Hasta  que  alcance  derecho 
De  Carfoto  el  infante , 

Y  él  mismo  tiene  de  ser 
El  que  lo  ha  de  acusare , 
Que  no  quieras  ser  presente 
Para  haber  de  sentenciare ; 
Mas  qoe  jiombres  caballeros 
Que  puedan  determinare. 


Según  costumbre  de  Francm 
Entre  hombres  de  linaje , 

Y  qoe  los  que  aellalireüei 
Para  este  caso  mirare , 
Sean  caballeros  de  estado 
De  tu  consejo  imperlale , 

Y  que  ha^an  juramento 
De  administrar  te  verdide , 

Y  tu  manestad  provea 
De  señalar  un  fugare 

En  el  campo,  sin  poblado, 
A  do  se  haya  de  juzgare 
I^ra  oir  ambas  las  parCéa 
Hasu  ejecución  flnale. 
Porque  el  Marques  trae  gente 
Para  se  haber  de  guardare 
De  quien  algo  le  quisiere 

Y  le  hubiere  de  enojare , 
Y3US  parientes  y  amigos 
Vienen  por  le  acompañare, 

Y  entre  ellos  viene  nenaldos. 
El  señor  de  Montahrane, 

£1  cual  está  puesto  en  bandos 
Con  tu  sobrino  Roldane. 
Porque  no  sabe  el  Marques 
Si  recibirás  pesare , 
No  quiere  venir  coa  centea 
Sin  saber  tu  volontadc. 
Pues  \iene  á  pedir  justicia 

Y  no  para  guerreare ; 
Pide ,  señor,  le  asegures 

Y  á  cuantos  con  é)  vemane. 
Mientras  que  el  pleito  durare 
Seguro  les  mandes  daré 
Para  venida  y  estada , 

Y  después  para  tomare. 

No  porque  él  tena  k  ningtrno. 
Ni  haya  de  quién  se  recelare 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
A  tu  sacra  majestade. 
D*esta  manera,  seAor, 
El  vendrá  sin  detardare. 
Que  ya  es  partido  de  Mantua , 
No  cesa  de  cambiare. 
Don  Renaldos  le  aposenta 
Sin  hacer  daño  ni  male , 
En  tierras  de  sefiorios 
Todos  recaudo  le  dañe , 
Pagando  desús  dineros 
Lo  acostumbrado  pagare. 
Para  pasar  por  tus  tierras 
Licencia  les  manda  daré , 

Y  todos  los  bastimentos 
Que  hubieren  necesidade : 
Pagando  lo  que  valiere 

No  se  les  deben  nesare.  — 
Al  Emperador  le  plugo, 
Todo  lo  fué  asi  otorgare  : 
—  El  Marques  venga  seguro 

Y  cuantos  con  él  vemanen  . 
Venga  siquiera  de  guerra, 
O  como  le  placeare , 

Yo  lo  tomo  so  mi  amparo. 
So  mi  corona  reale. 
Porque  mas  seguro  venga 
Este  mi  anillo  tomade; 
Todo  lo  que  yo  os  prometo 
Siempre  dallaréis  vcnrdade  : 
La  licencia  que  pedia 
Soy  contento  de  os  la  daré: 
Ordenaldoá  vuestra  gilsa. 
Que  asi  lo  aoiero  flniaare.— 
Sacó  un  anulo  de  oro 
Con  el  sello  fmperiale; 
El  Duque  lo  tomó  hiego. 
Las  manos  le  fué  á  boare. 
Del  Emperador  se  despiden , 
A  sus  posadas  se  vame . 
Don  Roldan  quedó  < 
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Has  lio  lo  quiso  mostrare. 
Lui'go  se  sapo  eo  U  corte 
Todo  lo  9ue  fué  i  pasare « 
La  embajada  que  traiao , 
Lo  uue  venían  á  demandare, 
.tlucho  pesó  ¿  Doo  Cariólo, 
(Quiérelo  disimulare ; 
Futse  ai  Emperador 
A  haberse"  de  desculpare  ; 
Mus  nunca  lo  quiso  oir 
Sino  en  consejo  reale. 
La  audiencia  que  le  dio 
Fué  mandarlo  aprisionaré 
Hasia  ser  determinada 
Por  su  corle  la  verdade. 
Preso  ya  y  nueslo  á  recaudo. 
En  guarda  lo  fuera  daré 
A  Don  Renaldos  de  Bebnda  , 
Oue  Ayuelos  suelen  llamare, 
Gran  Condestable  de  Precia» 

Y  en  corlea  gran  Senescale. 
Mucho  pesaba  á  los  graudes 
Que  le  teuian  amistade. 
Sobre  todos  le  petalta 

A  ese  paladín  RoMane. 
Todos  buscaban  maneras 
Para  le  haber  de  soltare. 
Mas  nunca  el  Emperador 
A  alguno  quiso  escachare  : 
Cuanto  mas  por  él  le  ruegan , 
Tanto  mas  lo  hace  guardare. 
Cada  día  entra  en  consejo , 
Las  leyes  hacia  mirare. 
Quien  tal  crimen  cometía 
Qué  pena  le  habla  de  daré. 
Estando  en  esto  las  cosas 
El  Marques  fuera  á  llegare 
A  tres  millas  de  París 
A  vista  de  la  ciudade : 
No  quiso  pasar  delante , 
Mandó  ast^itar  su  reale. 
Aposentóle  Renaldos 
Ribera  de  un  rio  cándale. 
Do  mejor  le  pareció 

Y  mas  segaro  logare , 

Y  él  adelante  paM 
lina  milla  ó  poco  mase. 
Armaron  luego  su  tienda , 
Su  bandera  mandó  aliare : 
La  gente  de  la  ciudad 
Todos  iban  k  mirare 

El  gran  campo  del  Marques , 
Su  concierto  singuiare , 
La  diversidad  de  gentes. 
La  orden  qa*el  Marques  trae. 
Machos  grandes  y  señores 
Al  Marques  iban  á  hablare 
Por  probar  algan  concierto 

Y  saber  su  voianlade. 

El  estábase  en  ao  tienda , 
En  aquel  estado  grande , 
Armado  de  todas  armas , 

Y  descubierta  la  face , 
El  atahud  allí  delante 

Por  mas  d(lor  demostrare , 
La  madre  de  Valdovinoa 

Y  su  esposa  alli  á  la  pare 
De  aquella  forma  j  manera 
Qne  arriba  oisies  nombrare. 
Los  qne  venian  i  la  tienda 
Para  el  Marques  visitare , 
De  que  le  velan  armado 

Y  de  aquelb  forma  estare , 
Habían  del  compasión , 
Llegaban  por  le  hablare. 
Recebialos  muy  bien , 
Cabe  él  los  hacia  sentare ; 
El  caso  como  pasara 

A  todo^  iba  i  couUrt. 


Cuando  algo  le  rogabafl 
Mostraba  mucho  pesare ; 
Rogaba  con  cortesía 
Le  quisiesen  perdonare 
Per  no  poder  complacerlos 
Como  era  su  volunlade. 
Porqué  él  se  habia  quitado 
Sobre  esto  la  libertado. 
El  juramento  que  hizo 
A  todos  hacia  mostrare. 
Porque  no  tuviesen  causa 
Sobre  ello  de  importunare. 
Los  grandes  que  alli  venian 
No  le  querían  fatigare , 
Ni  querían  sobre  tal  caso 
El  su  dolor  renovare.  ' 

Volvíanse  para  París 
Pensativos  ademase. 
Diciendo  tener  razón  ' 
El  Marques  de  se  vengare 
De  un  tan  grave  delito , 

Y  hacello  bien  castigare. 
Quando  el  Emperador  supo 

Sue  el  Marques  fuera  i  llegare, 
ando  llamar  al  consejo 
En  su  palacio  imperiale. 
Mandó  cuando  fueron  juntos 
Los  embajadores  llamare : 
La  embajada  que  trajeron 
Tornasen  á  recontare. 
Leva  ntóse  el  conde  Diríos 
Comenzóla  de  explicare  : 
De  que  la  hubo  acabado 
Tornóse  luego  i  sentare. 
Todos  se  maravillaban 
De  oir  tan  pan  maldade ; 
Por  amor  del  Emperador 
Todos  recibían  pesare ; 
Mirábanse  unos  á  otros, 
A  todos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno 
El  Emperador  fué  hablare  : 
~  Lo  que  aqui  pide  el  Marques 
Por  primero  y  principaie , 
Es  que  yo  le  nombre  jueces 
Para  esto  determinare : 
Por  ser  caso  de  Carloto 
Presente  no  quiero  estare ; 
Para  mejor  señalarlos 
Yo  les  daré  potestade 
Que  administren  la  justicia 
En  su  conciencia  y  verdade.— 
A  todos  está  mirando, 

Y  empiézales  de  hablare  : 

—  Los  jueces  que  vo  le  nombro  * 
Para  justicia  guardare 
El  uno  es  Dardin  Dardeña, 
Que  Delíln  suelen  llamare , 
De  tres  estados  de  Francia, 
El  primero  en  consejare  : 
El  otro  el  conde  de  Flándes» 
Don  Alberto  el  slngnlare. 
Uno  de  los  tres  estados, 

Y  primero  en  el  mandare  : 
Otro  el  duque  de  Borgoña , 
Primero  esudo  en  juzgare, 
Riguroso  y  justiciero. 

En  mis  remos  principaie  : 
El  otro  el  duque  Don  Cirios, 
Mi  sargento  genérale : 
Otro  el  duoue  de  Borbon , 
Mi  cuñado  Don  Crimalte  : 
El  otro  el  conde  de  Foy, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane  : 
Otro  sea  Don  Reynero 
Llamado  duque  de  Aste, 

Y  el  conde  Don  Galalon 
De  Alemana  prindpale  : 
Otro  el  duque  Vibiaso 
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pe  Agramóme  halanle , 
Asisiente  de  mi  corte 
Para  los  pleitos  jiisgáre  : 
Otro  el  duque  de  Sabaya, 
Que  Teuluras  fué  á  buseare , 

Y  en  l:is  mas  partes  del  mundc 
Trances  ha  fisto  pnsare  : 
Otro  el  duque  de  Ferrara , 
Esa  iibmbrada  ciudade , 
Don  Aniao  el  gran  Bastardo » 
Asi  se  hace  intiiukire  : 
Otro  ^a  Don  Guaríaos^ 
Almirante  de  Ya  mare , 
De  todas  flotas  y  armadas 
Robre  lodos  genérale. 

Y  noQioro  por  presi<leoCe 
Para  en  mí  lugar  estare 
Don  Renaldos  de  Belanda, 
De  Francia  gran  condestable. 
Para  ello  le  doy  mi  cetro, 
Podfr  soluto* en  mandare. 
Todos  estos  juntos puedao 
Absolver  y  sentenciaré 
Esto  que  »ide  ei  marques 
Como  se  aebe  juzgare, 
SI  por  prueba  de  testigos 
O  trance  de  peleare. 

'    Yo  les  doy  mi  comisión 
Con  poder  y  focultade , 
Que  la  sentencia  que  dieren 
La  puedan  ejecutare. 
Según  costumbre  de  Francia  > 
Por  su  propia  auiortdade, 
Dando  la  pena  y  castigo 
A  quien  Itf  hubieren  de  daré » 
Asi  por  via  de  jnstiei». 
Como  por  en  campo  entrare ,        .  . 
Al  cual  puedan  ser  presentes, 

Y  en  mi  nombre  asegurare 
.  Al  marqués  Danés  Drgel 

Y  á  cuantos  con  él  estañe , 
Mas  qué  ¿  mi  persona  {iropi» 
Nadie  pueda  Jemnndare.— 
Asi  cuino  aquí  le  dijo 

A  todos  lo  va  á  mandare , 
So  pena  de  ser  tranler 
Quien  lo  osare  quebrantare. 

( Cweionero  áe  Rommeti.  —  ft.  Sihtt  ie  rartos 
Romanees.^  It.  Fiorettt  ie  varios  ñemances.) 

<  En  la  eninnf  ración  de  Utulos  y  principados  que  iquí  atri- 
buye el  poeta  i  los  jueces  nombrados  por  el  EmpeYüilor,  se 
eu meten  multitud  de  anacronismos. 
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VALDOMTfOS.—  III. 
SIRTENCU  MOA  XONtlU  DOX  CARLOTO. 

{Anónimo  *.) 

En  .el  nombre  de  Jesús 

ne  todo  el  mundo  ha  formado « 

'  de  la  Virgen  su  Madre» 

8tie  de  niño  lo  ba  criado  : 
osotros  Dardin  Dardeña  , 
Delfln  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  v  Don  Reyoero» 
De  tres  estados  nombrado : 
El  conde  de  Flandes  viejo» 
Consejero  delegado, 
Con  el  duque  de  Borgoña , 
El  primero  en  el  juzgtdo, 
Con  el  buen  duque  Ikm  Carlos» 
El  regente ,  el  sargentado ; 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  Grimalte,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  Emperador, 
Con  la  su  bermana  casado; 


El  buen  viejo  Don  Bellme 
Con  el  conde  de  FoyxMxo, 

Y  el  conde  Don  Galalon , 
Con  el  duque  de  Vibiano ; 

'  Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado; 
Con  el  duque  ac  Ferrara 
Don  Amao,  el  gran  Bastardo; 
El  almirante  Guarióos, 
En  los  mares  estimado ; 
Don  Renaldos  de  Demanda » 
Condestable  dipuudo 
En  el  lugar  y  mandur 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado , 
Vista  la  requisición 

QuVl  buen  Marques  nos  hadado; 
Vista  también  la  demanda 
Qu*él  mesmo  ha  procesado ; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Cariólo  ba  envia<}o. 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  desaminado , 
Lo  que  venia  de  justicia   • 

Y  de  derecly)  mirado , 
Ni  al  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitada; 
Teniendo  á  Dios  eu  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado  j 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ba  ale^^ado, 
Que  srgun  la  ley  divina 
Quien  mata  lia  de  ser  matado. 
Coacuchillo  ó  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado; 

Y  visto  que  traición 

Don  Cartúto  ha  intentado 
En  matar  á  Váldovinos 
En  un  bosque  jdes|)oblado , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carlotó  ¿  la  demanda 
Qu*el  Marques  ha  presentado ; 
Visto  que  punto  por  punto 
El  delito  ba  confesado 
Por  la  |>ena  del  tormento » 
Aunque  lo  babia  negado; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu*él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  (¡ue  le  han  perdonado  : 
Lo  que  viene  de  justicia-, 
Nada  otro  no  mirado, 
Por  esta  nuestra  sentencia. 
Cada  cual  bien  in formado 
Del  hecho  de  la  verdad , 
i*egun  que  se  ba  confesado , 
Condenamos  á  Carloto : 
Primero,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocín  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabetado 
En  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  mera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido, 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corlen  manos  y  píes, 
Porque  quede  mas  pagado, 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido ,  queremos 

Sea  un  edilicio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada- 

Y  de  canto  bien  piodo, 
Que  sea  en  lo  venidero 


ROMANCES  DB  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


517 


Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Valdovinos 
\  de  o6mo  ñié  feogado.  -*  • 
Doo  Cariólo  temefoso, 
Aunque  era  muy  esforzado, 
T remedóse  cuauclo  oyó 
Lo  que  se  ba  puliMi^^fta. 
KRfünóse  ciíaííro  putlo. 
Lúa  iiluma  ha  fleniaatfado; 
Dw*ronk  iii)U  y  DUpi*\ , 
Una  caria  lia  on  leñado  t 
f-on  un  tiajf*  que  M  csiaiha 
A  Don  fíohfa»  la  ha  envííiiJu. 
Nadie  sabe  lo  que  envfa , 
Para  vello  se  ha  apartado 
Uon  Roldan  ,  leyó  la  carta , 
1  odo  se  ba  altf^r¡tdü 
El  dí>  citTto  hferi  qui5;iera 
Urjr  remedio  en  lo  rogado, 
(íoíoroso  y  íiCRSalivo 
l'H  ¡JOCO  lieni[»o  íia  quedado, 
Duda  üt  ílebe  biurr 
Lo  que  le  fué  suplicado, 
O  si  deba  dar  desvio 
A  lo  que  le  es  recitado. 
Uüllú&e  pm-!^Lr>  et}  fpnn  duda, 
Kii  gran  (^lret!ha  v  cuidado ; 
Kl  amor  dice  q na  naga, 
K\  temor  icnie  et  mandado 
líVse  sumo  Kmjí^ridop 

Sne  ai  M  pirques  hu  asi'^urada  : 
as  al  Cin  quiere  la  sani^re 
perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  bactr  re&püetli. 
Que  nú  e&lé  aiemoriiido 
Que  cou  parientes  j  amff^ni 
Él  jialdrá  at  c^impo'armado 
Con  el  desiHí  dt^  perder 
La  \i4a  ,  ú  ser  remediado. 
Sio  que  gran  rato  pasase 
Fué  Don  C  arto  I  o  mformadQ 
De  lo  que  ordena  Roldan  , 
be  lo  que  fué  algo  gomado, 
Quiérelo  disimular; 
Üas  no  pudo  ner  celado, 
Allégase  el  Coudt*siahle , 

V  H  papel  le  ha  lomado  : 
Leído  í|ue  fué  el  ppfd » 
Por  Pivriíi  se  ha  dunl^ado 
Que  Düij  Koldan  haec  geule 

Y  que  ejérctio  ha  juuUdo. 
El  Emperador  lo  sabe, 

Al  M:»rqúes  ha  ¡jvi^ado. 
Manfla  pimrr  ¿  Cartoto 
Apereihido  recaudo. 
Pregofian  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado , 
So  imtia  perder  la  vida. 
De  a*  otro  dia  ir  tnnado. 
A  Roldan  env]6  á  decir 
Que  solo  no  sea  osado 
De  tnaü  estar  en  París 
Has  La  un  ;tño  pAsadn 
So  peoa  de  ser  tmidor 

V  por  traiilor  pníMicado/ 

Kl  Marques  ou'el  caso  sieitle 
A  Reinaldos  ha  enviado 
Que  i  oiro  di  a  amaneciendo 
Sea  s!rt  falta  llepilo 
A  las  puertas  de  Parh 
Con  tres  mil  bonibres  dVstadci; 
De  á  caballo  lleve  mít, 
¥  que  no  sea  mtidado 
Hasta  tanto  que  Cari  oto 
En  medio  será  tomado, 

Y  en  el  cadalso  sea  puesto 
Para  que  fné  s^cul^nciado , 

T  i(ue  i  cualrpnera  que  vimga 
Delieuda  lo  encom^údaíío. 


Otro  día  de  niañaofl 
Todo  asi  fué  acabado. 

Va  sacablin  á  Carloto 
Con  líerrus  muy  bien  ferrado 
Los  prejit^i ñeros  delante' 
Su  grim  uiahlnd  publicando. 
Cuando  fueron  á  la  puerta 
Duii  Iteiuafüus  lu  ha  tomado, 

V  en  mí'dií>  tuda  su  ¿rule 
Lo  h^  bien  a|ioaenlado. 
Cu;iftd4i  rsLán  tm  el  lug^r 
Dü  hi  üido  sentenciado , 
Delante  toda  Paris 

Fué  lodo  ejecutado 
S^u^m  qne  por  la  sentencia 
Fué  proveído  j  mambdo. 
Asi  murió  Doo  Cariólo, 
Quedando  alevosado , 

Y  V;drlounns  vivierMiii » 
Aunque  murió ,  nmy  hr^iraiU». 

( Cttncionfré  i$  Btmámcei,  —  It.  Sihú  úe  varia 
RoMMeet,  —  It.  Floresta  de  v^íhj  ñ0manett.\ 

*  ]|míra»^  la  fÁ\i7yk  |.>ir  <jiif^  íms  vi-rU;^  }  !«!(  auvHaHor^s 
Dislkaun  tanto  1  an  CártoH  úiirlrtiit ,  h^\n  de  Cirio  Nagri<i. 
Ki  i|Uf  Lyi^»  con  <•!({?  nombrv  le  fon!»Frvd  t  m  -ludo  it4ndi4« 

tiítr^'nfi  KdbifTiin ,  tiiii^nint  nombnv  rry  «Ir  Afliiiunu  i 
aduvif  Q  Pto ,  y  df  P^iiá  ¿  f^i^iiniít  lainLieii  >4}^  iitip».  Kl  Ultiirin 
y  fl  |irhii«ro  f^llrcirmn  late^  ijiif  ftu  iiadrr  ,  y  no  nmt^urrn  ds 
cllo?^  h^bb  alai  íj  hi^turU^  Si  tñ  vn  m-  Üjuiür  \n%  novi-latln* 
ron,  i.irloa,  al  pfrson»]*  (nbiinfl  que  fenn  iiiwífinado,  Ip  Hama' 
^vn  V\\Ámi  ,ya  ¡ii-na  hcú  t\yt\\nf  sa  lie*  Ion  .  fiur*  Cafio  Msif'ia 
tuvo  Lin  hijíO  ét  \t  bija  dr  |J(*sldi>'nn.  üu  pnmrra  p^pü^a  ,  I  la 
cual  rrpuclio.  hamiidu  PiptDu  rl  jfiriüigidi} .  [>of  «cr,  auiiqur  ilf 
herDkn^urujitra  » fotilrah^tliíj  fjiiidfonMrmjilfi  do  ciiiTpo.  Por 
ello  (V  |)(jrt>dUi  li  fia  madm^  eitlt*  driiitifünitoPrlnófin  no  idilti- 
vo  el  ajiior  ^hatrmai ,  |  Ykéodofc  riF!<^Mi'rijdú«  ja^  t^rendf  a  di'^- 
conteuiua  le  mrtieron  en  uo]  cotiípirui  ¡oié»  t|ue  ií?  que  e^  t< 
costd  la  vi4i ,  le  ubiigú  ft  profeta r  en  qd  muna^ter 
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▼ALDOTUfOS,  —  I?. 

(Anénimo^,) 

Tan  clara  bada  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía  , 
Cuando  sale  Valdovinos 
De  ki!^  Ciiiios  de  Sevilla. 
Por  e  nc  \k^  ni  rojeta  bubo 
Una  morica  f^arrida , 
Y  sietií  años  la  ioviera 
Vaidoviuús  por  amiga. 
Cumpliendo  ios  siete  años 
ValdovíDos  que  sospira  : 
— ¿  Hospirasle ,  Vatdo vinos , 
Amií^n  a  qnieu  maKouem? 
O  vo«  bíibei«c  miedo  ¡i  moros, 
O  adamades  aira  ami^a. 
— Qu'  "u  tenii^i  miedo  á  moros , 
Ni  métios  tt'tigo  o  ira  aini^a » 

8oe  ¥os  mora,  y  yo  erisirauo 
aeetoos  la  mala  vida , 
¥  eúrao  la  carne  m\  viéi-nei, 
Qui*  mi  lev  lo  def<iMi(íía.— 
— Por  tu  Aiuor,  pil  Valdovinos, 
CríMiana  me  (omarfa , 
Si  me  quieres  por  moler, 
Si  no  sea  por  arnií^n  — 

íG/fljtfl  de  hg  HPKuncfx  ^nf  dicen  :  *Cat*  Fraucin, 
UonU^ín^M.»  Pliega  tivlto^} 

I  Esie  raminfft  se  ba  «ntreíacado  ét  nni  |t1n«ii  p^thine  no 
ha  llegado  A  nuestra  ¡i  (n»nt>jt  eJ  te  tío.  A  la  vt^rdüil  que  sol» 
por  el  naifibr?  de  Vaiiiovínos,  y  no  por  f^imenton  Jjue  u<a|fi  caA 
el  Ciclfi  í.'^fí^liereico  Carlovingio,  i^e  lia  cíiio^jidn  jiqnl.  Iji  es- 
eena  en  qiie  pasa,  ¿a  a^iinto  r  $u  tar^rt^r  st^a  paramente  es- 
páflolcí .  y  i  riD  «er  por  ei  nombre  rlfl  hí^foe,  deLien  hat^ersa 
piesto^üire  loa  C^büUrreifú»  «mUat  A  r«H«». 
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VALDOVmOf.  —  f . 
(itft^flMI0  *,) 

Ñuño  Vero,  NulSo  Vero, 
Duea  cuballero  probado , 
Hinqiicdes  la  lanza  en  tierra 

Y  arrendodes  el  caballo: 
Preguntaros  be  por  nuevas 
De  Valdovinos  el  franco. 
—  Aquesas  nuevas,  sefiora, 
Yo  bien  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  medía  noche 
Entramos  en  cabalgada, 

Y  los  muchos  á  los  pocos 
Lleváronnos  de  arrancada; 
Hirieron  á  Valdovinos 
De  una  mala  lanzada; 
La  lanza  tenia  dentro. 
De  Tuora  le  tiembla  el  asta  : 
Su  tio  el  Emperador 
A  penitencia  le  daba , 
O  esta  noche  morirá, 
O  de  buena  madrugada. 
Si  te  plu^^iese ,  Sevilla , 
Fueses  tu  mi  enamorada  . 
Amédesme ,  mi  señora , 
^ne  en  ello  perderéis  nada. 
—  Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
Mal  caballero  probado. 

Yo  te  pregunto  por  nuevas, 
lú  respóndesme  al  contrarío. 
Que  aquesta  noche  pasada 
Conmigo  durmiera  el  Franco  : 
El  me  diera  una  sortija , 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 

{Ctmcicnero  de  fiomanctn.) 

«  En  este  como  en  alganos  otros  romaDces  ht  ubser\a  la  in- 
tfrrupcion  del  asonante  y  su  vaeltaU  él,  lo  cual  es  un  indicio 
de  so  mayor  antigüedad  comparada  con  la  de  aquellos  que  si- 
guen constantemente  la  regla  de  la  asonancia,  como  heclios  por 
personas  mas  ejercitadas  en  la  versilicacion.  Los  juglares  y  los 
puf  tas  caitos  han  glosado  con  nrecaencia  este  romance  ó  sus 
fragmentos;  y  la  sltoacloD  que  supone,  se  halla  repetida  en 
algunos  otros  también  viejos. 


360. 

VALDOVINOS.— VI. 

Sobre  el  cuerpo  desangrado 
De  su  esposo  Valdovinos, 
A  quien  mató  alevemente 
De  un  rey  justo  un  traidor  hijo. 
La  bella  infanta  Sevilla 
Con  láerimas  y  suspiros 
Baña  el  rostro,  azoia  al  aire , 
Llora  al  muerto ,  y  mueve  al  vivo. 
Ya  le  besa ,  ya  le  abraza , 

Y  entre  el  uno  y  otro  ottcio. 
Pidiendo  venganza  al  Rey, 
Dijo  al  Rey ,  y  al  cielo  dijo  : 
« ¡Castigo ,  castigo, 

xQé  la  muerte  ¿  Cariólo  su  amor  mismo! 

Y  pues  es  razón  que  paguen 
Los  cómplices  del  delito. 

Si  dicen  que  yo  lo  fui , 
Estrénese  en  mí  el  cuchillo. 

guiero  ser  actor  y  reo, 
rden  nueva  de  juicio , 
Pida  el  alma  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo  : 
No  piense  Cariólo,  no. 
Que  por  ser  xsíM^^t  me  libro, 
Que  trocaré  por  su  muerte 
La  muerte  del  Paladino. 


«¡Castigo ,  castigo, 

>Dé  la  muerte  4  Cariólo  so  amor  mismo:  i 

gentrtl.)* 

4  Cualquiera  piede  coDoeer  qae  esté  romance  es  de 
del  siglo  XVI,  y  la  direreneia  qse  existe  eatre  él  y  los  v 
que  le  preceden.  _^_^_^ 

S61. 

VALDOVmOS.  —  Til. 

(Anónimú*.) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  París  había , 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía 
Por  muerte  de  uo  caballero, 
Valdovinos  se  deda ; 
Uno  era  de  los  doce, 
Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  i  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos, 
Mucha  gente  le  seguía. 

El  gran  número  de  hachas 

Vence  la  lumbre  del  día ; 

Cien  pales  cabe  la  tumba 

Que  le  llevan  compaUfa ; 

Muchos  duques ,  muchos  condes 

Muy  grande  cabaUerta. 

Cantáindole  va  responsos 

Infinita  clerecía  : 

El  gran  cardenal  de  Ostia 

Por  presbítero  venia; 

Kl  Arzobispo  de  Milán 

De  diácono  servia; 

Por  snbdiácono  de  ellos 

Kl  Chispo  de  Aux  venia. 

Allá  en  San  Juan  de  Lelran 

El  aparato  se  bacía 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  excedía. 

Todo  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  mazonería» 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía « 
Clñenle  estoque  dorado 
De  muy  gran  precio  y  valla  ; 
Métenle  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedreria ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía 
Lo  meten  en  el  sepulcro , 
Como  usarse  solia ; 
Quedando  el  cnerpo  con  fama. 
Con  gloria  el  alma  subia. 

(Fbrrsff  ie  rurios  Ar^xu* 

4  Valdovinos  es  el  nombre  caballeresc*  de  Valdoiso.  I 
manuscrito  del  siglo  xni,  se  dice  qne  ValdoviBOS  nir 
batalla  contra  los  sajones,  y  sa  muerte  se  pinta  es  todo 
i  la  de  Roldan  su  bemauo,  es  Roneesvalles. 
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562. 
EL  conax  GLAioa.~i. 
(ilaMM# «.) 
Media  noche  era  por  hilo  *, 
Los  gallos  querían  cantar. 
Conde  Claros  por  aoMirex 
No  podía  reposar : 
Dando  muy  grandes  aoiplros 
Que  el  amor  le  hada  dar» 


ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


m 


Porque  amor  de  CUraniña 
No  le  deja  sosegar. 
Cuando  vino  la  mañaDa 
\)ue  quería  alborear. 
Sallo  diera  de  la  cama 
Que  parece  un  gavilau. 
\oces  da  por  el  palacio, 

Y  empezara  de  llamar  : 
—Levantaos ,  mi  camarero. 
Dadme  veslir  y  calzar.  — 
Prosto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar : 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguis  de  cordobán ; 
Diérale  jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzahán ; 
Diérale  un  manto  neo 

One  no  se  puede  apreciar; 
l'rescientas  piedras  preciosas 
Al  derredor  del  collar; 
Tráete  un  rico  caballo 
gue  en  la  corte  no  hay  su  par , 
(jue  la  silla  con  el  freno 
hien  valia  una  dudad , 
Con  trescientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral ; 
Los  ciento  eran  de  oro,* 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio. 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
AHÍ  la  fuera  á  hablar : 
Trescientas  damas  con  ella 
Que  la  van  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña, 
Que  á  lodos  hace  penar. 
r.onde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  á  descabalgar; 
De  rodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  de  hablar  : 
— Mantenaa  Dios  á  tn  Alteza. 
--Conde  Claros,  bien  vengáis. — 
Las  palabras  que  prosigoe 
Eran  para  enamorar. 
—Conde  Claros ,  conde  Claros , 
Kl  señor  de  Hontalvan, 
;  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar !  -^ 
llpsi'ondiera  el  conde  Claroe, 
Tal  respuesta  le  fué  i  dar  : 
—  Mejor  le  tengo ,  señora ,       • 
Para  con  damas  holgar. 
Si  yo  os  tuviera  esta  noche , 
Mi  señora ,  á  mi  mandar, 
(Querría  la  otra  mañana 
Con  cíent  moros  pelear , 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

— Calledes,  Conde,  calledes, 

Y  no  os  queráis  alabar  : 

El  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  excusar. 
—Si  no  lo  creéis ,  señora , 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
Que  08  empecé  de  amar , 
(ine  de  noche  yo  no  duermo , 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 

— Siempre  os  preciastes.  Conde, 
De  las  damas  os  burlar : 
Mas  déjame  ir  á  los  baños , 
A  los  baños  á  bañar; 
Cuando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar  — 
Respondicrale  el  buen  Conde, 


Tal  respuesu  Je  fbé  4  dar  : 

—  Bien  sabedes  vos ,  señora , 
Que  soy  cazador  real; 

(>aza  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomarala  por  la  mano , 

Y  para  un  vergel  se  van. 
A  la  sombra  de  nn  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal , 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan, 
De  la  cintura  aliajo 

Como  hombre  y  mujer  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres,  y  á  pesar 
Trujo  alli  un  cazador. 
Que  no  debia  pasar. 
Detras  de  una  podenca , 
Que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  copde  Claros 
Con  la  Infanta  ¿  lindo  holgar. 
El  Conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 
—Ven  acá  tü ,  el  cazador. 
Si  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  nos  guardes  poridad. 
Daréte  mil  marcos  de  oro , 

Y  si  mas  quisieres,  mas ; 
Casarte  he  con  ona  doncella 
Que  era  mi  prima  ramal : 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Moiitalvan  : 

De  otra  parte  la  Infanta 
Mucho  mas  te  puede  dar.  — 
El  cazador  sin  ventura 
No  les  quiso  escuchar : 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está. 

—  Mantenadle  Dios,  el  Rey, 

Y  á  tu  corona  real  : 
L^na  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosa  y  de  pesar. 

No  le  cumnie  traer  corona , 
Ni  en  caballo  cabalgar ; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar. 
Sí  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar ; 
Que  be  hallado  la  Infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real. 
Desde  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  mujer  se  han.  — 
El  Rey  con  muv  grande  enojo 
Mando  al  cazador  matar, 
Porque  babia  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llamar  alguaciles 
Apriesa ,  no  d«  vacar  ; 
Mandó  armar  quinienios  hombres 
Que  lo  hayan  de  acomiiafiar 
Para  que  prendan  al  Conde 

Y  le  havan  de  tomar, 

Y  mandó  cerrar  las  puertas , 
Las  puertas  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  á  hallar. 
Preso  llevan  al  buen  Conde 
Con  mucha  regnridad 
Unos  grillos  á  Tos  plés. 
Que  bien  pesan  nn  qnhital ; 
Las' esposas  á  las  manos. 
Que  era  dolor  de  mirar; 
Una  cadena  á  so  cuello. 
Que  de  hierro  era  el  collar ; 
Cabálganle  en  nna  ronla 
Por  mas  deshonra  le  dar  : 


SiO 
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Meüéroole  en  una  torre . 
l>e  muy  gran  etcoridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
Ki  Rej  las  uniso  Uefar, 
Porque  sin  ucencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes  > 
Cuantos  en  la  corte  están» 
Por  él  rogaba  Ollf  eros , 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  Pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  « 
Llevaban  un  crucilijo 
Para  al  Rey  poder  ropr. 
Con  ellas  va  el  Arzobispo 

Y  un  Perlado  y  Cardenal ; 
Mas  el  Key  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar. 
Antes  de  muy  enoitdo' 

Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cuando  ya  los  tuvo  juntos 
Empezóles  da  hablar : 
— Amigos  y  hijos  mios , 
A  los  que  os  hite  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  Claros « 
Kl  señor  de  MontaWan, 
De  niño  yo  le  he  criado 
Hasta  ponello  en  edad, 

Y  le  he  guardado  su  tierra , 

Sue  su  padre  le  fué  4  dar,  < 
1  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  Montalvan , 

Y  por  hacello  mas  arando , 
De  lo  mió  le  quise  aar. 
Hicele  gobernador 

De  mi  reino  natural ; 
E\  por  darme  galardón 
Mirad  en  que  fué  4  tocar, 

8oe  quiso  forzar  la  Infanta , 
ija  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar?  — 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  lo  hayan  de  degollar,    . 

Y  asi  la  sentencia  dada 

E\  buen  Rey  la  fué  4  lirmar. 
L* Arzobispo  quVsto  viera 
Al  buen  Rey  nié  4  hablar, 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  4  ver  al  Conde 

Y  su  muerte  le  anunciar. 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Rey, 
Pláceme  de  voluntad ; 

Mas  con  esta  condición  : 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  aciuesle  pajecico 
De  quien  puedo  bien  fiar. — 
Ya  se  parle  el  Arzobispp 

Y  4  las  cárceles  se  va  ; 
Cuando  las  suardas  le  vieron 
Luego  le  dejan  entrar ; 

Con  él  iba  el  pajecico 
Que  le  va  á  acompañar. 
Cuando  vido  estar  al  Conde 
En  su  prisión  y  pesar. 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 
—Pésame  de  vos ,  el  Conde  ", 
Cuanto  me  puede  pesar. 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  calda 
De  vuestra  suerte  y  ventura  • 

Y  la  nueva  á  mi  venida. 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  tríate  que  la  tristura. 


De  forma  que  do  sé  donde 
Pueda  3fo  placer  cobrar; 
\  como  a  vos  jM  80  csoofMle« 
c  De  vos  me  pesa,  buen  Coode« 
•Porque  asi  os  quieren  matar ji 
Los  como  vos  esfbrzados , . 
Paralas  adversidades 
Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 
Gomo  las  prosperidades ; 
^  Pues  el  primero  no  fiíiates 
Vencido  por  bien  amar , 
No  temáis  angustias^tristes  : 
«  Que  los  yerros  que  hecistes 
» Dignos  son  de  perdonar  » 
Por  vos  he  rogado  al  Rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  ba^an  degollar; 
Yo  os  lo  dije  bien ,  sobrino , 
Que  os  dejásedes  de  amar , 
Que  el  que  4  las  mujeres  ama 
Atal  ffalardon  le  dan , 

?ue  naya  de  morir  por  ellas 
en  las  c4rceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  Conde 
Con  esñierzo  tinsular. 
—Calledeff  por  Dios ,  mi  tío , 
No  me  queráis  enojar , 
Quien  no  ama  las  mujeres 
No  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  (|ue  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pajecico» 
Tal  respuesta  le  fué  4  dar. 
—Coudfe ,  bienaventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar , 
Porque  muerto  Un.  honrada 
Por  vos  habla  de  pasar ; 
Mas  envidia  he  de  vos.  Conde  ^, 

Sue  mancilla  ni  pesar  : 
as  quisiera  ser  vos.  Conde, 
Que  el  Rey  que  os  manda  matai , 
Porque  muerto  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar  , 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde ,  la  debéis  dar ; 
Sino  es  dada  la  sentencia 
Vos  la  debéis  de  firmar.— 
El  Conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  4  dar  : 
—  Por  Dios  le  el  ruego ,  paje  , 
En  amor  de  caridad , 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar. 
Que  suplico  á  la  so  Altoza 
Que  ella  me  salga  4  mirar, 
{yíe  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar. 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma/10  ha  de  penar. — 
Ya  se  parte  el  paúedco , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
—Agora  es  tiempo,  señora. 
Que  nayais  de  remediar. 
Que  á  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
llamas ,  dueñas  y  doncellas » 
No  la  pueden  retomar , 
Hasta  que  llegó  su  aya 
La  que  la  lúe  4  ciiar. 


BOMASICKS  ¡m  USÍ  CBÚIf H£4S  CÁIALUEBESOS. 


— ¿Qué  es  aoMsto ,  la  Infteti  ? 
Aqoeilo  1 1  qoé  mMoe  «lar? 
—  ¡  Aj  de  mi  inste .  nei^tfaa. 
Que  no  sé  qué  puede  catar  t 
i  QtM  si  al  Gonde  ose  matao 
Yo  habré  de  desesperar! 
— Saliésedes  vos,  asi  hya , 
Saliésedesloiiqaitar.^ 
Ta  se  parte  la  Infuita , 
Ya  se  parte,  ja  se  va: 
Fuese  para  eíasereado 
Doude  lo  baa  de  aacar: 


Vidoesiareh 
Eo  que  lo  ban  de  defoNar, 
Damas ,  daeftal  v  doacellas 
Qae  lo  salen  á  nirar. 
Vio  venir  la  gente  d'armas 
One  lo  traen  á  ssatarv 
Los  pregoaeroa  delante 
Por  sn  yerh>  pabHear : 
Con  el  podfT  de  la  fenie 
Ella  no  podía  paaar. 
— Apartaos ,  neme  (farolas  • 
Todos  me  haced  higar. 
¡Sino!...  ¡por  vida  del  Rey» 
A  todos  nsanda  matar!  — 
1^  geuie  que  la  coooee 
Luego  le  hace  logar, 
Uasu  que  Ileg6  al  Conde 

Y  le  empelan  de  bablar : 

— Esforsi ,  esfbraá  •  el  boeo  Conde « 

Y  no  qoerais  desaimr« 

Qoe  aonqne  jo  pierda  »  vida. 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  algnacU  que  esto  ojera 
CooMOEó  de  eamioaf ; 
Vaae  para  loa  paladoa 
Adonde  el  buen  Rej  esti. 
—Cabalgue  la  vuestra  Altesa^ 
Apriesa,  no  de  vagar. 
Que  salida  es  la  lofhoia 
Para  el  Conde  noa  4 


Y  los  otroa  ahorcar : 

Si  vuestra  Altesa  no  acorre» 
To  no  puedo  remediar.— 
El  buen  Rej  de  que  esto  ojera 
Comentó  de  canuoar» 

Y  fbése  para  el  meroMló 
Adonde  el  Conde  fhéé  hallar. 
— iQué  ea  aouesto»  la  iohMaf 
Aquesto  4<pie  pwde  estarf 
¿La  senteucia  qua  jo  ba  dado 
Yoa  la  queréis  revocarf 

Yo  Juro  por  mi  corona , 
Por  mi  corona  rttM» 
Que  si  heredero  tuviese 
Oue  nw  hubiese  de  ber  dar , 
jiue  á  vos  j  al  conde  Gtaros 
vivos  os  baria  quemar, 
—Que  voa  am  matéis,  mi  padre, 
Mhj  bien  me  pódela  amiar, 
Xaa  suplico  á  vuestra  ANeía, 
Que  se  quiera  él  acordar 
lie  loa  aervidoa  pandos 
De  Reinaldos  de  Montalvan, 
Que  muríé  eu  las  batalas% 
Por  tu  corona  ensaloar : 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  gatardouar ; 
Por  asalqáerer  de  traldorea  * 
Vos  no  le  debela  matar» 

&  su  muerte  aeré  causa 
me  bajáis  de  disfiímar. 
Maa  suplico  á  vuestra  Alíese 
Que  se  quiera  constar» 


Que  loa  rovos 

No  deben  de.sentendari 


deAmie 


Del  rñno  mas  priuoipal 
Porque  él  era  dé  loo  do 
Que  é.tu  mesa  coosen  pan. 
Sus  amigos  j  parienles 
Todos  te  querrían  mal . 
Revolveros  han  en  guerra » 
Los  reinos  se  perderan.— 
El  buen  Rej  cuando  esto  ojera 
CoBMoiora  é  demandar. 
■^CoBSCjo  00  Pido»  los  nUos» 
Queam  queráis  conscjair.  — 


Cnege  lodoo  se  oportaroo 
Por  au  consejo  tomar: 
Bl  eooaeio  qoe  le  dieron» 
Que  lo  baja  de  perdonar 
Por  quitar  nmleo  j  bcegaa» 
Y  la  princesa  ateíar. 
Todoa  firman  e^peidon  • 
El  buen  Rej  lo  ftié  á  firmar; 
También  le  aoonse|aroo ,     . 
P^iéroBle  consejo  a  dar,     ■ 
Puea  la  labnta  queria  01  Conde» 
Con  él  la  haya  de  caaar. 
Ya  desfierran  al  bneb  Conde» 
Ya  le  mandan  desferrar : 
Descabalga  de  la  muía , 
El  kno\&fio  á  desposar. 
El  UNnólos  de  las  danos » 
Asi  los  hnbo  de  Juntar. 
Los  enojos  y  pesares 
Placeres  se  han  de  tomar. 


( Ctucímun  4$ 


—  IL  Btmmee  éel 


MMdf  CAvM,Plioga  tMlto.  — IL  Séiv  éé 
wariot  hpmntut,  —  It  FUn$lé  i$  mHm  JU- 


•n4.Mftn 


'«  Esle  ronaoM m bspilniS ea saBÜffi laelto, 
l6tiea ,  á  dos  eol»BM,  «aa  áe  ISU,  coa  lítala  i 


lei  cande  Dtrt»$  fféeUi»wmíam§mkm§. 
éiéu  deríM  cú$m  fM  fut^  ifol  m  fkánn  jmaUu.  Lis  ta- 
rlaitef  qse  remitai  mtre  Mte  y  sl  étH  Caaeimer»  ée  nmMcet 
que  Boi  firve  de  leita.  mb  mpens ;  aero  alofiaa  ooe  altere 
el  sentido ,  eouistieBde  todta  aa  fao  la  Medida  de  (m  vefios 
está  Blas  euda  en  el  del  C&atétmn. 

Todo  indiea  en  li  eeapeaidoa  ssf  Se  sfoellat  de  los  i«fla- 
res,  que  méooe  aiteradM  Uegarsa  A  tapiteirse,  y  qee  süi  dada 
ya  era  coBodda  y  popnlar  aa  el  tifio  iv . 

t  Asf  eiipieu  el  cap.  ix,  firte  n  del  Mfed».-  Ptta  eapeiarlo 
sis  dada  tivo  preseate  Gerriales  el  pnaier  veno  de  este  ro- 
■anee. 

*  Rb  el  roBaiee  histórico  qae  eapleta ,  THMr  «ilifa  el  pa- 
ire Semidt  se  ha  imiudo  eatti  MiterBáa  y  estrecha  tapliea. 

^  AnaeroiisBo  esraBdaloso  et  poaer  tos  aiealu  de  Saou 
Aaa  y  de  la  Triiidad  eo  Ueaapo  de  Catto-Hafoo. 

s  FreeaeBteoieBte  se  oheam  qoeloe  edltsréa  do  los  roman- 
ces ffnti|íios,  impresos  a  orües*  allanhao  loe  ttaios,  ya  ^n- 
mendindolos  ó  ya  interealaado  eo  ellos  otraf  eoaposicloDf  s 
mas  modernas.  Asiba  sieedido  S  oelo»  paes  sa  vos  del  teito 
gennino,  el  editor  ha  Intercalado  au  csacioa  coa  dos  r oplas 
qae  b  riosan,  desde  el  Terso  fse  dieo  PHmne  dentei  Cende, 
hasu  el  de  Per  PM  Se  rtfedii  •/ Aqf.  Desde  eift  hasta  el  qne 
diee  Por  elln  fsiere  fofler,  ea  tnoMea  «aa  eOmleoda  dd 
frainneoto  del  romance  primitivo ;  easaaboeate  oes  es  posible 
restaararle,  porqae  dicho  fraf  tolo  «mielo  eo  el  Cmuiemrro 
fenerel.  Impreso  en  Valeads  oa  lUt,  y  leo  demás  pahUcados 
despees.  Dice  asi : 

PAsame  de  veo,  si  Goodo. 
Porqne  asf  oh  qaleren  maUr, 
Perqne  el  yerre  OBO  '  '  ' 
"     ■  ■       •  »«Bei 


KoH  ímé  mneho  t ^^. , 

Qne  los  yenoe  por  aaMret 
DIfnos  soa  de  perdeaar. 
SnpUqnd  por  voq  si  Roy» 

Sne  os  mandase  delibrar» 
as  el  Rey  coa  sraade  eaeio 
Non  me  qolUern  eseochar; 
Qie  la  seotenda  ya  Itda 
No  se  podis  revocar.  ' 
Paes  dormisleo  eoa  k  IbCmIb 
Habiéndola  de  fnardar. 
Uu  os  vallen»  aobviao. 
De  las  damas  aoa  carsr, 
Qae  qaieB  mas  fboe  por  anas 
filomnadoalssassr» 
QaoloaM«o«aopsidMo 


KOXAViatltaCCMIIUL. 


^  IniMi  it  — iem 
llM  fñtá»  ■iihi  mu, 
— Qie  MlM  jiiltbffMt  ti», 
Nm  laf  piado  coaiHrf 
Qaiera  mas  norir  aor  ( 
Qtaviiirábilaaunr. 


Asi  piea,  aaprimleado  la  altérate  na  aa  ladtea.y  «astita- 
teadol  ello  aata  ftagiaeBto.ae  Imkri  ftaiavratetMa  esta  parte 
del  roBMBea,  ó  A  t»  BitaM  ~~" 


«  Daade  este ^^n9.^»^J^P¡f^_^}*_'^'^J^Í^r'^'. 

ice  asi 


sirfid  de  taiM  aldeLope  de  tea, loactla  ai  el  OnuUmtf 
genenl,  f  mpreao  ea  foilo,  ei  Valeiáia,  el  ale  IftH.  II  de  Sosa 


Mas  eoftdla  be  de  vos,  toada, 
Qae  Baaettla  il  pesar, 
Porqve  Baerte  tan  honrada 
Por  Ttda^  ae  ba  de  toflur. 
Llaaia  yerro  ila  f 


dafea  ao  la  aaWiaapr 
Sia  veatara  ei  tafea  yan  . 
Aderia  qaiea  paede  .errar. 
Mu  qaerrla  aer  ves  maerio, 
Qae  el  Rey  qae  es  awada  matar. 
Foiqae  él  mwre  en  quedar  vivo, 
No  a aerléadoo»  perdenar. 
-|fe<" 


Paes  ao  la  aapo  gaaar, 
Paes  le  era  mayor  victoria 

Se  maadaros  denflar.    . 
prieu  del  cadahalso, 
Goade,  vos  la  debela  dar. 
Forqae  taa  atta  eeateada 
No  ae  baya  de  revwar; 

?ae  ea  la  vida  cali  la  maerte , 
ei  la  Buerte  el  descansar, 
T  « la  cana  eül  el  coaswlo 
Cm  fie  oi  babeis  de  alefrar. 
7  Seiii  lueidiicu  eaballereafas,  Reiaaldos  de  Monulvaa 
es  aao  de  loa  posea  paladinea  qae  ao  mnrieroa  en  la  batalla  de 
RoieeanUes,  li  ei  nlafiaa  otra.  Al  contrarío,  se  dice  qae 
badaMa  penteiela  de  aM  peeadoa ,  pobre  y  escaro  ayadaba 
c«M  albalil  A  edllear  aaa  liieala ,  donde  qaedó  maerto  entra 
Mi  escMibíM  de  m  bndtaueifo. 
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BLCOmBGLAWHI.- 


(D0  Antonio  Pantae^.) 
Dnrmiendo  eqiA  el  conde  CUroa 
La  fiesU  por  deactniir» 
Porque  la  noebe  pasada 
No  la  podo  reposar» 
naodo  mettas  en  la  eama 
M  secreto  desear. 
Sespiros  ao  la  deiaMD« 
CoBg(d*  no  la  da  lupr» 
Per  amores  de  la  lonnu 
Sa  aeiora  naliiral. 
Da  toces  al  eattarero 
Qée  se  qoiera  levaotar: 
vftilese  «n  Jubón  cbapado 
Oqo  bo  se  poede  csUbar, 
Y  de  oro  de  saarliUo 
ün  mote  amy  de  notar 
4bi  ti  braaOf  (fue  deda  ! 
« I  Grao  dolor  es  esperar! » 
Unas  catatas  bigarradas 
Con  perlas  ricas  sin  i^. 
El  mote  d*ellas  decia  : 
a  No  tiene  preelo  mi  mal.t 
Unos  zapatos  flraaeeses 
De  mi  carmesí  singnlar, 
Con  onas  letras  de  oro 
Que  relombran  cual  cristaL 
£1  mote  d*ellas  deda : 
c  Estas  arden  sin  qnemar.» 
Una  gorra  roiaganie. 
Encima  un  rico  coHar, 
Con  im  mole  que  deda : 
a]  Es  mi  ddor  sin  Igual! » 
Una  gorra  ea  la  edr 
Qaenaotdamni 


iKsavaBauBSf^ 
moteá.mi.MMiri 

m  aáo  midt'Bsm 


Con  tres  les  enroñadas  «I 

Dice  di 

c:Bstani 

•Que  no  bay  mas  qjw  i 

Ydooemoioad'e 

Para  le  acompaiart, 

VeaUdosdeloac  ' 

De  aqndla  < 

Los  Jubones  de  I 

■Ss|os  de  desesperar» 

Todas  las  roangaa  den 

Las  bizo  el  Conde  broslar 

Con  unas  matas  de  rada. 

Que  qneria  ya  granar; 

El  mote  d*dlM  deda:* 

a  ¡  Mas  smarga  d  eapanr !  > 

Cabalga  en  una  1  acunan  ^ 

La  cud  biso  ataiinr 

De  una  guamidon  «my  dea, 

Y  Jas  riendas,  y  df       - 
Lleno  de  unaar 
Dtf  oro,  T  no  de  I 
Yunaslagrtanaai 

Y  el  mote  para  r 
fl  Sin  ddema  vo 
»Nada  se  puede  i 

Yase  nara  toa  pal 

Adoooe  la  Infanta  estt. 
La  InfiMiu  estaba  dM  adn 
En  su  cámara  red» 
Deaeando  fer  d  Condo 
Para  poderie  avisar. 

Con  un  brtol  de  ora  Urado, 
gue  no  lo  podlallevar» 
'»deelan~ 


Bordado  < 

Y  de  delfines  dd  mar, 

Y  un  mote  de  lelna  da  ora' 
Que  decia  en  d  brid  :• 
cAnundan  darás  aelales 
sMí  gloria  poco  durar.» 

Un  carbunco  en  b  cabean 
De  predo  sfat  tener  par» 
Con  un  mote  qpw  deda. 
<  iQo*es  el  precio  en  td  lugnrt» 

Y  un  mote  de  dlamanles 
Que  decia  en  un  colar  : 

f  Ante  vos»  piedraapradoBaa 
sSon  arenas  de  la  laar.» 
Llamara  el  Cende  ala  puerta;  , 
Abriéronle  sbi  lardar : 
Dio  consigo  da  rodIHas 
Por  las  manea  le  beaar. 
DUole :  —  LefaoiAoa»  Conde» 
Que  u*os  las  tenso  dedsr ; 
Pues  amor  os  dft  aantuia 
Sabedla  vos  Nen  «oaup. 
Yo  he  sabido  de  la  Bdaa» 
Qu*el  Rey  os  o      ' 
Pues  tovtotes  i 
Para  amar  en  ul  I 
Respondió  d  Conde':  —  8eion» 
¿Quién  i  mi  oaarft  llegar , 
Siendo  yo'lbvoreddo 
De  vuestra  Altase  rcdt*~ 
¿Mirad  qué  desdletedd Conde» 
río  teoer  qden  le  adsar! 
Qu*entrara  d  Rey  tan  empano» 
Que  le  pudo  ssltesr. 
IjoelReycooi 


—Conde ,  Conde»  eaie  bagir 
Llámase  naM  «•  Mh^mS; 
El  cual  muerte  arate  dar : 


Mas  por  vuestro 

rosliarétd 

Cual  se  da  á 

A  nuestra  corona  rasL'-*^ 

Respondió  dCe«ln:«- 

Vtoe 

Me 


ROMANCES  DE  LAS  CHÓNICAS  CABALLERESCAS. 
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Que  me  qncrito  catar. 

—  Esas  excusas,  el  Conde, 
No  800  para  os  desculpar. 
Que  si  algo  letiia  tuesüro 
N*o8  lo  babia  de  tomar.— 
Volvióse  para  su  b^a. 
Dijo .  —  Hija ,  ¿este  pesar 
Me  teniades  guardado 
Para  me  desconsolar?— 
Mandara  secretamente 

Al  Conde  en  yerros  ecbar. 
Mandó  llamar  su  consejo 
En  su  cámara  real : 
Como  con  Rey  y  con  Reina 
Nicenle  mal  sentenciar  : 
Dieron  por  sentencia  al  Conde 

8ue  le  uayau  de  degollar, 
n  el  patín  del  palacio 
Un  cadabalso  mando  armar. 
Todo  cubierto  de  negro 

Y  de  bachas  de  funeral. 
Otro  día  de  maiana 
Sácanlo  á  degolbr 

Al  Conde  entre  dos  obispos 

Y  su  tío  el  Cardenal. 
Tras  él  iban  sus  parientes 
Llenos  de  luto  y  pesar: 
Delante  iban  los  galanes 
l»anüo  voces  i  la  par. 

—  Mas  envidia  be  de  vos.  Conde, 
t)ue  mancilla  ni  pesar 

Porque  tal  muerte  como  esta 
Por  vida  se  ha  de  contar.— 
Tras  ellos  iban  las  damas 
Diciendo :  —  i  Llorad ,  llorad , 
Que  so  muerte  es  la  disculpa 
r.oii  que  os  hemos  de  pagar!— 
En  llecando  al  cadahalso 
Adonde  el  buen  Rey  esti , 
l^s  trompetas  y  bastardas 
i:omenzaron  i  sonar 
l)n  triste  son  dolorido 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Lue^o  los  reyes  de  armas 
Comienzan  i  pregonar : 

—  Caballeros ,  caballeros , 
Que  de  amor  queréis  tratar. 
De  bs  hijas  de  tos  reyes 

Os  debéis  mucho  apartar, 

Y  la  muerte  del  conde  Claros 
Os  deNí  de  escarmentar.- 

•Asi  hablara  el  buen  Conde  : 

—  También  heis  de  publicar 
Que  lo  mucho  coo  lo  poco  • 
Mal  se  puede  galardonar.- 
Toman  10  los  dot  verdugos, 

Y  híciéronlo  arrodiUar: 
i:on  cnchillo  de  erueta 
Lo  fueron  i  degoHar. 

Mandó  el  Rey  muy  crudamente 
El  so  corazón  sacar, 

Y  entre  dos  platot  de  oro 
A  la  Infanu  empresenUr. 
Llevara  el  paje  los  platos 
No  cesando  de  llorar : 
Tomiraselos  la  InftmU » 
Hizolos  descobiiar. 
Desque  vido  el  corason 
Empezóse  de  alterar. 
Díjole:— MícomoB, 
¿Quién  os  pudo  aM  parar? 
Si  supiera  Yuestra  muerte 
Triste ,  y'os  Ibera  á  ayudar.  — 
Alli  viniera  li  Reina 

Por  podeUa  consolar. 

— Caüedes,  hQa,  calledes, 

No  querades  mas  llorar , 

Que  aunque  al  buen  Conde  perdistes, 

Mejor  os  quiero  casar. 


Hombres  hay  en  las  mis  corles 
\)wi  con  vos  pueden  casar.— 
üijole:  —Madre  y  sefkwa, 
No  me  queráis  consolar, 
Qu*el  m<irído  que  tenia 
Vos  lo  habéis  becfoo  matar.— 
TanUs  daba  de  las  voces, 
Maravilla  es  de  mirar. 
Trastoniósela  el  sentido 

Y  el  corazón  de  pesar. 

— Qu*es  de  ti ,  el  mi  conde  Claros? 
¿Adonde  te  iré  i  buscar? 
¿Qué  son  de  tus  atavies? 
Qué  se  hizo  tu  triunfar? 
Qué  fué  de  las  Invenciones  ? 
Qué  fué  del  dulce  trovar? 
Qué  fueron  de  los  torneos 

Y  justas  que  ibas  á  armar?— 
Tamas  lágrimas  vertía , 
Que  bobo  de  reventar. 

El  Rey  i  los  dos  amantes 
Juntos  los  mandó  enterrar 
Kn  muy  rica  sepultura 
Que  hizo  de  oro  esmaltar , 
Con  un  mote  que  decia : 
«Ventura  no  dió  lugar.» 

(RomoMCf  del  eanie  CUrot,  mtetamentc  troto, lo, 
IMiego  suelto. ) 

i     <  El  mismo  asunto,  pero  coa  diverso  desenlace,  qur  el  «n- 

I'  tf rior.' Autouio  I*aosac,  poeta  desconocido,  se  da  |ior»uii>r 
del  romance,  pero  quizi  es  solo  refaodidorde  otro  mas  nntiRuo. 
Aquf  se  baila  imiuda  v  puesta  en  escena  U  catásirofe  \W  ta 
historia  de  Gabriela  de  Bergy. 
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BL  CONDB  GUaOS.  —  Hl. 

{Anónimo  *.) 
A  caza  va  el  Emperador 
A  San  Juan  de  la  MontiBa : 
Con  él  iba  el  conde  Claros 
Por  le  tener  compañía. 
Contándole  iba  contaudo 
El  menester  ^ue  tenia. 

—  No  me  lo  digáis,  el  Conde , 
Hasta  después  la  venida. 

—  Mis  armas  tengo  empeñadas 
Por  mil  marcos  oe  oro  y  mas , 

Y  otros  tantos  debo  en  Francia 
Sobre  mi  buena  verdad. 

—  Límenme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real ; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  sus  armas  quitar; 
Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  mantener  verdad ; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  vestir  y  calzar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  las  tablas  jugar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  torneos  armar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  con  damas  bolgar. 

—  Muchas  mercedes ,  señor, 
Por  esto  y  mucho  mas. 

A  la  Infanu  Claranifia 
Vos  por  mqier  me  la  dad. 
—Tarde  acordastes,  el  Conde» 
Mandada  la  tengo  va. 

—  Vos  me  la  d£réto,  señor, 
Acabo  que  no  queráis» 
Porque  preñada  la  tengo 
De  los  seis  meses  ó  mas.— 
El  Emperador  que  esto  oyert 
Tomó  de  ello  gran  peaar : 
Vuelve  riendas  al  ealuno, 

Y  tomóse  á  la  ciodad : 
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BOMANC£RO  GENEBAL. 


Mandó  llamar  las  partoras 
Para  la  InfaDU  mirar. 
Allí  habló  la  parlera ,  ' 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Preñada  esu  la  liifaiiu 
l>e  los  seis  meses  ó  mas.  — 
Mandóla  prtmder  su  ji^dre 

Y  meler  en  escurklail , 
El  agiia  h;i£L:i  b  dutura 
Fon|Uí*  fmdri**se  ik  carne, 
¥  |)ure£ca  la  criatura 

Y  «o  vifa  út  Utl  iiídrt*. 
ÍA}%  caliüllerús  de  su  casa 
Se  la  iban  ii  mirar. 

t'éjíaoüs  de  vos    señor*  • 
Cuanto  nos  puedi:»  peiar 
Qut?  de  boy  en  quince  días 
£t  1*^111  pe  reidor  os  manda  quomar. 

No  me  ]iesa  de  mi  muerte 
Porque  f  s  <^o^a  nat*iFal 
Pésame  de  la  criaiura 
Porque  es  liijo  úa  buen  padre; 
Mas  si  Liay  ai|ül  al^no 
Que  ba^a'comido  mi  paHf 
Que  m^^  llevase  una  carta 
A  Don  Claros  de  Muntalvan.— 
Al!  i  hahlú  nij  pAji>  suvo. 
Tal  rt'S(>uesij  Pe  fué  á  dar : 

—  Escribidla  vos,  señora, 
Que  50  te  la  iré  á  llevar.  -- 
Ya  las  cartas  son  escritas. 
El  paje  las  t a  ¿  llevar ; 
Jomada  de  quince  días 

En  ocho  la  íuera  á  andar 
Llegado  habla  á  los  palacios 
Adonde  el  buen  Conde  etti. 
Dien  *er>iíaiii  el  pajecico, 
De  Francia  la  nalural 
¿PtiC'S  qué  lluevas  me  ir:i*is 
De  hi  liifatita  T    cómo  esb  ¥ 

—  l,eed  hs  cartas ,  señor. 
Que  en  dla«  os  lo  diri^  -^ 
De  que  las  buho  leído 

'Jíi  respuesta  le  fué  á  dar: 

lino  me  Ja  qne  La  quf?meii, 
Otro  me  da  que  la  maten,  -~ 
Ya  a^  patlia  el  buen  Conde, 
Ya  se  parle   ya  se  va , 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocbo  la  fuera  ¿  andar. 
Fuérase  k  un  monasterio 
Don  lie  ios  frailfíS  están ; 
(J [litóse  ft^ñm  de  seda. 
Vistió  hábitos  de  fraile  : 
Fuenise  á  los  palacios 
De  Carlos  el  Etnperaiiie. 

—  Mercede!^  j  señor ,  mercedes, 
Üuerúisnielas  otorgar, 

Que  á  mi  seiíora  b  Infanta 
vos  me  (léjeís  confesar.  — 
Va  To  tlet;ih3i]  íil  fraile 

Éla  Infonta  ¿  coofesar. 
I  cuando  se  vio  con  ella 
De  amores  le  fué  i  bablar. 
—Tíjle ,  tale  dijOi  fraile , 
Que  á  mi  tú  no  lias  de  IJe(;ar, 
Que  nunca  llegó  á  mi  bonibre 
Que  fuese  vi\<j  en  carne 
Siuo  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Mooiah^n^ 
Que  por  mis  príindes  peca  ríos 
Por  el  rae  quieren  cjuemar. 
No  dí>y  nada  por  mi  muerte 
Pui'S  que  u5  co^a  natural  ^ 
Pésame  de  la  criatura 
Porque  es  hijo  de  buen  padre.— 
Yíi  se  iba  el  confesor     . 
Al  lÍmtw*raüorá  hablar: 
— Mm^es  ^icAor ,  mercedes , 


Queráismelas  otorgar. 
Que  mi  sefiora  la  Inftinta' 
Sin  ningún  pecado  etti.  — 
Alli  babió  un  caballero 
Que  con  ella  <;|Qeriai  cmr : 
—  MriitiiJi'i,  fraile^  mentiáeft* 
Que  no  decíS  ta  verdad. — 
Desa ríanse  los  dos, 
At  campo  \iiií  A  ídbr, 
Al  apretar  dt-  las  ciuobas 
Cooooiúlu  el  línn>er£inte 
Dijo  que  el  fraüe  es  Doo  Claros , 
Don  Claros  de  Montalvau. 
Mató  el  fraile  al  caballero , 
La  Ji)f;:]Eit^  Ijhridn  ha  ^ 
En  ancaj  de  su  cat)aUo 
Consigo  la  fué  i  llevir. 

i  Cencíímere  ie  Ami  i 

í  ToJoí  lo»  carartére^  de  ti\t  ffltninet ,  indkiu  afr 
de  \i\%  mi»  aiitj|;iia«  j  mctvo»  altcradf»!^  ^11  U  ImytMt 
(Op»crv>  l>5  fúri&A*i  j  cambio  de  cooJASdnU's  t-an  qti 
día  ranU  el  pueblo  Los  qu^  i^m  paramente  Iradieio^ 
que  no  M  bíD  tiDftrfso.  bcppiDf  Icdft^  que  eítos  f^ 
atodeti  I  los  aAOfíJ  de  K;iDbaHí>  ton  la  liga  dr  Cirl« 
«obre  los  cuaks  li»r  un»  novrlt  caballfiresc^ ,  doiu 

oe  sorv  rendid  os  lo*  dos  3B!*ntes  pard  dü ,  t  liabi«» 
UDJ  ^r>ii  aevidj,  l«  bij»  de  Cario-Mafno»  pW evitar  ti 
la  Díevf  «e  jDiphdtjeseíi  las  Imelh»  s«»pei«hO!iai  Át  u 
tomó  en  bmuí  i  l^iíph^rflo  }  lc>  sa^cé  út\  Jardín.  Pen 
periidior.  que  baí>irijdo  midrupdo  líos  vid  ¿nyá^f  uon 
irrttjdo  piiiuero,  loi  qul^o  ea^Ugar-  m^s  lurga  ya  t 
los  Dnió.  Ee  Id  bardo  foé  despa»  d  qij^  compaso  asi 
del  Eicfirrador  $u  soefío. 


36S. 

BOMAXCE  DELCOIfDE  ALABÓOS. 

Retraída  esU  la  lofaoUi, 
Dieo  asi  como  solía  , 
Viviendo  muy  dp^onteDU 
&e  la  vida  i|ue  leída 
Viendo  que  ya  stí  p^e^iha 
Toda  ía  ílw'de  su  *iüa, 
\  qui*  el  R»7  no  b  cacaba. 
Ni  lut  cuidado  tenía. 
Entre  ^i  i^íhialia  pe  usando 
A  qiíieu  íMe  descubriría 

Y  acordó  1  lámar  a^  ftej 
Como  otras  vecfS  soJia» 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  inteuciou  que  lenia 
Vino  el  Rey  íieiulo  llamado , 
Que  no  tardó  sti  veinda : 
Vidola  rsinr  apartada. 
Sola  e^tá  sin  cooipañía; 

Hu  lindo  K**sto  mostraba 
Ser  mai  triste  que  solia. 
Conociera  ucgt)  eJ  Kcy 
£1  enojn  que  tenía, 

—  ¿Üuó  eí  aquesto,  la  InfanU? 
¿  (Jué  es  aquello ,  hya  rola? 

I  04)1  ad me  vupsiros  enojen. 
No  loméis  m;íliH^coi(la , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  reo+eiíjavia- 

Metipstt^r  SfCfik    baen  Rey , 
Remediar  la  vida  mia. 
Que  á  vos  quFrdé  encomeiidada 
De  la  madre  que  tenia. 
Dédí'sme ,  hiit'o  Rt*y   maridci. 
Que  nit  edad  }a  lo  pedia  : 
Con  ver^^üenia  os  10  demando, 
No  con  g-ma  que  lenia, 
Que  aquestos  cuidados  ta1e« 
A  TOS,  Rey,  periüneciau.*- 
ÍCsruchada  su  densanda, 
El  buen  Rey  i  a  rt^poudia  : 

—  Esa  culpa » la  Infanta » 
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Vaesira  era ,  que  no  mit. 
Que  ya  fuérades  casada 
Con  el  principe  de  HuiigHa. 
No  quisistes  escuchar 
La  embajada  que  tenia , 
Pues  acá  en  las  nuestras  cortes, 
Hija ,  mal  recaudo  había , 
Porque  en  todos  los  mis  reinos 
Vuestro  par  igual  no  había , 
Sino  era  el  conde  Alarcos, 
Que  hijos  y  mqjer  tenia. 

—  Convidadlo  vos ,  el  Rey, 
Al  conde  Alarcos  un  dia, 

Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  parte  mía, 
DecUde  que  se  acuerde 

De  la  fe  que  del  tenia. 
La  cual  él  me  prometiera , 
Que  yo  no  se  la  pedia. 
De  ser  siempre  mi  marido, 

Y  yo  que  su  mujer  seria. 
Yo  fui  d*ello  muy  contenta 
Y'  oue  no  me  arrepentía. 
SI  la  Condesa  es  burlada , 
Que  mirara  lo  que  hacia , 
Que  por  él  no  me  casé 
Con  el  Principe  de  Hungría  : 
Si  casó  con  la  Condesa , 

Del  es  culpa ,  que  no  mía.  — 
Perdiera  el  Rey  en  la  oír 
El  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  si  lomado 
Con  enojo  respondía  : 

—  i  No  son  estos  los  consejos , 
Que  vuestra  madre  os  decía ! 
¡Muy  mal  mírastes.  Infanta, 
Do  esuba  la  honra  mia! 

Si  verdad  es  todo  eso 
Vuestra  honra  ya  es  perdida  : 
No  podéis  vos  ser  casada 
Mientras  la  Condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia , 
En  el  decir  ae  las  gentes 
Por  mala  seréis  temda. 
Dadme  vos ,  biia ,  consejo , 
Que  el  mió  no  bastaría. 
Que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  ouien  consejo  pedia. 

—  Yo  vos  lo  daré ,  buen  Rey, 
D*este  poco  que  tenia  : 
Mate  el  Conde  ¿  la  Condesa , 

?ue  nadie  no  lo  sabría, 
eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenía, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
D*esta  manera ,  buen  Rey, 
Mí  honra  se  ffuardaria.  — 
De  alli  se  salía  el  Rey, 

No  con  placer  que  tenia ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia ; 
Vído  esur  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  míe  decia  : 
~  ¿Qué  aprovecba,  caballeros. 
Amar  y  senrir  amiga , 
Que  son  servicios  perdidos 
Donde  6rmeza  no  había? 
No  pueden  por  mi  decir 
Aquesto  que  yo  deda. 
Que  en  el  tiempo  que  serrl 
Una  que  tanto  quería. 
Si  muy  bien  la  quise  entonces, 
Agora  mas  la  quería ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  ohida.— 
Estas  palabras  diciendo 
VMo  al  buen  Rey  que  teuli, 

T.  I. 


Y  hablando  con  el  Rey 
De  entre  todos  se  salla. 
Díjole  el  buen  Rey  al  Conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero,  C<onde, 
Por  mañana  en  aquel  dia. 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  haga  de  bnen  grado 
Lo  que  su  Alteza  decía ; 
Beso  sus  manos  reales 

Por  la  buena  cortesía : 
Detenerme  he  aquí  mañana , 
Aunque  estaba  de  partida. 
Que  la  Condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envia.  — 
Otro  dia  de  mañana 
El  Rey  de  misa  salía; 
Luego  se  asentó  ¿  comer, 
No  por  gana  que  tenia , 
Sino  por  hablar  al  Conde 
Lo  oue  hablarle  quería. 
Alli  fueron  bien  servidos 
Como  á  Rey  pertenecía. 
Después  que  hubieron  comido, 
Toda  la  gente  salida , 
Quedóse  el  Rey  con  el  Conde 
En  la  tabla  do  comía. 
Empezó  el  Rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo,  Conde, 
Que  d*ellas  no  mé  placía, 

Por  las  cuales  yo  me  qu^ 
De  vuestra  descortesía. 
Promelistes  á  la  Infanta 
Lo  oue  ella  no  os  pedía . 
De  siempre  ser  su  marioo, 

Y  4  ella  que  le  piada. 
Sí  4  otras  cosas  pasaste 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo ,  Conde , 
De  que  mas  os  pesaría  : 
Que  matéis  4  la  Condesa 

Que  asi  cumple  4  la  honra  mia  : 
Echéis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  oue  tenía , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.— 
Oidas  eslas  razones 

El  buen  Conde  respondía  : 
»  No  puedo  negar,  el  Rey, 
Lo  que  la  Infanta  decia. 
Sino  que  otorgo ,  es  verdad 
Todo  cuanio  me  pedía. 
Por  miedo  de  vos,  el  Rey, 
No  casé  con  quien  debía , 
Ni  pensé  que  vuestra  Alteza 
En  ello  consentiría. 
De  casar  con  la  Infanta 
Yo  /  señor,  bien  casaría ; 
Mas  matar  4  ta  Condesa, 
Señor  Rey,  no  lo  baria. 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morir  tiene,  bnen  Conde, 
Por  salvar  la  honra  mia. 

Pues  no  mírastes  primero 
Lo  que  mirar  se  debía. 
Si  no  muere  la  Condesa 
A  tos  costar4  la  fida , 
Que  por  la  honra  de  loa  reyes 
Muchos  sin  culpa  morian, 

8ue  muera  pues  la  Condesa  - 
o  es  mocha  maravilla. 
—Yo  fa  mauré,  buen  Rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mia : 
Voi  oi  avendréis  eco  Dios 
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En  el  fin  de  Tueaira  tiJa , 

Y  prometo  ¿  vuestra  Al  teca» 

A  le  de  caballería, 

Que  me  escriba  por  traidor 

Si  lo  dicho  lio  cumplía 

De  malar  i  la  Condesa, 

Aunque  mal  no  merccia. 

bueu  Rey,  si  me  dais  licencia 

Luego  yo  me  partiría. 

—Vades  con  Dios ,  el  bueu  Coode  , 

Ordenad  vuestra  partida.  — 

Llorando  se  parte  el  Coode , 

Llorando  sin  alegría : 

Llorando  por  la  Condesa. 

Que  mas  que  i  si  la  quería. 

Lloraba  también  el  Conde 

Por  tres  hijos  que  tcuia , 

El  uno  era  de  teta , 

Que  la  Condesa  lo  cría. 

Que  no  quería  mamar 

De  tres  amas  que  tenia 

Sino  era  de  su  madre 

Porque  bien  la  conocía ; 

Los  otros  eran  pequeños , 

Poco  seutido  tenían. 

Antes  que  el  Conde  llegase 

Estas  razones  decía  : 

—  ¿Quién  podrá  mirar.  Condesa 
Vuestra  cara  de  aleffría , 

Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
Yo  soy  el  triste  culpado , 
Esta  culpa  toda  es  mia.  — 
En  diciendo  estas  palabras 
Ya  la  Condesa  salla , 

8ue  un  paje  le  había  dicho 
orno  el  Conde  ya  venía. 
Vido  la  Condesa  al  Coode 
La  tristeza  que  tenia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dgo  la  Condesa  al  Coode  : 

—  ¡  Bien  vengáis,  bien  de  mí  vida ! 


¿Qué  habéis,  el  conde  Alarcos? 
¿Por  qué  lloráis,  vida  mi; 
Que  veofs  tan  demudado 


Que  cierto  no  os  conocía? 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  de  Falegrla. 
I  Decídmelo  luego,  Coude, 
No  matéis  la  vida  mia ! 

—  Yo  vos  lo  diré.  Condesa, 
Cuando  la  hora  sería. 

— -  Si  no  me  lo  decfs,  Conde, 
Cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatiguéis,  seííora. 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego.  Condesa, 
D*aqueso  que  en  casa  había. 
— -  Aparejado  está ,  Coode, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  Conde  á  la  mesa , 
No  cenaba  ni  podía, 

Con  sus  hijos  al  costado, 

gne  muy  mucho  los  quería, 
chóse  sobre  los  hombros; 
Hizo  como  que  dormía ; 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  corría. 
Mirábalo  la  Condesa 
Que  la  causa  no  sabía; 
No  le  preguntaba  nada , 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  Coode, 
Dijo  que  dormir  quería; 


Dijo  también  la  Coodeía 
Que  ella  también  doroürii ; 
Mas  entre  elloa  no  habla  toefio» 
Sí  la  verdad  se  deda. 
Vanse  el  Conde  y  la  Ce 
A  dormir  donde  aoUan : 
Dejan  los  niños  de  fuera » 
Que  el  Coode  no  loa  ^ria  : 
Lleváronse  el  mas  chiquito, 
Kl  oue  la  Condesa  cría  . 
El  Conde  cierra  la  puerta. 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  Conde 
Cou  dolor  7  con  mandila : 

—  i  Oh  desdichada  Condesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicha! 

—  No  soy  desdichada,  Conde, 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  eu  ser  vuestra  mqjer : 
Esta  fué  gran  dicha  mia. 

—  i  Sí  bien  lo  miráis .  Condesa , 
Esa  fué  vuestra  desdicha! 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  bien  serbia « 
La  cual  era  la  Infanta. 

Por  diísdicba  vuestra  y  mia 
Prometí  casar  con  ella; 

Y  á  ella  que  le  piada , 
Demándame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  ▼  por  justicia  : 
Díjomelo  el  Rey  su  padre 
Porque  d*ella  lo  sama. 
Otra  cosa  mauda  el  Rey 
Que  toca  en  el  alma  nua  : 
Manda  que  muráis.  Condesa, 
A  la  íín  de  vuestra  vida. 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos.  Condesa,  viva.— 
De  au*esto  oyó  la  Condesa 
Cayo  en  tierra  morledda  : 
Mas  después  en  si  tomada 
Estas  palabras  decía  : 

—  ¡  Pagos  son  de  mis  servídna , 
Conde ,  con  qne  yo  os  servia ! 
Sí  no  me  matáis ,  d  Conde, 

Yo  bien  os  consejaría  : 
Euviédesme  á  mis  tierras 
Que  mi  padre  roe  temia ; 
Yo  críaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  remia , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis.  Condesa, 
En  antes  que  veuga  el' día. 

—  ¡Bien  narece,  conde  Alarcos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida ; 
Porque  tengo  el  i^re  vieijo , 

Mi  madre  ya  es  falledda , 

Y  mataron  á  mi  bemiano 
El  buen  conde  Don  Garda , 
Que  el  Rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia! 
No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Que  yo  de  morir  tenia. 
Mas  pésame  de  mis  h^os. 
Que  pierden  mi  compafUa  : 
Rácemelos  venir.  Conde, 

Y  verán  mi  despedida. 

--  No  los  veréis  mas.  Condesa , 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito. 
Que  aqueste  es  el  que  os  i 
Pésame  de  vos,  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  sefiora. 
Que  mas  me  va  que  la  vMjl 
Encomendaos  á  Dios, 
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Qa*esio  de  hacerse  tenia. 

—  Dejeisme  decir,  baen  Conde, 
ÜQa  oración  que  sabia. 

—  Decila  presto ,  Condesa ,  ^ 
Antes  que  amanezca  e)  dia.  * 

—  presto  la  habré  dicho ,  Conde, 
No  estaré  un  Ave  Marfa.  — 
Hincó  rodillas  en  la  tiern 

Y  esta  oración  decía  : 
«En  tas  tas  manos,  SeHor, 
>  Kncomieodo  el  alma  mía  : 

■  No  me  juzgues  mis  pecados 
»Se{;un  que  yo  merecía. 
kMas  según  tu  gran  piedad 
»Y  la  tu  gracia  Infinita.» 

—  Acabada  es  ya,  bnen  Conde, 
La  oración  que  yo  sabia ; 
Kncomiéndoos  esos  hijos 

?ue  entrp  vos  y  mi  habia, 
rogad  á  Dios  por  mi 
Mientras  tuviéredes  vida , 
Que  á  ello  sois  obligado 
Pues  que  sin  culpa  moría. 
Dédesme  acá  ese  chiquito, 
Mamara  por  despedicia. 

—  No  le  despertéis.  Condesa, 
Dejadlo  estar,  ane  dormía , 
Sino  que  os  pino  perdón 
Porque  ya  se  viene  el  dia. 

—  A  vos  yo  perdono.  Conde, 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  vo  no  perdono  al  Rey, 

Ni  ¿  la  Infanta  la  sa  Hila , 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia. 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Deutro  de  los  treinta  dias.  — 
Estas  palabras  diciendo 
El  Conde  se  apercibía : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenía , 
Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  fuerza  que  podia  : 
No  le  afloja  la  ^rganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  el  Conde 
Traspasada  y  fallecida, 
Desnudóle  los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia  : 
Echóla  encima  la  cama , 
Cubrióla  como  solía ; 
Desnudóse  á  su  contado , 
Obra  de  no  Ave  Maria  : 
Levantóse  dando  voces 
A  la  gente  que  tenia. 

—  ¡  Socorred ,  mis  caballeros , 

§ne  la  Condesa  se  fina !  — 
alian  la  Condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Asi  murió  la  Condesa, 
Sin  razón  y  sin  insticia ; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  pasados 
La  Infanta  ya  se  moría ; 
El  Rey  á  los  veinte  y  cinco. 
El  Conde  al  treinteno  dia , 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
A  la  justicia  divina. 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia , 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

{CnciúHero  de  Romanect.  —  It.  Rammiet  M  conde 
Áiúrcot,  Plifgo  suelto.) 

I  Este  romance,  mas  bien  de  amor  qia  eaballereteo,  se  co- 
a  COBO  tal  entre  los  del  Ciclo  Cariovinglo,  por  sar  ua  his- 
ta  kedia  i  semejanza  de  los  del  conde  Claros,  y  por  con- 
MTvesiifíQa  de  las  costombres  feudales,  y  del  poder  que  i 
Ms  el  seaor  rjereta  sobre  sis  feadafarios  Jbeneleiados. 
fá  el  eoadt  Alarcos.es  na  rjemplo  de  ello,  y  de  qae  ui  vez 


en  algunos  prdceres,  espeelalneate  en  Espafia,  se  sacrificaba 
mucho  á  la  Adeudad  de  los  monarcas.  La  superttldoa  de  los 
emplazamientas  ante  el  juicio  de  Dios,  qae  era  coman  en  los 
siRios  medios,  j  en  parUeular  en  Is  época  de  anesira  Feman- 
do IV,  dicho  el  Emplazado,  ú  sa  recuerdo,  debió  influir  mucho 
en  el  poeta  para  la  catjistrore  de  su  romanee ;  el  caal  es  uno  da 
los  que  ofrecen  situaciones  mas  tieraas  y  patéticas,  por  mas 
que  inverosímiles  parezcan  tos  medios  de  alcanzarlas.  La  mis- 
ma rada  é  inartificiosa  sencitlec  coa  qae  están  expresadas,  con- 
tribuye á  que  resuenen  mas  y  mas  en  lo  intimo  del  corazón. 
Lope  ob  Vkga  formó  con  esta  fábula  su  interesante  comedia 
de  La  fuerza  lastimosa:  j  Gcillbm  oí  Gastbo,  j  MiRADEvescuA , 
cada  uno  por  su  parte,  escribieron  un  drama  inUt«riade  Ei  eondé 
Atareos . 
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{Anónimo  *. ) 

Dia  era  de  Sant  Jorge, 
bia  de  gran  festividad ; 
Aquel  oía  por  mas  honor 
Los  doce  se  van  á  armar 
Para  ir  con  el  Emperador 

Y  haberlo  de  acompañar. 
Todos  vinieron  de  grado 
Con  un  nlacer  sinoular. 

Si  no  el  Dueno  de  Reinaldos, 
Que  se  estaba  en  Mooialvan, 

Y  no  se  halló  al  presente 
En  la  tal  festividad. 

Alli  todos  los  caballeros 
Por  traidor  le  van  reptar. 
Esto  causó  Galalon , 
Porque  le  quería  mal ; 
Revolvióte  con  el  Emperador, 
Con  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  á  Roldan 
De  vello  asi  maltratart 
Fuese  para  el  Emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 

Y  con  voz  muy  enojada 

Al  Emperador  fué  a  hablar; 
—  ¡Mucho  me  pesa,  seAor, 
D^ello  ten|;o  gran  pesar, 

?ue  á  Reinaldos  en  ausencia 
an  mnl  le  quieran  tratar ; 

Y  si  tal  cosa  pasase 

La  vida  me  ha  de  costar!  — 
El  Emperador  con  enojo 
Que  hahia  de  lo  escuchar. 
Alzó  la  mano  con  safta. 
Un  bofetón  le  fué  é  dar. 
Que  otra  vez  no  fuese  osado 
Al  Emperador  asi  hablar. 
Mucho  se  enojó  de  aquesto 
El  bueno  de  Don  Roldan; 
Alli  hÍ7.o  juramento 
Encima  de  un  altar. 
En  los  dias  que  viviese 
En  Francia  jamas  entrar. 
Hasta  que  de  todos  los  doce 
Él  se  hubiese  de  vengar. 
Ya  se  parte  Don  Roldan, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
Solo  con  un  pajeeico 
Que  le  solia  acompañar. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  España  fuera  llegar. 
Andando  por  su  Cjainiino 
A  su  ventura  buscar. 
Encontró  un  moro  valiente » 
Cerca  estaba  de  la  mar. 
Guarda  era  de  ana  puente 
Que  á  uadie  deja  pasar. 
Sino  que  por  fuerza  ó  grado 
Con  éf  haya  de  pelear» 
Porque  su  señor  el  Hey 
Asi  se  lo  fbéá  mandar: 
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Que  hombre  que  tiiiiese  armado 
No  k)  dejase  paür : ' 
O  que  dejase  las  armas  { 
O  en  el  reino  no  ha  de  entrar. 
Don  Roldan  con  gran  enoja 
Que  habla  de  lo  escuchar, 
Hablóle  moy  mesurado. 
Tal  respuesta  le  fué  i  dar: 
—Que  sntf  8  las  defendería 
Que  no  habellas  de  dejar , 
Porque  nadie  fiíese  osado 
De  las  sus  armas  quitar', 
Que  no  le  costase  la  vida 
Al  menos,  menos  costar.— 
Alti  le  hablara  el  BM>ro, 
Bien  oiréis  lo  que  diri: 
—Pues  lo  queréis,  caballero , 
Luego  se  haya  de  librar. 
Que  ó  TOS  dejareis  las  armas, 
O  yo  quedare  con  mal. — 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
Fnéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han  : 
Echan  mano  i  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar: 
i  Tan  fuertes  golpes  se  daban    • 
Que  era  cosa  de  mirar! 
Alzo  el  moro  su  espada, 
A  Don  Roldan  fué  acertar 
Encima  de  la  cabeza. 
Que  lo  hizo  arrodillar: 
Don  Roldan  que  aquesto  vido 
Tal  golpe  le  fuera  a  dar. 
Que  de  la  grande  herida 
Luego  se  fué  4  desmayar. 
—Di,  moró,  ¿qué  has  sentido? 
¿Ya  no  curas  de  hablar?— 
—He  sentido  un  acerito*; 
Por  medio  me  fué  á  pasar.— 
Don  Roldan  le  dijo  luego , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—  Que  maldito  fuese  el  hombre 
Qiie  no  sentía  su  mal. 
Cálzate  ya  esa  espuela 
Que  se  te  quiere  quitar.— 
Abajóse  á  mirar  la  espuela , 
No  se  pudo  levantar : 
Muríó  luego  prestamente 
Sin  mas  un  punto  pasar. 

guitóle  luego  las  armaa 
I  bueno  de  Don  Roldan , 
También  le  quitó  el  vestido , 
Los  suyos  le  fbé  á  dejar , 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos  > 
Con  que  solía  caminar, 
T  con  iin  su  paiecico 
A  Francia  lo  hie  enviar. 
Armado  y  con  sus  vestidos 
Parecía  Don  Roldan  : 
Dijole  que  lo  llevase 
Adonde  Dofia  Alda  está , 
Y  dijese  que  era  su  esposo , 

gue  le  hiciese  enterrar, 
e  que  el  paje  fué  llegado 
A  París  esa  ciudad , 
Mostráraselo  á  Doña  Alda 
Con  grande  angustia  y  pesar. 
Desque  vido  el  cuerpo  muerto 
Pensó  que  era  Don  Roldan ; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  eran  de  mirar. 
Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  que  tal , 
Llórale  toda  la  corte, 
Kl  común  en  general. 
Arzobispos  y  perlados, 
CsantoB  en  la  corto  están, 
GoQ  mocho  pesar  y  tristesa 


Lo  nevaron  á  enterrar. 

Don  Roldan  muy  Uen  armado 

Con  armas  que  ibé  á  tomar» 

Fuérasenara  las  tiendas 

Do  el  Réf  moro  suele  estar. 

Era  el  Rey  moro  osancebo 

Ganoso  de  pelear: 

pe  loS  doce  Pares  de  Francílk 

Él  se  quería  vengar. 

Recibióle  coo  mocha  honra , 

Allí  amor  le  fué  á  mostrar. 

Pensando  ({oe  era  el  moro  valienl» 

Que  los  rt'inos  soBa  guardar. 

lujóle  cómo  en  la  puente 

Había  muerto  á  Don  Roldan. 

El  Rey  luego  en  aquel  día 

A  Francia  le  fué  á  enviar : 

Diole  luego  mocha  gente, 

HízoIp  su  capitán 

Para  ir  á  buscar  los  doce 

Y  con  ellos  pelear. 

Ya  se  parte  Don  Roldan 
A  París  á  la  cercar : 
Los  moros  ^oe  van  con  él 
Pensaban  en  su  pensar 
Que  era  el  moro  valiente 

gue  los  reinos  solía  guardar, 
nvian  luego  mensajeros 
A  París,  esa  ciudad  t 
Que  ya  después  allegados , 
Asentado  su  real, 
Oue  presto  y  ain  dilación 
Se  les  diese  la  ciudad , 
O  los  doce  salgan  luego 
Si  por  armas  se  ha  de  librar. 
Respondió  el  Emperador, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  le  piada  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar. — 
Para  un  día  señabdo 
Concertaron  el  pelear : 
Aquel  dia  salieron  los  doce 
Al  campo  para  lidiar. 
Los  caballos  llevan  holgadoa , 
No  se  hartan  de  relinchar; 
Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  se  van  hinzar. 
Hácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad ; 
Mas  los  moros  siendo  muchos , 
Todos  los  fueron  á  cativar, 

Y  también  á  Galalon, 
Asi  mesmo  otro  que  tal. 
¡Gran  deshonra  es  de  los  doce 
En  dejarse  asi  tomar! 
Viendo  esto  el  Emperador 
Desde  su  palacio  real, 
Mandó  llamar  sus  caballeros 
Para  consejo  tomar. 

—Ya  sabéis  que  Don  Reinaldos 
Es  buen  vasallo  real, 

Y  es  uno  de  los  doce. 
De  lo  bueno  nrínclpal ; 
Siempre  miro  |>or  mi  honra , 
Por  mi  corona  imperial ; 
Pues  los  doce  le  han  reptado , 
Yo  le  quiero  perdonar.— 
Todos  holffaron  muy  mucho 

De  lo  qu*ei  Emperador  fué  hablar. 
Enrían  luego  á  Dou  Reinaldos 
A  do  estaba  en  Montalvan, 
Que  viniese  luego  á  París 
Para  con  el  moro  pelear. 
Que  era  cosa  que  compua 
A  su  alu  H^estad, 

Y  también  porque  en  Francia 
Mo  le  hay  mas  siogiiiar. 

Ya  se  parte  Don  Reiatldot         * 
Donde  los  moros  estÉto : 
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Coo  aquel  moro  Ttlieotat 

<:oD  él  iba  4  pelear. 

Consigo  lleta  á  Dofia  Alda 

La  esposica  de  Roldan ; 

Mas  bien  sabia  Doo  Reinaldos, 

Bien  sabia  la  verdad , 

Qae  aquel  moro  valienle 

£ra  su  primo  Roldan , 

Que  un  lio  que  tenia 

Le  dijera  la  verdad ; 

Por  arte  de  nigromancia 

Asi  lo  fuera  ¿  bailar , 

Que  Don  Roldan  era  venido, 

Y  cómo  esuba  en  el  real, 

Y  qu*el  cuerpo  que  trajeron 
Era  un  moro  que  fué  4  matar. 
Andando  por  sus  jomadas 
Fueron  al  campo  i  llegar ; 
Armóse  luego  Reinaldos 
Para  con  el  moro  pelear : 

A  los  primeros  encuentros 
Los  primos  conocido  se  bao  . 
Conociéronse  entrambos 
En  el  aire  del  pelear  : 
Cuando  Iban  i  encontrarse. 
Las  lanzas  desviado  ban; 
Dejado  ban  caer  las  armas, 
Al  suelo  las  fueron  á  ecbar; 
Vanse  con  mucbo  amor 
El  uno  al  otro  abrazar ; 
AUi  hubieron  gran  placer, 
iilvidado  ban  el  pesar. 
Mandó  llamar  ¿  los  moros, 
A  todos  bizo  juntar 
Para  dalles  la  razun 
De  lo  que  quería  bablar. 
—Vosotros  tenéis  los  doce. 
Yo  ios  fuera  á  cativar ; 
Yo  no  siento  aqui  ninobno 
Con  quien  baya  de  pelear, 
Si  no  es  con  <*ste  bombre  solo. 
Pues  vergüenza  me  seri. — 
Don  Ruluan  v  Don  Reinaldos  . 
Comienzan  de  pelear* ; 
.Cuántos  matan  de  los  moros 
Maravilla  es  de  mirar ! 
Despueü  de  muertos  los  moros, 

Y  de  todos  los  matar. 
Fué  Roldan  4  so  esposioip 
Con  ella  á  placer  tomar. 
Cuando  lo  vido  Do&a  Alda, 
De  placer  quería  llorar, 
Las  alegrías  que  bacen 
No  se  podrían  contar. 
Vanse  Ibego  á  París 

Al  Emperador  consolar ; 

Cuando  el  Emperador  sopo 

Que  venia  Don  Roldan, 

Con  toda  la  caballería 

Salió  fuera  la  ciudad. 

—  i  Bien  vengáis  vos ,  ral  sobríno ! 

¡  Bueno  sea  vuestro  llegar ! 

¡Gran  placer  tengo  de  veros 

Vivo  y  sano  en  verdad!  — 

Grandes  Gesus  se  baciao 

Que  no  se  pueden  contar  : 

Allá  iban  todos  los  doce 

Que  á  la  mesa  comen  pan : 

Todos  tuvieron  placer 

De  la  venida  de  Doo  Roldan. 

{(Umeiünerúéen»mt»eet.) 

Este romaBce y  el  qie  le  «lase son  anbos alatao asanto. 
enndo  indica  haberse  hecho  dewaes.  é  faaitaaáo  al  pri- 
D,  eos  ñas  cuidado  y  artlielo.  El  qaaanoiapM  prescnu 
«los  caracteres  de  fas  rúaüeas  iBp¡rovisadoB«s  que  ha- 
los  juglares  ó  cantores  Iletrados,  sobra  u  asalto  dado, 
iqai  sa  pesadez,  sas  repetidones,  sas  n¡¡UmM  bárbaros 
fiares,  sTimpropledad.sa  tavsrosiBiimiii  de  tzpresion 
lescHie,  y  sus  maletillas  para  eabasr  las  Meas  y  lai 


r^ses.  4  Quién  no  va  en  esto  ana  baproTlaatioB  arrastrada 
por  el  caDio  leato  y  noaótoao  del  que  hasea  entre  verso  j 
verso  la  rima  que  ha  de  poner,  y  m  nocesiu  del  ripio  para 
colorar  la  que  corresponde?  ¿Qué  signillea  el  uso  continuo  del 
aoxiliür  con  el  inttnitívo  activo,  para  expresar  el  pasado,  sino 
un  medio  de  llenar  la  medida  del  verso,  y  de  colocar  la  con- 
sonancia en  «r,  en  er  ó  en  ^T  Y  ain  embargo  de  tanu  Ucencia, 
ios  cantores  aun  no  conseguían  eompletamente  su  fin ,  pues 
con  macha  frecuencia  faltaban  S  la  medida  y  i  la  consonancia, 
la  cual  convertían  ea  asooanela,  ó  la  cambiaban  si  no  se  let 
ocurría  de  pronto ,  para  volverla  a  reproducir  cuando  la  ha- 
llaban otra  vez.  Las  reflexiones  hechas  con  motivo  de  este  ro- 
mance son  aplicables  i  otros  infinitos,  que  debe  considerar- 
seles  como  los  mas  vulgares  d^8U  época. 

<  He  Mentido  m  oceHto,  dice  el  moro,  como  despreciando 
la  herida  mortal  que  recibiera. 

s  Cuando  Roldan  era  nlfio,  y  estaba  abandonado  de  su  real 
familia,  y  pidiendo  limosna,  viéndole  desnudo  sus  compa- 
fieros ,  le  dieron  cuatro  pedatos  de  pa&o  de  diversos  colores, 
con  los  cuales  se  vistió.  Luego, snnque  alcanzó  ana  gran  for- 
te na  y  estado,  siempre  hilo  sus  ropajes  de  los  mismos  cuatro 
colores  que  le  recordaban  sas  primeros  aflos.  Este  traje  fué 
sin  duda  el  que  puso  al  cadáver  del  moro  para  mejor  disfra- 
zarle ,  y  para  que  mejor  se  creyese  lo  que  intentaba  con  aquel 
disfraz. 

^  Contra  los  moros,  se  entiende. 
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En  Francia  la  noMedda, 
En  ese  tiempo  pasado 
Cuando  Carlos  emperante 
La  tenia  i  su  mandado. 
Cuando  Reinaldos  campaba, 

Y  Roldan  el  esforzado. 
Cuando  casi  todo  el  mundo 
De  moros  era  ocupado, 
En  la  ciudad  de  París 
Gran  fiesta  se  ba  celebrado, 
La  cual  dicen  de  San  Jorge 
Patrón  de  Aragón  llamado. 
Rácela  el  Emperador 
Porque  tan  bien  le  ba  ayudado. 
Manda  llamar  4  loa  grandes 
Cuantos  tiene  á  su  mandado. 
Que  cada  uno  viniese 

hegon  que  fhesa  su  estado. 
Allí  vino  Oliveros 

Y  Roldan  el  esfonado, 

gue  de  ataríos  y  galas 
ra  este  el  señalado  : 
También  Beltran  Salazar 
Coo  su  pompa  y  con  su  estado, 

Y  rínieron  Don  Astolfo 

Y  Don  Salino  su  hermano ; 

Y  vinieron  tantos  grandes 
Qu'es  Imposible  contallo. 
Cuando  todos  fuéroo  Juntos; 
La  fiesta  se  ba  celebrado  : 
Nunca  Don  Reinaldos  vino 

Que  en  M ontalvan  no  se  b»  hallado. 
Cuando  el  falso  Ganaloo 
D*e8to  fué  certificado. 
Fuese  «1  Emperador 
Con  un  rostro  mesurado. 
Arrodillóse  á  sus  pies, 

Y  d*esta  suerte  le  ba  hablado  : 
— -{Ob  señor  Emperador! 
Dios  te  prospere  tu  estado, 

Y  te  deje  ver  cumplido 
Lo  por  ti  ya  deseado  : 
Bien  bas  visto  y  conocido 
Quien  est4  á  tu  msudado : 
Todos  los  qu*en  Francia  ettáo 
Han  venido  4  tu  llamado. 

Si  no  Don  Reinaldoiiolo 
Que  te  ba  menosjpredado. 
Pues  el  mandamilNilo  tuyo 
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En  muy  poco  lo  ha  esUmaüo : 
*  Por  k)  quA ,  aefior .  te  mego 
Que  loego  fe  des  el  pago, 
y  qa*en  presencia  de  todos 
Por  traidor  él  sea  dado*.— 
Habló  allí  el  Emperador, 

Y  tal  respuesta  le  ha  dado. 
*~ Pláceme,  Don  Ganaloo, 
Qu'eso  lo  haré  de  buen  grado. 
Por  hacer  á  vos  placer 

Y  porqoe  él  sea  castigado.— 
Alii  en  presencia  de  todos 
Por  traidor  le  había  dado. 
Mucho  pesara  &  los  grandes 
'Qu*eo  la  sala  se  han  ñauado. 

Cuando  aquesta  triste  nueva 
Por  París  se  ha  dhulgado. 
Fuese  luego  Oliveros 

Y  á  Don  Roldan  ha  hablado, 
Continuóle  la  traición 

Que  Canalón  había  armado^ 
Cuando  el  fuerte  Don  Roldan 
D*esto  fué  cerliñcado, 
Descabalgó  de  una  muía 

Y  en  caballa  ha  cabalgado; 
Por  las  calles  de  París 
Malamente  va  enojado. 
Fuese  para  el  Emperador, 

Y  d*esta  suerte  le  ha  hablado  * 
—Mucho  me  pesa ,  señor, 
D*esto  estoy  muy  enojado. 
Que  i  Reinaldos  en  ausencia 
Tan  mal  le  hayáis  tratado 

Por  consejo  de  nn  traidor; 
¡No  merecía  este  pago ! 
Debiéraseos  acordar' 
De  aquese  tiempo  pasado^ 
Cuando  estibaaes  perdido 
De  amores  apasionado 
DelainfauUBeliearda, 
Mora  de  muy  gran  estado, 

Y  cuando  él  os  vido  herido» 

Y  de  amor  acongojado, 
Puso  la  vida  por  vos 
Hasta  haberos  remediado, 

Y  que  pasó  ¿  los  sus  reinos 

Y  á  su  padre  había  matado. 
Mató  también  tres  gigantes 

8ue  allí  lo  estaban  guardando; 
ató  muchos  caballeros, 
§ue  en  so  mano  habían  entrado^ 
i  pesar  de  todo  d  reino 
A  la  Infonta  se  ha  llevado. 
Püsola  en  vuestro  poder 
Por  auitaros  el  cuidado ; 

Y  alia  en  Córdoba  la  llana. 
Recordaos  lo  que  ha  pasado. 
Que  si  no  fuera  por  éi 
Quedárades  cautivado ; 
Mas  con  sus  ingenios  y  artes 
El  os  hizo  libertado. 

Mató  á  Madama  Ruanza  ^ 
Reina  de  tan  gran  estado. 
Muchas  cosas  os  ha  hecho ; 
De  todas  le  dais  mal  pago ; 
Mas  el  falso  Canalón 
Que  tal  os  ha  aconsejado. 
Antes  que  venga  mañana 
Recibirá  de  miel  pago.— 
£1  Emperador  con  enojo 
Un  bofetón  le  haliia  dado 
Diciendo  :  —  ¡  Mal  caballero^ 
Vos  habéis  de  ser  osado 
En  la  presencia  del  Rey 
Hablar  tan  desmesurado! 
;Yo  os  juro  por  nd  corona 
Que  vos  seáis  castigado!  — 
El  buen  conde  Don  Roldan 
Malamente  se  ha  enojado : 


En  un  alur  que  allí  había 
Uu  iuramento  ha  Jurado 
De  jamás  entrar  en  Fkanda 
HasU  que  fuese  vengado. 
Estas  palabras  diciendo 
Echó  la  escalera  abajo  : 
Foénise  para  su  casa , 
i  Malamente  va  enojado ! 
Demandó  presto  sus  armas 

Y  muy  apriesa  fué  armado  : 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
A  caballo  na  cabalgado. 

Ya  se  sale  de  París; 

:  Malamente  va  enojado ! 

Por  sus  ¡ornadas  coñudas 

En  España  fué  llegado. 

Andando  por  ios  caminos 

Sus  aventuras  buscando 

Encontró  con  un  morisco 

Qu*el  mar  estaba  mirando. 

Guarda  era  de  una  puenttt 

Que  á  nadie  deja  pasar  : 

Sí  no  de  grado,  por  fiíerza 

Con  él  ha  de  pelear , 

Poraue  su  señor  el  Rey 

Asi  10  fuera  á  mandar , 

Que  hombre  que  viniese  armado 

No  le  dejase  pasar, 

O  que  dejase  las  armas , 

Sí  en  el  reíbo  queria  entrar. 

Don  Roldan  con  grande  enqio, 

Sue  había  en  lo  escuchar, 
ablóle  muy  denodado* 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Que  por  tal  hombre  como  él 
Las  armas  no  ha  de  dejar, 
Qu*en  el  mundo  no  es  nacido 
Quien  se  las  haya  de  llevar. — 
Respondiéraleel  moro. 
Tal  respuesta  le  ftié  á  dar. 
—Sí  asi  quieres*  caballero. 
Luego  se  haya  de  librar, 

Sue  yo  te  las  quitaré 
yo  quedaré  con  mal. — 
Luego  abajaron  aus  lanzas 

Y  se  fueron  á  encontrar, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han. 
Echan  mano^lsa  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar  : 
¡Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Qu*era  cosa  de  mirar! 

AI7.Ó  el  moro  la  su  espada, 
A  Don  Roldan  fué  á  acertar 
Encima  de  su  cabeza 
Que  lo  hizo  arrodillar. 
Don  Roldan  desqu'esto  vido 
Un  tal  golpe  le  Cué  A  dar 
Con  el  tajo  de  su  espada , 
Qu*el  cuerpo  le  fué  á  cortar. 
El  moro  que  asi  se  vido 
Con  herida  tan  mortal. 
Dábale  tan  grandes  golpes. 
Que  á  Roldan  bada  temblar. 
Cuando  Roldan  esto  vklo 
Comenzara  de  hablar : 
—  i  Oh !  maldíte  aea  en  kombre 
Que  no  sentía  su  mal  I 
¡Tiene  las  tripas  colgaado 

Y  quiere  mas  pelear!  — 
Respondíérale  el  moro. 
Tal  respuesu  le  fbé  A  dar : 
—Bien  veo  que  mi  vivir 
No  puede  mucho  durar. 
Mas  tu  vida  con  la  mia, 
Junus  deben  acabar.— 
Bájase  á  adobar  la  espneia. 
Que  se  la  queria  quitar : 
Desque  fiíera  abiUJad» 
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No  M  pudo  lefMOir. 
Mario  mego  presUacMlo 
Süi  mas  palaoria  hablar, 
gaiule  luego  lat  arma* 
El  bueno  de  Don  Roldan , 

Y  quitóle  los  restidoa 
Los  SUYOS  le  faé  á  dejar, 

Y  flstióselos  al  moro. 

De  SUS  armas  ae  fué  i  armar. 

Con  un  su  pajecico 

En  Francia  le  fué  ¿  enviar 


»! 


Que  le  dijese  i  su  emosa 
Qa*era  su  esposo  fioldao, 
Y  que  muj  solemnemente 


Le  hiciese  enterrar. 
El  boeoo  del  pajecico 
Hizo  luego  su  mandar, 

Y  llevólo  para  Francia 
A  casa  de  Don  Roldan, 

Y  dlcele  la  embajada 

8oe  Roldan  le  fué  4  mandar. 
00  palabras  lastiüeras 
Le  empezaba  de  hablar. 
—Este  es  el  cuerpo,  seRora, 
De  aquel  que  no  tenia  par ; 
El  que  moros  y  cristianos 
Nunca  pudieron  sobrar.— 
Desque  la  triste  Dofta  Alda 
El  cuerpo  fuera  á  mirar, 
Conoció  luego  el  sayo. 
Las  armas  otro  que  tal : 
Pensó  que  era  su  esposo 
El  esforzado  Roldan ; 
¡Los  llantos  qu*eUa  hacia 
Dolor  era  de  escuchar! 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Por  París  se  fué  á  sonaf ; 
Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Emperador  otro  q«e  tal : 
Lloraba  toda  la  corte « 

Y  el  común  en  general , 

Y  en  unas  solemnes  andas 
Le  llevaban  i  enterrar. 
Arzobispos  v  prelados 
Cuantos  en  la  corte  estin. 
Con  grande  prisa  y  trísteu 
Lo  llevaron  i  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 
ilon  las  armas  que  fué  i  lomar 
Fuérase  para  la  armada 
Do  el  Rey  moro  fuera  á  estar. 
Kl  Rey  moro  era  mancebo 
Ganoso  de  pelear : 
4.00  los  doce  Pares  de  Francia 
Sus  fuerzas  quería  mostrar. 
Pensó  quVra  el  moro  valiente 
l^uVI  reino  soUa  guardar. 
Andando  por  sos  Jomadas 
A  París  van  &  llegar, 
Ponen  luego  su  Miento. 
Asenuron  luego  so  real , 
Kuviaron  mensajeros , 
Que  luego  se  hayan  de  dar, 

Y  si  esto  00  quisiesen 
Que  salgan  i  pelear, 
Qu*él  baria  asi  de  todos 
Como  hizo  de  Don  Roldan. 
Respondió  el  Emperador, 
Tal  respuesta  le  rué  á  dar. 

•  •Que  le  placía  de  buen  grado 
De  salir  i  pelear.— 
Otro  día  de  mahaoa 
Sálese  de  la  ciudad. 
CooéIibaDooUrgel, 
ConélibaMerian, 
Con  él  sallan  los  doce 
Que  i  la  mesa  comen  paa. 
Loe  caballoi  van  holgados, 
Bnplezan  de  rettaefaar ; 


Con  una  Ibria  noy  grande 
En  los  moros  vao  á  dar 
Haciendo  tan  cruda  gverra 
Qu*es  maravilla  mirar. 
Mas  los  moros  eran  tantos 

?ue  gran  gente  va  á  apresar, 
machos  de  los  doce  Pares 
A  merced  fueron  tomar. 
£1  Emperador  qo*esto  vldo 
Empezara  de  llorar, 
Mesando  de  sus  cabellos. 
De  su  barba  otro  que  Aal. 
Mandó  llamar  su  consejo. 
Todos  los  hlso  Jontar; 
Dijoles  d*esta  manera, 
Empezóles  de  hablar. 
—Parientes  ▼  amigos  i 
A  lo  que  os  hice  luimar 
Es  que  os  demando  consejo. 
Que  me  hayáis  de  aconsejar ; 
4  Qué  baré  de  tan  gran  daftof 
¿Cómo  se  ha  de  reparar?— 
Alli  respondieron  todos 

Y  le  fueron  i  acons^r, 
Qu*enviase  por  Reioaldoi ' 

Y  que  lo  hiciese  llamar, 

Y  que  bastaría  él  solo 
Para  á  París  descercar, 

Y  que  le  haga  mercedes 

Y  le  haya  de  perdonar. 
El  Emperador  contento 
Fué  de  enviarle  á  llamar ; 
Cootárale  todo  el  hecho 

Y  como  fuera  á  pasar, 

Y  qué  aquel  moro  valiente 
Mató  4  sa  prteo  Roldan. 
Ya  se  sale  Doa  Reinaldoe 
Con  los  moros  pelear: 
Consigo  lleva  á  Doft*A1dl 
La  esposa  de  Don  Roldan ; 
Mas  también  sabia  Reinaldos , 
Bien  sabia  la  verdad , 

One  aquel  moro  tan  valiente 
Era  su  primo  Roldan, 
Qoe  un  sa  lio  qne  tenia 
Le  dQera  la  verdad : 
Por  arte  de  n^romancf  a 
El  ftiera  luego  á  hallar 
Qoe  Don  Roldan  era  vivo 

Y  qu'esuba  en  el  real, 

Y  el  cuerpo  que  4  Paris  trajeroq 
Era  un  moro  qu*él  taé  4  matar. 
(>uando  toé  cerca  del  campo 
Reinaldos  empezó  4  llamar  : 
Que  salga  el  moro  esforzado 
Con  él  solo  4  pelear. 

A  los  primeros  encuentros 
Los  dos  conocido  se  han  : 
Conociéronse  entrambos 
En  el  aire  del  andar. 
Cuando  iban  4  encontrarse 
Las  lanzas  van  4  bajar : 
Ibanse  con  meche  amor 
Los  dos  primos  4  abrasar, 

Y  desque  se  vieron  Juntos 
Los  moros  manda  llamar, 

Y  coando  juntos  los  vido 
Comenzóles  de  hablar. 
—Valerosos  caballeros, 
Vosotros  os  queráis  tomar 

Y  decilde  al  rey  Marfin , 

§ne  yo  era  Don  Roldan, 
que  yo  maté  al  moro 
Que  era  su  capitán^ — 
Los  moros  desqne  oyeron 
Tan  triste  nueva  les  dar, 
Lléganse  unos  eon  otros 

Y  hacen  su  capitán; 
Dicen  que  los  I  ' ' 
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r.onsigo  se  han  Je  llevar  : 
l^dos  se  ponen  en  aruM» 
Para  matar  á  RoIUm. 
Reinaldos  qae  aquesto  fido 
«     Comenzó  de  pelear, 

Y  Roldan  por  otra  parte. 

i  Muy  crudos  golpea  les  dan ! 
Mas  los  moros  eran  tantos 
Ou*el  sol  querían  quitar  : 
Haciendo  muy  cruda  guerra 
Los  presos  van  i  soltar. 
Tomaban  de  aquellas  armas. 
Comienzan  de  pelear : 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Todos  los  van  desbaratar. 
Quedan  señores  del  campo , 
Que  no  hay  coa  quien  pelear. 
Cuando  vtdo  Dona  Alda 
A  su  esposo  Don  Roldan , 
Del  gran  placer  qut  tenia 
Comenzara  de  Uot ar. 
Cuando  el  Emperador  sup» 
Toda  la  cerlenidad , 
Sale  los  á  recebír 
Con  mucha  solemnidad. 
Abrazaba  á  Don  Reinaldos » 
Abrazaba  á  Don  Roldan , 
Diciendo  :  aue  tales  dos 
En  el  mundo  lo  hay  su  par , 

Y  d*esta  manera  entraron 
Con  gran  tiesta  en  la  ciudad. 

{Silva  ie  fonet  romances. ) 

<  Véase  la  nota  del  anterior. 

i  Coando  an  caballero  no  asistía  al  Uamamienlo  de  su  se- 
fior  feadal,  se  le  trataba  como  rebelde  y  traidor. 

i  Sobre  los  hechos  qae  aqni  se  citan  hay  on  poema  italiano 
9ue  precedió  al  Orlando  úmamkrabo  del  Boyardo ,  y  se  publicó 
impreso  en  Venecia  el  alo  de  1481 ,  con  el  titulo  de  ¡ncomenta 
el  primo  libro  del  inamorametUo  de  Carlo-Magno,  etc.  En  este 
mal  poema ,  cnyo  asunto  onizA  esta  tomado  de  tradiciones  6 
novelas  populares,  se  Ye  al  anciano  Garlo-Magno  apasionarse 
ciegamente  de  Bellsandra,  hija  de  un  rey  moro  de  África  lla- 
mado Trafamier,  i  la  cual  haoiaoido  alabar  como  hermosa, 
i  su  bufón  Lotiero.  Aquejada  de  grave  pasiuo,  Garlo-Magno 
pide  i  Roldan  y  i  Keinaldüs  que  le  procuren  satisCaeerla,  y  ellos 

Sara  conseguirlo,  fingiéndose  mercaderes,  se  embarcan  para 
rimesta,  capital  de  los  estados  de  Traíamier,  óTrasiomar,. 
adonde  llcgaaos  se  dan  tal  traza  que  atrayendo  i  su  embarca- 
ción al  dicho  rev  y  i  so  hija,  que  con  tanta  benevolencia  los  ha- 
bían recibido ,  Reinaldo  fe  asesina ,  y  volviendo  S  Francia  Re- 
lisandra  piesa,  la  pone  en  poder  de  Garlo-Magno  después  de  ha- 
ber recibido  de  él  una  gran  cantidad  de  oro  en  que  habían  ajus- 
tado este  servicio.  Esta  violación  de  todo  derecho  foé  causa  de  la 
guerra  que  Fondatto,  t^o  de  Belisandra,  hizo  contra  la  Francia  y 
sus  paladines.  Kl  poema  está  Heno  de  batallas,  de  hazañas  y  de 
proezas  de  Roldan ,  Reinaldos  y  Oliveros ;  de  traiciones  de  Ga- 
laloo ,  de  enojos  y  reyertas  entre  el  Emperador  y  Reinaldos :  de 
cuyas  resultas  este  se  rebela  contra  so  soberano,  se  defípide 
de  su  servicio,  llega  i  ser  emperador  de  Rusia ,  vuelve  i  Fran- 
cia i  libertar  a  los  paladines  prisioneros  y  vencidos  por  los 
enemigos,  y  en  fin  cansado  de  reinar  sobre  ellos,  deja  á  los 
rosos  sus  vasallos,  y  vuelve  i  sus  pobres  estados  de  Montalvan 
para  ser  un  pobre  caballero  de  Garlo-Magno,  como  siempre  lu 
había  sido. 

i  Ruanza,  ó  Rovenza,  ó  Rovanza,  era  una  terrible  pk'aiiU 
africana  que  armada  de  una  maia  ó  martillo  de  hierro  fue  ter- 
ror y  espanto  de  Garlo-Magno  y  sus  doce  pares,  qne  con  ejér- 
cito numeroso  estaban  delante  de  Górdoba,  que  ella  defendía. 
Reinaldos  de  MonUlvjn  se  batió  con  esta  heroína,  y  solo  podo 
matarla  dándola  nn  ^olpe  4  traición.  Esta  empresa  dio  asunto 
a  un  poema  italiano  intitulado  Libro  ehiamato  daata  Rovenia 
del  Marleilo,  que  fué  impreso  la  primera  vez,  intes  de  mediar 
el  siglo  XVI.  ,^_«^_ 
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{Anónimo  *,) 

cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  logar ; 


Cuando  los  prados  0oridos 
Suafes olores  din, 
A  mi  preciado  fergel 
Me  fm  para  dar  lo^ 
A  la  triste  fida  mia 

Y  muy  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  mnar. 
Hice  una  gniroaida  d*eilas , 
No  hallando  á  quien  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
1)0  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  ful  por  descansar 
Por  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  i  de  rosal : 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan ; 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar ; 
Vi  avecitas,  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar. 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar  : 
— ¿  Dónde  vas ,  el  caballero  ? 
Atrás  le  quieras  tomar  : 
Hombre  que  por  aqoi  pasa 
No  puede  vivo  escapar.— 
Mirando  esas  avecilas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pin» 
Me  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan  ; 
Los  cuidados  dos  i  dos 
Me  cercaron  sin  parar  : 
Con  un  suspiro  muv  fuerte 
Comencé  de  querellar  : 
— ;  Oh  tú,  noble  Emperador, 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar*! 
Sé  que  de  mi  mal  te  placa 
Aunque  estoy  á  tu  mandar  : 
Acordársete  debia 
Que  te  fuiste  ¿  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra  *. 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena 
Yo  me  puse  i  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín , 
El  esfonado  Roldan. 
Hizonos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar ; 
Yo  la  saque  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

¡  Oh  todos  los  doce  Pares ! 
¡  Oh  Oliveros  y  Roldan ! 
t  Oh  vos  el  noble  Angelaros 

Y  Angelinos  el  infante! 
Ya  lio  os  acordáis  de  mf , 

Ni  he  con  que  os  pueda  honrar. 
¡Oh  vos,  duque  Don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán ! 
¡  Oh  mis  señores  y  amigos. 
Cuan  ledos  os  veo  estar  !— 
Tomóle  ul  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tomó  4  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  sJgnno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  jomadas  contadas 
A  París  llegado  ha , 
A  Roldan  fiíé  A  rofir  iMfo 
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Qae  le  quiera  tcompafitr, 
gae  se  va  i  anos  torneos 
Que  baceo  alleude  el  mar. 
Don  Roldan  qae  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar, 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos. 
Por  los  moros  eo^^añar , 
Andando  por  sus  tornadas 
Muf  cerca  van  i  llegar. 
Jueves  era  aquel  día , 
La  víspera  de  San  Juan, 
Que  un  lomeo  es  aplaudo 
Por  ser  día  principal. 
Rsa  noche  i  una  floresta 
Se  fueron  i  descansar; 
Otro  día  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar. 
Que  sacan  ¿  la  princesa 
Pur  las  tiestas  mas  honrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real. 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  á  todos  hace  turbar. 
Muchas  doncellas  delante. 
Todas  dicen  un  cantar. 
r«omen/.ó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan  : 
—¡Oh  Dios,  y  qué  linda  dama! 
¡  En  el  mundo  no  hay  su  par, 
Sin  ofender  á  Doña  Alda  ¡ 
Yo  la  Quisiera  gozar. ^ 
Reinamos  con  turbacioo 
De  lo  que  dijo  Roldan , 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comeo¿ó  de  hablar  : 
—Primo,  excusado  os  fuera 
De  tal  suerte  blasonar. 
Porque  Celidonia  es  mía , 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  00  me  sois  enemigo, 
En  ello  no  habéis  de  hablar.— 
Con  gran  enojo  míe  tiene 
Se  pone  encima  Bayarte : 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar ; 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  d'ellos, 
Que  era  el  rey  Gargaray, 
l>errocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  ¿  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 
Y  al  caballo  fué  á  picar. 
Derrocando  á  cuantos  topa 
\  podía  alcanzar. 
.  Raras  maravillas  hace 
Que  espanto  pone  en  mirar! 
Kn  esto  aquel  gran  Rey  moro 
Tomó  presto  i  lidiar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldo» 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera, 
Que  otra  vez  lo  fué  A  lanzar : 
Con  el  coraje  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal. 
Nadie  justa  con  Reinaldoa , 
Nadie  le  osa  esperar  : 
l>e  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
H Acia  el  Océano  mar. 
Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar. 


Porque  paren  los  tomeoí 

Y  vayan  i  reposar 
Hasta  en  el  dia  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte, 

8ue  espanto  pone  mirar; 
on  Roldan  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  á  abrazar. 
—¿Qué  es  aquesto,  primo  mió? 
¿como  andáis  sin  aguardar? 
¡  Tanto  holgaba  de  veros, 
Que  olvidaba  el  pelear. 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  oran  rey  G^irgarav ! 
—Vos  lo  decís ,  señor  mió," 
Que  me  queréis  motejar  : 
Vamonos,  señor,  al  monte, 
Do  solemos  albersar. 
No  nos  conozcan  Tos  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad. — 
El  fuerte  Rey  que  los  vido  ^ 
Comenzólos  de  llamar : 
—Oh  vos,  fuertes  i>eregrlnos , 
¿Dónde  vos  vais  i  oolgar? 
—Señor,  vamonos  al  monte; 
No  teniendo  que  gastar. 
No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma 
Por  su  templo  visitar. 
—Señores ,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  (]uiero  aposentar .•!- 
Don  Reinaldos  habló  luego  : 
— Cúmplase  vuestro  mandar.— 
luciéronles  dar  posada 
En  acertado  lugar , 
Que  el  moro  es  acostumbrada 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vino  mensaje 
Que  el  Rey  los  envia  i  llamar 
D^oles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan, 
Que  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  á  avisar. 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  haberlos  de  matar; 
El  buen  Rey  que  aquesto  vldc 
Altas  voces  fué  i  dar  : 
—  ¡  Ah  caballeros  galanes 
De  corte  un  priucipal ! 
Yo  no  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad. 
Pues  que  yo  les  di  seguro, 
Yo  no  les  puedo  faltar; 
Mas  Ine^o  siendo  de  día 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar. — 
Ya  se  partía  el  buen  Rey , 

Y  á  los  romeros  se  va.  . 
—¡Oh  los  nol)les  caluilleros, 
Reinaldos  y  Don  Roldan! 
Séades  los  bien  Tenidos 
Los  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  Don  Galalon 
Una  carta  fué  A  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  i  matar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  á  vos  matar. 
Si  no  por  respeto  mío. 
Que  nunca  les  di  logar ; 
Mas  sabed  que  en  la  mafiana 
En  batalla  habéis  de  entiar 
Vos,  y  el  noble  paUdin 
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CoD  cuantos  alU  Yeodrin  : 
Y  vos,  señor  Doo  RetuaUioi, 
No  os  podéis  ekcasar 


Que  conmigo  y  cuatro  reyes 
ropo  os  oabeis  de  bailar 
Por  enae  esforzaos  muctio.— 


Lue^o  los  fuera  á  abrazar. 
Don  Reinaldos  le  respoode  : 
— ¡  Grande  es,  tenor ,  tu  bondad ! 
:  Grandemente  nos  obligas 
Mas  que  po«lria¡s  pensar  !-*- 
El  Rey  se  despidió  d*ellos 

Y  á  su  casa  fué  it  cenar. 
Olro  dia,  el  sol  salido, 
Kl  Rey  los  vino  á  llamar  : 
Ya  se  ponen  los  anieses , 

Y  el  Rev  los  ayuda  á  armar, 

Y  cuando  armados  los  rido 
4;omeD7.óles  de  hablar : 

—i  Oh  los  nobles  caballeros, 
Querádesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal !  — 
Dicho  esto  fuese  luego 
Sin  mas  palabras  hablar  : 
Ap róstanse  los  dos  primos 

Y  4  la  batalla  se  van. 
Dayarte  que  ve  la  gente 
Espanto  pone  en  mirar ; 
Dando  corcovos  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 
Tan  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  i  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear  : 
También  mira  4  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  coraje  le  crece 

Que  comienza  de  hablar  : 
— ¡  Oh  vosotros  los  romanos. 
Todos  venid  i  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  Justar; 
Porque  en  el  dia  de  boy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  di6 
Por  su  santa  fe  ensalzar ! — 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
En  e\  campo  fué  á  entrar. 
I-.0S  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  t:il  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  aue  la  lanza 
Ke  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros , 
Que  á  todos  los  fué  á  matar, 
^  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  á  sacar 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  ¿  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan, 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan ; 
Con  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros , 
Que  no  hay  cuenta  ni  par  : 
El  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahako  está ; 
Vido  muchos  caballeros 
A  la  Princesa  guardar ; 


Allegóse  para  eUot 
Con  muy  gran  ieroeidid; 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  baoe  temblar ; 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  caballo  i  sentar : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  dejar. 
Los  moros  que 
No  le  osaban  dañar 
Por  no  dar  á  la  Princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidoa. 
Que  al  cielo  quieren  llegar ; 
Lloran  su  gran  perdicioo  « 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  Princesa  ya  vencida 
D*este  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 
—i  Oh  señor,en  qué  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar! 
¡  Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar!— 
Abrazándola  muy  fuerte. 
En  el  rostro  la  fué  A  besar; 
Por  su  delicados  ujos 
Lágrimas  vieron  saltar. 
Temiendo  de  lo  perder , 
Viéndolo  tanto  aquejar , 

gue  su  rostro  de  Reinaldos 
n  agua  hizo  bafiar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar  : 
—Esforzad,  sefiora  mía , 
No  querades  desmayar. — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  a  llegar ; 
Dádole  ha  cruel  herida , 
Sn  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  RelnaMoi , 

8 ue  su  fin  fuera  á  causar  : 
on  voz  ronca  j  muy  plafilda 
Comenzara  de  hablar : 
—i  Oh  amor  mió  y  mi  bien , 
De  mi  os  queráis  acordar ! 
Pues  yo  recibo  la  muerte 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  vos,  amor  mió. 
Que  os  iba  yo  acompaftar, 
Dejando  yo  al  Rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 
¡Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar! — 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  finerte 
Vieron  su  bu  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha-. 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar  : 
— ¡  Ay  desdichado  de  mi , 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  esforzado  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  llamar ! 
:  Oh  muerte !  ¿por  oué  no 
No  quiero  vivo  qneaar. 
¡  Oh  Celidonia ,  amor  mío! 
1  Dónde  te  iré  yo  á  buscar  T 
Yo  ful  de  ti  homicida , 
Yo  solo  te  fui  A  malar, 
i  Oh  traidor,  mal  caballero! 
¿Qué  piensas  aquí  agoardarT- 
Vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  Tensar, 
Puso  en  tierra  á  GeMonia 
Shitiendo  mocho  m  mI  ; 
Va  buscando  ale 
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Sae  le  bixo  til  petar, 
irieiido  y  matando  moros 
Cuantos  podia  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos 
Que  os  cosa  para  espantar; 
Hasta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Vfdole  andar  en  batalla. 
Que  parece  un  gavilán  : 
Arremetió  para  él 
CoQ  esfuerzo  singular ; 
Trabóle  ñor  los  cabellos , 
Del  caballo  lo  fué  i  ecbar; 
Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  lo  fué  á  pasar. 
Desque  ¿  su  guisa  lo  tuvo 
Tomó  presto  á  cabalgar : 
Va  airopellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  Juntos  se  vieroo 
Ck>mlpnzan  de  caminar 
Para  la  noble  de  Franda , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidouia 
No  le  drja  consolar 
Hasta  ver  i  Galaloo 
Que  tanto  mal  fué  á  causar. 

f  ¡  Cuin  bella,  tencilla  y  bncéllea  et  la  Introdaedon  de  este 
antiguo  romance,  donde  se  percibe  mas  bien  el  aentimiento 
de  un  poeta  inspirado,  que  el  tMeo  y  rittieo  infralo  de  un  Jo- 
tiar!  Por  otra  parte  en  la  composición  reina  ansoafa  maravi- 
llosa, y  carece  de  los  defectos  «e  que  adolecen  oU^  romances 
viejos.  Mas  bien  que  la  mano  de  loa  novelistas  del  Ciclo  Car- 
loviDgío  puro,  se  ve  la  del  Trobera  qoe  compuso  la  tierna  his- 
toria de  Dollno  de  Maguncia  y  la  inocente  y  oella  NlcoleU,  pri- 
mero j  profundo  amor  de  aquel  caballero,  y  cvya  muerte  fué 
igual  a  la  de  la  infania  Celedoala.  ASemas  esta  romance  res- 
pira por  todas  partes  nobles  y  caballerosos  senUmientos,  que 
rnc^Dtan.  La  rcconrlliaeion  generosa  de  Roldan  y  de  Reinal- 
i(os ,  la  acción  noble  del  rey  moro  que  ios  avisa  de  la  perfldia 
ée  r.aialon ,  y  que  no  consiente  combatirlos  hasta  que  los  ve 
armados  :  todo  está  lleno  del  espirito  de  caballería.  El  estilo 
de  la  composición,  si  bien  no  coito  ni  correcto,  es  sin  embargo 
ricil  j  corriente ,  comparado  con  el  de  otros  romances  viejos. 
Partiripa  sin  embargo  mucho  de  las  formas  de  estos,  aunque 
corregidas  y  mejor  dispuestas.  Acaso  algún  poeta  artístico  se 
apoderó  déla  tradición  de  un  romance  viejo,  yletrasformó  Ul 
como  se  ve  aqui.  Pudiera  sospecharse  que  el  del  ndmero  3C0, 
mas  antiguo  que  el  que  anotamos, y  qoe  parece  composición 
improvisada,  sugiriese  al  poeta  el  asunto,  que  moélOcado  por 
é\ .  produjo  el  de  este  número  W. 

a  Acatar,  debe  decir  Catar,  pero  es  frecuente  qne  los  compo- 
sitores de  romances,  harto  malos jpoetas,  usaban  de  esta  cla- 
se de  licencias  para  llenar  la  medida  del  verso. 

s  Véase  la  nota  3  del  anterior  romance,  num.  MT. 

^  Según  el  contexto  del  romance,  esle  rev  títn  generoso  ron 
|n<  An%  caballeros  es  Gargaray,  I  qolea  Rolsaldoi  habla  derri- 
bado en  el  torneo.  «_^^_ 

369. 

HOI.DAR  T   aCIÜALDOS  CONQOISTAII  LOS  aElXOS  DEL  NORO 
ALIABDE.— IV. 

Estibase  Don  Reinaldos 
En  Paria,  esa  ciudad, 
Con  su  primo  Malgesi 

gue  bien  sabe  adevinar. 
slibale  preguntando, 
El  le  quería  demandar  : 
—Primo  mió ,  primo  mió, 
Primo  mió  natural ,  * 

Mucho  08  ruego  de  mi  parte 
Me  lo  queráis  otorgar , 
Pues  que  de  nigromancia 
Es  mestro  saber  y  alcauzar , 

Se  me  digáis  una  cosa 
e  yo  os  quiero  demandar  : 
La  mas  lindTa  maj/tr  del  mmdo 
¿DóiMto  la  podría  UDirT 


— Pliceroe ,  dijo  su  primo  t 
Piiceme  de  voluntad.— 
Luego  mandó  i  un  espíritu 
Que  dijese  la  verdad , 
o  se  la  trajese  delante 
Presto  sin  mas  se  tardar. 
El,  como  era  premiado*. 
Dijo  luego  su  mandar, 

?ue  el  rey  moro  Aliarde 
enia  hija  de  poca  edad , 
Sue  en  el  mundo  no  babia  otra 
ue  fuese  con  ella  iffual. 
EJte  tiene  el  reino  lejos , 
Tiénelo  allende  la  mar, 
Kn  tierras  muy  apartadas 
Que  no  eran  de  conquistar. 
Reinaldos  de  que  esto  supo 
No  quiso  mas  aguardar ; 
Pidió  licencia  alEmperador, 
El  se  la  fué  lueso  4  dar : 
No  se  la  diera  de  grado. 
Mas  contra  su  voluntad , 
Que  se  quería  ir  i  los  reinos, 
Que  estaban  allende  el  mar, 
Df  1  moro  rey  Aliarde , . 
Para  con  su  bija  hablar. 
Despidióse  del  Emperador, 
De  los  doce  otro  que  tal. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ibase  para  los  reinos 

8ue  están  allende  la  mar  : 
on  él  iba  un  pajecico 
Que  lo  solía  acompasar. 
Andando  ñor  sus  jomadas 
Al  reino  fué  i  llegar  : 
Fuera  se  para  la  villa 
Do  el  Rey  moro  suele  estar  : 
Hallólo  en  sus  palacios. 
Que  se  quería  armar. 
Porque  asi  lo  acostumbraba 
Por  mas  se  asegurar, 

Y  luego  que  hubo  llegado 
El  Rey  le  fué  saludar  : 

—¿De  dónde  es  vuestra  venida  v 
¿O  cómo  08  soléis  nombrar? 
— Señor,  soy  un  caballero. 
De  Francia  es  mi  oatural : 
Desterróme  el  Ero|»erador ; 
Kn  Francia  no  puedo  entrar» 
Por  eso  vengo  a  servir 
A  tu  Allega  real. 
—Pues  que  venis  muy  cansado 
De  tan  largo  caminar. 
Reposad  en  mi  palacio. 
Que  podréis  bien  descansar.— 
Don  Reinaldos  pidió  un  laúd , 
üue  lo  sabia  bien  tocar  : 
la  comienxa  de  tañer. 
Muy  dulcemente  i  cantar* 
Que  i  todo  hombre  que  lo  oia 
Parecía  celestial. 
Bien  lo  oia  la  Infanta , 

Y  holgaba  de  lo  escuchar. 
Desque  lo  vio  tan  gracioso 
De  gracias  muy  singular. 
El  amor  que  iiusca  cesa 
En  ella  fué  aposentar. 
Tales  Alerón  sus  amores 
Que  Bo  los  podia  encelar  : 
Amores  de  Don  Reinaldos 
No  la  dejan  reposar. 
También  se  enamoró  él  de  ella , 
;  Tanta  era  su  beldad  I 
Enviólo  i  llamar  la  Infimta 
Que  viniese  i  le  hablar ; 

Muy  cortés  V  mesarado 
Las  manos  le  fué  á  besar ; 
La  Infanu  era  diicreU 
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T  no  se  las  quiso  dar ; 

Mas  ánU«  sus  coraxoues 

Kran  de  conrormidad , 

Que  de  verse  el  uno  al  otro 

Comieoian  i  desmayar  : 

Desmayao  los  corazones 

Pero  no  la  voluntad. 

Después  de  ya  recordados 

Comenzaron  de  llorar, 

\\\  uno  y  otro  decían 

Pal  a  I» ras  de  grande  amar. 

—Por  tus  amores,  señora. 

Vine  do  allende  la  mar; 

Por  veniros  a  servir 

ht'jara  mi  natural. 

He  dt'jado  yo  mis  tierras , 

Al  KmpiTador  quise  dejar , 

líe  d(>j;ido  muchos  amigos, 

<;ue  me  solian  honrar, 

He  dejado  á  los  doce, 

hTíllos  era  principal.— 

Allí  habla  la  InfanU , 

Hien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—Pues  por  mi  os  desterrastes , 

\  acá  os  qoisistes  llegar , 

Tened  conQauza  en  mi 

Que  lo  entiendo  Meo  pagar  : 

por  eso,  amigo  mió, 

<:om«*nzJios  de  alegrar; 

Mucho  os  meso  que  esta  noche 

No  me  querades  faltar , 

Que  vengáis  solo  i  mi  cámara 

Adonde  yo  suelo  estar , 

Porque  allí  solos  entrambos 

Placer  nos  podamos  dar. 

—  i  Nunca  quiera  Dios,  señora, 

Ni  la  santa  Trinidad , 

Que  yo  tocase  en  la  honra 

A  la  corona  real , 

Pues  n)e  tiene  vuestro  padre 

Por  caballero  leal !  — 

Hespoiidíóle  la  Infanta 

Knojada  en  le  escuchar. 

—4  Lo  que  habéis  vos  de  rogarme 

Os  tengo  yo  de  rogar? 

Pues  yo  os  iuro  por  mí  ley  , 

Por  la  ley  de  Manomi, 

Que  sí  no  hacéis  lo  que  digo 

Que  luego  os  mande  matar.— 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 

Tal  respuesta  le  fué  i  dar  : 

—Que  le  costase  la  \ida , 

Mas  no  podía  aventurar, 

Y  que  sm  falta  veruia 
Por  hacer  su  voluntad.— 
Aquella  noche  siguiente 
r;ran  placer  ambos  se  dan ; 
Oiro  dia  de  mañana 

A  su  posada  se  va. 
No  pasaron  muchos  días , 
Pocos  fueron  á  pasar , 
Que  el  traidor  de  Galalon , 
Aquel  traidor  desleal , 
Envió  cartas  á  Aliarde, 
Carlas  para  le  avisar 
Cómo  en  su  corte  tenia 
Don  Reinaldos  de  Montalvan. 
Que  á  otra  cosa  no  había  ido 
Sino  i  lo  deshonorar  : 
Que  guardase  bien  su  hija , 
No  se  la  quisiese  fiar , 
Que  no  fué  por  otra  cosa 
Sino  por  amor  tomar. 
El  Bey  que  vido  las  cartas 
Los  suyos  mandó  llamar , 
Porque  tomen  á  Reinaldos 

Y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo'  gran  geote  d*armas 
Por  mas  seguro  tomar; 


t  Echante  eo  luia  piMoo 

De  muv  grande  eacwidid. 
Aconsejóse  con  loe  tqjee  « 
Tomó  consejo  real. 
Qué  debían  bacer  al  triile , 
O  qué  castigo  le  dar. 
Hallaron  por  sos  deredioe  • 
Por  la  razoo  natural » 
Pues  había  sido  traidor 
A  la  corona  real , 
Que  era  digno  de  la  mnerle 

Y  se  la  babiesen  de  dar. 
Todos  ñrman  la  seoteoeia ,  . 
üJ  Rey  la  fué  i  firmar  : 
La  sentencia  ya  era  dada 
Para  ha  cello  degollar. 
Alli  estaba  un  pa^ieeieo. 
Que  la  InfanU  Alé  i  criar  : 
Va  corriendo  i  la  Infanu 
De  priesa  y  no  de  vagar. 
Solaesubala  Infanu, 
A  nadie  quería  escuchar; 
Entra  el  paje  por  la  paerU, 
Comiénzale  de  hablar : 
—Por  amor  de  tos,  sefiora. 
Hoy  se  hace  gran  crueldad. 
Que  aquel  caballero  extraik> 
Por  vos  lo  quieren  matar. — 
De  lo  que  <nio  el  pajecico 
Ella  tuvo  gran  pesar  : 
Vase  para  los  palack» 
Donde  el  Rey  lolia  esur  : 
Tal  entraba  por  la  puerta 
Que  á  todos  quería  matar. 
~¿Qu*es  aquesto,  sefior  padre*? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar  ? 
¿Sm  saber  cierto  las  cosas, 
A  cabo  queréis  llegar? 
La  sentencia  que  liabets  dado 
Vos  la  queráis  revocar « 
Que  si  Don  Reinaldos  muere 
Primero  á  mi  heís  de  matar. 
Pues  la  verdad  no  sabiendo 
Vos  me  queréis  disfamar. 
Las  carus  de  Galalon , 
Las  que  él  os  quiso  enviar. 
Son  por  volveros  con  él , 
Son  para  bacelle  malar. 
Por  envidia  que  del  tiene 
Por  querer  con  vos  estar . 
Que  en  París  ni  en  toda  Francia 
Nadie  le  puede  igualar ; 
Por  eso  os  ruego,  seuor. 
La  vida  le  queráis  dar. 
—Pláceme,  respondió  el  Rey , 
Pláceme  de  voluntad; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  en  mis  reinos  00  ha  de  estar 
Alli  luego  la  Infanta 
Las  manos  le  fué  á  besar  : 
Máiidanle  quitar  los  grillos 

Y  de  la  prisión  sacar. 
Entonces  luego  el  bifen  Rey 
Le  mandara  desterrar. 
Ya  se  parte  de  la  corle 
Con  dolor  y  gran  pesar 
Por  dejar  á  su  señora , 

Y  con  ella  no  quedar. 
Maldecía  su  ventura , 
No  cesaba  de  llorar ; 

'    A  sus  jornadas  contadas 
En  Francia  fué  él  á  llegar : 
I  base  luego  derecho 
A  la  villa  de  Nonlaivao. 
El  Rey  quedaba  penoso , 
A  su  hija  quería  casar. 
Has  no  sabia  con  quién 
A  su  honra  la  prnUBie  dar. 
Envió  cartas  por  eir 
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Todo  el  mundo  od  goiertl , 
Ooe  quien  ^niaiete  sn  reino, 

Y  con  SQ  hga  ctsar, 

Qoe  dentro  de  treiuu  diai 
Viniete  i  su  corte  real 
Pin  bacer  un  torneo 
Para  mas  boora  ganar , 

Y  el  que  mejor  lo  hiciese 
Con  la  lofanu  baya  casar. 
Don  Reinaldos  que  esto  sopo 
Mucbo  se  fué  *  alegrar, 
Porque  si  él  alli  se  iba 

El  campo  entiende  ganar. 
Luego  pidió  80  caballo , 
Las  armas  otro  que  tal , 

Y  mucbo  ro|6  i  su  primo , 
A  su  primo  Don  Roldan, 
Que  se  quisiese  ir  con  él 
Por  mayor  bonra  llegar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos ; 
Con  él  iba  Don  Roldan, 

Y  por  jomadas  contadas 
Al  reino  llegado  ban. 
Sabido  por  Galalon 

Que  k  tierra  de  moros  van. 
Luego  envió  un  mensajero 
Para  el  Rey  moro  avisar. 
Que  su  criado  Don  Reinaldos, 

Y  so  primo  Don  Roldan 
Eran  idos  k  su  reino 
Para  babello  de  matar. 
Cuando  el  Rey  supo  tal  nueva 
D'ello  se  fué  a  maravillar  : 
Envió  á  hombres  d*armas 
Que  los  fuesen  i  buscar. 
Aili  habló  un  caballero, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  ¡Vergüenza  es  de  unta  gente 
A  dos  solos  ir  á  buscar ! 
bédesme  licencia  á  mi , 

Que  yo  solo  quiero  andar. — 
Dijo  el  Rey  que  le  placía 
De  muy  buena  voluntad. 
Ya  se  partía  aquel  moro , 
Ya  se  va  por  los  buscar ; 
Vase  para  una  posada 
Adonde  él  solia  posar  : 
Ep  entrando  por  la  puerta 
Con  ellos  fuera  i  encontrar  : 
Conoció  k  Don  Reinaldos 
Que  con  él  solia  holgar. 
—Pésame  mucho  de  vosotros , 
En  mi  tengo  gran  pesar , 
Que  el  Hey  sabe  estáis  aqui, 
Haos  mandado  matar : 
Yo  os  meso  mucbo,  seAores, 
Que  me  dioais  la  verdad , 
Porque  A  Rey  tenia  carUs 
Qoe  Galalon  le  fué  á  enviar 
Avisándole  de  cierto 
Que  le  Querlades  matar.  — 
HespoDoiera  Don  Reinaldos : 

—  ¡Nunca  Dios  quiera  lo  tal ! 
El  Rey  no  es  mi  enemigo , 
Ni  yo  lo  quería  mal: 

Vas  hemos  venido  al  campo 

aae  el  Bey  mandó  pregonar.  — 
acho  se  holgó  el  moro 
De  tal  razón  escuchar, 
Que  viniesen  en  hora  buena 
Para  el  campo  á  pelear. 
Otro  día  de  mafiana 
Comiénzase  de  aparejar , 

Y  sálense  luego  al  Campo 
Donde  hablan  de  tornear. 
Mauron  Untos  de  moros, 
Qne  no  hay  cuento  ni  par. 
Bien  veia  (a  InfonU 

A  Reinaldof  y  á  Doi^  RoMan : 


Lloraba  de  los  sus  ojoi 
Que  no  les  podia  ayudar. 
Envióles  un  pj^jecico, 
Que  fuese»  á  la  hablar. 
Que  se  lleguen  al  castillo 
Porque  lo  quería  probar. 
Ellos  rompiendo  la  geote 
Al  castillo  llegado  han  : 
La  Infanu  cuando  los  f  ido 
De  alU  se  dejó  colgar  : 
Tomándola  Don  Reinaldos 
En  so  caballo  á  cabalgar. 
Mauron  tantos  de  moros. 
No  tienen  cuento  ni  par ; 
Por  mas  moros  que  vinieron 
No  se  la  pueden  quiur  : 
A  sus  jornadas  contadas 
A  Parts  fueron  llegar. 
El  Emperador  cuando  lo  supo 
A  recioirselos  sale , 
Con  él  salen  los  doce  pares 
Y  toda  la  corte  real. 
Si  basu  alli  eran  esforzados 
Después  eran  mucho  mas. 

( CmcUmerú  de  Rommicet.  —  It.  Siha  de  warht 
Rowtmicei,) 

4  Este  romanee  viejo,  modificado  el  asonto,  pudo  ser  su- 
gerido por  el  del  numero  368  que  le  precede. 

s  Premiado,  et  decir :  ofreáieéo, 

>  Esto  recuerda  la  escena  que  se  halla  en  uno  de  los  roman- 
ces del  coade  Claros. 


370. 
disafío  na  oLivaaos  t  moxtisinos,  roa  amores 

DK  AUARDA.  —  V  <. 

{ÁMónimo.) 

En  las  salas  de  París , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  esU  el  Emperador 
Con  su  ünperial  estado , 
También  esUban  los  doce 

8ue  á  ima  mesa  se  han  juntado , 
bispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado. 
Ya  se  levanta  la  gente , 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  arando , 
Vnos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  baUllas , 
Que  las  han  acostumbrado; 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado; 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales , 
Que  d*esu  suerte  ha  empezado  : 

—  Montesinos ,  Montesinos , 
¿Cuánto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  luviéredes  cuidado , 

8ue  no  sois  para  servirla , 
i  para  ser  su  criado  t 
¡Si  no  por  el  Emperador, 
Yo  os  hubiera  castigado !  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Túvose  por  iijuriado ; 
La  respuesU  que  le  dio 
Fué  como  de  nombre  esforzado. 

—  ¡  Buen  caballero  Oliveros, 
Mucho  estoy  maravillado , 
Siendo  hombre  de  buen  lini^ 
Siempre  entre  bnroos  criado» 


Í38 


ROMANCERO  GENERAL. 


Que  Yos  4  mi  deiboDrir 
SieD  debia  ser  excusado ; 
Que  si  tuviera  jo  espada 
Como  vos  lene»  al  lado, 
Las  palabras  que  dijlstes 
Bien  os  hubieran  costado !  ~ 
Oliveros  qu*esto  oyera 
En  la  espada  puso'  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  nombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Decendióse  del  palacio . 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga. 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  nunca  entrar  en  poblado 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oír  misas  en  sagrado. 
Ni  llamarse  Montesinos 
Hijo  del  conde  Grimaltos, 
llasia  que  vengue  la  mengua 
Que  Oliveros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vístese  un  arnés  tranzado; 
Mandó  sacar  una  lanza 
Que  él  tenia  en  apartado  : 
Esta  lanza  era  muy  fuerte , 

Y  el  hierro' bien  acerado. 
Y'a  es  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo  : 
Las  cartas  que  tiene  escritas 
A  un  paie  se  las  ha  dado, 
Que  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  di^a  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo , 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 

Con  las  cartas  que  le  ha  dado , 
En  casa  del  Emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto , 

Y  hombre  muy  bien  criado , 
Apartóse  con  el  pije 

En  un  lugar  apartado : 
Preguntó  lo  oue  queria , 
O  quién  le  hania  enviado. 
El  paje  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  darla  recaodo. 
Ya  se  parte  el  palecico. 
Ya  se  sale  del  palacio. 

El  plazo  que  Montesinos 
A  Oliveros  hubo  dado 
Fué  cuatro  horas  de  tiempo 
Que  le  aguardarla  en  el  campo, 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  serla  llamado. 
El  acudió  de  tal  suerte, 

?ue  seis  horas  han  pasado, 
anto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando , 
Vio  venir  un  caballero 
Que  llamaban  Don  Reinaldos; 
De  linaje  era  su  primo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo, 
D*esu  manera  ha  hablado  : 

—  Mootealiiot  Momeiinoa, 


I  Qué  hacéis,  mi  pnmo  hemiiiio. 
Que  según  del  modo  ot  feo 
Vos  estiis  mal  eoojadot 
Alguno  os  desañó 

Y  vos  lo  estiis  esperando. 
Porque  no  siento  oira  cosa. 

Que  os  detuviese  aqai  armado.  -» 
Montesinos  qu*esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado  : 
^  La  causa  que  asi  me  beUeie 
Yo  os  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  imJeroB , 

Y  en  él  vino  este  caballo ; 
Mas  vos  sabéis  mi  costombre. 
Que  si  caballo  me  han  dado. 
El  primer  dia  que  á  mi  fiene 
Ha  de  ser  muy  oien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  eale 
He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esu  respuesta  fe  ba  dado  : 

—  Montesinos ,  Mooleslnoi , 
Vuestro  hablar  es  excoaado  : 
Vos  4  mi  no  me  neguéis 
Por  qué  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  que  esto  ? ido 
Que  lo  sabia  Don  Reioaidos, 
Luego  sin  mas  dilacioa 

La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis ,  mi  sefior  primo 

§ue  hoy  dentro  en  el  palacio 
o  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
El  me  ha  mal  injuriado. 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado. 
Que  00  era  para  serviría 
Ni  para  ser  su  criado ; 
Que  si  mirado  no  hobieso 
Al  gran  emperador  Cárioa« 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  cutigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal,  y  muy  deamesarado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendime  del  palacio ; 
Fuime  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  araaaa 

Con  que  vos  me  bailáis  armado; 
Cartas  envié  4  OÜTeros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo  : 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 

?ue  le  estaria  esperando , 
si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  sería  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas , 
Otras  dos  hablan  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado,: 

—  Si  queréis  vos,  Montesinos, 
Yo  iré  presto  á  llamarlo, 

Sí  no  quiere  oírlo  de  lengua. 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir. 
Para  vos  y  mf ,  sean  cuatro. 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado. 
No  como  hombre  de  pdea. 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hoinbre* 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Monteftinos 
D*esu  suerte  le  bobo  hablado. 

—  Montesinos,  Montesinos, 
¿Qné  es  esto,  vnUat  ashradot 
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•Que  la  re  qiit  tA  me  diste 
;H Ásmela  maj  mal  guardado! 
üiiitlet  qoe  esuriat  aolo, 

Y  billote  acompañado.  — 
Mootesioos  qoe  esto  oyó 

Tal  respuesu  presto  ha  dado. 

—  OUveros,  Oliveros. 

De  esto  ao  esiéis  eaojado, 
Qae  si  compañía  tengo 
Cierto  vos  lo  habéis  causado. 
Sí  viniérades  i  tiempo 
Al  plazo  que  os  balua  dado , 
La  compania  que  tengo 
No  la  hubierades  hallado. 
Que  por  caso,  ó  por  desdicha 
bl  me  halló  aquí  armado; 
El  me  preguntó  qué  babea , 
Yo  bien  me  hube  eicusado ; 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  estA  entre  vos  y  mi, 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  vo  haré  juramento 
lionde  vos  queráis  tomallo , 
Que  por  esta  compañía 

No  seréis  perjudicado, 
Sino  que  él  se  iri  á  Paria 
Quedando  nos  en  el  campo. 

—  PiJiceme ,  dijo  Oliveros , 
D*esto  Que  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se  entró  en  Paris 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 

Y  juntos  lado  con  lado , 
Hasu  llegar  i  la  huerta 
Donde  el  campo  se  habla  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Oliverof , 
Oue  se  vea  el  mas  esfonado.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  han  dado, 
Los  golpes  han  sido  talea 

Sne  entrambos  se  han  dtrribado : 
edia  hora  y  mas  estuvieron 
Qoe  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  ei lo  pesó 
El  uno  se  ha  levantado; 
Fuese  para  Oliveroe, 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Buen  caballero,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  i  las  hschas, 

Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  — 
Oliveros  qu*eslo  oyera 
Muy  presto  fné  levantado  : 
Danse  Un  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado; 
Las  piezas  de  los  ameses 
Veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  qu*esto  vido 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Echa  mano  por  la  es|Ada 
Pues  que  ya  estiis  desarmado.  — 
Montesinos  qu*esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado : 
Híérense  de  Ules  golpes 

Que  mal  se  han  aparejado. 
Kilos  esUndo  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado ; 
Quísose  poner  entre  ellos, 
Hanle  mal  amenazado. 
Que  si  entre  ellos  se  pone 
Que  él  seri  muy  mal  traudo. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  Paris  ha  marchado, 

Y  á  grandes  voces  decía 
Muy  triste  y  acoog^tdo  : 

— iQoé  es  de  tf,  el  Emperador, 


Que  hoy  pierdes  todo  ttt  Estado? 
;  Hoy  entre  los  doce  pares 
Veo  grao  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  París 
Todo  escandalizado  t— 
Oyólo  el  Emperador, 
Donde  estaba  en  el  palacio  : 
Mandó  lueao  que  le  llameo 
Al  que  tal  iba  nablando. 

Ya  es  llegado  el  cazador 
Do  está  el  Emperador  Gárloa, 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

-*  Sefior,  sepa  vuestra  Alteu 

gue  hoy  andando  cazando 
n  la  huerta  de  Sant  Dionls, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  i  Oliveros 
Que  se  hsbisn  desafiado  : 
La  sangre  que  d*ellos  corría 
Tenia  las  yerbas  del  campo, 
Que  si  ellos  ya  no  son  muertos, 
EsUrin  muv  mal  traudos.— 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Muv  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  alli  hubo  hallado. 
De  Oliveros  Iba  im  primo, 

Y  Umbien  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  Don  Grimaltos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  van  escandalizados. 

El  Emperador,  qoe  esto  vido 
Pregonar,  luego  ha  mandado 
Que  de  manos  ni  de  lengua 
Ninguno  aea  osado 
De  decir  descortesía. 
Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limiudo. 
En  allegando  i  la  buerU 
El  Emperador  ha  entrado. 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hadado , 
El  uno  caido  i  una  parte , 
Otro  caldo  i  otro  lado. 
Llamó  i  sos  caballeros 

Los  que  le  han  acompaftado  : 
Cuando  la  gente  los  vió 
Veréis  hacer  un  pran  llanto : 
Unos  dicen :  t  ¡  Ay  mi  primo  !— 
Otros  dicen  :  — ¡  Ay  mi  hermano ! 
El  conde  Grimaltos  dice  : 
—  i  A  V  mi  hyo  mal  logrado !  — 
Cuando  el  Emperador  vido 
Su  pueblo  escandaliudo , 
Mandó  traer  unas  andas 
En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  hsbian  maltraudo. 
Que  los  lleven  i  Paris 
Dentro  del  real  palacio  : 
Doctores  y  bachilleres , 
Que  viniesen  4  cnraríos. 
Fué  la  volunud  divina 
Que  i  poco  tiempo  paudo 
Les  hallan  ul  mejoría 

?ue  se  han  mocho  remediado, 
a  sanos  los  caballeros, 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado , 
Mandóles  el  Emperador, 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cisaulos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  r* — ^ 
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De  htbitr  coa  Aliarda . 
NI  de  ser  so  enamonido, 

Y  quien  esto  qoebraotise 
De  b  fida  sea  privado. 
Asi  qaedaroQ  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  caso 
Coo  un  caballero  honrado; 
Quedaron  todos  contentos 

Y  aún  el  romance  acabado. 

{Cañdmien  di  üammuet.  —  It.  SUva  ie  tariot 
Rommcei,  —  It  Fioruté  4e  t «Hm  Romancei. ) 

*  Li  Aüarda  de  este  romsBca  es  diferente  de  It  del  de  Ca- 
búlUmcoi  tueltoi,  ndiaero  3S9,  qae  empiexa  :  EtUt  noche,  c§- 
kalUrút, 


371. 


COXQOISTA  DEL  IMPERIO  DE  TRAPISONDA 
POR  BEIIULDOS.  —  VI. 

(Anónimo*,) 

Ya  que  estaba  Don  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado , 
Para  haberlo  de  sacar 
A  luego  ser  ahorcado , 
Porque  el  gran  Emperador 
Asi  lo  babia  mandado , 
Llegó  el  valiente  Roldan 
De  todas  armas  armado. 
En  el  fuerte  Briudor 
Su  poderoso  caballo, 

Y  la  fuerte  Durihidana 
Muy  bien  ceñida  á  su  lado , 
La  lanza  como  una  entena , 
El  fuerte  escudo  embrazado, 
Vestido  de  fuertes  armas 

Y  él  con  ellas  encantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  venia  lanzando ; 
Retemblando  va  la  lanza 
Ck>mo  un  iunco  muy  delgado, 

Y  á  toda  la  hueste  junta 
Fieramente  amenazando  : 

—  ¡  Nadie  en  Don  Reinaldos  loque 
Si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡Quien  otra  cosa  hiciere 

El  será  tan  bien  pasado, 
Que  todo  el  resto  del  muudo 
No  le  escape  de  mi  mano. 
Sin  quedar  pedazos  hecho , 
O  muy  bien  escarmentado !  — 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  qué  ha  parado; 
Nadie  no  se  removía 
Contra  tan  buen  aliogado. 
Alli  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Carlos  se  ha  llegado 
Diciendo  de  esta  manera , 
De  encima  de  su  caballo  : 

—  No  es  cosa  de  Emperador 
Lo  que  tienes  ordenado ; 

El  caballero  se  viene 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿Cómo  es  aouesto,  señor. 
Que  asi  ha  oe  ser  tratado 
La  flor  de  los  caballeros 
Como  claro  esli  probado  ? 
¿Cómo  asi  i  tu  propia  sangre, 
Tan  cercano  emparentado. 
Que  manso  como  un  cordero 
Ante  ti  se  ha  presentado, 
Sabiendo  tu  NajesUd, 
Que  nadie  hubiera  bastado, 
Nf  el  mundo  todo  junto 
A  preodello  ni  pnataUo , 

Y  mis  iffora ,  señor, 
QoaciUiNi  tan  prosperado» 


Y  pudiera  correr  tos  tiemt 

Y  mas  conquisur  to  Esudo, 
Como  otras  vecei  iotit 
Tenerte  en  Paria  cercado. 
Guando  tft,  ni  por  ti  nadie 
Le  osaba  salir  al  canpo? 

Í Quieres  lA  quitar  la  fida 
i  quien  i  ti  te  la  ha  dado? 
No  una  vea  sino  dentó 
De  peligros  te  ha  sacado. 
Poniéndose  á  la  muerte 
Por  acreoenur  tu  Eaudo. 
lY  este  pago  le  tenias» 
Di,  señor,  aparejado! 
¡Si  i  todos  pagas  asi. 
Tú  serás  bario  afamado ! 
¡  De  excelente  pagador 
Rica  lama  habrás  ganado !  — 
Respondió  el  Emperador 
Como  mal  aconsejado : 
—¡Oh  cómo  haliUts ,  tolHitto , 
Con  rostro  tan  enojado! 
¿No  sabéis  que  este  traidor 
Muchas  veces  ha  robado? 
Por  caminos  y  carreraa 
Las  geiites  ha  despojado : 
Ya  muchos  piden  justicia 
De  los  que  él  ha  salteado , 

Y  si  lo  soltamos  agora 
Volverá  á  lo  regostado.  — 
Alli  düo  Don  Roldan: 

—  Eso  tA  lo  lias  causado ; 
Diérales  tú  en  que  f  iviera 
De  cuanto  te  ha  acrescentado 
¿Y  por  qué  razón,  señor , 
Jamas  te  has  acordado? 
A  otros  menores  que  él , 

Y  que  menos  te  han  lionrado 
Muy  muchas  villas  y  tierras 
De  tu  mano  les  lias  dado, 

Y  aqueste  que  es  el  mejor 
Siempre  fue  de  ti  olvidado. 
¿  De  qué  había  de  %ivir 
Andando  contipo  armado? 
Con  sus  brazos  vigorosos 
Mochas  veces  ha  librado 
L>a  cristiandad  de  peligro 
Del  cruel  pueblo  pagano. 
Rien  sabéis  que  ya  los  moros 
Todos  del  están  temblando, 

Y  que  por  su  miedo  del 
Contigo  se  han  concertado. 
Por  estar  seguros  del 

Las  parías  te  han  enviado , 

Y  agora  si  ellos  tuviesen 
El  seguro  de  su  mano , 

Yo  sé  bien  que  no  tardasen 
En  haberse  levantado , 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habría  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tal  vasallo; 
Trístes  serán  los  crisiianos 
Por  tal  brazo  que  han  cabrado : 
Si  lo  perdiesen  asora 
No  volverán  á  coonllo. 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  vida .  honra  y  oslado. 
Que  hoy  todo  Junto  lo  pierde. 
Si  de  Dios  no  es  remeoiado. 
¡Oh  caballeros  de  Francia! 
Ded,  ¿habéis  olvidado 
De  cuántas  graves  afrentaa 
Renaldos  os  ha  sacado? 
¿Por  qué  agota  oonsenUs 
Ante  vos  ser  tal  tratado 
Vuestro  fuerte  capitán. 
De  todos  primo  t  berounof 
No  consienta  najdte»^. 
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Tan  mn  tuerto  ser  pasado. 
Que  juro  por  Sant  Diouis, 

Y  al  Eterno  soberano « 

Que  en  lo  Ul  yo  no  cousieou, 
^i  tal  seri  ejecutado, 
O  lodo  el  mundo  se  guarde 
De  mi  espada  y  de  mi  mano ; 
Oue  si  tal  se  ejecutare 
Será  de  mi  tan  weogado , 
Que  toda  Frauda  lo  llore 
Por  no  babello  remediado. 
Tírense  todos  afuera. 
No  sea  nadie  tan  osado 
De  querer  luego  esireuar 
Lo  que  yo  tengo  jnrado. 
¡ Sus  de  presto,  Maganceses! 
¡  Afuera,  afuera,  priado! 
No  me  pare  mas  ninguno , 
Buscad  feredas  temprano.  — 
Viérades  á  Galalon 
Con  su  Maganza  temblando , 

Y  tanto,  que  él  no  quisiera 
Ser  allí  entonces  bailado. 

Y  tornando  4  Cirios  luego , 
Prosiguiendo  en  su  hablado, 
l^Uo  •  —  ¿Qu*  quiere»,  sefior, 
Que  persigues  í  RenaldosT 
Ü\,  i,  no  sabes  tú,  seDor, 

Y  está  muy  claro  probado , 
Que  lo  mas  que  él  tenia 
Haberlo  i  moros  ganado? 
Debríate  ya  bastar 

Que  á  perder  lo  has  echado 
Destruyéndole  una  \Hla 
Sola ,  que  Dios  le  habla  dado. 
Si  la  cabeza  do  salo 
Todo  aquesto  en  que  has  andado 
Ella  fuese  ya  cortuda 
Quedarla  sosegado 
Todo  el  tu  gran  imperio 
Que  no  te  cantase  gallo.  — 
Respondió  el  Emperador 
Algún  tanto  ya  amansado  : 
—  ¡Oh  mi  querido  sobrino. 
No  te  turoes  tan  airado. 
Ni  pases  mas  adelante 
Lo  que  llevas  comenzado! 
llagase  como  quisieres 

Y  sea  luego  soltado ; 
lias  con  esta  condición: 
Que  lo  doy  por  desterrado . 
Con  gran  pleito  y  homenaje, 
Que  ante  mi  baya  jurado , 
Quo  solu  y  sin  compañía 

A  Jerusalen,  descalzo 
En  hábito  de  romero 
Sea  luego  encaminado , 

Y  oue  mas  aqni  no  pare 
Del  tercero  día  pasado , 

Y  jamas  no  tonie  en  Francia 
Sin  mi  licencia  y  mandado; 

Y  que  su  mqjer  é  hUo 
Acá  se  hayan  quedado , 

Y  sus  hermanos  también , 
Todos  á  muy  buen  recaudo. 
Porque  si  él  algo  hiciere 
En  ellos  seré  vengado — 
Lo  cnal  asi  se  cumplió. 
Según  de  suso  es  coñudo , 
Que  luego  al  tercero  dia 
Reinaldos  se  ha  aparejado 
De  esclavina  y  de  Dordon, 

Y  una  maleta  á  su  lado, 
Para  echar  las  limosnas 

Qae  por  Dios  le  hubiesen  dado. 
VisUo  una  gruesa  camisa. 
Como  penitente  armado» 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Con  corazón  traspasado. 

T.  X 


Despidiéndose  en  bi  corte 
De  cuantos  lo  han  amado, 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Mocho  les  ha  eucomeudado 
Que  por  su  mi^r  é  byitos 
Por  ellos  hayan  mirado , 

Y  también  por  sus  hermanos 
Qu*en  prisión  los  ha  dejado , 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  sería  tornado; 

Mas  quizá  en  algún  Üempo 
Les  seria  bien  pagado 
A  todos  los  que  miraren 
Por  las  prendas  que  ha  dejado. 
Sus  lágnmas  eran  tantas 
Que  á  lodos  han  convidado 
A  quebrar  sus  corazones 
De  verlo  tau  lastimado. 
Ya  se  va  nuestro  romero 
Del  todo  desconsolado: 
De  toda  la  cristiandad 
Iba  ya  desamparado, 
Aunque  él  por  muchas  veces 
1^  habia  bien  abrigado, 
Defendiéndola  de  moros 
Con  corazón  esforzado, 
r.apitan  de  los  cristianos 
Por  el  mundo  era  llamado ; 
Tal  fuerza  contra  paganos 
Por  jamas  se  ha  hallado. 
Mas  al  cabo  de  tres  dias 
Que  asi  desnudo  y  descalzo 
Caminaba  con  paciencia 
Con  su  bordón  en  la  mano, 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  qneiba  dando , 
Don  Roldan  ftié  en  pos  de  él 
En  su  lijero  caballo* 

Y  alcanzólo  á  oiii  montaña 
Saliendo  por  un  %U¡o. 
Desque  Renaldos  lo  vldo 

A  mal  lo  hul>o  tomado ; 
Mas  el  leal  Don  Roldan 
Otro  llevaba  pensado , 
Pues  le  dQo  luego  asi 
Al  momento  y  en  llegando  : 
-- ;  Oh  Oor  de  caballería ! 
4  Dónde  vas  Un  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  caballerías? 
¿  Dónde  las  has  ya  dejado? 
¿Qué  es  de  las  tus  fuertes  armas? 
¿  Qué  es  de  tu  ftaerte  caballo? 
Ves  aquí  tu  buena  espada , 
Cata  aqui  do  te  la  traigo; 
Torna ,  toma ,  señor  primo» 
Que  yo  haré  sea  alzado 
El  destierro,  al  cual  \t  fíilsle 
Tan  á  tuerto  S4^nienciado. 
No  me  tengan  por  Roldan 
Si  no  fuere  asi  acabado , 
Que  JO  sacaré  del  mundo 
A  quien  quisiere  estorbadlo , 
Porque  tan  buen  caballero 
No  sea  en  frauda  falUdo ; 
Que  mas  vales  lü  que  todos 
Cuantos  allá  han  quedado.— 
Mas  por  mas  que  le  rogó 
Nada  le  fué  otorgado , 
Ni  jamas  volvió  con  él 
A  lo  que  le  era  rogado. 
Por  no  dejar  su  camino 
A  cumplir  lo  que  ha  jurado; 
Que  entre  buenos  canalleros. 
Asi  es  acostumbrado  • 
De  perder  antes  la  vida 
Que  no  hacer  quebranUdo 
K\  homenaje  que  hacen 
Donde  les  es  demandado. 
Mas  tomó  su  rica  espada 
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tíue  Uoiiinu  le  liabia  lleYaüo , 
Para  llevarla  tecreu 
Debajo  so  pobre  hato, 
Por  5i  algo  le  fiolese 
iíne  tensa  de  qae  echar  nano. 
ASÍ  los  dos  se  cJespiden 
Harto  gimiendo  T  llorando, 
One  peor  les  fué  cl  partir, 
gtie  no  morir  peleando. 
Ñas  aquel  noble  guerrero 
Mucho  se  va  encomendando 
Al  muy  alto  Jesucristo, 
Por  el  cual  él  fué  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Can, 
One  fué  muy  maravillado 
Que  tan  alto  caballero 
Ante  él  fuera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo , 
Tan  hambriento  y  Ihtigado. 
Mas  como  quiera  que  fuesen 
En  el  tiempo  ya  pasado 
Ambos  hermanos  en  armas, 
(irán  üesta  le  ha  ordenado 

Y  después  que  le  contó 
lodo  su  hecho  pasado. 

El  gran  Can  le  respondió  : 
— :  Oh  mi  buen  señor  y  bemiauo ! 
Pideme  lo  que  quisieres 
Para  volver  contra  Cirios. 
Ves  aquí  do  tengo  Junto 
Nuestro  gran  poder  pagano , 
Que  no  hay  cosa  que  no  hagan 
Por  mí  servicio  y  mandado : 
Irán  conmigo  f  contigo 
Para  hacerte  bien  vengado, 

Y  según ,  señor,  tA  eres 
En  armas  tan  estimado , 
Con  este  tao  gran  poder 
Que  de  acá  hayas  tletado. 
Muy  de  presto  podrás  ser 
En  cristianos  coronado, 

A  pesar  de  quien  pesare 

Sin  poder  ser  estorbado. 

Que  mas  pertenece  á  ti 

Que  no  aqod  folso  de  Carlos , 

Pues  tan  mal  ha  conoacido 

Cuanto  le  has  adnifaiistrado. 

—No  lo  mande  Dios  del  cielv. 

Le  responde  Don  Reinaldos, 

Que  yo  quiebre  el  hosenije  • 

Pues  en  rraocia  hube  Jurado, 

Que  yo  ni  otro  por  mi 

No  vuelva  contra  cristianos. -< 

Vista  ya  su  vohmtad 

El  gran  Can,  fué  acordado 

Por  complacer  á  Renaldos 

Y  subirlo  en  alto  estado. 
Que  seria  bueno  ir 

Con  treinta  mil  de  á  cabal!  c 
Sobre  aquel  Emperador 
De  Trapisonda  nombrado. 
Que  muy  mucho  mal  hacia 
A  todos  sus  comarcanos , 
Usurpándoles  las  tierras 
Por  fuerza,  que  no  de  grado. 
Reinaldos  que  tal  ovó 
Presto  fbé  aparejaao. 
No  de  esclavina  y  bordón , 
Ni  menos  maleta  al  lado. 
Mas  de  buen  caballo  y  armas , 
En  lo  que  era  acostwnbrado. 
Tomando  los  trefaita  mil 
Tales  mañas  se  hadado  , 
Como  aquel  que  en  ellas  era 
Maestro  bien  afamado. 
Halló  al  Emperador 
Que  tenia  puesto  campo 
Sobre  una  gran  dudad. 
Cica  mil  y  mas  de  caballo  : 


Pegó  con  elloa  de  noche 
Al  mejor  suelo  tomando: 
Recordólos  de  tal  Búertt 
Que  pocos  han  escapado ; 
Porque  el  triste  campo  esulia 
Durmiendo,  Un  descuidado, 

gue  cuando  el  allia  rompió 
os  mas  se  han  abajado 
Con  so  señor  ai  infierno. 
Que  los  esuba  esperando , 
Salvo  aquellos  que  se  dierou 
A  merced  de  Don  Renaldos. 
Por  ende  muy  presto  fué 
Emperador  coronado , 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado , 
De  lo  cual  luego  escribió 

A  su  enemigo  Cario- Magno. 
Con  riquísimos  presentes 
Mensajes  le  ha  despachado 
Pidiéndole  de  merced. 
Que  allá  le  haya  enviado 
Alguna  gente  cristiana , 
Que  alli  no  hay  mas  de  un  cristiano. 
Que  es  el  mesmo  Don  Renaklos. 
El  valiente  y  esforzado , 

Y  noble  en  toda  virtud , 
Hermoso  v  Diuy  agradado. 
Mas  tal  odio  le  tenia 

El  ya  dicho  Carlo-Magno, 
Que  en  lusar  de  socorrer 
A  la  hora  ha  pregonado 
Que  no  vaya  nadie  allá. 
So  pena  de  su  mandado , 
Ni  umpoco  le  enviasen 
La  mvuer,  hUos  y  hermanos. 
Mas  Roma  y  Constantinoi>la 
Le  enviaron  tal  recaudo , 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia 
Cristianos  le  han  sobrado. 

{dmeionfr»  ée  Komwtet.  —  It.  Sthu  it 

4  Hé  aqal  nn  romance  ea  qae  se  coalrapoBe  la  kari 
y  arropada  feadal  de  Rolé»  á  la  SHaifsioa  Se  Reii 
el  cual  qnlere  asemeiarse  al  espirita  caballeresca  esaelo 
tado  en  el  Cid.  Reinaldos  es verSad  qae  apareceaia 
vn  bandido  »j  condenado  por  Ui  á  nacrte.  Asi  cna 
los  caballeros  de  aqnella  época,  qae  hechos  íaeitt<  . 
caalillos ,  ulian  de  ellos  para  robar  á  les  eaeniffos  y  ai 
amigos.  Tal  han  retraUdo  i  RHaaldos  ea  ua  noca  de 
da  los  novelistas  caballerescos ,  y  así  lo  representa  Cn 
en  sa  Don  Qn^oU,  para  easti|i;ar,  barUadose,  Us  cotti 
de  los  caballeros  feudales. 


572. 

R0LDA2I  T  EL  TSO VASOS.  ~  Vil. 


Salió  Roldan  á  casar 
Una  ma&anita  oscura: 
De  podencos  y  lebreles 
Lleva  cercada  la  mola. 
Se  levantó  viento  largo 
Con  un  agua  muy  menada , 

Y  Roldan  con  gran  cuidado 
Por  no  mojarse  las  plumas 
Se  arrimó  contra  una  torre 

Y  oyó,  el  de  laa  Iberzas  roadlas 
Un  prisionero  cantar « 

i  Roldan  atento  escucha. 
«Yo ,  pobrecito  de  mi , 
Metido  estoy  en  prisioiies. 
Sin  sal)er  cuándo  es  de  día , 

Y  menos  cuando  es  de  oocho 
Sino  por  tres  piárteos 

Qne  me  cantan  el  albore. 
El  uno  es  uoa  calandria. 
Es  al  otro  «n  nilseftore. 
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Li  otra  mu  tortoUca 

tíue  auoda  de  torre  eo  torre  • 

Anda  de  oliva  ao  olifa , 

Y  de  terrone  ea  terroDOt 
Cogiendo  la  semUlica 

Que  derrama  el  sembradore. 
Tres  días  ha  no  roe  canta. 
Tres  días  ba  que  M  come ; 
Si  la  mató  un  ballestero 
La  mató  como  traidore, 

Y  si  Dios  qae  la  crió. 

Dios  también  á  mi  perdone.» 

Acabado  este  cantar 
Lleno  de  angustia  y  dolores 
Otro  canta  el  prisionero 
Que  hizo  llorar  ¿  los  bosques. 

«Mes  de  mayo,  mes  de  mayo, 
Cuando  las  recias  calores , 
Cuando  los  toros  son  bravos, 
Los  caballos  corredores ; 

Y  las  cebadas  se  slenn , 
Los  trigos  toman  colores; 
Cuando  los  enamorados 
Regalan  i  sus  amores, 
Unos  les  regalan  rosas. 
Otros  lirios,  otros  flores; 
Los  pobres  que  mas  no  tienen 
Endonan  sus  consones, 

4 Yo  so^  mas  pobre  qoe  todos, 
Mezquwo  en  estas  prisiones !  • 

Dolido  Roldan  de  oille. 
Furioso  las  puertas  rompe 
De  la  prisión  en  qoe  estaba 
Preso  el  infeliz  cantore^ 

Y  tomándole  la  auno 
Sacádole  ha  de  la  torre, 
Diciéndole :  —Vete  libre 
A  gozar  de  tus  amores.— 

(IVitfJdMa/.) 

Este  rom jDr«,  como  casi  todos  los  m  en  Andaluefa  Hf  roo- 
ID  por  tradición ,  ei  una  mexela  de  trosot  nal  antiruot 
ados  a  iliTerso  apunto.  En  él  te  liallan  los  pentamentoa  y 
los  Ttrtos  del  lindísimo  y  primitivo  romanee  dtl  pristo- 
,  qae  emplexa  :  Por  el  me»  era  4$  wu^o. 
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EL  MOaO  CALAfXOS. 


{Anónimo  1.) 

>  a  cabalga  Calaynos 
A  las  sombras  de  una  oliva, 
£1  pié  tiene  en  el  estribo. 
Cabalas  de  gallardia. 
Mirando  estaba  a  Sanweña , 
El  arrabal  con  la  villa. 
Por  ver  si  vería  algún  roor/> 
A  quien  preguntar  podría '. 
Venia  por  los  palaoos 
La  linda  infaou  Sevilla; 
Vído  esur  un  moro  viejo 
Qoe  4  ella  guardar  soib. 
Calaynos  que  le  vido 
Llegado  i  él  se  babia; 
Las  palabras  que  le  dyo 
Con  amor  y  cortesía  : 
—Por  Ali  te  ruego,  moro. 
Asi  te  alargue  la  vida. 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mí  vida  vivía , 
De  quien  triste  soy  cativo , 
Y  por  quien  pena  tenía. 
Que  cierto  por  sus  amores 
Creo  yo  perder  la  vida ; 
Mas  SI  por  ella  la  pierdo 
Ko  se  ilamari  perdida , 
Que  quien  muert*  por  tal  dama 


Aunque  mueno  lltne  vida. 

Mas  porque  me  entiendas,  moro. 

Por  quién  preguntado  había 

Es  la  mas  hermosa  dama 

DetodalaMorerta, 

Sepas  que  á  ella  la  llaman 

La  grande  infanta  Sevilla.  — 

Las  razones  que  pasaban 

Sevilla  bien  las  oui : 

Púsose  á  Uk»  ventana. 

Muy  hermosa  4  maravilla , 

Con  mu^  ríeos  alavfos, 

Los  mejores  que  tenia. 

Ella  era  tan  hermosa. 

Otra  su  par  no  la  habla. 

Calaynos  que  la  vido 

DVsta  suerte  le  decía : 

—  Cartas  te  traigo ,  sefiors , 
De  un  seBor  i  oulen  servia ; 
Creo  que  es  el  Rey  tu  padn; 
Porque  Almauzor  se  decía  * : 
Descendé  de  la  ventana 
Sabrás  la  mensajería.— 
Sevilla  cKando  lo  oyera 
Presto  de  alli  descendía: 
Apeóse  Calaynos , 

Gran  reverencia  le  hada. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hada : 

—  ¿Quién  sois  vos  el  caballero, 
Que  mi  padre  acá  os  enría? 

—  Calaynos  soy,  señora, 
Calaynos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Claros. 
De  Coostantina  la  llana, 

Y  de  las  tierras  dd  turco 
Yo  gran  tríbuto  llevaba, 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba. 

Y  el  Soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba : 
Reyes  y  príncipes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban , 
Sino  es  el  rey  mestro  padr^. 

8ue  yo  4  su  mandato  estaba , 
o  porque  le  he  menester. 
Mas  por  nuevas  ove  roe  daba 
Que  tenia  una  hija 
A  quien  Sevilla  llamaban, 
Que  era  mas  linda  mujer 
Que  cuantas  moras  se  hallsu. 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada ; 
El  á  mi  no  me  la  dio , 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores ,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  sslada , 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  lias  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esla  respuesta  le  daba : 
— Calaynos ,  Calaynos , 
De  aqueso  yo  no  sé  nada , 
Que  sit'te  amas  me  crísron, 
Seis  muras  y  una  cristisna. 
Ijis  moras  noe  daban  leche , 
La  otra  me  aconsejaba; 
Según  eran  los  cooseios 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Diérame  muy  buen  consejo , 

Y  aun  bien  se  me  acordaba: 
Que  jamás  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada. 
Hasta  que  primero  hubiese 
Alffun  buen  dote  ó  arras.  — 
Calaynos  qa*esto  overa 
Esu  respuesu  le  daba: 
—Bien  podéis  pedir,  señora , 
Que  00  se  os  negará  nada : 
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SI  queréis  casilllos  faertes , 
Ciudades  eB4ierra  lUina , 
O  si  queréis  plata  ü  oro 
O  moneda  amonedada.  — 
Sevilla  cuaiMlo  lo  o>ó. 
Como  lio  los  estímaba , 
Kcspoodióle:  —SI  quería 
Tenella  por  oamorada. 
Que  va  va  dentro  i  París, 

?ne  en  medio  de  Frauda  estaba  * 
le  traiffa  tres  cabezas 
Cuales  ella  demandaba, 

Y  que  si  aquesto  bldeso 
Seria  su  enamorada.— 
Calaynos  cuando  ay6 

1^  que  ella  le  demandaba 
hes»pondióle  muy  alegre , 
Aunque  él  se  asara vlTlalM 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba » 
Por  pedlrie  tres  cabeías 
Que  no  le  costarán  nada: 
Dijo  que  las  señalase, 

O  diga  cómo  se  llamau. 
Luego  la  Infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  4  nombrar; 
La  una  es  de  Oliveros, 
La  otra  de  Ddki  Roldan, 
La  otra  del  esfonado 
Reinaldos  de  MonUlvao. 
Ya  señalados  los  hombres 
A  quien  habla  de  buscar , 
Despídese  Calaynos 
Con  su  muy  cortes  hablar : 
~  Déme  la  mano  tu  Alteza , 
Que  se  la  quiero  besar , 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  conmigo  le  casur. 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  Pláceme,  d^o,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  8«  toman  las  manos. 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qu*el  uno  ni  aun  el  otro 
No  se  pudiesen  casar 
Hasta.  qu*d  baen  Calaynos 
De  allá  hubiese  de  tomar , 

Y  que  si  otra  cosa  ftaese 
La  enviarla  á  avisar. 

Ya  se  parte  Calaynos, 
Ya  se  parte,  ya  se  va: 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  tonas , 
Teñidas  en  sanare  van. 
En  camino  es  Calaynos 
A  los  franceses  buscar: 
Andando  Jomadas  ciertas 
A  París  llegado  ha. 

Kn  la  (niirdia  de  París, 
Cabe  San  Juan  de  Letran  S 
Allí  levantó  so  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  calialgar , 
Porque  me  sientan  los  doce 
Qne  dentro  en  París  esun.— 
Él  Emperador  aqoel  día 
Había  salido  á  cazar : 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  Don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan ; 
También  el  Dardin  Dardeua , 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  ese  Gastón  y  Don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan  : 
También  iba  Valdoríoos, 


Y  Urgel  en  fuerzas  ahí  par, 

Y  tamNen  iba  Goarinon 
Ahnirante  de  la  mar. 

El  Emperador  entra  eiloa 
Empezara  de  hablar : 

—  Escuchad ,  mis  caballeroa , 
Que  lañen  á  cabalgar. — 
Kilos  estando  escuchando 
Yíeron  un  moro  paaar; 
Armado  va  á  la  morlaca , 
Kmpiézanle  de  llamar , 

Y  ya  que  es  llMado  el  moro 
Do  el  Emperador  cali. 

El  Emperador  qne  lo  rído 
Empezóle  á  oregnnur: 

—  DI,  ¿dónde  vas  tú,  el  moro? 
¿Cómo  en  Francia  osaale  entrar T 
¡Grande  osadía  Inviste 

De  hasu  París  te  llegar!  — 
El  moro  cuando  esto  ovó 
Tal  respuesta  le  fné  á  dar : 
— Vó  á  buscar  al  Emperante 
De  Francia  la  natnnl , 
Que  le  traigo  una  emboda 
De  un  moro  muy  principal, 
A  quien  sirvo  de  trompeta , 

Y  tengo  por  capitán.— > 

El  Emperador  qne  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  oemandar 
Dijese  lo  qne  qneria , 

Y  por  qué  á  él  iba  á  buscar; 
Qu  él  es  el  emperador  Cárloa 
De  Francia  la  natural. 

Kl  moro  cuando  lo  sopo 
Empezóle  de  hablar : 
—Señor,  aena  to  Alteza, 

Y  tu  corona  tmneríal , 
Que  ese  moro  Calaynos, 
Mi  señor,  me  envía  acá  , 
Desañando  á  tu  Alteza 

Y  á  todos  los  doce  pares, 
Qoe  salgan  lanza  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  allí  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar  : 
Perdóneme  vuesa  Alteza, 

8ue  res|>uesta  le  vo  á  dar.  — 
uando  filé  partido  el  moro 
El  Emperador  ftaé  á  hablar  : 
—\  Cuando  yo -en  mancebo, 

Siie  armas  solia  llevar, 
uiica  moro  fué  osado 
De  en  toda  Francia  asomar ; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  Uegtr! 
No  es  la  mengua  de  mí  solo 
Pues  no  puedo  pelear. 
Mas  es  mengua  de  Oliveros , 

Y  asímesmo  de  Roldan ; 
Mengua  de  todos  los  doce , 

Y  de  cuantos  aqoi  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  peleír 

Con  el  moro  de  la  engoardfa 

Y  lo  haga  de  alU  qoHsr: 

Que  lo  traiga  muerto  6  preso , 

Porque  haya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  París 

Para  me  deuliar.— 

Don  Roldan  coando  esto  oyen 

Empiézale  de  hablar 

— Ezcosado  es  ya ,  sellor , 

De  enviarme  á  peienr. 

Porque  tenéis  caballeroa 

A  qmeo  pódete  enriar. 

Que  cuando  son  .entre  damas 

Bien  se  saben  alisbar. 

Que  aonqne  vsuaa  dos  n 

Uno  los  espenri, 
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T  ti  ninrte  en  1t  IftUUa 
Véolos  folTer  atrte.*- 
Todos  kM  doce  ctHaroa 
Si  uo  el  de  meoor  edad, 
Al  qae  UamaD  Valdovinoe , 
Ed  el  esloeno  mvv  grande; 
tas  palabras  qoe  oyera 
Erao  de  rignrldade. 
—Ilnclio  estoy  naravlHado 
De  TOS,  señor  Doo  Roldau, 
Que  ameagAeis  todos  los  doce 
Vos  qae  los  debéis  boorar  : 
Si  DO  ftiéradés  bÍ  tio 
Con  TOS  flM  fiíera  i  matar, 
Porque  entre  lodos  los  doce 
Niogono  podéis  nombrar, 
Qoe  lo  qae  diee  la  boca 
No  lo  sepa  bacer  verdad.^ 
Lefantóse  con  eoojlo 
Ese  paladin  Roldan ; 
ValdoTínos  qu*esto  riera 
También  se  loe  i  leranur, 

Y  el  Emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Valdofínosfoé  *  llamar 

A  los  mozos  qoe  traia ; 
Por  las  armas  loé  i  enriar. 
El  Emperador  qu'esto  rldo 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  bidese  un  placer, 
Oue  no  fbese  a  pelear, 
Porque  el  moro  era  esfonado. 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  ánimo  tenia 
La  fberza  podría  dltiir, 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  rezado  i  pelear. 
Valdovioos  qu'eslo  oye 
Kmpezóse  4  desfiar 
Diciendo  al  Emperador 
Licencia  le  fbese  á  dar, 

Y  que  si  él  00  se  la  diese 
Oue  él  se  la  queria  tomar. 
Cuando  el  Emperador  fido 

8ue  00  lo  podía  eicosar, 
uando  llegaron  sus  armas 
É.\  mesmo  le  ayodó  á  armar  : 
Dióle  licencia  que  fuese 
Con  el  moro  á  pelear. 
Ya  se  parte  Valdofinos , 
Ya  señarte,  ya  se  va, 
Ya  es  llegado  i  la  guardia 
Do  Calaynos  está. 
Calarnos  que  lo  fido 
Empezóle  asi  de  bablar : 
—meo  rengáis  el  francesico. 
De  Franciala  natural, 
Si  quereii  ?enlr  conmigo 
Por  paje  os  quiero  tomar.— 
ValdoTinos  qu*esto  oyera 
Tal  respuesta  le  ftié  i  dar  : 
—Calaynos,  Cabqmos, 
NodebiadesaaibabiHr, 
Que  antes  que  de  aquí  me  raya 
Yo  os  lo  tengo  dt  mostrar 

8ue  aquí  morireb  prfaaero 
ne  por  paje  me  tomar.— 
iluando  el  moro  aquesto  oyera 
Empezó  asi  de  bablar : 
—Tómate,  el  fk^ncesico, 
A  París,  esa  ciudad, 
One  si  esa  porfía  tienes 
Caro  te  babrá  de  cosur. 
Porque  quien  entra  ea  áris  i 
Nunca  puede  bien  bbrar.— 
Coando  el  mancebo  esto  oyera 
Tomóle  á  porfiar 
Que  se  spare jase  presto 


Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vio  al  mancdM» 
De  tal  suerte  porfiar , 
Dijole  :  —  Veiite,  cristiano. 
Presto  para  me  encontrar, 
Que  antes  que  de  aqui  t«*  vayM 
Conocerás  la  verdad, 

8ue  te  fuera  muy  mejor 
oumigo  uo  pelear.— 
Yanse  el  uno  para  el  otro. 
Tan  recio  que  es  de  espautar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  está. 
El  moro  cuando  esto  vido 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Sacó  un  alíanje  muy  rico 
Para  babello  de  malar ; 
Mas  antes  que  lo  íicieae 
Le  empezó  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  lUmabu , 

Y  si  es  de  los  doce  pares. 
El  mancebo  estando  en  f  alo 
Luego  dtjo  la  verdad. 
Que  le  llaman  Yaidovinos, 
Sobrino  de  Don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó 
Empezóle  de  hablar : 
—Por  ser  de  tan  poeos  días, 

Y  de  esfuerzo  sÉomUar 
Yo  te  quiero  dar  la  vkla, 

Y  no  te  quiero  malar ; 
Mas  quiérate  llevar  preso 
Poniue  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros , 

Y  tu  lio  Don  Roldan, 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  deMontalvan, 
Que  por  esos  tres  ba  sido 
Ni  venida  á  pelear.— 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sospirar, 
Yiendo  qn*el  moro  ha  rancido 
A  Yaidovinos  iníante. 

Sin  mas  hablar  con  nlagono 
Don  Roldan  loego  se  parte , 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empezóle  á  |>reguntar 
Quién  es  ó  cómo  se  llama. 
Si  era  de  los  doce  pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respondiérale  muy  mal . 
—Esa  razón ,  perro  moro, 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Por  que  á  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar  : 

Presto  aparéjate,  moro , 

Y  empieza  de  pelear.— 
Yanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande  : 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caldo  hae ; 
Roldan  qu*el  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  fué  á  apear  : 
Tomó  al  moro  por  la  barba , 
Empezóle  de  bablar : 

— Dime  tú ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  nesar  : 
iComo  tú  fuiste  osado 
De  en  toda  Francia  parar. 
Ni  al  buen  viejo  Emperador, 
Ni  á  los  doce  desafiar? 
¿Cuál  diablo  te  engafió 
Cerca  de  París  llegar  7— 
El  moro  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesu  le  fué  á  dar ; 
—Tengo  una  cativa  aiora, 
Sefiora  de  gran  Unije : 


S^  AOMANCERO 

Reaaerila  to  de  amores, 

Y  ella  me  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabeías 
De  París, esa  ciudad, 
Que  si  estas  yo  le  llefo 
Conmigo  habla  de  casar; 
La  una  es  la  de  Oliferos, 
La  otra  de  Don  Roldan, 
La  otra  del  esforaado 
Keinaidos  de  Mootalfao.— 
Don  Roldan  cuando  esto  ojera 
Asi  empezó  de  hablar  : 

—¡  Mujer  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  quería  mal» 
Porque  esas  no  son  cabpzai^ 
Que  tú  las  puedes  cortar!— 
Mas  porque  fuese  castigo , 

Y  otro  se  baya  de  guardar 
De  desaQar  los  doce, 

Ni  venir  i  los  buscar, 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  boml)rofl 
Luego  se  la  fué  á  cortar ; 
Llevóla  al  Emperador 

Y  fuese  la  i  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Valdovinos 
Qu*él  mismo  lo  ftié  á  soltar. 
Asi  murió  Calaynoa 

En  Francia  la  natural. 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

( Ctmekonero  ii  RfMMMt.— It.  PiornkL  de  variot 
Romaneet,) 

i  Genrántes  en  lo  Qa^oU  cita  este  romaoce.  No  sabemos 

ir  qué  pasa  como  proverbio  el  refna  qoe  dice :  Tm  malo  vmo 
\at  coplas  de  CaU^jnot.  Lo  elerto  es  qae  tanque  le  convieuen 
en  mucha  parte  las  observaciones  qnt  hldmos  en  la  not?  uei 
del  número  367,  es  sin  embargo  de  ios  mejores  en  su  clasr, 
y  aun  de  otros  que  pasan  por  baenos.  Sn  narración  es  intere- 
sante y  bastante  animada;  eslá  lleno  de  seneüles  en  murhas 
partes,  A  veces  bien  sentido,  y  menos  lánguido  y  i>esaüo  que 
otros.  Acaso  el  refrán  no  babla  de  este  romauce,  sino  de  al- 
f^unas  coplas  antiguas  que  nos  son  desconocidas.  Por  lo  demás 
el  asunto  de  este  romance,  mvdados  los  nombres  de  sus  in- 
terlocutores y  alterada  la  escena  y  las  cirrnnstancias ,  lo  es 
también  de  un  poema  italiano  impreso  á  mediados  del  sIrío  xvi, 
con  titulo  de  La  gran  guerr»  i  rotU  iello  tcapigUaio.  Este 
héroe  fué  un  moro  enamorado  de  Roseta,  princesa  de  Rusia , 
cuYa  mano  ganó  siendo  vencedor  en  ana  justa:  pero  que 
exigid  de  él,  que  intes  de  poseerla  le  presentase  las  cabez.is 
de  Roldan  y  de  Reinaldos  qoe  hablan  muerto  i  Gradaso,  primo 
de  ella ,  y  a  su  hermana  la  giganta  Hovenza.  El  Scapighato ,  es 
decir,  el  Desgreñado,  en  vez  de  vencer  ái  los  dos  paladines, 
queda  muerto  por  Reinaldos,  tanque  d«spaes  de  oaber>eu- 
cido  grandes  batallas  contra  los  pares  de  Fraada. 

s  En  la  Floresta  de  parios  romanees  dice  así,  con  mejor 
lección : 

O  i  anién  pregaatar  po4rÍa 
ÚOnae  estaban  los  palacios 
A  do  SeviUa  vivia. 

s  En  el  poema  Deüo  teafigUata ,  también  se  llama  Alronn- 
zor  el  paire  de  la  infanta  Koseta»  que  allí  bacc  el  mismo  pa- 
Del  que  aqui  Sevilla. 

^  San  ioan  de  Letran  está  ea  Roma ,  y  do  en  París. 
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CATFEaOS.-- 1. 

{Anónimo  *.) 

Estábase  la  Condesa , 
En  el  su  estrado  asenuda , 
Tisericas  de  oro  ea  mano : 


GEKBBAL. 

Su  bijo  afeHaudo  estaba. 
Palabras  le  está  dicieudo » 
Palabras  de  grao  petar : 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 
—Dios  te  dé  barbas  ea  roatio  \ 

Y  te  baga  barragaue; 
Déte  Dios  ventura  en  aniiaa» 
Como  el  paladín  RoldaDe. 
Porque  vengases,  asi  hQo , 
La  muerte  de  fneUro  |Mdre : 
Matáronlo  á  traidoo 
Por  casar  con  fuestra  madre. 
Ricas  bodas  me  bicfieroQ 
Ln  las  cuales  Dioa  no  ba  parle ; 
Ricos  paños  me  cortaron. 
La  Reina  no  loa  ha  tales.— 
Maguera  pequeño  el  nifio 
Bien  entendido  lo  hae. 
Alli  respondió  Don  Gajferos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirie  : 
>-Ruégole  asi  á  Dios  del  cielo 

Y  á  Saiiu  María  so  Madre.— 
Oido  lo  había  el  Coude 
En  los  palacios  do  eatáe  : 
— ¡  Calles,  calles,  bi  Condesa, 
Boca  mala  sin  terdade! 
One  yo  no  matara  el  Conde , 
Ni  lo  hiciera  matare ; 
Mas  tus  palabras,  Condesa, 
El  niño  las  pagarae. — 
Mandó  llamar  escuderos. 
Criados  son  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  nifio. 
Que  lo  lleven  á  matare  s. 
La  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  ae  la  eacucliare  : 
—Córtenle  el  pie  del  estribo. 
La  mano  del  gafilaue, 
Sáqnenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andaré, 

Y  el  dedo,  y  el  coraioii 
Traédmelo  por  señale. — 
Ya  lo  llevan  á  Gajferos, 
Ya  lo  llevan  á  matare ; 
Hablan  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  bañe. 
— ¡  Oh  válasme  Dios  del  délo 

Y  Santa  Maria  su  Madre ! 
Si  á  esto  niño  matamos 
¿Que  galardón  nos  darane? 
Ellos  en  aauesto  estando. 
No  sabicnooqué  barane. 
Vieron  venir  una  perrita 
De  la  Condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  de  ellos , 
Bien  oiréis  lo  qoe  diráe  : 
—Matemos  esta  perrita 
Por  nuestra  seguridade, 
Saouémosle  el  coraiou 

Y  llevémoslo  á  Gal  vane. 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  séllale. — 
Ya  tomaban  á  Gayteroa, 
Para  el  dedo  le  cortare  ; 
—Venid  acá  vos «  Gayferos, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase.— 
Ya  le  daban  entre  señas 
El  camino  que  harae  : 
—Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tío  estáe. — 
Gayferos  desconsolado 
Por  ese  mondo  se  vae  : 
Los  escuderos  se  ^vieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo,  y  coraioo 

Y  dicen  qoe  mnarto  lo  ham 
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Li  Condesa  qu'cflo  oyen 
Enpeiara  *  griCM  daré : 
Lloraba  de  loa  ioi  cjoa 
Que  quería  refcntare. 
Dejemos  á  la  Condesa, 
Qoe  moj  grande  Naalo  hae««. 

Y  digamos  de  Gajfféros 
Del  camino  por  do  Tae, 
Qne  de  dia  ni  de  noche 
No  bace  sino  caminare, 
Hasu  que  llegó  A  la  Üerra 
Adonde  su  tío  estáe. 
Dlcele  d*esu  manera , 

Y  empezóle  de  hablare  : 
—Manténgaos  Dios,  el  mí  W». 
—Mi  sobrino ,  bien  vengaises : 
¿Que  buena  tenida  es  esta? 
Vos  me  la  queréis  cootare. 
—La  fenida  que  yo  rengo 
Tríste  es  y  con  pesare. 

Que  GaWan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habla  matare  : 
Mas  lo  que  os  ruego,  mi  tío , 

Y  lo  que  os  Tengo  i  rogare , 
Vamos  i  vengar  hi  muerte 

De  Tuestro  hermano ,  aal  padm  . 
MaUronlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
—Sosegaos,  el  mi  sobrino. 
Vos  os  queráis  sosegare. 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  1 1  iremos  á  vengare.— 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  a&os  y  aun  mase , 
Hasta  que  dijo  GayCeros 

Y  empezara  de  hablare. 

( Cancionero  ét  Rmmmm.  —  It.  8i§u»te  dos  ro- 
mneet  de  Don  GMferot.  ele.  PUsfo  soelto. ) 

Sste  roasDce  j  el  qae  lifi^,  con  mochai  Tarfante:i,  que 
tncorrecciones  mas  bien,  se  impriniermí  en  on  pilegn 
)  íntitalado  :  Sígnense  do»  fwmnn»i%  de  Don  GniferoM  en 
t  eomtiens  cémo  wtninron  é  Jtan  Gníonn.  i.*,  f4t. ,  A  dos 
■ñas ,  sin  afio  ni  lapr. 
:d  el  pliego  snelto  aendsnsie,  4iec  asi ; 
Dios  te  deje  ereetr,  hijo, 

Y  llerar  á  oamcaae , 
Dios  te  dé  karbss  en  rostro 

Y  en  el  eierpo  ftteru  grande. 

Ib  la  vida  de  Genoven,  condesa  de  Bravaite,  hay  nna  es- 
parecida  ei  todo  a  la  qne  signe.  No  carece  este  romance 
Kido  ínteres,  y  tanto  qne  hay  lanchos  cuentos  é  histo- 
.  vulgares,  qne  adoptan  los  lances  y  escenas qae  en  él  se 
■. 
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GATPnOS.  —  II. 

-Vamonos,  diio,  mi  tío, 
A  Psrís  esa  ciuoade 
En  figura  de  romeros. 
No  nos  conozca  Galvaue , 
Que  si  Calvan  nos  conoce 
Mandaría  nos  matare. 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sájale,    . 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andaré ; 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.— 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane. 
De  noche  por  ios  caminos. 
De  día  por  los  jarales. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Paris  llegado  hane; 
Las  puertas  hallan  cerradas. 
No  hallan  por  donde  entrare. 


Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrin  entrare, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
L*n  postigo  van  4  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiezan  A  demandare; 
No  preguntan  por  mesón. 
Ni  menos  por  nospitala. 
Preguntan  por  loa  palados 
Donde  la  Condesa  «lae , 

Y  á  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  Condesa , 

Y  empezaron  de  hablare  : 
—Dios  te  salve ,  la  Condesa, 
—Los  romeros,  bien  vengadt-s. 
— Mandedes  nos  dar  Hmosna 
Por  honor  de  caridade. 
—Con  Dios  vades,  los  romeros, 

8ne  00  os  puedo  nada  daré , 
u'el  Conde  me  habla  mandado 
A  romeros  no  albergare. 
—Dadnos  limosna,  seftora« 
Qu*el  Conde  no  lo  sabrae ; 
AsiladénáGayferos 
En  la  tíerra  donde  estae.— 
Asi  como  oyó  Gsyléros 
Comenzó  desosplrare : 
Mandábales  dar  del  vhio« 
Mandábales  dar  del  pana. 
Ellos  en  aquesto  oslando 
El  Conde  llegado  bao : 
— 4  Qu*e8  aquesto ,  la  Condesa 
Aquesto  ¿Qué  puede  estaré? 
1  No  06  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergare  ?— 
Dijo  y  alzara  su  mano, 
Pufiada  le  fuera  á  daré. 
Que  sus  dientes  menndicos 
En  tierra  los  ftiera  á  echare. 
Alli  hablaran  loa  roneras, 

Y  empezáronle  de  hablare : 
—4  Por  hacer  bien  la  Condesa 
Cierto  no  merece  mala  1 

—i  Calledes  voa ,  loa  romeros , 
No  bavades  vneatra  parte!— 
Alzó  Gayferos  su  espada , 
Un  golpe  le  fué  á  daré 
Qoe  la  cabeca  de  sos  hombros 
A  tíerra  la  foera  á  echare  : 
Altt  habló  la  Condesa 
Llorando  con  gran  petare  : 
— ¿  Quién  érades,  los  romeros , 
Que  al  Conde  Alistes  nataref-^- 
Alli  respondió  el  romero. 
Tal  respuesta  le  filé  á  daré  : 
—Yo  soy  Gayferos,  seftora , 
Vuestro  hijo  natnrale. 
—Aquesto  no  puede  ser. 
Ni  era  cosa  de  verdade , 
Qu*el  dedo ,  y  el  corazón 
Yo  los  tengo  por  sefiale. 
—El  corazón  que  voa  tenéis 
En  persona  no  Alé  á  Citare  • 
El  dedo  bien  es  aqueste, 
Aqui  lo  verélBfUuro.— 
La  Condesa  qu*esU>  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  qoe  tenia 
En  placer  se  ftaé  A  tornare. 

( Conehnero  de  JI#M«Mfi.—  It.  Sígnente  det  r»- 
mmeet  de  Don  Gd/kfM,  etc.  Pliego  snelto.  \ 

*  No  desmerece  en  nada  sl  aatador.  En  ano  v  otro  con  li- 
sura y  sendlleí  se  retratan  las  costaaihres  fendaíes .  y  las  con- 
seenencias  de  eltas.  El  inerte  y  poderoso  seior.  ó  con  asturii 
ó  con  las  anaas,  oprimía  I  los  débiles  y  los  hacia  Tictimas 
de  sns  pasiones ;  pero  al  misara  tiempo,  ó  Dios  qne  castigaba 
conserrando  los  medios  de  taesflsclOB,é  otros  eaballprní 
geaeroios,  eran  el  escndo  y  los  veagadsies  4s  la  laoMncia. 
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GATPEIIOS.— 111. 


{Anénimo  K) 

No  con  los  dados  se  gana, 
Ni  con  las  ublas  el  crédito, 
Ni  arrojando  leves  caftas 
Reputación  entre  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  Díctenles  jnegos, 
Ni  con  empresas,  ni  cifras 
I  ««carnadas  de  oro  y  negro : 
>o  cuii  vai.'tsesperantas. 
Ni  con  vestidos  si^rlNos , 
M  con  guantes  olorosos. 
Medallas  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lanza 
Como  buenos  combatiendo, 
(  uando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  one  entre  moros 
Ksos  azares  oel  juego. 
Como  son  acá  en  París, 
Fuenn  en  Sansuefta  encuentros ; 

Y  esas  plumas  y  medallas, 
Que  lleváis  en  el  sombrero, 
¡Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ! 

:  Y  en  lugar  de  aouesa  ropa 
be  mjrus  y  terciopelo. 
Un  Uno  arnés  de  Milán 
Kstuviora  mas  hqnesto ! 
¡Mal  parece  que  en  Parts 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  &ansuefip  preso ! 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa : 
Si  liay  honor  en  vuestro  pecho 
Debe  de  ser  vuestra  sangro 
Kl  rescate  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  lanías, 
L.OS  dados  V  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados; 
Deiad  bajos  pensamientos. 
Dejad  canas,  tomad  lanzas ; 
Dejad  seda,  vestí  scero; 
sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  gatas  sean  trofeoft 
Cali  arda  empresa  es  la  honra 
No  querab  mas  alto  premio , 
PufS  donde  aquesu  se  estima 
No  hay  emprew  de  mas  precio, 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 

Y  de  un  emperador  vemo 
Pretendáis  qqe  sois  ilustre. 
Si  no  k)  son  vuestros  hechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos, 
Que  en  altos  pechos  se  crían 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido. 
No  cumplo  con  lo  que  debo, 
81  en  los  negocios  de  honra 
Dov  con  obras  mal  ejemplo. 
:S(  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos. 

No  estuviera  vuestra  e!t|)osa 
Kn  Sansueña  ha  lanto  tiempo 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conjugal  sacramento, 
Oliligáraos  ser  mujer. 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois,  pues  que  no  lineéis 
Kl  debido  cumplimiento « 
Siendo  vos  &  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 

8ne  cuando  esu  obligación 
o  se  hallara  de  por  medio. 


Ella  estuviera  ya  libra. 
O  yo  por  librarla  maerto. 
SI  no  os  corréis  eco  ler  mmo 
De  lo  que- yo  con  a«  ftalo  * 
Correos  de  ver  meaiM  honra 
Andar  en  eorrilloa  nndoi. 
Considerad  que  et  miger 
Cautiva ,  ausente  y  eon  eelos ; 
No  quiero  deciros  mas ; 
Miradlo  pues  sois  discreto.— 
Esto  dUo  Cario-Magno 
A  su  sobrino  Gayferos, 
Que  esuba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 

1  A  diff  renria  de  loi  anteriores «  este  resaaca  4i 

bipn  percibir  que  e»  de  Unes  del  sijto  zvi.  A  i\  Üé 
el  principio  dd  aDÜKUO,  del  n¿ia.  aá". 
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CATrESOS.— fV. 

{ÁñÓMimo «.) 

Asentado  está  Gayferos 
En  el  palacio  reale: 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  ublas  jugare. 
Los  dados  tiene  en  la  mano , 
Que  los  quiere  arrojare. 
Guando  entrd  por  la  sala 
1)011  Carlos  el  empeñóte. 
De  que  asJ  jugar  lo  \ido 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
^Sl  asi  fnésedes ,  Gayferos , 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  para  los  dados , 

Y  para  tablas  jugare. 
Vuestra  esposa  tienen  moros, 
Iríadesla  á  ñuscare  : 
Pésame  a  mi  por  ello 

Por  que  es  mi  hQa  camale. 
De  muchos  fué  demandada, 

Y  i  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amores , 
Amores  la  han  de  sacare ; 

SI  con  otro  Aiera  cauda 
No  estuviera  en  catividade.— 
Gayferos  cuando  esto  vido. 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero 
No  queríendo  mas  Jugare , 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberío  de  arrojarte. 
Si  no  por  quien  con  él  Juega, 

5 lúe  era  hombre  de  linaje  : 
íigaba  con  él  Guarióos, 
Almirante  de  la  mare. 
Voces  da  por  el  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegare ; 
Preguntando  va,  preguntando 
Por  su  tío  Don  Roklane. 
Ilalláralo  en  el  patín , 
Que  quería  cabalgue : 
CiOn  él  era  Oliveros 

Y  Durandarie  el  nlane » 
Con  el  muchos  cmlleros 
De  los  de  los  doce  paras  : 
Gayferos  desque  lo  vido 
Empezóle  de  naMara : 
—Por  Dios  os  ruego,  ni  lio. 
Por  Dios  os  quiero  rogara , 
Vuestras  armas  y  cabollo 
Vos  me  lo  queráis  prestara , 


Quemi  tiodL    . 

Tan  mal  mo  quiso  tratara. 
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DIdeodo  qve  Wf  pan  Juego 

Y  no  Dará  armts  lomare. 
Bieo  10  ubek  tos,  mi  tio« 
Bieo  sabéis  tos  la  fcrdade» 

8ae  pues  busqié  k  mi  esposa 
ulpa  no  me  deben  daré. 
Tres  a&os  ándate  triste 
Por  los  montes  j  los  valles 
(Uxniendo  la  carne  cruda , 
Bebiendo  la  roja  sangre. 
Traf  eiido  los  pies  descaíaos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  hallarla  pude 
En  cuanto  pud<*  buscare : 
Ahora  sé  i|ue  está  en  Sansueña , 
En  SaiisueAa ,  esa  cludade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo, 
Sin  armas  otro  que  tale. 
Que  las  tiene  Montesinos, 
Que  es  ido  k  festejare 
AlU  &  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  annare, 

Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare ; 
Por  esto  os  mego ,  mi  tio. 

Las  vuestras  me  queráis  dará.— 
Don  Roldan  de  qu'esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  &  daré  : 
—Callad,  sobrino  G«yferos« 
No  qoerades  hablar  tale; 
Siete  años  mestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade ; 
Siempre  os  be  visto  con  armas 

Y  caballo  otro  que  tale. 
Agora  que  no  Im  tenéis 
La  queréis  ir  &  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Alli  en  San  Joan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas , 
Nn  me  las  hagan  cobardes : 
Mi  caballo  e5ti  bien  tezado , 
No  lo  querría  mal  tezare.— 
Gayferos  que  esto  oyó 

I^  espada  fuera  á  sacare ; 
Con  una  voz  mut  saflosa 
Empezara  de  hablare : 
— i  Bien  parece ,  Don  Roldan , 
Siempre  me  quisiste  male ! 
Si  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  quien  &  mi  ha  fardado 
No  lo  vais  por  mi  i  vengare ; 
Si  vos  tio  no  me  fuésedes 
Con  vos  querría  peleare. — 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  se  baña 
Rabiado  le  ha  Don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare : 
^¡  Bien  parece,  Don  Gavieros, 
One  sois  de  muy  poca  edade ! 
Bien  oistes  un  ejemplo. 
Que  conocéis  ser  terdade , 
Qoe  aquel  que  bieo  00  quiere 
Ese  os  quiere  casttoare. 
Sí  fnérades  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  tale ; 
Mas  porque  sé  que  soto  bueno 
Por  eso  os  quise  asi  baUare , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare, 

Y  ai  queréis  compaBla 

Yo  os  querría  acompafiare. 
—Mercedes,  diio  Gavferos, 
De  la  buena  vomnlade ; 
Solo  me  quiero  ir,  solo. 
Para  baberia  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ningaoo 
Que  me  tido  aer  cobarde v-- 
C«ego  mandó  Don  Roldaa 


Sus  armas  aparejare ; 
El  encubieru  el  caballo 
Por  mejor  lo  encubertare; 
El  mesmo  pone  las  armaa 

Y  le  ayudaba  á  annare. 
Luego  cabalgó  Gayferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  Don  Roldan, 
También  i  los  doce  pares , 

Y  mas  al  Emperador 

De  que  solo  le  vió  andaré ; 

Y  desque  ya  se  salla 
Del  gran  palacio  reale , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamiralo  Don  Roldane : 
—Espera  un  poco ,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  sudare, 
Dejédemes  vuestra  espada. 
La  mía  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  voltala  la  haze  : 

Al  caballo  dadle  rjenda 

Y  haga  i  su  volutilade. 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

D*ella  os  sabrá  sacare.^ 
Va  le  daba  su  espada , 

Y  toma  la  de  Roldane ;  . 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Deliran  desque  ir  lo  tido 
Empezóle  de  hsblare : 
—Tomad  acá ,  hUo  Gayferos , 
Pues  que  me  teneto  ¡tor  padre. 
Tan  solamente  que  os  vea 
La  Condesa  vuestra  madre. 
Tomará  con  toa  consuelo , 
Que  tan  tristei  Bantos  hace , 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  batato  necesidade. 
— Consoladla  tos,  mi  tio , 
Vos  la  querato  coosotore. 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade  ; 
Ha^  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  ttoto  Jamase, 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
i\oTTea  malas  toluntades, 

Y  no  dirán  tuelto  por  mego , 
Mas  que  tuelto  por  cobarde , 
Que  yo  no  tolteré  en  Franciu 
Sin  Melisendra  tomare.— 
Don  Deliran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelto  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gayferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare ; 
Jomada  de  quince  días 

En  ocho  la  fué  á  andaré. 
Por  las  sierru  de  Sansoefia 
Gayferos  mal  airado  tae ; 
Las  toces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  tino. 
Maldiciendo  iba  el  pane, 
El  pan  que  comían  loa  moros , 
Mas  no  de  la  crbtiandade  : 
Maldiciendo  iba  la  dueAa 
Que  tan  solo  un  hfjo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  tengare  : 
Maldiciendo  Am  al  caballero 
Que  cabalga  sin  on  pije; 
Si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calee  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el 
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Que  todas  las  aves  del  miuido 
Ed  él  vaa  i  quebnoUre » 
Que  de  nma  oi  de  boja 
Al  triste  dejao  goure. 
Dando  estas  vooet  j  otras 
A  Sansnefia  fué  á  ttegare . 
Viernes  era  en  aquel  dia 
Los  moros  su  flesta  baceo  : 
Kl  Rey  iba  &  la  meiquiía 
Parala  talareure. 
Con  todos  sos  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gajferos 
A  Sansueña,  esa  dudade. 
Miraba  si  verla  alguno 
A  ouien  poder  demandare  : 
Vldo  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarbes ; 
Desque  lo  viao  Gayferos 
Empezóle  de  hablare : 
—Dios  le  salve,  el  cristiano, 

Y  te  tome  en  libertado, 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
iTü  que  andas  con  los  moros 
Dime  si  oíste  hablare 

Si  hay  aqui  alguna  cristiana, 

gue  sea  de  alto  linaje  ?— 
1  cativo  que  lo  oyera 
Kmnezara  de  llorare : 
—  ^Tantos  tengo  de  mis  duelos. 
De  otros  non  pmsdo  corare ! 
Que  todo  el  día  caballos 
Del  Rey  me  bacen  pensare, 

Y  de  noche  en  honua  sima 
Me  hacen  aquí  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cal  i  vas 
Oistianas  de  gran  linaye , 
Espeaalmente  hay  una 

Qu  es  de  Francia  naturale  : 
K\  rey  Almaptor  la  trau 
Como  i  su  hija  carnale  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
<km  ella  quieren  casare  : 
Por  eso  iuot«  caballero , 
Por  esa  calle  adelante  • 
Veréislas  ¿  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.— 
Derecho  se  va  á  la  plaza , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  Rey  solia  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare, 
Vído  estar  &  Melisendra 
Rn  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas , 
Qu*eftán  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare , 
No  por  que  lo  conociese 
Rn  el  jesio  ni  en  el  tra^je . 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  pares. 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  Emperador  su  padre. 
De  jusus,  galsis,  torneos. 
Que  por  eila  solían  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare : 
—Por  Dios  os  ruego ,  caballero , 
Queráisos  á  mi  llegare : 
SI  sois  cristiano  ó  moro 
No  me  lo  queráis  negare  ? 
Daros  he  unas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serane : 
Caballeros  si  á  Francia  ides* 
Por  Gayferos  preguntade. 
Decidle  que  la  su  esposa 


Seleenvitá 
Que  ya  me  parece 
Que  la  debia 


Si  no  me  deja  per  nieio 
De  con  loe  noroi  pelewe* 
Debe  tener  oCrot  aaorae. 
De  mi  no  lo  dejao  acordare  : 
:  Los  ausentes  por  los  preaeotes 
Ujeros  son  de  olvidare  I 
Aon  le  diréis,  caballero » 
Por  darle  mayor  selble , 
Qat  sus  justas  y  tomeoa» 
Bien  las  supimos  acae. 

Y  al  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solace, 
Daréislas  i  Oliveros, 
Daréislas  &  Doo  Roldane , 
Daréislas  i  mi  seAor 

El  Emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sanaueña , 
En  Sansueña  esadodade; 

Sne  si  presto  no  me  sacan 
ora  me  quieren  tomare  : 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  maro  : 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acnitMi 
Mora  me  haran  tomare ; 
Mas  amores  de  Gavieros 
No  los  puedo  yo  olvidare.— 
Gayferos  que  esto  oyera 
Tal  respoesu  le  fdé  A  daré  : 
—No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré , 

Ene  &  mi  allá  dentro  en  Francia 
ayferos  sueleo  nombrare. 
Sov  el  infante  Gayferos 
Señor  de  Paria  la  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  Don  Roldane, 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.— 
Melisendra  qu*esto  vido 
Conosdólo  en  el  hablare. 
Tiróse  de  la  venuna,        . 
La  escalera  fué  á  tomare,  i 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare.        < 
Galleros  cuando  la  vida 
Presto  la  fué  á  tomare : 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  l>mre. 
Alli  estaba  nn  perro  moro 
Por  los  cristiafiM  guardare ; 
I>as  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
l>a  ciudad  mandan  cerrare  : 
Siete  veces  la  rodean. 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanior 
De  la  mezquita  retare  : 
Veréis  tocar  la  trompeto 
Apriesa  y  no  de  vagan. 
Veréis  srmar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—Esforzado  Don  Gayfer' 
No  querades  desaaayare. 
Que  los  bnenoe  caballeroa 
Son  para  neceiidade : 


ROMANCES  DE  LAS  CHÓMCAS  CABALLERESCAS. 


»1 


;  Si  (Tesla  (ücapaU,  Gaylerof , 
Harto  tenéis  oiie  contare ! 
:  Ya  qaitiera  Dios  del  délo 

Y  Saoia  María  su  Madra 
Faese  tal  vuestro  caballo 
Como  el  de  Doo  Roldaoe ! 
Mucbas  veces  le  oi  dec^ 
En  el  palacio  imperíale, 
tíue  sí  se  bailaba  cercado 
De  moros  en  algún  la^ar(>, 
Al  caballo  aprieta  la  aiiclia , 

Y  aflojibale  el  pretale. 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninguna  piedade : 
Kl  caballo  es  esfonado , 

De  otra  parte  va  &  sallare.— 
Gavieros  d«*  qu*esto  oyó 
Presto  xe  fuera  i  apeare ; 
Al  caballo  aprieta  la  ducha , 

Y  aflojábale  el  pretale; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
hncima  fueá  cabalgare, 

Y  Meliseodra  i  las  ancas , 
Que  presto  las  fué  toman*. 
Kl  cuerpo  le  da  y  cintura 
Por  que  lo  pueda  abrazan^ 
Al  caballo  hinca  la  espuela 
Sin  nin^na  piedade. 
Corriendo  venian  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 

Las  grandes  voces  que  daban 
Ai  caballo  hacen  saHare. 
Cuantió  fueron  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  i  largare : 
Kl  caballo  era  lijero. 
Púsolo  de  la  otra  parte, 
fcll  rey  moro  qu*esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade ; 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  iba  Gayléros, 
No  cesaba  de  mirare ; 
Üe  que  vido  que  los  moros 
1^  emperchan  de  cercare , 
Volvióse  i  Melisendra , 
Kmpezóie  de  hablare : 
—No  os  enojéis,  mi  sefíora , 
Seráos  fuerza  aquí  apeare , 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis ,  señora ,  aguardare , 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
Ih*  fuf'Tza  nos  han  de  alcanzare, 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  halier  de  peleare ; 

Yo,  pues  que  las  traigo  buenas. 
Quierolas  ejercitare. — 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare. 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  &  levantare , 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare  : 
Sin  que  Gavferos  vohieae 
El  caballo  rae  i  aguijare. 
Cuando  baia  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 
\  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hada  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Km  re  ellos  fuera  ^  entrare  : 
Si  bien  i>ek*a  Gavferos. 
El  caballo  mucho  mase. 
Tantos  mata  de  los  moros 
Qoe  no  hay  cuento  ni  pare; 
De  la  sangre  que  salía 
El  campo  cubierto  se  hae. 
Bl  rey  Almanzor  qu'etto  tMo 
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Empezara  de  hablm : 
—  ¡Ohv&lasmetá,Alá! 
I  Esto  qué  podía  estare? 
Que  tal  fueru  de  eabtilero 
Su  pocos  se  puede  hallare  i 
Debe  ser  el  encantado 
Kse  paladín  Roldane, 
O  debe  ser  d  esfonado 
Renaldos  de  MontalvaM, 
OesUrgeldelaMarcba 
Esforzado  y  singulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tile. 
Gavferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  ftié  A  daré  r 
—Calles ,  calles,  el  rey  moro. 
Calles ,  y  no  digas  tale  • 
Muchos  otros  hay  en  Frand;! , 
Que  tanto  como  eatoa  valen; 
Yo  no  soy  ninsuno  d'ellos , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  : 
Soy  el  infante  Gayferos. 
Señor  de  París  b  grande. 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  Don  Roldane.— 
El  rey  Almanzor  que  lo  0}orj 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  morot  que  pudo 
Se  entrara  en  la  dudado. 
Solo  quedaba  Gayferos , 
No  halló  con  quien  peleare ; 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recibir  se  10  sale; 
Viüole  las  armas  blancas. 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 
—Por  Dios  os  ruego,  Gayferos, 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Si  traéis  alguna  herida 
Queráismela  vos  mostrare. 
Que  los  moros  eran  tantos 
Quizi  os  habrin  echo  male  * 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare, 

Y  con  la  mi  rica  toca 

Yo  os  las  entiendo  uñare. 
— Calledes,  dijo  Gayferos, 
Infanta,  no  digáis  tale. 
Por  mas  qne  fueran  loa  moros 
No  me  podian  hacer  male , 
QuVstas  armas  y  caballo 
Son  de  mitio  Don  Holdane ; 
Caballero  que  las  trajere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  seftora. 
Que  no  es  tiempo  de  aqoi  estare ; 
Antes  que  los  moros  toraen 
Los  puertos  hemos  pasare.— 
Ya  cabalffa  Melisendra 
En  un  caballo  alazane ; 
Razonando  van  de  amores , 
De  amores ,  que  no  de  al : 
Ni  de  los  moros  lian  miedo 
Ni  d'ellos  nada  se  dañe : 
Con  el  placer  de  amlM»  juntos 
No  cesan  de  caminare. 
De  noche  por  los  caminos,  - 
De  día  por  los  jarales. 
Comiendo  las  verbas  verdes 

Y  agua  si  pueden  hallare. 
Hasta  que  entraron  en  Frauda 

Y  en  tierra  de  cristlandade  : 
Si  basta  alli  alegres  fbéron , 
Mucho  mas  de  alli  adelante. 
A  la  entrada  de  nn  monte , 

Y  i  la  salida  deán  valle. 
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Caballero  de  armas  bbocaí 
De  lejos  vieroo  asomare  : 
Gajíeros  desqie  lo  vido 
La  saom  f  oalto  se  le  hae , 
Dicieudoásui 


^\  Ssto  es  maf  de  recelare , 

8ue  aqoel  oáSallero  que  asoma 
rao  esAiéno  es  el  que  Irae  i 
Que  sea  crisüaoo  6  moro, 
Fuena  será  peleare  : 
Apéaos  vos ,  mi  sefiora , 

Y  ?enl  de  mi  á  la  pare.— 
üe  la  mano  le  traia 

No  cesando  de  llorare. 
Uégaase  los  caballeros , 
Comienzan  aoarejare 
Las  laosas  ▼  ios  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Gajíeros 

Y  empezara  de  hablare  : 
—Perded  caUlado ,  señora , 

Y  tomad  &  cabalgare « 

aae  el  caballo  que  alli  vieiw 
io  es  en  la  verdade ; 
Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  eaUeodo  de  daré; 
Las  armas  segon  que  reo 
Mías  son  otro  que  tale, 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mi  me  vieoe  i  buscare , 
Oue  cuando  jo  me  pañi 

No  estaba  en  la  duuade.— 
Plugo  mucho  á  tteliseudra 
ifae  aquello  fuese  verdade. 
^a  que  se  vao  acercando 
Cuasi  juntos  i  la  pare, 
Con  voz  alta  j  crecida 
Empiézaose  de  interrogare. 
Conósceose  kn  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare ;' 
Apeáronse  á  gran  priesa , 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen . 
Üe  que  hubieron  hablado 
Tomaron  á  cabalgare : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablan*. 
Andando  por  sus  jomaüns 
En  tierra  de  crístiandade , 
Cuantos  caballeros  liallan 
Todos  los  van  comttañan* , 

Y  dueñas  &  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 

■  Al  cabo  de  pocos  días 
A  París  van  i  llegare: 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  Emperador  les  sale; 
Con  él  sale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldane , 
Con  él  el  infante  Guarinos , 
Almirante  de  la  mare. 
Con  él  sale  Don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltrane , 
Ctm  él  muchos  de  los  doce 
Que  i  su  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  Doña  Alda, 
La  esposica  de  Roidaiie ; 
Con  él  iba  Julianesa , 

La  hija  del  rey  Juliane; 
Dueñas ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linaje. 
El  Emperador  abraza  su  hija 
No  cesando  de  llorare ; 
Palabras  que  le  decia 
Dolor  eran  de  escncliare. 
Los  doce  &  Don  Gavferos 
Grao  acatamiento  fe  hacen 
Tléae  nlo  por  esfbrzado 


Mucho  mas  de  alli  adelante « 
Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  grau  caiitividade : 
Las  fiestas  qoe  le  hadan 
No  tienen  cuento  ni  pare. 
(Cééice  iel  ti$h  zvi.— It.  Cmaeimen  ée  U» 

—  it.  Silva  é$  9mio€  ñmmmea.  —  It.  fím 

wariot  RomtmeeM,) 

*  Este  rasaace  viejo,  asaque  ae  baJIa  en  el  Caam 
Romtncet,j  con  muchas  vanantes  en  la  FloruU  de 
lo  bf  trasladado  de  on  eódiee  del  sislo  zvi  que  teago  i  I 
y  contiene  la  blstoria  qae  Maeae  Pedro  reriuba  eosei 
reublo  qae  conaigo  conducía.  {Qwiiote,  parte  i.»,  cap.i 
Juego  de  «Jedrex,  en  las  crdnicas  labaloaas,  ca  los  re 
y  en  los  poemas,  da  mirgen  á  disAatas  mortales.  Carie 
de  Gario-Magno,  mata  á  un  uje  i  quien  nnaha  con  ti 
Mudarra  Gomales,  Umblea Jugando  al  ajedrez,  sede 
é  irrita. 

s  Rste  verso  y  el  oue  signe  dice  Maese  Pedro,  ensefi 
rcublo,  en  la  parte  t.*  cap.'xivi,  del  QuUote. 

Véase  la  noU  puesU  en  el  romaaec  caballaresco.  ai 
que  dice : 

Caballero,  si  i  Francia  idea. 
Por  mi  sefior  preguntad ,  ele. 
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OATFEaOS.— T. 

( Mignel  Sanchei ,  ei Divino  •. ) 

Oid ,  señor  Don  Gayferos , 
Lo  que  como  amigo  oa  hablo; 
üue  los  dones  mas  de  estima 
Sut-len  ser  consejos  sanos. 
Dejad  un  poco  las  tablas. 
Escuchadme  lo  que  entrambos. 
Yo  aconsejar,  vos  hacer. 
Debemos  como  büos-dalgn. 
Meliseudra  está  eo  amiiMieña  -^ , 
Vos  en  París  descoidaüo ; 
Vos  ausente,  ella  mi^r, 
¡  Harto  os  he  dicho ,  míraido ! 
Asegúraos  su  nobleaa : 
Mas  no  os  asegura  Unto; 

Sue  vence  un  presente  gosio 
il  nobles  antepasados. 
De  Cáríos  el  rey  es  hija ; 
Mas  es  mi^jer,  y  ha  mas  anos 
La  mudanza  eu  las  mujeres . 
Que  no  la  nobleza  en  Carlos. 
Si  enferma  eo  la  vohmtad 
Morirán  respetos  altos; 
Que  00  basu  sangre  buena. 
Si  el  corazón  no  está  sano. 
Galanes  moros  la  sirven , 
Y  aunque  moros,  receialdos; 
Que  sin  duda  querrá  im  moro 
La  que  olvidare  ou  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes ; 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Cuando  llega  á  ser  el  ahna 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mujeres  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato. 
Si  os  descuidáis,  y  otro  llega. 
Hará  con  él  otro  tanto. 
Su  confuso  entendimiento. 
Es  codicioso  letrado. 
Que  hace  leyes  siempre  al  guste 
Del  que  llega  á  coMolUllo; 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  que  paaa  el  barco, 
Si  le  buscáis  el  camhio. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro ; 
Su  volunud  mesonera, 

9ue  aloja  á  los  mas  eitrafios , 
olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paao. 
No  quiero  dedrof  mas. 
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Cor  mío  de  mi  amor  salgo; 
Mas  adviérteos  mneugua 
Vuesiro  amor,  y  mis  agrafk». 

( ñammteen  fMrrc/. ) 

I  Autor  dnmitlco  de  los  un  a  famoios  de  principios  del  si- 
» XTii,  de  quien  no  nos  qacda  otra  comedia  qae  to  de  ¿« 
ortfc  rntáédoia. 

>  Verso  qie  clU  Xaese  Pedro  cnando  estaba  saseflando  sn 
tablo.  Qmiot€,  parte  S.  ,  cap.  ii. 


379. 

(Anótámo,)      . 
El  cuerpo  preso  eu  Saasoefia 

Y  en  París  caaiiva  el  alma, 
Puesia  siempre  sobre  el  muro 
Porque  eslá  sobre  él  sn  casa , 
Vueiu  eo  ojos  Melisendra, 

Y  sus  ojos  vueltos  agua , 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Saiisoeña  la  plava , 

Y  en  ella  vio  uu  caballero 
Que  ¡unto  &  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene, 

Que  viene  por  quien  le  llama. 
—Si  sois  cristiano,  le  dice , 
O  babeis  de  pasar  i  Francia , 
Preguntad  por  Don  Gayreros , 

Y  decid  :  ¿que  i  cuándo  aguarda? 
¡  Que  barto  mejor  le  estuvtera 
Jugando  acá  por  mi  lanías. 

Que  no  allá  con  pasajeros. 
Jugando  dados  y  cañas! 
Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Óue  otra  cosa  no  me  falta , 

Y  amándola ,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.  — 

¡  Tanto  llora  Melisendra 

Que  lax  raKOiies  no  acaba  ! 

Don  Gayferos  la  respoode , 

Alzándose  la  celada : 

—  No  es  tiempo  de  desculparme, 

Señora,  de  mi  tardanza , 

Pues  el  no  teiiella  agora 

Nos  es  de  mucha  importancia.  — 

Dicele  que  acuarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  no  poco  l^ja; 
A  eila  en  las  aucas  sobe , 
YéleoUsíllacabalsa, 

Y  á  pesar  de  la  mormna 
La  puso  dentro  de  Francia. 

( homuneen  f M«r*/.—  It.  fitr  4$  wmim  w  wuvos 
o ,  ^  j  ,  parte.) 
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OATrSBOS.  —  vu. 


(ÁnMmé.) 
Cautiva ,  ausente  y  celosa , 
De  mu  sospechas  cercada, 
MeKsendra  está  en  Saosoefia 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia , 
Pues  por  él  su  liberud 

Y  á  Don  Gayferos  aguarda ; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza , 
CoD  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda : 
<¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
«Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  !• 

No  cansada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  caniada , 


Vivo,  I  ingrato  Don  Gayferos ! 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte , 
Aunque  el  no  verte  me  cansa ; 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
DesesperadoQ  se  llama. 
Si  tu  Ubre  y  en  tu  tierra 
£slá8  sujeta  á  mudanzas , 
Yo  presa ,  mujer  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
« ¡  Cuitado  del  que  agnardu , 
aPues  es  igual  el  esperar  á  brasas!» 

Agravios  me  tienes  hechos. 
Si  me  olvMaste  sin  causa. 
Pues  con  ella  y  cou  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
¡Cuántos  hay  que  por  ausencia , 
No  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  Ihma ! 
¡Pues  yo  presa  y  entre  moros. 
De  mi  cristiano  olvidada , 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada ! 
Si  en  mi  noMeca  confias , 
Has  de  tener  conOanza ; 
Que  agraviará  su  nobleza 
L'na  mi^er  agraviada. 
«¡Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! » 

Porque  puede  en  las  mi^eres 
Msb  nua  desconfianza, 
Que  la  nobleza,  Gayferos , 
Cuando  tan  poco  la  guardan. 
Pues  considera ,  si  »rves 
En  París  damas  cristianas, 

gne ,  aunque  moros ,  caballeros 
n  Sansoeña  me  regalan , 

Y  que  soy  mi^er ,  y  vivo 
Cautiva  y  deselperada ; 

Y  aunque  soy  bga  de  Cários , 
Soy  mi^er ,  y  aquesto  basta. 
« i  Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  a  brasas !  • 

Y  básteme  haber  perdido 
De  h'bertad  la  esperanza , 
Para  olvidar  por  un  moro. 
Quien  olvida  a  una  cristiana. 
Bien  sé  vo  que  es  Hvfandad , 

Y  de  livianoad  se  pau,  . 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza ; 
Porque  donde  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanta. 

No  habrá  sinrazón  tao  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
« ¡Cuitado  del  que  aguarda, 
•  Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  f  • 

Ni  aun  unipoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada. 
Se  me  olvide  á  mi  jamás 
De  lo  que  debo  á  mi  alma; 
Que  aunque  mu^r ,  soy  ilustre , 

Y  en  las  tales  jamas  blU 
El  valor  en  tiempo  alguno , 
Si  honra  al  valor  acompaña : 

Y  si  ha  faltado  en  alguna , 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural ,  que  es  justo, 
Si  hacen  injusta  mudanza. 

« i  Cuitado  dd  que  aguarda, 
»l*ues  es  iffual  el  esperar  á  brasas!» 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansucfta  encerrada , 

Y  que  se  esté  Don  Gayferos 
Eo  París  jugando  cañas , 

El  libre ,  y  ella  cautiva . 
El  querido,  ella  olvidada , 
Ella  llorando  sa  aiiieiic!a , 
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El  eii  juegos  y  entre  dtmas : 

i  Mira ,  paet  que  Mj  tn  esposa  ? 

Cuando  iio  bubien  olra  causa , 

Te  obtigaln  «1  ser  mujer « 

Y  ser  natnral  de  Franela  — 

Prosegoir  quiso,  y  no  pudo 

Su  razoQ,  que  por  ser  tanta, 

Ei  ffrave  dolor  la  ineiu 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

« i  Cuitado  del  que  aguarda « 

»Fues  es  igual  el  esperar  á  brasas!» 


( ÜQmMMten  itnerat.) 
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OAIPEROS.  —  TUI. 

{Anónimo*,) 
Mil  celosas  fiíntasias, 
Que  del  esperar  se  engendran » 
A  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Saosuefia. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  ve  sus  agravios» 

Y  de  él  80  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas , 
Como  flitgldas,  por  fuena 
Se  las  lleva  el  presto  viento. 
También  sus  quejas  le  entrega. 
Diciendo  : — bieudo  en  Gayferos 
No  Ungida  la  nobleza , 
4  Cómo  niega  oblígaciooes , 

Y  cómo  olvida  promesas? 
4  Cómo  podré  yo  creer 
Que  mella  querido  de  veras, 
Quien  en  auseuda  Uu  lar^u 
Tiene  Un  larga  paciencia  ? 
4  Siendo  vivo ,  es  imposible , 
Si  me  quiere ,  se  detenaa ; 
Porque  no  hay  luconvenieulo 
Que  voluntad  no  le  venza ! 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mia  pierda, 
¡En  balde  espero  la  paga 
Be  mi  fe  y  de  tantas  deudas ! 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  precia 
Uesden  del  que  esta  presente. 
Que  del  ausente  firmeza. 
:Cuintas  y  cuántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra , 
Por  muestra  de  sus  razones , 
Mas  que  por  ser  lisonjeras! 

Y  si  agraviadas  se  mudan , 
Harto  descolpadas  quedan ; 
Que  el  que  oreude  es  quien  agravb , 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras , 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa  experiencia. 
¡  Dichoso  el  que  mira  el  bien , 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas  ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia , 
Con  ver  que  es  mejor  (|uejarnie 
Que  dar  ocasión  á  quejas. — 
Pasara  mas  adelante, 
Pero  con  la  mucha  pena , 
Las  lágrimas  fueron  tamas , 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

{fíomaneerü  feneral. ) 

•  Ohténrase  qae  la  sitmelon  de  Garferos  y  Melisendra  ha 
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,_í  de  ella  traua,  para  mora- 

lUar  sobre  los  riesgos  que  rorre  aa  esposo  descaidado,  one 
aasoaie  de  sa  siajer  no  la  atteadt  ai  la  protcfe  cosw  homare 
y  soaM  caballero. 


{Anónimo  *.) 

Muchas  veces  oi  decir 

Y  á  los  antiguos  cootar , 
Que  ninguno  por  ríquexa 
No  se  debe  de  ensalzar , 
NI  por  po'breza  que  tenga 
Se  debe  menospreciar. 
Miren  bien,  tomando  ejemplo. 
Do  buenos  suelen  mirar, 

Cómo  el  Conde,  á  quien  Grimalics 
En  Francia  suelen  Aamar  • 
Llegó  en  las  cortes  del  Rey 
Pe(]iieño  y  de  poca  edad. 
Fue  luego  paje  del  Rey 
Del  mas  secreto  lugar; 
Ponfue  éi  era  muy  discreto , 

Y  de  él  se  podia  liar  : 

Y  después  de  algunos  tiempo». 
Cuando  mas  entró  en  edad , 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real : 

Y  después  le  dio  un  condad». 
Por  mavor  honra  le  dar ; 

Y  por  oarle  mayor  honra 

Y  esudo  en  Francia  sin  pat 
Lo  hizo  gobernador , 

Que  el  reino  pueda  mandar. 
Por  su  virtud  y  nobleza , 

Y  grande  esfuerzo  sin  nar 
Le  quiso  tomar  por  hyo , 

Y  con  su  hija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas 
Con  placer  y  sin  pesar. 

Ya  después  de  algunos  dias 
De  sus  honras  y  holgar. 
El  Rey  le  mandó  al  (>mde 
Que  le  fuese  á  gobernar 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  fuera  á  encomendar. 
Pláceme ,  dyera  el  Coaide, 
Pues  no  se  puede  excusar. 
Ya  se  ordena  U  partida , 

Y  el  Rey  manda  aparejar 
Sus  caballeros  y  damas 
Para  haber  de  acompañar. 
Ya  se  partia  el  buen  Conde 
Con  la  Condesa  á  la  par , 

Y  caballeros  y  damas 
Que  no  le  quieren  dejar. 
Por  la  gran  virtud  del  Conde 
No  se  pueden  apartar: 

De  París  hasu  León 
Le  fueron  acompañar. 
Vuélvense  para  París 
Después  de  placer  tomar : 
Las  nuevas  que  dan  al  R^ 
Es  descanso  de  escuchar , 
De  cómo  rige  á  León 

Y  le  tiene  á  su  mandar , 

Y  el  estado  de  su  Alteza 
Como  lo  hacia  acaur. 
De  tales  nuevas  el  Rey 
Gran  placer  fuera  á  lomar. 
No  prosigo  mas  del  Rey , 
Sino  que  lo  dejo  esiar. 
Tomemos  á  Dou  Grimaltos 
Cómo  empieza  á  gobernar. 
Bien  querido  de  lot  gMndet . 
Siu  la  jnstida  negar, 
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TraU  i  todos  de  til  woittie , 

Que  i  DinglIUO  da  pfSBMT, 

Cinco  aíios  él  estavo 
Sin  al  baen  Rey  ir  á  baMar, 
Ni  del  Conde  i  él  ir  quejai , 
Ni  de  semencia  apelar; 
Mas  fortuna  que  es  mudaMe , 

Y  no  puede  soregar. 
Quiso  serle  tan  contraría 
Por  su  estado  le  quitar. 

Fué  el  caso  que  lion  Tomillas* 
Quiso  en  traición  tocar  : 
Revolvióle  con  el  Rey 
Por  mas  le  escandalíxar , 
Diciéodole  que  in  yerno 
Se  le  quiere  rebelar , 

Y  que  en  villas  y  ciudades 
Sus  armas  baoe pintar, 

Y  por  señor  abaolnio 
El  se  manda  intiíatar , 

Y  en  las  tillas  y  logares 
Guarnición  quiere  dejar. 
<:uaodo  el  Rey  aqneslo  oyera 
Tuto  d*ello  gran  pesar, 
Pensando  en  las  mercedes 
Que  al  Conde  le  ftiera  &  dar. 
:  Solo  por  buenos  servicios 
Le  pusiera  en  tal  lugar , 

Y  después  por  galaraon 
Tal  traición  le  ordenar* 
El  ba  determinado 

De  bacerie  justiciar. 
Dejemos  lo  de  la  corte, 

Y  al  Conde  quiero  tomar, 
One  estando  con  la  Condesa 
una  nocbe  i  bel  folffiír. 
Adurmióse  el  buen  Conde , 
Recordara  con  pesar ; 

Las  palabras  que  deda 
Son  de  dolor  y  pesar : 

—  ¿Que  te  hice,  vH  fortuna? 
i  Por  qué  te  quieres  mudar 

Y  quitarme  de  mi  sHIa 

En  que  el  Rev  me  fué  á  sentar? 
¡  Por  falsedad  de  traidores 
«tusarme  tanto  de  mal ! 
Que  según  yo  creo  y  pienso 
No  lo  puede  otro  causar  — 
A  las  voces  que  da  el  Conde 
Su  muier  fue  i  despertar ; 
Recoroó  mu?  espantada 
De  verle  asi  nablar, 

Y  hacer  lo  que  no  solia , 

Y  de  condición  modar 

—  ¿Qué  habéis ,  mi  seftor  H  Conde? 
¿  En  qué  podéis  vos  pensar? 

—  No  pienso  en  otro,  sefiora , 
Sino  en  cosa  de  pesar , 
Porque  un  triste  y  mal  soello 
Alterado  me  hace  estar. 
Aunoue  en  snefios  no  fiemos , 
No  se  &  qué  parte  lo  ecbar. 
Que  parecía  mny  cierto 

Que  vi  una  águila  Tobr. 
Siete  balcones  tras  ella 
Mal  aquejándola  van , 

Y  ella  por  suardarse  d'eNos 
Retrqjose  a  mi  ciudad ; 
Encima  de  una  alta  torre 
Alli  se  fuera  &  asentar ; 
Por  f  I  pico  echaba  ftiego , 
Por  las  alas  alquitrán  ; 

El  fuego  que  dVlla  sale 
La  ciudad  hace  quemar : 
A  nd  quemaba  tas  barbas, 

Y  i  vos  quemaba  el  brial. 

i  Cierto  tal  sueño  como  este 
No  puede  ser  sino  mal ! 
Esu  es  la  causa,  Coodcaa , 


Que  me  sentiste  qnci^r. 

—  Bien  lo  merecms , Imen  Conde , 
Si  d*ello  os  viene  algon  mal , 

Que  bien  ba  los  dneo  afios. 
Que  en  corte  no  os  ven  estar, 

Y  sabéis  vos  bien,  el  Conde , 
Quién  allí  os  quiere  mal , 
Que  es  el  traidor  de  Tomillas 

?ue  no  suele  reposar : 
o  no  lo  tengo  a  mucbo 
Sue  ordene  alffnna  maldad. 
[as ,  señor ,  sY  me  creéis , 
Mañana  antes  de  yantar 
Mandad  hacer  un  pregón 
Por  toda  esa  ciudad , 
ue  vengan  los  caballeros 
ue  están  &  vuestro  mandar, 
por  todas  vuestras  tierras 
También  loa  mandéis  llamar. 
Que  para  cierta  Jomada 
Todos  se  hayan  de  JunUr. 
Desque  todos  estén  Juutoa 
Dedries  beis  la  verdad, 
Que  queréis  ir  i  Paria 
Para  con  el  Rey  bablar, 

Y  que  se  aperciban  todos 
Para  en  tal  caso  os  honrar. 
Según  d*ellos  sois  querido » 
Creo  no  os  podrán  nltar: 
Iros  beis  con  todos  ellos 

A  Parts,  esa  ciudad , 
Desaréis  la  mano  al  Rey 
Como  la  soléis  besar, 

Y  entonces  sabréis ,  señor , 
Lo  que  él  os  quiere  mandar; 
Qoe  si  enojo  de  vos  tiene 
Luego  os  lo  demostrará , 

Y  viendo  vuestra  venida 
Bien  se  le  podrá  quitar. 

—  Pláceme,  dijo,  aefiora , 
Vuestro  consejío  tomar.  — 
Pártese  el  conde  Grimaltos 
A  París,  esa  dudad , 

Con  todos  sus  caballeros 

Y  otros  que  él  podo  Juntar. 
Desque  fué  cerca  París 
Bien  quince  millas  3  mas , 
Mando  parar  á  su  gente , 
Sus  tiendas  mandó  armar, 
Hizo  aposentar  los  suyos 
Cada  cual  en  su  lugar. 
Luego  el  Rey  del  bnbo  carUs , 
Respuesta  no  quiso  dar. 
Cuando  el  Conde  aqneslo  vido 
En  París  se  fué  á  entrar ; 
Puérase  para  el  palacio 
Donde  el  Rey  solía  estar; 
Saludó  á  todos  los  srandes. 
La  mano  al  Rey  fue  á  besar 
El  Rey  de  nray  enoiado 
Nunca  se  la  quiso  dar , 
Antes  mas  le  amenaiaba 

Por  su  muy  sobrado  osar. 
Que  habiendo  becbo  tal  traición 
En  París  osase  entrar ; 
Jurando  que  por  su  vida 
Se  debía  maravillar 
Cómo,  visto  lo  presente, 
No  lo  bada  degollar; 

Y  si  no  hubiera  mirado 
So  bija  no  deshonrar. 

Que  antes  que  el  dia  pasara 
Lo  hiciera  Justídar : 
Mas  por  dar  á  él  castigo, 

Y  á  otros  escarmentar 
Le  mandó  salir  del  reino 

Y  que  en  él  no  poeda  estar. 
Plazo  le  dan  de  tm  diaa 
Para  del  reino  ncfir 
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Y  el  de* Uerro  es  de  esta  siierle : 
One  lenie  M  ha  de  Uetar, 
Caballeros,  ni  criadM 

No  le  hayan  de  acompaftar. 
Ni  lleve  caballo  6  nuda 
'En  qae  pueda  cabalgar : 
Moneda  de  plata  j  oro 
Deje ,  y  aao  la  de  meul. 
Cuando  el  Conde  esto  oyera 
¡Ved  cuál  pedia  estar! 
Con  vos  alu  y  rigurosa , 
Oreado  de  gran  pesar, 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respnesu  le  ftié  i  dar : 
—  Por  desterrarme  in  Alteza 
Consiento  en  mi  desternir ; 
Mas  quien  de  mi  Ul  ha  dicho. 
Miente  y  no  dice  verdad « 
One  nunca  hice  traición , 
Ni  pensé  en  maldad  usar ; 
Mas  si  Dios  me  da  la  vida 
Yo  haré  ver  la  verdad.— 
Ya  se  sale  de  Palacio 
Con  doloroso  peur; 
Fuese  i  cau  oe  Oliveros» 

Y  alli  halló  á  Doo  Roldan. 
Contábales  las  palabras 
Que  con  el  Rey  fhé  i  pasar; 
Despidiéndose  está  d'ellos, 
lh¡t%  les  dQo  la  verdad , 
Jurando  que  nunca  en  Áranda 
Lo  verían  asomar» 

SI  no  (bese  castigsMlo 
Quien  tal  com  fbé  á  ordenar. 
Ya  se  despedía  d*ello8; 
Por  París  comiensa  i  andar 
Despidiéndose  de  todos 
Con  quién  soUa  conversar. 
Despidióse  de  Valdoviuos 

Y  del  romano  Fincan , 

Y  del  gastón  Angeleros, 

Y  del  viejo  Don  Beltran, 

Y  del  duque  Don  Eslolfo, 
De  Malgesi  otro  ()ue  tai . 

Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Para  su  viage  tomar. 

La  Condesa  fué  avisada , 
No  tardó  en  París  entrar  : 
Derecha  fué  para  el  Rey, 
Sin  con  el  Conde  hablar. 
Diciendo  que  de  su  Alteza 
Se  quería  maravillar. 
Cómo  al  buen  conde  Grimahos 
Lo  qoiídese  asi  tratar; 
Qne  sus  obras  nunca  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  i  su  Alteza 
Que  en  elio  mande  mirar, 

Y  si  el  Conde  no  es  culpado 
Que  al  traidor  haga  pagar 
Lo  qne  el  Conde  merecía 

Si  aqneNo  fuese  verdad , 

Y  asi  será  castigado 
Quien  lo  tal  fue  á  ordenar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Luego  la  man^ó  callar. 
Diciendo  que  si  mas  habla 
Como  i  él  la  ha  de  iraUr, 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  Conde  le  ronr, 

Pues  quien  por  tnidoret  ruega 
Traidor  se  pueda  llamar. 
La  Condeu  qa*etto  oyent 
Llorando  con  gran  peur, 
Descendióse  del  palacio 
Para  el  Conde  Ir  i  boicar. 
IMidose  ya  con  «I  Conde 


SeDegóáloi 
Loqueelnoc 
listbia  era  de  < 
— ¿Esteeaeldfli 
Qne  me  habiadet  de  dar? 
¡NO  pensé  que  nds  plaeeres 
Tan  poco  habían  de  dorar! 
Mas  en  ver  qne  sin  rason. 
Por  placer  nos  dnn  petar» 
Quiero  que  cuando  faia »  Conde 
Cuenta  d*ello  aepais  dar. 
Yo  os  demando  nna  aMiced , 
Mo  me  la  queráis  negar» 
Porque  cuando  noa  rasamos 
Hartaa  me  habiades  de  dar. 
Yo  nunca  laa  he  baUdo» 
Aon  las  tengo  de  ooimr. 
Ahora  es  tiempo,  boen  Conde, 
De  haberlas  de  demandar. 
—Excusado  ea » la  Condesa » 
Eao  ahora  demandar. 
Porque  jamas  tuve  cosa 
Fuera  de  vuestro  mandar, 
Qne  cuanto  vos  demandéis 
Por  mi  fe  de  lo  otorgar. 
—Es,  seAor.  qne  donde  fbéred» 
Con  vos  me  nayaia  de  llevar. 
—Por  la  fe  que  yo  oa  he  dado 
No  se  oe  puede  negar; 
Mas  de  las  penas  qoe  alenio 
Esta  es  la  mas  principal  • 
Porque  perderme  yo  solo 
Este  perder  ea  ganar» 

Y  en  perderos  vos ,  señora , 
Es  perder  sfai  mas  cobrar ; 
Mas  pnea  aal  lo  quereia. 
No  queramos  dibiar. 

t Mucho  me  pesa ,  Condesa , 
'orque  no  pódala  andar. 
Que  alendo  nifta  y  preiiada 
Podríades  peligrar  I 
Mas  pues  fortuna  lo  quiere 
Recibidlo  sin  pesar. 
Que  los  coraiuNies  fuertes 
Se  muestran  en  tal  lugar.— 
Tómanse  mano  |ior  mano. 
Sálense  de  la  ciwlad ; 
Con  ellos  sale  (Niveroa» 

Y  ese  paladín  Roldan , 
También  el  Dardin  Dardeiia» 

Y  ese  romano  Fincan » 

Y  ese  gastón  Angeleroa, 

Y  el  fuerte  Mwidan  : 

Con  ellos  vs  Don  Reinaldos . 
YVakIovinoaelgaian» 

Y  eae  duque  Oou  Ealollb, 

Y  Malgesi  otro  que  tai; 
Las  duchas  y  las  doueettaa 
También  con  elloa  ae  van  : 
Cinco  milhs  de  París 

Los  hubieron  de  dejar. 
El  Conde  y  Condeaa  aok» 
'I  nstes  se  hablan  de  quedar  : 
<:nando  partirae  leuian 
No  se  podían  liablar. 
Llora  ei  Conde  y  la  Condesa , 
Sin  nadie  les  oonaolar. 
Porque  no  hay  grande  ni  chica 
Qne  esturíese  nn  llorar. 
¡  Pues  las  damaa  y  donoelas. 
Que  aHf  hubieron  do  Hesar. 
Hacen  Banloo  tan  «xinioa» 
Que  no  loa  oao  flontar, 
Porqoe  ■MolfM  jlanao  en  eflos 
"  "     "         I 
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Otros  crecen  mas  tai  llorot 
Viendo  cuin  tristes  ae  tu. 
Dejo  de  los  cahallerot 
Que  4  París  quieren  lomar; 
VoeUo  al  Conde  j  la  Condesa , 
Qae  van  con  gran  soledad 
Por  los  yermos  ▼  asperezas 
■Do  gente  no  saele  andar. 
Llegado  el  tercero  día. 
En  un  ispero  boscaje 
La  Condesa  de  cansada 
Triste  no  podía  andar. 
Rasgáronse  sus  servillas. 
No  tiene  ya  que  calzar  : 
De  la  aspereza  dei  monte 
Los  pies  no  podía  alzar; 
Do  quiera  que  el  pié  noaia 
Bien  quedaba  b  sefial  >. 
r.uando  el  Conde  aquesto  vido , 
Queriéndola  consolar. 
Con  gesto  muy  amoroso 
La  comenzó  de  hablar  : 
—No  desmayedes.  Condesa, 
Mi  hicii ,  queráis  esforzar. 
Que  aquí  está  una  fresca  fuente 
Do  el  agua  muy  fría  está  : 
Reposaremos ,  Condesa , 

Y  podremos  reflrescar. — 
La  Condesa  que  esto  oyera 
Algo  el  paso  fué  á  alargar, 

Y  en  Ileffaiido  &  la  fuente 
Las  rodillas  fué  á  hincar. 
Dio  gracias  á  Dios  del  cielo , 
Que  la  trujo  en  tal  lugar, 
Diciendo  :— i  Buen  agua  es  esta 
Para  auieo  tuviese  pan! 
Estanao  en  estas  razones 

El  parto  le  fué  i  tomar, 

Y  allí  pariera  un  hijo, 
Que  es  lástima  de  mirar 

La  pobreza  en  que  se  hallan 
S'O  poderse  remediar. 
El  Conde  cuando  vió  el  hijo 
Comenzóse  de  esforzar ; 
Con  el  sajo  que  traía 
Al  niño  fué  i  cobijar ; 
También  se  quilo  la  capa 
Por  á  la  madre  abrigar ; 
La  Condesa  lomó  elnifio 
Para  darle  de  mamar. 
El  Conde  estaba  pensando 
Qué  remedio  le  buscar. 
Que  pan  ni  ?ino  do  tieneii , 
Ni  cosa  con  que  pasar. 
La  Condesa  con  el  parlo 
No  se  puede  levantar ; 
Tomóla  el  Conde  en  los  brazos 
Sin  ella  el  niño  dejar. 
Sábelos  i  una  alu  sierra 
Para  mas  lejos  mirar. 
En  unas  breñas  muy  hoodas 
Grande  humo  vió  estar. 
Tomó  su  mujer  y  hijo. 
Para  allá  les  ftaé  á  llevar. 
Entrando  en  la  espesura 
Luego  al  encuentro  le  sale 
Un  virtuoso  ermitaño 
De  reverencia  muy  grande  : 
El  ermitaño  que  los  vido 
Comenzóles  dfe  hablar : 
— ¡  Oh  válgame  Dios  del  Giel«>! 
i,  Quién  aquf  os  fué  á  aportar? 
Porque  en  tierra  Un  extraña  . 
Gente  no  suele  habitar. 
Sino  yo  que  por  pcnilencta 
Hago  vida  en  este  valle.— 
El  Conde  le  respondió 
Con  angustia  y  coo  petar 
—Por  Dios  te  roegOt 


lúe  uses  de  caridad « 
Jue  después  habremos  tiempo 
De  cómo  vengo,  i  contar; 
Mas  para  esti  triste  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar, 

8ue  tres  dias  con  sus  noches 
a  que  no  ha  eomido  pan. 
Que  allá  en  esa  Aiente  tr'it 
El  parto  le  fué  á  tomar. — 
El  ermitaño  que  esto  oyera» 
Movido  de  gran  piedad* 
Llevóles  para  la  ermita 
Do  él  solía  habitar. 
Dióles  del  pan  que  tenia , 

Y  agua ,  que  vino  no  hay : 
Recobró  algoU  Condesa 
De  su  flaqueza  muy  grande. 
AIH  le  rogó  el  Conde 
Quiera  el  niño  bautizar. 
—Pláceme,  dyo,  de  erado; 
¿Mas  cómo  le  llamaran? 
*-Como  quisiéredes.  Padre-,  ' 
El  nombre  le  podréis  dar. 
—Pues  nació  en  isperoi  montes 
Montesinos  le  dirán. — 
Pasando  y  viniendo  días. 
Todos  vida  santa  hacen ; 

Bien  pasaron  quince  kfios. 
Que  el  Conde  de  alU  no  parte. 
Mucho  trabajó  el  buen  Conde 
En  haberle  de  enseñar 
A  su  hijo  Montesinos 
Todo  el  arte  militar. 
La  vida  de  caballero 
Cómo  la  habia  de  asir. 
Cómo  ha  de  jugar  las  armas , 

Y  qué  honra  ha  de  ganar, 
Cómo  vencará  el  enojo 
Que  al  paore  fueron  á  dar. 
Muéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que  le  puede  eqseñar. 
Muéstrale  jugar  á  tablas, 

Y  cebar  un  gavilán. 

A  veinte  v  cuatro  de  junio,' 
Día  era  de  San  Juan, 
Padre  y  hijo  paseando 
De  la  ermita  se  van ; 
Encima  de  una  aKa  sierra 
Se  sut>en  á  razonar. 
Cuando  ei  Conde  alto  se  vido 
Vido  á  Pnris  la  ciudad. 
Tomó  al  Ujo  por  la  mane « 
Comenzóle  de  hablar, 
Coo  lágrimas  y  sollozos 
No  deja  de  suspirar. 

(5ilMdf  tariAt  «awaawt.^  K.  |»f«/a  49 
•úHói  Rmtneei.) 

*  Las  dreustaneiM  y  sacesos  M  «acinleDlo  de  Noates i- 
nos ,  son  casi  tdénttcos  a  los  del  da  BoMaa.— Ba  este  romanrt 
empiezaa  lai  iTeataní  da  Montashas,  de  Devaidarte  y  de 
Belerma.— El  romaaee  paaaea  ser  vido  y  da  a^eUna  4>«  pro- 
ceden de  tradidoB  oral ,  cantada  por  las  Jaglsras  al  valgo  qaa 
los  oit. 

«  Don  ToBillas  hace  en  este  lemaaae  el  papel  aae  ea  oum 
€alaloD.  "^^ ' 

*  Por  teaerios  heridos  y  easaafreattdos. 
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CaU  Francia,  Montaainos, 
Cata  París  la  ciudad. 
Cata  las  asnas  de  Dneto . 
Do  van  á  dar  en  la  mar; 
CaupaladotddRejv 
Cau  ios  de  Dm  Batan  » 
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Y  aqadli  que  vei  mu  ftlti 

Y  que  esU  eo  m^  Uig v 
Es  la  casa  de  Tomiiias « 
Mi  enemigo  mortal. 

Por  su  ieugaa  dUamacLi 
Me  mandó  el  K^  útstn^mr, 

Y  he  pasado  á  causa  d*«iU> 
Mnchá  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalios» 
Las  uüas  corneado  sangre. 

A  la  triste  madre  tuya 
Por  testigo  puedo  dar. 
Que  te  parió  en  una  (iieote 
Sin  tener  en  qué  te  echar. 
Yo  triste  quite  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte; 
Ella  me  dyo  Uoranao 
Por  te  ver  un  mal  pasar  : 
—Tomes  este  ni&o ,  Conde , 
YllévesloAcrisÜanar; 
Uamédesle  Moatesioos , 
Montesinos  le  llamad.— 
Monteshu»  que  lo  oyera 
Los  ojos  folvió  á  su  padre ; 
Las  rodinas  por  el  suelo 
Empelóle  de  rogar 
Le  quisiese  dar  licencia , 
Que  en  Paria  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  Hey 
SI  se  lo  quisiere  dar, 

Por  vengarse  de  TomiUas, 
Su  enemigo  mortal ; 

?ue  iri  sueldo  del  Rey  loma 
odo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren 
A  su  padre  fué  i  rogar 
Que  a  la  triste  de  su  madre 
El  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  i  Tom  illas  va  ouicar. 
—Pláceme,  dijera  el  Conde , 
Hijo ,  por  te  contentare.— 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
Luego  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  Rey 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oían  decir 
Del  se  empíesau  i  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco,  ó  truhán  : 
En  fin,  muéstranle  el  palacio. 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comia  el  Rey, 
Don  TomiUas  4  la  par. 
Mocha  gente  está  en  la  sala  , 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 
ArJedrez  van  i  jugar 
Solos  el  Rey  y  ToraiHas 
Sin  nadie  á  ellos  hablar, 
Si  no  ftiera  Montesinos 
Que  llegó  i  los  mirar ; 
Mas  el  falso  Don  Ternillas , 
En  quien  nunca  hubo  verdad , 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  podo  callar 
VA  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tonlliu  qu*eaio  «era. 
Con  muy  gran  fi^iiridaa 
Levantando  la  su  i 


1)n  bofetón  lo  M  A  dar. 
Montesinos  coa  el  bnao 
El  golpe  le  Alé  A  lamtr, 
Y  echando  mano  ai  laUcro 
A  DÓQ  TomUlas  l%é  A  dw 
Un  ul  golpe  en  la  oabem. 


Que  le  hubo  de  matar. 
Mwió  el  perverso 
,  Sin  valerfe  aa  mal 


Alborótense  loo 
Cuantos  en  la 
Prendieron  A 
Y  qnerianlo  matar, 


íaestki: 


Sino  qu*el  Rev  wku 
Que  no  le  hideseB  roai, 
Pwque  él  quería  aaber 
Qnieo  le  dio  un  grande  osar ; 
Que  no  sin  algún  mislerio 
El  no  osaria  ul  obrar. 
Coando  el  Rey  le  interrogara 
Él  duera  la  verdad. 
—Sepa  tu  real  Altnsa 
Soy  tu  nieto  natnral : 
Hfjo  soy  de  vuestra  hUa , 
La  que  bieisteis  desterrar 
Con  el  conde  Don  Grlmaltos, 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltraUr : 
Mas  agora  vueatra  Altein 
Puédese  d*ellofHlónnar; 
Quel  falso  de  Don Tomllins 
Sepan  si  d|jo  verdad , 

Y  si  pena  yo  mereieo. 
Rúen  Rey ,  aBándamela  dnr, 

Y  Umbien  si  no  la  tengo 
Mandédesme  de  aoltar , 

Y  al  buen  Conde  j  la  Condesa 
Los  mandéis  Ir  A  bnsenr, 

Y  los  toméis  A  sos  tierras 
Como  solían  estar.— 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
No  quiso  mas  escachar. 
Aunque  vela  ser  an  nielo 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  Don  TomiUas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia  que  les  lovo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  Rey  la  verdad  sopo 
Al  buen  Conde  biso  llamar  : 
Gente  de  i  pié  y  do  A  cabnilo 
Iban  por  le  aeompaftar, 

Y  damas  por  la  Condesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  i  Paris 
Dentro  no  quería  entrar, 
Porque  cuando  del  taüeroo 
Los  dos  fueron  i  jurar 
Que  las  puertas  do  París 
Nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  sapo 
Luego  mandó  derribar 

Un  pedazo  de  la  i 
Por  do  pudiesen  | 

Sin  quebrar  el  Jm 

Qu'eilos  fueron  A  inrar  : 
Llévenlos  A  los  palacios 
Con  mucha  sotemidnd, 

Y  háoenlos  muy  rieas  tiestas 
Cuantos  en  la  eone  taiAn. 
Caballeros,  dneñaa ,  damas 
Le»  vienen  i  visitar* 

Y  el  Rey  delante  do  lodoo 
Por  mayor  honra  lea  dnr, 
LesdVoqaehablni  '" 
CoBsoeralodofl  ~ 
UqnedünDHil 
Cnando  lo  hiM  # 
Yporqnei 
AiniMlomAAl 
Todolo< 
YT 

Y<, 

El  reino  k9ft«l 


Mío  lo  qne  AnMp  MUÉ»,' 

el  v¡js^;;jfi*'^i 
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K\  noble  de  Montesiiioi, 

Y  asi  lo  maodó  Armar. 

( C§M€icmero  4e  Romncei. — It  Siíra  U  fvioi  Ko- 
mancet,  •*  It  Phreüa  i$  9mi9i  ñmáHcet.) 

Se  ha  toaado  del  Cnd$nero  4i  Bomnem  battt  ti  v^rso 
i  dice  Que  é  TomWas  m  á  kuc§r:y  ÚMá§  iqai »  de  la  Silra 
tariot  romaneet,  donde  estt  completo. 

I*ara  el  trovador,  qae  fin  dadt  bixo  el  roBUBC«  lobre  una 
sicioo  importada  de  Fraocia ,  el  Duero  ó  el  Sena  eran  lo  mis- 
:  pero  el  pueblo  que  le  ola ,  eotendcrit  m^or  el  nombro  ár- 
no  conocido  en  so  país,  qoe  la  hita  feopiflca  cometida. 

384. 

MOüTESIÜOS  T  lOSAPLORIM.  — in. 

(AnómmúK) 

Eo  Castilla  está  un  castillo. 
Que  se  llama  Rocafiida ; 
Al  castillo  llamao  Roca, 

Y  i  la  fuente  llaman  nidi. 
El  pié  tenia  de  oro, 

Y  almenas  de  plata  fina; 
Kntre  almena  j  almena 
Está  una  piedra  zafira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  a  medlodia. 
Dentro  estaba  tina  doncella 
Que  llaman  Rosaflorida  : 
Siete  condes  la  demandan. 
Tres  duques  de  Lombardia ; 
A  todos  los  desdeftaba , 
Tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas,  que  no  de  vista. 
Una  nocbe  estando  asi. 
Gritos  da  Rosaflorida : 

O} érala  un  camarero. 

Que  en  su  cámara  dormía. 

— 4  Qué  es  aquesto ,  mi  lellora  f 

¿Qué  es  esto,  Rosaflorida? 

O  tenedes  mal  de  amorea , 

O  estáis  loca  sandía. 

—Ni  yo  tengo  mal  de  anvores. 

Ni  estoy  loca  sandia. 

Mas  llevásesme  estas  cartas 

A  Francia  la  bien  guarnida ; 

Diéseslas  ¿  Montesinos, 

La  cosa  que  mas  quería ; 

Dile  que  me  venga  i  ?er 

Para  la  Pascua  norlda ; 

Daréle  to  este  mi  cuerpo , 

El  mas  lindo  de  Casulla , 

Sí  no  es  el  de  mi  hermana , 

Que  de  fuego  sea  ardida; 

Y  sí  de  mi  mas  quisiere 
Yo  mucho  mas  le  darla : 
Darle  he  siete  cattflh» 
Los  mejores  de  CastlHa. 

{Cmehneré  di  tLtmsMees.) 

Pucra  di>l  nombre  de  MooteslBos,  es  ptrmeate  ei pafiola 
vención  de  esta  roauace,  eaya  íeafféatt  j  fbnaas  perte- 
n  al  aaf  nndo  tercio  del  ttglo  ir. 


385. 

DCJIU?n»AKTC  OrBHPIDO  §■  I 


Publicabas  tu  cuidado. 
Cuando  fencisle  &  los  moros 
En  campo  por  mi  aplatado: 
Agora ,  desconocido , 
Di,  i  por  qué  me  has  elfldado? 
—Palabras  sou  lisoi^eraa , 
Señora ,  de  vuestro  grado. 
Que  si  vo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  causado. 
Pues  amasteis  i  Gayferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado ; 
Que  si  amor  queréis  conmigo 
Tenéislo  muy  mal  pensado; 
Que  por  no  sufrir  ultri^e 
Moriré  desesperado. 

iCáHóMtrédé 

*  Le  glosó  Soria  en  las  coplas  del  CmteUnun  amtral ,  edi- 
ción de  1511,  que  dicen  :  Dohr  dei  tlimpó  periiiú. 


a  A. 9— ir. 


Dm^ndarte ,  Dorandane , 
Buen  caballero  probado. 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado, 
Y  dime  si  se  te  acuerdu 
Cuando  fuiste  enamorado. 
Cuando  en  galas  é  inveocioaes 
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MOTTCSifios  arscA  Á  DiTRAirnAara  cü  l.4  BArAiXA.— i. 

{De  LúcMs  B§éri§Me*.) 

Por  la  parte  donde  Tido 
Mas  sangrienta  la  batalla 
Se  metía  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  tafia. 
Cuantos  con  la  Unta  encuentra 
A  tierra  los  derribaba: 
La  yegua  umbien  ayuda , 
Que  i  muchos  atropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  k  toro 
Por  do  quiera  que  pasaba. 
Echó  el  ojo  Nuntesmos : 
Por  todo  el  campo  miraba, 

Y  vio  un  moro  esforzado 

8ue  muaho  se  aventajaba, 
n  alfanje  trae  el  moro 
Teñido  en  sangre  de  Francia. 
Este  es  aquel  Albenzayde 

8oe  entre  todos  tiene  fama, 
abaÜtTo  eu  una  yegua 
Hermosa,  ruda  y  manchada. 
<k>mo  le  vio  Montesinos , 
Encendido  en  ira  y  saña 
hió  de  espuelas  i  la  yegua, 

Y  en  los  pechos  le  encontrara. 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
Que  á  tierra  lo  derribaba. 
Del  golpe  que  dio  eo  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  tanza; 

No  le  quedó  k  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  asta. 
Como  se  vio  de  tal  suerte 
Por  todo  el  campo  miraba ; 
Vio  la  baulla  rompida , 
Sus  gentes  desbaraudas « 

Y  la  flor  de  lis  de  oro 

Que  los  moros  la  arrastraban. 
No  ve  golpe  de  Oliveros, 
Ni  ove  ya  al  señor  de  Brafla  : 
Cubierto  de  sangre  y  polvo 
Se  salió  de  la  bauIIa 
En  busca  de  Durandarte 
Que  de  lejos  divisaba, 

8ue  con  herídaa  de  muerte 
e  la  batalla  escapaba. 

( RontiGrax .  Rmmsmw  kit§ri§dc,  -  tt  rUrtm 
iefaritmmmem^ 
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dVIUküMlITl  MOftimiM  BSCOaURDA  k  HOünSCIOt  QOB 
LLBTf  M  COftAlOH  i  ttUCHA.  -^  U. 


iOh  Belermt!  oh  Bdennt! 
Por  mi  mal  ftiitte  encendrida, 
Qm  tSete  aik»  t«  lenrf 
Siodeüalcaiaaroada; 
Agora  qae  me  qoeriaa 
Muero  yo  eo  esu  baulla- 
No  me  pesa  de  mi  maerte 
Aooqae  temprano  me  llama ; 
Maa  pteme  que  de  ferie 

Y  de  servirte  dejaba. 

:  Oh  mi  primo  Montesinos ! 
Lo  qne  a«>ra  yo  os  rogaba  • 
Que  coando  jo  líiere  muerto 

Y  mi  inima arrancada. 
Vos  llevéis  mi  corazoo 
Adonde  Belema  esuba , 

Y  Servidla  de  mi  parte, 
Como  de  vos  jo  esperaba , 

Y  traedle  mi  memoria 
Dos  veces  cada  semana : 

Y  diréisle  que  se  acuerde 
Cuáu  cara  que  me  costaba ; 
T  dadle  todas  mis  tierras 
Us  qne  50  señoreaba  ; 
Pues  que  JO  á  ella  pierdo. 
Todo  el  bien  con  ella  va  ja. ' 
¡Montesinos,  Montesinos! 

:  Mal  me  aqueja  esta  lanzada  * 
El  brazo  traigo  cansado, 

Y  la  mano  del  espada  : 
Traigo  grandes  las  heridas , 
Mucna  sangre  derramada. 
Los  extremos  tenso  frios , 

Y  el  corazón  me  aesroaja; 

Sue  ojos  que  nos  vieron  Ir 
unca  nos  verán  en  Francia. 
AbracéIsme ,  Montesinos , 

8oe  ja  se  me  sale  el  alma, 
e  mis  ojos  ja  no  veo , 
La  lengua  tengo  turbada ; 
A  vos  doj  todos  mis  cargos, 
fio  vos  JO  los  traspasaba. 
'—El  Señor  en  quien  creéis 
El  c^a  vuestra  palabra.  — 
Muerto  jace  Durandarte 
Al  pié  de  una  alU  monia&a : 
Llorábalo  Montesinos, 
Que  á  su  muerte  se  hallara  : 
Quitándole  está  el  almete , 
Descifténdole  el  espada; 
Háeele  la  sepultara 
Con  una  peqoefia  daga ; 
Sacábale  el  corazón , 
Gomo  él  se  lo  jurara. 
Para  llevario  á  Belerma , 
Gomo  allí  se  lo  mandara. 
Las  palabras  que  le  dice 

De  allá  le  salen  del  ahna: 
—¡Oh  mi  mimo  Durandarte ! 

Primo  mió  de  mi  alma ! 

BaMMia  nunca  vencida ! 

,  Bsberso  do  esfuerzo  estaba ! 

;Ottien  á  vos  OMtó,  mi  primo, 

iio  sé  por  qué  me  dejara ! 

(Cwri— <r»  dé 

088. 

AL  AsmiTO  ML  ARTiaioa.— lU. 

{Dé  LAeoi  ñoMiuet.) 

Per  el  rastro  8e  la  s^pgre 
Que  Durandaru  dejaba 


GENERAL. 

Caminaba  Monlcdboi 


Alahortqoeanpim, 
Ahí  no  en  bien  do  Miaña  • 
Lai  campnoas  de  Paria 
ToetnlateftaldelallMi. 
Como  viene  de  la  guerra 
Trie  laa  amas  dettmadaí  • 
Rolo  en  U  mano  dereeha 
Trae  nn  pedazo  do  lanza 
De  hada  U  parle  del  eaento  • 
Que  el  hierro  allá  lo  dejaba 
En  el  cuerpo  de  Albenzaide  , 
Un  moro  de  muv  grao  fama. 
Trae  aquella  el  Granees « 
Para  hacer  andar  la  jegna. 
Que  la  llevaba  cansada  ; 
Mirando  iba  la  yerba 
Cómo  esiahn  ensangrentada ; 
Saltos  ledaelcomseo, 

Y  sospechas  le  da  d  alma 
Pensando  si  seria  alguno 
De  los  amigos  de  Pnndn. 
Confeso  en  esu  sospecha 
Hada  un  haya  eaashmbn  : 
Vio  un  caballero  tendido 
Que  parece  qne  le  Hama ; 
Dale  voces  qne  ae  Uegne 
Qne  d  ahna  ae  le  amneate. 
No  le  conoce  d  franeet. 
Por  mucho  que  lo  miraba, 
Porque  le  tnrimn  la  visu 
Las  dnias  de  la  edada. 
Apeóse  de  la  jegna, 

Y  desarmóle  la  eara: 
Conoció  d  primo  qne  quiso 
Con  la  vida  mas  qne  d  dma. 
Pnéle  á  hacer  comnntta 

En  las  últimas  palabras. 
El  herido  hablad  sano, 

Y  el  sano  d  herido  abrasa, 

Y  por  no  hablarle  llorando 
Detiene  un  poeo  la  habla. 
Viéndole  junto  de  d 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¡ Ob  mi  primo Montednos! 
¡Md  nos  filé  en  esu  bauUa! 
^nes  murió  en  día  Roldan 
El  marido  de  Dofia  Alda, 
Cautivaron  á  Guarinos 
Capiun  de  nuestra  escuadra : 
Heridm  tengo  de  muerte 
Que  d  corazón  me  traspasan. 
Lo  que  os  encomiendo ,  primo , 
Lo  postrero  qne  oe  rogaba, 
Qne  cuando  jo  sea  muerto, 

Y  mi  cuerpo  eslA  dn  alma , 
Me  nqueis  d  corazón 
Con  esu  peqnefta  diga , 
YloBevdsáDderma, 
La  mi  Knda  enamorada ; 

Y  le  diréis  de  mi  parte 
Qne  mnero  en  esu  batalla; 
Qne  quien  mnerlo  ae  le  eu  vía , 
Vivo  no  se  lo  negara. 
Daréisle  todas  mb  tierru 
Coantas  jo  seftoreaba ; 

Que  los  bienes  dd  canüvo 
El  sefior  los  heredaba.— 


EataapdaÍMM 
El  dma  ae  leí 


«  Después  Se  este  verso  lUta  sia  dada  otra  ead  edfti 
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•son 
rmmos,  dupucs  de  tACAtu  il  coKAtoii,  McmrA 

k  DUlAimAlTB.  --  IV. 

(AnMm  *,) 

Muerto  yace  Darandarle 
Debaio  una  verde  baya; 
Con  él  está  Mootesioos, 
Que  en  la  su  muerte  se  hftila. 
Haciéndole  esii  la  fosa 
Con  una  pequefia  daga; 
Quitándole  está  el  almete , 
Desciñéndole  la  espada ; 
Por  el  costado  siuiesiro 
El  corazón  le  sacara. 
Asi  hablara  con  él 
Como  cuando  flvo  estaba  : 
—  ¡  Corazón  del  maisralienle 
Que  en  Francia  ceftia  espada, 
Abora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  etubt  !— 
Envolvióle  en  no  cendal, 

Y  consigo  lo  llevaba. 
Entierra  primero  al  primo; 
Con  gran  llanto  lamefltaba 
La  su  tan  temprana  muerte 

Y  su  suerte  desdichada. 
Toma  &  subir  eo  la  jepa , 
Su  cara  en  agua  bafiada ; 
Pónese  luego  el  almete 

Y  muy  recio  le  enlazaba. 
No  quiere  ser  conocido 
Hasta  hacer  su  embajada , 

Y  presentarle  i  Belerma , 
Según  que  se  le  encargara, 
El  sangriento  corazón 
Que  i  Durandarte  sacara. 
Camina  triste  v  penoso , 
Ninguna  cosa  le  agrada ; 

Por  do  quiere  andar  la  yegua 
Por  aili  deja  que  vaya; 
Hasta  que  entró  por  París 
No  sabe  en  qué  parte  estaba. 
Dt^recbo  va  i  los  palacios 
Adonde  Belerma  estaba. 

Fluretía  ie  wariét  Aísummi. 

Fs  rasi  idéntico  ti  qae  le  tlfne,  y  eapiesa  le  misao. 


Adonde  Belerma  ettiba ; 

IHiole,  coo  el  sembUote 

Que  dolor  le  convidaba  : 

—Sepas ,  sefiora ,  <|iie  es  mueflo 

El  que  mas  que  á  si  te  amaba. 

t^u  aquí  su  corazón. 

Que  ante  ti  se  preseiiUba.  -* 

Belerma  con  estas  nuevas 

Estas  palabras  hablaba : 

—i  Mi  buen  seftor  Durandarte , 

Üios  perdone  la  tu  alma! 

i€  i 


<  Ttmoneda,  leaieado  preseate  el  taterior  roMaace,  debid 
reformarle  en  este ,  pan  darle  aa  aire  aat  modeno. 
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áL  HI8H0  ASOITTO.—- V. 

(ÁnénimK) 

Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  verde  haya ; 
Con  él  está  Montesinos , 

8ue  en  la  su  muerte  se  baila, 
aciéndole  está  la  boeu 
Con  la  punta  de  su  daga , 
El  arnés  le  está  quitando, 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba. 
Envolvióle  en  un  cendal , 
De  mirarlo  no  cesaba  : 
Con  palabras  dolorosas 
La  vista  solemnizaba. 
—  \  Corazón  el  mas  valiente , 
Que  en  la  Francia  dfió  espida. 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba! 
Use  clemencia  en  la  muerte , 
Pues  en  vida  la  negaba. 
:  Si  vuestra  muerte  le  duele, 
Dichosa  será  la  paga !  — 
Llegó  en  esto  Montesinos 


391. 

AL  aiSaO  ASOXTO.— VI. 

{De  Ucat  Réiriguez.) 
Echado  está  Montesinos 
AI  pié  de  una  verde  baya  : 
Llorando  está  Ourandarle 
Su  primo  que  Unto  amaba. 
No  le  duelen  las  heridas. 
Que  sacó  de  la  batalla , 
Ni  le  duele  ver  perdida 
La  honra  toda  oe  Francia ; 
Ni  se  acuerda  del  rey  Carlos, 

8ue  huye  por  la  montaña , 
i  tampoco  se  le  acuerda 
Del  fuerte  seftor  de  Brava , 
De  Oiivpros  ni  de  Astolft>, 
Ni  de  los  que  alH  quedaban , 
Solo  Nora  por  la  muerte 
Del  primo,  que  muerto  estaba 
Con  la  gran  pena  que  siente 
De  sospirar  no  cesaba  : 
Las  heridas  corren  sangre , 
Los  ojos  destilan  agua. 
Metido  está  Montéanos 
Gon  una  congoja  estrafta : 
Sacó  fuerzas  de  flaqueza 

Y  echó  mano  de  una  daga  : 
Mide  una  parte  de  tierra , 
Que  coo  la  punta  seRala 

A  la  medida  del  cuerpo 
Del  primo  que  ya  espiraba  , 

Y  habiéndola  sefialado, 
A  puros  golpes  la  cava. 

Los  golpes  que  da  tn  el  suelo 
Los  da  primero  en  su  alma  ; 
Como  la  tierra  está  dura 
Con  lágrimas  la  ablandaba 
Fuese  á  su  querido  primo 

Y  abrióle  un  poco  la  llaga ; 
Saca  el  corazón  saiigrieiilo 
Mas  el  suyo  le  dejaba. 
Dióle  al  cuerpo  sepultura 

Y  al  camino  se  tomaba , 
Por  llevar  el  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. 
Porque  él  antes  de  su  muerte 
Asi  se  lo  encomendaba , 

Y  d*esto  estaba  tan  triste. 
Que  de  si  no  se  acordaba. 
Si  daba  un  paso  la  yegua 
Gon  sospiros  la  alcanz^M , 
Al  tiempo  que  amanéela 

A  la  eludan  allegaba. 

RODSICÜU 


Htmtne0r9  kUitrMU. 


aOlUNCnO  GSNVIAL. 


BILEMA  KECIBI  MJgf  AS  M  U  MIUT« 
•BE  •OSAHIABTI.  —  TU. 

(Anónimú.) 

En  Francia  estaba  Belerma 
Aterre  t  TegocQada , 
Hablando  con  sos  doncellas 
Como  otras  veoes  osaba. 
Dice  y  aürma  jurando, 
Entre  todas  levantada , 
Que  se  juzga  ciertamente 
La  mas  bienaventurada 
De  las  dsmas  de  su  tiempo, 

Y  cualquier  edad  pasada , 
Pues  la  sirve  Durandarte , 
<;aiaD  muy  digno  de  fama. 

Mas  gallardo  j  gentil  hombre ,  . 

Sue  cuantos  ciñen  espada- 
as  temiendo  no  la  arguyan 
Sue  habla  de  apasionada , 
ice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  voi  fatigada : 

— Dadie  entienda  au'esto  digo 
Por  estar  euamoraaa, 

gue  cierto,  qne  no  le  viendo  * 
n  viéndole  lo  juzgara. 
¡Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  una  posada 
Como  aqueste  que  la  tiene 
En  lo  mejor  de  mi  alma  í-~ 

Y  diciendo  estas  razones 
Cayó  en  tierra  desmayada; 
Mas  volviendo  en  si  Belerma 
b*esta  manera  hablaba : 

—I Qué  es  aquesto,  amigas  mías? 
i  Algún  mal  se  me  acercaba ; 
Qne  minea  mi  corazón 
Aquestas  muestras  me  daba. 
Sin  que  luego  ciertamente 
Me  acuda  alguna  desgracia !  - 
Volvió  sus  ojf>s  Belerma, 
Que  mil  perlas  destilaban ; 
V¡6  venir  á  Montesinos 
De  la  infeüce  batalla. 
Con  el  rostro  mustio  y  triste 
La  color  desemejada , 
Trae  escrito  en  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 
Llegó  donde  esti  Belerma ; 
De  rodillas  se  postraba ; 
Quiere  hablar  y  no  acierta , 

Y  cuando  acierta  no  osaba; 
Mas  al  tío  con  poco  aliento 
Dice  con  la  voz  turbada : 

—  \  Nuevas  te  traigo ,  señora , 
Que  son  de  grande  desgracia ! 

—  Primero  que  me  las  digas ; 
La  dama  le  replicaba, 

¿Qué  es  de  tu  querido  primo? 
4 Dónde  esti  ?  ¿Cómo  quedaba  ? 

—  Muerto  queda ,  mi  señora , 
Debajo  una  verde  haya : 
Veis  aquí  su  corazón ; 

Yo  mismo  se  lo  sacara , 
Porque  al  punto  de  la  muerte 
La  palabra  me  tomara , 
Porque  vieses  tú ,  señora , 
Cuánto  del  eras  tü  amada, 

Y  porque  aves  ningunas , 
Indignas  de  tal  vianda. 
No  comiesen  corazón 
Donde  estabas  tü  Gjada , 
Al  cual  podrás  hacer  honra 
Que  él  en  vida  deseaba. 

{Fiorata  de  r arios  Romancei  ^ 


WtlMBMk  UMA  U  HUBTC  DC  üUBAnAlTB.  —  Vil. 

(De  Láeu  ñ§M^mé*.) 

Sobre  el  c«raion  difiínto 
Belerma  estalla  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre^ 

goe  las  de  agua  bidoroo  cabo. 
I  cabello  de  oro  ftio 
De  mesarle  eoerfsado. 
Las  manos  hechas  mi  Dudo ,' 
El  cuerpo  todo  templado. 
Cuando  vio  aquel  corazón , 
Estando  en  él  contemplando. 
De  nuevas  gotas  de  sangre 
EsUba  todo  bañado. 
—  ¡  Corazón  de  mi  sefkir 
Durandarte,  mnjf  preciado, 
Kn  ios  amores  dicnoso 
Y  en  batallas  desdichado: 
Quien  os  trajo  ame  mis  ojos , 
Tanta  crueldad  asando. 
No  debia  de  saberlo. 
i  Corazón  qne  estás  clavado 
Con  aqueste  triste  mío , 
Yo  te  pagaré  llorando!— 
Asise  quedó  Belerma, 
Vencida  de  un  gran  deamayo. 

( RoDaiGün ,  AMMSMft  áitl»H«f9.—  It.  Fiera 
á€  9§n§t  BmBmien .) 


394. 

aATALLA  coutea  massix. 

(itoMme«.) 

Domingo  era  de  Ramos, 

La  Pasión  quieren  decir. 

Cuando  moros  y  cristianos 

Todos  entran  en  la  lid. 

Ya  desmayan  los  (iranceses* , 

Ya  comienzan  de  bolr, 

I  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 

Ese  Roldan  paladín! 

*-  ¡Vaelu ,  vuelta,  loe  franceses , 

i  Con  corazón,  á  U  lid! 

í  Mas  vale  morir  por  buenos, 

¡Que  deshonrados  vivir!» 

Ya  volvían  los  franceses 

Con  corazón  á  la  lid ; 

A  los  encuentros  primeros 

Mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras  de  Altamira 

Huvendo  va  el  Rey  Marsiu, 

Caballero  en  una  cebra , 

No  por  mengua  de  rodo. 

La  sangre  qne  del  corría 

Las  yerbas  nace  teiÜr ; 

Las  voces  que  iba  dando 

Al  cielo  quieren  subir. 

^  ¡Reniego  de  Ü,  Mahoma', 

Y  ae  cuanto  hice  por  ti ! 
Hicete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil ; 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti, 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 
Caoeza  de  oro  te  fis. 

Sesenta  mil  caballeros 
A  ti  te  los  oflrecl ; 
Mi  mujer  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinta  mu. 

{Cmeimur^  4i  ñ0macfí 

1  Puede  ser  este  romance  tolo  on  fkaimento,  6  qnis  eso 
toro  de  serie  mas  eompleta.  Las  trovas  que  de  él  se  hiñe 
prueban  tu  mneht  popstarMad.  Aanqte  parece  qae  se  (aii 
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)  uifo  lii  tndieloaet  4e  la  Mtíh.  U  RMeemUti ,  pnts  ta 
romaace  ipireee  fofittfo  el  rey  llania«  y  loe  franeeiei  vea- 
!dores,  no  es  iil ;  porque  tambiei  se  eueaU  qoe  rekecbos  et- 
s,  pur  na  momento,  llevaban  derrotado!  á  los  moros,  aonqae 
»spaes  torearon  i  ser  vencidos.  Lai  maMIdonee  que  el  rey 
oro  produce  contra  Mabotta,  al  Terse  tenddo,  y  la  sitaa- 
00  en  que  aquí  se  ve,  ae  ballia  nriaa  veeeaen  loa  poemas  y 
'ónicas  caballerescas  de  esta  secdoi  de  romaiets ,  que  en 
las  tomaron  sus  asuntos. 

s  Desde  este  verso  biso  Diefo  Zamora  la  trova  ooc  dice  '■ 
a  éesmoffAn  mis  tenidos.  {Cmteioaer*  4é  Ksssmees,  folio  iS2.) 
s  En  el  Canáonero  4s  üwmü,  tollo  tM,  Iny  ua  trova  de 
nor  becba  por  Oieco  de  SaM  Pedro,  qoediee : Rtiáe$o  4e  A, 
nér;  y  esta  formada  desde  el  indicado  verso  :  ¡Lemeic  di  t%, 
ímMomm. 


395. 

■OnTF.  M  PON  aCLTBAll  191  lOKGESYALLEt.  —  X. 

(Amómmé  <.) 

En  los  campos  de  Aivcotosa 
Mstaroa  á  Doa  Bellran , 
Nunca  lo  echaron  méoos 
Hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  veces  echao  suertes 
Quién  lo  volverá  k  buscar ; 
Todas  siete  le  cupieron    ' 
Al  buen  viejo  de  sa  padre; 
Las  tres  fueron  por  malicia , 
\  las  cuatro  con  maldad.    - 
Vuelve  riendas  al  caballo,  ' 

Y  vuélveselo  k  buscar 
I)e  noche  por  el  camino , 
De  día  por  el  jaral. 

Por  la  matanza  va  el  viejo , 
Por  h  matanza  adelante ;   . 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  hallaba  al  que  buscaba , 
Ni  menos  la  su  seflal , 
Vido  todos  los  franceses 

Y  no  vido  k  Don  Beltran. 
Maldiciendo  iba  el  vino*. 
MaldiciHido  iba  el  pan  • 
El  que  comian  tos  moros. 
Que  lio  el  de  la  cristiandad  : 
Maldiciendo  iba  el  irbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce , 
goe  todas  las  aves  del  cielo 
Allí  se  vienen  á  asentar, 
Que  de  rama  ni  de  boja 

No  lo  dejaban  gozar: 
Maldiciendo  iba  el  caballero. 
Que  cabalgaba  sin  pije  ; 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce , 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  la  mi^r 
Que  tan  solo  un  b^o  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 

A  la  entrada  de  nn  puerto , 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  eslo  estar  un  moro 

8  me  velaba  en  un  adarve : 
ablóle  en  algarabía , 
Como  aanel  que  bien  la  sabe 
—  Por  Dios  te  ruego ,  el  moro , 
Me  digas  una  verdad : 
Caballero  de  arsias  Uaocai 
Silo  viste  acá  pasar, 

Y  sitúlo  tienespreeo, 
A  oro  lo  pesarán , 

Y  si  t6  lo  tienes  maerto, 
Desmeló  para  enterrar. 
Pues  que  el  cuerpo  sin  el  abu 
Solo  «o  dinero  ao  vale. 


—  Ese  caballero,  amigo» 
Dime  tú  qué  seikaa  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas, 

Y  el  caballo  es  alazán , 
En  el  carrillo  derecho 
El  tenia  una  sefial , 

Que  siendo  nifio  pequeiío 
Se  la  hizo  uu  gavilán. 

—  Este  caballero,  amigo , 
Muerto  esu  en  aquel  pradal ; 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal : 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo. 
Que  no  se  la  puedes  dar; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  seftal , 

Y  otras  tantas  lo  volvid 
Cou  gana  de  pelear. 

( Csweionero  de  l^omsnccs.) 

<  Este  romince  y  los  8i|QÍentefl,  qve  traían  de  los  sucesof 
de  la  baUlla  de  RoncesvaUes,  sefía  la  erdalea  de  Turpin,  se 
ban  separado  de  loe  de  Bernardo  del  Carpto,  qae  versan  sobre 
lo  mismo.  Los  de  esie  héroe  eaoaiel  ae  colocan  enlre  los  bls- 
tdricos  de  la  ¿poca  de  Alfonso  II  de  León,  el  Casto.  —  El  ro- 
mance pertenece  ú  los  de  tradidoa  oral,  y  acaso  al  segundo 
tercio  del  siglo  xv. 

t  Desde  aquí  basta  No  tUae  f  «Im  lo  9t9ior,  es  ü  trozo  co- 
piado del  que  dice  :  Asmtodo  uta  Caifftros. 


396. 
AL  niaao  asorto.  —  zi. 

Un  gallardo  Daladin , 
Aunque  invenoble,  fencido. 
De  Francia  quiolo  Delfln*^ 
Cercano  al  ÚUmo  ftn 
Dice  hallándose  rendido : 
—  Cuando  allá  en  Francia  nos  vimna 
Haciendo  del  aaondo  nltnje. 
Muchas  promesas  hicimos, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  boaaeniÚA 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano « 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  afcanzaae  la  mano* 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenaje 

Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  ae  enterrase. 
Pero  por  traición  colados. 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leones  desatados, 
Con  quien  batalla  tuvimos. 
Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  6n  y  postrer  trance , 

Y  en  lodo  victoria  diéles; 
Mas  como  los  espafioles 
Prosiguieron  el  alcance , 
No  pudimos  resistir 

Al  Ímpetu  de  Bernardo , 
Porque  en  maur  y  herfr 

Y  franceses  destruir. 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
El  con  faz  serena  y  leda, 

Y  nos  con  pena  y  iftuie , 
Dijo:  cEspsfta,  cierra,  cierra. 


1C6 


BOMARORKO  CENIBAU 


Mucho  mis  te  qniaro  dar«.— 
AUi  fablart  Goarioot, 
Bien  oiréis  lo  aae  dirá  : 
—i  No  lo  iDSode  Dio§  del  délo 
Mi  Santa  MaritM  Madre, 
Qae  deje  la  fe  de  Críito 
Por  la  de  Maboma  tomar* 

8oe  esposica  tengo  eu  Francia, 
on  ella  enlieodo  casar!  — 
Maríotes  con  gran  enojo 
Eu  cárceles  lo  manda  echar  » 
Con  esposas  k  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear ; 
El  agua  basta  la  cuita 
Porque  pierda  el  cabalgar; 
Siete  quintales  de  fierro 
I]fes3e  el  hombro  al  calcañar. 
En  tres  Uesta^s  que  hay  en  el  año 
Le  mandaba  justiciar ; 
La  una  Pascua  de  Majo, 
La  otra  por  Navidad, 
La  otra  Pascua  de  Flores, 
Esta  Uesta  general. 
Vanse  días ,  vienen  dias  • 
Venido  era  el  de  Sant  Juan , 
Donde  crisüanos  y  mon^ 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia , 

Y  los  moros  arrayan ; 
Los  ludios  echan  neas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Marloles  con  alesria 

Un  tablado  mandó  armar. 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande. 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiezan  de  le  tirar : 
Tira  el  uno ,  tira  el  otro , 
No  llegan  á  la  laetad. 
Maríotes  con  enconia 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen , 
Ni  los  grandes  coman  pan , 
Hasta  que  aquel  tablaclo 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarínos 
Eu  las  cárceles  do  está  : 
— :  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  SanU  María  su  Madre ! 
O  casan  hija  del  Rey, 

O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  día 
Que  me  quieren  justiciar.— 
Oidolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar  : 
—No  casan  hüa  de  Rey, 
Ni  la  quieren  desposar. 
Ni  es  venida  la  Pascua 

Sue  te  suelen  asolar; 
as  era  venido  un  día , 
El  cual  llaman  de  Saiit  Juan , 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pau. 
Maríotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mando  armar; 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar. 
Hanle  tirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar; 
'  Maríotes  de  enojado 
Un  pregón  mandara  dar, 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasta  habelio  derribar.— 
AHÍ  respondió  Guarióos, 
Bif  n  oiréis  qué  fué  á  halUar 
—Si  vos  me  dais  mi  caballo. 
En  que  solia  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas, 
Lm  que  yo  sollt  amar, 


T  me  diésedes  ori  Imi, 
Laquesoli»ltmv 
Aquellos  tablados  akM 
Yo  los  eoüeodo  derribar « 

Y  si  no  los  derribase 
Que  me  mandasen  matar.— 
El  carcelero  qu'eslo  oyen 
Coméasele  de  hablar : 
— ¡  S|£te  afios  habla ,  riejs 
Qoit  estás  en  eale  lugaf; 
Que  no  siento  hondiro  del  mundo 
Une  no  afio  pndieie  estar, 

Y  aun  dices  qoe  tienes  (benas 
Para  el  tablado  derribar ! 
Mas  espera  tn.  Guarióos, 
Que  yo  lo  iré  á  contar 
A  Maríotes  el  iníiuite 
Por  ver  lo  qoe  me  dirá.— 
Ya  se  parte  el  eareelero. 
Ya  se  parte ,  ya  se  f  a  ; 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Maríotes  hablado  ha  : 
—Una  nueva  vos  traía , 
Queráismela  escuchar : 
Sabed  que  aquel  priÉk» 
Aquesto  dicho  me  ba  : 
Que  si  le  diesen  sa  caballo , 

El  que  solia  cabalgar, 

Y  le  diesen  las  sos  armas , 
Que  él  se  solia  armar, 

gue  aquestos  Ubladoa  altos 
1  los  enüende  derribar.— 
Maríotes  de  qu*eslo  oyera 
De  allí  lo  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 
El  podría  cabalgar  • 
Mandó  buscar  sn  caballo, 

Y  mandáraselo  dar, 

8ne  8{ete  afioa  son  pasados 
ue  anttaba  llefandfo  cal. 
Armáronlo  de  sas  armas, 

Sue  bien  mohosas  están, 
aríotes  desque  lo  vldo 
Con  reir  y  con  bnriar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guannos  con  grande  furia 
Un  encuentro  le  (úé  á  dar, 

gue  mas  de  la  mitad  del 
n  el  suelo  lo  ftaé  á  ecbar. 
Los  moros  de  qn*esto  rieron 
Todos  le  quieren  matar  ; 
Guarínos  como  esftinado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  moros,  que  eran  tantos , 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 

?ue  él  se  hubo  de  soltar, 
se  fuera  á  la  su  tierra 
A  Francia  la  nataral : 
Grandes  honras  le  hicíeroo 
Cuando  le  vieron  llegar. 
( Caudoneró  de  ñomncet.  — It  Ámá  Cüria 
ramáMce  ¿el  ttmáe  €wmrmm,  Plfcfo  sidu 


<  Los  primeros  versos  de  este  romaaee  hm  aacMs 
proverbiales,  y  son  toa  popalaresv^aeDeniaflMiipi 
docidos  en  roso  y  eintodos  por  los  palsaaosta  Slkn 
lo  demás ,  toda  la  eomposidoa  Ueae  el  eaiicter  di  iñ 
y  de  ser  de  aquellas  que  conservó  la  tndkioa  mas^ 
alteradas. 

t  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  hay  taahUa  il 

3ae  traun  de  esta  hatolla  y  de  la  muerte  de  RoMn  e 
oce  Pares. 

Mala  U  habisteis,  flraneeses. 
En  eu  de  RoaeesvaBes. 
Asi  pone  estos  dos  versos  Cervantes  en  la  narte  t>.< 
del  QiuioU.  Sin  dada  sa  Hodenlaé  la  laedoa  ild  rsmi 

tigno. 

iHcplH«fé 


>  Desde  aqni  es 
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le  ona  novela  cabillereta  del  tifio  ur»  tn  U  «tal  Uriel 
i ,  fundador  de  la  casa  de  Varmeia ,  M  predo  y  maltra- 
er Carlo-Nagno ,  quien  despnes  de  mnelio  tienipo.  ne- 
ndo  de  él ,  le  libró,  j  Tendó  por  ti  medio  á  tnt  enemiffo». 
ble  7  valiente  caballo  del  paUdin  tafrid  tanMen  la  des- 
I  de  su  dnefio ;  porque  enirefado  i  uot  noiyet ,  le  de- 


dicaron i  tacar  eteombrot  j  MttéiMl,  déndolt  poce  de  eoaer. 
En  Un ,  ya  libre  Uffel,  y  no  hallando  caballo  que  pndiete  tot- 
tener  sus  figantescos  miembros ,  te  acordaron  de  qae  existia 
el  SUJO .  V  le  sacaron  de  su  purgatorio,  tomando  con  pasmo  de 
todos,  i  pesar  de  su  flaquen  y  laeerla.  i  senir  á  tu  amo. 


ECCION  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN 
TOMADOS  DE  NOVELAS  Ó  DE  POEMAS  ITAUANOS. 


403. 

CCRVmO  ■OIIBOIIDO. 

(Anónimo*,) 
Muerte ,  si  te  das  tal  priesa  i 

Fu  llevarme  ¿  rol  Cervino 
Por  dar  á  entender  al  mando 
Ta  supremo  poderlo , 
;  No  has  buscado  buen  ejemplo. 
Pues  queda  en  su  fama  vivo» 
Donde  tu  (lera  guadada 
Probará  en  vano  sus  filos ! 

Y  si  pretendes  mostrar 
Que  es  amor ,  cual  dicen,  nlSo , 

Y  que  el  deshacer  sus  obras 
Pende  de  solo  tu  arbitrio , 
¡  Mira  que  en  las  almas  mora, 

Y  estas  tú  no  las  has  visto! 
Si  piensas  que  ha  de  quedar 
La  que  me  queda  conmigo , 
Seguiréle  al  alto  cielo , 
Seguiréle  al  houdo  abismo, 

Y  hará  iguales  nuestras  vidas 
Esu  mano  y  un  cuchillo; 
Que  si  propuse  morir 
por  guardar  mi  cuerpo  limpio. 
Cuando  le  quiso  violar 
El  infame  vizcaíno , 
No  con  menos  voluntad 
Que  por  la  mar  le  he  seguido 
Le  seguiré  por  las  aeoas 
Del  horrible  lago  SUglo.— 
Cervin  recogió  el  aliento 
Go  los  labios  casi  frios  , 

Y  apenas  la  toz  formando 
Estas  palabras  le  dUo  : 
—i  Oh  castísima  Isabela 
En  cuya  viudez  cooflo 
Hacer  mayor  resistencia , 
Que  con  mi  fama  al  oMdo! 
Mas  precioso  es  el  dolor 
Que  cabe  dentro  del  Juicio , 
Que  el  que  sus  limites  rompa 

Y  llega  a  ser  desvario.' 
Vivid ,  señora ,  vivid 

Lo  que  Dios  fuere  servido , 

Y  DO  muera  yo  dos  veces , 
Si  en  vos,  como  decis,  vito. 
Reservaos  para  suplir 

Las  falus  que  yo  he  tenido , 

Y  00  dejéis  4  otras  manos 
Este  religioso  oficio. 

No  pido  yo  sepultura , 
Qne  escurezca  las  de  Egipto 
Para  mis  huesos ,  que  presto 
Serán  polvos ,  y  no  mios ; 
Uo  templo  para  mi  nombre 
Dentro  en  vuestro  pecho  pido, 

Y  no  se  diga  :  apti  yace , 
Sino :  aquí  vive  Cervinú. 

{ñmmietrv  §mtr»l.) 

Asnato  tomado  de  nao  de  los  bus  tlenos  e^isedios  del 
^lée  frióte  de  Ariosto. 


404. 

OLIMPIA  Y  ViaBRO.— I. 

{Anónimo*.) 
De  su  querido  Vireno 
Ingratamente  olvidada 
La  bi'lla  Olimpia  se  queja 
Con  mil  suspiros  del  alma  : 
Y  viendo  cómo  se  parle 
Hompiendo  las  raudas  aguas, 
A  vueltas  de  los  suspiros 
Le  dijo  aquestas  palabras  : 
—  I  Aguarda,  dulce  enemigo! 
;Nu  te  apresures,  aguarda! 
¡  Uye  una  mujer,  siquiera 
Por  ser  mujer ,  que  esto  basta ! 
i,  Qué  te  he  hecho  que  me  aborreces? 
Si  es  porque  mi  pecho  te  ama , 
No  tieufS  razón  en  eso, 
Que  amor  con  amor  se  paga  • 
Pero  ya  que  no  me  quieres, ' 
Escucha  mis  tristes  ansias ; 
¡  Mas ,  mal  escucharme  puede 
L'ua  piedra  dura,belaüa ! 
Oye  mis  quejas,  que  al  cielo 

Y  aqueste  universal  mapa 
Pongo  por  líeles  testigos 
Para  defender  mi  cansa ; 

Mas  ya  que  te  muestras  sordo , 
Ellos  oirán  mis  desgracias, 
Si  ya  no  están  conjurados 
Contra  mi .  A  quien  mas  no  folta. 
Sol,  que  desde  el  cuarto  noble 
Muestras  ali*gre  tu  cara 
Alumbrando  el  orbe  todo 

Y  haciendo  crecer  sus  plantas, 
Luna ,  que  á  la  noche  oscura 
Con  tos  rayos  vuelves  clara ; 
Estrellas,  que  todo  el  cielo 
Bordáis  de  flores  de  plata ; 
Tierra ,  de  los  hombres  madre , 
De  las  mvgeres  madrasUra , 
Que  no  es  mucho  pues  las  crias 
Tan  tristes  y  desgraciadas  : 
Cielos ,  estrel las ,  sol ,  luna , 
Elementos,  piedns,  plantas, 
Ríos,  vientos,  prados,  flores, 
Con  las  mas  cosas  criadas , 

« If  írad  una  desdichada 

»Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 

» veréis,  si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 

>De  una  mujer  que  adora  nn  hombre  ingrato.! 

Mujeres ,  que  ya  en  el  mundo 

Lográis  vuestras  esperanzas 

Casadas  con  gusto  vuestro» 

Y  no  como  yo  casadas; 
Viudas,  que  el  marido  muerto, 
Gozáis  de  libertad  tanta. 
Aguardando  ya  otras  bodas 
Por  dejar  las' locas  largas; 
Doncellas ,  que  sois  servidas 
De  mil  galanes  que  os  aman. 
Pasando  la  juventud 
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Sn  flcstift  T  en  esperaBUt; 
Amadas ,  si  hay  en  el  mnmlo 
Algunas  que  sean  amadas, 
Qoe  como  las  aman  hombres 
No  sersii  sino  engaftad»s; 
Aborrecidas ,  si  algonas 
Hay ,  ¡  pero  bien  babrü  hariss , 
Qoe  es  condición  de  los  hombres 
Poner  en  su  amor  modanta! 
Ricas,  las  que  de  tesoros 
Cozáis,  y  con  vuestras  galas, 
Como  los  prados  con  Dores, 
Alegráis  la  liefra  varia ; 
Hermosas ,  k  (|uien  el  cielo 
Ha  dotodu  de  mil  gracias. 
Dándoos  crisul  en  los  pechos , 
Y  en  las  mejillas  el  nácar ; 
Feas .  que  siendo  graciosas 
Sois  libres  de  las  aljabas 
Del  niño  ciego  Cupido, 
Aunque  no  tan  desdeñadas ; 
Viudas,  casadas,  doncellas, 
Aborrecidas  y  amadas ,  0 

Ricas,  pobres ,  feas,  hermosas, 
Nobles ,  humildes  v  bajas , 
«  Mirad  una  desdichada 
»Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 
»  Veréis,  si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 
>De  una  mujer  que  adora  un  hombre  ingrato.» 
{KawuMetrú  ientTBi.) 

4  El  episodio  de  Orlni» íkri§t§,tn  oat  bijo  loa  noabret 
de  Olimpia  y  Vireoo  Imitó  Arioato  la  ftiaU  friefa  de  Anad- 
Di  y  Teseo,  ba  servido  de  asunto  á  este  romance  y  al  qne  le  si- 
fué.   

405. 

OLIVPIA  T  TIREHO. 

(Anónimo*.) 
Subida  en  un  alta  roca 
Donde  bate  el  mar  insano, 
Del  engañador  Vireno , 
Olimpia  se  queja  en  vano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiere  con  golpes  crueles 
Aquel  rostro  soberano. 
Mordiendo  sus  manos  bellas 
Cual  de  rabia  herido  alano. 

¡  Traidor ,  tirano ! 
Dale  mil  voces,  diciendo  : 
—Vuelve ,  no  huyas,  villano, 
De  quien  por  ganarte  i  ti 
Perdió  ¿  su  madre  y  hermano  i 

¡Traidor,  tirano! 
Hiciste  un  hecho  en  amarme 
De  caballero  lozano, 
Y  agora,  en  dejarme  sola 
Haces  hecho  de  villano. 

¡Traidor,  tirano! 
¿Por  qué  no  (e  despedías. 
Corazón  de  tigre  hircano , 
Ya  que  no  por  amador , 
Siquiera  por  cortesano  ? 

¡Traidor,  tirano! 
En  dejarme  aquí  burlada 
Vas  muy  contento  y  ufano; 
Mas  acnérdate  que  puse 
Tu  vida  y  honra  en  mi  mano , 

¡Traidor,  tirano! 
En  llevarme ,  ¿que  perdías? 
En  dejarme ,  ¿  qué  has  ganado. 
Sino  que  me  coma  luego 
Algún  león  mas  cercano? 

¡Traidor,  tirano  t 
Cogiste  de  mi  jardín 
U  flor,  siendo  tA  bórtelaDO, 


¡jura  139»  VVWMI 

GauiíedecicafenM! 

\TpMotf  Ufano! 
lOli  mar,  que  itftet  laa  telas 
bel  mas  ingrato  y  tirano ! 
Has  qoe  los  contrarios  vientos 
Vuelvan  la  nafe  i  este  Uaoo. 

¡Traidor,  tirano! 
Vnelve ,  Vireno,  no  tengas 
Corazón  tan  inhumano; 
Mas  el  darme  aqnl  la  moerte 
Será  remedio  mas  sano  : 

¡Traidor,  tirano* 
( ñomncero  fenermL — It  Fhr  dt  nwttot  y 
AMNHMef,  f.«  parte.) 

«  Véasela  nota  del  antcrisr. 
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AHoáucA  T  accEao. 
(As^nteei.) 
En  una  desierta  isla. 
Tendida  en  la  tria  arena , 
A  un  duro  tronco  aasarrada 
EsU  Angélica  b  bella. 
Unos  corsarios  la  tienea 
Para  manjar  de  «na  fiera. 
Que  balMta  en  el  mar  Ibrioso , 

Y  tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  bomana 
Su  fiero  cuerno  sustenta ; 
Cuando  el  vauente  Rutero 
Por  aquella  parte  alle]^ , 
El  cual  como  asi  la  ? ido 
No  sabe  si  duerme  ó  saefia , 

?ue  está  atónito  de  ver 
an  acabada  belleza. 
Estándola  asi  mirando 
Un  ruido  grande  suena , 

Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncelb. 
Rugero  trae  un  escodo 
Obrado  por  lal  macera. 
Que  quitándole  wi  cendal 
Su  gran  luz  la  vista  ciega  : 

Y  porque  su  claridad 

A  la  doncella  no  empetea. 
Sacó  un  anillo  encantado 
De  extrafia  virtud  y  fuerza  9 

8ue  ningún  encantamieuto 
o  le  daña  á  ouien  le  lleva. 
Pásesele  asi  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  beUa  • 

Y  habiéndola  desatado 

Del  tronco  donde  esti  paesta. 
Se  apercibe  4  la  batafia 
Con  la  temerosa  fiera. 
Angélica  reconoce 

gue  el  anillo  que  la  diera 
ra  suyo ,  y  le  ftié  hurtado 
Por  un  ladrón  en  su  tierra; 

Y  como  la  que  bien  sabe 
Su  extraña  virtud  y  fnerza. 
Mudó  al  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  bella, 

Y  luego  desaparece 
Como  á  la  boca  le  Uega, 

Y  asi  se  va  por  el  campo 
Sb)  que  Rugero  la  vea. 
El  saliendo  con  victoria 

De  aquella  lid  tan  aannieata. 
Se  vuelve  muy  descoidado 
A  buscar  h  dama  bella 

Y  como  reconoció 

El  engallo  en  que  eajan, 
A  lamentar  de  lii  snerln 
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Goaileiixt  d'asU  manert : 
— IngrtU  dasa ,  de  trtidoo  dechado, 
Que  pagM  oou  ennAo  maoUlefto 
Bl  favor  que  rendido  te  he  prestado, 
Robando  el  rico  anillo;  Ueft  el  reato, 
Llem  el  escudo  y  el  caballo  alado, 
Uévame  á  mi  también;  pero  tras  esto 
Muestra  la  hermosa  fas  qi^  aqni  me  escondes , 
;lnfraU ,  qoe  oyes  dora,  y  no  respondes ! 

{KmMCin  §iurai.) 

^  Ifsalmeate  es  asoato  tomsdo  del  Orlaai§  fiírttm. 


407. 

UCaiPA.^K  T  AROtLlCA. 

(üé  Lácat  R0dri§ue:í^.) 
Kor  una  triste  espesura , 
En  un  monte  niuv  subido , 
Vi  venir  un  cabañero 
De  polvo  y  sangre  tefiido , 
Dando  muy  crueles  vooes 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido ; 
Que  le  quiuron  á  Angélica 
£u  un  dampo  muy  florido 
Dos  caballeros  cristianos , 
Que  en  rastro  del  han  f  eiiido  . 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido, 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanudas  herido, 
Pero  no  se  espanta  d*eso, 
Ni  se  daba  por  vencido; 
Que  en  llegando  á  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  aurse  las  heridas , 

?ue  mucha  sangre  ha  perdido, 
con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido, 

Y  con  voces  dolorosas , 
Triste ,  ansioso  y  afligido. 
Maldecía  su  ventura, 

Y  el  día  en  que  habia  nacido , 
Pues  no  se  podia  vengar 
D*este  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja , 

Bl  gesto  descolorido. 
Dando  sospiros  al  aire , 
Bl  aUna  m  le  ha  süUdo. 
(Roaaieai 


•  Lt  SBcrtt  di  Saeripaate  taaiblea  ts  asaata  tfsi  OrUmdo 
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áMILICA  T  UBOOaO  — 


(ÁaMmoK) 
Envuelto  en  tm  n^a  sangre 
Medoro  está  desmayado ; 
Qoe  el  enemigo  ímoso 
Por  muerto  le  habla  dejado, 

Y  el  ser  leal  i  su  Rey 

Le  ha  traído  á  ul  estado. 
Loa  oíos  vueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando. 
De  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  coraaon  traspasado , 
Ueso  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado; 
Pero  al  Un  coo  flaco  aHeoto 
X  el  eapérito  cantado, 
Uío:-R«yy|- 


Perdona  que  no  te  he  dado 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  esforzado ; 
Mas  yo  muero  por  cumpihr 
Con  10  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa , 
Pues  lo  permHió  mi  hado  : 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  había  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  ha  podido 
Estando  tan  obligado, 
Cumplirseme  este  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  Rey ; 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 
Qoe  estuviera  á  tus  obseouias , 
Bien  es  muera  desgraciado.^ 

Y  estando  en  esta  concoja , 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  v  sendas 
Huyendo  andaba  Je  Orlando , 
Reparó  viendo  á  Medoro , 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando , 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho , 
Que  el  coraaon  le  ha  robado, 

Y  asi  el  corazón  mas  duro 
De  loa  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 

{Hfimoneero  gentrai.) 
«  Del  OrlMñéú  fkrióto. 
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AX6ÉUCA  T  asMao.  ~  lt. 

( De  Lacas  R§éri§uet  *.) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia, 
Su  cuerpo  en  saiim  bafiado 
La  cara  toda  teftida , 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
—¡Grande  ha  sido  mi  desdiclia ! 
¡  Por  ser  leal  á  mi  Rey 
Pierdo  cniudo  la  vida! 
No  me  pesa  tanto  d*e8to. 
Que  muy  bieo  está  perdida. 
Como  de  ver  que  he  quedado 
MmHo  en  esta  arena  fria. 
Aunque  me  coman  lu  Aeras 
En  esta  sola  campifta , 
No  habrá  quien  de  mi  se  duela , 
Ni  me  tenga  coauafiia. 
Shitiéroome  loscrisUaoot , 

Y  lo  pagó  el  alma  mia. 

i  Oh  ai  qnitieae  ya  Febo 
Alumbrarme  eataa  heridas  !— 

Y  hablando  triatenaole 
GoD  las  ansias  q«e  sentía, 
Vido  á  AngéUca  la  bella 
Que  de  su  amor  se  readia ; 

Y  eomo  vio  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  conpasioo 
Para  él  derecha  se  Iba , 

Y  del  palafrén  se  apea ; 
D*esta  manera  decía : 

—No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alta  guisa ; 

8ue  á  los  casos  de  fortuna 
I  valor  los  resletia.— 
Por  el  campo  anda  boaeando 
81  halla  alguna  medlcioa : 
Las  yerbas  que  aoo  ancores 
Entre  las  pledraa  molla . 
Yaaelas  pone  al  Ibfluite 


t70 


ROMANCERO  GENERAL. 


En  las  mayores  heridas ; 
Si  el  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  ilegrii. 
Mirando  estaba  á  Medoro, 
Qne  mas  qne  á  tft  lo  quería ; 
bábelo  en  su  palafrén 
Y  Angélica  á  pié  camina : 
Sin  sentir  jamas  cansancio 
Con  sa  Medoro  se  iba. 
Triunfando  con  gran  contento» 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 

( RoDBifiüU ,  Hfw— wr>  kétitfi§d0. ) 

*  .IsoDto  tomado  del  Orlaado  /Wtef*. 
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AÜGÍLICA  T  aEDOBO.  — ui. 
(ilfl^lttlIlO.) 

Regalando  el  tierno  tcUo, 
De  la  boca  de  Medoro , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  SUYOS  piadosos , 

Y  con  sus  nermosos  lübios 
Mide  sos  labios  hermosos, 
ff :  Ay  moro  venluroso, 

>  Que  i  todo  el  mando  llenes  envidioso !  ■ 
Coiivaltícieiile  del  cuerpu 
Kstaba  el  dichoso  moro* 

Y  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  ciclo  pide  socorro. 
Enternecida  i  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 

Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo 
« ¡  Ay  moro  venturoso, 

*  Que  ¿  todo  el  mun(]o  tienes  eofidioao  I » 
A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos , 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  lletió  furioso ; 

Y  viendo  ¿  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco , 
Pone  mano  i  Dnriudana 
Lleno  de  celos  y  enojo. 

t  ¡  Ay  moro  venturoso, 

» Que  i  todo  el  mondo  tienes  envidioso  !• 

( Rwmwfg  §meral.) 

411. 

AÜGÍLICA  T  aCDOIU).  VI. 

{De  Don  Luis  dg  Gén§or%  K) 
En  un  pastoral  albergve , 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido, 
O  lo  perdonó  por  pobre ; 
Do  la  paz  viste  peHieo 

Y  conduce  entre  pastorea. 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  cabras  del  llano  al  orante  ; 
Mal  herido ,  y  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  sin  clavarle  Amor  Hechas 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre, 
Los  ojos  con  mocha  noche 
Le  halló  en  el  camix»  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba. 
No  porque  al  moro  conoce , 
Sino  por  ver  que  la  yerba , 
Tanta  sangre  pagt  eo  tores. 


Limpíale  el  rostro,  y  la  I 
Siente  al  Amor  qoe  te  cicoMla 
Tras  las  rooai,  qoe.lt  aaerio 
Va  violando  ana  oolorci. 
Escondióse  tras  1»  rotM, 
Porque  labren  foa  arponea 
El  diamanta  de  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos , 
Ya  le  entra,  sin  ver  por  donde, 
IJna  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 
Ya  es  herido  el  pedernal , 
Ya  despide  al  pruner  golpe 
Centellas  de  una  piedad 
Hga  de  padres  traidores. 
Yerba  le  aplica  á  las  llagas. 
Que  si  no  sanan  entonces , 
En  virtud  de  Ules  manos 
Lisonjean  los  dolores. 
Amor  le  ofrece  su  venda . 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas, 
¡  Los  rayos  del  sol  perdonen ! 
Los  últimos  fiudos  daba. 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
t>e  un  villano,  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 
Knfréoanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces , 

§ue  los  tirmes  troncos  moeven 
las  sordas  piedras  oyen  ; 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas ,  que  en  la  corle , 
Simple  bondad ,  al  pió  mego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 
Un  cuerpo  caai  sin  alma  ; 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  caba5a  los  coia , 

Qne  el  sol  deja  el  horizonte , 

Y  el  humo  de  so  cabafta 
Les  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  á  ella , 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  amas, 
Una  ciega  con  dos  soles. 
Blando  heno  en  vez  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  serik  tálamo  loego 

Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 
Las  manos  poes  cuyos  dedos 
D*esta  vida  fueron  dioses 
Restituyen  á  Medoro 
Salod  nueva ,  Aieraas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos. 
So  beldad  y  on  refalo  en  dote , 
Seff unda  envidia  de  Marte , 
Primera  dicha  de  Adonis. 
Corona  un  lascivo  estambre 
De  cupidillos  menores 

La  choza ,  bien  como  abejas 
Hueco  tronco  de  alcoraoqoe. 
í  Qué  de  ñudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  vida  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores  1 
i  Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  aioie , 
Porque  el  caso  no  aa  i  ' 

Y  el  lugar  no  se  i 
Todo  es  gala  el  Africano,. 
Su  vestido  espira  oleres. 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfanje  depone : 
Tórtolas  enamoradas 
Son  sus  roncos  atamboces , 

Y  los  volantes  de  Véwa 
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Sos  bieo  ieguidoc  pendooes. 
Desnuda  el  pecho  anda  elDi . 
Vuela  el  cabello  sin  orden, 
Si  lo  abrocha  es  con  claf  eles , 
Con  jatmines  si  lo  coge. 
El  pié  calta  en  lazos  de  oro 
Porque  la  nieve  se  goce , 
Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 
Todo  sirve  ¿  los  amantes; 
Plumas  les  balen  veloces 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras. 
Los  árbolos  pabellones. 
La  apacible  raente  suefio, 
Másica  los  ruiseBores : 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres , 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valte  Angélica  suena, 
Otro  Angélica  responde . 
Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  las  sombru  moren, 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
¡Choza  pues,  (álamo  y  lecho 
Contestes  d'estos  amores 
El  cielo  os  guarde  si  puede 
l)e  lis  locuras  del  Conde! 

«  Fuen  dt  alfQBis  iiaperfeeeiOBtt  propias  da  la  Haalt  de 
GóDion ,  es  este  en  mi  opinión  el  acjor  romanea  dt  la  bnena 
época  de  nuestra  poesta.-^TamMon  ol  Mmé^fM§$»  ha  dado 
asBBto  i  esu  compoiteian,  doade  al  imitador  oomplte  con  el 

•rifinal.  

412. 

AN6ÍUCA  T  MDOnO.— T. 


Las  que ,  Angélica ,  curaste , 
Mas  apenas  las  miraste 
Cuando  del  alma  se  hicieron. 
¡Mira  qué  tal  be  quedado, 
Pues  cuando  mi  ndal  senti 
Herido  vivo  me  vi , 
Y  agora  muerto,  curado! 

{Rommuero  general.) 

«Asanto  tomado  del  Orlaaio /IviMi. 


413. 


(AaMmM 

Las  heridas  que  á  Madoro 
Dejaron  del  todo  sano 
A  pesar  de  Sacripanta 
De  Agrican  y  do  Belnaldoa, 
Cura  AngéHca  la  hetta 
Con  sus  angélicas  manos , 
Buenas  para  maur  vidas , 
T  para  sanar  llagadoa. 
Mientras  cura  el  mal  ajeno 
Va  creciendo  el  propio  dallo : 
Consuelo  busca  al  herido 
Pallándole  á  su  cuidado , 

Y  olvidada  de  quien  era 

Mas  que  del  Conde  encantado , 
Dice  al  nuevo  prisionero 
Teniéndole  en  tu  regazo  : 
—Diferentes  Hagas  son, 
Medoro ,  las  que  bay  en  mi : 
Unas  te  llagan  á  ti  Y 
T  otras  á  mi  eorason. 
Tu  daño  descúbrese, 

Y  asi  puede  remediarse , 
Mas  al  mío  no  hay  curarse , 
Puroue  duele  y  no  ae  ve.— 
Vuelve  los  ojos  el  moro , 
Ya  de  ofendido  esforzad6, 
Para  agradecer  la  cura 

Y  sacarla  de  cuidado; 

Que  aunque  el  médico  fué  tal , 
Fué  la  eura,  sobresano. 
Pues  tan  presto  descubrió 
Con  esta  razón  «a  daAo. 
^Beridas  del  eaerpo  ftiéroa 


ANGÉUCA  T  MEDOIIO.  —  VI. 

{Anénimo^,) 
Con  aquellM  blancas  manos 
Que  quitaron  tantas  vidas. 
Corando  Angélica  estaba 
De  Medoro  las  heridas. 
Deteniéndole  está  el  alma ; 
Que  hasta  la  muerte  enemiga 
Respeta  las  blancas  manos, 

Y  sus  milagros  admiran. 
El  moro  la  está  mirando 
Con  su  enternecida  vista , 

Y  regalando  la  voz 
Asi  le  dice  y  suspira  : 
t  ¡  Ay, dulce  vida  mia, 

Deten  el  alma  que  á  salir  porfía  !a 

Si  escribí  tu  amado  nombre 
En  estas  cortezas  lisas 
D*estos  árboles,  testiffoa 
De  tus  glorias  y  las  mías , 
Agora  que  está  mi  sangre 
Sobre  mi  pecho  vertida , 
imprime  como  en  diamante 
Letras  en  el  alma  eacritas. 
Mira  bien  cómo  las  tratas , 
Que  si  por  Medoro  olvidas 
Tantos  Rugeros  y  Orbndos, 
Muerto  yo ,  tú  te  oonftrmas : 
« ¡  Ay,vida  dulce  mia, 
»Deten  el  alma  que  á  saHr  porfía ! » 

{C9ék€ÍÚÍ9k§l$\S\.) 

*  Asunto  tomado  del  Orlmui§  íkrt$i§. 


4U. 

LOCURA  as  aOLPAH.  —  r. 

(AMénimo «.) 
Entre  los  dulces  testigos 
Déla  gloria  de  Medoro, 
Fuentes,  árboles ,  Jazmines, 
De  las  ninfas  beUo  coro 
Donde  el  moro  bienandante 
fíoxó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  oro , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  ftiente  de  lloro. 
Diciendo  entre  mil  suspiros  : 
lAyfelIcfsimomorol 
Dioele  :  —  Fiero  enemigo, 
i  Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
¡Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro! 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
Yo  te  anearé  la  tuya , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  deadoio ; 
Pero  el  amor  me  <Usciih>a, 
Que  á  nadie  guarda  eldtcoro.  — 
Luego  con  rabiosa  basca 


I7i 
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BramauUo  cual  braf  o  toro 
Se  embrafece  contra  si 
AttmenUndo  mas  su  Uoro. 
{Flor  U  9miot  f  motm 

t  TiBbien  está  tomtdo  del  Oríaifi  fiurUtú' 


,S.a9artfl.) 


415. 


LOCUBA  DI  lOLOAÜ.  —  n. 

{AnóniíM  <0 

tAqoi  gozaba  Medoro 
»De  su  bella  deseada, 
B  A  pesar  del  Paladino 
bY  de  los  moros  de  Espafia  : 

•  Aquí  sus  hermosos  brazos , 
»Como  hiedra  que  se  enlazü, 
1  Ciñeron  su  cuello  y  pecho 

•  Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.  • 
Estas  palabras  de  fuego, 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta , 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  reoslim 
De  las  postreras  palabras  , 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  i  DuriodaDa, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada. 
Con  el  encantado  actro 
Piedras  y  centellas  saltan; 

Sue  de  palabras  de  amor, 
o  solamente  en  las  almu, 
§ue  en  las  piedras  entra  el  fuego 
d*  ellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera. 
Como  lo  está  su  esperania , 
Que  coiiiiesa  ser  mas  tirme 
Que  no  el  valor  de  sus  «rmas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte, 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  aljaba , 

Y  unas  letras  que  sallan 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decían  repite 

Como  quien  no  entiende  nada ; 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  «Medoro, 
>EI  grande  amor  de  tu  esclava 
>  Ha  de  vencer  4  la  muerte, 
»Que  muerto  vive  quien  ama.» 
No  tiene  el  Conde  paciencia , 
Que  alboroundo  la  sala 
Despedaza  cuanto  mira : 
:  De  amor  iujusu  venganza ! 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama, 
Si  sabe  el  mal  que  son  celos. 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 

{Rmmutr&ieiural.) 
i  he\  Orhaáo  fkrtMó. 

416. 

Locmu  h%  aouAi.— m. 

(Dé  Ucu.  A#*<faMSÍ) 

Sospeoao  y  embnfeddo , 
Con  oeloeo  mbresallo. 
El  Aero  eoodn  de  Bnvn . 
Trisieaente  n^a  hallado 
Booipndoyrilioi 


Al  grueso  tronco  de  un  árbol , 
Porque  vido  en  la  cortesa 
Todo  su  mal  estampado. 
De  cuya  triste  escoltara 
Aqueato  entendió  el  cuitado. 
«  Medoro,  el  maa  venturoso 
»Que  entre  los  hombrea  se  ha  hallado, 
»De  Angélica  dulce  y  bella  ' 
«Donde  el  cielo  se  ht  extremado, 
«Reina  de  la  hermosura, 
•Princesa  del  gran  CaUyo . 
•Con  mil  amorosos  Eindos 
«Alegremente  enlazados» 
iSin  sobresalto  y  aeguro 
»A  mi  placer  he  gozado. 
•Yo  solo  be  cogido  el  flralo 
•Que  i  tantos  les  fué  negado , 
•Y  de  misero  escudero, 
•Me  dio  el  amor  tal  estado. 
•Prados ,  plantas ,  yerbas,  flores, 
•Gozad  de  mi  alegre  hado : 

•  Y  tú ,  que  aquesto  leyeres, 

•  Alégrale  en  mi  cuidado ; 
•Que  aqui  lo  d^o  en  memoria 

•  Para  todo  enamorado.» 

De  sudor  se  cubre  el  Conde , 
Los  huesos  le  estiu  temblando ; 
Dudoso ,  eoofoso  y  triste 
Vuelve  b  rienda  al  caballo. 
—  Otra ,  dice « será  aquestn, 

Y  no  la  que  voy  buscando; 

Y  si  es  ella,  vo  soy ,  derto , 
Su  Medoro  afortunado; 

Que  aqueste  nombre  me  ha  puesto 
Como  a  dulce  enamorado.— 

Y  asi  del  bosque  se  aleja, 

Y  acércase  á  lo  poblado. 
En  una  casa  se  alberga 

De  un  guardador  de  ganado: 

Sin  cenar  se  acuesta  el  Conde, 

De  grave  dolor  cercado. 

Poco  reposo  ha  tenido 

Porque  el  huésped  le  ha  informado, 

gue  Angélica  y  su  Medoro 
n  la  cama  do  está  echado 
Gozaron  de  sus  amores , 
Habiéndose  alli  casado. 
Un  brazalete  le  muestra , 
Que  por  paga  le  han  dejado. 
Conoce  Orlando  laa  seiíis , 

Y  como  hombre  endemoniado. 
Salta  huyendo  del  lecbo; 

En  un  momento  fué  anudo. 
Maldiciendo  sale  al  huésped , 

Y  maldideado  su  hado, 
A  la  espesura  se  toma  : 
Derecho  se  viene  al  árbol, 

Y  con  un  ansia  rabioaa 
A  Durindana  ha  sacado , 

Y  adonde  eslA  la  escritora 
Encamina  el  ftiene  brazo. 
Hiende ,  corta ,  mia  y  parle : 
En  mil  piezas  lo  ha  tornado: 
Los  ojos  pone  en  el  cielo, 

Y  en  Angélica  el  cuidado. 

—  ¡Ay  ingrata!  el  Conde  diee, 
¡Ay  amor  mal  empleado! 
¿Estas  eran  las  promesas? 
¿  Este  el  amor  dulce  y  UaodoT 
¡Acordáraste ,  cniel , 
Cuántas  cosas  me  bas  i 

Y  á  cuentos  gravea  peUma 
Por  ti  me  he  detenatedol 
¡Cuántos  eztrahoa  bccJMia 
Por  ti  ejeculA  nri  hnamX 
iPor  qué,  traldotat  tes c^ 
Que  muera  deaeaiwndof— 

Y  tan  grave  dolor  I' 
En  estas  eosMj 
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Que  sío  tentimieato  tlgmo 

Se  arroja  en  el  ferde  pradcK 

Torna  eu  si  despavorido. 

De  £eso  y  razón  privado : 

De  80  canallo  se  lyena 

¡Ved  quién  deia  tal  cabillo! 

Aquí  va  dejando  el  yelmo ,  * 

Allí  el  ames  va  dejaiodo , 

También  deja  i  Duríndana , 

La  que  quiere  Maodrictrdo , 

Que  la  escogiera  Cerrino 

Para  que  le  cueste  caro. 

No  para  el  cuitado  en  esto , 

Que  al  punto  se  ha  despojado 

De  vestido  y  de  raxoo. 

Que  fts  gran  compasión  mirallo: 

Y  tan  furioso  se  muestra , 

Que  ¡ayde  aquel  que  le  ha  encontrado! 

A  cuau'tos  topa  da  muerte, 

Todo  lo  va  destrosando. 

Niños,  mancebos  y  viejos , 

A  nadie  no  ha  perdonado. 

No  para*  en  la  casa  el  dueño , 

Ni  pastor  en  su  ganado : 

Si  no  se  topa  con  gente 

Las  bestias  hace  pedazos : 

Cuando  no  para  en  la  tierra , 

Por  la  mar  entra  nadando. 

Al  sol,  al  aire  y  al  frío 

Curtido  y  distignrado , 

Sin  comer ,  pobre  y  desnudo , 

Anda  el  triste  conde  Orlando, 

Hasta  que  su  primo  Aslolfo 

El  seso  le  baya  tomado. 

t  Mirad  los  hechos  de  amor ! 

¡ Líbreos  Dios  de  tal  cuidado! 

(RoDRiGOii,  ¡UrntHeen  UHúnado., 
Del  Orlando  ftarioto. 


417. 

iuce  ABA?fr>o:iA  Á  rodamoxtb  con  qoien  esa  despo  • 

SAbA,  Y  LSCOGC  Á  MARSUCASOO. 

{AnMm9 «.) 

Con  soberbia  y  gran  orgolto. 
Que  to<lo  el  mundo  espantaba , 
Saliérase  Redamante , 
Ese  bravo  Rey  de  Zarza  : 
Rey  de  Zarza  y  de  Argel  era, 
Que  por  tal  se. intitulaba , 
En  busca  de  Mandricardo, 
Aquese  rey  de  Tartaria , 
Que  se  lleva  ¿  Doralice, 
Hija  del  rey  de  Granada. 
Quitóla  á  cien  caballeros 
Que  la  tenían  en  guarda. 
A  pié  va,  que  ho  a  caballo. 
Bien  amiaao,  y  sin  espada; 
Solo  Ta  con  un  bastón 
Que  de  un  irbol  desgajara. 
¡Tan  feroz  y  tan  safiudo. 
Tan  sin  tiento  caminaba, 
Que  no  hay  oso  ni  león 
Que  mirar  le  ose  en  la  cara  ! 
Por  una  muy  alta  sierra 
Al  bajar  de  una  montaña 
Vido  estar  i  Mandricardo 
En  regazo  de  su  dama , 
Que  le  enjugaba  el  sudor  • 

Y  la  cara  le  limpiaba. 
Doralice  que  le  vido. 
Allí  habló  con  voz  turbada : 
—  ¡  Triste  de  mí ,  Mandricardo  ! 
i  Amarga  de  mí,  cuitada ! 
Veo  venir  á  Rodamonle 
A  quien  yo  le  di  palabra 

T.X. 


Para  casarme  con  él, 

Y  por  vos  b  quebrantara. 
Defendedme ,  mi  señor , 
Solo  que  con  él  no  vaya.— 
Mandricardo  que  esto  oyera, 
Kl  yelmo  luego  abajara : 
Vase  para  Redámente 
Que  en  el  campo  le  aguardaba. 
Ya  traban  los  dos  guerreros 
Entre  ellos  cruda  batalla. 
Por  allí  pasara  un  moro 
Que  Ferragut  se  llamaba. 
— ¿  Qu'es  aquesio,  caballeros? 
L  Para  qué  es  riña  tan  brava?— 
Respondiera  Doralice , 
D*esta  suerte  proposara : 
—  De  aquesta  baulla ,  el  moro , 
Yo  soy  la  principal  causa , 
Porque  escogí  a  Mandricardo , 

Y  ¿  Rodamoute  dejara. — 
Ferragut  aquesto  oyendo 
Conceriarlos  procuraba. 
Sosegados  que  ios  tuvo 
D^csta  suerte  les  hablaba. 
—Paréceme,  caballeros, 
Que  entendida  vuestra  saña 
No  queráis  con  tanto  esfuerzo 
Monr  por  cosa  tan  iKÚa; 

Y  señale  Doralice 
De  los  dos  cuál  mas  amaba.— 
Rodamoute  y  Mandricardo 
Se  cooienun,  pues  pensaba 
(^ada  cual  ser  escogido 
De  la  que  presente  estaba. 
Redamóme  eu  este  caso 
De  la  dama  confiaba , 
Por  los  pasados  servicios 
Que  por  ella  hi/.o  en  Granada, 

Y  ¿  mas  que  de  ser  su  esposa 
Le  había  dado  palabra. 
Mandricardo,  muy  mejor 

En  ella  se  aseguraioa. 
Porque  por  él  era  dueña*, 

Y  su  hermosura  gozan. 
Doralice  sin  vergüenza 

De  esta  suerte  sentenciara : 
—Yo  deseclio  ¿  Rodamoute, 

Y  &  Mandricardo  me  daba , 
Porque  obras  son  amores , 
De  palabras  no  curaba.— 
En  oírlo  Redámente 

De  Mahoma  blasfemaba. 
Porque  de  cuantas  ha  amado 
A  él  ninguna  le  amara, 

Y  empezó  de  discantar 

Lo  que  en  Doralice  hallaba  >. 
— ¡Oh  ingenio  femenino! 
i  Fuerza  sin  fuerza  ganada ! 
:  Sin  fe,  sin  ley ,  variable , 
Mas  hueca  que  no  la  cafia ! 
¡Importuna,  soberbiosa , 
Pestilencia  no  curada. 
Desleal ,  ingrata,  cruel. 
Falsedad  jamas  pensada , 
DLscípula  del  demonio, 
Amicicia  solapada , 
En  Un,  maldad  de  maldades, 
Vista  y  lengua  emponzoñada  \ 

( TmoMiDA,  Amc  §müL  —  It.  Volt,  nota  de 
Romaneet.) 

1  El  asento  esü  tomado  del  unto  27  del  OrUmio  /krion 
de  Aríosio.  Se  omite  el  romance  de  Ldea»  Rodrícuez,  que  rm- 
piMa  :  Con  »o¥erhU  «ray  creeidé.  Inserto  en  sa  Romancero  ki»- 
¡oriado ,  porque  este  aqaí  pacsto  es  nna  reprodoccion  basta  de 
lo»  mismos  versosde  aquel ;  pero  esti  mas  lar^o  y  extenso. 

s  Es  decir  :  porque  por  él  habla  dejado  de  ser  doncella. 

s  Este  lance,  acaecido  i  RodaaoDle  coa  Doralice.  did  mar- 
gen i  que  el  Ariosto  le  hieiete  ¿batar  el  sabroso  cuenta  que 
después  UFonlelne,  eicodíendo  al  oriffnal,  ro«puso :  donde 
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ftSíiíi'íKi'íJíIÜ?  'ociaéo  eipeitoeitta  lo  pm  ím  kay  qie 
fltr  4t  la  IdclMUái  lat  mmMct.-TkBMM  ttliiBltao  hecko 
K!^%?J'ul^>"^.f?  '*  *'  ^P*  ocaMada  coa  «m  Rodinoate 
brtoOó  á  KelnaMos ,  para  qae  aa  caidonaa  da  la  flrtad  d«  sn 
cf|»oia  Gliricia,  á  lo  cual  ta  aagd  ReiBaMoi  cMcdiBaaie. 

418. 

RODAMOIITC  CCLOÍO  T  AESPCCHAM. 

{De  Lieu  IbériguezK) 

De  f  Qf  diotes  MaifiBiiiando 
El  moro  Zana  lalia 
Mal  coDtento  y  tnoMo 
De  agoella  leoteoda  esquifa, 
pae  Doralice  le  ha  dado 
pelante  el  Rey  aquel  dia. 
Va  como  toro  limoso 
Cuando  la  vaea  perdía, 
Que  ¿  todas  parles  bramando 
Lo  lleva  el  mal  que  sentía. 
Por  los  lugares  que  pasa 
Con  sospiros  se  encendía; 
£1  aire,  la  tierra  T  cielo. 
El  eco  le  respondía 
Provocando  i  compasión 
De  la  que  el  moro  traia. 
De  Doralice  se  queja 

Y  estas  palabras  decia : 

—  Femenil  ingenio  flaco, 
iCómo  vuelves  cada  dia 
Tu  fe ,  tu  palabra  ▼  lev 
Que  de  antes  me  oArecbs  ? 
La  causa  de  sentenciar 
Contra  mi,  como  enemiga , 
No  fué  porque  Mandricardo 
Entiendas  que  mas  Talla. 
Sino  solo  en  ser  mujer , 
Que  i  mudanza  te  convida. 
¿Por  qué  la  naturaleza , 
SI  ella  es  justa ,  nermitia 
Que  de  ti  el  homore  naciese 
Para  ser  engrandecida? 
No  de  tenerle  por  hijo 
Recibas  tanta  alegría, 
Pues  que  la  fragante  rosa 
Suele  salir  de  la  espina , 

Y  entre  yerbas  no  olorosas 
Fhigante  lirio  se  cría. 
Sois  importunas ,  crueles, 
Faltas  de  sabiduría , 
Inicuas ,  falsas,  ingratas. 
Por  quien  el  bien  se  desría  : 
Sois  un  género  en  el  mundo 
De  pestilencia  escondida.— 
Estas  palabras  diciendo 
El  moro  sigue  su  via, 

Y  una  voz  de  lejos  oye 
Que  d'este  modo  decia : 

—  Rodamante  valeroso, 
FlordelacabaUería, 
No  digas  mal  de  mujeres , 
Pues  en  ellas  no  cabla.  — 
El  moro  desque  esto  oyera 
Del  dicho  se  arrepentía. 

( RoDaiGDiz ,  Bfím§acero  kUtoriadú.) 
«  Del  Orimdo  ftrw$o. 
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GBMKRAL. 


(0#i 

Bd  el  ral  de  L^ 

One  sobre  Parto  tcttia. 
Fuego  ardiente  ám  dtoconUa 
AmuuáuwBi 


Yenlosmasi 

Que  en  toda  la  Ueirt  luribia , 
Furia  y  salla  ealta  soplando 
Con  b  soberbia  á  porna : 
Kl  rencor  ecba  la  Ma , 

Y  la  venganza  lo  alisa ; 
Suben  tan  alto  las  K 

Sne  por  los  oioi  i 
eyes  y  prtacipea 
At^sno  no  pocUan « 
Porque  cfl  fiero  Roflamonie 
Mortabnente  deaafb 
Al  valiente  Mandricardo 
Sobre  la  coealloB  aoügna 
De  la  linda  Doralieo 
Que  i  los  auyos  quitó  on  día ; 

Y  Mandricardo  á  Rngero 
Campal  batalla  pedia , 
Sobre  que  el  Águila  blanca 
No  ha  de  traer  por  divisa ; 

Y  Rugero  i  Rodamooie 
Con  grande  ftiror  pedia 
Que  le  vuelva  su  caballo, 
O  que  á  morir  ae  aperciba. 
También  demanda  batalla 
AMandricacdoMarfisa, 
Porque  se  alalió  por  armas 
De  ganaria  por  amiga. 
Los  unos  piden  el  campo. 
Los  otros  lo  concedían; 
Sobre  quién  será  el  primero 
Nueva  dispata  se  cria. 
Nadie  basu  á  eoncerullos ; 
Mas  un  medio  se  escogía  : 

Que  entren  todos  coatio  en  suerte , 
A  ver  quién  y  quiéo  serian. 
Lum;o  los  nombres  de  todos 
De  dos  en  dos  se  escribían , 

Y  de  un  cintaro  sacados. 
Salieron  de  aquesta  gídsa  : 
Mandricardo  y  Rodamonte 
La  primer  suerte  decia; 
Mandricardo  con  Rugero 
En  la  segunda  leían; 
Rugero  con  Rodamonte 
La  tercera  prooiella , 

Y  la  cuaru  y  la  postrera 
Con  Mandricardo  y  Marflsa. 
Ya  les  hacen  la  estacada , 

Y  de  gente  se  cubría, 
Ferragulo  y  Sacripaute 
Con  elrcy  de  Argel  se  iban , 

Y  Cradaso  v  FalsbxNi 
Con  el  rey  de  Tartaria. 
Métenlos  en  sendas  tiendas 
Adonde  armarse  tenían. 
Para  los  reyes  y  grandes 
Un  gran  cadahalso  se  hacia , 

Y  las  reinas  y  las  damat 
A  verlo  también  sallan : 
YlalindaDoraHee, 

Por  quien  esu  lid  se  hacia. 
De  verde  con  encamado 
Hermosamente  vestía. 
Ya  que  esuban  aguardando 

gue  los  guerreros  saldrían , 
n  la  tienda  del  rey  Urtaro 
Se  oyera  una  voceria; 

Y  es  que  annindole ,  Gradaso 
La  espada  le  oonoda, 

)  es  la  rica  Durindana 


n 


por  ganaria  á  Roldan 
En  FrandaMsado 


Q«eaala< 


,  ikd^bfMa. 
Mavlrieaidodoln- 
Le  responde  qno  ~ 
SobreSoeoSál 
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Si  Rodamoota  qneria  • 

Y  si  DO ,  dice  «I  soberbio , 
A  entrambos  U  mtnteniia. 
Ragero,  que  sabb  el  caso , 
Que  no  quiere  respoodia, 
Qae  si  nueva  lid  pretende « 
Primero  la  lid  seria. 
Gradase  la  quiere  Juego, 
Rutfero  la  deCsodia : 
Todos  tres  aoda»  re? «eltos , 
Crece  la  sa&a  y  la  grita. 
Llega  Agramante  a  las  voces , 

Y  en  concordia  loo  pooia, 

Y  basu  la  lid  primeni , 
Que  la  espada  no  se  pida. 

Ya  que  aquesto  en  acabado , 
Se  oyera  gran  vocería, 
Que  Sacripante  las  armas 
A  Rodamonte  pooia,  * 

Y  mirando  atentameote , 
Su  caballo  cooodaf 
Fronlino,aqnel  que  Rngero 
A  Rodamonte  pedia, 

Y  pide  aue  se  le  vuelva 
La  batalla  fenecida. 

Que  él  se  le  quiere  prestar 
Por  la  amistad  que  teoian. 
Rodamonte  oyendo  aquesto 
Contra  el  cielo  se  volvia, 

Y  i  Sacripante  ábaUlla, 

Y  aun  al  mundo  desafia. 
Llega  Agramante,  j  Gradase, 
Maudricardo  y  Kuger  iban , 

Y  sabido  todo  el  caso 
Kii  conrusion  les  ponia. 

Ibs  iirelendiendo  Agramante 
Componer  estas  porfias , 
Por  la  linda  Doralice 
Delante  todos  envía , 

Y  que  á  quien  ella  escogiere 
De  los  dos  aue  la  querían , 
Ese  se  nueoe  con  ella, 

Y  que  el  otro  mas  no  pida. 
El  de  Argel  y  el  de  Tartaria 
Dicen  que  asi  lo  querían , 
Que  el  uno  está  coofiado 

Y  el  otro  Umbien  confia. 
Escogiera  á  Maodricardo, 

Y  Rodamonte  se  iba 

Con  la  furia  oae  va  el  toro 
Que  ba  perdioo  la  oovílb. 
Sacripante  tras  él  parte. 
Que  su  caballo  quería. 
Entre  Rngero  y  Gradaso, 
Echan  suertes,  cuál  haría 
Con  Maodricardo  batalla , 

Y  a  Rugerolecaia, 
Con  que  la  baga  Rugero 

Por  lo  que  i  los  dos  cnnplia, 

Y  fué  b  mas  brava  y  fderte 
Qoe  visto  jamas  se  habla ; 
Donde  mostrando  Rngero 
El  gran  valor  one  tenia , 
Gradase  ganó  la  espada. 
Perdió  el  tártaro  la  vida. 

(Roaaieun,  Bmnmwero  hHtriudo.) 

Efta  dtseerdia  del  campo  de  AframaDte.qoe  la  poso  Ariosto 
d  OrUnéá  fiiri»t§,  la  remedó  y  oarodió  Cenránlfs  en  el  Qui- 
%  catado  en  la  tenta  se  disyotaoa  sobre  si  la  albarda  de  on 
10  era  é  Bo  rico  jaes  de  caballo. 
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poaAUCc  ixoaA  la  noBarc  m  ■ 

(De  Lúeas  ñ^rifuez  ^) 

Llanto  hacia  Doralice 
Sobre  el  cuerpo  desangrado 


De  sn  moy  qoerido  esposo 

aue  estaba  desfigurado, 
ira  sus  lumbres  quebradas , 
Su  lindo  color  mudado : 
Limpiándole  está  la  sangre 
Con  un  cendal  delicado ,    . 

Y  con  ardientes  sospiros 
D*esta  manera  ha  hablado: 

—  ¡  Mandricardo ,  amigo  mío ! 
¿Como  mueres  mal  logrado? 
¿Que  te  valieron  las  armas 
Que  eran  de  Héctor  el  troyanof 
Qué  te  valió  el  rico  escudo 
Que  estaba  tan  encantado 
Qué  le  valió  mi  favor. 
Ni  el  granadino  caballo , 
Que  bastante  decías  que  era 
Para  romper  todo  un  bando? 
¿Qué  es  de  aquel  brazo  feroz. 
Que  con  la  rama  de  un  irbol , 
Fué  tal ,  que  sacarme  pudo 
De  entre  cien  hombres  en  salvo? 
Quitásteme  á  Rodamonte, 

Y  con  él  hiciste  campo : 
Mataste  al  fuerte  Cervino, 
Ganaste  la  espada  á  Oriando. 
¿Qué  es  de  aquel  Juramento , 
En  que  rae  hablas  jurado , 
Que  había  yo  de  ser  reina 
De  Tartaria,  tu  reinado?— 
Asi  hablaba  con  él 

Como  si  estuviera  sano ; 
Mas  es  dar  voces  al  aire. 
Porque  el  moro  desdichado 
El  aima  hable  despedido 
Dejando  el  cuerpo  finado. 

(RoDaicoBx,  RMMueero  kltíortédo,) 


*  Dt\  Orimub /M0to, 
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MOCRTC  nC  AGEICAX. 

{Anónim0*.) 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  ijada  delcaballo ; 
Rojo  el  petral  y  la  chicha , 

Y  el  freno  hecho  pedazos ; 
Despedazado  el  escudo, 

Y  el  fuerte  peto  acerado , 

Y  hecha  sierra  la  espada , 
Sin  vigor  ni  ftierza  el  brazo ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo , 

goe  no  pudo  resiitillo 
\  tuerte  yehno  encantado , 
Junto  á  una  pequefia  Atento 
Recostado  en  un  peñasco 
Esuba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas* 
Quien  le  acompañó  en  el  campo , 
Cnando  con  armas  Iguales 
De  las  suyas  hizo  estrago. 
AUi  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano. 
Que  nunca  se  vio  v«adda 
Jamas  de  nhigun  eontnrio. 
Venía  la  noche  escura, 

Y  el  claro  sol  ecBpsado, 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claras, 

Y  con  temerosos  tmeoot 
En  los  valles  resonando, 
(kibrian  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedn  y  rayos. 
Cuando  el  ya  cristiano  Rey 
El  espíritu  bi  dejado, 
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Dojándolft  el  cuen»©  frío 
Al  paladín  en  los  brazos. 


{ Bomaneero  generala 


*  Del  Orlando  fkñoto. 
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BRADAMARTE  MATA  AL  MOlO  LSCCL. 

{Üe  Lúeas  Rodríguez ) 

Ya  se  parle  el  moro  Urgel 
De  la  dadad  de  Granada 
En  busca  de  Bradamante, 
Aquella  dama  preciada. 
Dice  aue  quiere  probar 
Con  ella  su  espada  y  lanza , 

Y  que  si  acaso  la  vence 

Por  su  grande  esfuerzo  y  maBa, 
Que  la  na  de  llevar  consigo 
A  su  muy  querida  patria , 
Para  casarse  con  ella 
Aunque  es  de  nación  cristiana. 
Iba  tan  gallardo  el  moro. 
Que  bien  claro  demostraba 
Ir  por  el  amor  guiado , 

Y  ser  cual  es  su  demanda. 

Y  andando  por  su  camino 
Junto  á  Montalvan  llegaba , 
Aquel  castillo  tan  fuerte 
Donde  Bradamante  estaba. 

Y  cuando  cerca  se  \ido 
Gran  gozo  y  placer  tomaba ; 

Y  por  ver  que  era  ya  tarde 
Ilicia  un  lugar  caminaba 
Que  dista  muy  |)oco  trecho 
De  donde  habita  su  amada. 
Alli  reposó  la  noche ; 

Mas  no  era  bien  de  mañana 
Cuando  el  fuerte  Urgel  se  sale 
Rn  una  yegua  alazana. 
De  todas  armas  armado 
Con  su  rico  escudo  y  lanza , 

Y  en  medio  el  escudo  lleva 
Una  dama  figurada , 

Con  una  letra  que  dice  : 

•  ¡  Fortuna ,  no  seas  contraria !  • 

Y  asi  llegado  al  castillo , 
Muy  recio  á  la  puerta  llama ; 
Pero  alzando  la  cabeza 

Vio  que  entre  una  almena  estaba 
Un  dispuesto  caballero 
Gallardo  y  de  buena  gracia. 
Aqueste  era  Ricardeto, 
A  quien  Reinaldos  dejaba 
Por  guarda  d*e8te  castillo 
Con  sus  hermanos  y  hermana. 
Ricardeto  que  vió  al  moro 
Dice :— ¿Qué  es  lo  que  demandas  ? 

Y  con  alta  voz  el  moro 
DVsta  manera  le  habla : 
—  Señor ,  soy  un  caballero 
De  tierra  y  nación  cristiana, 

Y  por  solo  ganar  honra 
Vengo  á  pedirte  batalla , 

Por  ser  tan  grande  tu  esfuerzo 

Y  estimado  en  toda  España.— 
Ricardeto  que  lo  ovó. 

Sin  responnelle  palabra , 
Manda  ensillar  su  caballo , 

Y  que  le  traioau  sus  amias, 

Y  vase  dereebo  al  moro 
Que  en  el  campo  lo  esperaba. 
El  moro  cnando  lo  vldo. 
Para  él  enristró  so  lanzt ; 
Lo  mismo  hizo  Ricardeto « 

Y  ambos  ¿  dos  se  encomTaban. 
Kn  el  escudo  del  moro 
Quebró  el  cristiano  su  lanza ; 


Has  el  moro  le  encontró 
En  medio  de  la  celada. 
De  suerte  que  Ricardeto 
Desatinado  quedaba « 

Y  asi  se  quedó  en  el  loelo 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Con  grande  presteza  el  moro 
Del  caballo  se  arrojaba; 
Quiudo  le  había  el  yelmo 
Pensando  que  era  su  amada , 

Y  visto  que  era  mancebo 
De  los  píes  T  manos  le  au. 
No  lo  hubo  bien  atado 
Cuando  ya  en  el  campo  estiba 
Alarde,  el  segundo  hermano. 
Armado  de  todas  armas , 

Y  arremetió  para  el  moro, 

Y  el  moro  lomó  otra  Unza; 
Que  como  sagaz  v  astuto 
La  tenia  aparejada. 

Y  cabalcaudo  en  su  yegua 
Ambos  a  dos  se  encontraban ; 
Pero  Alarde  vino  al  suelo, 

Y  el  moro  presto  le  ata. 

Lo  mismo  hizo  con  Ricardo, 
Que  era  el  menor  que  quedaba 
Bradamante ,  que  esto  vido , 
Ciega  de  cólera  y  safia , 
Viendo  presos  sns  hermanos 
En  un  momento  se  armaba. 
Por  no  estar  alli  Reinaldos 
Que  entre  la  morisma  andaba 
Asi  la  fuerte  doncella 
Donde  está  el  moro  guiaba , 

Y  llegada  junto  ¿  él 
D*esta  manera  le  hablaba  : 
—Suelta,  moro,  á  mis  hermanos, 
O  apercilM>te  á  baulla.— 

El  moro  luego  responde. 
—Déjate  dVsas  palabras.  — 
Revolviendo  sus  caballos , 

Y  blandeando  sus  lanzas. 

Se  dnii  tan  bravos  encuentros. 
Que  ambas  las  hicieron  rajas. 
Bradamante  volvió  presto , 
Poniendo  mano  ¿  su  espada ; 
El  moro ,  muy  orgulloso. 
Su  fuerte  alfanje  sacaba : 
Daiise  tan  bravos  los  golpes 

guc  los  yelmos  se  abollaban. 
1  morocon gran  furor 
Un  fuerte  retes  tiraba 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Que  escudo  y  armas  le  pasa ; 
Mas  descuidándose  un  poco , 
Bradamante  le  acertaba 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza. 
Que  la  media  le  cortaba  : 
Asi  cayó  el  moro  muerto 
Por  precio  de  su  demanda , 

Y  la  linda  Bradamante 
A  sus  hermanos  desata : 
Con  ellos  se  va  al  castillo 
Dándole  á  Dios  muchas  gracias. 
¡  Mirad  cómo  trata  amor 

A  los  que  mejor  le  tratan ! 

(RonaiGüti ,  Ramaieero  kUtonm 
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SuelU  las  riendas  al  llanto. 
Celoso  el  pecho  ▼  ifrado. 
La  hermosa  Bradamante, 
Llena  de  angustia  y  cuidado. 
Llora  de  Ruger  la  anaencia 
Pensando  hatería  olvidado; 
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ArraDca  un  sus|»¡ro  y  olro. 

Que  enceudiera  uu  pecbo  liebdo. 

Mesa  sus  rubios  cabellos 

En  que  al  amor  ha  eulazado, 

Ganándole  por  despojos 

Aljaba ,  flecnas  y  arco. 

Revuelfe  en  el  pensamiento 

De  Testir  ames  tranzado , 

Para  buscar  su  Rugero , 

A  qnien  ya  la  palma  ha  dado. 

—¿Qué  es  de  ti?4DóesUis,  Rugero? 

:  Mi  bien !  Mi  dulce  cuidado!— 

Marrano  llámale,  en  fe- 

De  razón  y  amores  lalto : 

No  puede  acabar  consigo 

Que  un  amor  tan  arraigado 

Se  le  volviese  al  revés 

De  Ip  que  siempre  ha  mostrado. 

— ;  Ay  Dellos  ojos ,  luceros 

Que  alumbraban  mi  cuidado ! 

¿Quién  pudo  tanto  con  vos 

Que  i  Bradamante  heis  dejado  ? 

Vuelve,  vuelve,  dulce  prenda ^ 

Cumpl(>  el  término  aplazado 

Antes  que  la  muerte  norreuda 

Me  prive  de  ejecutallo. 

¡Pueda  amor  de  tanto  tiempo 

Mas  que  un  hora  de  regalo! 

i  No  dejes,  Ruser ,  morir 

A  quien  el  pecho  has  robado! 

4  Mueva  tu  amor  á  piedad 

Este  rostro  delicado , 

Que  en  lágrimas  de  sus  ojos 

Le  verá!  estar  bañado! 

guien  hizo  naturaleza 
n  todo  tan  extremado , 
No  es  bien  que  se  diga  del 
Que  la  palabra  ha  falsado.  — 
Llora ,  solloza  y  suspira, 
Llama  siniestro  á  su  hado , 
Eiivia  al  cielo  sus  quejas , 
A  la  fuente ,  rio  y  prado : 
Vuelve  con  doblada  furia , 
Con  furor  único  y  raro 
Llama  su  dulce  Rugero, 
«  Rnger,  Tuelve»  ,  y  va  á  abrazallo. 
Anda  aquí  y  allí  rabiosa, 
Mil  veces  vuelve  á  llamarlo  : 
Cuando  el  eco  la  responde 
Picosa  que  Ruger  la  ha  hablado. 
—  No  soy  Bradamante ,  dice , 
De  quien  fuiste  enamorado  : 
No  te  escondas ,  no  soy  esta , 
Porque  en  ti  me  he  trasfomiado. 
¿  Piensas  que  caminas  solo? 
4 ¡aminas  acompañado 
De  mí  triste  corazón , 
Que  en  el  tuyo  se  ha  foliado. 
¡Vuelve  esos  ojos  tan  bellos , 
Verás  mi  pecho  abrasado! 
:  No  tardes ,  dichoso  moro , 
Porque  el  tardarte  es  pesado ! 
Aplica  á  este  mal ,  remedio , 
Mira  cuan  mal  me  ha  tratado : 
Solo,  Rugero ,  en  ti  está , 
Que  en  otro  no  hay  remediallo.  — 
Entre  estas  celosas  quejas 
Vuelve ,  y  dice :— ;  Ah  esforzado 
Pecho  de  la  sangre  ilustre 
De  Claramonte  y  Monsrano ! 
¿Tan  presto ,  di ,  te  olvidaste 
De  quién  eras?  ¿de  tu  estado ? 
¿Tan  presto  y  tan  sin  respeu» 
Desdeñas  mi  amor  preciado? 
:  No  llores  mas,  tente ,  iMsla , 
No  aflojes  la  rienda  tanto ! 
Toma  tu  lanza  de  oro. 
Salta  en  tu  caballo  alado.— 
D^o ,  y  con  furiosa  rabia 


En  un  retrete  se  ha  entrado ; 
Armase  el  peto  y  la  cofia , 
Espaldar  y  ames  tranzado . 
Y  pártese  Bradamante 
A  buscar  su  enamorado, 
Revolviendo  todo  el  mundo 
Sin  vagar  y  sin  descanso. 

{Fior  de  varios  y  tutftoi  Rümaaeet,  3.a  parle.) 

*  Tamblea  i  este  romaace  ba  dado  asaoto  el  Oiitmdo  furioso. 
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COXVSBSIO?!  DE  RUGUtO. 

(Anónimo  <.) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso. 
Fuerte,  vistoso  y  salano. 
Entra  en  Paris  el  &noso 
Rugero,  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  brat o  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  día 
Bizarro  en  traje  extranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 

« ¡  Cnán  gallardo  entra  Rugero !  • 
Entra  el  moro  acompañado 
D*ese  que  Roldan  se  llama. 
Con  otros  de  grande  estado : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Rugero  á  m  lado; 
Alegres  y  satisíeclMi, 

Y  sus  personas  honrando. 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 

Don  Carlos  representando 
Su  majestad  y  tesoro, 
A  cuya  persona  hablando 
De  rodillas  dijo  el  moro  : 
—Buen  Carlos,  dame  b  mano. 
Que  aunque  no  te  lo  be  servido. 
Yo  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  he  Tenido 
Para  volverme  cristiano. 

t  Bomanctrc  §en€fl.^  H.  Fhr  de  tariot »  nunoM 
Romanees ,  3.a  parte.) 

<  Eita  composirion  no  es  romanr(>,  Kíno  quinlillas-  poro 
uor  so  asunto  se  coloca  aquí.—  Del  OrtoMdo  firioio,      * 
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■OGCno  VKIVCE  Y  KAOTIZAÍ  SACairA.TTC. 

(De  Lúeas  Rodriguei  *.) 
De  los  muros  de  Paris 
Se  sale  el  fuerte  Rugero 
A  acabar  una  baUlta 
Con  un  fuerte  caballero. 
Llamado  el  rey  Sacripante , 
Rey  pagano ,  crudo  y  fiero. 
Vanse  á  las  selvas  de  Ardenia 
I..08  dos  famosos  guerreros ; 
Comienzan  cruda  batalla , 
¡  Pone  grande  espanto  eo  vellos ! 
Al  fin ,  fué  vencido  el  Rey 
Por  aquel  fuerte  guerrero , 

Y  viéndose  asi  vencido 
En  sus  dias  los  postreros. 
Con  gran  se<l  pidió  el  baptlsmo 
Conociendo  á  Dioe  eterno. 

En  una  muy  clara  fuente 
Le  baptizaba  Rugero» 

V  llorando  amargamente 
Muerte  de  tal  compañero, 
—No  lloréis ,  dgo  el  buen  Rey, 
Que  yo ,  sabed ,  que  mu  quiero 
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La  salad  (Vcsta  alma  mia 

aue  del  corrapUbte  cuerpo, 
as  lo  que  os  pido ,  seftor, 
Si  lo  merecen  mis  megos , 
Sepa  Angélica  mi  muerte , 
Por  auieii  ando  vivo  y  muerto, 

8ue  la  pasé  para  el  alma 
el  apoaento  del  cuerpo. 

(RoDUGon  J 


kUtoriédo.) 


*  Ti  se  habrá  observado  cain  coman  y  frecoeote  es  en  esta 
clase  de  Acciones  caballerescas,  que  los  moros  vencidos  por 
ios  cristianos  deseen  y  conslfin  el  baalismo.  De  este  modo 
qiarian  los  portas  bacer  Interesantes  i  los  valieptes  moros, 
cayo  heroísmo  amaban ,  annoie  ^r  dejar  bien  pacato  el  pabe- 
Skm  de  los  cristianos  los  hiciesen  ?eneidos. 
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RUGCRO  T  LF.f>?f  AÜCCSTO.— I. 

{be  Veúro  de  Padilla  < ) 

A  Grecia  parte  Rugero 
El  gallardo  enamorado, 
Temerosa  el  alma  y  triste , 
Aunque  tan  fiírioao  ▼  bravo , 
Que  de  todo  ei  mundo  Junto 
Hiciera  muj  poco  caao. 
Consigo  lleft  á  FhMstiao, 
Su  muT  lijero  caballo; 
La  divisa  y  el  Mcodo 
Todo  lo  lleva  mudado; 

ga*el  águila  blanca  trueca 
o  un  imicomio  blanco. 
Para  no  ser  conocido 
Ue  los  que  fuese  encontraniJo. 
En  busca  va  de  Leoo 
Resuelto  y  determinado 
De  no  dejarle  con  vida 
Adonde  le  baya  encontrado : 

Y  era  porque  á  Bradamaute 
Pidió  para  ser  casado, 

Y  aunque  ella  no  le  quería , 

Y  Rugero  asegurado 

Esti  aue  no  ha  de  quebrarU) 
La  palabra  qiie  le  ha  dado, 
Con  todo ,  no  le  consiente 
Amor  estar  sosegado. 
Porque  quion  de  veras  ama 
De  no  nada ,  es  recatado. 
Andando  por  sus  lomadas 
Un  dia  llegó  á  Belgrado , 

Y  vio  el  ejército  griego 
Donde  estaba  su  contrario. 
En  una  batalla  esquiva 
Con  los  búlgaros  trabado. 
En  la  cual  iban  los  griegos 
Ya  vencedores  del  campo. 
Mas  el  valiente  guerrero 
Por  medio  d*ello«  entrando, 
En  poco  tiempo  los  hizo 

?ué  perdiesen  lo  ganado, 
se  retirasen  todos 
Recibiendo  mucho  daño. 
A  León  busca  Rugero ; 
Pero  nunca  le  ha  bailado. 
Porque  de  un  pequeño  monte 
La  batalla  esii  mirando, 

Y  era  tan  buen  caballero 
Que  con  ver  el  gran  estrago 


Que  en  sos 

Si  del  anleonio  Maneo, 
Viéndole  tan  TaleroBo 
Le  está  muy  alleionado. 
LabaulUfJMiedda, 
Y  el  griego  yt  redndo , 
Loa  DolffaFoa  A  _._ 
Llegan  a  besar  la 


Y  piden  que  su  rey  sea. 
Porque  el  otro  babia  ful 
Acepta  Rugero  el  reino; 
Pero  dice  que  en  su  mano 
Cetro  no  veriu ,  piimero 
Que  á  León  no  haya  quitado 
Juntos  el  reino  y  la  vida. 
Porque  le  tieue  agraviado, 

Y  porque  por  aquello  aolo 
Mu  millas  na  caminado. 

Y  en  diciendo  estaa  raionet 
Dio  de  espuelas  al  caballo 

Y  va  trM  León  Auguato , 
Que  entendió  luego  alcamallo. 
Pero  no  le  ha  sucedido 

U9  que  lleva  Imaginado , 
Porque  el  ejército  griego 
Se  babia  Unto  adelantado. 
Que  antes  que  lo  descubriese 
La  noche  se  habla  cerrado. 

Y  sin  apearse  un  punto 
Toda  ella  ha  caminado. 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salta 
Se  vio  á  una  ciudad  cercano. 
Donde  para  reposar 

En  una  posada  ha  entrado ; 
Mas  luego  fbé  conocido 
V.n  entrando  de  un  soldado , 
Que  se  halló  con  los  griegos 
En  el  rencuentro  pasado , 

Y  al  sefior  de  la  ciudad 
Se  fué  muy  alborotado , 

Y  le  contó  cómo  habla 
A  una  posada  llegado 

Un  hombre  que  habia  vencido 
Del  Emperador  el  campo, 

Y  que  SI  allí  le  prendif  so , 
Pues  estaba  descuidado, 
Al  Emperador  baria 
Senicio  muy  seRalado. 

(Padilla  ,  Tetoró  ie  rariis  poa 

*  Dos  ber hos  culminantes  eonstitayen  la  acción  ron» 
Orltnd»  fúrioto  de  Ariosto,  a  saber  :  el  úei  trino fo  de 
ma»  y  civilización  cristiana  contra  los  agarenos ,  y  el  de 

feuesde  la  casa  de  Este,  comenzados  enRagero  v  Bndi 
,os  romances  de  esta  sección  hasta  el  niim.  436  han 
sus  asuntos  del  primer  hecbo,  y  los  qua  sif  aen  i  este,  lo 
basU  ei  núm.  454,  del  segundo. 
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ai'Gcao  V  LEox  adgikto. — ii. 

{De  Pedro  de  Padiilm  <.) 

Cuando  con  mayor  sosiego 
Toda  la  gente  dormía, 

Y  el  silencio  y  la  tiniebla 
Todo  el  mundo  poseía , 
Prenden  al  fuerte  Rugero, 
Flor  de  la  caballería. 

Que  con  descuido  y  cansando 

Y  segundad  dormía. 

Y  coando  salió  del  mar 
Dando  Febo  lúa  al  dia. 
Un  correo  despachaba 
El  que  preso  lo  tenia , 
Diciendo  al  Emperador 
Lo  que  sucedidio  habla , 
Que  hubiera  de  enloquecer 
Con  la  sobra  do  alema. 
León  también  ie  bonhi, 

Y  eraponiiie  pretmM 
Hacerle  su  gran  attigo, 
Yoonélleparoda, 
Que  á  Garlo-Magno  y  wt 
No  podiikt^«r6^fMia. 
Paro  díferttiiaBCBiB 
Trau  d*etto  una  so  tia. 
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Que  al  Emperador  tu  kennano 
De  rodillas  le  pedia 
Que  ¿  Rogero  le  entrefase 
Para  quitarle  la  vida, 
Porqae  la  quitó  á  sn  M]o, 
Rugero  el  pasado  dia. 
Otorgó  el  Emperador 
Totlo  caaoto  fe  pedia, 

Y  cuando  llegó  Rugero 

Se  lo  entregan,  y  ella  babia 
Maudidole  aderetar 
Aposento  para  m  día, 
Porque  no  pensalM  maa 
Un  hora  darle  de  tlda» 
En  el  hondo  de  una  torre 
Donde  el  sol  jaius  ae  fia. 
¡  Oh  si  Bradamante,  aouello 
Supiera  que  él  padeaela , 
O  entendiera  esta  priaioo 
La  falerosaMarOsa, 
tlómo  arriscaran  las  dos, 
PorliberuUeJavida! 
Entrambas  estia  con  pena; 
Mas  Bradamante  moria, 

Y  en  el  alma ,  temerosa 
Cien  mil  cosas  revolvia, 

Y  de  celos  y  sospechas 
Viéndose  tan  combatida, 
Del  amor  y  de  Ru^ro 
Quejándose  se  dolía. 

l  Pabilla  ,  TeÉ0r§  de 
■  Del  OrUmic  /kn#M. 
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aCCEno  Y  LEÓN  AMOtTO.— ni. 

{De  Pedro  de  Pm^I:) 
De  sospechas  ofendida 
Se  duele  d*esta  manera 
La  hermosa  Bradamante : 
¿Qué  hiciera  si  supiera 
Cuan  cerca  estaba  Ruaero 
A  la  hora  postrimera  f 
Otro  üia ,  de  mañana 
Esii  ordenado  que  muera. 
Si  la  boncUU  soberana 
De  Dios,  no  le  socorriera 
Con  remeoio  no  pensado 

Y  que  nadie  lo  creyera. 

Y  fué  que  León  Augusto , 
Que  darle  muerte  debiera. 
Para  poder  libertalle , 

A  la  media  noche  espera , 
Pidiendo  al  que  le  guardaba 
Que  aquella  cárcel  abriera , 
Porque  hablar  quiere  al  preso 
En  cosas  que  d'el  oyera. 
Huelga  d*ello  el  que  le  guarda, 

Y  á  León  Augusto  espera , 
Que  con  un  solo  criado 
De  su  aposento  saliera , 

Y  en  folviendo  el  carcelero 
El  rostro ,  que  no  debiera , 
Le  privaron  de  la  tida 

Sin  que  valerse  pudiera , 

Y  adonde  Rugero  estaba 
Bajan ,  que  tal  lugar  era , 
Que  con  solo  estar  eu  él 

Eo  menos  de  no  mes  muriera. 
León  á  Rugero  abraxa 
Diciendo  (Testa  manera : 
— Valeroso  caballero. 
Tu  bondad  fué  la  prínera 
Que  pudo  darme  ocasión 
Para  que  Unto  te  quien « 

Y  que  mire  mas  ta  bicu 
Que  el  mió  mirar  pudiera , 


Y  el  amistad  de  mi  padra 
Posponga  d*esta  manera. 
Sabe  que  yo  soy  León , 

Y  que  d'esta  cárcel  fiera 
Quiero  agora  libertarte , 
Porque  tal  hombre  no  muera.— 
Ofrécesele  Rugero 

Por  suyo  mientras  TlYlcra , 

Y  al  aposento  se  vuekeii 
De  León ,  que  cerca  era , 
Adonde  estuvo  seguro 
Basta  tanto  que  se  hubiera 
El  arnés  y  su  caballo. 

Del  hombre  que  le  prendiera. 

Y  otro  dia  de  maAana, 
finando  cada  cual  espera 
Ver  salir  al  caballero 

Do  con  la  vida  no  vuelva « 
La  cárcel  abierta  bailan,     • 

Y  que  el  preso  estaba  fuera, 

Y  que  quien  á  cargo  tuvo 
De  guardalla ,  muerto  era. 
Rugero  estaba  confuso , 
Viendo  lo  que  no  creyera , 

Y  el  dia  y  la  noche  toda 
Imagina  en  qué  abanera 
De  tan  gran  obtigacion 
Como  aquella  salir  pueda. 
Ofrecióle  la  fortuna 

Mas  ocasión,  que  quisiera , 
Porque  en  aquel  mismo  dia 
Era  llegada  la  nueva 
Del  bando  qu>l  rey  de  Francia 
Dio  para  toda  la  tierra : 
Que  á  la  gentil  Bradamante 
El  que  por  mujer  la  quiera. 
De  la  lanza  y  de  la  espada 
Ha  de  probarse  con  ella; 

Y  que  si  fuere  yeocido, 

O  en  el  campo  no  «Dtretenga 
De  sola  sol  la  batalla. 
Toda  la  esperanaa  pierda. 
Quedó  fuera  de  sentido 
León ,  con  aquella  nueva , 

Y  discurriendo  entre  si 
Vio  que  ninguno  pudiera 
Halbr  en  el  mundo  todo. 
Cuando  buscarlo  quisiera. 
Como  él  que  consigo  tiene 

Y  á  quien  tanto  bieii  hiciera. 
Eu  esto  determinado 

Le  dio  del  negocio  cuenta , 
Didéndole  que  en  sus  mano» 
Pone  todo  el  bien  que  espera. 
¡  Mirad  lo  que  seoliria 
Con  demanda  como  aquella 
El  que  á  Bradamante  amaba 
Mas  que  á  si  mismo  pudiera ! 
Mas  tuvo  la  obligación 
En  su  pecho  tanta  fuerza , 
Que  alegremente  responde , 
Que  León  busque  manera 
Como  no  sea  conocido, 

Y  que  vayan  norabuena. 
Otro  dia  de  mafiána 
Quiso  León  que  partieran , 

Y  andando  por  sus  Jornadas 
A  París  entrambos  llegan. 
No  quisieron  entrar  dentro, 

Y  sus  tiendas  arman  fuera, 

Y  por  un  erob^dor 
León  á  Cario  le  ruega 
Que  la  gentil  Bradanunte , 
Porque  la  batalla  sea 
Entre  los  dos  fenecida, 

A  combatir  se  prevenga. 
Que  otro  dia  en  b  mañana 
Dentro  del  campo  la  espera. 
El  Emperador  lo  Banda » 


sw 
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Y  el  día  sí^iiieDte  ordena 
Que  86  biciese  la  batalla 
*.ue^o  cuando  amaneciera . 

(PADiLU,  Teioro  ét  v^n^  pvetias.) 
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■DGKBO  T  LCO?r  ACGUSTO.»  IV. 

{De  Lúeas  Rodrigúete) 

La  hermosa  Bradamante 
Muy  descontenta  vWia, 
Porque  sus  padres  pretenden 
Casarla ,  que  no  quería , 
Con  hijo  de  Empmdor 
Une  en  Constantinopla  había. 
León  Augusto  ha  por  nombro , 
De  linaje  y-gran  valia. 
Siempre  vive  descontenu , 
l)e  contino  pensativa , 
Porque  ella  á  Kugero  amaba , 

Y  mas  que  ¿  si  lo  qüeria. 
Imaginado  lia  un  remedio 
Avisado  ^  maravilla. 

De  su  aposento  se  sale, 

Y  para  palacio  iba : 

A  pies  del  Emperador 
D*esta  manera  decfa : 
—Muy  poderoso  seftor. 
Esta  tn  sienra  sopUeav 
Un  don  le  coaceiu  luego 
One  macho  le  eoovenfa ; 

Y  es  :  que  cualquier  caballero 
Que  por  su  m^jer  ne  pida, 
Me  venza  primero  en  campo 
Kn  batalla  todo  nn  día.— 
Holgóse  el  Emperador 

De  lo  qne  ella  le  pedia; 
Luego  le  señala  campo 
Para  hacer  la  conquista. 
León  estaba  presente. 
No  sabe  ya  que  se  diga  : 
De  un  cabo  le  cerca  amor, 
Por  otro  honra  le  obliga. 
Él «  que  de  amor  mucho  siente , 

Y  sus  afectos  sabia. 
Llegado  se  hable  i  Rugero, 

Y  húmilmente  le  supliñi 
Por  él  haga  la  batalla. 
Pues  tanto  le  convenia, 
—Acuérdate,  buen  Rogero, 
Qpe  yo  fui  parte  algún  día 
Que  recibieses  contento 

I  no  perdieses  la  vida. — 
Muy  presto  Rugero  se  arma , 

Y  de  León  la  divisa 

Toma ,  porque  piensen  todos 
Que  es  León  quien  combatía. 
Ya  venia  Bradamante 
Mostrando  gran  gallardía. 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  esfuerzo  y  osadía; 

Y  lo  que  Rugero  hace , 

Y  en  lo  que  mas  entendía 
Era  en  rebatir  los  golpes 
Qne  Bradamante  le  tira , 
Que  aunque  herirle  quisiese 
Con  su  espada ,  no  podía , 

Y  entre  los  dos  la  batalla 
fué  cruel  y  muy  refiida. 

(ItoMuiwts,  Mmmcfrp  kl$fúriüéo.) 
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aOGGRO  f  teOit  A0606TO.  —  V. 

(DePfdrú  dtP&áUla.) 

Al  tiempo  que  el  sol  nlia 
Sobre  su  carro  dorado 
Esparcidos  sus  cabelloa 
Por  uno  y  por  otro  lado , 
LosanimaieeyfeBte 

Y  las  aves  despertando. 
Se  sale  al  campo  Rugero 
De  todas  armas  armado, 
A  vencer  la  que  le  tiene 
Vencido  y  aprisionado. 

üe  nna  parte  amor  le  aqoeja, 

Y  de  otra  verse  obligado ; 
Sabe  que  i  su  dama  pierde 
En  habiéndola  ganado, 

Y  jnnumenle  la  vida , 
Porque  le  seri  excusado 
Vivir  un  hora  sin  ella, 

Y  mas  habiéndola  dado 
Para  que  el  otro  la  goce 
Conquistada  por  su  mano. 
Iba  de  morir  dis|ioesto, 
Pero  no  determinado 

r.on  qué  género  de  muerte 
Llegari  su  vida  al  cabo» 
Unas  veces  hnagina 
Que  seri  muy  acertado 
Poner  el  pecno  desnudo 
Cdntra  el  fuerte  brazo  airado ; 
De  otra  parte  considera 
La  palabra  qne  había  dado , 

Y  i  la  tin  se  determina 
En  lo  que  batna  ordenado. 
No  quiso  mas  que  la  espada. 
Va  sm  lanza  y  sin  caballo ; 
La  espada  no  en  la  suya , 
Que  temiendo  hacer  dafto 

A  Bradamante ,  la  deja , 

Y  de  la  que  había  tomado 
Entrambos  los  filos  quita, 

Y  sobre  el  ames  ha  echado 
La  divisa  de  León, 

Por  ir  mas  disimulado. 
Itíen  diferente  de  aquello 
Tiene  la  dama  el  ciudado, 
Que  la  espada  aderezaba 
Para  mas  presto  acaballo. 
Creyendo  que  era  León 
Con  quien  entra  en  estacado. 

Y  en  oyendo  la  señal 

Que  de  la  baulla  han  dado. 
Para  Rugero  arremete 
Como  el  rayo  acelerado, 

Y  comiénzale  i  herir 
Por  uno  y  por  otro  lado. 
Mirando  con  atención 
Donde  le  hará  mas  dafto. 
Rugero  se  le  defiende 
(^on  andar  muy  avisado 
En  rebatille  los  golpes. 
Sin  tener  otro  cuiclado, 

Y  ansí  pasó  todo  el  día 
Hasta  que  el  sol  ha  dejado 
La  luz ,  y  de  hermosura 
Todo  el  mundo  ha  despojado. 
Los  que  la  batalla  vian 

De  un  parecer  han  quédaito « 
De  que  par  tan  valeroao 
Estará  muy  Men  cando . 
Creyendo  fuese  León 
fil  que  han  Tteto  I 
Acabada  la  batal& , 


8e  sale  del  ctopo  hMgb « 
Qne  el  yelmo  no  sélÁ  quitado  i 
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Y  sobre  un  rodn  pequeño 
Para  León  se  ha  tornado, 
Que  tiernamente  le  abraza , 
Allí  de  nnefo  obligando 

A  su  servicio  la  vida, 
La  autoridad  y  el  estado. 
Agradécele  Rngero 
Cumplimiento  tan  honrado, 

Y  le  pide  su  licencia 
Fingiéndose  muv  cansado. 
Al  punto  de  meóla  noche 
Sin  llevar  ningún  criado, 
Casi  fuera  de  sentido 
Sale  sobre  su  caballo, 

Y  por  selvas  y  campafias 
Sin  cesar  ha  caminado, 

Y  sin  levantar  los  ojos 
De  si  se  va  lamentando. 


(Padilu  ,  TtfTú  Í9  vanu  poftiús.) 
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RUGCBO  Y  LBOX  AUGUSTO.  —  VI. 

(De  Pedro  de  PadUla. ) 

Si  Kugero  se  congoja 

Y  el  auna  tiene  angustiada , 
La  hermosa  Bradamante 
Estaba  desesperada , 
Porque  si  no  es  con  Rngero 
Jura  de  no  ser  casada , 

Y  d<*  faltar  de  lo  puesto 
Estaba  determinada. 

Con  su  padre  y  sus  parientes 
Aunque  quede  enemistada , 

Y  aunque  la  corte  de  Cario 
Fuese  por  ella  afrentada. 

Y  cuando  medio  (altase 
Para  que  otra  cosa  haga , 
Jura  que  se  dari  muerte 
Con  veneno  ó  con  espada. 
Porque  mejor  le  parece 
Del  vivir  verse  apartada, 
gue  un  hoia  estar  sin  Rogero 

Y  en  brazos  de  f»tro  entr^^a. 

(  Paduxa  ,  T€9pf  4e  mHm  p#rtiaj.) 
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RUr.RRO  Y  LCO;f  AUGUSTO.  —  VU. 

{De  Pedro  de  Padilla.) 

Estaba  la  triste  dama 
Casi  fuera  de  s«;nUdo, 

Y  para  entretener  algo 
Un  remedio  le  ha  ocurrido 

Y  fué ,  que  Marfisa  diga 
Que  de  consentir  no  es  díno 
Que  teniendo  Bradamante 
A  R utrero  por  marido. 
Otro  ninguno  quisiese 
Serle  en  esto  preferido. 
Tnrb<'>se  el  Emperador 
Criando  tal  demanda  vido, 

Y  llaman  á  Bradamante, 
La  cual  habiendo  venido. 
No  respondiendo ,  consiente 
En  lo  que  Marfisa  ha  dicho » 
La  cual  al  Emperador 

Una  merced  ha  pedido; 

Y  fué  :  que  León  Augusto 
Siendo  Ilugero  venido 
Hiciese  con  él  batalla , 
Pues  no  estaba  diíinido 

Cu  Al  de  los  dos  Bradamante 
Ha  de  tomar  por  marido. 
Ansí  se  quedó  aquel  día 


Elnegocio  diferido» 
YXeon  se  fué  á  su  tienda , 
Porque  acetar  do  ha  querido 
De  improviso  esta  batalla' 
Sin  haber  antes  sabido 
El  del  unicornio  blanco 
Adonde  fuese  partido. 
Mándale  luego  buscar 

Y  él  i  buscarle  ha  salido, 

Y  con  la  sabia  Helisa 
Topó  en  medio  del  camino  : 
La  cual  con  semblante  triste, 
Muy  lastimada,  le  dijo : 

>-  Si  el  valor  y  cortesía. 
Hay  en  vos,  que  yo  imagino. 
Os  suplico  que  vengáis 
Sin  deteneros  conmigo , 
Para  que  demos  la  vida 
Ai  hombre  mas  bien  nacido, 

Y  de  mayor  valentía 

Que  en  nuestro  tiempo  se  vido , 
Que  solo  por  ^er  cortes, 

Y  mostrarse  agradecido 
Ha  llegado  á  tal  extreuM) 
Que  ya  no  debe  estar  vivo.  — 
L.eon ,  de  aquellas  palabras 
Turbación  ha  receñido ; 
Porque  le  dio  el  corazón 
Que  debia  ser  su  amigo. 
Halláronle ,  que  en  tres  dias 
bocado  no  habia  comido. 

De  todas  armas  armado» 
Sobre  la  tierra  tendido. 
Por  cabecera  el  escudo, 

Y  el  aliento  tan  perdido. 
Que  del  día  no  escapara 
Si  no  foera  socOrrim). 
León ,  con  dulces  palabras 
Muy  de  veras  le  ha  pedido 
Que  le  diga  la  ocasión 

Que  4  tal  punto  le  ha  traído; 

Y  viéndose  el  buen  Rugero 
De  sus  ruegos  conveocTdo , 
El  caso  como  pasaba 

En  breve  suma  le  dijo. 
No  quiso  quedar  Leoo 
En  cortesía  vencido, 

Y  dice  que  ¿  Bradamante 
Que  de  todo  causa  ha  sido. 
Por  mujer  ya  no  pretende , 
Aunc|ue  tanto  la  ha  querido. 

Y  dijole  tantas  cosas 
Que  Rugero  convencido 
Hubo  de  corresponder 
Con  lo  que  le  habia  pedido, 

Y  dióle  Melisa  luego 

Lo  que  tenia  prevenido, 

Y  i  la  corte  se  volvieron 
Adonde  fué  recebido 
Ruffero  con  mucha  fiesta, 

Y  el  negocio  fenecido. 
Ansi,  casó  Bradamante 

(>>n  el  que  habia  pretendido, 

Y  León  volvió  á  su  tierra 
Quedando  muy  gran  amigo 
De  Carlo-Magno  y  sus  doce, 

Y  en  mucha  estima  tenido. 
Por  el  valor  v  nobleac 
Que  en  él  habían  conocido. 

(Pabula  ,  Tetero  ée  9ttna$  poetlat.i 
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aOGClO  r  ROhAMORTl.  —  I. 

(Ánánimo.) 
Rotas  las  sangrientas  i 
El  cuerpo  ya  ' 
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Despedazado  el  escodo , 
Coo  el  estoque  qaebrado  * 
Sale  <*I  fuerle  Rodamoote 
De  fkla  y  alma  privado 
Por  el  f  eocedor  Rocero, 

Sne  la  ? ictorla  ha  alcalizado, 
atólo  porqoe  k  la  mesa 
Estando  jouto  al  rey  Carlos 
Coa  la  bella  Bradamaute 
Con  quien  estaba  casado , 
Armado  de  oemi  armas, 
Negro  el  escodo  y  caballo , 
Aonqoe  con  la  blaoea  espmna 
Parece  el  freno  argentado ; 

Y  sin  hacer  reverencia 
AlaDersonadeCárlos, 
El  soberbio  ▼  perro  moro 

A  Rngero  asi  le  ha  hablado  : 
—Yo  soy  el  rey  de  Argel ,  traidor  Rogero, 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espero, 
Que  mal  podrás,  cristiano,  ya  negalla ; 

Y  si  por  miedo  tú,  y  al^an  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer ,  quiero  aceptalla; 

Y  por  tener  en  mi  verdad  n*speto« 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y  aceto. 

(FUtr  de  warioB  y  naefót  ñowumeei,  3.i  parte.) 
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ROCESO  T  aODAHOin-E.  —  11. 

{Anónimo.) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo. 
El  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  sobrino  y  Carlos. 
«Viva  Rüger,  Ruger.viva,» 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocyo  vienen 
Danés ,  Oliver  y  Orlando  : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto , 
Valdoviuos  y  Ricardo, 

Y  tos  dos  tio  y  sobrino 
Malgesi  y  Don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  i  Ruger  sacan  del  campo 
¡  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado! 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso , 
Al  fin  como  era  su  hermano. 
Sacó  el  cut*rpo  apercibido, 

Y  el  alma  p«¿e8ta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale, 
Cuando  eoirabao  en  palacio. 
La  contenta  Bradamaute 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  quellegue  le  abraza , 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  ios  lazos. 

No  se  hablan ,  aunoue  quieren. 
Con  el  contento  turbados. 
Coo  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando , 

Y  sosegandose  on  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado , 
Ydioele:— ¡MRomro! 
¡Descaniode mi  cuidado! 
Eo  deoda  OM  otáit^iaeftor, 

Caahdo  en  la  battUt  os  vía 
Coo  Un  soberirio  contrario » 
Temía  de  mi  veatara 

Y  fiaba  en  mcitro  briM. 


:  Dos  mil  vidas  diera  Juntas 
Por  ser  el  desaliado, 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  lücll  daAo! 
—  jSi  Rodamonte  simiera , 
Rugero  la  ha  repUcado, 

8ue  estábades  en  mi  alma , 
o  viniera  tan  osado! 
Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmiflo  campo, 

Y  asi  llamarse  pooiera 
Aquel  sarraceno  á  engaño.  — 
No  se  dicen  mas  temeías 
Porque  no  los  han  dejado, 

?ue  llega  la  Enaperatriz 
por  otra  parte  Carlos : 
Suenan  dulces  iostroaaeotos, 

Y  los  paladines  francos 
Juegan  cafiasy  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 

( RomtMcer§  genñ 
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rtOa  DE  LIS  LLORA  LA  OUCaTE  DE  aRA?(ailAl 

{Úe  IMcüM  Rodriguez.) 

No  se  atreve  el  duque  Asiolfo 
A  dar  la  nueva  angustiada 
A  U  Itaida  Flor  de  Lis 
De  la  sangrieou  batalla , 
Hasta  que  con  Sansooeto 
Vaya  Juntamente  a  dalla , 
Porque  de  dolor  tan  fuerte 
Puedan  ambos  eonsolalla. 
Ella  que  llegar  los  vido 
Con  las  vistas  demudadas. 
Como  está  medrosa  y  triste 
Por  un  sueño  qoe  soñara . 
Dyo  :  ¡Brandimarte  es  muerto! 

Y  cavóse  desmayada. 

Tordo  en  si ,  en  sd>iewlo  el  caso. 

Y  las  hebras  dé  oro  arranca, 

Y  sin  compasión  de  si 

Rostro  y  pecho  en  saogre  baña , 

Y  á  su  Brandioiane  á  voces 
En  vano  mil  veces  llama. 
Una  vez  pide  la  muerte, 

O  que  le  den  una  espada; 
Otra  que  al  mar  quiere  irso , 

Y  á  nado  pasar  el  agua 
Hasu  llegar  á  la  isla 
Do  fué  la  triste  batalla, 

Y  de  Agramante  y  Gradaso 
Hacer  entera  venganza. 

De  arrastrarlos  coo  los  dientes. 
Como  fiera  tigre  bircaiia. 
— ¡  Ay  Brandimarte ,  bien  mió ! 
¿Por  qué ,  dice,  me  dejabas? 
Tu  querida  Flor  de  Lis 
Contino  te  acompañaba. 
Si  fuera ,  señor ,  contigo 
De  algo  te  aprovechara. 
Que  cuando  a  Gradaso  viera 
Que  sin  verle  tú  llegaba. 
Sirviera  de  darle  on  grito 

8ue  siquiera  te  apartaras, 
me  metiera  yo  en  medio 

Y  el  golpe  le  reparara. 
Fuera  mi  cabe»  esndo^ 

Y  la  tuya  se  librara; 

Qoe  mí  moert« ,  por  tal  fi4a 
Faera  bien  aveolorada , 
Poes  qoe  de  morir  asi. 
Mejor  ñisra  eo  tal  r 
Qyaqo'eiii 
NadaiSresoi 
Diérste  el  postrar 

Y  con  mi  daoto  In 
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Tu  rostro  eo  sangre  teiido, 
Para  que  te  lo  limpiara, 
Y  oyérasme  al  postrer  punto. 
Que  te  se  arrancara  el  ataña . 
Decir  :  ¡Vete  en  pas,  bien  mió. 
Que  ya  fa  tras  ti  tu  amada! 
¿Aqueste  es  el  rico  Estado 
Que  yo  asi  te  demandaba 
Para  que  del  reino  Büo 
Por  sefior  te  coronara  T 
4  Son  estas  las  dulces  bodas! 
i  Es  este  el  bien  que  esperaba  T 
i  AT  hado !  Ay  fortuna  esquifa , 
Cuántos  gozos  desbaratas! 
¿Mas  por  qué  me  tardo,  tristef 

Por  qué  no  me  saco  el  alma? 

'oes  mi  Braodiiiiarte  es  muerto 
A  De  qué  me  queda  esperanza  ?  — 
Estas  y  oirás  cosas  dice. 


í;: 


Y  4  maltratarse  tomaba  : 

De  las  manos ,  con  loi  dientes 
Amargos  bocados  saca  • 

Y  su  rostro ,  con  las  uibs. 
Crudamente  despedaza. 
Esto  hace  cada  oía 
Hasta  que  Roldan  llegara , 
Que  por  ella  viene  él  mismo « 
Para  que  4  Sicilia  vaya 

A  ver  el  sepulcro  triste 
Do  su  Brandimarte  estaba ; 

Y  en  llegando ,  sobre  él  llora , 
Que  los  cielos  mueve  i  listima , 
¡Y  tal  fué  su  sentimiento. 

Tal  su  dolor,  tal  su  ansia , 

8oe  la  vida  amarga  y  triste 
onsumida  en  llanto  acaba ! 

fRoDSicoBZ,  Rowuateeré  kittttriadó.) 
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OflItAXOARTe. 

{Anónimo^.) 

Durandarte .  buen  amigo. 
Decid  por  vuestro  descaq^. 
Ya  qui^  estsis  de  vuestra  vida 
Dando  los  ültimos  p»sos, 
Si  condenáis  i  Belerma , 
Viuda  de  vuestro  regalo, 
A  perpetuos  alquiceres, 
O  á  vestir  nuevos  recamos. 

Y  porque  os  estik  muriendo 
Quiero  liablar  con  vos  mas  claro, 
si  mandáis  que  se  esté  viuda, 

0  que  tome  otro  velado : 
¡Que  por  los  lirios,  que  son 
liel  leou  español  pasto , 
Que  nadie  corra  por  ella 
Mientras  yo  tenga  caballo!  — 
Durandarte  dijo  :  —  Primo , 
Pues  de  este  mundo  me  parlo , 
fio  quiero  llevar  al  otro 
Celos ,  que  allá  los  hay  santos, 
Belerma  se  case  luego , 

Y  sus  yerros  ordinarios 
Irímá  cuenta  del  vivo. 
Sin  aue  lleguen  al  finado. 
Puede  llorarme  tres  dias ; 
Pero  al  fin  ojos  mojados , 
Con  una  esponja  de  azúcar 
Es  fácil  cosa  enjngallos. 

1  De  qué  sirve  que  entapice 
De  necro  todos  sus  cuartos. 
Si  la  alcoba  mas  secreta 
Sirve  ¿  sus  boras  de  blanco? 
Son  las  viudas  d*este  tiempo 
Altares  por  Todos  Santos , 
Coo  un  portal  para  vivos , 

Y  otro  para  los  finados. 
Son  espadas  en  bordones. 
Son  naipes  en  breviario, 

Y  son  Juntos  en  un  tomo 
Celesuiia  y  siete  salmos. 

Lo  que  os  ruego «  mi  buen  primo. 
Es  que  en  habiendo  espindo 
Me  saquéis  el  asadura 

Y  se  la  deis  en  oo  plato» 


V  decidle  que  á  mi  cnenta 
La  cuelgue  en  sns  garabatos . 
Porque  á  vuelta  de  la  suya 
Se  la  coma  el  primer  gato. 

(ñomnctrú  ftMtrúl.) 

*  StUrízt  y  se  buria  del  dolor  ünvldo,  y  de  It  Idelldad  qae 
alffunts  viadas  afecUn  por  la  pérdida  de  sus  «apoiot. 
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{De  Don  Luis  de  Céngora «.) 
Diez  anos  vivió  Belerma 
Coo  el  corazón  difunto 
Que  le  dejó  eo  testamento 
Aguel  francés  boquirubio. 
Diez  años  vivió  con  él , 
Aunque  a  mi  me  ha  dicho  alguno 
Que  viviera  mas  contenta 
i>ou  trecientos  mil  de  juro. 
A  verla  vino  Do6a  Alda, 
Viuda  del  conde  Rodulfo, 
Conde  que  fué  en  Normaiidia 
Lo  que  i  Jesucristo  plugo. 

Y  hallándola  muy  triste 
Sobre  un  estrado  de  luto. 
Con  los  ojos ,  que  ya  eran 
Orinales  de  Neptuno, 
Riéndose  mny  despacio 
De  so  llorar  importuno. 
Sobre  el  muerto  corazón. 
Envuelto  en  lu  pafto  sucio , 
La  dijo  :  —Amiga  Belerma , 
Cese  Un  necio  diluvio. 
Que  anegará  vuestros  años 

Y  ahogara  vuestros  gustos. 
Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  copo, 
Haya  buen  pozo  su  alma 

Y  pozo  qn*esté  sin  cobo. 

Si  él  os  quiso  mucho  en  vida , 
También  le  ouisiste  mocho; 

Y  si  murió  abierto  el  pecbo. 
Queréllese  de  so  escodo. 
¿Qué  colpa  tnvlstet  vos 

Pe  so  eotierro ,  sicado  joato* 
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Que  quien  como  bruto  mom    - 
Oue  le  enüerren  cono  bralo? 
Manera  él  aci  eo  París 
A  fio  tiene  su  lepalcro, 
Que  alli  le  hicieran  lagar 
Los  antepasados  suyos. 
Volved  luego  á  Montesinos 
Ese  corazón  que  os  trujo , 

Y  enviadle  a  preguntar 
Si  por  gavilán  os  tovo. 
Descosed  y  desnudad 

Las  tocas  de  anseo  crudo , 
El  mongilon  de  bayeta 

Y  el  basto  manto  peludo; 

Que  aun  en  las  viudas  mas  viejas 

Y  de  años  mas  caducos « 
Las  tocas  sirven  4  enero 

Y  los  mongiles  á  julio ; 
Cuanto  y  mas  á  una  muchaclia 
Que  la  faltan  días  algunos 
Para  llegar  á  los  treinta , 
Que  yo  desdichada  cumplo. 
Sfis  nace ,  si  bien  me  acutTilo, 
Kl  día  de  Santo  Nuflo, 

Que  perdí  aquel  malogrado 

8ue  noy  entre  los  vivos  busco, 
olguéme  de  cuatro  y  ocho 
Haciéndole  dos  mil  hurtos 
A  las  palomas  de  bt»sos 

Y  a  las  tórtolas  de  arrullos. 
Siento  su  0n ;  pero  mas. 
Que  muriese  sin  ver  fruto. 
Sin  ver  flujo  de  mi  vientre. 
Porque  siempre  tuve  pujo. 
Mas  no  por  eso  ultraje 

Mi  iHiena  tez  con  rasguños  : 
Cabal  me  quedó  el  cabello, 

Y  los  ojos  casi  enjutos. 
Aprended  de  mi ,  Belerma , 

Y  holtniémonos  de  cuusuiio ; 
Llévese  el  mal  lo  llorado , 

Y  los  sus|Hros  el  humo. 
No  hiléis  memorias  tristes 
En  este  aposento  escuro , 
Que  cual  gusano  de  seda 
Moriréis  en  el  capullo. 
Haced  lo  que  en  su  fin  hace 
Kl  pájaro  sin  segundo , 

Que  nos  hahla  en  sus  cenizas 
En  pretérito  y  futuro. 
Llorad  su  muerte ,  mas  sea 
(k>n  lagrimillas  al  uso, 

Y  del  mal  jiasado  nazca 
Lo  porvenir  mas  seguro  • 
Pongámonos  á  la  par 
Dos  boquitasde  repulgo. 
Ceja  en  arco ,  mano  blanca , 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  ven! es  somos  ambas , 
A  quien  dejaron  sin  muros 
De  la  muiTle  y  el  amor 
baterias  é  iitrortunios. 
Busquemos  por  dó  trepar, 

Que  á  lo  que  de  ambas  presumo , 
No  nos  fallarán  en  Francia 
Pared  gruesa  y  tronco  duro. 
La  iglesia  de  San  Dionis 
C-inonigos  tiene  muchos. 
Delgados ,  caríaRuileños , 
Cariartos  y  espaldados. 
Escojamoi  como  peras    . 
Dos  derigói  capotunclos. 
De  tqactUM  que  andan  eu  bMu' 

Y  tienen  algo  de  mulos;  • 
D^estos  Al^andfoa  Magnos , 
Que  no  tienen  á  disgusto, 

Por  dar  en  nuestros  broqueles , 
Que  demos  en  sus  escudos. 
De  todos  los  doce  Pares 


Y  sus  nones  abrenuncio. 
Que  calzan  bragas  de  malla 

Y  de  acero  loe  pantuflos. 
¿De  qué  nos súrfen,  anuga. 
Petos  fuertes ,  yelmos  lodos? 
Armados  hombres  qneresios , 
Armados ,  pero  desnudos. 
De  vuestra  mesa  redonda 
Francos  paladines  bobo 
Donde  ayunos  os  sentáis 

Y  os  levantáis  mas  ayunos. 
La  de  cuatro  esquinas  quiero. 
Que  la  ventura  me  (inso 

fin  casa  de  cuatro  picos 
De  todos  cuatro  picado. 
Donde  sirven  la  cuaresma 
Sabrosísimos  besugos, 

Y  turmas  en  el  camal 

r«on  su  caldillo  y  su  zumo. — 
Mas  iba  á  decir  Doñ*Alda; 
Pero  á  lo  demás  dio  ñudo. 
Porque  de  Don  Montesinos 
Entró  un  pajecillo  zurdo. 

*  El  maligno  j  mordaz  poeta  forma  en  este  ^>l■ao^ 
dro  de  malas  costa mbres,  qoe  trata  de  castigar  Ironi 
desenmascarando  la  hipocresía.  Sobradamente  pooui 
traspasa  los  límites  de  la  decencia ,  por  alu^iuues  hai 
y  eqnivocos  fáciles  de  descifrar. 
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aOLDAR. 


{AH0mm0  >.) 

Seftor  conde  Don  Roldan , 
Sea  muy  enhorabuena 
El  dichoso  des|iosorío 
Con  vuestra  Doña  Alda  bella. 
Es  un  toque  el  casamiento 
Do  se  couocea  y  prueban 
i)e  paciencia  y  aiscre^ioii 
Los  quilates  y  finezas, 
úe  aqui  procede  la  vida 

8ue  es  gloria  si  bien  se  acierta , 
la  de  infierno  impaciente 
Sí  por  contrario  se  yerra. 
Setenta  años  habrá,  y  mas. 
Que  en  mi  flor  v  edad  primera 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Sustenté  en  vida  quieta  : 
Si  dais  crédito  á  mis  canas 
Por  una  larga  ezperieiicia , 
IHréos  en  breves  razones 
Qué  hice  con  mi  Condesa. 
Amé  con  moderación , 

Y  en  extremo  regálela; 
Siempre  en  público  la  honraba , 

Y  en  secreto  aconséjela. 

No  mezclé  veras  con  burlas. 
Mucho  estimando  las  veras. 
Ni  jamás  la  descubrí 
Los  graves  secretos  d*ellas. 
Mostréme  ser  recatado. 
No  dando  celosas  muestras ; 
Sus  menudencias  dejaba , 
Dejóme  en  bs  cosas  gruesas ; 
Agasajé  sus  parientes , 
No  tuvo  enios  olios  molestb ; 
Dudé  teroas-qoe  reflla. 
Creí  sus  rifias  sio  lemas : 
Enellasnolaauqoé, 
Que  si  á  la mi¡er  ao  i^ian, 
Hallando  contradiccioo 
Mil  historias  se  reme? an^ 
Eu  enojos  ftii  poMreró, 
Primero  en  las  paces  era » 
Siempre  á  la  pueru  de  casa 
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Dejtba  enfados  de  aftiera. 
No  le  coDté  libertades, 
Hooesiidades  contéla, 
Nioguna  alabé  de  bermosas , 
Pero  infinitas  de  buenas. 
Hice  al  fin  qae  sus  visitas 
Moderación  no  excedieran, 
Y  a  quién ,  y  cuándo ,  y  por  qué 
Con  grande  ocasión  tuvieran. 
Al  ir  á  advertirla  mucho, 
Poco  escúchela  á  la  vuelta; 
Adorné  su  mozo  brío 
Con  ffalas  ricas  v  honestas ; 
No  fie  prospcríoades, 
Aunque  mucho  fiaba  d*ella , 
Ni  la  dejé  que  sintiese 


Necesitada  vergftenza. 
De  otros  mil  modos  usaba 
Conforme  los  tiempos  eran. 
Con  que  yo  viví  seguro 

Y  ella  pasaba  contenta.— 
Así  al  recien  desposado 
En  puridad  aconseja 

Kl  buen  nejo  Don  Beltran , 

Y  Don  Roldan  se  lo  aprueba. 

{Rúmanem  generti,) 

*  Este  romance,  esencialmente  doctrinal ,  eontiene  cnerdos 
y  razonables  avisos  sobre  el  modo  qoe  nn  marido  debe  asar 
con  sa  esposa  para  dirígirfe  y  conservar  en  ella  la  0dcUdad  j 
la  virtod»  haciendo  asi  reliz  el  estado  del  matrimonio. 
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ASAN  CILIMA  BN   EL  LIMBO  LA  TB5IDA   DBL  IBShS. 

{De  Torreé  íhharro.) 

THste  «suba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  afios  habla , 
Cuando  supo  que  en  Beüem 
Era  parida  María , 

Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contenió  no  cabia. 
Para  los  unos  andaba , 
Para  los  otros  corría, 

Y  á  todos  los  santos  padreí 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Dadme  albrícias,  bUot  mioi , 
Qu*es  nascido  en  este  dia, 
Nuestro  bien  y  Redemptor, 
Nuestro  placer  y  alegría , 
Para  sacamos  de  aoui 
Do  estamos ,  por  culpa  mia. 
Ved  cuAl  anda  Lucifer 
Con  toda  su  compafiia  : 
Nu  Se  placen  estas  nuevas 
Que  Dios  Padre  les  envia. 
Sentid  las  voces  del  cielo 
Los  cantos  y  melodía ; 
Ved  ya  clara  la  verdad 
De  la  vieja  profecia ; 
Ved  la  sana  de  Moisés 
Oue  estaba  verde  y  ardía ; 
ved  aquel  templo  de  pas 
üue  Roma  en  tanto  tenia, 

Y  aun  lo  llamaban  eterno 
Porque  siempre  doraría ; 
Que  DO  habla  decaer. 

Si  ana  virgen  no  paria. 
Vedlo  todo  por  el  suelo , 
Cada  piedra  por  su  vía: 
Ved  al  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fttntasia, 

Y  amolando  los  cuchillos 
Para  quien  no  le  temía; 
Ved  los  pastores  que  \an 
Cómo  corren  4  porfía 
Por  llegar  al  pórtatelo 
Donde  estii  nuestra  María; 
Ved  los  tres  Reyes  que  parten ; 
Ved  la  estrella  que  los  guia ; 
Ved  en  un  pobre  pesebre , 
Quien  mejor  estar  podia, 

De  una  parte  tiene  un  asna, 
De  la  otra  un  buey  yacia. 

(Toaasf  Nababbo.  £«  PrüpeMUé.^^L  Rmeneet 

MjwMftwMf  Bartolone  de  Torrw  Ntbtrro. 

Pliego  suelto.) 
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JOSIii  DCTIENB  el  GOBSO  DBL  SOL. 

{De  Urente  de  Sepáiveda.) 
Oran ,  que  era  rey  de  Hebron, 

Y  otros  revés  comarcanos, 
iuntidose  han  en  uno 

Con  muchos  hombres  armados 
Para  contra  los  Judíos, 
Que  en  Gabaon  son  llegados. 
Ponen  en  campo  sus  gentes 

Y  varones  esforzados : 
A  Gabaon  combatían 
Los  varones  afamados. 

Los  Judíos  que  esUn  dentro 
Su  mensaje  nan  enviado , 
A  Josué  su  capitán  4 
Con  quien  son  confederados , 
Porque  venga  á  socorrerlos 

Y  para  hacerlos  librados. 
Josué  que  oyó  el  mensaje. 
En  oración  se  hable  echado 
Dios  dijo  que  habría  victoría. 
Contra  estos  sus  contraríos. 
Todas  sus  gentes  tomó; 

A  Gabaon  son  llegados  : 
Guerrea  los  Amorreos ; 
¡Gran  batalla  les  ha  dado! 
Muchos  mafa,  muchos  prende. 
Muy  mal  q[uedan  lastimados ; 
Los  vencidos  van  huyendo ; 
En  ellos  iban  matando. 
Sobre  los  que  de  ellos  huyen 
Dios  mostró  los  sus  milagros  : 
Sobre  ellos  cayó  granlso, 
Los  muertos  cubren  los  campos. 
Ya  hora  era  de  sexta, 
Josué  siempre  iba  matando 
En  todos  los  enemigos ; 
El  dia  se  iba  acabando. 
Con  la  muy  gran  fe  que  tiene 
Al  sol  y  luna  ha  mandado 

§ue  estén  en  su  esplendor 
no  anden  lo  acostumbrado , 
Al  sol  biela  Gabaon , 
Ni  luna  á  Ayalon  collado. 
Paráronse  el  sol  y  luna, 
No  se  movieron  ae  un  cabo  : 
Siempre  están  resplandedeutes 
Hasu  muertos  los  contraríos. 
Por  la  muy  mn  fe  que  tuvo , 
La  victoría  babla  alcanxtdo. 
( 8Bf«ivBDA ,  Húmmue»  tmwam^e 


etc.) 
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iVúVtñ  T  BOLOFEILTES. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

El  gran  NabOGodonosor, 
Rey  de  la  Siria  nombrado , 
Poderoso  es  y  muy  íleo» 

Y  eo  guerras  afortanado. 
Por  los  reyes  que  ba  vencido 
Gran  soberbia  nabia  tomado, 

Y  acordó  de  sonieler 
Todo  el  mundo  i  su  reinado. 
A  Holofernes,  capitán, 
Luego  le  babie  mandado 

Que  con  mucha  gente  de  armas 
Vaya  á  todos  guerreando , 

Y  no  perdone  á  ninguno 
Si  no  se  diere  á  su  mando. 
Obedeciera  Holofernes 

Lo  que  el  Rey  le  liabia  encargado ; 

Grandes  reinos  le  ganó 

Ya  por  fuerza,  ya  por  grado. 

Sobre  el  pueblo  de  Israel 

Muy  feroz  habia  llegado  : 

Los  del  pueblo,  que  lo  vieron , 

Muy  grao  temor  ban  cobrado. 

Sobre  Betulia,  ciudad, 

Su  real  tiene  asentado; 

El  agua  luego  les  quita ; 

Tiénelos  muy  apremiados. 

Los  de  dentro  i  grandes  gritos 

A  su  Dios  están  rogando 

§ue  de  ellos  quiera  acordarse 
no  los  baya  olvidado, 

Y  con  muy  crecido  esfueno 
Todos  ban  determinado 

De  salir  al  campo  juntos, 

Y  morir  ó  ser  librados. 
Ozias,  su  sacerdote. 
Los  detiene ,  y  ha  rogado 
Que  aguardasen  cinco  dias 
Sin  salir  al  campo  armados ; 

Y  que  si  dentro  de  aquestos 
Su  Dios  no  los  ha  librado , 
Que  hagan  su  voluntad ; 
Con  esto  se  han  conformado. 
Judilh,  esa  hermosa  y  casta 
Mujer,  de  esfuerzo  loado. 
Después  de  haber  entendido 
Lo  que  Ozias  hubo  hablado 

Al  su  pueblo ,  los  reprehende , 
Mucho  los  ha  denostado. 
Dijo  :  —  Que  no  es  buen  consejo 
Elque  los  bebiera  dado 
En  poner  término  á  Dios 
Para  los  hacer  librados, 
Antes  babr&u  dado  causa 
Contra  si  en  haberlo  airado.— 
Dfjoles  pidan  perdón 
Todos  uel  yerro  pasado  : 
A  todos  juntos  les  ruega , 
Váxí  grao  fe  les  ha  encarg.ido, 
Que  rueguen  á  Dios  por  ella 
Que  la  tenga  de  su  mano , 

Y  que  ella  quitará  el  cerco 

8ue  de  Betulia  es  cercado, 
morirá  en  la  demanda 
Como  varón  esforzado. 

Y  con  este  presupuesto 
El  camino  baUt  tomado 
De  donde  estaba  el  reftl 
De  Hotofemes  el  Urtoo. 
Blo  sftlieodo  de  BeudiA 

Las  guardas  la  babiaa  tomado : 
Pregwitftroale  dónde  era, 
O  á  quien  llevaba  recado. 
Respondió  que  era  Judia , 

Y  que  con  muy  gran  quebranto 


Se  salió  lie  la  dadad 
Por  no  ver  Uoro  Un  alto 
Como  lo  harán  los  de  dentro 
Cuando  todos  sean  tomados ; 

Y  que  demás  de  esto  ouiere 
Que  Helofémes  sea  avisado 
Por  donde  luego  la  tome 
Sia  pt^gro  de  su  estado. 
Holofernes  que  la  vido , 
Quedó  de  ella  enamorado. 
Judilh  le  dijo  á  Holofernes 
Lo  que  tenemos  contado. 
Holofernes  la  rogó 

Que  sea  su  convidado. 
Respondiérale  Juditb , 
Que  haría  grande  pecado , 
Porque  no  son  de  nna  ley, 

Y  la  suya  lo  ha  vedado  : 
Solamente  le  suplica , 
En  merced  le  haya  dado , 
Que  la  dejase  salir 

A  orar  lo  acostumbrado ; 
Que  acabada  la  oración 
Para  él  habría  tomado. 
Holofernes  concedió 
Lo  que  ella  le  ha  demandado, 

Y  mandó  á  todas  sus  gentes , 
Como  señor  superado « 

Que  de  dia  ni  ue  noche 
A  Judilh  pongan  embar|;o 
De  entrar,  y  salir  tamlueu 
Kn  el  real  á  su  grado. 
Al  cuiírlo  dia  que  Judlth 
A  Holofernes  ha  llegado , 
Mandó  hacer  una  cena 
De  valor  muy  estimado, 

Y  á  un  eunuco  (¡ue  tenia. 
Aquesto  le  hal>ie  mandado  : 
Que  hable  luego  con  ella 

Para  que  la  haya  á  su  mandado , 

Y  que  duerma  aquella  noche 
En  su  cama  y  á  su  lado. 
Judith  qne  lo'  habia  sabido , 
Luego  lo  habia  aceptado. 
Presentóse  ante  Holofernes 
Hermosa  en  extremo  grado, 

Y  mas  galana  que  nunca 
Ante  él  se  había  mostrado. 
Cenan  con  mucha  alegria , 
Con  eran  placer  y  I2as%¡0  : 
Holofernes  se  acostó 

El  primero  y  mas  temprano. 
El  cual  luego  se  dormió. 
Porque  estaba  embriagado. 
La  puerta  cerró  Jaditb, 
Como  mujer  de  recado, 

Y  cuando  vido  á  Holofernet 
Como  eslá  tan  descuidado, 
A  su  Dios  hizo  oración , 

Y  esto  le  ha  suplicado  : 
Que  le  dé  grada  qae  pueda 
Hacer  su  pueblo  ubrado ; 

Y  el  espada  de  Holofernes 
Ella  la  tomó  en  su  mano, 

Y  con  ella  á  Holofernes 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Metiérala  en  una  cesta , 

Y  á  su  críada  la  ha  dadío ; 
Juntas  se  salen  del  real « 
Ninguno  se  lo  ba  vedado 
De  los  que  esUbaa  m  él , 
Porque  asi  les  M  i 

Y  cou  placer 


mi»fD0eldQ 
Matonado, 


A  Betulia  babia 
Y  la  eabeta  que  traía 
ibaMa 


A  todos  la  I 

Todos  cobran  eoráio* 

Contra  loa  asirlaiiofc 

Gran  matanta  baeen  en  eiios. 
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Do  quedatoo  bieo  teogtdos 
De  los  danoe  recibidos 
Del  capitán  Ta  Dombnido; 
Porque  Judith  fué  tan  buena 
Eo  el  caso  ya  cootado, 
^oe  se  libraron  por  ella 

Holofemes  el  Urano. 

( SEvtvmA ,  JlMuneft  mPÉmmti 
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HISTORU  DE  JODtni.  —  I. 

{DeJuanBaptUta*,) 

\  Maldiu  seas,  serpiente 
Soberbia !  j  Cruel  pecado ! 
¡No  sé  quien  no  te  conosce, 
Pues  que  tan  mal  has  pagado 
A  los  que  de  U  conflan 
Eo  poder,  saber  y  estado! 
Tú  tienes  i  Lucifer 
Para  siempre  condenado 
Tú  hecisle  al  primer  hombre 
Del  cielo  ser  desterrado; 
No  quedaba  rey  ni  reina 
Que  de  ti  no  esté  llagado  : 
Obispos  y  arzobispos. 
Los  papas  y  santo  estado ; 
El  que  de  ti  mas  confia 
Ese  queda  mas  burlado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
El  que  va  mejor  librado : 
Pues  de  los  que  te  signierou 
Uno  fué  mas  desdichado» 

Y  es  Nabucodonosor 
Rey  de  reyes  coronado , 
Que  por  so  soberbia  quiso 
Ser  señor  muy  estimado. 
Desque  tuvo  mochos  reinos 
Subjetos  á  su  mandado. 
Mandó  que  de  todo  el  mundo 
Como  Dios  fuese  adorado ; 

Y  mandó  en  señal  de  aquesto 
Tributo  le  fuese  dado. 
Adoración  y  tributo 

De  todos  le  fué  negado « 

Y  mocho  mas  de  Judea, 
Pueblo  de  Dios  consagrado. 
Por  lo  cual  hiciera  cortes 
Para  ser  aconsejado, 

Y  mandó  venir  U  ellas  ■ 
Capitanes  aprobados, 

Y  caballeros  famosos, 

Y  todo  sabio  y  letrado; 

Y  desque  los  lavo  Junios 
Su  deseo  les  ha  mostrado, 
pícenle  que  era  bien  hecho, 

Y  que  ansi  sea  ordenado , 

Y  el  que  no  le  obedeciere 
Sea  del  vivir  privado, 

De  lo  cual  fue  muy  ffozoso 
El  Rey  desaveoturado. 
Envla'por  Bolofemes, 
Varón  noble  y  esforzado; 
Holofemes  con  prestexa 
Vino  luego  4  Éu  llamado. 
Desque  lo  tuvo  delante 
El  caso  le  ha  bien  cootado; 
El  respondió  que  esti  presto 

Y  á  todo  ello  aparejado ; 
Mas  para  que  le  obedezcan 
Mande  que  sea  publicado , 
Que  el  Rey  le  da  su  poder 
General  en  este  caso. 
Holofemes  se  apresara 

A  juntar  lo  necesario , 

Y  mandó  dar  sus  pregones 


í,etc.) 


Con  el  sueldo  adelantado , 

Y  que  4  guerreros  fbrzosos 
Un  sueldo  le  fuese  dado, 

Y  4  los  que  van  libremente 
Se  les  dé  sueldo  doblado. 
A  cabo  de  poco  tiempo 
De  hueste  se  ha  juntado 
Ciento  y  veinte  mil  de  pié 

Y  doce  mil  de  caballo. 
Muchas  provincias  y  reinos 
Tiene  en  breve  sojuzgados , 
Porque  do  quier  que  llegaba 
No  quiere  dejar  poblado; 

Ni  queda  viña  ni  huerta  , 
Que  no  quedase  arrancado  : 
El  campo  con  las  sus  mieses 
Todo  quedaba  quemado  : 
Las  huertas  t  los  vergeles 
Del  todo  los  ha  cortado; 
No  escapa  el  que  se  deflende 
De  ser  muerto  ó  Justiciado, 

Y  al  pueblo  que  lo  rescibe 
Dejábalo  tributado; 

Mas  el  que  toma  por  fuerza , 
Por  tierra  queda  asolado. 
Grandes  estragos  hacia 
A  do  quiera  que  ha  llegado, 

Y  ansi  viendo  su  crueza 
Ya  se  le  daban  de  grado , 

Y  con  danzas  y  atabales 
Lo  resciben  en  llegando , 

Y  aun  no  bastan  estas  honras 
Para  poder  amansallo , 
Pues  quien  mejor  lo  recibe 
Quedaba  mas  lastimado, 
Porque  su  intento  era 

Por  el  temor  comenzado 
Desirair  todos  los  dioses 

Y  cualquier  templo  sagrado. 
Porque  solo  su  Señor 
Fuese  por  Dios  adorado ; 

E  por  esto  4  todo  el  mundo 
Dejaba  tan  castigado. 
Que  le  otorgan  lo  que  quiere 
Viendo  tan  cruel  estrago , 
Si  no  fuera  que  Israel 
Siempre  le  ha  contrastado, 

Y  antes  procuró  morir 
Que  obedecer  su  mandado; 

Y  ansi  por  no  verse  preso , 
Ni  su  templo  profanado, 
Acuden  á  Eliacliin, 
Sacerdote  muy  honrado. 
Que  les  diese  su  consejo 
Para  contra  aquel  tirano. 
Eiiachin  con  gran  esfuerzo, 
(ion  ánimo  no  turbado 
Responde  que  su  temor 
Serta  presto  remediado ; 

Y  ansi  despachó  correos 
Al  pueblo  santificado , 
Que  se  pusiesen  de  guerra 
Los  de  pié  y  de  caballo, 

Y  que  encierren  bastimentos 

Y  armas  havan  buscado , 

Y  se  morallen  las  villas , 

Y  se  adobe  lo  cercado , 
Porque  el  crael  Holofemes 
Juraba  de  captivarlos. 
Israel  como  lo  supo 

En  breve  se  ha  reparado. 
Sin  dejar  valle  ni  puerto 
Qne  no  quedase  morado , 

Y  ponen  sus  atalayas 

En  las  sierras  y  collados, 

Y  proponen  de  morir 
Antes  que  ser  capUvados. 
Eiiachin  como  era  viejo 

Y  en  trabajo  ejercitado 


sos 
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Ándase  de  poeblo  eo  |>uelilu 
Animando  al  desmayado , 

Y  en  la  ciudad  de  Betulia 
r.on  su  gente  «e  ha  eiicerrjilo, 
A  do  venia  HuloCernes 
r.oD  su  geote  encaminado. 
Eliacbin  desque  se  «ido 
Con  su  pueblo  atribulado, 
MaDd6  celebrar  ayunos 
Porque  Dios  fuese  aplacado , 

Y  él  se  viste  de  cilicio 
Con  lodo  su  clericado. 
No  i|ueda  mnier  ni  hombre 
Ni  niño  muy  aclicado 
Que  no  hiciese  oración 
Al  alto  Dios  soliera  no : 
No  queda  ciudad  ni  pueblo 
Do  no  se  haga  gran  llanto , 
Haciéndole  sacrilicios 

De  lo  mejor  del  ganado. 

(Comiemio  U  historia  d$  Jiédtth,  et«.  PilefO 
suelto.) 

<  Rl  pWffo  suelto  de  doode  se  bt  tomado  este  y  los  cinrn 
roniucfs  sifiii'Dtes  estl  impreco  en  i.-,  i  Hos  columnas ,  ru 
letra  Kótica.  Parece  edición  hecba  ea  los  aflos  de  la  Uircerv  a 
b  curia  d«.-ada  del  siflo  xvt. 
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CO?ITi;<IÜA  la  niSTORIA  DE  JUrillR— II 

{De  Juan  Bapt'nta.) 

Gran  priesa  se  da  lloloferues 
Por  ver  el  fin  deseado , 

Y  4  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  teente  se  ha  llegado , 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
Que  Israel  lo  ha  des|»recÍjdo. 
Desque  Holofernes  lo  auuo 
Que  Israel  se  ha  rebelado , 

Y  que  estaba  bastecido, 

Y  apercibido  y  armndo, 

Y  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  fuese  batallado , 
Junta  capitanes  muclios 
Pura  ser  mas  informado. 

Qué  tan  grande  era  aquel  reino 
Que  tan  poco  lo  ha  eslini.ido, 

Y  si  08  pueblo  bien  guerrero, 

Y  en  armas  ejercitado. 
Habló  Acbior  luego  allí 
KIocuente  y  bien  hablado, 
De  Amonitas  capitán , 
Que  venía  captivado  : 

S\  me  das,  señor  ,  licencia 
La  verdad  te  habré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 

Y  de  todo  su  reinado , 
<*on  la  pena  de  la  vida 
Si  mi  dicho  fuere  faláo. 
Sábete  que  aqueste  pueblo 
De  Osaloea  fué'  sacaJo , 
Poroue  el  gran  Dios  que  adora 
Que  les  dio  este  principado 
Por  aborrescer  los  diost^s 

8ue  sus  gentes  adoraron , 
n  pago  del  cual  servicio 
Siempre  Dios  los  ha  preciado, 

Y  les  diera  aquestos  reiuos. 
Sin  haberlos  batallado; 

Ca  DIoi  baulla  por  ellos 

Y  siempre  k»  ba  guardado, 

Y  miéotras  gue  le  sirteD 
Les  daba  esAieno  doblado ; 
Maa  si  adoran  otroa  dioses 
Luego  loa  ba  castigado, 

Y  loa  da  i  soa  enemigoa 
Para  que  seau  mal  traudos. 


Mas  pnea  eiloa  ae  defienden , 
El  su  Dioa  lea  ba  ayudado , 
YaisaDiosleaajoda, 
Seftor ,  trabajas  en  Taño, 
Paca  DO  basu  todo  el  mando 
Para  eutrar  ea  so  cercado : 
Mu  ai  en  algo  le  oTendieae 
El  te  los  habri  entregado.  — 
nolofemes  que  esto  oyera 
ttostróse  muy  enojado, 
Pnea  nadie  le  resistía 
De  los  que  había  conquistado  : 
Mandó  castigar  á  Acbior, 
Y  que  fuese  encarcelado, 
O  qce  lo  juaticien  luego 
Por  lo  que  habia  contado ; 
Mas  los  suyoa  le  aconsejan 
Que  no  ae  mostraae  airado. 
Mas  que  lo  envíe  á  Betulia , 
Vaya  preso  y  maniatado 
Para  que  con  los  judios 
Fuese  preso  t  justiciado. 
Ya  llevaban  a  Achior 
Por  su  pié,  y  faera  de  paso, 
Por  ana  ladera  arriba 
Logar  aeffuro  bureando. 
Cuando  dan  con  corredores 
Que  descubrían  el  campo  : 
Las  guardas  deaqoe  loa  vieron 
Procuran  ponerse  en  salvo, 

Y  dejaron  k  Achior 

Al  pié  de  un  árbol  atado. 
Llegan  i  él  loa  iodios 

Y  pregüntaole  del  caso  : 
Achior  les  respondiera 
Todo  lo  que  ba  pasado  : 
Los  judios  lo  desatan 

Y  á  betulia  lo  han  llevado, 

Y  delante  lodo  el  pneblo 
A  Achior  han  presentado 
Para  que  les  olese  cuenta 
Por  qué  lo  han  ioJariado, 

Y  de  lo  que  Holofernea 
Tenia  determinado. 

En  no  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado; 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  elloa  matarlo. 
Los  judios  que  esto  oyeran , 
Gran  temor  los  ba  tnrbado , 

Y  por  las  plazaa  y  calles 
Las  senies  van  lamentando. 
Mulüplican  sos  ayunos , 

Y  conoscen  sn  pecado, 
Suplicando  á  Dkm  del  cielo 
Que  no  los  haya  olvidado. 
A  Achior  bien  le  sucede. 
Porque  habla  predicado 
Que  Dios  fué  sa  ayadador. 
Por  lo  cual  fué  desterrado  : 
Hécenle  fiesta  solemne , 

Y  fué  bien  aposentado. 
Lnego  otro  dia  sigoienie 
Holofernes  ba  mandado , 
Que  se  cuenten  los  guerreros 
Que  pueden  salir  al  campo, 

Y  bailaron  de  los  sayos . 

Y  de  lus  que  ba  captivado. 
Ciento  veinte  mil  de  pié , 

Y  veinte  mil  de  caballo. 
Desque  ae  vio  poderoso. 


Tanpiijantey 

Mindales  que  ae  repaitaa 

Cada  baa  por  lo " 

Y  de  mejores 
Elseqaeda 
Mandó  mas  l_ 

Y  los  cafios  ser 
Porque  por  aed  y 
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Mas  presto  se  lo  lajMu  dt4o. 
Los  jadioft  desque  fieron 
Que  el  sgua  les  ba  quitado, 
Comienzan  á  desmayar, 

Y  en  tierra  se  bao  postrado, 
Suplicando  i  Dios  del  cielo 
Que  d*elIos  tenga  cuidado, 
Paes  que  el  pueblo  desmayaba 
Por  el  agua  que  ba  fallado, 

Y  la  que  bay  en  las  cisternas 
Entre  ellos  se  ba  ordenado. 
Que  se  diese  por  medida , 

Y  que  no  se  oiese  abasto. 
Lloran  viejos  y  mancebos 
Con  corazón  quebrantado  : 
Lloran  viejas  y  doncellas 
Con  espíritu  humillado : 

Y  los  niños  se  caiao 

De  hambre  y  sed  traspasados : 
Las  bestias  desfalVécian , 

Y  pere^cia  el  ganado : 
Unos  á  otros  deciaii : 
Sobre  ti  sea  este  pecado. 
Pues  valiera  mas  morir 
Que  \ivir  tan  desastrado. 
Orias  luego  habló , 

Rey  de  aqueste  principado  : 
— No  desmaméis ,  caballeros , 
Ni  vos  maldigáis,  hermanos. 
Pues  el  soberano  IMos 
£n  esto  nos  ha  probado; 

Y  si  de  qui  á  cinco  días 
No  os  hubiere  remediado , 
Haced  paces  y  concordia 

Con  el  que  os  tiene  cercados.-- 
Puesto  el  pueblo  en  tal  estrecho 
Gran  llanto  se  ba  levantado , 
Porque  á  lorque  eran  fieles 
No  placia  este  contrato. 

(Cmkmm  la  kittoria  4$  Juütk,  Pliego  suelto.) 
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Muy  triste  estaba  Israel , 
Por  lo  cual  hace  gran  llanto , 
Porque  el  cruel  Holofenies 
Lo  Uene  Un  fatigado. 
Que  dentro  de  cinco  dias 
Se  pusieran  en  sus  manos , 
Si  no  fuera  por  iudlth , 
Matrona  de  gran  estado. 
Mujer  fué  de  Manasses, 
De  quien  habia  enviudado; 
Tres  ó  cuatro  años  habla 

8ue  lo  había  sepultado, 
ica  era  y  muy  prudente 
YdevoUdelmuyAlto, 
Por  cuyo  amor  propusiera 
Mo  tomar  otro  velado , 
Por  lo  cual  se  retrajera 

Y  en  clausura  se  ha  eocenrado 
Dentro  de  su  mesma  casa , 
En  un  palacio  apartado, 

A  do  en  grande  penitencia 
Su  vida  iba  gastando ; 

Y  alli  le  dieron  las  nuevas 
Del  tiempo  muy  Abreviado 
Que  le  diera  el  rey  Orias 
Al  pueblo  por  final  plazo. 
Deseque  la  nueva  supiera 
Por  injuria  lo  ba  tomado 
Que  tal  contracto  pasase , 
ftl  concierto  tan  pro&no , 

Y  mandara  llamar  luego 

A  los  que  lo  han  contratado. 


Orias  y  sacerdotes 
Vienen  luego  i  su  llamado , 

Y  pregunta  qué  conciertos 
Son  estos  que  han  celebrado. 
Ellos  dieron  sus  distulpas. 
Que  no  fué  mas  en  su  mano , 
Porque  el  pueblo  desmayaba 

Y  en  esto  lo  han  concertado. 
Hablara  Judith  muy  fuerte. 
Con  corazón  animado : 

—  ¡Oh  hombres  de  poca  fe, 

Y  cuan  mal  lo  habéis  mirado 
En  hacer  tan  gran  ofensa 

Al  Señor  que  os  ha  criado » 
Pues  para  que  os  librase 
Le  habéis  tiempo  señalado  i 
Acordar  se  os  debiera , 
De  cómo  en  tiempo  pasado, 
A  nuestros  padres  libró, 
A  Abraham  y  su  engendrado, 
A  Jacob  V  á  Moysen , 

Y  al  pueblo  santificado , 
De  dos  mil  desaventuras 
Que  por  él  han  escapado , 

Y  pocos  años  habia 
Que  nos  había  rescatado 
Del  poder  del  enemigo 
Que  nos  bahía  sojuzgado. 

Y  si  agora  padesceis, 
Sabed  que  os  ha  tentado 
Por  ver  la  fe  que  tenéis 

Con  quien  tanto  vos  ha  amado. 
Pues  id  vos  y  esforzad 
Al  pueblo  desventurado, 

Y  que  ayunen  les  manda , 

Y  conozcan  que  han  errado, 

Y  humillen  sus  corazones 

Y  conozcan  su  pecado ; 
Que  Dios  les  dará  victoria 
Dentro  de  lo  limitado ; 

Y  vosotros  vos  id  luego 

A  aquella  puerta  del  campo, 

Y  velad  toda  la  noche 

A  nuestro  Dios  suplicando 
Oya  las  mis  oraciones 

Y  el  mi  deseo,  que  es  sancto.  — 
Vanse  Orias  y  su  gente 
Donde  les  era  mandado, 

Y  Judith  á  su  secreto 
Entra  gimiendo  y  llorando. 
Vístese  luego  un  cilicio, 

Y  en  ceniza  se  ba  postrado , 
Suplicando  á  Dios  que  cumpla 
El  su  ruego  descáelo, 

Y  le  dé  sabiduria 
Para  vencer  al  tirano , 
Porque  conozcan  las  centes 
Que  su  nombre  han  blasfemado , 
Que  su  Dios  es  Dios  de  dioses , 
Digno  de  ser  adorado. 

Estas  palabras  diciendo 
Su  petición  ha  acabado , 

Y  levantóse  de  presto 
De  su  penitente  estrado, 

Y  llamó  á  una  sirvienta 

De  quien  siempre  se  ba  fiado, 

Y  mandóle  prestamente 
Que  le  aparejase  un  bañe , 
En  el  cual  lavó  su  cuerpo 
Muy  hermoso  y  delicado, 

Y  ungióse  después  de  limpio 
Con  un  ungueiito  minado : 
Vístese  detgados  lienzos , 
Una  ropa  de  brocado; 
Calzóse  ricas  sandalias, 

8ue  era  muy  galán  calzado; 
iñese  cordón  de  oro 
De  ruecas  eslabonado; 
Vístese  mangas  traotadat 
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Sacadieos  ios  bocados; 

Pónese  ajorcas,  y  mauillas 
Eo  sus  crisLilinos  brazos ; 
Sus  dedos  llenos  de  anillos, 

Y  en  pl  pecho  ao  relicario , 

Y  un  rollete  de  antepecho 
De  perlas  muy  salteado , 
Con  un  gorjal  muy  precioso 
De  rico  esmalte  esmaltado ; 
La  gargaotica  del  cuello 
No  tiene  precio  estimado  : 
Ponse  mitra  en  cabeza , 
Que  era  un  virginal  locado, 
Entranzado  á  sos  cabellos 
Con  trenza  de  oro  hilado  : 

I  Madejas  parescen  de  oro 
Según  están  relumbrando ! 

Y  como  su  hermoso  cuenco 
Era  bien  prof)orcioiiado , 
La  su  linda  compostura 
Mucho  mas  lo  ha  adornado; 
Su  rostro  sin  a|>ostura 
Parece  delticado; 
Porque  aunaoe  era  hermosa 
El  Señor  la  fia  apostado , 

Y  en  suprema  hermosura 
La  dotó  en  supremo  grado. 
Desque  ya  estaba  compuesta , 

Y  su  gente  ha  saludado , 
Mandó  luego  4  su  sirvienta 
Que  le  llevase  recaudo 

Del  comer,  porque  no  fuesen 
Coslreítidas  á  buscarlo. 
Su  sier>a  como  es  astuta 
Muy  de  presto  se  ha  cargado 
De  vino  y  algunas  frotas , 
Porque  no  fuese  forzado , 
Si  no  lo  llevasen  ellas. 
De  comer  con  los  paganos. 
Lo  cual  era  derendido , 

Y  por  la  ley  muy  vedado. 

{Comienza  la  kitíorta  de  Judílk,  etc. 

suelto.) 
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Ya  se  partía  Judith 
De  su  muv  rico  palacio 
Antes  de  ía  media  noche, 

Y  al  primer  cauto  del  gallo : 
Con  ella  va  su  sirvienta , 
Abia  (¡ene  por  dictado, 

Y  vanse  para  la  pueria 
Adonde  estaban  velando 
Orias  con  mucha  gente 
La  su  venida  esperando; 

Y  desque  á  ellos  llegó 

En  el  suelo  se  han  postrado. 
Viendo  una  mujer  tan  linda 
De  corazón  tan  osado. 

Y  ansi  postrados  en  tierra 
Nada  le  habien  preguntado; 
Mas  ruegan  á  Dios  del  cielo 
Que  la  saque  á  paz  y  á  salvo , 

Y  la  traiga  con  victoria 

De  lo  que  habla  comenzado. 
Van  ya  fuera  de  los  imiroi 
Bajando  por  no  collado » 

Y  por  llegar  mas  afaia 
Los  valles  van  travesando. 
Ya  quería  amanesoer 
Cuando  llegaron  áiu  nso: 
Visto  la  hablan  corredores 

De  los  que  andaban  cercando, 

Y  desque  la  coBoseSeron 


Qa«  era  del  pueblo  eontrifto. 
Lo  mas  presto  qne  pndieroQ 
A  ella  se  han  acercado. 
Desque  la  vieron  tan  liadn. 
Señora,  la  han  llamado « 

Y  pregúntanle  do  tiene  : 
Diceles ,  qne  escapando 
De  mano  de  los  jadiot 
Donde  se  habla  criado. 
Porque  todos  desmayaban « 

Y  que  les  habla  pesado 
Por  resistir  á  Uolofemes , 

Y  no  le  haber  convidado 
Con  sus  personas  y  tierras, 

Y  con  precio  atributado. 
Empero  que  mas  q^nerían 
Morir  que  ser  capiivados, 

Y  por  lio  morir  con  ellos 
D*ellos  se  ha  deshurtado 
Para  decir  á  Holoferiies 
Cómo  puede  captivarlos. 
Ellos  desque  aquesto  oyeron 
A  Holofornes  la  han  llevado , 
El  cual  como  és  de  mañana 
En  su  tienda  está  acostado. 
La  cual  era  la  mas  rica 

Que  podría  ser  contado. 
Cada  estatua  era  de  plaU 
Donde  el  cordel  está  audo « 
.  Las  barras  eran  de  oro» 

gue  descienden  de  lo  nlto : 
1  cobertor  de  la  tiendm 
De  un  carmes!  rubricado. 
Con  franjas  de  frocaduras , 
Muy  ricamente  franjado. 
Ricas  alfombras  y  pafios 
Por  ornamento  y  estrado ; 
Pero  el  lecho  en  qne  dormía 
No  puede  ser  apreciado ; 
Los  bancos  eran  de  cedro 

Y  de  plata  son  los  clavos, 

Y  con  oro  de  marütlo 
C^da  mastel  tachonado; 

Y  las  cintas  que  los  ciñen 
Son  de  tejido  dorado  : 

Los  colchones  son  de  Holanda , 
Las  cuerdas  de  oro  hilado. 
Las  sábanas  son  preciosas 
Por  ser  de  viso  delgado  : 
El  cobertor  de  la  cama , 
Un  brocado  de  (res  altos , 
Almohadas  y  aciruelos 
Ricamente  esl&n  labrados. 
El  pabellón  que  lo  cobre 
Es  de  rico  deshilado , 
De  l)oscajes  trasparentes 
Con  oro  y  seda  tramado. 
Pena  tenia  de  mnerte 

guien  entra  sin  ser  ilaoiado, 
sin  que  pida  Ucencia , 

Y  se  la  hobiese  otorgado ; 

Y  por  esto  con  iudilb 
Al  portero  han  llegado. 
Para  que  diga  á  Holofornes, 
Cómo  lo  están  aguardando. 
Con  una  doncella  rica 

Del  pueblo  circuncidado. 
Que  quiere  ver  á  so  Altesa, 

Y  besarle  pies  y  manos. 
El  portero  entra  luego 
De  su  lindeza  adnrirado. 
Holofornes  desque  Amni 

Del  portero  asi  wfi "■ 

Manda  que  la  den  i 

Y  ella  luego  biAoL_ 
Desque  Jodltli  \i6  á  I 
De  m^estad  tan  i 
Hincó  rodillu  c^  _ 
Sobre  su  fts  ae  há  i 
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Y  idóralo  como  á  rey 
Scgau  eoire  elloi  le  oa  osado. 
Desque  Holoforaei  la  fido 
Toüo  está  maravillado 

l)e  ver  su  gran  bermosura 

Y  rostro  clarificado : 
Miiodale  que  oo  temiese, 

Y  que  se  baya  levantado , 

Y  que  dijese  la  causa 

Por  qué  viniera  á  buscarlo. 
Judilb  como  era  prudente 
D^esta  manera  ba  bablado: 
~ Guárdete  Dios,  mi  sefior» 

Y  te  prospere  el  estado, 

Y  te  naga  emperador 
De  todo  lo  ya  babitado : 
Sábete  que  tu  nobleca , 

Y  poder  magnificado , 

Las  tus  virtudes  sin  cuento 
Por  las  gentes  ban  volado 
Publicando  tus  loores 

Y  tu  ánimo  esforzado ; 
Por  lo  cual  tuve  deseo 

De  ser  síerva  en  tu  palacio. 
No  me  pesa  baber  venido 
Pues  es  verdad  lo  loado ; 
Por  tanto  |)or  mi  venida 
Sey  señor  certificado 

gue  el  pueblo  de  los  ludios 
stá  triste  y  trabajado 
Desque  quitaste  las  aguas 

Y  el  comer  los  ba  bludo : 
Beben  sangre  de  animales , 

Y  ansi  esta  desesperado. 
Por  lo  cual  contra  su  Dios 
Reciamente  ban  blasfemado , 
Por  la  cual  ofensa  becha 
Muy  claro  les  ba  mostrado 
Que  antes  de  mucbos  dias 
ü*ellos  babráis  triunfado ; 
Porque  á  los  sus  sacerdotes 
Les  na  sido  revelado 

Que  por  ser  malo  su  pueblo 
A  ti  te  será  entregado , 
Seffun  que  antes  de  Acbior 
Fuiste ,  señor,  informado; 

Y  si  me  otorgas  la  vida , 
Dame  seis  dias  de  pbuo  ^ 
Para  que  ruegue  á  mi  Dios* 
Que  nos  baya  declarado , 
Cuándo  es  su  voluntad 
Que  los  hayas  subjetado , 
Para  lo  cual  te  suplico 
Que  me  fuese  otorgado 
Que  nadie  me  impidiese 

De  salir  á  orar  al  campo 
A  la  hora  que  sintiere 
Que  mi  Dios  me  ba  llamado.— 
£1  Rey  que  en  su  bermosura 
Todo  estaba  trasformado, 
Gomo  cuando  con  la  presa 
El  alcon  está  cebado. 
Manda  que  por  sus  reales 
Esto  fuese  pregonado: 
Qoe  á  la  doncella  judia 
Nadie  la  hobiese  enojado; 
Mas  que  ande  libremente 
Por  cualquier  entrada  y  paso: 

Y  mandóla  aposentar 

Do  el  tesoro  está  encerrado, 
Qne  era  dentro  de  su  tienda 
En  on  secreto  apartado , 

Y  míe  cuanto  pidiere 
No  le  sea  detardado. 

Lo  que  Holofemea  mandara 
Pof  todos  es  otorgado, 
Ca  so  linda  bermosura 
A  todos  los  ba  ligado. 
Mandó  mas :  que  del  comer 


Se  le  diese  de  ao  plato, 
iudith  como  era  prodenta 
tuto  le  habla  negado . 
Diciendo  que  ella  traía 
Para  si  manjar  guisada 
El  Rey  d*esto  sospechoso 
Luego  bobo  preguntado 
Diciendo,  que  qué  haría 
Desque  lo  baya  gastado. 
Dice  que  antes  que  se  acabe 
Habrá  fin  lo  comenzado , 
Y  después  que  comerla 
De  lo  que  le  fuere  dado. 
Cada  noche  se  salia 
A  un  muy  hermoso  prado 
Adonde  estaba  una  fuente. 
Lugar  muy  aparejado 
Para  hacer  oración 
Después  de  se  baber  baikado. 

{Comieñxé  ¡a  kitiorU  ii  JwiUk,  ato.  Pllcp 
soelto.) 
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Pasados  eran  tres  dias 

Y  llegádose  habla  el  cuarto. 
Cuando  se  acordó  Holofernes , 
Que  su  pueblo  está  cansado , 
\  que  seria  muy  justo 

En  alffo  ser  recreado. 
Para  lo  cual  ordenara 
Un  buen  convite ,  afamado . 
El  mayor  que  nunca  ha  hecho 
Después  que  anda  batallando; 

Y  mandó  que  todos  coman 
A  sus  expensas  y  gastos , 

Y  que  coman  á  su  mesa 
Los  que  eran  hfjos  de  algo. 
Desque  las  mesas  son  puestas 

Y  todos  se  ban  asentado , 
El  poderoso  Holofernes 
De  Judilb  se  ha  acordado : 
Mandado  ha  que  la  llamen 
Para  que  cene  á  su  lado. 
Entra  presto  el  mensajero, 
Dice  que  el  Rey  la  ha  llamado, 
iudith,  como  era  tan  sabia. 
Su  venbr  no  ba  detardado , 

Y  fuese  para  Holofernes 
Adonde  estaba  cenando. 
—¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor , 
En  que  yo  te  haya  agradado?  — 
Mandóle  que  se  asentase 

Para  darle  algún  descanso. 
Judilh,becha  su  mesura, 
D*e8ta  manera  ba  hablado : 
—No  era  dina  yo,  señor, 
De  vivir  en  ta  palacio. 
Cnanto  mas  comer  á  mesa 
De  un  señor  tan  sublimado; 
Mas  pues  que  á  ti  ptacia 
Yo  cumpliré  tu  mandado.— 
Sentádose  ha  á  la  mesa 

Y  pide  que  le  sea  dado 
El  comer  por  su  sirvienta 
Del  manjar  acostumbrado. 
Entre  el  comer  y  el  beber 
Holofernes  la  ha  mirado, 

Y  mientras  mas  la  miraba. 
En  ella  se  ha  trasporudo ; 

Y  como  estaba  encendido,   '' 
En  comer  no  es  mesorado^ 
Ni  menos  en  el  beber 
Uasu  ser  embriagado. 
Después  que  alzanm  las  u 
Foérase  para  sa  eitndo» 
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'  LleTando  á  Jadiüi  consigo 
Para  d*ella  haber  sotado, 
iudilh  como  eo  Oioi  confia 
En  nada  se  ha  excusado , 

Y  avisó  á  la  sirvienta 

Que  cerca  se  haya  quedado 
Para  qae  cuando  la  llamo 
Acudiese  á  su  llamado. 
Llegan  ella  y  Holoremes 
A  aquel  su  precioso  estrado, 

Y  UQ  su  castrado  portero 
Las  puertas  ha  emparejado ; 
Mas  apenas  Holofemes 

Se  acostara  en  el  estrado , 
Cuando  ya  estaba  dormido 
De  un  sueño  mny  pesado. 
Judilh  desque  asi  lo  vido 
De  rodillas  se  ha  postrado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
No  la  haya  desamparado. 
Desque  hiciera  oración 
Los  sus  ojos  hubo  alzado , 

Y  vido  un  galán  alfanje 

De  un  clavo  estar  colgado, 

Y  desque  vido  á  Uolofernes 
En  sueño  tan  reposado , 
Ásele  de  los  cabellos 

Para  poder  degollallo , 

Y  A  los  dos  golpes  primeros 
La  cabeza  le  ha  corlado. 
Vuelve  luego  el  alfanje 
Donde  lo  había  descolgado, 

Y  envolviera  la  cabeza 

En  un  paño  que  ha  bailado  , 

Y  acnde  para  la  puerta 

A  do  Abia  la  estii  esperando: 
Abren  pasico  las  puertas , 

?ue  sin  llave  han  quedado , 
dio  á  su  sierva  la  cübeza , 

Y  en  un  fardel  la  han  echado , 

Y  por  mas  seguridad 

La  puerta  le  han  cerrado. 
Ibause  para  la  fuente. 
Según  lo  han  acostumbrado, 
Aunque  el  campo  est¿  seguro 
Por  lo  mucho  que  han  cenado. 
Ya  salen  de  los  reales, 

Y  su  paso  han  alargado, 

Y  en  cabo  de  pocas  horas 
A  Belulia  han  allegado. 
Puéronse  para  la  puerta 
Por  donde  habian  pasado , 
A  do  Orias  y  su  gente 

Ya  la  estab;in  aguardando » 
Aunque  va  de  su  venida 
Habían  desconfiado. 

{Comienu  la  kittotia  di  Juiktk,  etc. 
suelto.) 
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CONTINUA  LA  HISTORIA  DE  JOüITH.— VI. 

{De  Juan  Beptüta.) 

Ya  Judíth  llega  áBctulia, 
Y  grandes  voces  va  dando : 
— Ksforzaos ,  hermanos  míos, 
Pues  que  Dios  nos  ha  ayudado , 

8ue  al  soberbio  de  Holofernes 
s  dejo  descabezado.— 
Orias  desque  lo  oyera , 
Del  hecho  maravillado. 
Manda  luego  traer  hacbu 
Para  saber  del  estrago. 
Cuando  las  hachas  vioieron 
Ya  el  pueblo  está  Juntado : 
Alli  hal)lara  Judilh 
Coo  ánimo  do  tnitedo: 


Pliego 


—Dad  gracias  á  Dioc,  faronai , 

Y  su  nombre  tea  loado; 
Pues  que  siendo  peeadorea. 
No  miró  nuestro  pecado; 
Mas  dio  fuerzas  nurooilea 

A  un  cuerpo  afeminado , 
Para  que  quede  Holofemes 
Ya  muerto  y  descabezado.  — 

Y  porque  mas  se  gozasen 
La  cabeza  le  ha  mostrado. 
Ellos  le  dan  muchas  gradas 
Por  el  trab^o  pasado ; 
Empero  porque  no  yerren 
De  aquesto  lea  ha  alisado « 
Que  tomasen  la  cabeza 

Y  la  hinquen  en  un  palo* 

Y  en  lo  mas  alto  del  muro 
Con  cufias  la  hayan  fijado , 
Hacia  do  estaba  Holofemes 

Y  su  real  asentado. 

Para  que  en  saliendo  el  sol 
La  descubra  con  sus  rayos , 

Y  que  entonces  salgan  ellos 
Grandes  alaridos  dando ; 
Empero  oue  no  descienda 
Ninguno  d'ellos  al  campo , 
Hasta  que  vean  claramente 

8ue  todos  andan  turbado». 
icen  que  ansi  lo  harían 
Como  les  ha  aconsejado. 
Salido  era  ya  el  sol , 

Y  el  campo  se  ha  aclarado. 
Cuando  salen  los  Jodies 

Con  todo  su  pueblo  armado : 
Apellidos  dan  de  guerra 
Para  mas  alborótanos : 
Los  enemigos  recuerdan , 

Y  como  eslán  desarmados, 
A  la  tienda  de  Holofemes 
Van  con  paso  apresurado; 
Mas  ninguno  llamar  osa. 
Porque  aun  esuba  cerrado, 

Y  rogaron  al  portero 

gue  entrase  á  despertallo. 
I  portero  mucho  teme. 
Porque  tenía  pensado 
Que  su  señor  Holofemes 
De  Judilh  está  gozando ; 
Mas  como  le  daban  priesa 
Que  el  pueblo  está  alboroUdo , 
Abre  su  puerta  pasico, 

Y  á  la  cama  se  na  imantado, 

Y  hallara  el  cuerpo  muerto 
En  su  sangre  sepultado. 
Entrara  á  ver  si  Judíth 
Estaba  en  su  palacio ; 

Mas  des(|ne  no  la  hallan 
Sale  grandes  toces  dando, 

8ue  su  señor  está  muerto 
e  Judilh,  que  lo  ha  engafiado 
Ellos ,  en  oyendo  aquesto , 
Gran  temor  les  ha  cercado ; 

Y  en  esio  ya  los  judíos 

Se  habían  presto  abagado , 

Y  con  gran  tropel  de  gente 
Con  ellos  se  han  enoootrado. 
Los  tristes  con  el  temor « 

Y  como  están  descoidadoa» 
Por  dichoso  se  tenia 

El  que  d*ellos  se  ba  escapado. 
Los  indios  tan  tru  elloa 
Hiriéndolos  y  matnndo; 
Mas  los  que  mejor  bulaa 
Esos  son  mejor  lümdot. 

Y  después  que  loa  tmñmm 
De  su  tierra  deatern^taa. 
Vuelto  se  habbnátattto 
Del  real  desbaratado. 

Y  recogen  las  riqoMM 


ROMANCES  RBFERBMTBS  Á  U  HISTORIA  SAGRADA. 


W 


Qoe  les  babitn  dejado, 

Y  Uéviolas  á  Betulit 
Para  que  faeae  ordenado 
Qae  todo  el  de»pojo  ftaeae 
Ante  Judiib  preseutado, 
Para  que  lo  tome  todo 
Pues  que  lo  ha  trabajado. 
Mas  Judiih  como  era  sania 
Todo  lo  ha  renunciado, 

Y  mandó  lo  repartiesen 
Según  que  lo  han  usado, 

Y  lo  que  á  ella  cupiese 
Lo  diesen  al  templo  santo. 
Israel  descpie  se  vido 

De  tal  peligro  librado, 
Hace  muy  solemnes  Gestas 
Por  un  hecho  tan  nombrado , 

Y  con  músicas  y  danzas 
A  Dios  han  glorificado; 

Y  por  día  memorable 
Esie  celebran  cada  año, 

Y  á  Judiih  miéiUras  qoe  y\xe 
Por  señora  la  han  honrado, 

Y  el  honrado  de  Achior 
Ya  judio  se  ha  toruado, 

Y  pide  en  señal  de  aquesto 
Qoe  quier  ser  ciocuncidado. 
iudith  i  la  su  sirvienta 
Libre  la  babia  dejado , 

Y  dotóla  de  heredades 
Para  que  viva  en  descanso; 
De  lo  cual  sea  Dios  bendito , 

Y  para  siempre  loado. 

( Comienza  la  kUtoria  ie  Judítk. , 
saeilo.)     
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IIABOCODOIIOSOR  T  LAM  AIAIORAS. 

{Anónimo '.) 

Después  de  darte,  Naboco, 
El  parabién  que  se  debe 
A  la  victoria  que  alcanzas 
Del  Palestino  rebelde, 

Y  que  su  pueblo  cautivo 
A  Babilonia  trajeses , 
Porque  la  fama  tu  nombre 
Solo  tu  valor  celebre; 
Pues  besan  tantas  naciones , 
Como  se  miran  presentes, 
Tu  pié,  y  rinden  vasallaje 
A  tu  poder ,  para  siempre. 
Digo  que  mis  amazonas, 
Infencible  y  tiera  gente, 

§ue  el  Asia  ocupa  sus  brazos, 
Arabia  y  Fenicia  temen ; 
Las  ooe  en  los  climas  que  habitan 
Hombre  ninguno  consienten , 

Y  los  maridos  con  ellas 

Mas  que  una  noche  no  duermen , 

Y  esto  para  que  no  falte 
La  sucesión  úue  conviene 
A  la  razón  del  Estado 

Con  que  se  gobiernan  siempre ; 
Las  que  el  yugo  de  Alejandro 
Cuando  á  todo  el  mundo  vence 
No  consintieron  iamis 
Indomables  y  valientes; 
Las  que  de  valor  armadas. 
Las  que  vestidas  de  pieles 
De  sus  flechas  con  las  plomas 
Emprender  al  sol  pretenden , 

Y  DO  hay  ave  sobre  el  aire , 
Segura  fiera  en  su  albergue , 
Monte,  corriendo,  ó  volando, 
One  sus  arcos  no  sujeten ; 
Para  cuyos  ciertos  tiros , 
Porque  al  arrimar  al  ftierte 


etc.  Pllefo 


Pecho ,  el  arco ,  no  baga  estorbo 
Se  cortan  el  uno  á  cercen  : 
Las  qoe  en  bel  leu,  Umbien 
Cumo  en  la  aspereza,  eiceden 
A  cuantas  el  Tánais  viven , 

Y  cuantas  el  Tigris  beben  : 
Las  que  al  fin  mqjeres  siendo 
Monstruos  de  Libia  pareceo , 
Aunque  en  cualquiera  regioo 
Somos  monstruos  las  mujeres , 
Señor,  á  voces  te  piden 
Nombres  esposo  tan  fuerte 

Y  tan  noble ,  como  el  brazo 
De  Sofonisba  merece. 
Entré  en  consejo  de  Estado 
Con  ellas,  y  se  resuelven 
En  que  el  rey  de  Babilonia 
La  merezca  solamente , 

*     Con  la  misma  condición 
Que  nuestras  estrechas  leyes 
Piden ,  porque  de  este  modo 
Nuestros  remos  se  conserven; 

Y  para  oue  de  los  dos 
Igual  sol  nazca,  que  herede 
Los  que  heredo  yo  eu  la  Arabia 
DeTiroydeMiblene, 

A  Babilonia  darás 
Principe  si  varón  fuere, 

Y  si  mujer ,  daré  reina 
A  mis  amazonas  fuertes. 
Cuarenta  mil  me  acompañan 
Con  los  maridos  qoe  tienen 
Para  esta  ocasión  asora 
Esperando  que  les  lleve 

La  resolución  que  aguardan , 
Por  cuyas  nuevas  alegres 
Las  albricias  que  aperciben 
Para  ti ,  son  las  siguientes. 
Cien  caballos  enjaezados 
Todos  de  manchadas  pieles ; 
Cien  elefantes  cargados 
De  oro  y  plata  con  que  pueden 
Hacer  una  estatua ,  donde 
Por  Dios  te  adore  la  gente; 
Un  carro,  para  que  triunfes , 
De  marfil ,  que  de  relieves 
De  oro,  y  rubios  girasoles 
PinUdos  tus  hechos  tiene. 
Las  perlas  te  dan  sus  conchas , 

Y  por  üuico  presente 
En  jaula  de  coral  rubio, 
Gran  señor,  veris  el  fénix. 
Esto  te  dan  los  deseos 

De  mis  provincias ,  v  advierto 
Que  yo  en  persona  fie  venido, 

Y  que  delante  me  tienes. 
Quién  es  Sofonisba  sabes: 
En  valor   y  sangre  excede 
Por  su  padre  y  por  su  madre 
A  los  orientales  reyes. 

Lo  que  toca  i  su  hermosura , 
Nabuco ,  no  se  encarece. 
Aunque  dicen  en  el  Asia, 
Que  reina  pudiera  hacerme. 
Mas  porque  te  satisfagas. 
El  embajador  que  viene. 
El  retrato  trae  coiisigo. 
Mírame  bien  pues  es  este. 

{PfiMuneré  tlhrii  ñmmee$,  l.t  ^%t\%.) 
'  Es  ana  reladon  como  las  de  comedia. 
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OAfm  T  OOLÍU. 

(De  Loremo  de  SeftíHé;) 
Gran  guerra  tiene  Sanl, 
Muy  sangrienu  es  la  batalla 
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Con  toiwfios  flUHeos» 
Geute  i  sa  reino  cercana. 
Pelean  como  valientet, 
UooiiioirotseiDaian, 
A  lodos  Suul  vencía , 
Loi  cofilrarios  desmayaliaD. 
A  a>uüar  loi  fiUtleos 
Un  gran  gi|(anie  llegaba ; 
(eolias  baliia  por  nombre , 
De  caladura  muy  brava, 
De  desmesurada  ftierxa ; 
A  lodos  hería  y  maiaba  : 
Tan  valiente  es  qoe  á  diez  mil 
Vencería  en  la  batalla. 
Los  Judíos  que  lo  vieron , 
Con  su  «isla  desmayaban; 
Cobraron  grao  cobardía 
De  su  caladura  mala; 
Huyendo  iban  aute  él , 
Oue  ninguno  lo  aguardaba, 
bn  el  real  esUo  lodos, 
No  salen  4  la  baialla. 
En  el  real  de  Saol 
Tres  hermanos  guerreaban ; 
Hijos  eran  de  Esal 

Y  bermauo  ¿  Da\id  le  llaman ; 
Allí  eslaba  el  buen  David , 

gue  su  padre  le  euvial>a. 
siaiido  alli  lodos  junios 
Oyeron  prepon  que  daban 
Por  mandado  de  Saúl ; 
Lo  siguienle  declaraba : 
•Que  sí  caballero  bobiese 

8ae  saliese  ¿  la  balalla 
on  Golias,  gran  giganle, 
Gran  cosa  le  seria  dada , 

Y  si  en  ella  lo  venciese , 
Hermosa  mujer  cobrara, 
En  Michol  sola  su  bya , 

Oue  es  hermosa  y  agraciada , 
Con  la  niilad  de  su  reino , 
Lo  cual  lodo  lo  olorgaba.— 
Eslando  dando  el  pregón 
Los  judios  desma^abau : 
Huyendo  van  de  Golias, 
Que  los  hería  y  maiaba. 
David,  que  baír  los  vido , 
Sabida  por  él  la  causa 
Quedó  muy  maravillado 
De  su  cobardía  lanía. 
Fuera  luego  ante  Saúl : 
Licencia  le  demandaba 
Para  lidiar  con  Gulias 
El  que  á  lodos  asombraba. 
Dijo  al  Key,  que  no  temiese 
De  hacer  lo  que  demandaba , 
Que  un  oso  y  león  ba  muerto 
Que  sus  ganados  mataban. 
Cuando  Saal  vio  el  esfuerzo 
Que  el  nií^o  David  mostraba, 
Luego  le  mandó  armar 

Y  con  sus  armas  le  armaba. 
Con  ellas  no  puede  andar, 
De  sobre  sí  las  quilaba: 
Tomó  su  cayado  y  honda ; 
Tres  piedras  David  tomaba 
Metidas  en  su  zurrón , 

Que  pueslo  al  cuello  llevaba. 
Fué  donde  eslaba  el  gigante 
A  comenzar  la  batalla  : 
GoUas  cuando  lo  vido 
Esta  pregunta  le  dabí : 
"i  ^3  yo  P^rro  por  Tentvrt , 
Qoe  Tienet  coo  ules  armas? 
—No  tolo  trato  el  cayado. 
El  Difto  le  replieaba, 
ParavolidbreoM^o, 
Mas  el  DkM  qoe  jo  adoraba. 
Coo  MI  r — "^ ' 


Etalopersona 
Cortare  yo  tu  cabeaa 
Con  esa  tu  propia  capada.— 
Luego  tomara  una  piedra 
De  aquellas  tree  que  ¡Ufaba; 
En  la  honda  la  poola, 
A  Golias  la  tiraba. 
Dióle  en  la  Oreóte  eoo  ella ; 
Del  golpe  le  derribaba: 
Fué  sobre  él  muy  denodado» 
Su  cuchillo  le  tomaba ; 
Cortóle  la  su  cabeaa. 
Por  las  barbas  la  ton 
Volvióse  para  el  real 
A  Saúl  la  presentaba» 
Que  recibió  gran  placer 
Con  su  bija  lo  casaba. 
(Si»úLviaA, 
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DAf  ID  QDI  LAHERTA  LA  HOERTE  K  SAÚL. 

(ÁnMmúK) 
Llanto  hace  el  rey  David , 
Sus  ojos  fuentes  tomados 
Por  la  muerte  de  Saúl 

Y  sus  hyos  tan  preciados  : 
D*esia  manera  decía 

Por  mas  doblar  sus  cuidadot ; 
~¡  Israel ,  mira  tus  montes 
Cómo  esián  ensangrentadoa. 
De  la  sangre  de  tus  nobles. 
De  tus  nobles  y  esforzados ! 

Ay  dolor ,  como  cayeroa 

/arones  tan  estimados! 
No  sepan  en  Filistea 
Casos  tan  desventurados. 
Ni  se  alegren  las  mujeres 
De  los  incircuncidados. 
¡Oh  montes  de  Gelboé, 
Malditos  seáis  llamados! 
El  cielo  os  quite  el  roció,  * 
No  llueva  en  vuestros  collados. 
Ni  lleve  Dios  mas  primicias 
De  todos  vuestros  sembrados. 
Do  fueron  muertos  los  fuertes 

Y  sus  escudos  quebrados , 
Donde  murió  el  rey  Saúl , 
Rey  de  reyes  consagrado : 
¡Como  si  no  fuera  ungido 
Fué  muerto  de  los  malvados ! 
i  Oh  mi  Jonatas !  ¡  mi  hyo ! 
¡Hombres nunca  acobardados , 
Mas  que  águilas  lijeros» 
Como  leones  osados ! 
Llorad,  hy as  de  indea, 

Y  teñid  vuestros  tocados. 
Que  ya  es  muerto  vuestro  Rey 
Que  os  daba  pa&os  preciados, 

Y  sin  cuento  atavies 
De  sedas  y  brocados. 

i  Oh  mi  Jonatas,  mi  amigo , 
Único  entre  nos  amado, 
Duélome  de  la  tu  muerte. 
Duéleme  de  los  tus  hados! 
Con  amor  de  padre  á  b^o 
Eramos  yo  y  tú  ligados , 
¡  Oh  fortuna  nuiy  cruel « 
Cómo  somos  apartadoa. 
De  la  dulce  caamüa 
A  qu'estábaTCsIlegaáQat 

a 
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DAVID  T  BKmSABá. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlueda.) 

El  Ret  amado  de  Dios, 
Que  es  David  el  muy  uombrado, 
Cruel  guerra  ha  con  Amoo » 
Al  su  reino  muy  llegado. 
A  su  capitán  Joab 
Conira  Amoo  había  enviado; 
El  quedó  en  Jerusaleo 
Cabeza  de  su  reinado. 
El  amor,  como  es  tan  ciego, 
i  Oh  qué  mal  que  lo  ha  engaÓado ! 
Paseándose  esli  David 
Un  día  por  su  palacio; 
Desde  unos  corredores 
Bersabé  se  babia  mostrado. 
Casada  era  con  Urias » 
L-rias  Eteo  llamado. 
En  el  real  de  David 
Esiá  el  caballero  honrado : 
Bersabé  era  muy  liermosa. 
Graciosa  en  extremo  grado; 
Junio  estaba  de  una  fuente 
Lavándose  el  su  tocado. 
Luego  que  David  la  vido 
(^uedó  uVIla  enamorado. 
Envió  luego  por  ella, 
Fué  traída  á  su  palacio, 

Y  sin  ninguna  tardanza 
Con  ella  se  babia  mezclado, 
No  solamente  esta  vez, 

8i    otras  muchas  lo  babia  osado. 

Empreñóse  Bersabé , 

De  David  se  babia  empreñado. 

A  su  capitán  Joab 

Ed  secreto  babia  mandado 

Que  á  Urias,  buen  caballero. 

Ante  todos  sea  parado 

Al  tiempo  del  combatir 

Algún  pueblo  señalado. 

De  manera  que  lo  maten 

Y  no  pueda  ser  librado. 
Lo  (¡ae  David  le  mandó 
Joab  lo  tiene  ordenado, 

Sue  combatiendo  á  Rabat 
oerto  fuera  el  no  culpado. 
Sabido  lo  ha  David , 
Con  Bersabé  se  ha  casado. 
Natban ,  profeta  de  Dios , 
A  David  fe  ha  preguntado, 
Djjole  :~Un  hombre  rico 
Tenia  mucho  ganado; 
Un  pobre  vecino  suyo 
IJoi  oveja  por  rebaño^ 

Y  el  rico  se  la  tomó 
Con  el  corazón  dañado  : 
No  contento  con  el  robo 
A I  pobre  babia  matado. 
Respóndeme ,  rey  David , 
¿Qué  pena  lerni  el  culpado?— 
Respondió  David ,  que  es  digno 
De  muerte  por  tal  pecado. 
Replicó  Nalham  :  —¡Oh  Rey, 
Tú  mismo  te  has  condenado ! 
Tú ,  David ,  eres  el  rico, 
Urias,  pobre  cuitado : 

Tú  tenias  muchas  mujeres, 
El  ona  sola  en  su  cabo  : 
A  Bersabé  le  temaste , 
Con  ella  eres  ya  casado , 

Y  ni  aun  siendo  asi  contento , 
If  oerto  fué  por  tu  mandado. 
De  parte  de  Dios  te  anuncio 
M aldicioo  por  tn  pecado.— 
Cuando  esto  ovó  David 
Con  gemidos  ba  llorado. 


Siete  días  con  sos  nodief , 
Retraído  y  apartado 
Mucha  penitencia  ha  hecho ; 
De  Dios  quedó  perdonado. 

(  Sepúlveoa,  Romúueet  nutpawmUiB 
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I,  etc.) 


*  Compárese  esta  fria  narración  eon  el  sentido, «oble,  épico- 
Hrieo  del  anterior  romanee ,  y  se  verA  la  enorme  diferencia  qne 
hay  entre  el  poeta  qne  calca  sos  composiciones  sobre  on  lioro 
en  prosa ,  y  el  que ,  empapado  de  poesía ,  se  abandona  al  sentí* 
miento  espontaneo  qoe  le  inspira  on  asunto. 


432. 

AHON  T  TAHAR. 

(Anónimo^,) 

Grandes  males  finge  Amon 
Por  amores  do  Taniur  : 
¡  Harto  mal  tiene  quien  ama. 
No  ha  menester  üugir  mas! 
Por  los  ojos  de  la  hermana , 
Flechado  el  hermano  está , 
Tanto  que  á  ser  mas  honestos 
Fuera  santa  la  hermandad. 
A  la  causa  del  engaño 
Pide  la  venga  á  sanar. 
Que  Tamar  tiene  el  remedio 
De  so  misma  enfermedad. 
Diólo  Tamar  de  comer, 

Y  Amon  que  vio  su  beldad , 
El  gusto  puso  en  los  ojos , 

Y  asi  comió  con  mirar. 

Por  no  aguardarla  mas  tiempo 
La  gozó  el  hebreo  ^alan, 

Y  con  ser  que  era  judio 
Dejó  entonces  de  esperar. 
Gozóla ,  y  aborrecióla , 
Qoe  al  gusto  si^e  el  pesar, 

Y  aunque  ella  sintió  la  fuer/a 
El  desprecio  sintió  mas. 
Gozada  y  aborrecida 

A  buscar  venganza  va  : 
¡  Huye,Am()n!  ¡mira  por  ti! 
Que'es  mujer  y  la  ha  de  bal:ar. 
( Mmavera  yflorii  Rommea,  etc.  t.a  parte. ; 

*  Bien  se  conoce  en  este  romancillo  la  deviación  del  espíriti. 
nave  y  severo  que  nuestra  poesfa  experimentó  Antes  dn  mediar 
el  siglo  xvn ,  y  que  corrompió  enteramente  h  de  la  otra  mitad. 
Cuando  se  vea  i  los  poetas  jugar  con  la  lengua  y  abasar  de 
ella ,  bien  cerca  está  el  tiempo  de  su  eorrapeioa ,  de  la  de  la 
poesía ,  y  aun  de  la  moral. 

483. 

DAVID  T  ABSALOlf 

{ Anónimo  K) 

Con  rabia  está  el  rey  Dafid 
Rasgando  su  corazón , 
Sabiendo  que  alH  en  la  lid 
Le  mataron  á  Absalon. 
Cubrióse  la  so  cabeza 

Y  sobióse  á  on  mirador ; 
Con  lágrimas  de  sos  ojos 
Sos  canas  regadas  too. 
Hablando  de  la  so  boca 
Dice  esta  lamentación  : 
c¡Ohlillimthi,Ullimihi! 
>:0h  filli  mihi,  Absalon!» 
¿Qo*es  de  la  to  hermosura? 
¿Tu  extremada  perfícion? 
Los  tus  dorados  cabellos 
Parescian  ravos  del  sol ; 
Tus  ojos  lindos ,  azules » 
Cual  jacinto  de  Sion  : 

¡Oh  manos  que  tal  hideroo. 
Enemigas  de  razón ! 


aoo 


ROMANCERO  GBlinUL. 


¡Oh  Joab!  ¿que  bicistet? 

¡  No  lo  merecía ,  rio ! 
Miraras  qoVra  mi  liijo 
Eugeínlr^do  en  bí-ndícion  : 
Que  quien  lir  ^taba  b  muertt 
Me  doblaba  b  pa^íou. 
Si  era  iJesobeiliente 
Vo  le  otorgara  perdón  : 
Si  mj  rnuodiilo  cúm^>líeras , 
Trujerísmeío  á  prisión. 
I  Oh  mailre,  que  i^l  parlfiíe! 

tkúaipaiise  las  IU5  entrañas , 
RÉiguese  el  in  eoraton  : 
Lio  remo  síe  paJre  y  madre 
El  fruto  tJe  hendícion. 
■  iQhtinimnii.lJIlimíbi! 
>¡0h  fíUimibl  Absalon 

Candon^ro  geaeral  táiúf>u  de  158l. ) 

«  Laf  mlñmi»  óbserfsclonís  que  j1  út\  ndm.  45!  pudieran 
bacfrse  iqui :  psro  ed  eit«  íomaúC«  tiiT  mas  aitctacion  de 
cieocia ,  j  mhot  i]UpirieiD&  que  cu  iqueL 
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LA  PRESA  DB  JEROSALER  POR  TITO. 

{Anónimo*.) 
La  sefiora  de  bs  gentes 
Lloniba  fuerte  y  plaíiía » 
PorquV!  empecidor  Tito 
De  crudorueiíorarcILa. 
Aquellos  sus  íueries  muros 
Con  pertrechos  se  batiao ; 
Las  altas  torres  y  casas 
Por  el  suelo  las  metían  : 
El  lemplo  santo  sagrado, 

8oe  ya  Dios  aborrescia, 
eshaceo  por  los  dinieatos; 
Su  memori*  perescla  : 
Holocausto  j  sac ruidos 
Vi»  del  loJo  frnei4cian  ; 
Por  el  maule  de  Sion 
De  sangre  arrovcís  corrtno, 

Y  la  sangre  Injusta  y  baja 
El  fuego  mas  «encendía. 
AquelK>s  liomhies  :in cíanos 
^ue  [jor  tus  puertas  se  vían, 
Ej&critus  os  mandamíeutos 
La  \iila  aquí  confia niíau  : 
Los  mozos  tan  bien  vestidlos 
Que  cantar  tiímuos  sol  tan , 
D'ellos  son  descabezados, 
D'eUns  escíavos  v^íiian. 
Las  virííí^iies  delicadas 

Su  sangre  y  vida  perdían ; 
Las  madres,  de  pura  hambre 
Los  propios  hijos  comían , 

Y  deF|im  s  pof  td  cucidllo 
En  p«o  (1  ello  moriaiL 
—  iHijosUe  Jerusalcn 
En  alias  voces  dt*cian 

El  término  iraspasaslcs ; 
La  filofia  vuestra  ps  perdida! 
En  i<">í.íí>  v\  nrhr  TTii.iiH.lano 
No  terneis  cierta  guarida  : 
Viviréis  en  vituperio 
Los  días  úe  vut  stra  vida 

Y  por  mss  Dios  ja  no  oiroi 
De  oubes  cieiTa  la  vía. 

No  quiere  ^a  sacriíicíos , 
Ya  es  vuestra  oración  perdida , 
Porque  al  Justo  coinlenastes 
Por  malicia  v  por  Talsla.— 

(CMdMMftf  i§  Bimmteet. ) 

«  Popilar,  pero  artístico raaaaca.Uispindo al  poeta  porta 
MStida  lectora  de  J#m/Si.  Es  sin  dada  anterior  aignnos  aflot 
a  la  sefunda  mitad  del  ti|lo  xvi. 


CIDUMD  DB  mCA  MASM  K9I  BL  tmO  Bfe  tUSUl 
POBTITO. 

(De  Jtum  de  la  Cmtvm  • .) 

La  excelsa  Jerusalen , 

Goyo  ntsmbre  vive  escrito 

Ed  la  memoria  del  otuudo 

Siu  que  lo  borre  e!  olvitio, 

'  Cuando  en  su  mavor  aobleta 

Y  con  major  poderío 
De  Tito  VVspasiano 

Fué  cercada,  y  por  el  tniíaio 
Combatida  de  tal  suerte 
Coo  un  cerco  tan  prolijo , 
Que  vi  me  ron  k  tal  banibro 
Los  m  ¡sera  bl  es  j  odios , 

gue  comían  por  regalo, 
espues  de  liaberse  comido 
Todos  los  perros  y  gratos 

Y  las  Ix'SLiíis  di^  se r\ icio. 
Las  suelas  de  los  zapatos  • 

Y  el  cuero  en  agua  cocido. 
Las  pajíis  del  muladar 

De  entre  el  estiércol  po^rido^ 
Llfgó  á  tardo  la  miseria 
Que  pas6  de  lo  que  digo ; 

Y  asi  contaré  un  ejemplo 
Coü  que  se  apruebe  lo  dícbo, 

Y  vean ,  que  por  él  solo 
Lo  demás  sera  enienditlo, 
EfiUiba  en  esta  Síizon 

UnA  mujer ,  que  no  escribo 
Su  nombre ,  porque  no  es  justo, 
AuQOue  anda  escritOi  escribtllo* 
Mat>  liurraado  su  memoria , 
Sepultunü  en  dtflvido. 
Porque  tan  horrible  bccbo 
Ko  fuera  en  el  muudo  escrito, 
Poroue  «o  fué  el  de  Medea 
Ni  el  de  Tulía  tan  maldito , 
Ni  el  malar  Cib  á  su  padre 
Por  agradar  al  rey  Minoí. 
Es  la  iuLumaoa  mujer 
Luego  que  la  guerra  vido 
Comenz^trf  por  mas  seguro 
A  Jeru salen  se  vino 
De  un  lugar  donde  viña 
En  estado  y  poder  rico; 
A  la  tüsil^  cüiito  ¡uiuejase 
La  hambre ,  perdió  el  sentido, 

Y  aun  el  amor  natural 

Que  el  padre  le  debe  al  hijo. 
Cual  esta  inljumana  fiera 
Con  £U  propio  hijo  Ui£0, 
Que  criando  lo  á  sus  pechos , 
Viéndose  en  mortal  peMgfo, 
Por  satisfacer  su  banibre 
Pospuso  el  anuir  debido, 

Y  tutníLtidolo  en  ks  brazos 
De  la  liamhre  enflaquecidos 
Que  apenas  podía  tenellOt 
K%i  di)0  al  tierno  niño  : 
—Hijo,  dulce  gloria  mia. 
Regalo  del  vivir  mío, 
Anlt'S  qne  seaiá  del  todo 

De  esta  hambre  consumido. 
Tornad  lo  que  recebístes 
De  mi,  de  quien  sois  nacido, 

Y  volveo:;  á  aquella  parle 

tío  Fué  de  vos  recebkdo  Wk 

El  espíritu  vital »  ^ 

Cuando  fuisies  concetíido; 

Y  asi  el  vientre  en  que  andavistef  i 
Por  V  o  estro  sepulcro  elijo.— 
Esto  diciendo^  asió  del 

Con  &nímosekajín0^|^^^r^ 
Instigada  del  ftiror 


ROMANCES  REFERENTES  A  LOS  TIEMPOS  DE  GRECIA  Y  ROMA. 


lOt 


De  los  esUffios  ministros, 

Y  con  Qoa  fiera  espada 
Al  tierno  hgo  ba  herido , 
Sin  ser  movida  i  piedad. 
Como  madre ,  de  oir  sos  gritos , 
Ñi  ver  la  inocente  sangre 

Que  le  bañaba  el  vestido, 

V  le  tenia  las  manos, 

Qae  los  miembros  oTeodidos 
Le  palpitaban  en  ellas. 
En  el  horrible  martirio. 
Sin  que  el  inboniano  pecho 
Faese  &  terneza  movido 
Viendo  abiertas  las  enl rañas 
Del  hijo  de  ella  parido. 
Llena  de  furia  rabiosa. 


Ardiendo  en  fttfor  ettigto. 
Corló  un  gran  pedazo  d*él , 

Y  en  un  fuego  que  encendido 
Tenia ,  lo  asó,  y  al  punto 

Su  cruel  hambre  satisfizo, 

Y  lo  demás  que  pesiaba 
Arroió  á  los  enemigos , 
Añadiendo  yerro  á  yerro, 

Y  un  delito  a  otro  delito. 

(CoiVA,CMnoAr*M,tte.) 

«  Vese  aqoí  yt  bif a  mircadi  li  corrapcioo  y  eztravfo  del 

Íasto  noble  de  la  bneni  pot'sia.  Un  asunto  por  si  terrible  y 
cno  de  iateres,abogado  entre  la  afectada  sensibilidad  y  pedan- 
tismo de  OB  poeU  de  la  dltlma  déeada  del  sialo  zvi.  Compireso 
este  romance  con  el  del  ndm.  i5i,.mas  rodo  en  verdad,  pero 
bello  y  severo. 


ECaON  DE  ROMANCES  REFERENTES  A  LOS  TIEMPOS  MITOLÓGICOS 
Y  HEROICOS  DE  GRECIA  Y  DE  ROMA. 


¿POCA  HEROICA  DE  GRECU. 


456. 
coLowus  DB  bArcui^s  kii  se>illa,  t  FACoicao:<f 

DE  LAS  GRA5DBZAS  ÜB  cASAS. 

(De  Lorenzo  Sepúlveda.) 
Hércules  el  esforzado 
Muchas  lides  ya  vencidas 
A  Sevilla  la  nombrada 
Hizo  nueva  venida , 
Que  no  era  poblada  entÓDces, 
Sino  desierta  y  esquiva ; 

Y  visto  el  sitio  y  postura. 
Seis  pilares  le  ponía 
Por  señal  para  adelante. 
Adonde  se  fundaría. 
Kncima  de  los  pilares 
Una  gran  tabla  muy  fija , 

De  marmol  muy  trasparente. 
Coa  letras  que  ansi  oecian  : 
cAqai  será  edificada 
La  gran  ciudad  algún  dia.  • 
Ed  día  esUba  pintada 
Una  imagen  &  la  antigua, 
Con  un  letrero  en  la  mano 
Que  hacia  el  Oriente  mira. 
El  cual  deda  d*esta  suerte  : 
cHasu  aquí  Uegtdo  habla 
Hércules  el  fundador, 
Esforzado  en  demasía  :  > 

Y  estando  de  esta  manera 
Aconteció  de  esta  guisa. 
Que  entre  César  y  Pompeyo 
Grande  contención  había , 
Cuando  el  Imperio  Romano 
Ensu  troooresidia, 

Por  lo  que  le  fué  mandado 

Que  caoa  cual  se  despida 

Para  Ir  á  conquistar 

Los  que  contra  Roma  habia. 

El  UDO  va  para  Oriente, 

Otro  á  Occidente  partia. 

Fuéles  puesto  plazo  á  entrambos  • 

Si  cada  cual  no  venia 

A  cabo  de  los  chico  aftos, 

Que  no  se  recibirla 

Jamas  por  emperador 

Si  al  plazo  no  se  volvían. 

En  los  cinco  el  buen  Pompfyo 

Todo  lo  mM  conquería ; 

Mas  Julio  César  no  pudo 


Acabar  esta  conquista. 
Por  lo  cual  muy  enojado 
A  los  romanos  envia 
Que  le  otorguen  otros  cinco 
Para  acabarlo  y  dar  cima , 
Lo  cual  le  fuera  otorgado, 

Y  con  aquesta  psadia 

A  toda  España  con  armas 
En  subjecion  la  ponía. 

Y  llegan  á  aquel  lu^ar 
Adonde  dejauo  había 
Hércules  aquefia  imagen  ; 
Admiróse  en  demasía , 

Y  aunque  estaba  hecha  piezas. 
Mandólas  juntar  de  guisa 
Que  se  pudiesen  leer 

Las  otras  que  en  si  tenia, 
Al  cual  no  le  pareciendo 
De  allí  mudado  la  habia, 

Y  en  el  lugar  que  es  agora 
Hispalense  le  ponia 

Por  nombre ,  como  primero. 
Que  antes  ansí  fué  dicha, 
Por  ser  fundada  en  estacas 
De  palos  entretejidas ; 

Y  de  allí  pasara  a  Cidiz , 
Que  era  hermosa  á  maravilla , 
Por  ver  las  antigüedades 

gue  de  los  gentiles  fincan; 
n  la  cual  hallara  un  templo 
De  rica  labor  y  prima , 
Que  á  Hércules  dedicaron 
Por  tenello  en  grande  estima. 
Esculpidas  allí  estaban 
Imágenes  de  alta  guisa. 
Entre  las  cuales  estaba 
La  de  Alejandro,  muy  rica , 
Contrahecha  al  natural , 
Como  si  estuviera  viva ; 
La  cual  miró  Julio  César  • 

Y  d'esla  suerte  decía  : 
—Siendo  de  cuerpo  pequeño, 

Y  tan  feo  en  demasía , 
Has  hecho  Ules  hazañas 
Que  todo  el  mundo  temía ; 
Pues  yo ,  siendo  tan  hermoso 

Y  de  mas  alta  medida, 
¿  Por  qué  no  te  imitaré 
En  hechos  y  valentía?— 

Y  en  aqueste  pensamiento 
A  su  posada  se  iba , 

Y  en  aqueHa  misma  noche 
Sin  gran  sueño  soñaría 

Qna  él  empreñaba  á  ta  madfÉ , 


SüS 


ROHANCBRO  GSRBBAL. 


[Vef  eaal  turliido  se  habia. 
Mandó  tlamar  á  un  gran  sabio 
Que  de  planetas  sabia ; 
Preguntóle  le  dijese 
Lo  que  significaría. 
El  Astrólogo  responde , 

Y  el  sueño  le  descubría  : 
Que  su  madre  era  la  tierra 
Porque  la  sojuzgaría, 

Y  que  habia  de  ser  monarca , 
Que  todo  lo  mandaría. 

Ansi  se  cumpliera  el  suefio 
Gomo  sabemos  boy  dia. 

(Si»ÚLTi»A,  ñ0mMce$  nnmenn 


'.«te.) 
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mSIO  LIBERTA  DE  LA  HOERTE  k  ARraÓMEDA. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Aquejado  de  los  dioses 
El  triste  Céreo  andaba , 
Sin  bailar  remedio  alguno , 
Ñi  via ,  aunque  la  buscaba , 
Para  que  tantas  desdichas 
Acabasen ,  cual  pasaba. 
Determina  querellarse 
A  los  dioses  que  adoraba , 

Y  entrando  en  el  templo ,  á  Joto 
De  esta  suerte  con  él  habla  : 
~¡  Oh  gran  hijo  de  Saturno , 

8ue  eu  el  celestial  alcázar 
abitas ,  á  quien  la  suerte 
Entre  los  dioses  fué  dada 
Pe  ser  entre  lodos  ellos 
El  que  mas  puede  j  mas  manda ! 
i  Oh  tú ,  que  al  terreno  suelo 
El  ardiente  rayo  lanzas , 
Que  á  los  soberbios  castiga , 
Cual  á  la  terresire  escuadra , 

Y  desde  lu  impireo  asiento 

De  los  hombres  ves  las  causas , 

Y  con  justicia  inviolable 
Son  por  ti  determinadas ; 
En  la  cual  ?engo  seguro, 

Y  postrado  ante  tus  aras ! 
Suplico  á  tu  gran  deidad 
Respuesta  se  me  dé  clara , 
Que  me  aclare ,  deshaciendo 
Las  nieblas  de  mi  inorancia , 
¿Qué  delito  he  cometido 
Contra  lu  majestad  alta , 
Por  el  cual  tu  Qero  brazo 

De  castigarme  no  alzas , 
Con  tan  diferentes  males , 
Que  ya  las  fuerzas  humanas 
No  pueden  compadécenos 

Y  la  paciencia  se  acaba. 
Porque  si  la  culpa  es  mia, 
Con  la  enmienda  satisfaea 
El  yerro ,  y  con  sacriGcios 
Aplaque  luirá  brava?— 
En  diciendo  esto ,  Cefeo 
Con  tiernas  lágrimas  bafia 
La  peaña  del  altar, 

8ue  ella  y  la  estatua  temblaban, 
omenzó  á  temblar  Cefoo , 

Y  el  esfuerzo  y  voz  le  falta; 
Gime,  y  lleno  de  pavor 

El  cabello  se  le  alza, 

Y  el  fin  del  portento  horríMe, 
Aunque  temeroso,  agatrda. 

Y  asi,  estando  sio  alíenlo. 
Ni  poder  hablar  palabra , 
Vio  que  el  Ídolo  de  mármol, 
Moviéndose ,  asi  le  habla  : 
—No  me  ofendes  tá,  Cefleoí 
ra  tengo  comía  üi  ' 


Niyomeqo^odeü, 
Aunque  á  ti  el  dafto  te  i 

Y  en  mas  serás  ofendido 
Si  la  venganza  dilatas» 
Porque  son  las  ofcndkfaa 
Las  diosas  y  niuCu  aacraa. 
De  Casiopea  tn  esposa. 
Que  blasfemando  se  alaba 

?ue  excede  en  belleza  á  todaí, 
á  Juno,  mí  esposa  amada. 
De  esto  se  ha  ofendido  el  cielo 
Contra  li  y  contra  ta  casa, 

Y  si  quieres  dar  remedio. 
Uno  solo  el  daño  ataja , 

Y  es  :  que  Andrómeda  la  hya 
Sea  al  mar  sacrificada 
Atándola  en  una  peña , 

Para  que  una  bestia  braTa 
La  despedace ,  y  con  esto 
Será  tu  pena  acabada ; 

Y  si  no,  mayores  males 

De  los  que  has  visto  le  aguardan.^ 
Cesó  el  Ídolo ,  y  Cefeo 
De  la  respuesta  se  espania. 
Quedó  suspenso  y  temblando. 
En  el  cuerpo  helada  el  alma , 
Sin  saber  qué  responderse , 
Ni  qué  sobre  el  caso  baga ; 

§ue  el  apremio  le  compele, 
el  amor  de  padre  le  ata. 
Estando  en  aquesta  duda. 
En  ella  dando  mil  trazas. 
Metido  en  mil  oonfusionei , 
Con  mil  congojosas  ansias. 
Poniendo  el  caso  en  razón. 
Aunque  en  tales  casos  falta. 
Se  dispuso  al  crudo  becbo 
Sin  mas  reparar  en  nada , 
Por  acabar  sus  desdichas, 
Pues  de  aquel  modo  acababan , 
Ofreciendo  la  inocente 
Por  redimir  ta  culpada. 
Fué  do  está  la  bella  virgen 
Libre  de  culpa ,  y  no  salva 
De  la  rigurosa  pena 
A  que  estaba  condenada , 
A  la  cual  le  dice  el  padre 
Con  ánimo ,  aunoue  con  láarimas  : 
—Hija  Andrómeda ,  no  es  tiempo 
De  usar  de  razones  largas  : 
La  muerte  te  está  aguardando, 

Y  el  hado  á  morir  le  llama ; 

Sue  el  oráculo  de  iove 
e  dice  que  asi  se  aplaca 
Su  ira ,  y  nuestra  misería 
Con  tu  muerte  se  repara. — 
Andrómeda,  oyendo  al  padre. 
Pierde  el  color  y  la  habla, 

Y  quedándose  suspensa 
Mirándole ,  se  desmaya. 
Cógela  el  padre  eu  sus  brazos 
Deshaciendo  sus  entrañas 

En  llanto ,  y  la  trisle  madre 
Despavorida  y  lorbada, 
Calda  sobre  su  hga 
El  hermoso  rostro  rasga. 
Dando  voces  contra  efcielo , 
Que  tan  dura  cosa  manda. 
Vuelve  Andrómeda  en  su  aenerdo, 
£1  padre  la  Ueva  y  ata 
A  una  roca ,  Junto  al  nar ,  •' 
Donde  le  mandó  la  ealaina. 
Dejóla  alli  el  padre  cruel » 
Con  ftaertes  nodos  atada  , 

Y  pónese  desde  aftieva 

A  ver  el  fin,  y  en  qué  pan. 
Do  la  madre  y  ka  parleotca 
El  triste  sooeso  anardan. 
Vnelioilosojoealaiaio,  ' 
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U  bella  virgea  turbada 
Se  querellaba  del  padre 

Y  de  la  madre,  se  agravia  • 
De  los  dioses  soberanos , 
Porque  asi  la  castigaban 

A  fila ,  sin  tener  culpa , 
Con  peua  lan  inhumana. 
Perseo  venia  rompiendo 
El  aire ,  con  prestas  alas. 
De  dar  la  muerte  á  Medusa, 

Y  su  cabeza  cortada 
Traia  llena  de  sierpes. 
En  que  Minerva  enojada 
Porgue  profanó  su  templo 
Volvió  las  hebras  doradas, 

Y  como  oyó  los  gemidos 

De  Andrómeda ,  el  curso  para, 

Y  viendo  su  hermosura , 
Ser  diosa  crevó  sin  falta ; 
Mas  cerliücauo  bien 

Ser  mujer,  el  vuelo  abaja, 

Y  puesio  junto  con  ella , 
Ya  de  amor  presa  su  alma. 
Aunque  dudoso  al  principio 
De  amor,  que  las  lenguas  ata , 
Le  dicf :  —  Dime,  ¿quién  eres? 
¿De  qué  tierra ? ¿ Y  por  qué  causa 
Te  tienen  de  aquesta  suerte ' 
Desnuda ,  i  esta  roca  atada?— 
Quedó  de  oir  á  Perseo 
Andrómeda  avergonzada , 

Y  no  pudo  responder 
Del  frió  miedo ,  palabra ; 

Y  de  vergüenza  y  temor 
Nuevas  lágrimas  derrama, 

Y  levantando  los  ojos 
Bellos,  cubiertos  de  agua. 
Le  responde  asi  4 .  Perseo . 
Que  su  respuesta  aguardaba  : 
—¿Qué  (luieres,  joven  aligero. 
Que  te  diga ,  si  me  Calta 

El  espirílu ,  y  la  voz 

Se  me  muere  en  la  garganta  ? 

Y  cuando  decir  pudiera 
Todo  lo  que  me  demandas. 
Tengo  lan  cerca  la  muerte , 
Que  el  poderlo  hacer  me  at^a ; 

Y  es  tanta  mi  desventura 

8ue  con  ser,  ¡  ay  suerte  infandat 
¡ja  del  gran  rey  Cefeo 
Que  esta  tierra  que  ves  manda , 
Por  la  culpa  de  mi  madre 
Soy  á  muerte  condenada , 
Porque  dijo  contra  iuno 

Y  contra  las  niufias  sacras 
Hijas  del  gran  dios  Nereo, 

Que  en  el  mar  tienen  sa  esUiida , 
Que  les  excedía  en  belleía 
A  todas ,  y  d*esto  airadas 
Mandaron  ponerme  aquí 
Para  ser  despedazada 
De  un  Aero  monslmo  ■aríno 
Que  en  mi  vengará  la  saia 
De  la  diosa  y  de  las  ninías , 
Sin  ofenderles  yo  en  nada.—- 
Estando  en  esto,  el  mar  sesgo 
Se  conmueve ,  altera  y  alza , 

Y  por  cima  de  sus  ondas 

Se  muestra  una  bestia  brava 
Haciendo  espantable  estruendo 
Que  horrible  pavor  causaba. 
Cuando  Andrómeda  la  vido. 
La  voz  llorosa  levanta 
Síiiiticando  su  miedo , 

Y  á  los  tristes  padres  Uarna , 
Los  cuales  despavoridos 
Acudieron,  y  lloraban 

Su  muerte ,  viendo  la  bestia 
Que  las  ninfas  enviaban. 


Perseo ,  que  sobre  el  mar 
Con  prestas  alas  andaba, 
Les  dice  :  —  Mejor  consejo 
Que  llorar ,  pide  esta  causa ; 
Que  á  las  fieras  no  eutemeoe   ' 
El  llorar .  ni  las  amansa^ 
Mas  si  queréis  que  sea  hbre 
Vuestra  hija,  séame  dada 
Por  mujer ;  y  no  entendáis 
Que  la  casáis  mal  casada» 
Que  soy  hijo  del  dios  Jove, 

Y  por  mi  es  descabezada 
Medusa ,  cuya  cabeza 
Traigo ,  y  puedo  con  mis  alas 
Volar  por  el  alto  cielo , 

Cual  veis  la  experiencia  clara; 

Y  si  me  la  |)rometeis 
Sera  por  mi  brazo  salva 

Del  riesgo  en  que  esta,  y  conmigo 
Vivirá  en  paz  sosegada.—  . 
Oyendo  aquesto ,  a  Perseo 
Los  padres  le  dan  palabra 
Que  seria  su  mujer , 
Siendo  por  él  libertada , 
Con  la  mitad  de  su  reino 
Que  por  dote  le  señalan. 
A  este  punto ,  ya  la  fiera 
Bestia  al  puerto  se  acercaba, 
Tan  grande  como  un  navio , 

Y  apriesa  el  agua  rasgaba 
Para  comer  la  doncella , 
De  la  cual  ya  cerca  estaba. 
Perseo  con  presto  vneio 
Sobre  las  nubes  se  alza, 

Y  andábala  rodeando 
Por  eutralla  descuidada ; 

Y  asi ,  cuando  roas  segura 
La  vio ,  encima  de  ella  salta, 

Y  hasta  la  empuñadura 

Le  esconde  la  fuerte  espada. 
La  bestia  oon  el  dolor. 
Revuelve,  v  hácele cara; 
Perseo  se  da  tal  priesa 

?ue  la  turl>a  y  desiiarata , 
asi  se  esconde  unas  veces, 

Y  otras  el  pecho  levanta 
Sobre  las  revueltas  ondas 
A  satisfacer  su  rabia. 
Perseo  no  le  da  espacio , 
Porque  unas  veces  la  llaga 
Por  el  vientre ,  otras  el  lomo 
Con  la  acuda  punta  pasa , 
Otras  le  hiere  el  costado 

Y  las  entraikas  le  rasga.  ' 

El  monstruo  con  tantos  golpes 
Sangre  por  la  boca  lanza 
Muy  apriesa ,  eon  que  tifte 
En  sangre  todas  las  aguas. 
Mientras  Perseo  y  el  monslmo 
Andaban  en  su  liataib. 
Los  padres  con  oraciones 
A  Júpiter  soplicaiían 
Diese  Vitoria  á  Perseo 
Contra  aquella  l)estia  airada. 
Subieron  sus  rogativas 
Al  cielo ,  y  su  ira  aplacan 
Los  dioses ,  dando  Vitoria 
A  Perseo  en  su  denunda. 
El  cual ,  teniendo  ya  muerto 
El  monstruo,  el  mar  deja  y  salta 
En  tierra ,  y  llega  á  la  roca 
Do  Andrómeda  estaba  atada ; 
Rompe  las  fuertes  prisiones, 
Yd*ellalalibraysaca, 

Y  entrégasela  á  sos  padres ; 
Llévanla  á  so  real  casa , 
Donde  llegado  Perseo 

Con  Andrómeda  se  casa , 

Y  con  alegre  himeneo 
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La  boda  lolemiiixaban 
Los  deudos  del  rey  Cefeo, 

Y  los  aue  el  reino  m^indaban. 
Estando  en  este  contento 

Se  oyó  on  ruido  de  armáis 
Dentro  en  el  real  palacio» 

Y  Yió  la  gente  alterada, 
Poraoe  venia  Fineo , 
Tío  de  la  desposada, 

A  dar  A  Perseo  la  muerte , 
Poruue  siéndole  á  él  mandada 
La  desposaban  con  él ; 

Y  por  esto  ardiendo  en  safia 
Contra  Perseo  se  puso 
Blandiendo  una  fuerte  lanza. 
Diciendo  :  —  ¡Agora  veré, 

O  Perseo .  por  qué  causa 

Te  casas  tú  con  mi  esposa , 

A  mi  siéndome  quitada ! 

Note  librarás  de  mi. 

Ni  agora  te  valdrá  nada 

La  cabeza  de  Medusa 

Por  quien  adquieres  tal  fama  ; 

Ni  el  ser  Júpiter  tu  padre. 

Ni  ser  Minerva  tu  bermaua.— 

Ibaá  tirar,y  Cefeo 

Le  dice  :  —  ¡  Oh  loco!  no  bagas 

Tal  cosa ,  que  del  gran  iove 

Por  muier  le  fué  entregada , 

Como  aquel  que  la  libro 

Del  mortal  paso  en  que  estaba , 

Del  cual  ni  tú  la  libraste , 

Ni  saliste  á  la  demanda ; 

Antes,  cuando  él  combatía. 

De  lejos  la  lid  mirabas, 

Y  lo  que  tú  liacias  llorando 
El  bacía  con  la  espada , 

Y  agora  que  la  ves  libre 
Sales  por  eHa  á  la  causa.— 
Fineo  miró  i  Cefeo 
Airado,  y  de  si  lo  aparta,  • 

Y  tira  la  lanza  fiero. 

La  cual  hincada,  en  la  cama 
Quedó  blandiendo ,  v  Perseo 
Puesto  en  pié,  de  allí  la  arranca. 
Tomándosela  á  tirar , 
A  Reto  con  ella  enclava 
Por  la  frente,  y  cayó  muerto, 
Coya  muerte  los  ensaña 
A  cuantos  babia  en  la  boda ; 

Y  asi  las  armas  tomaban 
Para  matar  á  Perseo 

Y  á  su  suegro ,  y  de  esto  tratan. 
Palas ,  cuando  vio  á  su  hermano 
En  tal  riesgo ,  al  suelo  baja 

A  darle  favor  y  avnda 
Contra  la  soberbia  escuadra. 
En  la  cual  hizo  Perseo 
Crael  estrsjgo  y  matanza , 

gue  si  quisiese  dar  cuenta 
eria  cansar  contalla , 
Decir  los  aue  alli  murieron , 
Porque  del  mal  poco  basta. 
De  toda  la  multitud 
Solo  doscientos  quedaban 
Vivos ,  y  estos  fueron  vueltos 
En  piedra ,  ellos  y  las  armas. 
Mostrándoles  la  cabeza 
De  Medusa ,  y  con  voz  alta 
Fineo  á  Perseo  ruega 
Que  cese  ya  su  venganza. 
Viendo  mvertot  á  los  unos 
T  á  los  otrat  qna  aradabn 
Sos  formas,  y  en  piedras  fuelu» 
Quedaban  becbot  cr 

Y  dedala  llorando 


0«ie  de  su  yerro  I 
lioodio,nieaen 
Stooaaor, 


A  Andrómeda ,  en  cuyo  fuego 
Tenia  abrasada  el  alma. 
Perseo  le  t tija,  y  dice  : 
—Yo  te  doy  jni  fe  y  palabra , 
Que  no  mueras  per  tu  yerro , 
Con  bierro.— Y  al  punto  saca 
La  cabeza  de  Medusa , 
Y  de  la  suerte  que  estaba. 
Hincado  ante  él  de  rodillas. 
Se  convirtió  en  piedra  helada , 

8oe  quedó  alli  por  memoria 
e  Perseo  y  de  su  bazaba. 

(CVKfA,  Coro  I 


458. 

íason  t  el  vkllociko. 

(De  Lorenzo  Sepéhedm.) 

De  Grecia  parte  iasoo, 
A  Coicos  lleva  su  via 
A  ganar  el  Vellocino 
De  que  gran  honra  adquiría. 
Navegando  con  su  armada 
A  Lemos  llegado  babia «  ^ 

Do  era  reina  HisUile, 
De  muy  grande  lozanía. 
Viendo  a  iason  tan  hermoso , 
Con  gran  amor  le  acogía ; 
Enamorábase  del , 
Rácele  mucha  caricia. 
Gran  tiempo  gozaron  Juntos 
Del  amor  que  se  tenian. 
iason  se  partía  á  Coicos , 
Hísiflle  triste  finca : 
Consolábala  iason. 
Con  lágrnsas  le  decia  : 
—No  vos  asustéis ,  seftora. 
De  mis  ojos  alegría , 

gue  el  corazón  me  revienta ; 
a  vuestra  congoja  es  mia. 
Muy  aina  será  mi  vuelta ; 
Los  dioses  por  bien  lo  bsiorian*--* 
Hisifile  respondió : 
— ¡  Oh  iason  I  como  la  %ida 
Perderá  este  triste  cuerpo 
Cuando  vea  tu  partida; 
Temo  de  perder  tu  amor, 

8ue  en  olvido  me  pomias , 
por  alguna  extranjera 
Tu  á  mi  me  olvidarías. — 
Las  lágrimas  como  perlas 
Corrían  por  su  mejilla , 
Una  con  otra  sus  manca 
Apretado  las  habla ; 
—  ¡Por  mis  dioses,  dice  él. 
Que  no  te  olvidaría  ; 
Contrarios  á  mi  sean  ellos , 
Fortuna ,  amor  me  peniga « 
La  mar  con  sus  recias  ondas 
En  mis  naves  todas  firan 
Hasta  echarme  en  el  profondo 
Si  mi  alma  á  ti  te  olvida !~ 
Con  aquestos  juramentos 
Por  segura  se  teniia; 
Mas  después  que  d*ella  parte 
Y  Medea  lo  prendía, 
iamas  d*ella  se  acordó; 
En  olvido  ta  ponía. 
Pisifile  lanwnlaba 
Yconligí 
Qnciiábasedel 
De  so  iason  auMuacM, 
Que  olvidam  las  r 
Qued'ellai     __, 
Diciendo  :  —  Uno  t_ 
Merobónlalegrfi; 
UevéoM  lo  qpw  yo  i 
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Sin  pMar  á  mi  me  hería 

Mi  «uemigo  Jason  : 

En  io  conieni|»lar  moria.  — 

( SiPÚLVKDA ,  ñommcei  uMaameUe  s§eáiot,  etc.) 
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PASirHE. 


( De  Juan  de  la  Cueva.) 

Ausente  estaba  el  rey  Minos 
De  Creta  en  negocios  graves , 

Y  Pasiplie  SQ  miijer 
En  ciegos  amores  arde 

De  un  toro,  que  al  dios  Neptuno 
Minos  no  quiso  matalle, 
Hal)iéndole  prometido 
En  su  altar  sacrificalie 
Lo  primero  que  á  su  vista 
Se  le  ofreciese  ó  mostrase ; 

Y  como  viese  este  toro 
Lo  primero,  y  le  agradase 
Su  ¿raiideza  y  hermosura , 
Codiciólo  para  padre 

De  sus  vacadas,  v  diólo 
para  que  allá  lo  llevasen , 

Y  sacrííicó  4  Neptuno 
Otro,  en  lo  coal  le  desplace ; 

Y  encendido  d*e8to  en  ira 
Neptuno,  dio  en  casligalle, 

Y  qu>l  mismo  toro  fuese 
Instrumento  de  vengarse ; 

Y  asi  dando  cuenta  á  Yéiius , 
Que  siempre  tenia  delante 
La  ofensa  qu*el  Sol  la  hÍ7.o 
Cuando  ayuntada  con  Marte 
Nanifesió  á  su  marido 

El  caso,  y  mostró  la  parte 
Donde  juntos  Marte  y  ella 
Gozaban  de  amor  suave , 

Y  fueron  cogidos  ambos 
En  el  adulterio  inHime, 
La  diosa ,  madre  de  Amor, 
Ou*eo  el  tercf  r  cielo  arde , 
\  iendo  tan  buena  ocasión 
Para  vengar  su  coraje , 

Y  que  redunde  el  castigo 
En  todo  el  Febeo  linaje , 
Por  dar  venganza  4  Neptuno» 

Y  que  á  ella  el  Sol  le  pague 
El  afrenta  recebida 

Por  él,  poroue  no  se  alabe, 
Hizo  i  la  Rema  Pasiphe, 
If  lycr  de  Minos ,  que  ame 
Al  toro,  que  su  marido 
Mandó  que  se  le  guardase; 

Y  asi,  fuera  de  juicio, 
I>el  límite  humano  sale, 

Y  se  abrasa  entre  si  mesma , 
Se  coa<;ume  y  se  deshace. 
Sin  hallar  ningim  remedio 
Que  su  ardiente  foego  aplaque. 
¡Oh  fiero,  oh  infando  amor  f 

4  Quién  hay  que  te  crea ,  ni  agrade , 

i:onocieiKfo  tus  efectos? 

¿Mas  quién  hay  á  quíeo  no  mandes , 

Si  vemos  aqoi  ana  reina , 

Hija  del  Sol,  abrasarse , 

fio  de  un  hombre,  mas  de  un  bruto, 

En  cuyo  amor  bruto  arde  Y 

Olvidado  el  claro  honor. 

Su  nobleza  y  real  sanare 

Rom|>e  con  libre  osadía 

Por  cien  mil  dificultades 

Que  le  pone  la  raion. 

Para  abstenella ,  delante , 

Y  que  k  tener  Mhf»  el  Jnlelo 
Cualtiuicra  fuera  bastante. 

T.   X. 


Mas  do  predomhia  amor 

No  hay  razón  qae'sea  importante, 

Porque  en  su  feria  es  la  cosa 

Que  menos  se  estima  y  vale; 

Pues  la  sinrazón  ayuda 

A  que  la  razón  acabe , 

Y  que  prevalezca  y  pueda 

La  inorancia ,  v  que  se  ensalce 
La  inhumana  Urania , 

Y  que  sus  fueros  ensanche. 
Usando  amor  d'este  nombre 
Haga  las  maldades  que  hace 
Poniendo  en  dura  opresión 
A  los  miseros  amantes, 
Que  por  un  fingido  gozo 
Que  cual  sombra  se  deshace, 
Lleguen  á  Un  ciego  extremo 
Cual  Pasiphe ,  que  se  alargue 
A  querer  un  animal 

En  quien  razón  ni  amor  cabe , 

Y  con  terrible  desorden 
El  orden  procure  y  trace 
Para  poder  gozar  d'él 
Sin  que  cosa  se  lo  aparte. 

Y  porque  Tenga  en  efeto 
Su  deseo  abominable , 
Perdido  el  miedo  y  vergüenia , 
Sin  ella  osó  declararse 

A  Dédalo,  un  carpintero. 
Pidiéndole  que  inventase 
Arte  alguna  con  que  puedan 
Ella  y  el  toro  Juntarse , 
Prometiéndole  por  ello 
Aquello  que  al  que  mas  sabe. 
Aunque  mas  mire  por  si. 
Suele  hacer  oue  resbale, 

Y  aun  qué  caiga,  que  en  sus  lazos 
Son  pocos  los  que  no  caen ; 

Que  el  oro  es  tan  poderoso , 
Que  solo  su  noinbre  hace 
Que  se  traspasen  loe  fieros , 

Y  lo  mas  fuerte  se  ablande ; 
y  los  mas  toblimes  montea 
Sin  dificulud  ae  pasen : 
Efetos  son  de  codicia , 

Que  aunque  es  torpe  á  muchos  trae 

SiiÚeios,  y  pocos  huyen 

De  sus  conocidos  males. 

D*esta  codicia  tocado 

Dédalo,  sin  que  repare 

En  la  fe  que  debe  á  Minos , 

Le  dice  qu*él  dará  arte 

Cómo  eo  camal  acto  puedan 

El  toro  y  ella  Juntarse. 

Sutisfizose  la  Reina, 

?u*el  mal  presto  satisface, 
mandóle  con  nromesas 
Que  de  la  obra  m  encargue. 
Sin  que  laejecuSon  d*ella 
Un  solo  momento  agoard**.. 
Dédalo  con  toda  prisa 
Sin  que  nonto  en  ello  alargue , 
Puso  en  la  obra  Ut manos, 

Y  con  la  priesa  importante 
Que  demandaba  el  cuidado 
De  la  Reina,  que  se  arde, 
Fabricó  una  bella  vaca 

De  madera ,  .y  para  dalle 
La  perfecion  conveniente 
Para  que  el  toro  ae  engañe , 
La  cuDríó  con  ima  piel 
De  otra  vaca ,  con  tal  arte , 
Que  no  se  diferenciaba 
Si  era  viva  ó  si  era  en  talle; 

Y  á  la  frenética  Reina 
Se  le  presentó  delante. 

La  cual,  viéndola  acallada. 
Porque  su  fuego  acabase , 
Mandó  qa*el  toro  UPieieu 
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Pira  al  becbo  dar  remate » 
Qoe  no  la  dejaba  fiíena 
Del  deseo,  qae  descanse. 
Dédalo,  en  Tiendo  el  toro. 
Como  el  au*et  secreto  sabe , 
Por  un  lauo  de  la  vtca 
Una  sutil  paeru  abre , 
Qoe  arüflcialmente  bixo 
Por  donde  la  Reina  entrase. 
Que  luego  que  la  vio  ableru. 
Sin  que  nada  la  acobarde, 
Deniro  en  la  vaca  se  arroja. 
iOb  becbo  bestial !  ob  fobme 
Mnjer,  que  un  torpe  apetito 
Puede  á  Ul  yerro  arrojarte ! 
Encubre  tu  rostro,  Apolo, 
No  veas  la  qu*eugendni8te. 
Cómo  abominablemente 
Con  BU  bruto  tiene  parte. 
El  cual ,  en  viendo  la  vaca , 
Ensañado  con  tal  arte, 
Satisfizo  80  deseo 
Con  la  Reina ,  y  satisCacen 
Entrambos  sus  apetitos. 
Igualmente  irracionales. 
Ouedó  d'este  atontamiento. 
Porque  so  maldad  se  cante. 
La  monstrifera  Paslpbe 
Preñada,  :0b  caso  admirable ! 
Que  cumplidos  noefe  meses , 
Un  monstruo  parió  espantable , 

?u*el  medio  cuerpo  era  de  bombrr 
de  loro  la  otra  parte. 
Que  llamaron  Mtnotauro , 
Que  comia  humana  carne. 

(Costa,  Cuto  ftbe^,  eU.) 

400. 

TLSCO  T  EL  MINOTAOaO. 

{be  Loretuo  de  SepMveda, 
Subditos  son  los  de  Atenas, 
A  Minos  son  tributarios  : 
Hombres  le  dan  por  rehenes, 
Que  comiese  el  Minotauro. 
Juntáronse  un  dia  todos; 
suertes  hablan  cebado 
r.uil  seria  aquel  que  íbese 
Malear  de  monstruo  tan  malo. 
Cupo  la  suerte  á  Teseo, 
Un  Tsron  muy  eáforzado : 
En  prisiones  le  pusieron 
Para  ser  al  monstruo  dado. 
Mucho  lo  quiere  Ariadna , 
Uemedío  le  bable  buscado 
Para  librarlo  de  muerte. 
A  Dédalo  babie  rogado. 
Pues  era  tan  ingenioso. 
Manera  le  haya  dado 
<'.omo  sea  libre  Teseo , 

Y  sea  muerto  el  Minotauro. 
Dédalo  fuera  á  la  cárcel. 
Donde  estaba  aprisionado : 
Di6le  una  masa  de  hierro, 
D*ella  tres  ñudos  colgando, 

Y  (res  pelotas  de  sebo 
Qii'él  habla  cooflcionado. 
Que  vaya  de  noche  á  escuras 
A  Teseo  ha  aeooseiado ; 
De  todo  lo  que  ha  dé  haeer 

le  Mbit 


Muy  bien  le  I 

Otro  dia  ftiéTeaeo 

Al  Uberinio  llef  ado : 

AtósuMloálapaerta, 

Como  ya  estaba  aflaado. 

Entró  por  el  LaberMo: 

Do  estaba  el  monstmo  ha  Negado, 

El  cual  ae  lefantó  luego 


Muy  ferocísimo  y  braro ; 

Arremetió  bada  éi. 

Muy  reciamente  bramando. 

QoBolo  despedanr 

Como  á  los  que  allf  ban  entrado; 

El  le  arrojó  las  petotas ; 

Al  traTcslia  dado  un  salto, 

Metióselas  en  la  boca , 

Con  ella  le  ha  emiiarasado ; 

Hiriéralo  coa  fai  masa , 

MuT  buena  maña  se  ba  dado ; 

Dieraie  tantos  los  golpes , 

Que  muerto  lo  ba  derribado. 

Después  de  haber  beclio  aquesto , 

Por  el  hilo  se  ha  tornado ; 

SaUóse  del  Laberinto 

Muy  aleare  y  consolado  : 

Asi  quedó  Atenas  libre 

De  tributo  tan  pesado. 

(SEPÚLTISAfi 


461. 

■uiaTK  ac  SOLA,  auA  me  mso. 

(DeJMMdeia  Gk^m.) 

Cercado  tenia  el  rey  Minos 
A  Miso,  rey  de  Mesara , 

En  Alcatoe  su  dudad , 
Qoe  no  podia  ser  ganada. 
Por  el  cabello  haitado 
Que  Miso  tenia  en  sa  guarda; 
Que  en  tanto  que  en  sa  cábesa 
Durase ,  segura  y  salva 
Era  la  ciudad  de  riesgo, 

Y  ansf ,  aunque  rodeada 
La  tenia  Minos  de  gente. 
Por  tomar  cruda  veoganaa. 
Porque  á  su  h^o  Androgeo 
Lo  hablan  muerto  ain  caoia , 
Sin  temor  desuseomlMtles 
Niso  en  su  ciudad  se  e&taiw , 
Mirando  cuin  sin  efecto 

La  virtud  fatal  contrasta 
Minos ,  en  hacelie  guerra. 
Pues  su  cabello  lo  atada . 
Cuidoso  el  rey  Minos  d'esto. 
Viendo  que  ni  fuersa  basta , 
Ni  ardid  de  go<arra  niogmio 

8ue  en  la  dudad  le  dé  eatrada. 
n  dia  se  llegó  al  muro 
L.a  Tisera  levantada , 
Tendida  por  él  la  vista. 
Midiendo  las  torres  al  tas. 
Tanteando  adonde  y  cono 
Podría  arrimalle  escalas. 
Para  que  entrar  pueda  dentro, 

Y  acabar  guerra  tan  larga. 
Minos ,  ocupado  en  eale 
Mil  modos  T  vias  trasa , 
Para  que  el  foso  se  pase 

Y  el  fuerte  muro  se  bata. 
Scila,labijadeMiso, 

gup.  el  campo  mirando  estaba 
n  una  torre  subida. 
De  amor  libre  y  descuidada. 
Vio  al  rey  Minos,  para  ver 
Su  destmcdoo  y  su  inflñmia, 
L.a  dora  muerte  del  padro 

Y  ruina  de  su  patria. 
Luego  d  rigoroso  aanr 
Oue  tiradas  las  sImb 

Y  opresa  los  cenwMf* 
Que  mss  libres  del  se 
VoItíó  el  ooraasa  á  S».^ 

Y  con  tal  Amiu  lo  abrasa. 


Que  encendids  en  el  fcf  libM 
Llega  i  su  amor  se  •>»«yfnTT , 
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Sin  mirar  que  es  su  enemigo» 

Y  que  la  tiene  cercada, 
Que  le  administra  la  muerte 
A  su  padre ,  y  patria  amada. 
Por  todo  rompe  furiosa. 
Que  cosa  no  le  acobarda , 
Ni  cosa  le  pone  freuo , 

Ni  en  cosa  alguna  rt'para ; 
Que  le  basta  ser  mujer, 

Y  estar  ya  determinada. 
¡Ob  miserable  furor 

De  tantas  miserias  cansa , 
Pues  fuerzas  á  una  doncella , 
Que  olvidando  honor  y  fama» 
Cometa  el  mas  torpe  hecho 
Que  se  sube ,  ni  se  canta ; 
Pues  rendida á  su  torpeza. 
La  cruel  hembra  al  délo  ingrata , 
Darle  muerte  al  padre  inteuta, 
Para  serle  á  Minos  grata, 

Y  entregalle  la  ciuoad , 

Que  el  hado  tenia  en  su  guarda  * 

Y  asi  resoluta  en  esto , 
Luego  que  la  luz  se  aparu 
Del  mundo,  y  la  oscura  sombra 
Tiende  encima  de  sus  alas , 
Se  fué  donde  estaba  el  padre. 
De  las  furias  instigada , 

Y  corlóle  la  cabeza . 

Y  con  ella  la  malvada 
Se  salió  de  la  ciudad 
Adonde  Minos  estaba , 
Que  llegada  i  su  presencia 
Dice  asi  la  hembra  infunda  : 
— Minos ,  yo  soy  del  rey  Niso 
luja ,  y  Scila  soy  llamada , 
Que  vencida  de  tu  amor. 
Quise,  viendo  tu  demanda, 
Que  sea  la  ciudad  tuva , 

Sin  aguardar  a  batalla , 

En  b  cual ,  vivo  mi  padre , 

No  pudieras  alcanzalla,  « 

Mientras  un  fatal  cabello 

De  aquí  no  hiciera  falta ; 

Y  así  por  darte  victoria. 
Por  mi  le  ha  sido  cortada 
A  mi  padre  la  cabeza, 

Que  es  esta  á  ti  presentada.— 
Viendo  la  cabeza  Hhios 
De  Niso,  volvió  la  cara 
Por  no  vella ,  y  contra  Scila 
Airado  dice  en  voz  alta  : 
—  Sal  de  aqui,  maldita  hembra , 
Ponzoñosa  sierpe  airada , 
Que  tú  no  debes  estar 
Donde  veas  la  luz  clara , 
Sino  en  el  horrible  infierno, 
Como  pstis  en  cuerpo  y  alma. 
Puesta  en  la  mas  cruda  pena 
Que  de  las  furias  es  dada. — 
Diciendo  esto  el  Rey  de  CreU , 
No  »in  gran  congoja  y  ansias, 
Müííáó  alar  la  hembra  inbme, 

Y  desde  una  roca  alta , 
Que  caia  sobre  el  mar, 
Al  fiero  mar  arrojalla. 
Sin  que  le  moviese  ruego. 

Ni  las  l¿grim:is  que  abl»mlan; 
Que  el  ^usio  cierra  el  oido 
A  las  injustas  plegarías. 
Que  á  quien  le  fólla  piedad, 
Sin  joslicii  la  demanda. 
Mueria  Scila ,  con  su  intento 
Pro<iii;ue,  v  la  ciudad  gana  , 

Y  puestas  íeycs  y  fueros. 
Ya  que  toda  estaba  llana , 
Tiende  las  velas  al  viento, 

Y  alegre  vuelve  A  su  nftlríi. 

( CcEVA ,  Cor»  yyeo, ) 


462. 

APULCTO  C021VBBTUM>  EN  ASNO. 

{De  Juau  de  la  Cueva.) 

De  Corinto  fué  á  Tesalia 
£1  sabio  Lucio  Apuleyo, 
A  procurar  quien  le  enseñe 
Los  admirables  secretos 
De  la  mágica  y  su  arte , 
Habiéndole  dicho  d*ellos 

?ue  vuelven  atrás  los  ríos , 
cuajan  el  mar  violento ; 
?ue  hacen  morir  los  aires, 
al  sol  Ajarse  en  el  délo ; 
Que  se  arranquen  las  estrellas, 

Y  á  Ciutia  dejar  sa  cerco; 
Que  se  asconda  el  claro  dia , 

Y  la  noche  endrene  el  vuelo  ; 

?ue  hablen  los  animales , 
le  respondan  los  muertos, 

Y  asi  cosas  de  esta  suerte 

Que  aunque  le  pusieron  miedo, 
Por  ser  sobrenaturales. 
Le  encendieron  en  deseo 
De  ver  tantas  maravillas. 

Y  disponiéndose  al  hecho. 
Con  cuidado  y  diligencia 
Fué  dentro  en  Hipata  puesto. 
Que  era  la  ciudad  mas  noMe 

8ue  habia  en  todo  aquel  reino , 
onde  floreada  esta  clenda , 
Que  buscando  iba  Apuleyo, 
Para  dar  memoria  al  mando 
De  su  admirable  suceso , 

Y  i  los  que  tan  mahs  artes 
Siguen ,  con  so  dafto,  ejemplo. 
Lueffo  que  en  Hipata  estovo , 
A  Mnon  fué  á  buscar  luego, 
Al  cual  le  traia  una  carta 

De  Demeas ,  su  amigo  estrecho ; 
For  la  cual  le  encomendaba 
A  Lucio  su  compafiero, 

?ae  lo  hospedase  en  su  casa , 
tratase  cual  á  él  metmo. 
VisiadeMilonlacarU, 
De  su  amigo  aceptó  el  mego, 

Y  en  su  casa  hospedó  á  L«do, 
Regocüadoy  contento; 
Donde  habieÍMlo  algunos  dias 
Que  estaba  alegre  y  quieto. 
Amor,  que  en  el  daik>  humano 
Siempre  esti  á  ponto  y  despierto, 
Encendió  á  Aptueyo  el  abna 

Y  en  sujeción  poso  el  cueipo , 
De  una  moza  qne  servia 

En  casa ,  i  la  cual  si^eto , 
Determinó  de  dar  cuenta 
De  su  apasionado  eilremo; 
Que  las  pasiones  de  amor 
No  reposan  en  el  seno. 
Que  mal  se  puede  encubrir 
La  centella  de  su  fuego. 
Que  los  ojos  ó  la  boca 
Brotan  el  mal  que  esU  dentro. 
Asi  Ludo  enamorado 
Procurando  su  remedio , 
No  pudiendotfncubrir  mas 
El  amoroso  veneno , 
Que  de  noclie  y  dia  le  andaba 
basqueándole  en  el  pecho , 
Dejando  el  miedo  á  una  parte. 
Que  en  el  que  ama  no  es  bueno. 
Viendo  que  estaba  Andria  sola 
Unos  pasteles  haciendo. 
Sentada  á  la  chimenea. 
Medios  brazos  descobiertos , 
Sobando  un  bastón  de  masa , 
Por  los  hombros  los  cabellos, 
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Y  como  se  menease» 

Se  le  esjpardan  por  el  euello , 
Encendido  de  sa  imor, 
Parcciéndole  Imeo  tiempo 
Para  descubrille  el  alma , 
Asi  le  llegó  diciendo  : 
— Audria ,  si  el  dolor  qne  sufro 
Pudiera  decir,  yo  entiendo 
Que  quedaras  satisfecha , 

auedando  yo  satisfecho ; 
as  túrbame  amor  la  lengua « 
Como  á  enamorado  nuevo, 
Que  solo  con  presunciones 
Hoy  A  entender  mi  tormento « 

Y  quiero  que  lo  adivines» 
Teniéndolo  yo  secreto, 

Y  que  de  mi  entiendas  claro 
Lo  que  yo  á  decir  no  acierto ; 
Que  el  no  acertar  á  hablar 
Rs  de  enamorados  tiernos, 

Y  las  pasiones  de  amor 
Turban  la  lengua  y  el  seso , 
Cual  á  mi ,  que  ha  tantos  días 
Que  ardiendo  en  este  deseo. 
No  ha  habido  valoren  mi 
Para  decirte  que  peno 

Por  ti ,  y  que  por  ti  huigo 
Todo  lo  que  da  contento , 
*Pues  ninguno  me  lo  da 
Si  no  es  cuando  á  ti  te  veo, 
Cuyos  rcialadoB  ojoa. 
Frente ,  boca .  cuello  y  pecho. 
Me  traen  rendido  á  decirte 
Que  de  ti  apartando  el  ceBo, 
Des  lugar  á  mi  rason , 

Y  ii  mi  padecer  el  premio.^ 
Audria  se  volvió  A  mirallo, 

Y  dtjole  asi  riendo  : 

'No  eslis  bien  en  la  cocina. 
Amigo  Lucio  Apuleyo, 
Que  Jemas  de  ser  lugar 
Indecente,  corres  riesgo. 
Si  tü  Tienes  encendido 
Venirte  acercando  al  fuego ; 
Que  si  el  de  la  cfaimenoa 

Y  el  tuyo  se  Juntan,  temo 
Que  se  ha  de  quemar  la  casa. 
Sin  que  tengamos  remedio , 

Y  mas  •  si  acude  una  parte 
De  lo  mucho  que  yo  tengo , 
Veris  arder  una  esfera, 
Un  Etna  y  un  Monglbelo, 
Sin  que  lo  pueda  apagar 
Nadie ,  sino  yo  que  puiedo* 

Y  dejando  estas  raxones. 
Vete ,  porque  yo  no  quiero 
Que  Panfila  míse&ora 

Te  halle  en  aqueste  puesto. 
Que  de  solo  imaginaho. 
Hablando  contigo  tiemblo , 
Porque  es  tan  gran  hechicera 

§ue  con  ho}as  de  belefio, 
con  unas  pedrezuelas , 

Y  unas  planchuelas  de  acero. 
Hace  cosas ,  que  en  Tesalia 
Son  contadas  por  misterio. 
Yo  esta  noche  iré  sin  falta 

A  hablarte  i  tu  apo8ent<% 
Donde  te  diré  despacio 
Las  cosas  que  hacer  le  veo, 

Y  mas  agora  que  anda 
Pérdida  iras  un  mMonbo  . 
Que  la  desdefia ,  y  la  bi^e, 

Y  ella  ardiendo  en  amor  ctego 
Se  muda  en  varias  figuras. 
Para  veooarsu  deq»racio.  — 
Rióse  Andria ,  y  taípéie 

El  rostro,  en  dieiendo  aquesto, 

Y  Apuleyo  le  replica: 


—Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
Verle  hacer  esas  cosas  , 

Y  por  solo  verlas  vengo : 
Asi ,  Andria  mia,  qutfida. 
Da  orden  que  yo  vea  eso. 

Que  no  habrá  cosa  en  el  mondo 
Para  mi  de  mas  contento.— 
Andria  le  dHo  :  —  Anda  %ete. 
Que  A  Panfila  venir  siento, 

Y  aguárdame  cuando  digo. 
Que  eso  y  lo  demás  teo  cierto. ' 
Apuleyo  dio  la  vuelu 

iH>rque  no  lo  vea  huyendo. 
Entró  Panfila ,  y  Milon 
Piíliendo  de  cenar  luego. 
Llamó  Milon  A  so  huésped , 

?ue  salió  su  voz  oyendo , 
puesto  en  conversación 
Mil  cosas  trató  con  elloe ; 
Aunque  Panfila  callaba 
Fingiéndose  estar  durmiendo. 
Recostada  sobre  el  brazo. 
De  cuando  en  cuando  gimieodo, 
A  veces  hablando  bajo , 

Y  á  veces  hablando  redo. 
Con  mal  formadas  raacMies, 
En  confuso  y  ronco  eslmendo 
Hiriendo  á  veces  la  tierra , 

Y  á  veces  hablando  al  cielo. 
Volviendo  en  blanco  loe  o}os , 
Kxtretnpciéndose  el  cuerpo. 
Retorciéndose  las  manos , 
Con  la  boca  haciendo  gestos. 
Milon,  que  rió  A  su  mnier 
Asi ,  le  dUo  A  Apuleyo, 
—tiste  es  mal  de  eoraaoo. 
Según  que  dicen  los  médicos , 
Mas  ellos  saben  tan  poco 
One  en  lodo  hablan  A  tknto. 
Que  en  no  sangrando  ó  porgando 
No  saben  hacer  remedio. — 
Es^  diciendo  Milon , 

Panfila  volvió  en  so  acuerdo , 
Con  semblante  pavoroso 
Aunque  se  sosegó  presto , 

Y  limpiándose  el  sodor 
Al  huésped  miró  riemio 
Que  de  ver  que  lo  miraba 
No  le  alcanzaba  el  resuello. 
A  este  punto  llegó  Amiria 
Con  la  cena ,  y  puso  luego 
La  mesa  ,  y  sentados  todos , 
Con  ella  acabó  su  duelo , 
Satisfaciendo  A  sus  vientres 
Ceres  y  i'l  padre  Liéo, 
Volviendo  su  pesadumbre 
En  alegre  pasatiempo, 

Y  el  desmayo  en  trisca  y  risa , 

Y  en  chacota  su  silencio. 
Ya  la  luí  del  claro  día 
Ausente  de  este  hemlsr<Tio , 
Dejaba  entrar  las  tinieblas 
Por  el  ausencia  de  Febo, 

Y  convidan  A  entregarse 
Al  blando  v  sabroso  soeilo 
A  los  hombres  y  animales. 
Las  lumbres  y  astros  del  délo. 
Cuando  dejando  la  mesa 
Todos ,  ii  dormir  se  foéron. 
Dando  á  entender  qoe  la  boira 
L.es  convidaba  A  baeeRo, 
Que  era  lo  qoe  desMAimi 
Panfila  y  Lodo  Apirteyo» 

Ella  para  ossr  so  arle , 

Y  él  para  aplaeor  so  meo» 

8oe  aquejado,  de  so  Awm 
o  le  (lej*bA  qoleto. 
Aguardando  la  ^-eom 
De  Andria ,  cual  ftaé  el  coocletio, 
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En  cu}i  fimagiiiacioB 
Todo  ocupado  y  revuelto « 
Acusaba  su  Urdanza, 
Con  no  Urdarse  momento; 
Cosa  cierta  en  los  que  aman 
Desesperalles  el  tiñnpo, 

Y  estar  cootando  las  iioru 

Y  los  minutos  midiendo , 
Temer  y  desconfiar. 
Recelar  de  lo  mas  cierto , 
Cual  Lucio  Apuleyo  estaba 
Entre  amor,  sospecha  y  miedo , 
Temiendo  si  está  olvidada 
Andria ,  ó  sí  la  ocupa  el  sueño ; 
Si  aceptó  burlando  del 

Su  venida ,  ó  si  ftié  yerro 
Suyo,  y  no  promesa  d*eBa , 
Pues  no  esiaba  ya  en  el  puesto. 
Estando  en  este  cuidado 
Llegó  Andria,  y  tocó  quedó 
La  puerta,  cuan  uuedo  pudo 
Con  las  puntas  de  los  dedos , 
Que  no  fué  menester  mas 
Para  abrirse ,  y  entrar  dentro ; 
Oue  á  dispuesta  voluntad 
No  impide  fuerza  de  hierro. 
Coanuo  Apuleyo  la  vido. 
Vio  de  amor  el  cielo  abierto; 
Echóle  en  tomo  los  bracos 
Del  inhiesto  y  blanco  cuello, 

Y  ella  con  semblante  ale^^ce 

Lo  inclinó  en  su  hombro  izquierdo; 

Y  así  juntos  él  y  ella , 
Algún  espacio  estuvieron : 
Mas  viendo  que  se  pasaba 
De  la  noche  el  curso  presto, 

Y  que  ya  tenia  ocupado 
El  medio  espacio  del  cielo. 
Guiados  del  ciego  amor, 

Y  de  su  ardiente  deseo, 
A  dar  fin  4  su  cuidado 

De  un  acuerdo  ambos  se  fbéroo , 
Adoode  acabaron  cosas, 
Con  tan  alegre  comienzo. 
Que  el  amor  lleno  de  envidia 
Como  instable  v  sin  gobierno, 
Remuneró  al  ciego  amante 
Con  diferente  suceso. 
Volviéndole  de  bombee  en  bestia 
Por  un  modo  extraño  y  nuevo, 

Sue  no  se  cuenta  de  Circe 
aber  tal  mudanza  hecho, 
Ni  usar  lal  trasformacion 
El  marino  dios  Proteo. 
Pasáronse  algunos  días 
Que  Lucio  alegre  y  contento, 
Con  Andria  se  resalaba 
Eo  alegres  pasatiempos, 
Aonoue  siempre  deseoso 
Que  le  mostrase  el  electo. 
Que  Panfila  hacia  con  verbas 
Con  piedras  v  con  ungüentos , 
Con  formas  de  alambre  y  barro. 
Con  sus  rayones  y  aprendos , 
Pues  su  principal  venida 
Era  solamente  á  aquello. 
Andria ,  que  no  &e  olvidaba 
Del  deseo  de  Apuleyo, 
Con  diligencia  y  cuidado 
Bascaba  ocasión  y  tiempo 
Con  que  á  Panfila  pudiese 
Ver  Ludo,  libre  de  riesgo : 

Y  asi  viendo  que  una  noche 
Panfila  tenia  aderezo. 
Para  dejando  su  forma 
Vuelta  en  buho  alzar  el  vuelo 
A  procurar  á  su  amante , 
Que  con  desden  y  desprecio 
Correspondía  á  su  amor. 


A  su  pena  y  llanto  eterno, 

Y  volallo  por  el  aire 

Si  no  acudiese  á  su  ruego, 
Andria  vino  adonde  estaba 
Lucio,  que  avisado  d*esto 
Le  pidió  que  lo  Uevase 
Adonde  pudiese  vello. 
Fué  por  ella  obedecido 
El  mando  del ,  y  asi  luego 
Yéudolo  guiando  ella , 
Con  pasos  blandos  y  quedos 
Llegaron  ambos  á  dos 
Con  la  oscuridad  cubiertos 
Adonde  Panfila  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba ,  con  muchas  lumbres 
Mil  caracteres  haciendo. 
Vestida  de  un  cendal  blanco. 
Sueltos  todos  los  cabellos. 
Pusiéronse  Andria  y  Lucio 
A  ver  por  los  agideros , 

Y  vieron  la  desnudar 
De  todos  sus  aderezos, 

Y  quedar  en  carnes  vivas 
Haciendo  cien  mil  meneos , 
Hablando  unas  veces  ronco. 
Giras  pavoroso  y  redo. 
Abrió  un  arca ,  y  sacó  d'ella 
Muchas  bujetas  de  ungüentos , 

Y  púsolas  junto  asi. 
Metiéndose  ella  en  un  cerco, 

Y  con  el  ungüento  de  una 

Se  untó  apnesa  todo  el  cuerpo. 
Desde  la  planu  del  pié , 
Hasta  encima  del  cabello. 
Diciendo  algunas  palabras : 
Luego  que  esto  tuvo  hecho. 
Se  comenzó  á  sacudir 
Apriesa  todos  sus  miembros, 
De  ios  cuales  pocoá  poco 
Plumas  le  salieron  luego, 

Y  te  crecieron  las  alas , 

Y  le  salió  un  pico  tuerto ; 
Las  uñas  se  le  encorvaron , 
Quedando  un  buho  perfecto : 
Comenzó  «n  su  triste  canto 
A  cantar,  y  echando  el  %uelo 
Se  salió  por  la  ventana , 

Bl  veloz  aire  midiendo. 
Lucio,  que  estaba  mirando 
El  caso,  quedó  suspenso. 
Sin  poder  hablar  palabra 
Em  grande  espacio,  de  miedo, 
Entendiendo  tpae  sin  duda, 
Aquello  que  vio  era  sueño. 

Y  al  cabo  de  estar  asi , 

Ya  que  recobró  su  acuerdo. 
Le  rogó  á  su  amada  Andria, 
Que  con  aquel  mesmo  ungüeat 
Con  que  Panfila  se  untó, 
A  él  lo  untase  al  momento. 
Porque  vuelto  en  buho  fioese 
Tras  ella,  á  ver  tal  misterio. 
Aodria  le  dio  por  respuesta  : 
^¿Para  qué  me  pides  esot 
¿Quieres  que  yo  misma  encienda 
Para  en  aoe  me  abrase,  el  fuego? 
Dime .  ¿aónde  iré  á  buscarte 
Cuando  ave  te  vea  hecho. 
Si  tú  le  vas  por  el  aire 
Donde  no  hay  camino  dertoT 
No  me  demandes  tal  coaa 
Que  de  nnaginalla  tiemblo.— 
Apulevo  le  replica 

—Andria ,  á  quien  mas  que  á  mi  quieroi 
No  sean  parte  e^  temores 
Para  no  hacer  mi  mego, 

Y  asi  te  pido  una  cosa. 
Que  me  declares  primero 


310 


AOMANGBRO  GENERAL. 


Si  ea  ave  yo  convenido , 
Volver  k  mi  fiirma  puedo , 

Y  ser,  después  de  ser  ave. 
El  mismo  Lucio  Apuleyo , 

Y  si  puedo  4  oh  Andria  mía ! 
¡  Por  esos  rubios  cabellos , 
Por  esa  hermosa  boca , 
Por  esos  claros  luceros, 
Que  DO  me  digas  de  no , 

Si  por  mi  fe  lo  merezco ! 
—Poder  volverte  en  tu  forma 
Aunque  en  ave  te  veas  \uello , 
Dijo  Andria ,  es  fácil  cosa 
l*ara  mi,  que  sé  el  secreto ; 

Sue  Pan Q  la  mi  señora 
e  ha  dado  lición  en  esto. 
Para  á  los  que  varias  formas 
Toman ,  en  su  ser  volvelios. 

Y  esto,  no  me  lo  ha  enseñado 
Por  el  amor  que  le  tengo , 

Ni  porque  me  quiere  bien , 
Mas  por  su  bien  y  remedio, 

Y  tener  cuando  asi  viene 
Quien  la  vuelva  al  ser  primero : 

Y  mira  cuan  poca  cosa 
Es  menester  para  ello, 

?ue  con  hojas  de  laurel, 
con  un  poco  de  eneldo. 
Echado  en  agua  de  fuente, 

Y  lavalle  todo  el  cuerpo 

Con  ello,  y  que  beba  el  agua , 
Se  vuelve  en  su  forma  luego.— 
Oyendo  aquestas  razones 
Lucio,  con  mayor  deseo 
Le  volvió  4  pedir  que  al  punto. 
Dejando  todo  recelo 
Hiciese  lo  que  pedia , 
Sin  tenerlo  mas  suspenso. 
Andria,  aunque  temerosa. 
Viendo  ¿  Apuleyo  resuelto 
•  En  aquella  voluntad. 
Entróse  en  el  aposento 
Do  Panfila  se  habia  untado, 

Y  sin  tardarse  momento 
Sacó  de  una  bqieta , 

Mas  de  la  mitad  de  ong&ento, 
Apuleyo  sin  tardarse , 
De  su  desventura  incierto, 
Sa  quitó  toda  su  ropa 

Y  quedó  como  nacemos , 

Y  él  mismo  comenzó  á  untarse 
La  cabeza,  espaldas,  pechos. 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Sin  dejar  parte,  ni  extremo , 
Crevendo  nacerse  ave 

Cual  PánBla  :  mas  el  délo 
Consintió  aue  se  trocase 
La  bujeta  ael  ungüento, 

Y  después  que  se  vio  untado 
Comenzó  con  mucho  esfuerzo 
A  mover  el  cuerpo  y  brazos , 
Para  que  saliera  pelo. 
Como  á  Panfila  salió. 

Mas  fué  diferente  efecto, 
Que  no  le  salieron  plumas 
Ni  las  alas  le  crecieron , 
Que  los  pelos  que  tenia 
Ln  sedas  se  le  volvieron , 
La  piel  delgada  de  hombre, 
En  duro  y  áspero  cuero, 
Los  dedos  de  pies  y  manos 
Se  juntaron  y  cubrieron 
De  una  dura  v  gruesa  uña. 
Crecida  por  los  extremos  ; 
Nacióle  una  larga  cola , 
Mudando  de  hombre  el  gesto , 
Haciéndosele  la  cara 
Muy  prande ,  el  hocico  luengo, 
Las  narices  aventadas. 


Los  labios  colgando  y  gruesos; 
Creciéronle  las  orejas . 
Cual  el  rostro  por  parejo  • 
Quedando  al  fia  eonvertido 
En  asno.  Ludo  Apuleyo. 
El  cual  viéndose  en  tal  ftinsa. 
Queriendo  quidarsa  de  ello 
A  Andria,  alzaba  la  «os , 
Mas  también  mudó  el  acento , 
Que  yendo  k  formar  sos  quejai 
Hebuznaba ,  y  no  padienoo 
Hablar,  daba  mil  romldost 
Mil  respingos ,  mil  revueleos ; 
Que  auní|ue  perdió  forma  y  habU, 
Le  quedó  \ivo  el  ingeoio, 

Y  asi  los  ojos  en  Andria 
Tenia  fijos  sio  movellos , 
Enternecidos  del  da6o , 
Demandándole  el  remedio. 
Como  á  causa  príndpal 
Del  miserable  suceso, 
Andria  llorosa  y  turbada. 
Hiriendo  su  rostro  helio. 
Lloraba,  llamando  ifynslo 
Al  hado,  y  cruel  al  cmlo, 

Y  acuitándose  decía  : 

—  j^Qué  ópdeo  hay,  triste,  ea  esto! 
Que  no  puedo  desliacer 
Apora ,  lo  que  está  hecho. 
Ni  enmendar  con  adverteocla , 
Lo  que  hizp  el  torpe  yerro , 

?ue  la  hora  me  lo  impide 
la  falla  de  aderezo , 
gue  aunque  es  fácil  lo  qne  falta, 
s  difícil  por  el  tiempo. 
Pues  con  mascar  unas  rosas 
Quedarás  el  que  primero, 

Y  estas  hasU  ser  de  día 
No  las  hay,  ni  vo  las  tengo. 
Bájate  ahora  al  establo , 

Pues  que  no  puede  ser  menos. 
No  te  coja  aqui  mi  ama. 
Que  sera  peor  exceso , 
Que  lo  que  á  mi  cargo  queda 
Será  en  dando  sn  luz  Feoo. — 
Rajó  Lucio  la  caheza, 

Y  dejando  el  aposento 
Se  lué  ala  caballeriza. 
Do  vio  su  caballo  hiewo , 

Y  otro  jumento  con  ñ , 

Del  huésped,  y  entre  ellos  puesto, 
Cuál  le  da  coz,  cuál  hocado,* 
Al  triste  Ludo  Apolejo, 
Que  aunque  convenido  en  asno, 
Kl  sentido  tenia  entero , 

Y  asi  se  metió  k  on  rincoo 
Considerando  su  daelo. 
Su  no  vista  desventora 

Y  de  amor  el  duro  premio, 

Y  al  término  á  que  k  tmjo 
De  la  mágica  el  deseo. 
Estando  en  este  cuidado 
Deseando  ya  el  remedio. 
Entraron  unos  ladronea 

Las  puertas  por  fherza  abricwlo, 

Y  liando  cuanta  ropa 
Habia  en  casa,  se  méitm 
Al  establo,  y  viendo  en  él 
El  caballo  y  los  Jomentot, 
Cargaron  todos  loa  Uos« 

Y  las  cosas  de  mas  peso, 

Y  dándoles  mochos  palos 
Al  monte  fueron  con  eáoa. 
En  cuyo  camino  á  Lodo 
Mil  cosas  le  sucedieron , 
Hasta  que  comió  unas  rosas 
Con  que  en  su  forma  finé  Toelto. 
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Hipomenfs,  an  varón 
Princi|)e ,  se  señaló 
De  los  fuertes  atenienses, 

Y  con  paz  los  sujetó. 
Este  con  noble  sefiora 
Honradamente  casó. 

De  la  ouai  bubo  una  hija 
Que  hermosura  la  dotó. 
Cuanto  mas  creció  en  edad 
Mas  bermosa  pareció. 
El  padre ,  como  era  sabio , 
Sobre  ella  siempre  veló, 
Sabiendo  que  la  hermosura 
Mucho  daño  acarreó, 

Y  mas  qu*era  de  mujeres 
La  cepa  do  procedió. 

De  grandes  fué  demandada , 
Por  ricos  se  requestó  : 
La  mujer  como  es  variable , 
Siéndolo  esta,  se  varió, 

Y  es  que  la  hermosa  doocella 
La  virginidad  perdió. 
Manifestándolo  al  padre 

De  gran  ira  s*indignó  : 
Tomóla  por  los  cabellos , 
Kn  un  establo  la  entró, 

Y  con  un  feroz  caballo 
Que  tenia ,  la  encerró. 
Cerrada ,  tomó  la  llave , 
Consigo  se  la  llevó, 

Y  sin  dalles  4  comer 
l^na  semana  pasó. 

El  caballo,  con  la  hambre 
A  la  doncella  apañó, 

Y  con  sus  dientes  y  patas 
Toda  la  despedazó : 

Así  la  triste  doncella 
De  aquesta  suerte  murió. 

( Cmidcnerú,  Plúr  á$  enamortéos.) 
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De  gran  miedo  dio  A  huir  : 
Con  sentidos  alterados 
Dejó  el  manto,  y  la  leona 
Con  sus  pies  ensangrentados 
Hízole  pedazos  todo. 
Dándole  fieros  bocados. 
Ya  Píramo  se  venia 
A  do  babiau  de  ser  halladas , 

Y  por  la  luz  déla  luna. 
Que  daba  por  los  sembrados , 
Conoció  el  manto  de  quien 
Fué  por  sus  dedos  trenzado. 
En  ver  rasguños  tan  fieros , 

Y  de  sangre  señalados 
Dijo  :— Leona  ha  de  presto 
Mis  placeres  cooturbado  • 

Y  pues  sus  carnes  y  huesos 
En  su  vientre  ha  sepultado 
De  mi  tan  querida  Tlabe , 
Sean  mis  día  abreviados.— 
Hirióse  con  el  puñal , 
Fueron  de  presto  acabados. 
Volviendo  ailiTisbe,vido 
A  sus  amores  finado : 
Con  el  mesmo  puñal ,  dióse 
En  sus  pechos  delicados. 
Murieron  ambos  á  dos 
Como  amantes  desdichados , 

Y  de  alabastro  eo  sepulcro 
Juntos  fueron  sepultados. 
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píramo  t  tisbc—  i. 

{Anónimo,) 

Tisbe  y  Piramo  que  fueron 
Leales  enamorados , 
Allá  en  la  gran  Babilonia 
ff ácidos,  también  criados, 
De  su  desastre  y  fortuna 
Quiéroos  contar  y  sus  hados. 
Piramo,  gentil  mancebo 
De  nobles  padres  honrados. 
Requirió  á  Tisbe  de  amores 
Con  motes  mov  requebrados. 
Apiadándose  Tisbé 
De  sus  penas  y  cuidados. 
Concertáronse  una  noche , 
En  ser  sus  padres  echados , 
Salir  fuera  la  ciudad , 
Secretos,  disnnulados, 
A  un  lugar  constituido 
Junto  de  unos  verdes  prados 
Fuera  de  conversación 
Por  estar  mas  ocultados. 
Tisbe ,  la  hermosa  doncella , 
Fué  con  pasos  abreviados, 
Primera  venida  al  puesto , 
Do  con  gritos  denodados 
Vio  venir  una  leona , 
Los  pies  en  sangre  bañados 
De  una  vaca  que  habla  muerto 
Por  aquellos  oespobladot. 
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PiSAUO  T  TISNE.— U. 

{De  Urenz9  de  SepUtfédM «.) 

En  la  grande  Babilonia 
Que  Semiramis  fundara , 
Piramo.  gentil  mancebo, 
Y  una  Joncella  moraban, 
Babia  Tisbe  por  nombre , 
En  hermosura  extremada , 
Ambos  en  edad  iguales. 
En  gentileza  y  en  gracia  : 
Ningún  semejante  á  estos 
En  sus  tiempios  no  se  hallaba  : 
Ambos  en  grande  amistad, 
Desde  niños  se  criaban; 
Siendo  sus  padres  vednos 
Continuo  juntos  andaban. 
Creció  su  amor  con  los  años, 
Perfectamente  se  amaban : 
Sus  padres  lo  bao  conocido. 
De  estorbarles  ordenaran 
Aquella  conversación. 
Que  en  ellos  tan  viva  estaba: 
No  lo  pudieron  hacer. 
Que  su  amor  los  remediara. 
Cn  resquicio  muy  oculto 
Entre  ambas  casas  buscaran. 
Do  ninguno  los  sentía; 
Por  allí  ambos  hablaban  : 
Los  sus  secretos  amores 
Por  alli  comunicaban. 
Los  corazones  de  entrambos. 
Viéndose  mucho  descansan  : 
Muchas  veces  verse  juntos 
Los  amantes  deseaban , 
Besándose  y  abrazando. 
Mas  la  pared  los  estorbaba. 
Incitados  con  su  amor  • 
Con  la  pared  razonaban : 
—  i  Por  qué  nos  eres  molesta  1 
Di ,  cruel:  ¿por  qué  estorbabas 
Que  no  se  junten  aquestos 
Que  Unto  lo  deseaban?— 
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Cu  estas  y  otras  cosu 
Mucho  tiempo  allí  gastaban , 
Hasta  que  ya  fatigados 
Con  la  vida  aue  pasaban , 

Y  no  pudiendo  sufrir 

Lo  que  los  atormentaba , 
Conciertan  este  concierto  • 
Que  otro  remedio  no  hallaban  : 
Que  otro  día  bien  de  noche, 
Coando  todos  reposaran 
Sin  que  nadie  los  sintiese 
Se  saliesen  de  sus  casas, 

Y  fuesen  á  un  arboleda 
Que  por  lugar  señalaban, 
Para  gozar  sus  amores 
Libremente:,  y  sin  que  haya 
Quien  les  oause  imnedimeuto 
iU>mo  hasta  al  11  lo  hallaban. 
Venida  que  fué  la  noche. 

Ya  que  todos  descansaban, 
Salió  de  su  casa  Tisbe 
Como  la  que  deseaba 
Verse  ya  con  su  querido 
Como  ürme  enamorada. 
Al  lugar  constituido 
Muy  alegre  caminaba , 
Oue  la  fuerza  del  amor 
Hila  hecho  muy  osada. 
Cerca  era  de  la  cuidad 
Esta  arboleda  nombrada : 
Sentóse  bajo  un  moral 
Mientras  ^iramo  llegara. 
Ella  con  grande  congoja 
Como  su  amigo  tardaba, 
Vio  venir  una  leona 
Con  la  boca  ensangrentada. 
Viene  ¿  beber  k  una  fuente 
Que  está  cerca  do  ella  estaba ; 
Con  miedo  que  d*ella  tiene 
En  una  cueva  se  entraba  : 
Dejó  el  manto  en  el  camino 
Como  la  (fue  iba  turbada. 
Cuando  bebió  la  leona 
Para  el  bosque  se  tornaba ; 
Vio  estar  el  manto  en  el  suelo. 
Con  las  uñas  lo  rasgaba. 
II izólo  muchos  pedazos , 

Y  todo  lo  ensangrentara. 
Piramo  salló  mas  tarde ,    . 
Vhio  adonde  Tisbe  estaba  > 
Las  pisadas  de  la  leona 
Vido  con  la  luna  clara 

En  el  polvo,  bobo  gran  miedo. 
Mas  luego  se  esforzara. 
Anduvo  mas  adelante 

Y  con  el  manto  encontrara 
Despedazado  y  sangriento , 

Y  desque  tai  lo  mirara 
Conoció  que  era  de  Tisbe 

Y  que  ella  lo  cobijaba.     . 
Creyó  su  amada  ser  muerta; 
Tristemente  lamentaba  : 
Con  sospiros  dolorosos. 

Que  el  corazón  le  arrancabau. 
Decía  :  —¡Triste  de  mi! 
D*este  mal  ful  yo  la  causa ; 
;  Debiera  ser  yo  el  primero 
En  venir  á  esperarla ! 

Y  pues  fui  tan  desdichado 
El  vivir  me  desalada. 

Ya  deseo  que  viniesen 
Loonas  d*esta  montaña , 

Y  este  perezoso  cuerpo 
Con  las  sus  uñas  deshagan , 

?ue  yo  merecía  la  muerte 
no  aquella  desdichada, 
Pues  que  le  mandé  venir 
Donde  la  muerte  hallara. 
4  Dónde  estas ,  señora  Tisbe? 


Dónde  estás,  que  no  me  hablas? 
¿Qué  haré  agora  aio  ti 
Viviendo  vida  penada? 
Mas  no  es  justo  que  jo  viva 
Sin  de  mi  hacer  venganu.— 
Esto  dicho  tomó  el  manto 

Y  al  moral  se  allegaba; 
Llorando  de  los  sus  ojot 
Lo  besaba  y  abraiaba. 
Ansí  hablaba  con  él 

Como  si  fuera  su  amada.        , 
Después  de  haber  lamentado 

Y  afligido  la  so  alma. 
Dijo  :  —  Recibe,  señora , 
Venganza  que  (le  mi  daba.— 
Puso  la  espada  eo  los  pechos 

Y  sobre  ella  se  arrojaba , 

Y  con  el  peso  del  cuerpo 
Salióte  por  las  espaldas, 
r.onel  ansia  de  la  muerte 
Como  el  cuerpo  meneaba 
Salíale  mucha  s.iiiftre , 
Que  todo  el  suelo  bañaba. 
Salió  la  hermosa  Tisbe 

D«;  adonde  escondida  estaba. 
Creyó  <|ue  .<(eria  venido 
Piramo ,  i  buscarlo  audaba , 

Y  como  no  parecía 

A  el  moral  se  tomaba. 
Vio  estar  el  cuerpo  tendido 
La  color  amortiguada  : 
Hicia  tras  se  retiró 
Como  mmer  espantada. 
Paróse  tal  como  muerta. 
El  corazón  le  temblaba  : 
Dudosa  estaba  entre  si 

Y  no  se  certificaba. 
Si  era  aqnel  el  moral 
Que  cuando  huvó  dejara. 
Después  miranao  mejor 
Conoció  lo  que  dudaba , 
Conoció  el  cuerpo  estar  muerto 
Vio  en  él  metida  el  espada. 
Conoció  que  era  su  amado 

El  que  muerto  allí  fincaba , 
Comenzó  á  dar  grandes  gritos , 
\  Lástima  era  mirarla  1 
El  su  delicado  rostro 
Con  las  manos  arañaba , 

Y  con  grande  crueldad 
Los  sus  cabellos  mesaba, 

Y  con  entrañable  amor 

El  cuerpo  muerto  abrazaba, 

Y  muy  amorosamente 
En  efrostro  lo  besaba. 
Con  voz  ronca  de  llorar 
D*esta  suerte  razonaba : 
— Dime ,  Piramo,  señor. 
Poseedor  de  mi  alma. 

Di :  ¿quien  en  tan  breve  tiempo 
Tal  como  estás  te  parara  ? 
Respondedme ,  señor  mió , 
Hablad  á  quien  os  hablaba  : 
Yo  soy  la  que  siempre  amaste^. 
Yo  soy  la  que  á  vos  amaba, 
Abri  esos  vuestros  ojos. 
Mirad  á  quien  os  llamaba. 
Catad  que  soy  vuestra  Tisbe, 
¡  Señor  mío ,  alza  la  cara ! 
Abrió  Piramo  los  ojos 
Ya  qu*el  alma  se  le  arranca. 
Cuando  oyó  el  nombre  de  Tisbe, 

Y  mostró  que  se  alegraba. 
Quiso  hablarle  y  no  pudo 
Porque  su  Gn  lo  estorbaba, 

Y  luego  en  el  mismo  punto 
En  sus  brazos  espiraba. 
Cuando  ella  cooocló  el  nanu>« 

Y  lo  vido  cual  estaba» 
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Alzó  los  ojos  al  cielo; 
De  nuevo  Unto  lloraba 
Que  los  aires  con  las  quejas 
lie  sus  \oces  resonaban, 

V  viendo  cómo  salía 

Por  las  espaldas  la  espada, 
Dijo  :  —  i  Oh  sin  ventura  yo ! 
i  Oh  qué  desdicha  tamalía ! 
¿Qué  ofensa  hice  i  mis  dioses? 
i,  Poi  que  ansi  me  castigaban  ? 
Aquel  que  fbé  cauu  (Testo 
A  ellos  ruego  que  mal  haya ; 
iNo  es  justo  este  yo  viva, 
l'ues  que  tú  ya  no  lo  estabas. 
A  mis  parientes  y  tuyo9 
Aquesto  yo  les  rogaba, 
Nos  eiitierren  ambos  Juntos; 
iNu(*siro  amor  lo  demandaba. 
Ku  la  vida  iguales  fuimos 

V  en  la  muerte  desastrada, 

V  también  ruego  i  los  dioses 
Me  concedan ,  suplicaba , 
Que  en  memoria  d*este  hecho 
A  este  irbol  le  sea  mudada 
1^  Trata,  que  sea  muy  negra. 
La  cual  agora  es  muy  blanca ;. 
¡  Pues  tanto  mal  encubría 
Merece  le  den  tal  paffa !  — 
Desque  esto  bobo  hablado, 

A  su  amigo  se  acercaba ; 
Sacó  la  espada  del  cuerpo, 

V  c»n  ella  se  matara. 
Junto  i  Piramo  cayó  : 
Muertos  alli  los  hallaran. 
Lleváronlos  sus  paríentes 
A  Babilonia  su  patria  : 

Sus  padres  los  lloran  mucho, 
Kl  pueblo  los  consolaba ; 
A  Piramo  y  Tisbe  amantes 
Eu  un  sepulcro  enterraban. 

(ScpÚLVEDA,  ñomancei  rntevameníe  tacáio»,  etr.) 

«arf  o  y  pesado  romanee ,  pero  ea  el  coal  bien  se  parece 
rpaUeda,  para  componerte,  oo tenia  la  paaia  de  uua  eró- 
fve  le  lígase. 

466. 

LEAMiRO  Y  HERO.  —  I. 

(AnéiUmú.) 

Por  el  bra7x>  del'Esponto 
Leandro  va  oavesando : 
Sale  del  puerto  die  Abido 
Hacia  Sesto  caminando : 
Su  lindo  cuerpo  es  navio, 
El  amor  le  va  animando. 
Sus  brazos  sirven  de  remos, 
Qn*el  a|^a  van  apartando, 
\  los  piés  por  gobernalle 
A  su  trabajo  ayudando :. 
Por  aguja  su  cabeza 
Del  norte  no  va  curando  : 
La  lumbre  es  la  que  le  llama. 
Por  ella  se  va  gpiando. 
Derribara  el  viento  aquella 
Triste  curso  señalando; 
Soltó  los  vientos  Neptuuo; 
El  mar  anda  rodeando, 
Júpiter  rompió  sus  sellos 
Muy  grande  furor  mostrando, 

V  el  esforzado  amador 
Va  con  ánimo  nadando. 
L^  fortuna  lo  maltrata , 
i'jOKk  las  ondas  va  luchando  : 
Tanto  esforzaron  los  vientos 
Qu^el  triste  se  va  cansand<|i 
Do  empezó  con  gran  dolor 
D'este  modo  lamentando. 


—  \  Oh  la  mi  tierra  de  Abido! 
¿  Qué  peusaris  yo  faltando  ? 
:  Oh  mis  paríentes  y  amigos! 
No  me  espeséis  pasea ihío  : 
¡Oh  la  mi  señora  Hero! 
¿Qué  harás,  dhne  tú,  cuando 
Verás  este  iríste  cuerpo 
Que  fesiaba  contemplando?»  — 
Leandro  estando  en  aquesto. 
Su  vida  se  iba  apocanoo : 
Zabullóle  Tagua  al  hondo, 
Muríó  el  triste  suspirando. 
Y  con  decir  :  --  ¡ Hero!  ¡ llero!  — 
Su  vivir  se  fué  acabando. 

( Caucionero,  Flor  ie  nomorédoi.) 
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LEJk.Xnno  V  UERO.  —  II. 

{Anónimo.) 

Aguardando  estaba  Hero 
Al  amante  que  solia , 
Con  tristeza  y  gran  cuidado 
De  ver  cuan  tarde  venia. 
Miraba  de  una  ventana 
El  temporal  que  corría ; 
Por  las  orillas  del  mar 
Los  lindos  ojos  volvía, 

Y  en  ver  la  onda  que  daba 
A  la  torre  do  vivia , 
Pensaba  qu*era  Leandro 
Con  la  escurídad  que  hacía. 
Pero  en  su  mirar  contino 
Ya  qu'el  alba  esclarescia , 
Vido  un  hombre  alli  tendido 
Que  muerto  le  páresela. 
Después  que  lo  hubo  mirado, 
Conociólo  en  demasía , 
Qu*era  su  amigo  Leandro, 
Que  amaba  mucho  y  quería. 
Con  graiiflisímo  dolor 
Estas  palabras  decia: 

—  ¡Oh  desdichada  mujer! 
Oh  gran  desventura  mía , 
Pues  he  perdido  mi  amado 
Que  mas  que  á  mi  le  quería ! 
¡Bien  me  prívaste ,  fortuna , 
Del  gozo  que  poseía ! 
j  Ven  ya ,  muerte,  si  quisieres, 

Y  darte  he  esu  alma  mía ! 
¡Viendo  mi  señor  ya  muerto 
No  quiero  vivir  un  día !  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
S*eclió  con  gran  osadía 
Desde  la  ventana ,  abajo , 

Y  encima  el  cuerpo  cala. 
A  Leandro  acompañando 
La  hermosa  Hero  moría  : 
En  los  campos  Elíseos 

A  Hero  y  Leandro  en  compañía 
Sepultaron  juntamente 
Con  tristeza  y  agonía. 

{Caneionero,  Flor  ie  enomofadot: 


468. 

NACIMIRÜTO  DE  rÁKIS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Preñada  es  la  reina  Hécuba 
Su  mujer  del  rey  Príamo  : 
Una  noche  en  su  dormir. 
Un  sueño  había  soñado. ' 
Cran  pavor  tomó  la  Reina t 
Al  Rey  lo  ha  revelado : 
Es  el  sueño,  que  paría 
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Ud  ftoego  cniél  y  bravo 
One  abrasalM  á  toda  Troja; 
Destruida  habla  quedado. 
Prbmo  eco  gran  lemor  « 
A  sn  dioi  ha  pregnaiado 
Lo  qne  aisnilf  ca  el  socio. 
Luego  le  fué  deelarado ; 

8ue  de  Hécnba  oaeeria 
n  hyo  muy  malhadado» 
Cansa  de  destmidoa. 
De  aqnese  reino  tr^yáno. 
Priamo  qne  aquesto  oyó. 
Luego  habla  senlenclado 
Que  el  hyo  qne  le  nádese 
Fuese  luego  degollado. 
Un  hijo  parió  la  Retaa 
l)e  muy  gran  beldad  dotado; 
Mas  moTida  á  corapasioo 
No  consintiera  matarlo. 
Uizole  secretamente. 
Dar  á  aquellos  que  el  ganado 
Del  rey  Priamo  traían 
Eli  las  selvas  pacentando. 
Para  que  allá  lo  criasen : 
Llamarle  mandó  Alejandro. 
Siendo  ya  crecido  en  dias. 
Hyo  de  pastor  llamado , 
El  oficio  pastoral 
Bien  lo  iba  ejercUando. 
En  aquesa  selra  Ida 
Apacienta  los  ganados, 
Que  eran  de  Priamo  el  rey ; 
Diestro  es  t  ^rdtado. 
Cuando  lidiaban  dos  toros 
Al  vencedor  de  buen  grado 
Con  corona  de  vltorla 
Era  por  el  coronado  : 
Dicen  que  es  Justo  jnea ; 
Piris  todos  le  han  nombrado. 
Del  se  enamorará  Enome, 
Que  ganado  anda  guardando. 
Ambos  del  amor  heridos 
Pnblicanse  su  cuidado; 
Juntos  andan  por  los  montes, 
De  compaña  se  arredrando ; 
Ambos  quieren  soledad 
Para  gozar  sus  regalos. 
Conocido  fué  Páris 
Por  hijo  del  rey  Priamo, 

Y  llevado  á  su  real  casa, 
Enome  sola  ha  quedando; 
LamenU  su  soledad. 
Llora  el  poco  cuidado , 

Y  la  grande  ingratitud 

Sae  Páris  con  ella  ha  usado, 
al  pagando  los  servidos 
Que  le  hizo  señalados , 
Dándole  su  libertad, 
hiendo  querido  y  amado 
D*eila  mas  que  de  ninguno 
Lo  fuera ,  ni  en  tanto  grado, 
Porque  con  perpetuo  olvido 
D*eira  no  se  había  acordado 
Después  que  pareció  ser 
Hyo  de  Rey  tan  honrado. 
Mas  por  tanU  ingratitud 
El  amor  no  le  ha  menguado. 
Que  en  su  memoria  lo  tuvo, 
Que  nunca  le  ha  olvidado; 

Y  aun  después  de  Páris  muerto 
Del  ejército  greciano, 

Como  vio  el  cuerpo  difunto , 
Sin  seso  habia  quedado, 

Y  con  el  grande  dolor 

La  muerte  la  habiaJlevado. 

(SirúLTBDA,  RomúMcet  mufmiunU  tacñdcs,  etc.) 
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(Awfafaif^.) 

Por  una  linda  espesan 
De  arboleda  qniy  nwida 
Donde  corren  amebas  fbenles 
De  a^  dan  muy  hidda . 
Un  no  caudal  la  cerca 

gne  nasoe  dentro  en  Tonpila 
n  las  tierras  del  Soldán 

Y  las  del  mn  can  Soria; 
Mil  y  auimenloa  molinos 
Que  d'él  moelap noche  y  dia. 
Quinientos  muelen  canda 

Y  qufaiieniQa  pedas  Bnaa, 

Y  quhilenlos  auielen  ítigo 
Para  sustentar  la  vida. 
Todos  eran  del  gna  Rey 
Que  á  los  reyes  precedu. 
Padre  del  buen  cabaHero, 
Orden  de  caballeria. 

Del  esrorzado  Don  Héctor 
Que  á  los  griegoa  destruía, 
hji  medio  d*e8ta  arboleda 
El  infante  Páris  domia  ; 
El  arco  tiene  colgado 
De  una  murta  muy  florida, 

Y  el  aliaba  de  los  tiras 
Por  canecen  lania. 
Era  por  d  mes  de  mayo, 
"|ue  KM  calores  hacia: 

or  el  suelo  nracfaas  ñorm « 
Muchas  finas  claveHinss, 
De  lirios  y  rosaa  fireacas 
Qn*era  grande  maraTilla. 
AUi  d  ruiseBor  cantaba 
Con  muy  dolce  mdodla : 
Cantaban  mu  p^arioos 
Todos  con  grande  armonía. 

Y  estando  asi  el  Infante, 
Qu*el  suefio  mas  le  Tencia , 
Dormlendo  solkaba  un  soe&o 
De  una  visión  que  vela. 

De  tres  las  mas  lindas  damas 
Qu*en  todo  el  mundo  habia , 
Vestidas  de  oro  y  de  seda, 
Perias  y  aran  pedrería. 
Los  joyeles  que  lletalMín 
No  tienen  par  ai  valia  ; 
Rubios  cabelloa  tendidos, 

?ue  un  sotil  vdo  cabria. 
estando  asi  dormíendo, 
8 ue  de  si  nada  asebia , 
uando  estas  lindas  damas 
Cada  cual  Irien  lo  servia. 
La  una  le  pdna  el  calieliQ, 
La  otra  aire  le  liada. 
La  otra  le  coge  el  ssdor 
Que  de  su  rostro  salla. 
Recuerda  el  Inftinte  PAria, 
No  sabiendo  si  dormia ; 
Mas  ya  en  si  acordado 
Con  espanto  que  teiria  , 
Palabras  está  diciendo ; 
De  aquesta  suerte  decía. 
~  ¡  Oh  Dios .  y  qué  liadas  damas! 
¡Qué  linda  filosomla! 
i  bien  paresce  en  estos  gestof 
Ser  damas  de  gran  valia  I 
Decidme ,  d  sois  imniyif» 
O  si  sois  cosa  divina, 
O  si  sois  encantamienM», 
O  buena  ventura  mla« 
Decid,  si  I      ' 


Con  lasfuenas  j  hi  vida. 
Aventuraré  mi  comí»       « 
Enbatdlasaoshay&, 
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Porqu*eI  (lia  que  nasciera 
Grandes  cosas  se  deciao 
En  las  cortes  de  mi  padre 
Que  grandes  sabios  había ; 

Y  auu  la  liifauía  mi  benuaiia 
Que  lee  en  a&trologia. 

Dijo  qu*eu  eslá  arboleda. 
Dentro  en  esta  pradería , 
Me  vemia  á  mi  aveotura 
Por  donde  me  perdería. 
Mas  aunque  sepa  morir, 
Deservir  no  cansaría, 
Qu'en  los  buenos  caballeros 
Mal  está  la  cobardía.  ^ 
Coiividébaose  las  reinas 
cual  primero  hablaría. 
Hablo  la  primera  Pilas 
Cna  razón  bien  sabida. 

—  A  vos  el  infonte  Paris, 
fc^scucbadme  por  mi  vida , 
Pues  que  sois  tal  caballero 
Digno  en  la  sabiduría , 
bstad  con  ojos  abiertos. 
Despertad  la  fantasía 
Purqu*estas  reinas  y  70 
Venimos  en  grau  porfla 
De  cual  era  mas  hermosa. 
De  cual  era  mas  garrida. 
Paris ,  si  iuzgais  por  mi 
Aqueste  don  os  daría  : 
Daros  be  ventura  en  armas , 

Y  dicha  en  caballería  : 
Vencerás  cualquier  batalla 
Aunque  tengas  demasía.  — 
Lueeo  que  acabó  la  Palas, 
Habló  Juno  :  asi  decía  :        « 

—  A  vos,  esforzado  Páris, 
Oiffa  vuestra  señoría  : 
Caballero  sois  en  armas. 
QuVn  el  mundo  otro  no  había « 
Persona  tan  justiciera , 
Porque  se  alegra  mi  vida , 
Que  sé  que  no  quitaréis 
Aquello  que  boy  merescia , 

Y  si  me  dais  este  don 
Yo  á  vos  otro  daría. 
Daros  be  muchos  dineros. 
Mas  que  ningún  rey  tenia ; 
Sobre  lodos  los  señores 
Siempre  habrás  la  señoría.  — 
Hablado  que  había  Juno, 
Venus  luego  alli  venia. 
Vestida  de  ropas  verdes; 

Un  arco  al  cuello  traía. 
Hablaba  luego  á  París, 
Que  delante  la  tenia. 

—  A  vos,  el  príncipe  P&ris, 
Hijo  del  Rey  (|*esta  isla  : 
Hijo  sois  del  mejor  rejr* 

Su*en  todo  el  mundo  había : 
ermano  del  caballero 
?>ue  Don  Héctor  se  decía  : 
o  sé  que  fuerza  ni  miedo 
N*os  hará  torcer  la  vía. 
Por  do  espero  mi  derecho, 
París,  no  se  perdería. 
En  vuestras  manos,  señor, 
Encomiendo  la  honra  mia. 
Si  juzgas,  París,  por  mi, 
Por  empresa  te  daría 
Esta  saeta  de  amor. 
Que  llegando  lueso  hería  : 
Darte  he  la  mas  Imda  dama 
Qu*en  el  mundo  otra  no  había , 
Y ,  París ,  sobre  las  otras 
Siempre  habrás  la  señoría.  -* 
Don  París  de  qne  se  vido 
Metido  en  tan  gran  porfía , 
Hablando  muy  reposado 


Estas  palabras  decís  : 

—  Suplico  á  vuestras  altezas  : 
Desnudas  veros  querría 
Porque  yo  pueda  juzgar 

Y  absolver  vuestra  porfía.  — 
Todas  juntas  á  la  par 

Se  desnudan  de  camisa. 
Juzgara  el  infante  París, 
D*esta  manera  decía  : 

—  Qu*en  gala  y  en  discreción. 
Hermosura  y  cortesía , 

Y  en  todo  lo  que  hay  demás, 

Y  á  lo  que  á  él  le  páresela , 
Juzga  que  la  diosa  Venus 
Llevase  la  mejoría.  — 
Luego  Palas  y  Juno 
Empiezan  á  hacer  su  vía : 
Métense  por  un  boscaje. 
Por  una  gran  pradería , 
Estas  palabras  diciendo 
Ambas  juntas  á  porfía. 

—  ¡  París ,  y  cuan  mal  mirastes ! 
\  Mal  mirastes  la  honra  mia ! 
Pudiérades  tomar  provecho , 

Y  escogístes  la  perdida. 
Yo  os  haré  morir  en  batalla 
Que  será  de  gran  valía, 

Y  verás  esa  gran  Trova 
Cual  por  tu  causa  cata. 

( Canewuf  de  Romémet.) 

f  Hé  aqof  on  lar^o  pero  lindo  y  popular  romanee,  cuyo  estilo 
yversiOcaciun  sencilla  y  graciosa  nacen  presumible  que  se  com- 
pusiese á  principios  del  siglo  xvi,  7  por  un  buea  poeta  aficionado 
i  los  libros  caballerescos.  Asi  es  de  creer,  puesto  que  reviste 
de  las  formas  de  caballeros  aadantes  á  Doa  Uéetor  y  á  Don 
Piris.  

470. 

PREPÁIUKSE  I^S  GSlEtiOS  A  VESCAB  SOBRE  TROTA  EL  RAPTO 
DE  ELe:«A  ,  T  Lk  INJORU  HECHA  AL  RET  HERELAÓ. 

(De  Soria  <.) 

Triste  está  el  rey  Menelao , 
Triste  con  mucho  cuidado 
Por  lo  qu*el  troyano  hizo, 
París  el  enamorado. 
Que  robó  la  linda  l¿lena 
De  su  templo  consagrado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
Al  que  va  mejor  librado; 
Enemiga  es  la  ventura 
Al  mas  bienaventurado : 
Al  forzador  por  la  fueras, 
Por  la  pérdida  al  forzado. 
Los  iroyanos  llaman  gente, 
Los  griegos  ya  la  han  JiuUdo« 
Mas  el  consejo  de  Ulíses 
Por  todos  es  aprobado. 
Qu'enviasen  por  Aquilea, 
Buen  caballero  estimado , 
Que  sin  él  no  se  podía 
Vengar  el  yerro  pasado. 
Presente  en  el  pensamiento 
Del  que  sostiene  el  cuidado: 
:  Oh  París,  cuan  baeno  fuera, 
Pues  fuístes  aconsejado. 
Olvidar  la  vieja  injuria , 
Pues  no  fuístes  injuriado ! 
Creistes  mas  el  consejo 
De  Héctor  el  esforzado  : 
En  los  comienzos  miremos 
Qu*eí  Ou  traerán  sojuzgado. 
De$kecha. 

Lo  qne  la  ventura  quiere , 
No  querello 
Es  el  camino  de  vello. 

La  ventura  lo  coneíeris; 
Quien  piensa  desooooertallo» 
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Mas  acierta  en  acertallo 

Qn*en  desconcerisillo  acierta. 

VA  rodear  es  atajo 

Para  aquello 

Que  por  fuerza  habri  de  vello. 

No  puede  ser  excusado 
Lo  qu  es  de  fuena ,  do  hay  duda , 
Que  DO  muda  quien  do  muda 
Lo  utt*est4  ya  sentenciado. 
Mudara  su  pensamiento , 
Mas  00  aquello 
Que  piensa  mudar  por  ello. 
( CnáMero  geaerat.  —  It.  Ctmehmrü  ée  ñomneet.) 

*  lUllasc  también  esta  eomposfcion  ei  el  Cmuitmero  ée  Bo- 
maaeet ;  pero  menos  completa,  y  sin  el  Tillaneico  qne  la  ter- 
mina. Es  composirJon  artistira ,  pero  con  preteasion  á  popalar. 
Pertenece  i  las  diurnas  décadas  del  slflo  xv. 
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Al.  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *.) 
Triste  ,  mezauiíio  y  pensoso 
Estaba  el  rey  Nenelao, 
Por  lo  que  Paría  hiciera . 
París  el  enamorado , 
Que  robó  la  linda  Elena 
Se  su  templo  consagrado, 

Y  se  la  llevara  i  Troya, 

Y  coa  ella  se  ha  casado. 
Sabiéndolo  Agamenón, 
Va  á  consolar  á  su  hermano  : 
Menelao  que  lo  viera 
Levantóse  de  su  estrado. 
Rompiendo  las  vestiduras 

Y  las  sus  barbas  mesando ; 
Por  el  palacio  adelante 
Con  gran  pasión  va  llorando  : 
—¿Qué  es  de  ti ,  reina  Elena? 
¡  Haciendo  terríble  llanto 
Te  llevaron  los  troyanos , 
A  mi  pesar,  sin  mi  lerado ! 
¡Mejor  me  hubiera  a  mi  sido 
Nascido  no  haber  estado , 

Y  no  ser  Rey  en  el  mundo 
Para  verme  tan  penado ! 
¡  Yo  juro  á  los  nuestros  dioses, 

Sue  siempre  viva  enojado, 
asta  que  derribe  i  Troya, 

Y  degüelle  al  rey  Príamo !  — 

Y  con  este  juramento 
AlflO  quedó  consolado , 

Y  lo  mismo  Agamenón 
Juró  también  de  guardallo. 
También  lo  jurara  Ulises , 
Que  con  ellos  se  ha  hallado» 

Y  promete  de  buscar 
A  Aquiles  el  esforzado , 
'|ue  sin  él  no  se  podia 

eogar  el  verro  pasado. 
Ya  despachan  mensajeros , 

Y  mucha  gente  han  juntado, 

Y  con  muchos  reyes  griecos 
Para  Troya  han  embarcano. 

( CBñcUmero  ét  ñomanets.) 

«  Como  el  anterior,  pero  de  la  dltjma  década  del  siglo  xv  ó 
la  primera  del  xvi.  * 

472. 

néCTOR  V  AQUil.ES. 

{Anónimo.) 
Miraba  el  famoso  Aquiles, 
Caudillo  del  campo  (¡riego. 
En  lo  rojo  de  las  armas 
El  valor  y  brazo  de  Héctor : 


t 


Miraba  el  templado  escodo  . 
De  aquel  ooosagrado  acero* 
Por  mil  partea  abollado 
Desembrazado  y  deshecho : 
Miraba  sus  Mirraioaes, 
Su  amigo  Patrodo  mnertOt 
Menelao  y  Agameooo , 
Sin  brio ,  fuerza ,  ni  esRieno  : 
MiralM  allí  sin  armas, 

?uien  con  ellas  tanto  ha  hecho  t 
el  rostro  mira  que  hizo 
Rostro  á  tanto  caballero  : 
Mil  cosas  revuelve  y  mira 
De  aquel  su  contrarío  fiero ; 
Que  son  en  loa  easos  de  honra 
Profundos  los  pensamleotos. 
Con  la  ocasión  de  las  tresaas 
Halló  en  el  troyano  templo 
De  aquella  sangrienu  Palas « 
Aquel  vencedor  sangrieoto. 
Estaba  el  fuerte  troyaoo 
De  un  manto  rojo  cubierto. 
Color  con  que  tiñe  el  canpo« 

Y  viste  sus  pensamientos. 
El  semblante  tiene  altivo. 
El  rostro  largo  y  moreno. 
Estando  aleitre ,  hermoso. 
Estando  enojado,  feo  : 

La  frente  espaciosa  y  ancha , 
Los  labios  rojos  y  belfos. 
Los  dientes  juntos  y  blancos» 
El  cabello  corto  y  crespo. 
Conoce  por  las  sehales. 
Quién  se  sefiala  enlre  dentó , 
Porque  lu  muestras  de  fuera 
Conciert»  con  lo  de  dentro. 
Sosiega  el  pecho  alterado 
Kl  fiero  semblante  de  Héctor; 
Que  al  soberbioso  contrarío 
Tiempla  el  corazón  soberbio. 

{ñommtawgm 
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AQUiLES  HATA  A  TROTLO,   T  MOBSC  POS  U 

{De  Lorenzo  de  Sepüiweém,) 
Llanto  hace  dolorido 
Príamo ,  ese  rey  troyaoo , 
Con  Héóuba  su  mojcnr  : 
Aml>os  estin  lamentando. 
Lloraban  su  fuerte  h^o 
Héctor,  el  muy  esforzado , 
Muerto  por  mano  di?  Aquiles 
No  con  esforzada  mano. 
Los  troyanos  piden  tregua. 
Los  gríegos  la  han  otorindo. 
Para  sepulUr  á  Héctor 

Y  hacelle  su  aniversario. 
Al  templo  de  las  obsequias 
Ac|uiles  hable  llegado  : 
Vidoenél  áPolleena, 

Que  lloraba  por  su  hermano. 
Muy  perfeta  en  hermosura , 
Graciosa  en  extremo  grado. 
Lueao  que  Aquilea  la  viera 
D*ella  quedó  enamorado, 

Y  i  la  triste  reina  Hecuba 
Por  muijer  la  ha  demandado. 
Promeuó  qulur  ei  cerco 
Que  á  Troya  tiene  cercado* 
Si  hace  lo  que  le  pide : 

La  Reina  se  la  ha  mandado. 
Acabadas  son  las  treguas , 
A  la  batalla  han  tomado; 
Aouiles  entraba  en  ella , 
A  Troylo  ha  derribado. 
Matólo  como  traidor. 
De  troyanos  es  Horado  : 
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nécuba  coo  PoUceoa 
Procuraban  de  vengarlo. 
A  Aquilea  envían  mensaje , 
Cumplir  quieren  lo  mandado  : 
Incitado  mas  de  amor, 

§ne  de  razou  acordado , 
in  armas  y  un  compañero 
(Antiloco  era  llamado), 
Hijo  del  viejo  Néstor, 
Al  templo  de  Apolo  entraron; 
Recibieron  muerte  cruel , 
Que  París  se  la  habie  dado. 

( SiPÚLVEDA ,  Romaneas  nuevamente  tacados « c  te. ) 


474. 

AS  ENTRF  GRIEGOS  TTROTATrOS.—HUCrTC  DE  NéCTOR, 

T  ami>rí:s  dc  aqcíles  co:(  la  ijüda  tolick^í»  . 

{Üe  LuU  Hurtado  «.) 

En  Troya  entran  los  griegos , 
Tres  á  tres ,  y  cuatro  á  cuatro , 
Mientras  que  las  irrguas  duran 
Que  los  dos  reyes  ban  dado  : 
El  rey  Priamo  de  Troya, 
También  el  rev  Menelao. 
Entre  tanto  el  Iberte  Héctor 
Se  sale  por  ver  el  campo , 

Y  por  ver  sus  enemigos , 
Sí  están  puestos  i  recaudo  : 

Y  mirando  4  todas  partes 
4>>n  Aquíles  ba  encontrado. 
El  cual  tenia  gran  deseo 
De  á  Héctor  ver  desarmado. 
Por  ver  si  es  hombre  robusto , 
O  de  ge.«lo  mesurado, 

Y  si  es  de  damas  querido 
Como  en  Grecia  se  ha  sanado. 
Aquiles  cuando  vi6  i  Héctor 
DVsta  manera  ha  hablado  : 
—Dios  te  salve ,  fuerte  Héctor, 
Buen  caballero  esforzado , 
Fuerte  muro  v  defensor 

Del  gran  caudillo  troyano: 
Quieras  entrar  en  la  tienda  , 
Qite  no  te  será  negado, 
i  Gran  placer  tengo  de  verte 
Como  vienes  desarmado: 
Pero  mayor  me  seria , 
Mayor  con  gozo  doblado , 
Si  yo  te  diese  la  muerte, 
Kacual  te  daría  de  grado, 
Por(|ue  mi  cuerpo  ha  sentido 
Los  golpes  de  tu  gran  mano; 
Que  los  tajos  de  tu  espada , 
Mucha  sangre  me  han  quitado, 

Y  el  dolor  que  d*esto  tengo 
Al  corazón  me  ba  llegado ! 
Mas  otra  mayor  afrenta 
Me  le  tiene  quebrantado , 

Y  es  de  que  tengo  memoria 
De  la  muerte  que  16  has  dado 
A  Palroclo,  on  caballero. 

Mi  amigo  muy  estimado, 
Qa'entre  mi  cuerpo  v  el  suvo 
Diferencia  no  he  Dallado ; 
Mas  la  muerte  que  le  dista 
Vengaré  con  esta  mano , 
Eo  ti,  y  en  tu  mismo  cuerpo. 
Como  tengo  deseado. — 
AIH  habló  el  fuerte  Héctor, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  habbdo : 
— Asi  haga  ü  vos ,  Aciuiles , 
Caudillo  mny  sublimado , 
Fuerte  muralla  de  Grecia, 
Y  de  los  griegos  am|iaro  : 
No  tenéis  justo  derecho 
En  eso  que  habéis  hablado ; 


Que  si  busco  mettrt  muerte 
Debo  buscar  vuestro  dafio, 

Y  si  no  lo  hiciese 

A  mal  me  seria  contado , 
Pues  veuis  de  vuestra  tierra 
Por  liemos  desaguisado, 

Y  ponéis  á  nuestra  gente 
En  muy  conlino  trabajo , 
Aunque  vuestras  amenazas 
Ningún  temor  me  ban  causado : 
Mas  si  dos  años  yo  vivo , 

A  lodos  daré  mal  cabo. 
Pues  locamente  os  pusistcs 
Donde  os  iriades  de  grado 
Si  por  vergüenza  no  fuese 
Dejariades  todo  el  campo , 
Mas  primero  serás  muerto 
Por  aqufste  fuerte  brazo , 
Que  los  filos  de  tu  espada 
Mis  carnes  hayan  probado. 
Mas  si  tienes  osadía, 

Y  presumes  d*e8forzado , 

Y  piensas  prevalecer 
Con  Héctor  el  afimado , 
Haz  que  firmen  los  carteles 
De  tu  parte  en  todo  el  campo, 

Y  firmarán  los  de  Troya 
De  pasar  por  lo  Juzgado , 

Y  es  :  que  los  dos  Juntamente 
Quedemos  desafiados. 

Para  dar  nuestra  batalla , 
Solos  nos  en  campo  armados  : 

Y  si  vencieres  tú ,  Aquiles , 
Darse  os  ha  Troya  de  grado , 
Con  que  dejéis  ir  la  gente 

A  vivir  á  reino  extraño; 

Y  también  si  yo  venciere 

Que  os  vais  y  dejéis  el  campo.— 
Aquiles  oyendo  aquesto 
Gravemente  se  ha  enojado, 

Y  por  aceptar  batalla 
DVsu  manera  ha  hablado  : 
—Calles,  calles , fuerte  Héctor « 
No  quieras  ir  castigado ; 

Mas  tomes  aqueste  guante 
Para  que  quede  aplazado.— 

Y  á  las  voces  qu*ello8  daban. 
Con  esto  que  han  concertado , 
Vino  el  rey  Asanimon, 

Con  ese  rey  Nenelao. 
Fuese  derecho  á  la  tienda 
Donde  los  dos  se  han  juntado. 
Los  griegos  dan  su  consejo 
A  ese  buen  rey  Menelao  : 
Mas  Agamenón  no  qtiiere 
Que  pasen  por  lo  ordenado. 
Los  tróvanos  no  consienten. 
Sino  solo  el  rey  Priamo; 
Pero  como  e»  uno  solo , 
Con  todos  ha  concordado , 
Que  salgan  todos  con  gente 
Para  un  dia  señalado. 
Adonde  después  salieron 
Como  aqui  os  será  contado. 
Salió  el  esforzado  Héctor 
Con  quince  mil  de  á  caballo ; 
Consigo  llevó  á  Troylo , 
Con  dos  mil  y  mas  armados  : 
París  también  salió  luego 
Con  arqueros  á  su  lado. 
En  número  de  tres  mil , 

8ue  muy  bien  los  ha  ordenado  : 
eyofevo  salió  tras  este , 
Que  otros  tantos  ha  tomado; 
Pues  Eneas  con  la  resta, 
Rn  Troya  no  se  ha  quedado 
Con  sus  cien  mil  caballeros 
Condes ,  duques  de  alto  estado. 
Ansina  salió  esta  gente 
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A  tomar  lagar  del  campo. 
Por  acá  salen  los  grieaos 
Que  otros  tantos  han  jantado; 


Mas  el  primer  combatiente 
Fué  el  rey  Félix ,  muy  osado. 
Que  de  parle  de  los  griegos 
La  delantera  ha  tomado ; 

Y  saliérale  ai  encuentro 
Héctor  el  fuerte  troyaoo. 
L*encontró  tan  fuertemente 

§ue  presto  le  dio  mal  cabo , 
sin  hablar  mas  palabra 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Aquí  se  armó  una  batalla 
Que  nadie  podia  contallo. 
Conde  Héctor  fué  herido 
En  el  Ciirrillo  á  soslayo ; 
Mas  esta  chica  herida 
No  sabe  quien  se  la  ha  dado , 

Y  mirando  hacia  Troya , 
Muchas  (Jamas  ha  hallado 
Qu'eslán  puestas  en  los  muros 
Para  ver  quién  vence  el  campo. 
Pues  Héctor  varonikneute 
Muchos  reyes  ha  matado. 
Entre  los  cuales  fué  uno 
Persona  de  gran  estado  : 

Mas  aqueste  fué  el  postrero 
Que  Héctor  ha  derribado. 
Héctor  tenia  una  costumbre. 
De  que  le  fué  mal  contado  : 
Era  tomar  una  pieza 
De  cualouier  rey  señalado  : 

Y  estando  quitando  á  este 
El  yelmo  qu*esta  enlazado , 
Abaj árase  á  quitalle 
Sobre  el  arzón  del  caballo  : 
Mas  detras  estaba  Aquiles, 
Que  mu][  bien  Testa  mirando, 

Y  al  abajar  de  los  lomos 
Vido  un  poco  desarmado. 
Tomara  una  gruesa  lanza 
Estando  Héctor  descuidado , 
Metióla  por  las  espaldas. 
Que  á  los  pechos  ha  pasado. 
Aqui  murió  al  fuerte  Héctor 
Hijo  d*ese  rey  Priamo. 
Saliera  Odemon  el  fuerte , 
Con  Aquilea  ha  encontrado, 

Y  dióle  tan  recios  golpes 
Que  lo  echara  del  caballo, 

Y  los  sus  Miridiones, 

En  un  pavés  le  han  llevado  : 
Pensaban  qu*estaba  muerto , 
Pero  mucho  le  han  curado. 
Los  troyanos  viendo  aqueslo 
Desampararou  el  campo , 

Y  füéronse  para  Troya, 

De  priesa ,  que  no  despacio. 
Allá  llevaron  el  cuerpo 
Del  caballero  esforzado , 
A  enterrallo  con  gran  honra 
Según  merece  su  estado. 
No  se  lo  impiden  los  griegos. 
Mas  se  lo  dan  de  buen  prado, 
i  Los  llantos  que  se  hacían 
Era  cosa  de  mirallo  ! 
Reyes,  grandes  y  marqueses 
Llevan  el  cuerpo  á  palacio 
Delante  del  Rey  su  padre , 
Donde  cresció  mayor  llanto , 
Que  lodos  losde  su  corte 
No  podían  acallallo. 
Después  que  vido  el  buen  Roy 
Que  no  puede  remediallo , 
Manda  llamar  seis  maestros , 

Y  á  todos  ha  preguntado 

Si  pueden  guardar  el  cuerpo 
Sin  que  hayan  d*enterraUo. 


Allí  respondieron  ellot , 
Todos  juntos  han  babbdo. 
^:  Muy  bien  lo  deets,  el  Rey ! 
¡Bien  lo  hai detenninido  ! 
Poruue  le  vean  las  feotes 
Nos  Buscaremos  recaodo.— 


Y  pasados  muchos  días, 
Qu*en  aquesto  han  estudiado. 
Para  el  Rey  se  faéroo  hutm : 
D*esta  manera  han  hablado. 
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—Manténgaos  Dios ,  el  Rey , 
Rey  de  Troya  intitulado , 
Nosotros  después  de  acuerdo 
Buen  remedio  hemos  hallado. 
Danos  el  cuerpo ,  buen  Rey , 
Que  del  daremos  recaudo. 
~Tomalde,los  mis  maestros. 
Haced  del  á  vuestro  grado.  -^ 
Luego  tomaron  el  cuerpo 

Y  á  un  templo  se  lo  han  UcTado, 
Qu*era  llamado  de  Apolo, 

\  de  Febo  era  nombrado. 
Un  tabernáculo  hau  hecho 
Cabe  el  altar  mas  hotundo  : 
Es  hecho  d*esta  mauera 
Que  aqui  será  señalado. 
Aqueste  era  sostenido 
Con  cuatro  esquinas  de  mármol 
De  mármol  era  el  cimiento. 
Que  las  columnas  no  hablo. 
Perquieran  de  un  oro  fino , 
De  oro  fino  martillado ; 

Y  son  hechas  por  Ul  arte 
Que  vuelven  de  cada  lado  : 
Bajan ,  suben  prestamente 
Como  huso  torneado. 

En  cada  esquina  de  aquestas 
Está  un  ángel  figurado, 

Y  encima  del  chapitel 
Muchas  piedras  ban  sentado; 
Las  piedras  eran  muy  rica«. 
Preciosas  y  de  alio  estado : 
Tanto  relumbran  de  noche, 

§ue  paresce  día  claro; 
para  subir  al  templo , 
Unas  gradas  han  formado « 
Qu*eran  de  fino  cristal , 
De  cristal  muy  esmerado; 

Y  encima  de  todo  aquesto 
Una  imagen  han  labrado 
Con  una  espada  desnada 
Puesta  en  la  derecha  mano. 
La  imagen  paresce  á  Héctor, 
Paresce  estar  menazaudo, 

A  aquellos  que  por  traición 
Su  cuerpo  habían  derribado. 
Abajo ,  dentro  del  templo. 
Una  silla  han  esmaltado 
De  oro  resplandesciente, 

Y  rosicler  colorado. 
Aqui  pusieron  á  Héctor 
En  esu  silla  sentado , 
Muy  ricamente  vestido , 
Salvo  en  los  pies  descalxado: 
Con  sus  pafios  está  puesto. 
Que  ninguno  le  han  quitado, 

Y  encima  de  la  cabesa 
De  bálsamo  tieoe  un  raso. 
Su  gesto  paresce  víto 
Aunqu^está  mortificado , 

Y  por  sotil  invención 

El  casco  tiene  horadado. 
Para  que  por  el  su  cuerpo 
El  bálsamo  sea  echado. 
Primero  va  por  la  cara, 

Y  por  el  pescuezo  ahi^; 
Luego  le  va  por  el  cuerpo. 
Por  entrañas  j  costado. 
Brazos,  piernas,  por  da 
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rodo  lo  tieae  tomado  : 
Tan  entero  esti  el  cabello 
Que  paresce  bien  peinado. 
Asi  esuba  el  fuerte  Héctor, 
Sin  estar  desfigurado  : 
Viénenle  á  ver  sus  amigos 

Y  sentábanse  k  su  lado  : 
Como  si  estuviera  ^ivo 
Con  él  esiin  razonando. 
En  aquesto  los  roaesiros 
Desque  lo  han  bien  concertado, 
Hicieron  un  artindo 

Muy  ricamente  labrado. 
Cuatro  lámparas  ardían 
Sin  jamas  cesar  un  rato , 
Todas  cuatro  están  en  cuadra , 
Qu'era  el  templo  asi  cuadrado. 
Cada  cual  en  su  coluna 
Ardían  de  muy  buen  grado. 
Después  d*esto ,  los  maestros 
Grandes  vigas  ban  tomado 
De  un  árbol  de  gran  fuerza. 
Que  ébano  era  llamado. 
Hacen  d*ellas  cerraduras 
Que  todo  el  templo  ban  cercado  : 
Cierra  y  abre  buenamente 
Cuando  algún  graode  es  llegado 
Para  ver  el  cuerpo  de  Héctor : 

Y  para  que  sea  guardado 
Hizo  poner  alli  el  Rey 
Mucha  vigilia  y  recaudo. 
Hizo  poner  sacerdotes, 
^ue  comino  estén  orando, 

dalles  por  ello  rentas, 
Renus ,  y  grandes  ditados. 
En  esto,  un  rey  de  los  griegos, 
Uue  Agamenones  llamado. 
Habló  con  toda  su  gente , 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
— Reyes  y  nobles  señores. 
Duques,  condes  de  tito  estado. 
Bien  vedes  la  gran  victoria 
Que  hoy  h abemos  alcanzado 
Ko  matar  al  fuerte  Héctor, 
Que  nos  hacia  oran  dafio. 
Matárale  el  noble  Aqoflea 
Noestra  defensa  y  amparo, 
El  cual  está  muy  herido, 

Y  su  vida  muy  al  cabo. 
Poes  por  la  muerte  de  Héctor 
Venceremos  los  troyanoB, 
Eof  iad  á  pedir  treguas 

Por  un  tiempo  señalado, 

Y  que  sea  por  dos  meses , 
Porqués  tiempo  limitado. 
Mientra  quemamos  los  muertos. 
Los  muertos  que  aquí  han  quedado. 
Pues  salen  tales  heaorea. 

Que  nos  hacen  mucho  da&o , 

Y  también  porque  se  careo 
Los  heridos  d*este  campo, 

Y  sanar  ha  el  fuerte  Aqottes 
Porqu*está  muy  mal  llagado,  — 
Muy  bien  les  ba  parescido 

A  todos  lo  que  ha  hablado : 
Ealuvieron  en  su  acuerdo. 
Dos  grandes  han  concertado 
De  irse  á  pedir  las  treguas. 
A  París,  ese  irovano. 
Fueron  i  pedir  las  treguas; 
Otórgaselas  de  grado. 
Pues  pasado  mucho  tiempo 
Batallas  han  ordenado  : 
Al  fuerte  Palamedes 
Por  capitán  le  han  alzado 
De  la  gente  de  los  griegos; 
Lo  llevan  bien  concertado. 
El  rey  Priamo  en  aquesto 
Sus  tres  hijo«  ha  llamado ; 


El  uno  es  Paria  el  ftaerte, 

Y  Troylo  el  esforzado  : 
El  tercero  es  Di^ofebo, 
Con  los  cuales  ha  hablado 
Llorando  de  loa  sus  ojos. 
Que  á  llorar  han  provocado. 
—Hijos,  sacadme  de  afrenta, 

Y  vengad  á  vuestro  hermano , 
Porque  no  piensen  los  griegos 
Que  Héctor  nos  ha  fallado : 
Que  aunque  mataron  su  cuerpo 
Su  fama  nos  ha  auedado.  — 
Tanto  había  perdido  en  Troya, 
Que  ya  quieren  ser  en  campo , 
Pues  ya  pasadas  las  treguas 
Fuertemente  han  batallado. 
Después  de  aquesta  batalla 
Otras  tresnas  han  armado, 

Y  entrando  en  Troya  k»  griegos 
Los  de  Troya  van  al  campo. 
Aquiles  tomó  osadía 

D*en  Troya  entrar  desarmado , 

Y  fuérase  para  el  templo 
Do  Héctor  está  sentado , 

Y  de  verle  tan  bien  puesto 
Se  estuvo  maraviUado, 

Kn  ver  que  las  sus  facciouei 
No  se  hablan  demudado. 
Allí  bailó  caballeros, 

Y  grandes  oue  bacian  llanto. 
También  halló  muchas  damas , 
Qu* están  plañendo  j  llorando; 
Entre  las  cuales  fué  una 
Qu*el  corazón  le  ba  robado, 

Y  es  la  linda  Políceoa , 
Qu*está  á  los  pies  del  tinado. 
Con  sus  manos  delicadas 
Sus  cabellos  ha  mesado. 
Que  son  como  hebras  da  oro , 
Del  oro  mas  a6nado. 
Estala  mirando  Aquiles, 

Y  ansi  se  queda  elevado. 
En  esto  vino  la  noche 

Y  fuérase  para  el  campo  : 
Mandó  llamar  á  los  suyos 

Y  á  dos  d*ellos  ha  maudado 
Que  le  hiciesen  la  cama, 

9ue  le  hagan  el  estrado : 
echándose  con  tristeza 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—  Aquiles  triste  v  sin  fuerza , 
Dime,  ¿quién  te  na  cautivado? 
¿Dónde  está  tu  corazooT 
Quién  te  lo  habia  salteado , 
Robóte  tu  corazón 
Por  el  siniestro  costado.  — 
Después  de  hablar  aquesto 

Y  de  mucho  haber  llorado 
Determina  de  escrebir 

A  la  reina  y  rey  troyano , 
Diciendo  :  —  c  Altos  sefiOret, 
»Y  reyes  de  gran  estado  : 

•  Aunque  he  tomado  venganza 
>Por  causa  de  Menelao, 
sSeréos  muy  obediente 

>Y  hyo  muy  humillado, 
>  Y  haré  tornar  á  los  griegos 
»Y  que  dejen  todo  el  campo, 
»Simedattá  Polioena, 
»EI  fuerte  muro  troyano , 
»Para  que  case  con  ella , 
>Y  sea  yo  su  velado, 
i»Y  asi  hará  una  doncella 

•  Lo  que  no  hizo  Príamo , 
•Ni  menos  lo  hizo  Héctor , 

•  Ni  caballero  troyano.  •  — 
Después  d*cscrita  esta  carta 
A  un  pajecico  la  ha  dado. 
Ll  paje  fué  luego  á  Troya, 
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De  priesa  que  no  despacio» 

Y  diérasela  á  la  Reina , 
A  ella  en  sa  propia  roano. 
Desque  la  halio  leido 

Gran  pensamiento  la  bt  dado  : 
Dyérale  al  pajecico : 
—Decid  al  qoe  os  ba  enviado 

Bae  dentro  de  cuatro  días 
aré  respuesta  6  recaudo.  — 
Fuese  por  hablar  al  Rey, 
A  ese  grande  rey  Príamo, 

Y  díjole  la  embajada 

Que  Aquilea  habia  enviado. 
En  aquesto  hablara  el  Rey 
DVsta  macera  ba  hablado  : 
—j Noble  Reina!  noble  Reina! 
¡Mucho  estoy  maravillado. 
Siendo  persona  tan  sabia , 
Hablar  lo  que  hal>eis  hablado ! 
L  No  sabéis  que  al  enemigo 
No  se  le  debe  hacer  pacto  ?— 
Mas  tantos  ruegos  le  hicieron , 
Que  hubo  por  bien  de  otorgallo , 

Y  fué  de  aquesta  manera 
La  carta  que  le  ha  enviado  : 
Que  haga  ir  á  los  griegos, 

Y  qu*élle  dará  recado, 

Y  que  It»  hura  heredero 
De  dentro  de  su  reinado. 
En  oyendo  aquesto  Aquiles 
El  corazón  le  ba  alegrado  , 

Y  fuese  para  los  griegos 

Y  ayuntólos  en  el  campo, 

Y  sus  razones  movieooo , 
D*esu  manera  ha  hablado  : 
—Sálveos  Dios ,  sabios  varones , 
De  ánimos  esforzados : 

Ya  veis  los  muy  largos  tiempos 
Que  aqui  tenemos  gasudos. 
Ayer  cuando  entrara  en  Troya , 
A  toda  parte  he  mirado , 

Y  veo  sus  fortalezas , 

Que  muy  mucho  han  reparailo. 
Tienen  muy  Incida  gente , 

Y  bien  puestos  á  recaudo. 
Si  os- parece ,  vamonos , 
Raste  lo  que  hemos  vendado . 
Pues  que  por  la  reina  Elena 
Tanus  muertes  han  pasado. 
Rásienos  matar  á  Héctor, 
Fuerte  alcázar  de  troyanos. 
Que  oirás  mujeres  mejores 
Kn  Grecia  se  habrán  hallado. 
Pues  no  podemos  llevalla , 
Vamos ,  dejemos  el  campo.  — 
A  todos  paresció  bien , 

Y  no  á  ese  rev  Menelao  : 
Mandó  tocar  las  trompetas , 

Y  pregonar  ha  mandado 
Que  de  la  gente  de  Grecia , 
Ninguno  fuese  osado 

De  dar  vida  á  ningún  hombre 
Que  fuese  de  los  troyanos. 

Y  así  siguieron  la  guerra , 
Hasta  i|iie  la  dieron  rnlin. 

( Cimcwiiero  de  Romane».) 

1  Florfció  el  autor  de  este  romaoee  en  la  primera  y  la  segunda 
rallad  del  siflo  vn.  Vese  en  él  la  afición  que  reinaba  enton- 
ces de  convertir  la  historia  anlirna  en  novelas  caballerescas, 
y  cómo  U^nsician  los  noetas  de  la  época  con  el  gasto  públicu 
para  poner  al  alcance  oel  pueblo  la  erudición  clásica ,  acomo- 
dándola i  sus  costumbres.  E\  embalsamamiento  del  cadáver  de 
Héctor,  recuerda  el  que  se  rcflcre  en  an  romance  que  hicicroo 
útíi  del  Cid.  ^ 
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1.AS  OBSEQUIAS  DK  ■icTon;  coitruiciinAS  I 

AQUILES,  EIUKOBAM)  DE  roUOLXA. 

{Anónimo  «.) 

En  las  obsequias  de  Héctor 
Está  la  reina  troyana 
Con  la  linda  PoUcena 

Y  con  otras  muchas  damas. 
También  estaban  loa  griegos , 
Si  no  Aquiles ,  que  faUaba , 
Que  fué  á  la  poátre  de  todtis, 

Y  en  el  templo  se  senuha 
Frontero  á  la  reina  Elena, 
Que  por  Héctor  lamentaba. 
Mirando  su  bermosara 
Con  gran  cuidado ,  pensaba 
Si  Menelao  no  fuera 

Key  griego,  la  conquistara 
Para  casarse  con  ella. 
Según  era  muy  lozana : 

Y  asi  triste  v  penaativo 
No  podia  echar  la  habla. 
Cuando  miró  á  Policena 
En  el  pecho  le  pesara, 

Y  con  esta  gran  congoja 
Amortescido  quedaba; 
Pi'ro  como  en  si  volvió , 
Alli  luego  preguntara 
Quién  era  aquella  doncella 
Qu*em  tan  acabada. 
Luego  Eneas  lo  responde, 
DVsu  suerte  le  hablaba : 
—Policena  era,  señor, 
Policena  la  nombrada , 

Que  creen  aoe  eo  beroiosura 
Ninguna  se  le  igualaba.— 
Aquiles  cuando  esto  ojera 
La  color  se  le  mudaba; 
Kml>ebescido  j  turbado 
A  Policena  miraba : 
Pero  salidos  del  templo 
A  sus  tiendas  se  tornaban 
Todos  los  principes  griegos 
Mientras  las  treguas  duraban. 
Aquiles  se  fué  íi  la  snva, 

Y  en  una  cama  acechara : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrima»derrama. 
Herido  de  la  saeta , 

Que  Cupido  le  tirara. 
Estuvo  pensando  eu  si 
Si  osaría  demandalla , 
Al  rey  Príamo,  por  mujer, 
Qu*el  amor  le  atonneoiaba. 
Veniale  á  la  memoria 
De  cómo  á  Héctor  matara, 

Y  otras  cosas  que  hiciera 
Con  que  á  Priamo  euojara : 
Mas  al  fln  se  acordó  en  si 
De  enviar  una  embajada 
AlaReinasumiúer, 

Y  luego  se  levantara. 
Dice  que  por  casamiento 
Muchas  cosas  se  acabaran , 

Y  que  muchas  amisudes 
Con  aquesto  se  trataran. 
Luego  llamó  A  un  escudero 
De  quien  él  mas  se  fiaba : 
Pidióle  Unta  y  papel, 

Y  una  carta  alli  ordenaba. 
Lo  que  la  carta  deda 
D*esta  suerte  raaonaba. 

Si  á  Policena  le  diesen. 
Promete  de  coronalb , 

Y  les  pedirá  perdoo 

Ue  las  pasadas  bauilas« 

Y  que  bari  aliar  id  real. 
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Y  míe  los  gríem  se  va^an. 

Y  después  que  ii  escñlHert 
Muy  de  priesa  la  euf  iara 
A  la  gnn  ciudad  de  Troja. 
Donde  su  sefiora  estaba; 

Y  llesando  el  nieus^ero 
A  la  Reinase  la  daba, 

Y  luego  que  la  levó 
Al  rey  Priamo  hablara, 

Y  dale  por  buen  consejo 
Que  dé  crédito  i  la  carta , 

Y  que  case  con  Aquilea 
A  su  hija  muy  amada , 
Con  condición  que  los  griegos 
De  Troya  luego  se  vayan. 

Y  con  aquesta  respuesta 
Al  inens;ijero  enviara 
'^ue  lo  diga  ¿  su  señor 
_ne  ja  esperándolo  estaba ; 
One  mil  años  se  le  hacia 
No  ver  su  buena  tomada. 

Y  en  llegando ,  que  llegó « 
Luego  le  daba  la  carta. 
Como  Aquí  les  la  leyó. 
Grao  placer  en  sí  lomaba : 
Pregunta  por  Policena , 
Si  la  lió,  y  qué  tal  quedaba. 

lUaso  n  composición  de  la  tercera  ó  eoarts  década  del 
x\t,}  parece  aleada  sobre  el  romance  ndmert  474. 
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AQOÍLCS  T  POLICKSIA. 

(Anónimo «.) 

A  las  puertas  de  palacio 
De  la  insigne  Troya,  esuba 
El  fuerte  y  valiente  Héctor 
Coo  mucha  gente  troyaoa. 
Mientras  que  las  trecoas  doran 
Dan  en  festejar  las  asmas 
Con  disfraces  diferentes , 
Jugando  sortija  v  canas, 

Y  eo  pirámides  de  mármol 
A  porfía  rompen  lanxas. 
Orden  y  apercebimiento 
De  la  reñida  batalla , 
Cuando  Aquilea  disfrazado 
Entró  por  medio  la  plaza , 
Ed  un  overo  caballo. 
Que  mny  lozano  pisil>a. 
Por  ver  la  ciudad  y  flesUs , 

Y  los  ornatos  y  galas , 

Y  también  por  ver  al  Héctor 
Que  mocho  lo  deseaba. 

Y  como  entre  los  tróvanos 
Héctor  tanto  se  señala , 
Mirándole  el  griego ,  dice  : 

—i  Con  jusu  razón  te  alaban !  — 

Y  vuelto  hacia  los  teatros , 
Donde  las  damas  estaban , 
Yió  entre  ellas  á  Policena, 

Qn^  mas  que  el  sol  relumbraba , 

Y  del  dios  de  amor  herido. 
Viendo  so  hermosora  y  gracia , 
Por  disimular  so  pena , 
Aunque  le  llegaba  al  alma , 

Se  volvió  á  su  real 
Con  intención  namorada 
De  que  Policena  entienda 
El  mal  que  por  ella  pasa. 

{B/umautn  §emral.) 

i  Üfereada  de  los  de  la  primera  aiitai  del  stflo  vn ,  este 
Me  de  sos  últimos  afios  afecta  las.ideas  y  peasamlentos  de 
ariscos,  en  vez  de  las  de  los  eabsllenseas,  qae  aqaellos 

B.  

T.    X. 


EL  CABALLO  BK  TBOYA. 

{De  Gabriel  Mo  Uió  de  te  Vega  *.) 

Sobre  la  maa  alta  almena 
De  la  troyana  muralla 
El  Paladión  de  ios  griegos 
Tendida  tiene  la  barba. 
De  un  belicoso  escuadrón 
La  máquina  está  preñada , 
Que  con  solícita  visu 
El  daño  común  prepara. 
Abren  las  herradas  puertas 
De  la  ciudad  recatada 
Para  ver  el  griego  don 

§ue  su  mina  encerraba; 
sobre  admitirie  ó  no 
Confusas  voces  levantan , 
Unas  que  al  fueao  lo  eniregueo « 
Otras  a  la  mar  airada. 

Y  á  este  votar  discorde. 
De  pastores  una  escuadra 
Llega ,  con  un  griego  atado, 
Que  asi  á  los  tróvanos  habla. 
—¿Qué  tierra  habrá  que  me  trague? 
Que  rayo  que  me  deshaga 

Con  que  a  Troya  satisfaga , 

Y  el  cielo  de  mi  se  pague? 
No  te  excuses,  hado  amigo. 

Pues  ya  de  la  patria  cara 
Me  priva  la  suerte  avara , 

Y  me  entrega  á  mi  enemigo.— 
Condolido  el  Rey  del  mozo 

Y  lágrimas  que  derrama , 
Le  manda  quitar  los  lazos, 

Y  el  vivir  le  aseguraba. 

8ue  le  diga  sus  miserias, 
e  adonde  y  quién  es ,  le  manda. 
El  griego ,  que  vio  ocasión. 
Prosigue  su  oistoria  cauta. 
—Sea  dañosa  ó  conveniente» 
Verdad  he  de  confesarte : 
No  tengo.  Rey,  de  negarle 
Que  soy  de  la  ariega  gente. 

Pariente  de  PalaoMes 
A  quien  toda  Grecia  odiaba. 
Porque  la  guerra  estorbaba  > 
Contra  ti,  cual  saber  puedes. 

Aqueste  fué  apedreado, 

?ue  el  falso  Ulises  lo  quiso; 
o  mozo,  con  poco  aviso. 
Hablé  contra  el  griego,  airado « 

Diciendo  :  que  si  volvía 
A  mi  patria  vencedor. 
De  Grecia  y  su  rey  traidor, 
Cruel  venganza  tomaria. 

El  gríeeo  d*esto  indignado , 
Cuando  el  cerco  levantó 
A  muerte  me  condenó. 
De  que  me  escapó  mi  hado. 

En  un  cieno  me  escondí 
Hasta  que  pasó  la  armada, 

Y  á  su  patria  deseada 
Volver  á  los  griegos  vi. 

Quedé  solo  y  maniatado 
En  la  troyana  ribera. 
Donde  mejor  me  estuviera 
No  haber  la  muerte  excusado.— 

El  Rey  con  voz  amososa. 
Vasallo,  grato  le  llama. 
Diciendo  que  de  los  griegos 
Pierda  el  miedo  j  confianza  : 
Que  solo  se  fíe  del , 

Y  de  su  real  palabra , 

Y  que  le  diga  á  qué  fin 
Quedó  la  máquina  eitrafit. 
—Licito  me  es  ya  hacer 
Manifiesta  su  maldad ,     j|| 
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Yotedirétarcrdad, 
Pnet  tn  ? tsallo  be  de  ler. 

Este  et  «B  vdofbniMo 
Por  IM  sriegot  becho  á  HUt » 
Por  Mcoe,  robot  y  lelas 
De  80  templo  saoiaoso. 

M  indároole  (UNíctr 
Mis  sito  que  Toesiro  maro. 
Por  ir  el  griego  segara 
De  que  eo  Trma  no  ha  de  entrar. 

Este  ftié ,  setor ,  sa  Isttento » 
Estesadesiffoiorué, 

Y  esto  es  todo  lo  que  sé 
De  su  trato  frauduíeolo. 

j No  te  indignes,  cielo  santo ! 
¡Fuerte  Palas,  no  te  indignes 
De  que  descubra  los  fines 
De  quien  me  hiio  dafto  tanto! 
No  lo  hago  por  tu  ofensa, 

Y  si  parece  traición 

De  un  vasallo,  y  sin  raion 
Ofendido ,  un  tew  iqoé  piensa  ? 

Ya  salso  de  obligaciooes; 
Ya  de  mi  patria  no  curo, 
De  hoy  mas  soy  trovano  puro : 
Cesen  sangre  y  aficloiies. 

Vivaminoefosefior, 
Mi  restauro  y  mi  Rey  vira , 
En  quien  mi  esperanza  estriba, 

Y  mi  mal  qaitado  honor. 
Al  fin  todo  k) diré, 

Qae  tí  va  ó  muera  por  eüo. 
Que  quien  libertó  mi  coelb 
l>el  iaio,  amigo  me  fué. 

Mete  eo  Traya  *  Paladión, 
Rey ,  mira  que  te  lo  digo , 
Serále  grato  y  amigo 
El  cielo;  fla  en  Sinoo.— 

Crejólo  el  Rey,  jf  A  gran  priesa 
Manda  romper  la  muralla , 
Meten  el  caballo  en  Troya , 

Y  con  él  su  suerte  infausu. 

{RomMeero  feneral.—  It.  Lobo  Laso  dc  lx 
Vt6A,  BomcMcef  y  TffHiu,  Ht. ) 

«  Ka  f  ste  roaanec  st  pose  ea  reéoadiUu  tsáa  lo  que  Sinoa 
élet,  
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■OCBTK  W  rOUCENA.  —  I. 

{Aninimo «.) 

— ;0h  cru^  hfio  de  Águilas, 
Nunca  mal  te  meresci. 
Que  si  tu  padre  fué  muerto 
Ni  losupenllo  vi! 
No  me  aés  asi  la  muerte, 
Ni  tomes  veoganxa  en  mi , 

gu*el  favor  de  las  miiyeres 
n  los  bombees  yo  le  vi. 
No  fenezcan  los  ais  dias. 
Ni  me  pierda  yo  por  ti : 
Raste ,  baste  contentarte 
Con  me  ver  ya  destruir, 

Y  la  muerte  de  mi  padre , 

Y  su  muy  triste  vivir; 

La  muerte  de  mis  hermanos 
Con  Héctor  el  varonil; 
La  amazona  que  mataste 
Tan  esforzada  y  viril ; 
La  ciudad  toda  abrasada 
Para  mas  la  ooosumir , 
Sea  contenta  su  venganza 
Con  que  poco  be  de  vivir , 
Pues  que  por  tierras  extra&as 
Por  esclava  he  de  servir. 
— ¡Policena,  Polioena, 
No  a'ociaa  ta  r 


Pues  por  tus  triatei  i 
El  mi  padra  n 
Muy  bien  es  qne  I 
Lo  ^u*cl  padeció  por  ti , 
Que  la  muerte  se  na  d 
A  quien  hace  á  otro  i 

{Cnámurü  é9  ReflMMSt.— IL  j 
ím  wmtrU  U  Mma.  Plisfo  i 

«  Efta  compotidoD  pansa  oae  es  de  las « 
indicion  oraiiAtigiu  o  piiaUnva. 
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AL  HVUO  ASDzrro. 

(Aiidiii«o«.) 

A  la  qu*el  sol  se  pooia 
En  una  playa  desierta , 
Yo  que  salía  de  Troya 
Por  una  sangrienta  paeru , 
Delante  los  pies  de  nrro 
Vide  ¿  PoliC4*na  moerta. 
Los  pechos  tiene  demodoo 

Y  la  cara  descubierta. 
Los  ojos  claros,  tan  vivos 
Como  si  fuera  denpierta. 
Iji  llaga  de  la  garganta 
En  solo  sefial  de  muerta. 
Lloran  los  caudillos  griegos, 

Y  ninguno  se  concierta ; 

§ue  la  mengua  de  tal  yerro 
pasión  tan  cruda  y  cierta , 
Quieren  de  su  volaulad 
Que  en  ellos  se  coavieria. 

(CflM<eMf«,  n»  it  mmm% 

«  Parece  ser  an  ronaaeo  vl^Op  peto  alteíaás  yn 
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AL  BISBO  ABOIITO. 

{A«diiln#*.) 

Turbadof  los  ojos  JbeOos, 
Pilido  el  color  ro«ado , 
Bien  apretados  loa  dieules. 
Un  poco  abiertos  los  UUoSt 
Despidiendo  por  sos  Tenaa 
La  coluoa  de  alabastro 
Aquel  rosicler  hermoso 
De  su  cuerpo  delicado , 
De  cuyas  carnea  se  aparta 
El  alma  ya  palpilaudo, 

Y  vuelto  en  ceniza  fHa 

El  cuello  bello  y  gallardo, 
Hécuba,  la  reina  «  mira 
Degollada  en  su  regazo 
A  su  amada  Poticena. 
Diciendo  con  triste  llanto  : 
—Vi  de  Troya  COD  mis  ojos 
Derribar  los  muros  altos 
Por  el  engallo  de  Uttses , 
O  quixá  Dor  mis  pecados; 
Por  dónde  entraron  los  griegos 
En  el  fingido  eabsBo , 

Y  después  á  media  nocJbe 
Dar  el  rigoroso  asalto ; 
Vieron  mb  ojos  la  maerte 

De  Héctor  y  de  sus  hemaeos, 
DePirisvPoDdoro 

Y  del  viejo  rey  PriasM. 

No  me  espanto  ver  ardiendo 
Los  edifldos  dorados. 
Los  méroioles  y  colanas 
De  pórfido  y  atabsslro. 
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SO 


Cuya  antigoalla  guardó 
El  tiempo  por  simulacro ; 
Los  filabres  de  oro  fioo, 
Famosos  anfílealrot. 
Los  homenajes  reates 
Por  el  suelo  derribados. 
Con  prudencia  resisU 
Aquel  doloroso  trago ; 
Consol  i'ironme  tus  ojos 
Con  solamente  mirallos ; 
Sola  tu  muerte  ha  podido 
Dar  principio  i  mis  cuidados. 
Abriendo  puerta  i  la  muerte , 
Y  á  los  ojos  para  el  Uaulo. 

( RméMarú  #  MMr«/.) 

Es  ona  paráfrasis  y  ampliflcaelon  del  ronance  adm.  479  que 
ecede ;  pero  aanqae  baeno,  nay  iareriorá  él. 
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B¿CDBA. 

{Anónimo .) 
Sentada  á  orillas  del  mar 
Que  enriquece  el  suelo  Tracio , 
Hécuba  memorias  tristes 
De  su  Trova  está  llorando; 

Y  queriendo  el  sentimiento 
Igualar  al  triste  caso , 
Dice  vuelta  al  Ilion, 

Aun  no  del  lodo  abrasado : 

<  i  Oh  griega  mano , 

«Verdugo  liero  del  poder  troyano-  • 

;  Oh  mi  Priamo ,  consorte 

De  mis  bienes  y  mis  daños « 

Dulce  esposo  y  compañero 

£n  vida  de  tantos  años ! 

¡  Oh  Héctor !  ^  cómo  no  es  vida 

La  mia ,  considerando 

Que  con  tu  muerte  y  mi  pena    • 

Va  su  fama  el^rnízando? 

«  *  Oh  griega  mano!  etc.» 

¡Oh  hermosa  Poiicena, 

De  mis  fatigas  descanso , 

Descanso ,  si  pudo  habello 

En  corazón  tan  cansado! 

i  Funesto  fué  el  desposorio 

(k>n  sangre  solemuoado , 

Eu  que  muerta  al  muerto  Aqoiles 

Te  ofrecen  por  aplacallo ! 

c :  Oh  ^eca  mano !  etc.» 

:  Oh  mi  dulce  Polidoro , 

En  tu  tierna  edad  troncado 

De  un  golpe,  que  dando  en  ti 

Dio  con  mi  esperania  A  un  lado, 

Y  siendo  arrojado  al  mar. 
El  te  aportó  á  mi  renzOy 
Logar  que  te  negó  v!vo 

Y  muerto  te  lo  ha  entregado ! 

<  ¡  Oh  griega  mano !  etc.» 
Clarameole,  mar,  descubres 

gne  me  das  á  mi  hyo  en  pago 
e  que  acreciento  tus  aguas 
Con  la  que  te  da  mi  llanto. 
Aanque  tu  franquexa  mengua 
Del  avariento  rey  Tracio, 

Y  abate  to  compasión 
Tiranta  <|ue  te  na  dado, 
« ¡  Oh  griega  mano , 

Y  Verdugo  Dero  del  poder  troyano !  • 
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MUERTE  DB  LA  lEOU  WtCimk. 

{AnMmo «.) 
Triste  estaba  y  moy  pensosa 
Aquella  reina  troyina 


Viendo  sus  hijos  perdidos 

Y  su  ciudad  asolada, 

Y  la  linda  Poiicena 

En  el  templo  degollada. 
Sobre  el  sepulcro  de  Aqofles 
Por  Pirro  sacrillcada. 
Con  aquesta  gran  congoja, 
Amortescida  quedaba ; 
Mas  después  qu*en  sí  tomó 
D*esta  manera  hablaba  : 
—¿Dónde  estáis  vos,  el  buen  Rey, 
Con  quien  yo  me  consolaba  ? 
¿  QuVs  de  mis  grandes  tesorosY 
¡  Ay  mi  ciudad  abrasada ! 
¿Dónde  estiis  vos,  fuerte  Héctor? 
i  Socorred  k  esta  cuitada , 
A  esu  triste  madre  vuestra 
Que  se  ve  desamparada ! 
Cierto,  si  fuérades  vivo 
No  fuera  yo  maltratada  : 
En  vengarse  vuestra  muerte 
Yo  voy  algo  consolada. 
Vos  moristeis  á  traición , 
Mas  vivirá  vuestra  fama, 
i  Oh !  ¿dónde  estás  tá,  Troylo? 
Hijo  mió,  ¿dónde  esubast 
A  todos  os  veo  muertos , 
¡  Triste !  no  sé  dónde  vaya ; 
Que  si  Devfelo  viviera 
l'roya  no  fuera  asolada. 
Que  las  maí^as  de  Autenor, 

Y  de  Eneas  se  acabaran, 
Qu*estos  dos  con  gran  traición 
A  los  griegos  la  entregaran. 
¡Oh  PárisT  que  os  veo  muerto 
Por  no  creer  á  Casandru , 
Que  si,  triste,  la  creyeras 

No  fuera  tan  lastimada , 

?ue  por  esa  reina  Elena 
anta  gente  es  sepultada. 
Pero  ya  con  tantos  males 
Nadie  ya  no  me  quedaba 
Para  tomar  mi  consuelo 
Sino  la  mi  linda  amada , 
Esalinda  Poiicena, 
Flor  d*hermosura  acabada. 
Sacrificárala  Pirros, 
Por  su  mano  la  matara , 
:  Y  delante  los  mis  ojos 
La  veo  yo  degollada ! 
i  Plegué  á  los  dioses,  tú,  Pirro, 
Oue  muerte  mueras  muy  mala, 

Y  nadie  no  te  socorra 

Para  que  me  vea  vengada !  — 
Con  estas  gr:inde8  pasiones 
La  Reina  muerta  quedara  : 
Con  la  linda  Poiicena 
Fuera  luego  sepultada. 

{Cfíicitmero  de  JlMMsrM.) 

f  Romanee  ciertamrate  artístico,  pero  qae  tiene  Codas  las 
Cormas  i  propósito  para  baker  sido  muy  popalar.  Parece  obra 
de  flaes  del  sifio  xt. 
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cvEAS  Foomvo. 
•      (Anénim:) 

Rendidas  ya  las  banderas, 

Y  sin  hierros  muchas  lansas. 
Tinto  el  campo  en  sangre  roja 

Y  sin  dueños  muchas  armas, 
La  triste  y  rendida  Troya 
Con  pocas  fuerzas  se  hallaba , 
Porque  bltando  It  de  Héctor 
Fnenas  y  eafaenoi  It  r*^ 


Ü9I 


ROMANCERO 


« I  Ay  bella  Elena ,  cnya  bella  cara 

»Foe  can  para  Troya 

» Y  de  Hécior  niiierle  amarga !  • 

Ya  los  falieotea  troyanos 

Hacen  laa  espaldas  cara , 

Porqne  de  susencmigoe 

Recouoceo  la  veiiuja 

Los  que  con  la  fida  poeden. 

Por  saUar  la  f  ida  escapan , 

Y  aquellos  que  se  delieuen 
No  ueneQ  d*dla  esperania. 
ff  \  Ay  bella  Elena !  ele.» 
Entre  los  muchos  que  hoyen , 
Huvó  aquel  c^ue  de  su  fama 
Publicó  la  rema  Dido 

Que  fué  robador  de  famas, 
Oue  80  virjo  padre  lleva 
Por  ser  de  edad  muy  anciana , 
En  los  hombros  de  sus  hechos, 

Y  al  tin  de  padre  se  carga. 
«¡Ay  bella  Elena!  etc.» 

—  Caudillo  de  nuestras  fftdas. 

Dicen  las  bellas  troyauas 

Al  bello  cuerpo  difunto , 

Como  si  vivóle  hablarau , 

¿Adonde  iremos  sin  ti , 

Pues  que  con  faltamos  faltas 

No  solo  para  las  honru 

Mas  también  para  las  almas?— 

« t  Ay  bella  Elena,  cuya  bella  cara 

» Fue  cara  para  Troya 

»  Y  de  Héctor  muerte  amarga ! » 


( RomaHCiro  general.\ 
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B7(EAS  T  DiaO. 

(ÁMÓnimo.) 

Por  la  mar  navega  Eneas 
Después  de  Troya  perdida; 
Va  buscando  nuevas  tierras 
Adonde  habitar  podría. 
Quiso  Dios  y  su  ventura 
Que  al  mar  africano  iba» 
Dond*está  la  gran  ciudad 
QueCartagose  decía. 
Que  fundó  ia  reina  Diiio, 
Hija  del  rey  de  Fenicia , 
La  cual  ella  gobernaba , 

Y  en  gran  justicia  regía 
La  gente  toda  sin  armas. 
Por  la  gran  pas  oue  tenia. 
Parecióle  bien  á  Eneas 

La  costumbre  en  que  vivía ; 
Subióse  al  templo  de  Juno , 

Su*entónccs  alli  se  hacia , 
Irando  por  todas  partes 
Por  fer  lo  qu*en  él  vería. 
Vido  estar  pintada  Troya 
Postrera  vez  destruida ; 
Vio  pintado  al  rey  Príamo 

Y  á  Héctor  cuando  moría  ; 
Vido  á  Aqulles  en  el  templo 

Y  á  París  cuando  Theria  ; 
Vio  la  gran  PanUlísea, 

Y  k  Pirro  que  la  seguía  : 
Vido  el  hijo  de  la  Aurora 
Que  rey  Menon  se  decía ; 
Desque  se  viera  i  si  mismo 
D*esu  manera  decía  : 

—  i  Troya ,  mi  desventurada ! 
jj'roya,  la  desdictia  mía , 
Tu  memoria  y  mi  destierro 
Me  atormentan  noche  y  día ! 
¡Oh ,  quién  nunca  mas  te  fiera 
Después  que  te  vi  perdida ! 


GENERAL. 

iQa*esdetl,reln 
¿Has perdido  ya  \k 
hegon  el  fin  de  iwslfs 
¡  Grao  descanso  te  wrte ! — 

l.flM'dk 
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SWOIIL 


ASVRO. 


Contando  está  i 
El  piadoso  tnrrano 
A  la  f  iuda  de  Siqueo « 
Fundadora  de  Cartago. 
Cómo  la  famosa  Troya 
Era  de  ceniíss  campo 
Por  aquel  caballo  imierlo. 
De  vivos  griegos  preftado . 
tY  al  triste  caso ,  y  caento  nanea  o 
» Atenta  por  su  mal  estaba  Dido.» 
Contaba  cómo  aos  reyeii 
A  fuego  y  sangre  entraflabos 
Murieron  en  un  altar 
Con  un  laurel  por  retalilo, 

Y  que  los  hados  cmeles 
Repiten  á  cada  paso 

Los  agüeros  de  Casamlra 
Cumplidos  y  no  esperados. 
tY  al  triste  caso,  etc.» 
Contó  que  humo  y  centellas 
De  sus  ojos  les  roñaron 
A  su  querida  Crensa , 
La  nudre  de  Julio  Ascanío, 

Y  qne  en  el  seno  escondidos 
Sacó  los  Penates  santos, 

Y  sobre  sos  fuertes  hombros 
A  so  padre  de  cien  aikoa. 

•  Y  al  triste  caso,  etc.» 
Contó  de  su  m«dre  Vénns 
Aquel  divino  milagro , 
Por  do  vino  á  conocer 
Que  era  de  Cupido  bermaao : 
Contó  de  sus  rotas  naves 
Mil  amigos  anegados , 
Al  discreto  Palmoro 
YalUdAcátealoando, 
«Y  al  triste  caso ,  etc.» 
Sintió  la  infeliee  Reina 
Que  el  ciego  Amor  entre  tamo 
Secretas  Becbas  le  tira 
Al  pecho  seguro  y  casto. 
Un  dios  le  parece  Eaéas, 

Y  con  efectos  contrarios 
Labraba  humildes  deseos , 

Y  no  fuertes  muros  altos. 

« Y  al  triste  caso  y  cuento  anoea  d 
«Atenta  por  su  mal  estaba  Oído.» 

( 
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SICQI  EL  1 


) 


Cuando  el  piadoso  I 

De  la  tormenu  atrojado 
Surgió  con  sus  rotas  naves 
A  los  puertos  de  Canago, 
Tránsformado  el  ciego  dios 
En  fbraHí  de  Julio  Ascaoio, 
Hirió  de  la  bella  Dido 
El  pecho  imoroso  y  casto. 
No  le  cabe  el  i 
Kalosi 
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Grandes  son  los  e<üfick»  ¡ 
Pero  mayor  sa  caidado. 
Los  africanos  entienden 
En  casar  conos  y  gamos  t 
Mientras  que  la  triste  Dido 
Casaba  remedios  bravos. 
Sube  k  bascar  A  los  montes 
Remedio  para  su  daño , 
Sin  mirar  que  va  con  ella 
Quien  siempre  las  va  atiíando. 
El  cielo  le  rué  propicio , 
Aunque  después  muy  contrarío; 
Turi>ó  el  cristalino  cielo 
Un  muy  escaro  nublado. 
El  cual  coa  furía  violeuta 
De  tal  suerte  ha  descargado, 
Que  solo  quedó  con  Dido 
Ese  capitán  troyano. 
Metiéronse  en  una  cueva. 
Morada  de  dioses  Faunos, 
Los  cuales  fueron  testigos 
De  los  contentos  de  entrambos. 


(R9maneer0  genertl.) 
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siguí:  el  mismo  asoütó. 

{Ánóttimo*,) 

Por  los  bosques  de  Cartago  . 
Salían  á  montería 
La  reina  üido  y  Entras 
Con  muy  gran  caballería. 
Un  sobrino  de  la  Reina, 

Y  Julio  Ascanio  los  guian 
Por  la  dehesa  de  Juno, 
Donde  mas  caza  salia. 
Preguntando  iba  la  Reina 
A  Ascanio,  qué  tal  venia, 

Y  si  se  acuerda  de  Troya , 
Si  vio  cómo  se  perdía. 
Eoéu  tomó  la  mano. 
Por  el  hijo  respondía. 

— Pues  mandáis  vos,  reina  Dido, 
Renovarla  Uagj  mia. 
Ya  os  conté  cómo  vi  á  Troya, 
Qae  por  mil  partes  ardia : 
VI  las  doncellas  forzadu , 
Muerta  la  caballeria , 

Y  á  Hécuba ,  reina  troyana, 
nadie  no  la  socorría. 

Sos  byos  ya  sepultados, 
Prlamo  no  parecía , 
A  Casandra*y  Pollcena 
Muertas  cabe  si  tenia. 
Elena  quedaba  viuda , 
Mil  veces  la  maldecía.  ^ 
Eoéu,  (|U*esto  contaba, 
Vló  un  ciervo  que  pareeia : 
Ecbó  la  mano  a  su  aljaba, 
Uoa  saeta  le  tira. 
El  golpe  le  dio  en  vano, 
El  dervo  muy  bien  corría. 
PArtense  los  cazadores, 
Séguelo  el  c|ue  mas  podia ; 
La  reina  Dido  y  Eneas 
Quedaron  sin  compafiia; 
Tomárala  por  la  naano , 
Con  tnrfoacioo  le  decia  : 
—  ¡  Oh  Reina ,  coAn  mejor  íbera 
Ed  Troya  perder  la  vida! 
De  Frigia  los  tristes  campos 
Faeran  sepultura  mia , 
A  Héctor ,  Troylo  y  P4rft 
Taviéralos  compañía. 
¡Oh  reina  Pantasilea , 
Flor  de  b  caballeria ! 
¡Mas  eavidiihedetai 


Que  deseo  la  vida  mia! — 
Estas  palabras  diciendo» 
Muchas  lágrimas  vertía : 
La  Reina  le  dijo  á  Eneas: 

—  Esforzeos  por  cortesía , 
Que  los  muertos  sobre  Troya , 
Rescatar  no  se  podian. 

—No  lloraba  yo  los  muertos, 
Lloro  la  desdicha  mia , 
Que  m*escapé  de  los  griegos, 
Y  á  las  tus  manos  moría ; 
Que  tu  muy  grande  hermosura 
De  amor  me  quita  la  vida. 

—  falso  es  tu  atrevimiento. 
La  Reina  le  respondía: 
Eneas,  vete  ü  tus  naves, 
Salle  d*esta  tierra  mia , 
Que  la  fe  que  di  á  Siqueo 
Yo  lio  la  quebrantaría.  — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
El  cielo  se  revolvía : 

Las  nubes  cubren  el  sol, 
Gran  escuridad  hacia  : 
Los  relám[)os  y  truenos 
En  gran  miedo  los  metía  : 
El  granizo  era  tan  srande 
Que  sin  piedad  llovía. 
La  Reina  con  gran  pavor 
Del  palafrén  se  caía. 
Eneas  bajó  con  ella , 
Con  el  manto  la  cobria. 
Mirando  hacia  todas  partes , 
Una  cueva  vio  vacia ; 
Tomóla  entre  los  sus  brazos. 
En  la  cueva  la  metía. 
El  aposento  era  estrecho , 
Revolver  no  se  podia. 
Mientras  la  Reina  en  si  toma. 
Eneas  se  revolvía. 
Apartóle  paños  de  oro. 
Los  de  lienzo  le  encogía  : 
Cuando  ella  en  si  tomó 
De  amores  se  sintió  herída. 

—  ¡Oh  traidor,  basme  burlado! 
¿Cómo  tratas  la  honra  mia! 
Cumplida  tu  voluntad 
Olvioarme  has  otro  día. 

Si  asi  lo  has  de  hacer.  Eneas, 
Yo  misma  me  mataría. 

{CMcionero  ie  HfmaMet.) 

«  Notable  y  nnevo  es  el  giro  que  da  el  poeta  eo  este  ro- 
mance al  episodio  de  Dido  y  Enéts  que  Virgilio  creó  para  ai 
bneida.  Todo  él  esü  coDteoldo  en  los  estrechas  limites  del 
romance ;  pero  presenudo  bajo  m  nuevo  aspecto,  pues  Enéts 
rellere  en  ona  caza  los  males  de  Tro>a,  solicita  á  llldo  siendo 
apresur  en  sos  amores,  y  la  sorprende  y  la  gou  sin  runsen- 
tiiniento  de  ella.  La  composición  es  popular  aunque  artisUca , 
y  parece  de  la  tercera  d  cuaru  década  del  siglo  ivi ,  segu  j  «a 
estilo  y  lenguaje. 
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SIGUE  CL  IISBO  Asoirro. 

{Anánimo.) 

Rompe  el  aire  con  suspiros 
Llamándose  desdichada. 
La  que  se  quedó  en  Cartago 
Sola ,  triste  y  sin  hermana. 
Abriendo  la  roja  arena , 
Tentaba  la  simgre  helada 
De  80  hermana ,  que  fué  reina , 
Por  quien  al  cielo  demanda 
« Venganza.  • 

Con  sus  lágrimu  sangrienta 
El  hermoso  rostro  esmalta , 
Matiziiudole  de  Ibera 


aue  parece  nieve  y  t 
nevé  los  hermoaot  laUo^ 


ROSfANCERO  GENERAL. 


Sale  de  dentro  del  alma 
La  fox  qae  penetra  el  délo, 
Pidiendo  coa  Juata  cansa , 
cVeoganu.» 

Dice :  —Pues  qne  me  fliUd 
Mi  bermana  j  dulce  compafia, 
De  hoy  mas  me  será  la  vida 
Enfadosa,  triste  y  larga. 
Y  tú ,  délo ,  pues  qae  ves 
Mi  soledad  y  desgracia. 
Hazme  del  orbe  otra  Elena 
ADt«s  qne  muera  teogads , 
cVengania.»— 

iRomaneero  geneni.) 
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SIGUE  EL  nisno  Ascirro. 

{Anónimo,) 

La  desesperada  Dido 
I>e  pechos  sobre  una  almena 
Dice,  viendo  por  el  mar 
Huir  la  flota  de  Eneas  : 
«:0b  dura  Troya,  fementida  Elena, 
•Primeras  ocasiones  de  mi  pena ! » 
Si  París  fuera  buen  huésped, 

Y  fiel  esposa  la  griega , 
Troya  gozara  su  imperio, 

Y  sus  capitanes  Grecia. 

« \  Ob  dura  Troya ,  etc. ! » 
Ni  las  reliquias  troyanas 
Tocarán  en  mi  ribera , 
Ni  el  cruel  hijo  de  Anqoises 
Se  borlará  de  mi  pena. 
« i  Ob  dura  Troya ,  etc. !» 
Paréceme  que  so  nave 
Es  la  que  va  mas  tijera , 

Y  yo  tríste ,  con  suspiros 
Mas  \iento  doy  á  sus  velas. 
« :  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 

i  Ue  quién  huyes ,  fementido? 
I A  quién  buscas,  ó  á  quién  dejas? 
¡Tras  lo  incierto  te  aventuras, 

Y  lo  que  es  cierto  desprecias! 
f :  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Mientras  se  quejaba  Dido , 
La  flota  tanto  se  aleja , 

Que  apenas  entre  las  olas 
Pudo  discernir  las  velas. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. ! » 
Miraba  una  rica  espada, 

§ue  del  fugitivo  fuera  , 
tomándola  en  sus  manos 
Vuelve  á  repetir  la  pena. 
«lOb  dura  Troya,  etc. !» 
¡Oh  dulces,  mientras  Dios  quiso , 
Cuanto  agora  amargas  prendas. 
Vos  gozaréis  de  mi  vida . 
Pues  del  alma  triunfa  Eneas ! 
ff  ¡Ob  dura  Troya,  fementida  Elena , 
Primeras  ocasiones  de  mi  pena !  > 

(Romancero  general.) 


490. 

TORÜO  VEMCIDO  POR  ERÍAS. 

{Anónimo,) 

Luego  qne  al  furioso  Tumo 
Le  dejó  el  funesto  agüero. 
En  vez  del  usado  brío 
Vestido  de  espanto  y  miedo. 
La  lanza  de  su  enemigo 
A  las  espaldas  sintiendo , 
Corre  huyendo  de  Eneas, 
Que  es  quleí  le  algoe  corriendo. 


Forjaba  en  la  i 
MU  acobardadoi  miedoa , 
Cosa  propia  dd  que  hoja 
Cuando  hay  poca  tierra  eo  laedlo. 
Eneas  áesusazoo, 
Dándole  fuerza  á  su  esfíMnOi 
La  lanza  le  arroja  abrado 
Per  aire  v  armaa  heodieiido. 
Rompió  del  famoso  escodo 
Los  siete  acerados  cercos, 

Y  la  falda  de  la  cou 
Metió  por  d  mudo  adentro. 
Kindióse  á  la  humana  fuerEO 
El  que  no  se  rindió  al  cido , 

Y  humilde  por  tierra  poso 
Esperanza  ▼  pensamiento. 
Tendido  sobre  su  sangre. 
En  ella  y  en  polvo  envuelto , 
En  su  enemigo  los  ojos. 
Humilde  le  está  diciendo : 
—  Duélete  de  la  Teiei 

De  un  viejo  padre  qne  tengo , 
No  de  mi,  que  fui  contrario 
A  tu  fuerza  y  á  to  intento. 
El  rey  que  los  ni&os  hacen 
Dura  lo  que  dura  el  juego, 

Y  siendo  el  juego  acabado , 
Todos  le  repelan  luego. 
Rey  be  sido  de  muchachos, 

Y  muchacho  rey  electo, 

Y  bien  han  sido  mis  cosas 
Como  de  mozo  indiscreto. 
¡Perdona,  troyano  daque, 
y  envíame  vivo  ó  mnerto , 
Aunque  muerto  es  menos  gloria. 
Pues  ya  te  han  vbto  vencieodo!' 
Estuvo  sobre  si  Eoéas, 

Los  fieros  ojos  torciendo , 

Y  el  brazo  en  el  aire  alaado. 
Ya  menos  bravo,  soapeoso. 
De  la  queja  lastimosa 

Se  iba  un  poco  enterneciendo, 

Y  la  oreja  la  inclinaba 

Al  blando  y  humilde  mego , 

Cuando  en  los  contrarios  hombros 

Miró  el  oro  reludendo 

De  la  banda  tinta  en  sangre 

Del  amigo  recien  muerto. 

Resudtó  en  él  la  ftiria 

La  memoria  de  aquel  hecho, 

Y  la  ya  sangrienta  espada 

Le  esconde  dentro  del  pecho. 


491. 

AL  MISBO  ASOXTO. 

(Anámim^.) 

Tendido  está  el  fberte  Tumo 
A  los  pies  del  pió  Euéas ; 
Piedad  pide  con  los  ojos. 
Que  es  mfamia  con  la  leugaa. 
—  ¡  Ob  valiente  capitán , 
Hoy  la  fortuna  te  premia ; 

gue  el  no  sufrir  desventura, 
sa  es  desventura  cferu ! 
A  tus  pies  tienes  mi  coeno. 
Tan  grande  humildad  te  vensa; 
Que  si  me  matas  vencido. 
Tu  nflsma  Vitoria  afk«ntas. 
«Tunombre  Inflimas,  tn  cmeMadpRfi 
>Pues  te  llaman  piadioso,  y  ao  nam 
Si  al  qae  bnye  no  le  ateien 
Por  ser  ley  de  buena  goerra , 
El  que  huye  de  rendlA», 
Menos  raaon  es  qne  i 
SilajQstida] 
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Al  reo  que  se  preseota. 
El  pedirte  yo  piedad 
Es  meterme  en  lu  cadena. 
Mas  se  vengan  del  caativo 
Con  vida  que  no  sin  ella ; 
Si  vivo,  tomas  venganza, 
Sí  me  malas ,  do  te  veagat. 
tTu  nombre  inramas ,  etc.»— 
Iba  la  breve  oración 
Llena  de  elegancia  becba, 
Moviendo  al  gran  vencedor 
A  compasión  y  demeada ; 


Coando  vklo  entre  It  folt 
Una  banda  de  oro  y  nem , 
Que  era  de  su  amigo  Palu 
A  quien  Turno  muerto  de|a. 
—  Palas  te  mata ,  le  dice, 
Mi  amigo,Pálat  se  tenga.  — 
Y  asi  Tamo  ya  espirando 
Repitió  la  voz  postrera. 
«Tu  nombre  loianias,  tu  crueldad  pregonas» 
»Pues  te  llaman  pladkMO,  y  no  perdonas.» 
( JtMMHMifr»  f «wrt/.) 
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492. 

■ISTORIA  DB  CiaO ,  KET  DB  FEMU. 

{De  Lorenzo  ée  SepM9eéú.) 

En  la  provincia  de  Media 
Otro  tiempo  un  rey  habla 
Valeroso  y  esforzado 

8ue  Astiáges  se  deda. 
na  bija  tuvo  sola , 
Que  hijo  varón  no  habla  : 
Mandane  tuvo  por  nombro, 

8ue  como  á  si  la  quería, 
n  sueño  soñó  este  re^. 
En  sa  lecho  do  dornua  : 
Que  en  la  parte  natural 
De  so  hija ,  nacer  vía 
Dua  vid  con  un  sarmiento. 
Que  la  Asia  toda  cubría. 
Consultó  los  adivinos 
Que  en  todo  su  reino  babb ; 
Dijéronle  que  de  su  bga 
Un  nieto  le  nacería, 
Qae  andando  el  tiempo  adelante 
Del  reino  le  prívaría. 
El  Rev,  con  esta  respuesta. 
Grande  turbación  sentia ; 
No  comía  á  su  sabor, 
Las  noches  no  las  dormía ; 
Mientras  mas  pensaba  en  ello 
La  congoja  roas  crecía. 
Tomó  en  fin  este  expediente , 
Muy  bueno  á  su  fantasía. 
De  00  casar  ¿  Mandane 
Con  varón  de  gran  valia. 
A  la  provincia  de  Persia 
La  bija  ¿  casar  envía 
Con  Cambises ,  que  en  sn  patria 
Mediano  estado  tenia. 
Porque  sí  hijo  paríese 
Muy  poco  presumiría, 
Faltándole  la  noblexa. 
Que  del  padre  decendía. 
Mas  en  vano  se  trabaja 
La  humana  sabiduría 
Cuando  quiere  repugnar 
A  lo  que  Dios  quiere  y  gala. 
Mas  el  Rey  con  todo  aquello 
Sosegarse  no  podía. 
Sopo  que  estaba  prefiada, 

Y  luego  por  ella  eovia , 

Y  dentro  de  su  palacio 
A  recaudo  la  tenia. 

Con  pensamiento  da&ado. 
Que  en  el  sn  pecho  encobrto 
De  matar  luego  el  infame. 


O  infanta  que  nacería. 
Ya  los  dolores  del  parto 
La  triste  hija  sentia; 
Un  infante  muy  hermoso 
Apenas  parido  babb, 
Cuando  el  Rey  mandó  tomarío, 

Y  luego  á  maurlo  enría. 
Dio  cargo  de  ello  i  Harpagó, 
De  quien  sin  duda  creía 
Que  todo  lo  que  él  mandase 
Kn  efecto  lo  poroía. 
Harpagó  tomó  el  infante 
Como  el  Rey  cruel  quería, 
Mas  pensó  como  discreto 
Lo  que  suceder  podría, 

gue  era  que  en  muriendo  el  Rey, 
1  reino  su  hija  habría, 

Y  que  si  el  niño  matara 
Demandado  le  sería, 

Y  en  él  baria  el  castigo 
Que  en  su  padre  no  podría. 
Acordó  de  lo  entreñr 

A  un  pastor  que  el  Rey  tenia , 
Para  que  lo  mese  i  ecliar 
En  las  selvas  que  él  sabia. 
El  pastor  tomo  el  infante 

Y  á  las  selvas  con  él  iba ; 
Púsolo  en  tierra,  t  dejólo» 

Y  á  su  aldea  se  volría. 
Acaeció  que  á  su  mojer 
Halló  panda  aquel  dii 
De  un  hyo  muerto  ,  y  ( 
Por  enterrar  lo  tenia. 
Supo  del  nieto  del  Rey^ 

Y  dónde  quedado  había ; 
Rogóle  que  lo  trajese. 
Porque  ella  verlo  «oeria. 
Cuando  el  pastor  llegó  eerea 
Del  niño,  donde  yaeia 
Vido  estar  junto  ana  perra 
De  pocos  días  parída , 
Que  le  daba  de  mamar 

Y  también  lo  defendia 
De  cualquier  animal  bruto 
Que  por  comer  le  Yenia; 

Y  moviéndose  á  piedad, 
Pues  la  perra  se  movía. 
Tomó  el  infante  consigo 

Y  á  su  mnjer  lo  Iraia  : 
La  perra  con  la  quereneii 
Tras  del  niño  se  venia. 
Ella  lo  tomó  en  sos  braxot, 
Yelnifioselereia, 
Con  que  perdió  de  io  b^o 
Todo  el  oolor  que  tenia» 
Ypor  qvedarfeeoaél 


ROHARCERO  GEflBRAt. 


CoD  el  marMo  j^orfli, 

8ue  por  ser  de  tito  logftr 
Ha  se  lo  criarla. 
El  marido  se  excusaba 

Y  deiarlo  no  qaería , 
Dicieodoie  que  Harpag6 
A  la  selva  enviaría 

A  ver  si  dejara  el  niño 
Gomo  Bitndado  le  había; 
Mas  ella ,  con  el  deseo 

8ue  del  infaole  tenia , 
na  astucia  pensó  luego 
En  que  el  pastor  do  oaia. 
Quitó  los  paños  reales 
Al  Diilo  que  los  traía , 
Púsolos  al  suyo  muerto , 

Y  ansi  vestido  lo  envia ; 
Mas  DO  se  engañó  el  pastor 
Kn  la  excusa  que  poma , 
Que  luego  envió  Harpagó 
Sus  criados  en  cuadrilla 
Por  ver  si  cumplió  el  pastor 
Lo  que  encargádole  babia  ^ 
Los  cuales  vieron  al  nlfia 
Envuelto  como  yacía ; 
Ellos  no  miraron  mas 

De  aquello  que  pared* ; 
Satísflzose  Harpagó, 

Y  el  Rey  seguro  vivi». 
Ansi  que  al  niño  real 

El  pastor  pov  sayo  cria ; 
Llamóle  Ciro  por  nombre, 

8ue  el  ama  ausl  se  decía, 
iéntras  mas  iba  creciendo 
Mas  su  bondad  descubrra. 
Jugando  con  los  muchachos 

?ue  eran  de  su  edad ,  un  dia 
odos  le  hicieron  rejs 
Que  nadie  eootradecia  : 
Ansi  como  rey  mandaba 
A  todos  los  que  quería. 
Mandó  azotar  uno  dVllos 
Porgue  no  le  obedecía ; 
Quejóse  aqueste  á  su  padre 
Con  lágrimas  que  verua : 
El  padre  desque  tal  supo , 
Grande  indignación  tenia ; 
Va  con  lüS  quejas  al  Rey , 

Y  á  grandes  voces  decía , 
Que  era  grande  atrevimiento , 

Y  razón  no  lo  sufría » 

?ue  los  hijos  de  los  siervos 
omasen  tal  osadía. 
Desnudó  luego  al  mochacho 
Que  por  tai  mano  trata , 
Fara  mostrar  las  espaldas 
Cuál)  llagadas  las  tenia. 
A  Ciro  con  el  pastor 
El  Rey  á  llamar  envía ; 
Quiso  saber  del  la  causa 
Porque  tal  cosa  hacia. 
El  mochacho  á  la  pregunta 
Respondió  s4u  cobardía , 
Con  el  rostro  tan  sereno. 
Que  turbación  no  senda , 
Diciendo  que  los  mochachos 
Por  rey  alzado  lo  habían , 

Y  que  aquel  mochacho  solo 
Obedecer  no  quería. 

Per  lo  cual  habla  mandado 
Azotarlo  como  fia, 
Porque  al  rey  todos  tuviesen 
Obeoieocia  y  cortesía ; 
Que  él  estaba  aparejado 
Si  ea  aouello  errado  habla. 
De  sufrir  cualquier  castigo 
Que  por  ello  merecía. 
Admiróse  mucho  el  Rey 
De  tan  constante  osadia. 


Puestos  los  ojoi  vn  rato 

En  él  muy  mucho  tenia 

Uu  retrato  de  su  hna  : 

El  rostro  del  parecía. 

Vioosele  á  la  memoría 

El  sueño  cuando  dormía , 

La  respuesta  de  los  magos 

En  su  mente  repetia ; 

El  tiempo  en  que  nadó  el  nieto 

Con  la  edad  del  confería; 

8UÍS0  saber  del  pastor 
e  dónde  habido  lo  habla ; 
Afirmó  que  era  su  hijo , 
Mas  el  Rey  no  lo  creía. 
Dijo  al  pastor  que  diiese 
De  voluntad ,  sin  porfía , 
Lo  que  confesar  por  fuerza 
Con  tormentos  le  haría. 
Luego  confesó  el  pastor 
Lo  que  en  secreto  tenia. 
Conoció  el  Rey  ser  su  nieto, 

Y  que  á  su  pesar  vivía ; 
Mas  paredóle  que  el  sueño 
En  aquesto  se  cumplia , 

gue  fué  rey  de  los  mochachos 
I  nieto  de  quien  temia , 

Y  que  de  allí  en  adelante 
Ya  sin  temor  viviría. 
Parecióle  que  bastaba 
Quebrantarle  la  osadía 
Con  duras  reprehensiones 
Que  en  su  presencia  le  hada; 
Mas  i  su  amigo  Harpagó 
Grande  odio  le  tenia 
Porque  el  niño  no  matara , 
Aunque  mucho  lo  encabria , 

Y  en  venganza  de  lo  hecho 
Matóle  un  hijo  que  había , 

Y  desque  mando  guisarlo , 
Al  padre  á  comer  convida. 
Dióle  á  comer  á  su  hijo. 
Que  la  maldad  no  sabia. 
Preguntó  el  Rey  á  Harpagó 
Si  era  buena  ta  comida  : 
Respondióle  que  tan  bien 
No  comió  en  toda  su  vida. 
—Pues  á  tu  hijo  comiste, 
Astiáges  respondía , 
Porque  sepas  á  ta  Rey 
Obedecer  sin  falsía. — 

Gran  dolor  fué  el  que  Harpagó 
En  su  ánima  sentía , 
De  ver  que  á  su  mismo  hfjo 
Sepultaaoeo  si  tenia; 
Mas  calló ,  porque  otra  cosa 
Hablar  no  le  convenía. 
A  Persia  como  en  destierro   ' 
A  Ciro  el  abuelo  envía. 
Donde  por  nieto  del  Rey 
El  pueblo  le  conoda. 
Criábase  en  ejercicio 
Que  á  su  sangre  convenia; 
Trauba  aruias  y  caballos, 

Y  cazas  y  montería , 
Hasta  que  creció  en  edad 

Y  fuerzas  y  valentía. 

En  este  tiempo  Harpagó 
En  ^an  tristeza  rifia ; 
Tenia  disimulado 
Su  dolor  cuanto  podía; 
Cómo  pudiese  vengarse 
En  su  pecho  revolvía , 
Mas  esperando  ocasión, 
La  venganza  defería. 
Escribe  á  Giro  una  carU 
En  que  á  recordarle  envía 
Cómo  al  tiempo  que  nació 
El  Rey  matarlo  quería; 
Que  tuviese  en  la  memoria 
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Cómo  él  le  diert  la  vida , 

Y  por  habérsela  dado 
Sa  hijo  perdido  babia ; 
Qae  mirase  que  sa  abuelo 
Desterrado  lo  tenia ; 
Qne  hiciese  mucha  gente 
De  armas  y  de  infanieria , 

Y  viniete  á  se  venoar 

Del  Re? ,  pues  se  lo  debia ; 

Y  que  él  con  todos  los  medos 
Luego  se  le  pasaría. 

Mas  enviarle  la  carta 

Libremente  no  podia , 

Que  el  Rey  en  todos  los  pasos 

Sus  guardas  puestas  tenia , 

Tal ,  que  desde  Media  á  Persia 

Ninguno  pasar  podia 

Sin  que  viesen  claramente 

Qué  llevaba  ó  qué  Iraia. 

Acordó  meter  la  carta 

En  una  liebre  vacia ; 

Dióle  á  un  siervo  de  los  suyos, 

Kl  mas  fiel  que  él  sabia; 

Echóle  redes  al  hombro , 

Que  cazador  parecía , 

Porque  prendo  en  aquel  traje 

El  engaño  encubrirla. 

Desque  vio  la  carta  Ciro, 

Y  leyólo  que  venia, 
Soñó  que  uno  le  mandaba, 
La  noche  cuando  dormía , 
Que  saliese  solo  al  campo 
Bien  de  mañana  otro  dia , 

Y  al  primero  que  encontrase 
Tomase  en  su  compafiia. 
Salió  como  le  mandaron 
Por  ver  á  quién  hallaría ; 
Encontró  con  un  esclavo 
Que  Sivarts  se  decia , 
Captivo  de  un  hombre  medo, 

Y  que  huyendo  del  venia. 
Como  supo  que  era  persa, 
Kecibió  grande  alegría ; 
quitóle  luego  los  hierros , 
Que  pesados  los  traía , 

Y  tomándolo  consiso 
A  la  ciudad  se  volvía. 
Convocó  los  de  su  pueblo. 
Los  mas  valientes  que  había, 

Y  mandó  que  cada  uno 
Vn*  hacha  traería 
Para  talar  una  selva 
Que  estaba  Junto  k  la  vía. 
Vienen  todos  los  mancebos , 
Cada  cual  hacha  traía ; 
Comienzan  á  derrocar 

Los  árboles  á  porfía ; 
Acabaron  muy  cansados 
Con  la  siesta  que  hacia. 
Esto  hecho ,  mandó  Giro, 
Que  tomasen  otro  dia ; 
Ellos  fuelven  obedientes, 
Mas  de  comer  les  tenia 
Machos  manjares  y  boenofl, 

Y  la  bebida  muy  fría. 
Desque  hobieroo  bien  comido. 
Cada  cual  cuanto  quería. 
Pregúntales  que  de  dos 
CaáT  mejor  les  parecía , 

El  trabajo  de  la  selva , 
O  el  banquete  de  aquel  día. 
Cada  cual  dijo  por  sí , 
Ooe  el  banquete  escocería. 
Pnes  sabed ,  les  dijo  uro 
A  toda  la  compañía, 
Qoe  si  servís  á  los  medos 
Con  temor  y  cobardía  f 
En  semejantes  trabajáis 
VI? iréis  toda  It  vida. 


Todos  ftaéron  may  alegres 
De  oír  lo  que  les  d^a: 
De  morír  en  tal  demanda 
Cada  cual  le  prometía. 
Luego  se  parte  de  Persia 
Cam  mucha  caballería : 
Desque  el  Rey  supo  la  gaerra 
Que  su  nieto  le  movía, 
La  defensa  de  su  reino 
A  Harpagó  le  cometia, 
Olvidado  de  la  injuría 
Que  antes  hecho  le  habla. 
Con  mucha  gente  Harpagó 
Al  encuentro  le  salía ; 
Pero  dióse  luego  á  Ciro 
Con  la  gente  que  traía. 
Como  Astiáges  lo  sopo. 
Mucha  mas  gente  hacía; 
El  mismo  sale  con  ella, 
Que  de  otro  no  la  fia. 
Ordenó  toda  so  gente 
Según  que  bien  lo  sabia  : 
A  los  que  poso  en  batalla 
Claramente  les  deda , 

Sue  si  los  de  la  vaogaardia 
oyesen  con  cobardía, 
Como  si  enemigos  fíieseo 
Los  mataran  k  porfía. 
Comienzan  á  pelear. 
Macha  sangre  se  vertía; 
Pero  la  gente  de  Ciro 
Con  temor  se  retraía , 

Y  no  podiendo  snfrír 
Ya ,  las  espaldas  volvía. 
Sus  madres  y  sos  miserea 
Al  encuentro  les  sallan 
Rogando  que  á  pelear 
Tornasen  con  osadía; 
Mas  tornar  á  la  baulla 
Ninguno  de  ellos  qoeria. 
Ellas  alzando  las  faldas. 
Las  verg&eozas  descubrían  : 
Pregúntaiiles  ai  en  los  vientres 
Otra  vez  entrar  qoerian. 

La  gente  con  la  vergaema 
A  la  batalla  volvía ; 
Hizo  huir  á  los  medos 
Que  en  el  alcance  venían. 
Fué  preso  el  rey  Astiáges 

Y  muerta  su  compafiia , 
El  cual  Ciro  vencedor 
Otra  cosa  no  le  tira ; 

Mas  del  reino  ansí  en  los  medos 
Feneció  la  monarquía , 
Que  otro  tiempo  en  los  asiríos 
Con  gran  gloria  floreda : 
Pasóla  Ciro  á  los  persas 
Con  esfuerzo  y  valentía. 

(SiPÚLviDA ,  ñmumtctt nuep§menee  jacúáon,  c\z.) 


493. 

CORTÜfERaA  DC  CIRO  COR  PARTEA,  ESPOSA  OS  ABRADATES. 

{De  Juan  de  Iñ  Cueva.) 

Puesto  en  el  sangriento  campo 
El  victorioso  rey  Ciro, 
Mirando  el  cmel  estrago 

8ue  había  hecho  en  los  asiríos , 
uva  victoria  da  clara, 
Y  deshecho  el  enemigo , 
Roto  el  campo  y  á  sos  persas 
Gozosos  del  buen  destino. 
Recogiendo  los  despojos 
Del  enemigo  vencido , 
Estando  ocupado  en  esto^ 
Llegaron  con  grao  nrido 
Una  escoadra  de  sokUKtos 
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Ano  cotí  las  armai  festidot, 
La  sangre  rédente  eo  ellas » 

Y  ellos  en  ella  teñidos, 

Y  le  dicen,  que  una  reioa 
Han  en  el  robo  cocido. 
La  cual  llamaban  Pautea, 
Reina  en  Susa  j  sa distrito. 
Que  era  la  mas  bella  hembra 
Que  ojos  mortales  ban  visto ; 
Que  se  la  traían  por  ^e 
Señ;<lada  ¿  so  servicio , 
Porque  solo  á  él  Jmigabaii 
De  aauel  alto  premio  dtao. 
Ciro  íes  acetó  el  doo. 

Y  alegre  lo  ba  recibido. 
Sin  querer  ver  la  cautiva, 
Su  guarda  le  ba  cometido 
A  un  m^do  llamado  Araspa 
D«;l  Key  muy  favorecido. 
El  cual ,  viendo  la  belleza 

De  la  Ueina ,  ai  Rey  ba  dicho  : 
—Gran  Señor ,  ¿por  qué  cometes 
La  presa ,  que  te  han  traido  , 
A  mi ,  sin  verla  primero , 
Habiéndola  conocido 
Fara  satisfacción  taya, 

Y  para  descargo  mió, 

Y  para  que  veas ,  eo  verla. 
Mas  belleza  que  has  visto, 

Y  mas  que  puede  decirse , 

De  las  que  eu  Asia  hao  oascido. 
Cuya  hermosura  inmensa 
Admira  cualquier  seotido? 
Regala  el  alma  y  los  ojos , 
Deja  á  quien  la  ve  cativo , 
Que  yo ,  y  todos  los  que  estamos , 
Que  uaii  ido  á  verla  conmigo, 
Aíirman  la  opinión  mia, 

Y  tú ,  si  fueres  servido 
De  venir  conmigo  k  verla. 
Viéndola,  dirás  lo  mismo. 
Ciro ,  que  al  medo  eslá  oveodo , 
üVstu  modo  ba  respondiuo: 

—  Por  osa  mesma  razón 
No  vendré  «n  lo  que  has  pedido ; 
Que  ñor  donde  mas  me  obligas, 
A  liuir  mas  soy  compelido; 
Que  estando,  cual  ves,  ocioso, 
Siendo  i  tu  dicho  movido , 

Y  á  las  altas  alabanzas 
(k)n  que  me  has  persuadido 
A  que  vea  esa  cativa. 
Cuya  beldad  bu  subido 

A  tanto  extremo,  que  entiendo. 
Que  si  fuese  conmovido 
A  verla,  seria  ocasioD 
Que  pusiese  en  lar^o  olvido 
Los  negocios  de  mi  Estado, 
De  mi  dignidad  y  oficio, 

Y  que  el  verla  me  forzase 
A  visitarla  contino ; 

Y  habiendo  tanta  belleza 
Cuanta  me  has  encarecido , 
¿Qué  resistirá  el  deseo. 
Puesta  el  alma  en  tal  peligro. 
Si  doy  licencia  ¿  los  ojos 
Para  privar  el  juicio , 

Y  que  ellos  mi  libertad 
LiKuen ,  y  me  den  rendido 
A  la  fuerzji  que  amor  hace. 
Que  el  ver  es  d*ella  principio, 

Y  de  alegre  y  vitorioso 
Sea  d>l  siervo  y  cativo? 
Mira  tú ,  Araspa ,  si  es  insto 
Ser  á  este  extremo  traído» 

Y  si  es  mejor  no  mirar, 
Que  por  nollrar  ser  j[»erdÍdo ; 
Por  10  cual  tenia  tá  en  guardia» 
Regalada  en  nombre  mío. 
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Mira  por  sa  honestidad. 


Sírvela  como  i  mi  mismo; 
Que  le  hará  mas  al  caso, 
Qae  el  visturía  el  rej  Ciro. 
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AaASPA,   CAPITAlf  AB  CUIO,   lüTBlITA  POOSAl  Á  ] 
k  QUIEN  EL  IKT   PUSO  BAJO  SO  AIVABO  I  fiO 

(üe  Juan  de  la  Coeva.) 

Forzado  del  ciejgo  amor 

Y  de  su  deseo  faicitado. 
El  medo  Araspa  se  ardía , 

Sin  ver  remedio  en  aa  estado , 
Abrasándose  en  el  fnego. 
Que  le  enciende  su  coidado 
Por  la  hermosa  Panlea , 
Que  Ciro  en  guarda  le  lia  dado , 
Cuya  beldad  le  ha  movido , 

Y  aun  de  la  razón  privado; 
Que  traspasando  la  ley. 
Que  á  guardar  es  obligado. 
Dio  lugar  á  la  croeza 

De  amor ,  v  d*ella  fonado , 
Viendo  qu^el  ftiego  aecreto 
No  lo  deja  reposado, 

Y  que  toma  mayor  fuerza , 
Cuanto  mas  esta  guardado. 
Asi  con  abiertas  muestras , 
No  con  miedo  recatado  , 
Sin  mirar  á  sa  lealtad. 

Ni  á  lo  qu*el  Rey  le  ba  mandado. 
Mas  con  suelta  libertad , 
A  la  Reina  le  ha  rogado, 

8ue  remedie  su  tormento, 
Vlla  y  su  beldad  cañando, 

Y  que  le  da  su  palabra 
Que  libre  la  dé  á  su  Eaudo. 

lia  reina  Pantea,  aunque  presa. 
No  por  eso  le  ha  otorgado 
Su  demanda ,  antes  con  ira 
Fué  de  nuevo  desdeñado ; 
Lo  cual  encendió  en  fiereza 
Al  medo,  en  fuego  abrasado, 

Y  lo  alteró  de  tal  soerte , 
Que  asi  la  dice  enoiado  : 
—  Pantea ,  si  no  le  obliga 
Mi  razón  ni  mi  cuidado , 
Ni  mis  ardientes  suspiros 
Mueven  tu  pecho  obstinado. 
Ni  mis  contiuuoa  servicios 
Te  han  á  mi  ruego  inclinado. 
Ni  verte  en  mi  cativerío 

Te  ablanda ,  ni  te  ba  obligado. 
La  fuerza  hará  que  seas 
Tú  rendida ,  y  yo  pagado , 
Cumplida  mi  volnniad, 

Y  tu  don  menospreciado. 
Péndrete  en  dura  prisión 
Donde  del  sol  no  veas  rayo; 
Cargaréte  de  prisiones. 
Que  no  muevas  pié  ni  mano ; 
Cortaréte,  por  mas  mengua. 
Ese  cabello  dorado , 

§ue  ha  puesto  mi  libertad 
mi  vida  en  tal  estado : 
Quebrarte  he  esas  Inoes  bellas 
De  cuya  luz  so  abrasado; 
Dejare  el  divino  roniío 
De  su  beldad  deiaglado  , 
Con  vergonzosas  beridw» 
Que  quede  desem«lsi|B : 
Tendréte  desnada  m  ^b— « 

Y  de  mi  será  otorgado 

A  «nantos  f~'-* 

Desanda  I 
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SI  DO  me  das  boy  respuesta , 

Y  otorgas  lo  que  demando.— 
La  honesta  Pantea  responde , 
Con  semblante  sosegado : 
—Ni  muerte,  prisión,  ni  faena 
He  pueden  poner  espanto , 
Qne  la  yírtud  que  me  mueve 
Me  da  esfuerzo  en  este  caso ; 

Y  aunque  tu  violencia  baga 
La  fuerza  que  ba  protestado, 
Bien  podrá  rendir  el  cuerpo; 
Pero  no  rendirá  el  ánimo. 

Y  dejando  estas  razones , 

Que  son  de  bombre  apasionado , 
Pudieras ,  amigo  Araspa , 
Ya  que  estás  tan  lastimado , 
Obligarme  á  tu  demanda, 

Y  no  por  fuerza  de  brazo ; 
Que  no  conmueve  mi  jpecbo , 
Ni  le  altera  el  verte  airado. 
Los  regalos  v  mercedes 

Que  me  has  hecho  en  mi  trabajo. 
Son  los  que  me  hacen  fuerza 
A  aue  remedie  tu  daño^ 

Y  deje  la  ingratitud 

Con  que  siempre  te  be  tratado, 

Y  empiece  á  galardonarte 
Cual  se  debe  á  tu  cuidado. 
Para  lo  cual  te  suplico 

Me  des  este  dia  de  plazo.— 
Con  esto  se  apartó  el  medo 
Algún  tanto  sosegado. 
Creyendo  que  la  respuesta 
Era  cual  había  escuchado. 
Pantea  á  temor  movida 
Qu*el  bárbaro  enamorado, 
No  se  dispusiese  al  hecho 
De  su  cie^o  amor  forzado , 
Determina  por  remedio 
En  tan  peligroso  estado 
Escribírselo  al  rey  Ciro , 
Al  cual  dice  sobre  el  caso  : 
«  Gran  señor ,  en  el  destiozo 
»De  nuestro  asiriano  campo, 
»Yo,  Pantea,  fui  cativa 
>De  tus  persianos  soldados ; 
>Y  traida  á  tu  presencia. 
»Tú,  valor  alto  mostrando, 

>  A  un  medo  me  diste  en  guarda , 

>  El  cual  Araspa  es  llamado , 
«Encargándole  mi  honra, 

>  Y  en  mi  servicio  el  cuidado. 

>  Este,  ciego  de  deseo, 
» Conmovido  y  alterado , 
•  Vencido  de  su  locara , 
»Con  amor  desenfrenado 

9  Ha  intentado  hacer  faena 
»A  mi  querer,  y  obstinado 
»En  este  nefario  intento 
»Hoy  de  término  me  ba  dado. 
9  Suplico  á  tu  Majestad , 
»Que  sea  de  li  estorbado 
9  Que  se  ofenda  mi  pureza , 
9  Y  se  quebrante  tu  mando. 
> Y  si  se  me  da  licencia, 
» Y  de  ti  me  es  otorgado, 
aLlamaré  al  Rey  mi  marido , 
»Que  venga  á  ser  tu  vasallo, 
>Y  á  ser\irte  en  esta  guerra, 
»Caal  uno  de  tossold-jdos, 

>  Donde  pague  alguna  parte 

9  De  lo  mucho  que  es  en  cargo.» 
La  carl;i  fué  dada  á  Ciro, 

Y  leyéndola  ha  quedado 
Lleno  de  espanto,  v  de  ira 
Congojoso  y  alterado. 

De  que  Araspa  tal  hiciese, 
Siendo  d*él  tan  estimado ; 

Y  asi  mandó  que  al  i 


De  alli  faese  deiterrad». 
Concediéndole  á  Pantea 
Cuanto  le  faé  demandado 
Por  su  carta ,  y  dio  Ucencia , 
Que  entrar  pudiese  en  su  campo 
Abradata  su  marido , 
Que  en  su  nombre  fué  llamado. 

(CcsvA,  Coro  Febeo,  tlc.¡ 
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HUiaC  AMUDATA,  ESPOSO  DE  PAlfTEA,  Blf  BEPBIfSA  DE  CIRO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Su  ejército  mueve  Ciro 
Contra  el  noderoso  Creso, 
Protestando  de  arruinarlo 
Si  el  hado  no  le  es  adverso, 

Y  traerlo  á  sujecioo 
Destruyéndole  sa  imperio , 
Cual  á  los  faertes  asirlos. 

Y  á  los  egipcios  ha  becbo ; 
Para  lo  cual  se  «dereía , 
En  este  intento  resuelto : 
Manda  que  marche  la  gente , 

Y  él  también  en  orden  puesto , 
Animando  á  sus  soldados, 
Capitanes  y  prefectos , 
Prometiéndoles  á  todos 
Gran  gloria ,  y  doblado  sueldo 
Al  que  en  aquesta  iornada 
Mostrare  mayor  eafuereo. 
Yendo  su  via  derecha 
A  dar  principio  al  suceso, 
Pantea ,  reina  de  Siria , 
Mujer  de  Abradata ,  viendo 
ir  su  marido  á  la  guerra , 

Y  á  entregarse  á  Marte  Aero , 
No  olvidando  las  mercedes 

Sue  Ciro  siempre  le  ba  becbo, 
ompiendo  por  entre  todos , 
En  el  escuaoron  se  ba  puesto , 

Y  al  marido  en  alca  voz 
Asi  le  exhortó  diciendo  : 
—Abradata ,  sefior  mió , 
A  (|uien  vida  y  alma  entrego , 
Quiero  con  pocas  razones 
Decirte  el  fin  á  oiie  vengo, 

Y  es  que  tü  vas  a  la  guerra , 
Que  Ciro  hace  al  rey  Creso; 
Vas  en  servicio  de  Ciro 
En  cuyo  servicio  y  reino 
Pido  que  des  clan  maestra 
De  tu  virtad  y  to  esfneno , 

Y  que  no  vuelvas  á  verme 
Sino  vitorioso  ó  raaerto ; 
Que  mas  te  quiero  sin  vida. 
Que  de  honroso  nombre  éjeno.  — 
Esto  dicho,  marcha  el  campo, 

Y  el  un  campo  al  otro  viendo 
Ordenan  sus  escaadrooes. 
Tiros  y  armas  proveyendo. 
Dan  principio  al  cruel  combale , 
La  ronca  señal  oyendo  : 
Por  todas  partes  se  hieren 
Con  fiera  safia  y  sin  miedo. 
Los  persianos  recogidos 
A  los  de  Lidia  ofendiendo,   ' 
Agora  con  fieros  Uros, 
Hora  con  golpes  horrendos , 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Apretando  y  oprimiendo 
Al  ejército  de  Lidia, 
Que  ya  ¡ba  enflaqueciendo  ; 
Al  cual,  puesto  casi  al  fin, 
Abradata  arremetiendo 
Con  sus  carros ,  por  on  lado. 
Fiero  esuago  en  Lidia  baeleiido. 


sss 


Cercado  por  todu  ptrtef , 
Hiriendo  á  diestro  7  sbüeitrOt 
Abradata,DOfeDado, 
Mu  vencedor,  cavó  muerlo. 
Siendo  ya  desnecbo  el  campo, 
Y  en  poder  de  Ciro,  Creso. 

(CoiTA»  Coro  Febto,  ele.) 
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Con  on  agudo  cacUno 
HirióelpechOt  jnlióelí 
Roto  de  ella  el  viUl  hilo. 
Cayendo  moerU  Panlea 
Sobre  los  braxos  de  Oro. 

(CuiTA,Cffr0m<»,i 
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»AKTEA,   VIKKDO  HOEITO  A  SO  BfP«)SO  ASaADATA, 
SE  BOICmA  Elf  PaESERCU  DE  CIRO. 

(De  Juan  ée  la  Cueva,) 

Llorando  estaba  Pantea 
A  AbradaU  su  marido, 
oue  fué  muerto  en  la  batalla  : 
Muerto,  pero  no  vencido; 
La  cual  le  sac6  del  campo 
De  entre  los  muertos  y  heridos , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Lo  puso  en  el  campo  amigo , 
ron  no  pequeño  trabajo , 

Ni  fuera  de  gran  peligro. 
Para  darte  sepultura 
Por  último  beneficio. 
Mirándole  esU  las  llagas. 
Que  dan  de  su  esfoerso  Indicio, 

Y  lavando  coa  sos  ojos 

La  sangre  en  que  esti  tettdo, 
Juntaba  el  purpúreo  rostro 
Al  muerto  y  descolorido. 
Dando  su  amoroso  aliento 
Al  que  estaba  sin  sentido. 
Aguardando  que  respire 
El  espíritu  rendido. 
Llamándole  por  su  nombre , 
Con  dulce  voz  y  alto  grito, 
Esparcía  sus  cabellos 
Sobre  el  cuerpo  muerto  y  frió. 
Querellándose  del  cíelo. 
De  la  tierra  y  del  destino , 
Volvía  á  pegar  el  rostro 
feniendo  el  del  muerto  asido , 
Haciendo  tantos  eztremos , 
Dando  tan  recios  suspiros, 
Que  en  ellos  rindiera  el  alma 
Si  en  esto  00  entrara  Ciro , 

Y  viéndola  d*esia  suerte, 

Y  muerto  su  caro  amigo. 
Enternecido  y  llorando , 
Teniendo  su  mano,  dijo: 

— ¡  Oh  buen  amigo  Abradata  * 
¡Oh  Abradata,  amigo  mió! 
i.  Cómo  te  vas  y  me  dejas 
Sin  ti,  puesto  en  tal  peligro? 
¡  Oh  mi  fiel  compañero ! 
¿Cómo  asi  te  veo  perdido. 
Sin  poder  darte  remedio , 
Ni  el  premio  á  tu  esfuerzo  dinot 
Lo  cual  haré  vo  en  tu  muerte , 
Pues  en  tu  \iaa  no  ha  sido.  — 
Con  esto  soltó  la  mano 
De  Abradata  el  persa  Ciro, 
Dando  á  Pantea  muchos  dones 
Con  que  honre  á  su  marido  : 
La  cual  con  nuevos  clamores 
Del  Rev  los  ha  recebido. 

Y  pnesU  ante  él  de  rodtllM 
Dice  :  — ¡Oh  Rey!  tolo  te  pido. 
Ya  que  la  muerte  invidloea 
Robarme  mi  gloria  qnln, 
Despojando  de  ni  alna 

Kl  alma  coo  qse  ba  vivido, 
'    Que  ooe  honres  en  biBaerte, 
Pues  qoe  00  podkla ,  tifos.  -  - 
Esto  dkieiido  9  ftarfoit 
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■ObITE  FATAL  DE  ÁTIS,  BtiO  DE  CBESO,  SOfeBB  CUTO  Ci 
SE  INMOLA  SU  UATADOE  WVOLOSITAUO  AMASTIO,  Pt 

DE  nufiu. 

(De  Juam  de  la  Cmeum.) 

Afligido  está  el  rey  Creso» 
Lleno  de  ansiosos  cuidados 
Que  no  le  dejan  un  punto, 
Ni  le  conceden  descanso. 
Teme  la  ira  del  cielo 
En  un  sueño  mt  ba  soBado 

Y  conoce  que  los  dioses 
Con  él  le  han  amenazado. 
YtuéqueásuhijoAtls, 
Qu*era  su  vida  v  regalo, 
Sofió  que  le  daban  moerte 
Coo  hierro ,  y  d*eslo  espantado. 
Buscaba  cómo  pudiese 
Contrastar  la  orden  del  hado , 
Creyendo  que  industria  humana 
Pueda  con  los  altos  astros. 

Y  asi  luego  que  del  sneBo 
Quedó  en  pavoroso  espanto , 
Del  ejercido  de  Marte 
A  quien  el  hfjo  era  dado. 
Lo  apartó,  y  por  mas  seguro 
Trato  luego  de  casallo ; 
Que  los  terrestres  Juicios 
No  se  levantan  mas  altos.  * 
Mandó  asi  quitar  al  punto 
De  las  salas  de  palacio , 
De  lodos  los  corredores , 
De  los  zaguanes  7  patios 
Las  lanzas  que  había  colgadas , 
Las  partesanas  7  dardos. 
Por  que  no  cayese  alguna 

8ue  pudiese  hacerie  aa&o. 
echa  aquesta  prevencioo , 

Y  otras  por  as^^nrallo , 
Llegó  el  tiempo  en  que  Himeneo 
A  las  bodas  invocado 
Vino  al  casamiento  de  Atis 
Vestido  de  cendal  blanco. 
De  flores  y  mayorama 
El  nupcial  dios  coronado, 
Con  una  antorcha  en  la  diestra, 

Y  un  flameo  en  la  otra  mano. 
Que  un  velo  amarillo  era 
Con  que  ataba  los  casados, 
Los  veloces  pies  compuestos 
Con  zuecos  azafranados. 
Estando  en  su  ministerio 
El  dios  amoroso  j  blando. 
En  fiestas  y  regocijos 
El  reino  todo  ocupado ; 
A  la  presencia  de  Creso 
Llegó  un  hombre  dicho  Adrastro, 
Natural  de  Frigia ,  j  puesto 
Ante  el  Rey  dHo  llorando : 
-<^re6o,á  quien  < 
Del  alto  iove  (* 


Con  piadoso  1  _ 
Oye  Bbl  inléllce  ( 
Asi  los  hados  eo^ 
Ed  feliee  pas  in  L_ 
YveasálodaAria 
PnestoelyugopQrMí 
Sinqneeoooa 
El  délo  teséis 
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Paes  TeDffo  de  Frigia  á  LMia 
De  su  íucTeinencia  loriado, 

Y  de  la  ira  de  Gordk> 

Mi  padre,  qae  cual  conlrarío 
Del  patrio  muro  me  lama, 

Y  ea  destierro  lafame  y  largo, 
Con  taota  necesidad 

Que  te  moveri  4  quebranto, 
Porque  sin  querer  hacerlo, 
Con  este  maldito  brazo 
Di  á  un  hermano  mío  la  muerte , 
Sin  saber  que  era  mi  hermano. 

¿Que  pluguiera  al  alto  io?e, 
ue  con  un  ardiente  rayo 
Me  arrojara  al  hondo  infierno 
Antes  que  hacer  tal  dafio; 
Que  menos  dafio  me  fuera 
tíu*el  que  me  está  amenazando!— 
Pasara  con  su  razón , 
A  no  acortársela  el  llanto ; 
y  asi  el  reT  Creso  movido 
A  lástima  de  su  estado. 
Le  diio  :  —Pierde  el  temor, 
Deja  h  congoja ,  Adrastro , 
Que  á  casa  de  amigo  vienes 
Donde  serás  hospedado 
Como  amigo  y  deudo  nuestro. 
No  cual  te  entiendes,  eztrafio; 
Qu*eres  de  linaje  amigo, 
Y  asi  á  casa  eres  llegado 
De  amigos  tuyos,  do  vivas 
Como  en  Frigia  en  tu  regalo. 
Con  esta  piedad  de  Creso, 
Adrastro  fué  consolado , 
Quedándose  en  su  real  casa 
Do  alegre  vivía  en  descanso. 
Sucedió  qu*en  este  tiempo 
£n  el  monte  Olimpo  alto 
De  Misia  se  apareció 
Un  jabali  horrible  y  bravo 
De  grandeza  nunca  vista, 
Qoe  hacia  mortal  dafio 
A  toda  aquella  comarca , 
Eo  ias  Jípenles  y  sembrados; 

Y  00  siendo  poderosos 
Para  matallo,  acordaron 
De  demandar  al  rey  Creso 
So  favor  para  matallo. 
Asi .  fueron  mensajeros 
Al  lidio  rey  enviados , 
Pidiéndole  que  enviase 
Sa  hijo  V  ffente  á  libraílos. 
Sienoo  del  rey  Creso  oido 
De  los  de  Misia  el  recaudo. 
Respondió  qu*él  daría  genie , 

Y  todo  lo  necesario 

Para  conseguir  la  empresa. 
Excepto  el  ser  enviado 
Sa  hijo  .4tisá  ello. 
Porque  lo  impedia  el  hado. 
Estando  hablando  en  esto 
Atis  llegó,  asi  hablando. 
—  No  se,  padre ,  por  qué  causa 
Me  quieres  hacer  agravio , 
Eo  quitarme  injustamente 
De  lo  que  pide  mi  ánimo  : 
Siendo  dura  v  grave  cosa 
De  su  natural  sacallo , 
Porque  la  naturaleza 
El  tan  fuerte ,  y  puede  tanto, 
Qoe  no  hay  cosa  que  la  mude , 
Ski  que  sea  su  ser  mudado. 
Tft  me  privaste  del  uso 
De  b  guerra  en  oue  descanso ; 
T6  me  quitas  de  la  caza 
A  que  los  reyes  son  dados, 

Y  debe  de  ser  sin  duda 
Porque  me  sient(:s  tau  flaco 
Dt  corazón ,  que  asi  tapleí 


Lo  qoe  d*él  conoces  (klto.— 
Creso  que  lo  estaba  oyendo 
Le  responde  :— ¡Oh  hijo  amado! 
No  es  esto  tener  yo  duda 
De  tu  esfuerzo  y  valor  alto, 
M  codiciar  tu  deshonra. 
Ni  querer  hacerte  agravio. 
Cual  dices,  pues  no  me  mueve 
A  hacer  aquesto  que  hago 
Otra  cosa  ni  otro  mtento. 
Sino  el  quererte  yo  tanto, 

Y  el  temor  de  un  sueño  horrible 
Que  de  mi  jamas  aparto, 

gue  de  tu  inmatura  muerte 
s  miserable  presagio  : 
Porque  yo  estando  al  sabroso 
Sueno,  en  quietud  reposando. 
Soñé  que  habías  de  morir 
A  hierro ,  y  d*esio  espantado 
Te  aparté  de  los  peligros 
Que  pudieran  serte  nano, 

Y  por  tenerte  seguro 

Te  casé  cual  te  be  casado.— 
Átis,  que  oyendo  está  al  padre , 
Replicó  :  —No  has  acertado» 
Alto  Rey ,  ni  el  soefio  entiende 
El  que  te  lo  ha  declarado  : 
Porque  si  el  suefio  d(jera , 
Que  dispone  el  crudo  hado 
{)ue  bahía  de  ser  con  diente 
Mi  muerte ,  era  acuerdo  sabio  ; 
Mas  ves  que  en  aquesta  caza. 
Ni  hay  peligro  ni  oay  contrario, 

Y  el  principal  enemigo 
Ni  tiene  hierro  ni  manos : 
Claro  es  que  sin  miedo  puedes , 
Sin  que  consultes  oráculo, 
Darme  licencia  que  vaya 
Desechado  el  temor  vano.— 
Pareciéiidole  al  rey  Creso 

Ser  razón  lo  demandado. 

Otorgó  el  ruego  del  hijo 

Encargándosele  á  Adrastro 

Que  le  mirase  por  él. 

Sin  que  lo  perdiese  el  lado. 

Poniéndole  por  delante 

La  amistad ,  que  le  era  en  cargo « 

Pues  lo  recibió  en  su  casa 

Cuando  vino  desterrado. 

Adrastro  se  encargo  d*él , 

Cual  del  Rey  le  fué  mandado , 

Y  asi  se  partieron  lodos , 

Y  al  monte  Olimpo  llegados , 
Comenzándose  la  caza 
Rodeando  el  monte  y  llano , 
Dieron  con  el  jabalí 
Arrimado  á  un  grueso  árbol , 
Que  viéndolos,  Turioso 
Salió  á  ellos  denodado , 

El  cerdoso  cerro  enhiesto. 
Perros  y  armas  despreciando ; 

Y  aunque  cercado  de  todos , 
Arremete  á  todos  bravo. 

A  cuál  atrepella,  y  cuál 
Ensangrienu  en  él  su  dardo : 
Tíranle  unos,  Uranle otros, 

Y  él  contra  lodos  parado. 
Resistiendo  la  violencta 

Con  semblante  y  brio  gallardo. 
A  este  punto  lleno  de  ira 
Llegó  por  un  lado  Adrastro 
Contra  el  jabali ,  blandiendo 
Con  saña  un  srueso  venablo. 
Tiró  y  fué  incierto  el  tiro 
En  la  fiera ,  y  con  él  dando 
Por  los  pechos  al  rey  Atis , 
Dio  con  él  muerto  en  el  campo , 
Cooipliendo  el  toefto  qo*el  padre 
S0A6  y  Menpce  tflMíó  taMo, 
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Sin  poder  lo  real  poder 
Librando  el  hyo  eatorballo. 
Desque  al  jófeu  vierou  muerto. 
Del  jabalí  se  aparlarob. 

Y  en  torao  se  ponen  d*él 
Ardientes  suspiros  dando. 
El  matador  lleno  de  ansiu 

Al  muerto  tom6  en  sus  braaoa 
Despedaximloae  el  rostro. 
Llamando  al  cielo  Inhumano, 
Porque  en  vida  lo  dejaba 
Viendo  la  qa*él  ba  quitado. 
Rogaba  á  sus  compañeros 
Que  d*ellos  sea  castigado 
Ll  que  les  mato  su  Rey, 
Haciéndole  allf  pedazos. 
Ninguno  le  respondía 
Impedidos  con  el  llanto ; 
Mas  acordaron  que  lueao 
Fuese  i  su  padre  llevado. 
Así  al  triste  Átis  pusleroD 
Encima  de  su  caballo , 

Y  siguiendo  su  camino 
Ai  rey  Creso  lo  llevaron , 
Al  cual  ya  la  presta  fama 
Coñudo  babia  el  doro  caso, 

Y  estaba  aguardando  al  hijo 
Muerto  cual  d*él  fué  softado. 
No  cual  lo  vldo  ir  á  caía. 
Mas  cual  lo  traen  traspasado 
Del  mayor  amigo  suyo , 

Y  de  quien  le  era  en  mas  cargo : 

Y  así  quejándose  al  cielo , 
A  Jove  de  aquel  agravio, 
Que  á  su  hijo  le  matase 

Su  huésped  á  quien  dió  amparo , 
Rasgábase  los  vestidos. 
Injusto  llamando  al  bado. 
Ksundo  en  esto  el  rey  Creso, 
Con  el  muerto  bijo  entraron , 

Y  en  viéndolo  en  su  presencia 
Los  ojos  puso  en  Adrasiro , 
Sin  poder  bablar  palabra 

De  oolor  un  breve  espacio : 
Mirando  él  al  matador, 

Y  el  maiador  ¿  él  mirando. 
Que  puesto  ante  él  de  rodillu 
Levantó  al  cielo  las  manos 
Diciendo  :  —  Rey  poderoso. 
Yo  soy  quien  hizo  este  daño ; 
Yo  soy  quien  mató  á  tu  bijo, 

Y  á  quien  tú  lo  diste  á  cargo ; 

Y  pues  yo  s6  el  bomicida . 

No  aguardes ,  ni  estés  dudando ; 
Manda  que  me  den  la  muerte 
Sobre  el  que  mató  mi  brazo , 
Pues  di  muerte  abora  ii  mi  Rey, 

Y  mate  antes  mi  bermano , 

r.uya  muerte  aunque  fué  borrible , 
No  fué  insulto  tan  infando. 
Como  á  quien  fué  mi  remedio 
Darle  tan  injusto  pago : 
Por  lo  cual ,  Rey,  te  suplico , 
Que  un  hon^bre  tan  desdicbado 
Que  k  su  buen  señor  dio  muerte 
No  viva  entre  los  bumanos.— 
Compadecido  el  rey  Creso 
De  Adrastro  y  su  tierno  llanto. 
Le  dijo  :  —Huésped ,  yo  quedo 
Satisfecbo,  y  en  ti  hallo 
Razones  para  absolverte 
Aunque  te  baoei  culpado 
Condenándote  á  ti  miaño. 
De  lo  cual  te  hago  ialfo.— 
Esto  diciendo  hiio  luego 
Qu*el  muerto  fbeae  llevado 
Para  darle  anmltura , 
YlievindolofaéAdraitro 
Siempre  Jomo  il  cuerpo  mntrto , 


Y  alendo  al  templo  Itesado, 
Delante  de  todo  el  pueblo 

A  quien  llamó,  asi  ha  babUdo. 
—Aunque  kw  hombrea  me  abnolvea, 

Y  perdonan  mi  pecado* 
Yo  no  quiero  perdonarme ; 
Mas  cual  debo  casünllo » 
Ejecutando  en  mi  miamo 
Con  el  homicida  brazo 

La  muerte  que  di  al  amigo; 

Y  así  os  ruego ,  cindadanoa, 

8ue  condolidos  de  mi , 
agais  las  obsequias  de  amboa.— 
Alzo  el  brazo  furioso 

Y  el  flel  pecho  airaYeaando, 
Sobre  el  muerto  cuerpo  de  Atia 
Cayó  sin  alma  el  de  Adrastro. 

<Cfl8VA,C«r«fW», 
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aaTBMiaa. 
lAnénimo.) 
Aquella  reina  de  lidioo. 
Artemisa  muj  nombrada » 
Miiyer  de  Mausolo,  rey» 
En  sus  becboa  afamadla , 
Quería  mucho  á  au  marido. 
También  d*él  era  acauda. 
Deda  que  la  mujer 
Para  ser  muy  bien  casada 

?ue  babia  de  obedecer, 
obedeciendo  callada ; 
Que  manda  laque  obedece 
Dentro  y  fuera  su  posada. 
Muerto  que  la  fué  el  marido, 
Esta  reina,  muy  osada, 
Al  marido  hizo  quemar 
Como  cosa  acostumbrada , 
Y  poco  i  poco  bebió 
La  ceniza  en  agua  echada , 
Diciendo  que  no  podía 
A  persona  tan  amada 
DaJle  mejor  sepultara. 
Ni  mas  bnda  y  estimada. 
Que  su  mismo  cuerpo  vivo. 
Por  vivir  mas  lastimada. 

{CneiomtTú^Fhréi 
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Sobre  el  cuerpo  ya  diftmto 
Del  esposo  que  adoraba. 
Del  rey  de  Arabia  la  viuda 
Sangre  y  lágrimas  derrama: 
Rompe  sus  tiemaa  mejillas. 
Las  manos  tuerce  y  maltrata , 

Y  los  doradoa  cabelkM 

Sin  piedad  mesa  j  arranca. 
Despide  vocea  sio  tiento, 

Sue  como  leona  brava, 
alie  vida  y  ser  con  ellas  : 
En  vano  piensa  y  trab^a. 
Casi  muerta  al  muerto  lloft « 

Y  si  del  todo  no  acaba , 
Es  solo  porque  le  onads 
Un  dolor  fifo  ea  el  alam. 
Llora  au  pérdida  y  dalOi 

Y  la  gloria  ya  nwiils     ' 
En  la  memoria  pTCBSBis. 
Para  hacer  mayor  la  i 
FUa  en  el  cwipo  Ir 
YdalnaaldStol 
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Porque  acá  ctierpo  con  cuerpo, 

Y  alfa  estén  alma  eou  alma. 
Los  miembros  yertos  y  firios, 
Abrasa  en  ardientes  llamas, 
Dando  en  esto  clara  maestra 
Qae  ella  en  las  de  amor  se  abrasa. 
En  affuas  may  olorosas 

Con  las  que  vierte  t  derrama 
De  sus  cristalinos  ojos. 
Mezcla  las  reliquias  caras. 

Y  ¿otes  que  con  llanto  tríale 
Las  sepulte  en  sus  entrabas, 
Con  voz  flaca  y  decakla 
Como  pudo,  asi  le  habla. 
—Viviréis  siquiera  en  mf , 

Y  pues  la  fortuna  avara 
De  vida  y  alma  os  privó. 
Gozaréis  mi  vida  y  alma. 
Serviréis ,  tiernas  ceñirás , 
Para  conservar  las  brasas 
De  mis  fogosas  pasiones. 
Porque  duren,  crezcan  y  ardan. 
Tampoco  funeral  pompa. 
Vuestra  muerte  y  mis  desgradas 
Perderán  por  enterraros, 
Dulce  esposo,  en  mis  entraffu ; 
Que  del  corazón  las  telas 
Serán  las  tristes  mortajas; 
Tumba  el  levantado  pecho 

Que  mis  suspiros  levanta; 
Campanas  mis  alaridos , 
Voces  que  del  cielo  pasao. 
Que  el  acero  de  mi  re 
Las  hace  sonar  tan  altas. 
Por  pobres ,  en  vuestro  entierro, 
Mis  merecimientos  se  hallan , 
Ko  como  suelen  vestidos. 
Mas  desnudos  de  esperanzu. 
El  pésame  es  de  vivir. 
Que  es  vivir  seros  ingrata; 
Cabo  de  año  el  de  los  mios. 
Que  acabado  yos,  se  acaban. 

Y  pues  solo  queda  en  mi 
La  memoria  viva  y  sana  , 
Dejais  alma  en  mí  memoria 

Y  vuestra  memoria  en  mi  alma.— 
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■BCaO  DI  JÜUES  CO!f  UN  PILOTO  QOE  Lt  SALVÓ 
DE  UN  NAUFBAGK). 

{De  Juan  4e  la  Cueva,) 

Desbaraudo  el  rey  Jéfjes, 

Y  vencido  en  Salamioa, 
Dejando  á  Hardonio  en  Grecia , 
Trecientos  mil  hombres  guia 
Al  Helesponlo,  k  pasarse 

En  Asia,  pues  no  teida 
En  so  miserable  aprieto 
Otro  reparo  so  vida. 
Yeodo  el  miserable  Rey 
A  guarecer  so  desdicha. 
Hallando  quebrado  el  puente, 
Q«e  le  fanpidió  hacer  tal  via. 
Le  foé  Sonado  meterse 
En  ana  nao  de  Fenicia 
Para  pasar  á  su  tierra , 

Y  con  él  la  compai^ía 

De  los  mas  nobles  de  Persia, 
Que  tras  sus  pasos  seguían. 
Yendo  en  su  viaie  el  Rey, 
No  libre  de  sus  fatigas, 
Viendo  la  perdida  gente 
Que  deja .  y  viendo  eaál  iba 
Corrido  y  aver^ooiado 
De  sn  Infelioe  cáida 


El  hado,  qo*eD  dallo  rayo 
Todo  su  poder  conspira , 
No  tontento  qa*en  la  tierra 
Fuese  su  fuerza  rompida. 
Quiso  que  en  el  fiero  mar 
Probase  también  su  ira ; 

Y  asi  conmovió  el  tridente 

El  dios  (iu*en  el  mar  se  anida. 
Comenzó  á  bramar  el  viento, 
A  faltar  la  luz  del  dia ; 
Las  negras  y  espesas  nubes 
Lanzan  agua ,  echan  pedrisca ; 
Carga  el  viento,  rompe  velas , 
Los  árboles  se  lastiman; 
Pierde  la  nao  so  gobierno 
Sin  poder  hacer  su  via ; 
Cresce,  en  la  croel  tormenta. 
En  los  de  la  nao  la  grita , 
La  confusa  turbación. 
Los  votos,  las  rogativas. 
El  no  entenderse  una  cosa 
Aunque  mil  veces  la  digan. 
El  estx)rbar8e  unos  á  otros 
Con  el  miedo  y  b  fatiga. 
Cuál  aparéjala  tabla. 
Para  echarse  al  mar  encima ; 
Cuál  la  cija  tiene  puesta, 

Y  cuál  el  madero  alista. 
El  piloto  viendo  el  tiempo. 
Que  su  furia  no  mitiga , 

Fué  donde  estaba  el  rey  Jérjes 

Y  ant*el  puesto  asi  le  avisa. 

—  Gran  Rey,  ya  ves  la  fortuna , 

?ue  nos  sigue  en  nuestra  ida ; 
a  ves  el  paso  en  que  estamos 
§ue  á  la  muerte  nos  convida; 
a  ves  que  no  hay  aparejo , 
Ni  hay  vela  sin  ser  rompid.i : 
El  timón  c;iido  al  mar , 

Y  la  nao,  que  no  camina , 

Y  la  tormenta  que  arrecia 
Mas,  cuanto  mas  bita  el  dia . 
Conviene  pues ,  gran  seftor^ 
Si  quieres  salvar  la  vida 
Alejar  de  tanta  gente 

La  nao,  porque  asi  podria 
Salvarse,  y  no  de  otra  suerte. 
Porque  al  mar  la  veo  rendida.^ 
Jérjes,  oyendo  al  piloto 
El  ánima  le  lastima 
Entender  que  su  peligro 
Demanda  tal  medicina ; 

Y  viéndolo  tan  notorio. 
Pues  ya  el  mar  tenían  encima , 
Puesto  en  medio  de  los  siqrot 
Dijo :  —  i  Oh  noble  eompaua , 
Que  con  tan  firme  constancia 
Me  seguís  en  mis  desdichu! 
Haya  agora  entre  vosotros 
Señal  del  amor  y  estima 

Que  me  habéis  siempre  tenido, 

Y  dad  orden  que  redima 
La  vida  e>te  vuestro  Rev 
A  quien  la  fortuna  esquiva 
Sigue ,  pues  en  vuestra  mano 
Consiste  sn  muerte  ó  vida.  — 
Como  de  los  caballeros 

La  voz  de  Jérjes  fué  oida , 
Haciendo  su  acatamiento 
A  su  Re;r,  en  despedida. 
Se  arrojan  á  la  mar  todos , 
Procurando  en  su  calda 
No  ser  ninguno  el  postrero, 

Y  asi  la  nave  se  alija 

De  la  nobleza  de  Imla, 
Oue  andar  sobre  el  mar  fe  via. 
Descargada  asi  la  nave. 
La  tormenta  te  mitiga  : 
Arribó  ea  Asia,  á  do  J^Jea, 
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Luego  qae  á  m  tierra  arribt 
Le  mandó  dar  al  piloio 
Por  premio  de  su  faiiga 
Uoa  corona  de  oro 
De  mooho  precio  y  eslima , 

Y  dyole  :  —  Esta  curooa 
Hago  de  tu  frAite  digua , 

Y  quiero  qu*ella  le  adonie  :  — 

Y  poniéndosela  encima. 

Le  volvió  i  decir  :  —Agora , 
Que  te  di  lo  que  debía 
A  tu  sano  j  buen  conaejo 
Para  conseguir  mi  via« 
Me  pagará  tu  cabeza 
Tantas  cuantas  vi  perdidas   « 
Por  tu  cansa,  en  no  avisarme 
Que  con  tanta  compañía 
No  me  embarcara,  y  pues  esto 
Fué  culpa  tuya  y  no  mía, 
A  ti  ha^o  cargo  de  ellos, 

Y  tú  fuiste  el  bomicida 
De  tan  buenos  caballeros 
Cuantos  perdieron  las  vidas 
Por  tí ,  y  asi  esta  vengan/jt 
A  su  lealtad  es  debida.— 
Esto  diciendo  el  rey  Jérjes 
A  uno  de  los  suyos  mira 
Díciéndole  que  le  corte 

La  cabeza ,  «I  cual  con  ira 
En  la  presencia  del  Rey 
De  los  hombros  se  la  quita. 
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COIOUOS  QUE  RLIPO ,  MORIBUNDO ,  DA  Á  SO  BIJO  ALEJANDRO 
DE  MACEDONU. 

{Anónimo) 

El  macedonio  Filipo. 
Después  de  haber  gobernada 
Con  mil  insignes  victorias 
La  gradeza  de  sus  campas ; 
Despuf'S  de  haber  mantenido 
Discurso  de  muchos  años 
En  sran  justicia  i  los  suyos 
PacTüco ,  quieto  y  manso , 
Viendo  i  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cabo 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  fuerza  de  sus  brazos, 
Hizo  llamar  i  su  hjjo, 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  baga  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 
— Estadme  atento,  le  dyo. 
Sucesor  de  mis  estados, 
Asi  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mi  h^o  sucedéis 
En  todos  mis  mayorazgos; 
Gobemaldos  como  vuestros , 

Y  como  roios  trataldos ; 
No  les  deis  nuevos  tributos; 
Advertid  que  están  muy  flacos , 
Que  de  vuestros  enemigos 
Con  ellos  podréis  cobrallos. 
Sustentad  en  naz  los  vuestros 

Y  con  ff uerra  los  contrarios , 

Y  os  acorarán  loi  vnestroi 

Y  los  otros  temblaráu  os. 
Sed  con  los  graves  severo « 

Y  con  los  humildes  nanso; 
No  hagáis  á  nadie  iqjorU, 
Ni  á  nadie  sofrais  agravios. 
Fieles  vasallos  tem, 
Como  á  leales  trataldos ; 
Que  on  rej  Imaumo ,  k  los  siqros 


Conserva  nobles  vaiaUos. 
No  Jusffeis  por  amisiades. 
Ni  percfooelí  por  halagos. 
Ni  con  ira  castiguéis. 
Ni  admitáis  oouscjos  blsos. 
Sed  AUjandro  eu  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro; 
Que  la  potencia  de  on  rej 
Obliga  a  ser  todo  franco. 
Oid  al  pobre  y  al  rico ; 
Cuanto  al  oir  igoalaldos* 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  aml>os. 
De  los  hinchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano. 
Que  un  bocado  es  gran  remedio 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible. 
En  las  lides  Marte  airado. 
Reposado  en  los  consejos , 
Con  los  rendidos  hamano. 
Al  que  hiciere  mal  de  priesa. 
No  le  casiiffueis  despacio. 
Que  sinre  oe  grande  ejemplo 
Castigar  de  priesa  no  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fieros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  que  juzguen  todos 
Por  aquel  anliguo  fallo 
De  las  nuestras  snntas  leves, 

Y  no  por  ordeno  y  mmnio  *. 
Refrenad  sus  duns  leognas 

Y  en  el  lenguaje  allanaldos : 
Que  la  lengua  ofende  mucho , 

Y  no  corta  pié  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  din. 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  inconstante  en  el  gobierno , 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  que  una  vez  les  daréis 
Haced  que  se  estimen  Unto , 

?ue  no  las  quiebre  ningmio, 
si  alguno .  castigadlo ; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced ,  hijo ,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años ; 

Sue  si  todos  os  desean 
abréis  eterno  descanse.— 
Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la  muerte  el  paso , 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 


^^?*  sjpleotísiiMS  mázimas  deblena  ao  oMIi 
mados  i  robemar  los  pneblos :  csus  sod  las  ave  » 
nunca  los  oae  estin  acostamhrados  *  coberaar;  pcn 
ffracia  las  boellaB  rrecneotemente  todos  les  nSm 
llegan  al  poder  por  los  percances  de  deca  fortiaa.  t 
de  so  hamilde  existeocla,  atribuyeo  *  ménto  íimío  : 
elevación ,  debida  qoixá  A  la  bajeza  de  sas  precedeata 
ren  con  destemplanza  treur  á  los  paeblos  coas  ■ 
mayor  i  los  chiqaillos  *  qaienes  se  easefla  los  icásl 
c«ja.  En  el  qne  nació  para  el  mando,  na  mirada  kasia 
poner  á  808  subordinados.  ¡  Desgraciada  da  aqad  fsi 
decir  i  todo  no  paeblo  :  Orémo  y  manáol 

801. 

TWOGLBA,  TBSAXA,  i 

(D0/i»dltte 
Siendo  del  Bbgiio  Álbi 
Rendida  la  IbSraTdSñsr 
Su  ftierte  muro  armiMdo 
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Y  abierus  todas  sus  puertas , 

Y  puesto  su  señorío 

Al  yugo  de  su  potencia , 
Sucedió  oQ  caso  admirable 
Digno  de  memoria  eterna , 
A  un  tracio ,  capitán  suyo , 

Y  una  tebaoa  doncella ; 
El  cual  yendo  saqueando 
La  noble  ciudad  sujeta , 
Con  una  escuadra  de  tracios 
Que  seguían  su  bandera , 
Llegó  robando  j  matando 

A  cusa  de  Timoclea , 
Oue  era  de  las  mas  ilustres 
Que  babia  en  aquella  tierra , 
Cual  lo  mostraba  el  blasón 
Que  fijado  tenia  fuera. 
Kl  Capitán  mandó  al  punto. 
Que  dentro  entrasen  por  fuerza 
Cuíado  de  la  codicia , 
Que  suele  mover  la  guena . 
Arremeten  los  soldados. 
Derriban  puertas  y  entran ; 
Comienzan  i  saquealla 
Con  libertad  y  violencia , 
Sin  perdonar  su  rigor 
Co5a  oue  la  vista  ofrexca. 
Andanao  así  el  Capitán 
A  quien  la  codicia  lleva, 

Y  entrando  en  un  aposento, 
Encontró  con  Timoclea , 
Que  huyendo  de  su  furia 

Se  escondió  en  aquella  pieza , 
Dejando  padre  y  nermanos 
De  que  ya  habían  hecho  presa 
Los  vitoriosos  soldados, 
A  quien  cosa  no  refrena. 
La  virgen  tebana  estaba 
Cual  suele  estar  la  cordera 

gue  aparuda  de  su  aprisco 
e  vé  cercada  de  fieras , 
Que  de  ningún  modo  puede 
Dejar  de  ser  pasto  d*ellas. 
Asi  temblando  la  virgen 
Gime  viendo  su  miseria ; 
Turbado  el  bello  color 
El  mortal  suceso  espera  : 
Cuando  el  fiero  Capitán 
Hallándose  en  su  presencia 
Paró,  sin  pasar  delante , 
Vencido  de  su  belleza. 
La  fiera  espada  bajando , 
l)*ella  asido,  así  le  ruega. 
— Ya  ves,  hermosa  tebana , 
Qu*en  mi  poder  estás  puesta. 
Del  cual  no  podrás  librarte 
Menos  que  cativa  ó  muerta  : 
Pues  yo  quiero  que  seas  lU)re, 
Con  dos  cosas  por  ti  hechas  : 
La  una,  que  he  de  goaarte. 
Porque  tu  beldad  me  fuerza; 
La  otra ,  que  me  descubras 
Adonde  tienes  tu  hacienda , 
T  con  estas  condidones 
Eo  tu  libertad  te  queda.— 
La  tierna  virgen  responde , 
Inflamada  de  vergüenza  : 
— Cuanto  al  gozar  tú  de  mi , 
No  lo  intentes  ni  pretendas, 

gue  sov  virgen  y  en  mi  guarda 
stán  Iliana  y  Minerva , 
Que  defenderán  mi  causa. 
Poniéndose  en  mi  defensa . 

Y  en  esotro  de  mis  bienes , 
Toda  mi  casa  está  abierta , 
Saquea  cuanto  hallares. 

Pues  tuyo  es  cuanto  hay  en  ella; 
Que  los  hados  te  lo  dan . 

Y  el  cielo,  que  asi  lo  ordena.— 

T.  X. 


Siendo  del  bárbaro  oída 
La  no  esperada  respuesta, 
Ardiendo  en  codicia  su  alma, 
Y  en  afición  torpe  y  dega , 
Sin  replicalle  razón ,   . 
Porque  de  toda  se  aleja 
El  alma  que  da  cabida  . 
A  cualquiera  pasión  d*estas. 
Asió  de  la  tierna  virgen , 
Que  ante  él  de  rodillas  puesta. 
Viendo  lo  que  pretendía. 
En  tierno  llanto  deshecha , 
Le  suplicaba  (jue  diese 
A  su  horrible  mtento  venia, 
Poraue  no  ofendiese  al  cielo 
Robándole  su  pureza. 
Sin  dar  oido  á  su  llanto 
Ni  á  su  ruego,  ¡  oh  maldad  fiera ! 
Cumplió  su  lascivo  intento 
El  bárbaro  en  la  doncella ; 
La  cual  viéndose  ofendida , 
Cime ,  y  al  cielo  se  queja , 
Puestos  los  ojos  en  el 
Vertiendo  orientales  perlas. 
Demandando  la  venganza 
De  aquella  maldad  inmensa. 
El  bárbaro ,  aun  no  contento 
De  la  maldad  por  él  hecha, 
A  la  misera  ofendida 
Con  nuevo  apremio  la  apremia. 
Que  le  diga  dónde  tiene 
Escondidas  sus  riquezas, 
O  que  le  dará  la  muerte, 
Si  üó  las  tiene  le  niega. 
Ella  oyendo  la  demanda 
Del  fiero,  y  la  nueva  fuerza. 
Determinando  vengarse 
Cobró  esfuerzo  en  la  flaqueza, 
Diciéiidole  :  —Ya  no  tengo 
Que  negar,  la  suerte  es  vuestra. 
Pues  el  tesoro  mayor 
Que  tenia ,  y  de  mas  cuenta , 
Me  habéis  robado,  y*sin  él 
Lo  demás  no  me  aprovecha. 
Dentro  d*este  pozo  tengo 
Escondida  mi  nacienda. 
Creyendo  que  d*esta  suerte 
Libre  de  vosotros  fiíera ; 
Mas  el  cielo,  que  me  sigue, 
Al  contrario  d*esto  ordena : 
Sacalda ,  que  libremente 
Mí  voluntad  os  la  entrega 
Por  dote  de  la  corona 
Que  me  robó  vuestra  fuerza. 
No  aguardó  el  bárbaro  á  mas, 

Y  al  pozo  corriendo  allega 
De  su  codicia  instigado , 
Que  asi  lo  enajena  y  ciega. 
Pone  en  el  brocal  el  pecho , 
Mete  dentro  la  cabeza. 

Mira  á  un  cabo,  y  mira  á  otro 
Por  ver  si  ve  lo  que  intenta , 

Y  el  deseo  que  lo  «dciende 
MU  varías  formas  le  muestra 
En  los  visos  que  hace  el  agua 
Con  verdadera  aparíéncia. 
Por  do  su  innaginaoion 
Conformándose  con  ellas, 
Juntas  aquellas  especies 

Le  hace  que  d*ellas  crea 
Lo  que  le  pide  el  deseo. 
Que  á  su  perdidou  io  lleva. 
Estando  ocupado  en  esto , 
Sin  recelo  ni  sospecha. 
El  medio  cuerpo  metido 
En  el  pozo ,  y  medio  fuera , 
Viendo  la  ofendida  virgen 
La  venganza  de  tu  almU, 
Incitada  de  iQii^iiria 
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Arremete  con  fiereu. 

Y  asiéndolo  por  los  píes 
Dentro  del  pozo  lo  echa , 

Y  tras  d'él  al  misino  punto 
Muchas  y  crecidas  piedras, 
Con  9ue  le  quit6  la  vida 

A  quien  quitó  su  puresa. 
Acudieron  los  soldados , 
Que  le  guardaban  la  imerta , 
Como  oyeron  el  ruido ; 

Y  vista  la  muerte  cierta 
De  su  fuert<*  canltan. 
Quisieron  dársela  a  ella , 

Y  por  liarle  mas  castigo 
A  Alejandro  la  presentan. 
Que  d*él  sabida  la  causa 
Kn  su  Kberiad  la  deja , 

Y  con  manlücos  dones 
De  su  agravio  satisfecha. 

(Cueva,  Cw«f#áM,  etc.; 


503. 

ALEU^oao  TCÜGCOüE,  T  DARÍO  rUGITlVO. 

{Üe  GaM€t  Lobo  Las§  ée  U  y#f«.) 

De  la  batalla  sanorienU 
Presuroso  sale  Dário, 
Habiendo,  paia  escaparse 
Del  vencedor  Alejandro, 
Saltado  con  gran  pavor 
Del  rico  y  vistoso  carro. 

Y  (omaniio  con  presteza 
Un  alentado  caballo. 
Con  diiii,M*ntes  talones. 
Floja  la  rienda  en  la  mano, 
De  su  furia  se  ¡ipmvecha, 
Cuyo  velu/  cursu  es  tardo. 
No'le  parece  que  corre 
Pues  asienta  el  pié  en  el  llano, 

Y  00  corla  con  las  aves 
La  región  del  aire  claro : 

Cosa  ordinaria  en  quien  maestra 
Las  espaldas  al  contrario. 
Dejó  en  aquesta  buida 
Dário  el  real  aparato 
Para  |)oderIa  hacer 
Mejor  y  mas  á  su  salvo , 
Con  cuyas  varias  reliquias 
Se  mostraba  el  campo  nliuo. 
Allí  se  \e  la  corona 
En  el  almete  aliollado, 
De  preciosa  pedrería 
Con  encaje  relevado; 
Acullá  el  antiguo  eetrO, 
Allá  el  sello  y  rico  manto  : 
De  lodo  aquello  desiste 
Que  le  fué  otro  tiempo  grato. 
De  la  pobreza  se  vale 
Como  mas  seguro  estado, 

Y  de  emperjJor,  desea 
Parecer  pobre  soldado. 
Por  no  deber  á  forluua 
Nada  en  aquel  breve  espado, 

Y  no  siempre  como  rey 
Aguardar  su  golpe  vario; 

Y  porque  le  desconozca 
Para  el  efecto  del  pago; 
Pero  disimula  mal 
Rostro  grave  y  noble  trato. 

Y  como  un  vasallo  sim 
Hallase  el  manto  en  el  caapo, 
Fué  á  -a  tienda  donde  esuban 
La  madre  y  mu¡eT  de  Darlo, 
Las  cuales  su  manto  vtendOi 
Que  fuese  muerto  pensafldo. 
Con  súbita  vocería 

Dan  principio  á  oo  dwo  llanta, 


A  que  Alejandro  y  aa  gcM» 
Con  gran  presteza  ae  armaron 
Pensando  del  enemteo 
Fuese  algún  duro  renato. 
Mas  cuando  supo  lo  que  era, 
Doliéndole  su  qoebraMlo, 
Ko  su  tienda  las  risiu. 
El  vaivén  considerando. 
Con  que  la  varía  rortuiia 
Humilla  al  mas  levantado. 
En  su  aflicción  las  eoiisaela , 
Que  no  era  muerto  aünnando, 

V  para  satisfacerlas 

Hizo  que  algunos  soldadoa 
En  su  presencia  jurasen 
Esur  Darío  vi\-o  y  sano  : 

Y  fué  verdad,  que  aa  industria 
Por  ser  tal,  le  puso  en  salvo. 

( Loio  Laso  di  u  Veca»  Btmneen  f  I 


804. 

ATrioco  aicAaoaADO  db  estiatóidca  sv  uau 

(De  Juan  ée  la  Cmem  t.) 

De  ardiente  amor  encendido 
Antioco  se  abrasaba 
Por  la  mujer  de  su  padre, 
Estra tónica  llamada. 
Via  el  remedio  imposible « 

Y  el  fuego  dentro  en  el  abna  : 
Crecíale  mas  el  fbego 

Cuanto  mas  su  amor  guardaba. 

Via  la  rara  belleza 

De  su  hermosa  madrastra ; 

Los  dulces  y  bellos  ojos 

Con  (|ue  su  fu^'go  aumentaba; 

Las  crespas  hebras  de  oro. 

Que  con  mil  nodos  lo  enlazan 

Que  para  alentar  su  faego 

Amor  se  las  desataba, 

(Umi  que  abrasaba  á  Antloe^ 

Y  á  Febo  de  luz  privaban. 
Miraba  parte  por  parte 

La  causa  por  quien  se  abrasa , 

Y  hallaba  ser  tan  Justa, 
Cuanto  injusta  so  demand 
En  este  ardiente  cuidado 
Los  dias  y  noches  pasa  : 
Hizo  tal  instancia  eo  él 
Ose  el  vital  vigor  le  bita; 
La  fogosa  juventud 

Se  debilita  y  desmaya, 

Y  creciendo  en  ét  la  fiebre . 
Con  tanto  estreno  lo  agrava. 
Que  sin  poder  resistirse 

Dio  el  laso  cuerpo  é  la  cama. 
El  rev  Seleueo,  su  padre. 
Viendo  el  hijo  cuál  estaba , 
Con  solícito  coidadio. 
Todos  los  médicos  llama. 
Que  con  diligente  eatodBo 
Su  remedio  procuraban 
Aplicando  medicinas 
A  la  ocasión  muy  conirarlae ; 
Que  las  pasiones  de  amor. 
Con  remedios  de  amor  i 


No  con  simples,  ni  compueatai» 
Ni  con  piedras  prefftaradks. 
Que  no  es  mal  que  tiene 
Ni  sana  con  ciencia  ' 
Si  no  le  aplica  el  re.. 

?uien  es  en  bader  la 
como  de  estos 
ConAnliooono 
Ningunos 
Antes  loa  que  I 
El  Rey  andaba 
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Faligido  y  lleno  de  i 
Porque  médico  nioguoo 
La  enfermedad  tío  alcanzaiía. 
Ni  por  reiac  od  ni  pulió 
Entender  podían  la  causa. 
Erasisiralo,  un  famoso 
Médico,  que  en  eslo  andaba 
Soliciio,  porque  el  Rey 
Hacia  del  mas  cunGanza» 
Asi  por  sus  grandes  letras, 
Gomo  por  ser  de  su  casa, 
A  ver  al  enfermo  Antioco 
Eutró.  cual  acostumbraba, 

Y  estando  solos  los  dos. 
El  pulso  le  demandaba, 

Y  teniéndolo  en  la  mano 
La  0aque7^  contemplaba, 
£1  movimiento  sin  órdeu. 
Los  varios  golpes  que  daba. 
Suspenso  en  esto  y  dudoso. 
Acaso  entró  la  madrastra ; 
Hizo  tanta  alterarioo 

El  pulso,  que  vido  clara 
El  médico  la  dolencia 
De  tantos  tan  ignorada; 

Y  sin  darle  á  entender  cosa. 
Soelu  el  brazo,  y  del  se  aparta, 

Y  ante  el  rey  Seieuco  puesto. 
Del  enfermo  Antioco  trata. 
Diciendo  ser  imposible 
Remediallo,  y  que  no  altaoza 
Bemedio  en  la  medicina 
Contra  enfermedad  tan  bra? a , 
Porque  la  causa  es  de  amor, 

Y  qne  demás  de  esta  causa , 
Aun(iue  es  grave,  está  el  peli(^o 
!(o  en  el  mal ,  mas  eo  que  aoia 

A  su  mujer,  y  él  no  puede 
Dalle  á  su  mujer  amada, 

Y  que  por  esta  razón 
En  su  remedio  dudabt. 
Seieuco,  de  amor  del  b^o, 
Al  medicóse  levanta, 

Y  como  si  su  igual  fuera. 
Una  T  otra  vez  le  abraza 
Diciéadole  :  —  Amigo  mío. 
Mi  casa  j  mi  reino  manda , 
Porque  a  mi  hijo  remedies 

Y  de  este  peligro  sal^ : 
Dale  tu  propia  mu^^f* 
Dásela ,  que  si  la  amas. 

La  das  un  rey  que  la  adora , 
Con  que  su  suerte  sfeot^s, 

Y  dándola  á  tu  señor 

Por  fuerza ,  y  para  esta  ctoia. 
Para  saneamiento  tuyo. 
De  lo  que  es  amor,  no  fiíhas. 
De  mas  de  esto  es  ley  qa%  moera. 
El  hombre  que  á  otro  mata, 

Y  pues  ella  baoe  el  daño, 
Ella  el  da&o  satisfaga.— 
Yieodo  el  médico  prudeate 
Los  afectos  cou  que  habla 
El  Rey,  le  dice  :  —  ¿SeJkNr, 
Ta  Alteza  tal  cosa  manda  t 
iQuien  debe  guardar  la  ley, 
El  primero  la  traspasa? 
Sola  una  cosa  te  pido, 

Y  esta  me  la  digas  clara  : 
¿Si  como  pidió  la  mia 

A  tu  mujer  demandara. 
Condescendiera  tu  Alteza 
Éo  tan  mjusu  demanda?— 
—  Por  los  dioses,  dice  el  Rey, 
Que  si  asi  se  remediara, 
Oue  yo  se  la  concediera, 
Sio  que  cosa  me  estorban. -« 
De  las  razooes  dd  Rey 
CoHgeelmédiooykalla, 


Según  b  demostraeioo , 

§ue  en  lo  dicho  no  le  eugafia, 
que  cumplirla  con  obra 
Lo  propio  que  él  le  rogaba; 

Y  asi,  con  seguro  de  esto, 

'      Al  Rey  dice,  que  le  aguarda  : 
—Alto  Rey,  á  tu  bijo  Antioco 
La  enfermedad  que  le  agrava 
No  la  causa  mi  mujer. 
Porque  es  tu  mujer  la  causa ; 

Y  si  quieres  guarecello. 
Cásalo  con  su  madrastra « 
Que  este  es  el  postrer  remedio. 
Si  darle  vida  te  agrada.— 
Oyendo  el  Rey  la  eitraüeu. 
Confuso  y  8usi»enso  para 
Revolviendo  la  merowia. 

Sin  determinarse  á  nada; 
Mas  como  el  amor  de  padre 
La  dificultad  allana, 
A  Estratóníca  su  esposa 
Con  su  hijo  al  punto  casa  : 
Por  guarecelle  la  vida. 
De  su  contento  se  aparta. 

(€invA ,  CoTú  Fehe§,  etc.) 

*  Moreto  hizo,  al  asunto  de  este  rsaanee,  U  esmedia  inti- 
tulada Antioco  y  Seieuco, 
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SOS 

SOLERTO  DS  LOCRCS  SI  SACA  UN  010  PAftA  USSAB  KL  OTRO 
DI  SO  WJO,  QUI  OBBIÓ  PERDSa  KH  JOSTICU. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Gobernando  estaba  eo  Loeres 
El  justo  y  sabio  Soleólo, 
Sometiéndola  á  las  leyes 
Que  ponen  en  paz  los  reioos, 

Y  inustan  al  pobre  burolide 

Y  al  poderoso  soberbio, 
A  toaos  haciendo  iguales 
En  las  costuml>res  y  fueros. 
Cual  eran  administradas 
De  Solento,  cuyo  intento 
Fué  siempre  de  bacer  insuda 
Sin  torcer  legal  decretou 
Esta  confianza  truiio 

Ante  él  á  un  pobre  plebeyo, 
Kstando  en  so  tribunal 
Las  causas  públicas  vieodo, 

Y  ante  él  postráudose  dUo, 
La  voz  levantando  al  délo : 
— Justida  vengo  á  pedirte, 
Solento,  á  pecóla  vengo 
Contra  tu  b^  q«e  ha  sido 
Cogido  en  un  adulterio 
Con  mi  m^jer  y  en  mi  casa, 

Y  guardándote  el  respeto  • 
A  ella  le  di  la  muerte, 

Y  á  él  con  la  \ida  dejo  : 
Pido  que  me  satisfagas. 

Si  haber  justicia  merezco.— 
Puso  fin  á  su  querella. 
La  cual  oida ,  Soleólo 
Mandó  que  al  hijo  trujesen 
Luego  á  su  presencia  preso; 

?ue  siendo  al  ponto  cumplido, 
ante  él  traido  el  mancebo. 
El  mismo  le  preguntó 
Si  era  verdad  lo  propoeite. 
Respondió  el  moso  qoe  ii, 

Y  el  padre  dyo :  —nat  yerre» 
¿No  sabes  til  que  lae  li|^« 
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Que  he  puesto  yo  en  mi  gobierno , 
Vedan  aqnese  pecado, 

Y  que  ¿  nadie  nacen  exento? 
Pues  como  á  quien  las  traspasa 
Pronuncio  el  castigo  lueao; 

Y  es  que  te  saquen  los  ojos. 
Que  es  la  pena  de  este  exceso ; 
Para  oue  con  tu  castigo 

Sea  á  los  demás  ejemplo : 

Y  luego  sea  ejecutado 

Sin  aguardar  mas  momento. — 
Mandólo  atar,  j  el  verdugo 
Su  mandamiento  cumpliendo , 
Le  ató  las  manos  atrás. 
Sin  hacer  mas  que  hacello  : 

Y  estando  ya  el  cruel  ministro 
Para  ejecutar  dispuesto , 

Se  levanió  un  gran  clamor 
Diciendo  :  —  Que  pare  el  hedió , 
Que  pare ,  v  no  se  ejecute , 
Que  el  pueblo  está  satisrecho 
De  su  inviolable  justicia ; 

Y  si  es  por  saiisrucelto , 
Que  el  pide,  que  de  la  culpa 
Sea  el  adultero  absuelto  — 
No  mueven  del  justo  padre 
Las  voces  el  firme  pecho , 
Que  al  verdugo  apn^suraba 
A  cumplir  su  mandamiento , 
Sin  conmovello  á  piedad 

£1  hijo  atado  ▼  vertiendo 
Lágrimas,  ni  los  clamores 
Que  oía  de  todo  el  pueblo. 
Fué  tan  importuno  el  llaulo, 

Y  tan  eficaz  el  ruego 

De  muchos  particulares, 
Que  ante  él  de  rodillas  puestos. 
El  perdón  le  demandaban 
Del  liijo ,  por  medio  deltos , 
Que  00  pudiendo  excusarse , 
Dijo ,  viniendo  en  hacello '. 
—  La  lev  ha  de  ser  cumplida  , 
Pues  lj  tiice  yo,  y  no  quiero 
En  eso  que  me  pedis 
Dej»r  de  satisfaceros.  — 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  desque  lo  vido  suelto 

Le  dio  una  daga  en  la  mano, 

Y  él  tomó  otra ,  diciendo  : 
—Hace  lo  que  yo  hiciere , 
No  digan  que  por  vos  tuerzo 
La  ley,  cúmplase  por  ambos , 
Pues  me  toca  el  yerro  vuestro. 
Esto  diciendo,  el  un  ojo 

Se  sacó,  y  lo  echó  en  el  suelo , 

Y  viendo  dudoso  al  hijo 
En  sacarse  el  suyo,  fiero 
Asió  del,  y  se  lo  arranca 

Con  fuerza  v  heroico  esfuerzo , 
Dando  á  toda  la  ciudad 
Lástima,  ▼  al  mundo  ejemplo 
En  administrar  las  leyes. 
Que  son  del  mundo  el  gobierno  *. 

(Cueva.  Coro  Feleo.  tic.) 

f  Laignaldad  ante  la  ley  es  la  justicia  :  donde  hay  justicia, 
cualquiera  gobierno  está  seguro,  y  no  tiene  que  temer  revo- 
luciones ni  trastornos. 
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itlGESI  LOCO  SOLÓN  MRA  OBUGAR  A  LOS  ATENIEIVSES 
Á  QOB  UOOMUH  i  SALAIÜRA. 

(DeJtunieUCuwa,) 

Los  de  Megvn  y  Aténat 
TnisB  gaem  eooradida 
Por  haber  el  lefiorfo 
DeltisiaStlaniDa, 


Y  habiendo  en  modiot  reencueatroi 
Perdido  muchoft  las  fidas. 
Siempre  los  atewientfff 

Eran  los  que  mas  perdiao  , 
Recibiendo  mayor  daüo 

?ue  el  daño  que  ellos  hadan  : 
asi  entre  eUos  fué  ordenado , 
Viendo  cuan  mal  sucedía. 
Que  nadie,  pena  de  muerte , 
1  rause  en  ser  adquirida 
La  isla ,  y  por  esta  censa 
En  su  poder  la  teoian 
Los  meffarenses,  y  era 
De  los  ae  Atenas  perdida.  - 
Mas  viendo  el  sabio  Solou 
Tiempo  en  que  haberse  pudia 

Y  ganarse  con  las  armas 
De  los  i|ue  la  defendían , 
Por  no  incurrir  en  la  pena 
gue  el  Senado  puesto  había 
A  cualquiera  que  tratase 
De  cobrar  á  Salamina ; 
Porcciéndolc  maldad 
Suya,  sino  descubría 

Al  temeroso  Senado 
La  buena  ocasión  que  había , 
Aguardó  á  que  estuvie&e 
Todo  junio  un  cierto  día , 
En  medio  del  cual  se  puso 
Fingiendo  con  habla  y  risa , 
Que  habia  perdido  el  seso , 

Y  mil  locuras  decía. 
Raspábase  los  vestidos , 
Hacia  gestos,  daba  grita. 
Arrojábase  en  el  suelo, 

Y  luego  en  pié  se  ponía ; 
Decia  mil  desconciertos ; 
Fingíase  tener  grima. 
Los  senadores  teniendo 
Lástima  de  lo  <]ne  vían , 
Movidos  á  sentimiento 
Lo  regalan  y  acarician. 
Dando  á  entender  qae  en  Solón 
Su  buen  gobierno  perdían , 

Y  que  solo  Solón  era 
i:i  uue  los  ennoblecía, 

Y  el  que  en  virtud  y  coslunibres 
En  Atenas  florecía. 

Esto ,  doliéndose  de  él , 
Unos  y  otros  lo  decían ; 

Y  viendo  Solón  qae  todos 
De  su  mal  se  condolían , 
Descubriendo  su  intención 
Dijo  asi ,  á  cuantos  le  miran : 
— ¿Dó  esti  el  Senado  de  Atenas? 
Dó  su  fortaleza  antigua? 

Dó  el  valor  que  opresó  al  mundo 
Echándole  el  yugo  encinia? 
¿Que  es  de  los  claros  varones 
Que  en  la  marcial  disciplina 
Han  sido  del  mismo  Marte 
Terror,  en  su  Talentia? 
Las  hazañas ,  los  trofeos 
Que  el  mundo  de  yos  publica 
¿Dó  están,  pues  los  megarenses 
Os  resisten  y  os  conquistan  ? 
¿Cumplirá  á  vuestro  valor. 
Que  se  entienda  y  que  se  diga 
En  mengua  de  vuestra  giona. 
Que  os  quiuran  Salamina? 
Uvantáos,  dejad  el  ocio. 
Mirad  que  se  I     '    " 
El  bien  corooo  y  \ 
En  que  Negara  oa  i 
Tomad  al  ponió  laa  I 
Ganad  ettcfaiei     ' 

Quemases  olí 
espoooámetlnf 

Diciendo  aqoMloaoloa 
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Se  paró ,  y  el  rosira  inelifia, 
Hacieodu  muchos  ffsijei , 

Y  dando  una  gran  risa. 
Tomó  la  paerU  y  salióte 
Sin  haber  quien  lo  resista. 
Quedó  suspenso  el  Senado, 

Y  unos  i  oíros  se  miran 
Admirados  y  confusos, 

Y  ardiendo  algunos  en  ira  : 
i  Tanto  puede  la  razón. 
Que  los  ánimos  incita! 

Tal  fué  entre  los  atenienses 
Oír  las  razones  dichas. 
Que  encendidos  en  furor. 
Sin  guardar  la  ley  escrita 
En  que  á  muerte  condenaba 
A  aquel  que  de  Salamina 
Tratase ,  ó  diese  por  yoío 
Que  de  ellos  fuese  adquirida.  . 
Mas  roto  aqueste  silencio , 
Cada  cual  se  precipita 
A  decir  que  se  recobre 

Y  las  armas  aperciban. 

Fué  aquesta  tos  tan  conforme, 
Que  4  una  voz  el  pueblo  grita  : 
—Salamina  sea  ganada, 
Que  los  dioses  nos  lo  arisan, 

Y  los  hombres  sin  juicib 
Dicen  nuestra  cobardía , 

Y  nos  animan  que  vamos 

A  cobrar  nuestra  justicia.  — 
Al  punto  tocan  las  e^as, 

Y  la  gente  apercibida 
De  todo  lo  necesario 
Toma  para  allá  su  via. 
Los  megarenses  se  arman  : 
Siendo  ciertos  de  su  ida , 
Reparan,  ponen  pertredíos 
Para  defender  su  isla. 
Llegan  los  atenienses, 
Salen  los  de  Salamina 

A  resisiilles  que  sallen 
En  tierra ,  y  ardiendo  en  ira . 
Comienzan  unos  y  otros 
A  quitar  y  á  perder  Tidas, 
Mostrando  valor  igual 
En  defensa  y  osadía. 
Al  fin  los  atenienses , 
Después  de  larga  porfía , 

Y  de  haberse  muerto  muchos 
De  ambas  [)artes  aquel  dia , 
Rompiendo  á  sus  enemigos 
EnlabaUllarefiida, 

?oedaron  con  la  victoria 
con  la  isla  perdida. 
Sin  ffanalla  hasta  entonces. 
Por  la  locura  fingida 
De  Solón ,  cuya  alabanza 
No  la  cubrirá  la  envidia. 

(Guita,  CorüFek<§,  ctrj 
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MOEtTE  DE  SÓCftATU. 

( De  Juan  de  la  Caava. ) 

Ante  el  senado  de  Atenas 
Fué  Sócrates  acusado 
Por  el  orador  Licon , 

Y  otros  por  él  conjurados , 
Delante  de  todo  el  pueblo 
A  sus  voces  convocado, 
Moridof  de  ciega  tnvidia  • 
De  verío  tan  estimado, 

Y  qu*el  mesmo  dios  Apolo, 
Siendo  d*elios  preguntado 
Cuál  florecia  en  las  letras 

Y  era  en  ellas  mas  dolido » 


Respondió ,  que  entre  los  hombres, 
Sócrates  era  el  mas  sabio. 
Esto  los  incitó  á  ira , 

Y  asi  en  medio  del  juzgado 
Presentan  su  acusación, 
Diciendo  que  ha  despreciado 
A  los  soberanos  dioses, 

Y  su  deidad  ha  negado. 
Introduciendo  otros  dioses 

(^on  que  al  pueblo  trae  enga&ado, 

Corrompiendo  los  mancebos 

Con  mil  usos  que  ha  inventado. 

Con  tantas  supersticiones. 

Que  daba  oirías  escándalo, 

I  era  ofender  los  oídos 

De  los  buenos  y  aun  los  malos 

Contra  los  enormes  hechos 

Que  usaba  aquel  monstruo  infando. 

Que  de  humano  y  de  divino 

Las  leyes  ha  traspasado ; 

Que  a^inistrasen  justicia 

Sin  diferirle  masplazo. 

Con  un  castigo  ejemplar 

<^.onforme  al  grave  pecado ; 

Que  quedando  sin  castigo 

Serían  ellos  castigados 

De  los  ofendidos  dioses, 

A  quien  ha  menospreciado. 

Los  iueces  se  conmovieron 

Y  admiraron  de  tal  caso, 
Porque  la  fama  del  reo 
Contradecid  lo  acusado ; 
Mas  vista  la  informacJon , 

Y  el  pueblo  todo  alterado. 
Mandan  que  Sócrates  muera 
Donde  estaba  aprisionado. 
Pronunciada  la  sentencia , 
Cual  d>llos  salió  acordado. 
Lleváronle  la  cicuta 

Como  á  reo  condenado, 
Diciéndole  :  —Ten  paciencia, 
Sócrates ,  que  decretado 
Está  por  los  atenienses 
Que  mueras,  y  asi  es  mandado.— 
Sócrates  dijo  :  —  La  muerte 
Al  justo  no  cansa  espanto, 

Y  si  los  atenienses 

Me  condenan,  otro  tanto 
Hace  la  naturaleza 
A  ellos ,  pues  son  humanos  — 
Luego  los  crudos  ministros 
Le  dieron  el  mortal  vaso, 
Kl  cual  tomó  con  esfuerzo. 
Sin  mostrar  rostro  alterado 
Ni  demudar  el  color, 

Y  se  lo  bebió  hasta  el  cabo. 
Xanti{>e ,  su  mtijer,  viendo 
A  Sócrates  en  tal  paso. 
Que  ya  bebido  el  veneno 

La  muerte  estaba  esperando. 
Dijo  :  —  i  Oh ,  marido  mió ! 
i  Y  cómo  sois  castigado 
Sin  culpa ,  y  moris  sin  culpa 
Falsamente  condenado! 
—¿Pues  cómo?  ¿querías ,  Xantipe , 
Que  muriera,  dijo  el  sabio. 
Mereciendo  yo  la  muerte? 
¿No  es  mejor  no  ser  culpado? 
Que  mas  miserable  cosa 
Es  el  merecer  el  daño 
Que  sufrir  el  rigor  d*él 
Aunque  sea  mas  extraúo. — 
Críton ,  un  su  estrecho  amigo. 
Ya  que  le  vio  basqueando, 
Lleffóse  á  él  y  le  dijo  : 
— Dlme,  Sócrates  amado, 
¿Cómo  quieres  qoe  le  eolierre, 

Y  dónde  ser  enterrado?— 
Sócrates  dQo  :— ¡Oh  Criloo! 
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:  CuAq  m  balde  kt  mbi^o 
Contigo,  poet  q«e  lo  «aicMlcs 

I  F*ío  saiMTS  aa«  ú*ei^  miiod^ 
ht;  üv&iltr  &f?3r  volsJtdOf 

Y  qai^  no  iíe  dejar  co** 
Mía  ni  él?  Ü«  3i[lti  ijvai-tÁdOt 
SI  py  dieres  aJcaf  izar  Ene 
O  de  U  fuere  laJluJiv. 
En  dot»ile  qiúer^i  que  foerv 
Seré  de  U  seputiido « 

Y  Allí  tiaras  i  m  i^usio 
En  danne  sepulcro  hottradoL — 
Coaiido  declfl  f«u»  r^xonett 
Crtloo  k  wmú  las  manos  * 
1iHieile>-V««siáirriú 
Séersi^   p  «stái  al  cab»; 
QuX  leAer  bs  m^ti-s  fita 

Y  ti  cuerpo «  <;s  ímlícto  ctlfOL 

Purf  a  iiifdiiüiii  lia  obrado. 
Tcwer  Agr  adt^ti  míenlo  t 
OfrectóuJok^  á  Es<iila(*Ni 
Fnet  hixo  lan  baev»  cora. 
Por  ella » en  aá  MMbie,  «tt  fEtUu . 

Kn  irta  ugkitff  taaon . 

T4»ido»al>04tta»dn, 
QmM  de  la  tida  &I10 

( Grva,  G#rv  r#l«i» ,  e:r . 


FAClCSai  M  MÓCC!(CS. 

{DeJMMMdfU  CMcrñ.) 

TrMaodo  de  las  coslombret 
tte  Pó^poe»  ,^  dia 


__      ,     i^aftvoia. 

Qw  c«  «MUÍ  <fte  H  va  kxta 


TMt.el^i 
ftwd»cf«t« 
gi»4rtpdo»  ae  «abéai , 

TtfttKaBOs  con  #hoc 
TMalo4Md-éli««i> 

teLnArioa^áaiia 
O  por  ia^íd^,  A  fw  «A» 


La  padeoda  OM 

i". 

£J  II U. 

For  L  '.  .  ■  .  ;    - . 

A  feolurlojakait 

TfDionMidráitt 

Lof  que 

Que  era 

A  ver  lo  ii«e 

IHéBnMs.  ponió  eo  ■« 

flalMauíiaaoMlaB^ 

Yiélle 

LaiMUa 

TL«vtab^ 

En  fl  rüi4ro  le 

Y  D«óg?tiea.  h? 

AÉi  Mualrar  fiaBa'id  n 

— ;QCTlo.LFHÉh,ag 

Qna  M  Ui«c«  b««n  « 
?»»  d¿  ImIo  le 
Éiia  irspanta 
Ktmmmtí 
Y 


roode1oai|MlkavMM 
Con  los  ^oe  É  bofe»  veoii 


— ,vi*nbes» 

Si  eres  (a  el  qae  sbi  httmot 

No  bay  cosa 

Dame  a  ,  *j^j 

¿Si  esta  eu  ta  blooolia. 

Qoe  á  qnieo  lecücape  ea  d  rwir 

No  le  prñes  de  ia  «ida* — 

Dio  geoes  ae  rió. 

Sil 
Y_ 

TaneiniadKiáiIra 

nmmhokmméí 

Dw^raet,  p«eato«  |kie 
Deb  mlenucaÜa 
Fonóitoil««eÉ 

CifTtndi  MK  #  ^  » 
Saafreaulo«L. 
Mw  lÉi  MOrtrtr  9 

Lar 

Seí«¿T7«*aí^ 
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Cada  enal  como  aabfa. 
So  fueron ,  dejando  aoio 
Al  hombre  que  con  oran  risa 
Dice ,  contundo  el  dtoero : 
—i  No  es  mala  mercadela 
Por  an  bofeion  de  un  pobre 
Hencliirmi  bolsa  vacia, 
Que  luiré  otro  tanlo  coo  Jore, 
Por  otra  tanta  eanlla! 
Mas  es  de  considerar. 
Si  un  pobre  asi  gratifica , 
¿Que  hará  el  (|ae  fuere  rico? 
rio  dudo  que  me  redima 
Toda  mi  necesidad, 

Y  me  ba};a  uno  de  estima. 
Este  camino  es  seguro 
Para  mejorar  mi  vida  : 
Quiero  caminar  por  él. 
Que  el  cif  lu  me  lo  encamina. 
Kslo  diciendo,  furioso. 
Guiado  por  la  fudicia . 
Parte  i  cumplir  lo  qu  el  cielo 
Por  justo  acuerdo  destina, 
instigado  de  las  furias 

Que  su  alma  poseían, 

Y  púsose  en  el  comercio, 
Donde  la  gente  acadia, 
heáolulo  de  hacer 

1^  que  ai  sabio  hecho  habla , 
Como  luese  en  hombre  tal , 
Cual  su  deseo  |>edia. 
Con  tal  determinación 
Aguarda,  j  atento  mira. 
Midiendo  la  plaxa  t  calles 
Con  la  pavorosa  vista. 
Ocupado  en  esto  solo. 
Sin  juicio,  ardiendo  en  ira , 
Vio  venir  por  el  mercado 
Un  hombre  qu*él  comida 
Ser  de  los  ricos  de  Atenas , 

Y  de  no  menor  eslima. 

Eo  viéndolo,  dijo  :  —  El  cielo, 

Y  Júpiter  meto  eu?ia. 
Para  que  este  dé  remedio 
A  la  gran  pobrexa  mia.— 
Esto  diciendo,  á  él  se  llega 
Coo  temeraria  osadia, 

Y  dándole  un  bofetón 
Casi  4  sus  pies  lo  derriba. 
El  otro  ardiendo  en  córale. 
Viendo  asi  su  honra  perdida . 
Poniendo  mano  a  su  espada , 
Sin  cosa  que  lo  resista 

Le  dio  tantas  estocadas 
Que  alli  le  quito  la  vida 

Y  basta  liacello  pedazos 
Ño  se  le  quilo  de  encima ; 
Dejándole  d'esia  suerte 
Vuelve  á  proseguir  su  vta. 
La  fama  con  presto  vuelo 
Por  to4las  partes  envía 

El  extraño  acaecimiento, 

Y  en  voz  clara  se  publica  : 
Cuéntase  de  varios  modos. 
Aunque  la  muerte  se  afirma , 

Y  Un  pública  fué  4  todos . 
Que  á  ninguno  fué  escooaida  : 

Y  asi  oyéndola  Diógenes^ 
De  los  (|ue  a  él  acudían 

A  contarla  por  milagro, 

8ue  tal  nombre  la  iMHilan , 
¡jo  :— ¿Habéis  noUdo  todos 
£1  suceso  d*este  día? 
¿No  veis  cómo  se  engañaron 
Los  que  de  mí  se  reian, 
Porque  tras  verme  afrentado 
Le  pagué  la  afreuia  miaf 
Inorancia  fué  de  todos 
No  entender  que  la  codicia 


De  ver  que  til  le  PiplM» 
Las  afireaus  qne  nacit. 
Por  fuerza  habla  de  Uetillo 
A  ejercitar  su  osadía; 
Y  asi  por  lo  qne  le  di 
Me  vengaron  con  sn  vida. 

(Casu»  Ciw 
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DIÓGSMKS  T  PUTOK. 

(De  JuM  4e  im  CMém.) 
Poseveodo  de  Sicilia 
El  rey  Dionisio  el  Imperio, 
El  filósofo  Platón, 
Que  vivia  entonces  dentro. 
Quiso  hacer  un  banquete 
A  algunos  nobles  del  reino» 

Y  de  los  m:is  allegados 
Al  poderoso  gobierno, 
Por  mosiralles  su  amistad, 

Y  no  por  otro  respeto; 
Qu*el  sabio  nunca  codicia, 
Ki  cosa  le  pone  miedo. 

Y  asi,  aderezado  todo 
Cuanto  conveolj  at  efeto, 

Y  junios  los  convidados, 

Y  junio  también  el  tiempo 
De  dar  principio  al  convite 
Con  regocijo  y  contento , 
Entró  el  cínico  Dióge nes 
De  polvo  y  de  sudor  lleno» 
Descalzo  y  roto  el  vestido. 
La  barba  larga  y  cabello. 
Colgado  un  zurrón  del  hombro, 
Debajo  del  braao  un  tiesto. 
Con  un  l)áculo  en  la  mano, 

Y  en  lii  lK>ca  iiuesto  el  dedo ; 
Sin  hal)lar  |iaiabra  á  nadie 
La  vista  andaba  esparciendo. 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Cabeceando  y  riendo, 

Con  que  á  todos  suspendía 
Viéndolo  ef  tar  tan  suspenso. 

Y  después  de  haber  bien  visto 
El  suntuoso  aposento 

De  sedas  y  oro  colgado 
Por  delueVa,  y  por  de  dentro. 
Las  aderezadas  mesas 
Con  tan  ricos  aderezos, 
Cubiertas  de  vasos  de  oro, 

Y  de  muy  curiosos  lienzos , 
Volvió  á  ver  los  convidados, 

Y  al  filósofo  con  ellos  : 
Juzgando  (¡ne  aquello  todo 
Para  Platón  no  era  bueno; 
Que  aquel  regulo  Y  deleite 
De  un  filósofo  es  ajeuo, 

Y  que  era  impropio  en  Platón, 
Qu  era  en  vida  tan  modesto, 
Luego  sin  hablar  palabra 

Las  mesas  derribo  al  suelo, 

Y  pisando  los  manjares. 
Los  vasos  todos  vertiendo, 

Y  viendo  que  no  quedaba 
Cosa  alguna ,  entro  corriendo 
A  la  cama  de  Platón , 

Y  encima  d*ella  subiendo 
La  comenzó  á  pisar  toda 
Deshaeiendo  su  ornamento , 
Diciendo  :  —  Piso  el  regalo 
De  Platón ,  piso  el  aseo , 
La  vana  curiosidad , 

lu'cn  él  parece  tan  feo; 
>ue  el  filósofo,  desnudo 
:stá  mejor  que  compuest».^ 
Viendo  el  divino  Platón 
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El  sobrado  atrevimiento 
Oe  Diógeoes,  que  estaba 
Pisándole  apriesa  el  lecbo , 
Sio  alterarse  del  caso, 
M  mostrar  Iprbado  gesto, 
Le  ^ce  coo  alta  vos. 
—O  Nógenes,  no  «^s  eso 
Parecerie  mal  mi  fausto, 
Mas  osar  ta  libre  exceso, 

Y  cgmo  no  tienes  casa , 
Ni  has  menester  aderezos, 
Porque  tu  secta  los  veda , 

Y  tus  cínicos  preceptos ; 
Por  eso  los  aborreces 

Cual  boy  en  mi  casa  bas  becbo. 
No  está  la  filosofía 
Kn  tratarte  como  perro. 
Comiendo  bajos  manjares, 
Pbr  no  sentir  falu  d*ellos. 
Durmiendo  el  estío  al  sol , 

Y  el  frío  invierno  al  sereno, 
Abrasando  las  estatuas , 
Cuando  mas  ofende  el  hielo ; 
Que  esto  todo  es  diferente 
De  la  secta  que  profeso : 

Y  si  arguyes  mi  soberbia , 

Tú  has  sido  en  esto  el  soberbio 

Suejriendo  por  esta  invidia 
ostrar  que  tienes  imperio 
Para  pisar  la  soberbia, 

Y  este  fué  solo  tu  intento. 


(Cueva.,  Coro  Febeo,  etc.) 
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BlOItlSIO  DE  SICILIA  T  DAMOCLEfV. 

( De  Juan  de  la  Cueva.) 

Dionisio  estaba  en  Sicilia 
Méiios  contento  c|ue  uf^no. 
En  posesión  del  imperio , 
De  que  se  hizo  tirano ; 
Lanzados  grie^sos  y  locros 
Del  dislrilo- italiano, 
Por  amor,  por  miedo,  ó  fuerza , 
Tenia  el  imperio  llano 
Snieto  á  su  tiranía, 

Y  a  su  ánimo  inhumano. 
De  todos  obedecido 

Y  de  muchos  adulado. 
Que  cargados  de  lisonjas 
Siempre  le  andaban  al  lado. 
Entre  muchos  había  uno. 
Mas  que  todos  señalado. 

El  cual  llamaban  Damocles, 
Que  usando  el  oficio  vano 
De  la  vana  adulación , 
Un  día  con  el  tirano. 
Teniendo  abierta  ocasión. 
Tomó  de  hablar  la  mano, 
Diciendo  :  —  ¡Oh  gran  rey  Dionisio, 
Mas  glorioso  que  hombre  humano ! 
¿Cuál  otro  vive  en  la  tierra. 
Que  te  sea  comparado? 
¡Oh  Dionisio  \^nturoso! 
,0h  tü  bienaventurado, 

8ue  eres  igual  en  el  suelo 
on  Jüpiter  soberano ! 
Dividido  está  el  imperio ; 
Entre  los  dos  está  el  mando  : 
El  gobierna  lo  celeste» 
Tú  gobieroas  lo  bomano ; 
ScjéU  está  la  fortoni 


A  tu  poderosa  bmiio  : 
Todo  vive  en  tn  obediencia. 
Sujeto  Ueoes  al  bado. 
Marte  te  obefleee  en  armas, 

Y  Júpiter  eo  estado; 
Febo  en  saber,  y  Mercurio 

En  ciencia  en  que  le  ba  dotado : 
En  los  si^os  y  planetas , 
Ninguno  tienes  contrario : 
¡Nada te faiu,  Dionisio, 
iPara  que  seas  llamado. 
Entre  los  hombres  del  mundo, 
El  mas  bienaventurado ! — 
Dionisio  le  estaba  oyendo 
Todo  su  proceso  vano, 

Y  para  satisfacerlo 

De  su  yerro  en  este  caso, 

Y  vea  cuan  sin  contento 
Es  la  vida  del  Urano, 

Que  es  la  congoja  en  que  vive 
Quien  posee  lo  mal  ganado. 
Quitóse  el  real  vestido ; 
Corona  y  cetro  le  ba  dado  : 
Pónelo  en  su  mesmo  trono. 
Siéntalo  en  su  mesmo  estrado ; 
Cuélgale  aicima  ana  espada. 
En  un  hilo  muy  delgado; 
Manda  que  le  sirvan  todos 
Como  á  él  mesmo  en  su  estado 
Tráeule  diversos  manjares; 
Slrvenlo  en  real  aparato ; 
Resuena  el  dulce  instrumento 
En  el  sublime  palacio ; 
Sube  la  sonora  vos. 
Que  alegra  el  sentido  humano ; 
De  cuanto  pide  el  deseo 
Satisfecho  está  y  pagado. 
Todo  le  parece  Dien; 
Mas  está  el  triste  temblando 
De  ver  la  desnuda  espada. 
Que  le  está  encima  colgando « 
Los  servicios  le  congojan. 
Pena  le  da  el  verse  nonrado ; 
Aflígele  el  verse  rey. 
Tiembla  y  gime  el  desdichado. 
En  esia  perplegidad 
Al  Rey  ie  dice  llorando: 
—¡Oh  poderoso  Dionisio! 
¿En  qué  te  ofendi  yo  tanto. 
Que  me  trates  de  tal  suerte , 
Siendo  yo  tu  leal  vasallo? 
No  soy  capaz  de  tal  ^oria» 
Tú  la  goza  muchos  auos, 
5>olo  te  pido  en  merced. 
Me  quites  de  aqueste  estado; 
Socórreme  antes  que  muera. 
Hazme  libre,  y  ponme  en  salvo. 
Que  yo  quiero  mi  pobreza , 

Y  aborrezco  tu  reinado  : 
Prospérente  en  él  los  dioses 
Cuanto  de  ti  -es  deseado.— 
Oyó  Dionisio  sus  ruegos, 

Y  á  piedad  vuelto  el  tirano , 
Mandólo  (|uitar  al  punto« 

Y  del  peligro  aparudo. 

Le  dice :  —  Dime,  Damocles, 
¿Qué  es  lo  qua  me  bas  alabado 
La  suerte  de  verme  rey. 
Si  á  muerte  estoy  tau  cercano? 
¿No  es  mejor  poDreza  hooesu. 
Que  imperio  cod  UI  cuidado? 
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lUCIHIEKTODE  RÓMOLO  T  RXMO. 

{De  JMn  dé  la  Cueva.) 
Con  las  virgenes  vestales 
EsU  la  hermosa  Rea, 
Que  sa  lio  el  rey  Amulio 
AlH  la  tiene  por  'Aiena , 
Desterrándole  ¿  sa  padre 
Contra  justicia  j  clemencia , 
Por  quitarle  el  reino  Albano» 
Qu*era  suyo  por  herencia. 
Asimismo  dio  la  muerte 
A  Lauro,  otro  hermano  d*eUa, 
Con  que  seguro  de  todo 
Con  el  reino  albanes  queda. 
La  triste  Rea  quedanJp 
Huérraoa  y  por  fuerza  opreía , 
La  cual  consumía  su  vida 
Lastimada  de  su  ofensa, 
Pidiendo  venganza  al  cielo 
De  su  estrechez  y  miseria , 
Desesperada  del  medio, 

gie  dalle  remedio  pueda, 
lando  asi  eu  el  convenio 
De  la  religiosa  Yesta, 
Entre  su  virgíneo  coro 
La  virgen  vestal  profesa. 
El  hijo  del  alto  Jo  ve. 
Que  preside  en  las  peleas, 
£l  sangriento  horror,  dejando 
Las  armas  y  trompas  béUcas, 
A  la  terneza  de  amor 
Todo  su  furor  sujeta. 
Viendo  la  beldad  divina 
De  la  virgen  vestal  Rea; 

Y  forzado  al  dulce  fuego. 
Que  al  mas  fuerte  señorea. 
El  poderoso  dios  Bbrle 
Ciego  y  cativo  se  enlresa ; 

8ue  en  las  contiendas  oe  amor 
inguna  fuerza  aprovecha. 
Dio  lugar  i  la  memoria 
El  dios  fiero  de  la  guerra. 
Trabando  consigo  mismo 
De  las  guerras  la  mas  flera , 
Entre  amor  y  su  deseo, 

gue  el  uno  y  otro  le  apremian, 
¿ndole  el  amor  esfuerzo, 

Y  el  deseo  temor  y  pena ; 
Natural  cosa  al  que  anaa, 
Es  temer  lo  que  desea. 
Cual  al  dios  Marte  sucede, 
Que  lo  que  desea .  recela. 
Puesto  el  tracio  dios  horrible 
Eo  esta  horrible  contienda. 
Temiendo  y  osando  á  un  punto. 
Cosa  en  el  que  ama  derla. 
Sujeto  i  su  voluntad 
Rompió  del  temor  la  cuerda 
Ekjando  al  libre  deseo 
Suelta  á  so  querer  la  rienda  : 

Y  asi  puesto  en  asechanza 
A  la  vestal  Rea  acecha, 

Y  hallándola  sola  un  día 
A  gozar  d*ella  se  apresta; 
Que  no  le  otorga  sa  fiíegOi 


Para  ajjuardar  mas,  licencia. 
Llegó  á  ella  y  por  la  mano , 
Sin  descubrirse  quién  era. 
La  asió,  y  ella  pavorosa 
La  voz  mal  formada  arreda. 
Forcejeando ,  y  resistiendo 
Enflaqueció  en  la  defensa ; 
Que  no  puede  fuerza  humana 
Resistir  divina  fuerza. 
Tembló  el  templo,  bramó  el  cielo. 
Estremecióse  la  tierra. 
De  horror  volvió  atrás  el  Tiber 
Escondiendo  la  cabeza, 

Y  al  centro  lodoso  y  hondo 
Se  dejo  calar  de  pena. 
Turbando  las  claras  ondas. 
Revolviendo  las  arenas,  . 
Dando  testimonio  en  esto  • 
Del  agravio  hecho  k  Yesta. 
Habiendo  Marte  á  su  gusto 
Gozado  de  la  doncella , 

Le  dice  quién  es ,  y  en  vuelo 
Se  desapareció  de  ella , 
Quedando  la  vestal  virgen 
Sin  el  don  que  mas  se  preda , 

Y  de  dos  hijos  pre&ada. 
Indicio  de  que  era  rea ; 

Íue  las  ocultas  maldadef 
;i  mismo  mal  las  revela. 
Cual  en  este  ayuntamiento 
Yino  á  sncederie  á  Rea , 
Quedando  por  rastro  d*él . 
La  preñez,  en  que  sé  vea  : 
La  cual  aunque  quedó  oculta. 
Fué ,  creciendo,  manifiesta ; 
Llegando  el  tiempo  que  Juno 
Saco  á  ver  la  luz  febea 
Dos  bellos  nitíos  de  un  parto, 
No  sin  confusión  y  afrenta 
De  las  \1rgene8  vestales. 
Que  al  Rey  el  caso  le  cuentan  : 
El  cual  oyendo  el  suceso. 
Sin  que  punto  se  detenga. 
Renovando  el  odio  antigao 
Ordenó,  ardiendo  en  crueza. 
Cómo  padezca  la  madre, 

Y  los  dos  hijos  perezcan  : 

Y  asi  la  mandó  poner 
En  una  prisión  estrecha 
Donde  acabase  la  vida 
En  soledad  y  miseria. 
Llamó  luego  dos  criados. 
De  quien  confiarse  pueda, 

Y  contándoles  el  caso 
Los  dos  niños  les  entrega 
Para  que  al  Tiber  loa  echen 
Adonde  ahogados  mueran. 
Los  criados  oUigentes, 
Las  almas  de  dolor  llenas 
Reciben  los  dos  infantes,   • 
Para  daríes  muerte  flera. 
Cumpliendo  el  real  mandato 
Yan  a  ejecutar  la  pena 

En  los  tiernos  inocentes, 
Que  en  naciendo  á  morir  llevan 
Por  la  culpa  de  su  madre , 
Que  á  su  inocenda  condena, 

Y  la  Urania  dd  tío. 

Que  en  ellos  su  odio  veop. 
Aunque  el  disponer  dd  aeto 
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D^eUof  otra  cosa  ordena ; 
Foniue  llegados  al  rio 
Doude  la  triste  tragedia 
Ha  de  ser  de  los  dos  niños. 
Según  órd(*n  mortal  cierta. 
Iba  el  río  tan  crecido 
Tendido  por  la  ancha  ven , 
Que  poder  llegar  al  hondo 
De  la  corriente  les  veda ; 

Y  asi  cumpliendo  ol  mandado 
Del  Key,  los  dos  uirios  dejan 
Echados  dentro  del  agua, 

Y  coQ  esto  dan  la  vuelta. 
Mas  vuelto  i  piedad  el  Tiber 
Por  la  divina  clemencia , 
Recudió  en  si  la  creciente. 
Los  niños  dejando  en  tierra 
Entre  las  ovas  y  lamas 
Llorando  su  cruda  estrella. 
Acudió  al  llanto  una  loba, 
No  movida  como  fiera , 

lias  de  humano  sentimiento , 
Como  si  a(|uello  sintiera , 

Y  lamiéndolas  el  lodo , 

Con  reffulo  entre  ellos  se  echa , 

Y  á  cada  niño  en  su  l>oca 
La  loba  aplicó  una  teta. 
En  este^iadosoolicio 
Esta  fiera  se  recrea , 

O  guiada  de  los  dioses, 
O  movida  de  terneza. 
Sucedió  que  como  iba 

Y  volvia  luego  presta, 
Esto  hizo  tantas  veces 
Siguiendo  una  misma  senda , 
Que  de  Kaustillo ,  un  pastor. 
Fué  \isia  j  tenida  en  cueuta; 

Y  asi  siguiéndola  un  día 
Por  los  pasos  que  iba  ella. 
La  vio  tendida  en  el  suelo , 

Y  ¿  los  niños  á  sus  tetas, 
Usando  del  mismo  oficio 
Que  si  ella  los  pariera. 
Aguardó  el  pastor  Faustillo, 
Que  la  liera  hicii*se  ausencia , 
>  luego  que  los  dejó 

A  los  tiernos  niños  llega 
Movido  á  piedad  humana , 
Tomando  ejemplo  en  la  fiera. 
Se  cargó  de  los  dos  niños 

Y  á  su  cabana  los  lleva, 

Y  á  Laurencia  su  mqjer 
Todo  el  suceso  le  cuenta 
Mandándoselos  criar 
Como  si  sus  hijos  Tueran. 
Estos  son  Rómulo  y  Remo, 
Del  Romano  Imperio  cepa , 
Por  uuien  Tué  fundada  Homa 
Que  t\xé  del  mundo  cabeza. 

( CinvA ,  Coro  Fthoo ,  etc  ■ 
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EL  RAPTO  DE  LAS  SABLEAS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Viéndose  el  hijo  de  Marte, 
Por  quien  Tué  Roma  fundada. 
Muy  poderoso  de  gente 
En  su  ciudad ,  ya  acabada. 
Consideró  (|ae  este  iaiperio 
Presto  acabaría  sin  folu , 
Porque  habiendo  tantos  nombres. 
Las  mujeres  les  follaban « 
Para  que  en  aumento  fiMte 
La  generación  roaiana. 
Habiendo  acuerdo  sobre  calo , 
>  Rómalo  ti  punto  dc^iacba 


Legados  á  las  eiodadef 
De  toda  aquella  comarca , 
Pidiéndoles  sa  amistad , 

Y  dando  para  ello  cansas, 
FMron  los  embaladores, 

Y  en  ovendo  su  demanda. 
Con  afrentosos  oprobios 
Los  despedían  y  echaban « 
Diciendo  :  —  Que  á  advenedizos 
A  sus  hijas  no  les  daban , 

Y  que  siendo  salteadores , 
Gente  pastoril  y  baja , 

Su  amistad  ni  parentesco 

No  les  im|»ortana  en  nada  : 

Que  casasen  con  so  igml, 

\  hiciesen  alianzas. 

Siendo  de  Rómulo  oída 

La  respuesta,  ardiendo  en  la&a» 

Determinó  que  acabasen 

Lo  que  no  el  mego ,  las  armas. 

Y  porque  viniese  á  efeto 

Su  intención ,  fingió  que  estaba 
Enfermo ,  y  mandó  que  fuest 
Esta  nueva  divulgada. 
Juntamente  apregnnando 
Por  las  cindadcs  cercanas 
Fiestas  i  Neptuno  ecuestre, 

Y  unos  juegos  de  grau  fama , 
Dándoles  licencia  a  lodos, 

Y  la  ciudad  Ubre  y  franca 
A  cuantos  \enir  quisiesen 
A  las  ficsus  que  ordenaba. 
Sabida  que  fué  esta  nneva. 
Ya  (lue  el  tiempo  se  acercaba , 
Muchos  hombros  y  mujeres 

Ir  k  vetlas  acordaban. 
Con  di>seo  de  ir  i  ver 
La  nueva  ciudad  fundada. 

Y  asi  con  hirvimte  priesa 
Los  sabinos  se  apresiüban 
Con  sus  mujeres  y  hijos « 

Y  en  la  ciudad  se  alojaban. 
Maravillados  del  sitio. 

De  las  cercas  y  anobas  plazas 
De  la  nueva  población , 
Que  los  adnnra  y  espanta. 
Lleco  el  dia  señalado 
De  la  fiesta  apn'gouada  : 
Comienzan  alegres  juegos 

Y  á  salir  revueltas  danzas, 
Los  unos  por  una  parle , 
Los  otros  por  otra  banda  : 
Estos  vienen  contra  aquellos, 

Y  estos  ¿  aquellos  aujjao  : 
Ocupan  los  circoostautet 
Las  vistas ,  memorias  y  almas. 
Desque  los  romanos  vieno 
La  ocasión  aparejada. 

No  la  dejaron  pasar. 
Porque  no  vuelve  si  pasa ; 

Y  asi ,  fingiendo  un  ruido 
Entre  ellos,  tocan  alarma. 
Salen  los  jóvenes  Ceros 
Ardiendo  en  ardor  y  saDa  : 
Mézclanse  con  los  que  miran , 
Que  descuidados  estaban. 

A  cuál  le  quitan  la  b^a , 
A  cuál  le  roban  la  hermana, 
A  cuál  le  llevan  la  prima. 
Sin  poder  mas  nue  dejajla. 
Las  vírgenes  daban  vncet 
Viendo  que  asi  las  rob  ~ 
Cuál  del  cuello  de  sq  i 
Se  ase,  y  de  alli  tai  arr_ 
Cuál  huye  despavOHda, 

Y  con  su  madre  te  i " 
De  donde  el  i 


LaquiU.ypweiMWt 
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Ni  aplacar  su  odio  á  cada , 
Robando  solo  doocellas. 
Reservando  á  las  casadas. 
Ha>>ien(lo  hecho  la  presa 
De  las  vírgenes  robadas. 
Para  ase^uiar  su  hecho. 
Puesta  la  ciudad  en  arma » 
Echaron  Tuera  la  gente 
A  quien  dVllas  despojaban , 
Que  con  triste  sentiinieuto 
\ieniJo  ir  tus  suyos  quedaban; 
Mas  Itómulo  puesto  en  medio 
A  tmlas  su  pena  aplaca, 
Diciéndoles  que  su  intento 
No  era  el  que  ellas  uensaban, 

§ue  era  el  querer  oiendellas 
dejallas  deshonradas; 
Mas  ser  con  ellas  casados, 

Y  que  anoella  era  la  causa 
De  liabelias  robado  asi , 
Ponpie  les  fueron  negadas 
De  sus  ftadies,  despreciando 
Sobre  el  caso  su  embajada , 

Y  (lue  solo  aquel  camino 
Hallaron  para  alcanzallas: 
Que  perdiesen  el  temor 

Y  despidiesen  las  sañas, 

Y  amasen  el  que  la  suerte 
Por  marido  le  entregaba. 
Con  tales  persuasiones 
Rómulo  las  aplacaba , 

Y  repartidas  entre  ellos. 
Fueron  con  ellos  casadas , 
Cabiendo  á  Rómulo,  liersilia , 
Que  en  belle/a  era  extremada. 
Ofendidos  los  sabhios, 

A  los  dioses  se  (|uejaban 
De  los  perjuros  romanos 

Y  las  armas  aprestaban, 

Y  con  ellos  su  rey  Tácio 

Se  pone  luego  en  campaiUi , 

Y  viniendo  sobre  Roma , 
Su  destrucción  proteslabao. 

Y  para  principio  d'ella 
Ud  ardid  discreto  trazan, 

Con  que  en  su  primer  rencuentro 
Tuvieron  en  Roma  entrada  : 

Y  fué ,  que  Spurío  Tarpevo , 
Hombre  noble  y  de  gran  fama , 
Tenia  la  fortaleza 

A  su  cargo  encomendada. 
Este  tenia  una  hija, 
Tarpeya  por  él  llamada, 
Qoe  corromoida  con  dones , 
Negando  la  re  á  su  patria , 
La  puerta  que  cerró  el  padre 
Abrió  á  la  enemiga  escuadra , 
Que  luego  que  se  vio  dentro, 
A  l:i  infame  hembra  mata , 
Daodo  ejemplo  con  su  muerte 
Ser  debida  y  justa  paga , 

Y  que  al  traidor  no  se  debe 
Guardar  la  fe  ni  palabra. 
Los  romanos  acodieron. 
Viendo  la  ciudad  ganada , 
Siguiendo  tras  Hostio  Hosülío , 
Su  capitán ,  á  cobralla , 

Oue  atravesado  cayó 
Por  los  pechos,  de  una  lanza ; 
Coya  repentina  muerte 
A  los  romanos  desmaya. 

Y  asi ,  puestos  en  buida , 
Sin  orden,  se  desbaratan , 
Siguiéndoles  Nució  Cuvio , 
Capiun  de  la  otra  banda. 
Vieudo  Rómulo  ir  huyendo 
Su  gente  con  tal  infamia , 
De  coraje  y  de  dolor 

Al  cielo  las  manos  alza. 


Diciendo  :  —  ¡  Divino  Jove» 
Si  aquí  tu  favor  nos  ftilta. 
Vida ,  nombre ,  imperio  j  gloria , 
Faltándonos  él,  acaba! 
¡Vuelve  pues,  piadoso  padre. 
En  piedad  la  ardiente  safia, 

Y  á  estos  romanos  vencidos  * 
Tu  favor  aspire  y  gracia !  — 
Ksto  diciendo,  a  los  suyos 
Se  vuelve,  y  dice  en  voz  alta  : 
—  Seguidme,  amigos  romanos. 
Seguidme,  gente  romana , 

Que  aun  no  estamos  tan  vencidos 
Que  perdamos  la  esperanza.  — 
Sin  hablar  mas ,  arremete 
Abriendo  una  senda  ancha 
Por  los  fieros  enemigos , 
Que  á  unos  hiere  y  4  otros  mata , 
Derribando  á  estos  y  á  aquellos 

Y  á  cuantos  delante' halla. 
Los  romanos  esforzando, 
La  cobardía  dejada , 
Siguen  tras  su  capitán , 
Que  yendo  asi  en  la  batalla , 
Al  capitán  Mucio  encuentra , 
Que  a  los  sabinos  ampara ; 
El  cual  á  Rómulo  viendo, 
A|)reslado  <le  sus  armas, 
Le  acometió,  y  el  romano 
Como  romano  le  aguarda, 

Y  emparejando  con  él. 
Le  privó  de  vida  y  alma. 
Los  sabinos  se  retiran, 

Y  los  romanos  se  apartan , 
Reformando  las  dos  huestes 
Con  mas  ira  y  mayor  saña. 

Y  queriendo  arreiiieterse , 

Se  puso  en  medio  una  escuadra 
De  las  mujeres  sabinas, 
Que  enternecidas  de  lábtioia 
De  ver  sus  padres  y  hermanos 
Con  las  ai-mas  levantadas  , 
De  otra  |)arte  sus  maridos. 
Con  quien  ya  en  amor  se  traban, 
Los  unos  contra  los  otros 

Y  cuan  sin  piedad  se  matan , 
Queriendo  ser  el  remedio , 
Pues  del  mal  eran  la  causa , 
Puestas  en  medio  les  piden 
Que  se  sosieguen  las  armas, 

Y  arrancando  sus  cabellos. 
Sus  vestidos  despedazan , 
Diciendo  á  voces  :  —  ¿Qué  os  sirve 
Mataros?  Qué  se  restaura 
Cuando  os  hayáis  Unios  muerto , 
Pues  no  se  remedia  nada 

Sino  es  dejarnos  viudas    - 
Nuestros  padres,  y  afrentadas, 

Y  nuestros  Ueros  maridos , 
Sin  padres,  desamparadas? 
Que  de  cualquier  modo  el  daño 
Sobre  nosotras  descarga , 

Si  nos  matan  los  maridos 
O  si  los  padres  nos  faltan. 
Dejad .  dejad  el  combate , 
Deiad  U  guerra  inhumana , 
Volved  el  odio  en  amistad , 
Meted  las  ñeras  espadas. 
Pues  en  lo  uno  se  pierde , 
1-0  que  en  lo  olro  ^  gana.  — 
Esto  decian  las  sabinas 
Derramando  tiernas  lacrimas; 
Va  rogando  á  h»  mandos 
De  sus  piernas  se  abrazahao. 
Ya  volviéndose  i  sus  padres 
El  paso  les  embarazan. 
Ya  al  pariente,  ya  al  bemano 
La  dulce  paz  les  demaudan. 
Fué  tan  eficaz  el  llaoto 
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Que  sus  ánimos  ablanda , 

Y  todos  enlernecidot 

Se  inclinan  j  el  odio  apartan ; 
Que  lágrimas  de  mnieres 
Cualquiera  furor  aplacan , 
Que  al  viento  en  su  mayor  furia 

Y  al  rayo  Sujetan  y  atan , 
De  la  suerte  que  el  furor 
D*estos  dos  pueblos  atajan ; 

Y  reducidos  á  paz 

Las  fieras  armas  abijan , 
Cuando  va  tenian  las  puntas 
Casi  en  fos  pechos  hincadas. 
Hicieron  de  los  dos  pueblos 
Uno,  y  una  ambas  estancias, 
Los  romanos  y  sabinos 
Con  perpetuas  alianzas , 
Dándole  á  Roma  el  imperio 

Y  el  mando  en  todas  las  causas , 
Por  el  valeroso  esfuerzo 

De  las  sabinas  robadas. 

(CüEYA.  Coro  Febeo,  ele.) 
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4L  MISMO  ASi^rro 

(Anónimo.) 

Aquel  heroico  romano , 
Fuerte,  fratricida  y  fiero, 
De  quien  toma  nombre  Roma 

V  so  edificio  soberbio, 
Después  de  habella  fundado, 
La  máquina  insigne  viendo, 
Como  muj«?res  faltaban , 
Dio  traza  á  su  pensamiento. 
Con  los  romanos  concierta 
Que  tengan  públicos  juegos , 

Y  á  los  sabinos  con\iden 
Para  que  vencan  á  vellos. 
A  la  fama  de  las  fiestas 
Júntanse  los  extranjeros ; 
Que  siempre  la  novedad 
Hace  livianos  los  pechos. 
Cuál  deja  la  casa  propia , 
(^uál  á  so  padre  siguiendo , 
Tras  sus  pisadas  camina 

Hasta  que  en  Roma  se  ha  puesto. 
Los  codiciosos  romanos , 
Su  fortuna  lograr  viendo , 
Mas  divulgaban  su  fama 
Desde  el  turco  hasta  el  flamenco. 
Muchos  en  Roma  se  Juntan, 
Unos  por  el  vencimiento, 
Ciros  por  ver  de  la  fiesta 
Kl  no  pensado  suceso. 
Kn  sus  casas  los  reciben , 

Y  en  sus  proprios  aposentos ; 
Que  traen  huéspedes  consigo 
Que  se  han  de  quedar  de  asiento. 
Salen  al  anfiteatro 

Los  |;lad¡atores  primero. 
Vestidos  del  cuerpo  abajo 
Blancos  calzones  de  fienzo. 
Trábanse  los  fuertes  brazos , 

Y  con  los  carnudos  miembros 
Cada  cual  forceja  apriesa 
Para  no  venir  al  suelo, 

Ya  con  el  fiero  león. 
O  el  elefante  soberbio  : 
Del  qoe  qoedt  vencedor 
Qoecuibt  el  contrario  nraerto. 
Aon  no  lognron  ra  flsu. 
Que  del  mormario  en  el  medio 
Los  prevenidos  romanoe 
Desnudan  el  blanco  acero. 
Crece  la  conftiaa  grita , 
El  alarido  y  estruendo , 


Ya  de  la  doncella  catU« 

Y  ya  del  anciano  vi^o. 
Este  la  casada  coge. 
Aquel ,  la  soltera  vÍendo« 
Tras  la  presa  se  abalaou 
Para  matrimonio  honesto. 
Cuál  á  la  temprana  viada 
Hace  mil  prometlmientoe, 

Y  cuál ,  para  que  conceda , 
Le  pone  un  pnftal  al  pecbo. 
Ya  con  voz  aelgada  y  ronca 
Una  dice  :  esposo  tierno , 
Otra  hermano  y  padre  Rama 
Para  que  luelva  á  sa  roego. 
No  aprovechan  loo  gemidos; 
Que  el  nieto  deja  al  abuelo. 
Desampara  el  hijo  al  padre 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos. 
Alli  el  celoso  marido 
Abre  la  puerta  á  sus  celos, 
Viendo  á  la  casta  mujer 
Ser  de  otro  tálamo  dueño. 
Crece  mas  el  alboroto. 
Suben  las  quejas  al  cielo, 

Y  los  romanos  alegres 
Su  fortuna  van  siguiendo. 
Qneda  Rómulo  señor , 

<:on  mujeres  queda  el  pueblo, 
Dando  principio  al  |irincipio 
De  tantos  triunfos  soberbios. 

(Madkical,  Segundé  ptrU  id  1 
general,  tlcA 
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APOTKOSIS  DE  SÓMCLO. 

{De  Juan  de  ia  Cmevn.) 
Rómulo  estaba  haciendo 
De  so  fuerte  gente  alarde. 
En  quietud  gozando  el  reino 
Ganado  con  tanta  sangre. 

Y  estando  en  su  tribuual 
Asentado  con  los  padres , 
Comenzó  á  bramar  el  viento 

Y  el  cielo  claro  á  turbarse; 

Y  con  súbita  violencia , 
Agua ,  piedra ,  fuego  y  aire 
Contra  la  romana  gente. 
Todo  vino  á  conspirarse , 
(^.on  tan  fiero  movimiento. 
Qoe  terror  les  causó  grande ; 

Y  asi  todos  temerosos , 
Sin  tener  segura  parte. 
Cercados  de  oscura  sombra. 
Temiendo  aguardan  que  pase 
La  tempestad  espantosa, 

Y  su  horrible  fuña  aplaque. 
Mostrándose  el  claro  día 
Con  la  luz  qne  se  vió  antes. 
Estando  asi  los  romanos 
Deseando  que  se  amanse 

El  terremoto  terrible , 
La  luz  comenzó  k  lAostrarse; 
Cesó  el  agua,  el  aire,  el  fiíego; 
La  liniebla  se  deshace. 
Restituyendo  el  sol  claro 
Su  luz  que  la  sombra  aclare. 
La  gente  empezó  4  moverse, 
Aunque  confusa  j  cobarde ; 
Los  senadores  se  mino. 
Sin  que  ninguno  M  hdUe. 
Acuden  á  ver  u  rey 
Deseosos  de  bafaUle. 
Hallaron  vada  la  dllt. 
Sin  poder  Jamás  halrile. 
Comensaron  á  dar  voees  : 
¿  Dónde  estás  ,hHo  dn  HMe? 
Dónde  estás,  Rónirio  ftaerfe? 
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¿De  aquf  quién  pudo  llevarle T 
¿Dinos  f i ,  dejando  el  nielo , 
Te  llevó  al  cielo  to  padre  t 
Avisa  á  ta  triste  gente. 
Que  el  fin  de  su  rey  no  sabe.  — 
D*esu  suerte  lamentaban 
A  Rómnlo  en  todas  partes , 
Llamándole  padre  y  rey , 
Repitiendo  el  nombre  en  balde » 
Sin  dar  descanso  á  sos  voces , 
Ni  de  Uamallo  cansarse. 
Sosegó  el  confoso  estruendo 
Las  voces  y  gritos  grandes  : 
Decian  unos  que  fue  al  cielo 
Llevado  i  que  allá  descanse  : 
Otros,  que  ya  era  dios, 

Y  debian  por  dios  honralle , 

Y  entre  los  dioses  pociello 
Celestiales  y  penates. 

El  Senado  lo  reprueba , 
Diciendo  ser  yerro  grave 
Que  á  Ilómuio  hagan  dios. 
Ni  con  tal  nombre  lo  llamen , 

Y  que  entender  otra  cosa 
Era  de  gente  ignorante. 
Comenzó  á  alterarse  el  pueblo 
Contra  el  dicho  de  los  padres, 

Y  á  levantar  nuevas  voces 
Sin  poder  paciGcarse. 
¡•Istando  asi  contendiendo , 
Sin  que  su  porfía  cesase , 
Un  varón  esclarecido 
Por  virtud  y  noble  sangre , 
Julio  Próculo  llamado , 
Viendo  el  trabado  combate , 
Puesto  en  medio  del  lumullo , 
Dijo  en  V07.  alta  y  suave : 

—  :0b  caballeros  romanos! 
Daa  á  las  voces  remate , 

Y  lo  mismo  os  amonesto 
A  vosotros,  populares. 

Para  que  en  vuestra  contienda 
Oigáis  cosas  que  os  espanten  : 
Eo  lo  cnal  juro  á  los  dioses, 
Bd  quien  toda  verdad  eabe , 
A  los  del  horrible  Huerco, 

Y  á  los  domésticos  Lares , 

Y  a  los  que  no  conocemos, 
Que  son  de  gloria  capaces, 
De  deciros  la  verdad. 
Porque  vuestra  duda  acabo. 
Sabréis  que  Rómulo  sacro, 
Hijo  del  divino  Marte , 

Y  padre  de  nuestra  Roma , 
ñooor  d*ella  y  de  su  padre , 
Se  me  apareció  en  figura 
Befulgente  y  admirable , 

De  excelente  especie,  y  forma 
Mas  extrafta  y  venerable 
Que  vi  jamas ,  ni  él  viviendo 
La  tuvo  tan  elegante ; 
Con  resplandecientes  armas 
Compuesto,  y  con  nuevo  traje  : 
El  cual,  viéndome  suspenso 
De  ver  claridad  tan  grande , 
Llamándome  por  mi  nombre. 
Dijo  asi  en  voz  mansa  y  grave  \ 
€  Joli    "^ "^ 


Julio  Próculo,  di  á  I 
>Cuál  me  ves  y  me  hablaste , 
»Y  que  los  dioses  del  cielo 
•Qoisieroo  allá  llevarme, 
•Que  como  del  cielo  vine, 
•Al  cielo  volví  á  tomarme. 
•Qoe  mis  romanos  se  esfuercen ; 
•  Y  no  teman  qne  les  falte , 
>Y  se  den  al  ejercicio 
sDe  Marte,  y  d*él  no  se  aparteo; 
•Que  los  dioses  le  coocedett 
a  A  mi  Roña .  qae  contrasto 


»E1  mundo,  y  d*él  sea  cabeza , 
•  Y  ella  lo  solete  y  mande.  >    .. 
Cuando  llegó  á  esta  razón 
Fué  suspendido  en  el  aire ; 
De  nueva  luz  rodeado. 
Me  dejó ,  sin  mas  hablarme.  — 
Cesó  Próculo,  y  el  pueblo 
Con  nuevo  alando  sale 
Afirmando  lo  oue  ha  dicho 
Próculo  al  pueolo  ignorante , 

Y  todos  en  un  acuerdo 
Dicen  que  por  dios  le  acaten , 

Y  dejando  el  nombre  antiguo 
El  dios  Quirino  se  llame; 

Y  en  el  monte  Quiriiial 

Un  templo  á  Quirino  hacen. 

(CoiTA,  Cor»Feieo, 
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LOS  HORACIOS  T  CURIACIOS. 

{De  Juan  de  ta  Cueva.) 

Los  sucesores  de  Marte 
A  quien  Kómulo  divino 
Dio  nombre  v  llamó  romanos , 
Nombre  de  su  nombre  mismo , 
Uabiendo  la  fiera  parca 
Llevado  á  Numa  Pompilio, 
Eligieron  por  su  rey 
Al  valiente  Tulo  Hosülio ; 
Al  cual  en  tomando  el  cetro 
Envió  CayoCivilio, 
Rey  albauo ,  embajadores 
Con  un  su  recado  altivo , 
Que  ante  Tulo  Hostilio  puestos , 
Lno ,  el  mas  anciano ,  dyo  : 
—Los  albanos  te  requieren 
Que  de  tí  siendo  esto  oido , 
Les  mandes  á  tps  romanos 
Les  sea  restituido 
Cuanto  han  robado  en  sus  campos 
Violando  la  fe  de  amigos ; 

Y  que  siéndote  avisado , 
Si  nos  fuere  contradicho. 
Te  denuncíenlos  la  guerra , 
La  cual ,  Rey,  te  notiüco , 
Qoe  dentro  oe  treinta  dias 
Será ,  y  boy  te  la  pubKco , 

Si  en  nuestra  justa  embajada 
No  vienes,  cual  te  pedimos.— 
Cesó  el  albaues,  y  el  rey 
De  Roma,  le  ha  respondido  : 
—A  vuestro  Rey  le  diréis 
Que  yo  aceto  el  desafio. 
No  dentro  de  treinta  dias. 
Sino  en  este  dia  mismo  ; 
Que  pues  el  quiebra  las  paces , 
Cual  los  dioses  son  testigos , 
Pues  sus  albanos  primero 
Robaron  los  campos  mios , 

Y  yendo  á  pedir  justicia 
No  quiso  ¡amas  oillos; 
Asi  ellos  cresta  guerra 
La  causa  son  y  principio ; 
Para  la  cual  se  aperciba 
Porque  yo  ya  me  apercibo  — 
Idos  los  embajadores , 

Y  del  rey  albano  oidos. 

Su  gente  puso  en  campaña , 
Que  siguiendo  su  camino , 
A  cinco  millas  de  Roma 
Su  campo  asentó  Civilio , 
El  cual  murió  en  allegando , 

Y  dictador  fué  elegido 
Meció  Sufecio ,  hombre  noble , 
De  Alba  Ünerto  caudillo. 

En  este  tiempo,  aprtaiido 
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KONAKClíRO  GKNERAL. 


El  gran  pueblo  de  Quiríuo, 
Puso  su  ramiK)  á  do  rüUiln 
Situado  el  de  su  enemigo , 
Tan  cerca  el  uno  del  otro, 
Que  se  oian  sin  dar  giilos. 
Estando  ya  los  dos  campos 
Dispuestos  V  apercibidos, 
Para  darse  la  balalta 
Todo  á  pumo  7  prevenido, 
Meció  Su  recio  envió 
ArogaráTulo  Hostilio, 
Que  se  hablasen  los  dos, 
Ames  (|ue  fuesen  rompidos. 
Otorgó  el  romano  al  punto 
Lo  qu*et  contrarío  ba  pedido , 

Y  entre  los  dos  campos  puestos 
Los  dos  contrarios  caudillos , 
Cesando  de  todas  partes 

El  alboroto  y  el  ruido, 

Al  poderoso  romano 

El  alluines  asi  dijo  : 

—Yo  he  visto  bien  la  ocasión , 

Y  la  causa  que  ha  movido 
A  nosotros  y  á  vosotros 

A  esta  guerra  á  que  venimos ; 

Y  es ,  según  dio  por  disculpa 
Nuestro  rey  Cayo  Civilio , 
Porque  no  restiinísles 

Lo  que  d'éi  os  fué  pedido, 
Que  de  los  campos  a  I  baños 
ve  vosohüs  fué  cogido ; 

Y  no  dudo  quVste  achaque 
También  sea  de  ti  seguido  ; 
Mas  si  la  verdad  se  dice , 
Direrente  es  que  se  ha  dicho , 
Port|ue  hacernos  tal  guerra 
Los  amigos  y  vecinos , 

Y  los  que  >a  en  parentesco 
Estamos,  cuál  ves,  unidos. 
Es  codicia  del  imperio. 

No  los  robos  referidos. 
Yo  no  sé  si  en  esto  acierto , 
QuVsta  la  cansa  haya  sido 
Que  al  rey  albaiio  moliese 
La  codicia ,  que  a(|ui  digo  : 
Yo  fui  hecho  capitán, 
Después  que  se  dio  principio 
A  esta  guerra ,  7  considero 
El  gran  yerro  que  seguimos. 
Que  ensangrentemos  las  armas 
En  los  parientes  y  amigos. 
Sino  (|ue  busquemos  órdeo 
Como  sea  eso  impedido , 

Y  uno  quede ,  de  amiíos  pueblos , 
Con  entrambos  seíiorios. — 
Tuto  Hostilio  vñio  en  esto, 

Y  para  (pie  sea  cumplido 
Sin  derramar  mucha  sangre , 
De  los  SUYOS  ha  eh'gido 
Tres  mozos  dichos  Horacios, 
De  un  solo  parto  nacidos ; 

Que  estos  contiendan  por  Roma , 

Y  (leíleiidan  sn  partido. 
Los  albanos  señalaron 

Otros  tres ,  de  un  parlo  mismo  , 
Llnmados  los  Curiacíos 
De  igual  fuerza ,  edad   y  brio. 
Hecho  rste  paqto  y  firmado 
De  ambos,  luego  el  Fecial  vioo. 
Tomándoles  juramento. 
Que  todo  seria  campttdo , 
Siendo  puesto  en  sujedoa 
El  pueblo  de  los  Teneidos; 

Y  qu*el  pueblo  vencedor 
Lo  tuviese  en  su  domfailo. 
Luego  los  seis  combaiieotet 
A  la  batalla  han  salido. 

Y  en  medio  de  las  dos  Imefles 
Les  sefialaroo  d  sitio 


Para  hacer  su  cooiiMte 
De  los  unos  y  otros  tIbIo. 
Dio  señal  la  ronca  trompe 
De  dar  a  so  lid  priodpio  : 
Arremétense  furiosos 
Siendo  el  son  bélico  oido, 

Y  del  encuentro  primero 
Dos  romanos  han  caído 
Muertos,  uno  encima  de  otro. 
Quedando  esotros  faerides. 

El  romano ,  que  vio  muertos 
Sus  hermanos,  enceudido 
En  coraje  y  en  esfaeno. 
Aunque  un  tan  cierto  pdigro. 
Consideró  que  teniendo 
Juntos  sus  tres  enemigos , 
Peleando  todos  juntos 
Era  cierto  ser  venado, 

Y  para  ver  de  vencellos 
Conveiiia  dividillos ; 
Asi  se  fué  retirando 
DVIIos,  con  huir  fingido, 

Y  uno  de  los  tres  albanos. 
Viendo  que  quedaba  víto. 
Partió  para  él  furioso 

A  darle  mortal  castigo. 
Mas  revolviendo  el  romano 
Luego  (lue  apartar  lo  vido , 
Con  un  golpe  y  otro  golpe 
Con  tul  prisa  lo  ha  herido. 
Que  antes  que  lo  guareciesen 
Sin  alma  en  tirrra  ba  caiüo; 

Y  apartándose  otro  j>oco. 

De  otro  hermano  fue  seguido, 

Y  revolviendo  sobre  él 
También  muerto  lo  ha  tendido; 
Quedando  solo  con  uno 

Lo  que  en  los  otros  dos  hiio , 

Y  á  lodos  tres  despojando 
De  la  vida  y  los  vestidos. 
Victorioso  dejó  d  campo 
Donde  el  combate  ha  vencido , 

Y  luise  al  de  sus  romanos  , 
Del  cual  fué  bien  recibido, 

Y  con  mucho  honor  y  gloria 
En  la  ciudad  fué  nielick» 
Con  lus  d(spoJos  al  honilMO, 
Que  daban  dil  hecho  indicio. 
^  endo  entrando  d^esta  suene 
Con  lal  triunfo  y  regoc^o. 
Sucedió  un  caso  admiralile. 
Que  por  serlo  será  escrito. 
Porque  se  acabe  la  historis 
Qu*es  el  intento  que  sigo. 
Horacio  tenia  una  bermasa, 

Y  esta  tenia  por  marido 
Uno  de  los  Cuiiad<»s, 


Que  d*él  (luedaban  y 

La  cual  salió  á  ver  el  tríani> 

Ai  hermano  concetlido , 

Y  puestos  en  él  los  ojos 
Alegre  del  regocijo ; 

Y  como  sobre  los  hoi 

Llevase  el  despojo  habido. 
Conoció  entre  loi  demás 
De  su  marido  el  vestido , 
Que  dado  le  fué  ¡lor  elle ; 

Y  asi  dVlla  conocido, 
Al  pumo  soltó  el  cabello, 

Y  comenzó  en  alio  grito 
Llorando  á  llamar  sa 
Culpando  al  cielo,  y 
El  vitorioso  romano 
D*eslo  bsdéndose 
Arrebatado  de  fara 

Y  de  cólera  encendido. 
Dio  alli  la  mnerle  á 
Porque  lloraba  al  amrido 
Diciendo  :  -Uníale  A  él 
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D*etto  y  de  la  desatíno, 
De  tu  amor  desordenado , 
Pues  que  pones  en  oh  ido 
La  muerte  de  dos  bermaoos , 

Y  ia  Vitoria  del  vivo , 

Y  el  l)ien  de  la  cara  patria , 
Por  llorar  a  su  enemigo. — 
Horacio  fué  luego  preso , 

Y  en  dura  cárcel  metido, 

Y  condenado  á  morir 
Por  el  crimen  cometido. 

guertcndo  ya  ejpcutallo 
on  muerte  dina  al  delito, 
El  padre  entró  en  el  Senado, 
Diciendo  :— Padres  conscriptos , 
4  Este  galardón  le  dais 
A  quien  os  ba  redimido 
Echando  el  pesado  yugo 
Al  alhanes  Señorío? 
No  uséis  tal  ingratitud 
Con  quien  tanto  bien  os  hizo  : 
Contentaos ,  que  \tov  la  patria 
Pierdo  en  un  día  dos  hijos , 

ÍY  a  uno  solo  que  me  queda , 
|ue  os  libró  cual  habéis  visto , 
Queréis  qnitalle  la  vida 
Por  galardón  del  servicio?— 
Esto  les  dice  llorando , 

Y  el  pueblo  á  niedad  movido 
Comen/ó  á  pedir  que  fuese 
Libre  Horacio ,  y  no  oH'ndido  ; 

8a*el  bien  que  les  habia  hecho 
e  cualquier  nreniio  era  diiio; 
Que  si  libertad  tenían , 
Que  por  su  mano  les  viuo*, 
Que  se  la  diesen  al  punto, 
Perdonóndoli*  el  delito. 
Pues  era  fácil  su  yerro 
Visto  el  gr.mde  beneficio. 
Oyendo  los  senadores 
Las  voces  del  pu(l)lo,  y  gritos. 
Revocaron  la  sentencia 

Y  el  anto  va  proveído. 
Dando  á  Horacio  libertad 

Y  el  premio  á  su  honor  debido. 

(CuiVA,  C^ro  Fike0,  etc ) 

516. 

TARQOnfO  PKISCO,  RCT  DK  lOHA. 

{De  Juan  dt  la  Cuaaa.) 

Sin  memoria  de  ser  rey 
Tarquino  Prisco  vi\ia 
Eo  Taniuinia,  entre  lot  toscos. 
De  doufle  era  su  Tamilia ; 
Vivia  eo  liamilde  ej&tado 

Y  tenido  en  |)oca  estimt. 
So  claio  nombre  encubierto. 
So  prudencia  v  \aleiitia  ; 
Que  todas  las  hueuas  partes 
La  pobreza  las  eclipsa. 
Tanaquíl,  su  mujer,  viendo 
Qaién  eran ,  y  cuál  se  vian , 
Afligida  de  la  suerte 

Taii  inrame  y  abatida 
Eo  que  estaban  tan  sujetos 
A  su  fortuna  enemiga , 
Resuella  en  buscar  remedio 
A  la  estrechez  de  su  vida , 
Que  acabando  su  miseria , 
Acabase  su  desdicha , 
Tentó  los  medios  posibles 

Y  las  imposibles  vías, 
Por  ver  si  por  una  ú  otra 
Fuete ;  porque  en  la  fatiga 
La  necesidad  esfuerza , 

Y  á  Jof  ingeoioa  tfiva. 


Quiso,  llegada  á  este  extremo. 
Seguir  de  su  profecía 
El  curso ,  y  saber  del  cielo 
K\  tin  que  á  su  mal  ponia , 
Pues  de  sus  altos  misterios 
Las  cosas  mas  escondidas 

Y  mas  ocultas  al  mundo. 
Le  eran  claras  y  sabidas; 
Que  ia  gran  naturaleza 

A  Tanaquil  hacia  digna , 
Que  compi*endiese  oe  ella 
Lo  que  a  nadie  comunica ; 

Y  tal  poder  t^Miia  en  todo , 
Que  lodo  le  oi)edecia 
Cuanto  la  tierra  produce, 

Y  el  centro  esconde  en  su  sima. 
Al  mar  hacia  no  moverse , 
Cuando  en  ella  combatían 

Los  cuatro  contrarios  vientos, 

Y  mas  liero  lo  herían ; 
Hacia  temblar  la  tierra, 
Las  |)lantas  andar  bacía, 
Al  sol  que  no  se  moviese  , 

Y  verse  acabado  el  dia  , 
Bajar  el  cielo  á  la  luna 
A  cuanto  saber  quería. 
PiiCS,  estando  un  dia  Tanaquil 
Congojada  y  pensativa , 
Consultó  al  secreto  hado 

Y  alcanxó  (|ue  se  veria 
Reina  de  Homa ,  y  Tarquino 
Su  marido,  el  rev  serla; 
Mas  hallaba  que  i  Tarquino  , 
Le  costaría  la  vida. 

Esto  reservó  á  su  pecho, 

Y  de  lo  demás  le  avisa 
A  su  marido,  dii  iendo 
Asi ,  la  gi-an  profetisa. 
^La  miseria  que  nos  signe , 
Hace  I  oh  Tarquino !  (|ue  viva 
Cuidosa ,  y  de  este  cuidado 
Solo  un  punto  no  desista ; 

Y  asi  l)uscan(lo  el  remedio 
Que  nos  ha  huido  y  priva 
La  rigurosa  fortuna , 

Por  una  consulta  astr%era. 
Hallo  que  tu  serás  rey 
De  Roma ,  y  su  monarquía 
Poseerás  por  l;<rgos  anos 
En  (luietud  libre  ?  pacifica , 
Por  la  muerte  del  rey  Anco , 
Que  morirá  en  breves  dias  : 
Ponte  al  momento  en  camino. 
Que  importa  ser  rey  tu  ida.— 
Quedó  Tarquino  suspenso 
De  oir  lo  que  profetiza 
Tanaquil .  y  considera 
Que  Feno  en  su  pedio  aspira» 

Y  que  no  sin  gran  misterio 
Era  aquello  que  adivina. 
En  su  saber  confiado 

Al  hecho  se  determina, 

Y  jiuesto  en  can.ino  al  punto, 
Después  de  prolija  vía 
Llegó  á  l:i  gloriosa  Roma* 
Que  el  rey  Anco  poseia; 

Y  á  la  entrada  de  la  pueru 
Sucedió  una  maravilla  : 
Que  uu  águila  hajó  á  él, 

Y  quitándole  de  ei:dma 
El  sombiero,  se  levanta 
Coo  él ,  y  en  alto  subida , 
Remontándose  en  su  vuelo, 
Ya  que  se  |)erd¡a  de  vista , 
Volvió  á  bajar,  y  á  ponelle 
El  sombrero ,  que  le  había 
Quitado  de  la  cabeza. 

No  sin  gran  horror  di  grima 
De  Tarquino ;  mas  Tampiü 
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Asi  le  dice  y  anima  : 

—Ya  van  moslrando  ios  dioies 

El  fin  de  mi  prorecia , 

Y  le  aparejan  en  Roma 
El  cetro  j  la  real  silla , 
Pues  el  ave  del gian  Jove    • 
A  coronarte  se  inclina , 
Porqu*el  ponerte  el  sombrero 
Esto  solo  signiüca.— 
Entrando  Tarquiuo  en  Roma  , 
El  rey  Anco,  en  su  venida 
Mostró  alegre  sentimiento , 
Sus  virtudes  siendo  oídas , 
Su  valor  y  su  prudencia, 

Su  consejo  y  valentía ; 

Y  asi  lo  metió  en  su  casa 
Para  lo  qu*el  hado  urdia  ; 
Que  no  ha  menester  camino 
A  quien  el  hado  le  guia. 
Tarquino  con  el  rey  Anco 
Favurecido  vivía , 
Creciendo  en  amor  y  gracia 
Con  él  mas,  cuanto  mas  iha. 
Estando  asi ,  la  cruel  parca 
Despojó  al  Rey  de  la  vida , 
El  cual  señaló  á  Tarquino 
Por  tutor  y  compañía 

De  los  hijos,  que  dejaba. 
No  en  edad ,  cual  convenía 
Para  entrar  en  el  gobierno , 

Y  romana  monarquía ; 

En  la  cual  larquinio  electu 
Tal  modo  tuvo  y  tal  vía , 
Que  fué  nombrado  por  rey 
De  Roma ,  y  rey  se  decía  : 

Y  en  este  nombre  y  oficio 
En  gran  descanso  vivía. 
Reinó  cuarenta  y  dos  año;; , 

Y  al  cabo  d'ellos ,  un  dia 
Los  sucesores  de  Anco , 
Viendo  su  ^ran  tiranía , 

Y  que  por  el  despojados 
De  su  reino ,  padecían 
Necesidad ,  acordaron 

De  quilalleel  reino  y  vida  : 

Y  asi  le  dieron  la  muerte 
Librando  su  patria  y  silla , 
Cumpliéndose  de  Tanaqnil 
Su  mujer ,  la  profecia , 
Que  seria  rey  de  Roma  , 

Y  por  ello  moriría. 

(CoivA,  Coro  Febeo,  etc.) 
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EL  CADÁVER  DE  SERVIO  TULLO,  HOLLADO  POR  SU  HIJA. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva.) 

Muerto  dejaba  Tarquino 
A  su  suegro  Servio  Tullo , 
Que  la  codicia  del  reino 
Al  cruel  hecho  lo  dispuso. 
Quedaba  muerto  en  la  calle 
Sin  que  le  diese  ninguno, 
Por  amor  ó  reverencia , 
Al  real  cuerpo  sepulcro. 
4  Duro  y  miserable  caso  I 
¡  Caso  miserable  y  duro. 
Que  pudiese  la  codicia 
Dar  la  maerte  á  qd  rey  tan  justo , 
Y  con  tanto  abttÍDieoto 
A  gaien  tanta  vlrtnd  tnvo ! 
¡Oh  desengafio,  al  engallo 
be  aqueste  engafioso  mondo ! 
Claro  y  efidente  ejemplo 
Qae  no  hay  estado  seguro, 
Poes  vemos  al  rey  de  Roma 
En  una  calle  dlftmto, 


Entre  so  sangre  revuelto , 
Que  ni  so  potencia  pudo. 
Ni  su  piedad  ni  justicia 
Librallo  del  trance  crudo. 
Tendió  sos  alas  la  fama 
Sus  lenguas  prestando  al  vulgo; 
Esparcióse  el  case  horrible , 
Tan  tríate  como  fué  ipjusto ; 
Llegó  la  noticia  á  Tulia, 
Hija  del  rey  Servio  Tullo, 
Mi^er  del  qoe  le  dio  muerte 
Siguiendo  el  acuerdó  suyo ; 
La  cual  llena  de  fiereza  , 
Sobre  un  carro  subió  al  punto, 

Y  al  barrio  Ciprio  eucamiiia , 
Donde  el  cuerpo  quedar  sopo , 
Instigado  el  fiero  pecho 

De  las  furias  del  profundo « 
Qu*el  carro  le  apresuraban 
AI  hecho  infame  y  oscuro , 
Que  al  mundo  causó  terror 

Y  en  crueldad  fué  sin  segundo ; 
Porque  llegando  á  dó  estaba 

El  padre  de  alma  desnudo , 
Cubierto  de  sangre  y  polvo , 
Tendido  en  el  suelo  duro , 
Mandó  al  que  guiaba  d  carro , 
Que  por  el  cuerpo  difunto 
Lo  pasase ;  el  cual  movido 
A  piedad ,  las  riendas  tuvo 
Tirantes  con  ambas  manos. 
Lleno  de  e.^^panto  y  conruso; 

Y  lastimado  del  hecho  , 

A  otra  parte  volvió  el  curso. 
Mas  la  inhumana  mujer. 
Que  tal  piedad  le  desplugo , 
Quiso  del  carro  arrojallo , 

Y  sobre  el  eje  se  puso 
liistipando  los  caballos , 
Que  huyendo  el  Bero  insulto 
Se  retiraban  airas 
Rufando ;  mas  al  flii  -pudo 
Mas  la  violencia  inhumana . 
Que  la  piedad  de  los  brutos. 
Que  por  encima  del  cuerpo 
lina  vez ,  y  otra  los  trujo , 

Y  con  las  herradas  ruedas 
Despedazándolo  anduvo , 
Hasta  que  miembro  por  miembro 
Todo  desmembrado  estuvo. 
Luego  oue  la  cruel  Tulia 
Satisfecha  su  ira  tuvo. 

Se  apeó  y  cogió  la  sangre  ^ 

Y  sin  detenerse  un  punto 
A  sus  lares  se  la  lleva 

Y  ¿  su  marido  perjuro , 

Dando  ejemplo  esu  cruel  hembra 
De  ser  la  mas  cruel  del  mundo, 

Y  que  tan  horrible  ejemplo 
Fuese  á  las  gentes  oculto. 


?l 
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AL  MISMO  ASCNTO. 

{Anónimo.) 
Tulia ,  hija  de  Tarquino 
[u'en  Roma  rey  reÉuia, 
/iendo  aquesta  mala  bmiibra 
Qu'el  padre  nflicbo  vMa, 
Por  codicia  de  reinar. 
Que  otro  sucesor  no  había* 
A  su  padre  hizo  wtmitKt 
A  puñaladas  un  dla^ 
Matáronle  m  «m  oiOe, 
Yenmedlofliiaeloyacia. 
Tolla,  yeodooon  «I  eanor 
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Como  siempre  ir  solía , 
Uno  le  trajo  las  Dae?as , 
D*ellas  recibió  alegría : 
Quiso  pasar  por  do  estaba , 
Porque  aan  no  lo  creía. 
Los  caballos  que  tiraban 
Cada  cual  se  retraía ; 
También  de  vello^  espantado 
L*auriga  que  los  regia 
Comovido  de  piedad 
Por  otra  parte  los  guia , 
Porqn*el  Rey  no  fuese  bollado , 

Y  que  acato  merecía. 
Tuiia  con  voces  supremas 
Al  auriga  persuadía 

Que  pasase  encima  d*él 

Y  no  torciese  la  via. 

En  fln,  encima  del  padre 
Pasó  el  carro  cual  venia. 
¿Quién  vido  tanta  crueldad, 
Til  cual  Dios  la  consenlia? 
i  Una  hija  que  á  su  padre 
DesDiembralle  le  quería ! 

( Cmtdonero ,  Flor  ie  enam^roiot.) 
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TARQOIHO  T  LOCRECIA. 

(Anánimo  ^.) 
Aquel  re^  de  los  romanos 
Que  Tarquino  se  llamaba , 
^amo^óse  de  Lucrecia 
La  uoble  y  casta  romana, 

Y  para  dormir  con  ella 
Una  gran  traición  pensaba . 
Vase  muv  secretamente 
Adonde  Lucrecia  estaba. 
Cuando  en  su  casa  lo  vido 
Como  i  rey  lo  aposentaba  : 
A  hora  de  media  oocbe 
Tar quino  se  levantaba ; 
Vase  para  su  aposento, 
Adonoe  Lucrecia  estaba , 
A  la  cual  bailó  durmiendo , 
De  tal  traición  descuidada. 
En  llegando  cerca  d*ella 
Desenvainó  su  espada, 

Y  á  los  pechos  se  la  puso ; 
D*esta  manera  le  habla  : 

— Yo  soy  aquel  rey  Tarquiíio 
Rey  de  Roma  la  nombrada ; 
El  amor  que  yo  te  teugo 
Las  entrañas  me  traspasa  : 
Si  cumples  mi  voluntad 
Serás  rica  y  estimada , 
Si  no,  yo  te  mataré 
Con  esu  cruel  espada. 
— Eso  no  haré  yo,  el  Rey , 
Si  la  vida  me  costara ; 
Que  mas  la  quiero  perder 
Que  no  vivir  deshonrada.— 
Como  X  ido  el  rey  Tarquiíio 
Que  la  muerte  no  bastaba , 
Acordó  d*olra  traición ; 
Con  ella  la  amenazaba. 
— Si  no  cumples  mi  deseo 
Como  yo  te  lo  rogaba , 
Yo  te  mataré ,  Lucrecia , 
Con  un  negro  de  tu  casa , 
Y  desque  muerto  lo  tenga 
Echarlo  he  en  la  tu  cama; 
Yo  diré  por  toda  Roma 
Que  á  ambos  juntos  os  tomara.— 
Después  qu*esto  oyó  Lucrecia, 
Que  tan  gran  traicioo  pensaba. 
Cumplióle  su  voluntad 
Por  no  ser  tan  deshonrada. 
Cuando  Tarquino  bubo  hecho 


Lo  que  Unto  deseaba , 
Muy  alegre  y  muy  conteoto 
Para  Roma  se  tornaba. 
Lucrecia  quedó  muy  triste 
En  verse  tan  deshonrada  : 
Enviara  muy  anrisa 
Con  un  siervo  ae  su  casa 
A  llamar  á  su  marido. 
Porque  allá  en  Roma  s'estaba. 
Cuando  ante  si  lo  vido 
D'esta  manera  le  habla. 
—¡Oh  mi  amado  Colatino! 
Ya  es  perdida  la  mi  fama , 
Que  pisadas  de  hombre  ^'eno 
Han  bollado  la  tu  cama. 
El  soberbio  rey  Tarquino 
Vino  anoche  a  tu  posada  : 
Recibíle  como  ¿  rey, 

Y  dejóme  violada. 
Yo  me  daré  tal  castigo 
Como  adúltera  malvada  > 
Porque  ninguna  matrona 
Por  mi  ejemplo  sea  mala.— 
Estas  palabras  diciendo 
Echa  mano  de  una  espada. 
Que  muy  secreta  traia 
Debajo  de  la  su  halda , 

Y  á  los  pechos  se  la  pone, 

gue  lástima  era  mirarla, 
uego  allí  en  aquel  momento 
Muerta  cae  la  romana. 
Su  marido  que  la  viera 
Amargamente  lloraba  : 
Sacóle  de  aquella  herida 
Aquella  sangrienu  espada , 

Y  en  la  mano  la  tenia 

Y  á  los  sus  dioses  juraba 
De  matar  al  rey  Tarquino 

Y  de  quemalle  su  casa. 
En  un  monumento  negro 
El  cuerpo  á  Roma  llevaba, 

Y  púsola  descubierta 
En  madio  de  una  grauplasa. 
De  los  sus  ojos  llorando. 
De  la  su  boca  hablaba.— 
¡Oh  romanos,  oh  romauos. 
Doleos  de  mi  triste  fama , 
Qu'el  soberbio  rey  Tarquino 
Ha  forzado  esta  romana  ! 

Y  por  esta  gran  deshonra 
Ella  mí.smu  se  matara. 
Ayudadme  á  la  vengar 

Su  muerte  Un  desastrada.— 
Desque  aquesto  vido  el  pueblo 
Todos  en  uno  se  armaban,  ' 

Y  vanse  para  el  palacio 
Donde  el  rey  Tarquino  estaba , 
Danle  morUles  heridas 

Y  quemáronle  su  casa. 

{ Cüuehnero  U  RBmmeet.) 

*iPerinfu  este  romance  á  U  clase  de  los  qae  compoiian 
los  jaglares? 
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MUClO  ESC¿VOLA  ATrE  POBSIIÍA. 

{De  Lorenzo  de  Sepáhteia,) 
Porsena ,  rey  poderoso, 
A  Roma  cerco  ponía ; 
Gran  tiempo  estaba  cercada , 
A  romanos  mal  venia. 
Mucio,  muy  wAAit  romano, 
Deliberado  teola 


r.  X. 
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Morir,  ó  maUr  al  Rey. 

Y  librar  fu  pairia  búmui. 
Licencia  pidió  al  Senado, 
Laego  te  loé  concedida  : 
Al  Tit>er  pasó  nadando» 
Al  real  llegado  había. 

Al  sacerdote  del  Hoy 
Que  purpurea  ropa  veelia, 
Grerendo  que  Aiese  el  Bey 
Daob  le  ba  mortal  lierida. 
Muelo  fuera  luego  preso, 

Y  ante  el  Rey  se  traía. 

^  i  Quién  eres,  dyo,  amancebo  ?  >- 
Muelo  luego  reapoódia  : 
—Ciudadano  toj  romano, 
Muelo  es  mi  nombradla , 
Que  yo  como  tu  efiemigo 
Como  á  tal  matar  quería. 
No  creas  que  terne,  Rey, 
Ni  que  i  mi  me  fillecia 
Menos  inimo  al  morhr 
ue  para  quitar  tu  lida; 
le  sufrir  cosas  mas  fiseries 
A  romanos  convenía ; 
Ni  creas  que  yo  sea  aolo 
En  hacer  lo  que  yo  hacia. 
Que  de  Roma  son  saH4os 
Mancebos  en  demasía, 

8ue  procuran  con  tu  m«ene 
anar  fama  muy  cumplida  — 
Porsena  lo  amenaiaba; 
D||o  que  lo  quemarla 
Si  no  le  decía  verdad , 

Y  alffuna  cosa  encubría. 
Mucio  extendiera  su  mano, 

Y  en  un  fuego  la  metía ; 
Toda  la  dejo  quemar, 

Y  al  Rey  ansile  decía  : 
— Tü  puedes  ver  y  sentir 
Cuan  poco  su  cuerpo  estima 
Todo  nombre  que  procura 

Ver  gran  gloria  y  conquerírta.  — 
Viendo  ol  Rey  su  gran  constancia , 
De  sobre  Roma  partía ; 
Hizo  paz  con  los  romanos : 
Gran  temor  colirado  había : 
Dyo  :  —  Vele,  Uucíi»  osado. 
Que  yo  cierto  Juzgaría 
Si  se  hiciera  por  mí  patria 
Lo  míe  por  la  tuya  bacías. 
Quedar  d*eso  gran  memoria 
De  tu  virtud  tan  cumplida.— 
Enviólo  para  Roma , 
Que  muy  bleu  lo  recebia. 

(Ssr¿LT»A ,  ñomaneet  nmnamentt  sacados,  eU\ 
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nCIO  DI  CLOCLiA  ,  VthGEÜ  ROMANA ,  ESTANDO  KN  Rf.H»  NM 
DE  PORSFNA. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva. ) 

Cloelia ,  virgen  romana , 
Siendo  dada  al  rey  Porsena 
Por  rehenes  de  seguro, 
Y  otras  vírgenes  con  elb , 
Viéndose  en  el  campo  Ctruseo 
Entre  la  gente  de  guerra , 
Lugar,  cual  Juzgo,  indecente 
Para  estar  en  éTdonceUas, 
Junundo  ¿  las  de  su  patria, 
AsIlasdQoCloeHa: 
— Vtrgenet ,  honor  dt  Bcna , 
En  quien  resplaodeea  Veau, 
Ya  veis  el  riñao  co  qoe  MUmoa 
De  perder  la  i^loria  iivcatra , 
Pues  entre  libra  aoldadoa 
Nos  vemos,  y  entre anaui 


Siohaceri 

Mas  que  esperar  Doeatra  l 

La  cual  quiero  que  erüeaioft 
Si  la  mujeril  laqieía 
iHjafs,  y  con  pecho  foate 
Me  seguís  i  un  alia  empicaa. 
Que  después  de  haoemoe  Kkfei 
Nos  promete  cloríi  elenia . 

Y  es,  que  en  faltando  el  ad  daro  t 

Y  viniendo  la  tiniebto. 
Nos  arrojemos  al  Tlber, 
Pues  pisamos  ao  ribera, 

Y  nadando,  á  nuestras  caaaa 
Nos  vamos  d*esla  oMoera.— 
Como  Cloelia  lo  dyo, 

Fné  concedido  por  cUat, 

Y  en  viendo  que  eu  aombrt  oscura 
La  clara  luz  rué  cubieita, 

Y  que  las  celestes  formas 
Acompañaban  á  Detta» 
Conintano  varonil, 

Y  con  prudente  cautela    . 
Engañaron  á  las  guardas, 

Y  salieron  de  sus  tiendas, 

Y  al  patrio  Tíber  litigando, 
Al  hecho  heroico  dispuestas. 
Siguiendo  i  Cloelia  todas. 
Todas  al  agua  se  entregan; 

Y  de  la  necesidad 
Forzadas,  sacando  ftienas. 
Rompiendo  las  prestas  ondas. 
Todas  una  escuadra  hechas. 
Cual  ir  suelen  las  Nereides 
Sobre  las   ondas  reweltas. 
Tales  iban  las  roaanaa 
Consiguiendo  la  alta  empresa. 
Del  sacro  río  aywladaa. 

Que  poco  á  poco  laa  lleva. 
Refrenando  el  velos  curso 
Les  abrió  carrera  cierta. 
Por  donde  entrasen  en  Ronu 
Triunfando,  de  gloría  Ueiias. 
Sabido  el  extraño  caao , 
Envió  luego  Porsena 
A  Roma  sus  mensi^roa 
A  demandar  ¿  Cloelia, 
Como  i  la  mas  principal 
En  su  recebida  ofensa, 
O  que  quebraría  las  paces. 
Que  cesar  hacían  la  guerra, 
Ni  el  cerco  les  alaaria 
No  dándole  la  doncella. 
Roma,  oyendo  la  enibaijada< 
A  Cloelia  les  entrega. 
Que  al  rey  Porsena  la  lleven. 
Que  haga  á  su  guato  d*ella. 
Hora  dándole  castigo, 
O  asolviéndola  de  pena. 
Asi  los  emb^dores 
De  Roma  parteo  con  ella. 
Dejando  á  lodos  envueltos 
En  ligrímas  y  qoerellaa. 
Llegaron  do  el  Rey  asiaba 
Deseando  la  respnesu 
De  Roma,  en  lo  qve  pedia , 

Y  k  Cloelia  le  preíantan. 
Que  sin  perder  el  color 

Ni  alterarse,  estovo  qneda 
Con  semblante  henéalo  y  1 
Puestos  los  ojoa  en  lietra. 
Porsena,  desqne  la  vido 
Tan  hermott  y  ttm  I 
Admirado  de  í" 

Y  mas  de  I     

DUo:-MasglMtaiadabe 
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Qoe  de  premio  do  ctreica , 

Y  ser  JO  el  que  galarteM 
Una  hazaña  tao  nueva  ^ 
Porque  loando  lo  esfuerxo. 
Se  loe  mi  recompensa ; 

?ae  la  virtud  pide  premio, 
es  sin  virtud  qoieo  lo  niega.— 

Y  asi,  traer  maudó luego 
Delante  de  su  preseocia 

Las  mas  doncellas,  que  estaban 
Por  rehenes,  y  ante  el  paestas , 
Le  dice  :  —  Cloelia,  escoge 
Las  que  mas  gustares  d*e8tas. 
Que  }  o  te  las  quiero  dar 
Para  que  á  Roma  las  vuelvas.— 
Cloelia  puesta  á  sus  pies , 
Casi  á  besárselos  llega, 

Y  con  alegre  semblante 
La  real  merced  aceta , 

Y  de  todas  las  romanas 
Que  estaban  delante  d*ella , 
Las  mas  mozas  fué  apartando 
Temiendo  que  estando  opresas, 

Y  en  poder  de  los  contrarios, 
Podrían  hacer  ofensa 

A  su  honor,  mas  ftcihnente 

Que  no  las  de  edad  entera ,  ^ 

Que  se  guardarían  mejor 

Teniendo  mas  eipericneia  : 

Y  habiéndolas  apartado. 
Le  dio  licencia  Porsena , 
Para  que  se  fuese  i  Roma 
Con  ellas,  y  ellas i»n  ella; 

?ue  llegando  al  patrio  nutro, 
uéron  con  alegre  fiesta 
Recebidas,  y  en  gran  triunfo 
Metida  en  Roma  Cloelia. 

Y  porque  fuese  sn  noasbre 
Eterno,  y  su  gloria  eteraa, 

l)e  bronce  hicieron  su  iaságeo , 

Y  sobre  un  caballo  puesta. 
Fué  puesta  en  la  Via  Sacra 
Adonde  todos  la  vean, 

Y  alabando  su  virtud. 
Su  fama  hagan  perpetua. 

<CotVA,  C9ró  Fekfo^  etc.) 
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CAVILO  LIBRA  k  aOMA,  SlTlAnA  fOl  LOS  CALOS. 

( De  Jwm  de  la  Cueva. ) 
Del  patrio  romano  muro 
De  ira  ardiendo  el  fuerte  pecho. 
Avergonzado  y  corrido. 
Congojoso  y  de  ansias  lleno. 
Se  sale  Furío  Camilo, 
Quejándose  al  insto  cíelo 
Porque  en  medio  del  Senado 
Le  acusó  Lucio  Apuleyo, 

8ue  de  la  presa  de  Veyet 
surpó  mucho  dinero. 
D*esta  falsa  aimsacion , 
Su  bonor  ofendido  viendo, 
S'm  dar  respuesu  al  Tribuno, 
Ni  al  Senado  satisfecho. 
Cono  aquel  que  estaba  libre , 

Y  de  tal  insulto  exento. 
Sin  aguardar  mas  razones. 
Sobre  su  caballo  puesto 
La  via  de  Árdea  toma 
Cargado  de  pensamientos, 
Revolviendo  la  ii^ustida , 
<>ae  se  le  hacia  eo  esto, 

Y  eoán  mal  se  le  panba 
n  bien  qoe  4  Roma  habla 
Yendo  a»,  viendo  alejarle 
On  so  patria,  llego  á  «i  paetto 


De  donde  el  romano  muro 
Ver  se  Dodia  aunque  léios. 
En  meólo  de  sus  congojas , 
Revolvió  al  caballo  elfreno, 

Y  mirando  á  Roma,  dice. 
Los  dos  ojos  de  agua  llenos  : 
—Patria  ingrata  á  mis  servicios. 
De  ti  me  aparto  y  destierro. 
Que  no  es  justo  que  en  ti  viva 
Quien  se  ve  en  tal  menosprecio , 
Ni  que  se  nombre  romano 

A  quien  Roma  da  tal  premio; 
Queda  do  no  vean  mis  ojos 
Mas  tu  Capitolio  excelso. 
Ni  mis  brazos  te  defiendan , 
Ni  mis  pies  pisen  tu  suelo. 
Quédate,  ¡oh  ingrata  Romal 
Quédate,  ingrata,  en  tu  yerro, 

Y  los  dioses  te  castiguen , 

Y  ellos  te  traigan  á  tiempo 
Qoe  á  Marco  Furio  Camilo 
Busques  para  tu  remedio.— 
Resonó  á  este  punto  el  aire , 
Confirmando  Jove  mmenso 
La  plegaria  de  Camilo, 
Con  un  prodigioso  tnieno, 

8ue  de  la  Occidental  parle 
ido  fué  en  el  momento 
Que  Camilo  dié  la  vuelu 
S«  camino  prosiguiendo. 
Estando  en  aqueste  estado 
Roma  en  felice  sosiego. 
Los  fuertes  galos  bajaron 
De  Calla  al  Hesperio  reino. 
Trayendo  por  su  caudillo 

Y  cabeza  al  fuerte  Breno, 
Que  después  de  otras  hazañas 
Puso  sobre  Roma  cerco. 
Ganando  por  ftiem  de  armas 
Sus  fuerzas,  y  entrando  el  pueblo 
Que  tenia  á  todo  el  mundo 

Con  las  suyas  puesto  miedo, 

Y  agora  lleno  de  espanto 
Estaba  su  daño  viendo 
Desde  el  alto  Capitolio 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Para  los  de  daatro  Ir  ftiera, 
O  los  de  fuera  entrar  dentro. 
Que  cercados  de  enemigos 
Se  lo  defendían  con  hierro. 
Puestos  en  esta  aflicción , 
Los  romanos  proveyeron 

Qoe  á  la  ciudad  de  Árdea  fiíese 
Knviado  un  mensi^ro 
A  Marco  Furío  Cami'o, 
Que  viniese  á  defendellos. 
Nombrándolo  dictador 

Y  alzándolo  su  destierro. 
Como  d*éllos  fué  acordado. 
En  obra  lueao  (M  puesto, 

Y  á  Camilo  dado  aviso 

Del  caso  y  romano  aprieto ; 
Que  certificado  bien 
Que  de  un  general  acuerdo 
Lo  llamaban  y  elecian 
Los  senadores  y  ei  pueblo. 
Movida  la  ilustre  ahna 
A  piadoso  sentimiento 
De  ver  su  patria  ofendida , 

Y  puesta  en  tan  duro  extremo. 
Olvidado  de  su  ofensa. 

Tuvo  aqui  su  honor  en  menos ; 
Que  el  anfano  generoso 
No  se  venga  ea  nal  ajeno , 
Qo*el  perdonar  las  in|iirias 
Se  tiene  por  ntt  ' 
Cual  el  valiente  \ 
Su  ofensa  en  i 
Que  la  ofensa  que  I 


556 


AOHANCERO  CRNCnAL. 


A  BU  patria  ol  francés  fiero , 

SÍQ  diferir  su  panilla 

A  Veyes  se  fué  al  momento, 

I)oiiüe  le  estaba  a^aardaudo 

De  romanos  el  ejerciio , 

Que  ordenado  y  puesto  al  aruia 

Para  Koma  parüo  lue|(o 

Con  la  priesa  que  pedia 

Su  afrentoso  y  irisie  estrecbo. 

Los  oi)rini¡do8  romanos 

Viéndose  ya  tan  opresos. 

Que  teniaii  por  im(»osíble 

Kemodiu,  dalles  reviediu. 

Trataron  con  los  fraiicese;^, 

Y  con  su  caudillo  Breuo, 
Que  por  mil  pesos  de  oro 
Ai/aseu  üe  Roma  el  ceri-u. 
Llegado  «^1  dia  del  plazo , 
Para  acahur  el  concierto, 
Piihlio  Sulpicio,  tribuno 
De  ltoma«  salió  al  efecto, 

Y  con  el  francos  caudillo 
Sentado ,  el  francés  dio  un  p<**M 
Para  que  el  oro  pesasen , 

Muy  diferenle  en  el  |>eso 
Del  qne  usaban  los  romanos  -, 

Y  lio  consintiendo  eu  ello 
K1  romano,  se  detuvo 

De  pag:ir,  diciendo  á  Breno , 
Qu*él  no  pensaba  pagatle 
Por  aquel  |)j»o  el  dinero. 
El  arrogante  francés 
Rnsoberl)ecido  dVsto, 
Sacó  la  espada  furioso , 
Lleno  de  ira  y  despecho, 

Y  en  la  balanza  la  puso 
Con  soberbia  voz  diciendo  : 
— De  los  vencidos  romanos. 
No  escape  ninguno  d'elios. — 
Replicándole  el  Tribuno 
Sobre  ello ,  y  él  res|>ondiendo , 
Sin  conformarse  los  dos. 

Ni  dar  tin  á  su  concierUi , 
Kstando  mil  voces  dando 
El  romano  v  francés  fiero , 
Llegó  el  dictador  Camilo, 

Y  en  medio  de  todos  puesto, 
Mandó  levantar  el  oro. 

Que  puesto  tenian  en  medio, 
Diciéndoles  ¿  los  galos. 
Que  se  retirasen  luego , 
Que  Roma  no  acostumhralKi 
A  hacer  concierto  tan  feo. 
Breno  respondió  á  Camilo , 
Que  se  le  diese  primero 
VA  oro  que  por  rescate 
Los  romanos  prometieron. 
Kl  Dictad(»r  rc8|>ondíó. 
Que  los  pactos  sin  él  hechos , 
Qu*er;i  uiciador  de  Roma, 
Ki  an  de  ningún  efecto ; 
Que  apercibiesen  las  armas, 
i'son  que  se  acabase  aquello. 
Pues  ellas  satisfarían 
La  falta  de  los  conciertos. 
No  dio  respuesta  elfrances. 
Ni  pudo ;  mas  revolviendo 
Comenzó  á  ordenar  su  gente 
Las  armas  apercibiendo. 
£1  romano  acudió  al  puoto 
Apercibiendo  lo  metmo, 

Y  viendo  tu  oente  en  orden 
Dijo,  en  meaio  iTella  pnesto  : 
— Esr 


rift 


Ssteesel  dia,  i 
Que  ba  de  ser  iwr  fot  detfaecho 
El  a||[rav¡o  becho  á  Ronia 
Coo  infamia  y  menotpreciOt 
Y  que  bt  de  recapenne. 
No  con  oro,  mtt  eon  hierro , 


Vuestra  pttria  lojnigaib 
Del  enemigo  toberbio. 
Alzad ,  romanot ,  lot  ojot , 
Mirad  los  tagradot  tenipkw 
Do  se  sirven  fuettfot  diotet 
Proboadot  hora  d*etlot : 
Mirad  allf  vnettrat  castt , 
Mirad  vuestros  padret  viejot; 
Mira  allt  voestrat  nujeret, 

Y  alli  vnestrot  b^ot  tleriMMy 
Que  á  la  gálica  prltlon 
Inclinan  los  flacot  coeflot » 
Si  no  (besen  defendidon 
Por  el  alto  valor  Ynettro. — 
Kn  diciendo  etto«  Camilo 
Fué  su  hueste  ditponiendo 
Cual  la  ocasión  demandaba 
Para  salir  con  su  inteoto. 
Tocan  los  galoi  al  arma , 

Y  con  bárbaro  denuedo 
Representan  la  batalla 
Con  nados  en  su  etfuerzo , 

Y  en  la  innumerable  turna 
De  su  poderoso  ejército. 
Los  invenciblet  romanot 
Con  mas  orden  y  concierto 
"Arremeten  á  los  galos, 

Y  entre  sus  armas  reYoeltot 
Comienzan  la  lid  horrible 
Cubriendo  de  sangre  y  muertos 
El  suelo,  que  un  punto  Antes 
Redimían  con  dinero  : 

Y  los  que  llenos  de  orgullo 
Al  mundo  ponian  en  fluedo, 

Y  osaron  cercar  á  Roma » 

Y  ponella  en  tanto  aprieto. 
Rendidos  al  vil  tenaor 
Dejan  el  campo  hoyendo» 
Unos  cayendo  sobre  otros 

Y  otros  sobre  estos  cayendo ; 
Arrojando  aqni  la  espa'da, 

Y  acullá  deiaudo  el  yelmo ; 
Haciendo  el  huir  infame 
En  su  peligro  el  remedio; 
Como  si  por  ser  cobardea 
Fueran  de  la  muerte  cientos  : 
Lo  cual  sucedió  al  contrario 
A  los  franceses  soberbios , 
Que  siguiéndoles  la  gente 

De  Rómulo,  en  poco  tiempo 
De  trescientos  mil  franceses 
No  quedó  hombre  vivo  dTellos, 
Quej>udiese  dar  la  nueva 
Kn  Francia  de  aquel  suceso. 
Los  victoriosos  romanos 
Ante  so  caudillo  puettot , 
Acabado  ya  el  combate « 
Comienzan  en  claro  acento 
A  decir  :  —  ¡Viva  Camilo, 
Padre  del  romano  pueblo. 
Segundo  fundador  tuyo 
Después  de  Rómulo  eterno !  — 
Esta  vozcrecia  entre  todos 
Cercados  d*él ,  y  él  en  medio, 

Y  al  desterrado  de  Roma 
En  triunfo  le  meten  dentro. 

{CmKfAtCtnfekiti 
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Los  galos  entfia  u 
Muy  tangrienu  li  fn 
De  lot  ramauM  me  i 
Junto  d*ese  rie  AJh. 
Los  que  denire  d'eila 
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Al  rudo  pueblo  i 
Para  que  se  saüsfti^ 
DeéleouQpeqoefto  amijo. 
De  que  un  monion  popiilar 
Formó  queja  eu  el  Seoado. 
Puesto  que  fué  en  su  poder, 
De  Roma  le  desterraron; 
Fuese  á  los  volscos ,  de  quien 
Fué  recibido  y  honrado. 
Aunque  de  él  en  mil  baullas 
Hecibieron  i^raodet  dafios. 
Hócenle  so  general, 

Y  de  la  ocasión  goiando. 
Ponen  cerco  estrecho  á  Roma , 
Habiendo  talado  el  campo, 

Y  en  tanta  necesidad» 

Con  hambre  y  duros  asaltos , 

Sue  fué  forzoso  salir 
ucha  parte  del  Senado 
A  rogar  se  contentase 
Con  lo  hecho  Coriolano, 

Y  que  no  quisiese  nombre , 
Contra  su  patria,  de  ingrato  ^ 
A  cuyo  humilde  pedir 

TUTO  el  oido  Upado, 
Resuelto  en  que  á  destruirla 
Estaba  determinado. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Cuya  demanda  fué  en  vano , 
Lo  cual  viendo  las  matronas 
En  cas  de  Vetarla  entraron , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  capitán  indigoado, 
En  descompuesto  escuadrón, 
Llorosas  quejas  sembrando, 
A  pedir  que  con  Volumnia, 
Su  nuera .  y  sus  hyos  caros, 
Vaya  con  humilde  mego 
A  evitar  el  común  daAo. 
Fueron ,  y  como  llegasen , 
Veturía  diio  temblando 
Ante  su  hijo  postrada , 
Descubierto  el  pelo  cno , 
La  marchita  f»  llorosa , 
Con  las  manos  Citigando  : 
—  i  Pregunto  si  cono  madre 
Vengo  á  hablarle,  hijo  ingrato, 
O  como  mujer  captiva 
Ante  el  temido  contrario? 
i  Por  cierto  á  mi  edad  causada 
Hacen  ios  hados  agravio, 
Que  para  esto  han  permitido 
Que  viva  Veturia  Unto, 

Y  para  ver  por  su  bQo 

De  su  patria  el  flero  estrago ! 
¿Quies  ver  tus  hijos  ctplivos 

Y  tu  casa  puesta  á  saco? 
¿Y  á  voluntad  tu  mujer 

De  un  deshonesto  soldado? 

ÍY  á  la  madre  que  te  trujo 
Sn  sus  entrafiu  guardado. 
Que  venga  á  ser  a  tu  vista 
Esclava  de  tus  esclavos  ?  — 
Tuvieron  estas  palabru 
Tanu  fuena,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  estrecho  cerco 
Levantase  Coriohno, 
Diciendo  :  —  Madre ,  véndate , 
Aunque  con  mi  afrenta  y  dafk>; 

Y  fbé  ansi,  que  de  su  reino 
Los  volscoe  le  desterraron. 

(Lobo  Laso  as  ia  Ybsa,  R— aMuro  f  wtttüat  de.) 

*  Rovaoee  nacho  nejor  fa^  el  safsrior.  y  «a^  imeba  que 
el  poeti  qae  lo  eompaio  eicedk  lalutlo  sí  SeftorIvAü  bi  la 
ceavA. 


Al»  UIMO  ASUNTO. 

(Aaánim*) 

De  la  fimosa  dodad , 
Terror  del  mundo  y  espanto , 
Sale  á  cumplir  su  deitierro 
El  valiente  Coriofauío. 
Mil  justas  quciju  esparce 
Por  el  aire  puro  y  duro; 
Que  saca  leoguts  de  quicio 
La  fuerza  de  ios  agravios. 
—¡Oh  madrastra iograu i  dice, 
:  On  servicios  mal  premiados, 
Riesgos  mal  agradecidos. 
Nal  conocidos  trabaos, 
Sangre  inútil  mal  vertida. 
Mal  oijo,  aunque  no  tan  malo 
El  que  por  su  asadre  pone 
La  vida  y  ser  que  le  ha  dado ! 
Al  rudo  vulgo  me  diste , 
Entregásteme  á  un  villano. 
Que  me  arrancó  de  tus  pechos 
Con  destierro  acerbo  y  targo. 
Pésame  de  que  me  obligues 
Quizii  á  traur  de  tn  dato; 
Que  aunque  no  ea  descargo  entero. 
No  deja  de  ser  desoargo. 
i  Viven  los  elenio»diw«  t 

Sue  pues  tan  mal  lo  has  mirado , 
ue  has  de  ver  que  patria  ingrata 
ace  vasallos  iagrates!^ 
Calló  y  el  camino  tnma 
De  los  volscoe  arriscados 
En  quien  variaa  veces  faiio 
Duros,  sangrleotos  estragos. 
Recibenle  alegremente 
Con  grande  pompa  y  aplauso, 

Y  por  general  le  nombran 
Para  vengauta  del  eaao. 
Desnnébiase  la  dudad , 
De  labradores  los  eampoe. 
Miden  las  vibrantes  picas. 
Tientan  los  pintados  arooa. 
Cesan  las  civiles  litet, 
Las  competeoelas  eesaron, 

Y  solo  dd  daSo  tratan 
Del  ambicioso  romano. 
LevanU  ejéroüos  gracsos, 

Y  marcha  con  largo  paao ; 
Estrecha  con  cerco  á  Roma , 
Tda  V  abraea  loseanpot, 
Podéodola  en  tanto  aprieto, 
Con  hambre  j  duros  asdloa , 

gue  loé  fonoso  salir 
I  oprimido  Senado 
Con  bibitos  funerales , 
Sin  imperial  aiMirato, 
A  pedir  misericordia. 
Su  mal  proceder  culpando. 
Oyólos  el  Capitán, 
Mas  fué  su  demanda  en  vano. 
Que  esuba  la  fresca  injuria 
A  la  vengauM  Incitando ; 
A  cuya  humilde  demanda 
Tuvo  el  oido  tapado, 
Resuelto  en  que  su  ruina 
Debía  llevar  i  cabo. 
Salieroo  los  sacerdotes 
Con  sus  dioses  en  las  msnoi. 
Con  lágrimas  y  plegarias ; 
Pero  nada  aproveenaron. 
Pues,  notando  las  UMtronas 
El  poco  fruto  sacado 
De  aquellos  y  de  estos  ruegos. 
De  Veturia  ae  ampararon , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  CapiUn  Indlgntdo , 


300 


ROMANCIRO  «ICSBáL. 


Ed  enya  casa  UorMU , 
En  mootoo  conftuo  eDtraron 
A  pedir  que  eoo  VolmDDia, 
So  oaera^y  doi  byoa  caros. 
Vaya  coo  materno  mego 
A  evitar  el  comnn  dafiow 
Fueron,  y  como  llegasen. 
Vetarla  oHo  temblando. 
Ante  sn  hijo  postrada. 
Descubierto  el  pelo  cano , 
Al  pescuexo  gruesa  argolla. 
Arrastrando  negros  panos , 
La  marcbiu  tu  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando: 
Preguntó— •  ¿Si  como  madre 
Vengo  á  verte,  faron  claro, 
O  como  muJer  cautiva. 
Ante  el  temido  contrario? 
¿Si  te  puedo  llamar  büo. 
Pregunto,  ¡terrible  caso! 
O  señor  de  una  cuitada. 
Que  el  ser  que  tienes  te  ba  dado? 
i  Por  cierto  a  mi  edad  cansada 
Hacen  ainraion  los  bados. 
Que  para  eso  ban  permitido 
Que  viva  Vetorb  tanto, 

Y  para  ver  por  su  bijo 

De  su  patria  el  fiero  estrago , 
Las  virgenes  ofendidas 

Y  los  templos  protaados! 
¿Quies  ver  tus  bijos  cautivos , 

Y  tu  casa  poeau  á  saco, 

Y  á  volunud  tn  mujer 

De  un  deshonesto  soldado? 

ÍY  la  madre  que  te  trqjo 
!n  sos  entrañas  guardado , 
Que  venga  4  ser  a  tus  ojos 
Esclava  de  tos  esclavos? 
De  tn  padre  las  cenizas, 
De  tus  abuelos  y  hermanos. 
Que  en  dulce  quietud  reposan 
¿Quieres  mezclar  coo  extraños?— 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  cerco  estrecho 
Levantase  Coriolano , 
Diciendo :  —Madre,  venclstes, 
Aunoue  con  mi  afrenU  y  dafio  ;— 

Y  fue  asi,  que  de  su  reino. 
Loe  volscos  le  desterraron.— 

{Bomimeerú  general.) 

*  Bleo  M  eebí  de  ver  qaa  esta  roBiiiee  es  slfnn  üempa 
posterior  á  los  dos  qne  le  preceden,  y  qoe  aunaae  eticado  so- 
are  ellos ,  tiene  mas  colorido  poético,  mas  Bnefon.  t  participa 
de  nna  nlanterfa  qoe  le  aparta  mas  de  la  verdad  histórica  en 
cnanto  i  las  eottnmbres  y  sentimienlos  originales. 


527. 

VmOHIU  T  APIO  CLAUDIO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.\ 

Entre  deseo  y  temor 
Apio  Claudio  arde  y  suspira 
Lleno  de  amorosas  ansias 
Por  la  hermosa  Virginia, 
De  quien  era  desdeñado 

Y  traudo  con  tal  ira , 
Qoe  Jamas  ftié  razón  soya 
Aceu,nid*eUaoida9 
Teniendo  en  mas  va  poreu, 
QQ*el  contento  d'esu  vida , 

Y  que  las  ricas  pronesu 
Qa*el  amante  le  ofrecia. 
Al  decemiiro  romano 
Viendo  su  ardor  y  (htlga , 

T  qoe  cnanto  mu  é'anciende , 
EUa  tanto  mas  ae  enfria, 
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Ctedalemasell 
Cnanto  ella  mas  I 
Con  este  lunorUI  < 
Andaba  de  noelM  y  dia , 
Sin  despedirlo  on  nmeiiio 
Su  cautivs  fbnlaaáa. 
Compelíalo  el  deaeo, 

Y  el  miedo  lo  reprimía , 
La  dignidad  del  oaclo 
Yloqueü*éliedlría, 

Y  el  afrentoso  caatlgo, 
Qtt*el  Senado  ie  daña 
SI  quisiese  hacer  fuerza 
A  la  que  de  si  lo  priva. 
En  esus  dificultades 
Por  mil  cosas  discorrin 

Que  aunque  eran  dificultosas , 
Fáciles  le  parecían ; 

8u*el  amor  en  lo  imposible 
a  remedios  y  abre  viaa. 
Que  lo  que  no  puede  ser 
Para  ser  lo  facfliu. 
Al  fio  se  rindió  al  amor, 

Y  al  daño  se  precipita , 
Eligiendo  por  remedio 

Lo  que  maa  an  honor  lastima , 

Y  es.  decUle  i  Marco  Claudio, 
Un  criado  que  tenia , 

El  fuego  en  que  se  abrasaba. 
Contra  el  cual  ya  no  podia , 
SI  00  era  con  la  muerte , 
Remediarse,  ó  con  Virginia ; 
Que  la  aguardase  en  la  calle , 

Y  como  d*él  fuese  vista 
Al  momento  la  prendiese 
A  voz  de  esclava  huida , 

Y  la  llevase  á  su  audiencia, 

Y  qu*él  determinaría 

El  conveniente  remedio » 
Viendo  cómo  sucedía. 
;0h  poderoso  acddeoie, 

Y  cuánto  puede  el  qae  evita , 
Si  hav  alguno,  tu  furor 

Que  oe  toda  razón  priva. 
Cual  en  Apio  Claudiio  vemos 
Que  lo  si^eta  y  derriba  I 
El  diligente  criado 
Al  hecho  se  determina , 

Y  asi  puesto  en  asechanza . 
Vio  acaso  á  Virginia  on  dia, 
A  la  cual  asió  por  fuerza 
Diciendo  ser  su  cativa . 

Y  llevóla  al  tribunal 
Do  su  señor  asistía; 

Y  puesto  en  medio  del  pueblo. 
Que  lo  sigue,  asi  decía  : 

— Jusüda,  Apio  Claudio,  pido. 
Si  á  quien  la  tiene  es  debida, 

Y  presume  grato  oido 
Para  oir  bien  mi  Justicia, 
La  cual  si  en  ti  me  filtare  , 
Por  la  baja  suerte  mía. 

La  pediré  á  los  del  délo , 
Que  á  quien  la  niega  castigan : 
Aunque  estoy  muy  confiado. 
Que  mi  intento  ae  consiga. 
Por  pedir  Jostída  en  él , 

Y  porque  &  ti  la  pedía ; 

Y  con  aqueste  seguro 
Digo  el  caso  que  me  ioeita; 

Y  es,  que  la  míe  vui  I 


Por  quien  iodo  él  podrió  gH¿ 

AdefendeliaysegoiDa.    * 
Eaderramla-Mmn^ 


Y  bUye  mi  nr— irwn—  - 

YilrveAiOfiorsÍ«iift 
Y  al  seftor  propw  m  i 
Pido  ae  me  ntábagm^ 
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Pues  es  propia  esclafa  mfa , 

Y  se  ponga  en  mi  p<Kler 
Para  que  dVtla  me  sirva ; 
Que  yo  daré  información , 

La  cual  manda  que  se  admita , 

Y  en  conirario ,  d*esto  apelo 
Al  Senado  y  su  justicia.  — 
Dijo,  y  con  grande  sosieeo 
£i  rostro  en  el  pecho  inclina. 
Apio  Claudio  mandó  al  punto. 
Ante  el  pueblo  que  le  oía  , 
Qu*en  la  cárcel  la  pusiesen 
Mientras  la  probanza  hacían ; 
La  cual  mandaba  que  fuese 
Hecha  dentro  de  tres  dias. 
Con  intención  que  en  la  circel 
De  ella  á  su  gusto  baria; 

Mas  Virginio,  padre  d*ella , 
Viendo  el  negocio  cuál  iba, 

Y  qu*el  injusto  juez 

A  ofender  su  honor  aspira , 
En  presencia  de  Apio  Claudio, 
Sin  temor  asió  4  Virginia. 
Poniendo  mano  á  un  puñal 
Al  juez  severo  mira , 
Diciendo  asi :  —  Con  su  muerte 
No  será  su  honra  ofendida , 
Ni  podrás,  con  morir  ella , 
Dejar  en  la  mia  mancilla.— 
Esto  diciendo ,  furioso , 
Ardiendo  en  honrosa  ira , 
Alli ,  delante  de  todos 
Acabó  la  casta  bija , 

Y  |>or  que  no  le  prendiese 
El  juez ,  ([ue  tras  él  iba , 
Cou  el  puñal  en  la  mano 
Por  todos  rompe  y  camina. 
Esto  divul(;ado  en  Roma , 
El  Senado  al  punto  envia 

A  prender  á  Apio  Claudio, 
Siendo  su  maldad  sabida , 

Y  la  del  fiero  criado 
Por  diligente  pesquisa. 
Señalaron  dos  jueces 
Para  (¡uVI  negocio  sigan ; 

Y  aclarada  la  verdad 

A  Virginio  el  padre  citan, 

Y  dan  por  libre ;  el  cual  vino 
Para  oír  de  su  justicia , 
Que  siendo  mirada  bieu 

Se  da  por  definitiva 
Conocida  la  maldad , 
Que  sin  embargo  las  vidas 
Quiten  al  siervo  y  señor, 
Aunaue  en  diferentes  vias '. 

au'el  señor,  dentro  en  la  cárcel 
luera ,  porque  no  se  diga 
Que  en  un  regidor  de  Roma 
Capo  tal  alevosía ; 

Y  al  mozo  públicamente 
Adonde  asió  de  Virginia. 
Ojeodo  Virginio  el  auto , 
Pide  que  sea  mas  benigna 
La  sentencia  del  criado , 
Pues  como  siervo  hacia 
Lo  que  su  señor  mandaba , 

Y  así  es  justo  ser  mas  pía. 
Los  jueces  se  lo  otorgan , 

Y  mandan,  que  pues  se  inclhia 
A  piedad  con  Marco  Claudio , 
Que  su  voluntad  se  siga , 

Y  en  destierro  se  conmute 
La  sentencia  de  la  vida, 

Y  el  tenor  de  la  sentencia 
Eo  el  señor  sea  cumplida. 
Parten  luego  á  ejecutalla 
Del  modo  que  determinan 
Los  jaeces,  y  Apio  Claudio, 
Qoe  ya  su  muerte  adivina , 


Como  el  que  sabia  su  culpa , 
A  morir  se  determina 
Por  su  mano,  antes  que  vers< 
Puesto  en  poder  de  justicia; 

Y  asi,  sacando  un  cuchillo. 
Fué  de  si  mismo  homicida. 
El  Senado  ordenó  luego 
Qu*el  olicio  que  regla 
Apio  Clandiu,  acabe  en  él , 

Y  cuantos  del  mismo  habia ; 

Y  asi  los  deceniviratos 
Acabaron  aquel  dia , 

Qae  jamas  los  hubo  en  Roma 
Por  la  muerte  de  Virginia. 

{Cvi^A ,  Coro  Feéco ,  6tc.) 
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EL  Nl.^0  PAPIRIO. 

{Auóttimo.) 

Halasando  está  á  Papirío 
Su  madre,  en  cuanto  podia , 
Con  mil  niñerios  dones 
Que  le  daba  y  prometía , 
Porque  dijese  en  secreto 
Lo  qu*el  Senado  aquel  dia 
Con  tanta  instancia  y  silencio 
En  Roma  tratado  habia , 
Porque  con  su  padre  entraba 
Do  el  consejo  se  tenia. 
El  sabio  niño  negando , 
La  madre  mas  le  inducía  : 
Viendo  no  valer  halagos , 
Mil  amenazas  le  hacia. 
Papirio  por  defender. 
Burlando  con  osadía 
A  la  instancia  maternal , 
Este  encaño  le  fingía. 
—  Habéis  de  saber,  seSora , 
Qu*el  Senado  proponía , 
Viendo  la  uecesIdTad 
Qu*en  la  república  habla 
Que  cualquier  mujer  casada , 
Que  hijos  no  poseía , 
Otra  vez  pueda  casarse. 

Y  esta  ley  instituía  , 
Porque  tenga  dos  maridos 
Que  la  empreñen  á  porHa.  — 
Pensó  el  muchacho  que  d*esto 
La  madre  se  burlaría; 

Pero  tomólo  de  veras, 

Y  aun  dicho  no  se  lo  habia 
Cuando  á  las  otras  matronas 
Dio  parte  en  el  mismo  dia. 
Juntáronse  algunas  dVlIas 
De  mas  tomo  y  fantasía : 
Hicieron  su  petición. 

En  la  cual  se  repetía 
Que  la  ley  que  proposabaii 
Admitir  no  se  podia , 

Y  quVntre  castas  romanas 
Tal  uso  no  se  usaría. 
Para  haber  de  presentalla 
Fueron  á  aguardar  un  dia 
Quistaba  el  Senado  junto, 
Con  Papirio  en  compañía. 
Vista  por  los  senadores 
Tan  loca  demanda  y  fría , 
Sin  poderse  retener. 
Cada  cual  se  sonreía , 

Y  asi  diéronles  respuesta , 
Qu*en  ello  se  miraría. 
Despedidas,  el  Senado 
Pesquisas  grandes  hacia 
Para  saber  aquel  hecho 
De  qué  causa  procedía. 
Levantárase  Papirio, 
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Niuo  de  gran  osadía  , 
Y  descubrió  todo  el  caso 
Que  acontecido  le  había. 
Kl  Senado  Tíeudo  aquesto , 
l)e  uuevo  alli  concedía 

8oe  ningún  mncfaacho  entrase 
o  el  consejo  se  tenia. 
Sino  tan  solo  Papirío, 
Pues  de  sabio  se  regia. 

I  Cneunert,  Fttr  ée  tn*morñéct.) 


ÉPOCA  ROMANA  DURANTE  LAS  GUERRAS 
PÚNICAS. 
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ANÍBAL  JURA  OMO  k  LOS  SOIAROS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Parte  Amilcar  de  CarUgo 
De  fiera  saña  encendido , 
Confiado  en  su  braveza , 

Y  de  gente  apercibido, 

A  poner  la  invicta  España 
DelMjo  de  su  dominio , 

Y  ai  cartaginés  Senado 
Aplicar  su  señorío. 
Protestando  en  alta  voz, 
Siendo  de  todos  oido, 

De  arminarla  por  el  suelo 
Sin  dejar  d*elía  edificio. 
Si  no  se  daba  á  Cartago , 
Sin  defensa  ni  mido ; 

Y  de  lanzar  los  romanos , 
Que  pretendían  lo  mismo, 
Dándoles  tan  cruda  guerra 
Hasta  haberlos  destruido, 
O  que  dejen  libre  á  España, 
Ou  es  su  principal  desinio. 
Determinado  4  la  empresa 
Pone  su  gente  en  camino ; 
Dan  velas  al  maaso  viento, 

Y  al  mar  se  entregan  benigno  ; 
Dales  Eolo  un  blando  austro, 

Y  Neptuno  el  mar  tranquilo, 
Con  que  llegaron  é  Cádiz, 
Qu'era  el  puerto  dirigido. 
Con  tan  prósperos  agñeros. 
Cual  siempre  le  habían  seguido. 
El  capitán  de  Cartago 
Viéndose  en  puerto  surgido , 

Y  viendo  lo  que  intentaoa, 

Y  el  negocio  i  que  ha  venido. 
Grave ,  dudoso  y  eitrafio. 
Teme ,  y  no  á  su  enemigo ; 
Mas  lo  que  sucederá , 

Y  lo  qu*él  ba  prometido 
De  poner  el  yugo  á  España . 
Qu*el  romano  ba  sacudido  : 

Y  asi  quiere  consultar 
El  suceso  no  sabido. 
Con  Hércules  glorioso 

En  el  templo  á  él  ofrecido , 
Tomándole  por  su  amparo 
Demandándole  su  auulio , 
Ofreciéndole  en  su  nombre 
Un  solemne  sacrificio. 
Deja  el  puerto  y  vase  al  templo 
A  eomplir  sa  intMito  pió» 
Donde  para  la  olilteioD 
Todo  esuba  prof  eWo, 
Juntas  las  reses.  y  «I  ftiego 
Pegado  al  teoo  de  pino. 
Ardiendo  el  piadoso  endenso. 
Respirando  olor  divino. 
Dan  al  fuego  codicioso 
Los  secretos  intesthios. 


Revestido  ol  saoardote , 

Y  en  el  alto  aUir  subido 

A  ofrecer  al  grande  Alddes 
El  inmolado  ofrecido 
Por  el  valiente  Amilcár, 
Que  présenle  está  y  eoDlrito, 
Rodeado  de  los  siqros 

Y  del  pueblo  lodo  onido. 
Esundo  todos  atentos. 
Todo  en  sosiego  sin  mido, 
Aníbal ,  que  está  presente. 
Que  al  fiero  padre  ba  seguido. 
Joven  tierno,  sanqoe  en  esftierzo 
Ningún  mayor  le  na  excedido, 
Por  toda  la  gente  rompe. 

Sin  ser  de  nadie  Impedido : 
Sube  do  está  el  sacerdote 
Junto  á  Hércules  divino, 

Y  en  su  venerable  aliar 
El  diestro  brazo  tendido , 
Con  el  espada  d^ouda 

Y  el  rostro  descolorido. 
Diciendo.  —  O  cartagineses , 
Pueblo  de  Marte  escogido, 

8ue  seguis  el  estandarte 
e  mí  padre  v  so  apellido, 
A  opresar  la  Den  &|MAa , 
Que  de  nadie  lo  ba  sufrido, 

Y  á  destruir  los  ronaaoos, 

Y  echarlos  del  señorío. 
En  cuya  causa  os  prometo 
De  morir  por  ello  mismo ; 

Y  juro  á  los  altos  dioses 

Y  al  oran  Júpiter  Olfanpo , 
A  Télus  y  al  gran  Nereo, 

Y  al  dios  Marte  encruelecido, 

Y  á  las  deidades  del  huerco , 

Y  por  el  caos  entendido* 
De  ser  en  cuanto  viniere. 
De  Roma  crudo  enemigo, 

Y  de  sustentarle  guerra 
Todo  el  tiempo  que  sea  nvo ; 

Y  de  ser  contra  Cartago, 
No  siguiendo  lo  que  aljgo. 
Juro  de  negar  sus  dioses 
Sos  ceremorias  y  ritos  : 
Para  lo  cual,  gran  Alddes, 
Tu  divino  favor  pido  : 

Tú  qu*en  la  selva  Nemea 
Dejaste  el  león  vencido ; 
Tú  que  la  hidra  mataste , 

Y  ai  jabalí  enfurecido ; 
Tú,  que  las  infesua  aves 
Desterraste ,  y  sin  ruido ; 
Tú ,  que  á  Teseo  libraste 
Del  lazo  en  que  babia  caido, 

Y  al  trifauce  Can  horrible 
Sacaste  del  hoerco  asido. 
Sin  otras  cosas  qu*en  vida 
Hiciste  que  aquí  no  digo. 

Con  que  hubiste  en  vida  gloria, 

Y  muerto  fuiste  divino ; 
Ayuda  á  cumplir  mi  intento. 
En  el  cual  me  ratifico, 

Y  á  jurar  vuelvo  ante  ti. 
Por  este  fuego  encendido. 
Por  esta  vitima  y  ara , 
Por  este  fotal  cochillo , 
De  ser  enesiigo  eterno 

De  los  romanos  que  be  dicbo. 
En  diciendo  esto  émíM 
Del  altar  se  ba  <iftfmo<if<^ 
Dsndo  admiración  A  todos. 
Yalpadreeloirnlbllo; 
El  cual  puesto  m  él  Im  ¿Íes 
Ufano  dehSeüooldo» 
Ma  el  templo  y  anlo  al 
Dando  fin  al  aaerlMo. 
Lasafrlcanu 
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Tendiendo  al  viento  propicio« 
Toca  á  recoger  la  gñite 
Para  que  se  dé  principio 
Alariguroaaguerra, 
Y  á  cumplir  lo  prometido. 

(CoiTAp  Cor»  ttkm,  etc.) 
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smo  ni  SAGURTo  poa  aníial. 

(De  Juén  ie  te  Cmm .) 

Encendido  en  vira  safia 
Está  ei  valiente  AÍKcano. 

§00  cansó  pavor  al  mundo, 
asombro  al  pueblo  romano. 
Indtalo  el  juramento 
Que  hizo  ante  Alddes  sacro. 
De  no  apartar  de  si  el  odio 
Contra  Roma  j  so  Senado, 
Hasu  que  Cartago  ó  Roma, 
Volver  viese  en  polvo  vano. 
Esto  fijo  en  su  memoria, 
Andaba  considerando 
Cómo  quebrarla  las  paces 
Que  con  Roma  bfzo  Cartago ; 

Y  tomó  por  ocasión. 
Sintiéndose  injuriado. 
Quitarles  tener  armadas 
For  el  mar,  cual  demandado 
Fué  de  Roma  en  el  concierto 
De  la  paz  que  hablan  firanado : 

Y  asimismo  le  incitaba, 
Ver  que  le  fuese  quitado 
El  gobierno  de  Sicilia 

Y  (ordeña  á  su  Senado. 

Y  lo  que  mas  le  ofendía, 
Ver  su  pueblo  tributario, 

Y  que  le  pagaba  i  Roma 
El  tributo,  cada  un  aho. 
Siendo  ajeno  á  su  costumbre 
Dario,  sino  serle  dado. 

Por  esto  el  fiero  Aníbal, 
Resoluto  y  ostinado, 
Pone  su  gente  en  camino, 

Y  4  Sagunto  guia  so  campo. 
Como  a  ios  que  mas  amigos 
Eran  del  pueblo  romano. 
Tomando  esto  por  principio 
De  llevar  su  intento  al  cabo. 
Los  saguntinos,  sabiendo 
La  venida  del  contrario. 
Envían  á  Roma  aviso 
I>emandándole  su  amparo, 
Poes  por  su  amistad  hablan 
La  de  CarUgo  dejado. 
Roma  provevó  al  momento 
A  Publio  Valerio  Flaco, 
Para  llevar  la  embayada; 

Y  asi  4  Quinto  Fabio  Panfilo, 
Para  que  ambos  le  digan 
Qoe  se  deje  de  hacer  da&o 
A  los  amigos  de  Roma, 
Goyo  amparo  está  á  su  cargo. 
Con  esta  embajada  parten; 
■as  el  soberbio  Africano 
Comenzó  á  Ular  las  tierras 
De  los  oreadas  nombrados, 

Y  otros  pueblos  d*esia  parte 
Del  rio  Ebro  celebrado. 
Compeliendo  á  unos  y  á  otros 
Qae  le  fuesen  entregados, 

Y  á  los  que  se  resistían 
Cruelmente  eran  tratados. 
Dio  á  U  ciudad  de  Carteya 
A  sos  soldados  á  saco. 
Repartiendo  sus  riquezas 
Liberalmente  á  su  campo 


De  alli  pasó  á  loa  vacceos 
Donde  hizo  cruel  estrago : 
A  Hermandica  y  á  Arb£»la, 
Sus  ciudades  arruinando, 

Y  cargado  de  despojos 
Salió,  enderezando  el  paso 
Al  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  ya  1  esuba  aguardando. 
Al  cual  comenzó  á  batir 

Su  destruicion  protestando. 
Sin  que  le  quedase  hombre 
Ni  piedra  puesta  en  su  cabo. 
En  esto  estaba  Anibal 
Un  dia  y  otro  ocupado. 
Sin  poder  entrar  el  muro. 
Aunque  en  partes  derribado. 
Porque  con  virtud  y  esfuerzo. 
Se  defendían  los  cercados; 
Que  la  desesperación 
De  cobardes  nace  osados. 
Asi  están  los  de  Monviedro, 
Cuando  en  el  campo  africano. 
Llegan  los  embajadores 
Del  imperial  Senado. 
Sabido  por  Anibál, 
Dio  su  audiencia  á  los  romanos, 
Los  cuales  puestea  ant*él, 

Y  de  los  suyos  cercados. 
Les  preguntó  qué  querían ; 
Mas  Publío  Valerio  Flaco, 
Le  dice :  —Roma  te  pide 
Qu*el  cerco  á  Sagunto  alzando. 
Los  deies  en  su  quietud. 

Por  qu  es  de  Roma  aliado, 

Y  que  ofender  sus  amigos. 
Es  querer  probar  sua  manos, 
Lo  cual  harén  si  á  Sagunto 
No  dejas  de  tu  ira  salvo.— 
Oyendo  aquesto,  responde 
El  caudillo  de  Cartago  : 

~  Si  Roma  está  arreoentida 
De  las  paces  qoe  ha  firmado, 
Sálgase  de  la  palabra , 
No  guarde  la  fe  que  ha  dado, 

Y  no  lome  esa  ocasioo. 

Ni  tome  á  Sagunto  á  cargo. 
Que  si  las  paces  rompiere. 
La  espada  tengo  en  la  mano; 

Y  esto  daréis  por  respuesta, 
A  quien  acá  os  ha  enriado.  •— 
Sin  replicarie  razón 

Los  mensajeros  romanos , 
Lo  dejan ,  y  apriesa  vuelven , 
Para  (>arlago  su  paso, 
A  pedir  enmienda  d'esto. 
Manifestando  su  agravio  : 
El  cual  les  llevó  de  suerte 
Que  sin  recebir  descanso. 
Se  hallaron  en  el  pueblo 
De  Clisa  Üido  fundado, 
fluyendo  de  la  violencia 
De'Pigmaleon  su  hermano. 
I  lióles  el  Senado  audiencia; 
En  medio  del  cual,  parados 
Los  fuertes  embajadoret 
Del  pueblo  de  Marte  airado, 

Y  habida  ya  facultad. 
Dice  así  Valerio  Flaco  : 

—  i  Oh  sumos  padres  eooscriptos. 
De  África  fuerte  amparo. 
Con  quien  la  sagrada  Roma 
Firme  amistad  ha  trabado! 
Esta  envía  á  querefiarse 
De  Anibal,  qoe  traspasando 
El  concierto  de  las  ¿aces, 
A  Sagunto  hace  daño, 
Saoiendo  que  son  amigos 
De  Roma,  y  loa  ha  cercado; 
Por  lo  ciul  envia  á  pediros. 
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Que  Aníbal  les  sea  entregado, 
Para  que  con  cruel  castigo 
Por  ello  sea  cutfgado. 
Como  el  que  perturbar  quiere 
La  paz  de  Roma  y  Cartago. — 
Puso  lin  i  su  razón 
El  TaUenie  Publio- Flaco, 
Siendo  los  cariaginetes 
De  su  demanda  admirados  : 

Y  asi ,  sin  hablar  ninguno 
Estuvif  ron  grande  rato 
Mirindose  unos  *  otros. 
Sin  responder  al  recaudo, 

Y  viendo  que  se  tardaban. 
Asi  dice  Fabio  PánUlo  : 

—  ¿En  qué  os  deteneii?  ¿Qué  acuerdo 
Tomáis  de  lo  demandado  T 
Mirad  qu'en  aquesta  falda, 
1^  paz  ó  ia  guerra  traigo ; 
Esco(;ed  lo  que  qoisienles, 
O  lo  que  08  está  mas  sano.— 

Y  recogiendo  la  falda , 
Los  estuvo  asi  aguardando. 
Los  cartagineses,  viendo 
La  arrogancia  del  romano. 
Le  respondieron  :  —  Aquello 
Que  te  plazca  nos  sea  dado.  — 
Kl  romano  largó  al  punto 

La  falda ,  y  con  rostro  airado 
Dijo  :  —  Pues  tomad  la  guprra , 
Pues  la  paz  habéis  quebrado. 
La  cual  aquf  os  notillco 
De  parte  de  mi  Senado.  — 
Esto  diciendo,  se  fueron 
Dejando  i  los  africanos ; 

Y  mientras  eslo  pasaba , 
Aníbal  con  los  asaltos 
Continuos,  tenia  á  Sagunto 
Al  fuego  y  hierro  entregado. 
Sin  ({ue  en  él  quedase  hombí  c , 
Que  contar  pudiese  el  daño. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  elc.^ 
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A^iBAL  SOBRE  SAGUNTO. 

{Üe  Juan  de  la  Cueva.) 

Cercados  tenia  Aníbal 
A  los  Geros  saguntinos. 
Dándoles  duros  combates, 

Y  batiéndolos  contino. 
Sin  desistir  de  su  intento. 
Que  era  solo  el  destruillos. 
Los  de  Sagunto  resisten 
El  africano  desinio , 
Dando  v  recibiendo  muertes , 
C<on  áin'^mo  no  vencido. 
Succedió  qu*en  un  asalto , 
Aníbal  fué  mal  herido. 

Por  lo  cual ,  los  africanos 
A  nuevo  furor  movidos , 
Toman  al  fiero  combate , 
Renuevan  y  mudan  sitios; 
Hacen  ingenios  de  fuego, 
Para  que  sea  destruido 
El  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  fué  tan  ennoblecido. 
Creciendo  el  combate  llero 
Fué  on  prodigio  horrible  visto. 
Que  paneudo  vnt  maier 
Un  b\io,  y  siendo  naado, 

Y  visto,  se  volvió  al  vientre 
De  donde  habii  salido. 
Acuden  los  agoreros 

Al  gran  Jópiter  Olimpo, 
A  ronsniur  la  eitrafieza 
Del  caso  jamas  oído. 


El  aurispice  Mételo, 
Siendo  por  Mncio  elegido 
Para  consultar  &  Jove, 
Por  ser  en  esto  el  mas  digno, 
Le  sacrifica  animales, 
De  los  cuales  ba  entendido 
La  horrible  safta ,  que  muestra 
Contra  el  pueblo  sagnntino» 

Y  puebto  en  un  lugar  alto. 
De  donde  era  bien  oído, 
Dijo  :  —  Los  celestes  dioses 
Se  muestran  encruelecidos 
Contra  el  pueblo  de  Sagunto, 
Que  otro  tiempo  fué  temido  : 
No  acetau  su  humilde  mego. 
Ni  admiten  su  sacrificio , 
Porque  yo  he  visto  aefialet 
Que  confirman  lo  que  digo; 
Que  á  la  res  sacrificada. 
Como  fué  de  todos  Tisto, 
Acudieron  dos  serpientes 

Y  le  comieron  el  hígado. 
Segunda  y  tercera  vex. 
Esto  mismo  ba  sucedido : 
Kl  vino  en  las  sacras  tatas 
Kn  sangre  fué  convertido; 
Vistes  llover  gruesas  piedras, 

Y  dos  escudos  bnifiidos 
De  claro  y  luciente  «cero 
De  sangre  fueron  teñidos; 
Kn  las  fértiles  campafias , 
Kn  los  panes  va  cogidos, 
Se  volvieron  tas  esfrieas 
En  sangre,  y  sangre  los  ríos; 
Los  silvestres  animales. 
Sin  razón  y  sin  sentido 
Imiitiban  nuestras  voces. 
De  lo  cual  be  colegido. 
Que  es  sin  dnda  eLfin  de  todos 

Y  que  habernos  defendido 
Es  muy  ciega  pertinacia 
Habiendo  de  ser  vencidos. 
Por  las  señales  tan  claras , 

Y  prodigios  que  os  be  dicho  : 

Y  entended  solo  una  cosa , 

Y  d*ella  estad  advertidos  : 
Que  son  sin  fhito  las  armas, 
Siendo  contrario  el  destino, 

Y  que  servirán  de  poco 
Cuantos  hoy  somos  nacidos, 

Y  las  tiernas  criaturas 
No  verán  dias  cumplidos , 
Qu'es  lo  que  declara  el  caso 
Del  nli^o,  que  se  ha  escondido 
Tornando  al  materno  vientre 
De  donde  había  ya  salido. — 
Cesó  Mételo,  quedando 
Todos  suspensos  de  oíUo, 
Conociendo  la  ruina 
Del  gran  pueblo  sagantino. 
Que  de  los  bárbaros  era 
Con  toda  porfía  batido. 
Sin  serle  solo  un  nuMnento 
De  descanso  concedido; 

Y  al  fin,  entrada  sn  fueria, 
D*ellos  no  quedo  hombre  vivo, 
Unos  muertos  del  contrario, 

Y  otros  qu*ellos  á  si  mismos 
Se  dieron  la  cruda  moefte. 
Por  no  darse  á  su  enemi 
Cumpliéndose  en  todos  i 
L.0  que  dQo  el  adlvfa»^ 
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SUCESO  HILACROSO  ACAEODO  k  A1Ú%ÁL  k  ORILLAS 
DEL  EBIO. 

{De  Juan  áe  la  Cuetm.) 

Habiendo  el  fiero  Aníbal 
llecbo  á  España  guerra  dura, 
Teoiéiidola  sosegada , 
Pasar  á  Italia  procura 
Con  intento  de  arruinarla ; 

Y  asi  lo  promete  ▼  jura , 

8ue  ha  de  poner  la  alta  Roma, 
ual  á  Sagunto  en  bajura , 
Que  aun  apenas  las  señales 
Muestra  de  su  desventura. 
Con  este  deseo  y  cuidado 
Al  efeto  se  apresura 
Dando  trazas  el  día  claro, 

Y  orden  la  noche  oscura , 
Re\olvieudo  la  memoria. 
Que  nunca  tenia  segura. 
Confiriendo  esto  consigo, 
Movido  de  su  ventura , 
Llegó  á  la  ribera  de  Ebro 
Guiado  de  su  fortuna. 
Viéndose  solo  y  gozando 
Del  lugar,  viento  y  frescura , 
Gustando  del  movimiento 
Del  agua  suave  y  pura , 
Que  regando  iba  las  plantas  * 
Que  con  trabada  espesura 

Los  olmos,  la  mimbre  y  sauces 
Que  la  vid  abraza  y  junta , 
Al  sol  ardiente  impedian 
La  entrada  en  su  mayor  Turía. 
Aqui  Helado  Aníbal, 
Le  convida  la  dulzura 
Del  lugar,  suave  y  solo. 
Cual  su  cuidado  procura. 
Desviando  los  cuidados , 
Dándoles  de  si  soltura , 
Al  dulce  y  sabroso  sueño 
Se  entregó,  en  la  coyuntura 
Que  va  Febo  se  escondía 
So  el  mar  y  su  hondura , 

Y  la  luna  se  mostraba 
Con  su  claridad  noluma ; 
Los  polos  daban  su  lumbre, 

Y  el  norte  fijo  en  su  altura , 
Demostralia  la  carrera 

Del  mar  ciego,  á  geúte  ruda. 
Los  hombres  en  sus  albergues , 
Las  fieras  en  su  espesura , 
Se  entregaban  al  reposo 
Qa*el  afligido  procura. 
Aníbal  de  aquesta  suerte 
Puesto  en  la  fresca  verdura , 
Dando  á  su  esptritu  invicto 
Con  poco  reposo,  ayuda , 
A  sus  congolas  descanso, 

Y  ¿  sus  cuidados  larfftira ; 
Los  dioses  del  alto  cielo, 
O  su  próspera  fortuna , 
Le  enviaron  un  mancebo. 
No  de  humana  compostura. 

De  extraños  miembros,  y  rostro 
De  diferente  hechura ; 
El  cual  tocando  la  mano, 
Qoe  ai  mundo  dio  guerra  dora, 
Le  recordó,  y  Aníbal 
Viendo  ante  sí  Ul  figura, 
Alterado  se  levanta , 

Y  It  fiera  espada  empaña ; 
Mm  el  mancebo  le  dice , 
Viéndole  alterar  con  furia  : 
^¿Aníbal,  de  qué  te  alteras, 
De  ver  aquesta  aventura? 
No  te  conmueva,  ni  indine. 


Ni  te  falte  la  cordura: 
Aguarda  el  fin,  porque  veas 
El   suceso,  y  tu  ventura. 
Yo  soy  uno  de  los  dioses 
De  la  celestial  altura  : 
Gozo  de  Jove ,  y  su  mesa , 
De  la  ambrosia  y  su  dulzura ; 
De  la  presencia  de  Juno, 
Y  veo  su  hermosura  : 
Los  cuales  y  demás  dioses. 
Que  en  tus  Vitorias  te  ayudan , 
Me  envían,  y  ellos  te  mandan. 
Que  la  guerra  áspera  y  cruda 
Que  quieres  hacer  á  llalla. 
Que  te  aflige  y  tiene  en  duda. 
Que  vayas  luego  á  hacella 
Sin  temor  de  cosa  alguna ; 
Que  yo  iró  siempie  en  tu  guia; 
l^ara  lo  cual  te  apresura , 
Que  tu  venturoso  hado 
La  Vitoria  te  asegura.  — 
Aníbal  quedó  admirado. 
Suspenso  en  ver  la  figura , 
El  cabello  levantando, 
La  lengua  turbada  y  muda ; 
Sin  poder  darle  respuesta. 
La  mira,  se  admira  y  duda 
Mas  revolviendo  la  vista, 
Vido  andar  por  la  espesura 
\]n  gran  sierpe ,  que  ofendía 
Las  plaiiUis  y  la  frescura. 
Desgajándolas  con  saña , 
Destrozando  la  verdura , 
Descomponiendo  la  selva 
De  su  bella  compostura. 
Tendiéndolas  por  el  suelo, 
Cubriendo  la  tierra  dura.         ^ 
Esto  miraba  Aníbal; 
Dudoso  el  caso  le  turba; 
No  le  espanta  ni  amedrenta, 
Que  su  valor  no  se  muda; 
Mas  la  extrañeza  del  caso 
Le  congoja  y  le  perturba, 

Y  así  vuelve ,  y  mira  atento , 

Y  un  modo  y  otro  procura; 
El  dudando,  el  cielo  brama. 
Cubre  Cintia  su  luz  pura , 
Resuena  el  airado  viento. 
Con  fiereza  horrible  ^  dura; 
Brama  el  cielo,  y  furioso 
Envía  una  nube  oscura , 
Lanzando  rayos  y  truenos. 
Con  horiible  son  y  furia; 
Llovían  piedras,  tremia  el  suelo 
Con  horror,  que  mal  anuncia. 
El  capiun  de  Cartago, 
Viendo  la  extraña  fortuna , 
Preguntó  al  celeste  joven 
Qu'es  k)  (|ue  aouello  figura  : 

El  cual  responaió  á  Aníbal. 
—  Esto  asegura  tu  duda 
De  la  Vitoria  que  he  dicho , 

Y  el  fin  de  la  guerra  dura 
Es  la  destruicion  de  Italia , 
Do  te  llama  tu  ventura. 

No  cures  de  mas,  ni  aguardes, 
Sigue  tu  empresa  y  fortuna, 

Y  sigúeme  á  mi ,  y  consigue 
Lo  qu*el  cielo  te  asegura. — 
Desapareció  el  mancebo 
Por  el  aire  y  sombra  escura, 

Y  Aníbal,  con  tal  portento 
A  la  empresa  se  apresura , 
En  la  cual  vio  su  deseo 
Cumplido,  y  harta  su  furia. 

(Cueva  ,  Cvro  F$km  ttsJ 
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ANÍBAL  mVADL  LA  ITAUA. 

{AnÍHÍm0.) 

Gartago  floreee  en  armas, 
AfHca  moT  loet  estaba 
Coo  Aoibal  sa  etnüillo , 

8ae  siempre  afila  su  espada 
ODtra  el  nombre  Uc  romanos, 
Que  muy  soberbio  sonaba. 
£n  los  Olímpicos  Juegos 
A  liarle  sacríUcaba 
Coo  solemne  juramento, 
En  mas  boura  de  su  patria. 
De  ser  cruel  enemigo 
De  aquella  gente  romana , 
Como  lo  fuera  Amilcar, 
fil  padre  que  lo  engendrara, 

Y  basta  las  puertas  de  Honia 
Llegar  á  romper  su  lanía. 
Ayunta  muchos  na\ios 

Y  flétales  para  España ; 
Al  dios  Neptuiio  suplica 
Que  no  le  eusaííe  las  aguas. 
Neptuuo  templa  sus  maros , 
Eolo  no  le  olvidaba ; 

Que  sus  Turiosos  caballos 
En  su  favor  enfrenaba. 
Al  dios  Portumno  por  puerto 
Con  agonía  rt>clauia . 
A  Venus  no  la  conoce , 
No  curó  de  bacelle  salva. 
La  diosa  que  es  vengativa 
Reciamente  lo  amenaza. 
La  tierra  Tarraconense 
El  cartaginés  tomaba  : 
Va  la  vuelu  de  Sagunto 
Donde  es  la  gente  esforzada ; 
Sagunto  bien  se  deUende , 
Al  Un  lo  toma  por  armas, 

Y  el  ejército  rebecbo 
Camino  toma  de  GaUia ; 
Páksala  muy  vítorioso 

Y  también  por  toda  Italia. 
Sobrevínole  el  invierno 
En  los  Alpes  de  Toscana; 
Perdió  en  ellos  mucba  gente, 

Y  él  no  menos  peligrara ; 
Qu*el  ojo  derecho  suyo 
Kntre  las  nieves  dejara , 

Y  va  do  á  lo  mas  llano 
Su  campo  mas  reforzara. 
A  la  gran  ciudad  de  Roma 
En  pocos  dias  cercan , 

Y  en  la  puerta  principal , 
Rompió  Anibal  su  lanza. 
Los  romanos  afrentados 
Presentáronle  batalla  : 
En  la  desdichada  Cannas 
Se  dio  bien  ensangrentada; 
Domeiíó  la  gran  nobleza 
Que  en  Roma  tanto  triunfaba. 
Aníbal  con  tal  Tltoria 
Fuese  loeso  para  Capua ; 
liarte  y  Venas  son  discordes, 
EsU  vez  Venus  ganara , 
Porque  bajos  pensamientos 
Anibal  acivOaba. 

Los  africanos  por  vicios 
Han  empefiado  las  armas  : 
EscipioD  los  desaguamece; 
De  toda  lUÜa  los  saca. 

(  SsrÚLVKDA  ,  Ammnmm  kmpsmmüí  tMe§dút  ,stc. ) 
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CoobMMftlnMMl, 
Hiere  eo  las  enabre 
De  los  moolM,  y  ao  k»  riot. 
Vislumbre  caoit  en  bft  a 
CuiodoAidbal,Pafaloji 
Sos  batallas  oideaabui 
En  los  espadoiot  caaipaa. 
De  la  memorable  Caaoíaa. 
Ya  los  unos  y  otros  partea. 

Y  haciendo  maestra  gañanía. 
Tercian  las  fornidas  piCM, 
Al  paso  de  la  ordenaoia. 
«Roma,  cierra;  Gartago,  al  ai     , 
»Suenan  clarines,  pl&ioa  j  c^ias.á 
Ya  arremeten  los  caballoa» 
Haciendo  astillas  las  laoias, 

Y  al  revolver,  de  banderas. 
Van  mezclando  las  eacoadraa. 
De  vista  priva  k  los  cjoa 
El  polvo  que  se  levanta  ¿ 
Desocupan  los  arzonea 
Los  cuerpos,  y  ellos  laa  i 
El  suelo  se  baña  eo  aaii 

Y  aumentando  furia  y  i 
Cortan  las  carnes  y  hoesos/ 
Las  espadas  afiladas. 
Otros  se  mecclao  maa  ,_ 
A  bocados  y  &  puftadaa, 

Y  los  mas  vednoa  monlea 
Retiñen  eco  las  armaa. 
«Roma  cierra « ele.» 
Arroyos  corren  y  creeen. 
De  la  sangre  qae  derraman. 
Do  se  van  volcando  coerpoa» 
Escudos .  petos ,  eeladaa. 
Dan  paz  las  carUginesaa, 

A  las  cabezas  romanaa, 

Y  aquella  forsoaa  paz 

Causa  en  los  vivos  mas  rabia. 
Anibal,  que  á  la  fortuna, 
A  su  parte  vio  inclinada, 
A  voces  grita  Vitoria, 
Animando  á  quien  se  cansa. 
A  una  voz  los  romanos. 
Van  procurando  f  eaganza , 
Como  rabiosos  leonea, 
A  do  so  suerte  los  ftama. 
^CarUgo,  Vitoria;  Roma ,  dora,  al i 
I  Suenan  clarines,  pilánoa  y  o^i 
( 


S35. 

MCESE  r  AOLO  IMIUO  BR  aATALLA  OOOTaS  AÉU 

.     {De  JtUM  de  Im  CueM.) 
Por  cima  de  loa  q«e  ha  nmerla 
Emilio ,  cónsul  ronumo , 
Todo  cubierto  de  sangre 
Y  el  cuerpo  despedaaado. 
Sin  poder  tenerse  en  nfié  , 
Ni  sustenurse  á  csliauo. 
Como  puede  d*esta  anote. 
El  real  cuerpo  arrastranáo. 
Por  los  enemigos  i 

Coo  trabiúo  va  pa 

Por  ver ,  primero  qoe  i 
Cómo  esta  el  na 

A  quien  el  fiero  ^ „^ 

Va  rompiendo  y  deatitiiagdo 
Lo  cual  le  traspaaa  el  afana. 


Mas  que  ver  80  pronto 
Y  asi,  levantando ald^ 
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La  foi ,  toi  ojo»  y  miMt, 
Dice  :  —  i  Oh  ma  padre  Quirioo ! 
Padre  del  pneolo  romano. 
Que  dejando  el  mortal  teio 
Fuiste  al  cielo  trasladado « 
De  donde  con  loa  mu  dioses 
Miras  el  sangriento  estrago 
Qoe  bof  padecemos  los  tuyos 
Por  wi  oariMro  inhomauo, 

Y  derramando  tn  sanare « 

Da  gloría  al  nombre  amcano, 

Y  confia  en  stt  bravosa , 
Qoe  al  valor  italiano 

Ha  de  si^etar  su  espada , 

Y  el  yugo  echalle  sa  brazo ; 

Y  para  principio  d'esto 
Mira  el  doloroso  caso. 
Los  aurispices  y  anspices,  * 

Y  los  augurios  sagrados , 
Los  tribunos  y  censores. 
Loa  cuestores  y  lepdot, 
Patricios  y  centuriones 
De  los  contrarios  pisados. 
Los  unos  sobre  los  otros , 
Entre  su  sangre  ahogados. 
El  un  cónsul  no  parece , 
Huido  y  desbaratado ; 

El  otro  está  cual  me  ves , 
Todo  deshecho  y  llagado 
Con  heridas,  que  no  puede 
Resistir  á  su  contrario, 
Que  con  implacable  safia 
Lleva  su  victoria  al  cabo. 
¡Ob  patria !  ¡ oh  dioses  penates! 
Esu  alma  y  vida  os  coosacro : 
Mirad  con  piedad  mis  hecnos , 
Pues  quedo  muerto  en  el  campo 
Por  mi  patria,  entre  los  míos. 
Con  que  muero  nag  nflino.  — 
Esto  está  el  Cónsuldiciendo, 
Todo  en  ligrimas  bafiado. 
Cuando  L«iilulo  huyendo. 
De  la  rota  desmaoaado. 
Llegó,  y  conociendo  al  Cónsul, 
Aunque  está  desemejado , 
Se  apea,  y  dice  :  —  Seflor, 
¿  Cual  suerte  dura  ha  fi>nado 
Que  al  valor  de  Roma  teosa 
Del  modo  que  le  he  hallado , 
Con  UnU  sangre  vertida, 
Cnania  veo  que  estás  pisando , 
Derramada  por  tn  patria , 

Y  derramando  tu  brazo 
De  los  fieros  enemigos 

No  menos  sangriento  lago? 

Ksftiérzate,  Panto  Emilio, 

Sobe  en  este  mi  caballo , 

Yo  le  ayudaré  4  subir. 

Pues  la  ftierza  te  ha  Ihiudo  : 

Llevaréte  por  do  seas 

Libre  del  cruel  contrario ; 

Coraréte  las  heridas, 

Habiéndote  puesto  en  salvo : 

No  des  con  tu  vida  glofia 

Al  victorioso  africano; 

Dásiele  habernos  rompido, 

Sio  que  al  Cóosol  vea  en  so  mano.  — 

Paulo  Emilio  le  respondo  : 

—  ¡  Ob  Lentulo!  tA  has  mostrado 

El  valor  de  ser  quieo  eres. 

Cual  de  ti  ha  sido  cmrado, 

En  usar  d'esa  piedad 

Conmigo ,  en  tan  duro  caso  : 

Mas  di,  ¿qué  razón  seria 

Ver  moerto  y  deshecho  el  campo, 

QQ*ei  gran  Senado  de  Roña 

Puso  en  mi  goUemo  y  etrgo, 

Y  que  vo ,  siendo  el  csodiflo, 
Qotde  libre  y  vaya  suo , 


Viendo  con  mis  propios  ojos 
Los  nuestros  despedazados  ? 
No  lo  permitan  los  dioses, 

Sue  ul  de  mi  sea  coñudo; 
uera  en  poder  de  Aníbal , 
Muera,  y  no  viva  afrenUdo; 
Que  con  morir  pago  á  Roma 
La  deuda  á  que  esto  obligado. 
T&,  Lentulo,  no  me  aguardes, 
Parte  luego,  y  poote  en  aalvo, 
No  te  ocupe  el  enemto. 
Que  te  va  cerrando  elpaso ; 
Que  yo  pienso  donde  estoy 
Pagar  el  triboto  humano , 
Con  morir  entre  los  mios , 
Con  que  muero  muy  uhno, 
Y  esto  dirás  de  mi  parte 
Al  gran  Senado  romano.  — 

gneriendo  pasar  delante 
00  su  razón,  quedó  folio 
D'ella ,  que  la  inmorul  alma , 
La  mortal  cárcel  dejando. 
Huyó,  volviendo  á  la  tSerra 
Lo  que  fué  d*ella  formado. 

(GravA,  C»rú  fflff ,  etc.) 


ARlSAL  KHAHOaADO. 

[Anónimo*.) 
El  corazón  no  vencido. 
El  cuello  nunca  domado. 
Aquel  monstruo  en  fortaleza, 
Que  parió  la  gran  Cartago 
Para  levanur  sus  muros 

Y  levanur  los  contrarios. 
Cuya  espada  y  cuyo  nombre 
Puso  á  toda  Italia  eapanto; 
El  que  á  los  Alpes  fomosos 
Rompió,  y  riscos  mas  altos, 

Y  á  la  romana  aoberiiia 
Puso  Ireno  por  su  mano; 
El  que  mantuvo  la  vida 
Contra  el  orgullo  romano, 

Y  con  envidia  y  fortnna 
Tnúo  siempre  mortal  bando; 
Solamente  el  amor  pudo 
Quebranur  so  pecho  bravo, 

Y  hacer  de  un  tigre  sangriento 
Un  cordero  huoulde  y  manso. 
Al  vencedor  Anibal 

Amor  solo  le  hizo  esdavo , 

Y  en  su  soberbia  cerviz 
Fué  basunte  á  poner  lazo. 
Mas  ya  no  trau  de  aoiores 
Ni  de  guerra  con  romanos. 
Porque  amor  y  guerra  quieren 
Mas  ventura  y  menos  anos ; 
Que  al  capitán  sin  ventora 
Poco  aprovecha  ser  sabio , 

Y  ejercicios  amorosos 

No  esUn  bien  al  hombro  anciano. 
Ya  son  de  Anibal  los  dias 
Tan  crudos  cuanto  amargos. 
Sin  sangre  tiene  las  venaa , 
Sin  ftierzas  el  cnerpo  flaco ; 
El  rostro  enjuto ,  y  loa  ojos 
Consumidos  en  el  casco. 

Y  con  estar  d*esu  suerte  ,• 
Está  Roma  del  temblando. 
Porque  aun  duran  de  aos  puertas 
Las  cenizas  y  el  estrago. 

{Bmmtim  itntrél.) 

ii^o  y  olTl- 
.  _  vasürls  ^ra 
«atatriit  á  Uw- 


•  Hé  ini  á  Aofhíl  coaveiUdo  ea 
dado  de  las  floriat,  y  hé  a^f  eéao 
f  ■•  Mredese  latertsaate  ca  ana  eai 
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HUBKTE  DE  ASDRiSbaL,  EL  CUSÍAIK)    DI  AüUaI.. 

{DeJMaudeUíCuepa.) 

Airado  esl4  contra  España 
El  poderoso  Aadrubil , 
Teniendo  viva  la  rourrte 
Que  le  dieron  á  Amilciir 
Sa  suegro ,  y  asi  procura 
Orden  para  la  vengar. 
También  le  alteraba  el  pecho. 
Sin  dejallo  reposar , 
Oue  dieron  los  sagunUnos 
Favor  por  lierra  y  por  mar 
A  su  contendora  Roma , 
Por  mas  los  menospreciar. 
Corrido  de  cslo,  se  indigna 
Contra  España ,  y  va  a  l)uscar 
En  quien  emplear  su  saña 

Y  su  coraje  mortal ; 

Y  asi ,  viniendo  por  Denla , 
Vn  español  fué  a  encontrar , 
Al  cual  le  llamaban  Tago , 
Hombre  rico  y  principal : 

Y  como  si  aquel  causara 
Su  odio  y  saña  infernal , 

Y  la  potencia  de  España 
Estuviera  en  él  no  mas, 
En  nombrándolo  español , 
Lo  1)17.0  luego  ahorcar 

De  una  encina ;  cuya  niin  lic 
Tan  sin  causa ,  fué  á  causar 
Dolor  en  los  africanos 

Y  gozo  en  su  capitán , 

El  cual  mandó  que  ninguno 
De  allí  lo  osase  guitar. 
Tago  truia  un  criado , 
Que  á  su  señor  viendo  lal , 
De  tierno  dolor  movido. 
De  amor  y  fidelidad , 
Besando  ios  fríos  pies 
Que  solos  podía  alcanzar. 
Aunque  impedido  del  llanto, 
Así  comen/ó  á  hablar  : 
—  ¿Qué  corazou  tan  desnudo 
De  razón  y  humanidad, 
Con  tan  injusta  inclemencia 
Te  mandó  la  muerte  dar? 
Qué  ley  divina  ni  humana . 
Si  no  es  la  de  su  crueldad 
D'este  bárbaro ,  condena 
A  nadie ,  sin  hacer  mal  Y 
Si  viene  con  fiero  intento 
De  dar  veopnza  á  Amílcñr, 
En  los  que  le  dieron  muerte , 
¿Qué  debe  el  que  libre  esia'f 
¿Qué  le  debías  tú .  señor , 
Que  asi  te  hizo  privar 
De  la  vida ,  ó  vo  qué  hago 
Sin  vengarte  oe  Asdrubál  ? 
Al  cual  yo  daré  la  muerte. 
Pues  es,  como  yo,  mortal : 

Y  el  intento  con  que  viene , 
Que  no  tiene  de  dejar 
Español  vivo  en  España , 
Yo  se  lo  pienso  atajar, 

Y  en  venpnza  de  tu  ofensa 
Su  fiero  mtento  acabar.  — 
Esto  diciendo ,  animoso , 
Sin  temor  de  verse  tal 
Cual  estaba  su  señor , 

A  quien  prometía  vengar, 
Por  medio  del  campo  rompe. 
Sin  podérselo  estorbar 
Todo  su  cuerpo  de  guardia , 
Que  no  llegue  k  ensangrentar 
Su  espada  en  el  africano , 
Al  cual  mil  heridas  da. 


Con  que  le  qoiló  la  Tídt 
En  medio  de  sa  real. 
Arremeten  i  pranilelIo« 

Y  él  comenzó  i  derribar 
A  unos  7  á  otros,  ftero . 
Sin  dalles  agnel  innr. 
Al  fin ,  siendo  comBatido 
De  Untos ,  sin  descansar 
Vino  á  caer  de  cansado 
Do  lo  pudieron  atar. 
Pónenlo  en  fieros  tormentos, 
Comiénzanlo  á  justiciar , 

Y  él  sin  mudar  el  semblante 
De  miedo  ni  de  pesar. 

Les  dice  :  —  Vendad ,  craeles , 
En  mi  vuestro  capitán. 
Que  ya  yo  me  vennié  de  él 

Y  asi  no  temo  acaBar. 
Vosotros,  si,  estáis  temiendo, 
Pues  de  miedo  no  osáis  dar 

La  muerte  á  nn  hombre  ligado , 
Ni  á  él  os  osáis  llegar. 
Llegad,  bárbaros,  cobardes; 
Llegad ,  cobardes ,  llegad. 
Sacad  me  este  corazón 
No  cobarde,  aunque  estoy  tal 
Que  no  tengo  miembro  sauo. 
Ni  hueso  ya  en  sa  logar. 
Cobardes  cartagineses , 
I  Qué  hacéis,  que  os  veo  dudar? 
Vengad  á  vuestro  señor , 
Vengad  á  vuestro  Asdrubál ; 
Emplead  en  mí  esas  armas , 
Que  ya  no  os  puedo  hacer  mal.  — 
Esto  diciendo  el  valiente 
Español ,  perdió  el  hablar, 

Y  el  espíritu  invencible , 
Libre  del  nudo  mortal , 
Huyó ,  jr  el  terrestre  cuerpo 
Pagó  el  censo  natura K 

(CcETA,  CwoFektt 
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CONTINENCIA  DE  ESCIPIO?!  ,  AFBICi.M>. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Puesu  tenia  por  el  suelo 
Escipiou  á  Cartagena , 
Ganada  en  duros  combates 

Y  en  muv  porfiada  guerra; 
Ya  por  el  pueblo  de  Marte 
Administrada  y  sujeta , 
Puesta  la  cerviz  al  yugo 
De  la  romana  potencia. 
Estando  aqui  Escipion 
Señoreando  esta  fuerza , 
Le  trujeron  en  presente 
Una  hermosa  doucella , 
Hija  de  padres  ilustres. 

De  valor,  nobleza  y  cuenta. 
Desposada  con  Luceyo, 
Principe  en  la  Celtiberia. 
Esta,  habida  en  d  asalto, 

Y  de  los  soldados  presa , 
Mirando  su  hermosura. 
Tan  en  extremo  perfeta , 
La  ponen  ante  el  romano , 

Y  á  su  servicio  la  entregan ; 
Mas  el  capitán  de  Roma, 
Viéndola  ante  si  y  tan  bella 
Admirado  y  congoioso 

Su  suerte  y  beldad  contempla. 
Enternecíale  el  alma 
Verla  en  tal  contención  puesta, 
Cercada  de  armas  y  hombres. 
De  furor  y  saña  horrenda. 
Mirábale  el  bello. rostro. 
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Relio  y  fijado  en  U  tierra» 

Matíiado  de  colores 

De  púrpura  y  de  axncena, 

Hechos  dos  ríos  los  ojos , 

Que ,  sin  hablar,  sa  mal  muestran, 

Limpiando  las  hebras  de  oro 

El  humor  que  el  suelo  riega. 

Suspenso  estuvo  en  aquesto 

Escipion  una  gran  pieza. 

Sin  poder  hablar  palabra , 

Condolido  de  sa  pena. 

Al  fin  la  entregó  a  su  guardia , 

Informado  de  quién  era , 

Para  que  fuese  goardada 

Con  respeto ,  y  luego  ordena 

Que  le  llamen  á  sus  padres, 

Y  á  Luceyo,  esposo  d*ella  : 
Los  cuales  siendo  llamados. 
Vinieron  con  grande  priesa , 
Cargados  de  oro  y  de  joyas 
Para  rescatar  la  presa. 
Mas,  viéndolos  Ejusipion 
Llegados  á  su  presencia. 
Con  mansedumbre  y  piedad 
Les  dice  de  esu  manera  : 

—  i  Oh  Luceyo !  bien  entiendo 
Ta  congoja ,  y  veo  tu  pena; 
Bien  claro  se  da  á  entender. 
Entendido ,  que  la  ordena. 
Que  es  ver  tu  qoerída  esposa 
Puesu  al  cuello  la  cadena , 
Las  señales  en  los  brazos, 
Que  estampó  la  dura  cnerda , 

Y  que  la  traiga  fortuna 
De  princesa  a  verse  sierva. 
Pondris  delante  los  ojos. 
Que  fué  robo  de  la  ffuerra  , 

8tte  fué  presa  de  soldados, 
ue  no  sentirin  tu  afirenta ; 
Que  sin  razón  ni  respeto 
A  su  gusto  usarían  de  ella , 
Por  ser  su  costumbre  antigua 
Sacrilegios,  muertes,  fuerzas. 
Despojando  hombres  y  dioses 
Sin  temor  ni  reverencia , 
Osando  poner  las  manos 
Aunque  sea  ai  la  sacra  Vesta. 
En  lo  cual  (¡ulero ,  Luceyo , 
Darte  seguro,  s|  presu , 
Para  que  tengas  consuelo, 
Si  lo  admite  tu  miseria. 
Ella  fué  presa  en  el  robo. 
Cual  te  es  cosa  manifiesta ; 
La  cual,  aunque  fué  cativa , 
Fué  guardada  sin  tu  ofensa; 
Que  no  es  uso  en  los  romanos 
Osar  de  aquesa  Ucencia , 
Ni  hacer  agravio  alguno 
En  la  guerra  ó  ftiera  de  ella; 

Y  asi  te  entreffo  á  tu  esposa 
Virgen,  sin  ofensa  eo  ella. 
Que  yo  mesmo  la  he  goardado, 
Guardándole  su  poresa. 
Sabiendo  que  tA  la  amabas, 

Y  quién  eres ,  y  quién  era.  — 
El  padre  y  la  madre  al  ponto , 

Y  el  esposo ,  puesto  «o  tierra , 
Alzan  al  cielo  las  manos. 
Ensalzando  su  grandeza. 

La  consUncia  en  Eadpioo , 
La  virtud  de  contineocia, 

Y  habiéndola  encarecido 
En  alu  voz  grande  pieza , 

Dice  el  padre  :  —  ¡Oh,  gran  romano! 

Diño  de  tal  excelencia, 

¿Qué  premio  habri que aea dioo 

De  tu  gran  manificencla? 

Qué  remuneración  puede 

Ser  ¡goal  á  tu  clemencia? 


Pues  en  efia  has  igualado 
A  Júpiter  en  sa  esenfia , 

Y  has  hecho  en  esto  una  cosa  : 

?ue  haces  libre  á  tu  sierva , 
k  nosotros,  siendo  libres, 
Nos  pones  en  la  cadena, 

Y  en  tan  dulce  soúeciou. 
Cual  razón  pide  y  ordena. 

Y  pues  somos  tus  cativos , 
Sujetos  a  eterna  deuda. 
Recibe  por  primer  ff^e 
Estas  joyas  y  raoneua. 
No  dadas  por  su  rescate. 
Mas  por  señal  de  obediencia. 
Puso  Escipion  los  dos 

En  el  que  humilde  le  ruega , 
Visto  que  era  importunado, 
Esto  le  da  por  respuesta  : 

—  Libre  te  doy  i  tu  hija 

Sin  rescate  ni  otra  empresa ; 
Mas  viendo  que  me  importuna: 
Que  tome  aquesa  riqueza, 
Con  que  podré  largo  tiempo 
Sustentar  al  mundo  guerra , 
Yo  la  aceto,  y  tú,  Luceyo, 
En  dote  por  mi  la  aceta. 
Que  yo  so  el  que  te  la  doy , 
\  esto  por  mi  y  á  mi  cuenta, 

Y  solamente  te  pido 

Que  ami^o  de  Roma  seas.  ^ 
El  principe  celtibero 
De  oirlo  admirado  queda ; 
Mas  cobrando  algún  aliento. 
La  mano  al  romano  aprieta , 

Y  levantando  la  voz ,  • 
Dijo  asi ,  la  vista  queda  : 

—  Juro  á  los  inmensos  dioses, 

Y  por  esta  mano  diestra. 
Que  ensalza  la  gloria  i  Roma , 

Y  el  mundo  apremia  y  gobierna , 
De  morir  por  ios  romanos , 

Y  \i viendo ,  en  cualquier  guerra. 
Serie  en  todo  fiel  amigo, 

Y  enemigo  4  quien  lo  sea , 

Y  de  seguir  su  partido 

Con  vida,  honra  y  hacienda, 

Y  de  poner  á  su  yugo 

Ni  esudo,  y  en  sn  obediencia , 

Y  de  dar  eterno  nombre 

A  tu  nombre .  adonde  quiera, 
Pues  tan  alto  beneficio 
Menos  galardón  no  espera , 

?ue  vaya  de  gente  en  gente 
u  nombre  y  tu  &ma  eterna.  — 
Esto  dicho ,  ante  él  se  humilla , 

Y  el  romano  lo  impidiera , 

Y  con  un  estrecho  abrazo 
Lo  levanta  y  le  consuela. 
Luceyo  y  su  bella  esposa , 

Su  suegro ,  y  también  su  suegra 
Se  ofrecen  á  Escipion , 

Y  con  esto  de  él  se  alejan , 
Prometiéndole  Lnoeyo 

De  volver  luego  á  la  guerra ; 
Lb  cual  cumplió,  que  *  so  costa 
Con  mucha  gente  dio  vnelu, 

Y  Ibé  Un  amigo  á  Roma  ,* 
Que  romano  se  dyera. 

(CüZVA,  Coro  Fehto,  etr.) 
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CSClMO.'f  EXHORTA  A  LOS  HOMAROS  QOELLITBlf  U  GDIERA 

k  AraiCA. 

{.Anónimo,) 

De  SO  patria  se  destiem 
Aquel  Escipion  romano 

t4 


VI^^^^B 

^^^                       ^^^^^p                                                        ^^^^^1 

^^^K                Que  mereció  por  |i¡i  tiecl^oi 
^^^^B                Ser  Ñamado  ai  Afnono. 

L<»t  hizo  á  visU  sae^,                     '^^^l 

Y  ponérsf'los  en  pam                         ^^^B 

^^^B                Viéndolíi  qm  esiá  ct*reida 

Que  los  pueda  deviiftr,                       ^^^B 

^^^H               Por  la  geote  de  Cariaco , 
^^^H                  y  que  et  rtirioso  Arilbal 

Atrastrando  tas  cadena!^                      ^^^H 

Álgidos ,  y  11"''^                                   ^^^H 

^^^^H                 Tiene  3I  pueblo  ámeÜR'niftdo « 

Porque  oyí'i                imore^i              ^^^H 

^^^^H                 Se  entró  sin  ser  prevcnnüg 

Le  causen  1»                                           ^^^H 

^^^^B                 Uo  <tjá  düiilro  el  Senaüo  t 

Soltó  dos  úi-  1  •                                      ^^^B 

^^^^1                y  4  todos  en  general , 

Que  le  vayúii  a  .im  .u                            ^^^H 

^^^^m               Dijo  :  —  Auditorio  honrada , 

He  la  rota  de  su  hermano»                  ^^^B 

^^^^H               Oe diez  y  ocho  ^i\us  soy. 

Porque  lo  fuese  %  veni^ar.  ^^^B 
M  i  raban  1  os  de  Cariag<i ,                       ^^H 

^^^^H                Qtie  á  los  yebie  rao  be  ilegadu ; 

^^^^H                Pero  st  audiencia  me  dai£ , 

Siu  poder  determinar                           ^^H 

^^^^1                Diré  lo  que  he  pensndo , 

Qué  denotaban  bs  voce5 ,  ^^H 
Qué  el  clamor^  t               ^f ,               ^^^H 

^^^^H                 Y  f  s  que  sí  darme  qtiereii 

^^^^B                Geote  coa  poder  y  mando , 

Qué  el  sonido  d^                                    ^^^H 

^^^^H                 Me  determniQ  de  ir 

Qué  el  ^étsela^  d^ip..^.;^^. ,                    ^^H 

^^^^1                Y  poner  cerco  á  Carta go; 

Estando  atentos  A  esto ,                        ^^H 

^^^^H                 Qtie  como  vé;i  Atilbül 

Vieron  en  la  tierra  eilsr«                    .^^H 

^^^^B                Su  pueblo  pur  m(  Hprelado , 

Cubieria  de  polvo  v  sangre,                 ^^^H 

^^^^H                 Dejará  el  cerco  de  toma, 

La  cabeza  de  Asdrubál  \                     ^^M 

^^^^B                 Y  cesará  Vahío  estrago.» 

Conociéronla ,  y  al  punto                     ^^^B 

^^^^H                  A  lo  que  L'sciüioLi  ha  dicho 

Con  ansia  y  pena  murtal                       ^^^B 

^^^^B                Se  aUmroió  el  Senudo, 

La  línipían'v  se  la  llevan ,                     ^^^B 

^^^^H                 Por  pajecerles  muy  mozo 

Dando  gríiós ,  i  Aníbal ;                        ^^H 

^^^^B                Para  lal  empresíi  y  cargo. 

El  cual ,  luego  que  la  vtdc ,                  ^^H 

^^^^V                tino  de  los  senadore^': , 

h^  comenzó  a  contemplar ,                 ^^H 

^^^^1                 El  mas  pmdeote  y  anciano, 

Sin  poder  hablar  palabra «  ^^^| 
Aunque  probaba  i  habbr  r  .  ^^H 
Con  lágnmas  y  sospiroá  ^^^B 
La  comenzó  á  saludeír,                        ^^H 

^^^^^                Le  dijo  :  —  Üje ,  mancebo  * 

^^^^m                 Y  eiit  ende  bleu  lo  que  haiilo  : 

^^^^1                 Adviene  bien  que  la  empre^ 
^^^^B                Que  tomas  es  de  gríin  cargo , 
^^^^B                Porque,  si  á  Boma  deOeudes . 
^^^^B                Y»  á  ofender  á  Cartago.— 

Que  la  lengua  tiene  asida,                    ^^H 

Y  la  voz  al  paladar ;                           ^^^B 

Mas  el  dolor  excesivo                           ^^^B 

^^^^H                 El  ¡tnlmoso  mancebu 

Le  abrió  via  al  respirar ,                      ^^H 

^^^^B                 Le  reí^poudto  :  ^  Padre  honftJo» 

Y  con  dolorosa  voz ,                              ^^^B 

^^^H                 Muy  bien  entendido  tengo 

Asi  comenzó  á  hablar  :                        ^^H 

^^^^B                El  rigor  de  aqueste  caso. 

-^  j  Asdrúbal ,  hermano  mió  *  ^^H 
Dulce  hermano  mió «  Asdrubal .           ^^^B 

^^^^H                 Y  no  es  menester  que  cuente 

^^^^B                 Proe^^s  úií  mis  1  tasados , 

Luí  de  los  cartagineses ,                     ^^H 

^^^^H                 Porque  sé  que  las  sabéis , 

Solo  en  ser  á  Marte  igual !                     ^^^B 

^^^^B                Y  también  que  soy  rom^tto.  — 

iQué  son  de  las  esperanzas                 ^^H 

^^^^H                  Sabemos  su  gran  valor, 

Que  nos  diste  ?  ^ dónde  ^ihn  T              ^^H 

^^^^B                 Bes  pendió  todo  el  Senado : 

Cuando  ufano  y  vltoríoso                     ^^H 

^^^^H                 Que  se  le  dé  el  bitston  luego 
^^^^H                 ¥  de  getierül  i'l  cargo , 

PromtÜas  arruinar                              ^^^B 

Los  romanos,  á  quien  tuitte ,              ^^H 

^^^^H                 Pari  c|ue  con  gran  secreto 

Cual  yo,  enemigo  mor  tal,                    ^^^B 

^^^^K^           Se  m«  á  b  gran  Cartago  ^ 

Y  de  l]uíen  tamas  %'itorias                    ^^^B 

^^^^^^H           Y  se  íe  dé  en  abundancia 

Hubiste,  y  te  vi  triunfar,                              ■ 

^^^^^^B           Todo  lo  que  es  necesario , 

i  Qué  brazo  fué  poderoso  *                          ■ 

i  Quién  te  venció  y  puso  taP  ^^M 
m  es  jio^ihle  que  tuef e  hombre ,         ^^H 

^^^^^^^           Y  también  porque  no  entienda 

^^^^H                 Aníbal  lo  eon  ce  1 1  a  do  j 

^^^^H                 B^  \íks  cobortc-s  de  Lspaíld 

Sino  algún  dios  celestial ,                      ^^^B 

^^^^B                 Lleve  gente  y  (oritie  campo , 

0  del  infernal  abismo                          ^^H 

^^^^H                  Para  \o  cual  se  le  di<» 

Alguna  furia  infernal,                            ^^^^B 

^^^H  ^              Pnder  por  t^^dus  li  miado , 

1  Pues  yo  juro  por  los  d  i  n  ^e^  ^^H 
Y  por  m  muerte .  Asdrubal ,                ^^H 

^^^^B                   Y  que  Si  Vitoria  akania. 

^^^H                  Le  darán  corona  y  lauro. 

Que  si  son  terrestres  bombrcs*          ^^^H 

^^^^H                                                       1  A«m«ft£f  p»  ftnm-éí  1 

De  morir  ó  te  vengar;  ^^^B 
Y  ú  sott  díoseí  ddfctgSo»  ^^H 
De  no  les  sacrificar                                ^^^B 

^^^ff 

W\  tenerles  reverencia ,                        ^^H 

M  consentirles  honrar  ,                        ^^^H 

^^K               C4TQ  l.Mt;iilO,    l'EKCKfrOtl  Di   ASDHÜBAL,   U.  HAC£  DE^- 

Y  matur  sus  sacerdotes^                      ^^H 

^H                       f  tTAK  ,   t    «KR0J4   SU   CiLÍEIA  AL  CAMPO  J}L  *!|ÍftAL,  SU 

Y  sus  estatuas  quemar,                       ^^^H 

^^^1                     MMAIIO, 

üln  venganza  de  lu  muerte «                 ^^^B 

^^^^                             (0f  Juan  it  la  Cuem^} 

Dulce  hermano,  Asdrubái \  —  ^^^B 
Esto  Aníbal  te  decía,                          ^^H 

^^^H                    Cayo  Chudin,  vitorioso 

Llorando  sin  descansar*                      ^^^^B 

^^^^B                  tie  haber  vencido  h  Asdrubál , 

Y  no  dejara  m  llanto ,                         ^^H 

^^^^B                 Teniéndolo  en  su  poder » 

Sí  no  viera  alborotar                            ^^^B 

^^^^H                 Lo  mando  descabezar » 

1             La  gente ,  y  correr  los  unoi ,             ^^^M 

^^^^m                Y  estando  i  ví^ta  los  campoi 

Y  tos  otros  aí^uardar;                           ^^^H 

^^^H                  Del  Cónsul  y  de  Anihál , 

Unos  ir  ^  ta  mía  parle,                         ^^^H 

^^^H                 Mandó  arrojar  la  cabeza 

Otros  á  la  otra  atiartar ,                       ^^^H 

^^^^H                  En  ei  contrario  real , 

Sin  saber  qué  fuese  aquelt^  ^^^B 
El  Tílleme  capitán.                             ^^^B 

^^^H                 Por  dar  h  Aníbal  congoj» 

^^^^H                 De  ver  á  su  hermano  xiX^ 

Deja  el  llanto  y  sale  il  campo,            ^^^B 

^^^^^               Los  abanos  cativos 

Temiendo  algún  nuevo  mal :                ^^^B 
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Romi^ió  por  medie  de  umíoa. 
Haciendo  abierto  logar  : 
Vio  traer  los  prisioneros 
Que  el  Cónsul  mandó  soltar. 
Conocidos  de  Cartaffo , 
Loe  cuales,  viendo  a  Anibál , 
Puestos  ante  él  de  rodillas , 
Uno  comenzó  á  hablar  : 
—  ¿Cómo  te  podré,  sefior, 
Nuestra  desdicha  contar, 
Nuestra  horrible  des? entura , 
Nuestra  miseria  y  pesar. 
Sin  que  te  ofenda  y  afl^a, 

Y  encienda  en  llanto  el  real? 
Sabrás ,  sefior ,  que  buscamos 
Al  Cónsul,  que  ioa  á  buscar 
A  tu  hermano,  y  siendo  visto, 
Al  arma  mandó  tocar 

El  contrario,  y  nuestro  campo 
Se  aparejó  á  pelear , 

Y  esundo  dispuestos  ambos. 
Arremeten  4  la  par 

El  un  campo  contra  el  otro 
Con  esfuerzo  sinsular. 
Sin  que  se  rompiese  el  orden , 
Ni  se  perdiese  el  lusar. 
Duró  la  soberbia  lio 
Por  ambas  partes  igual 
La  mayor  parte  deidia 
Con  terrible  mortandad. 
Mas  en  esie  igual  estado 
Se  comenzó  4  declinar 
La  suerte  de  nuestra  parte, 

Y  al  fin  de  tanto  aguardar , 
Los  romanos  victoriosoe 
Nos  comenzaron  i  entrar : 
Los  nuestros ,  desbaratados , 
A  huir  y  á  desmayar. 
Cativáronnos  &  todos 
Cuantos  pudieron  hallar , 

Sue  la  furia  de  su  espada 
ejase  sin  acabar : 
Saquearon  todo  el  campo, 
Catjvaron  i  Asdrubál ; 
Cortáronle  la  cabeza , 
Mandaron  te  la  arrojar  : 
Quitónos  de  la  cadena 
Para  venirte  i  contar 
Estas  miserables  nnevu 
Que  te  venimos  á  dar.  — 
Anibal ,  habiendo  oido 
U  pérdida  de  Asdrubál, 
DQo  :  —  SI  agora  es  su  suerte , 
La  mia  también  será , 
Que  la  sangre  de  los  nuestros 
Los  mios  encenderá; 
Que  en  Cayo  Claudio ,  romano , 
Se  procuren  de  vengar; 
Pues  nuestro  duro  suceso 
A  todos  es  general , 
Todos  tomemos  las  armas , 
Pues  á  todos  toca  el  mal , 
Que  yo  pienso  y  determino 
Por  el  suelo  emparejar 
Ei  Capitolio  de  Roma , 

Y  sus  templos  despojar.  *- 
Esto  dicho ,  toca  al  arma , 

Y  al  campo  sale  Anibál. 

(Cuita  ,  Coro  Frheo ,  etf .) 
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MUERTE  DE  SOPOlflSBA,  ESPOSA  DE  lASl^USA. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Metido  está  en  confbsion , 
Traspasada  tiene  el  alma , 
CoubaUdo  de  coogoju 


Masinisa ,  y  lleno  de  ansias. 
CiOnsume  el  dia  en  suspiros, 

Y  en  llanto  las  noches  pasa 
De  ver  cómo  Esdpíon 

Con  duro  apremio  le  manda 

8ue  á  la  bella  Sofonísba, 
on  quien  desposado  estaba , 
Mujer  que  fué  del  rey  Sitas 
A  quien  venció  en  la  batalla , 
Que  la  repudie,  y  la  d«|je 
Sin  mas  replicarle  eo  nadti 
Porque  ha  de  ir  presa  en  el  triunfo 
Con  los  cativos  atada. 
Esto  siente  Masinisa, 
Esto  siente ,  y  le  maltrata. 
Esto  le  enciende  en  dolor, 

Y  el  corazón  le  traspasa. 
Lleno  de  dificultades 
Mil  modos  y  vías  traza. 

Con  que  á  entrambas  á  dos  partes 
Cual  es  razón  satisfa((a. 
El  mandato  de  Escipion, 

Y  á  ella  la  fe  obligada. 
No  halla  camino  cierto , 

Ni  en  remedio  humano  entrada, 
Que  con  el  grave  dolor 
La  memoria  trae  turbada. 
Aunque  se  le  ofrecen  muchos 
En  nmguno  medio  baila , 
Porque  es  peligroso  apremio. 
Hacer  que  olvide  quien  ama. 
Escipion  manda  que  olvide , 
Amor  le  reprime  y  ata 
La  obediencia  que  le  debe ; 
La  fuerza  y  amor  le  abrasa  : 
No  sabe  el  medio  que  siga 
A  tan  diferente  causa. 
Al  fin  de  haber  contemplado 
Lo  que  le  fuerza  y  le  manda , 
El  apremio  de  uno  y  otro , 
La  razón  y  la  fe  dada  • 
Concluye  con  un  remedio 
Horrible ,  y  que  mas  le  agrada , 

Y  es  que  muera  Sofooisba , 
Con  que  todo  esto  se  acaba. 
Despacha  luego  un  criado 
De  quien  mas  se  confiaba  • 
Con  un  vaso  de  veneno. 
Que  se  lo  lleve  á  do  estaba « 

Y  envíale  juntamente 
Con  el  veneno  una  carta , 
La  cual  decía  d*este  modo. 
Con  llanto  escrita  y  nouda : 

Sofonisba,  vida  mia. 
Vida  y  alma  de  mi  alma, 
Muchas  cosas  se  me  ofreeen    . 

8ue  decirte,  aunque  me  ataja 
i  corto  tiempo  que  tengo, 

Y  el  dolor  que  me  arrebata 

De  tal  suerte,  que  un  momento 
Mi  espíritu  no  descansa , 
Combatido  á  causa  tuya. 
Aunque  no  te  culpo  en  nada , 

?ue  solo  soy  yo  el  culpado, 
t6  por  mi  castigada ,  . 
Pues  me  manda  Escipion , 
Contra  lo  que  amor  me  manda , 

Y  contra  el  querer  del  dele. 
Que  de  mi  seas  repudiada , 
Porque  has  de  ir  cativa  á  Roma , 
Con  los  cativos  ligada ; 

Lo  cual  pretendo  impedir 
Por  la  Via  mas  honrada. 
Que  es  dándote  tü  la  muerte  . 
Antes  que  verle  afrentada; 

gue  no  es  Justo  á  tu  nobleza 
er  de  tal  modo  tratada , 
Ni  al  gran  valor  de  tos  pedrea, 
NI  á  su  glorióse  T 


Zi*9 
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»Se  debe  tan  dnroiaUraje, 
>S¡  por  esu  Tiá  se  salva. 
•Acuérdate,  Sofonisba, 
>'Si  DO  esUs  d*e8lo  turbada, 
>Qae  fuiste- tan  grao  señora, 

>  Y  COD  dos  reyes  casada , 

>  Y  si  es  justp  que  te  veas 

>  De  reina  venir  á  esclava. 

> Considéralo,  y  no  entiendas 
>Oue  de  mi  no  eres  amada, 
»  Y  que  asi  de  tu  amor  eres , 

>  Del  mió  remunerada ; 
•Que  juro  á  los  altos  dioses 

>  De  la  corte  soberana , 
kYá  Venus  hago  testigo 

»  Y  á  su  hyo  en  esta  causa , 
«Que  no  me  quiero  i  mi  tanto 
> Cuanto  á  ti,  que  eres  mi  alma, 
>Y  asi  puedes  entender 
»Que  esto*  que  pido  que  llagas , 
»  No  lo  pido  yo ,  ni  puedo 

>  Pedir  cosa  tan  infanda , 
>Qúe  de  fuerza ,  de  mas  fuerza 
»Es  mi  voluntad  forzada  , 
»Que  con  riguroso  apremio , 
>Me  apremia ,  me  fuerza  y  ata, 
>Que  elija  por  mas  seguro 
>Verfe  muerU,  que  afrentada.» 
Dio  fin  con  tiernos  suspiros , 

Y  la  carta  al  siervo  daña  : 
Se.Ia  llev6  á  Sofonisba 
Que  d*esto  esté  descuidada 
Dentro  de  su  real  palacio 
De  varias  gentes  cercada. 
Siéndole  dada  en  la  mano 
Mudó  el  color  de  la  cara , 
Que  al  corazón  alterado 
Cualquiera  cosa  le  espanta. 
Asi  la  Reina  leyendo 

De  un  cabo  al  otro  la  carta , 
Con  dolorosos  suspiros 
Pide  el  vaso ,  y  asi  habla  : 
—Dirásle  al  rey  Maslnisa , 
¿Sin  son  aquestas  las  arras 
Que  le  manda  á  su  mujer 
hM  la  boda  va  cercana  ? 
La  cual  no  hará  el  himeneo , 
Mas  la  inexorable  parca. 
Dirásle  que  yo  recibo 
Su  don  de  muy  buena  gana , 

Y  que  asi  será  cumplido 

Lo  que  por  su  carta  manda , 
Que  dándole  á  él  contento 
A  mi  no  me  desagrada.— 
Esto  diciendo ,  animosa , 
No  de^  temor  alterada , 
'  Bebió  la  mortal  porizoñn , 
Con  que  á  muerte  fué  entregada. 

(  Cueva  ,  Coro  Febeo ,  ele .  ■ 
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KKSdlEN  DE  LOS  HCGBOS  DE  ESCIPIOü  H4STA  QUE  VF.NCIÓ 
Á  ANÍBAL  ANTE  LOS  HCROS  DE  CAATAno. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveia.) 

Vencidos  son  los  romanos, 
Aníbal  los  ha  vencido  : 
En  la  batalla  de  Cannas 
Muertos  quedan  y  heridos. 
Quedaron  muy  Quebrantados 
Muy  tristes  y  doloridos  : 
No  pieqsan  aUar  cabeza 
Según  se  ven- afligidos. 
Despoblar  quieren  á  Roma ; 
Procuran  buscar  un  sitio, 
Oonde  fundar  un  Uigar 
Para  defender  sus  hijos. 


Estando  en  aqueste  aprieto, 
Escipion  se  levanta  iltifo 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Nadie  baga  tal  delito. 
Que  Roma,  ciudad  antigua. 
Aunque  esté  en  este  confliio 
No  debe  desampararse , 
Ni  debe  ser  consentido. 
Yo  me  obligo  á  defendella : 
De  hoy  mas  el  cuidado  es  mió.- 
Dichas  aquestas  palabras, 
A  los  que  estaban  consigo 
Hizo  hacerles  juramento    ' 
Que  le  quisiesen  seguirlo, 

Y  los  que  contra  ello  fuesen 
Con  juramento  les  dijo 

Les  cortará  las  cabezas 
En  este  lugar  ya  dicho. 
Viendo  aquesto  los  romanos 
Cobraron  ánimo  vivo : 
Proponen  morir  con  él 
Todos  juntos ,  como  digo. 
Manda  apellidar  su  gente , 

Y  ordenar  bicnsos caudillos ; 
Pasa  los  Alpes  de  Roma, 
De  España  lleva  el  camino, 

Y  aunque  le  cupo  la  suerte 
De  ir  contra  el  rey  Filípo , 
Toma  la  empresa  de  España ,  ' 
Por  no  ser  nadie  atrevido. 
Cumplido  ha  ventidos  años 
Desde  que  fuera  nacido , 
Cuando  comenzó  esta  guerra 
Este'  varón  escogido. 

D*esta  suerte  que  he  contado 
De  Roma  se  hable  partido  : 
Entrado  habla  por  España , 

Y  de  Ebro  ha  pasado  el  rio  : 
Va  derecho  á  Cartagena 

Do  está  Magou  su  enemigo. 
Por  la  mar  y  por. la  tierra 
Traia  muy  gran  gentío. 
Ya  que  jumos  estuvieron 
Muy  bien  se  han  apercibido  : 
Concertado  habie  sus  haces, 

Y  Magou  otro  asimismo. 
Fué  sangrienu  la  baulla , 
Magon  quedara  vencido ; 
Grande  placer  recibiera  . 
La  gente  desde  que  vid  o 
Tan  gran  victoria  aquel  día , 

Y  Magon  preso  y  captivo. 
Euviádolo  habia  á  Roma 
Con  ricas  joyas  consigo  ; 
Gran  placer  tomó  el  Senado 
De  ver  presente  tan  rico. 
Después  de  aquesto  pasado 
Contra  Anibal  se  ha  partido 
Para  tomar  d*él  venganza , 
Que  aquesto  le  habia  movid( 
Los  de  África  enviaron 

Por  Anibal  so  caudillo 
Para  que  les  defendiese 
De  Esci[>ion  en  este  brio. 
Entre  tanto  que  él  venia , 
Parias  le  dan  como  él  quiso 

Y  que  los  captivos  suelten 
Que  tenian  uel  sefiorio. 
Mas  ya  llegado  Anibal 
Quebrantan  lo  establecido. 
Pensando,  con  su  favor. 
De  vencelío  y  destraillo. 
Aparéjanse  a  las  armas 
Con  esfuerzo  nunca  visto; 
Con  ánimos  denodados 

Se  hablan  acometido. 
Fué  reñida  la  batalla 

Y  de  muy  grande  peligro  : 
A  la  11  n  quedó  Escipion 
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ViMicodor  do  &u  enemigo. 
Tomara  iimchus  des|K>jos , 
Muchos  presos  y  capüvos  ; 
Volviérase  para  Roma 
Con  mas  placer  que  aquí  rscrÜH) : 
Mácenle  tan  Kraiide  iriuiifo, 
tjue  otro  tal  nunca  se  vido. 

<  SEriLvcDA ,  Ramancet  nuetamtnU  xúcmios,  etc. ) 
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MOCRTE  DE  AIKÍBAL. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Con  Prusius  vivía  Aníbal 
En  el  reino  de  Bitiiinia 
Do  vino  Tilo  Flamiuio 
Con  una  meusajeria 
l»e  Roma,  en  la  cual  le  dice 
V^ue  está  de  él  muy  oreudida  , 
^  tiene  por  sospechosa 
Su  amistad ,  pues  da  cabida 
A  su  enemigo  Aníbal , 
Vfue  tiene  en  su  compañía , 
Después  que  del  rey  Antioco 
La  gente  quedó  vencida , 
i,Uie  cftiilra  el  romano  pueblo 
Lo  incitó  y  lo  encendió  en  ira. 
Viéndose  ya  el  Africano 
Sus  fuerzas  todas  perdidas , 

Y  que  no  tenia  remedio 
Ni  reparo  su  caida , 
Con  que  asosegara  Roma 
La  inquietud  en  uue  vivía, 

Y  que  |>or  dalle  él  su  amparo 
Su  contrario  tenia  vida  : 

Y  i\\ie  d'rsio  se  quejaba 
El  Senado,  y  se  lo  avisa  , 
l'orque  Aníbal  no  sea  causa 
Se  quiebre  entre  ellos  la  liga , 
Al  embajador  romano 
Prusias  así  le  replica  : 

—  Con  muy  justa  razón  puedo 
Quejarme*,  en  que  se  conciba 
Mal  de  mi  firme  amistad 
rortjue  yo  i  Aníbal  reciba ; 

Y  porque  de  esa  sospecha 
¡Mi  fe  quede ,  cual  es,  limpia . 
Yo  te  lo  daré  en  prisión. 

Si  en  tanto  Roma  b»  estima.— 
Esto  dicho,  mandó  al  punto 
Que  su  gente  se  aperciba , 

Y  i  cercar  vayan  la  casa 

Del  que  al  mundo  puso  en  grima. 
Van  ,  y  el  valiente  Aníbal , 
Que  siempre  de  la  f  enida 
De  Flaminio  sospechaba 
El  mal  en  (]ue  ya  te  fia, 
Como  te  vido  cercado 
Sin  hallar  lugar  ni  via 
Por  donde  poder  librarse , 
Dice  así ,  ardiendo  en  ira  : 
—Libremos  ¿  los  romauos 
Ya  de  tan  larga  fatiga , 
pues  les  parece  ser  largo 
iva|>erar  la  muerte  mis 
Por  cierto,  no  habrá  Flaminio 
Vitoria  que  sea  de  estima 
En  vencer  á  ¿  un  desarmado 

Y  puesto  en  tauta  desdicha ; 
En  que  se  ve  cuan  trocada 
Del  valor,  que  antes  tenia 
Esta  Roma ,  y  cuan  aiena 

De  su  antigua  valeotta. 
Al  rey  Pirro  su  enemigo, 
Cuando  con  libre  osaofa 
Se  les  entró  por  Italia 

Y  i  su  poder  reibtla » 


Roma  le  en\ió  á  avisar 
Que  mirase  por  su  vida, 
tJue  le  quería  dar  veneno 
Ijno  de  su  compañía. 
Diferente  fué  este  aviso 
Del  que  agora  Roma  envía, 
Pues  le  hacen  al  rey  Prusias 
Traspar  la  ley  divina, 

Y  (jue  dé  muerte  á  traicioii 
Al  nuésped  que  en  él  se  fu. 
Vosotros,  supernos  dioses* 
Que  miráis  desde  alli  arriba 
Esta  maldad  del  rey  Prusias, 
Vuestra  clemencia  permita. 
Que  se  vea  perseguido 

De  los  que  mas  se  confia , 

Y  que  en  nadie  halle  fe , 
M  nadie  verdad  le  diga , 

Y  de  su  real  asiento 
Despojado  se  vea  eo  fida 

Y  á  tanta  pobreta  venga 

Que  de  puerta  en  puerta  pida , 
Sin  hallar  quien  de  él  se  ooela , 

Y  muchos  que  le  persigan  : 
Fáltenle  los  elementos ,    • 
Fáltele  la  luí  del  dia', 

Y  en  destierro  mi8erai>le 
Su  vida  acabe  maldita, 

Y  su  cuerpo  sea  comido 
De  las  aves  de  rapiña. — 
Diciendo  el  fuerte  Africano . 
Esto,  ya  el  ^aso  tenia 

En  la  mano ,  y  la  ponioña 
Aprestada  y  desleída ; 

Y  alzando  al  cielo  los  Ojos 
Volvió  á  decir :— ¡Palna  mía, 
Cuan  bien  uue  te  aconsejé , 

Y  cuan  mal  fué  de  tí  oiua  , 
Mi  razón  y  buen  consejo. 

Para  tu  quietud  pacífica ! 
Hoy  acaba  tu  Aníbal , 
A  quien  desterró  la  iavidia; 
Hoy  al  espantoso  huerco- 
Su  espíritu  preci|iita : 
Hoy  uueda  en  sosieso  Roma ; 
Hoy  ae  su  Inquietua  se  libra, 
Con  la  muerte  del  que  pudo 
Asolar  su  monarquía.— 
A  este  punto  oyó  un  ruido 
De  la  gente  que  venia , 

Y  bebiendo  la  ponzoña 
Que  tenia  prevenida , 
Dijo:— llagan  de  ese  cuerpo 
La  presa  que  hacer  codician.— 

Y  (|ueriendo  proseguir. 
La  voz  se  le  quedó  asida 

A  la  garganta ,  y  á  un  ponto 
Le  faltó  el  habla  y  la  vida. 
Entró  la  enemiga  gente- 

8ue  procurándolo  iba  : 
aliólo  entresado  á  qnuerte  * 
De  la  cual  al  Rey  avisan 

Y  al  mensajero  romano 
Que  por  triunfo  pretendía 
Metello  en  Roma ,  y  triunfar 
De  su  invicta  valentía. 

(CcsvA,  Coro  Ffho ,  t\c.) 
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esCIPlOÜ  AFRICA!(0,   ACUSADO  1^01  SITS  AVOLOS, 
COMFARECE  kVTZ  EL  SENADO. 

(Anónimo.) 

Citado  estaba  EsclpioD 
El  Afk-icaiio  nombrado  : 
Citado  le  tiene  Roma     •     - 
Para  delante  el  Senado. 
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Actnaule  con  envidia» 
Y  con  motivo  dtflado 
Para  que  lea  dé  la  coenta 
Mjénlras  tof  o  el  consulado. 
Sabido  por  Escipion , 
Qne  le  fiié  DoUncado, 
Fuese  derecho  al  Pretorio 
Adonde  estaba  citado. 
Dijoles :— Padres  conscriptos^ 
¿Para  qné  me  habéis  llamado  Y— 
Responden  los  senadores : 
— ]  Escipion ,  mal  k>  has  mirado! 
Porque  con  tu  madre  Roma 
Fidelidad  no  has  guardado; 
Que  si  en  África  venciste 
A  Aníbal  el  afomado. 
Muy  bien  te  lo  paga  Roma 
Con  los  tríoiilbs  que  te  ha  dado , 

Y  con  otras  libertades 

De  (]ue  gozas  y  has  gozado.— 
Escipion  desque  i*oyera 
Su  ropa  se  ha  desnudado, 

Y  mostriurales  su  cuerpo 
Llagado  y  amancillado ; 
Donde  con  muy  alta  voz 
D*este  modo  les  ha  hablado. 
—Yo  juro  por  los  mis  dioses, 

Y  4  Júpiter  consagrado. 

§ue  lo  que  yo  á  Roma  debo 
en  ella  hube  usurpado 
Son  solas  estas  heridas 
Que  allá  en  África  me  han  dado; 
Que  lo  que  tengo  j  poseo , 
Juro  por  lo  qu*be  jurado, 
Es  solo  lo  que  mis  padres 
En  herencia  me  han  dejado.— 
Mucho  quedaron  confusos 
Los  que  hablan  acusado  : 
Vieron  un  alio  varón 
En  todo  justificado, 

Y  no  contento  con  esto 
Esto  mas  ha  proposado. 
—i  Oh  patria  desconocida! 
Oh  pueblo  tan  mal  mirado* 
Mis  huesos,  no  estén  en  ti. 
Ni  mi  cuerpo  sepultado.— 

( Canciomero,  fíor  U  iutrneraé^t.) 
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CATÓN  IL  CERSOa. 

(An^imo.) 

En  el  tribunal  que  al  mundo 
Dio  leyes  y  puso  espanto, 
Con  on  ramo  de  higuera 
Entra  Galón  indignado , 
Verdes  hojas,  fruto  verde. 
Altos  en  la  diestra  mano, 

gue  al  embarcarse  corló 
n  el  muelle  de  Cartago, 
Donde  Roma  le  envió 
Por  su  fiel  comisario. 
Para  ciertas  diferencias 
Con  el  sugelo  africano , 
De  donde  vino  cuidoso 
Viendo  el  copioso  aparato. 
Que  en  Cartago  se  hacia 
De  guerra ,  tan  sin  recato , 

Y  de  que  ciudad  sujeta 
Toque  cajas  y  eche  bandos, 

Y  junte  copia  de  gentes 
Con  estandarte  arbolado. 
Sin  pedir  licencia  á  Roma 
Con  tan  libre  desacato 
Fortificando  murallas 

Y  máquinas  aprestando. 

—  ¡Oh  padres  conscriptos!  dice 


Con  voz  alu  y  rottro  airado. 
Cuántos  diu  será  bien 
le  ha  ya  que  oortá  este  ran» 
i  chidad  que  no  os  resMla 
Ni  alcanzáis  en  ella  manoot 
Ved  que  tan  lejos  teoeit. 
Romanos,  vuestros  eootrarios. 
Que  hoy  hace  solos  tres  dias , 

8ue  parü  de  á  dó  le  traigo, 
uyo  fruto  sin  sazón 
De  aquesto  testigo  bago , 

Y  estas  verdes  anchas  hojas 
Ausentes  del  tronco  caro. 
Que  si  hablaran  dijeran 

Lo  que  de  vergüenza  callo. 
¡De  aquesta  suerte  va  Roma 
Sus  limites  dilatando , 
Que  pueda  ver  en  tres  dias 
Vuestro  muro  el  libio  uEmo ! 
¡Júpiter  vive ,  y  el  délo. 
Que  es  gran  falta  de  cuidado, 

Y  aun  de  valor ;  que  otro  nombre 
Que  poderte  dar  no  hallo ! 
Despertad,  conscriptos  padres. 
Del  suefio  profbndo  y  largo 

En  que  las  paces  os  tienen , 
Que  el  ocio  es  mal  sin  reparo.    . 
Vuelva  la  sangre  á  las  venas, 

Y  el  vigor  vuelva  á  los  brazos , 
Dejando  los  blandos  lechos 
Origen  de  untos  daftos. 
Tomad  sangrienta  venganza , 
Ved  los  dos  rostros  A  iauo , 

Y  sacuda  el  duro  azote 
Relona  sobre  Cartago. 
Sus  soberbios  edificios 
Igualen  al  suelo  llano. 

No  quede  reliquias  de  ellos , 
Que  os  importa ,  padres  sacros. 
¡  Advertid  bien  que  un  descuido 
Tiene  difícil  reparo ! 
Aqueste  es  mi  parecer, 

Y  no  el  menos  necesario. — 
Calló  con  eslo,  y  movida 
Hucha  parte  del  Senado, 
Su  proposición  consultan 
Tras  votar  discorde  v  Tarío. 
Hacen  cónsul  á  Escipion , 
Que  con  marcial  aparato , 
Cubriendo  la  mar  de  lefios 
Da  velas  al  viento ,  áfono.    . 

_^_ (itdaMr«r»i 

S46. 

ASDRDBAL  VCNCIDO  POa  ESCIPION  SE  MATA,  i  1 
DE  su  esposa!. 

{De  Gabriel  Ubú  Ui»  de  U  Yef.) 
Habiendo  puesto  por  tierra 
La  inexpugnable  muralla 
De  Cartago,  Bscipiun , 
Con  duro  incendio  asolada, 

Y  sus  fuertes  edificios 
Vuelto  en  cenizas  Uvianas , 
Bajando  á  la  humilde  tierra 
Las  vistosas  torres  altas, 
Asdrúbal  se  recogió. 
Perdidas  las  esperanzas,  • 
Con  su  mii^  y  sus  hilos , 

Y  la  gente  que  quedaba 

Al  templo ,  do  se  hizo  fuerte ; 
Mas  visto  que  le  apretaba 
Por  todas  partes  Escipion, 

Y  que  era  defensa  vana , 
El  nierte  desamparó , 

Y  por  una  pueru  folsa , 

Al  campo  vino  del  Cónsul , 
A  cuyos  pies  se  poitnlMi 
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Pidiendo  misericordia, 

Y  ríodréndole  las  armas 
A  vista  de^u  roiger, 

Que  estaba  en  una  ventana 
Con  dos  peque&os  hijuelos, 

?ue  su  congoja  aumentaban 
á  la  de  toda  su  gente, 
Que  el  fuerte  templo  encerraba» 
Herida  y  falta  de  sueño 

Y  de  hambre  desfisurada ; 
La  cual  por  él  sembró  fuego. 
Queriendo  morir  quemada 
Antes  que  dar  la  obediencia 
Que  su  capitán  ya  daba 

Al  victorioso  Escipion , 
Ignominiosa  y  pesada. 
Pues  viéndose  la  mi^er 
De  Asdrúbal  desamparada, 

Y  de  su  contraria  suerte 
Por  tantas  partes  cercada , 
Adornando  su  persona 
Con  extraordinarias  (||alas , 
Toma  un  asudo  cuchillo, 

Y  por  las  tiernas  gargantas 
De  los  dos  queridos  hijos 
Con  presta  mano  les  pasa , 
Mirándolo  su  marido , 

A  quien  dice  con  voz  alta  : 
—  i  Pusilánime ,  traidor. 
Que  del  contrario  te  amparu, 
Poniéndole  por  juez 
De  tu  miserable  causa ! 
iQué  puede  dar  al  rendido 
El  vencedor,  sino  infamia? 
;  Oh  cómo  sin  daño  suyo 
Le  celebrará  la  fama ! 
T6  solo  le  diste  al  Cónsul 
El  triunfo  que  no  esperaba , 

Y  para  mas  infamarte 
Se  le  llevaste  á  su  casa « 
Entregándole  tus  triunfos 
Con  entregarle  tu  espada 
Para  entrar  contigo  en  Roma 
Con  argolla  á  tu  garganta. 
¡Por  cierto  buen  capitán 
Eligió  tu  triste  patria , 
Cuya  ocasión  venturosa 
Otros  con  sangre  compraran , 

Y  por  venturosa  muerte 
La  que  rehusas  tomaran! 
Pero  pues  de  ti  olvidado 

A  tu  antiguo  tronco  atavias, 
No  lo  quedarán  tus  hijos , 
Pues  su  inocencia  los  salva  : 
Serás  padre  de  hijos  muertos , 
Mas  no  de  cautiva  infancia.— 
Tras  esto  y  un  gran  suspiro 
En  una  hoguera  se  lanza 
Abrazada  de  sus  hijos, 
A  quien  consumió  las  llamas. 
Asdrúbal  el  caso  viendo , 
También  del  morir  se  ampara, 
De  que  Escipion  condolidfo 
Tiernas  lágrimas  derrama , 
Considerando  también 
Aquella  ciudad  infausta  : 
Hecho  logar  de  fortuna 
Su   tragedia  recitaba. 

( Ronuincero  foterúi. — IL  Loao  Laso  aa  u  Visca  , 
Romancero  f  tra§9H§t  ie,) 

a  Asdrúbal  de  qae  aqol  se  tratt ,  no  perteaeda  á  b  famUia 
I  lUacAS. 
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DESTROCaON  DE  CARtASO  POK  BSCinOM  KL  SSCO.'tDO 
AFBICANO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúkfeia.) 

Oran  tristeza  tiene  Roma 
De  ver  á  Cartago  altiva, 
Con  tan  grande  señorío , 

9ue  el  suyo  mismo  les  priva 
de  envidia  los  romanos 
Muy  gran  pesar  redbian. 
Viéndola  ser  tan  seik>ra. 
Que  tanto  prevalecía ; 
De  forma  que  los  sus  fechos 
Casi  los  escurecia. 
Por  lo  cual  muy  indignados 
Procuran  de  dcstruilla.. 
Envían  allá  á  Esdpkm, 
Muy  valiente  á  maravilla ;  . 
Dánle  luego  el  consulado,  * 
Aunque  grave  se  le  hacia 
De  tomar  Un  grande  empresa , 
Porque  él  muy  bien  sabia 
Que  Cartago  era  muy  fuerte 

Y  lejos  dedo  partía; 

Mas  por  serle  ansí  mandado 
Aceptó  lo  que  pedían. 
Aderezó  grande  armada 
Por  tierra  y  mar  muy  lucida  ; 
Lleva  gente  cobdiciosa 
De  ganar  honra  crecida ; 
Todos  parten  animosos , 
Deseando  ver  el  día 
Para  mostrar  sus  esftierzos 

Y  aventurar  bien  sus  vidas. 
Pues ,  con  este  presupuesto 
A  CarUgo  llega  á  visUs, 
Los  cuales  muy  descuidados 
Estaban  de  su  venida. 
Porque  bien  les  sucediera 
De  otra  lid  harto  refiida. 
Apercibiéronse  todos 

Con  muy  cruel  enemiga  : 
Hiérense  muy  crudamente 
Por  seis  noches  y  seis  dias, 
Maundo  siempre  y  hiriendo , 
Sin  nadie  ser  de  vencida. 
Mas  al  fin  los  de  Cartago 
Son  vencidos  aquel  dia , 
Por  no  les  venir  socorro, 

Y  porque  muerto  se  hablan 
Los  mejores  y  esforzados 
De  toda  su  compafiia. 
Retráense  á  la  ciudad,    * 
Pensando  haber  pleitería ; 
Mas  Escipion  esforzado 
Les  daba  muy  grande  prisa. 
Cartago  en  aqueste  aprieto 
Sus  mensajeros  envia. 
Suplicándole  á  Escipion 

Los  reciba  en  cualauier  guisa 
Bajo  de  su  protección 
Con  seguro  de  las  vidas , 
A  los  cuales  respondiera 
Que  aquesto  solo  baria  : 
Que  salgan  de  la  dudad 
Todos  juntos  en  cuadrilla , 
Ansi  como  les  mandara 
Otra  vez  por  esta  via. 
Viendo  los  cartagineses 
Respuesta  tan  dolorida , 
Otorgáronlo  á  Escipion, 
Cuidando  que  escanarian. 
Salen  luego  las  mujeres 
Llorando  á  lágrima  viva , 
Veinte  y  cinco  mil  por  cuent 
De  mas  honrada  TaUa , 
Mal  vestidas  y  mal  trechaiy 
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Rascuñadas  y  beridas'; 
De  los  varones  honrados 
Mas  de  treinta  mil  salían , 
Todos  llagados ,  enfermos  ^ 
Con  lástima  aue  deciao 
En  verse  ansí  desterrar 
De  su  patria  tan  querida : 

Y  de  los  dos  Asdrubales, 
El  uno  muerto  yacía. 
Los  propios  cartagineses 
Le  habían  quitado  la  vida , 
Porque  fuera  en  el  consejo 
Con  los  romanos  un  dia; 
Mas  el  otro  de  su  grado 
En  su  poder  se  ponía. 
Otros  varones  romanos, 

gue  en  la  eiudad  dentro  había , 
n  el  templo  de  Esculapio 
Todos  juntos  se  retiran , 
Pensando  allí  guarecer 
De  la  muerte  tan  temida. 
Escipion  lo  mandó  cercar 
De  fuego,  con  muy  gran  prisa ; 
Ardia  por  todas  partes , 
La  llama  al  cielo  subía  : 
Ellos  viéndose  acuitados 
Dentro  del  fuego  caí»o 
Por  no  venir  á  las  manos 
De  quien  tanto  mal  anerian ; 

Y  la  mujer  de  Asdrunál 
Reina  de  muv  alta  guisa , 
Con  sus  dos  hijos  pequeños 
En  una  torre  subía; 

Mas  los  romanos  con  furia 
También  la  torre  encendiai», 

Y  ella  viéndose  aquejada 
Estas  palabras  decía  : 

—  Yo  soy  reina  de  Carlago 
Por  mi  cufia  y  mi  desdicha: 
Ansi  como  la  primera 
Feneció,  fenecería. — 
En  diciendo  estas  palabras 
Dentro  del  fuego  cafa 
Con  sus  dos  hijos  queridos , 
Que  en  sus  brazos  los  tenía. 
Los  romanos  con  pesar 
Corren  allá  muy  aína , 
Pensando  de  guarecella ; 
Mas  fué  en  vano  su  venida. 
Escipion,  acabado  aquesto. 
Con  la  rabia  y  enemiga , 
Que  quemen  los  de  Cartago 
Mandara  dando  gran  prisa. 
Ponen  fuego  á  todas  partes. 
No  quedara  ¿osa  viva ; 
¡  Diez  y  siete  días  ardió , 
Que  gran  espanto 'ponía! 
Ansi  feneció  Carta(;o , 
Antigua  ciudad  y  nca. 
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SITIO  i  INCEÜDIO  DE  nUllÁ?(ClA. 

(De  Gabriel  Laso  de  la  Vega.) 

Con  nuevo  ejército  pone 
En  nuevo  estrecho  i  Numancia 
El  indignado  Escipion , 
Corrido  de  qut  cercada 
Catorce  años  eatnvlese 

Quedando  eco  cerviz  alta , 
de  ver  el  campo  inculto 
Producir  reliquias  varias 
De  huesos  blaocoa  curados, 
De  las  legiones  romanas , 
Cuyos  golpes  el  valor 


Del  oumantlno  mostraba. 
Por  una  parte  se  indi|,iia , 
Por  otra  el  rigor  templaba : 
Una  vez  dice  arremetan , 
Otra  que  se  tengan  manda. 
Turbado  no  se  resuelve 
Ni  se  determina  en  nada; 
La  compasión  le  compele 
A  apresurar  la  venganza ; 
Mas  el  temor  del  contrario 
El  pa.so  á  so  intento  ataja , 
Viendo  las  veces  qoe  ha  sido 
Su  gente  desbaratada 
Por  la  poca ,  aunque  atrevida. 
Que  esconde  aquella  muralla 
Inexpugnable  por  ella» 
Mas  que  lo  fué  la  troyana. 
Pues  cuatro  mil  españoles 
Que  la  ciudad  ocupaban  , 
A  cuarenta  mil  romanos 
Por  momentos  retiraban , 
En  campo  abierto  con  ellos 
Viniendo  á  duras  batallas , 
De  quien  con  diestras  violentas 
Triunfaron  en  veces  varias. 
Siempre  4  su  ciudad  volviendo 
Con  vitoríosas  espaldas. 
Mas  temidas  del  contrario 
Que  seguidas  sus  pisadas ; 
Que  por  Vitoria  tenian 
El  volverles  las  espaldas, 

Y  el  cansarse  de  herir 

En  ellos  los  de  Numancia , 
De  cuyos  odiosos  nombres 
Como  del  fuego  temblaban , 
Lns  puertas  de  su  ciudad 
Teniendo  abiertas  y  francas. 
A  su  elección  retirando 
Del  romano  las  estancias, 

Y  cual  no  cercada  gente 
Salen  al  campo ,  y  se  espacian  ; 
¡  Cosa  dura  de  creer. 

Que  á  la  potencia  romana , 
Que  era  señora  del  mundo , 
Se  resistiese  en  Esnana 
Esta  pequeña  cíudaa 
Con  fuerza  tan  limitada! 
Al  fin  Kscipion  tanto  hizo, 
Que  con  una  honda  cava 
La  cercó  por  todas  partes 
Para  excusar  que  á  oatalla 
No  saliesen  con  sus  gentes, 
(^uya  ruina  aguardaban. 
Ariin  la  apretó  con  hambre , 

Y  su  gente  fatigada 

Pidió  al  Cónsul  muchas  veces 
La  descomunal  batalla , 
La  cnai  siempre  rebosó ; 

Y  hallándose  apretada 
La  gente  de  la  ciudad , 
Atravesando  la  cava. 
Aunque  con  dificultad , 

Con  lüscipion  vino  4  batalb : 
Cuyo  campo  en  breve  es|iado 
Con  audacia  desbarata , 

Y  muertos  muchos  romanos 
A  su  ciudad  vuelta  daban. 
Sin  poder  mover  las  diestras 
De  hambre  inhabilitadas. 
Aun  entonces  no  huyendo. 

De  que  el  contrarío  se  espanta. 
Queman  en  la  gran  dadao 
Su  hacienda ,  y  sne  ^¡os  matan 

Y  todos  unos  con  olna 
Toman  contra  sf  las  armaa. 
No  quedando  cosa  viva 

Ni  reservada  á  las  Uamas, 
Porque  no  trionbse  Roña 
De  su  ciudad  desdidiada » 
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Y  no  qued.isc  vencida , 
Aunque  del  cunlrario  entrada. 

{Jiomaneero  general  —  It.  Lobo  Laso  de  u  Vega  , 
Romancero  y  tragedias  de.) 

5i9. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 
Ya  de  Escipionlas  banderas 
Llegan  á  ver  las  murallas 
De  aqueUa  cabeza  antigua 
De  la  invencible  Numancia , 
Cuando  á  lodas  sus  legiones , 
Hien  compuestas  y  ordenadas, 
A(|uel  valeroso  Alcides 
De  aquesta  suerte  les  habla  : 
—  Hoy  las  águilas  de  Roma 
Hasta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas,  porque  vosotros 
Habéis  de  servirles  de  alas  : 
Hoy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Habéis  de  triunfar»  dejando 
Que  publicar  6  la  fama  : 
Mostrad ,  milites  famosos. 
Lo  que  hoy  pueden  vuestras  armas ; 
Que  si  á  Numancia  vencéis 
podrán  alzaros  estatuas.  — 
No  pudo  pasar  de  aqni , 
Porque  de  una  y  otra  banda 
Comenzaron  á  dar  voces 
Apellidando  su  patria. 
«Alarma,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma,  otros  Nomancia; 
»  Y  viendo  á  Escipiou  tan  bravo  y  fuerte 

•  Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte.  9 
Los  nuniaiitinos,  que  miran 

Del  contrario  la  pujanza , 

Acuerdan  antes  morir 

Que  no  de  entregar  su  patria. 

Y  como  para  el  sustento 
Mantenimientos  les  faltan , 
De  conformidad  de  todos 
Niños  y  mujeres  matan. 
Cuál  en  brazos  de  su  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parias , 

Y  cuál  á  sus  propios  hijos 
Con  \iolenta  mano  trata. 
Uu  horrible  fuego  encienden 
Eu  medio  de  la  gran  plaza. 
Do  queman  todos  sus  bienes , 
Cada  cual  con  mano  franca. 
Unánimes  lodos  dicen 

Que  no  se  entregue  la  patria ; 
Qae  mueran ,  pues  que  morieudo 
Hacen  iumovial  su  fama. 

Y  asi  solamente  se  oye , 
Entre  las  voces  turbadas 
De  la  una  parte  7  la  otra , 
Razones  mal  concertadas : 

•  Alarma ,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma,  otros  Numancia; 
>  Y  viendo  á  Escipioii  uo  bravo  y  fuerte, 

•  Todos  por  no  entregarse  se  danmuerte.« 

( Rimneero  geairal.) 


íCX  ROMANA  DESDE  bA  DESTRUCCIÓN  DE 
raANClA  HASTA  EL  FIN  DE  LAS  GUERRAS 
IVILES.  

550. 

■ARIO  ,  VEÜCEDOR  DE  LOS  aMBSOS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Por  Italia  entran  k»  cimbros 
Haciendo  soberbio  citrago, 


Porque  les  era  de  Roma , 
Entrar  en  ella  vedado. 
Sale  Silaiio  con  gente 
A  defendelles  el  paso ; 
Los  cimbros  toman  las  armas 
Las  romanas  despreciando , 

Y  en  una  trabada  lid 
Desbaratan  los  romanos 
Con  gran  pérdida  de  gente. 
Que  Silano  llevó  á  cargo. 
Luego  en  viendo  aquesta  rota. 
Envían  á  Marco  ManUo ; 
También  Quinto  Escipion 
Igualmente  fué  nombrado 

Con  Manlío,  en  el  mismo  oflcio, 
Para  deshacer  el  campo 
De  los  entfmigos  cimbros , 
Que  á  Homa  veoian  marchando. 
Dióse  entre  ellos  la  batalla, 

Y  fueron  desbaratados 

Los  romanos,  y  lus  cimbros 
Con  la  Vitoria  quedaron. 
Viendo  Roma  tal  afrenta, 

Y  esperando  mayor  daño 
Si  no  se  ponia  remedio 
En  reprimir  al  contrario , 
Eligen  y  hacen  cónsul 

Al  valiente  Cayo  Mario, 
Para  que  salga  á  impedilles 
Que  su  intento  llegue  al  cabo, 

Y  con  muerte  dé  de  todos 
Venganza  á  sus  ciudadanos. 
Aceta  Mario  el  oücio; 
Tocan  cajas ,  echan  bandos , 
Que  la  gente  se  aperciba 
Dentru  de  un  pequeño  plazo 
Para  hacer  la  jornada , 

Y  deshacer  sus  agravios. 
Estando  en  aqueste  punto 
Las  cosas ,  sucedió  un  caso 
Al  Cónsul ,  que  dinamente 
Es  digno  de  celebrallo , 
Aunque  es  de  algunos  tenido 
No  por  digno  de  alaballo. 

Y  fué « ((ue  estando  una  noclie 
Cayo  Mario  reposando, 
Ocupada  la  memoria 

Kn  lo  que  tenia  á  su  cargo , 
Soñó  que  si  la  Vitoria 
Quería ,  y  el  triunfo  y  lauro   • 
De  los  cimbros ,  que  á  su  hija 
Sacrificase  á  los  hados. 
Recordó  con  este  sueño 
Pavoroso  y  alterado, 

Y  vio  todo  el  aposento 
Lleno  de  un  resplandor  claro , 
Que  ofuscándole  la  \ista , 
Quedó  ciego  por  un  rato. 
Mas  deshecho  el  resplandor. 
Persuadido  quiera  mando 

Del  cielo,  llamó  á  su  hija, 

Y  dijole  asi,  llorando  : 

—  Los  dioses  mandan  y  ordenan. 
Por  fa  salud  del  romano 
Pueblo ,  que  haga  sacrificio 
De  ti,  con  mi  propia  mano. 
Esto,  aunque  es  crueldad,  es  fuerza. 
Pues  al  bien  común  va  tanto. 
Después  de  ser  mando  expreso 
Del  que  rige  el  cielo  santo, 

Y  si  vo  lo  traspasase, 
Yendo  cual  vó  eo  este  paso, 
Sucedería  á  loa  nuestros 

Lo  que  á  Manilo  y  á  Silaao,' 
Que  vencidos  por  los  cimbros. 
Vino  á  Roma  tanto  daño. 
El  cual  se  ha  de  redimir 
Con  tu  vida ,  y  con  mi  braxo, 

Y  aplacar  la  ira  á  los  dioaes, 
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Si  eitáo  coDlra  Roma  airados.— 
No  podo  pasar  delante 
Con  su  razón  Cayo  Mario, 
Que  se  la  corl6  el  dolor, 
Aunque  no  le  mofió  el  Éoimo; 
Que  lirme  en  au  ciego  intento. 
Levantó  la  espada  en  alto, 

Y  con  impiedad  terrible 
Hirió  el  cuello  delicado 

De  la  tierna  j  bella  Yirsen , 
Que  siendo  todo  cortado, 
l)Uo  :  —  i  Oh  dioses  celestiales , 
A  quien  la  sangre  consasro 
D*e8ta  bija  que  engendre, 
No  le  neguéis  vuestro  amparo 
A  la  juventud  romana. 
Que  a  los  cimbros  va  buscando!-- 
A  estef>unto  oyó  la  caja. 
Que  por  orden  suya  y  mando 
Marebaba  en  orden  la  gente, 
Al  contrario  procurando; 
Que  con  toda  la  préstela , 
Qu*era  conveniente  al  caso, 
Al  decendir  de  los  Alpes 
Kn  la  ribera  del  Pado, 
hl  Cónsul  situó  su  gente, 

Y  aguardó  la  del  contrarío, 
lül  cual  lleno  de  arroffanda, 
Por  los  sucesos  paMdoa, 
No  temió  i  la  fortuna 

Que  se  muda  y  muda  estados. 
Teutómodo,  su  caudillo, 
La  baulla  ba  preseoudo, 

Y  asi  venia  delante , 

8n  gente  cimbria  ordenando. 
Los  romanos  se  aperciben, 

Y  siguiendo  un  orden  dado. 
En  dando  señal  la  trompa , 
Arremeten  denodados 

A  los  bárbaros  soberbios. 
Que  no  menos  esforzados 
Se  mostraron ,  resistiendo 
El  impelu  á  los  romanos ; 
Que  siguiendo  su  virtud 
Hacían  mortal  estrago 
En  los  cimbros  temerosos. 
Ya  del  primer  valor  faltos; 
Que  con  flaqueza  cobarde , 
Cortados  de  un  frío  desmayo 
Desamparaban  los  puestos. 
Las  armas  de  si  arrojando , 
Con  verfloozosa  buida , 
Procuraban  verse  en  salvo. 
Los  romanos  en  su  orden 
Fuertemente  peleando. 
Conociendo  su  desorden 
Al  fin  los  desbarataron. 
Las  muyeres,  cuando  vieron 
Que  desamparado  el  campo 
Los  cimbros  habían  buido 
Rendidos  v  destrozados. 
Todas  ardiendo  en  furor, 
Reputando  por  agravio 
Huir  asi  sus  maridos, 
Las  armas  d*ellos  tomando 
Peleaban  fuertemente 
Resistiendo  sus  contrarios , 
Dando  i  sus  mandos  muerte 
Con  crueldad ,  porque  dejando 
El  campo,  con  tal  infamia 
Huían  de  los  romanos. 
Después  de  haber  hecho  en  ellos 
Ellas  mismas  crudo  estrago, 
Siéndoles  la  libertad 
Negada  por  Cayo  Marío, 
Tomaron  todos  sus  hijos 

Y  al  punto  los  degollaron , 

Y  las  unas  k  las  otras 
Todas  las  mas  se  maUron  : 


Y  las  que  escaparoo  «Tasto, 
Aunque  del  hierro  eteaparon , 
Atándote  los  eabellot 
Fuertemente  eoB  SQt  manos , 
De  ellos  se  ahorcaron  todas. 
De  los  árboles  y  carros. 
Prosiguiendo  su  Vitoria 

Va  el  romano,  y  armisaiMlo 
Cuanto  por  delante  vía. 
Sin  contraste  ni  reparo ; 
Mas  tocando  á  recoger. 
Cansados  de  matar  tantos. 
Tienen  en  el  campo  muertos , 
De  este  victorioso  asalto. 
Ciento  y  cincuenta  mil  cimbros; 

Y  cativos  por  esclavos , 
Sesenta  mil ,  que  ea  el  trlonflo 
Metió  en  Roma  Cayo  Mario , 
Arrastrando  las  cadenas 
Delante  del  trlunbl  carro. 

El  dia  d*este  suceso « 
Sucedió  en  Roma  un  milagro : 

gue  se  vieron  dos  mancebos 
n  el  aire ,  coronados 
De  laurel ,  dentro  en  el  templo 
De  Castor  y  Polux  sacros , 
Que  le  dieron  una  carta 
bllos  al  pretor  romano. 
Por  do  se  supo  aanel  dia 
La  victoria  en  el  Senado. 

(Cueva,  C#r*r<éit. 


851. 
MARIO,  PftoscnirTO,ooiiTBHrLA  LAsainüAsas  a 
(A«4ate«.) 
Dos  ejemplos  de  forlona 
De  bien  y  mal  los  oíaa  altos. 
Mudos  de  su  gran  calda 
Sin  lengua  se  están  hablando. 
La  gran  Caruso  es  el  uno, 

Y  otro  Mario  desterrado , 
Seis  veces  romano  cónsul 

Y  gran  capitán  romano. 
Mirando  está  las  minas 

De  aouel  imperio  alHcano , 

Y  de  fortunas  tan  ricas 
En  tierra  los  desengafioe, 

Y  la  patria  que  engendró 
Tantos  ánimos  gallardos, 
Como  agora  engendra  espinas  . 

Y  la  pueblan  leones  pardos. 
Revolviendo  estas  memorias 
La  suya  se  ha  despertado , 

Y  tras  largo  suspirar , 
DUo,  mirando  á  Cartago. 

— Carugo,  (rae  un  tiemp<7  al  cielo 
Te  subió  el  alegre  hado , 
Iguales  hemos  quedado; 
Tu  postrada  por  el  snelo , 
Yo  en  tu  suelo  desterrado. 
Y  aun  nunca  se  satisfooe, 
Siempre  el  hado  te  importmia: 

?ue  contino  seas,  le  place, 
eatro  de  la  fortuna , 
Donde  sus  tragedias  hace. 

Murió  en  ti  Oído,  primero; 
Aníbal  foé  en  ti  yencido ; 
Tü  moriste  á  hierro  fiero, 

Y  agora  en  tu  fisrsa  he  sido. 
Yo,  Mario,  el  acio  postrero. 

¡  Cuan  en  balde  y  con  de^[iecho, 
Cartago ,  este  bien  tenemos ; 
Que  ftiimos  tan  de  provecho , 
Que  á  fortuna  rica  nacemos 
Aunque  ella  nos  ha  deshedio! 

Que  la  qoe  nos  di6  tal  pago. 
Que  es  la  fortma     ^^ 
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Nobidert  Ulettngo, 
Ni  fuera  Un  poderosa , 
A  DO  haber  Mario  y  CarUgo... 

¡Mas  i  ay !  que  en  manera  tlg|pa, 
Cariaco,  este  bien  tuviste. 
Que  SI  te  acabó  Tortnoa , 
Tierra  eu  qae  morir  tuviste, 
Mas  yo  no  tengo  ninguna ! 

( títmmcerú  §enev¡.) 
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FOMPETO  PKCSO  POl  EL  ICT  CEUaO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 
Átalo ,  el  gran  rey  de  Asia , 
Estando  en  edad  postrera , 

Y  careciendo  de  hijos 

A  quien  dejar  su  hacienda, 

Y  que  de  Asia  la  menor 
ti  cetro  suyo  posean , 
Señaló  en  su  testamento 
A  Roma  por  su  heredera. 
Siendo  el  Senado  romano 
DVsto  avisado  por  letra , 
Después  de  tener  acuerdo. 
La  herencia  de  Asia  aceta , 

Y  señalando  á  Pompevo 
Fué  con  toda  diligencia 
Enviado  á  que  tomase 
La  posesión  de  la  tierra , 

Y  i  echar  algunos  tiranos 
Que  la  traían  revuelta. 
Que  por  la  muerte  del  Rey 
Se  nombraban  reyes  d*ella. 
Puesto  Pomp<'yo  en  camino 
Con  el  cuidado,  y  la  priesa 
Que  la  ocasión  demandaba, 

Y  el  cargo ,  que  á  cargo  llevt. 
Sin  dar  entrada  al  reposo. 

Ni  i  cosa  que  lo  detenga , 
Cumpliendo  el  mando  roinsno 
A  ios  ilíricos  llega , 
Donde  reinaba  el  rey  Gendo , 
Al  cual ,  dándole  la  nueva 
Cómo  estaba  allí  Pompeyo , 
Por  saber  la  causa  deru 
A  qué  Tuese  su  venida , 
Mandó  qu*en  pfl«oo  lo  metan; 

Y  cumpliendo  el  real  mandato, 
Al  magno  Pompeyo  allegan. 
Notifícanle  el  acuerdo 

Del  Rey,  y  á  los  del  Rey  mega . 
Que  pues  manda  el  Rey  preodello, 
Le  lleven  á  su  presencia , 
Donde  siendo  conocido 
Le  traten  de  otra  manera. 
El  vario  y  discorde  migo , 
Que  siempre  se  desacuerda, 
A  lo  que  pide  Pompeyo 
Hubo  opiniones  diversas; 

Y  al  fin  siéndoles  mandado. 
Adonde  está  el  Rey  le  Heno; 
El  cual ,  en  viendo  al  romano, 
Lo  recibe  con  mn  fiesta , 

Y  junto  i  su  solio  real 

Al  magno  Pompeyo  asienta, 
Diciéndole  :  —  Tu  venida. 
Fuerte  romano ,  se  entienda ; 
Porque  esti  toda  mi  gente 
Por  cansa  dVlla  Inqmeta  : 

Y  dime  por  amistad , 

Si  es  de  paz ,  ó  si  es  de  guerra, 

Y  si  te  envia  el  Senado , 
Qoé  embajada  ó  cargo  Defit, 
O  4  qué  parte  es  tu  viije. 
Porque  to  intendoa  se  eolknda. 

Y  esto  tienes  de  dedrae 


Por  voluntad  ó  por  faena , 
Que  bien  lo  puedo  baoer 
Pues  que  te  tengo  en  mi  tierra.  — 
A  las  razones  del  Rey, 
Pompeyo  dio  tal  respuesta. 
—  ¿No  sabes  que  i  los  romanos 
Ninguna  fuerza  los  fuerza. 
Ni  muerte  les  pone  miedo , 
Ni  castigo  los  sujeta  t— 
Esto  diciendo ,  y  llegando 
La  mano  ¿  una  ardiente  vela , 
Puso  el  un  dedo  en  la  lumbre 
Dejándolo  esur  en  ella 
Hasta  que  se  quemó  todo. 
Sin  hacer  muestra  ni  seña 
De  dolor  ni  sentimiento. 
Ni  mudar  rostro  ni  ceja. 
Dándole  á  entender  al  Rey,     • 
Que  sufriría  sin  pena 
La  furia  de  su  castigo  9 
Aunque  en  un  fuego  lo  meta, 
Antes  que  manlfestalle 
Su  secreto,  y  qu*él  lo  entienda. 
Admiróse  el  Rey  del  caso, 

Y  viendo  tan  clara  muestra 
Del  esfuerzo  y  sufrimiento 
De  Pompeyo,  considera 
Que  no  podrá  saber  nada , 

Del  que  asi  sus  carnes  quema  : 

Y  asi,  corre  presuroso, 

Y  apa  rundo  la  candela , 

Le  asió  el  Rey  mismo  del  brazo , 
Diciendo  d*esta  manera  : 
—Ya  yo  sé ,  fuerte  romano. 
Que  ningún  apremio  apremia 
Al  fuerte  valor  romano. 
Cual  veo  en  esta  y  otras  praebas  : 

Y  conozco  cuánto  premio 
Viene  al  reino  mió  en  que  tenga 
Vuestra  amistad ,  la  cual  pido 

A  ti,  si  puedes  hacella  : 

Y  pudiendo ,  á  mi  y  á  Roma 
En  paces  nos  confedera , 
Que  yo  firmaré  los  pactos 
Que  ló  pidieres  por  ella.  — 
Pompevo  acetó  las  paces 
Entre  Gendo  y  entre  él  hechas. 
Por  Roma,  y  sin  detenerse 
Fué  prosiguiendo  su  empresa , 

Y  entrando  en  la  menor  Asia 
Las  inquietudes  aquieta 
Desterrando  los  tiranos , 
Que  opresa  tenian  la  tierra; 
Poniendo  al  romano  yugo 
Todo  su  poder  y  fuerzas. 
Volvió  á  la  romana  patria 

A  dar  de  lo  hecho  cuenta. 

( CüBVA ,  Coro  Feheo ,  ctr 
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CiSAR  REPUDIA  Á  SO  ESPOSA  ,  SOSPECHADA  DI  AMJLTCRlO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Alborotada  está  Roma 

Y  revuelto  el  consulado. 
Oyendo  una  información 

Que  un  tribuno  ha  presentado 
Acusando  á  Pubik)  Ciodlo, 
Contra  el  cual  asi  ha  hablado  : 
—  Oidme ,  padres  couscriploa, 

Y  de  vos  sea  ayudado. 
Juntamente  con  el  pueblo 
Qu'está  á  oUrme  convocado; 
Pues  me  mueve  el  bien  eomuu 
Sea  oido,  y  sea  amparado ; 
Poniue  de  un  horrible  insulto 
Clodio  sea  castigado. 
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No  me  incila  ó  nmeté  invidia. 
No  rancor  ni  odio  inhumano , 
Ni  es  propio  interese  mió , 
Ni  desear  ser  vengado; 
Qae  mal  se  loma  venganza 
De  quien  no  nos  hace  agravio. 
Solo  el  culto  y  reverencia 
De  los  dioses ,  me  ha  forzado , 
Qu*el  nefario  Publio  Clodio 
Con  menosprecio  ha  violado  : 

Y  fué,  qu*en  el  sacrificio, 
Qu*es  de  noche  celebrado 
A  honor  de  la  bona  Dea , 
De  mujeres  solo  usado , 
Prohibido  á  los  varones 

De  cualquier  suerte  y  estado, 
Que  nincuno  en  él  se  halle , 
Por  divfta  ley  mandado; 
Kste ,  contra  este  precepto 
Generalmente  guardado, 
Vestido  como  mujer 
Eu  la  fiesta  fué  hallado 
En  casa  de  Julio  César, 
tíu*es  el  Pontiílce  hogaño. 
Envuelto  coa  las  niatronas; 
Cuyo  delito  notado* 
Ha  ofendido  hombres  y  dioses , 

Y  el  sacrificio  sagrado ; 
Por  lo  cual  pido  que  sea 
Cual  es  justo  castigado , 
Porque  no  se  atreva  otro 
A  semejante  pecado , 

Y  los  dioses  ofendidos 

Nos  castiguen  de  su  mano.  — 
£1  Tribuno  habiendo  dicho, 
A  su  lugar  se  ha  tornado. 
Comenzó  el  pueblo  i  alterarse , 

Y  á  conmoverse  el  Senado ; 
Mézclanse  unas  voces  y  otras 
Con  rumor  mal  pronunciado ; 
Los  unos  piden  que  muera , 
Otros  dicen  que  sea  salvo ; 
Otros ,  no  ofende  á  la  diosa . 
Si  no  hay  mas  que  ser  hallado; 
Otros  :  ¿quién  culpa  á  este  reo? 
¿  De  qué  parte  es  acusado  ? 

i.  Qué  razón  tiene  el  Tribuno? 
¿  Si  es  en  esto  interesado? 
Que  no  habiendo  quien  demande 
No  debe  ser  condenado. 
Otros  dicen  :  que  es  su  oficio , 

Y  qu'es  bien  lo  demandado. 
En  esto  estaban  revueltos 
El  pueblo  en  el  consulado ; 
Mas  viendo  los  senadores 
Tal  discordia  en  est&  caso , 
Mandan  sosegar  las  voces , 

Y  habiendo  considerado 
La  gravedad  del  delito , 
Salió  d*ellos  acordado 
Que  citen  á  Julio  César, 
Que  venga  luego  al  juzgado , 
Porque  no  sea  sin  parte 

Lo  que  fuere  decretado. 
Esto  proveído ,  al  punto 
Fué  á  César  notificado , 
Que  sin  detenerse  en  cosa , 
Ante  ellos  se  ha  presentado , 
Diciéndoles  :  —  Sumos  padres , 
De  vosotros  soy  citado 
Que  parezca  en  esta  audiencia 
Sin  mas  término  ni  plazo : 
Aqui  estoy «  ved  qué  queréis, 
O  para  qué  soy  llamado.  — 
En  pié  se  pone  el  Tribuno , 
De  quien  es  Clodio  acusado , 

Y  le  dice  :  —  Julio  César , 
Yo  de  parle  del  Senado , 

Y  de  los  supernos  dioses 


En  cuyo  nombre  le  mando 
Que  acuses  á  Publio  Clodio 
Del  crimen,  que  ya  te  es  claro 
Que  cpmetió  contra  ti , 
Pues  fué  en  tu  casa  hallado.  — 
César,  oyendo  al  Tribuno , 
Conmovido  y  alterado 
Le  responde  :  —  ¿Tü  qué  dices? 
¿  En  qué  razón  te  has  fundado? 
Que  ae  todo  cuanto  has  dicho , 
Si  tu  dicho  es  bien  notado , 
Ni  te  entiendes,  ni  te  entiendo. 
Ni  sabes  lo  que  has  hablado ; 
Porque  César  de  ninguno 
No  puede  ser  injuriado , 

Y  asi  pido  que  sea  absuelto 
Ese  que  hacen  culpado ; 
Que  no  pudiendo  ofendenne , 
No  hay  por  qué  hacelle  cargo.  — 
Contra  César  el  Tribuno 
Responde  :  —  ¿Por  qué  has  negad 
La  ofensa  qu*este  te  na  hecho « 
Pues  por  ella  has  repudiado 

A  Pompeya ,  tu  muier, 
De  quien'ya  estás  descasado  ?  — 
Cé.<>ar,  aunque  ardiendo  en  ira , 
Con  sosiego  ha  replicado  : 
—  Mucho  deseo  saber 
Quién  de  mi  te  ha  dado  cargo, 
O  por  qué  razón  te  mueve , 
Tribuno,  mi  causa  tanto. 
Que  aun  lo  que  pasa  en  mi  casa 
Quieres  qu  en  Roma  sea  claro , 

Y  sin  por  qué ,  que  se  diga , 

8ue  á  César  se  hizo  agravio, 
as  pues  la  razón  me  pides , 
Por  qué  á  Pompeya  he  dejado ; 
Yo  la  dejé ,  no  ofendido 
D*ella,  aunque  disfamado; 
Porque  la  mujer  de  César, 
No  solo  en  aqueste  caso 
Ha  de  sor  libre  del  hecho, 

Y  sin  CMlpa  del  pecado ,      ^ 
Mas  de  cualquiera  sospecha 
No  ha  de  haber  en  ella  rastro. 
Esta  es  la  causa ,  Tribuno , 
D*eso  que  te  da  cuidado , 
Que  no  te  es  agradecido, 

Y  le  ha  de  ser  mal  pagado  — 
En  diciendo  esto ,  aló  vuelta 
Con  despecho  denodado ; 

Sin  hacer  acatamiento 
Se  salió ,  y  dejó  al  Senado. 
Los  senadores  y  el  pueblo 
Nueva  discordia  hnn  trabado ; 
Nuevas  voces,  nuevos  gritos 
Absolviendo  y  condenando. 
Unos  piden  que  sea  libre 
Clodio,  y  otros  castigado, 
Con  tan  varios  pareceres 
Confundidos  y  alterados ; 

Y  asi,  para  que  se  viese 
Cuál  era  razón,  votaron: 
Que  quede  para  otro  acuerdo 
Remitido  y  señalado. 

(Coeva,  Coro  Febeo  ,etc.) 
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C¿SAR  T  AHÍCLAS. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

De  lo  mas  alto  del  cielo 
Bajaba  la  luna  blanca 
Con  cuernos  votos  turbados 
Que  revolución  señala. 
Del  pastorcillo  dormido 
Deseosa  y  no  olvidada , 
Por  quien  muriendo  otras  veces 
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Dejósumondiucni, 
Cuando  Julio  César  sale 
Por  medio  sus  haces  bravas , 
Cuyos  (alisados  miembros 
Un  general  sueño  baña. 
Todos  duermen;  Julio  tela. 
Propio  oficio  del  que  manda , 
Que  la  gente  de  Brundusio , 
A  quien  esperaba ,  tarda. 
Culpa  la  amiga  fortuna , 
Que  asi  la  guerra  dilata ; 
Mas  los  pies  sobre  su  bola , 
Solo  del  campo  se  alarga ; 

8ue  ü  quien  la  fortuna  ayuda 
inguna  cosa  contrasta. 
Llega  al  mar,  donde  hallo 
Junio  i  un  peñasco  una  barca , 
Y  cerca  de  ella  una  choza 
De  estéril  junco  formada , 
Con  unos  frágiles  leños 
Que  sufren  la  leve  carga. 
Morada  quieta  y  segura 
Mas  que  del  César  la  casa , 
A  la  cual  llamó  tres  veces. 
Cuyos  golpes  la  amenazan , 
Que  cada  vez  que  la  toca 
Tiembla  y  piensa  sobre  él  cDijra. 
Sale  el  soñoliento  Amidas , 
Que  asi  el  barquero  se  llama  : 
Pide  el  (.ésar  que  le  pase 
A  la  hes|>éríca  campaña ; 
El  cual  tirando  los  miembros , 

Y  bostezando  le  habla  : 
—  ts  atrever  temerario ; 
Que  mil  turbadas  señales 
Denuncian  futuros  males , 

Y  el  viento  nos  es  contrario. 
No  nos  liemos  del  mar. 

Pues  hoy  no  mostró  arrebol 
A  su  tramontar  el  sol , 
Que  podemos  peligrar. 
Mira  de  la  nueva  luna 
La  bella  faz  cenicienU  : 
Señal  que  no  me  contenta , 

Y  amenaza  con  fortuna. 
Oye  las  selvas  frondosas , 

I>e  los  vientos  meneadas , 

Y  las  costas  azoUdas 

De  las  ondas  espumosas.— 

Julio,  sin  embargo  d*esto. 
De  pies  en  la  barca  salta , 
La  gastada  amarra  corta . 

Y  mi  quebrado  remo  apaña; 
bou  la  barca  de  tierra  , 
Comienza  4  correr  el  agua, 

Y  ^mielas  como  forzado 

La  guia ,  aunque  no  de  gana. 
Viéndole  el  César  asi. 
Le  dice  :  —  Adelante  pnsa , 
Pues  la  fortuna  de  César 
En  tu  barca  te  acompaña.  — 
Hácense  á  largo ,  mas  [«resto 
El  viento  y  la  mar  alraila 
Tonian  la  bar(|uttla  i  tierra 
Sin  árbol,  roU  y  cascada. 
Vuélvese  á  su  campo  Julio, 
Mamando  i  fortuna  varia , 
Corrido  en  ter  se  le  atreve 
Quien  nunca  le  fué  contraria. 

Rammietro  f  trMfiéiás  de.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva  K) 

Solo  y  en  humilde  traje  * 
Cotudo  la  segunda  vela 


LA  HISTORIA  DE  ROMA. 
Su  cuarto  estaba  haciendo, 
Y  en  quietud  dormía  qvieU 
La  gente  del  campo  amigo , 
Sale  de  su  tienda  César 
Para  pasar  en  Italia 
Do  la  gente  cslA  que  espera , 
No  confiando  de  nadie 
Hacer  esta  diligencia» 
Porque  ya  el  campo  contrarío 
A  do  está  el  suyo  se  acerca : 

Y  asi,  dejando  sus  ropas, 
Con  otras  viles  las  trueca , 
Porque  no  le  conociese 
Nadie ,  y  eu  ida  se  entienda. 
Asivaü&sarM^la, 

Y  al  fértil  rio  Anio  llega , 
Que  los  tibortioos  campos 
Con  rica  corriente  riega ,        ^ 
Donde  una  pequeña  barca 
Vio  estar,  y  junto  k  ella 

Una  humilde  y  pobre  casa , 
Del  que  la  barca  gobierna , 
Que  era  Amidas ,  el  cual  libre 
De  los  cuidados  que  lleva 
Julio  César,  reposaba 
Contento  con  su  pobrezti, 
En  una  cama  de  ovas , 
Las  redes  por  cabecera, 
Sin  codiciar  mas  de  aquello ; 
Porque  seguro  navega 
Aquel  qu'en  su  humUde  estado 
Con  su  suerte  se  contenta , 
Sin  que  la  ardiente  codicia 
Le  inquiete  ni  le  conmueva. 
Llegó  el  monarca  del  mundo , 

Y  tocó  la  pobre  puerU 

De  Amidas,  qu'esté  durniiondo 
En  paz,  sin  cuidar  de  guerra. 
Que  como  vivía  seguro 
Tenia  su  alma  nuleta. 
PregunU  de  alia , quién  llama. 
Con  voz  espaciosa  y  queda , 
Sin  mover,  aunque  oye  golpes. 
De  su  lugar  la  cabeza. 
Vuelve  César  á  tocar 
La  puerU,  y  la  casa  tiembla « 

Y  no  por  ser  de  carrizos 

Y  juncos  de  la  ribera 
Tembló ,  que  si  ftiera  un  monte 
El  mesmo  efecto  hiciera. 
No  por  eso  el  pobre  Amidas 
Se  apresura,  ni  se  altera. 
Ni  se  da  priesa  i  vestir ; 
Antes  lleno  de  pereza , 
Refregándose  los  ojos 

Y  bostezando  á  gran  priesa , 
Quitó  á  la  puerta  la  tranca, 

Y  abre  á  César,  el  cual  entra 
Kn  la  miserable  casa 
De  Amidas,  el  qu*en  la  alteza 
De  Roma  tenia  su  asiento « 

Y  al  mando  suyo  la  tierra. 
Entra ,  y  el  barquero  luego 
Revive  la  brasa  muerta  : 
Aplícale  el  seco  esparto 

Y  en  tomo  d'él  pone  leña  : 
Sopla ,  y  sale  espeso  humo. 
Hinchese  la  chica  pieza, 

Y  al  conquisUdor  del  mundo 

8ue  está  allf ,  lo  ahuma  y  ciega 
abiendo  encendido  lumbre. 
Muy  de  su  espacio  se  asienta 
Junto  á  ella,  y  le  pregunta 
El  barquero  á  Jubo  César  : 
—  ¿Qué  es  lo  que  buscas,  amigo. 
Por  aquí?  ¿Qué  ardor  te  lleva 
A  esu  hora ,  la  cual  pide 
Mas  el  sueño,  que  la  vela. 
Pues  los  trabajos  del  dia 
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Con  él  reparan  7  cesnn? 
A  la  pregunta  de  Amidas , 
César  le  da  Ul  respuesU  : 

—  La  calidad  del  negocio 
Es  la  que  me  lleva  y  fuerza , 
Y  es  Ul ,  que  el  blando  reposo 
A  rol  espíritu  le  iii(*ga , 
I>espaes  de  ser  vo  mandado 
De  César,  cuya  bandera 
SIro,  y  me  envía  i  que  pase 
A  Italia  con  toda  priesa. 

A  esto  vengo ,  y  esto  quiero 

?ue  bagas  con  diligencia, 
me  pases  en  tu  barco 
Sin  que  punto  me  detengas; 
Por  lo  cual  te  doy  mi  fe « 
Que  tan  bien  pagado  seas 
Que  salisfaga  al  trabajo 
La  debida  recompensa. 

—  No  sé  cómo  pueda  ser 
Eso,  amigo,  que  deseas, 

Dice  Amidas ,  porque  el  tiempo 
Poder  bacello  nos  veda  : 
Ya  ves  qu*es  el  solsticio , 
Cuando  con  furia  Bóreas 
Conmueve  el  undoso  mar, 

§ue  á  las  nubes  bace  guerra ; 
asi ,  no  es  caso  seguro , 
Por  el  ríesffo  que  se  espera , 
Entrar  en  el ,  y  en  un  barco 
Tan  chico «  sin  mas  defensa.  — 
César  tornó  a  replicalle 
^  i*era  importante ,  y  le  ruega 


§? 


jue  lo  haga ,  j  solo  un  punto 
Ca  ida  no  se  difiera. 
Fué  tan  eficaz  el  mego , 
Qu*el  barquero  se  lo  aceta  : 
Méleuse  ambos  en  el  barco. 
Que  en  testimonio  que  lleva 
A  César,  tembló ,  y  las  tablas 
Crugieron,  y  el  rio  resuena 
Con  un  ronco  movimiento 
Dentro  en  su  honda  caverna. 
El  marinero  al  momento 
Ata  sogas,  y  adereza 
Los  remos  que  ban  de  llevallos ; 
Los  escalones  aprieta , 
Larga  el  cabo ,  el  barco  bola , 
La  proa  i  su  via  endereza, 

Y  asiendo  de  los  dos  remos 
Sobre  su  banco  se  asienta. 
Comenzó  á  romper  las  aguas, 

Y  el  rio  Anio  airatiesa ; 
Mas  llegando  ¿  las  entradas 
Donde  el  río  en  el  mar  entra , 
Halló  el  mar  tan  alterado , 
Que  la  entrada  en  él  les  veda 
Dando  las  furiosas  ondas 

Un  golpe  y  otro  con  ftierza 
En  el  barco,  que  jugando 
Lo  trae  por  encima  d'ellas , 
Impeliéndolo  á  una  banda 

Y  a  otra ,  lo  arroja  y  lleva , 
Ya  levantándole  al  cielo , 
Ya  al  bajo  centro  lo  allefpi. 
Que  ni  el  remo  bace  efecto , 
Ni  el  remador  aprovecha , 
Zabordando  á  cada  paso . 
Forzándole  á  que  se  vuelva. 
Amidas ,  viendo  el  peligro , 

Y  que  4  mas  andar  se  anegan, 
Sin  ser  de  ningún  profedM) 
Cuanto  trab^t  y  forodhi 
Luchando  con  el  mar  flero, 
Que  mas  tu  fiíror  meda, 
Comenzó  á  volver  la  proa 
Para  dar  al  puerto  Tuelta; 
Lo  cual  como  fué  lentldo 

De  César,  su  asfeoto  deja , 


Y  el  brazo  asiendo  de 
Asi  le  dice  :  —  No 
Amidas,  pasa 
Pasa,  rompe  en  tonMOta, 
No  temas,  que  la  fbrlim 
Contíso  Uevat  de  Céiar.  — 
Quedo  admirado  el  berqncro 
De  la  voz,  y  el  miedo earaena : 
Pone  la  proa  cootn  el  vteolo 

Y  con  nuevo  alíenlo  enmieía 
A  romper  el  mar,  j  eo  balde 
Se  pone  en  tal  resnteoda. 
Porque  crecia  coo  furia , 
Qu*el  barco  cubre  y  ao 

Y  al  fin,  ttopudieiulo  I 
César,  su  camino  deja. 
Vuélvese  al  seguro  puerto. 
Cual  Amidas  le  acooaeja 
De  los  dioses  impelido, 

Y  asi  es  justo  que  se  crea. 
Pues  ellos  solos  podiau 

A  César  hacer  tal  fuena. 

Porque  tal  temeridad 

No  es  digna  del  que  gobierna. 

(COBTA.CtffIfAltfl 

<  Ef  OD  romance  de  los  bus  tolerables  foe  kiio  J 
Cdiva  ,  y  aanqne  lleno  de  las  ezageraeioaes  é  kiack 

Sia  entonces  de  machos  poetas  aodalnces  se  pts* 
esden  ni  fastidio. 


SB6. 

cASAa  PASA  EL  AOMCOIL 

( De  Gabriel  Lobo  Laso  ú§  la  Yega,) 
Al  dorado  Rubicon 
El  invierno  fuerzas  daba. 
La  luna  nueva  aumeuundo 

Y  húmidos  Euros  las  aguas , 
Cuando  pasados  los  Alpes 
Pone  los  pies  en  la  Italia 

El  temido  Julio  César 
Con  orffuUosa  arrogancia , 
Que  del  valiente  Pompeo 
Lleva  mal  el  ver  le  isuala , 

Y  quiere  ver  de  los  oos 

Suién  viste  mejor  las  armas. 
aceá  la  fortnnaiaei. 
Sin  temer  sus  vueltaa  varias; 
Que  después  que  le  llevaron 
Con  atroz  golpe  las  pareas. 
Entre  el  gran  Pompeyo  y  él , 
Con  Julia  las  prendas  caras. 
Se  desabrieron  los  dos; 

8ue  no  sufre  igual  quien  i 
uyas  duras  competendiat 
Guerras  civiles  señalan. 
Quiere  pasar  con  sa  gente 
Julio,  y  sos  banderas  altas, 
A  los  términos  vedados 
De  la  Italia  sosegada , 

Y  que  ya  calle  el  derecbo» 

Y  solo  hablen  las  armas, 

Y  como  rayo  fogoso 
Dejar  rastro  por  do  paaa; 
Mas  llegando  al  RnbiooQ 
Vio  la  imagen  de  aa  patria. 
Que  delante  se  le  ofrece , 
De  estatura  agigantada, 

Y  aunque  con  la  oteara  i 
Se  muestra  á  Julio  b~ 
Los  largos  cabelloa  L 

Y  esparcidos  por  la  eara. 
Remesados,  mal  mmnnngti 
Los  oíos  cual  vivas  farvaa. 
Que  de  las  ftalnraa  gncnii 
Cruel  presagio  la  aBMaaa, 

Y  con  vos  Tvelia  aa  aaNn 
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A  lalio  llorosa  habla. 
—  I  Déode  vas  &  mi  despecho  ? 
¿Por  qué  conira  mi  te  armas, 
Qaeríeudo  libren  las  armas 
Lo  que  solo  es  del  derecho? 

¿  Dónele  mis  banderas  pasas 
Con  sus  águilas  pendientes? 
¿  Por  qué  con  armadas  gentes 
MK  justas  leyes  traspasas? 

Vuelve*  Julio ,  vuelve  atrás  : 
Aunque  vayas  con  raaoo, 
Será  bastante  ocasión 
Para  deberle  yo  mas. 

Que  lio  merece  castigo 
La  patria  que  te  crió , 
Ni  es  bien  se  diga  salió 
De  su  vientre  efenemigo.  — 

Detuvo  con  esto  Julio 
El  paso  echado  en  el  agua , 

Y  con  un  frió  temblor 

Se  le  eriza  el  pelo,  y  alza. 

Pero  revolviendo  en  si, 

Dice  :  —  La  suerte  es  ya  echada , 

Júpiter  y  el  cielo  saben 

Que  sigo  justa  demanda , 

Y  que  su  César  me  llamo 

En  suerte  buena  ó  contraria.— 
Pasa  adelante  furioso, 

Y  su  gente  toda  pasa 
Del  vedado  Rubicon 
Turbando  las  quieus  aguas , 
Hasta  que  dio  en  Arimino , 
El  primer  lugar  de  lulia. 

{ Homaucero  general.  —  It.  Loto  Laso  »e  u  Viga. 
Romancero  y  tragedia t  ie.) 
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AL  MISMO  ASOXTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Volviendo  César  á  Roma , 
Junto  al  rio  Rubicon 
Llegaba ,  cuando  al  Senado 
Se  presentó  Curion 
Pidiendo  en  nombre  de  César 
Le  diesen  prorogacioa 
Del  oficio  que  tedia. 
Sin  quitarle  la  legioo ; 
Al  cual  le  fué  respondido, 
Sabida  su  pretensión , 

8ae  ¿  César  volviesen  luego , 
iciendo  en  resolución 
Obe  el  Senado  ie  mandaba, 
Oida  so  petidoo , 
Que  de  las  huestes  le  diese 
A  Pompeyo  poseaioo , 

Y  que  haciendo  al  contrario 
Seria  so  desimidoo. 

Oido  el  precepto  fiero. 
Entendida  la  mteneiou , 
El  color  mudó  del  rostro 
Coo  notable  alteraeioo : 
De  ciega  ira  instigado 
Responde  asi  á  Curioo  : 
— i  Oh  ffrau  Senado  romano ! 
i  RomúTea  coogreiiacioo ! 
Yo  vengo  en  nombre  de  César, 

Y  por  el  dó  esta  razoo  : 
Que  vuestro  mando  obedece. 
Mas  con  usa  coodidoo  : 
Que  también  Pompeyo  baga 
Esa  mesma  dejación , 

Y  que  no  haciéndola  él. 
No  la  hará  el  Dicudor.— 
El  Senado  dio  respuesU, 
Que  no  habla  apelacios ; 
Que  deje  César  las  boettes 


Sin  replicar  mu  i 

De  nuevo  furor  movido 

El  cesáreo  Curion , 

Dijo ,  sacando  la  espada , 

Con  gran  determinación : 

—Esta,  aunque  el  mundo  k)  estorbe^ 

Hará  la  prorogacion.— 

Con  esto  dejó  al  Senado, 

Y  á  César  se  encaminó. 
Que  estaba  indeterminaíble, 
i>i  pasaría  el  Rubicon , 
Detenido  en  su  ribera. 
Metido  en  gran  confusión , 
Combatido  de  cuidados 

Su  invencible  corazón. 
Preguntado  de  los  suyos 
De  su  duda  la  ocasión , 
Respondió  :  —En  pasando  el  rfo 
Todo  ha  de  ser  por  quisiion  ; 
Solo  las  armas  en  esto 
Serán  la  averiguación.— 
No  hubo  dado  esta  respuesta, 
Cuando  el  aire  resonó; 
Estremeció  todo  el  campo. 
Causó  grande  admiración , 

Y  en  el  aire  una  figura 

De  un  gran  hombre  pareció; 
El  cual  bajando  á  la  tierra. 
Causando  á  todos  horror, 
A  un  trompeta  de  la  hueste 
Una  trompeta  quitó , 

Y  pasando  el  ancho  rio , 
Haciendo  el  mavorcio  son , 
Conmovió  el  ánimo  á  César 
La  nunca  \ista  visión. 
Entonces  dijo  en  voz  alta 
En  medio  de  su  escuadrón  : 
—Sus,  echada  es  nuestra  suerte  : 
Al  hecho,  que  ya  es  sazón; 

Ya  son  menester  las  armas ; 
No  hay  acuerdo  de  concion ; 
Sigamos  tras  los  milagros 
De  la  celestial  unión , 
Que  nos  manda  que  pasemos, 

gue  es  conveniente  oca^oo.— 
n  diciendo  esto,  el  primero 
Se  arrojó  en  el  Rubicon , 

Y  pasó  de  la  otra  parte 
Detras  del  présago  son  : 
Tras  d*él  sus  fuertes  romanos 
Con  gran  determinación , 
Cumpliendo  lo  que  al  Senado 
Le  prometió  Curioo : 

Que  con  la  espada  baria 
Hacer  la  prorogacioa. 

(CmvA,  C#fv  F$keo,  etc.t 
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soeíIa  pomfeto  so  anaoTA  funniA. 

{De  GaHelUbo  Lomü  ie  la  Vega.) 

Ya  las  mayores  estrellas 
Su  escasa  raíz  escondían , 

Y  el  matutino  locero 
Huye  del  vecino  dia. 
Cuando  engolfado  Pompeyo 
Deja  á  Italia  y  se  relira , 
Que  el  rigor  de  Julio  César 
A  ello  le  necesita. 

Va  á  juntar  diversas  gentes 
De  las  provincias  anugas , 
Para  dar  principio  tiiíte 
A  las  débiles  fatigas; 

Y  aunque  para  guerra  ttle« 
Lleva  su  casa  y  familia. 
Tiende  por  el  mar  los  cjoe 

Y  á  la  amada  Heq>eria  mira , 
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Dulce  nido  j  pilrii  dulce, 
Gomo  potUrimera  Tbia. 
Ya  couiempla  de  las  cambres 
Nevadas  las  altas  cimas. 
Ya  los  pedregosos  montes 

§ue  despardendo  ne  iban , 
a  los  agradables  puertos 
Que  dcouncian  su  ruina ; 
Mas  de  vacilar  cansado , 
Por  sus  miembros  se  esparcía 
ün  reixalado  licor 
One  suspendió  su  Talíga; 

Y  en  aquesta  coyuntura 

La  ebúrnea  puerta  se  abría, 
Por  donde  los  sueños  vanos 
Salen,  y  sombras  fingidas, 
Al  mundo ,  con  aparíencias 
Que  lo  incierto  certifican. 
Los  sentidos  le  entorpece. 
Mas  lueffo  á  la  fantasía 
Varias  formas  se  le  ofrecen , 
Conforme  al  humor  que  cría , 
Donde  se  le  representa 
De  Julia  la  horrenda  vista, 
Oue  tué  su  mujer  primera , 

Y  de  Julio  amada  hija, 
Cuya  falta  denunció 
Mil  sanguinosas  ruinas. 
Que  de  tierra  le  parece 
Por  una  boca  salía 

Con  visaje  desconipursto , 
A  quien  llorosa  decía  : 
—Del  Elíseo  campo  echada , 
Vine  á  las  negras  lagunas. 
Do  á  las  furias  importunas, 
Vi  amenazar  tu  jornada. 

Vi  que  andaban  sacudiendo 
Sus  hachas  sobre  tu  ames  : 
Preven  el  daño ,  pues  ves 
Que  Julia  te  está  advirtiendo, 

Con  quien  mil  triunfos  tuviste 
Cuando  te  fui  compañera , 
Mas  ya  en  mi  combleza  liera , 
Mi  adversa  suerte  consiste 

Ya  se  mudó  con  mi  ausencia 
De  tu  lecho  la  fortuna  : 
Julia  y  Cornelia ,  no  es  una , 
Que  nay  notable  diferlencia. 

Que  Cornelia  condenada 
Está  á  derribar  maridos 
De  estados  altos  subidos, 
Julia  á  no  ciuitarles  nada. 

Ande  asida  á  tu  bandera 
Que  César  me  vengara , 

Y  Julia  la  impedirá 
Gozarte  cuando  lo  ciñiera. 

Y  no  pienses  me  aesvio , 
Pompeyo,  de  tu  presencia , 
Que  esta  civil  diferlencia 
Te  hará  sin  duda  mío.— 

Desparecióse  con  esto 
Aquella  sombra  amarilla, 
De  que  el  capitán  quedó 
Lleno  de  melancolía  : 

Y  aunque  con  algún  temor, 
Ningún  ánimo  le  quita , 
Antes  dice ,  que  á  turbar 
No  bastan  sombras  Gngidas 
Su  gloría  y  triunfos  futuros, 
Ni  la  carcomídia  invidia  : 
¡Gran  indicio ,  el  no  temer. 
De  que  el  daño  se  avecina ! 
Que  casi  por  las  señales 
Los  sucesos  se  adivinan ; 

Y  eritando  guerra  y  guerra , 
A  la  amiga  costa  arrina. 

{Bffmaaeero  feniral.—  \i.  Lobo  Lasq  di  la  Vega  , 
R9mtmeero  y  ñraggüas  áe. ) 
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■OEITE  DC  UM  BEIMAirOS  LABÍCMM 

{De  Jun  de  ta  Cueva  ^.) 

De  las  tiendas  de  Pompevo 
LabienoseuUi, 
Armado  de  fuertes  armas , 
Denodado  y  ciego  de  ira , 
Kn  un  revuelto  caballo 
En  que  su  camino  guia 
Al  campo  de  Julio  César, 

?ue  del  suyo  esta  á  la  vista , 
puesto  tan  cerca  d*él , 
Que  la  voz  suya  se  oiría. 
Levantando  la  visera 
Paró ,  y  en  el  suelo  bloca 
El  extremo  de  la  laota, 

Y  el  brazo  en  el  asta  fija , 
Aguardando  que  saliesen 
Para  decir  á  qué  Iba. 
Los  del  contrario  real 

A  César  del  caso  avisan , 

Que  luego  salió  tras  ellos 

A  ver  qué  fuese ,  y  envia 

Tn  hombre  de  armas,  que  tome 

La  razón  de  subvenida , 

Creyendo  que  de  Pompeyo 

Algún  recaudo  traia. 

Mas  siéndole  preguoiado 

Qué  era  lo  que  quería , 

Qué  aguardaba  en  aquel  puesto. 

Que  César  se  lo  pedia , 

Si  traia  algún  recaudo 

De  Pompeyó,  que  lo  diga. 

Labieno  le  responde  : 

—  El  recaudo  es  causa  mi  a ; 

Y  esto  le  dirás  á  César 
Que  yo  lo  digo,  y  camina , 
Que  tan  presto  irá  mi  voz 
Como  tu  mensajería  : 

Que  esté  atento  para  oírme , 

Y  el  oido  me  aperciba.  — 
Al  punto  la  gruesa  lanza 
Terció ,  y  la  rienda  cogida , 
Se  fué  llegando  mas  cerca , 
Diciendo  asi ,  en  voz  subida  : 

—  César,  yo  só  un  escudero 
Que  sigo  la  compañía 

De  Pompeyo ,  y  haré  bueno 
A  cuantos  siguen  tu  insinia. 
Que  eres  traidor  á  tu  patría , 

Y  que  tü  la  tiranizas ; 

Y  SI  hay  entre  los  tuvos 
Quien  esto  me  contradiga, 

Y  si  uno  solo  no  osare , 
Saldan  dos  á  la  conquista; 

Y  SI  no  dos,  salgan  cuatro. 
Que  yo  les  haré  que  digan 
Todo  lo  que  tengo  dicho, 
O  les  quitaré  las  vidas ; 
Que  en  testimonio  del  becbo 
Esta  lanza ,  esta  loríga , 
Este  brazo  y  esu  espada 
Lo  que  digo  reiifican ; 

Y  porque  el  temor  os  deje, 

Y  vengáis  con  osadía , 
Traed  vuestras  armas  todos , 
Traed  cuantas  mejorias 
Qulsierdes  ;  cubrios  de  acero. 
Que  yo  pelearé  en  camisa ; 
Que  no  he  menester  mas  amas. 
Con  qu*esta  espada  me  sirva.— 
Dando  fin  á  esu  razón. 
Levantó  su  f^te  altWa, 
Mirando  á  todos,  y  César 

Dice :  —  ¡Bien  se  denasia. 
Romanos,  aquel  romano ! 
¡  Grandes  cota»  proneila* 
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:  Grandes  partidos  nos  baceí 

Y  no  sé  en  lo  que  se  fia , 
Que  contra  tanta  nobleza 
Use  de  tanta  osadía , 
Temerario  es  y  arrogante , 
No  le  incita  valeniia , 
Porque  muchos  acometen , 

Y  aguardan  de  cobardía. 

Cual  este,  nue  puesto  en  campo 
Por  tal  moao  desafia , 
Que  es  ofender  nuestra  gloria. 
Que  aguarde,  y  aun  que  ya  viva.- 
Kslo  (¡lio  Julio  César, 

Y  Neo  Labíeno  hinca 
Ambas  rodillas  ante  él. 
Dándole  á  entender  que  iba. 
Con  su  licencia ,  al  combate 
Qu*el  romano  les  pedia. 
Vase  derecho  á  su  tienda. 
Orgulloso  y  cieeo  de  ira  : 
Echase  encima  las  armas , 

Y  i  su  caballo  la  silla  : 
Sube  en  él ,  toma  una  lanza 
Que  una  entena  parecía; 
Sale  vibrándola  apriesa, 
Con  destreza  y  gallardía , 
Junundo  los  dos  extremos 
Cada  vez  que  la  movia. 
Atraviesa  el  campo  amigo, 

Y  al  del  contrario  camina , 
Que  en  viéndolo,  la  visera 
Caló  y  la  lanza  enristra , 
Saliéndolo  i  recibir 

Por  Das  pisadas  qn^él  iba; 

Y  en  emparejando  entrambos, 
Largap  las  riendas  y  pican 

A  sus  caballos ,  y  á  una 
Pasaron  ambas  heridas , 
Sin  hacerse  ningún  dafio , 
Ni  ser  las  lanzas  rompidas. 
Revolvieron  los  caballos, 

Y  uno  de  otro  se  desvian 
Presto ,  y  pénense  en  ristre 
Ambos,  que  en  coraje  ardían. 
Vuelven  ueros  á  encontrarse, 

Y  ambos  fuera  de  las  sillas 
Cayeron ,  y  el  de  Pompeyo 
Vivo,  y  el  otro  sin  vida, 
Pasado  de  parte  i  parte ; 
Que  por  la  mortal  berída 
t'na  gran  brasa  de  asta 

A  las  espaldas  tenia. 
Que  para  poder  sacársela , 
En  el  pecno  el  pié  se  aflrma , 
\  con  fuerza  tira  d*ella, 
y  sácasela  teñida 
En  sangre ,  qu*el  joven  muerto. 
Viendo  al  matador  respira. 
Quiere ,  para  que  se  entienda 
Su  victoria ,  aunque  bien  vista , 
Despojallo ,  y  asi  el  yelmo 
Le  desenlaza  y  le  quita , 

Y  como  le  vido  el  rostro 
Descubierto  al  claro  dia , 
Pareciéndole  á  su  hermano 
Pierde  el  color,  y  do  atina 
A  nada ,  vuelve  y  revuelve. 
Torna  á  revolvello  v  mira , 

Y  conoce  qu*es  su  hermano 
El  de  quien  es  homicida. 
Pierde  el  vigor,  y  la  sangre 
En  las  venas  se  le  enfria ; 
Abrázase  con  el  muerto « 

Y  eoo  él  gime  y  suspira ; 
Prueba  áliablalle ,  y  no  poede^ 

K'el  dolor  le  tiene  asida 
lengua ,  y  soplen  los  o|os 
Con  el  agua  que  destilan. 
Al  ftD,  como  puede,  esftierza 
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La  débil  voz  descaecida , 

Y  al  muerto  hermano  le  dice 
Con  voz  que  oillo  lastima  : 
—  i  Ay  hermano  Labíeno  I 

Si  es  bien  que  hermano  te  diga , 
¿  Quién  con  rigoroso  brazo 
Corló  asi  tu  edad  florida? 
Mas  yo  te  satisfaré , 
Porque  no  es  razón  que  viva 
El  que  á  ti  te  dio  la  muerte. 
Ni  cause  el  vencerte  invidia.  — 
Sin  hablar  mas ,  el  difunto 
Hermano  se  carga  encima , 

Y  con  él,  dando  gemidos. 
Para  su  tienda  camina. 
Adereza  el  sacrificio 

La  fúnebre  Libitiua; 
Hacele  al  uso  romano 
De  leña  una  abierta  pira , 
En  que  puesto  el  frío  cuerpo. 
Ungido  todo  con  mirra , 
Da  fuego  al  ciprés  funesto , 

Y  arde  en  él  la  llama  esquiva. 
A  este  punto  el  vivo  hermano 
Viendo  al  muerto ,  que  ya  ardia , 
Arrebatado  de  pena , 

Puesta  en  él  la  fiera  vista , 
Desnuda  la  fuerte  espada , 
La  punta  volviendo  arriba, 
Diaendo  :  —  Aguárdame,  hermano, 

Y  tendréte  compañía; 

Que  razón  justa  es  que  muera 
Quien  de  ti  ha  sido  homicida, 
i  Oh  cruel !  Oh  fiero  brazo! 
Oh  dañosa  suerte  mia! 
¿De  qué  sirvió  mi  victoria , 
Si  me  ha  de  costar  la  vida? 
iOh  civiles  diaeosiones, 
bel  cielo  seáis  malditas , 
Que  así  apocáis  la  nobleza 
De  Hesperia  con  vuestras  iras  !— 
Con  esta  postrer  razón. 
En  la  puma  el  pecho  afirma  : 
Dejóse  caer  sobrehila, 

Y  muerto  cayó  en  la  pira. 

( Crivi,  Cúfú  Febeo. ) 

<  En  este  romance  te  olvida  el  poeta  demasiado  de  las  rn^- 
Uimbret  romanas,  y  las  trasforma  ea  las  cahallerescas  de  la 
edad  oMdia  j  feadaí. 
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BATALLA  DE  FARSAUA. 

{De  Gabriel  Li>bo  Ltíiú  de  \ü  \egü,) 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio 
En  los  farsálicos  campos 
Las  gruesas  haces  se  hallan. 
Después  de  haber  retirado 
Con  saogríento  proceder 
Pompeo  al  fiero  contrarío , 
Cuyo  alcjnce  no  siguió ,' 
Teniendo  en  poco  asolaHo , 
De  que  mil  veces  se  halla 
Arrepentido  y  culpado; 
Que  nunca  del  enemigo 
Se  ha  de  hacer  poco  caso. 
Quedó  de  refriega  tal 
Julio  con  notable  daño ; 
Pero  con  gran  diligencia 
Vuelve  á  rehacer  su  campo , 
Aguardando  á  su  enemigo. 
Que  iba ,  aunoae  tarde ,  en  su  rastro, 
Tras  la  perdida  ocasión , 
Que  jamas  vuelve  á  las  manos. 
Nunca  el  sol  con  tal  perein 
Dfl  occáneo  palacio 
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Sacó  su  dorada  freoie. 
Ni  con  color  mai  turbado , 
EzcusiDdose  de  ver 
La  batalla  en  que  iba  tanto , 

Y  de  dar  luz  si  pudiera 
En  el  ancho  campo  Emiteo 
Adonde  Julio  presenta 

La  batal'a  á  su  contrario, 
Mas  sancrienla  y  mas  reftida 

?ue  desde  eutónces  se  ba  dado, 
rábase  con  tal  rigor 
Del  uno  j  del  otro  bando. 
Que  gimió  el  suelo  oprimido 
De  Untas  plantas  bollado. 
Cubren  la  región  del  aire 
De  astas  espesos  nublados , 
Impidiendo  los  efectos 
Del  sol  perezoso  y  tardo. 
Dos  selvas  de  gruesas  picaR 
Van  i  un  tiempo  derrioando , 
Bien  cual  inhiestas  espigas 
En  el  espejado  campo , 
Cuando  forzadas  se  humillan 
Al  rigor  del  viento  vario , 
Que  por  una  y  otra  parte 
viene  bullicioso  y  bravo. 
El  coraje  crece ,  y  crece 
De  ambas  partes  el  estrago , 
Socorriendo  la  esof  ranza 
A  lo  mas  caido  y  flaco. 
Nadie  se  rinde  al  temor. 
Antes  el  menor  soldado 
Piensa  que  el  fin  viiorioso 
Cometido  esli  ik  su  brazo. 
Un  solo  dedo  de  tierra 
Es  mas  que  la  vida  caro. 
En  cuya  prueba  de  sangre 
Se  muestran  copiosos  lagos. 
Unos  la  del  caro  padre , 
Otros  del  hijo  y  hermano 
La  derraman  sin  piedad 
En  aquel  civil  estrago. 
Dudosa  está  la  ventaja , 
A  la  mira  están  los  h^dos ; 
Pero  al  fin  ba  de  ser  de  Uh«» 
La  calda,  afrenta  y  daño. 
A  cabo  de  larga  pieza 
Fué  Pompeo  mejorado ; 
Mas  como  es  cosa  ordiuari.) 
Durar  poco  el  buen  estado , 

Y  acerca  de  la  fortuna 

No  haber  ninguno  exceptado. 
Dio  en  un  instante  un  vaivén 

Y  á  la  suerte  dio  un  barajo , 
Sacándole  al  vencedor 

La  Vitoria  de  la  mano. 

La  da  á  Julio,  porque  quede 

Para  su  tiem|)0  obligado. 

{ñomancero  gateral.  —  U,  Lobo  I.\^o  de  la  Veo»  , 
Homancífo  y  tragedias  dt.) 
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{De  Juan  úe  la  Cueva.) 
Destruido  el  gran  Pompevo 
En  la  rota  de  Farsalia 
Por  eí  vitorioso  César, 
Que  triunfó  de  la  batalla, 
Escipion ,  Tiendo  á  ni  Teroo 
Pompeyo  eo  tan  gran  oei|r«cia , 
Y  á  su  miserable  gente  . 
'   O  muerta ,  ó  deebaratadí , 
Triste  de  aquesta  fortant , 
A  Pompeyo  tan  contraria, 
EnvidioBo  y  lleno  de  fr« 
En  el  mar  varó  su  afinada. 


Y  con  firme  presoinietio 
Que  la  rou  sea  vengada. 
Yeudo  con  este  (UsídÍo  , 
Una  nave  fué  encontrada 
Llena  de  cesarianos , 

Y  de  Granio  adminislrada ; 

La  cual  \  ista ,  i'  ella  arremete , 

Y  ella  también  bace  cara. 
Comiénzanse  i  combatir 
Con  furia  desenfrenada  , 
Codiciando  unos  v  otros 
La  Vitoria  seBalada , 
Dando  y  recibiendo  muertes 
De  una  y  de  otra  banda. 
Escipioii,  viendo  el  orgullo 
Con  que  era  mebOspreGia<la 
Toda  su  potencia  y  raería , 

Y  su  desigual  ventaja , 
Arremete  con  sa  nave , 

Y  de  las  demás  cercada 
La  nave  que  era  de  César, 

Y  asi  de  César  llamada , 
Entranle  por  fuerza  de  armas , 
Rindenla  en  cruda  baulla ; 
Aunque  muchos  fueron  muertos. 
Los  que  vivos  quedan  alan. 
Llévaiilos  á  Escipion 

En  la  cadena  en  que  estaban  : 
Conoció  entre  ellos  ¿  Granio  , 
Que  era  persona  eitlmada ; 
Mandó  que  lo  desatasen , 

Y  de  esta  manera  le  habla  : 
—  Granio,  ya  ves  tu  prisión, 

Y  tu  fortuna  trocada  ; 
Ya  te  ves  en  mi  poder. 

Donde  César  puede  nada.  « 

No  te  aflijas  ni  entristezcas , 
Ni  tu  alma  esté  turbada , 
Que  condolido  de  ti. 
De  mi  la  vida  te  es  dada. 
Quiero  que  por  mi  te  sen 
Esta  merced  otorgada , 

Y  cuando  llegues  a  César, 
De  ti  le  sea  contada. — 
Granio  Petronio  escuchando 
Razón  tan  desordenada , 
Conforme  lo  que  sa  pecho 
En  este  caso  demanda , 

Le  responde  :  —  Escipion , 

¿Entiendes  que  estimo  en  nada 

Esa  merced  que  me  haces , 

Por  ti  de  grande  Juzgada? 

Pues  entiende  que  aunque  es  graode, 

Es  de  mi  menospreciada , 

Porque  la  gente  de  César 

A  dar  está  acostumbrada 

Vidas,  y  á  dar  libertades, 

Y  no  á  verse  perdonada ; 
Por  lo  cual ,  o  Escipion , 
No  es  tu  merced  acetada ; 
Ni  la  quiero,  ni  la  otorgo , 
Ni  de  mi  sera  estimada, 
Poraue  yo  de  aquesta  suerte 
Tendré  vida  mas  honrada.  — 
Esto  diciendo,  furioso 

La  mano  y  brazo  levanta ; 
Con  un  agudo  puñal 
Su  pecho  invencible  pasa ; 
Saca  el  hierro  envuelto  en  sangre. 
Torna  i  darse  nueva  llaga; 
Cae  Gmnio  muerto  eo  tteira. 
Del  cuerno  ya  Iflire  el  alma , 
Estimando  por  mas  gloria , 
Que  vivir  vida  iHrentada, 
Tomar  él  neoM  la  Mwne, 
Que  serle  la  vida  dada , 
Pues  morieodo  arf,  adqolría 
Qoe  ftaese  elena  wt  ten. 
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y.CERTE*De  POMPtTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Ya  desampara  Pompeo 
La  farsálica  campaña , 
Dejando  de  capilao 
Las  insignias  respetadas , 
Que  la  neulral  diferencia 
Por  Julio  ve  declarada, 
Do  su  vaivén  ordinario 
Dio  la  forluna  voltaria. 
Porque  de  tan  altas  glerias 
No  le  quede  á  deber  nada , 
En  una  hora  cobra  d*él 
Lo  que  le  dio  en  mil  batallas , 
obscureciendo  los  triunfos 
Que  adquirió  en  edad  temprana , 
Cuando  en  Roma  entró  con  ellos 
De  Us  contiendas  con  Hiarbas. 
No  la  echa  la  culpa  toda. 
Pues  le  dio  con  mano  franca 
Al  principio  la  Vitoria, 
Conocida  y  no  estimada. 
Perdió  la  ocasión  Pompeo, 

Y  vino  á  perder  la  causa , 
Que  sabe  poco  de  burlas , 

Y  vuelve  luego  la  cara. 
Culpa  el  capitán  caido 

Su  imprudencia  temeraria , 
Llorando»  cuando  es  sin  fruto , 
Que  es  la  cosa  mas  amarga. 
Llega  á  la  isla  de  Lesbos , 
Gloriosa  depositaría 
De  su  querida  Cornelia  , 
£n  una  nao  desarmada  , 
A  Guien  con  fogosa  priesa 

Y  duro  lamento  embarca , 
Llorosa  de  la  caída 

Con  que  los  dioses  le  agravian. 
No  le  parece  á  Pompeo 
Que  es  Lesbos  segura  estancia ; 
Que  siempre  el  que  va  huyendo 
Flaqueza  en  lo  fuerte  halla : 
¡Efectos  de  vil  temor 
No  hallar  segura  morada ! 
Al  tin  tras  varios  acuerdos 
Manda  para  Egipto  partan , 
Do  reinaba  Tolomeo, 
Con  quien  tuvo  amistad  cara ; 
Mas  como  siempre  el  caido 
Quien  le  ayude  á  caer  halla , 

Y  el  mas  estimado  amigo 
Suele  ser  cosa  ordinaria 
Fallar  en  los  infortunios. 

Ya  que  en  los  gustos  no  falta , 
Hizo  el  fraudulento  rey 
Con  amistad  simulada 
Dar  á  Pompeo  la  muerte , 
Y'eodo  á  tierra  en  una  barca. 
Coya  sangrienta  cabeza 
Con  sus  venerables  canas 
A  Julio  César  presenta. 
Cuya  amistad  deseaba ; 
Que  vino  tras  él  á  Egipto , 
Coo  su  poderosa  armada , 
Siguienao  de  su  fortuna 
La  faz  apacible  y  mansH. 
Rehusó  Julio  de  ver 
La  cabeza ,  que  en  el  alma 
Siente  el  misero  suceso , 

Y  como  tal  le  lloraba , 
CoDsiderando  los  triunfos 
Que  d*él  contaba  la  fama, 

Y  qoe  nunca  la  fortuna 
Hasta  allí  le  fué  contraria ; 
La  cual  con  un  golpe  solo 
Se  desquitó,  y  d'él  se  paga, 


Y  que  hoy  le  quita  á  Pompeo 
Lo  que  é  Julio  hará  mañana. 

(Romancero  general.— U.  Loso  Uso  di  u  Vkga. 
Romancero  y  tra§ediM  de.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Perdido  el  magno  Pompeyo 
Por  la  fortuna  contraria , 
Viéndose  ya  sin  remedio. 
Volvió  á  César  las  espaldas, 

Y  fuese  donde  Cornelia 
Diferente  vuelta  aguarda ;         * 
La  cual  como  asi  \o  vido , 

Sin  entender  otra  causa 
Mas  que  en  verlo  venir  solo , 
Se  le  heló  en  el  cuerpo  el  alma, 

Y  aunque  con  tan  poco  esfuerzo 
Los  castos  brazos  le  enlaza 

Al  cuello ,  que  ya  oprimido 
Ya  á  la  muerte ,  que  lo  llama ; 

Y  asi  parte  para  Egito 
El  defensor  de  su  patria , 

Y  con  su  mujer  y  gente 
En  una  nave  se  embarca 
Creyendo  que  su  peligro 
Consistía  en  la  tardanza , 
Como  aquel  que  no  sabiu 
Lo  qu*el  hado  le  ordenaba , 
Que  lo  libraba  de  un  fuego 
Para  echallo  en  mayor  llama. 
Fuéle  favorable  el  viento ; 
Llegó  á  Egito,  y  su  llegada. 
Antes  que  desembarcase , 
Fué  á  Tolomeo  avisada , 
Demandándole  licencia 
Para  verlo,  y  libre  entrada. 
Oyó  Tolomeo  el  recaudo, 

Y  lo  que  por  él  demanda 
El  miserable  Pompeyo , 
Por  emulen  él  el  reino  manda. 
Hizo  juntar  su  consejo 
Tolomeo,  al  cual  declara 
La  causa ,  y  pide  su  acuerdo 
Sobre  el  caso  que  les  trata. 
Fotimo ,  que  con  el  Rey 
Alcanzaba  mas  privanza. 
Dijo  que  su  parecer 

Era  negalle  la  entrada ; 
Porque  viniendo  vencido 

Y  huyendo  de  Farsalia, 
No  era  bueno  para  amigo , 
Qn*el  necesitado  cansa. 

Otro  en  contra  d*ette  acuerdo. 
Dio  otro  acuerdo,  que  se  aparta 
Del  que  Fotimo  habia  dado. 
Diciendo  ser  justa  causa 
Sei»  Pompeyo  recibido 
Con  mucha  amistad  y  gracia 
Del  Rey,  v  qu'el  mismo  Rey 
Le  hospédase  en  su  real  casa , 
Atento  á  que  fué  Pompeyo 
El  que  á  su  padre  dio  llana 
La  real  silla  de  Egipto , 

9ne  se  la  teman  qnaitada ; 
pues  que  venía  a  ampararse 
Ed  su  fortuna  inhumana 
D*ellos,  que  lo  recibiesen 
Sin  mirar  su  suerte  mala ; 

9ue  fortuna  quita  bienes,    * 
fortuna  los  restaura, 
Y  al  que  hoy  le  tiene  en  bajeza 
Mañana  á  rey  lo  levanta.  — 
Aquilas,  que  estaba  oyendo, 
Al  que  dio  este  voto  at^a 
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Saraion,  j  dice  al  Rey 
Con  voi  arrogante  y  alta  : 
»  Todos  dau  sos  pareceres, 

Y  al  cabo  no  dicen  nada , 
Porque  lo  que  otas  (e  cumple 
Es  que  le  sea  quitada 

La  cabeza ,  y  se  la  euvies 
A  César,  en  presentalla , 

§ue  al  Un  viene  vencedor, 
esotro  muerto,  se  acaba, 

Y  león  muerto  no  muerde. 
Ni  hombre  muerto  no  daba. 
Sigamos  ios  vencedores , 

Y  a  César  se  satisfaga 
Con  matalle  al  enemigo 

Que  &  su  voluntad  contrasta.— 
A  muKhos  pareció  bien , 

Y  muchos  lo  reprobaban, 

Y  entre  unos  y  oíros  acuerdos » 
Sin  remiiillo  á  otra  sala, 

£1  Rey  y  los  demus  votos 
ConÜrmaron  que  se  haga , 

Y  el  cargo  dieron  i  Aciuiias  • 
De  lan  inhumana  liazana  ; 
Que  para  poneiia  en  obra , 
En  un  esquire  se  embarcan 
Con  él  Seplimio  y  Fotimo , 

Y  otra  gente  d*esta  traza. 
Pompe} o ,  viendo  el  batel 
Va  que  á  ellos  se  acercaba 
A  bordo  de  su  navio 

Kl  y  Cornelia  se  paran , 
Que  luego  que  los  vio  Aquilas , 
Con  mejor  semblante  que  aluia 
Le  dijo  :  —  El  rey  Tolomeo , 
Respondiendo  á  lu  demanda  , 
Dice  qu*él  te  du  licencia 

Y  otorga  segura  entrada, 

Y  me  enviu  á  mi ,  que  he  sido 
Tu  soldado,  á  esta  embajada. 
Para  que  vayas  conmigo 
Donde  con  deseo  te  aguarda.  — 
Kl  gran  defensor  de  Roma 
Creyó  la  embajad.'i  falsa 

De  Aquilas,  y  la  ida  apresta 
Do  la  voz  filial  lo  llama. 
Cornelia ,  viendo  á  Pompeyo 
Resuelto  en  ir,  dVl  se  abraza  ; 
No  paréciéndole  bien 
Tal  ida ,  el  ir  le  estorbaba ; 
Poniéndosele  delante 
El  camii.o  le  ocupaba. 
No  pndo  ( I  piadoso  rne^o 
Con  él,  de  la  mujer  cara 
Que  ya  no  podía  de  sí , 
Que  lo  llamaba  la  [arca 
A  morir,  que  ya  tenia 
La  hebra  al  lifo  apegada ; 

Y  despedido  de  todos , 
Del  navio  al  batel  s^lta. 
Corne'ia  iba  á  entrar  con  él, 

Y  el  batel  al  mnr  se  alarga. 
Llevándose  al  gran  Pompeyo 
Solo,  la  injusta  compaña.  ' 
Luego  que  en  el  mar  lo  tuvo  , 
Aquilas  sacó  la  espada  • 

Y  sin  mirar  que  Pompeyo 
Era  aquel  que  ante  él  estaba , 
A  la  vista  de  Cornelia , 

Que  vertiendo  estaba  ligrimas. 

Fué  cortada  la  cabeía 

Que  lo  fdé  en  Roma  j  Espafia, 

Y  al  mar  arrojado  ei  cuerpo, 

Y  la  cabexa  llevada 
Al  tirano  Tolomeo , 

Qoe  para  César  la  guarda. 
Cornelia «  cuando  vio  tal , 
Al  cielo  la  voz  levanta ; 
Llama  injusto  al  justo  cielo , 


Y  ala  fortuna,  i 
Sin  piedad ,  á  los  píado«os 
Dioses ,  poraue  ven  y  «alUo 
La  maldad  de  Tolomeo, 
Sin  tomar  justa  vei»ganza. 
Ve  el  cuerpo  del  caro  esposo 
Entre  las  sangrientas  affoas, 
Qoe  lo  andaban  impeliendo 
De  la  una  i  la  oUa  banda  : 
Quiérese  arrojar  al  mar, 

A  ver  si  podra  su  alma 

En  el  cuerpo  de  Pompeyo 

Entrar,  donde  siempre  estaba  : 

Impfdenle  Ul  intento 

Por  fuerza ;  cae  desmayada, 

Y  todos  en  tomo  d*ella 
En  el  llanto  la  acompañan. 
Los  marineros  temiendo 
Nuevo  daik),  entre  ellos  tratan 
Que  por  salvar  i  Cornelia 
Huyan  de  la  tierra  ingrata ; 

Y  asi  al  punto  aprestan  velas , 
Pican  cables,  dejan  anclas ; 
Vuelve  al  mar  la  nao  la  proa , 
Deja  el  puerto,  y  d*él  se  aparta: 
Kn  su  lo'eseute  peligro 
Haciendo  mas  contiunza 

Que  del  Rey,  del  mar  instable. 
Del  viento  y  de  su  incoiisuucia. 
A  este  punto  la  fría  noche, 
1'endiendo  sus  negras  alas 
Sobre  la  tierra ,  cubría 
L^  que  muestra  la  luz  clara 
De  la  lámpara  febea , 
Que  la  oscuridad  aparta. 
Codro,  ¿  (|uien  el  duro  caso 
Con  riguridad  maltrata. 
Viendo  á  su  señor  Pompeio 
En  la  bajeza  en  que  estaba , 
Acordándose  del  bien 
Que  fioseyó  por  su  causa , 
Determina  que  no  sea 
Pasto  de  aves  ni  animalias, 

Y  asi  en  el  surto  silencio 

De  la  noche ,  á  quien  aguania 
Rodeado  de  su  sombra. 
Sale  solo  de  su  casa  : 
Va  corriendo  á  la  marina , 
Temeroso  y  lleno  de  ansias : 
Mas  aqui  venció  al  temor 
La  piedad  que  su  alma  abrasa. 
Busca  el  cuerpo  de  Ponipcvo 
Entre  arena  y  espadañas ;  * 
No  le  halla ,  que  anda  k  tiento, 
Qne  Cintia  triste  v  turbada 
Daba  por  entre  las  nubes 
Espesas,  su  lu/.  esrasa. 
Andando  en  esta  falifia  , 
Sobre  el  mar  vido  que  andaba 
Tn  bulto,  á  quien  el  reOujo 
Del  mar  fuera  y  dentro  eclialu, 

Y  dando  con  él  en  tierra. 
Lo  volvía  la  resaca. 
Advirtió  y  vio  quVra  el  cuerpo 
De  Pompe>o,  que  Imscalia  ; 
Púsose  junto  á  la  orilla , 

Y  qne  pase  el  golpe  aguanta , 

Y  en  tocando  el  cuerpo  en  tierra. 
Antes  que  vuelva  le  abraza, 

Y  tirando  d*él  afiíera 

Del  colpe  del  mar  lo  anana, 

Y  sobre  sus  flacos  bomros 
Al  grande  Pompeyo  cam. 
Desvttudolo  delnar 
Poco  trecho,  con  él  pin. 
Para  dar  el  cuerpo  onmto 
AlacodictosaUama; 

Y  poniéndolo  co  ei  taelo. 
Mirando  la  fiera  llaga , 
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Itendo  enceudidos  suspiros, 
Coo  sos  lágrímas  It  baña. 
Maldicienao  i  la  fortuna 
Levantó  al  cielo  la«  palmas , 

Y  asi ,  enternecido  en  llanto , 
AI  muerto  Pompeyo  babla  : 

—  No  el  suÉluoso  sepulcro. 
Digno  á  tu  gran  nombre  y  fama , 
Cubrirá  tu  ilustre  cuerpo , 
Pompeyo ,  gloria  romana : 

No  los  divinos  olores    . 
De  bálsamo,  amomo  j  ámbar, 
De  mirra,  casia  y  eodenso. 
Despojos  sacros  de  Arabia , 
Cuando  se  queme  tu  cuerpo. 
Saldrán  á  las  nubes  altas  : 
No  se  oirán  las  tristes  voces 
De  tus  deudos ,  ni  las  armas 
Arrojarán  tus  soldados 
Al  fuego ,  que  sean  Quemadas  : 
No  guardará  tus  cenizas 
La  urna  en  Samo  labrada. 
De  jaspe  y  preciado  uro , 
Con  tus  hazañas  grabadas. 
Donde  se  viera  Sicilia 
Vuelta  al  yugo  de  tu  patria, 
Reducid;!  á  liel  sosiego 
Por  (i,  la  inquieta  África ; 
El  triunfo  que  te  dio  Roma 
Por  haber  x  eneldo  á  Espafia ; 
Los  claros  hechos  de  Orieote ; 
El  destruir  los  piratas ; 
El  vencer  á  Mitridates, 
Sio  otras  hazañas  ciaras. 
De  nue  hiciera  memoria , 
fti  el  tiempo  no  me  atajara. 
Nada  d*esto  será  visto 
Eo  la  urna  por  mi  dada. 
Porque  estaran  tus  cenizas 
En  aquesta  pobre  caja. 
No  pobre  cual  mi  deseo. 
Mas  pobre  para  guardallas.  — 
Esto  diciendo,  juntó 
Trozos  de  palos  y  tablas 
De  los  na\ios  deshechos 
Üoe  en  a(iui*IIa  cosía  andaban , 
>  sobre  i'í  difunto  cuerpo 
Puestos ,  á  la  seca  paja 
Aplicó  el  ardiente  luego. 
Que  le\  amando  la  llama 
Comenzó  á  salir  el  humo, 

Y  en  él  pavesas  mezcladas , 
One  del  mar  Jos  del  navio 
Viao,  sio  saber  la  causa 

De  aquel  fuego  en  la  ribera , 
Ailbque  bien  lo  sospechaban. 
En  tanto  qu*el  fuego  ardia , 
Que  con  suspiros  le  daba 
Aliento,  el  lloroso  Codro 
Junto  á  él  sentado  babla  : 

—  ¡  Ob  tA ,  del  magno  Pompeyo 
Dinsmeote  Ilustre  alma ! 
Adonde  quiera  que  estés 
Esu  ofrenda  te  sea  grata  : 

Y  t&,  amigo ,  el  don  postrero 
Becibe  ,  y  en  paz  descansa , 
Ya  que  viviendo  en  el  mundo , 
Del  cielo  te  fué  negada ; 
Que  con  esto  se  asegura 
Que  no  ejecute  su  sana 

Tu  victorioso  suegro , 

A  quien  tu  cabeza  guardan , 

Y  qn'el  cuerpo  no  sfe  ultraje , 
Ya  que  asi  la  vida  atajan.  — . 
Cuando  esto  decía  Codro, 
Laa  estrellas  hería  el  alba, 

Y  temiendo  haber  castigo 
Por  lo  hecho ,  aprisa  aparta 
Las  encendidas  ceni/as , 


Y  echándolas  eo  la  ci^a» 
Hizo  en  el  arena  un  hoyo , 

Y  eif  él  la  escoude  y  la  tapa 
Coo  el  arena,  y  escribe 
Encima  aquesta  epigrama  : 
« Aqui  yace  el  grau  Pompeyo . 
» A  quien  la  fortuna  airada 
kBaió  de  su  gran  alteza , 
»A  la  bajeza  mas  baja : 
vY  aquel  que  dio  tantos  reinos 
•Adquiridos  con  su  espada, 
•  Viene  á  tal  pobreza  agora , 
»Que  aun  sepultura  le  falta. 
» Tú ,  pasajero ,  no  pises 
»Este  suelo  con  tus  plantas; 
»Mas  llorando  al  gran  Pompisvo . 
»lluye  dSesta  tierra  ingrata.»* 
Acabó  de  decir  esto  , 
Codro,  y  volvió  las  espaldas, 
Porque  no  fuese  cogido 
O  visto  alli  de  las  guardas. 

César,  lleno  de  uespojos 

Y  gloria  de  la  batalla , 
Vino  lue^o  á  Alejandría 
Con  su  victoriosa  armada , 
Adonde  el  rey  Tolomeo 
Con  la  cabeza  despacba 
Al  fiero  Aquilas,  que  á  César 
Se  le  lleve  en  presentalla , 
Lo  cual  puso  en  obra  luego. 
Cual  el  tirano  le  manda , 

Y  ante  el  gran  César  llegado 
Se  postra ,  y  licencia  alcanza 
Para  hablar ,  y  asi  comienza , 
Rajo  el  rostro  y  con  voz  mansa  : 
—  El  rey  Tolomeo  te  envía. 
Grao  César,  una  embajada, 

Y  juntamente  dos  dones 
Que  te  serán  de  importancia. 
Kl  uno  es  aqueste  anillo 
Del  contrario,  que  en  Karsalia 
Rompiste ,  el  cual  vino  aqui 
C^o  su  mujer  y  su  casa, 

Y  por  hacerte  servido 

Y  darte  d*él  la  venganza , 
Por  mando  de  Tolomeo, 
Por  mi  le  fué  muerte  dada , 

Y  tráigote  su  cal)eza , 
Con  í\ne  tu  inquietud  acaba.  — 
A  este  punto  fué  mostrando 
La  cabeza  d*él  cortada , 

Y  cuando  César  la  vido. 
Por  no  vella  el  rostro  aparta , 

Y  dando  un  suspiro  y  otro 
Los  ojos  llenos  de  agua , 
Tomando  el  precioso  anillo , 
Dijo  :  —  i  Oh  maldad  nefanda 
Del  traidor  que  osó  emprender 
Tan  infame  y  cruel  hazaña , 

Y  por  hacerme  amistad 
Al  amigo  y  huésped  mata , 
Quitando  al  Romano  Imperio 
Su  capitán  y  su  guardia '.  — 
Diciendo  estas  y  otras  cosas. 
Tiernas  lágrimas  derrama, 

Y  apartándose  de  Aquilas, 
Sin  mas  hablaUe  palabra 
Ni  querer  miralle  al  rostro. 
Mandó  á  los  de  su  compaña 
Que  tomasen  la  cabeza, 

Y  á  la  costumbre  romana 
Envuelta ,  en  muchos  olores 
Por  ellos  fuese  quemada , 
<',on  la  majestad  y  pompa 
Que  tal  principe  demanda  *. 

( CrzvA,  Curo  Febeo,  etc.> 

*  Largo  y  difuso  romaoce,  qne,  á  pesar  éesi  nal  dMen- 
¡  prfio ,  se  deja  Ifer  por  el  íDleret  que  iospira  si  uunto. 
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HUBRTI  BE  CáCAI.  * 

{De  Gabrm  Uto  Uso  de  ¡a  Vega.) 

Despaes  de  haber  Julio  César 
Enlrado  en  Roma  triunfando 
De  las  Calías  y  del  Ponto, 
Del  egipcio  y  africano, 

Y  dtfl  feroi  español , 
Cuanto  temido,  arriscado, 
De  la  vencedora  Roma 
Los  límites  dilatando, 
Cansada  ya  la  fortuna 

De  serle  tutora  tanto , 

Y  de  ver  las  arduas  cosas 
Que  acomete  con  su  amparo  # 
Quiere  ver  cómo  sin  ¿1 
Menea  el  César  las  manos ; 

Y  porque  de  lo  que  es  suyo 
Nadie  se  baga  propietario , 

Y  cun  lo  que  á  él  le  quita 
Tener  á  mil  obligados , 
Que  sus  empréstitos  leves 
Aguardaban  anhelando , 
Dejóle ;  mas  pn>sto  vio 
Julio  que  le  había  dejado. 
Que  luego  dio  en  desabrirse 
Con  él  el  pueblo  romano, 

Y  á  darle  con  suelta  lengua 
Nombre  injusto  de  tirano, 
Pa^a  (|ue  al  bien  recibido 
Hace  continuo  el  ingrato 
Do  pocas  Teces  se  ve 

Dien  hecho  sin  este  pago. 
Amigo  de  novedades 
El  pueblo  desvergonzado , 
Sin  considerar  de  Julio 
Los  beneücios  tan  altos , 

Y  el  aumento  y  ser  que  dio 
Al  Imprrio  por  su  mano , 
En  su  daño  se  conjuran 
Setenta  v  mas  ciudadanos; 
Fueron  cl'esios  las  cabezas 
Bruto,  Decio  y  Cayo  Casio. 
Fué  el  César  de  un  adivino 
Con  grande  instancia  avisado , 
Diciendo  que  mil  agüeros 

Se  le  mostraban  contrarios , 

Y  que  mirase  por  si 
Aquel  año  el  mes  de  marzo. 
Mas  como  difícilmente 

Se  contraste  el  duro  hado , 

Y  á  lo  que  el  cielo  dispone 
No  basta  saber  humano , 
Descuidóse,  como  suele 

El  que  ha  de  ser  castigado. 
Fué  sin  adfertir  el  César, 
Divertido  en  casos  arduos , 
Al  Senado,  do  le  embisten 
Los  setenta  conjurados, 
A  cuyas  armas  rindió 
El  espíritu  indignado. 
Conociendo  de  fortuna. 
Aunque  tarde ,  el  desengaño. 

{Romancero  general.  — It,  Lobo  Laso  di  u  Viga  , 
Romancero  y  tragedias  de.) 
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MDBftn  N  Gianaii. 

{De  GüMel  Ubo  Loio  de  la  VjBga.) 

En  la  alborotada  Ronuí 
Un  sordo  rumor  se  ola , 
Bien  como  cuando  en  las  sierras 
Los  pinos  el  cierzo  bomilla , 
Y  con  proceder  violento 


Abate  al  troneo  la  dma , 
En  varias  partea  htdendo 
Mil  disonancias  distintas. 
Asi  en  conftisos  montones 
Por  las  calles  discnrria 
La  gente  eu  tropel  discorde» 
De  quien  nada  se  entendiJl 
Sin  baber  autor,  temiendo 
El  daño  que  se  fingía 
En  su  pecho  cada  cual , 
Cosa  que  el  temor  confirma ; 

Y  no  solo  e}  vulgo  rodo 
Teme ,  que  también  temían 
Cónsules  y  senadores 
Alguna  comnn  mins. 
Desamparan  el  Senado 

Y  las  respetadas  sillas , 
Soltando  las  riendas  todos 
A  su  perpleja  hnida. 

En  sus  propias  casas  temen. 
Que  es  do  los  flacos  se  animan ; 
Detrás  de  sus  muros  tiemblan , 

Y  entre  sus  murallas  mismas. 
Van  á  la  plaza,  do  ven. 
Cosa  que  k  todos  lastima , 

La  mano  de  Cicerón 
De  su  tronco  dividida , 

Y  la  cabeza  también , 

Que  lo  fué  del  mundo  eu  vida  , 
Asi  en  gobernarle  todo 
Como  en  loable  doctrina. 
Miran  la  elocuente  lengua 
Ya  sin  vigor  ronda  y  fria , 
A  quien  con  aplauso  srato 
Como  Apolo  el  muDoo  oía, 
No  les  pareciendo  ciencia 
La  que  d*ella  no  salia , 

Y  en  las  venerables  canas. 
De  cuajada  sangre  tintas , 
Que  en  el  romano  Senado 
Con  majestad  presidian. 

No  hay  quien  á  Roma  consuele 
En  tan  profunda  desdicha  : 
Todos  con  áspero  llanto 
Su  muerte  eu  común  sentían , 
Culpando  de  Octaviano 
La  rigurosa  injusticia , 

Y  lo  mal  que  i  Cicerón 
Pagó  la  amistad  antigua 
Entregando  á  su  enemigo 
Quien  su  causa  defendía. 
Por  asegurar  su  cansa. 
Cosa  en  nobles  no  admitida , 
Que  nunca  á  cosas  mal  hechas 
La  fama  su  nombre  quita ; 
Que  como  le  da  á  las  buenas , 
También  las  malas  publica, 
Donde  tanto  peor  suenan 
Cuanto  es  mas  quien  las  practira. 

{Romancero  general.— It.  Lobo  Laso  m 
Romancero  y  tragediaa  de.) 
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AL  nisHo  Ascirro. 
(De  Juan  de  la  Cmeva.) 
Dividido  ya  el  Imperio 
De  Roma  entre  Octaviano 
César,  v  entre  Marco  Amonio, 
Y  Lépido,  filé  acorrido 
Que  muriesen  los  proscrftos 
Que  tenían  sellalados ; 
Que  contra  s«s  preteari 
Habian  sido  eontnriofl. 
Upido  dio  fliesitad 

Que  matasen  á  qb  aa  L 

Antonio,  que  4 m  tio  sii^jo 
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Diese  muerle  OcUviano ; 
Ocuviano  dio  k  Amonio 
Poder,  libertad  y  maoo 
De  malar  a  Cicerón 
De  Guieii  estaba  iudinado 
Por  las  oraciones  que  hizo 
Contra  él ,  y  así  dio  el  cargo 
Déla  ejecución  borrible 
A  un  Pompilio  Benalo , 
A  Qoieo  Tulio  di6  la  ?ida , 

Y  defendió  en  el  Senado, 
De  un  insulto  cometido 

Por  él,  el  cual  como  ingrato 
Acetó  el  ir  a  Gaeta 
Do  estaba  Tulio  apartado, 
Por  su  vejez  retraído 

Y  por  temor  retirado 

De  la  borrible  proscripción 
De  que  va  estaba  avisado, 
tjuVra  de  los  coo  ten  idos, 

Y  uno  de  los  señalados. 

Y  asi ,  con  estar  alli 
Creía  que  estaba  en  salvo , 
No  viendo  oue  donde  quiera 
Alcanza  la  fatal  mano, 

Y  que  buir  nadie  puede 

De  lo  que  le  ordena  el  bado. 

Estando  de  aquesta  suerte 

Cicei  01) ,  no  üescuidado 

De  los  contrarios  qu*en  Roma 

leuia,  vio  agüeros  malos. 

Que  de  su  cercani  muerte 

l^e  dieron  indicio  claro. 

hl  dia  ¿utes  «lue  muriese 

Vido  un  cuervo  estar  graznando 

Encima  de  su  aposento , 

Y  aunuue  procuró  d*echarlo, 
No  pudo ,  y  la  misma  nocbe 
estando  dVsto  espantado , 
Se  le  desbi/o  un  reloj , 

Que  por  él  interpretado 
Dijo  que  significaba 
Estar  ya  su  Un  cercano , 

Y  que  las  vitales  horas 
Se  le  iban  ya  acabando. 

A  este  punto  entró  Pompilio , 

Y  asi  le  dijo,  en  llegando  : 
—Yo  vengo  á  darte  la  muerte , 
Por  Antonio  tu  contrario  : 
Aparéjate  á  sufirilla. 

Porque  sera  sin  embargo.— 
Mirándolo  Cicerón, 
Le  dno  :  — ¿Dime,  Renato, 
Por  darte  yo  á  ti  la  vida 
Me  vienes  á  dar  tal  pago  ? 
¿Y  al  que  libró  tu  cabeza 
Tendrás  tü,  es  posible,  ánimo 
Para  quitalle  la  suya , 
Porque  fué  á  la  tuya  amparo? 
Si  no  mueve  el  beneflcio 
Que  te  hice,  á  tu  ostinado 
Pecho,  considera  y  mira 

?ue  nunca  te  hice  daño, 
contra  quien  no  te  ofende 
Es  maldad  alzar  el  brazo.— 
A  pasar  iba  adelante 
Con  su  razón ,  y  el  ingrato 
Pompilio  alzando  la  espada 
Sobre  el  senador  romano , 
Descarsó  un  íiero  ffolpe 
Qu*en  tierra  lo  ha  derribado. 
Do  lo  cortó  la  cat>eza  • 

Luego,  y  la  derecha  mano. 
Dejando  al  honor  d«  Roma 
En  M  sangre  revolcando, 
gm  del  sentimiento  y  pena 
Escondió  Apolo  sus  rayos,  ^ 
T  Ucleron  sentimiento 
Los  dioses  y  el  cicl<yanto 


El  inhumano  homicida 

Con  los  despojos  cargado* 

Del  gran  tesoro  latino, 

Gloria  de  Mercurio  sacro , 

Entró  en  Roma ,  y  los  dio  i  Antonio , 

Que  los  estaba  aguardando ; 

Que  puestos  en  su  presencia , 

Con  semblante  y  rostro  ufano 

Los  miró .  no  condolido 

Como  humano,  del  humano ; 

Mas  con  fiereza  de  fiera , 

Y  corazón  de  tirano , 
Por  dalle  mayor  deshonra 

Al  que  fué  de  Roma  honrado , 

Y  tenido  en  tanta  estima , 

Y  en  voz  conforme,  llamado 
El  defensor  de  la  patria. 
Padre  del  pueblo  romano , 
Mandó  poner  su  cabeza 

¡Oh  injusta  manda!  en  un  palo 
En  la  plaza ,  por  do  en  Roniy 
Entró ,  en  levantado  carro. 

(Cueva,  Coro  Fehto,  elc.> 
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MUeRTE  HE  MARCO  A2(T0M0. 

(Anónimo.) 

Herido  está  Marco  Antonio 
De  una  muy  mala  herida ; 
Tiénelo  Cleopat^a  en  biazos , 
Su  muy  zm\¿á  querida. 
Lloraba  de  \i)%  sus  ojos 
Angustiada  y  aflegida, 
Su  lindo  rostro  rasgando 
S*estaba  de  aborrecida  : 
De  rato  en  rato  sus  manos 
Torcía  de  amortecida , 
Pero  en  si  después  tomada , 
Con  voz  alta  enronquecida. 
Asi  exclamaba  llorando  : 

—  ¿Quién  os  ha  lierido,  mi  vida, 
Mi  emperador,  mi  señor. 

Mi  alegría  tan  subida? 
¡  Mortal  os  veo,  mi  bien ! 
i  Muerte  os  lleva  de  vencida ! 
¡  Dame  un  mote  por  consuelo , 
Siquiera  de  despedida ! 
Desdichado  emperador. 
Desdicha  hace  en  ti  guarida.    - 
Marco  Antonio,  en  cuanto  puilo 
Con  voz  nmy  baja  y  plañida 
Suplicó  que  no  llorase. 
Que  daba  pena  crecida 
Juntamente  al  cuerpo  y  alma , 
Adond*estaba  esculpida ; 

Y  que  no  era  desdichado 
Por  ver  el  fin  de  su  vida. 
Sino  en  el  mirar  sus  glorias 

Y  la  honra  establecida , 
Que  la  hablan  los  romanos, 
Dichoso  era  sin  medida ; 

—  Y  si  yo  mismo ,  Cleopatra , 
Me  he  dado  mortal  herida , 
Es  porque  de  los  romanos 
Veo  mi  gente  vencida  ; 

Y  no  lo  tomo  en  vergüenza 
Ser  mi  vida  fenecida 

Por  romanos,  pues  romano 
Soy  de  fama  esclarecida. 
Dame  un  abrazo,  señora , 
Que  el  alma  está  de  partida.— 
Juntando  boca  con  boca 
L*abna  dio  su  despedida. 

[CQntionero,  Flor  de  tnamor§éoi.) 
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PROFETIXA  LA  SIBILA  k  AOGCSTO,  LA  VIIflOA  DE  CHISTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Viendo  Octavitoo  Augusto 
*    Qae  el  grao  imperio  romano , 
Por  ensalzar  sa  memoria 

Y  hacerle  m^  que  humano. 
Le  edificaban  aftares 

Cual  á  Jove  soberano. 
Estorbó  su  intento  en  eslo , 

Y  á  su  obra  fué  á  la  mano, 
Diciendo  que  sus  hazaiías 

No  eran  hechas  por  su  brazo , 
Sino  que  los  altos  dioses 
Le  aspiraban  en  tal  caso , 

Y  que  no  podía  alcanzar 
Cuál  dios  fuese  el  señalado , 
Que  tantas  prosperidades 
Sin  merecerlas  le  ha  dado. 
Andando  en  aquesta  duda  , 
l¿ii  este  iumorUil  cuidado , 
Mandó  llamar  la  Sibila 

Que  se  lo  haya  declarado. 
La  Sibila  liburtina 
Habiéndole  el  Rey  contado 
Toda  la  duda  en  que  estaba 
Le  respondió :— Octaviano, 
No  atribuyas  á  tu  nombre 
Lo  que  al  Imperio  Romano 
lias  dado,  poniendo  ¿  España 
En  el  yugo  italiano , 

Y  pacificar  el  mundo 
Teniéndolo  todo  llano  : 
Obras  son,  que  bien  miradas 
Son  de  poder  soberano. 

.No  te  engañes,  claro  Augusto, 
Ni  aquesto  te  baga  ufano, 
Ni  te  atribuyan  á  ti 
Lo  que  do  rs  de  mortal  mano ; 
M  á  tns  dioses  se  lo  apliques 
Por(|ue  también  es  muy  vano ; 
Que  un  solo  Dios  es  la  causa 

Y  este  es  quien  te  ha  ayudado , 
El  cual  nacerá  muy  presto 

Siendo  Dios  hecho  hombre  humano, 

Y  nacerá  de  una  virgen 
Reservada  de  pecado. 
Viaie  á  libertar  el  mundo 
De  la  fuerza  del  tirano  : 
Desterrará  al  falso  Jove , 

A  Mercurio,  á  Febo  y  Jauo, 
Pacificando  la  tierra , 
Cual  del  es  profetizado.  — 
El  emperador  Augusto , 
Que  á  la  Sibila  ha  escuchado. 
Le  dice  que  se  le  aclare , 
Que  no  entiende  lo  hablado ; 
Ni  podia  alcanzar  quién  fuese 
El  que  ha  de  ser  humanado. 
Que  ha  de  redimir  el  mundo. 
Ni  la  virgen  sin  pecado. 
La  Sibila  ovendo  aquesto 
Al  emperaaor  romano , 
Huleándose  de  rodillas 

Y  levantando  las  manos , 

Dijo  ¡—¡Oh  Hacedor  del  cielo. 
Rector  del  concilio  santo! 
Tn  inmensa  misericordia 
Muestre  aqoi  sa  larga  mano , 
De  suerte  que  sea  creída 
Del  pilncfpe  Octaviaoo.— 
Como  la  sacra  Sibila 
Su  plegaria  hubo  actbado, 
Al  punto  se  rió  en  el  aire , 


Todo  claro  y  sosegado. 
Una  Inminosa  imácen 
Con  resplandor  soberauo , 
Que  era  la  sagrada  Vhrgeo 
Madre  de  Dios  humanado. 
Dando  sn  virginal  pecho 
Al  Hilo  Dios  necho  humano. 
La  tiburtina  Sibila 
Le  señala  con  la  mano. 
Que  aquella  era  la  figura 
De  quien  á  él  hacia  ufano. 
El  emperador  Augusto , 
En  el  suelo  arrodillado. 
Adoró  la  sacra  Imagen , 
Y  mandó  al  pueblo  romano 
Que  en  aquel  lugar  pusiesen 
El  alur  á  él  consagrado, 
Al  cual  le  llama  Ara  CeK 
Hoy  dia  el  pueblo  cristiano. 

(Ctbta  ,  C«r»  r«*í#, 
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LA  MUERTE  DB  S¿!CECA. 

(Anónimo.) 

Ñero,  emperador  de  Roma, 
De  muy  gran  ira  indignado. 
Como  siempre  fué  cruel « 
A  Séneca  ha  aprisionado; 
Sin  ver  qu*era  su  maestro 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Séneca  como  hombre  sabio 
El  mismo  se  ha  sentenciado 
(Jue  le  pongan  rivo  en  cueros 
En  un  palo  seco  alado, 

Y  que  por  todas  sus  venas 
De  presto  fuese  sanado , 

Y  d*esta  suerte  muñese 
Sin  poder  ser  remediado. 
Como  Paulina  lo  viese-. 

Su  mujer,  puesto  en  tal  grado , 
Por  ser  fértil,  noble  y  buena 
Como  tanto  le  había  amado , 
Hízose  sansrar  también 
Por  morir  junto  á  su  lado. 
Como  lo  supiese  Ñero, 
Muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad , 
Que  á  Paulina  hayan  atado 
Las  llagas  porque  no  muera. 
Ni  tal  se  haya  divulgado. 
Sin  ella  haber  sentimiento 
Las  heridas  le  han  atado. 
Vivió,  después  de  ser  muerto 
Su  marido  tan  nombrado. 
Algunos  años,  muy  pocos. 
Amarilla  y  con  cuidado. 
Que  bien  demostró  el  dolor 
Qu*en  su  cuerpo  habia  ^¡uedado 
{Cancionero^  Flor  di 
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HUEETE   OE  LtlCAüO. 

{Anónúmü.) 
No  admite  el  César  disculpa 
De  aquel  español  gallardo , 
Que  del  primero  ▼  su  yerno 
Escribió  el  farsalioeatrigo: 
Aquel  cuva  digna  sIm 
Abrazó  el  gkmMMaiiro, 
Y  á  quien  el  castillo  ooni 
Dotó  con  abierta  nano. 
La  rigurq^  seiaencte 
Está  ya  echada,  jftlfUio, 
Cuya  dura  ejr — " 
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Es  ya  sin  nionio  reparo. 
Llámale  traidor  sin  fe , 
A  sos  mercedes  ingrato, 
Origen  de  rebeliones 
En  sa  imperio  sosegado. 
Dicele  que  escoja  muerte 
Porque  un  tiempo  le  fué  grato ; 
Mas  ninguna  le  contenta , 

gue  es  un  escoger  pesAlo. 
ero  visto  que  era  fuerza 

Y  decreto  de  los  hados. 
Por  la  menos  grave  elige 
La  del  morir  desangrado, 

Y  asi  las  venas  le  abrieron 
A  hierro ,  por  cabos  varios^ 
Cuyas  corrientes  miraba 
Con  semblante  débil,  flaco, 
Acompañado  de  muchos 
Condolidos,  que  con  llanto 
Atentamente  escuchaban 
Su  tragedia  y  postrer  canto. 

—  No  del  partido  Licida 
Cuando  á  la  nave  se  asió 
Por  untas  partes  salió 
Aquella  ánima  oprimida. 

¿Por  cuál  de  tantas  vendrá 
A  salir  la  triste  mía? 
No  por  una  sola  via. 
Que  abierus  mil  hallará. 

Será  el  tormento  mayor 

Y  á  costa  de  mi  penar. 
Deteniéndose  en  buscar 
Por  donde  saldrá  mejor. 

Ya  en  lo  que  era  me  resuelvo , 

Y  á  la  poderosa  mano, 
Que  hizo  de  tierra  á  Lucano, 
Locano  de  tierra  vuelvo. 

También  á  fortuna  pago. 
Tome  allá  su  vario  adorno  : 
Si  lo  que  me  dio  le  torno, 
¿Eo  qué  no  la  satisfago? 

No  estimo  el  morir  en  nada 
Porque  al  fin  cuando  nací 
Con  una  deuda  sali, 
Cava  paga  es  ya  llegada. 

De  privanzas  no  me  curo, 

§ue  son  cual  el  mar  instable, 
a  quieto,  ya  variable. 
Do  no  hay  momento  seguro. 

Cual  Cisne  cantando  muero 
En  ia  agradable  ribera, 
Doode  de  mi  primavera  • 

Coge  el  tierno  fruto  Ñero.— 
Quiso  pasar  adelante, 

Y  es ,  aunque  se  esfuerza ,  en  vano , 
Que  llegó  a  la  débil  cuerda 

De  la  Parca  el  golpe  airado. 

Manda  que  con  pompa  el  César 
Déo  sepultura  á  Lucano, 

Y  qoe  por  mejor  lo  fuesen 
Sqs  vergeles  celebrados. 

{ñitnumcero  fftnerat.) 
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I  BBSDE  TAftPETA  MISA  T  SE  GOZA  EN  EL  UfCC!>(D10 
PE  EOMA. 

{Anónimo «.) 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya 
A  Boma  cómo  se  araia  : 
Gritos  dan  nidos  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolia. 
Ei  grito  de  las  matronas 
Sobre  los  cielos  subia ; 
Como  ovejas  sin  pastor 
Ooas  tras  otras  corrían , 
ferdidas,  descarriadas , 


Llorando  á  lágrima  viva. 
Todas  las  gentes  huyendo 
A  las  torres  se  acogían ; 
Los  siete  montes  romanos 
Lloro  y  fuego  los  hundía. 
En  el  grande  Capitolio 
Suena  muy  sran  vocería  : 
Por  el  collado  Aventlno 
Gran  gentio  discurría , 

Y  en  Cabalo  y  en  Rotundo 
La  gente  apenas  cabía. 
Por  el  ríco  Coliseo 

Gran  número  se  subia ; 
Lloraban  los  dictadores , 
Los  cónsules  á  porfía ; 
Daban  voces  los  tribunos , 
Los  magistrados  plañían , 
Los  cuestores  lamentaban , 
L^s  senadores  gemían. 
Llora  la  orden  ecuestre , 
Toda  la  caballería, 
Por  la  crueldad  de  Nerón ,    ' 
Que  lo  ve  con  alegría. 
Siete  días  con  sus  noches 
La  ciudad  toda  se  ardía ; 
Por  tierra  yacen  las  casas. 
Los  templos  de  tallería. 
Los  palacios  mas  antiguos , 
De  alabastro  y  sillería , 
En  ceniza  van  por  tierra 
Los  lazos  V  pedrería ; 
Las  moradas  de  los  dioses 
Han  triste  postrímería. 
El  templo  capitolino 
Do  Júpiter  se  servia , 
El  orande  templo  de  Apolo, 

Y  el  que  de  Mars  se  decía , 
Sus  tesoros  y  riquezas, 

El  fuego  los  derretía. 
Por  los  cameros  y  osarios 
La  senté  se  defendía. 
De  la  torre  de  Mecenas 
Lo  miraba  todo  y  via 
El  abijado  de  Claudio 
Que  á  su  padre  páresela , 
Que  á  su  Séneca  dio  muerte; 
El  que  matara  á  su  tia ; 
El  que  antes  de  nueve  meses 
Que  Tiberio  se  moría , 
Con  prodigios  y  señales 
En  este  mundo  nascia ; 
El  que  persiguió  á  cristianos, 
El  padre  de  Urania, 
De  ver  abrasar  á  Roma 
Gran  deleite  rescebia. 
Vestido  en  cénico  traje 
Decantaba  en  poesía. 
Todos  le  ruegan  que  amanse 
Su  crueldad  y  su  porfía  : 
Diopro  le  rogaba , 
Esporo  lo  combatía , 
A  sus  pies  Rubria  se  lanza , 
Acre  los  besa,  y  Lamia ; 
Claudio  Augusto  se  lo  mega , 
Roégaselo  Mesalíua ; 
Ni  lo  hace  por  Popea , 
Ni  por  su  madre  Agripína ; 
No  hace  caso  de  Antonia , 
Que  la  mayor  se  deda. 
Ni  del  padre  y  tío  Claudio , 
NideLépídasuüa. 
Anco  Planio  se  lo  habla , 
RuGuoselo  pedía; 
Por  Británico,  ni  Tusco 
Ninguna  cuenta  hada. 
Los  ayos  se  lo  rogaban 
El  tonsor,  y  el  que  tañía  ; 
A  sus  píes  se  tiende  Ocuvit , 
Est  que  ya  DO  quería; 
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Cuanto  mas  lodos  le  niegan , 
El  de  nadie  se  dolía. 
(Yeuzqdez  di  Af  ujl  ,  CrnteUniro,  folleto  suelto.  — 

It.  Cancionero  it  Komsncet.—W.Sihñ  de  varios 

Romancet.) 

<  Por  80  lenguaje  y  formas ,  no  pareee  que  este  romance 
pueda  ser  anteriur  á  los  Unes  del  siglo  xv  6  principios  del  xvi,  y 
aun  auizi  sea  algo  posterior.  Como  quiera  que  sea ,  el  tono  me- 
lancólico que  en  él  se  percibe ,  es  mnj  propio  y  conveniente  al 
asunto  de  que  trata.  La  gran  catistrore  que  describe  sin  ira  ni 
indignación ,  y  en  tono  resignado ,  parece  que  se  mira  como  un 
azote  inevitable  del  destino.  Asi  aparece  Iferon  como  la  inexo- 
rable fatalidad  que  preside  al  incendio  de  Roma ,  gozándose  en 
ver  destruida  á  aquella  reina  del  mundo ,  y  cantando  sobre  sus 
ninas  el  poema  de  su  desgracia.  Ni  los  ruecos  de  los  princi- 
pales romanos ,  ni  las  súplicas  de  sus  mas  allegados  panentes, 
ni  aun  la  intercesión  de  los  viles  cortesanos,  cómplices  de  sus 
crimenes,  le  pueden  apartar  de  su  porfia.  El  tirano,  que  aqui 
el  poeta  presenta  rodeado  de  sus  atroces  crueldades ,  aue  enu- 
mera y  reasume  en  torno  suyo ,  es  la  imigeu  del  bado  fatal ,  es 
la  ausencia  de  toda  esperanza.  Para  bacer  el  cuadro  mas  com- 
pleto ,  el  autor  ha  pintado  la  terrible  situación  del  pueblo  ro- 
mano, y  el  miedo  y  azoramiento  dé  sus  autoridades,  enume- 
rando, quizá  con  excesiva  pedantería,  los  títulos  y  nombres  de 
ellas,  que  i  pesar  de  todo,  recuerdan  las  glorías  pasadas  de 
un  pueblo  rey  y  libre ,  que  forma  el  mas  triste  contraste  con  su 
degradación  y  esclavitud  en  tiempos  de  sus  emperadores. 

Triste  cosa  es  decirlo ,  pero  Tiberio ,  Claudio ,  y  especial- 
mente Nerón,  como  entre  nosotros  Don  Pedro  el  Cruel ,  han  go- 
zado siempre  entre  la  gente  popular  de  una  opinión  favorable, 
y  han  sido  disculpados  de  sus  crueldades.  Este  fenómeno  solo 

fiuede  atribuirse  a  que  esgnmíendo  particularmente  su  enchi- 
la contra  los  poderosos  y  opresores  del  pueblo ,  este  se  com- 
plaeia  en  ver  rodar  sus  cabezas.  Casi  siempre  las  tiranías  se  apo- 
yan en  los  hombres  del  pueblo,  i  quienes  los  tiranos  halaban 
y  bacen  cómplices  de  sus  crímenes.  Pero  llega  el  dia  también 
de  ser  victimas,  y  en  que  los  ayes  de  la  descracia  resuman 
en  su  oido.  Entonces  el  pueblo  derroca  el  ídolo  que  adoró, 
para  Uorarie  después  v  ensalzarte. 

El  romance,  tal  cual  aqui  se  halla ,  se  ba  entresacado  de  una 
glosa  que  de  él  existe  en  un  cuaderno  en  i.",  gótico,  curo  tí- 
tulo se  ignora  por  fallarle  la  portada,  y  al  cual  be  intitulado 
Cancionero  de  Vblazqubz  de  Avila  ,  por  inferirse,  de  algunas 
de  sus  composiciones,  que  tal  podía  ser  el  nombre  del  autor. 
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AL  MISMO  ASUmO. 


{Anónimo.) 

Miraba  desde  Tarpe^a 
Aquel  romano  soberbio 
El  principio  de  su  gusto, 

Y  fin  de  todo  su  imperio ; 

Y  como  está  tan  subido 
Miraba  á  Roma  de  lejos , 

Si  ella  en  el  iiiílemo  estaba , 
O  en  ella  estaba  el  infierno. 
Todo  es  llanto,  todo  es  humo , 
Todo  llamas ,  todo  incendio , 
Todo  enmudecer  los  unos, 

Y  otros  dar  voces ,  diciendo  : 
«Agua  al  fuego,  agua  al  fuego, 

Mas  ay  que  es  mucho,  y  poco  es  el  remedio. 

Y  Nerón  desde  arriba 

El  llanto  vuelve  en  canto,  el  fuego  en  risa.» 

No  puso  naturaleza 

Ed  el  los  cuatro  elementos , 

Que  del  fuego  le  formó , 

Pues  tanto  ^usta  del  fuego. 

Paula  Agripina  y  Antonia, 

Le  ruegan  con  llanto  inmenso; 

Mas  es  cruel ,  y  al  cruel 

Mas  le  endurecen  los  ruegos. 

Las  Vestales  recogidas 

Viendo  ardiéndose  sus  templos, 

Rompen  Is  claosort  stnu 

Diciendo  con  pecbos  tíernos : 

cAgna  al  fuego,  elCD 

{Rowuncero  generai.) 


MUERTE  as    HEUOGAVALO. 

{AUÓmMúm) 

Fué  un  emperador  en  Roma 
Ileliogávalo  llamado, 
Qu*en  oir  sus  extrañezas 
Cualquiera  esUrá  «panudo. 
Holgó  tanto  scf  mujer. 
Que  por  serlo  hubo  jjnnlado 
Los  mas  sabios  cinyanos , 
Permitiendo  de  su  grado 
Que  cortasen  de  sos  miembros 
Con  su  oficio  expenneiiudo 
En  que  le  dejasen  bábil 
De  nombre  sin  ser  da&ado. 
Como  el  caso  era  imposible 
Todo  su  hecho  fué  escosado. 
En  carro  se  hacia  traer 
l)e  oro  fino  muy  labrado , 

Y  que  perros  le  tirasen  : 
Otras  veces  dispensado 
Leones  mansos  tiraban 
El  carro  do  iba  sentado. 
Otras  veces  él ,  desnudo. 
En  el  carro  aposentado 
Hacía  juntar  mujeres 

De  buen  gesto  y  delicado. 
Que  desnudas  fe  tirasen 
Porque  fuese  mas  mirado, 

Y  de  limaduras  de  oro 
Por  do  iba  era  sembrado , 
Porque  no  pisase  tierra. 
Su  vestir  era  extremado  : 
Yestia  vestidos  de  oro. 

De  perlas  todos  bordados ; 
Piedras  de  muy  alta  estima 
Las  traia  hasta  el  calzado. 
Nunca  vistió  una  camisa 
Dos  veces,  como  alunado  : 
•Vaso  en  que  una  vez  bebia. 
Ya  á  la  otra  era  excusado , 
Que  al  que  le  daba  á  beber 
Prontamente  lo  babia  dado. 
Alumbrarse  tenia  en  poco 
Con  cera,  como  era  osado , 
Que  en  sus  lámparas  tenia 
Bálsamo  muy  estimado, 
Qu*cn  lugar  de  aceite  ardia 
A  do  estaba  aposentado. 
Costosísimos  manjares 
Siempre  se  hubo  procurado ; 
Cena  que  menos  costó 
Para  su  servicio  dado 
Fué  de  treinta  libras  de  oro , 
Qu'es  cosa  d*estar  helado. 
Cuando  estaba  cerca  el  mar 
Nunca  comia  pescado ; 
Cuando  estaba  lejos  d'él 
Lo  pedia ,  de  forzado  : 
Se  lo  habían  de  dar  vivo 
Antes  que  fuese  guisado. 
Tenia  para  su  fin 
Muy  apuesto  y  concertado , 
Si  en  necesidad  se  viese 
Por  su  morir  extremado  t 
Sogas  de  oro  y  sedas  becbas 
Para  ser  presto  ahorcado. 
Hizo  una  extremada  torre , 
Con  oro  en  ella  engasudo , 
Para  arrojarse  de  alU 
A  caso  necesitado. 
Pero  todos  su  extreoiM 
Fueron  Tanca,  que  irriudo 
El  pueblo  coD  lo  qoe  hada 
Contra  él  se  ftié  rebdado. 
Sin  dalle  emado  olnguio 
De  muerte  babene  tomado 
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Rayó ;  j  en  una  letrina 
Murió  este  malhadado. 

(CMehMirü,  Flor  4i 


mmtoraiot.) 


674. 

sonio?iu. 

( ÁnMmú. ) 

Siendo  emperador  Majeodo 
Qa*en  la  gran  Roma  imperaba , 
Se  enamoró  de  Sofronia, 
Qo*en  calidad  s'encumbraba. 
Mujer  era  de  hombre  noble , 
£1  cual  ella  mucho  amaba. 
Majencio,  preso  de  amores , 
A  Sofronia  requebraba 
Con  importunos  mensajes 

Y  dones  que  Tenviaba  : 
Sofronia,  como  discreta. 
Todo  se  lo  desdeSaba. 
Conociendo  esto  Majendo, 

gue  ningún  fruto  sacaba , 
uvió  sus  caballeros 
§ue  la  trajesen  do  estaba ,       • 
dos  á  casa  son  idos 
A  do  Sofronia  moraba  : 
Dijéronie  alli  el  por  qué 
Maiencio  los  enviaba. 
Sofronia,  turbada  y  triste, 
A  su  marido  explicaba 
£1  por  qu*el  Emperador 
Con  aquellos  la  llamatM. 
El  marido  muy  turbado 
De  oír  lo  que  le  contaba. 
No  sabiendo  qué  remedio 
Poner  en  cosa  tan  brava , 
Porqn'el  Emperador  era 
Muy  tirano  en  cuanto  obraba , 
Dijo :  —  ¡  Mujer,  gran  fortma 
Es  esta  que  nos  cercaba, 

Sue  si  rehusáis  lo  dicho 
uerte  nos  desafiaba !  — 
Oido  esto  por  Sofronia , 

Y  que  asi  remorízaba, 
Determinó  de  morir 

Ella ,  pues  que  lo  causaba. 
Junto  con  los  mensajeros 
D*esU  suerte  les  banhba  : 
Que  s*esperasen  un  poco 
Mientra  ella  se  adrezaba 
Para  ir  ante  Majencio, 
Que  descompuesta  se  hallaba. 
Entrada  en  su  retraimiento 
Eo  tierra  se  arrodillaba  : 
Alli  el  cuerpo  y  castidad 
A  su  Dios  sacnOcaba 
De  tal  suerte ,  que  un  cnebíllo 
Por  su  casto  cuerpo  hiocaba. 
Estando  para  espirar, 
Que  ya  casi  se  finaba  , 
Hizo  entrar  los  caballeros 
Alli  adonde  babíuha; 
Mostrando  sus  llagas  dijo 
Que  la  razón  la  forzaba  : 
—Decid  al  tirano  foestro. 
No  sefior,  pues  mal  reinaba, 

goe  d*esta  suerte  se  cofliple 
I  deseo  que  mostraba 
Eo  bsmuy  castas  matronas, 
Caal  aqui  significaba.— 
Asi  murió  esta  mujer 
Casta  COBO  se  predaba. 

{C§»ehaerü,Fhrie 
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EL  VILUKO  aSL  n-UIOMO. 

{De  Lúeat  RodrtffUix.) 
Por  esas  puertas  romauas 
Entra  un  rústico  villano; 
Zapato  ni  zaragüelle 
En  su  vida  no  ha  calzado. 
Unas  abarcas  calzaba 
De  un  perro  mal  enlanado ; 
Un  savo  llevSi  berrendo 

Y  un  jubón  desabrochado  : 
Cinto  de  juncos  marinos 
Lleva  i  su  cuerpo  apretado; 
En  el  hombro  su  capote,    # 

Y  el  dedo  al  cinto  acarrado ; 
En  su  mano  una  acebnche 

Cacbltuerto  v  mal  labrado ;  * 

La  barba  toda  revuelta , 

El  cabello  apelmazado : 

No  llevaba  caperuza , 

Porgue  nunca  la  ha  usado; 

Al  cinto  puesto  un  esquero 

Como  siempre  ha  acostumbrado 

La  piedra,  yesca,  eslabón 

Llevaba  dentro  el  \illano ; 

Sus  oíos  verdes,  peaueSos , 

El  color  todo  tostado; 

Y  como  entrase  por  Roma , 
Pregunta  dó  está  el  Senado. 
Viéndose  delante  d*él , 

De  aquesta  suerte  ha  hablado  : 
—A  mi  llaman  Juan  Melendro, 
Melendro  yo  soy  llamado  : 
Nad  ribera  del  río. 
Que  el  Danubio  era  Uamido  : 
Kuviastes  capitanes, 
Hannos  la  tierra  estragado ;  ' 
No  queremos  ya  muyeres , 
Ni  queremos  s«>r  casados, 
Ni  pagar  tributo  á  Roma , 
Ni  i  Roma  ser  tributarios.— 
Las  rodillas  en  el  suelo. 
Con  un  cuchillo  en  las  manos  : 
—Señores  que  sois  presentes, 
Dijo,  si  á  alguno  he  iniuríado. 
Mandad,  con  este  cuchillo. 
Que  yo  sea  degollado.— 
Viendo  tal ,  los  senadores 
Por  senador  lo  han  alzado. 

{fíODUGüu,  Rommeero  kitioriadc) 


ÉPOCA  DEL  BAJO  IMPERIO  Y  DE  LOS  BÁRBARO?. 
676. 

aOSlHOüDA  T  ALBOVNO. 

(De  Gabriel  Lobo  Uuo  de  la  Yoia.) 
Habiendo  AllK>yno  vencido , 
Señor  de  los  lougobardos , 
A  Chinlmundo  en  batalla , 
Rey  de  los  girpidas  bravos, 
Cortándole  la  cabeza. 
Mandó  hacer  de  so  casco 
Una  copa  guarnecida. 
En  que  beber  de  ordinario. 
Por  vanagloria  del  triunfo 
Que  alcanzó  de  so  contrario. 
Pareciéndole  que  hMñ 
Ya  con  fortuna  acabado « 
Y  que  la  postrera'  vuelta 
En  su  favor  habla  dado. 
Captivo  en  esu  baulla, 
Prnnision  del  délo  y  pago, 
A  la  bHIa  Rosiaoiida ,  * 

Hija  dt  I  Rey 
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Casóst  cou  ella  Alboyuo 
Viudo  de  méoos  de  uo  afio, 
Cieffo  de  amor ,  shi  miitr 
En  lo  futuro  algun  daño; 
Que  asi  ooaviene  que  esté 
Ouien  ha  de  ser  castigado, 

Y  el  que  menos  teme  el  mal 
Suele  estar  de  él  mas  cercano. 
Vivió  con  su  Kosimunda 
Alsun  tiempo  Alboyuo  urano , 

Y  naciendo  un  día  en  Veroiu 
Un  convite  señalado , 

En  el  cual  Alhoyno  estuvo 
Mas  prudente  que  avisado, 
Hizo  ¿  Hosimunda  diesen 
A  beber  coa  aauel  vaso , 

Sue  por  no  la  descubrir 
asta  alli  tuvo  guardado. 
Bebió  Rosimunda  en  él 
No  sabiendo  el  caso  extraño, 
A  quien  dice  Alboyno :  —  Belie, 
Huelga  con  tu  padre  amado, 

gue  esa  copa  en  que  has  bebido 
s  de  su  cabeza  el  casco.  ~ 
Disimuló  Rosimunda, 
Aunque  con  rosiru  alterado 
Dio  en  el  primer  movimiento 
Muestras  de  Animo  turbado ; 
Pero  sosegóse  luego , 

Y  con  cauteloso  trató 
Ordenó  dar  muerte  al  Rey , 
Aquella  afrenta  vengando. 
Su  honestidad  posponiendo , 
Habló  á  Elmige,  un  cortesano, 
Que  del  Rey  traia  el  estoque , 
Por  mas  querido  y  privado, 
En  el  cual  halló  aparejo , 
Diciendo  :  que  si  ayudado 
Fuese  de  alguna  persona 
Moriria  el  Rey  á  sus  manos , 

Y  que  hablase  á  Paradeo , 
Un  caballero  esforzado, 
Para  que  en  elle  le  ayude  , 
Con  que  estaba  el  hecho  llano. 


Hablóle  la  Reina  teega. 
Mas  fué  preteusioo  tm  \ 
Porlocaal  vltto«<    ' 
Para  atraerle,  aa  eogano ; 

Y  ftié,  que  vieodo  que  andaba 
Paradeo  aiamorado 
De  una  dama  de  bs  soyas  • 
Con  quien  dormía  onÜDarfo, 
Entrando  por  una  escala 
A  deshoras  en  palacio « 
Pidió  la  Reina  a  so  dama 
La  deje  so  coarto  on  rato. 
Loego  Paradeo  vino, 

Y  despoes  de  haber  gosado 
De  la  Reina  á  so  placer, 
Qoe  era  so  dama  pensando, 
Rosimunda  se  deicobre 
A  Paradeo ,  llamando 
De  traidor,  fiteo.  Insolente . 

Y  qoe  ha  de  morir,  Jorando 
Moerte  croel,  si  no  nace 
Lo  que  le  tiene  rogado. 
Compelido  Paradeo, 
Hizo  con  Elmige  el  trato, 

Y  dormiendo  Alboyno  on  día , 
Moríó  i  las  manoa  de  entrambos. 
Hoyó  Elmige  y  Roeimonda 
A  Ravena,  donde  estando 
Casados ,  se  aOdonó 
D'ella  un  Longinos  Bxarco , 
A  quien  oyó  Rosimanda, 

Y  de  casarse  tratando « 
Dio  A  Elmige  Teoeno  on  dia , 
Reden  salido  de  oi  ~    ' 
Mas  como  á  obrar  i    _      _. 
A  ona  daga  mano  echando, 
A  Rosimunda  por  ünena 
Compelió  á  beber  del  vaso; 
Muriendo  entrambos  A  on  lieni|«o 
Por  paga  de  sos  eogaios. 

i  Ved  lo  qoe  de  ona  mojer 
Hace  el  iuimo  indignado ! 
(Loto  Laso  di  u  Vbca,  Bmumetn  f  /ri|fA 
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MiucRO  ftc  UN  CRcanjo  k  quieh  ultrajó  un  judío. 
(De  Lorenzo  de  SepAlteéa  *.) 
Atanagildo,  rey  godo. 
De  España  el  reinado  había ; 
Hace  bien  por  Jesucristo ; 
Gran  creencia  en  él  tenia. 
Contarise  aqui  un  milagro 
Que  en  su  tiempo  acontecía. 
On  judio  entró  en  un  templo 
Llamado  Santa  María ; 
En  él  esii  un  crucifijo 
Muy  pequeño  en  demasía  : 
Elindlolofirió 
Con  un  dardo  que  traia , 
Y  á  excusa  de  los  cristianos , 
So  el  vestido  lo  metía 
Para  ({uemarlo  en  su  casa ; 
Maa  coando  lo  descubría , 


Traia  todos  sos  paik» 
Sangrientos  de  la  ferída , 
Que  le  díó  al  croci^^ : 
¡Muy  gran  pavor  le  pooia ! 
No  lo  osara  qoeiar. 
Mas  escoodído  lo  babia. 
Los  cristianos  oo  lo  bailan 
Alli  donde  estar  solía : 
Hallaron  rastro  de 

Y  por  el  rastro     ^ 

Haata  dar  en  la  oMida 
Donde  el  Jodio  nvia: 
Halláronlo  por  la  aangiL , 
Qoe  mocba  citaba  vertida. 
VolriéroQloála 

Val  judio  lo 

Vifo  k)  apediemo 
Por  el  delito  qoe ' 

(ScrtLTDA, 


«  Ré  sní ivo ée  los aicbM aalM  umibui  cqs n 
estt  tomado  de  los  craaiceMt;  pero  qsa  de  Mtodt  c« 
f  odiffos,  deaoestra  etadia  f«e  de  fauMOMiial  setaiii « 
lo»  jadlos,  y  los  aedios  atracas  «at  se  asakaa  iin  f  ~ 

al  paeUo  coBln  cUos,  y  aMIiaiiai  al  te  á  c^  ~" 
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i\  gobierno,  que  lUernttinBeiM  los  tinniiaba,  losestni- 
,  ó  los  ensalzaba.  Todos  vaestros  eddigos  están  llenos  de 
( contra  la  raza  de  Abrahan,  tanque Ul  vez baj alfonas  be- 
para  favorecerla,  ó  mitinr  sos  males.  Expelidos  mncbas 
s,  vueltos  i  llamar  por  el  dinero  qae  demmabtn,  y  las 
sidades  del  gobierno  ó  de  los  grandes,  faéron  si  fin  para 
ipre  destarrados,  y  la  Inquisición  regalarisando  las  perse- 
ones,  sacándolas  de  manos  de  los  motines  popolares,  con- 
ió  el  objeto  que  se  propuso  el  gobierno  de  acabar  con  una 
i  quien  se  la  obligaba  a  la  asura  mas  escandalosa ,  puesto 
el  dinero  era  su  sola  defensa. ;  Y  quién  se  atreverá  a  decir 
»mos  ganado  ó  perdido  en  la  expatriación  de  esa  raza  tan 
eguida  ?  Lo  cierto  es  que  abora  los  grandes  capitalisus  en 
ro ,  aunque  cristianos,  usan  de  él  oulsá  con  bms  dureza ,  y 
lerto  con  mas  escándalo,  que  los  Jodios.  Los  contratos  de 
particulares  y  de  los  gobiernos  apurados  y  sin  crédito,  en 
a,  i  son  menos  onerosos  é  inmorales  que  los  anteriores,  por 
que  los  que  los  bagan  sean  católicos  romanos?  Si  el  ante- 
romance da  una  idea  de  las  preocapaeiones  de  la  vieja 
edad ,  la  nou  prueba  que  aonqae  bajo  distintas  formas , 
leva  sufre  algunas  veces  iguales  escándalos.  Bl  Amtí  taera 
u  es  de  todos  los  tiempos. 
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CLECC10?(  DE  VAMBA  POR  KET  DE  LOS  COOOt. 

(Anómmo  *.) 

En  el  tiempo  de  los  godos , 
Que  en  Castilla  rey  do  Dabia , 
Cada  c«al  quiere  ser  rey , 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Sabieudolo  el  Padre  Santo, 
Que  en  santidad  floreda, 
Fnslérase  en  oración, 
Rogando  en  su  rogativa 

8ue  le  revelase  Dios 
uiéu  seria  rey  de  OasUlla. 
Por  su  profunda  humildad 
Reveláuoselo  había. 
Que  el  rey  que  ellos  esperaban 
i»a  nombre  Vamba  sería , 

Y  lo  babian  de  hallar  arando 
Cerca  de  la  Andalucía, 

Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  un  prieto  en  su  compafiía. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decia. 

Los  godos,  siendo  informados, 

Cada  cual  se  departía  : 

Allá  le  van  i  buscar , 

A  do  hallarse  presumía. 

IJo  día ,  estando  los  godos 

Cansados  en  demasía 

De  ir  á  buscar  á  Vamba , 

Volviendo  sin  alegría, 

Vieron  venir  una  dueña 

Por  una  cañada  arríba ,  , 

Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  palabras  decia  : 

—  Venid  ya,  Vamba,  á  comer; 
Desuncid ,  qu*es  mediodia.  — 
Los  godos ,  cuando  lo  oyeron , 
Luego  i  Vamba  se  venian; 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esU  manera  decian : 

—  Dénos  las  manos  tu  Alteza , 
Con  amor  y  cortesía.  — 
Vamba ,  atónito ,  espantado , 
Temblando,  asi  respondía: 

—  No  me  matédes,  sefiores. 
No  me  quitédes  la  rída. 

—  ¡ De  quitártela,  rey  Vamba! 
No  es  por  ul  nuestra  venida. 
Sino  á  hacerte  sabidor 

Qa*el  Padre  Santo  que  boj  dia 
Bigt  la  Iglesia  romana , 
Por  rereladon  divina 
Sipo,  y  nos  d||o  qot  Vimba 


Nuestro  rey  nombre  tenia, 

Y  por  tanto  td  lo  eres ; 

No  dudes ,  ten  alegría.  — 

Vamba ,  dudoso  de  oirio. 

Una  vara  que  traía , 

Ya  después  de  hincada  en  tierra , 

Estas  palabras  decía : 

—  Cuando  esta  vara  florezca , 

Yo  seré  rey  de  Castilla.  — 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 

La  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer 

Do  el  consejo  residía  : 

A  él  le  coronan  por  rey , 

A  ella  cual  convenia. 

Este  rey  hizo  en  España 

Hechos  de  aran  nombradla ; 

Por  él  está  la  coyunda 

Puesta  en  reales  de  Castilla. 

(TiaoHEDA,  Km»  §aUU.  —  ft.  Wolp  ,  Rmc 

<  Este  romanee  es  qnizá  de  Joan  de  Tlmoneda. 
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EKTRADA  DK  TAMBA  EN  TOLEDO  PAAA  GOaOÜARSE  SET. 
(All^lliai4l.) 

Por  la  pueru  del  Cambrón , 
Una  de  las  mas  nombradas 
Que  adornan  la  gran  Toledo , 
Imperial  ciudad  de  España , 
Con  grande  acompañamiento 
Enira  el  valeroso  Vamba 
A  recibir  la  corona 
Con  su  mujer  Doña  Sancha. 
Por  humildad  quiso  el  Rey 

gue  el  alcaide  de  su  alcázar, 
n  vez  de  la  espada  lleve 
Delante  de  él  su  hijada. 
Hombres,  niños  y  mujeres, 
Por  balcones  y  ventanas , 
Mirando  los  santos  reyes, 
Les  dicen  en  voces  altas : 
c  Toledo ,  España  por  Vamba , 

•  Y  por  la  reina  Sancha ; 

•Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo, 

•Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 

La  melena  rubia  el  Rey 

Lleva  compuesta,  atusada. 

Porque  no  estorbe  á  los  ojos; 

Peinada  y  ancha  la  barba. 

Sobre  un  vestido  morado 

Con  alcachofa  de  plata , 

A  manera  de  tusón , 

Lleva  una  cruz  colorada. 

La  Reina ,  de  tela  verde 

Lleva  tma  saya  bordada ; 

El  cabello  suelto  al  viento. 

La  miud  á  las  espaldas : 

Donde  llega  el  palaflren 

Cubren  el  palio  las  damas 

De  flores  y  bendiciones, 

Y  dicen  en  voces  altas  : 

c Toledo,  España  por  Vamba, 

» Y  por  la  reina  Sancha; 

•  Y  el  Tajo  les  responde  manso  y  ledo , 
•Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 
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RESlhlElf  OE  LOS  BECBOS  OB  DICBO  REY.—  SU  ABMCACIOM 
Y  MUERTE. 

(I^  Lorenzo  de  Sepúlveda. 
Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  aluB  á  Vamba, 
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Caballero  macho  bonra<lo 
Ed  linaje  y  buena  mafia.  ' 
En  Toledo ,  esa  ciudad , 
La  corona  le  fué  dada; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  Eipafií. 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  cielo  volaba , 
Después  que  fuera  ungido , 
De  su  bondad  señal  daba : 
Los  sabios  dicen  será 
Kspafia  bien  gobernada. 
!In  muy  mal  conde  de  Nimes, 
llderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado  : 
A  Vamba  mucho  pesaba , 

§\(^  robó  sus  rícos-bombres , 
á  muchos  d'ellos  mataba. 
Ayuntó  el  Key  muchas  gentes ; 
Por  capitán  señalaba 
Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba, 
Quien  también  hizo  homenaje, 

Y  serle  leal  jumba. 

Paulo  fué  contra  él  traidor , 

Y  ambos  gran  traición  obraban; 
Juntóse  con  Remismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria ; 
Alzan  á  Paulo  por  rey 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vido  ser  Paiim , 
Al  rey  Vamba  guerreaba ; 
Vamba  con  sus  caballeros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros, 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo , 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  vino  el  Arzobispo ; 
Por  sus  vidas  suplicaba  : 

El  Rey  lo  perdona  á  él  solo, 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Trujeron  ante  él  á  Paulo , 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  Rey,  al  verlo  ante  si, 

—  Conjuróte ,  bestia  brava , 
Düo,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobisle  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste , 
De  verdad  será  mt  habla  : 

Mal  de  vos  no  recibi , 
Sino  merced  señalada; 
Siempre  fui  por  vos  honrado , 
A  mi  el  diablo  engañara , 
Que  metió  en  mi  coraioo 
Hacer  la  traición  tamaña.  — 
Luego  traen  el  homenaje 

Y  jura  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Vamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  juramento  que  Paulo 
Tomara  alli  á  su  compaña , 
Que  á  él  le  tengan  por  su  rey , 

Y  DO  á  ese  noble  Vamba. 
Protmnciara  el  Rey  sentencia . 
Contra  Paulo  y  su  mesnada  : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  Rev  les  guarda  las  \idas , 
Que  d*ello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo, 
Consigo  á  Paulo  llevaba , 

Y  antes  que  allá  llegasen , 


kPwAoi 
Jonlo  coo  Ms  < 

Y  las  barbaí  les  rapaban. 
A  todos  facaa  los  ojos , 
De  Jerga  kM  cobQabaBy 
Cabálganlos  en  camellos « 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  Uevftba ; 
Los  otros  iban  descalzos , 
Coo  sogas  á  las  gargantas. 
Aosi  entraron  por  Toledo» 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras , 
Con  unas  letras  latinas. 
Que  decían  :  c  lü  rt^  Vamba 
•Con  el  ayuda  de  Dios 

•A  Toledo  mejoraba , 
•Para  acrecentar  la  honra 
>Y  nobleza  que  ahí  éstaba.B 
En  las  torres  de  la  iglesia 
Otras  letras  que  ansi  hablaban  : 
t:Oh  vosotros,  santos  de  Dios, 
•Que  en  este  lugar  se  honraban , 
vSalvad  y  honrad  este  paeblo, 
»Pues  en  él  gracias  se  os  daban ! • 
El  Rey  á  sus  ricos  hombres « 
Que  en  la  guerra  le  goardaran. 
Diérales  de  sus  haberes. 
Que  muy  contentos  quedaran.  « 
Enviólos  á  sus  tierras. 
En  Toledo  el  Rey  fincaba; 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
Confirmo  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  goardaban; 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  may  santas. 
Muchos  alarbes  venció 

Sue  venían  en  armada ; 
etióse  monje  en  Pampiega, 
Do  vivió  vida  muy  santa. 
Muerto  se  llevó  á  Toledo , 

Y  alli  está  en  Santa  Leocadia; 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  alli  lo  trasladara. 

(  Sepúltioa  ,  BürntrnceM 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  RODRIGO. 
S8i. 

RODRIGO  ELECTO  BET  DB  LOS  GODOS. 

{De  Gabriel  Lobo  Lomo  de  ia  Ve^é '.) 
.    Por  muerte  del  rey  Acosta, 
De  los  godos  en  España 
Quedó  el  principe  Don  Sancho 
Su  hijo,  en  edad  temprana. 
El  cual  no  pudo  reinar. 
Que  el  ser  niño  lo  estorbaba ; 

Y  tratándose  en  el  rc^ 
De  lo  que  mas  Importaba 
Para  la  paz  y  sosiego 

De  la  gente  alborotada , 

Y  diferencias  civiles. 

Robos ,  fuerzas,  mnerles ,  talas , 

8ne  sobre  reinar  el  nifio, 
elegir  rev  nuevo  andaban , 
Viniéronse  á  concordar. 
Después  de  algunas  batal'as 

Y  sanguinosas  refiiems 

De  ambas  partes  porfiadas  « 
En  que  se  diese  el  gobierao 
De  todo  el  reino  do  Bspafia, 
AI  mas  valeroso  godo, 

Y  mas  propinciio  á  la  omi 
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Del  tierno  iofante  Doa  Sancho^ 
En  tanto  que  él  se  bailaba. 
Vái  edad  para  reinar, 
(^on  prcnesla,  en  cou6anaa. 
Que  en  siendo  capaz  de  bacerlo 
Luego  del  gobierno  salga 
Aqael  á  quien  se  encargare*. 
Sin  requerirle  lo  haga , 

Y  que  á  su  rey  natural 
Deje  el  reino  sin  baraja. 
Vinieron  lodos  en  esto, 
lY  á  Don  Rodrigo  señalan 
iPara  tal  gobernador; 

i  Que  nunca  le  señalaran ! 

Tío  del  mesnio  Don  Sancho , 

A  quien  con  instancia  Uamau , 

Que  lo  viniese  á  aceptar, 

Que  fuera  del  reino  estaba. 

El  cual  a  Toledo  vino 

Do- con  la  jura  ordinaria 

Prometió  de  gobernar 

l*;n  paz ,  por  Don  Sancho,  á  España , 

Jurándole  por  señor, 

Y  de  en  creciendo  entregarla. 
Apoderado  del  reino 
Rodrigo ,  á  cortes  llamaba , 
Donde  al  parecer  de  todos 
Comenzó  cual  deseaban , 
Prometiendo  sus  principios. 
No  los  Gnes  que  esperaban ; 
Porque  del  que  bien  comienza 
Nunca  6n  malo  se  aguarda , 

Y  aquel  que  tuerce  esta  vía 
Es  porque  al  principio  engaña , 

Y  de  su  mal  proceder 
Encubre  la  raza  cauta , 
Que  con  sus  obras  el  tiempo 
Nos  manifiesta  y  declara. 
Era  mozo  Don  Rodrigo , 

Y  casó  con  Eliata , 

Del  rey  de  Fez  bija  hermosa. 
Por  concierto ,  y  fué  cristiana ,  ^  .^ 

Haciendo  en  bautismo  y  bodas 
Fiestas  costosas  y  eitrafias. 
Tras  esto,  contra  la  fe 
Que  á  Don  Sancho  tenía  dada , 
Por  fuerza,  megos  y  astucias 
Se  coronó  rey  de  España, 
Tomando  por  propio  el  reino 
Que  tenia  en  coníianKa ; 
Que  á  todo  aquesto  se  obKga 
Quien  del  malo  no  se  guarda. 
(Loto  Laso  db  u  Tica ,  ñemoMcero  y  tra§€iiai  df.) 

lauto  losado  de  la  Crónic§  Ui  rtf  Don  Hodrígo. 
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ASFAIA  RODRIGO   Á  LA  nUQOISA  Df  LORERA. 

(Anánimc*.) 

Ka  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hada 
Ese  rey  godo  Rodrigo  ' 
Con  su  gran  caballería, 

Y  mucha  gente  extrai^era 
A  la  tal  fiesta  ?enia  : 
Vienen  duques  y  marqueses 

Y  reres  de  gran  valia  : 
En  España  era  eotóneea 
La  flor  de  caballería. 
La  duquesa  de  Loreyna 
A  aquella  corte  tenia. 
No  para  mirar  los  juegos , 
Sino  4  Ter  si  hallarla 
Qoieo  se  eombau  por  ella 

.    Sobre  un  pleito  que  traia. 
'    Is  el  pleito  d*esu  suerte  : 


Que  ella  un  marido  tenia 

8ne  la  hacia  heredera 
e  toda  su  señoría. 
Si  de  su  muerte  en  dos  s 
Castidad  le  mantenía, 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perdería. 
Lembrot,  hermano  del  Duque, 
Con  codicia  que  tenia  * 
De  heredar  el  su  Ducado, 
Testigos  falsos  ponía 

Que  acusen  á  la  Duquesa      ^ 
Que  con  un  varón  dormía. 
Fuéronse  al  Emperador, 

Y  cada  uno  decia 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  meior  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot 
D*esta  manera  decia : 
Que  buscase  la  Duquesa 
Dentro  de  un  año  y  on  dia 
Quien  le  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tios  que  tenia, 
La  contienda  del  Ducado 
Sobre  que  era  la  porfía , 

Y  que  si/lembrot  vencief  e 
Suyo  el  Ducado  seria , 

Si  venciese  la  Duquesa, 
Que  (irme  le  quedaría. 
Al  timperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 
Firmaron  ambos  á  dos. 
Todo  asi  se  trataría. 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 
De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalarla. 
De  allí  se  va  la  Duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demasía. 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  do  habia 

gue  osasen  á  combatirse 
on  los  tres  de  la  porfía  i^ 
Asi  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  Rey, 
Mácele  gran  cortesía : 
Cuando  contó  la  Duquesa 
A  qué  fuera  su  venida, 
Ofrecióscle  Sacarus, 
Flor  de  la  caballería , 
Ofreciósele  Almeric, 

Lo  mesmo  Agresés  hacia. 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  habia. 

Las  fiestas  se  comenzaron , 

La  Duquesa  bien  las  ría. 

i  Cuan  Dien  que  mostraba  en  ellas 

Sacarus  su  gran  valia ! 

Bien  se  cree  la  Duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  Uestas  son  aeabadu , 

Luego  la  Duquesa  envía 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salia. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tios  c<ysigo, 

¡Oh  cuan  bien  que  paréela ! 

Porque  era  grande  de  cuerpo ,     < 

Gentil  hombre  eu  demasia. 

Señálaoles  la  batalla , 

Señaláronles  el  dia. 

Ya  los  meten  en  el  «ampo 

Y  mucha  gente  los  mira ; 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  m^oria. 
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Como  todos  fti¿roB  dentro. 

Una  [rómpela  ^*^  ma  ; 
Corren  tinos  para  om» 
Cúü  ofuertñ  |  valealla. 
1>tJ  eneaentro  de  Sacaras 
l^ml^rot  eo  tierra  cata 
Agreséi  j  sa  couiraiio 
Amboi  A  tkzDi  Tcuiaii: 
Loannohafieál«Mri&, 
T  el  coniranf)  qo^  tenbu 
L«rpnianfie  tim^r  líjeros 
Sin  punta  de  col^airüía , 

Y  como  Sacarus  vido 
Oue  apearse  le  cumpUa, " 
Decieude  dií?  sti  caballo 

Y  cotí  ira  Lembroi  veiíla. 
Tantos  se  dan  de  los  goJp«s 
Que  gran  c s^panto  poutan  ; 
Pac*  1(«  otro»  cabaUeros 
Tan  sin  dudo  se  lienaii , 
Que  a  los  que  los  miraban 
k  gran  compasión  movían. 
Hora  j  media  se  combaten 
Sin  conoscer  nsejoria  ; 

Has  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  \es  ponía  : 
Apirtanie  por  holgar^ 
Qae  bii^n  roene&ier  lo  babíaa 
Como  bobieron  descaotado 
K  b  batalla  volvían 
Todos  seis  andan  en  campo 
Que  oira  cosu  no  baciau 
Sko  dar  y  recibir 
Foiites  golpes  I  porÜa, 
Todos  e$[i\\  espanUdút 
De  cómo  durar  podía 
tJaa  tan  fuerte  baialla 
Sin  seotlrse  mejoría. 
Tornaroij  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodia; 
Lembrol  está  mal  bertdo. 
Mucha  sangre  del  Aalia 
Entre  si  esL:iba  diciendo  : 
—  ¡Válgame  Santa  María  i 
Elste  hombre  es  infero  al , 
Que  destruirme  quería. 
Porque  si  él  humano  fue»e 
Mis  golpes  bien  sentiría; 
Mas  veo  que  cada  bora 
Le  recrece  la  osadJa. 
Ya  embragaba  Sacaros 
Con  ?ergüenxa  que  tenia, 

Y  Tase  íonira  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  recebia  : 
La  batall  1  ciu^  comieDian 
Nuei:]  á  todos  páresela; 
Pues  Aimeric  y  Agresés 
;Cyán  bien  que  se  comba  lian ! 
Tienen  fuerips  eoemigos 

Bien  menester  tes  h:icia 
Mostrar  todo  sa  ardimiento 
Por  salir  con  su  ^rfla. 
Sacaras  may  enojado, 
Que  la  ira  le  creseía. 
Tres  golpes  le  dio  i  Letnbrot ; 
De  manos  dar  le  bacia 
Mas  Lembrot  era  lijero, 
Lev  a  litóse  muy  aiua, 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defenderi^- 
Álmeric  viendo  á  Sacaras 
Como  á  Lembrot  maí  traia, 
Pensó  en  su  corazón 
Que  retraído  seria 
Si  en  el  librar  su  batalla 
gl  mucho  se  detema. 
Agresés  era  mancebo 
Ardimiento  le  crescia; 
Fué  cootra  la  eneodso 


Qoe  cansado  to  toril , 
Vbliole  dar  iJftaiMt, 
Reciamente  lo  beria  : 
Gran  placer  babian  bs  damas  * 
De  lo  qtie  Agresés  hacía. 
Sacarus  muj  enojado 
A  Lembrot  del  jelino  tira 
Las  en lawtíu ras" quiebra. 
La  cara  te  descubría  ; 
Mas  Lembrot ,  que  asi  «e  fido. 
Con  Sacaros  remetía 
Pensar^do  que  por  ser  ^raiide 
Que  i  Incba  lo  vencería, 
Y  cogiéndolo  debajo 
Que  bi^-^í^"'  V--"  mi-irln: 
Mas  Sacaros  coa  su  espada 
La  cabeza  le  beodia. 
Los  tíos  que  aquesto  vieron 
Cómo  Lembrot  muerto  había. 
Caen  ambos  en  el  saelo , 
Corazón  les  folleeia: 
€o :  u  ['  u  u '  ij  ^  las  cabezas , ' 
En  el  campo  las  pontan. 
Luego  pregontao  al  Rcf 
Si  mas  que  b^cer  babia; 
Dijo  el  l\ey  que  bien  estaba 
Que  nada  íf  s  f  HF^^^rh , 

(CraeíM«rv  de  ItMMaret.  —  IL 


*  Da  la  Cr&aicé  det  rqr  Dom  Bádfifo- 


583. 

■OOtlOO  ABRE  LA  CUBTA    EXCAHTAaA  IKTI 

{Anónimo  >.) 

Don  Rodrigo   rey  de  Espaia , 
Por  la  su  corona  honrar, 
tío  torneo  en  Toledo 

Ha  maodado  prf'gaiiar  : 

Seí^í:Mil^  mil  caballeros 

Eu  él  se  ban  ido  á  jonur.      ^ 

Bastecido  el  itran  torneo. 

Queriéiiiloíe  cometí/;!! , 

Vino  gente  de  Toledo 

Por  le  baber  de  suplicar 

Que  á  b  antigua  casa  de  Hércalff 

l^uisiese  iia  (andado  ecbar^ 

Como  sus  antepasados 

Lo  soban  costumbrar. 

El  Rey  no  puso  el  caodado. 

Mas  todos  tos  fué  á  quebrar. 

Pensando  que  gran  tesoro 

flércules  debía  dejar. 

Entrando  detitro  en  ¡a  casa 

Nada  otro  fuera  bailar 

Sino  letras  que  decían  : 

t  Bey  bas  sido  por  tu  maJ; 

»Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 

wA  España  tiene  quemar.  * 

Un  cofre  de  gran  riqueza 

Rallaron  dentro  un  pilar. 

Dentro  déJ  uuevas  banderas 

Con  figuras  de  espantar: 

Alár^ÉlM's  de  cuballo 

Sin  poderse  meoear. 

Con  espadas  á  los  cuellos. 

Ballestas  de  bien  tirar. 

Don  Rodrigo  pavoroso 

No  curó  líe  mas  mirar* 

Vino  un  iguiU  del  cielo , 

La  casa  fuera  quemar. 

Luego  envía  mucha  gente 

Para  África  cofiquistar ; 

Veinte  j  eioco  mil  cabalíeroi 

Dio  al  conde  Doo.Julíau, 

Y  pasáudoloa  el  Conde 
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Corría  fortuna  en  It  mar  : 
Perdió  doscientos  navios , 
Cien  galeras  de  remar, 
Y  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

( Cancionero  de  Romancet.  —  It.  TniMUA ,  Rota 
españoln. ) 

El  contenido  de  este  romance  se  baila  en  la  Cr&nica  del 
Don  Rodrigo  t  y  parte  de  él  en  la  General  d4  BspaHa ;  pero 
esta  no  menciona  la  expedición  mandada  hacer  i  Don  Ju- 
1  contra  los  afíiranos. 


584. 

AL  Misxo  Asoirro. 

{De  Lorenzo  de  Sepáheda  '.) 

De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  remado , 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
Ue  los  reyes  que  han  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado , 
Sí  no  fuera  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  oomienzo  del  reinado 
Vioole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  alli , 
Antigua  de  muchos  a&os. 
Eo  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansi 
Hércules  el  afamado. 
Que  ganó  primero  á  Espafia , 
De  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  Rey  que  había  eo  la  torre 
Grande  tesoro  guardado  : 
La  torre  fué  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados. 
No  hay  en  ella  cosa  alguna. 
Solo  una  caja  han  hallado  : 
El  Rev  la  mandara  abrir. 
Va  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dicen  eo  castellano  : 
«  Guando  aqoesus  cerraduras 
kQoe  cierran  estos  cañados 

•  Fueren  abiertas,  y  visto 
» 1^  en  el  pafio  dibujado , 

•  España  será  perdida 

•  Y  en  ella  todo  asolado. 

•  Ganarála  gente  extraña 

•  Como  aqui  está  figurado, 

•  Los  rostros  muy  denegridos , 

•  Los  brazos  arremangados :  . 

•  Muchas  colores  vestidas, 

•  En  las  cabezas  tocados : 

•  Alzadas  traerán  sos  señas 

•  En  caballos  cabalgando, 

•  En  sos  manos  largas  laozas, 
•Cou  espadas  en  solado. 
•Alárabes  se  dirán 

•  Y  de  aauesta  tierra  extraños; 
•Perderase  toda  España,  • 

^^Qoe  nada  no  habrá  fincado  • 
El  Rey  coo  sos  ricoc-bombres 
Todos  se  babiao  espantado 
Cuando  vieroo  las  figoru , 

Y  letras  aoe  bemot  contado  : 
Voelven  i  cerrar  la  torre, 
Qaedó  el  Rey  moy  angostiado. 

( S trúLTiD A ,  Romancee  nuevamente  taeodoe ,  ete . ) 

De  la  Cr Antee  del  rem  Dm  Rodrigo. 


888. 


OE  CÓMO  EL  KET  DOlf  KODBIGO  ME.' ENAMORÓ  DS  U  CAVA, 
VIÉNDOLA  LAVAR  StS  CABELLOS  i  LA  VERA  RE  URA 
FUERTE. 

(Ánáttitno.) 
En  una  fuente  qoe  vierte 
Por  agua ,  cristal  y  perlas. 
Está  bailando  la  Cava 
El  oro  de  sus  madejas. 
Sobre  el  cuello  de  marfil 
Lleva  esparcidas  las  hebras , 
Que  como  sirven  de  lazos , 
También  al  cuello  se  acercan. 
Miranla  sus  bellos  ojos. 
Porque  viendo  su  betoa 
Como  segundo  Narciso 
Al  primero  no  parezcan. 
Mirándola  está  Rodrigo    . 
Por  entre  las  verdes  yedras , 
Y  embelesado  y  suspenso 
Le  dice  d*esta  manera. 
—  ¡Ay  Dios ,  quién  fuese  Troya, 
O  París  de  tal  Ele«a, 
Aunque  en  Espaíb  no  quedase  joya 
Qu'ei  fuego  no  abrasase  como  á  Troya ! 

{Romancero  genereí.^  It.  jCódia  de  frinéipioe  del 
siglo  XVII.) 
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886. 

RODRIGO  VIOLA  k  LA  CAVA. 

(Anáttimo «.) 

De  ima  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
Coo  ffran  gusto  y  regocyo., ' 
Metiéronse  en  un  jardhi 
Cerca  de  un  fomoso  bombrio  * 
De  jazmines  y  arrayanes , 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda , 
La  Cava  á  todas  las  dijo 

2ue  se  midieseo  las  piernas 
on  un  lístoo  amarillo. 
Midiéroose  lab  doncellas , 
La  Cava  lo  mismo  bizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
Pero  la  ventura  quiso 
Qoe  por  una  celosía 
Mirase  ol  rey  Doo  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  jardín  las  damas 
Con  la  que  oabía  rendido 

Al  Rey  con  su  hermosura , 
Con  su  donaire  y  so  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete , 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  Sabrás ,  ipi  florida  Cava  < , 
Que  de  aver  acá  no  vivo ; 
Sí  me  quieres  dar  reoiedio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona , 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  -^ 
Dicen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio ; 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Ix>  qoe  mandaba  se  hizo. . 
Flonnda  perdió  so  flor. 

El  Rey  quedó  arrepeolido , 

Y  obligada  toda  Enafta 

Por  el  gusto  de  Boorigo.     i^ 


f  cU 


C: 


402 


ROMANCERO  GENERAL. 


Si  dken  quiéa  de  los  dos 
La  mavor  cnipa  ha  lenido, 
Diffaii  los  hombres  «  La  Cava  »b 
Y  las  mujeres  t  Rodrigo.» 

(OimMO,  ñomaneero  eastellMO.) 

^  *  Parécese  mocho  el  lance  aquí  referido»  ti  de  David  cun 
Benabé. 

*  Can  se  traduce  :  mtla  mmier,  j  parece  mnj  impropio  qur 
Rpdrifo  falaotease  i  su  querida  coa  «n  apodo,  que  después 
adqoirtó  por  haber  lido  caau  de  la  pérdida  dt  EapUa. 


687, 

AL  MISMO  ASOTTO. 

{ÁHMmo,) 

Por  el  jardin  de  las  damas 
5>e  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  arliOdo , 
M  advierte  la  nueva'rosa , 
NI  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pa.s()s 
Dio  ToelU  al  alegre  sitio. 
Animóse  á  un  doro  tronco 
De  nn  iu6til  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas, 
Al  sol,  al  aire,  al  rodo. 
Tristes  y  amarillas  flores, 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo, 
Con  claros  y  humildes  ojos , 
De  un  ardiente  amor  vencido , 
Dice  :  —  De  cuatro  elemenlos 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecbo. 
El  aire  está  en  mis  suspiros. 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos , 
Autores  de  mi  castigo. 
Quedándome  solo elcuarlo , 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  eoemigoA. 
Entregóme  en  esus  plantas. 
Cava ,  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  aorecienian 
La  memoria  y  el  peligro; 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 
veo  el  rostro  peregrino 
De  esos  beilifiimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  d*este  tronco, 
tíue  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  d'ese  pedio 
Donde  amor  no  bixo  tiro , 

Y  no  es  bien  qu^estas  memorias 

?uiten  el  libre  albedrio, 
me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 
Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo, 
1  orpe ,  necio  y  mal  nacido , 
Teniéndole ,  Cava ,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso.— 

( Bomancer»  general,  i 

588. 

AL  MISMO  ASVNTO. 

(ÁMMm*.) 

^  Revoelu  en  sudor  j  ¡tato. 
Desmelenado  el  cibeilo , 
El  roeiro  blanco  enosndido 
De  dolor,  vergtana  y  bMo; 
Las  manos  de  «a  hoBbro  asid», 
Rey  poderoso  y  Maneobo, 


Una  miiyer  flaca  y  sola , 
Ausente  del  padre  y  deudos 
Asi  le  dice  á  Rodrigo, 
Ya  por  voces,  ya  por  megos, 
Como  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos. 
—  No  quieras ,  sefior,  le  dice , 
Sol  del  espa&ol  imperio, 
Escurecer  con  tos  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  faena , 
Aunque  al  muro  de  mi  pedio 
La  barbacana  le  ñilta , 
De  toilos  es  padre  el  cielo. 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos, 
Cargaisle  de  afrentas  viejo  : 
Con  la  sangre  de  mi  hoort 
No  se  tina  el  honor  vuestro 
Mirad  que  edipse  de  sangre 
kiii  reyes  es  mal  aodero. 
Mientras  él  vierte  la  suya 
Defendiendo  vuestros  reinos , 
En  otra  batalla  Infame 
La  suya  estáis  ofendiendo. 
Temed ,  temed  ofendelle , 
Que  podrá  vengarte  un  tiempo. 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios; 

Y  si  ley,  Dios,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos » 
Soy  Cava ,  y  seré  principio 

De  vuestros  daSos  eternos.  —        ^ 
Rodrigo^que  solo  escucha  i 

Las  voces  de  sus  deseos,  ^ 

Forzóla  y  aborrecióla ,  ^ 

Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros , 
Porque  al  fin  de  Ules  hechos. 
Si  con  extremo  se  ama , 
Se  aborrece  con  extremo. 

(MADaiCAL,  SttnémpMTU  áel  Ibmmem 

<  Es  if  aal ,  con  algunas  variantes,  al  del 
qce  dice  :  Envuelto  en  tudory  limmU. 
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AL  MISMO  ASIOTO. 

{Anónima.) 
Amores  trata  Rodrigo : 
Descubierto  ha  su  cuidado ; 
A  la  Cava  se  lo  dice 
De  quien  anda  enamorado. 

—  Mira ,  mi  querida  Cava 
Mira  agora  que  te  hablo  : 
Darle  lie  yo  mi  corazón , 

Y  estaña  á  tu  mandado.  ^ 
La  Cava ,  como  es  discreU 
Como  burlas  lo  ha  tomado. 
Respondió  rouv  mesurada 

Y  el  gesto  bajó  haniillado  : 

-  Pienso  que  borla  tn  Alteza , 
O  quiere  probar  el  vado  * 
No  me  lo  mandéis ,  sefior. 
Que  perderé  mn  dilado.  — 
Don  Rodriffo  le  responde . 
Que  conceda  lo  rogado: 
Que  d*estos  retaos  da  p- 
Puede  hacer  i  si 
Ella  hincada  de  i 
El  la  esuha  eiia 
Sacándole  está  ^i 
De  su  odorífera  u._ 
Fué  i  dormir  el  Rey%  i 
^«'«•5«';»bteB^do: 
Cumplió  el  Rey  so  ? oUntad 
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uu  grao  pecado. 

ide  laCaví 


Mas  por  fuena  que  por  grado. 
Por  10  cual  se  perdió  Ka|    ~ 
Por  aquel  U 
La  maldita  < 

A  su  padre  lo  ba  coolado. 
Don  Julián,  qo*es  el  traidor. 
Con  moros  se  ba  concertado 
Que  destruyesen  á  España , 
Por  lo  baber  asi  joraoo. 

{CoMáonerú,  Phréé  mtmtrwáu.- 
de  ^arit  Mmtmttt.) 


'  It.  SihM 
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QUÉJASE  LA  CAf  A 


flOLADA. 


(AnMflM.) 

Dando  suspiros  al  aire, 

Y  lágrimas  ala  tierra, 
¡Que  tieroamente  qoe  Uora! 
Qué  jusumente  te  queja 
La  malograda  Florloda, 

A  quien  íiispaña  celebra 
Por  primera  en  bermosora, 

Y  eu  las  desgracias  primera ! 
Enamorada,  suspira. 
Despreciada,  dM^jpera: 
Que  siente  mas  de  Rodr^ 
El  desprecio,  qae  la  faena. 
—  Pudieras,  ingrato  amante 
Cuando  inteotastes  mi  afrenu, 
Medir  k  mi  bonor  tu  gasto, 
Tu  traición  á  mi  inocencia. 
No  lloro  yo  hal>er  perdido 
Contigo  la  mejor  prenda , 
Sino  el  modo  con  que  ganas 
Sin  que  desquitarme  poeda. 
Fallero  de  amor  has  sido  : 
Dirás  que  fué  cosa  cierta , 
Para  engañarme,  asradable, 

Y  para  olvidarme,  lea. 
A  tus  cautelosos  ruegos 
Siempre  di  sordas  orejas. 
Previniendo,  temerosa 
De  tu  poder,  tal  ofensa. 
¡Quién  de  un  rey  imaginara 
Que  en  ul  ocasión  tuviera 
Solicitudes  bumildes 

Y  pretensiones  soberbias  \ 
Si  solicitas  vengarte. 

Mal  tu  venganza  conciertas  , 
Que  mi  sangre  fué  la  causa 
De  esu  bonrosa  resistencia. 

( Primnera  f  Fi§r  4é  Rommeet,  1*  partp.> 


B  Con  otras  bijas  de  grandes 
bV  dueñas  de  alta  estisaa. 

•  Ese  gran  rey  Don  Rodrigo, 
>No  mirando  lo  que  bacía, 

•  Enamoróse  de  mi, 

>  Y  de  mi  gran  lozania. 

•  Muchas  veces  me  lo  dyo 

•  Con  amor  y  cortesia, 
•Que  mi  hermosura  y  sala , 

•  Para  un  rey  perteneda, 

>  Y  que  diese  yo  logar, 
•Pues  en  mi  estaba  su  vida, 
•De  cumplir  su  mal  deseo, 

•  Y  su  tan  loca  porfía; 
•Mas  á  cuanto  él  me  hablaba 

•  Yo  jamas  le  respondía, 

•  Por  ser  hija  de  quien  soy, 
•Y  de  castidad  ceñida. 

•No  después  de  días  muchos 
•Que  esu  plática  sería, 
•Sin  saberlo  yo,  ¡cuitada! 

>  Entró  donde  yo  dormía , 
•Y  con  fuerza  muy  forzosa 
•Me  quitó  la  honra  mía. 

•  Debéis  de  vei^r,  señor» 
•Esta  un  gran  villania , 

•Y  ser  Bruto,  el  gran  romaoo, 
•Pues  el  Tarqoino  se  hacia; 
•Si  no,  yo  seré  Lucrecia, 

•  La  que  dio  fin  á  su  vida.» 

(TiMOHSOA,  ñué  «prtWa.  — h.  Wmt,  Rm«  ée 
) 


591. 
o6ho  u  cava  Escamó  k  so  padíe  so  apiieicta  ,  t  i  f 

Pn»  VEirGAIIZA. 

{De  hun  de  Tímtmeda  *.) 

CsrUs  escribe  la  Cava  : 
La  Cava  las  escribía 
A  ese  conde  Don  Julián 
Que  en  allende  residía  : 
No  eran  cartas  de  placer. 
Ni  eran  carus  de  aleipria. 
Sino  de  tristeza  y  lloro 
Para  España  y  su  taifa. 
Lo  que  en  lu  cartas  escribe 
D*esia  manera  deda : 
—  « Muy  ilustre  s^r  padre, 
vEl  mayor  que  hay  en  Castilla , 
vTrujfsteme  en  esu  corte. 
»Como  hija  muy  querida , 
vPara  servir  á  la  fteina 
»  Y  esur  en  su  compañía. 


«  DeUCnMrf¿«/f«y^M«Mlrf#«. 


EL  CONDE  JUUA5  JORA  VEHGAl  DE  BODSKO  U  fl0LE5CI4 
HECBA  i  SO  HIJA. 

{Anónime.) 

—  ¡Oh  canas  ignominiosas. 
Dice  el  señor  de  Tarlfi , 
Provocadas  á  veofl|anza, 

Y  de  su  rey  ofendidas!  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  piau  lisa , 
Que  con  rigurosa  nuno 
De  barba  y  cal>eza  quiU; 
Hiere  el  venerable  rostro. 
Donde  dos  fuentes  se  vian 
Que  con  abundante  vena 
Hacen  mayor  su  desdicha. 
Ya  mira  ofendido  al  suelo. 
Ya  con  alus  manos  mira 
Al  estrellado  dosel 
Testigo  de  su  fatiga. 

—  jOH  misera  suerte !  dice , 
¡  Afrentosa ,  ejecutiva ! 
¡Villana  sin  exempcioo. 
Que  á  la  nobleza  aniquila  ! 
jOb  Rey  inconsideraao« 
Tan  obediente  á  tu  visU, 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuíuda  hija ! 
Déme  la  jusu  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limiu 
El  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cíelo  josticia. 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida; 

Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 

I*  Vi  ve  el  cielo  que  ha  de  ser 
)e  España  total  ruina 
La  torpeza  dé  mi  ref 
En  mi  sangre  cometida  t 
Pagarán  los  ioocentM 
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Dé  su  sefior  la  mtiiciii ; 
Que  DO  agiúirda-oiéiKMi,  reino 
00  rey  tirano  administra  : 
One  eatcM  suelen  ser  verdngos , 
Por  disposición  divina , 
Muctias  veces  de  sus  gentes. 
Como  Toéron  Mario  y  Sila. 
Yo  tomura.  Dios  lo  sabe, 
Si  me  faera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  vengana , 
No  tan  atroz  ni  sanguina; 
Mas  no  me  Ser4  posible  : 
Entre  el  libio  por  Tarifa*, 
l'aie ,  robe,  asuele  y  mate 
En  mi  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  ó  propicia ; 
El  dado  va  por  la  tabla. 
No  bay  quien  el  correr  le  impida. 
iVive  Dios ,  que  el  torpe  Rey 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 
Que  ha  de  dejar  d'esta  ves 
La  honra,  el  cetro  y  la  vida! 
¿No  bay  mas  de  bacer  sinrazmie» 
Y  ejecutar  sus  deliciaf , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 
i  Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  justa  y  lisa . 
Los  d*este  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira  1  — 
Esto  el  conde  Don  Julián 
Leyendo  un  .papel  decia 
i^ue  recibió  de  la  Cava, 
toot^odole  sus  desdichas. 


( Romancero  feneral.) 
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TRAICIO:^    DEL  COr^UR  JULIAII  I."* 

{Dé  Gabriel  Lobo  la$o  de  la  Vega.) 

Con  ri^rosas  señales 
Está  el  cielo  amenazando 
Al  descuidado  Rodrigo, 
Futuro  mal  denunciando. 
Comeus,  con  largas  cola!^. 
Ven  con  sanguinoso  rastro , 

Y  bajar  ra>osal  suelo. 
En  dia  sereoo  y  claro. 
Oyen  aullidos  de  perros 
En  los  campos  y  poblador , 

Y  en  las  hondas  sepulturas 
Triste  gemir  de  tinados , 

Y  en  sus  cuevas  las  serpieiiies 
Dar  silbos  roncos  y  extraños  : 
Sintióse  temblar  la  tierra     ' 
Abierta  por  muchos  cabos 

Y  por  la  reffion  del  aire     • 
Pelear  hombres  armados , 

Y  en  los  desiertos,  de  noche 
Ruido,  bien  como  cuando 
Dos  gruesas  haces  se  embisten 
Confusas  voces  sembrando. 
Temerosa  estaba  España ; 
Mas  Rodrigo  descuidado. 
Que  un  lascivo  pensamiento 

Le  trae  de' sentido  falto. 
Tanta  fuerza  tiene  amor 
En  quien  do  le  da  de  bau»« 
I  Que  siqeu  la  raioo 

Y  se  rie  del  mas  sabioL 
En  esto  andaba  Rodrigo , . 
No  en  los  ag&eroa  pensando. 
Ni  en  cómo  de  Eapafta  ina 
Los  limites  dilatando; 

Ni  cómo  á  la  ungce  goda 


Mayor  nombre  dé  •■  brazo  . 
Solo  con  amor  vadla. 
Con  amor  solo  es  so  trato ; 
En  la  Cafa  solo  pienaa , 
No  bay  sin  Cava  alegre  rato , 

V  todo  cuanto  no  es  ella 
Es  tiempo  mal  empleado ; 

goe  esta  es  la  vida  ordinari» 
n  cualquier  enamorado. 
Habla  Rodrigo  4  la  Cava 
Su  dolor  manifestad» , 
A  qpien  siempre  halló  Arme 
En  An  propósito  casto. 
Mas  como  trae  la  ocasión 
Crin  donde  le  echar  la  mano , 

Y  sea  el  medio  mejor 
Para  alcanzar  lo  intentado. 
Hallóla  Rodrigo,  y  ul 
Cual  la  demandaba  el 


Porque  como  siempre  estaba 
La  Cava  dentro  en  palacio 
En  servicio  de  la  Reina » 
Iba  la  vista  cebando , 
Con  cuya  continuación 
Crece  el  amor  de  lo  amado. 
Al  fin,  tomando  por  fuefta 
Lo  que  le  era  denegado , 
Gozo  de  la  bella  Cava  : 
i  Hecho ,  en  rey,  por  cierto  malo 
Vino  el  conde  Don  Julián, 
Padre  d*ella,  que  enviado 
Fué  á  Roma  con  embajada  * 
Por  el  Rey  con  celo  cauto , 
Para  poder  conseguir 
Su  intento  mas  á  su  sahro  : 
A  quien  la  Cava  se  queja 
De  la  fuerza  y  duro  rapto. 
Tomólo  el  Conde  de  suerte , 
Que  para  poder  vengarlo , 
Viéndose  falto  de  tuerzas 
Movió  con  los  moros  trato , 
Rn  que  ¿  España  les  daria 
Siendo  d'eüos  ayudado, 

Y  entrada  por  Algeclra; 
O  por  Tarifa,  su  estado , 
Donde  a  la  Cava  llevó, 

Y  i  su  mujer,  convocando 
Criados,  amigos,  deudos. 
Que  era  el  Conde  emparentado . 
Para  el  efecto  ya  dicho  : 
¡Tanto  indi(|na  un  tal  agravio. 
Que  obliga  á  un  hombre  á  perder 
Vida ,  honra ,  almry  estado! 

(Lobo  l^so  de  u  Vcg4,  Bmm« 
iiat,  etr.  ée.) 

*  Los  poetas  de  esta  éjfOca  ya  do  se  ateaiaiib 
i  la  historia ,  y  ponían  de  suyo  6  de  lo  qie  en  itr 
aplicado  i  diversos  sugetos  y  fibalat,  todo  lew 
veniente  para  dar  ínteres  i  sos  coniM>slaoacs.n 
lomance,  para  motivar  la  aoseacia  de  Don  iolüi, 
ido  de  emnajador  á  Roma,  cono  en  otros  se  siKi 
y  reyes  espaikoles  empleados  eo  cooqaistar  b  mb 
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AL  ASDirrO  AXITBMOa. 

{Anéniauk.) 
En  Ceuta  está  Don  JoUan,*. 
En  Ceuta  la  bien  nomlNrada  : 
Para  las  partes  de  ^Menda ' 

Sttiere  enviar  su  enlwiadat 
oro  viejo  la  «tcnS: 
YelCoodeiekMAM: 
Después  dclHOieria  < 
Al  morolo^ n' 
Embiljada  es  do  k 
Dolor  para  todor  I 
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Lai  cartas  vao  al  rey  moro , 
Eu  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo  • 

Le  dará  por  suya  España. 
España ,  España ,  ¡  ay  de  ti ! 
En  el  mundo  tau  nombrada, 
La  mejor  de  las  partidas. 
La  mejor  y  mas  ufana , 
Donde  nace  el  ttno  oró 

Y  la  plata  no  faltaba , 
Dotada  de  hermo^ra , . 

Y  en  proeías  extremada ; 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  boy  los  moros 
Por  nuestra  colpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias, 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  Don  Rodrigo , 
El  que  entonces  te  mandaba , 
Viendo  sos  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  balalla. 

El  cual  en  srave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava ; 
Mas  tantos  eran  los  moros, 
Que  bau  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  ti ,  Don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza : 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba, 
i  Oh  dolor  sobremanera! 
Oh  cosa  nunca  pensada ! 
Que  por  solo  una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
i'^usen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada ,   • 
Perdido  el  Hey  y  señor,   . 
Sin  nunca  del  saber  nada. 

(Caneionero  ie  ñetunees.) 
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M0EL  REY  RODRIGO  PERDIÓ  LA  BATALLA  DE  GOADALETC, 
T  LOS  MOROS  GANAROIf  U  ESPAÜA. 

{De  Gabriel  Lob0  La$ú  de  ¡a  Vega.) 

Del  conde  Julián  traidor. 
Moros  entran  por  Tarifa : 
JúnUnse  coa  los  cristianos 
Que  su  favor  atendían, 

Y  en  la  descuidada  tierra 
Dan  principio  á  su  conquista. 
Roban,  destruyen  y  atalao 
La  fértil  Andaluda, 

Sin  hallar,  defensa  al|pina , 

gne  ya  olvidado  tenian 
I  militar  ejercicio , 
Porque  derribado  hablan 
Las  murallas  y  castillos 
Por  orden  del  rey  Beclisa, 
Indigno  de  que  se  tenga , 
De  que  fué  godo,  notida ; 
Que  del  que  procede  mal 
Sdo  es  bien  que  mal  se  diga , 

Y  se  calle  de  á  do  viene , 
Pues  á  decirio  no  obliga. 
Hizo  umbíen  de  las  armas, 
Eo  los  godos  tan  temidas , 
Hacer  azadones,  rejas, 

Y  herramientas  infinitas 
Para  cultivar  los  campos , 

,  Temiendo  que  su  malicia 

Y  abominables  pecados 
Lm  reinos  levantariau. 


Pero  no  fué  sin  castigo  r 
Que  el  cielo  todo  lo  mhra ; 
Pues  como  seguros  puertos 
Miramamolio  tenia , 
Echó  doce  mil  caballos 
Eu  Gibraltar  y  Algecii  a ,  • 

Y  mas  de  cien  mil  peouts 
Expertos  en  la  milicia. 
Caudillos ,  Muza  y  Tarife, 
Dos  moros  de  mucha  estima , 
Sin  otros  seis  jmil  cristianos , 
Que  llamaban  julianistas, 
Que  la  parte  del  mal  Conde 
Con  tal  nombre  defendiau. 
Sabido  po»  Don  Rodrigo 

La  sran  traición  cometida , 

Y  el  estrago  que  los  moros 
Tan  ¿su  salvo  haciau, 
Añadiendo  yerro  á  «erro 
Hizo  que  con  grande  prisa 
Fuese  el  principe  Don  Sancho ,    . 
No  tan  bien  cual  con\euia , 

A  resistir  á  los  moros 
De  Casulla  lá  veuida ; 
Porque  muriendo  en  la  gperra 
Ningún  contraste  tendría. 
Murió  el  mozo  valefoso 
Haciendo  lo  que  debia , 
Con  el  infimte  Eyler, 
Otro  hermano  que  tenia. 
Viendo  el  Rey  las  muchas  quf  jas 
De  su  reino ,  y  la  ruina. 
Ir  por  su  propia  persona 
A  la  guerra  determina , 

Y  ansi  partió  de  Toledo, 

Y  entró  en  el  Andalucía 

Con  gente ,  aunque  de  armas  Cilta , 
Mucha  eo  número  y  lucida, ' 
Bisoña,  sin  ezpV»riencia 
En  la  militar  doctrina. 
Porque  con  las  largas  paces 
Todo  olvidado  lo  hablan. 
Digo  pues ,  por  no  cansar 
Con  historia  tan  sabida , 
Que  peleando  ambos  campos 
Con  Igualdad  siete  dlas^ 
Sin  conocerse  ventaja , 
Do  mucha  gent^  moria , 
La  parte  de  -los  cristianos 
A  los  ocho  fué  vencida , 
Por  la  gran  traición  que  hicieron 
Dos  hijos  del  rey  Bectisa, 
Capitanes  de  Rodrigo ; 
Que  fué  ponerse  en  huida , 
Como  que  ya  con  los  moros 
Tratado  asi  lo  tenían. 
Hu^óel  lleydelabaulla 
Viéndola  rota  y  vencida , 
Habiendo  con  gran  esfuerzo 
Peleado  todo  el  dia  : 
El  cual  cansado  y  herido 
Dicen  que  llegó  a  una  ermita , 
Donde  haciendo  penitencia 
En  breve  acabó  su  vida. 
Continuaron  pues  los  moros 
Sin  defensa ,  la  conquista 
En  ocho  meses,  haciendo 
De  libre,  k  España  cautiva. 
La  si^etaron  á  toda , 
Salvo  á  Asturias  y  Galicia , 
A  Vizcaya  y  á  Guipúzcoa , 
.  Por  la  aspereza  que  crian ; 
Donde  la  acosada  gente 
Se  fué  que  escapado  habia 
Del  alárabe  furor 
Habiendo  muerto  infinita. 

Y  no  el  valor  de  los  moros 
Es  de  creer  se  extendía 

A  ser  señores  de  Fsnaña    . 
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Sin  proTideneU  (Uvím  , 

906  como  premii  4  lot  baenos, 
ambieo  lot  malos  caoilgt 
Guando  con  pertererauda 
Va  delante  sn  malicia. 

(Loio  Laso  ai  u  TiaA, 
Mu,  etc.  4e.) 


ftraf- 


(AnMm».) 

De  lo  mas  alto  de  un  monte , 
A  quien  Guadalete  bafia , 
Mirando  esUba  Lisberto 
La  temerosa  baulla. 
Mira  que  los  espafioles 

Y  bravos  godos  desmayan , 
No  podiendo  resistir 
La  mahomética  saña. 
Dice  con  cansada  voz 
El  Inrante  estas  palabras, 
Contemplando  la  ruina 
De  toda  la  gente  hisnana  : 
«¡Ay  España,  Espafia, 
Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas  f> 
i  Oh  cruda  causa, 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 
Que  por  tu  torpe  amorfkié  tal  castigo! 
:  Ay  dulce  patna  querida , 
De  Untos  grados  honrada 
A  cosu  de  noble  sangre 
En  su  amparo  derramada ! 
\  Ay  madre  honrada  del  mondo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada, 

8ue  sin  ser  nada,  le  hiciste 
ey,  para  hacerte  nada ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 
Con  deshonrar  ¿  la  Cava , 
«¡Ay  España,  etc.» 

i  Oh  traioor  conde  Julián ! 

¿En  qué  te  ofendió  tu pauia? 

Di  ipor  qué  el  pecado  ajeno 

Lo  naces  su  pronia  causa? 

Si  Rodrigo  te  ofendió , 

Matirasle,  y  abrasaras 

So  Unije ,  sus  parientes , 

So  vida,  su  honor,  su  casa  \ 

Mas  en  efecto  un  traidor 

Ningunos  respetos  guarda 

A  patria,  padre.  Di  rey. 

Si  la  traición  es  pensada. 

«¡Ay  España,  apaña. 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas ! » 

(JUmímeero  ieuraL—  \U  ÜADaiUL,  Stg-^ia 
parU  áélJLomoMeen  §iniral.) 


Y  aquesto  babie  referUo  : 
^  ¡ Desdlcbádo  caballero! 
Desdichado  rey  Rodrigo! 
¡Ayer  eras  rey  de  Esptia, 

V  boy  DO  üenet  OD  casl&lo ! 
Por  un  pegnefio  plaeer 
Metiste  á  Espafta  á  enelimo. 

(Roamaii 

«  Eiteronaaee,qaeesnftupMBloglasaiSMrI 
•aiMBí ,  se  tas  eatresaeaia  éa  la  flota  qae  éc  «  Ui 
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{Anónimo,) 

De  las  bauUas  cansado 
Se  sale  el  rey  Don  Rodrigo , 
I^a  cabeza  sin  ahnete 

Y  el  ames  todo  rompido. 
La  una  rienda  en  ^a  nnOf 

Y  el  uo  estribo  perdido. 
Por  do  el  caballo  lo  lleva 
Por  alU  va  sin  sentido. 
Por  un  arroyo  zanoso 
El  caballo  lo  ha  metido. 
Ecbó  la  corona  en  tiena 


{ÁMánim:) 
Cuando  bs  plntadaí  aves 
Mudas  están,  y  la  tierra 
Atenu  escucha  loa  rioa     >^ 
Que  al  mar  so  tributo  lleraP, 
Al  escaso  respUodor 
De  pualque  Ondeóte  eatreUa 
Quenretmedroao  silencio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segara 
Del  traje  humilde  la  muestra. 
Que  la  acechada  corona, 
NI  la  envidiada  ri(|oeza ; 
Sin  las  insignias  reaU» 
De  la  majesud  soberbia. 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Guadalete  d^ao. 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  qoe  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra ; 
Tmtas  en  sangre  las  armas. 
Suya  alguna,  y  parte  ajena. 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piexaa ; 
La  cabeza  sin  alnsete , 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  su  forlona 

Que  en  polvo  la  ve  desbecba , 
En  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  qoe  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa. 
Por  los  campos  de  Jerez, 
Gelboe  llorosa  y  nueva , 

i  Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sieiras. 
Tristes  representadooes 
Ante  los  ojos  le  vuelan ; 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  guerra ; 
No  sabe  donde  mirar. 
De  todo  teme  y  recela; 
Si  al  cielo,  teme  su  ftiría, 
Poroue  hizo  al  cielo  ofenaa; 
Si  k  la  tierra,  ya  no  es  sova. 
Que  la  que  pisa  es  ajena  : 
Pues,  si  dentro  de  si  mesmo. 
Con  sus  memorias  se  encierra, 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 

.  Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Asi  el  rey  godo  se  queja  : 
—i  Desventurado  RodrT 
Si  esto  en  otro  tiempo  I 

Y  huyeras  de  tos  dcMOS 
Al  paso  que  abora  llevas 

Y  á  los  asaltos  de  i 
No  mostraras  la  f 
Tan  indigna  de  I 

Y  mas  de  rey  qoaaobíenM, ' 
Gozara  so  gloria  B^tia 
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Y  aqoella  fti^rte  ddéota. 
Que  ya  por  el  suelo  vice. 

Y  el  color  traeca  á  las  yerbas! 
Amada  enemiga  mía , 

De  España  s^guoda  Elena , 
¡  Oh  si  yo  naciera  ciego , 
O  t6  sin  beldad  nacieras! 
Pedernal  faé  tu  hermosura, 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca , 

gue  las  centellas  cogí 
D  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Fuerza  fué  la  que  te  hice ; 
Mas  también  mirar  debieras, 

8ue  tu  beldad  poderosa 
s6  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso, 

Y  entendi  que  Cava  eras  , 
Mas  lo  uno  y  lo  otro  fuiste 
Pues  que  me  acabas  y  anegas. 

E*'  *  *ito  sea  el  punto  y  hora 
I  mundo  me  dio  mi  estrella ! 
os  que  me  dieron  leche , 
Mejor  sepulcro  me  dieran! 
2  Pagara  a  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Coi  los  cónsules  y  reyes, 

0  con  los  plebeyos  d'ella! 
¡  Quilárale  i  la  fortuna 
Carro  en  que  triunfar  pudiera , 

Y  un  Rodngo  para  España, 
Materia  de  tantas  quejas! 
¡Traidor  conde  Don  Julián ! 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra , 
iPor  qué  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena? 
Matirasme  ¿  puñaladas, 
Pues  pudiste ,  y  bien  hideras^ 
Mas  st  el  traidor  es  cobarde 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofeudi  yo  al  africano , 

1  Por  qué  africano  te  voníga  ? 
¡Oh  si  este  affudo  puñal 
Rasgara  tus  bisas  veoas!— 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
Pero  las  palabras  medíu 
lias  arrebató  el  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo, 

Y  librando  de  las  piernas , 
Hixo  el  arzón  almohada 
Mientras  huyen  las  tiniebbs , 

Y  diciendo  :— Adiós ,  España 
Que  el  bárbaro  señorea  ,— 
Jiuto  á  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

( Rammeerú  ieneral.) 

Imifwé,  es  IB  itaüaaiiBo  oae  iadiea  ler  el  nmnu  de 
iel  sipo  itf  6  priaeipios  del  xfii.  En  tteapo  de  Cer- 
•  ya  mptubaa  los  InUtBlmos  de  esta  clase »  y  como 
por  MI  (M9t$f  se  btHabaa  tdaltldos  ea  el  leasnaJe 
Vp  peme  los  iatrodaieroa  los  soldados  qae  Tolvlao  de 
-mas  te  luiu. 
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Camina  por  donde  gulere,  \ 

gue  no  le  estorba  til  via. 
1  Rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia : 
Muerto  va  de  sed  y  hambre , 

?ue  de  velle  era  mancilla; 
va  un  tinto  de  san|^ , 
Que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas,      •    ^^ 
Que  eran  de  sangre  perdida ;      V 
La  espada  lleva  hecha  sierra    1 
De  los  golpes  que  tenia  ; 
El  almete  de  abollado 
En  la  cabeaa  se  hundia ;  • 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufria. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
El  mas  alto  que  veia  : 
Desde  alli  mira  su  senté 
Cómo  iba  de  vencida. 
De  alli  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia. 
Cómo  están  toaos  pisados 
Que  la  tierra  los  cubria. 
Mira  por  los  capitanes    . 
Que  ninguno  páresela ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre ,  ^ 
La  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
D*esta  manera  decía : 
;  —Ayer  era  rey  de  España  «, 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa; 
Ayer  villas  y  castillos , 
Hoy  ninguno  poseía; 
Ayer  tenia  cnadot 

Y  gente  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mi  a. 
Desdichada  fué  la  hora , 
¡Desdichado  (he  aquel  dia 
En  que  naci  y  heredé 

La  tan  grande  señoría , 
Pues  lo  habla  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia ! 
¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino, 
Pues  te  se  agradeceria? 

(CcaciMertf  ie  HwmMCis.) 

I  Véase  la  aota  del  del  aimero  001. 
s  De  este  troto  entresaed  Cervantes  tres  versos  ^oe  cita  en 
la  parte  n ,  cap.  %vn  del  Gafete»  donde  los  acopla  del  Bodo 
sifaiente : 

Ayer  era  rey  de  Espafia , 
Y  hoy  no  tenffo  una  almena 
Qae  paeda  decir  qne  es  mia. 


AL  MISMO  ASOlITO.^ia 

{Anénimoy) 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Meomayaban  y  bulan 
Gnando  en  la  octava  batalla 
Sos  enemigos  vendan. 
Rodrigo  deja  sos  tierras 
Y  del  real  se  salía  : 
Salo  va  el  desventurado , 
fCmit  no  lleva  compañia. 
Ü  Si  caballo  de  cansado , 
'  Ta  mudar  no  se  podia : 
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{Anónimo.) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rev  Rodrigo  cansado; 
Pusiérase  bisela  una  parte 
Por  de  alli  mirar  su  campo  : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 
Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  miraDo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soportallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo; 
Huyendo  va  4  mi 
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Por  an  dromedal  abijo. 
Violo  huir  Aliatirai», 
Ud  su  capitán  boorado ; 
Acordó  seguir  tras  él , 
Pero  no  pudo  él  bailarlo. 
Desque  vió  que  do  le  baUa, 
A  Toledo  hubo  llegado, 
Donde  (juedara  la  corte , 

Y  la  Reíoa  había  quedad^. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  lan  mal  Mcaodo ; ' 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenió  i  decir  llorando : 
—Ya ,  señora ,  no  sois  reina , 
Ya  no  tenéis  ningun  mando , 
Porque  en  ocho  batailaa 
Perdiste  todo  el  Estado: 
Perdisteis  el  rey  Rodrigo 
£1  vuestro  marido  honrado*. 
Porque  le  vi  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agora 
Será  muerio  ó  cativado.^ 
La  Reina  sin  oír  mas 

Gayó  tendida  en  su  estrado  : 
Después  de  grandes  cuatro  horas 
En  su  sentido  ha  tomado  : 
Mandó  i  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  babia  pasado. 
Aliastras  se  k>  cuenta , 
One  nada  había  dejado. 
La  Reina  con  gran  congoja 
D^o  :  —  Ya  lo  be  yo  tragado. 
Porque  la  noche  pasada 
Un  mal  sueño  babia  pasado, 

Y  €S  que  via  el  rey  Rodrigo 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  Don  Sancho , 

Y  que  se  volvía  sangriento, 

Y  su  cuerpo  m:il  llagado, 

Y  que  llegaba  á  mi 

Y  me  tiraba  del  braio, 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando  : 

«  Quédate  adiós ,  Reina  triste , 
Quédate  adi(^ ,  que  me  parto  : 
Los  moros  me  han  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
No  cures  llorar  tu  Estado, 
Procúrate  de  esconder 
AHá  en  lo  mas  apartado  ; 
Vete  luego  a  las  montañas 
De  aquel  reino  Asturiano, 
Porque  no  hay  otro  remedio 
Si  quieres  quedar  en  salvo, 
Porque  España  ^  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  > 

( Cancionero  ie  Rcmnnft 
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(De  Lorenzo  de  Sepúloeda,) 
Triste  estaba  Don  Rodrigo , 
DMdichado  se  llamaba ; 
Gimiendo  esuba  v  llorando 
La  gran  pérdida  de  Espafii , 
No  iolo  porque  la  nieroe, 
Mas  porque  d'ello  rae  cansa. 
Porque  dio  l^sUal  <mor 
A  esa  maldiu  li  Cafi. 
Si  al  Rey  d*aqnesto  le  plago, 
AlajQava  le  pesaba; 
Maa  iu  padre  Don  Julián 


Ha  tomado  la  ve  ^ 
El  y  su  malvada  íui% 
En  Berbería  se  paste 
Con  el  obispo  Don  Oppas, 

Sue  con  él  se  concertaba, 
ace  trato  con  loa  oaorot , 
Venden  la  tierra  cristiana; 
Entraron  por  GibraUar 
Como  quien  entra  en  sn  casa. 
Ganan  a  Málaga jr  Ronda, 
Antequera  con  Granada  « 
Toda  Castilla  la  Vkja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba , 
Sino  el  triste  rey  Rodriga 
Que  bobo  con  enos  batalla. 
De  donde  salió  vencido',. 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado. 
Su  persona  denosuba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba ; 
Quéjase  de  sn  ventura , 
D'esta  suerte  razonaba  : 
— i  Oh  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba « 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reine , 
Fortuna  lo  trastornaba! 
t  Oh  conde  Don  Jolian ! 
i  Maldiu  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ! 
Yo  malo,  que  obré  el  pecado. 
Merecía  haber  la  paga. 
I  Maldiu  sea  la  tu  hifci 
Que  de  tan  gran  mal  fué  cansa  !- 
¡Mis  ojos  sean  malditos 
Que  so  hermosura  miraran , 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  excusaba ! 
:0h  gran  Dios  de  cielo  y  lieira! 
Perdona  esta  mi  alma  : 
No  miréis,  justo  Señor, 
Sn  pecado ,  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  Ul  hizo ; 
A  ella  haced  librada. — 
Y  con  gemidos  crecidos. 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Entrara  por  an  jaral; 
Sns  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  Don  Rodrigo, 
Que  hasta  agora  no  se  halla ; 
Los  moros  signen  victoria 
Hasta  la  Peña  horadada. 
Hizoles  cara  Pelayo, 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  sn  sobrado  esfuerzo 
De  lo  perdido  ganaba. 
Con  las  gentes  qne  ban  huido, 
A  Esiurias  de  Santillana. 
Dióle  Dios  mny  gran  victoria 
Que  hasu  León  cobraba ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Oíros  reyes  sucedieroo 
Que  lo  perdido  ganaran . 
Hasta  el  Quinto  Femando 
Que  el  Católico  llamaran. 
Que  con  sn  esfuerzo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 
(Sepúlvbda, 
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Los  peces  dabín  gemidot 
Por  el  tiempo  que  hacía . 
Guando  el  rey  Dod  Rodrigo 
JoDto  á  la  Cata  dormía , 
Dentro  de  iina  rica  tienda ' 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cuerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenían , 
Dentro  babia  cien  doncellas 
Vestidas  i  maravilla; 
Las  cincuenta  están  tafiendo 
Con  muy  extraña  armonía  : 
Las  cincuenta  estén  cantando 
Con  muT  dulce  melodía. 
Allí  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decía  : 
—Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 
Despierta  por  cortesía , 

Y  Teris  tus  malos  hados , 
Tu  peor  postrimería , 

Y  verás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida , 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  dia. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  sdkor  las  regla. 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diría  : 
Ese  conde  Don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  d'ella  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.— 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  oit; 
Con  cara  triste  y  penosa 
D*esta  suerte  respondía : 
—Mercedes  á  ti ,  Fortuna , 
D^esta  tu  mensajería.— 
Estando  en  esto  Ileso 
Uno  que  nuevas  traía. 
Como  el  conde  Don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apríesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salla ; 
Los  enemigos  son  Jlantoi 

8ue  esfuerzo  no  le  valia; 
ue  capitanes  y  gentes 
Huia  el  que  mas  podía. 
Rodrígo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salla: 
Solo  va  el  desventurado , 

gue  no  lleva  compafiia.  ' 
I  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podia; 
Camina  por  donde  quiere^ 

gne  no  le  estorba  la  via. 
I  Rey  va  tan  desmayado , 
Sae  sentido  no  tenia ; 
uerto  va  de  sed  y  hambre , 
Que  de  verle  era  mancilla, 
loa  tan  tinto  de  sangre 

gue  una  brasa  parecía ; 
as  armas  lleva  bolladu , 
Que  eran  de  pedrería ; 
La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  que  tenia ; 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía; 
l«a  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro , 
El  mas  alto  que  alli  había ; 
De  alli  miraba  su  gente 
Cómo  iba  de  vencida; 
De  alli  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia 
Cómo  están  tow  pistdoi 


Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 

Sue  ninguno  parecía; 
ira  el  campo  tinto  en  sangre , 
El  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
D*esta  manera  decia  : 
—Ayer  era  rey  de  España  , 

Y  boy  no  lo  soy  de  una  rílla ; 
Ayer  villas  y  castillos, 

Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 

No  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  eSmia. 
¡Desdichada  fué  la  hora ; 
Desdichado  nié  aquel  dia 
En  que  nací  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoría , 
Pues  lo  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia ! 
:0h  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía. 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  se  te  agradecería  ? 

(TMORtDA ,  ñoia  uptñúla.  —  l(.  F¡9fe*té  ét 
f§riot  rowtmíeei.) 

>  Este  roBtnee  es  el  mlSBo,  pero  mas  completo,  ^ae  el  del 
Ddmero599.  Repf tense  eo  él  Uoios  enteros  del  otro;  mas  sa 
primera  mitad  es  del  todo  noeva ,  y  participa  mucho  del  estilo 
oriental  y  Úrico.  Esto  hace  presumlDle  qae  sea  ana  reforma 
deaqaelya  citado:  pero  ano  v otro  parecen  ser  compuesto» 
por  UB  juglar  ejercitado ,  mas  blea  que  por  aa  rodó  é  invriitt- 
doso  poeu  

603. 

BODRMO  LLOBA   U  PÍ11HD4  DE  SO  BElIfO. 

{Anónimo.) 
Llorando  mira  Rodrigo 
Las  minas  castellanas, 
Loa  ejércitos  vencidos , 
La  vénganla  de  la  Cava. 
La  flera  trompeu  escucha 
Que  forzosamente  llama, 

Y  otra  vez  en  su  memoria 
Maa  le  aOige  y  la  maltrata. 
Confusos  miran  los  cielos 
La  Altai  hora  menguada. 
Que  de  lo  que  Dios  no  hace 
El  mismo  cielo  se  espanta. 

Y  el  campo  gríta  :tGuerra,  al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey  :cAqttl  toé  Troya,  adiós,  EspaAa.i 
Miran  al  Rey  sin  corona. 

Que  siendo  del  cielo  dada , 
Süi  que  el  cielo  se  la  quite. 
Ni  la  tiene  ni  la  halla. 
El  mismo  polvo  medroso, 
Salpicado  de  las  armas. 
Encontrando  al  Rey,  se  esconde 
En  el  sudor  de  su  cara. 
Sonaban  las  voces  tristes , 
Relimibraban  las  espadas 
Que  penetraban  sangríenlas 
Por  las  vencidas  gargantas. 

Y  el  campo  gríta  :tGuerra,a1  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey.  c¡Aqui  fué  Troya,  adiot,  Espafta ! » 

{M§U9UktáilP9rnu9.) 


604. 

AL  ■ISMOASUHTO. 

(Anánimú,) 
Las  armas  y  venas  rotas , 
£1  estoque  en  sangre  tinto , 
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Huye  vergonzosamenle 
De  la  balaUa  Rodrigo. 
Ciégale  el  polio  los  ojoi, 

Y  coD  temor  del  peligro 
Los  pies  y  la razoo  pierden, 
juDtamenle  los  estribos. 

Al  fiu  subió  como  podo 
Sobre  un  cerrillo  propincno. 
Si  de  alguna  suerte  sube 

auíen  de  tan  alto  ba  caído, 
ira  desde  allí  la  sang[re 
De  aquellos  godos  autiguos 
Vertida  en  balde  y  mezclada 
CoQ  la  de  infames  morillos ; 
Mira  las  cruces  bermejas  *, 
Divisa  del  Cristianismo , 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esto 
Sus  dos  ojos  vueltos  riscos, 
r^onocíénJose  culpado 
Así  razona  consigo  : 
—Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  á  Dios  hice  guerra , 
Perdido  el  reino  del  suelo , 
Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley, 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 

También  porque  mi  castigo 
Igual  á  la  culpa  sea , 
hj  reino  da  al  enemigo; 
Porque  siendo  yo  testigo, 
£1  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente, 
Por  mejor  me  deshonrar, 
<:aballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente, 

Y  estoque  por  me  matar. 

(Madrigal,  Segmtda  parte  áel  Romúneerc  general) 

I  Horrible  anacronismo,  qae  coloca  las  órdenes  nilltares  en 
tirnipo  de  los  godos,  y  lates  de  la  eonquisu  de  Espafla  por 
los  musulmanes. 
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LAIEXTO  SOBRE  LA  PÉRDIDA  DK  BSPA^A. 

(Anónimo.) 

Volved  los  ojos ,  Rodrigo , 
Volvedlos  á  vuestra  España , 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuesiros  amores  y  Cava  : 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla , 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
«¡Av,  España, 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava ! » 
La  honra  de  los  antiguos 
Por  Uinios  siglos  ganada , 
Vos  solo  |»or  un  momento 
Perdéis  reino ,  cuerpo  y  alma. 
Acabóse  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban; 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
« ¡  Ay,  España , 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava !  b 

(Códice  del  siglo  xvii.  —  Deppisc ,  Romancero 
general.) 
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Después  que  el  rey  Dod  Rodriio 
A  España  perdido  habii , 
Ibase  desesperado 
Por  doode  mu  le  plaeia. 
Métese  por  las  monuftis 
Las  mas  espesas  que  fia , 
Porque  oo  le  hallen  los  moros 
Que  en  su  segaimieiito  ibao. 
Topado  ba  con  on  pastor 
Que  su  ganado  traía  V 
D^ole  :— ¿Dime,  boeo  hombre» 
Lo  oue  preguntar  queria 
Es  SI  hay  por  aqoi  poblado 
O  alffuna  casería 
Donde  pueda  descansar, 

gue  gran  fatiga  trata  ?  — 
I  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaria , 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  había , 
Adonde  está  un  ermitafio. 
Que  hacia  muy  santa  vida. 
El  Rey  fdé  alegre  de  esto 
Por  añi  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer,  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón , 
Que  siempre  en  él  pan  traía ; 
Dióle  del ,  y  de  un  tasajo 

gue  acaso  alli  echado  babia. 
I  pan  era  muj  moreno^ 
Al  Rey  muy  mal  le  saBa ; 
Las  lágrimas  se  le  salen , 
Detener  no  las  podía 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comía. 
Después  que  bubo  descansa'do 
Por  la  ermita  le  pedia , 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  doode  no  errarla. 
El  Rey  le  dio  una  cadena , 
Y  un  anillo  que  trata  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  Rey  en  mucho  tenia. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  retraía , 
A  la  ermiu  es  va  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  babia. 
El  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  meüa ; 
Después  que  bubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad. 
Que  bien  se  le  parecia. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  alli  fué  su  venida ; 
El  Rey,  los  ojos  llorosos. 
Aquesto  le  respondía: 
—El  desdichado  Rodrigo 
Yo  soy,  que  rey  ser  solía  : 
Vengo  á  hacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre. 
Por  Dios  y  Sanu  Marta.— 
El  ermiUDo  se  espanta , 
Por  consolallo  decia  : 
—Vos  cierto  habéis  elegido  ' 

Camino  cual  convenía 
Para  vuestra  salvación , 
Que  Dios  os  perdonarla.— 
El  ermitaño  á  Dios  ruega 
Por  si  le  revelaría 
La  penitencia  que  diese 
Al  Rey,  que  le  convenia. 
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Poéle  luego  revelado. 
De  parle  de  Dios,  oo  dia. 
Que  le  meta  eo  una  tamba 
CoQ  una  culebra  fiva , 

Y  esto  tome  eo  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  había. 
El  ermiUfio  al  Rey 
Muy  aleare  se  Yolvia : 
CoDtóselo  todo  al  Rey 
Como  pasado  le  babia. 
El  Rey  d*esto  muy  goxoao 
Luego  en  obra  lo  ponía. 
Métese  como  Dios  manda 
Para  alli  acabar  su  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Mírale  al  tercero  dia. 
Dice  :— ¿Cómo  os  va,  buen  Rey? 
4  Vaos  bien  con  la  compaikia  ? 
^Hasta  ahora  no  me  ha  tocado 
Porque  Diqs  no  lo  quería : 
Ruega  por  mi,  el  ermitaik). 
Porque  acabe  bien  mi  vida.— 
El  ermitaño  lloraba, 
Gran  compasión  le  tenia: 
Comeni^le  ¿  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ermiíaiko 
A  ver  si  ya  muerto  habla : 
Halla  que  estaba  retando 

Y  que  gemía  v  plañía. 
Preguntóle  cómo  estaba : 
— Dios  es  en  ayuda  mía. 
Respondió  el  buen  rev  RíMlngo  : 
La  culebra  me  comía  * ; 
Cómeme  ya  por  la  parle 
Que  todo  lo  merecía , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  lamí  muy  gran  desdicba.— 
El  ermitaño  lo  esfuerza, 
El  buen  Rey  alli  moría  : 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo, 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

{CtmcUmero  de  romanea. -^  It  TwomaA,  Ho»a 
etpañoUt.  —  It.  Siha  4é  watio*  nw^oMcet.  — 
It.  Floresta  de  varios  romaaut, ) 

la  laa  de  las  composiciones  qae  merecea  el  nombre  de 
lares ;  pero  se  adVierte  desde  Inef  o  en  ella  ana  reforma 
Mcrable,  hecha  con  macha  posterioridad,  del  romance 
jttvo,  paes  sn  lenf  aale  y  consecveneia  en  los  consonantes 
1  demasiado  el  arte  y  el  eaidado  coa  qae  se  han 


\a  leedoo  de  Cenranlea  ea  estos  versos  es : 
Ya  me  comen ,  ya  me  comea 
Por  do  mai  pecado  habla. 

{Qa^oietpart,  n,  cap.  xxxvi.) 
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Ceno  MU  PCLAVO  VEXCIÓ  Á  LOS  HOEOt  KN  COTADONGA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

ionto  al  río  Guadalete , 
Qoe  á  Jerez  era  cercano, 
,    Aquese  rey  Don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Yeociólo  el  moro  Taríf, 
Por  el  su  tríale  pecado  : 
Los  moros  ^nan  i  Espafia, 
Toda  la  habían  conquistado 
üjtu  Asturías  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  Don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Loa  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Mocha  gente  de  paganos. 


Almazan  llaman  al  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  mando  : 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas,  ese  malvado. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  Don  Julián  es  nombrado ; 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ba  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
C<m  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  Uesó  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  Rey 
Palabras  de  gran  halago ; 
Con  razones  engañosas , 
Le  dijo  :— Mira,  Pelayo : 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados, 

?ue  conquistaron  á  España 
en  ella  habían  reinado, 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado ; 

Suebranlado  es  su  poder , 
uertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú  :  ¿  Qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado , 

Y  encerrarle  en  esa  cueva? 
¿Do  piensas  ser  escapado  ? 
i  Cuidas  por  ventura  tü 
Escapar  de  los  paganos , 

Y  d*ellos  te  rebelar, 

Y  conseguir  temerario 

Lo  que  no  pudo  Rodrigo , 
Aquese  rey  afamado, 
Con  todos  los  nobles  godos , 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  qu*el  su  reino, 
Qu'en  fuerzas  (úert  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  lodo  el  mundo  admirado , 
Va  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  nonada  es  ya  tornado. 
Pelayo,  yo  te  aconsejo , 
La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 
Con  esos  tos  allegados. 
Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos , 
De  riquezas  abondados ; 
Si  no,  moriréis  á  espada. 
No  escaparéis  de  sus  manos.— 
Don  Pelayo  cuando  oyera 
Lo  ^e  Don  Oppas  ha  hablado , 
Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Oppas,  tú  fuiste  arzobmpo 

Y  en  letras  bien  enseñado. 
Bien  sabes  que  tú,  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  hermano , 
Ensañaste  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados, 
Junto  con  Don  Julián 
Ese  siervo  de  el  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes. 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  godos , 
Varones  un  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  aleun  tiempo , 
Dios  no  nos  habrá  olvioado  : 

El  nos  dará  la  venganza 
Del  que  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad , 
Que  será  como  lo  hablo, 

Y  esto  me  hace  no  temer 

Los  moros  que  me  han  cercado. 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Vírsen  Madre ,  con  sus  santos  : 
Todos  rogarán  á  Dios 
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Nos  libre  d^étte  qaebranto. 
Yo  creo  cod  estos  pocos 
De  cobrar  io  qu'es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godbs , 
A  quien  se  ba  hecho  el  estrago, 
Que  muchas  mieses  se  criau 

Y  multiplican  un  grano.— 

Y  acabando  estas  rabones 

A  la  cueva  se  ha  tornado.  . 

Todos  los  (fue  esiin  con  él 
Quedaron  muy  asombrados , 
En  ver  aue  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados ; 
Todos  de  un  corazón 
A  Dios  estaban  rogapdo 
Que  les  ayudase  y  libre , 
\  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vio  el  mal  Obispo , 
Que  no  aprovecha  lo  hablado , 
Mandó  ¿  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos , 

§u*están  sin  seso  medrosos, 
de  bien  desesperados ; 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  peáa  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras, 
Con  ballesUis  y  con  dardos. 
Mas  como  el  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 
Las  piedras  y  las  saetas 

Y  dardos  que  habían  tirado , 
Vuélvense  contra  los  moros , 
Muchos  matan  en  el  cam|)o  : 
Veinte  mil  eran  los  muertos, 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  morosa ,  cuando  esto  vieron , 
Todos  están  asombrados ; 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado. 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados : 
A  unos  matan,  otros  prenden, 
D'ellos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Almazan , 
Preso  Oppas  el  malvado ; 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  habian  quedado ; 
Cayera  el  monte  con  ellos , 
Debajo  los  ha  tomado. 

(  Sepúlveda,  Romanees  nnevamenit  iñcados,  etc.) 
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AL  BISMO  ASC?ITO. 

{Df  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Por  nunca  usados  caminos 
El  godo  infante  Pelayo 
(^u  diligentes  talones 
El  caballo  aflige  en  vano, 
CiUyos  abiertos  íjares 
Iban  sangre  destilando ; 
Mas  no  el  temer  de  la  espuela 
Apresura  el  paso  tardo. 
Iba  huyendo  del  rigor 
Del  sanguinoso  contrario , 
Que  en  su  seguimiento  iba 
can  gran  gana  de  alcanzarlo. 
Mas  como  Dios  le  guardaba 
Para  negocios  mas  arduos , 
Quiso  de  un  aprieto  tal 
Por  bien  de  España  librarlo. 
Llegó  al  rio  de  Pionia , 
El  cual  muy  crecido  hallando , 
Puso  la  espada  en  la  boca , 
V  atravesándole  á  nado 


Con  increibla  preMoa 
$e  puso  del  oiro  eabo. 
Los  moros ,  que  le  segalao,   > 
Visto  un  caso  Un  eximo. 
No  se  atreviendo  Blngnoo 
A  lo  que  el  godo  eiforudOv 
Se  quedaron  á  la  orfBa  ^ 
No  sin  razón  admindoi. 
Caminó  al  valle  de  Cnngns 
El  infante  Don  Pebyo , 
Adonde  de  Espafia  y  godos 
Fué  lue^o  por  rey  Jnrado, 

Y  recogiendo  las  gentes , 
De  qne  hizo  grueso  campo , 
Los  exhortó  de  manera 

Que  al  mas  tímido  hizo  osado. 
El  valor  al  valeroso 
Con  esfuerzo  acrecentando. 
Tanto  pueden  las  palabras 
Dichas  con  fervor  honrado , 
Qne  la  victoria  consiguen , 
Mas  que  el  vigor  de  los  brazos. 
Pues  como  estuviese  ya 
De  moros  cubierto  el  campo* 
Cuyo  caudillo  Abraheñ  0 

Era,  y  Don  Oppas  el  malo,     ^ 
Arzobispo  de  Sevilla 

Y  del  rey  Vetiza  hemíano , 

gue  de  los  jnlíauisias 
ra  capitán  nombrado , 
Tomándose  de  pastor . 
Lobo  contra  sus  rebafios , 
Con  sangriento  proceder. 
De  Dios  y  de  si  olvidado ; 
Viendo  el  notorio  peligro 
En  que  estaba  el  rey  Pelayo, 
Mil  soldados  escoffió 
De  los  mas  disciplinados 
En  el  bélico  ejercicio , 

Y  en  un  cóncavo  peñasco 
Que  una  honda  cueva  hacia. 
Se  metíó,  y  por  lo  mas  alto 
De  los  intratables  riscos 
Dejó  los  demás  soldados. 
Balen  la  cueva  los  moros 

Con  piedras ,  flechas  y  dardos ; 
Mas  como  al  intento  bueno 
Nunca  Dios  uiega  la  mano , 

guiso  mostrar  su  grandeza 
on  un  notorio  milagro, 

Y  fué  :  qne  todos  los  tiros. 
Que  los  moros  indignados 
A  los  cristianos  tiraban , 
Resultaban  en  su  daño  , 

Y  volviéndose  á  loa  moros , 
Mas  de  treinta  mil  mataron. 
Conociendo  esta  merced , 

Y  el  favor  del  cielo  grato. 
Sale  apriesa  de  la  cueva 
Con  su  gente  el  rey  Pelayo , 
No  dejando  moro  vivo 

De  todos ,  en  poco  espacio. 
Mató  al  caudillo  Abra&n 
Don  Pelavo  peleando ,      ' 

Y  al  Arzobispo  traidor 
Prendió  por  su  propia  mano. 
Fué  parte  aquesu  victoria 
De  otras  que  aquí  no  séllalo. 
Con  qne ,  de  la  ya  perdida. 
Alguna  Uerra  ganaron « 
Venciendo  mochas  batallas 
De  moros  en  campo  riso. 
Pues  como  el  rey  Alooral 

De  España  supo  el  estrago» 
Primero  rey  que  fué  d'ena. 
Hizo  que  al  Conde  maltado 
Le  cortasen  la  cabeza» 
Que  fuese  causa»  pensando. 
Con  los  dos  SMierto  y  Evas 
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HUoi  de  Velízt  el  malo ; 
Y  t  sa  inqier  la  Condesa 
Los  moros  apedrearon, 
T  QQ  hijo ,  qae  el  Conde  tuvo 
Peqoefio,  le  despeñaron. 
En  esto  pararon  todos, 
¡De  su  traición  justo  pago! 

(Loto  Laso  as  la  Vcga,  ñommutro y  tr§$iiit  i:) 

Es  ana  refoma  ampUasdo  el  rooiaiica  niimaro  607. 


609. 

TOMA  DB  CAailONA  FOB  HOSA. 

{De  Lorenzo  de  Sepéloeda.) 

Perdidas  son  las  Espa5as , 
Tarif  las  tiabia  ganado ; 
Muxa  que  es  su  comuauero 
Sobre  Carmooa  es  llegado. 
Con  él  esli  Don  Julián, 
Ese  alevoso  malvado; 
Padre  era  de  la  Cava , 
Que  todo  el  mal  ba  causado. 
No  puede  baber  el  castillo. 
Que  es  muy-  fuerte  y  torreado  : 
Pensaron  muy  grao  traición 
Para  la  baber  á  su  mano. 
Muza  la  mandara  al  Conde, 
Que  con  gente  de  cristianos 
Parezca  que  van  huyendo , 

Y  que  él  lo  iria  acosando ; 

gue  viéndolo  los  de  deolro , 
ntrada  le  habrian  dado , 
Creyendo  aue  hnyeu  de  moros , 

Y  ansí  los  nabriu  tomado. 
El  falso  Conde  maldito 
Hizo  lo  que  fué  mandado  : 
Los  de  adentro  lo  acogieron , 
Muy  bien  lo  hablan  hospedado. 
H4cia  all&  ¿  la  media  nocbe 
La  traición  habla  obrado ; 
Levantóse  y  á  los  suyos    • 
Las  velas  hablan  tomado : 
Metieron  dentro  los  moros ; 
La  vil b  les  han  ganado. 

( SsPÚLviaA ,  ñmmmnt  tmnomiñlt  teeoiot ,  ate.) 


Cerraron  todas  las  puertas 

Y  á  los  moros  la  entregaran : 
Salieron  ¿  los  cristianos , 
Que  d*esto  no  saben  nada, 

Y  como  están  desarmados. 
En  el  campo  á  todos  matan. 
Eniraron  luego  en  Toledo 

Y  por  ella  fuego  Podaba, 
Lo  que  no  bastaba  4  nadie 
SI  malos  no  la  entregaran. 

( SarúivtOA,  nemeMei  mmemeñU 


.etc.) 
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TOMA  DE  TOLEDO  POR  TABIF. 

{De  Lorenzo  de  Sepilteda.) 

Perdido  era  Don  Rodrko , 
Tarif  va  ganando  á  España ; 
A  Toledo  hable  llegado. 
Casi  la  Semana  Santa. 
Falu  bable  de  cristiano». 
Desamparada  quedaba ; 
Los  que  hay,  muy  pocos  armados, 
Que  US  armas  les  faltaban. 
La  villa,  como  es  tan  ftierte 
Nfaignn  cerco  recelaba ; 
En  ella  hay  muchos  indios , 

8ue  en  Toledo  se  criaran, 
omingo  era  de  Ramos , 
Grao  fiesta  se  celebraba  ; 
Los  cristianos  la  hadan. 
Que  no  la  gente  marrana, 
Y  por  honra  de  la  fiesta 
Iban  á  Sancta  Leocadia 
A  oir  la  predicacíoo 
T  de  Dios  la  su  palabra. 
Los  ludios  como  malos,' 
Venden  la  gente  cristiana ; 
Obraron  mor  graa  traición , 
CoD  Tarif  tiéÍBeiili  obrida. 


ACARAT,  BBT  MOBO  DB  BSPA5IA,  ■  ATA  i  LOS  GBANDES 
BULEirrOS,  PABA  ASECOBABSB  EM  EL  TBOXO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Después  que  el  Conde  traidor 
A  los  moros  vendió  &  Eroafla, 
Del  rey  Rodrigo  agraviado 
Por  lo  que  hizo  con  la  Cav^, 
Reinaron  diversos  reyes 
En  ella,  mas  no  duraban, 
Porque  en  no  siendo  á  su  gusto 
Reino  y  vida  les  quitaban, 

Y  asi  reinar  tan  costoso 
Ningún  moro  cobdidabar 
Queriendo  mas  rivir  pobres 
Que  reyes  muerte  temprana , 
Hallaban  dificilmente 

Rey,  aun  rogado ,  en  Espafta. 
Eligieron  á  Acabat, 
Moro  valiente  y  de  fama, 
ñ  cutí  riendo  el  gran  peligro 

8ne  tenia  el  que  reinaba , 
o  sa  esfuerzo  confiado 
Di6  ana  traza  temeraria ; 
Que  estas  suelea  levanur 
A  guien  la  fortuna  ampara , 

Y  fué :  que  el  nombrado  dia 

9ue  con  solemne  algazara 
costosísimas  fiestas 
Por  su  rey  le  Juró  España, 
Habiéndose  aconsejado 
Con  doi  amigos  que  amaba , 
Juntas  todas  las  cabezas 
De  su  reino  en  una  sala , 
Les  pide  ninguno  de  ellos 
De  so  palacio  se  vaya 
Hasu  que  trate  en  secreto 
Cosa  que  al  reino  importaba. 
Obedeciéronle  todos, 

Y  algunos  de  mala  gana. 
Retiróse  en  una  pieza 
El  Rey,  d*ellos  apartada , 
De  adonde  un  portero  sale 
Didendo  que  el  Rey  los  llama ; 
Pero  que  entren  uno  i  uno. 
Porque  es  orden  por  él  dada , 

Y  el  acordado  negodo 
Silencio  grande  demanda. 
Entró  Mtnrel  adelante , 
Viejo  Alcalde  de  Granada,  . 

gue  era  en  el  votar  primero 
n  cualquiera  junta  y  habla. 
Estaba  el  Rey  con  los  dos , 

8ue  el  hecho  le  aconiejaran :  . 
ra  la  pieza  algo  oscura. 
De  industria  de  luz  privada. 
En  viendo  4  Moirel  el  Rey , 
A  un  rincón  d*ella  le  aparu , 

Y  sin  ruido  ninguno*, 
Mientras  con  el  Rey  hablaba « 
Los  dos  advertidos  moros 
Leponenálagarganu 
Un  escarrldtao  lazo 
A  qilleo  presto  rhidló  el  libttB. 
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Métenle  en  olro  aposento , 
Que  de  alH  apartado  estaba, 
Tebiendo  á  la  ejecudoa 
Siempre  las  puertas  cerradas. 
Ü'esta  suerte  procedió 
Coo  los  demás  que  quedaban. 
Hasta  que  vio  las  cabesas 
De  todo  el  reino  cortadas. 
Que  fueron  mas  de  tresdenias , 

Y  aun  adelante  pasara 
Si  á  la  mano  no  le  fueran 
Los  dos ,  diciendo  :  Bastaba 
Para  castigo  y  ejemplo , 
Que  era  lo  que  procuraban. 
Mandó  tras  aquesto  el  Rey, 
Que  entrasen  los  que  quedaban 
Todos  juntos ,  porque  viesen 
En  <|ué  los  traidores  paran , 
Diciéudoles  :— Hasta  aqui 

No  ha  tenido  rey  España  ; 

Agora  le  tiene  tal 

Cual  conviene  que  le  haya , 

Y  es  muy  bien  primero  echar 
Los  enemigos  de  casa, 
Antes  de  ir  tras  los  de  fuera , 
Que  es  empresa  menos  ardua. 
Pues  no  se  pelea  bien 

Sin  guardarse  las  espaldas. 
Hecho  fué  aúneme  crudo ,  digno 
De  eterna  y  loable  fima , 
Con  que  aseguró  su  reino 

Y  hizo  su  vioa  larga. 
Reinó  mucbo  tiempo,  y  hiao 
Altas  cosas  por  las  armas. 

(Lobo  Laso  db  la  Viaa,  JtoMM^rv f  ln§€ikét  ie. 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN,  FAVILA,  MAU- 
REGATO,  ALFONSO  II  EL  CASTO,  BERMUDOI, 
Y  RAMIRO  I ;  CON  LOS  ROMANCES  DB  BERNAR- 
DO DEL  CARPIÓ.  

612. 

MUEBTB  DE  FAVILA. 

{De  Lorenzo  de  Sepéüfoda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey, 
Don  Pelayo  era  llamado , 
Que  ganó  de  lo  perdido 
Por  Rodrigo  desdichado. 
Enterráronlo  dentro  en  Cangas, 
Su  hijo  heredó  el  reinado: 
Don  Favila  se  llamaba , 
Nieto  del  otro  preciado. 
Dos  años  lo  tiene  no  mas , 
Porque  era  mu?  liviano ; 
Amaba  mucho  la  casa , 
Mas  que  conviene  i  su  estado: 
Corriendo  la  montería 
Un  gran  oso  babie  hallado; 
Maurle  quieren  los  suyos; 
Favila  les  ha  mandado 
Que  ninguno  mate  al  eso , 
Que  él  solo  quiere  matarlo. 
Luego  arremetió  con  él, 
A  los  brazos  han  llegado ; 
Mas  por  la  su  desventura 
El  oso  lo  hable  matado. 

(SbfAlvida,  Rmmmm  metmnU  ímomíoí,  etc.) 
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MOEnTB  DB  DIMIUDO  I  DB  UDOIf. 

{An&nimo.) 
Remand.>  el  rey  Don  Bermodo 
Por  muerte  de  Mauregato , 


El  primero  de  imifll  i 

Y  entrando  en  erprioMr  ai 
En  la  era  de  ochodeiitot 
Sobre  esos  veioie  y  tres  i 
Cuéntase  qa*eite  ley  en 
Muy  bueno  y  mqy  esfionado 
Mas  que  nunca  bobo  betaUa 
Centra  moro  ni  crUtboo, 
Ni  menos  sacó  tu  hueste , 
Magfker  qa*era  nrny  oeedo. 
Remando  pues  este  rej, 

Y  en  el  segundo  afio  eotrado , 
No  se  halla  que  hiciese 
Ningún  hecho  sefialado« 
Sino  acordarse  que  iu  üempo 
Fué  d^Evangelio  ordenado. 
Por  do  no  podía  ser  rey» 
Pues  lidiar  l'era  vedado. 

Ni  menos  hacer  juslida , 
Lo  que  ¿  todo  rey  Fes  dado; 

Y  asi ,  como  qoier  que  fuese 
Animoso  y  esforzado , 

No  quiso  tener  el  reino  : 
Por  su  sobrino  ba  enriado. 
Este  era  el  rej  Alfonso , 
Qu*era  tio  de  IfaiiraBato, 
kl  cual  estando  en  Ravam, 
Vino  luego  á  es  mandado ; 

Y  siendo ant*el  Rej  Tenido, 
El  reino  le  ha  renaneiado  : 
Esto  voluntarianieiite« 

gne  de  nadie  ftié  forzado. 
uatro  años  y  seis  Baeaes 
Los  dos  del  reino  han  goiado; 
Con  dnion  y  mn  plaeer 
Reinaron  en  %aal  ffrado ; 
T  aunque  Alfonso  nieee  rey, 
Bermudo  era  rey  llamado. 
Hasta  el  punto  que  narfó 
Fué  como  tal  acatado ; 
El  cual  murió  de  su  moerie, 

Y  en  Oviedo  fué  acoelado 
Con  la  Reina  su  n^ier. 
Con  quien  él  era  casado. 
Llamada  Dofia  Emilona, 

De  la  cual  se  habla  apartado 
Solo  por  razón  de  aqnelto 
Porqu*el  reino  habia  dejado, 

Y  esto,  después  eme  dos  bijos 
En  ella  Dios  le  había  dado , 
Don  Ramiro  y  Doo  Garcia , 

A  quien  Dios  no  negó  estado 
Que  ambos  á  dos  foéron  reyes; 
Mas  en  siendo  el  Rey  finado. 
Reinó  luego  en  su  lanr 
El  rey  Don  Alonso  el  oisto. 

{Cmuimtnüi 


614. 
niu6aoB4  cara  nc  ovibdo. 
(Am&uimó,) 
Reinando  el  rey  Don  Alfcoso, 
El  que  Casto  era  Ilaattdo , 
Después  de  haber  á  los  mares 
Por  batalla  qoéhranudo. 
Teniendo  en  pars«s  dos  reinos, 

Y  estando  muy  ocupado 
En  el  templo  «me  hada 

De  Sant  Salvaaor  ñamado : 
Cuéntase  d*él  que  tenia 
Muy  gran  valor  allegado 

De  muchas  piedrM 

A  qu*él  era  aflcionaoo ; 

Y  en  cuanto  se  hada  el 

Tomó  en  si  miiy  gran  o 

De  hacer  una  cm  de  010» 
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Que  asi  lo  tenia  pensado , 

Y  cíe  cn^asiorrjr  t-n  Hi,i 
Como  lu  U'iiiíi  acordado. 

De  aquellas  piaras  preciosas 
Que  para  ptto  hahta  guardado. 
Pues  avínole  aú  un  dra  ^ 
No  d'ello  muy  descuidado , 

?ue  saliendo  de  oír  miisa, 
eodo  para  su  palacio , 
Cdh  él  M  en  tí  can  Uno 
Dos  Angeles  se  liau  hallado 
En  traje  de  peregrinos, 
Qu*el  hábito  \oMí  mosirado* 
Pr<*guft roles  qué  hombre*  eran , 

Y  élios  tiil  FPspuf  sla  han  dado  : 
—  Buen  señor,  somoti  plateros.  — 
D'e^to  el  ttey  mucho  se  h^  holga^io, 

Y  di  oles  del  oro  j  medras 
Cuanto vSd que  habla  !j astado, 

Y  una  casa  «parlada 
Para  labrar  4  5U  grado ; 

Y  mandó  que  le  labrasen 
Por  arle  y  ser  extremado 
lina  muy  hermosa  croí, 
Cual  babía  deseado^ 
Tomando  e!  oro  y  las  piedras. 
Que  por  el  Rej  les  Tué  dado , 
Se  fueron  4  su  aposento, 

Y  el  Rey  se  fué  i  su  palacio. 
Estando  el  Rey  ^  la  mesa. 
Mandaderos  ha  enviado. 
Que  niírast'n  lo  que  hacían 

Y  sr  lea  fallesce  algo. 
Cuando  i^niraron  en  la  etsi 
Donde  los  h»b¡;in  dejado , 
Hallaron  b  eru?,  ya  hecha , 
¥  á  ellos  no  habían  hallado* 
Pe  obra  tan  Tnaraviílosa 

'  Atónitos  se  han  quedado; 
La  claridad  que  salía 
La  visu  les  ha  turbado. 
Yánselo  i  decir  al  Rey, 
Del  yantar  se  ba  levantado: 
Fuese  luego  para  allít « 

Y  como  dentro  hubo  entrado » 
Hallando  hech^  la  crm 
Mucho  Ae  ba  mará  vil  lado , 

Y  mas  del  gran  resplandor, 
One  d'esío  quedó  admirado, 

Y  de  no  ver  los  maestros 
0oed6  líiujinas  espantiido: 
Viendo  ser  obra  de  Dios 

Muy  muchas  gracias  íe  ha  dado. 

El  Obispo  y  clerecía, 

Con  lodo  el  pueblo  juntado , 

Vjnreron  ai  punto  allí, 

Qne  por  el  hej  fué  mandado, 

f  asi  mny  honra damenie 

Con  lüorrs  b  han  llevado 

A  ponella  en  el  altar 

De  aquel  templo  tatt  loado 

Del  sef^or  Sant  Sal  vado  r^ 

Adoiid'eJ  Rey  h  ha  lomado, 

Y  con  mucha  devoción 
Con  corazón  huimllado 
La  puso  luego  sobre  él 
Solo,  con  .sti' misma  mauo, 
Loando  toilos  A  liios 

Por  tan  hermoso  milagro. 

(  C&ñ£kü%fT0  4$  JtffW««í«.  — It  TniMlDA,  A«M 

615. 

PVinACiOlIU  PIAMMAS  M  ALfOmO  SL  GA0TO. 

Despoes  de  muerto  Bennudo » 
Qaedó  Don  AHboao  d  Casio 


Por  señor  del  reino  todo, 

Y  túvolo  sosegado 

En  la  era  de  oehocienioi', 

C"nT;ni'ln  vi"Í<i||mv  nrlin  liloS. 

Aqueste  rey  Don  Alfonso 
Fué  casto  y  bien  fortunado , 
Hijo  del  rey  Don  Fruela , 

Muy  bien  aeondidojiadUi 
De  tudüs  bieiit^s  cumplido , 
De  virtudes  adornado^ 
Entre  \i¿%  bienes  que  babia. 
Era  piadoso  y  manso 
Hizo  limpia  y  casta  Vida , 
Jamas  fué  á  mujer  llegado : 
t)e  aquí  tomó  sobrenombre 
iJe  Ser  el  Casio  lljmado^ 
Fué  en  gran  manera  este  Rey 
Valeroso  y  esFürvado  ^ 
Ga  hubo  muchas  batanas 
Con  los  moros,  de  su  grailot 
Las  cuales  todas  venció. 
Que  ninguna  le  han  ganado  : 
Tomóles  muchos  lugares , 
Púsoles  bajo  su  mando  ; 
Tin  bien  defendió  su  tierra. 
Que  enofar  nadie  le  ba  osado. 
AlOfigó  t;imbFen  de  sí 
Los  alárabes  ,  bdiando  ; 
Mantuvo  también  en  paj; 
Sos  gentes,  y  balas  sacado 
Del  grande  miedo  en  a u* estaban  ; 

Y  asi  los  bobo  esforzado , 
Que  el  grao  temor  que  tenían 
En  esfuerzo  lo  ha  tornado. 
Queriendo  servir  4  Dios, 

Di^  h-H-rr  ha  rüicií'Pi/LKJj 
Un  templo  rico  y  solemne , 
De  Sant  Salvador  llamado , 
Eo  la  Seo  obispal  de  Ofiedo. 

Y  eiJ  "■ni'i    I  UM|    :.|.5■:^|nJ.'^l^ 

Porque  mejor  estuvkM^ ; 

y  olro  mayor  y  mas  abo, 

Que  4  los  apóstoles  doc« 

El  babia  dedicado  r  * 

El  otro  á  Sant  Salvador, 

Que  siempre  le  biibía  ayudado. 

Y  bíio  ahí  una  capilla^ 
No  con  pí^queño  cuidado , 
A  honor  de  SanU  MjtHa, 

Do  su  nombre  fútase  honrado, 

Y  otra  capilla  calie  ella 
De  Tirso  m4rür  el  santo. 
Después  bÍ7.o  para  sf 
Unos  muy  ricos  palacios  : 
Eran  grandes  y  muy  buenos. 
Por  eilremo  bíen  labrados, 

Y  por  todas  las  laborrK 
Puso  pilares  de  mánnol  : 
Cubriólos  de  plata  y  oro  , 

Y  híírjííjs  dibujados. 

A  honra  de  Satit  Miguel 
Hít^o  un  altar  extremad n 
Dentro  de  Saut  Salvador 
Por  maravilla  labrado 

Y  sobre  aquel  aliar  puso, 
por  mas  hooori  fie  alio. 

El  arca  de  las  reliquias , 
One  i  Est drías  había  llevado 
El  anohispo  de  Urban 

Y  el  santo  rey  Don  Peí  ayo , 
De  la  ciudad  de  Toledo  * 
Cuando  cayó  de  su  estado 
Toda  K^p^fia  juntamente 
Por  la  culpa  fiel  pecado 
Que  cometió  Don  fiodngo , 
El  Rev  malaventurado , 
Guando  perdieron  Ins  godos 
La  tierra  que  hablan  ganado. 
Todo  esto  que  liabemos  dicho 
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Hizo  este  Rey  Un  boorado* 
A  lionra  de  ouestri  Señora 

Y  de  su  Hyo  sagrado. 

A  esta  ifflesia  de  Oviedo , 
Por  ser  templo  tan' honrado. 
De  todas  partes  del  mundo 
Viene  gente  á  visitallo , 
Porque  hay  muchas  perdonanzas , 

Y  es  por  el  mundo  sonado. 
Alli  está  la  vestidura 

Que  á  Sant  Alfonso  ha  dado 
La  Virgen  Sanu  María , 
Como  es  averiguado. 
AqueParca  donde  han 
Las  reliquias  encerrado , 
Fué  hecha  en  Jerusalen , 
Como  está  determinado. 
Cuando  la  persecución 
De  Mahomud ,  el  malvado , 
La  trajeron  á  Sevilla, 
Donde  gran  tiempo  hubo  estado. 
Después  se  guaraó  en  Toledo 
Mas  de  setenta  y  dnco  años. 
Hasta  qu*en  ella  metieron 
Las  reliquias  que  he  contado. 
Que  ¿  Asturias  fueron  llevadas 
Por  Urbao  y  Don  Pelayo. 

{Cúueiauero  it  Komancet.) 
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■ÜSBTB  DE  ALF05S0  EL  CASTO. 

(Anónimo.) 

El  casto  rey  Don  Alfonso 
Reinó  cuarenta  y  un  años, 
En  la  era  de  ochocientos , 
Sobr*estos  cincnenta  y  cuatro, 
Después  de  haber  mantenido , 
Como  sabio  y  esforzado, 
Su  reino  en  paz  y  justicia , 
Guardándolo  en  igual  grado ; 

Y  hizo  muchas  batallas , 
En  que  fué  bien  fortunado. 
Murió  en  la  ciudad  de  Oviedo , 

Y  habiendo  el  alma  k  Dios  dado , 
Fué,  como  gran  Rey  quiera. 
Honradamente  enterrado 

En  un  templo  qu*él  hiciera 
De  Santa  Maria  llamado , 
El  cual  todo  era  de  piedra 
Muy  ricamente  labrado. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso , 
Coyo  renombre  fué  el  Casto , 
Maguer  que  tenia  mujer, 
Nunca  á  ella  fué  llegado  : 
Hizo  buena  y  limpia  vida , 

Y  fué  de  Dios  muy  amado ; 

Y  d^esta  Reina  se  dice 

Que  fué  hermana  del  rey  Cario , 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Fué  llamado  Garlo-Magno , 

Y  que  su  nombre  era  Berta, 
Como  escrito  se  ha  hallado. 
Pues ,  antes  qu*el  Rey  muriese 
A  todos  dejó  mandado 

Que  alzasen  á  Don  Ramiro 
Por  rey  de  todo  el  reinado , 
Hijo  del  rey  Don  Bermudo ; 

Y  el  dia  que  hubo  nombrado , 
Apenas  fué  muerto  el  Rey, 
Cuando  por  rey  lo  han  alzado. 
Aqueste  fué  el  rey  primero 
Que  Ramiro  fué  llamado , 

Ll  cual  siete  años  reinó , 
Mas  en  el  primero  ha  entrado 
Con  ánimo  valeroso. 
Siendo  él  muy  esforzado. 


Corrió  á  CasUUi  U  Vieja, 

Y  mientras  allá  bobo  esude , 
Un  conde ,  con  mal  cooacijo « 
Contra  él  se  ha  levuutdo ; 

El  cual  por  sa  propio  oouibre 
Llamal>an  Nepoclano : 
Del  palacio  del  Rey  era 
Su  natural  y  vasallo. 
Pensando  de  haber  el  reino 
Mas  por  fuerza  que  |>or  grado, 
Metió  bullicio  en  la  tierra « 

Y  en  Asturias  se  ha  encerrado. 
Mas  luego  qu*el  Rey  lo  sopo , 
Para  Galicia  ha  guiado , 

Y  en  esa  ciudad  de  Bórgos 
Muy  grande  gente  ha  jootado, 

Y  entrando  por  las  AstArtas, 
Toda  la  tierra  ha  estragado. 
El  Conde ,  cobrando  emerzo. 
Con  el  bando  asturiano , 
Otrosí  con  los  gascones, 

Ed  lid  con  el -Rey  ha  entrado 
Cabe  el  río  de  Nareca ; 
Pero  fué  vencido  al  cabo. 
El  cual ,  viéndose  vencido , 
Con  miedo  se  huyó  del  campo : 
Mas  siguiéronle  dos  Condes 
Coa  voluntad  de  alcanzarlo. 
Seuma  y  Cepion  se  decían , 
EnPravialo  nan  alcanzado. 
Después  que  lo  hubieron  preso» 
Al  Rey  se  lo  ban  presentado  : 
Sacáronle  entrambos  ojos , 

Y  esto  hecho  y  acabado « 
Tuvo  el  Rey  oe  allí  adelante 
El  reino  muy  sosegado, 

Ca  non  osaba  ninguno 
Hacerle  pesar  ni  daño. 
El  hizo  meter  en  orden 
Al  conde  Nepociano, 

Y  darle  cumplidamente ; 
Hasta  que  fuese  finado. 
Lo  que  menester  bubiese , 
Aunque  mal  lo  habla  enojado. 
En  lo  cual  hizo  este  Rey 
Como  jnsto  y  esforzado  , 
Pues  con  esto  estuvo  el  reino 
Seguro  y  pacificado. 


617. 


RAMIRO  I.*  QUITA  EL  PEIJIM)  DE  LAS  aCX  MI 

(Anánimío,) 
En  consulta  estaba  an  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  Don  Ramiro 
Varias  cosas  discurriendo,  ^ 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto , 
Vestida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros, 
A  causa  de  venir  suelto.  ^ 
Ponen  los  ojos  en  ella , 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darle  silencio,  y^ 
—  Perdóname ,  dice ,  Rey, 
Si  tu  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo. 
Antes  soy  digna  de  premio.  ^ 
No  sé  si  de  rey  crisUano 
Te  dé  nombre ,  porque  ei 
Que  con  flngkU  aparieneit 
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Debes  ser  moro  eDcubierio ;  /^ 

Que  quien  da  á  los  que  lo  son 

Las  (Toucellas  ciento  á  ciento. 

Si  ya  no  es  moro,  á  ellas 

Las  soborna  para  serlo. 

Si  por  darle  muerte  oontía 

Vas  desangrando  tu  reino , 

Por  harto  mejor  tuviera 

De  una  vez  pegarle  fuego  .^-^ 

O  si  no  eu  tributo  y  parias 

Dieras  hombres  k  lo  menos , 

Que  era  dalles  enemigos , 

De  quien  vivieran  con  miedo. 

Pero  si  les  das  doncellas, 

Allá,  en  dejando  de  serlo. 

Nacerán  de  cada  una 

Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros.    . 

Mas  bien  acordado  está 

Que  tus  hombres  se  estén  quedos , 

Porque  puedan  engendrar 

Hijas  que  paguen  eu  feudo  :  ^ 

Que  solo  para  eugendrallas 

Deben  de  tener  sugeto 

De  hombres ,  que  en  lo  demus 

Yo  por  mujeres  los  teogo».'^ 

Si  te  acobardan  las  guerras , 

Las  mismas  doncellas  creo 

Que  han  de  venírtela  á  dar 

Por  el  mal  que  las  has  hecho ,  ^ 

Y  sin  duda  vencerán , 
Sí  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mujeres  hombres, 

Y  hombres  mujeres  aquestos.  —  ^ 
Alborotáronse  algunos , 

Y  el  Rey,  corrido  y  sudpen*>o , 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino.  --^ 
Juntó  su  gente  de  guerra , 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago ,  --^ 
Dio  la  batalla  y  vencieron. 

9uedó  medroso  Almanzor, 
el  Rey  con  aqueste  hecho 
Dio  libertad  á  Castilla , 

Y  á  si  mesmo  honroso  premio. 

( Komanftro  general.  \ 


618. 

AL  MISMO  ASDKTO. 

[pe  Lorenzo  de  Sepúlieda.) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado. 
Esos  moros  de  Uardulia 
Le  enviaron  su  mandado. 
Que  si  paz  quiere  con  ellos 
El  tributo  les  sea  dado 


Que  les  daba  aauese  rey, 
Mauregato  era  Itainado. 
Cada  año  son  cien  doncellas. 
Las  cincuenta  hijas-dalgo , 
Para  se  casar  con  ellas 
Y  teñe  lias  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  Rey 
En  oir  el  tal  recado : 
Entró  én  tierra  de  los  moros. 
Mucho  los  liabia  estragado. 
En  Albella,  ese  lagar, 
Muy  gran  lid  hablan  trabado ; 
Despartiéralos  la  noche 
En  Clavijo,  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando, 
Lionndo  de  los  sus  oj(*s , 
Muygnndes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  BO  los  haya  olvidado, 


Ni  coosieota  que  de  moros 

Sueden  muertos  en  el  campo ; 
uégaiile  que  los  acorra 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
Adurmióse  el  rey  Ramiro , 
Santiago  le  ha  hablado : 
Dljole  :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por  su  mauo 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  fuésemos  predicando , 
Solo  España  á  mi  la  dio 
Que  le  tuviese  á  mi  cargo. 
Defendella  he  de  los  moros  , 
Favor  soy  <ie  los  cristianos  : 
Despierta  tú ,  Rey,  no  duermas , 
No  dudes  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una  cruz  colorada , 
Rev,  me  verás  peleando , 
Sena  blanca  sobre  mi 

Y  umbien  sobre  el  caballo. 
CooUésate  tú ,  el  Rey, 

Y  Umbien  los  tus  vasallos. 
Herid  recio,  que  ios  moros 
Muertos  quedarán  en  campo  : 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mío  apellidando.—- 
Despierto  que  fué  el  buen  Rey , 
El  sueño  había  revelado ; 

Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago ,  el  apóstol  sanio. 
Hirieron  fuerte,  eo  los  moro.«, 
Del  campo  los  han  lanzado , 

Y  tantos  murieron  d*ellos , 
Que  no  pueden  ser  cootados. 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

(  Sepúlvioa  ,  Romanees  nMevamente  saeadox ,  elr.) 
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DTACIMIENTO    DE     BI.RNaRDO   Di  L   CAItMO. 

{Anónimo^.) 
En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  rehiaba : 
Hermosa  hermana  tenia , 
I)oña  Jimena  se  llama. 
Eiiamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldana , 
Mas  no  vivia  engañado, 
Poroue  la  Infanta  lo  amaba. 
Mucnas  veces  fueron  Juntos , 
Que  nadie  lo  sospechaba ; 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  Infanta  quedó  preñada. 
La  Infanta  parió  á  Bi^nardo, 

Y  lu4>go  monja  se  entraba  ; 
Mando  el  Rey  prender  al  Conde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

{Candcnero  de  romances. ) 

<  Con  este  romanee  empieza  b  serie  de  los  del-  famoso  Ber- 
nardo del  Carpió,  aue  es,  por  decirlo  asi ,  la  personiiicacioo  drl 
caballerismo  leudaí ,  ó  de  aquella  semejanza  suya  que  se  in- 
trodujo en  una  parte  de  las  provincias  de  Bspafla  rronterizas 
del  Norte.  Bernardo  del  Carpió  es  nuestro  Roldan,  y  rivjl  al 
mismo  tiempo  del  francés.  Semejantes  en  su  nacimiento  clan- 
destino, en  la  persecución  que  sus  nobles  padres  experimen- 
taron jrár  tener  amores  coa  hermanas  de  sns  soberanos, 
quizá  Bernardo  excede,  por  ser  espafiol,  á  Roldaa  en  arrogancia 
v  á  la  vei  en  cordura.  Los  desmanes  oue  cometió  contra  su  Roy 
béron  hijos,  no  de  cansas  ftttlles  y  de  un  amor  propio  herido, 
sino  del  sentimiento  íntimo  que  se  rebela  eontra  la  miusticla  y 
el  abuso  del  poder.  Roldan  se  etffiia  é  lasnlla  á  CaMo-Magn« 
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por  on  Donada ,  y  solo  le  ecile  üebpue s  de  li«beríe  homillado 
con  senriclos,  que  mas  se  asemejau  ¿  losultos,  qae  no  ¿  consi- 
deracioD  ni  respeto,  miéntns  Hernardo,  solo  en  so  propia  de- 
fensa, y  después  de  baber  agotado  lodos  los  medios  oe  obtener 
jasticia  de  la  bondad  del  Rey,  apela  i  medios  violentos.  Obser- 
vando los  hecbos  y  conducta  de  ambos  béroes»  ¿qaién  no  ve  en 
ellos  la  diferencia  de  caracteres  y  costumbres  de  las  dosnacio- 
nesqae  los  aceptaron ,  por  mas  que  el  tipo  francés  baya  iufluido 
en  la  imitación  espaAola  T  Asi  como  el  Cid,  verdadera  represen- 
tacion  de  nuestro  caballerismo,  se  inoculó  con  algunas  formas 
exlraflas,  asi  Bernardo,  de  introducción  eitranjcra,  participó  un 
tanto  y  se  acomodó  i  nuestras  eosiimbres. 

620. 

AL  MISMO  ASUriTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 
El  conde  DoQ  Sancho  Díaz 
De  Saldada  era  llamado , 
Cts6  con  Doña  Jimena , 
Hermana  de  Alonso  el  Casto  : 

Y  no  lo  sabiendo  el  Rey 
Ambos  se  habiau  desposado, 

Y  de  su  ayuntamieulo 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Mucho  pesó  al  rey  Alfonso ; 
Por  el  Conde  había  enviado 
A  Saldaña ,  donde  estabj , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  Conde  vino  ó  León , 

Do  está  el  Rey  aposentado. 
Venido  que  fué  i  León 
De  venir  le  había  pesado , 
Porque  no  saliera  el  Rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo , 
De  si  se  habla  querellado 
En  no  traer  de  su  gente , 
Aunque  el  Rey  lo  había  vedndo. 
Cuando  el  Rey  supo  qu'el  Conde 
A  León  había  llegado , 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  Conde 
A  besar  al  Rey  la  mano , 
Luego  fuera  el  Conde  preso , 
Al  Rey  había  preguntado  : 

—  Señor,  ¿  en  qué  os  ofendí  ? 
¿Por  qué  soy  tan  mal  tratado? 

—  i  Asaz  hecistes ,  el  Conde , 
Que  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
Entre  Jímena  mi  hermana , 

Y  vos,  Conde,  mal  mirado : 
Pero  yo  os  prometo  y  juro 
Que  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado  : 
Moriréis  dentro  de  ella 

En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor  sois ,  vos  el  Rev, 
Respondió  el  Conde  llorando , 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mi  vuestro  vasallo. 
Por  merced,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  ¿  Bernardo , 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu*es  hijo  de  vuestro  hermauob. 
De  mi  pecado  no  ha  colpa , 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

( SiPÚLVEDA,  Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.) 

621. 

OR  CÓMO  El.  MÉT  ALFORSO  ,  BAJO  SEGURO,  LLAMÓ  Á  CORTRS 
AL  COXDE  DS  SALDABA,  T  LOECO  LE  ARRESTÓ  PARA  VEN- 
GARSE DE  QUE  SE  CASÓ  FURTIVAMENTE  GO.N  SU  HERMANA 
OOJU  JÍMENA. 

{Anónimo  *.) 
Reinando  el  rev  Don  Alfonso , 
£1  que  Casto  se  decía , 


Andados  diei  y  siete  a&os 
Del  reinado  que  tenia , 
Cuéntase  d*éi  en  sa  btetoria « 

8ue  este  noble  Rey  habia 
na  muy  hermosa  neroiana. 
Que  como  á  si  la  quería. 
Llamada  Doña  Jimena , 
La  cual ,  mientras  él  bacía 
Mil  bienes  y  saotas  obras 
Con  que  mucho  á  Dios  servia , 
Dicen  que  se  cató  4  harto 
Con  el  conde  Sancho  Diaz , 
Que  era  conde  de  Saldaña , 
De  gran  linaje  y  valia. 
Hubieron  ambos  nn  hijo 
Que  Bemaldo  se  decía  ; 
Mas  como  lo  supo  el  Rey, 
Pesóle  en  ffran  demasía' 
No  pudienuo  haber  al  Conde, 
Para  un  señalado  din 
Llamó  á  Cortes  á  León  *  : 
Al  Conde  á  llamar  en\ia 
Con  dos  valerosos  condes. 
De  quien  no  poco  se  fia. 
—  Diréis  al  Conde  que  venga 
Sobre  fe  y  palabra  mía.  — 
Parteóse  los  mensajeros; 
Cuentan  su  mensajería. 
Ya  desunes  de  haber  holgado 
De  Saldaña  en  compañía , 
Los  tres  parten  juntaoiente 
Con  la  gente  eme  servia. 
A  León  oan  allegado , 
Donde  el  Rey  los  atendía. 
Vio  el  Conde  mala  señal 
Ka  que  no  lo  recibía. 
Porque  lo  solía  hacer. 
Cuando  á  su  corte  venía. 
D^esto  pesó  macho  al  Conde, 

Y  mas  ver  que  anochecía , 

Y  sin  hachas  encender 
En  palacio  lo  metían. 
Alli  estuvo  aposentado. 
Servido  cual  convenía , 

Y  con  muy  secretas  guardas 
Que  huir  no  se  podía. 

(TmoMEDA,  Ro9aetpé»0U.-n.'^9 
de  romanees.) 

<  Parece  ser  de  Timoneda. 

«  Fuero  de  Castilla  era  qne  los  frrandes  seiem 
Cortes  bor  el  rey  hubiesen  de  preseuiar$e  ea  Hlis.ft 
que  DO  haciéndolo  fuesen  tenidos  por  traidores.  Alpí 
los  revés  se  valieron  de  scmejanie  nedin  pan  torr 
mano  á  los  vasallos  poderosos,  que  les  caasahMln 

Rocas  violaron  el  seguro  qoe  les  die roo.  Esto  tí»»  i 
i  sido  siempre  muy  cnroan,y  a  duras  peaas  se likt< 
famoso  hereje  Lulero,  aunque  no  JerdaiBo  de  Pnp 
cesor»  ni  Juan  de  Hls. 


622. 


DE  CÓVO  CL  ÜE  SALDABA  FUÉ  APRISJOIUDO  Eü  ILC 
OE   LONA  ,  Y  IH)^A  JIMEMA    ERCBRRAbA  BX  OS  BtlA 

(Anónimo*.) 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Co«le 
Ru  su  palacio  asisiia. 
Mandó  armar  sus  caballeros ; 
A  todos  aperelbía 

?ue  estuviesen  bien  á  punió, 
ala  guardia  que  tema. 
Porque  en  ser  eo  su  presencia 
El  buen  conde  Sancho  Diaz 
Echen  mano  todos  del , 
Le  prendan  sin  cobardía  « 
De  ul  suerte  que  no  pueda 
Irse  por  ninguna  vía. 
A  punto  y  aperdbídoi, 
£1  Conde  venido  haiUa  ; . 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


413 


No  hay  ninguno  que  tavieie 
Para  prenderle  osadía. 
Cuanao  vio  el  Rey  qoe  dudaban, 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Varones ,  ¿  por  qué  dudáis. 
Que  no  le  prendéis  alúa?  — 
Cuando  al  Uey  vieron  airado 
Cada  cual  arremella. 
Desque  el  Conde  se  vio  preso 
Dijo  con  Guiía  que  habla  : 
—¿En  qué  erré.  Rey  y  señor, 
O  qué  culpa  fué  la  mía? 
f,  Por  qué  me  mandáis  prender?  — 
A  lo  cual  le  respondía  : 

—  Asaz  hecisies,  el  Conde, 
Que  ya  el  hecho  se  sabia 
De  vos  y  Doña  Jimena , 
Que  encobrir  no  se  podía  : 
Por  do  vos  prometo  y  juro 
Que  en  días  de  vuestra  vida 
Ue  aouesas  torres  de  Luna 
No  salgáis  tan  solo  un  día.  — 
El  Conde  le  diju  luego, 
Con  gran  cuita  que  sentía  : 

—  Mi  señor  sois ,  y  harédes 
Lo  que  justicia  serla ; 

Y  pldoos  por  merced , 
Pues  es  tal  la  dicha  mía , 
Mandéis  criar  á  Bernardo , 
Que  en  las  Kslurias  yacía.  — 
Luego  le  meten  en  üerros, 
Qu'el  Rey  asi  lo  quería, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
El  Conde  preso  asistía  , 

Y  á  Doña  Jimena  el  Rey 
Luego  en  orden  la  ponía. 

(TiMOKBOA,  nota  e9péñoiá.''lX.  WoLF,  ñosa 
deromaneet.) 

Parece  ét  Tlmoneda  reformando  d  anterior,  ndmero  6t0. 


623. 


BCTRATO  T  CALIDADES  DE  BER:«ABD0  BKL  CARPIÓ. 

(Anónimo*,) 

A  cabo  de  mucho  tiempo 

?ue  el  Conde  preso  tenia , 
i  Jimena  en  orden  sacra , 
El  Rey  por  Bernardo  envía. 
De  ver  tan  lindo  mancebo, 
Eo  sus  palacios  lo  cria; 
Al  cual  tanto  el  Rev  amaba , 

Y  tan  grande  amor  habla , 
Como  si  fuera  su  hijo. 
Porque  ninguno  tenía. 

El  cual  desfiue  fué  de  edad , 
Muy  esforzado  salía , 
De  gran  corazón  y  seso , 

Y  de  ingenio  á  maravilla  ; 
De  hermoso  cuerpo  y  cara , 


Tan  alumente  con  ellas , 
Que  cada  cual  le  temía. 
Por  jamas  se  vio  en  batalla 
Que  d^ella  bien  no  salía  : 
En  todo  fué  muy  dichoso. 
Solo  tuvo  por  desdicha 
La  larga  prisión  del  padre , 
Que  d^élla  nada  sabia. 

(TiHONiDA,  Roitt  española. —It  Wolt,  Amm 
éerümMus.) 

4  Qnitá  es  nao  dt  los  roaances  de  la  colección  deTünoneda, 
que  pertenece  i  la  época  de  tradición  oral. 
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•       Que  nada  le  fallecía. 
Daba 


I  muy  buenos  consejas 
A  quien  menester  lo  habla  : 
Hombre  de  buena  palabra , 
Hdmllde  sin  fantasía. 
Pagábanse  muchos  d*él , 
Amábanle  en  demasía : 
Todos  los  hombres  del  mundo 
Le  acataban  cortesía. 
Sobre  estas  buenas  costumbres 
Otras-dos  eradas  tenia  : 
Muy  buen  hombre  de  á  caballo , 
,SI  eo  todo  el  reino  le  habia ; 
OriD  talador  de  Ubtados 
Coa  etftmrxo  y  gallardía. 
Tattk  Bninr  buenas  armas ; 
Obnte  cábaUería 


CDEirrAN  k  BERIfAEDO  EL  SECRETO  DE  SO  5 ACIMIENTO. 

{Anéñimo «.) 

Contándole  estaba  un  día , 
Al  valeroso  Bernardo, 
Elvira  Sánchez,  su  aya. 
Que  de  niño  le  ha  criado  : 

—  Sabrédes ,  Ojo ,  sabrédes 
Por  lo  que  habéis  preguntado , 
Que  non  sois  bastardo,  non , 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto  .— 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado: 
^ Padre  Üdalgo  habéis,  Bjo, 
FIdalgo ,  que  non  villano. 

El  conde  üoo  Sancho  Díaz , 

8ue  en  Saldafta  es  su  condado , 
s  hovo  en  Doña  Jimena , 
En  casa  del  Rey  estando ; 

Y  como  su  hermana  era , 
Por  vengarse  del  agravio , 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  Conde  aprisionado , 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reclusa  y  á  buen  recaudo  , 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matrunoulo  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos , 
Por  lo  que  non  sois  bastardo, 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño. 
Da  sus  reinos  al  francés , 
Faciéndds  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal  • 
Fijo,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  Conde 
Anigído ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre , 
En  habérmelo  callado , 

Pues  sí  lo  hoblera  sabido 
Ya  le  hoblera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado. 
Hemos  callado  el  secreto. 
Fué  por  temor  de)  tirano. 
Fincad  en  esto ,  vos  dlso , 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulso  paríero. 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  — 

Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 

MI  madre,  ya  lo  fablado. 

Para  servir  de  acicate 

Al  fljo  del  padre  honrado.  — 

Al  cielo  vuelve  los  ojos, 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz , 
Dice,  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  asa  lado 9 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotoo 


420 


ROMANCKRO  GKflRRAL. 


Fasta  me  Tacer  pedazos , 
Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  hra/o , 
^ue  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mí  padre  amado , 
Une  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  j  tirano. 

(RomaHCíro  general.) 

*  Este  romance,  aunqne  afectando  mas  anti^rúedad,  parece 
qut  no  excede  en  ella  ¿  la  qainu  década  del  siglo  xvi,  a  difi  - 
reneia  de  otro*  del  Cancionero  de  H0mmke€t,  coy^primíüva  Toi- 
macion  sc  trasluce,  i  pesar  de  sis  reformas. 


6-25. 

QUEJAS  OEl.  CO:*fDE  DE  SALDAXA^POIlOl'e  SU   HIJO  BKRKARItO 
KO  CONSIGUE  so  LIBERTAD. 

{Anónimo.) 
Bañando  está  las  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
Ki  conde  Don  Sancho  Diaz , 
Ese  señor  de  Saldaña. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad , 
D*esta  suerte  se  quejaba 
De  Don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  berniana 
—  Los  pños  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 
Por  momentos  me  lo  dicen 

Aquestas  mis  tristes  canas    

Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas, 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 
¿Qué  descuido  es  este  ,  hijo  ? 
¿Cómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  (|ue  tienes  niia 

A  s«)correr  donde  fallad 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alean 7 a<. 
Que  por  ser  do  lu  di'l  Rey 
Juzgarás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contrarios. 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean , 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aquí  me  tientMi 
Me  cuentan  de  tus  bazaña.s  : 
Si  para  la  padre  no , 
Dime ,  ¿  itara  quién  hs  guardas  ? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros , 

Y  pues  d*ellos  no  me  sacas , 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tú.  mal  hijo ,  me  faltas. 
^Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  palabras, 
ue  yo  como  viejo  lloro, 
tú  como  ausente  callas. 

( Romfmctro  general. 
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Kl  INARDO  PIDE  Al.  RRT  LA    I  lOKP.TAI)  DE  SU  PADRF 
LE  ESNECADA. 

{\n6nimo.) 
En  corte  del  casto  Alfonso 
Bernardo  á  placer  vivia, 
Síu  saber  de  la  piisioo 
En  que  su  padre  yacia. 
A  muchos  pesaba  d'eHa , 
Mas  nadie  se  lo  deeia , 
Ca  non  osaba  uioguno. 
Que  el  Rey  se  lo  defiendia , 
Y  sobre  iodos  pesaba 
A  dos  deudos  que  tenia. 


orr 


I-no  en  Vasco  Meleodes, 
A  q[iiíen  la  prisioo  dofia « 
Y  el  otro  Suero  Velaupiez « 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
En  su  Duridad  melian 
A  dos  dueñas  hijas-dalgo. 
Que  eran  de  muy  gran  valia ; 
Una  era  Urraca  Sánchez , 
La  otra  dicen  Maria , 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  un  día, 
-Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos , 
Señoras,  por  cortesía , 
Que  le  digáis  á  Bernardo , 
Por  cualquier  manera  ó  vía , 
Como  vace  preso  el  Conde 
Su  padre  Don  Sancho  Diaz ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiera ,  en  cualquier  guisa , 
Que  nos  al  Rey  le  juramos 
Que  de  nos  no' lo  sabría.  — 
Las  dueñas,  cuando  lo  vieron , 
A  Bernardo  lo  decían. 
Cuando  Bernardo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
1'anto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia  ; 
Vistióse  paños  de  lulo , 

Y  delante  el  Rey  se  iba. 
El  Rey  cuando  asi  lo  vio  , 
D'esia  suerte  le  üocia  : 

—  Bernardo,  ¿t)or  aventura 
Cohdicias  la  muerte  mía  ?  — 
Bernardo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería. 
Mas  duéleme  que  está  presi* 
Mi  padre  gran  tiempo  habla. 
Señor,  píooos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía  , 
Que  me  lo  roandedes  dar.  — 
Empero  el  Rey,  con  «nin  ira , 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mi, 

Y  no  tengáis  o.sadia 
De  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  peinarla  r 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  dias  yo  «iia 
Que  de  la  prisión  no  Veades 
Fuera  vuestro  padre  un  día.  — 
Bernardo,  con  gran  tristeza , 
Aquesto  al  Rey  respondía  : 

—  Señor,  Rey  sois ,  y  haréiL  s 
A  vuestro  querer  y  guisa  ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  á  Santa  María , 
Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  lo  soltedes  aína, 

Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  Rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía , 

Y  ansí  se  pagaba  del 

Tanto  cuanto  mas  le  vía ,  ,  ■■. 

Por  lo  cual  siempre  Beruai-Jo 
Ser  hijo  del  Rey  creía. 

iCéneimenüi 

«27. 

AL  lUSBO  ASimfü.   '« 

(De  Lor0m90  ée  S^iMlApéfa^J  ' 
En  Lana  está  preso  el  Codife  '• 
Muy  grandes  dias  habla ; 
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Bernardo,  que  era  su  hijo , 
De  su  prisión  uo  sabia. 
Halo  defendido  el  Rey 
Que  ninguno  se  lo  diga  ; 
Súpolo  de  dos  doncellas  , 
Y  fuera  con  maestría. 
Mucho  le  pesó  ¿  Bernardo, 
El  corazón  le  dolía , 
Revolviósele  la  sangre 
Con  inncha  malencouia ; 
Fuérase  i  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  que  hacia ; 
Las  lágrimas  de  sos  ojos 
Mochas  van  por  sus  mejillas ; 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  que  decía  : 
— ¡  Ay,  conde  Don  Sancho  Diai , 
Grande  fué  vuestra  desdicha ! 
Muy  mayor  es  mi  pesar. 
Padecéis  por  causa  mia. 
Si  de  prisión  no  vos  quito , 
¿  Para  qué  quiero  la  vida  ? 
Morir  quiero,  y  no  ser  vivo 
S¡  no  os  veo  y  conocía ; 
No  la  sabia  yo,  el  Conde, 
La  vuestra  prisión  esquiva ; 
No  os  tenia  yo  por  padre , 
Agora  yo  lo  sabia; 
Mi  padre  cuidaba  yo 
ti  rey  Alfonso  seria.  — 
Con  muv  crecido  dolor 
Luto  sobre  sí  cubría ; 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
i>e  rodillas  se  ponía  : 
El  Rey,  que  vido  á  Bernardo, 
Estas  palabras  decía  : 
— ¿ Colidícíades  por  ventura, 
Bernardo,  la  muerte  mia? 

—  Don  Sancho  Diux  de  Saldaña 
En  vuestra  prisión  yacía , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  tanto  servido  había. 
Por  merced  vos  pido.  Rey, 
Me  lo  deis  en  e^te  día  : 
A  Dii  uoned  en  prisión, 
Libraldo  por  causa  mia.  — 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía ; 
Dijole  :  —  Partios,  Bernardo, 
De  aquesu  presencia  mia ; 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  ¿  tal  porfía ; 
Yo  os  joro  que  no  veáis 
Que  vuestro  padre  se  libra 
1^  la  prísioo  eo  que  esiá , 
Kn  los  días  que  yo  viva. 

—  Buen  Rey,  respondió  Bernardo , 
Mal  pagáis  ^uien  os  servia; 
Póijgavos  Dios  Corazón 

De  hacer  lo  que  os  pedia ; 

Que  es  de  sacar  á  mí  padre 

De  la  prisión  que  tenia. 

De  servir  no  os  dejaré 

Mientras  que  tenga  la  vida ,  * 

Y  basta  que  estéliberudo 

Este  luto  yo  traería. 

(  SipAlvdi  ,  Rmmieet  wevtmnU  ttmioi .  etc.) 

«se  aqiií  cómo  Beraardo .  c^n  s^ncUla  v  sanisa  teraora , 
la  á  solicitar  la  Ubertad  de  sa  padre.  Podrt  el  romancé 
r  aay  poético ;  pero  estt  lleno  de  senilbiUdtd  noble  y  de- 
L  Goapoeslo  por  Lorenzo  de  Se pdWeda ,  ó  refundido  por 
•tro  mas  viejo,  número  m,  6  Inspirado  por  la  aarraeion 
pn  erteiea ,  titae  todo  el  aire  de  las  viejas  costumbres 
Mn  edad  media,  sin  mezcla  de  las  ext rafias. 
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VENCE  BERNARDO  AL  RET   ORES   D«   H¿R1DA  ,  Y   LIBERTA  k 
ALFONSO  EL  CASTO  DE  SER  DERKOTADO  T  PRISIONERO. 

(Anótdmo^.) 
Hueste  saca  el  rey  Ores , 
Rey  de  Mcrída  llamado  : 
Con  la  gran  gente  que  lleva 
Va  muy  soberbio  el  pagano. 
Entrando  va  por  la  tierra 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casio  ; 
En  llegando  ¿  Bena vente 
Cerco  &  la  villa  ha  asentado. 
El  casto  Rey,  que  lo  supo , 
Muy  buena  gente  ha  juntado, 

Y  luego  fué  sobre  el  moro 
Donde  con  él  ha  lidiado. 
La  batalla  fué  muy  cruda. 
Sangrienta  de  cüIh)  4  cabo  : 
Por  donde  Bernardo  andaba 
Los  suyos  gunaban  campo ;   ^ 
Mas  los  moros,  que  eran  muchos , 
Al  Rey  tenían  cercado  : 

Si  Bernardo  no  llegara 
AUi  fuera  captivado*; 
Empero  como  llegó 
Luego  al  Rey  ha  descercado. 
Entonces  le  dijo  el  Rey 
Que  le  demandase  algo , 
Que  su  palabra  le  daba 
De  dárselo  de  buen  grado. 
Pidió  B<'niardo  i  su  padre , 
El  buen  Rey  se  lo  ha  otorgado. 
Bernardo  con  el  placer 
Por  los  moros  se  ha  lanxado , 

Y  tantos  mataba  d'ellos , 
QuVra  espanto  de  mirario. 
Aqui  fué  el  rey  Ores  muerto , 
Todo  su  campo  robado. 
Muchos  moros  le  mataran 

Y  muchos  le  han  capiivado  : 
Cogiendo  el  Rey  el  despojo, 
Se  volvió  rico  y  honrado. 

(TiMoxEDA ,  Ama  etpañúté.  —  II.  Wolf  ,  liosá 
de  rtmancft.) 

•  P;ireee  de  Timoneda,  que  procura  imitar  ^  refurnar  otro 
mas  aoUgno. 

«  La  situación  del  Rey  en  este  caso,  y  el  hecbo  de  Bernardo, 
recuerdan  muchas  de  aquellas  en  que  se  vid  Carlo-Xagno,  v  lo 
que  por  él  hicieron  unas  veces  Roldan ,  otras  RHiaMos.  y  otras 
varios  paladines,  con  la  diferencia  deque  aqnf  H  líeme  e^na- 
Aol  no  es  la  cansa  del  mal  que  experimenta  su  rey,  y  alli  caii 
>¡pmpre  los  paladines  exprofeso  ponen  al  suyo  en  el  riesgo  n;ira 
mostrar  con  él  una  generosidad  humillante. 
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VENCE  RER?IARDO  AL  RFT   DK  SABAJOZ  ALVA/A ,  Y  LIUr.A 
k  ALFONSO  EL  CASTO  Df  SER  CAUTIVO. 

(AnáuirnúK) 
Ya  pasados  pocos  días 
Un  moro  se  ha  levantado , 
Que  era  rey  de  Badajoz, 
Por  nombre  Almaza  llamado  *. 
Aqueste  cercó  á  Zamora , 
Mas,  empero,  por  su  daño ; 

Sae  habiéndolo  el  Rey  sabido , 
uy  bien  se  bobo  apoderado, 
Y  viniendo  contra  él , 
Brava  lid  bao  comenzado. 
Los  moros ,  que  muchos  eran , 
Mantenían  bien  el  campo. 
Tanto ,  que  una  parte  (Tellos 
Al  Rey  han  mal  afrentado ; 
Que  aunque  bien  te  defendía. 
Con  el  espada  en  la  mino,  .i'^  ''    ' 
Seguo  los  que  l«  her^-^i 
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Pudiera  haber  peligrado , 
Si  por  Bernardo  no  fuera, 
Que  llegó  por  aqad  lado, 

8oe  haciendo  maravillai 
esbaraló  los  paganos. 
Sacara  al  Rey  delpelioro, 

Y  le  poso  presto  en  salvo. 
Siendo  hartos  los  moros  muertos 

Y  el  campo  desbaratado. 

Y  muerto  ja  el  rey  Almaza , 
Después  del  trance  pasado. 
Fueron  siguiendo  el  alcance 
De  ios  qu*el  campo  han  dejado , 
Do  mauron  tantos  d*ellos. 
Que  pocos  han  escapado. 
Aqui  también  quedo  el  Rey 

De  dar  su  padre  i  Bemarao ; 
Pero  nunca  se  lo  dio. 
Que  no  era  al  su  hado. 

(TuioiiEDA,  Rota  EtpúMolé .—  It.  Wolp,  Boitt  de 
roavtneet.j 

*  Este  romance  es  ona  repetición  del  asunto  del  anterior,  sin 
mas  one  haber  cambiado  los  nombres  de  alfonos  y  las  localida- 
des. Poede  creerse  que  es  de  Timoneda. 

s  Alzaman  llaman  i  este  rey  en  otras  partes. 


630. 

UHRAaDO ,  VENCEDOR  DEL   FKAKCES  DOH  BVESO ,  PIDE   AL 
EET  LA  LIBERTAD  DE  SO  PADRE. 

{Anónim0\) 

Estando  en  paz  y  sosiego 
El  buen  rey  Alfonso  el  Casto , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  muy  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  por  la  tierra  le  ha  entrado 
Un  alto  hombre  de  Francia, 
Que  Don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses , 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
£1  Rey  fué  luego  sobr'él 
Con  su  sobrino  Bernardo ; 
Su  batalla  han  en  Osejo, 
Que  es  un  lugar  castellano ; 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo, 

Y  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernardo  y  Don  Bueso  á  dicha 
En  uno  se  hablan  hallado  : 
Bernardo  mató  á  Don  Bueso , 
Aunque  era  muy  esforzado. 
Los  franceses,  viendo  esto. 
Desampararon  el  campo. 
Pues,  la  batalla  vencida 

Y  el  campo  lodo  robado , 
Bernardo  suplicó  al  Key , 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 
Que  le  soltase  á  su  padre . 
Ca  después  que  fué  avisado 
De  como  yacia  en  prisión , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  Rey  le  haber  demandado. 

Y  el  Rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando , 
Mas  después  no  se  lo  dab» 
Cuando  en  pai  y  soteotdo  i 

Como  otras  veces  haeía  i 

Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernardo ,  coo  grao  peaar. 

No  quiso  ir  mas  á  palacio» 
Antes  sin  servir  «1  Rey     ••   * 
G>«uue..   o  estnto.eiieenrado ,  - 
Qu^  i  nhiguo  e«i.  ^  lallm 


Mi  cabilgtba  á  cdMllo, 
Ni  mas  de  cosa  del  ntoodo 
Mostraba  tener  cuidado.; 
Pena  le  daba  el  ptacer. 
De  lo  triste  era  pagado. 
Ya  no  curaba  de  fiestas, 
A  que  él  era  aficionado; 
Todo  pesar  y  tristeza 
Le  era  i  él  muy  gnu  descanso. 
De  aquesto  peñba  moclio 
A  todos  los  büos-dalgo. 
Que  bien  quisieran  que  el  Rey 
Le  hubiera  4  su  padre  dado, 
Pues  tanus  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado , 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 

(CaMiMMrf  dif  A 

<  Annqae  este  romanee  es  del  CameJsuÉru  it  lai 
rece  composición  poco  anterior  á  la  pibücaciM  áe 
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BERNARDO  SACA  AL  SET  VERCBDOS  EH  U  U 
DE  POLVOREOA. 

(ÁHónimQ,) 

No  cesando  el  Casto  Alfbo^ 
De  con  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
'^ue  era  cosa  de  espantar ; 
->os  cuales  muy  esforzados , 
En  ser  tantos  ademas. 
Hicieron  de  si  dos  partes , 

Y  fuéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda  , 
La  otra  fué  á  aquel  lugar 
Do  el  rey  Don  Alfonso  estaba ; 
El  cual  sin  lo  recelar. 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  lardar. 
Dos  partes  de  la  su  genie 
El  Rey  luego  hecho  ba  : 
Con  la  una  va  Bernardo , 
Con  la  otra  el  Rey  se  va. 
Bernardo  va  contra  aqacHIos 
Que  á  Polvoreda  se  van  , 

Y  con  ellos  fué  á  bailarse 
Donde  su  batalla  han  : 
Tantos  en  el  Val  de  moro, 
Frontero  de  Portugal , 
Venció  Bernardo ,  y  mató 
Tantos  d*ellos  ademas , 
Que  querer  hombre  decillo 
Seria  nunca  acabar. 
El  rey  Alfonso  otrosí 
Con  los  otros  fuera  i  dar 
Cerca  del  rio  de  Duero  : 
Allí  fueron  k  lidiar. 
Tan  bien  se  hubo  el  Rey  coo  ellof , 
Tanto  se  fuera  á  esforzar. 
Que  mató  doce  mil  moros , 

Y  fué  Ul  la  morundad , 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  qué  contar, 

Y  muy  rico  y  muy  honrado 
El  Rey  se  fue  k  tomar 
A  su  ciudad  de  Oviedo, 
Donde  fiiera  k  C 
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4RD0    LIBEBTA    DK  LOS  MOHOS  k   80  AMADA    ESTELA 
1  AL  CARPIÓ,  QOC  TENÍAN  GBECADO. 

{De  Lúeas  Rodríguez  *.) 

CoD  ansia  extrema  y  lloroso » 
Triste ,  ansioso  y  afligido , 
Se  parte  Bernardo  al  Carpió 
De  grave  dolor  vencido « 
Porque  habiendo  estado  ausente 
Del  Carpió  su  patria ,  buido , 
Supo  que  estaba  de  moros 
Muy  cercado  y  abatido , 
Y  que  su  hermosa  Estela, 
A  quien  el  alma  ha  rendido , 
Habiéndose  de  temor 
En  una  lorre  subido. 
Le  tiraron  una  flecha , 
Y,  el  tierno  pecho  partido. 
Rindió  al  mismo  puoto  el  tima , 
El  cuerpo  amado  y  querido. 
Baja  el  lagrimoso  joven , 
De  negras  armas  vestido : 
Ya  el  rostro  baja  eu  el  suelo, 
Ya  en  el  cielo  lo  ha  subido. 
I>f  1  ronco  y  funeral  pecho 
Saca  un  ¡  ay  I  tau  dolorido. 
Que  si  el  infernal  rigor 
Asistiera  ¿  su  gemido. 
Templara  sus  penas  graves 
De  su  pena  condolido. 
Dice  :  —  Hermosa  Estela  mía , 
¿  Cómo  el  cielo  ha  permitido 
Que  me  haya  la  cruda  muerte 
De  tu  beldad  dividido  ? 
i  Oh  cruda  muerte  envidiosa ! 
;  Duro  hierro  encrudecido ! 
¿  Cómo  en  ver  la  luz  del  ouindo, 
üo  vulviste  enternecido 
A  sepultarte  en  el  fiero 
Brazo  de  do  habías  salido? 
Mas  ¡ay  venturoso  hierro! 
;  Cuan  sin  razón  te  he  ofeodido , 
Pues  era  imposible  verla 
Siu  (|ue  de  su  amor  herido 
Muriera ,  por  uo  quedar 
Eo  ul  pecho  enriauecido !  — 
Aun  no  había  la  blanca  aurora 
Su  clara  luz  esparcido , 
Cuando  k  sombras  del  real 
Por  todo  el  campo  exteudido , 
t,\  caballo  de  Bernardo 
Alza  el  recatado  oido, 

Y  euriscando  el  cono  cuello 
Con  braveza  sacudido , 
i)escubre  sobre  un  caballo 
IJu  caballero  lucido. 

Los  belicosos  caballos, 
(^da  cual  embravecido , 
Ya  se  vienen  encarando 
Coo  relüichoso  ruido  : 
Ya  Beroardo  se  apercibe , 

Y  el  contrarío  apercibido. 

Se  embisten ;  pero  en  llegando 

Fué  Bernardo  conocido 

De  su  caro  amigo  Ascanio , 

El  cual  coo  gozo  crecido 

Le  dijo  :  —  ¡Oh,  caro  Bernardo, 

Y  cuánto,  amigo,  ha  sentido 
El  Carpió  tu  grave  ausencia, 
l^si  roto  y  constreñido , 
Que  se  ríode  va  al  poder 

Sue  el  {;ran  Moríante  ha  traído! 
as  yo  voy  ¿  ver  si  hay 
Orden  de  ser  socorrido. 
Tú ,  Bernardo,  ^cómo  vienes 
Solo  y  desaiH'rcibido , 
Para  pasar  i»or  un  paso 


Tan  guardado  y  datadido?— 
Dijo  Bernardo :  —  i  Qué  dices? 
¿Cómo  quies  que  haya  venido , 
Si  ya  de  mi  Estela  el  cielo 
Anda  pisado  y  medido  ? 
¿Dónde  he  de  ir  sino  á  morir 
Con  la  que  siempre  he  vivido? 

—  i  Oh  Bernardo ,  dijo  Ascanio , 
Cuan  siervo  eres  de  Cupido! 
Tu  Estela  está  libre  y  sana ; 

Y  aunque  se  tuvo  entendido 
Que  peligrara,  ya  el  cielo 
De  libralla  fué  servido. 

—  ¡Oh  cielo!  —  dijo  Bernardo, 

Y  estrechamente  ceñido 
Del  cuello  del  caro  Ascanio , 
Fué  su  gozo  tan  subido , 
Que  sin  mas  hablar  se  parte 
Al  campo  á  paso  tendido  : 
Si  da  uu  paso  con  los  pies , 
Mil  con  el  alma  y  sentido; 

Y  cual  va  el  haoibriento  lobo 
Al  ganadillo  rendido , 
Entra  fi  riendo  y  matando 
Por  el  real  adormecido. 
Retumba  ya  el  alboroto , 
Sube  al  cielo  el  gran  sonido; 
Tocan  trompetas  al  arma, 
Suena  el  clamor  y  alarido. 
Ya  viene  sobre  Bernardo 
Todo  el  campo  concurrido  : 
Llueven  sobre  él  mas  espesos 
Qu*el  granizo  mas  creciao. 
Ya  los  crístianos  de  dentro , 
Que  á  Bernardo  han  conocido , 
Recobran  esfuerzo,  y  saleo 
Con  victorioso  gemido. 
Hallan  al  fuerte  Bernardo 

En  grande  aprieto  metido 
Entre  la  brava  morisma 
Acosatlo  y  perseguido , 
Cual  anda  entre  ardientes  perros 
El  gran  jabalí  herido. 
Cércanle  de  lejos  todos , 
Sin  ser  ninguno  atrevido 
A  llegar,  por  uo  quedar 
De  su  esfuerzo  arrepentido. 
Asi  sacan  á  Bernardo 
Golpeado  y  oprimido 
De  entre  los  moros,  los  suyos. 
De  sangre  y  sudor  teñido. 
Llega  luego  el  gran  rey  moro 
Ilii  un  caballo  subido , 
Gallardo,  bravo  y  valiente. 
Membrudo,  grande  y  fornido. 
Derriba  y  mata  cristianos 
De  gran  coraje  encendido , 
Brama,  gime,  sube  al  cielo 
El  espumoso  bramido. 
El  magnánimo  Bernardo , 
Gozoso,  cuando  lo  vido, 
Rompe  por  medio  del  campo, 

Y  sin  serle  defendido 

Le  deja  del  primer  golpe 
En  el  hombro  diestro  herido « 
Dando  alli  el  alma  a  Pluton, 

Y  el  cuerpo  al  campo  teñido. 
Huyen  los  cobardes  moros 
En  viendo  a  su  Rey  tendido , 

Y  Bernardo  con  su  Estela 
Quedó  alegre  y  complacido. 

(RODaiGDXZ,  fiMMMff»  kiti$néé0.¡ 


*  Los  amoro5  de  Be niardoyEstela  SOD  osa  Mbola  InveaU- 
da  por  o\  porta .  pors  no  existe  tndidoi  slgiaa  ^ae  l'>s  c«b* 
sene ,  á  lo  menos  qne  nos  sea  conocida. 
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iio3i.\M:i:no  general. 


ICRRAtM   tEITBIlA  80  renClON  80BIIC    LA   LIBKRTAD 
DI   SO    PADRE.. 

(Anótiimo «.) 
Al  casto  rey  Don  Alfonso 
Es(á  Bernardo  pidiendo 
('On  mny  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basla  por  mego. 
—En  el  casUlto  de  Lona 
Tenéis  á  mi  padre  preso. 
Solo  ¿  vuestros  ojos  malo » 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guard;ir  en  tanto  tiempo 
A  un  hombre  que  vieron  mozo , 

Y  ya  le  ven  eano  y  viejo. 
Si  ya  sus  colpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento, 
í  Harta  suy>  be  derramado, 

Y  toda  en  servicio  vuestro! 
Acordaos ,  señor,  de  cuando 
A  Carlos  distes  el  reino , 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  Udaigos  la  cumplieron , 
Pues  saliendo  ¿  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pecbus. 
Guando  las  guerras  civiles 
Que  bubistes  con  los  gallegos , 
Trujimos  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  dVllos  : 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  ahnas. 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana. 
Mirad,  Rey,  sí  os  viene  á  cuento 
Darme  legitimo  padre, 

Y  no  natural  soltero. 

No  quiero  enojaros,  Rey, 
Sino  decir  solo  aquesto  : 
Que  mi  padre  está  en  prisión . 

Y  yo  en  la  guerra  sir\iéndoos.  — 

(Romancero  gt»rrai.) 
i¡»*„J,Vy*''  "'P^o  í«  "wn,  se  ítreve  Bernardo  á  pedir  I.. 


(354. 

ÜKRKCEKA  REIXAÁ  Bm^iRDO  OBTE^ÍEB  LA  UfrEr.T\n  IiK 
SU  FADRK,  SI  SALK  Á  C.N  TORNEO  ;  MAS  DKSriKS  KL  Itl  V 
»t  NIKGA  k  ULSKMPE.VAH  LA  PALACRA  DE  Sü  tSloáA. 

(Anónimo^.) 
Andados  treinta  y  seis  años 
DeF  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
Kn  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta , 

Y  el  Rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
El  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías. 
Con  que  i  la  corle  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  día  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  Don  Tibalte , 
Dos  Condes  de  grande  estado . 
Eran  tristes  ademas 


Cuando  vieron  que  Bernardo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas , 
De  lo  eual  les  ba  pesado. 
Porque  oo  entrando  él  en  eüas 
Les  era  grao  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  corles 
No  habiendo  A  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
Ambos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  á  la  Reina 
Que  le  dijese  á  Bernardo, 
Que  por  su  amor  cabalgase , 

Y  oue  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  Heiiia  d*eilo, 
A  Beniardo  lo  ba  rogado, 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  Rey  haya  hablado. 
Yo  le  pida  á  vuestro  padre  , 
Ca  non  me  lo  habrá  negado.  — 
Beniardo  calialgi^«ntónGes, 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado : 
Llegando  delante  el  Key, 
Con  tanta  furia  ba  tirado, 
Que  forzándose  en  sos  fuerzas 
El  tablado  ha  quebrantado. 
El  Rey  de  qo*esto  fué  fecbo 
Fuese  i  yantar  al  palacio. 
Pon  Tibalte  y  Arlas,  godos, 
A  la  Reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  &  Bernardo  le  ha  mandado. 
La  Reina  fué  luego  al  Rey 
La  cual  asi  le  ba  hablado  : 

—  Yo  os  ruego  macho ,  señor. 
Que  me  deis .  si  os  üene  eu  grad< 
Al  conde  Don  Sancho  Diaz, 
Que  tenéis  aprisionado; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  i  vos  he  demandado.  — 
Ll  Rey  cuando  aquesto  ovó 
(«ran  pesar  hubo  tomado' 
Y  mostrando  grande  enojo, 
Lsta  respuesu  ha  dado  * 

—  Reina,  yo  no  lo  haré  i 
No  toméis  trabajo  en  Vano 
Ca  no  quiero  quebrantar    ' 
La  jura  que  hube  jurado.  — 
La  Reina  quedó  muv  triste 
Cuando  el  Rey  no  sé  lo  ha  dado, 
Blas  Bernardo  en  gran  manera 
Fué  il  esio  mal  enojado 
Acordando  de  Irse  al  Rey 

A  suplicarle  de  cabo 

Le  diese  á  su  padre  el  Conde , 

^  SI  lio  desaflaHo. 

{Cmicrmtfrc  ieK 

t  Esta  composición  parece  de  las  popelaivsvii 
a.teradas.  Prcsent.  ^a  ana  escena  dVn«WeaC 
i.undo  en  ella  la  Reina,  que  como  daBrí  2í!r 
i  or  Bernardo.  La  «everid Jf  dí?  R?,  Uw  M^i 
i-oranias.  pues  se  preciaba  mucho  de  risSífr 
ib-rcste  para  ceder  í  raegos  de  majcrís  tfSi» 
'  orno  poesía .  pero  bastante  como^SíiStó?* 

635. 

AL  HISaOASUlITO. 

IDe  Urenxo  de  Sepiheég  * ) 
El  casto  Alfonso  hizo  corles 
En  León,  que  es  su  reinado  : 
Mientras  oue  las  cortes  duran 
Grandes  fiestas  se  ban  armada : 
Correo  toros  y  bobordaa 
Caballeros  estimados : 
Benianlo  no  Tino  i  ellas 
Que  estaba  muy  cot^oiado. 
Que  el  rey  Airouaoau&r 
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Su  paüre  no  habia  WUr^tiñ 

TaaUi  ttem|io  eiiorcii*büü. 
Hrau  |ie^sr  ih^íien  los  (rr^iídt*a 
Uiit^  ú  Iñ^  tiestas  &e  han  juQiuüo  , 
1>i»r(|ue  iH>  siihi^m  i  elia» 
Ek'njurdü  x^n  íifaiiiádü 
"l'oüos  junios  i  la  R«inj 
Lj'  tiLiliinii  siiplicrjilp 
Que  á  Don  BeniarUo  mandasu 
Que  &  tira    va\':l  j]  l.ibljtlt]. 
Que  si  él  no  ^aU-  &  las  fiestas 
1  odos  esUn  amenguados. 
A  la  Reina  d'ello  plugo, 
Y  lo  hizo  de  buen  grado  : 
litíiuardo  uiiltí tlij  \¡iHi 
t^un  setnbluiUe  spasiuimüó ; 
Las  manos  luego  le  Iwf»^  ^ 
Preguntó  á  ifiie  fué  íl^inado. 
La  Reina  mucho  le  niegii 
Vaya  á  lan^i^f  i»  el  lalibUt» , 
Que  vifuiíJo  el  Hoy  tic  fuera 
ELUlo  harácuDM^bdo, 
Pon|ue  ella  le  pedirá 
11;iga  á  su  padre  líbrado- 
Dcriiardo  rabitiga  uego ; 
BolordQ  Luriicú  úX  Lublado ; 
Taa  gran  i^rJpe  e\i  el  iji6« 
Que  el  ubi  a  do  bahía  quchradu, 
Uwy  gran  plac<*r  reclhíó 
La  Reina  cotí  «us  vasallos; 
Por  loqut^  Eeiíjardo  liiiu 
E&  dff  lodos  muy  Loado. 
Venido  el  Rey  á  coin<?r* 
La  Rcinu  Ui  ba  ^upljeíido, 

Sue  ese  oonde  de  SaUbíia 
e  prisiüii  fun^e  sacado , 
Porque  flki  lo  príKii«ii6 

A  su  hijn  lió] I  Hrtri:it-do« 
Al  buen  l\es  \\\\\\h\i  pesó 
De  lo  qiii"  l¿  es  demaüdad<t , 
\  con  ¡lirado  rostro 
Ta  reüipueslíi  \\qXúa  dado 
Que  j>or  lio  qui^br^ir  su  jura 
So  tjuitTe  liacer  sti  grado. 
Cuaikdo  Beraardo  lo  ovó« 
Ante  el  Rey  se  ha  i»reseniado, 
Lu  rodillas  (Hir  el  ^oeln  ^ 
Moclill  ligrimas  llorando  : 
Dijo  al  Rey  e&taa  pul  ¡lleras 
Con  el  rostro  fifiaHioo^flg  r 
—  Por  merced  os  pido,  Rpj, 
El  mi  padre  me  sea  dado; 
LibrafJIo  de  la  prlnion 
Dottdti  está  [>ür   uestro  mando, 
Ttoloi  años ,  cuan  los  jo 
Fol  nacido  y  soj  criado. 
Ao  me  lo  neguéis  ^  buiMí  Rey, 
QlN  su  pecado  b,i  purgado  : 
Ac^rd^os  de  mis  s-ervicioa  p 
Que  os  he  hecho  señalados, 
tJno  ti!nicndüos  bis  moroa 
Eu  Ik'naiirnle  cercado 
Con  su  rey  «fimhríida  OríMi , 
Non  creyentes  ser  ibr?ido  . 
Acordaos  cu:ui4lo  en  Zamora 
Os  acord  muy  dt^  grado 
Eu  la  baL^Ua  fjue  hobisteis 
Con  el  rey  moro  »nmk:ido 
También  ,  Rey,  os  acordjil 
Cuando  os  luTÍertxi  cercado 
Los  mnrns  jumo  ü  íh piel  rio 
Que  ii  (ínii  j^^í  es  Jtny  tlaniitdo, 
uoiide  nnisi^'is  por  Vierto 
De  muerte  non  ser  librado. 
De  todoíí  estos  peligros 
Yo»  seftor,  os  safiué  eu  salvo  , 
Do  hice  por  mi  o^rsoiirt 
Hechos  de  bomtre  es  limado. 


Todas  las  veces  que  digo. 

Mi  padre  me  fué  mandado  , 

Y  31  agora  me  lo  dais 
Yo  os  serviré  de  gniiiií 
Con  mi  persona  v  in  j^nid? , 
Que  yo  tei»go  á  mi  inaiiihido,— 
Luego  el  Rey  le  respondió 
Que  no  \y^k  lo  suplicado, 

Y  á  Bernardo  lu»>go  manda 

Hue  salg.'i  de  su  nHuado 
entro  de  los  nueve  diax 
?m  no  mas  e  dio  de  plaito ; 
si  pasados  lo  hallaban 
En  prisión  ^*m'A  echudn, 
Bernardo ,  con  gran  enmo , 
l^sy  respuesia  Te  ha  dado  : 
'-  Quitóme  iU*t  vos ,  el  Rey, 

Y  di;  s<*r  vuestro  if asalto  * 

Y  reto  i  todos  uqu ellos 
Que  son  k  vuestro  mandado. 
Si  yo  m*!  hallo  con  elkks , 
Yo  me  h:iré  lní*n  vendado 
Vm%  Un  íítgiaio  os  mostráis 
Con  quien  híihuiií  vos  criado , 
Mal  mirando  los  servicios. 
Mal  paga  por  ellos  dando,  — 
Con  coraje  muy  ere  trido 

A  Sahbíia  se  h\  \nt\^m\^\ , 
Do  bUo  mucíit  ^  batallas 
Contra  el  Rey  y  su  reinado. 

(Skpúltida*  Rommeet  nuerámeñte  tarados ,  etr. ) 

<  Este  romance  tiene  todo  el  caiictor  de  ser  uno  de  Iok  ho- 
Jon,  rerormados.  Qaizá  los  de  los  números  634  y  637  sir\icroii 
de  texto  i  Sepdlveda  para  componer  ektc. 
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OTRA  VEl  PIDE  EN  VAHO  BEBNARDO  U  LIHERTAD  DE  SU  P  AUUE. 

(AnónimoK) 
A  los  pies  arrodilla<lo 
Del  casto  rey  Don  Alfonso, 
Pide  líeniardo  i  síí  pifíre, '' 
Mujf  humilde  y  nmy  nii*rjnfto. 
—  Poderoso  Rey,  le  dice  , 
Yí)  te  conlii^so  v  conozco 
Qu«  la  üfeiisii  iic  mi  pacire 
Te  bfl  cju^ariij  justo  enojo ; 
Pero  adv  eflo   casto  Rey, 
Qiie  le  ofendió  siendo  mozo, 

Y  que  en  U  duia  prisión 
{Cubren  ya  4^¿inas  su  rostro. 

Yj  es  tiempo  que  k*  prrdcmea, 
Pues  ccHi  ser  un  yerro  solo 
Yo  le  be  Invado  con  ssíiiírü 
Yélcmi    guade  siisojus; 

Y  si  la  que  U'fif^n  suvii 

fio  té  mueve  1  rey  Alfonso, 
La  mitad  es  dr  lu  bermaiu 
A  pesar  del  mumTü  lodo. 
CMsidera  mM  servicios 
Reftor.  que  no  aoo  tan  pocos 
<Jue  medidos  con  la  ofensa 
^o  es  bis  nn-nos  riguroso. 
Tu  rí'al  iiaUbra  éuniple 

Y  sino  á  üios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  eu  tu  reino  asombro. 

(ÜAORtCAj.,  Sefwtds  parte  iel  homanctro 
general,  etc.) 

*  Romanee  de  la  última  década  del  siglo  ivi,  bien  snitulo 
y  penado ,  y  no  mal  escrito.  Las  ratones  en  que  Bt^ni^rdu 
apoya  la  defensa  de  sn  padre,  están  llenas  de  rezón ,  de  sentí- 
bdldad  y  de  respeto  biela  la  persona  cuya  indulgencia  se  de- 
manda. 
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BEB2IAB0O  OESTBRBADO  rOB  EL  BET. 

{AnótUmúK) 
Ed  gran  pesar  y  Irisleía 
En  et  validóte  Be nj ardo, 
Por  ver  á  su  padre  preso , 

Y  na  poder  libertalfo. 
Vestí  líos  paños  de  luto» 

Y  de  su^  ojos  Uoríiocfo» 
Se  lo  pidió  de  merced 

At  rey  Don  Alfooso  et  Casto, 
El  cuit  d     no  £e  lo  quiso, 
Mm  por  respuesta  k*  ba  dado  : 

O  üe  de  ü  f  cí  rl  o  otr  a  vex 
EVo  fUese  janiÉts  osado, 
Ca  si  lo  oS'i]f>e  k  hmi^x 
Con  su  padre  barí»  echarlo,^— 
Bernardo  cuandu  e^to  tMo 
Al  Hev  asi  ha  beblado 
— &(?ñoM»or  cuanto  os  serví 
Ya  debkras  da  soila^lu  : 
Bien  acordárseos  debía, 
Sí  iirrse  os  h   olvidado, 
lí<*  como  JO  os  ucorri 
I  >u  a  ti  do  os  tefjian  cercado 
Los  moros  en  Bf?na\eiite 
jVndaodo  en  la  lid  lídíandOf 
Eo  la  cuiít  jiabeiíi  í}ue  os  Tiste 
En  muy  peligroso  esbido 
Cou  la  getne  del  rey  Ores 

?ue  la  tierra  os  Viabia  entrado , 
vos  dijiíleme  enló»ces 
Que  os  [>idii'se  yo  á  mi  a|^&di> 
Un  don  cuali|mera  que  íüem 
(Jue  de  IOS  n je  seria  dado 
Yo  pedios  á  mí  padre  , 

Y  por  vos  me  fué  oiorgado. 
Otroiál  cuando  Lidíáíjteis 
Con  Al/.üinan  el  pacano  h, 
Que  vacia  sobre  Zamora 
Tenie  do  cerco  ajeniado, 
Bien  ^Lieis  lo  que  alh  hice 
Vat»  3:icanis  en  saho 
Desque  la  lid  Tué  vencida 
Vuestra  fe  me  hubiste  dado 
Ue  darme  á  mi  padre  el  Conde 
Libre   suelto   vivoysBuo. 

Y  tíiu:ibleñ  cuando  qs  leniap 
Cercado  en  el  mismo  |pado 
Los  mnnis  terca  del  ri* 
Que  d'Orbi  er^j  jamado 

Y  o^  dallan  muy  erajjdc  ivríesi, 

Vue  fuera  escapar  milagro , 
estando  en  horas  de  muerte 
Liepué  yo  po!  aqtiel  cíil>o 

Y  hm\  sü!h:ísi  Ui  que  hice , 

Y  cómo  os  buhh  librado. 
Agora  put?s  que.  me  veo 
Ser  de  vos  lao  toat  pagado. 
Que  á  mi  padre  tío  me  dais , 
tlabiéodomelo  mandado  ^ 

Ue  vo!»  me  quilo,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  rf  pío  6  totlos  aquellos 
Cuantos  SOR  de  vueslro  mando, 
Pdra  que  en  cualqtner  Ingai 
Que  tos  hubiese  LaUadoj 

B\  mas  pudiera  que  ellos., 
Como  enemigo  trata  líos— 
D'esio  fue  el  Hey  uta*  sanado, 

Y  le  dijo  £si  á  Bernardo  : 
^Bernartio,  pues  asi  es. 
Que  salg:\de'^  loegq  os  mBtido 
Desde  hoy  en  nueve  dius 

De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  ella ; 
Por  que  cierto ,  si  yo  os  bailo 


Después  que  fuere  cumplido 
El  término  sefial^do , 
Cierto  yo  os  mandaré  echar 
Donde  Vuestro  padre  ha  estado,— 
Bernardo  eril6íiC<'S  se  fué 
Parit  Sald.iña  enojiido, 

Y  Juego  Vitsco  Meleijilei, 
Que  en  sangre  le  efB  lle^Mló« 

Y  también  Suero  VeSBzqaeBv 
Que  era  su  deudo  cercano, 

^  Don  Nomo  de  Leoa, 
Deudo  otrosí  de  Bernardo, 
Viendo  que  así  se  partía 

Y  fjue  del  Rev  iba  airado. 
Despidiéronse  del  Rey 

Y  besáronle  la  mano. 
Kuéroose  [.vara  Saldaáa  , 

Con  II croa rd o  $e  han  juntado. 
Bernardo  comenf^  entonces 
A  bacer  gran  mal  y  dai^o: 
Corrió  ta  tierra  de^Leou 
Hf;f.o  en  ella  ^mn  estrago. 
Duraron  aquestas  f^uerras, 
Que  hubo  entre  eí  Rey  5  Bernardo, 
Grao  tiempo,  basta  que  fué 
Muerto  Alfonso,  aqael  r«y  casto. 

1  PtTHt  refiirmí  de  otro  mas  antiguo.  £u  i 
íémo  U  fiasperariOQ  eue  pradace  «n  Berri^í^ 
del  Itr^  le  va  sepirando  de  la  ^umíiJOB  j  rfspt 
iJQiali».  Va  cmpieía  i  buscar  medí  oí  «Je  fuíf» 
j^ati&racemn  de  I  as  ú  re  rieras  é  íü^rr^tUodés  qyit  m 
Va,  cLi»  m  l»s  rauf9Si|iie  le  taneTen,  stuo  eo  Lotl 
propooe  \iiit,  fie  %3  pár^cte»do  1  Bm  Eoláti». 


638. 

AITOfISO  El.  CASTO  OFRECE  A  CARLO-9AC2IO  U 
ESPAÑA ,  PUR  TAL  QUE  LE  AYUDE  Á  CXPEUI 
LOS  MOROS. 

{AHónimo^,) 
Andados  los  jlh.j^  trtiuLi 
Que  reinaba  Alfonso  el  Casto, 
En  la  era  de  ochociiíutos 

Y  mas  cuarenta  y  un  años» 
Cuenta  la  historia  qne  el  ftey. 
Después  que  se  vi^  cargado 
De  canias  v  grandes  días, 

Eo  poridad  ha  enriado 
A  Cirios  sus  mensajeros^ 
i;oo  su  mensaje  y  mandado , 
Que  era  rey  de  los  fra»ceses^ 

Y  emperador  coronado , 
Que  Et  quisiese  venir 

t:on  sus  huestes  á  a vu darlo 
Fn  las  batallas  que  habia 
Con  los  moros,  de  su  grado, 

9ue  le  daría  su  reino , 
en  éí  quiere  renüneíalle. 
Pues  que  no  batjia  niugon  ht)0 
A  quien  pudiese  dejarlo. 
El  francés  le  dió  respuesta , 
Que  estaba  i^ien  acordado, 

Y  por  estar  al  presente 
Con  los  ]i:  I      ocupado, 
Ko  iba  á  \  í  isLr  í\i\i  él 
Para  cumplir  su  mandado/ 
Wo,rné  ían  secreto  eslu 
Que  no  fuese  divulgado  : 
Mucho  pesaba  á  los  grandes. 
Mucho  ma^  pesa  ¿  bernardü. 

de  HcmoHces.) 

<  Parece  rerorma ,  hecha  por  Timoneda,  ¿e  nrt 

tradicíoD  ora!. 

En  (stc  romance  empiert  i  tener  Renardv  tm 
los  doce  Pares»  y  i  presentarse  cobo  efnelM^fN 
dor,  el  rival  7  el  veoeedor  de  Roldan. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA 
639. 

[K>   SERLO,  «¿tA    BEHNAIIDO  k  LOS  QOB   LB  DICIAN 
B4STAIID0. 

(Anónimo*.) 
Por  las  riberas  de  Arlanza 
Bernardo  del  Carpió  cabalga    I 
Con  un  caballo  morcillo 
Enjaezado  de  grana, 
Gruesa  lanza  en  la  mano, 
Armado  de  todas  armas. 
Toda  la  genle  de  Bárgos 
Le  mira  como  espantada, 
Porque  no  se  suele  armar 
Sino  á  cosa  señalada. 
También  lo  miraba  el  Rey, 
Que  fuera  vuela  una  garza  : 
Diciendo  esuba  &  los  suyos  : 
— Esta  es  una  buena  lanza  : 
Si  no  es  Bernardo  del  Carpió , 
Este  es  Muza  el  de  Granada.— 
Ellos  estando  en  aauesto, 
Bernardo  que  allí  llegaba , 
Ya  sosegado  el  caballo 
^o  quiso  dejar  la  lanza ; 
Mas  puesta  encima  del  hombro 
Al  Rey  dVsia  suerte  hablaba.  ^ 

—Bastardo  me  llaman,  Rey, 
Siendo  bijo  de  tu  hermana,    , 

Y  del  noble  Sancho  Díaz ; 
Ese  Conde  de  Saldaña  : 
Dicen  que  ha  sido  traidor, 

Y  mala  mujer  tu  hermana. 
Tü  y  los  tuyos  lo  habéis  dicho , 
Que  otro  ninguno  no  osara  : 
Mas  quien  quiera  que  lo  ha  dicho 
Míente  por  medio  la  barba  ;    . 
Mi  padre  no  fué  traidor. 
Ni  mi  madre  mujer  mala, 
Porque  cuando  fui  engendrado 
Ya  mi  madre  era  casada. 
Pusiste  á  mi  padre  en  hienos, 

Y  á  mi  madre  en  orden  saou , 

Y  por  que  no  herede  yo 
Quieres  dar  tu  reino  i  Francia. 
Morirán  los  castellanos 
Antes  de  ver  ul  jomada  : 
MoDiañescs,  y  leoneses, 

Y  esa  genie  esturiana , 

Y  ese  rey  de  Zaragoza 
Me  prestará  su  compai^a 
Para  salir  contra  Francia 

Y  darle  cruda  batalla; 

Y  si  buena  me  saliere , 
Será  el  bien  de  toda  España; 
Si  mala,  por  la  república 
Moriré  yo  en  la  demanda. 
Mi  padre  mando  que  sueltes 
Pues  me  diste  la  palabra  ; 

Si  no ,  eo  campo ,  como  quiera 
Te  será  bien  demandada. 

iTiMONEDA  ,no9a  española.—Uyioiw  t  ñot9  de 
Romauces.) 

Rite  romance  es  muy  popolar.  Upe  de  li  Vega  le  signe 

SSS  en  rt  comed'a  delisMocedaies  de  Bernardo  del  Car- 
■pgivce  de  tradición  oral,  pero  reformado  an  tanto  por 


640. 

■00  mtSISTE  LA  CKSIOR  (jDE  HIZO  EL  BET  k  GARLO- 
MO  Dt  SOS  ESTADOS ,  T  PASTE  Á  OFOMEBSB  AL  EJÉR- 
I  FkAltCES. 

{De  Grabiel  Lobo  Laoo  de  la  Vega.) 

El  valeroso  Bernardo, 
Hijo  de  Don  Sancho  Díaz, 
■SiMendo  que  el  casto  AlfoDSc 


HISTORU  DE  ESPAflA.  ^^' 

Renuociaba  de  CastHla 
En  favor  de  Carlo-magno 
El  derecho  que  tenia ; 
Dejando  en  el  Carpió  guarda,  \ 
De  León  toma  la  via. 
Seguido  de  mucha  gente 
Agraviada  y  ofendida 
De  que  una  bajeza  tal , 
Habiendo  godos ,  se  diga. 
A  Bernardo  acuden  todos ; 
Que  no  lo  consienta  gritan ; 
Y  que  al  Rey  vaya  con  ellos 
Por  cabeza,  le  suplican, 
A  contradecir  con  fuerza 
Cosa  tan  mal  entendida. 
Armado  viene  Bernardo 
Como  el  caso  lo  pedia , 
Cuvo  fuerte  y  negro  ames 
Un' largo  manto  cubría. 
Armada  viene  la  gente 
Aunque  en  partes  dividida. 
Entro  Bernardo  en  Leoa , 
Do  su  llegada  sabida 
Deja  cada  cual  su  casa , 

Y  á  pedirle  amparo  iba 
Llamándole  defensor 

De  la  agrav  iada  Castilla , 

Y  hasta  llegar  á  palacio 
Con  instancia  le  seguían  ; 
Donde  uu  portero  fe  dijo 
Que  hablar  al  Rey  no  podría. 
Que  está  en  consejo  de  guerra. 
Si  orden  de  alli  no  salia. 
Bernardo ,  sin  responderle , 
Por  la  sala  adentro  tira  ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey, 

A  quien  el  sombrero  quita , 
Ditiendo  :  —El  Rey  y  no  otro 
Reciba  esta  cortesía , 
Que  no  se  le  debe  á  quien 
Por  el  bien  común  no  mira , 
Ni  á  quien  siendo  godo ,  si  hay 
Aquí  quien  godo  se  diga , 
Consiente  que  la  obediencia 
Dé  á  los  franceses  Castilla, 
Que  con  mas  justa  razón 
Del  francés  nos  es  debida. 
¿Tanta  flaqueza  senlis? 
¿Tanta  es  vuestra  cobardía 
Que  del  honor  olvidados , 
Hacéis  caso  de  la  vida? 
¿Es  bien  que  de  castellanos, 

Y  de  godos  tal  se  diga? 
No  se  dirá,  y  si  dijere. 
No  miéntías  Bernardo  viva,* 
M  en  tanto  que  de  este  brazo 
Fuere  esta  espada  regida , 
Que  yo  sé  para  impediilo 
No  faltará  quien  me  siga.— 
Fuese  con  esto  Bernardo 
Haciendo  al  Rey  cortesía , 

Y  con  gran  copia  de  gente 
A  Zaragoza  camina. 
El  Rey  y  sus  consejeros. 
Visto  que  razón  tenia. 
Mudan  el  dañoso  acuerdo 

Y  á  Cario -Magno  escribían 
Que  no  salga  de  su  tierra  , 
Ni  los  pies  ponga  en  Castilla , 
Porque  el  contrato  empezado 
Contradicho  el  reino  habia ; 
De  que  indignado  el  francés 
Copia  de  (zeñte  hacia 
Para  por  fuerza  tomar 
Lo  que  ofrecido  le  hablan. 
'Loio  Laso  di  la  Vega  ,  Romancern  y  trtftdiút .  f  tr . 
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AL  HI5H0  AStUITO. 

(De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 
No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso ,  el  Casto  Uamado; 
A  Carlo-Kaffno  el  de  Francia 
Mensajeros  le  ha  enviado 
En  secreto ,  que  viniese 
Contra  moros  &  ayudarlo , 

Y  que  le  daría  i  León , 
Oue  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  overa  al  mensaje 
Lueffo  se  había  aparejado  : 
Mucha  gente  trae  consigo. 
Roldan  qu'es  muy  estimado , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  pares  han  llamado. 
Los  ricos  hombres  del  reino 
l>e  Alfonso  se  han  querellado ; 
Pidiéronle  quexcvoque 

La  palabra  que  había  dado ; 
tSi  no,  echarlo  han  del  reino , 

Y  pondrán  otro  en  su  calH), 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados.— 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos  : 

Kl  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió,  | 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A'Cárlos  mucho  le  pesa ; 
Del  rey  casto  es  enojado , 
Poraue  mintió  su  palabra 
Mucno  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  León 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apcrcibense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado : 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
1)0  muy  recio  han  batallado  : 
Mueren  allí  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  Don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  si 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  muchos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 

(Sepólveda  ,  Rommeet  nmevamtnte  sacados,  ele 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  *.) 
Retirado  en  su  palacio 
Ks(á  con  sus  ricos-homes 
Alfonso  rey  de  Castilla 
En  León  do  está  su  corte ; 
Y  después  de  haber  propuesto 
Su  intento  y  sus  pretensiones       « 
A  lo.^  de  guerra  y  estado , 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen  , 
Kn  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde , 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Tnos  dicen  :  —Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce , 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 


Del  profeta  folso,  torpe , 
Sino  es  que  ouestras  miseTas « 
Nuestras  colpas  j  errores 
Nos  tengan  ya  ooodeoados 
A  eitranjeras  sumisloiies. 
(>obieme  el  galo  aa  tierra. 
No  nos  fatigue  y  enoje, 

Y  extienda  por  otra  parle 
Sus  limites  y  mojones. — 
Otros  dicen  :  —No  es  afrenta , 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome. 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.— 
En  esUs  dudas  esuban , 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe, 
GríUndo :—  ¡Viva  Castilla 

Y  sus  temidos  leones ! 
i  Viva  el  casto  rey  Alfonso, 
Con  tal  que  esta  voz  do  estorbe! 
¡Viva  quien  la  reforzare, 

Y  si  no  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  basu  el  noble! 
¡  Viva  el  famoso  Bernardo , 
Libertador  de  los  hombres , 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  extranjeras  opresiones!  — 
Beniardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  sayos 
De  los  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  esuba  el  Rey, 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos. 
Como  es  bien  que  el  mondo  nole, 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre, 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe, 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Casulla , 
Que  nombre  de  esclava  tome. 
Eso  no  consentiré , 
Que  aunque  el  mundo  se  traslome, 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores , 
Que  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes 

Que  es  dulce  la  liberud , 

Y  la  esclavitud  enorme. 

Con  <  sto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sus  gentes, 

Y  dando  en  sus  cosas  órdeo. 
Visto  por  el  Rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote. 

De  á  do  salió  que  Casulla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

{Rmucm 

I  Obsénasebienmarcadamcote  en  estacoapwlci 
antigua  en  verdad,  pero  moy  Mpafiola,  la  ñnbiá 
rranceses  v  el  deseo  de  saendlr  ta  influjo.  Aaac 
proelamar  las  libertades  de  CasUlto  eiandet  loto  < 
fueros  de  Astdnas  y  León:  pero  es  may  fcidadm  il 
10  de  independencia  y  überUd  qae  loa  espalóte, 
'■^Í'flí®^"l''**^'^®x  ***  *"•  «nontofias ,  eonsenrabaa,  y 
sirvió  de  base  *  una  ronsütscioa  poUtieaqieM 
fostumbres  y  de  los  hibitos.  Ta  en  «te  romaife  i 
Bernardo  como  suplicante,  tino  codo  liéroe.coa 
de  la  patr  a  «lue  ve  perdida  por  U  debilidad  de  m  a 
a  fines  del  siglo  xvi,  y  ea  lieaDo  n  ove  coa  cradil 
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cirrun«ttDcias  Aramos ifCDcedores,  no  csextrafioqoe  revHe 
verdad  lo»  sentimientos  que  nos  animaban,  que  no  eran 
s  ciertamente  que  aquellos  que  nos  obligaron  i  producir 
>rnardo  del  Carpió,  y  i  personificar  en  él  la  rivalidad  que 
ipre  existió  entre  ambas  naciones.  El  romance,  sea  decual- 
la  ei'ora,  contiene  una  verdad  que  lo  es  en  todas  las  de 
»tra  historia. 


645. 

rCRRAIK)  BERNARDO  POR  OPONERSE  Á  LA  CP..<10?I  DE  l\ 
ORO.'fA  EN  CARLO-MAGNO,  PARTEA  GRANADA,  DONUL 
ACE  AMISTAD  CON  Ml'ZA. 

{Anónimo  *.) 
Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo, 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  había  becbo  á  Garlo-Magno ; 

Y  porque  si  está  en  el  reino 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  roas  podían, 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  bijo-dalso , 

Y  antes  del  Carpió  salir    ( 
Le  dio  una  carta  á  un  criado. 
Diciendo  :  —  Dásela  al  Rey, 

Y  dilc  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  baya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

A  quien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado. 
Que  le  quitó  al  buen  Cervino 
Hallándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  aue  fuese  verano. 
Camino  bacía  Granada , 
También  porque  bao  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere. 
Sea  moro ,  ó  sea  cristiano , 

Y  por  estar  allí  Muza , 

De  quien  ha  sido  informado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando, 

Y  el  que  ha  puesto  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 

Al  Bn  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado , 
Donde  vio  que  iba  á  lu  plaza 
Maza,  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando  : ' 
«  Celos  son  los  que  me  matan , 
»Qiie  amor  no  esjt^rá  en  su  mano.» 
Asi  entró  en  la  plaza  Muza, 

Y  todos  en  él  mirando , 

No  bay  nadie  que  lo  conozca 
Como  viene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
por  saber  d*este  pagano 
Quiéo  es,  ó  cómo  se  llama, 
1»  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  sin  curar  del 
pasó  adelante  de  largo , 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 
jfe  ba  preguntado  quién  eres , 

Y  JO  le  be  disimulado.  — 
j^  Bernardo  llegó  Muza , 

Y  noy  pssito  baMaodo, 
¿e  dijo  :  —  ¿Quiéa  eres  tú 
gpe  por  mi  vas  pregnotando? 
Moa,  sí  gustas»  ta  Dombre , 


Y  diréte  el  mió  de  grado , 

Y  si  baulla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  ~ 
Beniardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo , 

Le  dijo  :  —  Bernardo  soy , 

Y  el  que  nunca  ba  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre , 

8ue  ocasión  le  hubiese  dado.  — 
uza  ie  abraza  y  le  dice , 
Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios; 

Y  pui'S  el  cielo  lo  quiere 
Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mi  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  dVslo  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto  , 
Quiero  que  el  cielo  me  falte 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Así  se  volvieron  ¡untos  , 
Grande  amistad  nrofesando , 
Para  qu^  Bernaroo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

( Bomancero  gnerní.) 

«  Este  romance»  sin  duda  de  los  óiüoios  afios  áe\  siglo  xvi. 
disloca  toda  la  historia  de  Bernardo  respecto  al  asunto  del  ante 
ríor,  en  que  parece  Alfonso  resuelto  i  recoger  la  palabra  dada 
á  Garlo-Mafno.  ¿Existía  por  ventara  en  aqnel  tiempo  constitui- 
do el  reino  de  Granada  tal  como  estaba  en  siflos  posteriores  ?  No 
de  modo  alguno.  Sin  dada  el  aator  del  romance  lo  hizo  de  cu- 

gricbo  é  imiundo  los  moriscos  que  en  su  tiempo  estaban  fn 
oga.  Para  salvar  esta  incongruencia,  pudiera  decirse  que  Ber- 
nardo fué  i  Granada  con  inímo  de  ganar  la  amistad  de  los  mo- 
ros andaluces,  é  interesarlos  contra  Carlo-Magno,  como  lo 
hizo  después  con  los  de  Sansaefia  ó  Zaragora ,  qoe  ayodarou 
á  los  cristianos  i  ganar  la  batalla  de  Roncesvallcs. 


644. 

BERNABDO,  POR  VERSAR  C^IAS  DONCELLAS,  MATA  ^^^  DUELO 
Á  LErOLEMO. 

{De  Lúeas  Rodriguet  *.) 
Cuando  el  padre  Faetón 
Sus  caballos  enfrenaba , 

Y  la  esposa  de  Titou 
Del  tálamo  se  levanta  , 
Por  uita  floresta  umbrosa 
De  arboleda,  bien  poblada 
Llorando  van  tres  doncellas 
Hermosas  y  desdichadas. 
En  morcillos  palafrenes, 

Y  en  negras  sillas  sentadas. 
Tan  cubiertas  van  de  luto. 
Que  por  el  suelo  arrastraba  : 
Cuatro  escuderos  delante , 
Que  negras  hachas  llevaban 
Con  cafuices  hasta  el  suelo , 
Gran  tristeza  demostraban. 
En  medio  va  un  atahud, 

Y  dentro  un  cuerpo  sin  alma , 
De  todas  armas  armado. 
Si  no  sola  la  celada. 
Heridas  lleva  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 
Cubierto  de  un  pa&o  negro , 

Y  descubierta  la  cara , 

Y  en  los  extremos  del  paño 
Va  mía  muerte  figurada , 
Con  letras  que  solo  dicen : 
«Tan  injusta,  cual  temprana.» 

Y  en  medio  d*él  un  letrero 
Que  decía  estas  palabras  : 
« Ninguno  quiera  saber 
•  Aventura  tan  extraña; 
>Si  no  fuera  caballero 
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»Que  pueda  bacer  fonfpansa 
>0e  una  muerte  tan  ii^mta 
>Cuan  cruel  y  desastrada.» 
Las  doncellas  daban  gritos, 
Los  escuderos  lloraban ; 
Con  las  voces  y  alarido 
La  floresta  retumbaba. 
Alteróse  uo  caballero 
Que  junto  al  camino  estaba 
Recostado  al  pié  de  un  roble ; 
Poco  habia  que  descansaba         " 
Del  trabajoso  camino , 

Y  al  punto  en  pié  se  levanta. 
Ricas  armas  tifiie  puestas. 
La  visera  levantada , 

Y  como  vio  la  aventura , 
Sil  caballo  aderezaba. 

Kn  uii  instante  le  enfrena , 

Y  las  cinchas  le  apretaba ; 
Del  arzón  colgó  el  escodo; 
Tomó  en  su  mano  la  lanza ; 
Sin  poner  pié  en  el  estrilM) 
Sobre  la  silla  saltaba ; 
Arrimóle  las  espuelas 

Y  la  rienda  le  alfojaba. 
Llegó  y  hizo  acatamiento; 
Mas  ninguno  no  le  habla , 
Antes,  viéndole  delante 
Mayores  voces  alzaban. 
Desea  saber  Bernardo 
Aventura  tan  extraña. 

Que  este  es  Bernardo  del  Carpió,  | 
Sobrino  del  rey  de  España, 
Que  anda  buscando  &  Roldan , 
El  conde  y  señor  de  Brava. 
Lee  lo  que  dice  el  letrero , 

Y  ofrécese  á  la  vensanza. 
Luego  le  cuentan  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba  : 
Las  damas  piden  favor 
Contra  quien  las  agraviara, 
Qu*es  el  fuerte  Lepolemo , 
Que  un  hermano  les  matara , 
Por  tomarles  el  castillo, 

Y  una  de  las  tres  hermanas , 

Y  cuando  le  hubo  muerto 
DVsla  manera  les  habla  : 

c  Que  si  dentro  de  ocho  dias 
«Hallan  quien  haga  batalla 
»Con  él,  volverá  el  castillo 
iSin  hablarles  mas  palabra, 
É  Y  que  si  en  todo  este  tiempo , 
vQuien  se  lo  pida  no  hallan , 
»Que  él  escoja  entre  las  tres 
•Aquella  que  mas  le  agrada 
»Para  hacer  d*ella  á  su  gusto 
»Como  si  fuese  su  esclava.» 
Al  castillo  vuelven  todos, 
Donde  Lepolemo  estaba  : 
Bernardo  le  desafia , 

Y  en  el  campo  le  esperaba. 
Lepolemo  oyó  las  voces, 

Y  asomóse  á  una  ventana : 
Viendo  solo  un  caballero 
En  un  momento  se  armaba. 
Apriesa  pide  un  caballo  ; 
Tomó  de  presto  la  lanza , 

Y  apenas  hubo  salido 
Cuando  los  dos  se  encontraban , 

Y  tan  feroz  fué  el  encuentro 
Que  el  bravo  español  le  daba. 
Que  le  pasó  á  la  otra  parte 

Mas  de  un  gran  palmo  de  lanza , 
Con  que  libertó  al  castillo 

Y  dio  venganza  á  las  damas. 

(  Rodríguez  ,  H&mancerp  kUtoriaie. ) 

«  El  romanee  es  paramente  caballeresco,  y  una  imitación 
exacta  de  los  de  su  ciase,  escritos  por  el  autor  y  otros  poetas 
«ntusiastas  de  los  libros  de  los  Amadises. 


64S. 


BERNAAOO  lACI  U6A  COR  LOS  ■OlOf  M  AIA60 
LOt  ritAHCBSES  •«  GABLO-BA«IIO. 

(De  GabrUlLobo  Umú  de  U  VegM < 

Las  varias  flores  despoja 
Del  roció  aljofarado , 
Que  con  visos  crtsuUnos 
La  vista  alegran  y  el  campo , 
El  veloz  tropel  fogoso 
De  un  caballo  rabicano. 
Cuyos  hijares  batían 
Los  nobles  pies  de  Beraardo. 
Venia  curiosamente 
El  gallardo  castellano 
A  la  morisca  vestido , 
Con  el  brazo  arremangado , 
Para  no  ser  conocido 
Del  francés  campo  contrario. 
Un  asta  de  enjuto  ttesno 
Fija  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  siniestra  una  adarga 
En  cuyo  campo  dorado 
Trae  pintado  un  león  sangriento , 
Sobre  los  pies  levantado , 
Que  con  las  uñas  hacia 
Una  flor  de  lis  pedazos, 

Y  encima  un  letrero  verde 
Que  decia  :  cNada  ó  algo.» 
Reparó  de  la  carrera , 

Y  media  rienda  soltando, 
A  un  calope  dio  principio 
Por  el  espacioso  llano , 
A  vista  de  Zaragoza 
De  adonde  estaba  mirando 
El  poderoso  Marsilio 
La  destreza  de  Bernardo , 
Cuyo  valor  esparcía 
Con  razón  la  fama  tanto  : 
Mas  el  fuerte  Bravonel , 
Del  aragonés  amparo , 
A  quien  tampoco  bacía 
En  nada  la  fama  agravio. 
Con  Bernardo  sale  á  verse 
En  un  tordillo  caballo. 
Que  entre  doce  que  envió 
A  Marsilio  presentados 
Un  moro  rey  de  Granada , 
Como  deudos  que  eran  ainbos , 
Vino  para  Bravonel 
El  tordillo  señalado ; 
Que  de  hombres  tales,  es  bien 
Haga  el  mundo,  y  Reyes  caso. 
Era  Bravonel,  de  Acoyza  , 
Mora  bella ,  alicionado , 
Enamorado  y  valiente , 
Valiente  y  enaniorado. 
Lo  uno  y  otro  tenia ; 
En  uno  y  otro  extremado : 
Rica  marlota  llevaba 
De  azuf  y  verde  damasco; 
Por  rapacejos,  pendientes 
Lágrimas  de  cristal  daro , 
De  lisas  hebras  de  plata. 
Por  todas  partes  colgando , 

Y  unas  letras  que  dedan  : 
t  Tanto  temo  cnanto  agoardo; 
»  Que  si  esperanza  me  anima , 
•Celos  me  fuerzan  á  llanto.» 
Azul  y  verde  es  la  lanza , 

Y  del  ancha  adarga  el  campo, 

Y  de  azul  y  verde  trae 
AUda  una  banda  al  brazo. 
Bate  el  moro  entrambos  pies. 
Un  alto  alarido  alzando; 
Parte  el  revuelto  tordillo        • 
Derecho  para  Bernardo, 
El  cual  al  moro  se  viene, 

Y  el  uno  al  otro  negando» 
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Bajan  lanzas  y  cabezas 

Con  comedimiento  largo, 

Y  á  Zaragoza  se  van  , 

Porque  con  sus  gruesos  campos 

Han  de  partir  otro  día 

A  Ronces  valles  ufanos. 

(Lobo  Laso  de  la  Viga,  ñonumcero  ii  tragedla»,  etc. 

—  It.  Seis  rommce*  famotoi  ae  U  kittoria  de 

Bernardo,  etc.,  Pliego  saelto.) 

mitadoo  de  los  romances  moriscos. 

lü  este  pliego  saelto  impreso  i  fines  del  siglo  ivii,  se  atri- 

i  $1  propio  este  romance  y  los  demás  an  tai  Diego  Cosío. 


616. 

AL  HISMO  ASUTFO. 

(Anónimo  >.) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados, 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores   los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntanse  los  ancianos , 
Los  inútiles  se  animan , 
Fíncense  fuertes  los  fl:icos , 
Toóos  á  Bernardo  acuden , 
Libertad  apellidando, 
Qoe  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  galo. 
—  Libres,  gritaban,  nacimos , 
Y  á  nuestro  Rey  sol)eraiio 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 

8ue  á  los  decretos  de  extraños 
bli^uemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos, 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos , 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas , 
Qoe  consientan  tal  agravio. 
¿El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  con(|uistado? 
¿Victoria  sin  sangre  quiere  ? 
No,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses , 
Qoe  murieron  peleando ; 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  fin  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  numantinos 
CoD  tan  sangrientos  estragos ,  * 
4 Por  qué  un  reino,  v  de  leones. 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sos  encarnizadas  uñas. 
Escucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  Rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos ; 
Qoe  en  someter  voluntades 
So  tienen  los  reyes  mando.— 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sos  escuadrones  bizarros, 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  Don  Alfonso  el  Gasto. 
Como  á  su  sangre  le  mira , 
Qoe  le  es  como  sangre  grato. 
So  gallarda  compostara 


Y  valor  cousideníndo. 
Crece  por  pontos  la  gente  , 
De  suerte  que  forma  campo ; 
Despuéblase  la  ciudad , 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  ciudad  augusta , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  ediflcio  raro 
Oue  ciñe  el  Santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amnaro. 
Allí  Bravonel  le  aguaroa 
Con  el  sarraceno  bando. 
Que  al  rey  Marsilio  obedece , 
Contra  el  francés  declarado. 

( Rommuere  general.) 

<  Véase  la  ooU  del  romace  ndmero  6ii,  qoe  es  también  apli- 
cable i  este. 


647. 

INCRF.PA  Y  AMe?(AZA  BCRNABDO  k  LOS  QUE  PRETENDÍAIS 
ENTREGAR  EL  REINO  A  LOS  VIlAüCESES. 

{Anónimo  *. ) 

—  No  os  llamo  canalla  vil 
Solo  porque  os  llaman  godos , 

Y  no  ofender  &  Pelayo , 
Por  agraviar  á  vosotros. 
Afeminados  varones , 
Hijos  del  inútil  ocio ; 
Usurpadores  de  nombre 
Tan  ilustre  y  tan  honroso  ; 
Bastardos  de  la  nobleza 
Que  codicia  el  mundo  todo , 
Dalda  lo  que  la  debéis 

O  ecbalda  de  vuestros  hombros. 
Si  queréis  tan  arave  carga 
Facilitar  por  mil  modos, 
A  vuestros  nobles  pasados 
Volved  la  mente  y  el  rostro , 
Que  no  menos  conquistaron 
Que  cuanto  vieron  sus  ojos , 
Infame  yugo  poniendo 
A  los  reinos  mas  remotos. 
¿Tan  duro  es  de  conquistar 
Este  rinconcillo  solo 
Donde  estáis  aniquilados 

Y  oprimidos  de  los  moros. 
Que  le  ofrecéis  al  francés 
Con  medios  tan  afrentosos? 
iTan  flacos  están  los  pechos , 

Y  los  brazos  ya  tan  flojos? 

i  Mucho  03  debe  vuestra  patria , 
Imiudorcs  de  Codro , 
Pues  su  nombre  eternizáis 
Con  hacerla  sienra  de  otros ! 
Si  razones  halagüeñas 
Os  mueven  del  rey  Alfonso , 
Obedecedle  en  lo  justo , 

Y  advertidle  en  lo  dañoso ; 
Que  el  consejero  que  es  fiel , 
Libre  de  intereses  propios, 
Debe  aconsejar  su  rey, 

Y  andará  cual  debe  en  todo. 
Que  mudéis  acuerdo  pido, 

¡Si  no...  Por  el  Dios  que  adoro 
Que  be  de  barajar  la  suerte , 
De  suerte  que  os  pese  á  todos  !— 
Esto  diciendo  el  (lel  Carpió ,     \ 
C<on  fiero  semblante  y  rostro ,    ' 

Y  con  gran  copia  de  gente 
Sale  de  León  furioso 
BlasfemaiMlo  de  firanceses 

Y  su  yugo  ignominioso , 
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RlanilionJo  una  enir^sa  lanza 
Y  halieudo  los  pies  corvos. 

{Seis  rotMHCfi  famútot,  de  U  kiitoria  ie  Bernar- 
do, etc.,  Pliego  suelto.) 

4  Se  ha  copiado  el  romaDce,  de  va  pllé|0  soelto  impreso  en 
f  I  siglo  xviii ;  pero  asi  este  como  los  demás  que  contiene  son 
cumposlciones  de  los  fines  del  in. 


648. 

BERNARDO  T  LOS  SUTOS  SALE.^  A  CAMPASÍA  CORTRA 
LOS  FRAXCESL8. 

(Anónimo.) 
Aguardando  que  amanezca, 
Para  conocer  la  entrada , 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
En  los  mojones  de  Francia , 
Con  trescientos  compañeros , 

8ue  es  la  costumbre  que  usaba 
ue  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  hijos  de  Esnaña  ; 

Y  antes  que  ponga  en  electo 
El  deseo  que  llevaba, 

A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras  : 
—  Bien  veis,  leales  amigos , 
Los  que  sois  de  sangre  hidalga , 
Que  esta  empresa  á  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas ; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza, 
Vuélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara ; 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  aue  á  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos , 

Y  no  pechos  las  espaldas; 

Y  sino  guardad  las  mias , 
Que  solo  aquesto  me  basta , 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  ¿  cara  ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra , 
Mas  vale  faltarme  aqui , 

Que  no  conozcan  sus  faltas.— 
Todos  juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla , 
Que  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompañan. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas , 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara  : 
Aperciben  sus  caballos , 
Que  ya  lo  estaban  de  armas , 

Y  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sus  contrarios  marchan. 

(Romancero  general.) 


649. 

AL  MISHO  ASU?fTO. 

{Anónimo  *.) 
Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  á  punto  de  guerra 
A  impedir  á  Francia  el  paso , 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  beredtUo , 


Y  ¿  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  un  llano « 

Y  levauuodo  la  f  os 

Volvió  de  esu  suerte  á  hiblalloi : 

—  Escachadme,  leoneses. 

Los  que  os  preciáis  de  byos-da1go« 

Y  de  uinguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano ; 
A  defender  vuestro  rey 
Vals  como  buenos  vasallos. 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas, 

Y  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  exlraiúeros 
Hoy  vengan  á  sujetaros, 

Y  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo , 

Y  vuestras  armas  antiguas 
El  rico  blasón  trocando. 
Veáis  de  lises  sembradas , 
En  lugar  de  leones  bravos, 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  á  mandallo  extraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo , 
Quédese ,  v  seamos  menos , 
Aunque  bañemos  de  i^ualallos ; 

8ue  yo  y  los  que  me  siguieren 
no  seremos  a  cuatro, 

Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo , 
Diciendo  :  —  Sfeaume  todos 
Los  que  fueren  nijos-dalgo. 

(RflUKxn 

<  Mucha  verdad  de  sentimientos  nobles,  gner 
teristicos  de  verdadero  españolismo  contiene  esle 
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LOS  FK4XCESES  SE  PREPAHAK  GOTCHADOS  Á  L 
DE  RO:VC  ESTALLES. 

{Anónimo.) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano. 
Por  ver  que  cubre  su  gente, 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  Un  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  España , 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos , 
Con  Unto  ser  y  destreza , 
Que  apenas  huellan  el  campo; 
ffY  contra  el  gran  Bernardo 
>A  son  de  trompas  y  cajas 
>En  buen  orden  van  marcbando.i 
Van  los  doce  de  la  Dama 
Con  el  viejo  Garlo-Magno, 
Haciendo  alarde  de  remos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo, 
Y  esperan  que  en  Roncesvalles  ] 
Darin  fin  á  sus  cuidados. 
(Xadrical,  Segunda  pana  étíB0m§Mmp 
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1ARD0,  rENCSOOR  BN  RONCBSTALLIS,  COR  U IVBIITI DB 
BOLDAN  T  DB  LOS  DOCB  PABB9  DB  PBABCU. 

{De  Gabriel  Lobo  Uuo  de  la  Vega  *.) 

Con  crespa  y  dorada  crin 
Del  boodo  mar  se  le?aDlan , 
Sembrando  por  todo  el  mundo 
Luz  por  las  narices  altas 
Del  sol  los  rojos  caballos 
Coloreando  las  aguas, 
Cuando  el  francés  Garlo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  ?ias 
De  Roncesvalles  mas  agras; 

8ue  á  tomar  ?a  posesión 
e  la  belicosa  España. 
Sos  doce  pares  traia 
Qu*el  hecho  le  aseguraban ,  - 
De  quien  con  justa  razón 
El  mundo  lodo  temblaba ; 
Mas  como  ¿  los  confiados 
La  fortuna  mas  agravia  , 

Y  por  ser  su  curso  vario , 
Varia  i  fortuna  la  llaman , 

guiso  que  no  le  quedase 
I  francés  á  deber  nada , 
Cuyas  cosas  basta  alli 
Favoreció  con  fliz  grata , 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama; 
El  cual  con  campo  copioso 
El  paso  al  francés  tomaba  , 
Do  el  poderoso  Marsilio , 
Rey  de  Aragón ,  aguardaba , 

Y  el  casto  rey  Don  Alfonso 
Coc  la  gente  castellana , 

A  quien  p^n  copia  de  godot 
Ed  esta  junta  acompafian ; 

Y  por  principal  caudillo , 

De  acuerdo  todos,  nombraban 

Al  valeroso  Bernardo, 

La  honra  y  la  prez  de  Espa&a , 

Y  al  valiente  Bravonel 
El  segundo  lugar  daban. 
Mueven  sus  copiosas  baees  • 
Ylsto  que  el  francés  llegaba, 

Y  las  francesas  embisten 
De  ira  rabiosa  llevadas. 
Mézclanse  con  tal  fáror. 
Que  bs  vecinas  montañas 
Por  todas  partes  tremieron 
De  tantas  plantas  bolladas , 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armas. 
La  confusa  voceria 

Del  aire  las  aves  biga, 
T  de  polvo  espesas  nubes 
La  visu  ofuscan  y  at^dan , 
T  del  sol  el  paso  impiden 
Hootones  de  smesai  astas. 
Todos  con  valor  petean , 
No  ae  conoce  ventiga ; 
8i  el  uno  al  otro  retira , 
Sa  dueño  en  breve  restaura  : 
Bien  como  cuando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  andan, 
A  quien  las  inhiestas  mieaes 
Siguen  con  cabezas  varías, 
QwB  en  aflojando  aloun  tanto 
El  000  al  otro,  se  abajan ; 
ABSt  el  feroz  español, 
T  el  firances  valiente  andaban  : 
Mas  tanto  Bernardo  hizo, 

Y  Bravonel ,  por  las  lanzas. 
Que  en  breve  espacio  caolaroa 
Yietoria,  victoria,  España ; 
Yiran  Alfonso  y  Ifarsflio , 

p.  -Por  todo  el  campo  volaba. 

■"   "  T.   X. 


Murió  Roldan  y  Oliveros 

Con  toda  la  lor  de  Francia, 

Y  Carlo-Magno  lloroso 

Huye ,  y  de|a  la  campaña. 

Con  la  pérdida  mayor 

Que  jamas  tuvo  en  batalla.  ^ 

(Lobo  Laso  de  la  Ybca,  ñfmsucero  y  tra§i- 
üoi,  etc.) 

Se  halla  esta  romance  corregido  ea  el  número  659- 


AL  «8110  ASUNTO. 

(knói^moK) 
Con  crespa  y  dorada  crin , 
De  las  undosas  campañaa 
Tascando  rojos  bocados, 
Presurosos  se  levanun 
Ya  los  caballos  del  sol 
Haciendo  las  nubes  grana , 
Cuando  el  galo  altivo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  seodaa 
De  Roncesvalles  mas  agriu ; 

8ue  á  tomar  va  posesión 
e  la  corona  de  España. 
Mas  como  4  los  confiados 
Es  cosa  tan  ordinaria 
Mostrar  la  varia  fortuna 
Su  vaivén  y  vueltas  varias , 
No  quiso  que  le  quedase 
El  francés  á  deber  nada , 
Cuyas  cosas  hasta  alli 
Favoreció  con  faz  grata . 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  nHuido  eterna  rama ; 

gue  ya  con  haces  copiosas 
1  paso  al  francés  atsja , 
Ayudado  de  Marsilio 

Y  de  la  goda  piyanza. 
Muévense  los  gruesos  campos 
Con  marciales  consonancias , 

Y  con  Ul  furia  se  mezclan , 

?ue  las  vecinas  montañas 
emblaron  por  todas  partes 
Batidas  con  Untas  plantas, 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  lu  armas. 
La  confesa  vocería 

Del  airelas  nubes  l^Ja , 

Y  del  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofuscan  t  atajan , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  gruesas  astas. 
El  clamor  de  los  heridos 
Mueve  i  compasión  las  plantas, 

Y  el  grito  de  los  caldos 
Hiere  al  cielo  en  quejas  altas. 
Báscanse  los  corazones 

En  las  ocultas  entrañas. 
Con  las  aceradas  puntas 
A  dar  muerte  encaminados : 
No  hay  golpe  que  no  promeu 
Victoriosas  esperanzas. 
Ni  soldado  que  no  entienda 
Oue  aquella  diftcil  causa 
Tiene  el  cielo  prometida 
Para  entregarte  4  la  fama 
El  efecto  de  su  diestra 
Con  el  de  otras  muv  mas  arduas. 
Todos  con  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventaja ; 
Si  el  uno  al  otro  retira  : 
Su  daño  en  breve  restaura. 
Bien  como  cuando  en  el  eanpo 
Dos  contrarios  vientos  andan, 
A  quien  las  inhiestas  mieses 
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Siguen  con  cmUazm  vtrtii , 
Que  en  iQoji&ila  «Igtia  Uuio 
£1  URO  al  otro, ««  bajtii : 
kit  ei  valeroso  (btrió 

Y  el  vállenle  galo  andaban  ; 
Hits  tanto  Ekmarda  h¡7.o, 

Y  Bravonel  |»or  las  laia^fis  , 
Qii''  eoit  viciíiriosa  trompa 
Él  ibero  el  aire  rasga. 
O^^ese  del  sarraceno 
tina  orgutlosa  itlj^^aiafa , 

Y  efjtre  varios  instrumentoa 
Suenti!)  acotilÉ^s  duUiínas , 
Con  que  las  varías  rc«lj(|QÍas 
De  la  frarrc^&a  arrogancia^ 
tiSS  flores  de  Lis  TñarchHas 
Con  que  el  campo  dt-samparan. 

49,  <tc.  PJltgá  saelto.) 
*  Eitft  romiiice.rep^tielDii  áti  «i)ter1of«  maquft  oopUda  lir 
d«l  ilflo  lyi,  iit  cümo  lo»  desoís  qut  ^u  el  se  baltin. 
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653. 

BEn:iiftPo  vencE  r  iat4  á  ■oi.iMTf . 

El  invencible  fraaceini 
Fuerte  senador  romano ^ 
Aquel  que  al  bf>vo  Agrican 
Le  vencié  y  loniú  cri&üauoi 

Y  gan6  del  tíero  Atmotiie 
£1  rico  cuerr^o  pr^^iaáo , 
CoQ  que  bi'^o  dg&afios 
Que  al  mundo  dieron  einanto; 
Aquel  que  cu  Abraca  solo 
Vendó  todo  nn  campo  arma^iiiY 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  bado , 
Cual  suele  niiosirar  uias  lu£ 
La  lu£  que  m  esti  acabando , 
Esta  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  moslrando. 
y  DO  le  bastii  el  orgollo , 
La  buena  espada  j  caballo ; 

8ue  lo  ba  el  señor  de  Brava 
on  el  que  nadó  en  el  Carjiio : 
Porque  después  de  baber  muerto 
A  Üudon^  aquel  dudado, 
Gou  el  marques  Oliveros  t 

Y  sus  hijos  negro  j  bliaco. 
Viendo  por  sus  manos  heciio 
DesatJgre  trancesa  un  lugo, 

Y  que  al  lin  de  aquella  empresa 
Eskiba  el  Roldan  gallardo  , 
El  gran  sobrino  de  Atíboso 
Furidso  busca  al  de  Cortos; 
Hállale  en  saogre  leñido, 

Y  él  vipne  ea  ella  bañado. 
Loi  mas  bravos  co rasguea 
Que  bu  mano  pecbo  ha  encerrado 
Juutos  i  bai^ilb  vienen 
Con  fuerí^a  ^  ánimo  osado. 
Fara  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo , 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  iembÍa»do. 
El  délo  que  i  Orlando  espera , 
Fortuna  ^ue  se  ba  causado , 
Dau  I  guitau  la  víclona 
De  un  franeei  á  un  casLellano. 

{RommeerB  $t»erat.) 

<  Tííat3Í*D  tiene  telflciancofib*  rorntrnces  de  Cario- Jíap» 
;taidiOeeEi»fes,Tied&»eiibfeeain  eoianTi  «n  h  lactiira  d?  I&s 
poeBí  í  ti\t  lÍer«ico«  Ita  U  )  n  os «  cp  a  aá^  le  comp  u  si  e ro  q  e«  tos 
ie]iiaDt«&  que  bthha  dcloi  «piiodJoi  d«]  Ori^né^  enam9rÉdf, 


Dttiviit  ti  ítet  poft  íotíRcSA  »re:4ukii  k  SfanAlttOt 

ESTI  PItVEÍlíCO*  lO  Evn**  WACíA^DOIl  t^Kia^ 

Con  cartas  sui  ment ajeros 
El  Bey  al  Carpió  envt^ ; 
Bernardo ,  eomo  es  discreta , 
De  ira  i  c  loa  se  receló  : 
Las  cartas  ecba  en  #1  id^lo 

Y  al  mensajero  ansí  bibló  : 

—  Mensajero  ere*  ftmigo  * 
Non  mereL-eis  culpa ,  nort  ' ; 
Mas  al  11  ey  que  ucá  le  íftt I» 
Díganle  tu  esta  raxon : 
Que  no  le  estimo  yo  I  41 , 
Ni  aun  á  cuan  toa  con  él  son ; 
M:is ,  por  ver  lo  qii^  m«  qtslere, 
Toda  Via  allá  irt^  ^fo*  — 

Y  mandó  juntar  loa  sujot : 
D'esta  suerte  les  habló  : 

—  Cuatrocientos  soiit  los  mioi. 
Los  que  cotnedes  mi  pan  ; 
Los  tieulo  irán  li  Carpb , 
Para  el  Carpió  suftftkr ; 
Los  cirnlo  por  los  caminos ,  1 1 
Que  á  nadie  dejen  pasar;  * 
DoscietHos  iréis  conmigo 
Para  cou  el  Rey  hablar; 

Y  si  malo  me  a¥lnier« 
Lo  peor  ser  i  tornar.  — 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  la  corte  fue  á  llegar. 
*^  Dios  os  manifDga,  btien  Ref , 

Y  ¿  cuantos  ton  to^  esi4n« 
--  Mal  vengades  vos»  Beroard©, 
Traidor ,  hijo  de  ¡nal  padre  t 
Díte  yo  el  Carpió  en  tenencia , 
1  ú  lómaslo  de  heredad. 
— Eíigañaisvos   vos.  el  Bey^ 
Et  non  decides  ve  raid ; 
Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  TOS  os  tabla  en  part«. 
Acordársevos  deWa 
De  aquella  del  Endual , 
Cuando  gentes  eiirtujera» 
Alli  03  tralífou  tan  m^U 
Que  os  mataron  **!  caballo , 

Y  aun  á  vos  querían  malar. 
Bernardo ,  como  traidor « 
D'entre  ellos  *os  Hi^  A  sacar  : 
Alli  me  distes  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad  : 
PromeÜstesme  A  mi  padre , 
Non  me  guardaste*  fardad. 

—  Prended  lo ,  uiis  cab»liero», 
Que  igualado  se  me  ha, 

—  Aquí,  aquí ,  mis  dosciemos. 
Los  que  comedes  mi  pan  , 
Que  boy  era  venido  el  día 
Que  honra  debemos  ganar  ^  ^ 
El  Rey,  de  que  aquesto  viera, 
D^esta  suerte  fué  i  hablar  ' 

—  ¿Qué  ha  sido  ^quesm,  Bernardo, 
Que  asi  enojado  te  has! 
¿Lo  que  bombre  dice  de  burla 
De  veras  lo  vas  lomar! 
Yo  te  dó  el  Carpió,  B«ii»rdo» 
De  juro  y  de  heredad. 

—  AquFi&tas  burlas,  et  R^ « 
No  son  burlas  de  hurlar  í 
Llemástesme  do  iraidor. 
Traidor,  hijo  de  mal  padre  : 
El  Carpió  yo  do  le  qukf  o , 
Bíeu  lo  podéis  vos  guardar. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere , 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 
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te  j  atrevido  ton  un  rey  qae  le  provoea.  El  romance  es 
s  primitivos  y  poco  alterados  porla  tradición  onl.  Quizá 
Ao  de  los  qae  tienen  nn  tipo  anterior  al  sif  lo  xv. 
Este  Terso  y  el  que  signe  se  citan  en  la  parte  t,  cap.  x, 
>a^oU.  

658. 

AL  MISMO  ásuirro. 

(Anónimo «.) 

Con  solos  diez  de  los  suyos 
Aole  el  Rey ,  Bernardo  llega , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia  : 

Los  demás ,  basta  trescientos , 
Hacia  palacio  enderezan 
De  dos  eii  dos  divididos , 
Poruue  el  caso  no  se  emienda. 

—  Mal  venido  seáis,  le  dice, 
Alevoso ,  4  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores , 

Y  engendrado  entre  cántelas, 
Qae  con  el  Carpió  os  alzastes 
Que  dado  os  había  en  tenencia ; 
Mas  fiad  de  mi  palabra , 

Que  de  vos  tomaré  enmienda ; 
Aunque  no  haya  que  admirarse , 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  hay  que  procurar  disculpa. 
Pues  ninguna  tienes  buena.— 
Bernardo ,  que  atento  estaba , 
Respondió  con  faz  siniestra  : 

—  Mal  os  informaron.  Rey, 

Y  con  relación  mal  hecha; 
Que  mi  padre  fué  tan  bueno , 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia  nada, 

Y  esto  es  cosa  manifiesta. 

Y  en  decir  que  fué  traidor. 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
De  vuestra  persona  abajo. 
Que  como  á  Rey  se  os  reserva. 
¡Muy  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  nombre  se  premian ! 
De  los  cuales  fuera  justo 

Sue  noticia  se  tuviera  : 
as  es  propio  del  Ingrato; 
Su  propiedad ,  Rev,  es  esta , 
Olvidar  el  beneficio. 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar. 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda; 
Cuando  en  la  del  Romeral , 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo. 
Quedando  en  notable  afrenta  : 

Y  yo,  como  soy  traidor, 
Os  di  el  mió  con  presteza , 
Siciodoos ,  eomo  sabéis , 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometistes 
Con  razones  halagüefias 
De  darme  k  mi  padre  libre. 
Sin  lesión  y  sin  ofensa. 
Pero  mal  vuestra  palabra 
Cumplistes  y  real  promesa ; 

9ue  para  ser  rey ,  por  cierto , 
éneis  muy  poca  firmeza , 
Pnes  que  murió  en  la  prisión , 
Cual  sabéis,  con  pasión  vuestra. 
Mas  si  JO  fuera  el  que  debo, 
Si  el  h^o  que  debo  fiíera , 
So  muerte  hubiera  vengado 
En  cosas  que  os  ofendiera. 
Pero  yo  la  vengaré. 
En  algunas  donde  entienda , 
Paramasosdeserrir, 
Que  notable  ddlo  oi  ^enga. 


—  Prendedle,  prendedle,  dice, 
Mis  caballeros,  y  maera 
El  loco  desacatado 
Que  mi  deshonra  desea.  — 
Prendedle,  gritaba  el  Rey; 
Pero  ninguno  lo  intenta  , 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  á  la  espada , 
Diciendo  :  —  Nadie  se  mueva , 
Que  soy  Bernardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta , 

Y  subeis  muy  bien  que  corta , 
De  que  tenéis  experiencia.  — 
Los  diez,  visto  el  duro  trance , 
A  la  contienda  se  aprestan  : 
Meten  mano  á  los  estoques; 
Del  hombro  los  mantos  sueltan, 

Y  4  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  safia  se  aprietan , 
Avisando  a  los  demás 
Con  una  acordada  sefia ; 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Tomau  las  herradas  puertas. 
Diciendo  :  —  \  Viva  Bernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  moera !  — 
Vista  la  resolución , 
Dyo  el  Rey  con  faz  serena  : 

—  Lo  que  de  burlas  os  dije, 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras? 

—  Burlando  lo  tomo,  Rey,— 
Bernardo  le  respondiera ; 

Y  de  la  sala  se  safe , 
Haciéndole  reverencia. 
Con  él  vuelven  los  trescientos. 
Con  bella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos » 
Ricas  armas  manifiestan , 
De  que  el  Rey  quedó  espanudo 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

{ñúmneerú  mmtcíL—  It  8éit  n 
iUstorlA^BenuHtú,  ele.  Pliego 

*  En  este  pliego  pone  el  ronaaee  eomo  rayo  Diego  Costo, 
poeU  de  fines  del  siglo  xvii,  pero  es  no  pla¿o  slv  dada.  Ei 
romanee  es,  eomo  se  ve.  al  asunto  mismo  que  el  anterior :  pero 
animado  con  nn  buen  diálogo  y  reforsMdo  é  la  nuaera  de  loe 
de  fines  del  siglo  zvi. 
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LOGBA  lgR?fARDO  QUE  LE  EimiECUlIf  SO  PAME ,   ÑAS 
CUANDO  TA  CEA  CABÁVBa. 

{Anónimo.) 
—Antes  que  barbas  tuviese , 
Rey  Alfonso,  me  juraste 
De  darme  á  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  nacf  de  tu  hermana , 
Que  nunca  fbera  mi  madre  , 
Le  metiste  en  la  prisión , 

Y  ann  dicen  que  meses  intes. 
Acuérdate ,  Alfonso  rey , 

Ya  que  no  dói,  por  mi  parte, 

9ue  es  tu  hermana  sangre  tnya, 
que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste ; 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde. 
Prometido  me  lo  tienes, 
No  de  tu  palabra  faltes. 
Que  no  es  ofldo  de  reyes. 
Que  de  lo  dicho  se  extraften. 
A  tu  cargo  es  la  iasUda , 

Y  á  mi  cargo  el  libertarle ; 
Pero  si  yo  soy  mal  hilo 

No  debo.  Rey ,  de  ciupan«. 
Todoa  mU  amltM  dtoen 


nmamtet  ée  U 

) 
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Que  toy  guerrero  eokiarde, 
Sabiendo  que  padre  tengo « 

Y  que  DO  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  cifio 

La  he  puesto  por  ti  en  mil  lances , 

Y  cuanto  mas  la  cjerdlo. 
Menos  mercedes  rae  haces. 
Si  de  mi  padre  te  extrañas. 
No  es  justo  d*ella  te  extrañes; 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace. 
Si  en  premio  d*ello  mereico 
El  premio  que  el  mundo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  Re?,  ó  me  desengañes. 
~  Calledes  vos,  Don  Bernardo, 
No  temáis  que  yo  vos  blte , 

Sue  la  meroed  de  los  reyes, 
i  se  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  intes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane , 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel  — 
Cumplióle  el  Rey  la  palabra , 
Mas  fué  con  engaño  grande , 
Poraue  sin  ojos  y  muerto 
Manolo  que  se  lé  entregasen. 

( Jíommcefe»  fmtrai.) 
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AL  nisHo  Asoirro. 

(Anónimo  «.) 

Hincado  est4  da  rodillas 
Ese  valiente  Bernardo 
Delante  el  Conde  su  padre 
Para  besarle  la  mano  • 
Porque  el  casto  rey  Alfonso 
De  merced  se  lo  ha  otorgado. 
Desque  la  mano  le  toma. 
Frió  y  muerto  le  ha  hallado, 

Y  con  llanto  doloroso 
D*esta  manera  ha  hablado  : 

—  \  Oh  conde  Don  Sancho  Diat ! 
¡Oh  buen  conde  desdichado ! 
Por  tener  vos  tan  mal  hijo 
Habéis  venido  k  este  esudo. 
No  qoiero  vivir  sin  vos ; 
Morirme  es  mas  acertado; 
No  quiero  ser  espafiol , 
Ni  ser  Bernardo  llamado. 
Hasta  que  vengue  tu  muerte, 
Como  ya  estoy  obligado.  — 

Y  acabadas  las  razones , 
Denodado  va  i  palacio , 
En  busca  del  Rey  su  tio , 
Que  de  él  quiere  ser  vengado, 
Turbado  el  rostro,  fbrioso, 

Y  el  color  muy  demudado. 

(SeitrmngMcea  fimoinéé  U  kUtwié  ie  Bernar^ 
éo,  etc.  Pliego  laelto.)  . 

*  Aanqae  moderat  la  impresión  de  qae  te  ha  co  lado ,  el 
romance  oerteneee  i  Onea  del  siglo  xvi. 


6S8. 
AL  msHo  Asoirro. 
{De  Lorenzo  de  Sep&kfeda.) 
En  Leen  vías  Asturias, 
Alfonso  el  Magno  reinaba  * , 
El  tercero  d*este  nombre 
De  los  que  ¿oles  reinaban. 
En  su  corte  está  Bernardo; 
Por  fuerte  se  señalaba ; 
Las  rodillas  en  el  suelo» 


Al  magno  Rey  suplietba 
Que  á  su  buen  padre  librase 
De  la  prhion  en  que  estaba. 
Pues  que  se  lo  prometió , 

Y  Jamas  no  se  le  daba. 
No  lo  quiso  el  Rey  hacer. 
Lo  que  Bernardo  demandt. 
Bernardo  con  gran  enojo 
Del  Rey  se  desnaturaba  : 
Las  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballerof ; 
Al  Rey  venciera  en  batalla; 
Los  grandes  de  loa  sus  reinoa 
Al  buen  Rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Bernardo  su  padre 
Don  Sancho  Díaz  Saldafta, 
Porque  Bernardo  loa  pfeode, 

Y  á  muchos  d*eUos  mataba  : 
Las  tierras  todas  les  corre, 
D'ello  gran  mal  se  causaba. 
El  Rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba. 

Si  Bernardo  le  da  el  Carpió « 
Castillo  que  ediacara. 
Bernardo  tuvo  por  fanten 
De  dar  lo  que  le  demandan  : 
El  Rev  cobrara  el  castillo ; 
Por  el  buen  Conde  enviara 
A  Luna,  castillo  ftierte. 
Donde  el  Conde  preso  esuba. 
Don  Tíbalte  y  Anas ,  godos , 
Al  Conde  muerto  le  ludlabau  : 
En  baños  al  Conde  meten. 
Su  persona  aderezaban ; 
Honradamente  le  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  Rey  á  recibirlo 
Con  Bernardo,  y  su  mesnada. 
Llegando  cerca  del  Conde , 
Bernardo  se  adelanuba  : 
Llegó  al  Conde  su  padre  ; 
Las  sus  manos  le  besaba. 
Cuando  las  vido  estar  frías, 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 

A  lo  que  le  preguntaba , 
Entendió  que  el  Conde  es  l__ 
Muy  gran  clamor  levauUba, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  ¡  Ay ,  buen  conde  de  Saldaña, 
En  mal  hora  me  engendrastes. 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba! 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor ,  soy  la  causa : 
No  me  llamen  vuestro  b^o. 
Pues  de  veros  no  goiaba 
Sino  muerto  como  estáis. 
¡  Grao  dolor  es  á  mi  ahna ! 

(Sepúlvcoa,  Rfffawfffr  wucwgmnkt 

<  E:  autor  de  este  romanee  se  aparla  de  b  «a 
llamando  Alfonso  el  Xagno  al  qae  la  histeria  dM 
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AL  HISBO  ASORTO 

(Amánim^.) 
—  ¡Mal  mis  servicios  pagaste. 
Inarato  rey  Don  Alfonso , 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Esuba  toda  en  mJs  hombros! 
Mi  padre  me  prometítte; 
Mas,  como  rey  alevoso. 
Muerto  y  sin  ojos  le  entregas , 
Porque  le  viesen  mis  ejos. 
¡Oh,  mal  hayan  mis  serrieioi» 
y  aqueste  IwaxoAiriOM, 


R0MANC58  RKUTIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAftA.  ^ 

lorameoto  k  mi  Dios  ¿tf  o.  — 
Y  tobre  las  bUocu  amas 
Lulo  se  poso  el  del  Carpió. 

{Cóié€§  iél il§i»  itn.  Biblioteca  ■aclonM.) 


Qttt  con  tan  bidalgas  obras 
Ganó  servicios  tan  cortos ! 
De  boy  adelante  be  de  ser 
De  tus  contrarios  socorro , 
Poroae  premien  ios  extraños 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
No  de  sa  muerte  me  pesa : 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera , 
No  te  ffuardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  brazo , 
Que  por  servir  un  rey  solo , 
Deja  perecer  su  sangre. 
Porque  le  aborrezcan  lodos. 
Por  mí  se  podrá  decir 
Que  ban  sido  tiempos  ociosos 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bten  puede  decir  que  tiene 
lll|o  descuidado  ▼  mozo , 
81  cauüTO  le  be  dejado , 
Por  ser  esclavo  forzoso. 
Cuando  obligación  tuviste, 
CoD  ser  mi  madre  tu  tronco , 
Me  trocaste  la  palabra , 
¿Qué  harás  aaora,  Alfonso? 
Nunca  ella  mi  madre  fuera, 
•  Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo 
De  sus  jerros  y  mi  agravio , 
Que  fueron  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ofensas  vengaste , 
Desde  agora,  Rey,  te  informo 
Que  be  de  vengar  mis  ofensas, 
Que  no  con  reyes  me  ahorro.  — 
Ssto  lo  dice  Bernardo 
Al  Rey  su  tío ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca , 
Y  él  se  fué  hecho  un  demonio , 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros. 
Que  tiene  muchos  amigos , 
Porque  es  amigo  de  todos. 

{lUmtMcero  §enerát.) 
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lURA  iUUUmDO  VEÜCAi  LA  lUBaTE  DK  SU  PADRE. 

{Anónimo,) 

Retraído  en  su  aposento , 
Bernardo  se  estaba  armando  : 
Suspiros  daba  del  alma, 

Y  de  Gonje  llorando  f 

Dice  :  —  i  Dulce  padre  mío. 
Perdona  al  frágil  Bernardo , 
Que  si  yo  buen  hgo  fuera , 
Ya  debiérades  ser  salvo ! 
Pero  pues  triunfó  la' muerte, 

Y  en  prisión  has  aciibado , 
Aquesta  cobarde  vida 
Fenecerá  peleando , 
HaiU  que  conozca  el  Rev 

Qué  es  perder  un  buen  hidalgo , 

Y  maurle  asi  en  prisión, 
Conbo  si  fuera  liliano. 
Mas  aquesto  eternamente 
Traeré  en  él  alma  ^ado. 
Hasta  fenecer  la  vida, 
Por  tu  liberud  llorando. 

Y  ya  que  matar  no  pueda 
Al  Rey ,  por  ser  su  vasallo , 
Bü  cos^s  que  él  mas  estima 
Procuraré  ser  vengado. 
Mas  ya  que  vengado  seas, 
¿Que  te  aprovecha ,  Bernardo ? 
Que  morirás  con  dolor 

por  no  habello  liberUdo  : 
Pero  de  vengar  su  muerte 
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mifAlDO  INCBEPA  AL  BEY  POK  SO  ^GRATITUD. 

{Anénimc.) 

—  ;  bbumano  rey  Alfonso ! 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  rey  natural 
Rev  mgrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso , 
Que  quien  honró  tu  león 
HkMirará  también  sus  lirios. 
Ya  parece  veo  á  Carlos 
Piadoso,  aunque  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmteo. 
Menospreciaste  mi  espaoa ; 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldrá  de  mi  tu  león 
Menos  soberbio  y  altivo, 
Las  cuatro  garras  sin  uñas , 

Y  la  boca  sin  colmillos  : 
Mo  tan  altiva  la  frente , 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo , 

Y  la  cabeza  doliente 

Con  la  fiebre  de  mi  olvido. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracinos , 
Te  mataren  el  caballo , 
Acuérdate  d*este  mió. 

Que  un  dia  flo  el  Romeral 
Te  libró  de  gran  peligro , 

Y  en  dar  la  muerte  á  mi  padre 
Pagaste  este  beneficio. 

De  Monte  hice  rev  S 

Y  tas  desagradecido, 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido. 
MI  noble  padre  mataste. 
Sin  pensar  que  su  delílo 
Te  diú  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvallcs 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre , 
Que  te  valieras  tu  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León,  su  tio; 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esu  vez  sólo  de  pico. 

(llADaiGAL,S<#m^fan#ife/RMMM<W0#M¿ra/  ^ 

i  Aladlendo  al  Jvefo  del  ijedreí,  donde  el  peón  ei  la  pie^a 
Das  Inflma,  como  el  soldado  de  á  pié  lo  era  en  las  gaerras  de 
aquel  tiempo.  
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SALE  SERKABDO  k  VElfCAB  LA  MUERTE  ÜE  SU  PALRE. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  ¡a  Vega.) 

Áspero  llanto  hacia , 
En  el  Carpió  retirado 
Por  la  muerte  de  su  padre , 
El  valeroso  Bernardo. 
En  el  pecho  no  le  cabe 
El  corazón  fatigado;  . 

Esparce  ardientes  suspiros, 
Culpando  su  hado  avaro , 
Junto  con  el  proceder 
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Dt^l  rev  Don  Alonso  el  Casto. 
De  nadie  cooraelo  admite, 
Ni  quiere  ser  visitado : 
Por  una  parte  pretende 
Venganza  del  duro  easo ; 
Por  otra  ve  que  le  falta 
Anu  tiempo  para  llorarlo. 
Mas  venciendo  al  sentimiento 
El  valor  del  pedio  osado , 
Discurriendo  por  la  casa 
Fué  á  un  aposento  apartado , 
Do  esuba  un  antiguo  ames 
Entre  otras  amas  colgado , 
Que  era  de  su  viejo  padre. 
Un  tiempo  del  bien  usado , 
De  polvo  7  orin  cubierto, 
El  cual  tomando  en  la  mano , 
Los  ojos  altos  ai  cielo. 
Dice  con  semblante  airado  : 
—  En  tanto  que  tü  cubriste 
Pecbo  que  tanto  valió , 
Ninguno  se  le  atrevió, 
Ni  corto  en  nada  le  viste ; 

4>ero  después  que  ¿  la  espada 
Inhábil  el  brazo  vieron. 
El  respeto  le  perdieron , 
Como  cosa  ya  pasada. 

Mas  no  se  le  juzgue  ausente 
El  que  agraviado  le  ba, 

§ne  el  asravio  vivo  está, 
ouien  le  vengue  presente. 

Y  si  el  Rey  le  quiso  hacer 
Traidor  por  soto  su  gusto , 
No  habló  como  rey  justo  • 

Y  él  oirá  mi  parecer: 

Que  si  presente  se  bailara 
Bernardo  á  la  brega  flera. 
Bien  fbera  posible  oyera 
Cosa  el  Rey,  que  le  pesara. 

Mas  yo  haré  con  mi  ida 

8ue  tenga  el  callar  por  bueno, 
o  con  la  mano  en  el  seno. 
Antes  i  la  espada  asida. 

Y  esté  de  una  cosa  cierto ; 

?ue  cuando  le  entrare  á  ver 
eoso  el  pecbo  de  meter 
De  U  amparado  y  cubierto; 

No  para  en  el  Rey  tocar. 
Que  soy  su  vasallo  al  fio. 
Sino  por  si  algún  ruin 
Se  quisiere  adelantar. 

•  Publica  el  Rey  soy  bastardo. 
Siendo  su  hermana  mi  madre : 
Soy  su  hijo,  y  de  tal  padre. 
Que  al  fin  me  dejó  Bernardo. 

Mi  padre  fué  tan  honrado , 
Que  muy  poco  aventajara 
Cuando  adelante  pasara 
El  matrimonio  empelado. 

Sue  bien  se  sabe  en  Espafia  g 
Rev  lo  sabe  t     ' 
De  dónde  vienen : 
Son  los  condes  < 
Cesó  so  habla  con  esto , 

Y  del  viejo  arnés  armado , 
Hizo  que  con  gran  presteza 
Le  trajesen  un  caballo 

Bien  trabado  de  buen  hierro , 
De  color  castaño  claro : 
Caparazón  negro,  y  negro 
De  la  lanza  el  hierro  largo ; 
Negro  el  campo  de  la  adarga» 

Y  en  mitad  del  estampado 
Un  latienle  corazón 
Puesto  en  un  puHo  cerrado, 
Por  toda  parte  oprimido , 
Roja  sangre  destilando , 

Y  un  letrero  que  decia  : 

c  Romper  tengo  dt  apretado  i. 


94ILK7  Cll   E«B|I«U«  W 

»e  también,  / 
?n  y  quién  / 
;  de  Saldafia.  -j 


Salu  en  ud  bello  andahix « 
Un  asU  gruesa  bibnndo. 
Diciendo  :  —  Nadie  me  sica 

?ueno8eafiiodalgo, 
que  00  sepa  de  si 
A  lo  que  vive  obligado.  — 
Juntó  con  estas  palabras    . 
Trescientos  hombres  Bemtrdo , 
Gente  granada  y  apoesu. 
Bien  armados  k  caballo. 
Con  quien ,  al  cter  el  sol « 
Bernardo  partió  del  Cairpio. 
(  Lobo  Laso  DE  LA  Vbca.  ÜMMMxrv  f  «lyi 
lx.SeUramtncetdél»kíBimm49Hn 
Pliego  saelto.) 
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BCRIIABDO  LLOSá  k  8D  FAMOC  T  CKLBiai  SSS  él 

(Anómwto.) 

Lu  obsequias  fboerales 
Sobre  el  ya  difuoto  caerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  coo  oJos  Ueroos. 
Hilo  á  hilo  van  bajaodo 
Las  lágrimas  hasu  el  ceotro  , 
Que  da  temor  el  mlrallOy 

Y  pone  temor  el  fello. 

—  j  Oh  padre  aaaadol  le  dice , 
I  Cómo  es  posible  qae  leogo 
Alma  que  os  dé*  y  no  U  doy. 
Sí  es  oeuda  de  on  hyo  baeiiot 
¿Quién  os  pudo  privar  d^ella, 

Y  á  mi  la  oejó  en  el  pecho. 
Pues  para  ver  UnU  pent 
Tan  solaviente  la  siento? 
Ya  lloro  vuestra  prisión , 
Ya  la  libertad  condeno 
Que  en  prendas  deió  la  Tidt 
Por  gloría  de  mis  deseos. 
Si  ya  se  vieron  camplidos, 

1  Por  qué  con  tamo  tormento » 

Que  diera  por  no  gozallos 

La  duda  de  merecellosT 

Prisión  de  (an  largos  años , 

Libertad  coo  tal  exceso, 

1  Cómo  no  la  teme  un  rey , 

Si  está  amenazando  un  reino? 

Mas  no  es  posible  qne  tenga 

Libre  de  temor  el  pecho* 

Quien  da  ocasión  á  Bernardo 

Que  llore  su  padre  moerto. 

Pero  en  efecto  es  dolor 

Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo. 

Que  en  cualquiera  parte  tiene 

El  alma  su  sentimiento. 

No  sé  qué  lágrimas  vierta 

En  tanto  desasosieoo , 

Padre ,  que  á  vos  den  la  vida ; 

O  á  mi  me  la  acaben  presto. 

O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 

O  de  quien  soy  no  me  acierdo. 

O  huye  de  mi  la  sangre, 

Que  por  vos  me  ha  honrado  nn  ÜenpS' 

i  Oh  casto  rey  Don  Alfonso , 

Cómo  publica  este  becbo 

Que  no  conoces  de  padre 

Kl  dulce  nombre  qiie  pierdo!  ^ 

No  pudo  pasar  de  aqoi. 

Que  se  le  puso  en  el  pecho 

Un  lazo  estrecho  de  amor, 

Y  de  padre  un  laso  estrecho. 
(Haoiigal,  SeftmdúpMrkiclBmtMin 
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664. 

AL  ■ISMO  ASOKTO. 

{Anónimo,) 

Al  pié  de  un  túmulo  negro 
Esti  Bernardo  del  Carpió 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acompáñanle  parientes. 
Caballeros  é  hijosdalgo ; 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados.        ^ 
Vienen  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  Don  Siancbo , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fuerte  pecho  acerado. 
^Cubierto  de  triste  loto, 

Y  el  corazón  enlutado; 
Pero  tau  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla , 

Y  otro  rato  habla  claro. 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre , 

Y  vivo  se  le  ha  nraudado. 

—  Si  el  Rey  falta  en  su  palabra , 
Dice,  ¿qué  hará  un  fillano? 
^Cón  tal  sinrazón ,  Alfonso , 
¡Buen  nombre  á  tu  bemana  has  dado! 
i  Buen  Ululo  á  tu  sobrino! 
¡  Y  buen  pago  á  tu  criado ! 


Pero  no  pendt  mí  bonra 
De  ti ,  ni  de  aqueste  agravio* 

aue  este  brazo  y  esta  espada 
e  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Beniardo, 

Con  varoniles  suspiros , 
Colérico  y  demuaado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  OB-^bajo » 
Sin  advenir  que  le  escuchan. 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano» 
Dice  furioso,  imnadeote» 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza , 
Amado  padfre ,  al  espacioso  délo , 

?ue  al  acerado  hierro  de  mi  lanza, 
ue  de  sanffre  francesa  tilló  el  suelo , 
levantó  oe  Alfonso,  la  esperanza 
Hasu  el  celeste  y  estrellado  velo, 
Ha  de  mostrar  que  no  hay  seguro  estado. 
Siendo  Bernardo  vivo  y  td  agraviado. 
Uno  soy  solo,  Alfonso ,  j  castellana. 
Uno  soy  solo,  y  el  que  puede  tanto , 
Que  deshizo  el  poder  ae  Carlo-Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  tf  te  dio  victoria,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará,  padre,  vengado. 
Que  Bernardo  está  vivo  y  tá  agraviado. 

( BMMnwmv  gmtrél.i 


CA  DE  BERMUDO  II,  DE  LEÓN,  CON  LOS  ROHANCES  DE  LOS  INFANTES  DE 
lRA,  y  LOS  DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA,  FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARQ  FER- 
lNDEZ,  DON  GARCÍA  Y  DON  SANCHO  GARCÍA. 


ANCES SOBRE  LOS  INFANTES  DE  LARA  Y  DEL 
BASTARDO  MUOARRA. 
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665.    - 

I  DB  BOT  VCLAZQOEZ  CON  D05íá  LAlBBá»  T  ODIOS  CON- 
TRA LOS  LABAS. 

(Anáttimo*.) 
A  Calatrava  la  Vieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos; 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uuo  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  uu  ublado, 
Ooe  aquel  que  lo  derribara 
fianara  de  oro  un  escaño. 
Ese  Don  Rodrigo  Lara , 
0ae  es  quien  lo  había  ganado, 
De  Garcí  Hernández  sobrino 
y  de  Doña  Sancha  hermano, 
Al  conde  Don  Gard  Hernández 
So  lo  llevó  presentado. 
Que  le  trate  casamiento , 
Pretende  con  DoRa  Lambra. 
Yb  se  trata  el  casamiento. 
¡Hecho fué  en  hora  menguada ! 
Con  Doña  Lambra  Bnmeva 
Y  Don  Rodrigo  da  Lara. 


Las  bodas  fueron  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Lii  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas .^-^ 
Tantas  vieneb  de  las  gentes, 

?ue  no  caben  por  las  plazas , 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  coropafta : 
Saliólos  á  recibir 
La  su  madre  Dofia  Sancha. 
•Bien  vengades ,  los  mis  b|jos , 
Buena  sea  vueatra  llegada  : 
Allá  iréaes  á  posar 
A  esa  cal  de  Caou-ranai ; 
Hallaréis  las  mesas  puestas ; 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido,  hijos, 
No  salgades  á  las  plazas , 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trabasen  muchas  barajas.— 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza  : 
No  salen  ios  siete  Inunies , 

aue  su  madre  lo  mandara ; 
as  desque  hubieron  comido 
SiénUnse  á  jugar  las  Ublaa. 
Tiran  unos ,  tiran  otros , 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Alli  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  1 
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Bohordo  hacia  el  tablado 
Y  una  vara  bien  tirara. 
Allj  hablara  la  noTia, 
D*e8ta  maoera  hablara  : 
—Amad ,  aefioras,  amad 
Cada  una  eo  su  logar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana. 
Que  BO  veinte  ni  treinta 
De  los  de  casa  de  Lara  *.— 
Oidolo  babisTDoña  Sancha, , 
D'esta  manera  hablara : 
—No  digáis  eso,  señora , 
No  digades  tal  palabra , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Con  Don  Rodrigo  de  Lara. 
^Callad ,  Doña  Sancha :  vos 
No  debéis  ser  escuchada , 

8ue  siete  hijos  paristes 
omo  puerca  encenagada.-^ 
üidolo  habla  el  ayo 

8ue  i  los  Infantes  criaba  : 
eallise  habla  salido, 
Triste  se  fué  ¿  su  posada  :     . 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  Infames  i  las  Ublas , 
Si  no  era  el  menor  d*ellos , 
Gonzalo  González  se  llama ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  4  una  baranda. 
—¿Cómo  venis  triste  ^  ayo? 
Deci,  iquién  os  euojarat— 
Tanto  Te  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayp  se  lo  contara  : 
—Mas  mucho  os  rueffo,  mi  hyo* 

Sue  00  salgáis  á  la  plaza. — 
o  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  : 
Vido  esur  altt  el  ublado 
Que  nadie  la  derribara ; 
Enderezóse  en  la  silla. 
Con  él  en  el  suelo  daba. 
De  que  lo  hubo  derribado 
D'esta  manera  hablara  : 
— Amade ,  putas ,  amad» 
Cada  una  en  su  lugar, 

8ue  mas  vale  un  caballero 
e  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  Cincuenu 
De  los  de  Córdoba  la  llana.—  * 
Dt>fia  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada; 
Fuese  á  aguardar  á  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  ii  Don  Rodrigo, 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Yo  me  estaba  en  Barbadillo  \ 
En  esa  mi  heredad ; 
Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habian  de  guardar. 
Los  hyos  de  Doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  baldas 
Por  vergonzoso  lugar  K 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brilil. 

Si  d*esto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  á  tomar.— 
Allí  habló  Don  Rodrigo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Calledes,  la  roí  señora. 
Vos  no  diffades  lo  tal ; 
De  ios  InfiíDtes  de  Lara 


Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar.   1 
Tretilia  les  tengo  ordida. 
Bien  se  la  cuido  tramar. 
Que  nacidos  y  por  nacer 
D>llo  tengan  que  contar, 

{CMciontro  dé  ñommeet.) 

1  Etta  tradición  se  refiere  á  los  tlcftaipot  ei  «le  ers  rev  di 
León  Bermado  II ,  el  Gotoso,  y  conde  de  CasUila  Gard  Fer 
naodez.  Todo  demuestra  en  esta  eomposieion  ser  de  niy  re 
mou  antigúedad  y  de  las  primitivas.  Sn  lenf o^e  rudo,  so  sla 
taxis  desordenada ,  las  costomhres  que  en  él  se  déuribea  ] 
qne  parecen  poco  distantes,  y  son  conservadas  en  tiempo  de 
poeU ,  todo,  todo  poesta  al  romanea  vn  ínteres  tanto  hisidriet 
como  filológico.  So  asunto  fué  tratado  en  dramas  por  Jnan  é 
la  Cueva,  Lepe  de  Vega ,  Matos  Fragoso ,  y  oUos  pactas  de  to 
afios  últimos  del  siglo  xvi,  y  de  basta  mediados  del  ivu. 

t  Con  esus  palabras,  insultantes  contra  los  Laras,diba  des 
precio  Dofla  Lambra  i  los  caballeros  forasteros. 

s  Todo  el  trozo  que  signe  es  proverbial :  es  dedr,  qne  s* 
citaba  mucho  y  se  cantaba  de  continuo.,  sirviendo  de  tem 
para  otros  romances.  Entre  ellos  se  nota  el  de  la  primera  par 
te  de  los  del  Cid ,  que  dice  :  Dia  era  de  ht  Reget. 

A  Ya  en  siglos  anteriores  al  xiu  y  xiv  se  castigaba  i  las  ra 
meras  cortándolas  las  faldas  y  echándolas  púbUeamente  de  lo 
pueblos.  Asi  Dofia  Sancha  se  qnc|{a  i  sa  desposado  de  qne  1; 
dijesen  una  cosa  Un  ofensiva,  para  incitarle  i  la  venganza. 


666.^ 

▲L  IISIIO  ASOKTO.    . 

(Anonimú*.) 
\  Av  Dios ,  qué  buen  caballero 
Fué  Don  Rodrigo  de  Lara ,  ^ 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trescientos  que  llevaba ! 
Si  aqueste  muriera  entonces , 
!  Qué  gran  fama  que  dejara ! 
rio  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  Infantes  de  Lara , 
Ni  vendiera  sos  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  Doña  Lambra  : 
Las  bodas  se  hacen  en  burgos ,. 
Las  tornabodas  en  Salas  : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla , 
Por  Castilla  y  por  Navarra  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas, 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
—Héloi,  hélot  por  dó  vienen 
Por  aquella  vega  llana. 
Sálelos  d  recibir 

La  su  madre  Doña  Sancha. 
—  Bien  vengados  t  los  mis  fíos , 
Buena  sea  puesa  llegada. 
—Norabuena  estéis^  señora^ 
Nuesa  madre  Doña  Sancha. — 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 
—Huelgo  de  virosa  todos. 
Que  tiinsuno  no  faltara , 
Porque  á  vos ,  mí  pouzalvico, 

Y  á  todos  mucho  os  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hijos, 

Y  tomad  las  vtiestras  armas , 

Y  allá  os  iréís'á  posar 

Al  barrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  ruego,  mis  hijos. 
No  salgáis  de  las  posadas , 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  buenas  laivcadas. — 
Ya  cabalgan  los  hif^ites 

Y  se  van  á  sus  posadas ; 
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HallaroD  las  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Despaes  que  bobieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas , 
Si  uo  fuera  Goozalvico 

§De  su  caballo  demanda , 
muí  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza, 
Eo  donde  bailó  i  Don  Rodrigo 
Que  k  una  torre  tira  varas, 
y  con  fuena  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  que  esto  viera , 
Lu  suyas  también  tiraba  : 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
Do&a  Lambra  qu*esto  vido, 
D*esu  manera  fe  hablaba  : 
—Amad ,  6  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar; 
Mas  vale  mi  caballero 
Que  tnatro  de  los  de  Salas. ^ 
Coando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada  : 
— Calledes,  Lambra,  calledes. 
Non  digáis  la  ul  palabra. 
Que  sí  mis  Ojos  lo  saben 
Ante  U  te  lo  mataran. 
—Calledes  vos,  Dofia  Sancha  ,- 
Que  tenéis  por  qué  callar, 
Pues  paristes  siete  flios. 
Como  puerca  en  mufadar.— 
Gomal  vico  qu*esto  oyera 
Esta  respuesta  le  da  : 
—  Yo  te  coruré  las  faldas 
Por  vergonzoso  logar. 
Por  cima  de  las  rodillas 
Ud  palmo  y  mucho  mas.— 
Al  llanto  de  Doña  Lambra 
Don  Rodrigo  fué  i  llegar  : 
— ¿Qu*es  aquesto.  Doña  Lambra? 
¿Quién  06  preteudi&  enojar? 
Si  me  lo  dices,  yo  entiendo 
Que  te  lo  he  de  bien  vengar. 
Porque  k  dueña  tal  que  vos 
Todos  la  deben  honrar. 

{SU9é  de  f«rJM  rommtcet.) 

im»mM  este  ropaace  es  alfo  méaoi  intino  qoe  el  ante- 
•lirece  nacho  lateras,  paeseoaserva  las  formas  de  los  prí- 
M»  éiadieaelcaoiiao  por  donde  progresaba  la  poesía  y  el 
lalc.  Los  venosaae  henos  paesto  en  letra  UáUea  ton  to- 
•  del  anterior.  Comparado  coa  este  pnede  dar  ana  idea 
•o  se  iban  andando  los  anttfaos  en  otros  mas  moder- 
pasaado  de  boca  ea  boca. 

667. 

AL  mamo  asovto. 

(De  Urmuú  d€  S§púi»eda  K) 

De  loa  relDot  da  León 
Demudo  tiene  el  reinado  : 
Ba  eaa  ciudad  de  B6rgo« 
Dedaa  se  babiao  eenoertado ; 
Boj  Velazquei  et  de  Lara, 
El  qae  ba  de  ser  desposado; 
Canrase  con  Doña  Lambra  j 
M iiier  es  de  gran  esude. 
Geoaalo  Gnitioa  el  Dueño 
A  las  bodas  es  llegado  : 
Ciritado  es  de  Ruy  Velazquez , 
GoD  la  su  hermana  casado. 
Trae  consigo  siete  infiíntes, 

£de  Lara  se  han  nombrado , 
tdeGooiaioGnstios, 
-inoa  del  desposado. 
Cfióloalfuño  Salido, 
Cañilero  mny  honrado : 
HostróU;»  buenas  eostnmbres , 


Como  k  nobles  hijosdalgo. 

A  todos  siete  eo  un  día 

Caballeros  han  armado; 

Armóles  Garci  Fernandez 

Ese  conde  castellano : 

Caballeros  son  muy  buenos , 

En  armas  bien  se  han  probado : 

Muchos  vienen  á  las  bodas. 

Caballeros  de  alto  estado. 

Duraron  cinco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado. 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  d*ellas, 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  udií  ribera , 

Que  de  B6r^os  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos , 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Que  llegase  á  dar  en  él, 

Aunque  muchos  lo  han  probado. 

Un  primo  de  Doña  Lamora, 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado , 

Vio  oue  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  él  un  gran  bohordo ; 

Gran  ferida  en  él  ha  dado. 

Quebrantóle  algunas  tablas ; 

Doña  Lambra  se  ha  gozado ; 

D*ello  bobo  gran  placer. 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Dljole  :  —¿Veis,  Doña  Sancha, 

Qué  caballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez , 

Y  tan  bien  encabalsado , 

Que  ninguno  ba  dado  ffolpe 

Adonde  él  lo  había  dauo?  — 

Doña  Sancha  v  los  sus  bges 

Riendo  d*ello  nan  estado ; 

Ninguno  dio  miente  k  ello. 

Que  estin  las  tablas  jugando , 

Solo  Gonzalo  González, 

El  menor  de  los  hermanos , 

Que  á  furto  de  todos  ellos 

(iSbalgaba  en  su  caballo. 

Con  él  iba  un  escudero 

Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 

(ionzalo  tomó  un  bohordo. 

Fué  donde  estaba  el  tablado ; 

Tan  gran  golpe  dio  en  él 

Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 

Doña  Sancha  v  los  sus  hgos 

Gran  placer  d  ello  han  tomado  : 

No  placía  á  Doña  Lambra , 

Que  mucho  le  habla  pesado. 

Los  Infantes  que  lo  vieron 

Todos  luego  han  cabalgado , 

Temieron  que  vemia  mal 

A  Don  Gonzalo  su  hermano. 

Alvar  Sánchez  con  pesar, 

Al  Infante  ha  denostado; 

El  respondió  i  sus  palabras, 

A  las  manos  han  llegado. 

Gran  ferida  dio  el  Infante 

A  Alvar  Sánchez  su  contrario  : 

Dióle  en  medio  del  rostro 

La  mano ,  el  puño  cerrado ,  ■..     ■  ■■      '  * 

Quebrantóle  las  quijadas , 

Los  dientes  le  ba  derribado  : 

Muerto  cayó  luego  en  tierra 

De  encima  de  su  caballo. 

Doña  Lambra  que  lo  vido, 

Grandes  voces  está  dando . 

Feríase  en  el  su  rostro 

Con  las  roanos  arañando. 

Diciendo  :  Que  dueña  alguna 

Ansí  se  había  deshonrado 

En  bodas  que  fuesen  hechas. 

Sino  á  ella  sola  en  su  cabo. 
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Ruy  Yelttzqaez  que  lo  ovó, 
Luego  habit  cabalgado : 
lomó  un  astil  de  lanxa , 
Fué  donde  está  Don  Gonzalo     • 
Firiéralo  en  la  cabeza , 
Grao  herida  le  babia  dado. 
Cuando  Gonzirto  González 
Se  vido  tan  lastimado , 
Dijo  á  Djn  Rodrigo  :  —  Tio, 
Nunca  os  hice  desguisado 
Para  recebir  herida 
Como  vos  me  la  babeU  dado ; 
Yo  cuido  d*ella  morir ; 
Pero  ruego  4  mis  hermanos 
Que  si  d*ella  yo  muriere, 
A  vos  non  hayan  rogalo  : 

Y  á  vos ,  Ruy  Yelazquez ,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado, 
Non  me  flrais  otra  vez, 

?ue  vos  será  demandado, 
yo  no  podría  sufrír 
Hombre  tan  desmesurado.— 
Ruy  Yelaz(|uez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado , 
No  le  acertó  en  la  cabeza , 
En  el  hombro  le  habia  dado; 
El  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  traia 
En  la  mano  ¿  su  criado, 
Pues  no  traia  arma  alguna; 
Con  ¿1  á  su  tío  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  poñor 
Todo  lo  ha  desmenuzado ; 
Por  la  boca  y  las  nances 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Yelazquez, 
Armas  está  demandando 
Llamando  á  sus  caballeros , 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Docientos  hombres  de  estima 
Están  junios  á  su  lado  : 

Los  Infantes  y  parientes 
También  se  hablan  juntado. 
Garci  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla ,  ese  condado , 

Y  el  bueno  Gonzalo  Guslios 
Todo  lo  han  apaciguado, 
luciéronlos  luego  amigos , 
La  saña  hablan  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustios 

A  Ruy  Yelazquez  ha  hablado , 
Dijole  :  —  Yos,  Don  Rodrigo, 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas , 
Mas  que  todoslos  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrarío, 

Y  que  no  vos  tenga  envidia , 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona , 
Yos  les  haréis  buen  amparo 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estar  a  vuestro  lado.— 
Don  Rodrigo  respondió : 

—  Soy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  d^ello  recibo. 
Con  ello,  cuñado  honrado. 
Haréles  yo  toda  honra , 
De  mi  serán  muy  amados , 
Por  ser  todos  mis  sobrmos 
Serán  ellos  bien  tratados , 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 

(Sefúlveda,  ñomances  nuevamente  tacados,  etc.) 
Compirase  este  con  los  dos  anteriores  romanees,  y  se  sa. 


bri  la  masera  eomo  Seyüitéi,  Alonado  Fna»tat» y 
tas  de  la  dltfma  nlud  dd  iltlosvi,  dlasattpclan» 


imiur  los  primldvof ,  sacando  los  asantoa,  6  bien  i 
délos,  6  bien  de bserdaieas. Siaiata  Sepdlvedayl 
son  los  qve  en  esta  clase  de  coaipoalcioies  han  e 
mas  sabor  á  la  antifdedad. 
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Ricas  bodas ,  rícaa  danus , 
Grande  sarao  se  hacia 
En  esa  ciudad  de  Barcos , 
Que  verlo  fué  maravilla. 
Ruy  Yelazquez  es  de  Lara 
El  que  casado  se  habia 
Con  la  hermosa  Do&a  Lambra» 
Señora  de  gran  estima. 
El  viejo  Gonzalo  Gustos» 
Hombre  de  gran  valeaüa,  • 

Cuñado  de  Ruy  Yelazquez, 
A  las  bodas  acudía , 
Con  su  mujer  Doña  Sancha, 
Sus  hijos  en  compañia  : 
Los  siete  Infantes  de  Lara 
Tenian  por  nombradla. 
Siete  semanas  las  bodas 
Duraron ,  y  el  postrer  día 
Yelazquez  armó  uo  tablado. 
Por  ver  quién  le  asolaría. 
Muchos  se  prueban  en  él , 
Pi^ro  nadie  le  derriba ; 
Si  no  fuera  Alvar  Sánchez , 
Caballero  de  valia, 
Paríente  de  Doña  Lambra , 
Que  cuatro  tablas  hendía. 
Doña  Lambra  muy  gozosa 
A  su  cuñada  decía  : 

—  Doña  Sancha,  ¿habéis  mirado 
Cuál  lleva  la  mejoría 

El  mi  prímo  Alvar  Sánchez 
De  cuantos  en  corte  habia  t— 
Gonzalo,  el  menor  iofante, 
Lue^^o  en  saberlo,  subía 
Encuna  de  su  Qaballo, 

Y  al  tablado  se  venia 
Con  un  lacayo  tras  él 

Que  en  la  mano  balcón  traía. 
Toma  un  bohordo  en  sa  mano, 

Y  de  tal  fuerza  le  envía , 
Que  la  mitad  del  tablado 
Al  suelo  junto  venia. 
Doña  Lambra  que  lo  vldo, 
Eziraño  pesar  sentía. 
Los  Infantes  cabalgaron 
Por  si  menester  serla. 
Favorecer  á  su  hermano , 
Si  algún  caso  sucedía. 
Alvar  Sánchez,  conmovido 
De  soberbia  y  muy  gran  ira, 
Al  Infante  ha  denostado  : 

El  Infante  arremetía, 

Y  dióle  á  puño  cerrado , 
En  el  rostro  le  hería; 

guebrantóle  las  quijadas ; 
n  tierra  muerto  cala. 
Doña  Lambra  que  lo  vido. 
Lástima  es  ver  qué  hacia : 
El  rostro  se  está  arañando, 
D'esta  suerte  proseguía : 

—  ¿Cuál  dama  se  ha  visto  en  bodas 
Deshonrada  cual  me  viaT—  . 

Ruy  Yelazquez  que  lo  oyera 
Al  campo  presto  salla ; 
Con  un  astil  en  la  mano 
AI  Infante  sacudía : 
Dióle  encima  U  cabeza; 
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Bel  golpe  sangre  verlia.    / 

EN  ufante  cortesmente,  \ 

A  su  lio  resistía 

Diciendo :  —Sed  mesurado, 

Usad  ya  de  cortesía.— 

Ruy  Yelazquez  con  enojo 

Con  olro  golpe  acudía ; 

Dióle  en  el  üombro  al  Infante , 

El  áslil  quebrado  liabla. 

£1  luíanle  muy  de  presto 

Tomó  el  azor  que  iraia 

En  la  mano  su  criado ; 

Con  ¿1  al  tio  embestía  : 

Por  las  narices  y  boca 

Su  rostro  en  sangre  tenia. 

Ruy  Yelazquez  de  afrentado, 

Sus  armas  presto  pedía. 

Luego  fueron  de  su  bando 

Muchos  hidalgos  de  estima ; 

En  favor  de  los  Infantes 

Notable  caballería. 

Garcí  Feniandez  el  conde, 

Para  apaciguar  la  rifia, 

Y  «1  viejo  Gonzalo  Gustos 

Estos  dos  en  compañía, 

Se  pusieron  de  por  medio; 

Fue  la  paz  hecha ,  cumplida. 

(TiMONEDA ,  Roia  etpÉñola,  —  It.  Wolf  ,  Rosa 
de  romtmeei.) 

Composición  rcimprefa  por  el  seflor  W$lf,  y  una  de  las 

Jioeden  atribuirse  á  Tlmoneda  entre  las  qne  bizo  reror^ 
o  los  romances  Yiejos.  Esta  parece  ua  refema  del  ro- 
icf  Búmero  667. 


DO^A  LAMIIA  IIUCKU  i  LOt  LARAft. 

{De  Lorenzo  de  Sejmt»eám  ^) 

Acabadas  son  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hadan 
De  Ruy  Yelazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  ▼  su  cufiada 
De  Burgos  ambas  partían  : 
Con  ellas  van  los  Infantes, 

8ue  de  Lara  se  apellidan , 
ijos  de  Gonzalo  Gusüos, 
Caballeros  de  valia  : 
También  va  Ñuño  Salido 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Que  Ruy  Yelazquez  tenia. 
Los  siete  Infantes  hermanos 
Por  her  placer  á  su  Üa 
Por  aquese  rio  Arlaoza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  hobieron  cazado , 
A  Barbadillo  volvían ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  había. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  Infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  los  hermanos, 

8ae  Don  Gonzalo  decían , 
n  azor  tomó  en  su  mano, 
.  En  el  agua  lo  ponía ; 
Con  sabor  de  lo  alegrar 
Mucho  regalo  le  hacia. 
Dofia  Lambra  que  lo  vido , 
Como  muv  mal  lo  quería. 
Llamado  había  un  criado, 
D*esu  suerte  le  decía : 
—Toma  agora  tú  un  cohombro, 
Fínchelo  de  sangré  viva, 
Y  arrójaselo  i  Gonzalo, 
Aquel  que  el  azor  tenia  : 
Yeote  luego  para  mi,     ^ 


gue  yo  te  mampartria.— 
I  hombre  tomó  un  cohombro 

Y  de  sangre  lo  teñía , 

Dio  con  él  á  Don  Gonzalo ; 
En  sangre  untado  lo  había. 
Sus  hermanos  que  lo  vieron 
Muy  gran  pesar  recebiau , 
Duéleles  el  corazón, 
Yeogarlo  mucho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
D^esta  manera  decían  : 

—  Ciñamos  nuestras  espadus, 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 
Que  hizo  tal  villanía , 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía. 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonia ; 

Mas  si  fuere  á  Doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  lo  recebía , 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  i  vida.— 
Fuéroose  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  vía 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  metía  : 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
A  Doña  Lambra  decían  : 

—  Cuñada ,  quiüos  afuera  ^ 
No  ampftreis  quien  mal  haaa. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre , 
Doña  Lambra  respondía , 

Si  algo  contra  vos  hizo  ' 
Yo  vos  lo  castigarla: 
Mientras  yazca  en  mi  poder 
Ninguno  lo  ferlria.— 
Los  Infantes  coo  braveza, 
Sin  hacer  lo  que  decía ,  ' 

Mataron  el  hombre  alli 
Ante  ella  que  lo  vela, 

Y  con  la  sangre  del  hombre    : 
Sus  tocas  selu  teñían. 

Los  Infantes  cabalgaron; 
Para  Salas  se  volvían  : 
Llevaron  &  Dofia  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

(SbvAlvkda,  Komntet»  mummteHte  tarados,  ttc.) 

<  Este  romance ,  aunave  reformado,  conserva  todavía  el  ca 
rácter  de  sa  origen  primitivo. 
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AL  MISMO  ASütrro . 

(Anónimo  *.) 

Fenecidas  ya  \u  bodas 
jQiie  en  Burgos  se  han  festejado , 
Doña  Lambra  y  Rnv  Yelazquez 
Y  Gonzalo  su  cufiado , 
Dofta  Sancha  y  los  Infantes 
lantamentó  han  caminado. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Lugar  muy  regocijado, 
Que  de  Ruy  Yelazques  era  : 
Alli  se  han  aposentado. 
Los  In&ntes  por  holgarse 
De  ir  á  caza  han  concertado; 
Por  ese  rio  de  Arlanza 
Mil  aves  han  levantado. 
A  Barbadillo  volvieron 
Después  que  habieron  cazado  : 
Entráronse  en  ana  huerta ; 
Alli  han  todos  apeado 
Debajo  de  anos  olivos. 
Ya  qoe  hubieron  reflreKado, 


nOHAKCERO  GENERiyL. 


ti  ineiior  de  los  lofantés, 
Que  1)00  Gootalo  es  llamado, 
Tomó  su  azor,  y  en  el  agua 
Muchas  Teces  lo  ha  mojado 
Por  regaiarío,  j  también 
Porque  esul>a  acalorailo. 
Doña  Lambra  que  lo  viera 
A  uu  lacayo  ha  consejado 
Diciendo  :  — Toma  ao  pepiuo*, 
Que  esté  con  sangre  tiznado, 
\  da  cou  él  al  Inlante , 
Al  menor,  dicho  Gonzalo , 

Y  vemisle  para  mi , 

Que  ninguno  te  hará  daño.— 
El  lacayo,  mal  discreto 
Obedeció  su  mandado  : 
Dio  al  Infante ,  y  á  los  otros 
Que  le  estaban  i  su  lado. 
Eu  ver  esto  los  Infantes, 
May  grande  enojo  han  tomado. 
No  sabiendo  (|ué  hacerse , 
A  la  fln  han  acordado  > 
Diciendo  :  —Vamos  los  siete 
Con  las  espadas  al  lado 
Hicia  el  lacayo  atrevido, 

Y  si  él  se  esta  parado , 
Reputirsele  h*a  locura , 

Lo  que  contra  nos  ha  osado  : 
Si  se  fuere  á  Doña  Lambra 
Porque  d*ella  sea  amparado, 
Obra  fué  de  su  consejo ; 
Muera  el  villano  atreguado.— 
Con  este  acuerdo  los  siete 
Arremeten  al  lacayo : 
Acogióse  i  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  ha  escudado. 
Los  Infantes  cortesmeute 
A  Doña  Lambra  han  hablado  : 

—  Quitios  afuera,  señora , 
No  amparéis  un  nial  criado.— 

—  Mi  vasallo  es,  dijo  ella, 

Y  si  acaso  os  ha  enojado, 
Yo  os  prometo  casiigalle , 
Pues  está  bajo  mi  mando.— 
Los  Infantes  con  enojo 

De  su  dicho  no  han  curado  : 
Diéronie  tales  heridas, 

?ae  allí  muerto  le  han  dejado , 
con  la  sobrada  sangre 
Las  tocas  se  le  han  mojado. 
Cabalffaron  los  Infantes, 
Para  Salas  se  han  tomado  : 
A  Doña  Sancha  y  su  padre 
Juntamente  se  han  llevado. 

(TiHOifEDA ,  Roté  española.  —  It.  Wotr ,  Rota 
de  romancet.) 

<  Es  rerundieion  del  anterior,  número  669,  de  Sepülveda , 
hecha  por  Timoneda. 

*  •£!  dar  en  el  rostro  i  on  caballero  con  an  cohombro  ó  pe- 
itioo  ensangrentado,  era  la  mayor  injnría  é  insulto  qne  pudiera 
li;icersele ,  por  ser  ana  increpación  emblemáitica  de  un  acto 
impuro. 

s  Solo  pasando  por  loco  el  qne  la  irrogó,  padlera  qaedar  im- 
pune la  afrenta  hecha  á  los  de  Lara. 
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TRAIC10>  QUE  URDE  RUT  TCLAZQUEZ  CONTRA  LOSDE  LARA.-- 
KNTREG  A  GOKZALO  GUSTlOS  A  ALMAiaOR,  PAEA  QUE  LO  MATE. 

{De  LoreHio  de  Sepülveda  ^) 

Muy  pande  era  el  lamentar 
Que  Dona  Lambra  hacia 
Sobre  aquél,  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habían  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia , 
Cubierto  de  paños  negros; 


De  bdubre  muaito  pareeb. 
Dofia  Lambra  j  las  sus  dsefias 
Grao  lloro  sobra  él  hidao, 

Y  eoo  muy  creddot  gritos 
Viuda  triste  se  deda. 

De  marido  ya  olvidada , 

Y  que  ya  no  lo  tetfa. 
Ruy  Velazquez  ba  llefido 
Que  lo  pasado  sabia  : 

Doña  Lambra  se  fué  ante  él  • 

Estas  palabras  decía  : 

~  Mucho  os  pese ,  R«y  Velazques , 

De  la  gran  deshonra  i¿a ; 

Que  me  han  hecho  loa  loantes 

Una  ^^nde  alevosía , 

§oe  si  vos  no  me  veogais 
o  oiisma  me  matarla. 
— r  No  TOS  cuitedes ,  señora , 
Ruy  Velazqnez  respoodla. 
Que  yo  os  daré  tal  derecho 
Qu*el  mundo  se  espanuria.— 
Luego  i  Don  Gooxalo  Gustios 
Sos  mensajeros  eovia , 
Rogándote  venga  á  él 
Porque  hablarle  quena. 
Lue¿o  vino  Don  GonraiQ., 
Sos  hijos  en  oompañia. 
Recibiólos  Doo  Rodrigo 
Eocubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras 
Como  quien  bien  loa  quería ; 
Porque  oo  se  recatasen 
Segurado  los  había. 
Hablando  está  con  su  padre , 
D'esta  manera  deda  : 
^  Cuñado,  Gonzalo  Gastios, 
Las  bodas  qoe  he  hecht»  hoy  día 
Costáronme  grande  haber; 
Nadie  me  favorecía. 
Aqoese  rey  Almauzor, 
Qoe  en  Córdoba  residía , 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  eí gasto  que  hacia. 
Ruego  vos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensajería; 
Saludadlo  de  mi  parte. 
Pedir  heis  lo  que  decía.  — 
Gonzalo  Gustios  le  dQo 
Que  muy  bien  lo  cimiplíria. 
Ruy  Velazciuez  con  enojo 
Gran  traición  obrado  había : 
Apartóse  con  un  moro. 
Que  bien  sabe  el  a^annia, 

Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  d*esta  goisa  : 

<  Salud  á  vos,  Almanzor, 
»  Ruy  Velazqnez  os  envia  : 
>Los  hijos  de  Gonzalo  Gostios, 
>Que  con  esu  carta  ¡bao, 

•  Deshonraron  mi  mqjer, 
»Y  á  mi  |[ran  eoojo  hacían : 

>  Yo  en  tierra  de  los  cristianos 

>  Vengarme  no  me  podría  : 
•Envióos  allá  al  so  padre , 
•QuiUlde  luego  la  vida. 
»Yo  sacaré  las  mis  huestes 

•  Para  Córdoba  esa  viUa » 
•Llevaré  sus  siete  h^os, 

•  Y  irán  en  mi  compañía : 
•A  Almenar  iré  coo  ellos, 

•  Y  vo  los  entregaría 

•A  los  vuestros  caballeros 

•  De  manera  que  oo  vlvao. 
•Cortaréisles  bs  cabezas, 
»D*ello  grao  bien  os  veroia , 
•Que  silos  InfSinCes  mueren ' 
•Luego  habréis  toda  Castilla, 
•Que  estos  son  los  mas  contrarios 
•Ijue  en  toda  Castilla  había 
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•  Bn  quien  tiene  su  esperanza 
>  Ese  conde  Don  García  «.  > 
La  caru  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  bacía. 
Dio  la  carta  ¿  su  cuñado, 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  babia  Uef^ado 
Donde  Almansor  residía ; 
Dióle  la  carta  en  su  mano 
0*esu  suerte  le  decia  : 
—  Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envia; 
Ru^te  luego  le  envíes 
Lo  que  abi  te  escrebla,— 
Almanzor  levó  la  carta, 
Y  luego  alU  la  rompía. 
Dijole  :  ^  ¡  Gonzalo  Gottios, 
A  qué  fué  la  tu  venida ! 
T&  sepas  que  Ruy  Velazquez 
A  rogarme  mucbo  envia 

§ue  te  corte  la  cabeza ; 
o  no  baré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel , 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  bermana  tenia. 
Para  que  mucbo  lo  boure , 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

( SiPÚLviDA ,  Bom§neet  wtteumeuU  téCédot ,  etc.) 

Bé  aquí  cdmo  Sepdlveda  rimaba  los  hechos  de  las  eróol- 

Todo  ei  prosa  eA  este  romaDce;  pero  tal  ves  ae  ve  en  él 

■en  cuadro  de  costombres  semi-bárbaru ,  ^ae  no  carece 

kérito. 

El  coade  Garci  Femandei. 
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AL  MISMO  ASDRTO. 

{Anónimo «.) 
Uo/ando  está  Dofia  Lambrt 
Sin  podella  aconsolar : 
Tocas  de  luto  se  puse , 
Viuda  se  manda  llamar. 
Ruy  Velazquez  es  llegado , 
Empezóle  a  preguntar 
Que  le  dijese  la  cansa 
De  su  triste  lamentar. 
Con  lágrimas  ▼  sollozos 
Comenzóselo  á  coutar, 
Diciendo  :  —  Señormarido , 
Tus  sobrinos  á  la  par. 
Por  matarte  tu  lacavo 
Me  ban  querido  á  mi  malar. 
SI  esu  tan  gran  desbonra 
No  pretendes  de  vengar. 
Yo  mesma  me  daré  muerte, 
O  mora  me  iré  á  lomar.  — 
Buy  Velazquez  con  palabras 
La  empezó  de  apaciguar, 
Didendo  :  —  Sdlon  mia. 
Dejad  ahora  el  llorar, 
Qoe  yo  ordenaré  un  tal  becho  * 
Cual  nadie  pudo  ordenar.  — 
Luego  visto  k)  presente 
Mensajero  fué  a  enviar 
Al  padre  de  los  Indultes , 
Porque  le  quería  hablar. 
Sos  hijos  con  él  vinieron 
Por  mejor  le  acompafiar. 
Encubriendo  la  enemiga 
Al  buen  viejo  fué  á  abrazar. 
Rogándole  está ,  rogando 
Que  se  quisiese  aligar      i 
A  ese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  suele  estar, 
Porque  le  había  ofrecido 
Cierlo  dinew  preitari 


Y  no  hallaba  otro  que  fuese 
Para  mejor  se  fiar. 
Gonzalo  Gustios  creyendo 
Tal  mensaje,  fué  á  aceptar. 
Ruy  Velazquez  el  traiiior 
Un  moro  mandó  llamar 

8ue  en  arábigo  escribiese ; 
na  carta  fué  anotar  i 

Dici^do  :  ff  Rey  Almanzor, 
> Alá  te  quiera  guardar. 
»AI  que  la  presente  lleva 
»  Mandarás  descabezar, 
»Que  es  padre  dt  los  Infantes , 
»Los  cuales  por  me  vensar 
>De  un  agravio  que  me  hicieron 
>Yo  te  los  baré  sacar 
•Hacia  Córdoba,  en  mi  gente, 
>Y  allí  los  podrás  tomar. 
»No  dejes  ninguno  á  vida , 
•Crueldad  oiueras  usar, 
•Que  si  los  Infantes  mueren 
•Castilla  podrás  ganar.  • 
Escrita  que  hubo  la  earta, 
Al  moro  mandó  matar. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado,  . 
A  Córdoba  fué  á  llegar : 
El  rey  moro  lo  recibe , 
Cabe  si  lo  hace  asentar. 
Leido  que  hubo  la  carU 
Empezádola  ha  á  rasgar. 
Mirándole  está  mirando , 
Ya  cansado  de  mirar. 
Con  una  voz  amorosa 
D*esta  suerte  le  fné  á  hablar. 
Dyole  :  —  Gonzalo  Gustios , 
No  08  puede  sino  pesar 
Lo  que  la  carta  decia,  _^ 

Qu^es  de  la  vida  os  privar. 
Yo  no  haré  tal  villanía  : 
Mas  por  piedad  usar. 
En  cárcel  quiero  que  estéis, 
No  común,  mas  de  estimar,  ' 
Adonde  seréis  servido ,  ' 

Por  muv  mejor  os  honrar. 
De  una  hermana  que  yo  tengo, 
De  quien  os  podéis  fiar.  ~ 
Gonzalo  Gustios  de  oírlo 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Para  besarle  las  manos  : 
El  Rey  le  fué  á  levantar. 

(TiaoRBDA ,  Bm»  $$p&MoÍ»,  —  It.  WoLF ,  Roté 
ée  RamoMCU.) 

<  Refiíndicion  del  anterior  hecha  por  TlaoBeda ;  pero  á  pe- 
sar de  qae  es  aias  correcto » oo  es  taa  dramático  ni  conserva 
laato  SB  aire  de  antigüedad. 


673. 

TaAicio.x  con  qoe  aov  vbu^zqukz  EirrascA  sos 
soaaiifos  i  los  uoios. 

{De  Lúrenzé  de  Sepútveda.) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  babia , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor,  (|ue  abi  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
Hijos  del,  que  no  debia. 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  nacia. 
Dijoles  :  —  Los  mis  sobrinos , 
Mientras  mi  hermano  volvía, 

Suiero  hacer  una  entrada 
uta  Almenar,  esa  villa. 
Sí  vos  babedes  por  bien 
De  ir  en  mi  oompafila 
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Habré  gran  placer  coa  wsco; 

Y  sí  en  placer  no  os  f  enia. 
Quedad  á  guardar  la  tierra, 
Que  solo  por  mi  lo  baria.  — 
Los  Infames  respondieron 
Que  todos  con  él  iriao , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  seria 

'  Quedar  ellos  en  la  tierri 

Y  él  aventurar  su  vida. 
Roy  Veiazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  FebroA,  esa  vega, 
Alli  los  atendería. 
Salióse  de  Barbadillo 

Con  la  gente  que  tenia ; 
Los  Inranles  van  tras  él, 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 
Que  en  la  carrera  se  hacia , 
Catado  se  han  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  habían. 
Esc  buen  Ñuño  Salido 
Gran  pesar  d'ello  tenia  : 
Dijoles  :  —  Torn&os ,  Infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa , 
No  pasemos  adelante. 
Malos  agüeros  había. 
Un  buho  da  grandes  gritos , 
Un  águila  se  carpía, 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban , 
Yo  de  aquí  no  pasaría.— 
El  menor  de  los  Infantes , 
Don  Gonzalo  se  decía , 
Dijole  :  —  Nufio  Salido, 
No  hablasteis  ¿  mi  guisa , 
Que  el  agüero  que  decís 
A  nos  nada  empesceria , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  sran  ancianía , 

Y  no  para  Tas  batallas , 
Volveos  por  esa  vía, 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Que  volver  no  nos  cumplía. 

—  Hijos,  respondió  Don  Ñuño, 
El  corazón  me  dolía 
Porque  vais  esa  carrera , 
Que  lleváis  muy  mala  guia , 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volveréis  á  Castilla, 

Y  pues  á  mi  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

(  Sbpúlteda  ,  Romanees  nuevawtente  twit ,  «te.) 


674. 

DI  CÓMO  RUT  VELAZQDKZ  ENVIÓ  Á  StJS  BOBRIROS  Á  COMBATIR 
LOS  MOROS,  PARA  QUE  MORIRSE!?. 

{Añómmo  ■.) 

Ruy  Veiazquez  muy  oontento 
Pensando  que  muerto  estaba 
Gonzalo  Gustios  su  deudo , 
Con  los  Infantes  hablaba  : 

—  Sobrinos  míos  queridos , 
Yo  quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenara,  esa  villa. 
Por  verme  en  gente  pagana. 
Si  habéis  por  bien  ir  conmigo, 
Hijos ,  yo  no  os  lo  negaba': 

Si  no  lo  habéis  en  placer 
Quedaréis  en  la  posada.  -- 
Los  Infantes  respondieron  :   } 

—  Seria  cosa  amenguada 
Que  yendo  vos  contra  moros 
No  probásemos  la  espada.  — 


Gootenlos  ya  los  InCuitef 
Para  hacer  esta  Jornada, 
Sa  ayo  Nuüo  Saudo 
A  adréxallos  ayoil^. 
Salen  con  Ruy  VáaxqiieE, 
Que  vendidos  los  Uefiba. 
Uegados  al  lugar  cierto 
Do  Tos  moros  agoardabao, 
'  Vieron  muv  gran  hueste  «TeDos  : 
Don  Gonzalo  preguntaba : 

—  ¿Qué  gente  es  aquella « lio  f  — 
Veiazquez  respuesta  daba : 

—  Moros  son ,  demos  coa  ellos , 
Astrosos,  no  valen  nada.  — 
Los  Infantes  cooio  buenos , 
Pusiéronse  en  la  vanguardia. 
Cada  cual  varooilmente 
Jugando  bien  de  la  lanza. 

El  ayo,  Ñuño  Salido, 

Viendo  qu*el  tío  aílojábt, 

Y  quede  través  salta 

De  moros  una  emboscada , 

Muy  grandes  voces  y  quejas 

Que  subían  al  cielo  daba. 

Diciendo  :  —  ¡Traidor  Velazqnes, 

Esto  de  ti  se  esperaba!  — 

Por  socorrer  los  Infantes, 

Embrazóse  con  la  adarga; 

Mató  muchos  de  los  looros  : 

Uno  le  dio  una  lanzada 

De  la  cual  cayó  en  el  suelo  : 

A  su  Criador  dio  el  alma. 

Mucho  pesó  á  los  Infantes 

De  su  muerte  desastrada. 

Métense  como  leones 

Para  bien  vengar  su  saña  : 

Mas  siendo  diez  mil  los  moros , 

Poco  les  aprovechaba , 

Pues  quedando  sin  caballos , 

Ni  lanza,  adarga  ni  espada, 

Degolláronlos  a  todos : 

Ruy  Velasqnes  se  tomara 

A  Burbena  su  lugar, 

Viendo  que  vengado  estaba. 

(TuioifBDA ,  ñó9a  etfMMáU,  —  It  W< 
deRmñeet.) 

*  Parece  refandieion  de  otro  mas  antiíaa   kccl 
moneda.  * 


6iB. 

LOS  OE  LARA  CAEN  EN  LA  EHROSCADA  DE  MOROS 
VELAZQOEZ  LES  PREPARÓ. 

{Oe  Lorenzo  de  Sepúivede.) 
Llegados  son  los  Infantes, 

gue  de  Lara  se  decían , 
n  esa  vega  de  Febros 
Do  Veiazquez  atendía. 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegría ; 
Preguntóles  por  Don  Ñuño , 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
Los  Infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  había 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  vía  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió, 
D*esta  manera  decía : 
~  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian , 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  socederia. 
Ganaremos  gran  victoria; 
Nada  no  se  perdería  : 
Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal, 

Sue  con  vosco  no  Tenia; 
ande  Dios  que  se  arrepienta 
T  me  lo  pague  j^lgon  dia.  — 
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Esiando  en  estas  mones 
Don  Ñafio  llegado  babiat 
Los  Infames  lo  abrazaroo, 
Grande  placer  recebiao. 
Roy  Velazquez  con  enojo 
Contra  Don  Nufio  decia  : 

—  Siempre  faistes  mi  contrarío 
Hasta  boyen  estedia, 

Si  derecbo  no  be  de  ? os 
Mucbo  á  mi  me  pesaria.  — 
Respondió  Nnño  Salido  : 

—  Don  Rodrigo ,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  fos. 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decia, 
Quien  dgere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentia, 

Y  que  trae  grao  traición 
Contra  los  que  aqoi  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Velazquez  que  lo  oia. 
Dueles  á  sus  vasallos  : 

—  Soldados,  oid  en  mal  dia. 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mi  oa^ie  volvia  : 
Dadme  ya  derecho  del, 

A  granoes  voces  pedia.  — 
Levantóse  un  caballero. 
Mano  á  su  espada  ponia : 
Fué  contra  Ñuño  Salido , 
Con  ella  darle  quería. 
El  meoor  de  los  Infantes 
Delante  se  le  ponia; 
Dióle  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponia ; 
A  los  pies  de  Ruv  Velazquez 
Muerto  lo  dejó  sin  vida. 
Roy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los  su  siete  sobrinos. 
So  muerte  mucho  cobdicia. 
Las  faces  tienen  paradas. 
Pelear  todos  querían : 
Gonzalo  González  el  boeno 
A  Roy  Velazquez  ded^  : 

—  Sacarnos  de  la  tierra 
Cootra  aquesta  morería , 

Y  ora  queremos  matar 
Mal  contado  vos  sería. 

Si  qoerella  habéis  de  nos, 
Aqoi  se  os  enmendaría.  — 
Roy  Velazqoez  respondió , 
Qoe  era  bien  lo  qoe  decia ; 
Porqoe  no  podía  vengarse, 
Disimulado  lo  babia. 

(SzpúLviDA,  Rmmieet  nuetmenie  ioeadM.) 


676. 


:aii  LOf  Dc  uaA  conraA  los  loaos :  mucre  ifc^o  sali- 

,  tu  ATO  I  T  PKafUN  GOIfZALKZ  ,  CL  OATOR  DE  ELLOS. 

{Anánimo  *.) 

¿Quiénes  aqoel  caballero 
Qoe  tan  gran  traición  baci:)? 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara , 
Qoe  4  sos  sobrinos  vendía. 
fio  el  campo  de  Almenar 
A  los  Infantes  decia 
Qoe  foesen  4  correr  moros , 
Cae  él  los  acorrerla , 
Qoe  habrían  moy  gran  ganancia  , 
Machos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían; 
Maa  de  diez  mil  son  los  moros , 
Las  ensefiis  traen  tendidas. 


Los  Infantes  le  pragontan 
Qué  gente  ea  la  que  venia. 

—  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos , 
Ruy  Velazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos, 
Moros  de  poca  valía , 

Que  viendo  que  vais  4  ellos 
A  huir  luego  echarían ; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

Yo  en  vuestro  socorro  iría  : 
Cerriles  yo  muchas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  mostredes  cobardía.  — 
¡Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsía ! 
Los  Infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían ; 
Caballeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  crisüaooa 

A  los  moros  se  venia. 
Díjoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ningono  4  vida, 

E!s  carten  las  cabezas 
no  los  defendería, 
ntos  hombres  no  mas 
Llevaban  en  coropafiia. 
Don  Nufio  que  ir  los  vldo 
Ido  babia  por  su  espía, 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decia. 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  ^n  el  cíelo  las  ponia. 

—  ¡  Don  Ruy  Velazquez  traidor. 
El  mayor  que  ser  podría ! 

ÍA  tus  sobrínoa  inhntes 
.  la  muerte  loa  traías? 
Mientras  el  mundo  dorare 
Dorará  to  alevosía , 

Y  la  falsedad  qoe  has  hecho 
Contra  la  to  sangre  misma.  — 
Despoes  qoe  aquesto  bobo  dicho, 
A  los  Infantes  volvía, 

Dfjoles :  —  Armaos,  mis  hyos, 

8ue  vuestro  tio  os  vendía  : 
e  consuno  es  con  loa  moros , 
Ya  concerudo  tenian 

goe  os  maten  i  todos  Juntos.  — 
líos  armáronse  alna : 
Las  quince  huestes  de  moros    ■ 
A  todos  cerco  ponían; 
Don  Nufio  qoe  era  so  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponia  : 

—  Esforzaos ,  non  temades , 
Haced  lo  que  yo  hacia  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Nufio  herído  babia 

Y  muerto  machos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  hablan. 
Los  Infantes  arremeten 

Con  la  so  caballería  : 
Meaclironse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos. 
Veinte  moros  i  ano  babia; 
Mataron  4  los  cristianos, 
Qoe  4  vida  ningono  finca ; 
Solos  quedan  los  hermanos , 

gue  ninguna  ayuda  habían, 
ncomendáronse  4  Dios , 
Sanüago,  va/m^ ,  decían  : 
Hirieron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  lea  badán, 
No  osan  esur  delante 
Qoe  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
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A  sos  hermanof  deda  : 

—  Esforzaos,  mis  hermanos, 

Lidiemos  con  TslenUa , 

Mostremos  gran  coraion 

Contra  aouesta  morería. 

Ya  00  habernos  ayuda , 

Solo  Dios  darla  podia ; 

Ya  murió  Nudo  Salido, 

Y  nuestra  caballeria  : 

Venguémoslos  6  muramos , 

Nadie  muestre  cobardía. 

Que  desque  estemos  cansados 

Esta  sierra  nos  valdría.  — 

Volvieron  á  pelear, 

;0h  qué  reciamente  lidian ! 

Muchos  matan  de  los  moros, 

A  otros  muchos  herían ; 

Muerto  han  á  Fernán  Gonialez , 

Seis  solos  quedado  habían.  * 

Cansados  ya  de  lidiar 

A  la  sierra  se  subian ; 

Limpiáronse  los  sus  rostros 

Que  sangre  y  polvo  teñian. 

(SiFÚLVDA,  Romaneei  nuetMtente  tacñéot,  etc.) 

*  Este  romaoee  es-ano  de  los  viejos  que  interealtf  Sepúi.- 
VEOA  en  SD  eoleecion ;  pero  cierttmente  no  es  sayo,  tanque  ul 
vei  le  hiya  alterado  en  airo.  Hay  en  él  on  ? iyor  y  ana  espon- 
taneidad oae  demaestra  hai>erse  heeho  sin  sojetarse  á  la  paota 
de  ana  crónica.  Por  otra  parte  sa  lengaaJe  y  constraccion  pa- 
recen anteriores  á  la  primera  mitad  del  «fio  ivi.  Es  mny  dfra- 
mitico,  natnnlj  oportnnamenle  dialogado. 


677. 

PROSIGUE  LA  BATALLA  *.  LOS  DB  LAKA  0BTIE7IEN  TaEGüA  DE 
I.OS  MOROS  ,  HAS  RUY  VELAZQUEZ  SE  LES  OPONE  Y  LF.S 
NIEGA  EL  SOCORRO  QUE  LE  PEDÍAN. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
Cercados  son  los  Infantes , 
De  los  moros  de  AUnenara ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  euviau  á  pedir 
A  Galve  y  4  Don  Vigara 
Capitanes  de  Almanzor 
El  que  allf  los  enviara , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Ruy  Velazquez  el  de  Lara , 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  treeuas 

8ae  los  hermanos  demandan  : 
on  Diego  González  fué 
El  que  lleYÓ  la  embajada. 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  iNo  sé  que  demandan!  — 
Respondió  Diego  Óonzalez , 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N*os  olvidéis,  Don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura  , 
Que  ayuda  nos  sea  dada , 
Que  estamos  en  muy  grao  queja , 
La  muerte  babemos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba , 

Y  doscientos  caballeros 
Que  vienen  en  nuestra  guarda. 
Hacedlo  por  Dios  del  cielo , 

Y  por  su  Madre  sagrada, 
Caud  que  somos  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana , 
Naturales  de  Castilla, 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Velazqoes ,  como  malo, 
Esu  respuesu  le  daba  : 
—A  buena  ventura  os  id » 


Que  yo  no  iré  eo  vuestra  gaarda ; 

Acordaos  de  mi  deshonra , 

De  que  en  Burgos  Alistes  caisa, 

Al  celebrar  de  mis  bodas 

Do  mi  cuñado  mataras; 

Y  también  dt  la  que  hecistets 

A  mi  mujer  Dofia  Lambra, 


8ue  le  matastes  delante 
n  hombre  que  ella  amparara, 

Y  el  que  en  la  vega  de  PetMt» 
Maustes  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois. 

De  la  alta  alcuña  de  Lara ; 
Pelead  como  valientes; 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fidocia  en  mi , 
Todos  moriréis  á  espada.  — 
Tomado  se  había  Doo  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran; 
Contóles  la  ittala  ayoda 
Que  en  el  su  tio  se  haUaba. 
Mil  cristianos ,  á  escondidas  • 
De  Ruv  Velazquez  se  aparUn 
A  ayudar  los  seis  hermanos. 
Mas  el  traidor  lo  excusaba , 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos. 
Veremos  cómo  lidiaban. 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  seria  dada.  — 
Mas  hasU  trescientos  d'ellos 
A  su  excuso  se  apartaran 
A  ayudar  4  losylnfantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezabao 
Creyendo  que  su  mal  tio  '  • 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen  : 
—  Quedos  estad ,  los  de  Lara , 

?ue  venimos  á  ayudarvos 
vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  aqui  moriremos; 
El  vuestro  tio ,  mal  haya , 
Que  vurslra  muerte  procura , 

Y  en  subor  laoto  la  baya; 

Y  si  nos  fincamos  \ivos 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 

Si  él  á  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  promf  tieroii , 

Y  la  fe  d*ello  les  dabaa. 
Fueron  á  ferír  los  moros. 
Muy  esquiva  es  la  batalla. 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla. 

Mil  han  muerto  de  los  moros. 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Los  Infantes  de  cansados 
Na  pueden  mover  la  espada. 

(  Sbpúlveda  ,  Rommeet  wnetamnk  • 
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AL  HISIO  ASiniTO. 

(iteMm«.) 

Cansados' de  pelear 
Los  seis  hermanos  yacían ; 
Infantes  todos  los  ilaman, 

8oe  de  Lara  se  deciail. 
o  pueden  afatar  loa  bruoi, 
¡Tan  cansados  los  lanlaal 
|£l  dolor  era  crecido 

Se  VlarayGalTel 
pitaaesdei" 
A  su  tio  oaaldecUB 
En  dejar  morfr  hidalgos 
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De  Un  alu  valentía, 
Mayormente  siendo  hyos 
De  una  hermana  qoe  nabia. 
Sácanlos  de  entre  los  moros , 
Que  malarios  no  querian  : 
Lleváronlos  á  sus  tiendas; 
Desarmado  los  habían  : 
Mandáronlos  dar  del  pan 

Y  umbien  de  la  bebida. 
Ruy  Velazquez  que  lo  vido 
A  Viara  y  Calve  decía  : 

—  ¡  Muy  mal  lo  hacéis  vosotros 
Dejar  á  aquestos  á  vida ! 
Porque  si  ellos  escapan , 

A  Castilla  no  tomaría, 
4:a  ellos  me  mataran  : 
Defender  no  me  podría.  — 
Los  moros  han  giran  pesar 
D*esto  que  decir  le  oían. 
El  menor  de  los  Infantes 
Con  enojo  le  decía  : 

—  ¡Oh  traidor,  falso ,  malvado « 
Grande  es  tu  alevosía ! 
iTrujIstenos  con  tu  hueste 

A  quebrantar  la  morisma 
Enemigado  la  fe, 

Y  á  ellos  tü  nos  vendías, 

Y  dices  que  aquí  nos  maten 
De  Dios  perdón  no  recibas. 
Ni  perdone  él  tu  pecado 

Tin  perverso  que  hoy  hacías.-* 
Los  moros  á  los  Infantes 
Aquesto  les  respondían. 

—  No  sabemos  qué  os  hacer. 
Infantes  de  gran  valia , 

Que  sí  vivos  os  dejamos 
Ruy  Velazquez  él  se  iríi 
A  Córdoba  al  Almanzor 

Y  moro  se  tomaría  : 
Darle  ha  muy  gran  poder, 

Y  si  contra  nos  lo  envía , 
A  nos  buscará  eran  mal, 
Qo*es  hombre  de  gran  falsía. 
Vivoá  tornar  vos  queremos 
Do  la  batalla  se  hacia  : 
Procurad  de  os  defender ; 
Vuestro  mal  á  nos  dolía.  — 
Los  Infantes  se  han  armado ; 

Y  al  campo  tomado  habían , 

Y  encomendándose  á  Dios 
A  los  moros  atendían. 

Los  moros  cuando  los  víeroo 
A  ellos  van  con  gran  grita. 
i  Muy  cruda  es  la  batalla! 
¡  Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  machos. 
Poca  mella  les  hacían. 
Dos  mil  y  sesenta  han  maerto, 
SíD  los  que  han  dado  heridas. 
Don  Gonzalo,  el  menor  d'ellos. 
Es  el  que  mas  mal  hacia  : 
¿Gran  matanza  hizo  en  los  moros! 
¡  La  su  vida  bien  vendía ! 
Cansados  son  de  lidiar ; 
Moverse  ya  no  podían ; 
Matáronles  los  caballos , 
Lanza  ni  espada  tenían , 
Ni  otras  armas  algunas, 
Que  «luebrado  las  habían. 
Los  moros  presos  los  tienen ; 
Desnudaron  sus  lorigas; 
Descabezado  los  han; 
Ruy  Velazquez  que  lo  vía. 
Don  Gonzalo  el  mas  pequeño 
Grande  cuita  en  si  tenia ; 
Cuando  vio  descabezados 
Hermanos  que  bien  quería , 
Cobró  muy  gran  corazón; 
Quitóse  del  que  lo  asia  : 
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Arremetió  con  el  moro 
Que  la  crueldad  hada. 
Dióle  tan  recia  puñada , 
Muerto  en  tierra  lo  ponia. 
De  presto  lomó  la  espada. 
Veinte  moros  muerto  había. 
Volvieron  luego  á  prenderlo. 
Descabezado  lo  habían. 
Quedan  los  Infantes  muertos, 
Ruy  Velazquez  se  volvía 
A  Burueva  su  lugar ; 
Por  vengado  se  tenía , 
*     Habiendo  hecho  traición 
La  mayor  que  ser  podía. 

(Sepúlvbda,  ñomameei  nuevamente  taeaiot,  etc.) 

*  La  misma  noU  qae  al  del  número  676  le  conviene  á  este, 
qne  forma  nn  bellisimo  y  animado  cuadro  de  ana  intereunti- 
sima  situación.  El  odio,  la  venganza  y  la  traición  de  Ruy  Ve- 
lazqnei,  contrasta  enénlcamenlo  con  la  caballerosa  y  gene- 
rosa compasión  qne  nsan  los  moros  con  los  de  Lara.  La  vale- 
rosa y  desesperaaa  defensa  qne  estos  hacen ,  en  presencia  de 
nna  maerte  inevitable ,  presenta  una  escena  llena  de  ínteres, 
i  la  cual  engrandece  la  sitaacion  de  Gonuio ,  que  ve  caer  las 
cabezas  de  sus  hermanos ,  y  es  el  último  en  morir,  para  mavor 
tormento  snyo ,  pero  sin  decaer  de  ánimo  ni  rendirse  al  dolor. 
No  pnede  hallarse  nna  sitaacion  mas  eminentemente  trágica, 
ni  es  posible  explicar  las  impresiones  qne  prodociria  en  el 
público  escachar  este  romanee,  á  pesar  de  sns  versos  ndos  y 
prosaicos ,  y  de  la  inyerosimU  generosidad  de  qae  los  moros , 
resueltos  á  matar  i  los  Infantes,  los  permitiesen  tan  obstinada 
y  mortífera  defensa. 

C79. 

AL  MlSaO  ASUNTO. 

{Anónimo  <.) 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla , 
Que  tuvieron  con  los  moros 
£n  campos  de  Arabiana, 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara , 
Porque  el  traidor  de  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios. 
Llamados  Galva  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  España , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderézanles  las  armas , 
Regálanlos  con  comida 

En  nlandas  y  apuestas  camas, 
Diciéiidoles  :  —  Aun(iiie  somo! 
De  ley  y  nación  extraña , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga. 
El  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traición 
Los  moros  Galva  y  Viara. 
El  Rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerr»  usada 

8ue  al  enemigo  vencido 
o  se  ha  de  tirar  la  lanza; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  cansa , 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 

Y  si  t¿.  Rey,  permitieras 
Qne  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes , 

29 
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Nos  hicieras  merced  alia, 
Porque  la  graa  aiiiraioo 
A  grandes  yoces  noa  tlama 
Diciendo  :  si  es  con  traidoo, 
Nunei  es  JosU  U  demanda « 
Mi  al  vencedor  con  Iqstlela 
Se  le  debe  darla  palma. 
( 
•  Resunta  de  los  tres  anterioras  romances. 


ROMANCERO  GENERAL. 

Los  Infuíles  los  redbCB 

CoBsnsadarnsvlaniM: 

•  Santiago  f^myp »  SJf?  *• 

M  wmoSos  aaoiM  iMlin»  • 
Mas  ellos  alUqaedann. 
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HCERTB  DE  LOS  DE  UBA. 

{Anónimo.) 

Saliendo  de  Ganicosa 
Por  el  val  de  Arabiana 
Donde  Don  Rodriso  espera 
A  los  hijos  de  sa  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vio  venir  con  gran  compaSa 
Muchos  yehnos  reluciendo. 
Mucha  adarga  bien  labrada , 
Mucho  caballo  Ujero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seBa  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  coruda ; 
AU  traen  por  apellido, 
A  Mahoma  4  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  significaban  :       , 

—  ¡  Mueran ,  mueran ,  van  diciendo , 
Los  Siete  infantes  de  Lara ! 
¡Venguemos  &  Don  Rodrioo 

Pues  tiene  con  ellos  safia! — 
AUi  está  Ñuño  Salido, 
El  ayo  que  los  criara ; 
Como  «e  la  gran  morisma 
D*esu  manera  los  habla : 

—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos! 
¡Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba  1 
Si  no  os  hubiera  criado 

No  sinUeratanU  rabia; 
Mas  quiéreos  unto,  mis  hijos. 
Que  ja  se  me  arranca  el  alma. 
íCierumente  nuestra  muerte 
Está  bien  aparejada ! 
No  podemos  escapar 
De  tanU  gente  pagana ; 
Venguemos  bien  nuestros  cuerpos, 

Y  miremos  por  las  almas ; 
Peleemos  como  buenos. 

Las  muertes  queden  venadas; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 

8ue  las  dejen  bien  pagadas, 
o  nos  pese  de  la  muerte 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morímos  todos  juntos 
Como  buenos ,  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan , 
A  cada  uno  por  si  abrata; 
Cuando  llega  &  Gonzalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  i  Hijo  de  Gonzalo  González ; 
De  lo  que  mas  me  pesara 
Es  de  lo  que  lo  sentirla 
Vuestra  madre  Dofia  Sancha! 
Erades  su  claro  espejo ; 
Mas  que  á  todos  os  amaba, 

Y  agora  perderos  tiene 

Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan , 
Traban  con  ellos  batalla , 


66i. 

MIESINTA  AUl  AHXO»  A  COmOt  I.AS  CAWa»  »»  ^ ' 

{ÁMÓnim§*.) 

Yantando  con  Almanior 
Está  Don  Bustos  de  Lara« 
Que  bien  puede  oqb  los  rejes 
Comer  el  señor  d«  Salai. 
En  Córdoba  tiene  d  coeipo 
Preso,  j  en  Burgos  el  almi« 
Do  fincan  sos  siete  hyot 

Y  su  mqjer  Dofia  Snncla : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  á  sa  iisanxa. 
Dice  el  Rey  :  —  Gonzalo  amigo, 
I5n  costoso  plato  lalu.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo. 

Descubriendo  hopradaa  ca 

*-En  la  tu  mesa«  señor. 
Non  puede  haber  mengoa 
En  esto  vino  una  fbeote. 

Que  cabría  una  tobaUa,  \ 

Y  en  ella  siete  cabezas,  I 
De  aquel  tronco  mnerlas  laBaa. 
Mira  la  fuente  Gomalp , 

Y  dice :— ¡Ay  firau  temprana* 

j^  Quién  vos  trasportó  de  B&cgoa 
A  los  campos  de  Arabiana  t 
Mas  ¡  ay  mis  hQoa!  que  soq 
Mis  preguntas  excuaadaa, 

8ue  con  sangre  viene  escrilp 
ue  es  Rodngo  y-Do&a  Laabra. 
¡Quién  d*este  plato  pudiera 
Dar  la  miud  á  mi  Sancha ; 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantaa! 
Si  Narciso  en  uui^  fiíenie 
Se  arrojó  viendo  su  cara. 
Yo  que  en  ti  veo  siete ,  j  Ules , 
I  Cómo  uo  me  arrojo  ?  aguarda. 
Ya ,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias  : 
Huye,  Almanzort  no  te  anegue. 
Que  sale  de  padre  el'agoa. 
A  todos  lloro  igoalmanler 
Con  sangre ,  aunque  sale  blanca, 

gue  lágnmas  de  m|a  ctios 
s  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré ,  yo  os  prometo , 
Mis  fijos,  en  la  venganza. 
Mas  ¡  ay !  que  aunque  aoj  león 
Mi  cautiverio  es  cuartana. 
¡Ay  ovejas  sin  pastor! 
Que  también  muríó  la  suarda ; 
Y  porque  los  perros  se  narten 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate ,  Almanzor,  one  suele 
A  veces  morder  coo  rabia 
En  la  carne  del  ae&or. 
Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

(  Maducal  ,  Seiraata  yarlt  tf  lii 

fflMTt/.) 

1  ElantoriBiuávecfsdIennaÍeaattfio;f«**l 
ce  es  de  Unes  del  siglo  ivi. 
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AL-aisao  AsmiTO. 
{De  LorenzQ  de  Sepúheá»,) 
Los  siete  kifantes  de  Ltn , 
Y  su  ayo  Ñuño  Salido, 
En  el  campo  de  Almenara  ' 

Muertos  quedaban  tendidos, 
Que  su  lio  Ruy  Velazqaez 
Gran  traición  había  urdido ; 
Aunque  antes  que  loa  maten , 
Bien  sus  vidas  han  tendido. 
Cortáronles  las  cabezas, 
A  Córdoba  se  ban  traído  : 
Presentáronse  á  Almansor. 
Almanzor  cuando  las  vido. 
Mucho  d*ello  le  pesaba 
Porque  las  ha  conocido. 
Unudas  eslán  en  sangre , 
Laváronlas  con  el  vino ; 
Tendiéronlas  en  ei  soelo « 
Sobre  un  paño  de  lino. 
Almanzor  se  fué  á  la  eircel 
Do  está  Don  Gnstios  metido ; 
Padre  es  de  los  Infantes. 
D*este  mal  nada  ba  sabido. 
—¿Como  va  Gonzalo  Gastioa?-^ 
Almanzor  ansi  le  ba  dicbo. 
— Muy  bien ,  respondiera  él , 
Señor,  al  vuestro  servicio. 
Bien  sé  qne  me  saearédes 
Hoy  de  donde  estoy  captivo ; 
Que  ansi  es  vuestra  costumbre  : 
Buen  Rey,  cumplilda  comigo. 
Por  baberme  visitado. 
Libre  soy  por  lo  que  digo* 
Almanzor  díio  :  Don  Gustios , 
De  Castilla  hablan  venido 
Mis  gentes  de  pelear ; 
Con  cristianos  se  babian  visto  : 
Cristianos  pierden  el  campo , 
Cabe  Almenar  el  castillo  : 
Ocho  cabezas  trnjeron , 
Una  de  hombre  encanecido, 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Conocellas  no  be  podido ; 
Qoiérote  sacar  de  aoni 
Para  que  las  bayas  visto, 
Que  mis  adaUdM  dicen 

8ae  de  Lara  es  su  apellido, 
e  Salas  son  naturales , 
Sus  nombres  no  me  habían  dicbo. 
—Si  yo,  Almanzor,  las  veo, 
Don  Gonzalo  ba  respondido, 
Decirte  be  de  dónde  son 

Y  de  dónde  han  descendido  : 
No  hay  caballero  en  Castilla , 

?ne  yo  no  lo  hoblesae  visto, 
conozca  de  dónde  es , 

Y  el  linaje  do  ha  venido.— 
Sacólo  de  la  prisión, 

A  ver  las  cabezas  tIbo; 
Conocido  las  habla ; 
En  tierra  cayó  tendido 
Coo  el  gran  pesar  que  habla: 
Por  muerto  lo  hablan  tenido. 
Después  que  volviera  en  tí , 
Comenzó  gran  alarido. 
Dijo  :—  Rev,  estas  cabezas  | 
Muy  bien  las  he  conocido ; 
Los  Siete  de  los  Infantes 
Loa  mis  hijos  tan  querldot :  . 
Esta  sola  del  su  ayo,  ' 

£se  buen  Ñuño  Salido , 
Que  á  los  Infantes  crió  : 
¡Mucho  los  hubo  querido !  — 
El  llanto  hacia  muy  grande , 
Muy  grande  y  muy  dolorido. 
No  nay  ninguno  que  lo  oyese 


?ue  á  pasión  no  sea  movido, 
por  no  ver  el  aullan  to. 
Compaña  no  le  han  tenido. 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gmntdo; 
Razonaba  los  sos  liechos, 

Y  su  esfuerzo  tan  cumplido  : 

Y  con  gran  cuita  que  llene 
Un  espada  habla  oogido , 

Y  delante  de  Almanzor , 
Siete  moros  ba  herido ; 
No  le  dieron  mas  vagar 

Que  luego  lo  habian  prendido. 
Mucho  rogaba  4  Almanzor, 
Lo  degüellen  con  sos.hQos , 
Que  ya  no  quiere  vivir, 
Pues  tan  gran  mal  le  ba  venido. 
Consolábalo  Almanzor, 
Líbráralo  de  captivo, 

Y  .dióle  de  sus  haberes. 
Que  muv  bien  lo  ba  proireido. 
Enviárafoá  Castilla; 

Del  Rey  se  ha  despedido  : 
Las  mercedes  que  le  ha  hecho , 
Mucho  las  ha  agradecido. 

(SiPdLTioA,  ñmñinett  mmamialé  9Ué49$ ,  etc. ) 
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AL  MISMO  ASQXTO. 

(AbMmo  *.) 
Siete  cabezas  loa  moros    - 
Traian  con  alarido 
De  los  inf!iates  de  Lara , 

Y  lañie  Ñuño  Salido. 
Presentáronse  á  Ahnanzor ; 
Almanzor,  como  las  vido. 
Mandó  en  el  suelo  tendellat , 

Y  en  el  punto  ha  proveído 
Qo*el  padre  de  los  lofiíntea 
Ante  d*él  fuese  traído. 
Como  ya  el  buen  tleío  Aieae 
En  su  presencia  venido . 

Diio  Almanzor.— Padre  honrado , 
Mis  vasallos  ban  vencido 
Una  hueste  de  cristianos  : 
No  les  arriendo  el  partido. 
Ocho  cabezas  trujeron , 
Una  de  hombre  encanecido ; 
Mira  tú  si  las  conoces , 

Y  de  dónde  han  descendido.— 
En  verlas,  Gonzalo  Gustos 
En  tierra  muerto  ha  caldo  *  : 
Después  que  volviera  en  si 
Dijo  al  Rey  muy  afligido  : 

—  listas  de  mis  hijos  son , 
Que  bien  las  he  conocido  : 
Esta  sola  es  de  su  ayo , 
Ese  buen  Nufio  Salido, 
Que  los  Infantes  criara ; 
¿Mucho  los  hubo  querido  !— 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido ; 
Razonaba  de  sus  necbos 

Y  de  su  esfuerzo  creddo  : 
El  llanto  que  en  esto  hacia 
Era  grande  y  dolorido , 

Tal  que  á  compasión  no  habia 
Quien  no  fuese  conmovido. 
Consolábalo  Almanzor ; 
Libertad  le  ha  prometido , 

Y  alli  vista  la  presente , 
De  haberes  le  ba  proveído. 

( TlMORtM  ,  BoM  «qpflifli.  —  It.  Wou ,  Rm* 
áeñammea.) 

*  Parece  refondicion  del  aaterior,  becka  porTlBioaeda. 
s  Debiera  decir .-  Cty^  a  iUrr»  m^rüdi: 
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LAXEXTA  GUST10S  U  ■OUTB  DB  SOS  IIK». 

lAnÓMimo*.) 
Besando  siete  cabexai 
De  sieie  moertos  infaotes , 
Agaa  les  da  de  sos  oJob, 

Y  recibe  en  cambio  sangre, 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
ikHi  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  sentimientos , 
Ni  ban  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna» 

Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mifseBales ; 
Con  roas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales  : 
—Bien  parece  que  es  un  Bey   - 
El  que  a  su  mesa  me  trae » 
IHies  que  las  frutas  de  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  extremos  cuente , 

Y  los  medios  deje  aparte, 

Es  el  pott  siete  hijos  muertos , 

Y  una'gran  traición  el  ante, 

¡  Mucho  se  ha  alargado  el  Bey ! 
¡Mas  qué  mucho  que  se  alargue. 
Pues  quiere  mi  desventura 
Que  él  convide ,  y  que  yo  gaste ! 
No  me  espanu ,  amados  byo^. 
Veros  y  verme  en  tal  trance ; 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  seuor  de  mil  leales.-  * 

Si  el  ver  muerto  á  un  hijo  solo^ 
La  paciencia  acaba  á  un  padre» 
Ver  siete, y  á  traición  muertos. 
La  vida  es  razón  que  acabe. 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  excelencias  tan  grades , 
No  hav  trabajo  como  el  mió , 
Pues  de  siete  causas  nace. 

:  Pudieras ,  traidor  injusto , 
Homicida ,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme ! 
Mas  quisiste  temeroso, 
Q.ue  un  traidor  siempre  es  cobarde , 
Porque  vengador  no  quede , 
Acabar  todo  un  linaje. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámente  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Boy  Velazquez. 

{ñúwumeerú  §eiieraL) 

<  Fila ,  insDlsa  y  pe dintesca  narracioB  de  an  becfao  moT  tier- 
no y  patético. 
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AL  mSHO  ASPIITO. 

{Anónimo.) 
Llorando  atiende  *  Gonzalo 
•  Las  ocho  amadas  cabezas 
Desús  hijos  y  del  ayo. 
Que  yacen  sobre  una  mesa , 
El  noble  cuerpo  Üdalgo 
Casi  fincado  por  tierra. 
Que  esu  acta  eaoM  p«do 
Fallecer  su  finruieu : 
Y  oomo  padre  ioínmio 
Fallando  preatadat  Amtim  , 
Las  muertas  faoea  baftando. 
Las  fabla  d*esta  manera  : 
—  ¡  De  tal  suerte  demndadaí 


Estadcs,  reliquias  tiernas , 
Que  00  sé  si  esUis  liürfando , 
O  si  estáis  del  todo  muertas! 
¡Oh  qué  pálidas  esudes 
De  verter  sangre  las  venas 
En  las  lides  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella ! 

Y  en  la  poca  que  qvedó 
En  las  faces  fna  y  seca. 
Un  Fénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare  , 
En  cárcel .  ó  fuera  d*ella , 
El  honor  de  mis  fazanas 

Con  las  vuestras  vidas  muera. 

Atended,  infantes  míos, 

A  vuestra  cuiu  y  mi  mengua, 

Y  non  culpedes  mi  falta 
Pues  finasteis  sin  afrenta.— 
Dijo ,  y  erguiéndose  en  pié  , 
Como  el  que  vida  no  preda; 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  con  lijereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los  alcaides  gritan  «  muera,» 

Y  antes  oue  fuese  á  prlsiou 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

( MiaaicáL ,  Segmdé  pn-u  iel  Kmm 

«  Acal  la  nalabra  lUnie  eqaivale  á  la  ét 
n  de  fines  del  siglo  xfi,  aunque  el  poeta  ii 
macho  mas  antigaos. 

686. 

QUERELLAS  DE  GUSTIOS  GOSrrRA  ALüAüZOa  :  B 
UBERTAD. 

{Anónkno^.) 

— ¡  No  se  puede  llamar  Rey 
Quien  usa  ul  villanía  ! 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  an  día « 

?ue  habiéndome  convidado 
héchome  gran  cortesía. 
Como  mi  sangre  merece « 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 

Sue  jamas  dado  se  habia , 
ostrándome  las  cabezas 
De  siete  hijos  que  tenia , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  jamas  visto  se  babiau. 
Defensa  de  los  cristianos, 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdidia ; 

8oe  tú  no  fueras  bastante, 
i  toda  tucompafiia. 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida , 
A  traerlos  d*este  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  vía , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos. 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  á  mas  porfía 
Due  quisiera  tu  caballo , 
Que  volara  aunque  corría. 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compalUa. 

El  no  babia  veinle  y  lu  aiUM, 

Y  las  amas  las  tnia 

Por  mil  partea  bedna  piezas 
Desmallada  Ulorin, 
El  yelmo  todo  aboUado 
De  golpes  que  en  éi  tenia. 
Deseoso  de  atcamarte 
Por  probar  tn  valentía; 


ROMANCES  REUTITOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÍ9A. 


4» 


Ta  caballo  era  mejor 

Que  el  que  el  Infante  traía  , 

Y  por  eso  te  libraste 
De  oo  morir  aquel  dia. 
Cootarle  quiero  uo  ejemplo 
One  á  propósito  tenia , 

Y  es  que  convidando á  Darío*, 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia, 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida , 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia , 
Que  pasaban  de  diez  mil ; 
Presentóle  la  vajilla 
CoB  que  aquel  dia  sirvieron , 

Y  otras  cosas  dé  valia  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  y  valentía. 

Tú,  teniéndome  cautivo, 
Convidándome  este  dia 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia.— 
Acabada  esta  razón 
Asusbyos  se  volvia, 
Sin  poder  disimular 
El  giran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían , 
Las  limpia  y  besa  mil  veces , 

Y  besándolas  decía : 

—No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida , 
Entendiendo  la  venoéstes 
Como  el  caso  lo  pedía ; 
Pero  siempre  queda  pena , 
Que  la  congoja  la  aviva , 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usando  de  vilNinia  : 
¡Hyos  míos!  ¡  quién  se  bailara 
En  batalla  tan  esquiva  , 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa ! 
Muriera  donde  vosotros, 

Y  él  quedara  con  vida 
Pnera  por  mal  de  Almanzor, 
Como  otras  veces  solía.— 
Estas  palabras  diciendo 
Para  on  moro  arremetía, 

Y  ottitándole  un  alfauie . 

A  él ,  7  á  otros  que  aUi  habla , 
Les  dio  tan  pesados  golpes. 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  4  sus  pies, 

Y  el  que  se  libraba  huia ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron , 
Con  sus  biios  trece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decia  : 
—Aplaca,  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  ira , 

Oue  me  pesa  haberte  dado 
Tal  postre  en  esta  comida. 
Que  aunque  los  Infantes  eran 
Destmicion  de  mí  morisma. 
Si  los  pudiera  tomar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  Qorída  edad 

Y  su  esnierzo  en  demasía  , 
Lo  hiciera ,  Gonzalo  Bustos , 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ellos 
Presto  quiuran  la  mía  : 
Pero  por  satisfacción 

De  tu  razón  conocida 
Yo  te  concedo  licencia 
Para«que  hoy  en  este  día  , 
O  cada  y  cuando  que  quieras 


Te  puedas  ir  á  Castilla , 

Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place ,  en  compañía. 

( Romatieero  geiuraL  -•  It.  FUr  ie  forioi  y  nueroi 
romtneet,  3."  parte.) 

<  Bien  se  conoce  en  este  ronince  la  época  de  eominri(»u 
que  empezé  i  desfigurar  naestra  baena  poesía  é  Saes  del  si- 
glo XVI.  No  es  mas  antiguo  que  ella,  pues  procede  de  una  de 
las  primeras  ediciones  que  precedieron,  y  ioego  fonaaron  parte 
de  la  del  Rowumcero  general. 

<  Solo  i  an  poeta  de  los  Inés  del  siglo  xvi  se  le  pido  ocur- 
rir junur  en  ana  cena  i  Darío  y  i  Pompeyo. 
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GOSTIOS  PARTB  DE  CÓRDOBA  PARA  SALAS,  DUA?U>0 PREÑADA 
Á  AXA,  HERMANA  DE  ALMAICZOR. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveia,) 

Ese  buen  Gonzalo  Gostios 
De  Córboba  se  partía 
Para  Salas  su  heredad ; 
i  Pasión  es  de  ver  cuál  iba ! 
Las  cabezas  de  sus  hijos 
A  gran  recaudo  ponia , 

Y  la  de  Nufio  Salido 
Su  ayo  que  los  regla. 
Despidióse  de  AlmanxOr; 
Su  hermana  ansí  le  decia  : 
—Don  Gonzalo,  soy  preñada 
De  la  vuestra  compañía; 
Decidme  lo  que  haré 

Que  yo  bien  lo  cumpliría. 
—Que  si  (üere  hyo ,  digo , 
Don  Rodrigo  respondía. 
Que  lo  hagades  bien  criar 
Como  manda  la  hidalguia « 

Y  después  que  sea  criado 
Para  Salas  me  lo  envía.— 
Del  dedo  se  había  sacado 
Un  anillo  que  tenia ; 

Por  medio  lo  habla  partido; 
La  mitad  dado  le  habla. 
Díjole :— Tomad  seftal, 
Qu'el  moro  ansí  Uevaria , 
Para  que  vo  lo  conoica 
Si  para  mí  se  venía.— 
El  se  partió  para  Salas 
Que  en  gran  Ikvor  lo  habla. 

( StPÚLviDA ,  ñonumeet  wufiemeñlt  tutdot ,  etc.) 


■1IDASRA,IU0  BASTARDO  DI  OCtnOS  T  DE  AXA,HBRaAflA 
DE  ALMANZOR,  INCREPADO  DE  SU  BASTARDÍA,  ARBAMCA  Á 
SO  MADRE  EL  SECRETO  DE  SO  NACIMIENTO,  T  UBIDO,  SE  PRO- 
PONE VENGAR  Á  SO  PADRE  T  MERMAROS. 

(Anónimo  <.)  • 

Sentados  á  un  ajedrez . 
Despacio  su  iuego  ental>lan 
Aliatar,  rey  de  Segura, 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Axa  , 
Mora ,  (lue  sirve  AlíaUr, 
De  mucoo  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  |>or  lances^ 
Juegan  con  destreza  y  mana , 

?ue  pierde  mucho  el  que  pierde 
gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama , 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treu  falsa  ; 
Mudarra ,  que  no  conoce 
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Dei  Rey  la  mano  tnrbtda , 
Ni  si  por  ver  &  su  mort 
Vino  i  jugar  ó  jugaba, 
A  uoa  parte  ecD4_1a  tilla ; 
Las  piezas  todas  nari^a, 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  leyanta , 
Diciendo  :— Tráteme  Meo  . 
Quien  á  su  Juego  me  llama ; 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  injuria. 
Con  quien  me  enoja,  me  iguala.— 
Aliaiar  se  espantó  de  esto, 

Y  de  Mudam  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espurio , 
Hijo  do  ninguno ,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra ,  no  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  Rey 
Juntos  lyedrez  y  tabla , 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista 
De  alli  se  parte  &  otra  sala , 
Do  está  ia  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborouda. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  d'esu  suerte  la  habla  : 
—Importa,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  ¡ndre ; 

Que  yo  por  muy  claro  siento 
Que  tengo  padre ,  y  buen  padre , 
Por  tener  tau  buena  madre, 
O  por  mi  buen  pensamiento. 

No  quiero  4  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno. 
Pues  alguno  me  dio  ser  ; 

Y  si  lu ,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno. 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras.— 

Afligida  está  la  mora 
Por  v«rse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cano, 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa, 
Que  la.lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasado  hecho. 
Que  al  hijo  decir  no  osaba; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  unto  conflada. 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allA  del  alma , 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

( Romaneer»  general.  —  It.  fíttr  de  veriet  y  imevot 
romances,  o.*  parte.  — It.  Metge,  Tesoro  escon- 
dido ,  etc.) 

I  Lope  de  Vega,  con  el  de  El  Bastardo  Mudarra,  y  otros  poe- 
tu,con  diversos  lítalos,  han  eserito  dramas  sobre  el  asunto 


de  este  romance  y  los  slcnientes,  que  tratan  de  la  Tennnza  que 
io  Roy  Velaxquei,  por  la  aieTosta  i 


tomó  Madarra  de  su  tío  Ruy  Velaxquei,  por  la  alevosía  con  que 
hizo  maUr  por  los  moros  á  los  siete  infantes  de  Lara.  Aunque 
es  mas  moderno  que  los  dps  que  le  siguen ,  conserva  mejor 

aue  ellos  el  carácter  del  tipo  espafiol  del  tiempo  i  que  se  re- 
ere,  por  la  fiereza  de  los  sentimientos  qac  expresa ,  y  por  el 
medio  que  osa  Mudarra  para  arrancar  á  ib  madre  el  se- 
creto de  sQ  nacimteato.  Modarra.  asi  cono  Benardo  del 
Carpió .  Bo  paedea  safrir  el  aombra  de  basUrdo.  Aquel  tiene 
una  duda  ñas  que  averigaar.  atormeattadole  U  idea  de  si  es 
fa^Jo  de  padre  vil  ó  vilUao;  Beraardo  aspiraba  i  una  corona  , 
■udarra  á  tener  bb  buen  padre,  porque  en  Castilla  los  nobles 
Mstardoteraa caballeros, van  Uepban  á ocupar  el  trono. 
Casi  toda  la  grandeza  espalóla  desciende  de  reyes ,  y  esto  lle- 
gó i  ser  ana  calamidad  para  el  país,  y  cansa  del  empobreci- 
miento de  la  corona,  de  donde  salUa  las  dotaciones  para  los 


dichos  bastardos.  Asi  se  fomé  y  ae 


las  ai 


que  absorben,  y  luego  aBMfttiaa  ios  bienes  v  los 
manos  de  los  h\|os  ae  los  monarcas.  Por  el  laada 
que  se  reproduzcan  leaumente  y  á  escondidas  sei 
les,  es  por  lo  que  los  puebles  repugnan  ahora  tan 
de  dotaciones ,  aun  aplieadas  á  les  hijos  iegf  iIboí 
nareas. 


AL  HISHO  ASUKTO. 

(iUMm  *.) 

Gonzalo  Guau»  sacado 
De  captiverioy  prisión. 
Para  volver  A  su  tierra. 
Con  toda  moderación 
Licencia  le  pidió  al  moro  : 
Dióla  sin  contradicción. 
La  hermana  de'Almanzor 
Sintió  d*ello  turbación  : 
Llamáralo,  en  puridad 
Descubrió  su  corazón , 
Diciendo :— ¡Gonzalo  Cusios, 
Habed  de  rol  compasión! 
¡Mirad que  quedo  prelbda 
Por  seguir  vuestra  opinión ! 
Respondióle :— Mi  seikora , 
D*elio  no  tengáis  pasión ; 
Pariréis  secretamente  , 

Y  mirad  que  si  es  varón 

Le  daréis  buenas  costumbres ; 

Y  en  llegar  &  discrecioo 
Enviármelo  beis  á  Salas, 
Donde  está  mi  habitación  ; 

Y  para  que  le  conoxca 
Por  mas  certiflcacion , 
Veis  este  anillo  partido. 

El  medio  os  dó  en  posesión , 
Para  que  vos  se  lo  deis 
A  su  tiempo  y  con  sazón!— 
Pártese  Gonzalo  Gastos 
Con  tal  deliberación. 
Al  cabo  de  pocos  días 
Parió  un  niño  en  perfección ; 
Almanzor  se  holgara  d*ello; 
Mostró  gran  contenueion 
Por  haber  nacido  hijo, 

Y  de  tal  genersdon  : 
Mudarra  mandó  llamarle, 

Y  por  mas  satisraccion 
Gonzalo  de  sobrenombre ,  - 
Cual  el  padre,  y  con  razón. 
Mudarra  ya  de  diei  aiios. 
Por  su  esfoerso  y  coodicioo 
Armóle  el  Reyicaba|lero ; 
Dióle  para  deiension , 

De  su  persona ,  cien  moros , 
Que  todos  hidalgos  son. 
Siendo  ya  de  mas  edad. 
De  linda  disposicioo. 
La  madre  le  contó  el  caso 
De  la  perversa  traición , 

§ue  Ruy  Velazques  hiciera, 
de  su  padre  y  prisión. 
Entrególe  el  medio  anillo  , 
Tomóle  con  intención 
De  ir  á  verse  con  su  padre, 

Y  vengar  tan  gran  baldón. 
Pidió  licencia  á  su  tío 
Diciendo  qa*era  raxoa 

De  buscar  tierras  esiraftM  : 
Dióle  el  Rey  sa  bendición,    j 

Cnnonaá,  Ams  «püMs.— H  V 

áffMMMM.) 


«  Pareee  reftiadidos  hecha  por  TbMicda. 
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FARTI  HODARKA  Á  f  CRGAM  k  80  PAÜftC  T  BBRKANOS  , 
DCL  TKAIDOA  BOY  ^CUIQUO. 

{De  lorenxú  ée  Septíveda.) 

Uoa  bermina  de  Almanior 
Rejr  de  Córdoba  Utmado , 
Del  bueoo  Gonzalo  Bustos 
Preñada  se  babia  quedado , 
Al  tíein(>o  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  na  estado. 
Dende  á  muy  pocos  días 
Pariera  del  su  preñado. 
Un  bijo  babia  nacido ; 
Mudarra  le  hablan  Uamado» 
Gonxalez  por  sobrenombre , 
Como  á  su  padre  el  honrado. 
Almauzor  boigó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  babia  dado 
Para  que  muy  bien  lo  críen, 

Y  con  mov  grande  recado. 
Diez  años  babia  Mudarra , 
Caballero  lo  ban  armado ; 
Valiente  es,  de  la  persona 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  dosel  entes  caballeros 
Almanzor  le  había  dado , 
Porque  los  haya  por  suyos, 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muy  valiente , 
De  Almanzor  es  muy  amado; 
Es  tal  que  solo  Almausor 
Mo  lo  hay  mas  sfentajado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  Don  Gonzalo  su  padre , 

Y  sus  hijos  sus  hermanos ,    ^. 

Y  de  la  media  sortija  ^ 
Que  ella  tiene  á  gran  recado , 

Y  de  la  traición  oue  hiciera 
Ruy  Vélazquez  el  malfado  : 
Todo  se  lo  declaró , 

Que  nada  no  le  ha  encelado. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maraiillado; 
Volfióse  á  sus  caballeros , 
Estas  razones  hablando : 
—Amigos,  muy  bien  sabedes 

§u*el  mi  padre  Don  Gonzalo 
ofKera  muy  gran  lacina 
En  la  prisión  tantos  años , 
A  tuerto  y  sin  derecho, 
Sin  jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  fuese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esfonados. 
Mis  hermanos  eran  todos. 
Yo  quiero  ir  á  vengalloi 

De  aquel  que  tal  mal  causó, 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amigos , 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.— 
Respondieron  todos  juntos 
Que  irían  con  él  4  ayudarlo. 
Porque  eran  criados  suyos, 

8ue  Almanzor  se  los  ha  dado, 
espidióse  de  su  madre , 
Su  camino  le  ha  contado. 
Fué  donde  estaba  Almanzor , 
Las  manos  le  había  besado 
Pidiéndole  en  gran  merced , 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  ver  á  su  padre 
A  Castilla ,  ese  condado. 
'  Almanzor  lo  hubo  por  bien , 
Caballeros  le  había  dado ; 


También  le  dio  gran  haber, 
Y  á  Dios  lo  babia  encomendado. 


{StftLynkfRomMUt  nuefameiUi iuaioi,  «te.) 


MATA  HUDAaaA  Á  KOT  TCLAZQDtZ. 

{AnónifM  <.) 
A  cazar  va  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Doo  Rodrigo  de  tara  : 
Con  la  oran  liesu  que  hace  : 
Arrímádoseba  auna  haya,  / 
MaldidendoáModarrillo,  ^ 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  si  á  las  manos  le  hubiese , 
Jura  de  ucarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Mudarríllo  que  asbmaba : 
—Dios  te  salve ,  caballero ; 
Debajo  la  verde  baya. 
—Asi  haga  á  ti ,  escudero ; 
Buena  sea  tu  Ucfada. 
— Dlgasme  t<i,  el  caballero, 
iCómo  era  la  tu  graclat 
—A  Inf  dicen  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrígo  de  Lara , 
Cuñado  de  Goosalo  Bustoe ,     . 
Hermano  de  Doña  Saooba; 
Por  sobrinos  me  los  hube 

Los  siete  infantes  de  Lara.  ! 

Espero  aqni  &  Modarrlllo 

Hyo  de  la  renegada; 

Si  delante  lo  tuviese 

Yo  le  sacaría  el  alma. 

—Si  á  ti  dicen  Doo  Rodrigo, 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Mudarra  Gonzaiea , 
Hyo  de  la  renegada, 

De  Gonzalo  Bustos  hijo , 

Y  alnado  de  Doña  Sancha  : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infiuites  de  Lara : 
Tü  los  vendisles,  traidor, 
EnelvaldeArabiaoa; 
Mas  si  Dios  á  mi  me  ayuda 
Aquí  dejarás  el  Élma. 
—Espérame,  Don  Gonzalo , 
Iré  á  tomar  las  mlsarmai. 
—El  espera  que  tú  diste 

A  los  infantes  de  Lara  : 
c  Aqui  morirás ,  traidor  >, 
» Enemigo  de  Doña  Sancha.» 

( CnOuurp  i€  Kommcm.) 

«  Tiene  todos  los  araetéres  U  nni  époea  miy  riBK>ta ,  y  es 
ano  de  aquellos  romanees  qae  pnedeo  coasldeiwse  qae  de  ora- 
les pasaron  á  ser  Impresos  con  méooe  alteraciones.  La  seadllet 
qoe  le  dlstingne ,  fa  espontaneidad  que  deKui^re.  so  paedea 
menos  de  ser  hijas  de  ana  inspiracfon  y  de  nn  pensamleato  libre. 
So  dUlogo  estt  lleno  de  rapidez  y  verdad ,  y  Ii  sltnacioa  qve 
desarrolla  sorprende  y  encasta. 

<  Estos  dos  versos  últimos  los  repite  Cervantes  en  el  Qid 
jou,  
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AL  MISMO  ASONTO. 
(Afl^ffím0.) 

Después  oue  Gonulo  Bustos 
Dejó  el  cordobés  palacio, 

Y  en  Salas  guardaba  el  suyo ; 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Culpaba  su  inóUl  braio 
Por  los  efectos  del  tiempo, 
Archivo  de  sus  agravios. 
— {Oh  tronco,  dice,  sin  froto ! 
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HOMANCBRO  GENERAL. 


V 


Solo  bas  quedado  en  el  campo 
Do  ei  villaao  codicioso 
Podó  tus  pimpollos  caros  : 
¡  Yo  te  coúoci  con  siete 
Coo  que  fuiste  ao  tiempo  ufano, 

Y  ahora  te  contentaras 
Con  el  mas  endeble  y  flaco ! 
Cada  momento,  mis  Qjos , 

De  nuevo  os  pierdo,  y  os  bailo , 
Para  posaros  ausentes , 
En  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella. 
Que  el  traidor,  (¡ue  fizo  el  daño , 
Con  su  presencia  atormenu 
La  poca  que  en  mi  ha  quedado. 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuando  querrá  derramarla 

Si  no  es,  por  vensarse,  humano. 

Ay  miserable  délsolo , 

'  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  k  su  cruel  contrario ! 
I  Mejor  estaba  entre  moros , 
Fyos,  que  en  el  suelo  patrio. 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  lliinto !  — 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo  > 
Regando  sus  blancas  canas, 
Recostado  en  un  escaño,  ^. 
Cuando  tendiendo  U  vista 
Por  el  espacioso  campo 
Vio  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven,  hermoso  y  dispuesto. 
De  rostro  agradable,  manso. 
Grave ,  compuesto .  gracioso , 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  im  letrero  dorado , 
Que  dice  :  cA  buscarte  voy  : 
>  ¡  Venturoso  si  te  alcanzo ! » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco , 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo , 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó,  y  bajando  la  suya. 
El  arzón  casi  besando. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
3obre  la  yerba  aOrmado, 
Dijo  :  —Tú  debes  ser, 
Según  las  señas  que  traigo. 
El  noble  señor  de  Salas  ,      ^ 
Que  el  ser  que  tengo  roe  ha  dado. 
Recibe  de  Ruy  Veíazquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos,  l. 
Esu  prenda ,  que  el  traidor  \ 
üfuDca  reposa  a  su  salvo.        ^ 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 

Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

En  tu  tronco  anticuo  y  claro.— 
Grandes  voces  daba  el  viejo  : 
—Sube ,  hijo ,  y  da  á  mis  brazos 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
pue  boy  se  acaban  mis  trabajos. 

{Rümncero  f^íiefiíl.) 
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4L  HISHO  ASIRfTO. 

(De  Lorenzo  de  Sep/dveda.) 
De  Córdoba  la  nombrada 


Mudarra  partido  habla 
En  busca  Gonzalo  GosUps, 
Que  por  padre  lo  tenia. 
¡  Gran  gente  consigo  lleva  * 
¡Lucida  es  á  maravilla! 
Todos  van  de  una  color, 
:0b  qué  bien  que  paredan ! 
Mudarra  era  el  sefior  d^elloa , 
I  Oh  qué  bien  que  los  regia ! 
A  Salas  hablan  llegado 
Donde  su  padre  vivía. 
Preguntó  por  Don  Gonzalo ; 
El  su  padre  respondía 
Qu*el  era  aquel  que  bascaba , 
Que  dgese  qué  oueria. 
—A  vos  busco,  Don  Gonzalo « 
Mudarra  le  resfwadia: 
Que  yo  soy  el  hyo  vuestro ; 
Veis  ac^ui  vuestra  sortija. 
Que  dejastes  á  mi  madre 
Cuando  fué  vuestra  partida.— 
Gran  placer  tomaba  el  iiadre , 
Que  otro  hUo  ya  no  había , 
Que  en  el  campo  de  AlmeDara 
Por  traición  aUi  morían. 
Algunos  dias  pasados 
Mudarra,— Padre,  decía  : 
Por  ver  la  vuestra  facíenda 
Aqui  fué  la  mi  venida , 
Y  por  vengar  mis  hermanos 
Del  traidor  que  los  vendía. 
No  es  menester  prolongarlo , 
Pues  que  buen  pleito  tenia. — 
Cabalgó  Gonzalo  Gustíos, 
Mudarra  en  su  compañía ; 
Con  ellos  los  caballeros 
Los  que  á  Mudarra  servían. 
Llegados  que  eran  á  Bureos 
Do  está  el  conde  de  GastiKa 
Nombrado  Garci-Feraaodei ; 
Ruy  Velazquez  ahi  yacía. 
Mudarra  habló  primero 
A  Rujr  Velazquez  decía  : 
—Traidor  sois ,  grau  alevoso , 
Yo  vos  lo  combatiría : 
Repto  vos  por  gran  traidor. 
Mayor  que  hallarse  podía  , 
Que  metistes  en  prisión 
En  Córdoba,  aquella  viUa » 
A  mi  padre  Don  Gonzak> 
Que  ninguna  causa  habla. 
Vendistes  los  mis  hermanos , 
Mucho  mas  que  vos  valían , 
A  loe  moros  de  Almenara 
Do  como  buenos  morían , 
Llevándolos  engañados : 
Las  manos  yo  vos  pondría. 
Cortaré  vuestra  cabeza , 
Qué  tan  gran  traición  hacia. — 
Roy  Velazquez  respondió  t 

Sue  el  reto  en  nada  tenia, 
udarra  cobró  pesar. 
Mano  á  la  espada  ponía. 
Fué  contra  do  está  el  traidor ; 
El  Conde  lo  defendía : 
Puso  treguas  entre  ellos. 
Treguas  puso  por  tres  días , 
Que  Mudarra  nunca  quiso 
Alarear  la  pleitesía. 
Ruy  Velazquez  quedó  en  Burgos  ^ 
Que  de  muerte  se  tenua. 
Salió  de  noche  encubierto. 
No  osando  saiir  de  dia, 
ParairáBarfoadillo, 

Sue  por  heredad  tenia, 
udarra  saliera  á  él , 
8ue  le  tuvo  puesta  espia. 
n  dia  muy  de  mañana 
Ri^  Vdaiqoes  ya  vonia  : 
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Llegó  donde  está  Madtm , 
El  cual  á  voces  decia  : 
~  Morirás ,  falso ,  alevoso , 
Que  nadie  non  le  valdría.— 
Arremetió  para  él , 
Gran  golpe  dado  le  bahía  ; 
En  tierra  cayera  muerto; 
Con  treinta  que  lo  seguían 
Tomáronse  para  Salas. 
A  dias  *  prendido  había , 
A  la  falsa  Doña  Lamhra , 

Y  quemar  viva  la  hacia , 

Que  en  vida  de  Garcí  Fernandez 

Ese  conde  de  Casulla , 

No  pudo ,  que  es  su  pariente , 

Y  muy  deudo  en  cercanía. 
De'todos  es  muy  loado , 
Grande  era  su  valentía. 
Doña  Sancha  su  madrastra , 
Muy  grande  amor  le  tenia , 
Porque  parecía  mucho 

En  mañas  y  en  valentía 

A  Don  Gonzalo  González, 

Que  el  menor  se  le  decia. 

Mudarra  se  baptizó  ,• 

Cristiano  tomado  habla. 

1  Muy  bien  vengó  á  sus  hermanos 

Como  aqui  se  referia ! 

Que  Dios ,  como  es  jusUciero  , 

Al  malo  bien  lo  castiga. 

(Sepúlveda,  Romanea  nuevamente  sacados,  etc.) 

Ks  liedr,  qae  la  prendió  despaes  de  haber  pasado  algnn 
ipo  de  la  ainerte  de  Velazquez,  y  cuando  ya  había  fallecí- 
i\  conde  Girei  Femandei,  pariente  y  pruicctor  de  Üofia 
ibra. 
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AL  MISMO  ASORTO. 

{Anónimo  *.) 

Sale  Mudarra  González  i 
El  valiente  vengador ; 
De  los  infantes  de  Lara 
El  hermano  mas  menor. 
De  la  corte  de  su  tío 
Llamado  el  rey  Almanzor. 
A  buscar  va  á  Ruy  Velazquez 
De  maldades  inventor : 
Cien  moros  lleva  de  guarda 
Vestidos  de  una  color. 
¡Oh  cuan  bien  que  parecían! 
[Y  Mudarra  muy  mejor ! 
Porque  ellos  eran  vasallos , 
Y  él  de  todos  regidor. 
A  Salas  hulK>  llegado 
Dia  de  San  Salvador ; 
Encontrara  con  su  padre ; 
Preguntóle  con  honor 
Do  estaba  Gonzalo  Gustios. 
Respondió  :—  Yo  soy,  mí  amor. 
Que  vos  debéis  ser  mi  hijo. 
— Sóylo,  dijo,  y  por  mejor 
Certificación  de  aquesto 
Medio  anillo  os  doy,  señor.— 
Gran  placer  tomara  el  padre , 
El  hijo  mucho  mayor. 
Pasados  alffunos  aias 
Hizo  al  padre  sabidor. 
Que  para  vengar  venía 
Con  gran  esfuerzo  y  vigor 
Lt  muerte  de  sus  hermanos. 
Su  prisión  y  deshonor. 
A  Burgos  los  dos  se  parten 
Sin  mostrar  ningún  temor : 
A  Ruy  Velazquez  hallaron, 
El  perverso  matador  : 
Con  el  Conde  estaba  hablando 


De  Castilla  el  sucesor. 
Mudarra  á  Velazquez  dijo  : 
— Riéptote  por  malhechor, 
Pues  vendiste  á  mis  hermanos 
Que  d*Espaua  eran  la  flor.— 
Ruy  Velazquez  le  responde  : 
—fu  rieplo  no  es  valedor.— 
Echara  mano  Mudarra 
A  un  venablo  cortador; 
El  Conde  lo  defendía , 
Treguas  puso  en  su  favor; 
Mudarra  no  las  acepta  : 
Velazquez  con  graq  pavor 
De  Burgos  sale  escondido  : 
Mudarra  acometedor 
Puso  tales  acechanzas. 
Que  encontró  con  el  traidor. 
Diciéndole  está  :  —  De  muerte 
Ereff^y  merecedor.— 
En  fin  dióle  de  lanzadas ; 
Pagó  alli  como  deudor, 

V  vínose  para  Salas 
Do  hizo  con  gran  rigor 

Que  á  Doña  Lambra  quemasen 
Sin  hallar  contradictor. 
Doña  Sancha  su  madrastra 
Le  amaba  en  lo  exterior 
Por  semejar  á  Gonzalo , 
En  fuerza ,  virtud ,  grandor; 

Y  como  de  ser  cristiano 
Siempre  tuvo  en  lo  Interior, 
Luego  se  hizo  baptizar 
Amando  á  su  Criador. 

Hizo  hechos  muy  notables 
De  incomparable  valor. 

(TufOREDA ,  Rota  eipañoté. — It  Wotr ,  Rota 
i^f 


<  Por  sn  tono  y  estilo  nareea  ser  de  la  date  de  los  romanees 
viejos,  pero  por  sn  versiOcacion  poede  creerte  mas  moderno, 
y  hecho  portlmoneda,  imitando  el  del  número  683  de  Loreaio 
de  Sepiilveda. 


ROMANCES  SOBRE  LOS  CONDES  DE  CASTILU, 
FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCl-FERNANDEZ,  SAN* 
CHO  GARaA,  Y  GARCÍA  I,  LLABIADO  REY  DE 
CASTILLA. 


PROPITIZA  ON  MORJI  k  PEKNAN  GONZÁLEZ  SU  80CIITE  T 
SOS  VlCTOmAS,  T  EL  CONDE  HACE  VOTO  DE  FUNDA!  EL 
M0NA8TBAI0  DE  SAN  PEDRO  DE  ARLANZA. 

(AnónimQ,) 
De  Salas  salió  el  buen  conde 
Fernán  Gonzales  nombrado : 
Señor  era  de  Castilla 
Y  d*ella  conde  llamado. 
Solo  iba  á  montear , 

Singuno  lo  ha  acomnañado, 
n  unto  que  llega  el  dia 
De  la  lid,  que  ha  aplazado 
Para  lidiar  con  el  moro 
Ahnaozor ,  el  rey  pagano. 
El  Conde  va  por  im  monte 
Muy  espeso  y  enramado ; 
Un  puerco  saliera  del , 
El  lo  sigue  apresurado. 
El  puerco  huyó  corriendo, 
En  ima  ermíu  se  ha  entrado  : 
De  yedra  estaba  cubierta , 
Cosa  d*elia  es  devisado. 
En  la  ermita  había  tres  monjes , 
Que  la  pobreza  han  buscado  : 
Por  ser  la  montaña  espesa , 
El  Conde  se  habla  apeado ; 
El  caballo  ató  á  mía  rama. 
En  la  ermiu  ae  ha  entrado» 


^K^     iS8                           ^^^^        HO&IANCKRO  tigrreHAL.                               ^^^^^H 

^^^(                Úo  \¡áú  yacer  el  puerco , 

0  de  moros  cat^üvado,                       '^^^| 

^^^H                 Y  a)  ftltar  esta  ]le^2t3o. 

0  que  flncao  sin  i«&or,                        ^^M 

^^^^1                  No  lo  quiso  >                ii^^ríri 

De  guarda  desamparad  os.                    ^^B 

^^^^P                 Pürserccib 

Yo  te  ruego  que  te  acuerdes                ^^B 

^^^M                Llúranifo  e^^i       -^u.-.  ojos. 

D'esta  ermita  do  has  entrado  :             ^^M 

^^^H                  De  aquesta  manerii  hibbndo : 

Después  que  ventas  los  morot             ^^^H 

Alguu  bien  nos  habrás  dado                  ^^H 

^^^H                 Jl  quien  teme  lo  criado » 

Para  mi  ;  esioa  dos  monjes,               *^^B 

^^^H                 Si  cantra  vos  jo  erré , 

Que  estamos  lodos  la  cifrando,               ^^H 

^^^H                 Sea  de  vas  perdonudo  : 

--  Peí  ny  0 ,  res  potid  i6  el  Con  ú  e .            ^^H 

^^^H                 Hice  lo  por  00  Baber 
^^^H                 Fuésecíes  iqut  hoorado « 

Creednie  lo  que  vos  hablo ,                   ^^H 

Que  el  servicio  que  á  mi  becisc«s  ^^M 
Vos  será  muy  bien  pagado.                  ^H 

^^^H                 (Jue  si  yo  Id  ui  supiera , 

^^^H                 Aqal  tm  fuera  llegado ; 

Si  Dios  me  deja  vencer                         ^^M 

^^^^^               M  enlrar^  er»  la  ermUa » 

La  Ud  que  tengo  aplastado*                    ^H 

^^^^H                 MJ  en  este  lugar  ¿agrado, 

Todo  cuanto  yo  ganare  ^^B 
Aquí,  será  el b  dado;                           ^H 

^^^^H                  A  mutar  áqiit*sif  ^luereo 

^^^^1                Que  eii  ella  se  buliia  entrad  o. 

Y  cuando  vo  me  muriere  ^^B 
Seré  en  ella  se pu  1 1 a iJo ,                        ^^B 

^^^^1                 Vuijera  vo  en  mmerm 
^^^^1                 Y  ofreiiuas  1              ^^lo. 

Y  aqueste  santo  lugar                          ^^B 

^^^H                Esfuerzo  tri'                «ir^ 

Por  mi  será  mejor ;ido,                         ^^H 

^^^^B                  Gü  u  tr a  aq  u  e  :>  iLt  1 1 1 M^  ¿ido » 

Eñ  él  haré  gran  ig^sia ,                        ^^M 

^^^^1                 Qoe  vtene  por  destruir 

Do  habrá  convento  honrado  :               ^^B 

^^^^1                 A  Casulla ,  mí  cHmdudo. 

Darles  he  yo  con  que  f  Ivau ;                ^^^H 

^^^^1                Si  de  vos  no  es  amparada » 

De  bienes  será  dotado,                         ^^B 

^^^H                Alnianior  la  hahrá  ganado  : 

^^^^1                 Non  querades  que  st;  pierda 

^^^^1              _TaL  tierra  y  lanto  cnsciauo,  — 

^^^^H                Eil4iido  eu  la  fiu  oración » 

^^^H                A  él  on  moujt  bi  llegado  : 

1 

^^^H                Fraj  PehjQ  »  Uaniibat 

^^^H                 £1  que  al  Coode  fea  preguntado 
^^^H                Quién  era  ó  á  quiéu  bascaba 
^^^^H                 £n  lugar  tan  aparUidu, 

696.                     ^J 

GARCÍA  11  DE  nATARKA,  lAHlRO  ti  l>E  I.KOM  T  imH^^H 

tktíZt   VENCEIf  k  AÜB^ñnAÜHn  T  VOIAtt  EU  ti^^H 

^^^H                 Todo  ae  lo  dijo  el  Ct>nde. 

SUS  AEiTfOSt  líOJfES  A  SA^TWeo  T  SAS  «ILLaa/          ^ 

^^^H                  —  Hov  seréis  mí  cotí  vid  a  do  ; 
^^^M                 Bacecflo  por  Dios  M  cielo ; 

iAnóním&  K)                         9 

En  Córdoba  esli  Abderrámei]           ^^fl 

^^^H                 Pues  q  ue  io  ís  ta  n  m  eso  tmÍ  q  , 

Préspero  y  con  uíiuia ;                         ^^M 

^^^H                 Comeréis  del  p^o  de  bordío « 

Esperando  está  laiS  parias                    ^^B 

^^^H                 Que  otro  no  ea  ball^ido.  — 

Que  los  crlsriino»  le  eurbíi;  ^^B 
Ciento  j  ochenta  doncellas                   ^^B 

^^^^t                 El  Conde  tuvo  por  bien 

^^^^H                Lo  que  el  monje  le  hu.  rogado.                         . 

Hermosas  en  demasía »                         ^^B 

^^^^^                Alli  estuvo  aquella  uocbe ; 

Las  no  ven  1  a  fij asdaf  go ,                       ^^M 

^^^^^H^         Otro  día  es  levatiiado. 

Y  esotriis  gente  de  villa  ,                     ^^H 

^^^^^^^         Dijo  el  monje  :  —  Fenian  Goosaleí » 
^^^^^^K         Verdad  será  lo  que  os  tiablo ; 

Las  cuuics  entre  sus  moros                 ^^^1 

Cada  año  renart^i                              ^^H 

^^^V                 Guiará  Dios  vuestra  baciendi^ , 

Cuando  le  vmo  la  nueva                      ^^H 

^^^H                 Porque  soi$  bueno  y  honrado. 

En  que  elerto  le  derla                        ^^H 

^^^H                A  Al  m  a  n  z  or  1 0  renci^rai , 

De  eomoel  rer  H                                 ^^H 

^^^^l                 Y  á  los  moros  de  su  estado  ; 

También  el  rey  I'                                ^^H 

^^^^P                 Gran  batalla  babr^s  con  él , 

Lo  mismo  Fernaij  u  .,.,,.„                      ^^H 

^^^H                  D*e1íos  serás  bte(4  vengado. 

Que  era  conde  de  Castilla  ,                   ^^H 

^^^^^                 Tamos  d 'el los  matarás 

Matando  sus  mensajeros  t                     ^^H 

^^^^K                Que  no  podrán  st^^r  eonlíidos  : 

G  ra  nde  esc  a  n  rio  1  e  h^iéfan ,                 ^^H 

^^^^H                De  la  tierra  qu>s  perdida 

Y  no  Jes  quisif^ron  dar                         ^^^| 

^^^H                 Gra  nde  ptr le  b  ahrái  eobrado ; 

Las  parias  que  les  pedían.                   ^^| 

^^^H                Verterás  sangra  de  rejes , 

A  bd  cr rá  m  e  n  muy  ^  e  n  t  i  dn  ,                   ^^H 

^^^H                Y  de  bombres  de  alto  eetíido  : 

Graij  g<>nte  Juntado  bahía  :                 ^^H 

^^^^1                  Uuj  buena  sera  tu  andanza ; 

Ü'ella  de  pie  y  de  á  caballo  .                ^^H 

^^^^M                ¿^erás  del  mundo  loado. 

Que  en  los  campos  no  cabta ;              ^^H 

^^^^1                 Por  ser  tu  caballería 

Y  asi  con  muy  ¿ran  poder                   ^^H 

^^^H                 SiicnuLbrada  en  alto  grado  : 

E  n  tro  t  ne¡^o  pot  Gá  s  1  i  H  a  ,                      ^^H 

^^^^H                Tú  serás  preso  dos  vece^ , 

Y  en  h!>  gentes  que  lomaba                 ^^H 

^^^H                Y  presto  puesto  cu  enid^o. 

Grandes  cruezas  hacia  ,                        '^^H 

^^^H                 Por  el  ¿signo  que  verás « 

Matando  lodo^  \m  hombres                 ^^H 

^^^H                Que  á  lu  gente  babrá  espanudo. 

^^^^B                6'elJos  no  habrá  ninguno 

Que  rene^:M  iri ;  ^^H 
Y  arrancáb  :                                          ^^H 

^^^^1                Que  no  quede  desmayado  : 

A  las  mu  je  rí    i,  i,^  ^r^bia.                     ^^^H 

^^^H                  Conhortarlos  has  tú  ,  Cond(>i, 

Sabido  por  Don  Kaiufro                      ^^^H 

^^^H                 Con  p^ labras  de  coronado. 

€6mo  los  moros  venlart,                      ^^H 

^^^H                Declararles  baa  el  signo 

Como  rey  muy  eÉfonadd  ^^H 
Ai  encuentro  fea  salia«                       ^^H 

^^^H                Que  los  tiene  amedrentAdos; 

^^^^m                £l  miedo  perderiln  luego 

Porque  no  pudo  creer                       ^^^H 

^^^H                 Que  del  signo  h^ibrán  cobrado. 
^^^^1                Vete  á  tu  buena  ven  tur»  ^ 

Ser  tantos  cuantos  decíáttl                   ^^^H 

Sus  batallas  ordenad  as  ,                       ^^H 

^^^H                 Que  tu  gente  eslA  «ci  «ttididii ; 

En  un  monte  ie  ponía ,                       ^^^H 

^^^H                Tu  los  hallarás  muf  tristes , 

Do  VIO  venir  tantoi  mofO$,                 r^^l 

^^^H                Por  ti  bactendo  gran  llanto  : 

Que  lodo  el  campo  eulwlau,                ^^H 

^^^B                Todos  lemen  qu'tres  muerto « 

Y  que  la  viáta  cansaban ,                      ^^B 
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Y  el  cabo  no  paréete. 
Temieodo  sa  perdición. 
En  Simancas  se  meüa , 

Y  luego  con  prisa  grande 
Unas  carias  escribía 

Al  conde  Fernán  González, 

?ne  era  señor  de  Casulla; 
amblen  al  rey  de  Navarra, 
Que  llamaban  Don  Garete , 
hü  las  que  la  cuita  grave 
En  oue  estaba ,  les  decía ; 

Y  elfos  con  gran  presteza 
A  Simancas  se  venian.  ■ 
Pero  informados  del  caso , 
Grande  temor  les  ponía 

De  ver  que  para  un  cristiano 
Doscientos  moros  babia. 
Sabiendo  ya  que  los  moros 
En  contra  d^ellos  venten , 
Temiendo  su  gran  poder, 
£1  rey  Ramiro  decía  : 
—  En  verdad,  ntegun  consejo 
Para  valemos  tenia ; 
Pero  encomiándome  á  Dios, 
Oue  4  los  afligidos  |^a, 

Y  á  un  cuerpo  i^orioso , 
Que  alte  en  mi  tierra  yacía , 
Que  es  el  señor  Santiago, 
Que  está  enterrado  en  Galicte, 
Que  convirtió  aquella  gente. 
Que  era  también  descreída, 

Y  por  él ,  nuestro  Seik>r 
Grandes  milagros  bacte ; 
Al  cual  doy  y  nago  rey 
De  toda  la  tierra  mia , 

Y  encomiéndole  mis  ff entes, 

Y  mi  hacienda  y  mi  vida.  — 

Y  el  conde  Fernán  González , 
También  el  rey  Don  García , 
Respondieron  :  —  Olroianto, 
Muy  devoto  á  maravilla. 

Hay,  que  vace  en  nuestra  tierra , 
Que  San  Millan  se  decte, 
Al  cual  damos  nuestro  estado. 
Porque  él  nos  ampararía.  — 
Otro  día  de  mañana 
A  la  batalla  salían, 

Y  queriendo  pelear, 
Grandes  promesas  hacían 

A  Dios,  y  aquellos  dm  santos. 
Que  por  patrones  tenían; 
Que  para  siempre  jamas 
Tributo  les  pagarían. 
Encomendándose  á  dios. 
Todos  puestos  de  rodillas. 
Los  moros ,  que  asi  los  vieren , 
Creyendo  que  se  rendten. 
Vinieron  luego  á  tomallos ; 
Pero  mal  les  sucedía. 
Porque  fueron  rechazados 
Con  dalles  grandes  heridas; 

Y  en  esto  visiblemente 
Dos  caballeros  venían 

.Eo  unos  caballos  blancos. 
Hermosos  en  demaste, 
K  juntos  con  los  enáltenos, 
A  los  moros  perseguían. 
Los  cuales  con  orando  espanto 
Se  pusieron  en  Buida, 
Matándose  unos  á  otros , 
Por  huir  quien  mas  podía ; 
Porque  afirmaban  los  moros 

'  Que  á  todos  les  parecía 
Qne  para  cada  uno  de  ellos 
Mil  caballeros  habili 
De  aquellos  caballos  blancos, 
Qae  muy  recio  los  herían. 
Tras  ellos  van  los  cristianos ; 
Grande  matanza  hacían  : 


De  Simancas  hasta  Au 
Aqueste  alcance  seguían. 
Habida  ya  te  victoría , 
La  gente  ya  recosida, 
Kobado  ya  todo  el  campo, 
Do  grande  riqueza  babia. 
Hacen  reconoscimíento 
Que  á  aquestos  santos  debían , 
Imponiéndoles  tributo 
En  las  tierras  que  tenían, 
Y  aquestos  tributos  pagan 
Los  castellanos  hoy  ate. 

( FoEKTis,  ñbrü  ée  ht  aurenU 


etc.) 


*  El  asDDto  de  este  romaaee  no  consta  en  crtfolea  ni  histo- 
ria alguna ;  pero  se  ha  saeado  ó  teferteo  de  nn  piivileglo  qne 
se  supone  concedido  á  San  MllIan,  para  gour  los  tributos 
que  se  le  ofrecieron  por  los  caudillos  cristianos  que  ganaron 
esta  batalla.  En  tales  documentos  eosio  este,  y  en  oíros  muchos 
semejantes ,  esti  fundada  gm  parle  de  las  enormes  riqnetas 
que  el  clero  regular  y  seenlsr  posejró  ta  Espafla ;  pero  sin 
embargo ,  es  preciso  confesar  q m  estos  fraoaes  plaaosos  en- 
cendían U  fe  de  los  cristtenos,  y  sostenbn  sa  valor  para  pe- 
lear contra  los  moros.  El  fanatismo  á  veces  tesplra  un  nobte 
entusiasmo,  y  el  fanatismo  se  aumenta  con  la  superstición. 


r ERRAR  60RZAI.EZ  MATA  «I  BATALLA  AL  KET  M  RAVARRA 
SARCIIO  ABARCA. 

{he  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

El  buen  conde  Fernán  González 
Querella  grande  lente 
Del  buen  rey  Don  Sancho  Abarca , 
Que  de  Navarra  dedan. 
Envióle  su  mensaje, 

Y  el  meossijero  decía  : 

—  El  conde  Femaa  González 
Para  ti  buen  Rey  me  em'te. 
Porque  le  enmieodet  tea  dafios 
Que  le  has  hecho  en  Castilla , 
Que  dos  veces  cada  un  afio 
Su  tierra  tú  te  corrías, 

Y  por  este  mal  crecido. 
Amistad  i6 ,  Rey ,  ponías 
Con  los  moros  ren^;ados, 

Y  gran  mal  á  él  se  seguía. 

SI  esus  querellas,  buen  Rey, 
Enmendárselas  querías. 
Haréis  vos  vuestro  deber , 

Y  él  d*ello  placer  habría ; 

Y  si  hacer  no  lo  queréis. 

Por  mi  el  Conde  os  desafia.  — 
El  Rey ,  cuando  aquesio  oyó , 
Esta  respuesta  le  enría  : 

—  Que  se  espautaba  del  Conde, 
De  pedir  lo  que  pedia  ^ 

Ni  aun  osar  pensar  en  ello , 
Que  por  loco  lo  lente. 
Fué  muy  mal  aconsejado , 

Y  hácelocon  lozanía, 

Por  haber  vencido  á  moros, 

Moros  de  poca  valia. 

Yo  iré  á  bnscar  al  Conde , 

Y  castigarlo  á  mi  guisa , 
Porque  otra  vez  no  se  atreva . 
Como  atrevido  se  habla.  — 
Yuelto  es  el  mensajero, 

Y  al  Conde  luego  decte 
Todo  lo  que  el  Rey  le  dijo , 
Que  nada  no  te  encubría. 
D*eIlo  recibió  pesar. 
Mucho  sentido  se  baMa  : 
Apercibido  de  gentes, 
Para  Navarra  vente. 
También  se  apercibió  el  Rey 
Contra  do  el  Conde  vacia. 
En  la  era  de  GoUandte 
Comienzan  lid  H^y  herid» 
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De  na? arros  y  cáiscelboos 

Muertos ,  el  campo  cubria. 

El  Conde  llamaba  al  Rey, 

Y  á  grandes  voces  decia  : 

—  Rey  Don  Sancho,  vente  á  mi. 

Acabarse  ba  la  enemiga.  — 

El  Rey ,  cuando  overa  al  Conde , 

Al  encuentro  le  salla  : 

lliriérouse  de  Ia4  lanzas , 

El  Rey  muerto  alU  caía; 

El  Conde,  muy  mal  herido, 

También  en  tierra  yacia. 

Los  castellanos  lo  han  visto ; 

Gran  dolor  en  si  tenian 

Eu  ver  morir  su  señor, 

A  quien  tanto  ellos  querían. 

Cobraron  gran  corazón ; 

En  los  navarros  herían ; 

Maun  y  Geren  en  ellos 

Con  muy  grande  valentía. 

Llegaron  do  esuba  el  Conde , 

Que  por  muerto  se  tenia ; 

Alimpiáronle  la  cara , 

Que  sangre  y  polvo  tenia  : 

Subiéronlo  en  un  caballo , 

Creyendo  que  muerto  iba. 

Esforzádose  ha  el  buen  Conde, 

Que  gran  corazón  habla. 

Dyoles  :  —  Mis  caballeros , 

Esforzad  con  valentía , 

Lidiad  y  venced  el  campo. 

Nadie  muestre  cobardía , 

Qu*el  rey  Don  Sancho  es  ya  muerto , 

Que  yo  le  quité  la  vida.  — 

Esos  buenos  castellanos 

A  los  navarros  herían, 

?ue  huyeron,  dejando  el  campo, 
á  su  tierra  se  volvían. 
El  cucriio  del  rey  Don  Sancho 
El  Conde  buscar  hacia  : 
Lleváronlo  muy  honrado 
A  la  su  primera  villa. 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  tacadoit  etc.) 


FER?IA.l   GOIVZALKZ,   PRESO  CON  ENGA5Í0  POR  EL  RET 
1»E  NAVARRA,  GARCÍA  EL  TEHSLOSO. 

(Anónimo,) 
Haciendo  estaba  unas  ferias 
El  rey  de  León  Don  Sancho 
Al  conde  Fernán  González, 
De  un  caballo  muy  preciado, 

Y  de  un  azor  muy  hermoso , 
Perdi^ero,  ya  mudado. 
La  rema  Doña  Teresa, 
Viéndolos  ya  concertados, 

?ue  era  hermana  d*este  rey 
hya  del  rey  Don  Sancho , 
El  que  fué  rey  de  Navarra , 
Después  Abarca  llamado. 
Tomó  por  la  mano  al  Conde , 

Y  en  secreto  lo  ha  apartado, 
Mostrando  quererlo  mucho 
Por  ser  noble  y  esforzado, 

Y  que  queria  que  fuese 
Por  mano  suya  casado 

Con  la  infanta  Doña  Sancha, 
La  hna  del  rey  va  hermano , 
Don  García  de  Navarra « 
Que  el  Tembloso  flié  nombrado, 

Y  que  lueoo  escribirii 
Para  que  fuese  ordenado. 
El  Conde  lo  tuvo  eo  mocho. 
Aceptándolo  de  grado  : 

La  Reina  con  alegria 
Esta  carta  hubo  ordeuado : 


«  A  mí  oermano  Don  Garda 
>De  Navarra ,  moy  honrado; 
»Yo  triste  Doña  Teresa, 
vReina  vieja  y  de  mal  hado » 
vSalodes  muchas  envío, 
•Gomo  á  quien  yo  mucho  amo: 
«Bien  se  os  debe  de  acordar 
»La  muerte  del  rey  Don  Sancho, 
»Qae  el  conde  Fernán  González 
»Nos  mató  con  grande  engaño, 
•Que  fué  vuestro  padre  v  mío, 
•Rey  verdadero  y  honrado, 
»Muy  noble ,  muy  Tirtoeso , 
«Derechero  y  bien  guisado, 
•El  cual  en  mi  corazón 
•Sobre  todos  era  amado. 
•Digovos  que  si  yo  fuera , 
•Como  vos,  rev  coronado, 
•Que  vengara  bien  su  muerte , 
•Muy  de  presto  y  á  mi  salvo; 
>Y  agora  vos  tenéis  Uempo 

•  De  vos  hacer  bien  vengado,. 
•Porque  ya  con  el  mal  Conde 
•Tengo  puesto  y  concertado 
•Casarlo  con  vuestra  bya , 
•Y  me  io  tiene  otorgado. 

•El  cual  luego  ha  de  ir  á  vos 
•Muy  seguro  y  sin  cuidado, 
9  Y  después  que  lo  tuviéreües 
•Podrédes  muy  bien  matarlo. 

•  Y  asi  habremos  buen  derecho 
•En  cambio  de  nuestro  daño.» 
Visu  por  el  Rey  la  carta , 
Hucho  se  hubo  alegrado. 
Esperando  cada  dia 

Lo  que  estaba  concertado. 
El  Conde ,  seguro  de  esto , 
Un  recaudo  le  ha  enviado; 
Si  mandaba  que  se  viesen. 
Fuese  por  él  señalado 
En  que  lugar,  y  en  qné  dia. 
Que  él  haría  su  mandado. 
El  Rey ,  con  rostro  engafioso , 
Muy  gran  contento  mostrando. 
Le  respondió  que  en  Cimeña 
Fuesen  las  vistas  de  entrambos, 

Y  cada  uno  con  cinco 
Caballeros  desarmados. 
Luego  el  Conde  se  partió. 
Habido  aqueste  recaudo; 
Pero  llegado  á  CimeBa » 
Hallóse  muy  en|[afiado , 
Porque  vio  venir  al  Rey 
Con  cuarenta  de  á  caballo. 
Más  para  romper  bataUa, 
Que  para  bodas  llamado. 
Sintiendo  el  engaño  el  Conde, 
En  una  ermita  se  ha  entrado. 
Diciendo  con  grandes  voces 
Ser  con  traición  engnsñado , 

Y  por  cumplir  su  palabra 
Padecía  aquel  ensafio. 

El  Rey  combatió  la  ermita 
Todo  el  dia,  denodado; 
Mas  no  pudo  entrar  en  ella. 
Por  lo  cual  muy  enojado , 
Dijo  al  Conde  que  se  diese , 
Sobre  su  fe  asegurado; 

Y  si  no  lo  hiciese  asi , 
Que  allí  haría  quemarlo. 
Visto  el  Conde  este  peHoro» 
Escogiendo  el  aenor  daño. 
Se  dio  al  Rey  sobre  tu  fe; 

Y  asi  fué  luego  lomado, 

Y  con  muy  grandes  priskNies 
En  Castrovil^o  Alé  echado. 
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«F.IITaOOS  los  CASTBLLAHOS,  SALEN  A  LIBVIITaR  k  SI) 
»>DE,  AL  CUAL  HALLAN  BN  EL  CAMINO,  TA  LIBRE,  POR 
I A  HEROICA  TRAZA  DE  80  DESPOSADA  DOfÍA  SANCHA. 

{Anánimo.)         '  ^7/^ 
Juramento  lie? an  hecho  * ,  ~ 
Todos  juntos  ¿  una  toz. 
De  no  volverá  Casi  illa 
Sin  el  Conde,  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón , 
Resueltos ,  si  atrás  no  vuelve , 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  airas  volviera 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  mRuos , 
En  señal  que  se  juró. 
Acabado  ei  bomeiaje, 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  basta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos. 
Caminan  para  Arlauzon 

Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  i  las  vueltas  que  da  el  sol. 
Desierta  dejan  ¿  Burgos 

Y  pueblos  al  rededor, 
Solas  quedan  las  mqjcres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 
Traundo  vau  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor , 

Si  ha  de  hacer  libre  á  Casulla 
Del  feudo  que  da  &  León ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra, 
Toparon  junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  González , 
En  cdya  demanda  son , 
Con  su  esposa  Doña  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisioues 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  Conde  se  alborotó ; 
Mas  conociendo  á  los  suyos, 
D*esta  manera  habló : 

—  ¿Dó  venis ,  mis  castellanos  ? 
Digádesroelo ,  por  Dios  : 

i  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  Almanzor  ?  — 
Alli  h&\6  Ñuño  Lainez  : 

—  Íbamos,  señor,  por  vos, 
A  quedar  presos  ó  muertos, 
O  sacaros  de  prisión. 

{ñommeero  §entrai.) 

ARO  eB  este  romance  se  eonserva  la  tradicioB  de  la  cos- 
sbre  caballeresca  qae  habia,  de  jarameBUrse  los  caballeros 
•a  dar  cima  y  cabo  i  nna  empresa  determinada.  Pertenece  i 
áliima  década  del  Siclo  ivi ,  annqae  esU  reformado  segan 
bacian  Sepúlveda  y  Timoneda. 

700. 

AL  MISMO  ASONTO. 

'   ^  {AnénimúK) 

Preso  está  Fernán  González , 
El  gran  conde  de  Casulla; 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravílLi. 
Vino  alli  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romiTlu ; 
Supo  que  este  hombre  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo, 


Donde  el  Conde  residia; 
Dádivas  daba  a(  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  Alcalde  (üé  contento 
Y  las  prisiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  hablaron ; 
El  normando  se  salia  : 
Fuese  donde  estaba  el  Rey 
Con  lo  que  pensado  había. 
Procuró  ver  á  la  InfanU, 
Pues  era  hermosa  y  cumplida , 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla . 
Que  esto  le  hablara  un  día  : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  Infanu , 
Dios,  también  Sanu  Maria, 

Pues  por  vos  se  pierde  un  hombre» 
El  mejor  que  se  sabia : 
Por  vos  se  causa  grau  daño , 
Por  vos  se  pierde  Castilla, 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regia , 
Que  por  veros  muere  preso; 
Por  amor  de  vos  moría; 
¡  Mal  pagáis  amor.  Infanta , 
A  quien  tanto  en  vos  confía ! 
Si  DO  remedíais  al  Conde 
Seréis  muy  aborrecida , 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréb  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normando, 
Que  la  Infimta  enternecida 
Determina  de  librallo 

Si  por  muúer  la  quería. 
El  Conde  se  lo  promete , 

Y  á  vello  la  Infanta  iba. 

—  No  temáis ,  dijo .  señor. 
Que  y*os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  á  aquel  alcaide, 
Salen  los  dos  de  la  vlll^. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasu  que  el  alba  reía. 
Escondidos  en  un  bosque. 
Un  arcipreste  los  vía , 

8ue  venia  andando  á  caza 
on  un  azor  que  traía. 
Amenázalos  con  muerte. 
Si  la  Infanu  no  ofrecía 
Defolgaralliconél, 
Sino  que  al  Rey  los  traería. 
El  Conde ,  mas  cruda  muerte 
Quisiera ,  que  lo  que  oia ; 
Pero  la  discreu  Infanu , 
Dándole  esfuerzo ,  decía  : 

—  Por  vuestra  vida ,  señor , 
Más  que  esto  hacer  debria , 

8ue  no  se  sabrá  esta  afrenU 
i  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador, 

Y  amenaza  todavía : 

Con  grillos  esuba  el  Conde 

Y  sin  armas  se  veía ; 

Mas  viendo  que  era  forzado. 
Como  puede  se  desvia. 
Apárula  el  cazador; 
De  la  mano  la  traía , 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de  él  muy  füerter  huía  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado^ 
Socorro  al  Conde  pedía , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podía  : 
Quiládole  ha  al  cazador 
Un  cuchjllo  que  trata, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  Infanta , 
Camina  todo  aquel  día, 
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Y  á  la  bajada  de  qd  puente 
Ven  may  gran  caballeria; 
Gran  miedo  tienen  en  Telia « 
Porqne  creen  aae  el  Rey  la  eofia  . 
La  Infanta  tiemíbU  j  se  nuera. 
En  el  monte  se  esGondia: 

Mas  el  Conde ,  más  mirando « 
Daba  voces  de  alegría : 
—Salid,  salid,  Dona  Sancba, 
Ved  el  pendón  de  Castilla , 
Míos  son  los  caballeros 
Que  i  mi  socorro  venían.  •— 
La  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salía. 
Conocidos  de  los  sujos , 
Con  alarido  veniau  : 
—  Castilla  I  vienen  dieiendo. 
Cumplida  es  la  Jura  boy  dia.  — 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  subiao, 

Y  asi  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

{Cmdontro  ie  rtmaueet.) 

*  Puede  el  romance  considerarse  como  de  tradición  oral , 
Fero  reformado  en  la  primera  década  del  tifio  viu 


701. 
AL  msiio  Asenro. 
{Anónimo  K) 
El  buen  conde  Femao  GoMudei 
En  cruel  prisión  estaba : 
Prendiéralo  Don  Gareki, 
El  que  en  Navarra  reinaba. 
Prendiólo  sobre  seguro 
En  una  ermita  sagrada » 

Y  movióse  el  Rey  á  bacerl» 
Con  voluntad  muy  dañada, 
Que  le  tiene  el  Rey  al  Conde 
Por  las  guerras  que  le  daba , 

Y  porque  mató  á  su  padre  « 
Aquese  Don  Sancbo  Abarca. 
Kii  un  castillo  le  puso 

Con  gente  que  le  guardaba. 
Donde  estuvo  muchos  días 
Con  vida  muy  angustiada. 
El  Rey  tenia- una  bija, 
Do6a  Sancha  se  llamaba  : 
Coando  ella  supo  que  el  Conde 
Tan  triste  vida  pasaba , 
Determinó  de  irlo  &  ver. 
Pues  de  su  prisión  fué  cansa. 
Que  el  Conde  la  vino  á  ver, 

Y  por  mujer  la  tomara, 

Y  debajo  de  este  enga&o 

El  Rey  en  prisión  lo  echaba. 
Fuérase  á  la  fortaleza. 
Que  nadie  la  acoBopaftaba, 
Do  bailó  muy  triste  al  Conde ; 
La  Infanta  lo  consolaba, 
Díciéndole  :  —  Bueu  seftor, 
Aqui  estáis  vos  por  mi  cansa  : 
Mi  padre  el  Rey  vos  prendió 
Sin  que  vos  le  debáis  nada ; 
Porque  teme  vuestras  guerru. 
Con  esto  se  aseguraba. 
Mas  si  vos.  Conde,  queréis 
Darme  la  vuestra  palabra 
De  me  tomar  por  nmier. 
La  prisión  os  será  nkMin 
Sin  saberlo  el  Rev  ni  nadit , 
Vuestra  persona  Ibffana, 
Irme  be  con  vos  k  Castillt , 
Do  vuestro  condado  estaba , 

Y  si  esto  nonfaceia, 

Aqui  será  vuestra  estada.  — 
Cuando  esto  oyera  el  Conde, 


Lo  gne  pidió  le  otorgaba. 
La  ufuu  sacara  al  Conde 
De  la  priskNi  en  cm  ettaba , 
8hi  qne  pcnena  lo  vfeae, 
PonpM  era  moy  avinada. 
La  Infanu toma  al  bnen  Conde; 
Sobre  sus  hombros  lo  echaba^ 
Poroue  él  no  podía  andar 
Por  IOS  hierros  qne  llevaba. 
Entraron  por  un  mn  nonle 
Que  no  lejos  de  aiH  estaba , 
Entrambos  muy  fiügados 
Del  cansancio  que  llevaban. 
Un  arcipreste  enGOotmroo 
Que  por  allí  á  caza  andalMi. 
Conoscídoloe  habla. 
Para  ellos  se  allegiot. 
Mucho  le  rogaba  el  Conde 
A  descubrir  no  los  vayn« 

Y  que  le  daría  en  Castilla 
La  villa  que  demandara. 
El  clérígo  respondió 

Con  voluntad  muy  daftadt : 
Que  si  consentía  el  Conde, 
Que  durmiese  con  In  InfenU, 
Que  él  les  temia  secreto, 

Y  jamas  lo  publicara. 
Gran  enojo  cobró  el  Conde 

De  aquel  que  tan  mal  hablaba , 

Y  por  no  poder  vengarse 
De  persona  Un  malvada. 
La  Infanta,  como  discreta , 
Muy  bien  lo  disimalnba  : 
Roffó  al  Conde  baya  por  bien 
De  hacer  lo  que  demandaba. 
Porque  si  hacerlo  no  gniere , 

Y  al  Rev  lo  manifestaba , 
Entrambos  recibirían 
Muerte  mucho  deshonrada. 
La  Infanta  partió  del  Conde ; 
Dentro  en  el  bosque  se  entraba; 
Con  ella  va  el  arcipreste, 

Que  nada  se  recelaba. 

Estando  juntos  los  dos. 

La  Infanta,  como  esforzada. 

Arremetiera  con  él. 

Con  los  brazos  le  apretaba. 

Dio  grandes  voces  al  Conde, 

El  cual  muy  presto  H^nra, 

Y  con  su  mismo  cm^bfilD 
El  Conde  allí  le  matnbn, 

Y  en  la  muía  que  él  traia 
La  buena  infanta  cabtlca : 
A  las  ancas  tomó  al  Conde, 

Y  i  Casulla  caminaban. 
Siguiendo  por  su  camino , 
Muchas  gentes  divisaban : 
Entre  ellas  viene  nn  gran  earro 

Sue  caballos  lo  tiraban  : 
entro  de  él  no  viene  gente. 
Sino  ttua  imagen  aagrada, 
A  semejanza  del  Conide, 
De  que  él  mucho  se  adairabi. 
Conoció  el  Conde  so  sella. 
De  ello  gran  placer  tomaba. 
Llegados  que  fueron  Junto, 
De  esta  manera  hablat>a  : 
—  ¡  Dien  vengáis ,  mis  caballeros! 
¡  Ruena  sea  vuestra  llegada! 
Decídmelo,  amigos  núes, 
ÁPara  oué  faé  aqneau  armniaf 

Y  esu  imisen  qne  tneto , 

1  Para  qué  fué  edlBcada?  — 
byeron  :  —  Sellor,  anbréis 
Que  con  voluntad  sobrada 
Todos  loa  que  aqnl  venia 
Nos  juntamos  en  bainlU 
Debiijo  de  presopncau. 
Tu  persona  hacer  I" 
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Y  non  volver  á  Castilla, 
O  morir  eu  la  demaoda. 

Y  para  tomar  favor , 
Esta  imagen  fué  ordenada 
Semejante  á  tu  persona. 
Que  viva  representaba.  -* 
Eu  mucho  lo  tuvo  el  Conde , 
Muy  grandes  gracias  les  daba, 

Y  con  sobrado  placer 
D*esta  manera  nablaba : 

—  Veisme  aqui  do  veugo  suelto ; 
Veis  aqui  quien  me  soltara  : 
Sabréis  que  esta  es  mi  mujer, 

Y  por  tal  yo  la  tomaba. 
Recebilda  por  seiíora ;  • 
Hija  es  del  rey  de  Navarra.  — 
Todos  las  manos  la  besan, 
Camplen  lo  que  el  Conde  manda , 
Quitáronle  las  prisiones , 

A  Castilla  se  tomaban , 

Y  al  celebrar  de  sus  bodas , 
Muchas  (iesias  ordenaban , 
Do  quedaron  muy  alegres 

El  buen  Conde  y  su  mesnada. 
( StPÚLviDA ,  RamoMces  tutetémaUe 


,  etc.) 


Is  una  de  las  composiciones  anónimas  qae  Septflveda 
úú  eo  sa  Rúwuttcero:  pero  debe  ser  easi  contemporánea 
ko  a  olor,  como  puede  percibirse  por  sa  estilo,  y  porque 
€  estar  sacada  y  calcada  sobre  la  crdni^ 


7Q2. 
AL  MSMo  Asnrro. 
(Anónimo.) 
En  prisión  estaba  el  Conde; 
Uabia  una  noche  pasado ; 
Caballeros  de  Castilla 
Eo  gran  consejo  han  estado , 
Cómo  podrían  valello , 
Paes  el  rescate  es  neíadot. 
Estando  confusos  todos, 
Uu  caballero  ha  hablado , 
Ñoño  Lainez  se  llama, 
Boeno  es,  noble  y  eslbraado. 
—  Señores,  este  decia. 
Un  buen  caso  he  yo  acordado, 
Ooe  hagamos  de  una  piedra 
De  nuestro  Conde  on  retrato  : 
Hagámosle  joramenlo , 
Solemnemente  tomado* 
Qoe  hasta  que  por  si  hiiya 
La  piedra,  puesta  en  on  carro, 
Qae  no  huiré  ninguno 
Por  las  TiUas  ni  el  eampo , 
Mi  en  manteles  comereiMS, 
Ni  estaremos  en  poblado , 
Ni  vestiremos  camisas  > 
Sino  solo  ames  Irauaado , 
Hasu  ver  al  Conde  libre, 
O  morir  asi  en  el  campo. 
Todos  conforman  en  esto , 
Mochos  se  hanjoramenlado. 
Hacen  la  Imagen  del  Conde; 
Eoire  todos  la  han  tomado ; 
Todos  la  acatan  y  honran 
Como  al  Conde  han  respeudo. 
Camino  van  do  Navarra, 
Arlanzon  luego  han  pasado; 
Otro  día  á  Montes  d'Oca, 

Y  otro  dia  á  Beliomdo; 
Otro  dia  de  maiana 

Al  pié  de  un  monte  han  llegado ; 
Veo  en  él  un  eaballero 
De  los  pies  aherrojado , 

Y  ona  doncella  herniosa 
Qoe  lo  traia  del  brazo; 
Como  cerca  d'ellos  llegan. 


Fué  su  gozo  moy  sobnidn : 
Conocieron  qoe  era  el  Conde , 
Que  la  Infanu  lo  ha  librado  : 
A((uella  que  alU  venia 
Hya  es  del  rey  Don  Sandio. 
Con  gran  fiesta  los  recogen 
Y  á  Castilla  se  han  tomado. 

(StPÚLviOA,  JtMieMM  taevMiMltf  Muiot,  etc.) 

<  También  esta  romaaee  «a  andaiaio,  y  ssti  iadildo  en  rl 
nomtmeero  de  Sepülveda;  pera  sa  egafeafiias  farsee  mas  an- 
tigua qae  la  del  anterior. 


705. 

QUERELLAS  EirTEB  FEB3IAR  GOlfZALEX  T  KL  RET  »E  LEOX  , 
SANCHO  I,  LLAMADO  BL  00150. 

(Anánimo,) 
Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  Bey  Don  Sancho  Ordofiez, 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 

Ahi  pasan  malas  razones  : 
Llamábanse  hi-de-p«tas , 
Hijos  de  padres  traidores; 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Derriban  ricos  mantones : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soiSe, 

Y  pénenselas  dos  frailes , 
Aquesos  benditos  monjes, 

iQo^el  nno  es  tío  del  Rey, 
'  El  otro  hermano  del  Conde. 

Pénenlas  por  quiuce  dias. 

Que  non  pueden  por  mas ,  no , 

Que  se  vayap  i  los  prados 

Que  dicen  de  Carrion. 

Si  mucho  madruga  el  Rey , 

El  Conde  non  doctala  j  non ; 

El  Conde  partió  de  Bürgoe, 

Y  el  Bey  partió  de  León. 
Venido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion , 

Y  i  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cnestion  : 
Los  del  Rey  que  pasarían , 

Y  los  del  Conde  que  non.^ 
•El  Rey,  como  era  rísuefto, 
La  su  muía  revolvió ; 
El  Conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió ; 
Con  el  agua  y  el  arena 
Al  buen  Rey  le  salpicó. 
Alli  hablara  el  buen  Rev, 
Su  gesto  muy  demudado  : 

—  Buen  conde  Fernán  González , 
Mucho  sois  desmesurado : 
Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monjes  nos  han  dado. 
La  cabeza  de  los  hombres 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  tiñera  aqueste  vado.  — 
El  Conde  le  respondiera , 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decís ,  buen  Rey , 
Véolo  mal  aliñado ; 
Vos  venis  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  lijero  caballo ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda , 
Yo  traigo  un  ames  transado ; 
Vos  traéis  alfaide  de  oro , 
Yo  traigo  hinza  en  mi  mano; 
Vos  traéis  cetro  de  rey , 

Y  yo  im  venablo  acerado ; 
Vos  con  guantes  olorosos. 
Yo  con  los  de  acero  claro; 
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Vos  COD  la  gorra  de  fiesta , 
Yo  con  OD  casco  aOoado ; 
Vos  traéis  ciento  de  mal». 
Yo  trescientos  de  i  caballo.  ^ 
Ellos  en  aquesto  esundo. 
Los  frailes  que  ban  allegado  : 

—  ¡Tale,  Ute,  caballeros! 
¡  Tate ,  late ,  fijosdalgo ! 

¡  Cuan  mal  cumplísles  las  treguas 
Que  nos  babiades  mandado  I  — 
Alli  hablara  el  buen  Rey  : 

—  Yo  las  cnmpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  el  Conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo.  -- 
Coando  vido  aquesto  el  Bey, 

No  aniso  pasar  el  vado ; 
Vuélvese  para  sus  tierras; 
Malamente  va  enojado. 
Grandes  bascas  va  haciendo, 
Reciamente  va  jurando 
Que  babia  de  matar  al  Conde 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó  pues  llamar  ü  cortes ; 
Por  los  erandes  ha  enviado  : 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  Conde  ha  faludo. 
Mensagero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado : 
El  mensajero  que  fué 
D*esta  suerte  le  ha  hablado. 

( Caeknuro  d$  nmumeet.) 

*  El  vigoroso  7  conciso  asUlo  de  este  romance  manf  Oesta  on 
pensamiento  espontaneo,  expresado  sin  paota  ni  traba  de  otro 
texto.  So  radeu  yfaiu  de  arte,  ail  como  también  so  ejecu- 
ción, indican  qoe  pertenece  primitivamente  i  una  época  remota, 
8i  bien  ha  llegado  i  nosotros  con  algunas,  pero  pocas,  reformas 
de  lenguaje  bechas  con  posterioridad  i  su  primera  redacción. 


704. 

SAKCnO  1  DE  LEOIV  RFQUIERR   k  FERNÁN  OONKALEZ  , 
QUE  COMO  FEUDATARIO  ASISTA  k  LAS  CORTES. 

{Anónimo  <.) 

—  Buen  conde  Fernán  González, 
El  Rey  envía  por  ^os, 
Oue  váyades  á  las  cortes 
Une  se  bacian  en  León ; 
Que  si  vos  allá  vais ,  Conde , 
Daros  ban  buen  galardón , 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Falencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas. 
Con  ellas  á  Carrion; 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  torre  de  Mormoion ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 

Y  á  Torre  de  Labaton, 

Y  sí  mas  quisierdes,  Conde, 
Daros  han  ¿  Carrion. 

Buen  Conde ,  si  allá  non  ides , 
Daros  os  ban  por  traidor.  — 
Alii  respondiera  el  Conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

I  —  Mensajero  eres ,  amigo  *,1 
'  Non  mereces  culpa ,  non ,     / 

Que  yo  no  he  miedo  al  Rey , 

Ni  á  cuantos  con  él  son. 

Villas  y  castillos  tengo. 

Todos  i  mi  mandar  son , 

D*ellos  me  dejó  mi  padre, 

D*ellos  me  ganara  yo  : 

Los  que  me  dejó  mi  padre 

Poblólos  de  ricos  hombres , 

Los  oue  yo  me  hube  ganado 

Poblelos  de  labradores; 

Quien  no  tenia  mas  que  un  buey , 

Dábale  otro,  que  eran  dos; 


Al  que  casaba  su  hík 
Dóile  yo  muy  rico  dÍMi ; 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  presto  jo  : 
Cada  dia  que  amanece  , 
Por  mi  hacen  oradoa ; 
No  la  hacían  por  el  Rey , 
Que  no  la  merece ,  dod  ; 
El  les  puso  muchos  pechos , 
Y  qnitaraselos  yo. 

{Cmdümenáéí 

t  Pueden  aplicarse  i  este  romance,  cootinnacioa 
eede,  las  observaciones  alli  beclias.  La  ñuta  que  en 
roCatUNeno  del  sefior  Depping  se  le  pone,  debió 
otro,  pues  la  composición  no  es  de  Sepñiveda,  ni  i 
vienen  sus  observaciones.  Sin  duda  este  error  pr 
descuido  en  la  colocación  de  la  nota ,  qae  debió  f 
en  el  que  en  dicho  Romancero  le  sigue,  y  empica 
SéhcHo  OráoñeM. 

*  Estos  dos  versos  son  todavía  proverbiales. 
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PRESO  FEIR AN  GORZALEZ  POR  SAWCBO  I  US  U 
POSA  DOffA  SANCHA  LE  LIBERTA  ,  Qt'EOAXaO 
PRISIOM. 

( 2>e  Lorenzo  de  Sepéioeám,) 
'  '       El  rey  Don  Sancho  Ordofiei , 
Que  en  L.eon  tiene  el  reinado , 
Preso  ba  i  Fernán  Goozales  • , 
El  buen  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas ,  á  recado , 
Que  con  el  Rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  ban  suplicado 
Para  que  suelten  al  Conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  Condesa  que  lo  supo 
A  León  habla  llegado. 
Besó  las  manos  al  Rey , 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  Rey  rai  tío. 
Que  pues  no  habéis  soltado 
A  ese  Conde  mi  marido , 
Que  sea  de  mi  visitado. 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santia^, 

Y  quiero  hablar  con  él 
Para  lo  hacer  consolado : 
Serále  muv  gran  consuelo. 
Según  esta  fatigado.  — 

El  Key  con  alegre  cara 
Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  Condesa  entrara  dentro 
Do  está  el  Conde  aprisionado. 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  bebiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  poeru , 
Porque  ansi  esuba  mandado. 
Kl  Conde  cuando  la  vldo 
Gran  consuelo  habia  cobrado; 
Ambos  hablan  en  secreto 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  Conde 

Lo  que  su  mujer  ha  hablado; 

Y  aquese  concierto  hecho , 
Al  portero  hablan  llamado. 
El  cual  vino  prestamente 

A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  Condesa  le  habló, 
£1  Conde  estuvo  caUado, 
Con  palabras  que  le  dQo 
Al  portero  babh  eagaftado : 
La  pneru  le  abriera  luego. 
El  Conde  se  ha  trastoeado. 
Tomó  á  cerrar  la  puerta*, 
Gomo  le  cataba  miMladQu 
^  condesa  Oofia  Saocha  j 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  RISTORU  DE  ESPAJ^A. 


46» 


Rn  la  prisión  ha  quedado , 
El  Conde  se  fué  i  su  genie, 
Como  leiuera  avisado. 
Los  suyos  cuando  lo  vieron 
Gran  placer  habían  tomado ; 
Volvieron  para  Casulla, 
Do  el  Conde  tiene  su  estado. 
El  Rey ,  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado , 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansí  fuera  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado. 
Pues  con  el  Rey  do  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado, 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  Condesa  habia  hablado  : 

—  Quitaos ,  Conde ,  esas  ropas , 
Las  mías  habréis  tomado, 

Y  allá  ¿  la  media  noche 
Esuri  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  guarda, 

Y  en  ello  no  habrá  mirado : 
Abiertas  que  sean  las  puertas, 
Saldréis  muy  disimnlauo; 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago, 

Y  encaminándolo  Dios , 
Buen  Conde,  seréis  librado  : 
Iréis  oara  vuestra  gente. 

Que  mera  os  está  aguardando . 
Volveros  heis  á  Castilla, 
Do  tenéis  vuestro  condado; 
Yo  auedaré  en  la  prisión , 
D*ella  seréis  vos  librado.  — 
De  qu*aquesto  supo  el  Rey , 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fué  donde  está  la  Coudesa , 
0*esta  manera  le  ha  hablado  : 
~  Condesa,  vos  me  engaíiasies, 
De  vos  he  sido  burlado ; 
Mas  tuvisteis  mu  razón , 
Como  mujer  de  alio  estado , 
Eo  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  babeis  librado. 
Mientras  que  durare  el  mundo 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  mqjeres  que  vivieren 
De  pequeño  y  grande  grado.  — 
Respondióle  la  Condesa : 

—  Señor,  n*os  baya  pesado 
De  librar  á  mi  marido. 
Que  yo  lo  hube  ordenado , 
Que  por  librar  tal  persona 

A  mas  qu'eslo  era  obligado.  ~ 
El  Rey  la  recibió  bien , 
De  la  pnsion  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente  : 
A  Castilla  la  ba  enviado ; 
Muy  honradamente  va , 
Conio  conviene  á  su  estado. 
Halló  allá  aso  marido. 
Por  ella  muy  deseado; 
Con  grao  placer  se  reciben. 
Que  ambos  se  han  mncbo  amado. 
(ScréiviaA, 


.etc.) 


«a  la  saerte  U  etíM  Coaét  d  ser  preso  úempn  por 
s«a,  y  libertaéo  por  s«  esposa.  B¿  aoi  la  segnda  vez 
»  se  repite  lo  aisaM.  (Véase  la  aou  4d  aiBeio  TW.) 


706. 

AL  MIMO  ASOTO. 

{Án&MÍM0^.) 
Preso  está  Fernán  González , 
El  buen  conde  castellano; 

T.  X. 


Prendióle  Don  Saacbo  Ordo5ei , 

Porque  está  del  airado. 

En  una  torre  eo  León 

Lo  tiene  á  muy  buen  recaudo. 

Rogaban  al  Rey  por  él 

Muchas  personas  de  estado , 

Y  también  por  él  rogaba 
Ese  monje  Don  Pelayo  : 

Mas  el  Rey,  con  grande  enojo. 
Nunca  ha  querido  soltallo. 
Sabiéndolo  la  Condesa , 
Determina  de  librallo : 
Cabalgando  en  una  muía , 
Como  siempre  lo  habia  uftado, 
Consigo  lleva  dos  dueñas , 
Dos  escuderos  ancianos. 

Y  llevan  en  su  resuarda 
Los  trescientos  hgosdalgo 
Armados  de  todas  armas , 
Cada  cual  en  buen  caballo. 
Todos  llevan  hecho  voto 
De  monr  en  demandallo, 

Y  de  no  volver  á  Burgos 
Hasta  morir  ó  librallo. 
Caminan  para  León 
Contino  por  despoblado : 
Muy  cerca  de  la  ciudad 

Eu  un  monte  se  han  entrado. 
La  Condesa ,  como  sabia , 
Mandó  ensillar  un  caballo , 

Y  mandóle  á  un  escudero 

Que  al  Conde  quede  asuardando , 
Para  que  en  siendo  sando. 
Se  lo  dé,  y  se  ponga  en  salvo. 
La  Condesa  con  las  dueñas 
En  la  ciudad  se  ha  entrado  : 
Tal  como  viene  de  camino 
Vase  derecho  á  palacio. 
Asi  como  el  Rey  la  vido, 
A  ella  se  ha  levantado. 

—  ¿Adonde  bueno.  Condesa ? 
~  Señor ,  voy  á  Santiago , 

Y  vineme  por  aqnf 
Para  besaros  la  mano. 
Suplicóos  me  déte  licencia 
Que  pueda  al  Conde  hablallo. 

—  Pláceme,  dijera  el  Rey, 
Pláceme  de  muy  buen  grado.  — 
Llévanla  luego  a  la  torre 

Do  está  el  Conde  aprisionado  : 
Por  amor  de  la  Condesa 
Las  prisiones  le  han  quitado. 
Pasada  la  media  noche , 
La  Condesa  le  ha  hablado  : 
Levantaos  luego,  señor, 
No  es  tiempo  de  estar  echado  : 
Vestios  estas  mis  ropas , 
Tocaros  heis  mi  tocado, 

Y  Junto  con  esas  dueñas 
Os  salid  acompañado, 

Y  en  saliendo,  qne  Mteate, 
Hallaréte  vuestro  caballo , 

Y  iros  hete  para  el  monte. 
Do  está  la  gente  aguardando, 

8ue  yo  me  qoedaií  aquí 
asta  ver  vuestro  mandado.  — 
Al  Conde  le  pareció 
QnVrt  bien  aeooi^ado. 
Vtotese  las  ropii  (Telia ; 
Largas  tocas  se  bt  tocado. 
Las  dueñas  son  trisadas  , 
A  las  guardas  han  llamado; 
Las  guardas  etiin  prestas , 
Quitan  de  presto  el  candado ; 
Saleo  las  doeias,  ▼  el  Conde ; 
Nadie  ao  las  ha  mirado. 
Dijo  Qtti  doefta ,  á  las  goardas 
Qoie  la  andaban  rodeando  : 

—  Por  tener  larga  jornsda 
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Hemos  madnigado  tanto.— 

Y  así  se  partieron  dTelIat 
Sin  sospecha  ni  cuidado. 

•   Laeffo  qne  ftiera  salieron , 
Hallo  el  Conde  sn  caballo. 
El  cual  tomó  sn  canino 
Para  el  monte  sefialado. 
Las  dneilas  y  el  escudero 
Hasu  el  dia  han  aguardado  : 
Subidose  han  á  la  torre 
Do  la  Condesa  ha  quedado. 
Los  guardas,  como  las  vieron, 
Mucho  se  han  maravillado. 

—  Decí ,  ¿  &  qué  volvéis ,  sefioras  ? 
¿Hise  acá  algo  olvidado? 

—  Abrí ,  veréis  lo  que  queda , 
Porque  llevemos  recaudo.  — 
Como  los  guardas  abrieron , 
A  la  Condesa  han  hallado. 
—Id ,  decid  al  sefior  Bey, 
Que  aquí  estoy  á  su  mandado , 
Que  haga  en  mí  la  injuria , 
Que  el  Conde  está  ya  librado. 
Como  aquesto  supo  el  Rey , 
Hallóse  muy  espantado : 
Tuvo  en  mucho  á  la  Condesa 
Saber  hacer  tal  engafio; 
Luego  la  mandó  sacar, 

Y  dalle  todo  recaudo , 
Enviándosela  al  Conde : 
Muchos  la  han  acompaBado. 
El  Conde,  desque  la  vido. 
Holgóse  en  extremo  grado , 

Y  envió  á  decir  al  Rey, 
Que  pues  tan  mal  lo  ba  mirjdo  * , 


gue  pues  tan  mal  lo  ba  mi 
Que  le  mandase  pasar 
Lo  del  azor  y  el  caballo , 


Si  no  que  lo  pediría 

Con  el  espada  en  la  mano. 

Todo  por  el  Rey  sabido , 

Y  sn  consejo  tomado , 
Sumaba  tanto  la  paga , 
Que  no  pudo  numerallo. 
Así  que,  todo  bien  visto. 
Fué  por  el  Rey  acordado 
De  le  solUr  el  tributo 

gu*el  Conde  le  era  obligado 
o  cual ,  por  el  Conde  oido , 
Con  gran  placer  lo  ha  otorgado; 

Y  así,  de  aquesta  manera 
A  Castilla  ha  libertado. 

( Cancionero  de  rMtnneei»  edición  de  1570.—  It. 
Ti«o:(BDA ,  Ruta  esfnñoU,  —  It.  Wolp,  Rosa 
de  romanees.) 

*  Este  romance  es  anb  de  los  reimpresos  por  el  sefior  Woír 
de  ia  Rota  española  de  Timoneda ,  cayo  texto  adopta,  sacando 
empero  las  variantes  que  tíene  el  del  Cancionero  de  romances 
de  1570.  No  insertando  nosotros  estas ,  hemos  preferido  la 
lección  del  segando  texto  por  parecemos  mas  Rennína  res- 
pecto al  romance  popnlar,  el  cual  sin  doda  trató  de  enmendar 
Timoneda .  resulUndo  de  esto  las  variantes  que  se  notan.  Debe 
ademas  advertirse  qne  la  prisión  de  que  habla  este  romance 
no  es  la  misma  qne  aquella  de  que  trata  el  del  ndvero  700. 
En  el  numero  700  se  traU  de  la  qne  ssírió  en  Navarra,  por 
orden  del  rey  Don  García;  y  en  el  que  ahora  insertamos; .  r  el 
que  le  precede»  es  Don  Sancho  I  de  León  el  que  le  tieue  apri- 
sionado. '^ 

«  Aqui  la  expresión  de  haberlo  malmirado,  no  se  refiere  al 
hecho  de  haber  devuelto  el  Rey  la  Condesa  i  su  esposo  el  Con- 
de » sino  al  atropello  que  este  eoroeüó,  prendiéndole  contra  el 
seguro  qne  le  había  dado  para  que  se  presentase  en  la  corte. 
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*^RXA:1  COJIZALEí  ,  con  ATODA  del  APÓ81t>L  SARTIAGO, 
VENCE  EN  BATilLLA  k  LOS  VOBOS., 

{De  Lorenio  de  Sepúheda.) 
En  muy  sangríenu  baulla 
Anda  el  conde  castellano 


Nombrado  Fermii  Gontileí , 
Con  Almanzor,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  pelean       • 
Con  ius  gentes  en  H  campo ; 
Muchos  malao  de  los  moros 
Aquesos  pocos  crisüanoa. 
Los  moros ,  como  son  machos , 
Al  Conde  tienen  cercado ; 
El  Conde  con  grao  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo , 
Estas  palabras  hablando  : 
—  ¡  Oh  Señor  de  cielo  ▼  tierra! 
A  vos  estoy  yo  clamanao , 
Ruégovos  no  consintáis 
Que  se  pierda  este  condado, 
Que  vos  me  disteis  en  guarda 
Libraido  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  salvo. 
Entrare  por  la  batalla , 
Moriré  como  esforzado. 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  dallo. 
Si  los  moros  no  me  matan , 
Matarme  he  yo  con  mi  mano ; 
Dadme  vos ,  Seftor ,  ventara 
De  vencer  la  lid ,  entrando. 
Pues  que  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  seria  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  promesa. 
Cual  yo  cumplí  el  vuestro  i 
¡Oh  Señor!  non  bllezcals 
A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  si  pecados  yo  Idee , 

Y  de  mí  sois  despi^do. 
Librad  esta  tierra  vos , 

Y  de  mi  os  haced  vengado. 
Que  yo  quiero  ser  el  moerto. 
No  muera  tanto  cristiano.  ~ 
DicieiMio  aquestas  razones , 
Firíeirdo  iba  j  matamlo ; 

El  campo  deja  cobierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo  : 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado ; 
Díjole  :  —  Fernán  González, 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando; 
Acorro  te  viene  grande. 
Dios  del  cíelo  lo  na  enviado. 
Alzara  el  Conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  habla  llamado; 
Vido  á  Santiago ,  el  Apóstol, 
Que  junto  ¿  él  ha  llegado ; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompa&ando. 
Ricas  armas  traen  vMtidas,  : 
Cruces  grandes  en  sn  lado. 
Las  haces  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  sa  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado ; 
Dijeron  :  —  ¿  Dó  vino  al  Conde 
Esta  gente  que  ha  Regado, 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El ,  y  todos  los  cristianos?  — 
El  Conde  y  sos  caballeros 
Gran  esfuerzo  hablan  tomado : 
Pieren  de  recio  eu  los  moros. 
Del  campo  ios  han  lanzado  : 
Tantos  quedan  d'ellos  muertos. 
Que  queda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa, 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

( St»6LVE0A,  Rowtmteet  nuipamentt  m 
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ISO   PHODIGIOSO  ACAECIDO   AL    PMlfCIPUII    LA   BaTALU 
IB  ARLARÍA,  QOE  rERR AN  GOIOALCS  GARÓ  k  LOS  MOROS. 
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(Anónimo*,) 
El  Conde  Fernán  Gonialez, 
Que  üene  en  Burgos  su  campo. 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando , 

Y  en  las  riberas  de  Arlanr.a , 
A  vista  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  Conde  los  suyos , 
Menos,  y  mas  esforzados; 
Mas  la  fuerza  del  vencer , 
Recibe  maduros  casos , 
Del  gobierno  el  caoitan , 
Del  capitán  los  soldados. 
Antes  de  la  escaramuza 
Coiilra  el  sarraceno  bando, 
Solo  un  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  un  caballo, 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Hasta  su  centro  mas  bajo , 

Y  en  sus  entrañas  envuelto 
El  misero,  y  sepultado 
Cerróla  tierra,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados , 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vitorioso  al  pagano ; 
Mas  el  valeroso  Conde , 
Con  grave  y  feroz  aplauso , 
Levantó  en  medio  de  todos 
La  espada ,  la  voz  y  el  brazo : 

—  ¡  Oh  mis  fidalgos  de  B&rgos ! 
Arredraos,  castellanos, 
Non  volvades  las  espaldas, 
Que  non  serédes  fiífalgos , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  día , 
Por  un  pavorido  espanto , 
Las  fazañas  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  afios.  ^ 
Parad  mientes  en  mis  voces , 
Dejad  solaces  humanos. 
Que  asas  en  breve  fallecen , 
La  fama  non ,  non,  notaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido , 

-  Para  qué  temedes  Unto? 
"le  aunque  no  venldes  muchos, 

>is  pocos,  y  bien  guisados. 
Si  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  y  ancho , 
Solo  un  home  de  nosotros 
Mal  podri  sustenur  tantos. 
Aquel  esuba  de  mas. 
Nosotros  asaz  sobramos  : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estcdes  empachados, 
Que  vos  afirmo  que  basta , 
Y  por  mi  sentido  fublo , 
Contra  mil  forzados  moros 
Un  corazón  castellano. 
Pinchad,  pinchad  los  trotones 
Non  fuyades,  mis  fidalgos, 
Que  facer  alevosia 
Non  es  de  buenos  vasallos.— 
Esto  dice ,  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contrarios , 
Que  de  innumerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo. 

iñomMcero  general.) 

m  antor  ó  inventor  de  esta  tradición  tendría  presenta  la 
•J-roj»^*".  P««  atribuirá  la  naestra  sacesosmilafrosos 
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AL  HlSaO  ASUNTO. 

(üe  Juan  de  U  Cueva*.)   V^í! 
Jurado  tiene  á  Maboma 
El  fiero  moro  Almanzor, 
Que  ha  de  entrarse  por  Castilla 

Y  verse  d*ella  señor 

A  pesar  de  los  cristianos , 

Y  de  su  gran  defensor 

El  conde  Fernán  González, 
Vitorioso  guerreador. 
Para  esto  se  auercibe, 

Y  viene  lleno  ae  ardor, 

Y  entra  en  Castilla  mostrando 
Su  potencia  y  su  valor. 

El  soberbio  y  fiero  intento 
De  su  bárbaro  furor. 
Destruyendo  á  fuego  y  sangre. 
Sin  respeto  ni  temor. 
Cuanto  cogía  delante. 
Juzgándose  vencedor. 
Dando  con  horribles  nuierles , 
A  todos ,  crudo  terror. 
Al  conde  Fernán  González, 
Llegó  el  misero  clamor 
De  los  tristes  oprimidos ; 

Y  movido  i  ira  y  dolor 
Se  pone  luego  en  camino, 

Y  á  resisürlo  salió 

Con  la  mas  gente  que  pudo, 

Y  aderezada  mejor. 
Pónese  á  tísU  del  moro, 

Y  el  moro  lo  recibió 
Con  levanuda  algazara , 
Con  sran  griu  y  mn  rumor. 
Presénule  la  batalla, 

Y  el  Conde  le  la  acetó : 
Pone  su  gente  en  concierto , 

Y  adereza  su  escoadroo, 

Y  estándolo  aderezando 
Un  caso  le  sucedió. 

Que  visto  de  eotramboe  campos, 
A  todos  ptiso  temor ; 

Y  fbé,  que  estando  en  el  ponto 
De  arremeter  A  Almanzor, 

Un  caballero  del  Conde, 
Entendiendo  ser  rtson. 
Arremetió  su  caballo, 

Y  al  ponto  que  arremetió 
Dividiéndose  la  tierra 
En  so  seno  le  escondió, 
Sin  que  pareciese  mas ; 
Loego  á  junUrse  folvió. 
Viendo  aouesto  once  y  otros 
Les  alteró  y  causó  horror, 

Y  mas  áloe  castellanos; 
Mas  el  Conde  que  los  vio 
Que  á  desmayar  cooeniiban , 
Asi  en  alu  voz  habló  : 
—¿Amigos  míos,  qué  es  esto? 
¿Qué  os  quiu  vuestro  valor? 
¡De  ver  que  á  Pero  Gonules 
La  tierra  asi  lo  tragó 

Os  acobarda  á  vosotros ! 

¿En  qué  fundáis  tal  error? 

¿No  entendéis  qo*este  es  prodigio 

Que  nuestro  Dios  envió 

Para  damos  á  entender 

8ue  el  moro  competidor 
o  nos  podrá  resistir 
Ni  aguardar  nuestro  furor? 
Pues  no  nos  sufre  la  tierra. 
Menos  lo  hará  Almanzor; 
Aonque  trae  para  on  cristiano 
Cien  moros ,  asi  es  mejor; 
Que  á  mas  moros  maa  gaoancii, 
Ptri  el  campo  r — 
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iKa,  leones  de  Espafta , 
Ed  quien  no  copo  lennor! 
'  Segoidme  todos  :  á  ellos, 
A  ellos .  que  pocos  son. 
¡Es,  bijos ,  es .  amigos , 
loYocad  fuesüro  patrón  I 
i  Santiago,  Santiago,  á  ellos ! 
¡Santiago,  ayúdanos!^ 
Esto  diciendo ,  se  arroja 
En  el  contrario  escuadrón  : 
Siguenle  los  caballeros 
Con  00  menos  corazón  ; 
Trábase  de  entrambas  partes 
Una  sangrienta  qoisUon, 
Mezclados  unos  y  otros 
En  saña ,  en  ira  y  ardor. 
Loa  cristianos  animosos 
Usando  de  su  valor, 
Deshacían  la  potencia 
Del  bárbaro  guerreador, 
Matándole  tantos  moros. 
Que  como  apocar  los  \ió , 
be  comenzó  á  retirar, 

Y  el  Conde,  que  lo  entendió, 
Apretóle  con  mas  fuerza, 
Con  mas  coraje  y  furor, 

8ue  le  forzó  á  que  volviese 
oyendo,  el  rey  Almanzor, 
Dejando  cubierto  el  campo 
De  ñ^uertos,  y  rojo  boinor. 
De  los  suyos ,  y  esto  beclio , 
El  valeroso  espafiol, 
Volvió  rico  y  vitorioso 
Del  bárbaro,  vencedor. 

<CCEVA,  Coro  Ftbte,  etc) 

*  En  este  romiaca,  7  el  qae  le  sicue,  paede  verse  ct^mo  sr 
dciviaMB  los  poetas  dt  las  dltímas  décadas  del  siglo  xvi ,  del 
toao  seaeillo ,  aanqae  nido,  de  los  romances  viejos,  desligo- 
riadolos  eon  estilo  hlnctaaéo,  aanqne  coordinando  mejor  las 
iáuf  y  peasamientos. 
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( De  Cratiel  tolo  Laso  de  la  Vega  *. ) 

Contra  las  copiosas  haces, 
Que  las  banderas  moriscas 
Siguen  del  rev  Almanzor. 
Fernán  Gonzaleí  camina, 
A  quien  hizo  au  valor 
Conde  y  señor  de  Casulla. 
Limitadas  foerzaa  trae 
Con  las  que  Almanzor  traía , 
.Con  qne  a  darle  la  batalia 
El  Conde  se  determina , 
Fiado  en  lo  que  le  d^o 
El  santo  monje  en  la  ermita  *, 
Aunque  esta  resolución 
fué  de  algunos  defendida , 
Contra  lo  cual  el  buen  Conde 
Su  gente  exboru  y  anima. 
Mas  haciendo  un  caballeio 
Tanto  caso  de  la  vida. 
Del  cual,  por  ser  español , 
El  nombre  no  es  bien  se  diga ; 
Que  olvidado  del  honor, 

Y  pensando  conseguirla, 

.  Teniendo  de  los  cristianos 
Aquel  por  ultimo  día; 
Cuyo  moderado  campo. 
No  ólra  cosa  promeUa  : 
Guiado  al  de  los  contrarios, 
Del  cristiano  se  salía, 
El  caballo  fatigando 
Porque  nadie  se  lo  Impida , 
Que  con  presurosos  píes, 
81  qq  suelo  batía. 
Ib  el  qoal  se  abrió  una  boca> 


Y  de  ambos  campos  á  vista 
Hombre  y  caballo  abscoodíó « 
De  admiración  coas  digna; 
Que  el  fogoso  boqoei  tm 

De  Roma,  con  tanu  iirisa , 
No  tragó  al  armado  torció. 
Ni  se  cerró  mas  alna. 
Loa  casteltanoa  al  verlo 
Un  tanto  se  atemorizaD, 

Y  con  ánimos  suspensos 
De  nuevo  se  comunican 

Si  el  dar  á  Almanzor  baulla 
Era  cosa  que  cumplía. 
Mas  el  valeroso  Conde 
Viendo  la  gente  remisa, 

Y  que  el  temor  de  uno  en  otro 
Por  puntos  se  multiplica ,  * 
Antes  qne  el  cam|>o  candiese 
Anuella  peste  nociva. 

Salta  en  un  rucio  calMllo, 

Y  por  todo  discurría  • 
Diciendo  :^  Quien  dar  quisiere 
A  la  fama  que  del  diga 
Mientras  el  mundo  dorare. 

Su  suerte  y  mis  paso*  aiga; 

Y  el  que  á  aquesto  no  as|>irare 
Póngase  luego  en  buicb , 

Que  quiero  saber  de  quién 
Se  puede  fiar  Casulla, 

Y  entre  pocos  y  animosos 
Partir  esu  presa  rica , 

8ue  aquestos  bacen  la  guerra, 
o  la  canalla  infinita. 
Llévense  solos  la  gloria 
De  la  victoria  adquirida : 
No  entre  á  la  parte  el  coliarde 
Pues  ninguna  le  ea  debida.— 
Calóse  de  la  celada 
Con  esto  el  Conde  la  vista , 

Y  al  caballo  pone  piernas 
Blandiendo  una  laiiaa  lisa, 
A  cuya  voz,  y  A  la  ae&a 

De  la  ultima  arreaietida. 
Parle  la  gente  eiJioitada, 

Y  ul  fué  la  arremetida 
Que  con  victoriosas  diestras 
Triunfó  de  Almanzor  Castilla. 

(Loso  Laso  ai  u  Vka,  JtMMMvrvy  Cnv« 

<  Véase  la  nota  it\  anterior,  advirticndo  qoe  el  ati* 
romance  es  mas  correcto  ;  menos  pednie  qae  Jiu  étl 
*  Véase  el  romance  ndmgSS. 
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■lálITaAS  FERHAJf  AICTOUREZ  ESTÁ  OTC^O  USAS. 
GCL  TOMAÜDO  SU  FIGOSA  PELEA  Bü  LA  SiTALL 
VANDO  así  el  HONOR  DEL  DEVOTO  CASALLCSO. 

(De  Urentú  de  Sepúhede.) 
■  ^        Sant  Estévan  de  Gormas , 
Fuerte  eres  y  torreado , 
Ganarate  de  los  moros 
El  buen  conde  castellano 
Nombrado  Gard  Fernandez, 
El  valiente  y  esforzado. 
Batalla  tiene  apbiada 
Con  esos  moros  paganos : 
Antes  de  salir  á  ella 
Oyen  misa  los  cristianos. 
En  la  compaiUa  del  Conde 
Estaba  un  hidalgo  honrado, 
Fernán  AntoUnei  le  llaman, 
De  Dios  es  muy  abogado, 
Kl  cual  tiene  por  costumbre. 
En  devodon  inflamado « 
De  oír  todas  las  misas 
Que  se  dicen  en  sagrado , 
Y  no  salir  de  la  igMa    ^ 
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HasU  se  haber  actbado. 
El  Conde,  que  oyó  ana  mita , 
Luego  se  saliera  al  campo  : 
Al  ?ado  del  Cascajal 
Los  moros  pierden  el  campo. 
Su  escudero  de  Aotolinez 
De  su  amo  ha  murmurado, 
Dicieudo  €|u*él  con  cobardía 
No  osa  salir  al  campo, 

Y  que  no  era  devoción 

La  que  muestra  y  ha  mostrado. 
Mas  viendo  su  corazón, 
Dios  por  él  hizo  milagro  : 
Por  quitarlo  de  vergüenza , 
Nunca  menos  Tnera  echado. 
I'eleó  valientemente, 
F.ii  los  moros  hizo  estrago 
I'n  hombre ,  que  á  el  parecía 
En  las  armas  y  caballo, 

Y  al  moro ,  que  trae  la  seña , 
Muerto  le  habie  y  derribado. 
Ln  todos  los  caballeros 
Ninguno  es  mas  señalado ; 
De  so  bondad  hablan  todos. 
De  todos  era  estimado ; 

i  loo  la  sangre  de  los  moros 
t:i  campo  deja  bañado. 
Acabadas  son  las  misas. 
Vencidos  son  los  pápanos ; 
lletidose  esl4  en  la  iglesia 
Antolin,  de  avergonzado, 
Porque  todos  le  tendrían 
Por  cobarde  acobardado. 
Dios,  que  \ió  su  voluntad. 
De  vergüenza  lo  ha  librado. 
En  su  pespunte  y  lorií;a , 
De  que  su  cuerpo  era  armado , 

Y  el  caballo  en  que  cabalga 
Las  heridas  se  han  mostrado, 
Qne  dieran  al  que  por  él 

Ha  andado  peleanuo. 
Por  él  preguntaba  el  Conde , 
Todos  lo  andan  buscando ; 
En  el  campo  no  parece , 
En  la  iglesia  fuera  bailado. 
El  Conde  que  bobo  sabido. 
Todo  lo  que  ha  pasado , 
Alabara  i  Dios  del  cielo , 
Loores  le  estaba  dando  : 
Poruue  enviara  su  ángel 
A  liJiar  por  su  abogado. 

(ScpcLvzDA ,  Romanees  mepMunU  iacMiot  etc. 
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.  i. ABALLO  T  KL  AZOa,  T  UBUITAD  DEL  PCtOO 
»e  CASTILLA ,  F<)R  FEHHAÜ  ftOIfZALfcZ. 

(Anónimo. ) 

En  los  reinos  de  Léon 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba  : 
Al  conde  Fernán  González 
Mensajeros  le  enviaba 
Oue  lueffo  venga  á  sus  cortes, 
Que  en  León  las  celebraba. 
El  Conde  cumpliera  luego 
Lo  qut*  el  Key  ausi  mandaba. 
Diciendo  :  —  Gran  Rey  del  cíelo, 
';ran  Señor,  á  ti  rogaba 
Oue  me  quieras  ayudar, 

Y  el  favor  le  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 

De  la  gran  premia  en  que  estaba , 

Y  que  en  ella  otro  uo  mande. 
Sino  )0 ,  que  la  amparaba.— 
Fl  Key  que  su|h>  que  el  Conde 
A  sus 'corles  ya  llegalM, 
baliéralo  A  recebir 


Como  á  persona  estimada. 
l)n  azor  el  Conde  llefa 
Que  de  muda  lo  sacaba, 

Y  un  caballo  muy  hermoio. 
Que  al  moro  Almanxor  ganara. 
l)*elfo  se  pagaba  el  Key, 

Al  Conde  lo  demandaba ; 
Kl  Conde  lo  da  de  balde, 
No  el  Rey  lo  quiere  sin  paga. 
(;ran  haber  por  ello  ofrece  ' 
Sí  el  Conde  se  lo  Oaba  : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
tn  que  el  Rey  baria  la  paga* 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes. 
El  buen  Conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

8ue  el  rey  Don  Sancho  reinaba ; 
artas  enviara  al  Conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 

?ue  ¿por  qué  venir  &  cortes 
auto  tiempo  dilataba  ? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  i  obedescer  se  negaba , 
Que  dejase  su  condado, 

Y  que  ínego  del  se  salga. 

l-:i  Conde  que  oyó  el  mensaje 
('«umplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  Don  Sancho  estaba  ; 
Ante  el  Rey  se  hincó  de  hinojos , 
Las  manos' le  demandaba ;. 
El  Rey  no  las  quiso  dar. 
Lejos  de  si  lo  arredraba ,' 
Diciendo :  —  QuitAdvos,  Conde , 
Que  no  quiero  vuestra  fabla. 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  Teocer  tantas  baullaa. 
Dos  años  ha  que  á  mis  corlea 
No  vais,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 
Oue  yo  I  vos  lo  diera  en  guarda , 
Otros  tuertos  roe  feeisleis' 
De  que  yo  agora  habré  pagt.— 
El  Conde  dijo  :  —  Señor, 
Con  la  tierra  no  me  alzaba. 
Ni  veuffo  de  tal  lugar, 
Ni  linaie  que  lo  obrara , 
Uue  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  eiuba , 

Y  de  vuestros  leooesea  , 
Gran  deshonra  yo  cobraba, 

Y  esu  fué  la  causa ,  el  Rey,    < 
Que  I  ellas  no  continuaba ;       , 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa, 
(U  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  grao  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debéis, 

Y  á  mi  no  se  me  pagaba  : 
Dadme,  Rey,  vos,  liadores 
Que  i  mi  me  seri  pagada ; 
Yo  dárvosloshe  también 

De  pagar  sí  en  algo  erraba.  ^ 
El  Rey  recibiera  enojo 
DVsto  qu*el  Conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuerte  prisiones. 
Mas  su  mujer  lo  sacaba. 
El  Conde  sacó  sus  gentes , 
La  tierra  del  Rey  estraga,  • 
Prendiérale  mucboa  hombres 
Muchos  ganados  llevaba : 
Hasta  que  le  dé  su  baber    ^ 
Mal  al  Rey  aacmalia. 
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El  Rey  dio  de  sos  haberes , 

Y  á  no  bomlire  le  mandaba 
Que  laege  le  pagne  al  Conde 
Lo  qne  a  pagar  se  oblinara  : 
El  bombre  ftié  para  el  Conde , 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  no  basu  I  pagaHo 
Porque  moy  mncho  sumaba. 
El  Rey  de  mny  consolado 
Con  los  sAtos  acordaba 
Qne  libre  le  dé  el  condado 
Si  el  haber  le  perdonaba. 

El  Conde  lo  hnbo  por  bien 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno , 

Y  k  Dios  muchas  gracias  daba 
Por  sacar  de  subiecion 

De  León ,  á  Castilla  honrada.  . 
(Sepúluda,  ñfimucet  wntmenU 
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6juici-Raiu?a>Ez  ye:iga  el  adultebio  db  so  prixcra 
miJCR. 

(ÁnÓHimo  I.) 

Castilla  estaba  muy  triste, 

Crecidos  llantos  bada 

Porque  es  muerto  Reman  Gonzalex 

El  que  bien  la  defendía. 

Su  b^a  bobo  so  estado , 

Ese  conde  Don  Garda, 

Fernandez  por  sobrenombre, 

¡Bien  al  padre  parecía! 

Gran  caballero  es  de  cuerpo. 

Cuerdo,  apuesto  á  niarayllla , 

Las  manos  ha  como  nieve 

Cuando  del  cielo  caia ; 

Cubiertas  las  trae  con  lúas 

Porque  amor  nadie  le  pida. 

En  Francia  casó  el  buen  Conde 

Con  esa  Dofta  Argentina , 

Que  pasaba  por  su  tierra 

A  Santiago  en  romeria. 

Seis  afios  vivió  con  ella , 

No  hubieron  fijo  ni  lija  : 

El  Conde  está  muy  doliente. 

Temió  de  perderla  vida. 

La  Condesa  como  mala 

Muy  gran  trakion  le  hada  : 

Fuese  á  Franda  con  un  conde 

Que  á  visitarla  venia. 

bl  conde  Garci  Fernandez 

Gran  enojo  recebia , 

Y  sano  de  su  ddenda 
A  los  suyos  les  deaia 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  hacia , 
Se  iba  ¿  Rocamador 
Con  dones  en  romeria. 
Metióse  por  el  camino, 
Un  escuelero  en  su  guia : 
Ambos  van  desconocidos , 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  donde  estaban 
Loa  que  han  hecho  alevosía. 
El  Conde  Garcl  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  Conde, 

Y  supo  que  habla  una  hija , 
Que  se  nombra  Doña  Sancha, 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Gard  Fernandez,  discreto. 
Cuidó  que  le  convenía 
Conversar  luego  con  ella 

De  cualquier  manera  ó  guisa. 
Mny  mal  quiere  Doña  Sancha 
A  aquesa  Dofia  Argentína; 


Con  m  padre  In  lemelve. 
No  pueoe  nfrf  r  tal  vkU. 
Ruscando  andaba  algw  modo 
Cómo  huya  Ul  fiítign. 
Habló  con  ana  donoella, 

Y  en  secreto  la  deda  : 
—Amiga,  sepas  qoe  yo 
Sufrir  esto  no  podía  : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres. 
Que  dan  radon  cada  dia 

A  la  puerta  de  mi  padret 
Pues  mira  con  roaestria 
Si  hay  en  ellos  hyodalgo» 
Que  alli  la  limosna  pida. 
Que  sea  fermoao,  apuesto, 

Y  a  mi  lo  trae;  que  eumpUa, 
Porque  quiero  hablar  con  él. 
Que  mucbo  é  mi  convenía.— 
La  doncella ,  qn'es  diacreu , 
Por  la  obra  lo  ponía : 
Fuese  un  día  fio  loa  pobres 
Recebian  la  comida , 

Y  entre  ellos  tIó  estar  ti  Conde 
Al  buen  conde  de  Caatllla, 
Que  esiá  pobre  y  mal  TesUdo; 
Mas  muy  bien  le  pereda. 
Yído  que  era  mny  bermoao , 
Grande ,  apuesto  en  denuab , 
Ylóle  las  manos  hermosas , 

gu*d  buen  Conde  deacnbría. 
nidaba  en  su  coraion , 
Qu*era  bombre  de  valla : 
AparUralo  de  todos, 

Y  conjuridolo  habla 

Que  dijese  d  era  hidalgo, 

gue  d*ello  gran  bien  temía. 
lio  el  Conde  que  lo  era. 
Mas  que  d  sefior  que  tenía. 
La  doncella  paró  mlentea 
A  esto  que  respondía  : 
—Aguárdame  aquí,  aefior. 
Yo  vemé  por  vos  alna. — 
Fuese  para  su  aeftora ; 
Lo  pasado  le  deda. 
Por  mando  de  Dolía  Sancha 
Vino  antella  Don  Garda ; 
Ella  le  dijera  al  Conde  : 
—Yo  os  ruego  por  eortesia 
Me  digáis  por  cuál  razón 
Vos  sois  de  mas  bidalgla , 
Que  no  el  señor  d'esta  tierra. 
Que  yo  por  padre  tenia.— 
Responaió  el  Conde  dtidendo  : 
—En  vuestro  poder  yacía. 
En  vuestra  mano  es  mi  muerte, 
Dirmela  podéis,  ó  vida. 
SI  queréis  saber  de  mi , 
A  TOS  me  descubrirla ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  s^  sabría.— 
Jurábale  Doña  Sancha, 
Que  no  lo  descnbrlria. 
El  Conde  dijo  :— Selíora, 
Verdad  digo  y  no  mentira , 
Yo  soy  Don  Gard  Fernandez, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aqni  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trojérame  mi  mujer 
Con  quien  casado  yo  habla  : 
Aqui  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mi  venía , 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenía 

De  no  volver  i  mi  tierra 
Hasta  quitaries  la  vida; 

Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  tr^e  traía. 
Porque  k  mi  nadie  conozca 
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Ni  mi  venganza  se  impida.— 
A  Doña  Sancha  le  plugo 
Be  lo  qu*el  Conde  decía. 
Porque  hallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía. 
Dfjole  al  Conde  :— SeSur, 
Quien  ¿  vos  os  diese  boy  día 
Carrera  para  hacer 
Lo  oue  á  mi  dicho  se  había , 
¿Qué  le  daréis  vos  por  ello, 
O  qué  galardón  habría?— 
Luego  el  Conde  respondió  : 
—Con  vos  yo  me  casaría, 
Llevariaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Castilla  : 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia. 
Ella  le  dijo  que  cedo 
(irán  venganza  tomaría. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
I>ende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorígon  le  ponía, 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano 
Rajo  el  lecho  lo  metia 
Do  su  padre  y  su  mujer 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro, 

Y  una  cuerda  al  pié  le  asia 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían , 
Doña  Sancha  le  tirase , 

Y  saliendo  Don  García, 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  mataría. 
Aqueste  concierto  fecho, 
Kl  Conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama , 

Y  debajo  Don  García. 
Luego  se  habían  dormido ; 
Doña  Sancha  que  lo  vía 
Tira  luego  de  la  cuerda , 
El  Conde  presto  salía  : 
Degollólos  á  ambos  juntos ; 
Ambas  cabezas  les  quita. 
Con  ellas  y  su  miúer 
Para  Casulla  volvía. 
Después  que  fuera  llegado 
Sus  gentes  juntar  bacía ; 
Contóles  lo  acaecido. 
Que  cosa  non  fallecía. 

Dijo  el  Conde  á  sus  vasalloi  : 
— Amigos ,  de  aqueste  día 
Soy  yo  el  muestro  señor. 
Pues  que  vengado  me  había , 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  no  merecía. — 
Casóse  con  Doña  Sancha*, 
Alegre  vida  hacían ; 
Naciera  d*ellos  Don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 

(  Sepúlvcoa  ,  Bfimsneei  metmatU  i§etéai ,  etc.) 

Bl  héroe  del  romance  es  el  hijo  de  Fernán  Gonzakx.  SI  exa- 
linos  detenidamente  la  composición,  se  verá  cnanto  dista 
os  formas  j  pensamientos  de  los  verdaderos  ronanres  de 
en  castellanu.  Padiera  pnes  creerte  qae  la  tradldon  iine  le 
,0  de  asii::to  es  puramente  cahalleresea,  nacida  en  Francia , 
ígo  adoptada  por  nosotros  pare  aplicarla  á  ai  héroe  caste- 
9.  Si  ademas  examinamos  el  lengoi^e ,  el  firo  y  la  manera 
qoe  está  iiecba  y  contada  esU  historieta,  creemos  poderla 
>air  i  mediados  del  siglo  xv ;  y  si  asi  faese,  Sepdlveda  no 
I  otra  cosa  que  imprimirla  y  acaso  reformarla  an  tanto. 
El  hecho  inmoral ,  t  el  parricidio  provocado  por  esta  Iiofia 
cha ,  hace  may  vero'sfmil  el  papel  qae  representa  en  el  ro- 
tee qoe  si£ue ,  donde  se  la  ve  que  no  esenpallia  envene- 
i  su  propio  hijo  Don  Sancho,  por  entregarse  á  los  amores 
10  moro. 
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LA  CO^iDESA  DE  CASTILLA  nTBIlTA  EIlVCIIIIfAR  i  SO  lUO 
SANCHO  GARCÍA. 

{Anónimo  •.)  ¡  ' 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado  : 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez , 
Que  antes  del  tuve  el  condado  : 
Meto  es  de  Fernán  González, 
Que  á  Castilla  ha  liberUdo 
De  los  reyes  de  León, 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  Condesa 
Madre  del  coude  Don  Sancho, 
Quien  por  casar  con  un  moro , 
Gran  traición  había  pensado  : 
Matar  al  Conde  su  hijo. 
Con  yerbas,  tiene  acordado. 

Y  después  de  muerto  el  Conde , 
Luego  ella  habría  el  condado; 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado, 

Y  el  moro  sería  señor 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  Condesa; 
Ya  las  está  destemplando , 
Para  darlas  á  beber 

A  aqueste  conde  Don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podía 
Hacerse  el  Conde  librado  : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 
Lo  que  ella  tiene  acordado. 
Que  una  criada  suya 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto , 

Y  al  Conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  Condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado , 
Dio  las  yerba»  á  su  büo 
En  el  vino  destemplado. 
Rogaba  al  Conde  nebiese 
Del  vino,  aue  es  afamado; 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  á  su  madre  había  rogado 
Que  d'ello  primero  beba . 

Y  el  hará  lueoo  su  mando. 
Rehúsalo  la  Condesa ; 

Su  traición  disimulando. 
Respondió  no  tener  gana. 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  Conde' 
En  ello  haga  su  grado, 

Y  que  del  vino  bebiese 
La  esuba  imporiunaiido ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  había  excusado. 
El  Conde  le  bizo  por  fuerza 
Deber  el  vino  herbolado  : 
Luego  que  le  hubo  bebido 
Mueru  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  (iasUlla , 

Y  se  había  acostumbrado, 
Deber  mujeres  primero, 

Y  luego  los  allegados. 

( SsfÚLvzDA ,  Rmmctt  mutamenU  Macñdot ,  etc.) 

*  Del  asunto  hlio  Cienfnegos  sa  tracedia  de  Daña  Stmcha 
de  CaMtiUa ,  en  la  cual  respira  el  mas  noble  patriotismo ,  y  está 
llena  de  lances  y  escenas  muy  interesantes  y  sablimes,  qic  re- 
tratan el  noble  y  altivo  carácter  castellano. 

(Véase  la  noU  S  del  romance  anterior.) 

7i5. 

AL  MISMO  ASVTTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
M  conde  Saucho  Pcmandei 
Sumadreleannalraicigiiy.    . 
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Y  le  procara  la  imierte , 
Contra  fe*  ley  y  raaoo, 
Ror  casarse  coa  ou  moro, 
A  qoiea  le  tomó  aflcioo. 

De  cayo  amor  ciega  y  presa , 
Sujeta  I  so  iDdiseredoo 
A  so  Inmbderada  ftiria , 
A  80  seosoal  pasión , 
Sin  poner  nada  delante 

Y  por  compDr  so  Intención , 
Le  mandó  a  Castilla  en  dote, 

Y  el  condado  de  Aragón. 
Resoluto  en  este  intento 
Su  obstinado  corazón , 
Andaba  inquiriendo  medios , 
Solicitando  ocasión 

De  dar  la  muerte  i  su  liijo, 

Y  alcanzar  so  pretensión : 

Y  para  que  venga  á  efecto. 
Tal  remedio  apercibió  : 
Que  al  vino  mezclen  veneno , 

Y  aquesto  comunicó 
Con  una  criada  suya , 
Que  para  el  iiecho  pKgió, 
Por  mas  sagaz  y  fiel 
Para  tal  conjuración. 

La  criada ,  habiendo  oído 
Tan  gran  determinación , 
Tan  horrible  y  Oero  intento. 
Temió  la  administración ; 

Y  asi,  temiendo  y  dwiando. 
Puesta  en  grave  eonfusioo , 
Andaba  fuera  de  si 

En  esta  imaginación , 
Confiriendo  y  revolviendo 
Mil  cosas,  en  tal  sazón, 
Que  todas  le  traen  cuidosa 
Temiendo  su  •perdición. 
Viéndose  en  aquesta  duda , 

Y  puesta  ya  en  la  ocasión , 
Presente  el  horrible  dia 
Qae  para  el  hecho  asignó 

La  cruel  madre,  contra  el  hijo. 
Contra  humana  condición : 
Fuese  adonde  estaba  el  Conde 
Seffuro  de  tal  traición , 

Y  ílamiiidole  en  secreto , 
De  este  modo  le  habló  : 
—  Señor,  en  ti  confiada , 

Y  en  tu  grande  discreción , 
One  tomarás  mis  razones 
Cual  es  mi  pura  intención , 
Vengo  k  hacerte  saber 

Tu  cercana  perdición , 
Para  que  proveas  remedio, 
Antes  que  agrave  el  dolor ; 

Y  es ,  que  ta  madre  procura , 
Movida  de  an  ciego  error, 
De  un  vano  y  loco  deseo. 
De  una  indiscreta  pasión , 
Por  casarse  con  un  moro 

A  quien  sin  seguir  razón 
Ama  disolutamente. 
Sin  tener  moderación , 
Ni  mirar  á  su  noMeza 
Ni  á  tu  nombre,  ni  i  su  honor. 
Que  no  emprenda  tal  hazaña , 
Contra  si,  y  nuestra  nación ; 
Porque  el  corazón  oue  ama 
Mal  admite  corrección , 

Y  i  mujer  determinada , 
Nada  mueve  su  opinión  : 
Así  cual  á  esta  tu  madre, 
Que  sin  mas  contradicion , 
Sin  que  la  mueva  consejo , 
Ni  la  atraya  persuasión , 

?ue  deje  tan  fiero  intento 
se  someta  á  razón , 
La  cual  ni  sigue  ni  admite 


Contra  tal  disoltdoo 
En  la  foria  de  m  focfo, 

Y  en  querer  m  deslraidon ; 
Para  lo  cual  ha  ordenado 
El  tiempo  y  diiposidon , 

Y  bame  dado  d  cargo  á  mi 
De  administrar  sa  tralcioa « 
Mezclándose  con  el  vino 
Una  mortal  confección , 

Y  boy  te  la  da  en  la  c(»ro¡da , 

Y  esto  es  lo  que  ordenó : 
Por  eso,  basca  remedio 
Sin  decir  quien  te  avisó.— 
Düo  el  ama  :  El  Conde  queda 
Alterado,  sin  color; 

Por  ana  parte  dudoso, 

Y  por  otra  con  temor ; 
Entre  miedo  y  entre  dada. 
Aquesto  le  respondió. 

—  Ya  que  has  qoerído  avisarme 

Movida  de  compasión , 

De  la  crueldad  de  mi  madre, 

Y  su  injusta  indinadoo. 
Por  lo  cual,  yo  te  prometo 
El  debido  galardón. 

Que  corresponda  á  tal  hecho. 
Con  tal  remuneracioo  : 
Mas  quiero  que  en  este  caso 
En  que  el  cielo  te  inspiró. 
Sigas  con  el  orden  mío. 
El  qae  mi  madre  te  dio , 

Y  asi  mezcles  el  veneno 
Del  modo  que  te  mandó, 

Y  me  lo  des  qae  lo  beba 
En  su  mortal  confección.— 
Parte  la  criada  al  panto 
En  esta  resolndon ; 

gneda  el  Conde  confiriendo 
olo,  en  su  fniMfaiadon, 
Qué  modo  segofrá  en  esto    • 
Que  sea  de  mas  honor  : 
Si  dará  muerte  á  su  madre, 
Sin  descubrir  la  traición ; 
Si  dará  noticia  d*ella 
Pidiendo  satisficcion. 
Determinábase  á  uno ; 
Volvia,y  deda  no. 
Quizá  me  engaña  osla  doefia, 

Y  tal  maldad  levantó 

Por  estar  mal  ooo  mi  madre, 
Para  que  la  vengue  yo. 
En  esto  estaba  ocupado. 
En  Ul  duda  y  confusión , 
Cuando  se  llegó  la  hora 

Sue  la  madre  selbló , 
ue  era  cuando  aubla  Febo 
Adonde  cayó  Faetoo. 
Llaman  al  Conde  á  comer. 
Cual  solia  á  Ul  sazón ; 
Siéntase  luego  é  la  mesa, 

Y  su  madre  se  asentó ; 
Sirvenles  varios  manjares 
De  toda  recreación ; 
Alzan  unos,  trAenles  otros 
Diferentes  en  sabor  : 
Gustan ,  aplacan  la  hambre , 
Arde  el  natural  calor; 
Pide  el  Conde  de  beber, 

Y  la  dueña  que  lo  oyó. 
Trae  el  venenoso  vaso, 

Y  dándosele,  tosió. 
Acordándole  qae  esuba 
Alli  la  mortal  poción  : 
Temólo  el  Conde  en  la  mano, 

Y  á  su  madre  asi  habló  : 
«->  Beba  vuestra  Señoría » 
Gustará  el  mejor  sabor, 
Que  jamas  ha  visto  eo  vino. 
Desde  el  dia  en  qae  nadó.— 
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Ofeodo  la  madre  al  hijo, 
Riéndose  respondió  : 

—  No  quiero  oeber  agora 
Hijo  mío,  l)ebed  ?os, 
Que  cuando  }o  tenga  gana 
Beberé ,  aunque  vino ,  no. — 

—  Será  muy  mala  crianza , 
El  Conde  le  replicó, 

Que  beba  primero  el  hijo, 
Que  su  madre «  y  no  es  ra¿on  : 

Y  asi  la  trabó  del  brazo 

Y  el  vaso  en  poder  le  dio, 
Diciéndole,  que  bebiese 
Luego ,  sin  mas  dilación  : 

Y  empuñándose  á  una  daga , 
Con  ella  le  amenazó, 
'iemiendo  al  hijo,  la  madre 
El  mortal  vaso  bebió, 

Con  que  se  entregó  á  la  muoi  te , 
Que  dar  al  hijo  pensó. 
Dúdase  en  aqueste  hecho 
Si  fué  justo,  O  sin  razón ; 
Unos  aGrman  que  si , 
Otros  deQenden  que  no. 
Dan  diversos  pareceres, 

Y  concluyen  su  quistloo , 
Que  remitan  la  sentencia 
Al  juicio  del  lector. 

{CvnA,  Con  febeo.) 
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:U  I  DE  CASTILU ,  MUKITO  k  TMAIClOn  POR  Ut9  VELAS  < 

(Anónimo.) 

Reinado  era  Castilla, 
Peinado,  que  no  Condado  : 
3ou  Garda  fué  el  primero 
^ue  por  rey  se  ha  coronado. 
\  Bermudo  de  León 
)Q  mensaje  habla  enviado, 
demandándole  su  hermana , 
^or  con  ella  ser  casado. 
>on  Bermudo  hubo  por  bieo 
i>e  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen. 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León,  esa  ciudad 
Cabeza  que  es  del  reinido. 
Llegados  son  I  Leoa 
Don  Garcia  y  su  cufiado, 
Coo  Don  Sancho  de  Navarra , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  Garcia  entra  dentro, 
Los  suvos  deia  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Que  de  Castilla  hobo  echado 
So  padre  de  Don  Garda, 
Por  maldad  que  habian  obrado. 
Por  vengar  la  su  deshonra , 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  Don  Garcia, 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  Rey  besaban  la  mano ; 
El  Re^  los  recibe  bien , 
Recibiólos  como  á  hermanos; 
Tómales  toda  la  tierra , 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  Doña  Sancha , 
Que  lo  habia  mocho  en  grado; 
Cobráranse  gran  amor. 
Ambos  de  si  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infante , 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas, 
Y  venir  bien  á  recado ; 
No  sabéis  quién  mal  os  '«'•'•«••v, 


D*ello  mucho  á  mi  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno. 
Señora ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  Don  Garcia , 

Y  armas  me  fuera  excusado.^ 
Los  malos  ponen  por  obra 

La  traición  que  han  acordado , 
Fuéronse  para  la  plaza. 
En  ella  arman  un  tablado; 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  habian  trabado 
Con  los  vasallos  del  Rey, 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas,  * 
Que  ninguna  habian  dejado ; 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  Infante  que  lo  supo, 
A  la  gran  griti^  ha  llegado  : 

—  Quedos  estad,  los  traidores. 
No  matedes  mis  criados.— 
Los  condes  hiéron  á  él 

Con  los  venablos  alzados  : 
Quisiéronlo  allí  matar. 
El  Infante  entró  en  sagrado 
En  Sanu  Maria  de  Regla , 
Mas  allí  lo  habian  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  d*ella, 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros. 
El  Infante  habia  hablado, 
Darvos  be  muy  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.— 
Gran  duelo  hobo  del  Don  Ñuño, 
A  los  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  Infante, 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  Doña  SancÉui, 
Que  supo  lo  que  et  contado. 
Fuese  para  allá  corriendo ; 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  Infante  no  matedes 
Que  vos  será  demandado. 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

Y  obligados  á  amparaüo. 
A  mi  matad ,  que  no  á  él , 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano. 
Pues  contra  vosotros ,  condes , 
En  nada  no  es  él  culpado.— 
El  conde  Fernán  Flayno 

A  la  Infanta  habia  llegado; 
DIóle  muy  grau  bofetada , 
En  sangre  la  habia  bañado. 
Gran  pesar  lomó  el  Infante ; 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  ferídas  le  han  dado ; 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
El  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela ,  so  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  Infanta  desque  lo  vido , 
Sobre  el  Infante  se  ha  echado  : 
Tomóla  Fernán  Flayno , 
Como  muy  desmesurado ; 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad , 
Al  Infante  habian  tomado. 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vcngatio. 

{SiftiroAtRomÉneet  imewtmenU  tacados,  ele.) 

<  Este  García  era  hijo  dd  coade  de  CasUIli  Saacbo  Garda. 
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HUEBTB  ME  LOS  TBA100RE8  TELAS. 

{Anéirimo «.) 

Los  hijos  del  coode  Vela 
De  trticmes  han  usado  : 
MsUroo  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  Garda  habla  por  nombre  r 
Postrer  conde  mnv  loxano  : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  infanu  Doña  Sancha. 
Don  Ramiro,  qa*es  su  hermano. 
De  León  habla  salido 
Muy  armado  y  &  recado, 
Y  puso  cerco  á  Monzón , 

gue  de  Castilla  es  reinado. 
1  alcaide  que  lo  tiene, 
Fernán  Gutiérrez  llamado , 
Dentro  los  ha  recibido » 
A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuanolo  supo  la  traición , 
Mucho  se  les  humillando , 
Convidólos  &  comer ; 
Muy  bien  los  habla  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  Don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  VelSt 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos, 
Y  mucha  gente  consigo , 
En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres, 
Vivos  los  habían  quemado. 
Hernán  Flayno,  ese  traidor. 
Se  les  había  escapado  : 
Modérase  los  vestidos, 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno. 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza , 
Kn  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monjes  ; 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra , 
Su  hijo,  habia  casado 
Con  la  infanu  Dofia  Sancha « 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  Garcia , 
Que  á  traición  habían  matado, 
Y  It  infanta  DoBa  Sancha 
A  su  suegro  asi  ha  hablado  : 
—  Buen  Rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flayno, 
Que  fué  en  matar  al  Infante, 
Que  mucho  á  mi  ha  lastimado, 
Don  Garcia  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  á  su  ladoi.— 
El  rey  Don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado  : 
Prendido  lo  habia  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  InfanU, 
A  ella  lo  han  entregado, 
Y  fizo  en  él  Ul  justicia 
Que  lo  mató  poür  su  mAuo. 
(SEPútvm.  JtoiMaflitaMfaaMiilí  ••wáw,  ele 

«  Es  de  la  misma  etaic  y  «poca  U  los  U  Sepúlvedi. 
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ATAÚLFO,  AWOWSW)  M  LEOH»  CALOWUBO  Y  nWEST 
ÍS  Wlbíoi  ÓBDW  M  VttMDO  II ,  SE  U«A  DE 
BACIERDO  ÜI»  «ILACIO  *. 

{De  Larenzú  de  Sepúiwed:) 
En  León  reina  Dermado; 
Hlio  fué  del  rey  Don  Sanbo ; 
A  AUulfo,suanobtepo, 
Con  el  Rey  lo  habiao  mexclado. 
Dijeron  al  Rey  qu'et  moro, 
Y  que  tiene  coocerudo 
De  entregarles  &  Galicia 
Do  él  tiene  el  obispado; 
.     Creyó  el  Rey  que  era  verdad , 
Aquesto  que  le  han  coñudo. 
Jitóveseradelacena, 
Quando  el  Rey  le  había  mandado 
Que  se  venga  para  Oviedo , 
Do  el  Rey  lo  está  aguardando. 
El  Arzobispo  que  iupo 
El  mensaje  que  le  ci  dado , 
Adereza  su  persona, 

Y  á  Oviedo  habia  llegado. 
Füérase  á  San  Salvador, 

Que  es  templo  á  Dios  dedicado, 
por  hacer  la  su  oración 

Y  decir  misa  en  sagrado . 
Esos  alcaldes  del  Rey, 
Mucho  lo  han  denostado. 
Diciendo  que  antes  debiera 
Ir  al  Rey,  besar  la  mano. 
Que  no  entrar  en  la  iglesia , 
Como  habia  entrado. 
Respondió  el  Arzobispo 

Que  no  hablan  bien  hablado , 

gue  muy  mas  guiado  era 
I ,  y  todo  buen  cristiano , 

Ver  al  que  era  Rey  de  lodos . 

Que  no  al  rey  que  era  mundano. 

Mandó  el  Rey  traer  un  toro; 

Esquivo  era  y  mov  bravo ; 

Meliéranlo  en  la  plaza. 

Que  esuba  ante  el  oalaclo  : 

Acosáronle  muy  recio ; 

Ensañado,  está  bramando, 

Y  que  mate  al  Arzobispo 

Tenia  determinado. 

Ya  habia  dicho  misa 

Aqoese  Arzobispo  honrado; 

Saliérase  de  la  Iglesia, 

Do  el  toro  está  alleeado. 
El  loro  cuando  lo  vido , 
Arremetió  denodado: 
Llegándose  cerca  del 
Muy  manfío  habia  quedado. 
El  le  trabó  de  ambos  cuernos; 
En  las  manos  le  han  quedado. 
El  toro  arremetió  á  aqueHos 
Que  del  babianmal  hanlado; 
Muchos  d*ellos  dejó  muertos , 
Huyendo  se  es  ido  al  campo. 
El  Arzobispo  bendito, 
A  la  iglesia  se  ha  tomado; 
En  ella  puso  los  cuernos 
En  memoria  de  lo  pasado ; 
Loando  está  á  Dios  del  cielo 
}  Por  el  milagro  coñudo. 

(SsrALvitA ,  RoiMMM  — tffWiWlf  üía^ 

«  En  este  tiempo  se  sapoMB  acaecidos  Isi  ax 
UfaacesdcLara. 
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719. 

ALMliHOASmiTO. 

{De  Jua»  de  la  Cueva.) 
Del  obispo  Doo  Astoifo » 
Obispo  de  Santiago, 
Estaba  el  rey  Doo  Bermudez, 
SiD  por  qué ,  mal  enojado, 
Movido  de  tisoQJeros 
Que  al  Obispo  han  levantado 
Mil  criminosos  insultos, 
Estando  de  todos  salvo; 
Por  lo  cual ,  el  Rey  se  aira 

Y  manda  determinado 
Que  para  Oviedo  lo  citen , 
Donde  tenia  aparejado 

En  medio  de  mía  gran  plaza , 
Un  toro,  el  mas  fiero  y  bravo » 
Qne  para  el  horrible  hecho , 
Había  sido  hallado. 
Diéronle  al  Obispo  aviso 
Luego  que  i  Oviedo  ha  llegado , 
De  lo  qu*el  Rey  ordenaba  , 
Qae  vaya  á  dar  su  descargo, 
Qnizi  mudará  opiuion 
De  la  sentencia  que  ha  dado. 
Don  Asiolfo,  oyendo  aquesto, 
Respondió  muy  esforzado : 
—Iré  á  ver  el  Rey  del  cielo. 
Primero  que  al  rey  humano ; 
Qu*es  á  ouien  debo  servir, 

Y  quien  d*el  me  haríi  salvo, 

Y  me  guardará  justicia , 
Aunque  él  me  tiene  citado. — 
Esto  diciendo  ^  Obispo 

En  la  iglesia  entró,  y  alzando 
Las  manos  á  un  Crucifijo 
Dijo,  ante  él  arrodillado  : 
—Señor,  qne  en  aquesta  crua 
Por  mi  culpa  estéis  clavado. 
Las  sacras  carnes  abiertas. 
Clavado  de  pies  y  manos. 
Pues  vos  sabéis  mi  inocencia , 

Y  que  en  nada  soy  en  cargo 
De  lo  que  me  culpa  el  Rey, 
Dios  mío,  haced  un  milagro 
De  suerte  que  se  conozca, 

Y  el  mundo  todo  vea  claro. 
Cuan  fuera  estov  de  tal  culpa, 

Y  el  Rey  cuin  ciego  en  so  engaño.— 
Luego  se  fué,  y  revistió ; 

Dijo  misa  el  varoo  santo, 

Y  en  acabándola  sale. 

Do  está  el  toro,  denodado, 

Y  sin  turbación  ni  miedo, 
Sin  pena  ni  sobresalto. 
Aunque  los  que  lo  mirabau 
Sentían  el  duro  caso. 

La  muerte  cercana  y  fiera 
A  que  iba  condenado. 
£1  toro  viendo  al  Obispo 
A  él  se  vino  paso  á  paso , 
No  con  el  feroz  denuedo 
Que  solia ,  mas  tan  manso , 
Que  ante  el  Obispo  se  inclina, 
De  su  braveza  olvidado , 

Y  entrambos  cuernos  le  poso 
Al  santo  Obispo  en  las  manos , 
Que  al  punto  que  los  tocó 

En  ellas  se  le  quedaron , 
Volviéndose  luego  al  monte 
Tan  manso  cual  antes  bravo. 
El  Obispo  entró  en  la  iglesia , 

Y  al  altar  los  ha  llevado. 
Donde  los  puso  en  su  nombre , 

Y  en  memoria  del  milagro, 

Y  sin  querer  ver  al  Rey 

Se  fué  alegre  á  su  obispado. 

(Coeva,  Coré  feke$,  etc. } 


720. 
AL  HisHO  Asoirro. 
(AnónifMK) 
Re^  que  á  malsines  escucha. 
Que  juzgue  derecho  dudo, 
Ca  forzoso  es  faga  ftierza. 
Quien  no  es  en  oir  sesudo. 
A  los  prestes  de  Santiago , 
Oidos  dio  el  rey  Bermudo, 
Maguer  tcnian  enemiga 
Con  su  arzobispo  Auulfb. 
Cuatro  d*ellos  le  profazan  , 
En  puridad  por  perjuro, 

Y  le  demuestran  que  qoiebia 
Lo  que  á  Dios  y  á  él  es  taoudo. 
Dicen  que  escarnir  pretende  . 
Su  creencia  y  sacro  culto , 

Y  dar,  culto  moro,  á  moros, 
A  Galicia ,  reino  suyo. 

Tan  afincado  lo  dicen, 

8ue  creyéndolos  Bermudo , 
n  gran  homecillo  toma 
Al  varón  santo  y  seguro. 
Fizóle  encartar  á  Oviedo , 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo, 
Ca  non  recela  presencia 

De  injusto  Rey  pecho  justo. 
Jueves  era  de  la  cena 
Cuando  llegando  Ataúlfo , 
Después  de  haber  celebrado 
Ante  el  sagrado  sepulcro. 
Se  fué  al  palacio  del  Rey  . 
Que  con  ser  disanto  tuvo 
Üu  toro  feroz ,  que  fízo 
Lidiar  á  canes,  y  al  vulgo. 
Al  toro  le  manda  ecbar 
Guando  estaba  mas  safiodo. 
Que  es  el  poder  provocado 
Fuego  que  no  se  va  en  homo. 
Mas  la  bera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  insulto. 
Se  viene  á  él  mas  humilde. 
Que  el  manso  buey  vl^n®  ^  «1  yugo. 
Echóle  su  bendición 

Y  luego  las  manos  puso 
Sobre  los  cuernos,  y  en  ellas 
Se  le  quedaron  al  punto. 
Viendo  el  Rey  este  milagro. 
Arrepentido  y  conftiso. 

Se  fué  donde  el  Santo  estaba  , 
Con  sus  homes  de  consuuo ; 

Y  fíocaodo  los  finojos 
Dijo  al  alysuelto  Ataúlfo  : 
—De  facer  desaguisado 
Por  mal  fadado  me  culpo; 
Perdón  te  pido,  bome  bueno, 
Ca  si  yo  fuera  sesudo , 

Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos ; 
Mas  pues  Dios  ba  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  luyo , 
Para  qn*esie  tuerto  enmiende 
Pracele  quedar  con  ñusco.— 
El  buen  pastor  que  oyó  esto , 
Le  responde  :  —  Rey  Rermudo, 
Mi  injuria  vo  te  la  suelto. 
Mas  con  Dios  non  te  la  excuso , 
Ca  punir  homes  de  orden , 
Por  ley  y  sacro  esututo 
Solo  es  dado  al  Padre  santo, 
O  al  que  en  su  tusar  él  puso. 
El  punir  suyo  es  üerecbo , 

Y  el  retraer  luyo,  insulto , 
Ca  toUer  juzgado  ajeno 
Tiranta  es ,  non  es  ftirto. 

Si  hay  mancilla ,  á  ti  se  tenga 
Que  si  yo  una  fiera  lucho, 
A  ti  te  lidian  y  Tencen 
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Mil  fieras  con  piel  de  gustos. 
Descubre  su  ías ,  señor, 
Faras  tu  pro ,  y  de  los  tuyos : 
El  facer  falsos  consejos 
Siempre  es  dado,  y  dafio  mucho. 
Asaz  enmienda  me  has  fecho , 
Toda  la  demás  repuilio ; 
Que  el  yerro  que  bueno  face 
Siempre  al  alma  es  fierro  agado. 

Y  no  te  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aqui  rehuso, 
Oa  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  se^ndo. 
Huir  quiero  á  los  desiertos , 
Ca  para  vifir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  yermo. 

Que  bonor  dentro  de  los  muros, 
Pues  me  han  fecho  sabidor, 
Que  contra  el  natural  uso 
A  las  fieras  dan  razón , 

Y  á  los  hombres  hacen  brutos. 

( Romaneerc  general. ) 

*  Romanr-e  qoe  remeda  el  ?iejo  lenguaje ,  pero  qae  es  del 
úgio  XVI ,  en  80  última  década. 
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ALFOÍISO  V  CASA  Á  Sü  BEIHARA  TCBEA  CON  AUDALLA,  RET 
MORO  UE  TOLEDO,  QUIEN  CASTIGADO  DE  l)N  Am:RL  PUR 
HADERLA  GOZADO,  LA  DEVOELTB  k  SU  HERMANO. 

{Anónimo  <.) 
En  los  reinos  dé  León 
El  Quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  tiene  el  Rey ; 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo, 
Por  mujer  se  la  demanda , 

Y  el  Hev  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  Infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada. 
De  la  casar  con  un  moro , 
Siendo  la  Infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  Rey 
Las  lágrimas  qae  lloraba. 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  Rev  la  envió  &  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba  : 
Recibióla  bien  el  moro ;    . 
En  la  ver  mucbo  se  holgaba. 
Procuró  de  haber  su  amor ; 
Quiere  gozar  de  la  Infanta  : 
Ella  con  crecido  enojo 
Aonesta  razón  hablaba  : 
—YO  te  digo  que  no  llegues 
A  mi,  porque  soy  cristiana , 

Y  tú,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mia  muy  lejana. 
No  quiero  la  compañía , 
Ta  vista  no  me  agradaba ; 
Si  pones  minos  eo  mi , 

Y  de  ti  soy  deshonnda , 
El  ángel  de  Jencristo, 

A  qaien  él  me  bt  dido  en  gaarda« 
Herirá  ese  ta  cuerpo, 
r.on  sa  may  tajante  espada.  ~ 
No  se  le  dio  nada  al  moro 
De  lo  qae  la  Infanta  hablaba  : 
Cunoplió  en  ella  la  qaerer. 


Doeña  el  moro  la  tomaba. 
Dende  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llasa  : 
Dióle  grande  enfermeoíad. 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  Rev  ser  d^ella  maerto, 
Y  que  de  tal  mal  no  escapa  : 
Llamó  á  sus  ricos-hombres , 
Con  la  Infanta  los  enriaba 
A  León ,  donde  está  Alfonso  : 
Gran  presente  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas. 
Que  en  gran  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  León , 
La  Infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida,  muy  sanu. 
En  aquese  monasterio. 
El  que  de  las  Huelgas  llaman  <. 
( SiptLVEDA,  Roméacet  wnewuunu  tteté 

<  La  tradición  qoe  se  narra  en  este  romance  es  i 
pues  hay  otra  en  qoe  te  atribore  el  mismo  bedra  i 
Doña  Elvira ,  hija  del  rey  Don  drdoflo,  á  qaiea  can 
rey  moro  de  Valencia. 

*  i  Enorme  anacroaismo ! 


iZZ. 

AL  MISXO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cue§M.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso 
Del  daño  que  le  hacia  • 
Desde  Córdoba  el  rey  moro , 
Que  sus  tierras  le  corría , 
Haciendo  en  ellas  entradas , 
Robándolas  cada  día ; 
Vino  á  verse  en  tanto  anríeto , 
Que  la  fuerza  d*él  le  obliga 
A  hacer  un  fiero  hecho 
Contra  razón  y  justicia : 

Y  era  dalle  al  rey  Abdalla, 
Que  en  Toledo  residía , 

En  casamiento  á  su  hermana , 
A  quien  él  ed  tanto  estima , 
Porque  le  ayude  y  defienda 
Del  estrecho  en  que  se  vía. 
Con  que  entiende  reprímtr 
Del  moro  andaluz  la  ira. 
Resoluto  en  este  acaerdo. 
Sin  mas  acuerdo  le  envfa 
Sus  mensajeros  á  Abdalla , 

Y  de  su  intento  le  avisa. 

El  moro  aceptó  el  recaudo, 

Y  las  alianzas  firma , 

Cual  pidió  el  rey  Don  Alonso, 
Sin  que  cosa  contradiga  : 
Antes  le  envió  á  dar  gracias 
Por  merced  tan  escogida ; 

Y  en  señal  de  aquella  gloria. 
Por  él  tan  encarecida , 
Mandó  que  á  todo  su  reino 
Se  le  avise  y  aperciba , 

Que  la  celebren  con  zambras 

Y  con  leilas  su  alegría. 

En  lo  mismo  ocupa  el  tiempo 
Don  Alonso»  y  ejercita 
Alegres  liestas,  y  juegos 
De  cañas,  toros ,  sortea. 
Llegó  el  dia  de  las  bodas. 
Alegre  en  toda  CastHla, 

Y  sola  Dona  Teresa, 

La  novia,  ghne  y  sospfra , 

Y  con  encendido  llamo. 
Ante  an  Cristo  de  rodillas. 

Dice  :  ^j  Oh  SaiVador  del  mondo! 
Que  las  alias  jerarquías 
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Hiciste,  y  el  trono  eterno 
He  to  triol  esencia  habius , 

Y  bs  celestiales  formas, 

Que  iluslr»ii  el  muudo,  pisas  : 
'lú,  qne  ensalzas  la  humildad , 

Y  la  soberbia  derribas , 
Por  la  que  el  soberbio  ángel 
Derribaste  de  su  silla  : 

T6 ,  que  al  pueblo  de  Israel 
Libraste  de  su  fatiea , 

Y  para  poder  librallo. 
Tu  fovor  le  diste  y  guia , 

Y  era  solo  un  rey  no  mas , 
El  que  á  tu  pueblo  seguia : 
l^es.  Dios  mió  de  Sion , 
Qne  obras  estas  maravillas, 
¿Qué  hará  uua  mujer  sola , 
De  dos  reyes  combatida  ? 
Si  para  uno  tu  ayuda 

Fué  visiblimeiite  vista , 
Esa  te  pido,  Dios  mío, 

Y  suplico  no  permitas 

Que  sea  mujer  de  un  pagano 
Guien  tiene  puesu  to  crisma.  — 
Kn  esto  estaba  ocupada 
La  triste  Infanta  afligida. 
Cuando  los  febeos  caballos 
Al  Océano  se  inclinan  : 
Ciérrase  con  noche  el  mundo , 
Con  el  mar  se  envuelve  el  día. 
Tiende  sus  alas  el  sueño. 
Con  que  al  reposo  convida : 
Ya  con  priesa  alzan  las  mesas. 
Cesan  los  saraos  que  habla. 
Levántase  el  rey  Abdalla, 

Y  á  dormir  se  va,  y  envía 
Luego  por  la  desposada , 

Que  ante  él  puesta,  él  se  le  humilla , 

Y  como  quedaron  solos, 
El  moro  mil  nifierias 

Le  dice « y  con  mil  regalos 
1^  regala  y  acaricia. 
Pidele  las  bellas  manos      i 
Para  besar,  y  elli  esquiva 
l«af  huye,  y  vuelve  ce&ou , 

Y  al  moro,  que  se  arde,  mira. 
El  vuelve ,  y  dicele  amores, 
Ella  lo  aparta  y  desvia , 
Pidiéndole  que  la  deje, 

Y  tal  intento  no  siga , 
Porque  morirá  primero 
One  tal  yerro  hacer  permita, 
viendo  el  moro  su  esquié  esa , 
Le  dice  :  —  SeAora  mia , 
¿Porqué  con  ese  rigor 

Ne  tratáis ,  pues  sois  mi  vida , 
MI  bien ,  regalo  y  contento , 

Y  en  dulce  amor  recebida 
Por  mi  señora  y  mujer. 
Por  mi  gloria  y  compañía? 
81 08  causa  ese  descontento , 
Juagar  qu'es  mi  suerte  indina 
De  tal  premio,  ved,  señora , 
Que  soy  rey  de  Unta  estima , 
Cual  es  el  Rey  vuestro  hermano. 
Pues  en  toda  Berbería 

El  eiUmido  mi  nombre . 
Gomo  temido  en  Castilla.— 
Esto  le  decia  el  moro, 

Y  ella  llorando  le  oía , 
Apartando  d*él  los  ojos. 
Que  aun  su  vista  le  ofendía, 
viendo  Abdalla ,  que  ya  el  ruego 
Ningún  efecto  hacia , 

Quiere  que  haga  la  fuerza 
Lo  que  no  la  cortesía. 

Y  asi  dejando  el  respeto, 
Asiód*ella,ydUo:^¡Mira, 
Infanu  Doña  Teresa, 


Que  es  mucha  tu  demasía ! 
No  huigas  de  mi  querer. 
Pues  eres  ya  mujer  mia.— 
Esto  dijo  airado  el  moro , 

Y  con  fuerza  d*ella  tira ; 
Ella  se  defiende  d*él, 

Y  al  cielo  su  alma  envía. 
Rogándole  que  la  ayude , 
Porque  ya  se  debilita. 

Y  forcejando  con  él. 
Dijo,  en  el  cielo  la  vista  : 

—  Señor,  no  me  desampares, 

Y  en  este  aprieto  me  anima , 

Y  permite  antes  mi  muerte , 
Que  en  tal  cosa  te  desirva.— 
Las  plegarias  de  la  Infanta 
Del  justo  Dios  siendo  oídas , 
Estando  en  su  mayor  fuerza 
En  su  orgullo  ▼  su  porfía. 

El  moro  cae  sin  sentido, 
Sin  habla,  y  casi  sin  vida  : 
Echaba  en  blanco  los  ojos, 
Lanzaba  negra  saliva. 
Daba  voces  mal  formadas , 
Que  cillas  causaba  grima. 
A  los  gemidos  y  estruendo 
Que  basqueando  hacia. 
Acudió  su  guardia,  y  viendo 
A  su  rey  entalfitiga. 
Dan  voces,  acude  el  rey 
Don  Alonso,  y  con  la  grita 

8ue  daban,  volvió  en  su  acuerdo 
i  moro,  y  dice  :  —  Ya  es  vista 
La  voluntad  que  tu  Dios, 
Cristiana, quiere  que  siga. 
De  cuya  mano  me  viene 
Este  castigo,  y  me  priva 
Casarme  yo  con  cristiana 
Siendo  moro;  y  pues  me  obliga 
Su  poder  á  que  lo  haga. 
Yo  dejo  tu  compañía. 
Que  no  quiero  contender 
Con  guien  asi  me  derriba. 
En  diciendo  esus  razones 
Abdalla  steue  in  via 
Pan  Toledo,  y  li  InDinu 
Luego  desde  1  pocos  diis 
Se  fué  á  Oviedo,  á  un  mone^terío, 
Co  monja  acabó  su  vida. 

{ CcsvA,  Cora  feheo,  ele. ) 


ÉPOCA  DE  FERNANDO  1,  EL  MAG.NO,  REY  DE  LEO.N 
Y  DE  CASTILLA,  CON  LA  PRIMERA  PARTE  DE 
LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  RODRIGO 
DÍAZ  DE  VIVAR.    

723. 

T1ASUCI0:<  DEL  CUKIPO  DB  SAff  ISIDRO  DESDE  SEVILLA 
Á  LEÓN. 

(De  Lorento  de  Sepúiveda.) 
Almucamuz  de  Sevilla 
Vasallo  es  del  rey  Fernando; 
El  Rey  tiene  gran  deseo, 
Como  es  tan  buen  cristiano. 
De  haber  alffun  santo  cuerpo 
Para  León  ei  nombrado , 
Donde  ha  hecho  sepultura 
Para  si  y  sus  procreados. 
A  Almucamuz  envia  mensaje  : 
Que  le  dé  le  ha  demandado 
A  santa  Justa  y  Rufina , 
Que  en  ella  han  martirizado. 
Almucamuz  lo  prometió, 
Y  ofreciólas  muy  de  grado  : 
Doi  obispos  enviara 
Que  las  traigan  á  recado  : 
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Don  Alvaro  de  Leoo, 
Que  en  él  liVne  el  obispado; 
Y  el  buen  obispo  de  Astorga . 
Don  Ordoño  era  llamado. 
£1  ReY  los  ha  profeido ; 
Gran  haber  les  habie  dado. 
Lleeadossoná  ovilla, 
A  Almucarouz  hablen  hablado ; 
Pidiéronle  las  dos  santas 
Como  las  habie  mandado. 
Almucamuz  les  respondió, 
¿Dónde  están  Y  que  lo  ha  ignorado. 
Los  obispos  como  buenos 
En  oración  se  han  echado; 
Tres  días  eslán  en  ella; 
Todos  los  han  ayunado, 
Suplicando  k  Dios  del  cielo 
En  esto  muestre  milagro. 
Para  que  sepan  dó  están 
Los  cuerpos  benditos,  santos. 
Al  cabo  de  los  tres  días 
Sant  Ksidro  se  ha  mostrado  : 
Díjoles  :  —Siervos  de  Dios, 
Nuestro  Dios  no  lo  ha  en  grado, 
Que  de  aquí  llevéis  las  santas. 
Que  este  pueblo  sevillano 
Cristianos  lo  ganarán, 

Y  Dios  tiene  ya  ordenado 

Que  en  ella  queden  sus  cuerpos 
Para  su  ayuda  y  su  amparo  : 
Serán  de  ella  las  patronas, 

Y  su  guarda  habrán  á  cargo; 
Mas  por  vuestra  santidad, 

Y  honra  del  rey  Fernando, 
De  quien  recibe  servicio. 
Mi  cuerpo  os  ha  otorgado. 
Que  lo  llevéis  á  León , 

A  quien  aquí  os  ha  enviado. 
Los  obispos  oue  lo  oyeron 
Sin  habla  hablan  quedado. 
Esidro  los  santiguó. 
Ellos  en  sí  hablan  tomado  : 
Preguntáronle  quién  era , 
Sant  Esidro  ha  replicado  : 
—Yo  soy  Esidro ,  arzobispo 
De  Sevilla,  que  os  he  hablado  : 
Allá  en  Sevilla  la  vieja 
Mi  cuerpo  habréis  bailado. 
Para  airá  van  con  el  Rey, 
Que  lo  iban  acompañando. 
Cavaron  do  Sant  Esidro 
Les  había  revelado : 
Allí  hallaron  su  cuerpo. 
Salió  olor  muy  subUmado 

?ue  consolara  á  los  moros, 
también  á  los  cristianos. 
Tomarlo  quiso  Almucamuz , 
Mas  la  vista  le  ha  faltado ; 
También  el  entendimiento ; 
De  nada  se  habie  acordado. 
Parteóse  para  Leen , 
Gran  gente  lo  acompañando  : 
Por  el  camino  do  vienen 
Hizo  muy  grandes  milagros. 
Lleváronlo  á  la  iglesia. 
Que  el  Rey  habie  edificado : 
San  Esidro  le  llamaban 
Cuando  lo  han  consagrado  : 
Dióle  grandes  heredades 
Con  que  siempre  fué  honrado. 

( SiPÚLVEDA ,  Romau€$  nuevtmoñíe  íécoíos  ,  etc.) 
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724. 

CL  CID,  i  LOS  DIEZ  AÑOS  ñ  KDAD,  KJCMC 
DE  JUEZ.  —  I. 

{An&HimúK) 

—Non  me  culpedes  si  be  feche 
Mi  justicia  y  mi  deber. 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escogistes 
Por  de  mas  madura  Sen , 
Porque  ficiese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué , 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago , 
De  las  burlas  non  cure, 

gue  el  que  pugna  por  la  honra, 
nemlgo  d'ella  fué. 
Atended  que  la  justicia. 
En  bullas  y  en  veras,  fué  . 

Vara  tan  firme  y  derecha. 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad ,  entre  burla  y  juego ,  .' 
Como  es  Qja  de  la  fé. 
Es  peña  que  al  agua  y  Tiento 
Para  siempre  esta  de  en  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo. 
En  buen  siglo  su  alma  esté. 
Muchas  veces  me  decia 
A  (puesto  que  agora  oiréis  : 
c  bi  home  en  sus  mancebías 
•Siempre  debiera  aprender 
»A  facer  siempre  dmcbo 
•Cuando  en  mas  borlas  esté.B 
Así  fice  esta  vegada , 
Yo  cuido  que  fice  l>ien , 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 

8ue  nadie  se  quejó  del.— 
sto  decia  Rodrigo 
Afinojado  ante  el  Rey, 
Delante  los  que  juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 

{Bomncerúi 

«  Asi  este  romance  como  mochos  coaeenfeales 
que  esciiios  en  lenguaje  aatífoo,  perteaeceai 

¡nos  tercios  del  siglo  xvi ,  y  machos  ano  á  sos  áUi 
Se  ha  colocado  esta  composidoa  la  primen  eatn 
Un  del  Cid ,  porque  el  hecho  qoe  reflere.  y  delcí 
romance ,  no  hay  tradición  alguna  donde  eoRste  u 
pasó  coando  el  Cid  apenas  tenia  diei  aBos  de*  e 
cedencia ,  del  Romimcero  generai,  indita  bastan! 
romance  contrahecho  en  fines  del  citado  sido  é 
asi  como  todos  los  demás  contenidos  en  dicha' ai 
Aérese  del  contexto  del  romance ,  qoe  al  Cid  c« 

Ío,  le  sometieron  á  Juicio  un  crimen  capital  in 
olo  á  veras  hizo  ejecutar  su  sentenda  de  muerte  e 


725. 

PBDEBA  DIEGO  LAIÜCZ  A  SUS  RUOS  PABA  SABCai 
RÁ  LA  VENGANZA  DE  LA  AFlinrrA  QOB  LC  í» 
DE  LOZANO.  —  II. 

''    •  ^    '  (AnáiUm0*.) 

*  Cuidando  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  su  casa « 
Fidalga,  nca  y  antigua 
Antes  que  Iñiso  Abarca;   / 
Y  viendo  que  le  falleseen 
Fuerzas  para  la  venganza « 
Porque  por  sos  laen|roft  diis 
Por  si  no  poede  tomallaf 
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No  puede  dormir  de  noche , 
Min  gusur  de  las  viandas. 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos , 
Ni  osar  salir  de  su  casa «     /" 
Niu  fablar  con  sus  amigos, 
Antes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  uue  les  ofenda 
El  aliento  ae  su  infamia,   x^ 
Estando  pues  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas. 
Para  usar  dVsta  eiperíencia , 
Que  no  le  salió  contraria ,  /^ 
Mandó  llamar  á  sus  hijos , 

Y  sin  dediles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 

Las  fidalgas  tiernas  palmas ;    ^-^ 

No  para  mirar  en  ellas 

Las  quirománticas  rayas , 

Que  este  fecbicero  abuso 

No  era  nacido  en  España,  y 

Mas  prestando  el  honor  fuerzas, 

A  pesar  del  tiempo  y  canas , 

A  la  fria  sangre  y  venas. 

Nervios  y  arterias  heladas,    «^ 

Les  apretó  de  manera 

Que  dij<;ron  :  —  Seftor,  basta , 

¿Qué  intentas  ó  qué  pretendes?    y 

Suéltanos  ya ,  que  nos  matas.—  r 

Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 

Casi  muerta  la  esperanza 

Del  fruto  que  pretendía , 

Que  ¿  do  no  piensan  se  halla,  ^ 

Isjicamizados  los  ojos , 

Cual  furiosa  tigre  hircana . 

Con  mucha  furia  y  denuedo 

Le  dice  aquestas  palabras : 

—  Soltedes ,  padre ,  en  mal  hora , 

Soltedes ,  en  hora  mala , 

Ooe  á  no  ser  padre,  no  hiciera 

Satisfacción  de  palabras ,    x^ 

Antes  con  la  mano  mesma 

Vos  sacara  las  entraftas. 

Faciendo  lugar  el  dedo        ^ 

En  vez  de  puñal  ó  daca.—  ^ 

Llorando  de  gozo  el  v^jo 

Dijo  :  —  Pyo  de  mi  alma , 

Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  iiidignacioo  me  agrada.   ' 
Esos  brios ,  mi  Rodrigo , 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido , 
Si  en  ti  no  se  cobra  y  gana.—    x 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Sn  bendición ,  y  la  espada 
Coa  que  dio  al  Conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  fazafias. 

(ÜMifffrífro  general.  —  It.  Rscobak,  liomwcero 
iel  Cid.) 

La  ascelente  constracrion  d«  este  ronanee,  sa  poesía,  sa 
I  évéan  y  irretlo ,  y  ademas  la  eontlnaa  elección  de  nobles 
ssy  palaans  del  antirao  lenguaje,  indican  que  no  es  ante- 
i  la  KMÜUaia  década  del  aiflo  zvr. 
I  aay  extrafto  que  en  ningún  romanee ,  de  los  qaa 


M,  sa  exprese  la  causa  de  la  afrenta  que  recibió  Diego  Lai- 
iel  coade  Loiano,  tal  cual  la  conserva  la  tradición  en  los 
aaa  dramAticus  del  siglo  xvii.  En  ellos  se  atribuye  i 

eavidioso  el  Conde  de  una  preferencia  palaciega ,  dio 
•ietoD  á  Lafnex.  En  la  Cf&nU9  ftnerú/,  y  en  la  del  Cid , 

aa  habla  del  duelo  y  muerte  que  dio  al  Conde,  sin 
«sar  la  causa.  En  el  romanee  que  sigue ,  número  7)6,  se 
wya  la  injuria  recibida  por  Laiaex  i  nn  lance  de  caxa ,  y 
a  crónica  rimada  que  ha  publicado  Mr.  Miebel,  i  una 
fia  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos  potentados.  De 
litas  de  ella  se  encendieron  los  ¿niños  de  estos,  talaron 
ñámente  sus  posesioacs,  persiguiéronse  sus  vasallos,  y 
linó  todo  en  que  Rodrigo  mató  al  Conde  en  la  refriega. 


AL  ViaUO  ASUNTO.  —  111. 

{ÁiUniíM  <.) 
Ese  buen  Diego  Lainez 
Después  de  haber  ayantado , 
Hablando  está  sobre  mesa 
Con  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  son  de  su  mujer, 
Pero  el  otro  era  bastardo , 
Y  aquel  que  bastardo  era , 
Era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  hombre  lastimado. 

—  Hijos,  mirad  por  la  honra. 
Que  yo  vivo  desnonrado. 
Porque  les  quité  una  liebre 
A  unos  galgos  que  cazando 
Hallé  del  Conde  fiímoso , 
Conde  Lozano  llamado  : 
Palabras  suyas  y  viles 

Me  ha  dicho  y  me  ha  ultrajado. 
:  A  vosotros  toca ,  hUos ,  ^r 

No  á  mi  que  soy  viejo  y  cano !  — 
Estas  palabras  diciendo, 
Al  mayor  habia  tomado  : 
Queriendo  hablarle  eh  secreto. 
Metióle  en  un  apartado ; 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Va  grito  terrible  ba  echado. 
El  padre  le  echara  fuera. 
Que  nada  le  hubo  hablado. 
A  los  dos  metiera  juntos. 
Que  de  los  tres  han  quedado. 
La  misma  prueba  les  hizo. 
El  mismo  grito  hablan  dado. 
Ai  Cid  metiera  el  postrero, 
Óu'ert  el  nuM^chjteO^JLbsSiaEdo. 
^Tbmóré  él  dedo  en  la  Doea ,  . 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  bofetón  le  bt  amagado. 

—  Aflojad,  padre,  le  dijo, 
Si  lio  seré  mal  criado.— 
Ei  padre  oue  aquesto  vido, 
Grandes  anrazos  le  ha  dado. 

—  Ven  aci  tü,  hfjo  mió. 
Ven  acü  tü,  húo  amado , 

A  ti  encomiendo  mis  armas , 
Mis  armas ,  y  aqueste  cargo  : 
Que  tu  mates  ese  Conde 
Si  Quieres  vivir  honrado.— 
El  Cid  calló  y  escuchólo. 
Respuesta  no  le  ha  tomado. 
A  cabo  de  pocos  dias 
El  Cid  al  Conde  ha  topado  : 
Hablóle  dVsta  manera 
Como  varón  esforzado  : 
— Nunca  lo  pensara,  el  Conde, 
Fttérades  tan  mal  criado, 

8ue  porque  quitó  mi  padre 
na  liebre  á  vuestro  galgo , 
De  palabras  ni  de  obras 
Fuese  de  vos  denostado. 
¿Cómo  queredes  que  sea 

gue  tiene  de  ser  vengado?— 
I  Conde  tomólo  ft  burlas ; 
El  Cid  presto  se  ha  enojado ; 
Apechugó  con  el  Conde, 
De  puñaladas  le  ha  dado. 

( CoHCiúnero,  Flor  de  enemoradot.) 

*  Anteriores  i  las  crónicas  que  Uatan  del  Cid,  debieron 
existir  algunas  tradiciones  basadas  en  las  caballerescas  ei- 
trafias  i  nuestra  historia  y  á  nuestro  earicter  peculiar.  Ya  he- 
mos dicho  que  el  del  Cid  fué  alterado  y  desiigurade  muchas 
veces  bajo  el  influjo  del  tipo  caballeresco ,  Carlovlogio  da 
Roldan ,  del  cual  Btrnardu  dtl  Carpió  es  una  initacioa  mas  a 
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menos  aproximada.  No  psextraflopues  que  las  tradiciones  del 
bastardo  nacimiento  atribuido  i  ostos  se  quisiesen  trasladar 
también  jr aplicar  al  héroe  castellano  por  excelencia.  Noy  anti- 
gua debió  ser  la  ficción  de  la  basUrdfa  del  Cid ,  puesto  que 
en  su  crónica  peculiar,  y  «b  la  Qtneral,  se  menciona  para 
desmentirla ;  t  sin  embarco ,  el  Juglar  autor  de  ette  romance 
jiimero  7%,  la  acepta  y  ím  por  supuesta ,  como  cosa  cieru  y 
comprobada.  Los  juglares,  que  no  eran  el  pueblo  poeta,  sino 
*os  poeUsdel  pueblo,  lo  trasmitían  frecuentemente  composi- 
tienes  de  asuntos  extranjeros  y  ajenos  de  los  becbos  indíge- 
nos, aunque  un  tanto  acomodados  i  las  formas  t  costumbres 
nacionales.  A  veces  también  desfiguraban  los  tipos  de  nues- 
tra bistoria  y  fábula ,  adornándolos  con  aitnaciones  y  becbos 
tomados  de  la  de  otros  paises. 

727. 

EL  CID  se  PREPARA  k  VENGAR  LA  AFRElfTA  HECHA 
k  SD  PADRE. —  IV. 

(Anónimo^.) 
Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años. 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrarío. 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos  :  ^^ 
Miraba  cómo  en  las  Cortes 
Del  rey  de  León  Femando 
Era  so  voto  el  primero, 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  oue  se  ha  fecho 

A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 

Al  cielo  pide  justicia,  n 

A  la  tierra  pide  campo, 

Al  viejo  padre  licencia ,  , 

Y  A  la  honra  esfuerxo  y  brazo^ 
Non  cuida  de  su  niñez ; 

Que  en  naciendo,  es  costumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo.  ^ 
Descolffó  una  espada  viefr^ 
De  Mudarra  el  castellano,  ' 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo  :  y^ 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo, - 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Asi  le  dice  turbado  :       ^ 

—  Faz  cuenta ,  valiente  espada , 

?ue  es  de  Mudarra  mi  brazo , 
que  con  su  brazo  riñes ,    j. 
Porque  suyo  es  el  agravio.  -7 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verle  asi  en  la  mi  mano; 
Mas  no  te  podrás  correr     y 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado,  •' 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado. 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho  , 
Te  esconderé  muy  airadoJ 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 
El  castigo  que  merece 
Tan  infame  lengua  y  mano. 
Determinado  va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

{Romancero  general,  —  It.  Flor  de  varéot  y 
nuevos  romances ,  .í.*  parte.—  It.  Escorar, 
Romancero  del  Cid.) 

<  Pertenece  i  la  antepenúltima  década  del  siglo  xvi. 


7%. 
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■as 
Que 
Que 
Man 


reto  del  cid  al  conde  LOZAICO,  T  MUERTE  K  1 

(ÁnónbM «.) 

~Non  es  de  sesndoi  homc» . 
Ni  de  inftozones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  na  fldálgo. 
Que  es  tenudo  mas  que  vu» : 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tau  feroc 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor  :     ^ 
No  son  buenas  fechorías , 
Que  los  homes  de  Leoo 
Fieran  en  el  rostro  á  uo  viejo , 

Y  no  el  pecho  á  un  infauzoo. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufreu  los  tuertos 
Los  que  han  de  bueoos  blasón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 

A  un  bome,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  ^o,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  doq  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Cou  nube  de  deshonor. 
Mas  yo  desfiíré  la  niebla, 
^lue  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
e  la  sangre  dispercude 
ancha  que  finca  en  la  bonor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro. 
Con  sangre  del  malhechor  : 

La  vuesa.  Conde  tirano. 
Lo  será, -pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón.    ^ 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  foror. 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fedsteis.  Conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Probaré  en  vos  mi  fiereza, 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotott»— 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Djjo  el  buen  Cid  Campeador 

gue  después  por  sos  lazañas 
sle  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

(Escorar  ,  Romaneer$  it 

t  Conviene  i  este* la  aisnia  nota  yobserñdMi 
del  Remero  TfS, 
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AL  MIMO  ASIIKTO.^TI. 

(AnMmoK) 
Consolando  al  noble  fiejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  Tengaua 
Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido , 
Yantar  no  puede  bocado, 
Que  nunca  yantó,  ofendido. 
—Non  vos  dé  pena ,  sefior, 
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El  tacrto  que  el  Conde  oí  fizo, 
Que  cuando  se  atrevió  ü  vos 
Non  cuidaba  era  yo  vivo  : 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  en  mí  alma  hilo  á  biiu, 

Y  como  van  i  su  ceoiro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
;  Por  el  alto  Dios  del  ciclo, 

Y  en  fe  que  sny  vueso  tíj<i , 
Que  os  lie  de  facer  vengado 
O  me  mataré  ¿  mi  mismo ! 
Dadme  vuesa  bendición 

Con  la  que  habéis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  míos. 
Siendo  vos  mi  ensayador 
Tanto  da  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  On 
Que  a  vueso  mal  dio  prinripio.— 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  be  ha  ido ; 
Vido  al  Conde  paseando , 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—  ¡Conae,  lozano  eslarádes 
De  aqueste  gran  valenlio, 
Poraue  posastes  la  mano 
Donae  boma  humano  ha  podido ! 
Si ,  por  la  divina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 
ka  ofensa  que  se  hizo  al  padre 
Que  la  restauren  los  fijos. 
Aunque  aci  por  la  del  duelo, 
''vPor  ser  de  noventa  y  cinco, 
Kl  mió  no  est¿  cargado , 
Vos  k)  estiis  y  desmentido; 

8ae  el  que  estü  en  cuerpo  de  guarda, 
es  de  la  edad  que  be  dicho, 
Ni  affravia ,  ui  es  afrentado. 
Por  Tas  razones  que  be  dicho ; 

Y  ¿ntes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido. 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Por  que  se  la  he  prometido  .— 
Paciendo  del  menosprecio 

El  Conde  se  ba  sonreído. 
—Vete ,  rapaz ,  non  te  foga 
Azotar  caal  p:^e  nffio.— 
Poniendo  mano  el  buen  Cid , 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 
—La  razón  con  la  nobleza 
Mis  vale  que  diez  amigos.— 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ba  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva , 

Y  dándola  al  padre ,  dijo  : 
—Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio. — 

{Romattcero  generaL) 
*  De  la  penúltima  década  del  siglo  xn. 

750. 
rinurrA  bl  cid  k  su  padre  la  caufza  del  coxdr 

LOZA?CO.—  VU. 

{Anónimo  K) 

Llorando  Dípjto  Laincz 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes , 

Y  traundo  de  su  afrenta , 

Y  trasportándose  el  viejo. 
La  mente  siempre  ínquií'ia 
De  temores  muy  honrados. 
Va  levantando  quimeras    ^ ' 
Cuando  Rodrigo  venía 

Con  la  cortada  cabe/.^ 

T.   X. 


Del  Conde,  vertiendo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena.  ^ 
Tiró  6  su  padre  del  brazo 

Y  del  suénalo  recuerda,. 

Y  con  el  gozo  que  trae"    . 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—Veis  aquí  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  la  faz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra ,  y  ya  con  vida    . 
Os  resucita  de  muerta.  ^  - 
De  su  mancha  esia  lavada , 
A  pesar  de  su  soberbia; 

$ue  hay  manos  que  no  son  manos , 
esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado ,  señor. 
Que  está  la  venganza  oferta 
Cuando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.—  ^ 
Piensa  que  lo  sueña  el  viejo ,    ' 
Mas  no  es  asi ,  qué  no  sueña , 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra  ; 
Mas  al  Un  alzó  los  ojos, 

?ue  fldalgas  sombras  ciegan , 
conodo  A  M  enemíttc , 
Aunque  en  la  mortal  Hon*;»:  ^.■ 
—Rodrigo,  fijo  del  alma , 
Encubre  aquesa  cabeza , 
No  sea  otra  Medusa 
Que  me  trueque  en  dura  piedra ,  x^ 
1  sea  Ul  mi  desventura 

Eue  antea  que  te  lo  agradezca 
i  me  abra  el  corazón      ^ 
CoQ  alegría  Un  cierta.  ^ 
¡Oh  conde  Lozano  infame ! 
El  cielo  de  ti  m^venaa ,' 
Y  mi  raaoo,eontra  ti, 
Ha  dado  é  Rodh(|o  ftierzas. 
Siéntate  k  yantar,  mi  Ujo, 
Do  estov,  a  mi  cabecera, 

Sue  quien  tal  cabeza  trae , 
era  en  mi  casa  cabeza. 

(BscoSAS,  Rúmuneero  dei  Cid,) 
*  Dt  U  dlUraa  década  del  siglo  xvi. 
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IL  aO  EN  I.A  CORTE  DEL  RCT  FERMAKDO.  —  Vtll. 

{Anóuimo  K) 
Cabalga  Diego  Lalnez 
Al  buen  Rey  besar  la  mano ; 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellano ; 
Todos  caminan  á  muía, 
Solo  Rodrigo  á  caballo ; 
Todos  visten  oro  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado ; 
Todos  espadas  ceñidas^ 
Rodrigo  esloquéHolñiclo ; 
Todos  con  sendas  varlcas , 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
Todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  niallado ; 
Todos  sombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  casco  afinado, 
Y  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino , 
Unos  con  otros  hablando , 
Allegados  son  á  Burgos ; 
Con  el  Rey  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  con  el  Rey 
Entre  si  van  razonando  : 
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Udos  lo  diceirde  qoetlo , 
Oíros  lo  TaD  puhlicaudo  : 
— Aquj  viene  eoire  esa  genio 
Quien  mató  al  ctwúe  Lozano.— 
Como  lo  oyera  Hodrigo 
Eo  bito  los  ba  mirado  : 
Ck>D  alia  7  soberbia  vo¿ 
Ü'esta  manera  ba  babl:ido : 
—Si  bay  alguno  en  I  re  ^osuiros 
Sa  pariente 6  adeudado, 
A  quien  pese  de  su  muerte , 
Saiga  luego  á  demandallo , 
Yo  se  lo  dereuderé 
Quiera  á  pié ,  quiera  á  cuhalln. 
Todos  responden  á  una  : 
—Demándelo  su  pecado.— 
Todos  se  apearon  juntos 
Para  al  Rey  besar  la  matio 
Rodrigo  solo  quedó 
Encima  de  su  caballo.- 
entonces  babló  su  padre, 
bien  oiréis  lo  ({uc  ba  liablaüi  . 
— Apeaos, bijo  mió, 
besaréis  al  Rey  la  mano , 
Porqu'él  es  vuestro  señor, 
Vos,  bijo,  sois  su  vasallo.— 
Desque  Rodrigo  esto  ovó 
Sintióse  muy  agraviado  : 
Las  palabras  que  respoiule 
Son  de  hombre  muy  enojadü. 
— S¡  otro  me  lo  dijera 
Ya  me  lo  hubiera  pagado ; 
Mas  por  mandarlo  vos,  paün-. 
Yo  lo  baré  de  buen  grado.— 
Ya  se  apeaba  Rodrigo 
Para  al  Rev  besar  la  mano , 
Al  biocar  de  la  rodilla 
El  esto<|ue  se  ha  arrancailt». 
Espantóse  d*csio  el  Rey, 

Y  uijo  como  turbado  :  , 
—Quilate,  Rodrigo,  bIIín 
Quilate  me  allá ,  diablo , 

Que  tienes  el  cesto  de  honi!<n', 

Y  los  becbus  de  león  bra\i>.- 
Como  Rodrigo  esto  oyó 
Apriesa  pide  el  cabullo  : 
Con  una  voz  alterada. 
Contra  el  Rey  asi  ha  bablndo  ; 
—Por  besar  mano  de  rey  ■ 
No  me  lengo  por  honrado ; 
Porque  la  líesó  mi  padre 

Me  tengo  ñor  arrentado.—  ' 
En  diciendo  eslas  paiabrai 
Salido  se  ba  del  palacio  : 
Consigo  se  los  tomaba 
Los  trescientos  hijosdalgo  : 
Si  bien  vinieron  vestidos, 
Volvieron  mejor  armados , 

Y  si  vinieron  en  muías 
Todos  vuelven  en  caballos. 

[Cancionero  de  ñuimincex.) 

*  Este  romauce  es  uno  de  aqndios  donde  el  eítpíritu  de  ca- 
ballerismo feudal  ha  falseadu  el  carácter  nublrinonit?  respc- 
IDOSO,  pero  flrmc  y  severo,  con  que  asímilándulo  á  si  mismo,  le 
plugo  al  pueblo  acornar  al  Cid,  su  h/^roe  predilecto.  Est(\  en  el 
dicbo  roDiaDce,  no  es  el  noble  casteliuno,  ni  el  adalid  popular 
y  de  su  rey  al  mismo  tiempo ,  sino  uno  de  los  paladines  fran- 
cos de  la  corte  de  los  débiles  monarcas  sucesores  de  Carlo- 
Nai^o.  Por  mas  que  una  idea  equivocada  lo  pretenda  ,  cl  Cid 
oi  es  ni  pudo  ser  un  Roldan ,  ni  un  Krinaldos.  Nuesiro  héroe 
es  por  eso  un  hombre  de  buenas  proporciones,  y  no  un  gigante 
descomunal;  es  devoto,  Uel  y  santiiicado,  no  encantado  ni 
encantador;  es  sencillo  y  rudo,  pero  sin  brillante  ni  prestado 
colorido;  es  severo,  justo  y  sumiso,  mas  no  arrobante  c  insolen  te 
con  sos  reyes  después  deque  por  tales  los  ha  reconocido.  Ante 
Femando  1  aparece  brioso  y  agradecido ;  sesudo  y  leal  consi'- 
jeru  ante  Don  Sancho  II ;  y  en  sus  reyerias  con  Air<mso  VI , 
siempre  mas  interesado  en  cl  honor  y  en  el  respeto  debido  á 
la  corona,  que  no  en  su  propio  bienestar.  Sometido á  las  ór- 
denes del  Monarca,  ultrajado  por  ¿I ,  desterrado  de  Castilla, 
¿qué  hará  el  héroe  castellano?  —  Obedecer,  disculparse  con 


'  decorosa  enerjia ;  partir  i  sa  destierro ,  conqoistar  el  pali 
■  cuemigo ,  y  deponer  los  despojos  adquiridos,  auie  lo»  pie?  d^ 
',  aquel  que  reconoria  |)or  su  stibenino.  por  mas  que  íuju>ta« 
I  duramente  le  tratase.  Tal  ft  lu  menos  es  rl  Cid  genuino  \  ]■.>• 
bularroeiite  caracterizado  en  el  poema  cuyo  rragmeuto  ;> 
I  Dlicó  Sánchez  en  su  primer  tomo  de  las  poesías  anterior» 
'  al  siglo  XV,  y  tal  el  de  las  mas  antiguas  crouieas  y  rúiajuc^» 
,  que  de  él  tratan.  ;En  qué  se  parece  este  Cid  al  del  n>Qjic<> 
'  que  anotamos  ,  donde  aparece,  sin  por  que  ni  parj  iiur, 
¡  iusulundu  á  BU  rey.  que  por  cierto  no  era  de  los  «léhiW 
I  de  los  cobanles,  ui  de  los  qne  tenían  menos  fnena?  S:ii  irni- 
¡  bargo ,  el  tipo  del  VM  cu  este  romance,  i  un  dudar  jci:i3r:>- 
co,  se  encupnlra  en  una  Biuy  antigua  composición ,  p?rt(-  ro 
;  prosa ,  parte  rimada ,  que  se  halla  al  fin  de  un  códice  de  i'irj 
,'  de  principios  del  siglo  XY,  y  que  contiene  ademas  ¡j  rn  :•  j 
:  del  i:id.  Kste  poema,  úcomu  quiera  llamarse,  debe  jk.-ii- 
mirse  obra  de  un  juglar  que  con  pretensiones  d»!  (K-rU  jt- 
;  tistli'o  reduce  á  versos  largos,  de  forma  rram-f^a,  Io$  r^dii- 
díltos  de  lu  nuestra  nacional ,  y  que  ha  podido  a^epur,  ür.j  .r; 
:  siijuiera ,  el  tipo  raballeresro  ritraóo,  |iara  aplicürio  al  hr-M.- 
español  que  cantaba.  Conforme  casi  siempre  con  el  r.-ni-ti. 
i  qne  prestan  al  Cid  las  crónicas,  los  poemas  y  los  Tt>m^\.^'<<. 
solo  lo  desügum  notablemente  en  el  trozo  que  pudo >iTúr  '■ 
:  asunto  á  la  composición  que  anotamos.  En  él  m*  sopuui-  qi:- 
I  después  de  haber  el  Cid  muerto  al  conde  Lozano  de  x^>m\u> 
\  de  una  riza  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos.  Üm£j  Jid:.  - 
\  na  pide  al  Rey  qne  la  case  con  aquel  héroe,  pan  iai{rin!i:z^rij 
I  de  la  penlida  de  sn  padre.  A  este  Od  y  para  tratar  la  boda . !  ^ 
[  ma  el  Itey  á  Diego  Lalnez,  padre  del  Cid .  a  su  corte;  mss  <<u. 
i  receloso  de  alguna  asechanza,  le  acompasa  senairio  Jcmc- 
¡  ihos  vasallos  armados.  Así  llegan  i  Zamora  ante  el  V\t\,  rcu 
:  mano  beso  humilde  Diego  Lalnex,  mientras  Rodrígn  st'uú^y. 
ü  ello.  Dice  asi  el  texto  del  poema  : 
Allegó  don  Diego  Lagnet  ai  reg  befarte  tit  mano. 
QuaMdo  etto vio  Rodrigo  toMó  ios  ojos,  todot  irn  ferraaMl'. 
Arieu  mug  grant  pavor  dét^  i  «uy  gratiée  fFjumfi', 
Allegó  don  Diego  Lagrnet  ai  reg  bevurie  ia  amu. 
Rodrigo  fincó  iot  ynojot  por  te  besar  ta  mm». 
El  espada  iraga  luenga;  el  reg  filé  mal  espantado. 
Á  grandes  voses  dixo :  —  Tiralate  alié  este  peceado.— 
Diio  estonce  Do»  Rodrigo  :  —  Querría  mas  m  eUto, 
Qi¿e  vos  seades  mi  señor,  «te  go  vuestro  sassalh. 
Porque  vos  la  bessó  mi  padre,  sog  go  mal  amanseJlsdo.- 

Se  ve  pues  claramente  que  la  tradición,  conservada  o  ibví 
tada  en  este  fragmento  del  referido  poemA ,  sinió  áei^'ir'- 
al  nimance  número  731 ,  y  que  los  dos  últinios  versos  dea  ^bc! 
pudieron  motivar  los  de  este,  que  dlcea  : 
Por  besar  mano  de  rey 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Pon[ue  la  bes6  mí  padre ,  ' 

Me  tengo  por  afrentado. 
Si  se  compara  el  poema ,  mas  próximo  sin  dada  i  U<  Uk- 
pos  del  Cid  y  a  su  tipo  original,  con  el  romance, se  adMirte 
desde  lue^to  que  al  autor  de  aquel  no  se  le  ocoliaba  quf  \-*-f- 
vertía  el  canictur  del  hóroe  castellano .  atríboréBdole  jü  l.^:tú 
contrario  i  so  cordura  y  no  desmentida  fldelidad.  P:)r  r>ri  ^i 
tratado  de  paliar  el  brutul  exabroplo  con  que  In^aiij  i\  It»')- 
no  solo  colocando  la  ev.ena  en  una  época  en  qie  H  Cl  rñ 
joven  y  arrebatado,  y  en  una  ftitnaeion  en  qne  se  airare^]» 
la  defensa  de  la  vida  de  su  padre,  que  creía  amcun-ia,  ^^ir» 
que  ademas,  para  atenuar  la  rul|a  ú  hacer  que  u^r  ül  di'^ 
considere ,  insiste  é  inculca  tenazmente  la  idea  de  lur  f\  C\-i 
no  se  consideraba  vasallo,  y  que  por  lo  tanto  no  debia  i\  '•■ 
Femando  el  respeto  y  la  fi'dclirtad  que  el  vasalbie  m\e¡'\.'- 
Al  contrario,  el  juglar  autor  dH  romance,  mas  í<jdn'i  i(  > 
época  caracteristica  del  Cid  y  de  sos  tradiciones,  no  rs«i. 
pulizó  tanto  falsearía  y  revestirla  francnmeote  de  la>  *=  '-* 
feudales  que  predominaban  en  los  romances  c¿baIlerf:^rl^(^' 
lovingios,  )a  muy  popularizados  cuando  aquel  se  c^uo--^^ 

El  códice  que  contiene  la  eoroposieio»  arriba  metnif'^'*' 
se  halla  en  la  líibliotecn  Ite.il  de  París,  :>1  núrReni  r.^\» 
Mr.  Michel  ha  hecho, publicándolo,  un  servirioimpuii^i'i^Ki 
á  la  literatura  y  la  historia. - 

«  Este  verso  y  los  tres  qoi^  le  siguen  si*  li.;lLin  tamli.-; 
serlos  impropia,  pero  mas  oportunaimente ,  en  el  roaiaar. i»' 
dice  :  Eu  Sania  Iwodea  de  Bitrnos,  donde  el  Cid ,  A\\\fí'  di  ri\ 
nocer  por  rev  a  Don  Alfonso  VI ,  le  hace  jurar  tres  «cr^^,  ■:*■ 
no  fué  c<)mpilce  en  la  muerte  de  sb  bermaoo  Don  S^nch- 


jime:«a  pide  justicia  coirnu  el  cid,  iatador  dl  sh  r^^ 

EL  CUHDB  L0IA2V0.—  IX. 

{Anónimo  •.) 
Graude  rumor  se  levanta 
De  gritos,  armas  v  voces 
En  el  palacio  dd  ttey 
Donde  son  los  ricos-uomes  : 
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na 


Baja  el  Rey  de  su  aposento 

Y  con  él  toda  la  corte , 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  á  Jimena  Gómez, 
Desmelenado  el  cabello ,  ■^' 
Llorando  á  su  padre  el  Conde , 

Y  ¿  Rodrigo  de  Vivar 
Ensangrentado  el  estoque.    ^' 
Vieron  al  soberbio  mozo 

El  rostro  airado  que  pone 
De  Doña  Jimena  oyendo 
Lo  que  dicen  sus  clamores  •  '"' 
—Justicia,  buen  Rey,  te  pido, 

Y  venganza  de  traidores, 
Asi  lo  logren  tus  fijos 

Y  de  sus  razanas  gozes,  ^' " 
Que  aquel  que  no  la  mantiene 
De  Rey  no  merece  el  nombre , 
Niu  comer  pan  en  manteles , 
Nin  que  le  sirvan  los  nobles.  ^^^^ 
Mira ,  buen  Rey,  que  declend^ 
De  aquellos  claros  varones , 
Que  á  Pelayo  defendieron 

^oa  castellanos  pendones  u^ 
^  cuando  no  fuera  asi, 
|Tn  brazo  ba  de  ser  conforme , 
:l)ando  venganza  á  los  chicos, 
Xon  rigor,  de  los  mayores.,--" 

Y  tú,  matador  rabioso. 

Tu  espada  saiigrieñti  corre 
Por  esta  huiniíde  garganta 
Sujeta  ü  su  duro  golpe.    ^ 
Mátame,  traidor,  áral, 
No  por  mujer  me  perdones , 
Mira  que  pide  Justicia 
Contra  ti  Jimena  Gómez.    ^ 
Pues  mataste  un  caballero 
El  mejor  de  los  mejores, 
La  defensa  de  la  fe. 
Terror  de  los  Almanzores^  / 
No  es  muclK),  rapax  villano. 
Que  te  afrente  j  te  deshonre. 
La  muerte,  traidor,  te  pido, 
No  me  la  n¡i>;;ues  ni  estorl>es.-«>' 
En  esto,  viendo  Jimena , 

?ue  Rodrigo  no  responde , 
que  tomando  bs  riendas 
En  su  caballo  se  pone,  ^^ 
El  rostro  volvieudo  k  todos , 
Por  obligallos  da  voces , 

Y  viendo  que  no  le  sisen , 
Dice,  t Venganza,  señores. « 

(Escobar,  Romancero  del  Cid.) 


\ 

*  Parece  compuesto  en  el  ultimo  tercio  del  si^lo  xvi. 
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AL  MISMO  Asoirro.— X. 
(Anónimo^.) 
Día  era  délos  Reyes, 
Dia  era  señalado , 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
AbRey  piden  aguinaldo, 
Si  no  es  Jimena  Gómez , 
Hija  del  conde  Lozano, 

8ue  puesta  delante  el  Rey, 
*esta  manera  ba  hablado  : 
— Con  mancilla  vivo.  Rey, 
Con  ella  vive  mi  madre;" 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  nuien  mató  á  mi  padre   ^ 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  sa  mano  un  cavilane ; 
Otras  veces  un  halcón 
Que  trae  para  cazare, 

V  i)or  me  hacer  mas  enojo 
Cénalo  en  mi  palomare  :  . 
Con  sangre  de  mis  palomas 


Ensangrentó  mi  briale.   ^ 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  nienazare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugare  *, 
Ble  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare ; 
Blatárame  un  paíecico 
i>o  huidas  de  mi  briale.  ^ 
Rey  que  no  hace  justicia 
-   No  debia  de  reinare , 
M  cabalgar  en  caballo. 
Ni  espuela  de  oro  calzare , 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  con  la  Reina  holgare , 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  oo  merece  mase.— 
El  Rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare  : 
—¡Oh  válanie  Dios  del  cielo! 
Quiérame  Dios  consejare  : 
Si  yo  prendo  ó  malo  al  Cid , 
Mis  Corles  se  volverane; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagarác.  , 
—Ten  tú  las  tus  Cortes ,  Rey , 
No  te  las  revuelva  nadie  > 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 
Dámelo  tú  por  iguale , 

Que  quien  tanto  mal  me  hizo 
Sé  que  algún  bien  me  baráe. — 
Entonces  dijera  el  Rev, 
Rien  oiréis  lo  que  dirie  : 
—Siempre  lo  oí  decir, 

Y  agora  veo  que  es  verdade , 
Que  el  seio  de  las  mujeres 
Que  non  era  naturale  :  ^ 

,  Hasta  aquí  pidió  justicia , 
:'  Ya  quiere  con  él  casare  : 
Yo  lo  haré  de  muy  buen  grado. 
De  muy  buena  voluntado. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  llamart.— r 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae ,  ^^ 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre.  - 
—Malas  mañas  hab«Ms ,  Conde 
No  os  las  puedo  yo  quitare. 
Que  cartas  que  el  Rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 
—No  era  nada ,  mi  fijo , 
Sino  que  vades  alláe, 

§uedaos  vos  aqui ,  mió  hijo , 
o  iré  en  vuestro  lugare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  Santa  Maria  lo  mande , 
Sino  que  adonde  vos  fuéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

{CMeiomró  ds  romanett.) 

<  Romance  es  este  qae  debiera  haberse  colocado  dotes  del 
del  número  731 ,  pacK  procede  del  mismo  fragmento  del  poe- 
ma qoe  le  prestó  asunto,  y  es,  por  decirlo  asi,  el  qoe  motiva  la 
salida  del  Cid  acompafiando  á  su  padre  cuando  acudi<)  al  lla- 
mamiento del  Rey  (véase  la  ñuta  de  aquel).  St  el  romance  no 
es  geniinameate  primitivo,  i  lo  menos  parece  poco  alterado 
por  la  tradición  oral,  y  los  Juglares  qoe  la  conservaron.  &« 
antigüedad  remota  no  parece  dudosa ,  y  se  percibe  en  sus  for- 
mas rudas,  pero  sencillas  y  6nérjieas,en  su  lenguaje,  ea 
SD  frase  y  en  sus  modos  de  deeir. 

a  Desde  este  verso  al  de  Hev  que  no  hace  jwücia ,  etr.,es 
qn  fragmento  que  se  halla  casi  Uteralmente  incluido  en  el  pri- 
mer romance  de  los  Infantes  de  Lara,  que  empieza :  A  Catatrava 
I  /«ri</a,  ydelcnal  es  probable  que  se  tomase,  pues  alli,  mas 
I  bien  que  en  este,  nace  la  situación  que  expresa  del  mismo 
asunto,  cuando  aqui  apenas  se  percibe  su  conveniencia.  En  tal 
caso  serft  evidente  que  el  romance  de  los  Infantes  es  mocho 
mas  viejo  que  el  del  Cid,  y  que  el  juglar  que  compuso  este 
tomó  de  aquel  dicho  fragmento,  qne  sería  pmv^rhíal  v  mov 
populiir. 
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AL  HKIO  AMmrO.— XI. 

{Ánánim9  *.) 

En  liürgos  esi4  el  baen  Rey 
Asenudo  i  su  yauíare , 
Caaodo  la  Jimena  Gómez 
Se  le  f  ioo  ií  querellare. 
Cubierta  loda  de  lulo. 
Tocas  de  negro  cendale. 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fabbre : 
—Con  mancilla  vivo.  Rey, 
Con  ella  murió  mi  madre ; 
Cada  día  que  amanece 
Veo  al  que  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo , 
Y  en  su  mano  un  gavílano ; 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomar^ , 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare ; 
La  sangre  que  sale  d*ellas 
Te&ido  me  na  mi  briale  : 
Envíeselo  á  decire. 
Envióme  á  amenazare. 
Rey  que  non  face  justicia. 
Non  debiera  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  con  la  Reina  fablare. 
Ni  comer  pan  k  manteles. 
Ni  menos  armas  armare.— 
El  Rey  cuando  aquesto  over» 
Comenzara  de  pensare  : 
—Si  yo  prendo  ó  mato  a(  Cid 
Mis  Cortes  revolveránse ; 
Pues  si  lo  dejo  de  bacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare ''. 
■  Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  á  llamare.  — 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae. 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
Asi  comenzó  á  fablare  : 
—Malas  ma&as  habéis,  Conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare , 
Que  carta  que  el  lley  vos  manda 
No  me  las  queréis  mostrare. 
— flon  era  nada ,  mi  fijo , 
Si  non  que  vades  aliáe ; 
Fincad  vos  acá,  mi  lijo. 
Que  yo  iré  en  vueso  Ingare. 
—Nunca  Dios  lo  lal  quisiese 
Ni  Santa  María  su  niudre, 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Tengo  yo  de  ir  adelante. 

(EsconAR,  Bomancero  del  Cid.—  It.  Timoxeda, 
Rota  Española.) 

4  Convienen  4  este  romanee  las  observaciones  de  la  nota 
puesta  al  del  número  733 ,  del  cual  puede  ser  modelo  ó  quizá 
reforma. 

t  En  la  fíota  Española,  tercera  parte  de  los  romances  de  Ti- 
moneda,  se  suprimen  los  versos  que  siguen  A  este,  y  se  le  susti- 
tayen  los  siguientes : 

Hablara  Dofia  Jimena 

Palabras  bien  de  notare. 

—Yo  te  lo  diré,  buen  Rey^ 

Como  lo  has  de  remediare  : 

Que  me  lo  des  por  marido , 

Con  él  me  quieras  casare , 

Que  quien  tanto  mal  me  hiio 

Qnizis  algún  bien  me  baráe.— 

El  Kev  vista  la  presente , 

El  Cid  envió  á  llamare . 

Que  venga  sobre  seguro 

Que  lo  quiere  perdonare. 
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AL  atSaO  ASOICTO.- III. 


(knónimo «.) 

Delante  el  rey  de  León 
Dofta  Jimena  nua  Urde 
Se  pone  á  pedir  Justicia 
De  la  muerte  de  sa  pidre  : 
Para  contra  el  Cid  la  pide 
Don  Rodrigo  de  Vivare, 
Que  huérfana  la  dejó, 
Niha ,  y  de  muy  poca  edade. 
—  Si  tengo  razoD  ó  oon , 
Bien ,  Rey,  lo  alcanzas  y  sabes, 

8ue  los  negocios  de  lionra 
o  pueden  disimularse : 
Cada  día  que  amanece    • 
Veo  al  lobo  de  mi  sangre 
Caballero  en  uo  caballo. 
Por  darme  mayor  pesare. 
Mándale ,  boeo  Rey,  pues  puedes. 
Que  no  me  ronde  mi  calle. 
Que  no  se  venga  en  mujeres 
El  hombre  que  mucho  vale. 
Si  mi  padre  afrentó  ai  suyo. 
Bien  ha  vengado  á  au  padre. 
Que  si  honras  pagaron  muerte 
Para  so  disculpa  basten. 
Encomendada  me  tienes. 
No  consientas  que  me  agravien. 
Que  el  que  á  mi  se  me  fidere 
A  tu  corazón  se  face. 
— Calledes,  Doña  Jimena, 

ue  me  dades  pena  grande, 
e  yo  daré  buen  remedio 

ara  todos  vuestros  males. 
Al  Cid  no  le  de  ofender. 
Que  es  hombre  que  mucho  vale , 

Y  me  defiende  mis  remos , 

Y  quiero  que  me  los  guarde; 
Pero  vo  faré  im  partido 

Con  él,  que  no  os  esté  nale. 
De  tomalle  la  palabra 
Para  que  con  vos  se  case.— 
Contenta  quedó  Jimena 
Con  la  merced  que  te  face. 
Que  quien  buérraua  la  fizo 
Aquese  mesmo  la  ampare. 

( Uorntrneero  §eunl.] 

f  Es  ana  imitación  del  anterior,  hecha  en  el  dlüM  lera 

siglo  XVI. 
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AL  uisao  Asoirro.— xui. 

(Knónhmoy) 

/sentado  está  el  señor  Rey 
Kn  su  silla  de  respaldo , 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  malo; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasaUos. 
Arrastrando  lueoffos  lutos 
Entraron  treinta  ndaJgos 
Escuderos  de  Jimeua, 
Fija  del  conde  Lozano.    / 
Despachados  los  raaceros 
Quedó  suspenso  el  patacio , 
Y  asi  comenzó  sus  quejas 
Humillada  en  los  estrados  : 
—Señor,  hoy  hace  seis  meses 
Que  murió  mi  padre  4  manos 
De  un  muchacho,  que  las  tuyas 
Para  matador  criaron. 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTOIU  DE  BSPAAA. 


Cuatro  feces  be  Tenido 
A  tus  pié«,  y  todas  cMiro 
Alcancé  prometimientos, 
Josticia  lamas  alcanio.   - 
Don  Rodrigo  de  Vitar, 
Rapaz  orgulloso  y  taño. 
Profana  tos  justas  leyes , 

Y  tú  amparas  un  profano  : 
Tú  le  celas,  tú  le  encubres, 

Y  después  de  puesto  en  salvo 
Castigas  á  tus  merinos. 
Porque  no  pueden  preodallo.  « 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  bunianos , 
Non  debiera  de  ser  r^ 
Bien  temido  y  bien  ainado. 
Quien  faUesce  en  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos. 
¡Mal  lo  miras!  mal  lo  piensas! 
Perdona  si  mal  te  fablo. 
Que  la  injuria  en  la  mqjer 
\uelve  el  respeto  en  agrafio. 
^No  baya  mas«  gentil  doncella , 
Respondió  el  primer  Femando, 
Oue  ablandaran  vuesas  qu^as 
Un  pecho  de  acero  y  mirmol. 

VSi  yo  guardo  á  Don  Rodrigo, 
Para  yueso  bien  lo  guardo; 
Tiempo  vendri  que  por  él 
Convirtáis  en  gozo  el  llanto.— 
En  esto  llegó  a  la  sala 
De  Doña  Urraca  un  recafjo , 
Asióla  del  brazo  el  Rey, 
Donde  esl¿  la  infanu  entraron. 

iRowumeen §iaerA.  —  It  Skosas,  Bmmtetn 
éeiaé.) 

^rece  de  Snes  del  tifio  xn. 
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tl«0  PKEÜDK  CINCO  KETES  UOIOS,  QOB  Lg  DAN  IL  TÍTULO 
nU  UD,  T  SK  LB  aECONOOEN  TRIBOTAaiOS.— Xlf. 

{ÁuMm§  •.) 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  gran  alarido ; 
De  moros  son  cinco  reyes. 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  iunto  á  Burgos , 
A  Moutes-d*Oca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Betforado, 
También  á  Santo  Domingo, 
A  Nájera  y  á  Lomrofio, 
Todo  lo  habían  destruido^  ^ 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mujeres , 

Y  también  niñas  y  nifios. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos. 
Porque  él  Rej,  ni  otro  ninguno, 
A  quitárselo  han  salido. 
Rodrigo  cuando  lo  supo 

En  Vivar,  el  su  castillo,  ^ 
Mozo  es  de  pocos  dias^  - 
Los  veinte  anos  ñola  cumplido , 
Cabalga  sobre  Babieca , 

Y  con  él  los  sus  amigos : 
Apellidara  ib  tierra; 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  salto  diera  en  los  moros : 
En  Montes-d*Oca,  el  castillo, 

'  Ténciera  todos  los  moros 

Y  prendió  los  reyes  cinco 
Qnitárales  la  gran  presa 


Y  gentes  que  iban  cautivos ;     < 
Repartiera  las  ganancias 

Con  los  que  le  nabian  seguido. 
Los  Reyes  trajera  presos 
A  Virar,  el  su  castillo; 
Entrególos  á  su  madre , 
Ella  los  ha  recibido; 
Soltóle^  de  la  prisión. 
Vasallaje  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar  - 
Todos  k)  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía,  .- '' 
Sus  parías  le  han  prometido; 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  hablan  dicho. 

(Sbpúlv^da  ,  ñ&mimcet  mérmenle  Mfiot ,  etc. 
— It.  EscoiAR,  RmMcero  del  CM.1 

4  Es  IDO  de  los  anónimos  q«e  inciajó  SepdUeda  entre  los 
sayos  I  7  paede  considerirse  cono  de  sa  Uenpo  y  de  so  es- 
caels^ 
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PIDB  IIMENA   AL  REY  QOC   LA   DESPOSE  CON   RL  CID,  KM 

EESAaciMiEirro  de  la  osfandad  eü  que  la  dejó  POK 
HABES  nueaTo  A  so  padre.— xv. 
{Anámmo  *.) 
De  Rodrigo  de  Vivar 

Muy  grande  fama  corría : 

Cinco  reyes  ha  vencido 

Moros  de  la  morería.    . 

Soltólos  de  la  prisión 

Do  metidos  los  tenia; 

Quedaron  por  sus  vMidlos, 

Sus  parías  le  prometían.  '- 

En  Blirgos  estaba  el  rey 

Que  Femando  se  deda ; 

Aquesa  limeña  tiomeiL 

Ante  el  buen  Rey  parecía  : 

Humllládose  habla  ant*él  ^ 

Y  su  raxon  proponía  : 
^^-«-Pija  sov  yo  de  Don  Gomes 

Que  en  Gormas  condado  habia : 

Don  Rodrigo  de  Vivar 

Le  mató  con  valentía, 
i  La  menor  soy  yo  de  tres  | 
I  Büas  que  el  Conde  tenia, 

Y  vengo  á  os  pedir  merced , 
Que  me  hagáis  en  este  dia, 

Y  es  que  aqucse  Don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contaría ,    . 

8ue  soy  cierta  que  su  hacienda 
a  de  ir  en  mejoría , 

Y  él  mayor  en  el  estado 

Sne  en  la  vuestra  tierra  habia. 
aréisme  asi  oran  merced, 
acer  á  vos  bien  vemia , 
Porqu*es  servicio  de  Dios, 

Y  yo  le  perdonaría 
La  muerte  que  dió  á  mi  padre, 
SI  él  aquesto  concedía.— 
El  Rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  JImena  pedia  : 
Escrebiérale  sus  cartas, 
Que  viniese,  le  decía, 
A  Plasencia  donde  estaba , 
QuVs  cosa  que  le  cumplía. 
Rodríffo,  que  vio  las  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  e^via , 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  en  su  compaftia  : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Bodrio  traía ; 
Armas  nuevas  traían  todos. 
De  una  color  se  vestían: 
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Amigos  soD  y  parieutes, 
Todos  á  él  lo  segoiaü. 
Trescientos  eran  aqaellos 
Que  coD  Rodrigo  Teoian.  x 
IlI  Rey  lalid  á  recibirlo. 
Que  muy  mucho  lo  qaeria : 
bUole  el  Rey  :  —  Don  Rodrigo, 
Agradézcoos  la  venida ,     .^^ 
Que  aquesa  Jimena  Gomes 
Por  marido  á  vos  pedia, 

Y  la  muerie  del  su  padve 
Perdonada  os  la  tenia : 

Yo  vos  mego  que  lo  bagáis , 
D*ello  gran  placer  habría; 
Hacervos  he  gran  merced , 
Huchas  tierras  os  daría.    - 
—Pláceme,  Rey  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía^ 
En  esto  y  en  todo  aqneño 
Que  (n  voluntad  serta.— 
£1  Rey  se  lo  agradecínT; 
Desposados  los  habla 
£1  obispo  de  Patencia^ 

Y  el  Re;r  dádole  habla 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  áuies  tenia , 

Y  amóle  en  su  corazón , 
Que  todo  lo  merecía, 
hcspidiérase  del  Rey, 
Para  Vivar  se  volvifi% 
Consigo  lleva  su  esproaa, 
Su  madre  la  rccebia  ; 
Rodrigo  se  la  encomieMa 
Como  á  su  persona  mistoa ; 
Prometió  como  quien  era 
Que  ¿  ella  no  llegasia 
Hasta  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  vencía*,  v* 

(Sepúlveda,  Rommcei  mtev&meníe  taeédoi,  etc. 
— It.  Escobar  ,  Romancero  del  Cié. ) 

«  Compárese  esu  gen  na  tradición  del  Cid ,  con  la  del  frag- 
mento del  poema  que  citamos  en  la  nou  del  número  731 ,  y 
con  el  romance  que  señala ,  para  percibir  mejor  las  dlfereD- 
cias  que  existen  entre  el  Cid  puramente  castellano,  y  el  q'oc 
desUguraron  los  juglares  con  caracteres  propios  del  fenda- 
lismo  caballeresco 

*  En  el  poema  citado  en  la  nota  al  romance  731 ,  hace  el 
Cid,  como  por  despecho,  la  misma  promesa  de  no  consamar 
BU  matrimonio,  y  conservar  intacta  ¿  sa  esposa,  basta  que 
baja  vencido  y  cautivado  cinco  reyes  moros,  En  los  romances 
caballerescos  de  los  Juglares  se  ven  con  frecuencia  Joramentos 
de  esta  clase,  donde  los  paladines  ofrecen  imponerse  priva- 
ciones graves  basta  obtener  una  venganta ,  d  oar  cabo  i  una 
aventura. 


739. 

CASAMIENTO  DEL  CID  CON  JIMEIIA.~>XV1. 

(Anónimo  <.) 

A  Jimena  y  á  Rodrgo 
Prendió  el  líey  palabra  y  «nano 
De  juntarlos  para  en  uno 
£n  presencia  de  Lain  Calvp.  / 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron; 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  muchos  agravios.  ^ 
El  Rey  dio  al  Cid  á  Valdoeraa , 
A  Saldaña  y  Delforado, 
Y  á  San  Pedro  de  GardeBa-, 
Que  en  su  hacienda  viiicularpn./ 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrígo  con  sus  hermanos; 
Quitóse  cala  y  arnés  * 
Resplandeciente  y  grabado : 
Púsose  un  medio  botarga 
Con  unos  vivos  morados, 
Calzas,  balooa  tudesca 


/ 


y 


/ 


<  De  aquellos  alglot  dorados. 
Eran  de  grana  de  polvo, 

Y  de  vaca  los  aapatos. 
Con  dos  hebillas  por  cinlas 

ge  le  apretaban  iot  lados ; 
mison  redondo  y  Jnsio , 
Sin  úletes  ni  recamos. 
Que  entonces  ei  almidón 
Era  pan  para  macbacbos;  /*" 
Con  juboo  de  raso  negro. 
Ancho  de  manga ,  estofado. 
Que  en  tres  ó  coatro  batallas 
Su  padre  lo  babia  sodado.    / 
Una  acuchilada  enera 
Se  puso  encima  del  raso. 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  qoe  babia  dado  ^ 
Una  gorra  de  Gootraj, 
Con  una  pluma  de  gallo; 
Llevaba  puesto  lu  ludeseo 
En  felpa  lodo  forrado;  «.«^ 
La  tizona  rabitiesa , 
Del  mundo  terror  y  espaalo. 
En  tiros  nuevos  traía. 
Que  costaroo  cuatro  coarlos.  • 
Mas  galán  que  Gerlneldos 
Baja  el  Cid  famoso  ll  patio. 
Donde  Rey,  Obispo  y  Grandes 
En  pié  esuban  agnairdaQdo 
Tras  esto  bijó  Jimena 
Tocada  en  toca  da  papos, 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  borraeos. 
De  paño  de  Lóodres  fino 
Era  el  vestido  bordado. 
Unas  gamacbaa  muy  Justas 
Con  un  chapín  colorado,  ^ 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  Sao Mlgaelcolgado, 
Que  apreciaron  ona  tAu, 
Solamente  de  las  manos. 
Llesaron  juntos  los  novios, 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo. 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dfjo  todo  turbado :  ^ 

V    — Maté. á  tu  padre,  Ifaneua, 
Pero  no  á  desaguisado  ^ 
Mátele  de  hombre  á  hombre  y 
Para  vengar  cierto  agravio.  • 
Male  hombre,  y  boníbre  doy, 
Aqui  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  boorado.»-    ^ 
A  todos  pareció  bien.. 

Su  discreción  alabaron, 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

{^omoMcero  gmterat.  —  U.  Escola,  A 
del  CU.) 

*  Indica  este  romance  machas  cosas  lateresast» 
costumbre^  viejas,  y  algunas  contrapaestas  laüM 
i  los  usos  del  último  tercio  del  siglo  xvi ,  doode^ 
un  Injo  mas  re&nado  ipiff  wrlorMitariows;  El  mtét 
6  galardonar  los  reyes  i  tos  qae  ravoreeiaa.átsi 
bienes  de  la  corona ,  ó  del  Estado ;  el  aeom^úaieo 
boda,  los  trajes  de  los  novios,  e^tán  descritos  de 
claro,  sencillo,  festivo  y  on  tanto  satírico  y  pu 
continente  turbado,  y  el  salado  serio,  severo. peí 
y  cortés ,  que  bace  el  Cid  &  üment  al  darla  la  va» 
muy  bien  fas  costambres  de  Diestros  tiempos  nern 
de  era  común  que  la  unios  y  reconcUiadoa  de  te 
se  sellase  con  matrimonios  entre  los  agraviados.  Ei 
histórica  no  hizo  Gonieille,  en  sb  tragedia  dd  CU, 
Inlciaria ,  pues  en  el  siglo  zvii ,  y  enla  corte  de  Lib 
Francia ,  se  bubiera  tenido  por  inmoral  el  deseab 
drama,  ea  el  coal  aaa  b^a  se  destósase  coa  el  sHi 
padre. 
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4L  HISSO  ASimTO.— XVII- 

(Anónimo*.) 

A  su  palacio  de  Bárgos ,  - 
Gomo  bueo  padrioo  honrado « 
Llevaba  el  Bey  á  yanur 
A  8QS  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  Iglesia 
El  Cid ,  el  OliBpo  y lain  Calvo ,  /' 
Cou  el  gentío  uel  pnebl» 
Qoe  les  iba  acomuañando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  cosU  del  Bey  gastaron 
En  un  arco  muy  polido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras. 
En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  i  irecho  bal)iA 
Mil  trovas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado , 

Y  otros  que  le  van  sigoicndo, 

Y  ana  danza  de  lacayos. 
También  Anlolin  salió 

A  la  ffineía  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedU 
Mandó  el  Bey  dar  A  un  lacayo 
Porque  espantaba  ü  las  fembras 

.^CoD  un  vestido  de  diaUou. 
Has  atrás  viene  Jimeoa 
Trabándola  el  Bey  la  mano, 
Con  la  Beina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto , 

Que  el  Bey  llevaba  en  la  gorra , 
Como  era  ancha,  un  grao  pullado, 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  metian  mil  granos* 

Por  la  marquesota,  al  cbello, 

Y  el  Bey  se  los  va  sacandOb 
Envidioso  dijo  Suero, 

Que  lo  oyera  el  Bey,  en  alto  : 
—Aunque  es  de  estimar  ser  rey. 
Estimara  mas  ser  mano.— 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  Bey  un  rico  penacho, 

Y  á  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abraio. 
Fablándola  iba  el  Bey, 
Mas  siempre  la  fabla  en  vano , 
Que  non  dirá  discreciofa 
Como  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  á  dos  lados. 
Quedóse  el  Bey  i  coiüer 

Y  los  que  eran  convidadas. 


gtmr§l.) 


«  Lindísima  descripción  de  las  sendllas  Sesttt  viadas  de 
■■a  aldea.  Falta  saber  si  se  asaban  en  titopo  dd  Cid,  entre 
los  eortesanos,  las  costumbres  qoe  aqui  sa  retratan.  De  todas 
s  el  romance  es  un  caadro  lleno  de  fracia  y  ée  chiste. 


Don  Bodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena, 
Ese  dia  la  cumplió  : 

Y  para  Ir  i  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición, 
Por  mostrar  lo  que  valia , 
¡Oh  qué  galán  que  salió ! 
Que  de  ruso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón , 
Calza  colorada  y  justa. 
Porque  su  gusto  ajustó , 

'Bohemio  de  paño  negro 
De  raso  la  guarnición , 
La  manga  larga  y  angosti 
Con  capilla  de  buitrón ; 
Jaqueta  lleva  de  n\ja , 

Y  en  ella  mucho  brahon , 

Y  las  faldetas  tan  cortas. 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachonado , 
De  plau  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 
Un  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 

De  un  amarillo  color. 
Abiertos  y  acuchillados 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió , 
La  gorra  lleva  con  plumas , 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

A  quien  él  mucho  estimó. 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan. 
Cuantos  en  la  corte  son  : 
Sale  el  Cid ,  y  hácenle  campo 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  Bey  le  lleva  á  su  lado. 
Que  en  hacerlo  adivinó, 
Que  de  otros  muy  muchos  reyi*! 
Rodrigo  le  bari  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión , 

Y  para  ir  a  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

{RoMMcero  setural.) 

«  Repetición  de  la  idea  y  pensamiento  qte  se  manifiesta  f  n 
el  romanee  número  739. 


741. 

TRAJES  DEL  CID  T   DE  JIMBXA  BN  BL  »U 
DE  SOS  BODAS.—  XVIU. 

{Anónimo  K) 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  sol  salió 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocaskm. 


742. 

EL  CID  VA  EN  ROMEBIA  k  SA>mAe0.  —  MILAUHO 
DEL  GAFO. — Xn. 

(Anénbao '.) 

Ya  se  parte  Don  Bodrigo, 
Que  de  Vivar  se  apellida. 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla , 
Que  le  dio  muchos  haberes. 
Sin  dones  que  dado  había. 
Veinte  vasallos  consigo 

Llevaba  en  su  compañía  l. 

Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba  : 
Daba  a  comer  ü  los  pobres, 

Y  á  los  que  pobreza  hablan; 

Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oía. 
Que  en  medio  de  un  tremedal  % 
Un  gafo  triste  pl  afila , 
bsQdo  voces  que  lo  saquen 


I 

A 


.m 


Por  Dk»  y  Sania  Marta. 

Rodrigo  cnaodo  lo  oye , 
Para  el  gafo  se  venia, 
Oeceodiera  de  la  bestia , 
Ed  tierra  se  decendia  : 
fin  la  silla  lo  sabio  ^ 
^4[telaDte  si  lo  ponía  f 
Llegaron  á  la  posada 
Do  albergaron  aquel  dis. 
Senudos  son  á  cenar, 
Gomiaa  á  ona  escudilla. 
Gran  enojo  habían  los  sujos. 
De  aquesto  que  el  Cid  hacia : 
No  quieren  estar  preseutes', 
A  otra  posada  se  iban. 
Hicieron  al  Cid  yal  Gafo 
Una  cama  en  qu6  dormían 
Ambos,' cuando  i  medía  noche» 
Ta  qué  Rodríeo  dormía. 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  Gafo  dado  le  había; 
Tan  recíofué,  que  á  los  pechos 
A  Don  Rodrigo  salia. 
Despenó  muy  espanudo,  . .. 
Al  Gafo  buscado  había  : 
No  lo  hallaba  en  la  su  cama , 
A  voces  lumbre  pedía. 
Traidole  habían  la  lumbre, 
El  Gafo  no  parecía ;   . — - 
Tomado  se  había  á  la  cama , 
Gran  cuidado  en  sí  tenia 
De  lo  que  le  aconteciera , 
Mas  fio  un  hombre  que  á  él  venia 
Vestido  de  paüos  blancos» 
Y  que  aquesto  le  decía  : 

—¿Duermes  ó  velas,  Rodrigo] , 

•^  No  duermo,  le  respondía, 
Pero  dime  :  ¿quién  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías? 
—  San  Lüzaro  sov,  Rodrigo, 
.      '  blai 


Yo,  que  i  te  hablar  venia ; 

Yo  suj  el  gafo  ¿  que  tú 

Por  Dios  tanto  bien  haeias.  ...  - 

Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 

Otorffado  te  tenia 

Que  lo  que  tú  comenzares 

En  lides,  ó  en  otra  guisa. 

Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  día. 

De  todos  serás  temido. 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían. 
Morirás  tú  muerte  honrada , 
No  tu  persona  vencida. 

Tú  serás  el  vencedor, 
Dios  su  bendición  te  enxin.--  _^-> 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía : 
Levantóse  Don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponia; 

Dio  gracias  á  Dios  del  cíelo, 
También  á  Santa  María ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  día. 
Partiérase  á  Santiago , 
Su  romería  cumplía ; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra 
Adonde  el  buen  Rey  yacía. 
Muy  bien  lu  había  recebido , 
Holgóse  con  su  venida , 
Lidió  con  Martin  González, 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

(Sepúlvbaa,  Romanees  nuevamente  tacados,  etc.) 

«  Un  pueblo  qae,  como  el  castellana,  peleaba  por  in  Dios, 
porto  independencia  y  por  su  libertad,  contra  los  enemigos  de 
¡^a  re ,  nunca  consideraba  como  héroes  á  los  valientes  y  arro- 
jados, si  ademas  no  eran  religiosos  y  devotos.  En  sus  vir- 
luriu  ó  derrotas,  el  l)ombrc  era  el  instrumeqto,  y  Dios  U 


ROMANCERO  GENERAL. 

cansa  qie  prealaba  d  eastifabs.  Esta  verdad  snline  se  I 
material  y  eompreasible  eoa  sapuestos  milagros ,  ^^e  los  i 
Jes  inveatabaa  6  crdan  ver.  y  %wt  espareian  entre  el  m< 
Y  00  se  crea  fie  esta  fé  ie  la  ignoraada  coniribByop< 
sostener  el  valer  easleilaBo.  nes  los  soldados,  persoadiie 
favor  del  délo  qae  par  nedio  de  les  santos  obtenían ,  se : 
jaban  i  la  pelea  eoa  ealasiasao;  y  veneeéores ,  se  eaii 
Dan  i  la  esperanza  de  Mras  vIetofiM,  y  teaddos,  tem 
i  pelear  en  otras  ocasiones  coa  mas  eslkcno.  !f o  es  en 

Ínes  que  el  pueblo  creyese  la  tradieton  do  la  romert^dc 
Santiago ,  ni  que  acéptalo^  milagro  del  Gafo,  ai  an 
el  mismo  héroe,  en  drenastandas  dyas»  la  soSaae  y  la  < 
entera  fe :  ea  tal  época  y  en  casos  tara^  lo  iBaginarlo  se 
funde  con  la  realidad.  Lo  derlo  es,  que  si  esto  faé  tnia 
por  los  moqies ,  y  crddo  sdemu ,  tamMea  el  pieMo  lo  cr 
y  esu  tradldon  es  tan  remota,  coaado  atóaos,  coma  la 
nica  del  Cid,  y  la  general  de  Espala,  de  donde  lomd  e 
tor  el  asante  sd  romanee. 


743. 
AL  MISMO  Asmrro.  —  xx. 
(Aaónime*.) 
Celebradas  ya  las  bodas, 
A  do  la  corte  yada 
De  Rodrigo  con  limeña, 
A  quien  tanto  el  Rey  quería , 
El  Cid  pide  al  Rey  Ucencia 
Para  ir  en  romería 
Al  apóstol  Santiago  9  y 

Porque  asi  lo  prometli.  / 
ElReytüvoloporbien, 
Muchos  dones  le  daría ; 
Rogóle  volviese  presto 
Que  es  cosa  que  le  complia./ 
Despidióse  de  Jlmeut, 
A  su  madre  la  daría, 
Dldendo  que  b  regale , 
Que  en  ello  merced  le  haría  /" 
Llevaba  vehite  fidalgos. 
Que  van  en  su  compafi'ia  :  ^ 
Dando  va  muchas  limosoas,^ 
Por  Dios  y  Sanu  María,    / 

Y  allá  en  medio  del  camino, 
Un  «afole  aparecía. 
Metido  en  un  tremedal , 
Que  salir  del  no  podía. 
Grandes  voces  está  daodo;/ 
Por  amor  de  Dios  pedia 
Que  le  sacasen  de  allí. 
Pues  dVIlo  se  serviría,  y 
Cuando  lo  oyera  Rodrigo 
Del  caballo  descendia ; 
Ayudólo  á  levantar 

Y  consii^o  lo  subía.  / 
Ueváraloá  su  posada» 
Consigo  cenado  habla ; 
Ficiéraies  una  cama. 

En  la  cual  ambos  dormían.   ^ 
Hftda  allá  á  la  media  noche, 
•  Ya  que  Rodrigo  dormia. 
Un  soplo  por  las  espaldas 
£1  Gafo  dado  le  habia,    ^ 
Tan  redo,  que  por  los  pechos 
A  Don  Rodr%o  salia. 
Oemrtó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  bahía;  ^ 
No  le  hallaba  en  la  cama, 
A  foces  lumbre  pedia  : 
Traidole  habían  lumbre, 

Y  el  Gafo  no  parecía.     ^^ 
Tomádose  había  á  la  cama; 
Gran  cuidado  en  si  tenia 
De  Jo  que  le  aconteciera , 
Mas  un  hombre  á  él  venia 
Vestido  de  blancos  paños,  y^ 
Desu  manera  deda.  ^ 

— iDuí!rmes,  ó  ▼elas,  Rodrigo? 
—  Pío  duermo,  le  respondía ; 
Pero  idime  tú  quién  eres, 


ROMANCES  REUTIVOS  A  U  HISTORU  DE  ESPAfÍA. 


4» 


/ 


Qoe  unto  nsplindecias?  / 
—  San  Lázaro  soy,  Rodrigo, 
Que  yo  ¿  fablarle  venia. 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tú         y 
Por  Dios  tanto  bien  facías.  /^ 
Rodrigo,  Dios  bien  le  quiere, 

Y  otorgado  te  tenia , 

Sue  lo  que  tú  comenzares 
n  lides  ó  en  otra  via ,  .^ 
Lo  cumplirás  i  tu  honra 

Y  crecerás  cada  dia  : 
De  todos  serás  temido. 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemisos 
Empecer  no  te  podnan.^^ 
Morirás  tú  muerte  honrada , 
Tu  persona  no  vencida  : 
Tú  serás  el  vencedor, 
Dios  su  bendición  te  envía.—  ^ 
En  diciendo  estas  palabras. 
Luego  desaparecía. 
Levantóse  Don  Rodrigo  ,^ 

Y  de  hinojos  se  ponia  :  ' 
Dio  cracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Sanu  María , 

Y  ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  ^xt.^^"^ 
Partióse  para  Santiago-, 
Su  romería  cumplía ; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra , 
A  donde  el  buen  Rey  yacia. 
Recibiéralo  muy  bien , 
llol(;óse  de  su  venida; 
Lidió  con  Martin  González, 
Eo  el  campo  le  vencía,    y 

( EscoBAa ,  ItMiMMcr»  M  6M.) 

<  Tétsa  el  aaterior,  número  74f » del  cotí  as  este  osa  repro- 
tacdoB  modificada. 
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lUmDA  Á  DOILO  S«GOLAa  \X  POSISIO^f  M  CAUIOMA, 
BL  CID,  CAMPEÓN  POa  CASTILLA,  VERCB  A  HAaTlII  «011- 
ZALKZ,  QUa  LO  ERA  POE  ARA60N.—  XXI. 

Sobre  Calahorra,  esa  villa. 
Contienda  se  ha  levantado. 
Entre  el  buen  rey  de  León, 
Llamado  el  primer  Femando, 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cayo  reino  es  el  nombrado , 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quiur  muertes  V  guerras. 
Los  revés  han  acoroaoo 

Que  líaien  dos  caballeros. 
Cada  uno  de  su  bando; 

Y  el  que  de  aquestos  venciese , 
Oue  su  rey  la  haya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar,  el  muy  nombrac^; 
Ramiro  á  Martín  González, 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son , 

En  el  campo  son  entrados  : 

En  haciendo  la  señal , 

Muy  recio  se  han  encontrado ; 

Quebraron  ambos  las  lanzas. 

Quedaron  mny  lastimados. 

Mal  ferídos  de  los  fierros , 

De  los  encuentros  pasados. 

Martin  le  dijo  á  Rodrigo, 

De  esu  suerte  le  había  hablado  : 

—  Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 

De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 

De  do  saldréis  mal  pagado; 


Que  aquesa  ?  uesa  cabesa 
Aqui  quedará  en  el  campo  : 
Non  volveréis  á  Castilla, 
Ni  á  Vivar,  el  vuestro  Estado, 
Ni  Jimena  vuestra  espo^ 
Jamas  vos  verá  á  su  lado« 
Aunque  dicen  oue  la  amáis, 

Y  que  d*ella  sois  amado.— 
De  las  palabras  que  ha  dicho. 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado, 

Y  con  safia  muy  crecida 
Aosi  le  babia  hablado  : 
—Sois  Martin,  buen  caballero, 
Notad  lo  por  vos  hablado  : 
Aquesas  vuestras  palabras. 

No  son  de  hombre  esforzado. 
Que  aquesta  lid  comenzada , 
Por  manos  se  habrá  librado. 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado, 

Y  é)  dará  la  honra  á  quien 
Viere  qa*e8  bien  empleado.— 
Dyo,  y  coo  crecido  enojo 
Para  él  se  fué  denodado; 
Machas  heridas  le  dio. 

En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó. 
La  cabeza  le  ha  corUdo, 

Y  la  sangre  de  su  esnada 
Loego  la  habla  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  saeló. 
Las  manos  puestas  en  alto , 
Muchas  gradas  daba  á  Dios 
Que  ul  victoria  le  ha  dado; 

Y  dQoles  á  los  Jaeces , 
Esto  les  ha  pregonudo  : 
—¿Queda  aqui  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 

De  mi  señor.  Calahorra, 
Sobre  que  se  ha  batallado?— 
Respondieron  todos  Juntos : 
—  No,  caballero  esforzado, 
Que  en  la  batalla  pasada 
El  derecho  le  es  quitado 
A  Ramiro,  aquese  rey. 
Que  deda  ser  de  su  EsUdo.— 
Femando  abrazó  á  Rodrigo, 
Tiéoenlo  por  estimado : 
Del  Rey  era  muy  querido. 
De  todo  el  mundo  loada 

(  Sbpúlvsda  ,  JtMMMff  mu9ameitíe  $§e*é0t ,  ele.) 

«  No  es  da  Sepdlveda,  pero  si  de  la  misma  elaso  %w  4os 


745. 


QUAlASI  JOflllA  AL  CID  DE  QOE  LA  DEJA  POR  ACUDIE 
Á  LAS  BATALLAS.— XXII. 

(Anónimo «.) 
Al  arma ,  al  arma ,  sonaban 
Loe  pifaros  y  tambores  : 
Guerra,  fuego,  sangre,  dicen 
Sos  espantosos  clamores. 
El  Cid  afresu  su  gente. 
Todos  se  ponen  en  orden , 
Cuando  llorosa  y  homilde 
Le  dice  Jimena  Gómez  :     • 
~«Rey  de  mi  alma,  y  d^esta  tierra  conde, 
a¿Por  qoé  me  dejas?  ¿Dónde  vas?  Adónde?i 
Que  si  eres  Marte  en  la  guerra, 
Eres  Apolo  en  la  corte , 
Donde  matas  bellas  damas , 
Como  allá  moros  feroces 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  rodillas  se  pon^n 
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Los  reyes  moros,  las  liQat 
De  Reyes  crístiSDos  nobles.  / 
c  Rey  de  mi  alma ,  etc.» 
Ya  troecao  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones, 
Por  ameses  de  Hilan 
Los  blandos  paños  de  Londres  : 
Ltf  calzas  por  doras  grevas. 
Por  mallas  guantes  de  flores; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  aknas  y  corazones. 

«Rey  de  mi  alma ,  etc.» 
Viendo  las  doras  qoerellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  surrír  el  Cid   ' 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
—Enjugad,  señora,  dice. 
Los  ojos  basta  que  tome.— 
»  Ella  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  ^  voces  : 
— cRey  de  mi  alma,  y  d*esta  ti^ra  conde, 
»¿Por  qué  me  dejas?  j Dónde  vas?  Adonde?  » 
( Idmmeero  gmertii,) 

«  Baen  romanee  de  la  última  década  del  siglo  xti,  Iteao  de 
temara  y  sentimiento.  No  es  tradicional ,  pof^ae  es  todo  erea- 
eiün  del  poeta,  aae  aceptando  la  sitnackmla  ciprasa  cofl  toda 
la  sensibilidad  de  sn  alma. 
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QÜÉIASB  JIMBRA  DE  QUE  EL  Cl»  ACUSE  «AS  i  LAS  BATAUíAS 

QUE  no  k  ELU.—  xxin. 
{Anónimo  <.) 
La  noble  Jimena  Gomes, 
nya  del  conde  Lozano , 
Con  el  Cid,  marido  suyo* 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,  quejosa  y  corrida  / 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado.    . 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella. 
Aunque  estaba  bien  vengado;  ^ 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspiraodp* 
Con  lágrimas  amorosas  . 
Asi  le  dijo  llorando  :         '' 

— I  Desdichada  la  dama  cortesana. 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede , 

Y  dichosa  en  extremo  la  aldeana , 

Pues  no  hay  quien  de  sn  bien  la  desbeiede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana , 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suvo.  .^ 

No  la  despiertan  sueños  de  pelea , 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  y  satisfecho  : . 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  eo  su  aldea , 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo, 
De  dorados  palacios  no  se  cura. 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventura.^^ 

Viene  el  di-santo,  múdase  camisa, 

Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
Corales  y  patena  ñor  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alma  siente :  y 
Vase  al  solaz ,  y  en  el  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  ¿ños  de  vejez  la  juzgan  moza.—' 
No  (|uiso  el  Cid  que  Jimena 

Se  le  aqueje  y  duela  tanto , 

Y  en  la  cruz  cié  su  tizona , 
Espada  que  ciñe  al  lado,  . 


Le  jura  de  no  volfer 
Mas  al  fronterizo  campo, 

Y  vivir  gozando  de  ella 

Y  de  su  noble  coBdado. 


{fí0m§M€in  §mm 


4  Este  romance  y  el  qae  le  sigie  soa  de  la  orisma  ép< 
anterior,  qae  aonqne  no  tan  baeaos ,  no  careeea  de  iat 
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AL  msHo  Astmro.— xziv. 

{AnHimo «.) 

— Espánume,  mi  Rodríao, 
Que  teniendo  ya  experiencia 
De  la  fe  que  hay  en  mi  alma. 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna , 
Oue  asi  de  mi  os  ausentéis. 
Pues  se  sabe  que  una  ausencia 
Suele  mudar  a  las  veces 
Una  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  qué  desengafio 
Aquestas  cosu  oi  muestra, 

0  por  qué  ansi  me  tratáis. 

Si  no  es  que  queréis  que  muera , 

«  Pues  que  con  larga  aosencia 

»A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.» 

Fiáisos  en  que  os  adoro , 

Y  00  miráis  la  inclemencia 

Del  tiempo ,  que  como  tiemiM) 

Cualquier  tiempo  atrás  se  d^. 

No  os  amenazo ,  Rodrigo, 

Que  no  es  tal  vuestra  Jimena, 

Que  os  fará  desaguisado 

Aunque  celos  la  bagan  guerra. 

Por  dicha  ¿qué  veis  en  mi 

Que  á  dejarme  ansí  os  convenza? 

Diréis  que  os  faltó  el  querer 

Porque  os  sobró  mi  firmeza , 

«  Pues  que  con  larga  ausencia 

>A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.! 

1  Av  pechos  de  hombres  ingratos! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza , 

¡  Cómo  ninguna  os  creyera 

ih6  están,  Rodrigo,  los  lloros, 

Las  palabras  halagüeñas. 

Los  falsos  ofrecimientos 

Llenos  de  falsas  promesas? 

Todo  el  tiempo  lo  ba  mudado. 

De  todo,  solo  me  queda 

Para  mi  triste  consuelo 

Tierno  lloro  y  tierna  queja, 

c  Pues  con  tan  larga  ausencia 

>A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia.t 

<  Véase  la  nota  del  anterior. 
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ERTAE  SANT  ESTEBAN  DE  GOSSAZ  T  ATIERZA,  BESIOI 
CID  k  LOS  BOROS,  T  BACC  EN  ELMIS  HATAlOA  T 
PRESA.— XXV. 

{AnMmpK) 
Muy  grandes  huestes  de  moros 
Á  Extremadura  corrían : 
Captivan  muchos  cristianos; 
Acorro  ninguno  habian. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedian ; 
Don  Rodrigo,  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  : 
En  busca  va  de  los  moros , 
La  su  sefia  va  tendida. 


El  Iba  por  capiun ; 
Sobre  si  buena  loriga ;    • 
Cabalga  sobre  Babieca ; 
Placer  es  de  ver  caál  iba. 
Animando  va  los  suvos, 
—Nadie  maestre  cobardía , 
Paes  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla  , 
Muramos  como  valientes ; 
Aquí  es  bien  perder  la  vida.— 
Entre  A  lienza  y  Sant  Esteban, 
Que  de  Gormaz  se  deda , 
Alcanzado  habían  los  moros; 
Lid  campal  hablan  ferída. 
Don  Rodrigo  los  vendó ; 
Libra  la  gente  captiva  : 
Quitábales  los  guiados, 
Siete  leguas  les  seguía  : 
Tantos  mató  de  los  moros « 

8ue  contarse  do  podían  : 
ran  haber  ganara  d*ello8. 
Captivos  en  demasía ; 
Doscientos  sod  los  caballos 
Que  á  Don  Rodrigo  cabían ; 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gente. 
ComunnUentCv  sin  cobdicia. 
A  Vivar  se  habla  tornado 
Con  gran  honra  ane  adquiría ; 
De  todos  es  muy  loado, 
Y  del  Rey  á  maravilla. 
(Sepúlyeda, 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORU  DE  ESPAflA. 

Ante  el  Apóstol  muy  santo. /^ 
Astianos  oyó  decir 


401 


El  asunto  está  tomado  de  la 
itacion  de  los  fronterizos. 


,etc.) 
erdniea,  y  el  romance  es 
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<«ASE  k  COtMBRA ,  DE  LOS  MOROS,  GOR  LA'ATTOA  DB  SAR- 
riAGO  APÓSTOL.  —EL  RBT  ARIA  CARALLtlO  AL  CID, 
CALZÁNDOLE  LAS  ESPUELAS  LA  IHFAHTA  ORRACA.— XXVI. 

(Anónimo*.) 
Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Fernando; 
Siete  años  duró  el  cerco  •         / 
Que  jamas  lo  hubo  quitado,  /^ 
Porque  el  lugar  es  muv  fiíerte 
De  muros  bien  torreaifo. 
No  hay  vianda  en  el  real , 
Que  todo  lo  habían  gastado.  ^ 
Ya  quieren  alzar  el  cerco* 
Al  Rey  monjes  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormano,  ^'' 

8ue  con  trabajo  crecido 
abian  mucho  trigo  alzado. 
Mucho  mijo  y  aim  legumbres, 
Y  al  Rey  todo  se  lo  han  dado 
Rogándole  no  alce  el  cerco , 
Que  darían  vianda  abasto. 
El  Rey  seloagradedó. 
Tomó  lo  que  le  fué  dado,    ^^ 
Partiólo  por  sus  campañas , 
Viandas  íes  han  ahondado  ; 
Quebrantaron  muchos  muros , 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habían  al  Rey 
La  vina  y  todo  su  algo ; 
Solo  fincan  con  las  vidas, 
Que  el  Rey  se  las  ha  otorgado.  / 
Kii  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habla  llegado. 
Que  viene  de  allá  de  Greda 
Al  apóstol  Santiago.  ^"^ 
Astiano  había  por  nombre, 
Obis{)o  es  intitulado. 
Fadendo  estaba  oradoO' 


gue  el  apóstol  Santiago 
n  traba  en  las  grandes  Hdes 
Armado  y  en  un  caballo  y^ 
A  pelear  con  los  moros. 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  Obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  habla  pesa^p  : 
—Non  le  digáis,  caballero. 
Pescador  era  llamado.— 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  habla  quedado  / 
Santiago  se  le  aparece 

Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostipo  ^ 
Dijo :  —  Tü  faces  escarnio 

Por  llamarme  caballero, 

Y  en  ello  lauto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  i  mostrarte  - 
Porque  no  dudes  en  vano./ 
Caballero  soy  de  Cristo, 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  d*eIlos  soy  abogado.—    ^-  - 
Estando  en  estas  razones 
Traido  le  fué  un  caballo; 
Blanco  era  y  nray  hermoso , .  / 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas. 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero     ^ 
-  A  ayudar  va  al  rey  Femando, 

Sue  yace  sobre  Coimbra 
abla  ya  siete  afios.     ^-^ 
—Y  con  estas  llaves  mismas, 
Düo,  que  llevo  eu  mis  maiot. 
Abriría  yo  el  lugar;  . 
Mañana  el  día  llegado 
Daréselo  yo  al  Rey, 
Que  lo  ha  tenido  cercado.—  "^ 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  la  había  entregado.^ 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado, 
Consaerándola  en  su  nomlire, 

Y  en  ella  se  habla  armado 
;  Caballero  Don  Rodrigo 

De  Vivar ,  el  afamado. 
.  El  Rey  le  ciño  la  espada; 
•  Paz  eu  la  boca  le  ha  dado , 

No  le  diera  pescozada 

Como  á  otros  había  dado, 

Y  por  hacerle  mas  honra  --' 
La  Reina  le  dio  el  caballo^ 

Y  Doña  Urraca  la  infanta ,  "^ 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 

Don  Rodrigo  había  armado; 
Mucha  honra  le  hace  el  Rey 

Y  mucho  fuera  loado ,   .-  , 
Porque  fuera  muy  valiente 

En  ganar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  Rey  ha  coiiquisiado. 

(Sepúlveda,  BowuMcei  rntetémente  tacados,  ele— 
It.  Escobas  ,  Romancéis  dtl  C%á.) 

«  A  este  suceso,  de  haberse  armado  el  Cid  caballero,  aluden 
las  quejas  que  da  la  infanta  Dofia  L'rraca,  hija  del  Rey,  en  el 
romanee  que  empieza  :  Afkerú,  afltert,  RoMgo,  núrntro  774. 
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EL  CID  PIDE  EL  TaiBUTO  AL  MMU).— UVll. 

(Anónimo  •.) 
Por  el  val  de  las  Estacas 
Pasó  el  Cid  á  mediodía. 
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ROMANCERO  GENERAL. 


/ 


Wa  ta  caballo  Babieca  : 

¡Oh  que  bieo  que  parecía ! 

El  rej  moro  que  lo  sopo 

A  recibirle  «alia : 

DUo:— Bieo  veosaa,  el  Cid : 

Buena  sea  tn  Tetuda,  ^ 

Que  ai  quieres  gaoar  sueldo, 

MuT  bueoo  le  lo  darla , 

O  si  Tieoes  por  mqjer  y 

Darte  he  ufta  hermana  mía.—  / 

— Que  no  quiero  vuestro  sueldo 

Ni  de  nadie  lo  querría ,  ^^ 

Que  ni  Tengo  por  mt^er, 

Que  TiTa  tengo  la  mia : 

Vengo  á  que  pagues  las  parias 

Que  tü  debes  á  Castilla. 

—No  le  las  daré  jo,  el  buen  Cid , 

Cid  i  yo  no  te  las  daría  : 

Si  mi  padre  las  pagó 

Hizo  lo  que  no  debia. 

—Si  por  bien  no  me  las  das, 

Yo  por  mal  las  tomarla. 

— No  lo  harás  asi,  buen  Cid,  x 

Que  yo  buena  lanza  habia. 

— En  cuanto  á  eso,  rey  moro. 

Creo  nada  te  debia , 

Que  si  buena  lanza  tienes , 

Por  buena  tengo  la  mia  :  / 

Mas  da  sus  parias  al  Rey, 

A  ese  buen  rey  de  Casulla. 

—Por  ser  tos  su  mensajero 

De  buen  grado  las  daría. 

{Cóáiceáélti0kxy\.) 

*  Se  ha  entresacado  de  la  glosa  qne  empieza  asi :  Bntre  Cu- 
ÜIU  y  ¿«0(1.  Hay  otro,  número  75^,  qoe  comienu  lo  mismo  y 
Uencalgonof  fenoi  de  este,  annqne  esa  diverso  asonto.  Per- 
teneceá  la  elase  de  los  romanees  viejos,  yes  de  los  potos  qoe  se 
lian  conservado  sin  mocha  alteración.  No  le  hemos>visto  impre- 
so, ni  la  tradición  qoe  eonserra,  consta  en  otra  parle. 


Por  ver  qué  oosa  seria , 

A  todas  partes  airaba. 
Hincando  la  lama  en  tierra 
Eo  ella  él  cuerpo  afirmaba , 
Y  oyó  una  TOS  que  decia. 
Aunque  oo  vio  quién  la  daba  - 
— I  Oh  higrata  y  cruel  fortuna 
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EPIKNDECL  CID  DE  UNA  VIOLENOIAA  AXA  ,  DAMA  DE  ADDA- 
IXA,  AL  CUAL  IBA  BOSCANDO  PARA  COMBATIBLE.— XXVIII. 

(D«  Uuia$  Rodríguez  <. ) 
Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisferio  alumbraba , 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesara 
De  árboles  bien  cercada , 
Donde  dulces  ruiseñores 
MuT  claramente  cantaban, 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba. 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  fogoso 
Bordado  el  iaez  de  plata. 
Las  armas  de  fino  acero, 
Todo  de  blanco  se  armaba ; 
Una  lanza  larga  y  gruesa , 

Y  en  ella  veleu  blanca. 
Ha  salido  de  Casulla, 

Y  entra  bravo  en  Lasítaoía  : 
Solo  va  á  bascar  un  moro 
Que  el  fuerte  Audalla  se  llama , 
Que  la  fama  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volaba. 

En  medio  de  sa  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar, 

Sue  con  la  espuela  le  daba ; 
as  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Rodrigo 
Um  los  estribos  se  alzaba : 


z  Di  si  estás  de  ni  vengada , 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  bien  del  ahna?— 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quién  lamentaba ; 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vio  que  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fresca  yerbt^, 

8ue  en  sangre  teñida  estaba 
e  las  heridas  que  tipne. 
Que  todo  d  cudrpo  le  pasan. 
Guando  lo  vio  Don  Rodrigo, 
Movido  de  grande  lástima. 
Apeóse  del  caballo; 
Mas  aun  no  bien  ae  apeaba 
VIO  estar  cuatro  caballoiM, 

Y  con  ellos  una  dama'. 
Que  de  ellos  se  defendía. 
Aunque  ya  cansada  estaba ; 

Y  como  vio  á  Don  Rodrigo 

A  grandes  voces  le  llaftia :    * 
-^Ayudeisme,  caballero. 
Si  cortesía  en  vos  se  halla  : 
Yo  soy  Axa,  sin  ventura 
Cautiva  del  fuerte  Audalla.— 
Arremetió  Don  Rodrigo, 
Poniendo  en  ristre  la  lanza  : 
Los  cuatro  vienen  á  él, 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla , 

Y  él  á  uno  derrocaba  : 
Vuelve  ftirioso  á  los  tres , 
Poniendo  mano  á  la  espada  : 
Dio  al  uuo  tan  fuerte  golpe. 
Que  en  tierra  lo  derribaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  de  ellos  no  se  cunba. 
A  la  dama  se  volvía 

Por  saber  lo  que  pasaba  : 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra. 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla ; 
Mas  en  Castilla  se  entraba ; 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

(RoDUoms,  Bamúaetn  kitltrúát^ 

«  Solo  en  este  romanee  hemos  visto  el  keelio  del  Cid ,  < 
en  él  se  menciona ;  y  no  es  eztrafio ,  porqne  mas  parectt 
aventura  caballeresca  inventada  por  el  aator  de  él,  qacM 
becbo  propio  del  Cid  y  de  sus  tradiciones. 


752. 

EL  an  COMBATE  T  MATA  AL  UOBO  ABDAU^,  BET 
DI  SEVlLUk.- 


(Anénimo*.) 
Por  el  val  de  las  Estacas 
El  buen  Cid  pasado  habia  : 
A  la  mano  izquierda  deja 
La  villa  de  ConsUntína. 
En  su  caballo  Eabieca, 
Muv  gruesa  lanza  traia  : 
Va  buscando  al  moro  Al>dalla, 

?ue  enojado  le  tenia, 
ravesando  un  antepecho, 
Y  por  una  cuesta  arriba , 
Dábale  el  sol  en  las  armas, 
¡Oh  qué  bien  que  pareda ! 
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Vítlo  ir  al  moro  Abdalla 
Por  un  llauo  que  alH  liabia, 
Armado  üe  fuertes  armas  ; 
Muy  ricas  ropas  traía. 
Dibale  voces  el  Cid ; 
D*eftta  manera  decia  : 
— Espéresme,  moro  Alidalla « 
No  demuestres  cobardía.— 
A  las  voces  que  el  Cid  daba 
El  moro  le  respoodia  : 
—Muchos  tiempos  ha,  buen  Cid , 
Que  esperaba  yo  este  día , 
Porque  no  hay  hombre  nacido 
De  quien  yo  me  escondería ; 
Porque  desde  mi  niñez 
Siempre  hui  cobardía.  •— 
—Alabarte,  moro  Abdalla 
Poco  te  aprovecharía; 
Mas  si  tú  eres  lo  que  dices 
En  esfuerzo  y  valentía. 
Sé  que  á  tiempo  eres  venido 
Que  menester  te  seria  — 
Estas  palabras  diciendo 
Contra  el  moro  arremetía; 
Encontróle  con  la  lanza , 
En  el  suelo  le  derriba ; 
Cortárale  la  cabeza. 
Sin  le  hacer  descortesía. 

(TiHoiciDA,  Rof  etpsi0lÉ. —  It.  Woír,  Amo 
de  rommeei,) 

El  hecho  qoe  aqnf  se  cita,  lolo  en  este  romance  se  conser 
Bs  de  ia  clase  de  los  qoe  reformó  Timoaeda,  y  ana  trova 
Ddmero  750. 


753. 

:iD  HACE  QOE  LOS  REYES  HOROS  SUS  TRIB1ITARI08  l*RCS- 
EN  BOBENAJE  AL  REY  PERNARDO  T  LE  ENTRICUEN  LUS 
RltOTOS.— XXZ. 

{Anónimo^.) 

En  Zamora  está  Rodriso 
En  corte  del  rej  Femando, 
Padre  del  rey  sm  ventura 
A  quien  llamaron  Don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensajeros 
De  los  reyes  tribútanos 
A  Rodrigo  de  Vivar,  / 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—buen  Cid ,  i  U  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos , 
A  le  pagar  el  tributo. 
Que  quedaron  obligados,^ 

Y  por  sefial  de  amistad 

Te  envían  mas  cien  caballos. 
Veinte  blancos  como  arniluos, 

Y  veinte  rocíos  rodados , 
Treinta  te  envian  morcillos , 

Y  otros  untos  alazanos. 
Con  todos  sos  goamimieiiios 
De  diferentes  brocados , 

Y  á  mas  k  Dolía  Jimena 
Mochas  joyas  ?  tocados, 

Y  k  vuestras  dos  ^as  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciados , 
Dos  cofres  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tos  fidalgos.— 
El  Cid  les  dyera  :  —Amigos, 
El  mens^e  habéis  errado ,  -'" 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  re?  Femando  : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mío. 
Yo  soy  su  menor  vasallo.— - 
El  Rey  agradeció  mucho 

La  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  dijo  k  los  mensajeros  ; 

— Deddies  i  vuestros  amos ,    / 
Que  aunque  no  es  rey  su  señor. 


Con  OD  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado ,  '^ 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo. 
El  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  qoe  les  ha  dado,/ 
Siendo  dende  allí  adelante 
El  Cid,  Ruiz  Diaz  llamado, 
Apellido,  entre  los  moros, 
De  home  de  valor  y  estado. 

{Ronumeero  ieueral.-^  It.  Escobar  ,  Hümaneerú 
del  Cid,) 

*  Aqal  se  halla  el  Cid  perfectamente  caracterizado  por  sui 
procedimientos  leales  hada  el  Rey. 
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AL  OISOO  ASDRTO.—  XXXI. 

(De  Lorenzú  de  Sepúlvede.) 
En  Zamora  estaba  el  Rejr 
Qoe  Femando  se  decia , 
Con  el  está  Don  Rodrigo 
De  Vivar  en  nombradla. 
Mensajeros  han  llegado 
Que  á  Don  Rodrigo  le  envían 
Sus  vasallos,  reyes  moros ; 
Grandes  haberes  traían. 
Son  las  parías  qoe  le  dan 
Después  que  á  ellos  vencía. 
Qui  érenle  besar  la  mano ; 
Rodrigo  no  ébnseotía 
Hasta  besar  la  del  Rev, 

Y  ellos  loego  lo  cumplían. 
Despoes  que  se  la  han  besado 
A  Rodrigo  se  volvían ; 
Hlocados  están  de  hinojos, 

Y  las  manos  le  pedían. 
Rodrigo  se  las  na  dado; 
Los  mensajeros  dedan : 
—Cid  Roí  Diaz,  tos  vasallos. 
Como  á  señor  qoe  te  estiman , 
Te  envían  este  presente , 

Las  parias  son  qoe  debían. 
Résante  tos  pies  y  manos; 
Para  ti  gran  bien  qoerian , 
Por  qoe  tó,  Cid ,  lo  mereces , 

Y  eres  el  mejor  qoe  había , 
Tíénense  por  moy  dichosos, 
Porqoe  to.  Cid,  los  vencías.— 
Rodriffo  tomó  d  presente. 

El  qomto  al  Rey  ofrecía  : 
Conócele  señorio ; 
Mas  el  Rey  no  lo  qoeria. 
Mocho  se  lo  aaradeció 

Y  á  los  sovos  les  decia  : 
— D*este  dia  en  adelante , 

—Cid  á  Rodrigo  le  digan ;  I 

Poes  moros  se  lo  llamaron « 
Mocho  á  el  le  convenía.» 

(Setúlveda,  Rommee»  nuefeamte  ueedoi ,  etr.) 
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EL  CID  SE  OPONE  Á  QUE  EL  IBT  SE  RECONOZCA  FECDATAfílO 
DEL  IHrERlO  ,  AUIIQDB  EL  ¥k¥X  LO  BABIA  MARIDADO.  ^  • 
VENCE  AL  CONDE  DE  SABOTA.— XXXII. 

{Anónimo,) 
La  silla  del  buen  Saní  Pedro 
Víctor  Pápala  tenía, 
Y  el  Emperador  Enrique  * 
Ante  él  se  humilló  v  decía  : 
—Ante  vos,  el  Padre  Santo ."^ 
Mi  querella  proponía 
Contra  aqoese  rey  PeraaDdo. 


m 


Qae  4  Castilla  y  León  teoia,  / 
Porque  todos  los  críslianos 
Por  señor  me  obeUeciao, 
Solo  él  no  me  conoce        y 
Ni  mí  triboio  me  envia  :  / 
Constrefiidle  •  Santo  Padre , 

gue  me  obedeaca  este  día.— 
1  Papa  envió  sa  mandado 
En  que  pedido  le  nabia  ^X* 
Que  le  fuese  tributario  * 
So  pena  que  enviaría 

Y  daría  su  cruzada 
Poraue  no  le  obedecía./ 
Mucnos  reyes  que  alli  estaban 
Que  en  coucilio  presidían , 
Retaban  al  rey  Fehiaodo 

Si  esto  cumplir  no  quería,  y 
El  Rey  cuando  vio  las  carias , 
Pena  recibido  había, 
Porque  sí  esto  va  adelante , 
A  sus  reinos  mal  vendría.  ^ 
A  los  sus  honrados  bornes 
Su  consejo  les  pedia; 
Ellos  al  Rey  aconsejan 
Faga  loaue  le  pedian, 
Porque  ae  ser  obediente  ^ 
Al  Pajia,  á  él  convenia, 

Y  si  facerlo  oo  auiere 

A  sus  reinos  mal  vendría , 
Porque  vendrán  contra  éJ 
Reyes  que  lo  desafian.  ^ 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid ,  que  ido  se  había 
A  ver  á  Jímena  Gome]^,» 
Su  esposa ,  que  bien  quería , 

Y  había  muy  poco  tiempo 

gue  el  buen  Cid  la  conocía, 
slando  rabiando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  había  ; 
El  Rey  cuando  vído  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado  decía,    ^  ^ 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tal  oyó 
El  corazón  le  dolía  :. 
Pabló  su  razón  al  Rey, 
D^esla  manera  decía  :  , 
—Rey  Fernando  ,•  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  Tuerte  día. 

Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  ser 
A  tríbulos  sometida ,  ^ 
Lo  cual  nunca  fué  hasla  aquí , 
¡Cran  deshonra  nos  seria! 
Cuanla  honra  Dios  nos  dio. 
Sí  tal  facéis,  es  perdida.    ^ 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  quería. 
Ni  de  vuestro  sefiorjo 

gue  á  vos.  Rey,  obedecía,  y 
nviad  vuestro  mensaje 
Al  Papa  y  á  su  valía, 

Y  á  todos  desafiad 

De  vuesa  parle  y  la  mia.  / 

Pues  Castilla  se  ganó 

Por  los  reyes  que  ende  lial)ia , 

Ninguno  les  ayudó 

De  moros  á  la  conquisia . 

Mucha  sangre  les  costó , 

La  vida  me  costaría 

Antes  que  pagar  tributo  , 

Pues  á  nadífe  se  debía.— 

El  Rey  lo  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  buen  Cid  le  decía  : 

Al  Papa  envió  el  mensaje, 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  ul  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  había  ;  _ 

Y  al  emperador  Enrique 

Y  k  aquellos  que  lo  seguían. 
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A  todos  desafiaba, 

Y  que  buscarlos  ouerla.  ^ 
Ocno  mil  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían . 
Parte  de  elfos  son  del  Rey, 

Y  otros  que  el  buen  Gid  teola : 
Por  Capíian  general 

A  Don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa/ 

Y  al  encuentro  les  salía 
Ramón ,  conde  de  Saboya , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla. 
La  lid  fué  mucho  furída , 
Mas  Rodrigo  venció  al  Conde, 

Y  en  la  prisión  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  rehenes  ^ 
De  una  bija  que  tenia ;  -^ 
En  ella  hubo  el  buen  Rey 
Un  fijo  que  se  decía 

Don  Fernando ,  cardenal 

De  ese  reino  de  Castilla.  •' 

También  Don  Rodrigo  Díaz 

Otra  batalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia , 

Que  al  encuentro  le  salía , 

Sin  que  el  Rey  se  hallase  en  ella , 

Que  airas  quedádose  babia. 

Los  reyes  y  emperadores 

Con  toda  la  su  valla 

Cuando  vieron  el  estrago , 

Que  el  buen  Cid  faciendo  iba. 

Por  merced  piden  al  Papa ; 

Que  al  Rey  Femando  le  escriba  y 

Que  á  Castilla  se  voUiese , 

Que  tributo  no  querían ; 

Que  contra  el  poder  del  Qid 

Ninguno  se  ampararía.  •' 

El  Rey  cuando  víó  el  mensjy'e 

A  su  tierra  se  volvía : 

Tüvose  por  muy  comento, 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

(Sepúlvbda  ,  Rtmavce»  mervuente  xaetit 
—  It.  Escobar  ,  Romancero  iel  CU.) 

*  Dieese  que  esta  cvotienda  provino  de  <[ae  Fenao 
Castilla,  viéndose  doeflo  de  la  mavor  parte  de  E«Mia,  i 
Utnlo  de  emperador,  lo  coal  ofendió  á  Enrique  lil,<iu/ 
entonces  de  AleBiania..Aanqne  la  contienda  entre  el  \ 
Papa  sea  histórica ,  parece  fabuloso  cnanto  petteneci 
batallas  slngalares  del  Gid ,  por  mas  qoe  se  Besdoaai 
crónica. 
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EL  HET  T  EL  CID  ACUDEÜ  k  ROMA  ,  T  BtTB  DCBMBA 
LLA  DEL  DE  FRANCIA  PARA  DAR  L0€A1  mCFElSIflI 
DEL  DE  CASTILLA.— XXXIH. 

A  concilio  dentro  en  Roma 
El  Padre  Santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  Papa , 
Este  noble  rey  Femando 
Para  Roma  fué  derecho  ,y 
Con  el  Cád  acompañado. ' 
Por  sus  jornadas  coiitailas 
En  Roma  se  han  apeado  :  ^^ 
El  Rey  con  gran  cortesía 
Al  Papa  besó  la  mana, 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  ando. 
En  la  iglesia  de  San  PeJro 
Don  Rodrigo  había  entrado» 
Do  vído  las  siete  sillas 

De  siete  revés  cristianos,  - 

Y  víó  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  Padre  Santo, 

Y  la  del  Rey  su  se&or 
Un  e&lado  mas  abajo.  - ' 
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Fuese  á  la  del  rey  de  Francia, 
Con  el  pié  la  ha  derribado ; 
La  silla  era  de  marül , 
Hecho  la  ha  cualro  pedazos,  > 

Y  tomó  la  de  sa  Rey 

Y  subióia  en  lo  mas  alto. 
Habló  alii  uo  honrado  diiqiw 
Que  dicen  el  Saboyano :  / 
—Maldito  seas,  Rodrigo, 
Del  Papa  desconiulKauu, 
Porque  deshonraste  un  Kev 

El  meior  j  mas  preciado.-^  ^ ' 
Oyendo  el  Cid  sus  razones 
D'esla  manera  lia  Tablado  : 
—Dejemos  los  reyes,  Duque , 

Y  si  os  sen  lis  agraviado 
Ilayámoslo  entre  los  dos; 

De  mi  a  vos  sea  demandudo.— 
Allegóse  cabe  el  Duque, 
Un  gran  rempujón  le  ha  dado  * 
El  Duque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
El  Papa  cuando  lo  supo 
Al  Ciu  ha  descomulgado ; 
Sabiéndolo  el  de  Vitar 
Ante  el  Papa  se  ha  postrado, 
— Alisolvedme,  dijo.  Papa, 
Si  00,  serios  mal  contado.— 


/ 


Romancero  dei  Cié.) 

*  Bel  asDDto  todo  fubaloso  de  este  romanee  se  hace  men- 
30  ea  la  parte  1.»,  cap.  iii  del  Quifote. 

s  Eb  la  Roté  apañóla,  este  terso  y  los  dos  sigalentcs  se 
«UlayeD  asi : 

Un  i^ran  bofetón  le  ha  dado. 

El  Duqoe  le  respondió  : 

— Demiodetelo  el  diablo,  ete. 
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LtTA  DE  JIIEN A  AL  RET,  QUCjA.^IK>SS  DE  QOE  OCVPÁXDOLE 
EN  6UCRRAS,  TIEÜK  SIEMPRE  AL  CIO  APARTADO  DE  ELLA : 
H»BLB  SE  U>  SUELTE  SIQL'IUU  PARA  QOE  LA  ASISTA  EK 
SO  MÚXniO  PARTO.  — XXXIV. 

(Anónimo^,) 
En  los  solares  de  Búrffos 
A  so  Rodrigo  aguardando, 
Tan  eo  cinta  esti  Jimena, 
Oue  muy  cedo  aguarda  el  parlo. 
Cuando  ademas  dolorida , 
Una  mañana  en  di-santo, 
Bañada  en  lágrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano , 
Y  después  de  bal>rrlc  escrito 
Mil  quejas  á  su  Telado, 
Bisuotes  i^  domeftar 
Unas  entrañas  de  mármol , 
De  BoeTo  tomó  la  pluma, 
Tde  nuevo  tomó  al  llanto , 
T  d*esta  guisa  le  escribe* 
AI  noble  rer  Don  Femando, 
i  A  TOS,  mi  señor  el  Rey, 
tBI  bueno,  el  aventurado , 
•El  magno,  el  conqueridor, 
a  El  agradecido ,  el  sabio, 
aLa  Tuesa  sierra  Jimena, 
••Fya  del  conde  Lozano , 
>A  quien  vos  marido  disteis 
a  Bien  asi  como  burlando, 
•Desde  Burgos  os  saluda 
»Dt»nde  vive  lacerando : 
»Las  Toesat  andanxas  buenas 
sUévevoslas  Dios  al  cabo. 
•Perdonadme ,  mi  señor, 
»Si  DO  08  flablo  muy  en  salvo , 
>Qu«  si  mal  talante  os  tengo 
a  Non  puedo  disimulallo. 


»¿Quélef  de  Diosfoftl 

»Uue  podáis  por  tiempo  tanto , 

•Cuando  alineáis  en  las  lides « 

» Descasar  k  los  casados? 

»¿Qué  buena  razón  consiente 

»Oue  á  un  garzón  bien  domeñado  t 

» halagüeño  y  homildoso 

»Le  mostréis  á  ser  ieoii  bravo? 

•¿Y  que  de  noche  y  de  dia 

»Le  traigáis  atraillado 

»Sin  sultalie  para  mi 

•Sino  una  vez  en  el  año? 

»Y  esa  que  me  le  soltáis, 

•  Fasta  ios  pies  del  caballo 
»Tan  teñido  en  sanare  viene 

» Que  pone  pavor  mlrello ;   •- ' 
» Y  cuando  mis  brazos  toca , 
•Luego  se  duerme  en  mis  brazos : 
•En  sueños  gime  y  forceja^ 

•  Que  cuida  que  estii  lidiando. 
•Apenas  él  alba  rompe 

•  Cuando  lo  están  acuciando 
•Los  esculcas  y  adalides 
•Para  que  se  vuelva  al  campo. 
» Llorando  vos  lo  pedi, 

. » Y  en  mi  soledad  cuidando 

•  De  cobrar  padre,  y  marido, 
>M  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo ; 
•Que  como  otro  bien  oo  tengo, 

•  Y  me  lo  habedes  quitado, 
•En  ffuisa  le  lloro  vivo. 
«Cual  si  estuviera  (inauo., 
•Si  lo  facéis  por  bonralle» 

•  Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 
•Que  no  tiene  barba,  v  lleno 
•Cinco  reyes  por  vasallos. 

•  Yo  Onco,  señor, en  cinta, 
•Que  en  nueve  meses  he  entrado , 
»  Y  me  podrán  empecer 

•Las  lágrimas  que  derramo.  . 

•  Non  permitáis  se  malogren 

•  Prendas  del  mejor  vasallo 
•Que  tiene  cruces  bermejas, 
•Ni  á  Rey  ha  besado  mano. 

•  Responded me  en  puridad 
•Con  letras  de  vuesa  mano, 
•Aunque  al  vueso  mandadero 

•  Le  pague  yo  su  aguinaldo* 

•  Dad  este  escrito  á  bs  llamas, 

•  Non  se  faga  de  palacio, 
•Que  á  malos  barnintadores 
•Non  me  será  bien  contado.* 

(Ronumcero  gourúi.-^  It  Escosab  ,  Romancero 
del  CU.) 

I  Este  romance  v  el  qne  slfae,  aqpaic  do  antiguos ,  son 
qaltá  los  mejores  oe  los  del  Cid.  HayWei  prineVd  tanta  na- 
tonlidad ,  tanto  hechizo  maJerU .  tanta  temara ,  qae  conmueve 
dulcemente.  iCómo  fuera  posible  resistir  i  los  niegos  de 
Jimena?  ¿qué  cuerda  del  corazón  del  hombre  dtja  de  tocar, 
qne  pueda  atraerle  á  sus  deseos?  Nuevamente  desposada ,  ya 
teniendo  abrazado  sin  fruto  i  su  marido  por  el  cansancio  de 
lides ,  ya  desprendiéndose  de  so  seno  para  correr  premuroso  á 
ellas,  ya  ausente  de  él,  como  viuda  desamparada  se  le  nide  al 
Rey  presentándose  como  próxima  á  ser  primera  vei  madre ;  se 
le  pide  ensalzándole  y  con  dulces  reconvenciones,  con  humil- 
des y  decorosos  ruegos.  Parece  haber  adivinado  y  penetrado  el 
poeu  su  secreto  á  la  naturaleza ,  ó  que  esta  se  le  reveld  por  un 
especial  privilegio.  «__^ 

758. 

KESrOESTA  DEL  RET  A  \X  CARTA  DE  ilHE?IA.— XXXV. 

{Anónimo  *.) 
Pidiendo  á  las  diez  del  dia 
Papel  a  su  secretario , 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  Rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz. 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo , 
A(iuestas  palabras  linca 
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A  guisa  de  cortesaoo  :  /^ 
lA  fos,  limeña  la  noble , 
La  del  marido  envidiado, 
U  bomHdosa ,  la  discreta ,         y 
La  qae  cedo  espera  el  parlo ,   / 
El  Rey  one  nunca  fos  luvo 
Talante  desmesurado, 
Vos  envía  sos  saludes 
En  fe  de  quereros  tanto.  . 
Decisme  que  soy  mal  nty 

Y  que  descaso  casados, 

Y  que  por  los  mis  provechos 
Non  curo  de  vuesos  daños  :  / 
Que  estáis  de  mi  querellos» 
Decis  en  vuesos  despachos. 
Que  non  vos  suelto  el  marido 
Sino  una  vez  en  el  año ,  ^ 

Y  que  cuando  vos  le  suelio 
En  lugar  de  falagaros. 

En  vuesos  brazos  se  duoi-mc 
Como  viene  tan  cansado.  . 
Si  supiérades,  señora. 
Que  vos  quitaba  el  vel-.do 
Por  mis  enamoramieuios , 
Fuera  con  razón  quejaros  \y 
Mas  si  solo  vos  lo  quito 
Para  lidiar  en  el  campo 
Con  los  moros  convecinos , 
Non  vos  fogo  mucho  agravio.  / 
A  non  vos  tener  en  cinta, 
Señora ,  el  vueso  velado, 
Creyera  de  su  dormir 
Lo  que  me  babedes  contado ;  ^ 
Pero  si  os  tiene,  señora. 
Con  el  brial  levantado... 
No  se  ha  dormido  en  el  lecho 
Si  espera  en  vos  mayorazgo  : 

Y  si  en  el  parto  primero 
Un  marido  os  ha  fallado , 

I¡Ío  importa ,  que  sobra  un  rey 

8ue  os  fara  cien  mil  regalos.  ^ 
on  le  escribades  que  venga. 
Porque  aunque  esté  á  vueso  lado, 
En  oyendo  el  alambor 
Será  forzoso  dejaros.    ^ 
Si  non  hubiera  yo  pue^o 
Las  mis  huestes  k  su  cargo. 
Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña , 
Ni  éi  fuera  mas  que  un  Gdalgo.  ^ 
Decis  que  vueso  Rodrigo 
Tiene  reyes  por  vasallos  : 
iOjalii  como  son  cinco 
Fueran  cinco  veces  cuatro!  y 
Porque  teniéndolos  él 
Sujetos  ^  su  mandado. 
Mis  castillos  y  los  vuesos 
No  hubieran  tantos  coutraríos.  / 
Decis  que  entregue  á  las  Humus 
La  carta  que  me  habéis  dado  : 
A  contener  herejías 
Fuera  digna  de  tal  pago ; 
M:is  si  contiene  razones 
Dignas  de  los  siete  sabios  \ 
Mejor  es  para  mi  archivo 
Que  non  para  el  fuego  ingrato :   ' 

Y  porque  guardéis  la  inia 

Y  non  la  fagáis  pedazos. 
Por  ella  á  lo  que  pariérdes 
Pormeto  buen  aguinaldo,  y ' 
Si  fijo ,  prometo  dalle 

Una  espada  y  un  caballo, 

Y  dos  mil  maravedís 

Para  ayuda  de  su  gasto.    / 
Si  fija,  para  su  dote 
Promelo  poner  eo  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere. 
De  piala  cuarenta  marcos, 
(llon  esto  ceso ,  señora , 

Y  no  de  estar  suplicando 
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B  A  la  Virgen ,  vos  alumbre 
»Eii  los  peligros  del  parto.» 

(ÜMifMfrv  teneral.  —  It  Escosai  ,  Ri 
áeldá,) 

*  DifBo  es  este  romaoce  del  anterior:  bello  es  ts 
ioteresaate.  El  Rey  responde  i  las  qa^as  de  Jinei 
penetrando  en  lo  íntimo  de  so  eoraton ,  y  adivinando 
cié  de  artificio  propio  del  bello  sexo  cnando  pretendí 
para  alcanzar  el  loñro  de  sns  deseos.  El  Rey  con  fina,  < 
cortesana  t  dulce  Ironía  disente  las  qnejas  de  Jimen 
la  di|nídad  de  dta  monarca  precisado  por  el  bien  del  1 
desoír  los  mesos  de  una  dama ,  la  consuela  de  sa  n 
rentándola  y  lisonjeándola  con  todo  aqoello  qne  po 
ciUcar  sns  penas ,  y  ensalzar  sos  esperanzas. 


759. 

JiaCÜA  salí  k  HUA  DE  PARIDA  :  DESCBitESC  SU  CC 
Y  TBAJE.—  XXXVI. 

{Anónimo*.) 
Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gómez, 
Miyer  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  ooniray 
Sus  escuderos  visiió; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  ouién  es  el  señor. 
Un  jubón  de  grana  fina 
La  bella  dama  sacó ,  ' 
Con  fa^as  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos;   ^^ 
De  lo  mismo  una  basquina 
Con  la  mesma  iruamicion , 
Donas  que  la  diera  el  Rey 
El  dia  que  se  casó,  ^ 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Unmuvricoceüidor, 

gue  i  la  Condesa  su  madre 
I  Conde  en  donas  le  dio. 
Lleva  una  cofia  de  papos 
De  riquísimo  valor, 
Qne  le  dio  la  infiínU  Urraca 
£1  dia  que  se  veló ;     ^ 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Puestas  con  mucho  primor. 
Con  San  Lázaro  y  San  Pedro 
Santos  de  su  devoción ,     / 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados  ^ 
De  todos  hecho  uu  cordoq.  '" 
Lleva  un  manto  de  contraje 
Porque  las  dueBas  de  honor. 
Mientras  mas 'cubren  wu.  rostro. 
Mas  descubren  su  opinioo.   .^.^ 
Tan  hermosa  iba  Jimena 

gue  suspenso  quedó  el  ad 
n  medio  de  su  carrera 
Por podella  ver  mejor,  /^ 

Y  á  la  entrada  de  la  Iglesia 
Al  rey  Femaodo  encontró» 
Que  para  metella  dentro 
De  la  mano  la  tomó.    ^^ 
Dijo  el  Rey  :  —  Noble  JimeM, 
Pues  el  buen  Cid  Campeador. 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor.    ^ 

8ue  por  esui:  en  las  Ikto 
oydelaifflesiafialtó, 
A  falta  del  Brazo  suyo        y 
Yo  vuestro  oracero  soy ;  ^ 

Y  ii  arjuesa  fermosa  Innnia 

Sue  el  cielo  divino  ot  dio, 
ando  mil  maravedís 

Y  mi  plumaje  el  mejor.—  ^ 
Non  le  agradece  Jimeoa 

Al  Rey  tanto  su  favor; 
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Qae  le  ocapt  la  fergüenza , 

Y  á  sus  palabras,  la  vos.  >• 
Las  manos  aaiso  Jimeoa 
Besarle ,  y  él  las  huyó  : 
Acompañóla  en  la  iglesia, 

Y  á  su  casa  la  volvió. 

(  Escobas  ,  Ranunar»  át¡  Cid.) 

Jaéíslao  roBUiice,  lleno  de  eandor  t  senelUa  eortesanfa 
leresca.  Es  una  baena  deseripcion  de  las  eostombres  y 
I  de  Bie^tros  antepasados . 


760. 

:  TESTAMEICrO  EL  BEY  PEBRAIIDO,  OLVIDAKDO  EX  ¿L 
lUS  HIJAS.  —  OBBAU  LE  IMCBGPA  SOBBE  ESTE  OUri- 
..  —  XXIVII. 

(AnÓMiWM  K) 

Acababa  el  rey  Femando 
De  disiribair  sus  tierras 
Cercano  para  la  moerte 
Que  le  amenaza  de  cerca. 
Cuando  por  la  triste  sala , 
De  ne^  luto  cubierta , 
La  olvidada  infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  á  su  padre  el  Rey, 
Coo  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa ; 

Y  después  de  haber  moslrado 
Con  tierno  llanto  £us  (^vh^ja  , 
Mostrando  la  voz  humilde. 
Asi  la  Infanta  se  queja : 

— Entre  divinas  y. humanas, 

ÍQué  ley ,  padre ,  vos  enseña 
*ara  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras? 
A  Alfonso,  Sancho  y  García, 
Que  esl¿n en  vuesa  presencia, 
Dejais  todos  los  haberes, 

Y  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  Qja , 
Que  os  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 

Si  lej;iüma  non  sc^ . 
Maguer  que  bastaroa  fuera , 
De'alimenUr  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  sí  ansi  non  es ,  decid  : 
iOué  culpa  me  deshereda? 

4  Qñé  desar^to  vos  fice 
Que  ut'eáS'igiO  merezca? 
Sj  tú  tuert  I  EDe  factns, 
L^s  oadorii  s  e  Aranjeraf 

H  íi  Mtkt^sK  ^  tanmes  buenos 
iQté  die¿i.  -jM^ft  Jo  sepan  t 
IJuB  non  esiMpÉif  non , 
^l  Ul  «4  r^l^oii  aud  $ea, 
Pulí^do  íJifim  m  lides, 
D^ré  loi  fa^m9<  fjtKfnda. 
Dt-iaÉuiia  ú  sii^redsí  <  !:i , 
Peio  cttftd  riné  iny  tirrul>ra , 

Y  ió  qú&  pv  Jri  fiícer 

5  I  -.  ,r<'M  \  ijn  l^id^i^dai 

S.  !i -.j  .  ■  i^'i  me é^ 'lis         '^ 
Irritiie  |i'^rL  vajfrittil,  " 

Y  por  cuHhr  4^iMS#4uertii 
^ei»ré  seríijA  *#pfa. 
El»  Cnje  4^  ptr«lftija 
Pi>t>i-e  iré,  mas  md  copiita 
Que  la^  roíoemfteces 
&üe[«^n  fincar  isií^pperas.     "" 
S^iügré  nobte  me  «e  oínpaña  ^ 
Mm  cuido  iiuc  mi  nobleza 
CoBio  exiníui^lvíJiifé|^ 
Pufs  quéíor  &^IW4ft|chas.— 
Tates  palabf  ai  t*^* 


Y  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto, 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 

iRofMñcero  geuerai.—EKOUM,  $mumcero  del  Cid.) 

<  Este  romance  presenta  nn  eJempIo,  entre  mochos  qoe 
contiene  nuestra  historia ,  de  la  idea  qae  los  reyes  de  Espafla 
tenían  de  ser  personalmente  dueflos  de  todas  las  tierras  con- 
quistadas ó  adquiridas,  y  de  que  podían  repartirlas  y  dividirlas 
entre  sus  hijus.  Por  tan  funesta  costumbre ,  Don  Sancho  el  Ma- 
yor de  Navarra ,  haciendo  cuatro  pedazos  los  Estados  que  reu- 
nió en  su  cabeza,  dejó  el  reino  de  Castilla  i  Doa  Femando  I  • 
auien  adquirió  luego  el  de  León ,  representando  i  su  esposa 
lofia  Sancha ,  hermana  y  heredera  de  Don  Bermndo,  i  quien 
mató  Femando  en  batalla  dada  cerca  de  Carrios.  Siguiendo 
tan  mala  costumbre  el  rey  Femando ,  partió  sos  reinos  entre 
sus  hgos;  y  no  escarmentado  de  lo  qoe  á  él  le  pasó,  dio  lugar 
i  la  desastrosa  lucha  emprendida  por  su  hijo  Don  Sancho  con- 
tra sus'  hermanos ,  Don  García  rey  de  Galicia ,  Don  Alfonso 
rey  de  León ,  y  sus  hermanas  Urraca,  seflora  de  Zamora ,  y  Do- 
fla  Elvira  que  lo  fué  de  Toro.  El  romance  parece  ser  de  los  do- 
ce ó  catorce  últimos  aflos  del  siglo  xvi. 

761. 

RESPOlfDE  EL   BEY    Á    L4S   QnEJAS   DE  ORRACA,  T  LA  »CJA 
i  ZAMORA  FOR  LEGADO.^XIXTIU. 

{Anónimo^.) 
Atento  escucha  las  quejas 
De  su  lija  Doña  Urraca 
El  noble  rey  Don  Fernando 
Desafuciado  en  la  cama. 
De  su  libertad  se  pena. 
Va  á  responder  t  no  habla , 

8ue  enmudece  hasta  á  los  rejes 
na  mujer  libertada ; 
Mas  por  poder  Juntamente 
Responder  y  remedialla , 
Arrancó  palabras,  antes 
Que  se  le  arrancóte  el  alma. 
—Si  cual  lloras  por  fadenda , 
Por  la  mi  muerte  lloraras. 
Non  dudo ,  querida  QJa, 
Que  mi  vivir  se  alargara. 
iQué  lloras,  sandia  mü¡et^ 
Por  las  tenencias  humanas. 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortiija  ? 
A  este  restante  de  vida , 
Que  me  queda,  rindo  gracias, 
Pues  que  solo  en  él  consiste 
El  dejar  tú  de  ser  mala." 
Cuando  parta,  iré  derecho 
Alaceleslial  morada. 
Pues  me  ha  sido  purgatorio 
El  íueffo  de  tus  palabras. 
A  tus  nernianos  envidias : 
Mas  non  atiendes,  cuitada, 

8ue  con  la  renta  íes  dejo 
bligacion  de  guardalla. 
Ellos  con  mucho  están  pobres , 

Y  ih  estás  rica  sin  nada. 
Porque  las  nobles  mujeres 
Entre  paredes  se  pasan. 
Que  eres  mi  hUa  confieso , 
Pero  saliste  liviana : 

En  liviandades  pensé 
Al  tiempo  que  te  engendrara. 
Parióte  madre  honorosa , 
Mas  entregáronte  á  un  ama , 

gue  con  tus  palabras  muestras 
ra  la  leche  irlllana. 
Dices  que  á  tierras  ajenas 
Te  irás ,  pero  no  me  espanta 
Que  la  que  se  va  de  lengua , 
A  ser  infome  se  vaya. 
Mas  por  si  puedo  ataiar 
Tu  dfenuedo  y  tus  palabras , 
Tras  de  las  mandas  que  be  fecho 
Quiero  facer  otra  manda. 
No  quiero  dejarte  pobre 

32 
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Porqfle  ío  üiclio  no»  fiígat ; 

Sue  aunque  eres  DoMe  mujer, 
res  inuydelenmnida. 
Por  tuya  dejo  k  Zamora 
Bieo  guarnida  y  torreada , 
Oue  para  tos  desvarios 
Convienen  fuertes  murallas. 
Hornea  buenos  bay  en  ella 
Para  servirte  y  guardalla ; 
De  sus  concejos  te  fia 
Y  de  mis  tesoros  gasta. 
Si  guardé  tal  posesión 
Bien  l)ube  de  ti  membranza ; 
Tenia  tú  de  que  semt*jt's 
A  tu  sangre  y  á  tu  casta. 
A  quien  te  <]uite  k  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga.— 
Todos  responden  amen, 
Sino  Don  Sancho,  que  calla. 

{Romancero  gmerüi.^  It.  Escobar  ,  Romancero^ 
del  Cid.) 

4  A  pesar  de  afectarse  on  \engü»\e  antigao ,  do  dos  parece 
qae  este  romaoce  lo  sea  mas  que  el  anterior. 


762. 

BACB  EL  HEY  TESTAMENTO,  T  HABLA  Á  V%  BASTAMDO  SUTO, 

disea:«üo  y  espbraroo  qob  sea  PAPA.-^UXIX. 
{Anánimo*.) 
Doliente  se  siente  el  Rey, 
Este  buen  rey  Don  Femando ; 
Los  pies  tiene  bácb  el  oriente 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados, 
A  su  man  derecba  tiene 
A  sus  hijos  lodos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  Reina 

Y  el  uno  era  bastardo  :  -  * 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  Santiago, 
Abad  era  en  Zaragoza , 
De  las  lüspañas  primado. 
—Hijo,  si  vo  no  muriera 
Vos  fuer  a  Jes  Padre  Santo , 
Mas  con  la  renta  uue  os  ouiJa 
Vos  bien  podéis  aícansurfo.—    ^ 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Femando , 

Y  vuelta  hacia  su  padre 
D*esu  manera  ba  tablado.  . 

{CúMdonero  de  romancrs.) 

<  Aon  sicodo  fabuloso  el  asaoto  del  romanee ,  no  es  menos 
verdad  qoe  las  craodes  digoidades  de  la  Iglesia  las  ocaparon 
frecuentemente  los  bijos  bastardos  de  los  reyes  y  de  los  poten- 
tados. Parece  composición  de  los  primeros  afios  dd  siglo  ivi. 


763. 

QD¿JASE  URRACA  POr.QUF.  EL  RET  LA  DF.SHERCDA  !  E<:tE  LA 
LBCAÁZAaORA. —  LO  APROE BAII  TODOS  ,  hIvOS  bA.NUUO, 
SO  UERXA.'fO.— XL. 

^.  (Anánimo^.) 

Morir  tos  qoeredi>s,  padre, 
Sanl  Mignei  vos  haya  el  alma ; 
Mandásiedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara.   •'* 
Diste  á  Don  Sancho  á  Castilla , 
Castilla  la  liien  nombrada , 
A  Don  Alonso  á  León , 
Y  á  Don  Garda  i  Vizcaya. 
A  mi,  poroue  soy  mujer, 
Dejaisme  desheredada : 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 


Como  una  miiier  errada  ,^^^^ 

Y  este  mi  cuerpo  darit 

A  quien  bien  se  me  antojara  { 
A  los  moros  por  dinero 

Y  ii  los  cristianos  de  gncia  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 

Haré  Imcu  por  vuestra  alma.— -^ 
Allí  pregunura  el  Rey  : 
—¿Quién  es  esa  que  asi  tabla? 
Respondiera  el  Arzobispo : 
—Vuestra  bija  Doña  Urraca 
— Calledes ,  bija ,  calledes , 
No  digades  tal  palabra  y 
Que  mujer  que  tal  decía , 
Meresce  de  ser  quemada.  -^'' 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba  , 
Zamora  habla  por  nombre, 
Zamora  la  bieo  cercada :  ^^ 
De  una  parte  la  cerca  el  Doero, 
De  otra.  Peña  Ujada; 
Del  otro  la  Morería  : 
¡  Una  cosa  es  muy  preciada !  ^ 
¡Quien  os  la  tomare,  bga. 
La  mi  maldición  le  caiga! 
Todos  dicen  amen,  amen , 
Sino  Don  Sancho ,  que  calla.  • 

{CeneUmero  de  fMMMtft.  —  IL  Tnnma&, 
Espaiola.) 

<  De  lo  contenido  en  este  romance  se  hace  meatísi 
QuiíoU,  parte  2.a,  cap.  v. 

s  La  construcción  y  lengoaje  de  este  romanee  liee 
mir  qae  puede  pertenecer  á  mediados  del  siglo  ir. 
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ÉPOCA  DE  DON  SANCHO  II  DB  CASTILU, 
MADO  EL  VALIENTE.-SEGUNOA  PARTB  D 
ROMANCES  DEL  aD,  CON  EL  KPISODIODJ 
DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA, 
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ELRBT  SANCHO,  PRISIONERO  OE  SC  BERHailO  CaBCU, 
BERTADOPOR  ALVAR  FAÜEi;  1  EL  OD  VEXCE  T  Pti 
SO  CORTRARIU.— XLI. 

{Anóntmo,) 
El  rey  Don  Sancl¥>  reinaba  * 
En  Castilla  su  reinado» 

Y  en  Galicia  Don  Garda, 

Que  de  Don  Sancho  es  bennaoo.'^ " 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  ha1ii;iM  ^uerre;tdo. 

Y  en  balaSlü  muy  sruh^ric  . 
Ambos  reyes  se  h«  éoMh  í 
Muchos  mueren  d^^Mi»  f^  i 
Prendió  García  á  T 
Diéralo  á  seis  cab| 
Que  lo  teiig^u  i  té 
Va  en  alcunce  de  f 
Que  tenia  el  Rey  j 
Don  Sancho  que  ^ 
Gran  enojo  hi^Uta  j 
Dijo  á  los  í^uc  le  (^ 
Que  le  dejen  ir  en  1 

Faráles  grandes  n| 

Siempre  If'fi  dará  MU  ifig  i 

Y  en  el  reino  de  sí  f*fj 
Non  fará  liesagulf^^d^ 
Respondieron  lod^ 
No  harían  lo  qtie  ~ 
Fasta  que  vueha  ^«i* 

Y  ponga  en  eUo  t  fc|jí  j 
Estando  Don  Sav 
Alvar  FabezbtU 

Y  á  los  que  al  R< 
D*esta  mam 
—  ¡Traidor 
Que  tenéis 

Y  arremetí 
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:^ 


Con  todos  hi  peleado : 
Derribara  i  los  dos  d^elíos. 
Los  caatro  huyeron  del  campo: 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  hablan  guardado , 
A  muy  ¿randes  voces  dice  :  ^^ 
—Venid  aquí,  mis  vasallos, 
Acordaos,  mis  caballeros. 
Del  prez  que  los  castellanos  ^ 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado  , 
No  lo  queráis  hoy  perder 
Sino  adelante  llevarlo.-*  •^ 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  habían  Juntada, 

Y  esundo  ya  todos  Juntos 
E\  buen  Cid  habla  asomado : 
Caballeros  trae  trescientos  ^ 

Y  todos  800  fijosdalgo. 
Cuando  Don  Sancho  los  vído 
Muv  gran  esfuerzo  ha  cobrado,--^ 

Y  a  sus  caballeros  dijo  : 
—Bajemos  laeco  i  lo  llaoo, 
Que  pues  el  Cid  es  venido 
Nuestro  será  hoy  el  campo.- ^^ 
Recibió  bien  4  Ruy  Díaz 

El  famoso  castellano, 

Diciendo  :  -^Bien  veoffals,  Cid, 

£1  muy  bien  afortunado ; 

Ningún  vasallo  basta  hov 

A  tal  punto  habla  llegado 

A  servir  i  sa  sefior 

Como  vos,  biwfi  Cid  honrado.—  , 

El  Cid  le  responde  al  Rey 

Con  ánimo  denodado : 

— Bien  podéis  creer,  sefior. 

Que  vos  cobrasteis  el  campo ,  ^ 

in  el  cual  vos  venceréis , 

A  Garda  vueso  hermano, 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fldalgo.—  ^ 

Ellos  estando  en  aooesto 

Don  Garda  habia  llegadp: 

Cantando  viene  y  alegre. 

No  sabe  lo  que  ha  pasado. 

Diciendo  cómo  venció 

A  su  hermano  el  rey  Doe  Sancho, 

Y  cómo  lo  tiene  preso, 

Y  puesto  i  muy  buen  recado...^ 
Como  se  vieron  los  reyes, 

A  otra  batalla  han  tomado 
Mas  Alerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  ei  rey  Doo  Sancho. 
YencidoMDM&rda, 
Mueren  mocbot  de  se  bando  :^ 
t^ft^ndl^  &  Üotí  Garcfa  pI  Cid 
t^n  aWfcMi^ii  sobrado; 


meten 
mi  Sancho, 

lina 

[n. 


.eu.) 
aair  ea  sa  cabeu  losrei- 


.df  sanes  de  haber  veaci- 
j  Doa  uarela  y 
ru^ttcitil  lotbabia  d^i 


arela  vDMAIanso, 


TAE  f  4  POn  80  BCMAXO  AIJROV 
#SIU  T  14  LA  VICTOniA.— lUl. 

(AnMm.) 
jhor^atn  Castilla, 
J  teoo ,  su  hermano  : 
^babri  ambos  reinot 
V  bao  levantado. 


Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado ; 
De  sus  gentes  mueren  machas» 
Don  Sancho  perdiera  el  campo, 

Y  huyera  de  la  batalla , 

Triste  iba  y  muv  cuitado.  • 

Alfonso  mandó  a  su  ^ente 
Que  no  maten  los  cristianos ; 
Gran  mancilla  tiene  fie  ello , 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa         .- 
Del  róippimiento  pasado.  /^     ■ 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado, 
A  Don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando, 
DIjole  :  —  Rey  y  señor, 
Verdad  es  lo  que  os  Caiblo,    ' 

Y  es  que  las  gentes  gallegas. 
Que  están  con  el  vueso  hennaDO , 
Agora  están  bien  aeguraa    / 

En  sus  posadas  femando , 

Y  no  se  temen  de  vos,        * 
Ni  de  los  del  vueso  bando  : 
Faced  volver  los  que  fuyen , 
Ponedlos  so  vaesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  redo 
Leoneses  y  galiciaooa, 

Y  muy  fuerte,  asoborbíenU , 
Con  ánimos  esforzadoa;   ^"^"^ 
Ca  ellos  han  por  costumbre, 
Cuando  ganan  algún  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo, 

Y  escarnecer  al  cootrario;  . 

Y  como  gastan  la  nodiO' 
En  placer  y  engastando. 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  hornea  sin  eaidado ; 

Y  vos,  buen  Rey,  venceréis 

Y  quedaréis  bien  vengado.— 
Muy  bien  le  pareció  ai  Rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  Rey  con  todas  sos  gentes 
Firieron  en  los  contrarias; 
Unos  matan ,  otros  prenden , 
Todos  son  desbaraudos  : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado.     ^ 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  señor  aprisionado. 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  Dóo  SaDcho, 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid ,  cuando  lo  vido. 
En  su  alcance  es  ya  llegado, 

Y  dQoles : -CabiUerM, 
Soltad  mi  sefior  de  grldo, 
Parvos  he  yo  á  Doo  Alfonso 

De  quien  érades  vasaUoa.—  -^ 
Respondieron  loa  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado  : 
—Ruy  Díaz,  volveos  eo  paz , 
Si  no,  iréis  aprisionado 
Con  vueso  señor  d  Rey, 
Que  con  nusco  aquí  llevanios.— 
Gran  enojo  lomó  el  Cid 
De  lo  que  le  hablan  hablado  : 
Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  su  señor  ha  librado. 
Los  trece  deja  vencidos, 
£1  uno  se  habia  escapado. 
A  Burgos  llevaron  preso 

A  Alfonso ,  del  Rey  hermano. 

Por  el  gran  esfuerzo  y  feehps 

De  aquese  Cid  casteliaso. 

(Sir6LviOA,r 


',  eu.) 
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A  ROMOS  01  DOAa  OBRACA  DEM  LA  VIDA  IK>!f  SA:1CH0  II 
Á  DON  ALOMO,  lEMUllO  OB  ABtnS.—XUU. 

{Ánónim9  <.) 
lUy  Doo  SiDcbo,  rey  Don  Sauciio, 
Cuando  eu  Castilla  reinó. 
¡  Las  barbas  qne  le  saliaii, 

Y  cuáii  poco  las  logró ! 
A  pesar  de  los  Trauceses 
Los  pu crios  de  Aspa  pasó; 
Sieie  üias  con  sus  nodics 
En  campo  los  aguardó, 

Y  viendo  que  no  veniao 
A  Casulla  se  folvió. 
Matara  al  conde  de  Niebla , 

Y  el  condado  le  quitó, 

Y  4  su  bermaoo  Don  AJouso 
En  las  cárceles  echó. 
Después  que  le  tu? o  preso, 
Un  pregón  hacer  mandó. 
Que  el  uue  rogase  por  él 
Que  le  diesen  por  traidor. 
No  hay  dama,  ni  caballero, 

§ue  por  él  rogase,  no, 
i  no  fuera  una  su  hermana 
Que  al  buen  Rey  se  lo  pidió. 
-*  Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Hermano  mió  y  se5or. 
Cuando  yo  era  pequeña 
Sé  que  un  don  me  Drometió; 
Agora  que  soy  crecida , 
Señor,  otorgádmelo. 
—Pedidlo  vos,  mi  hermana; 
Mas  con  una  condición , 
Que  no  me  pidáis  A  Burgos, 
A  Burgos,  ni  4  León, 
MIAValladolidlarica, 
Ni  i  Valencia  de  Aragón: 
Cualquiera  otra  cosa,  hermana. 
No  se  os  ha  de  negar,  no. 
—Señor,  yo  no  pido  k  Burgos, 
A  Burgos « ni  á  León, 
NiáValladolidUríca, 
Ni  á  Valencia  de  Aragón : 
Lo  que  pido  es  i  mi  nermano. 
Que  le  tenéis  en  prisión. 
—Pláceme,  le  dijo,  hermana , 
Mañana  os  le  daré  yo. 
—Vivo  le  habéis  de  dar,  vivo. 
Vivo,  que  no  muerto,  no. 
—Mal  báyades  vos,  hermana, 

Y  quien  tal  os  consejó: 
Que  mañana ,  de  mañana , 
Muerto  se  le  diera  yo.— 

(TiHOMiDA ,  AoM  etpMúlñ.  —  It.  Wulf,  f(ota 
áe  Romneet.) 

*  Cuénuse  que  Don  Alonso  obtavo  gracia  de  la  vida  por 
Intercesión  de  Urraca,  á  condición  de  hacerse  fraile;  pero  él 
se  hoTó  á  Toledo  y  se  poso  b^o  el  anparo  del  rey  AUmaimon. 
Don  Sancho  irritado  de  esto  dio  contra  sa  hersana,  y  la  sitié 
en  Zamora.  Hav  en  el  romance  on  anacronismo,  paes  habla  el 
Rey  de  la  riodad  de  Valencia  como  cosa  snra ,  ciando  fue 
mocho  después  conquistada  por  el  Cid,  en  el  reinado  df  Al- 
fonso VI.  Aonque  el  romance  no  habla  del  Cid,  se  pone  entre 
los  SUJOS,  porqae  es  asonto  de  su  época,  y  por  no  hacer  división 
para  nno  solo. 

La  composición  parece  corresponderá  la  época  de  tradición 
oral ,  pero  un  tanto  reformada  en  tiempo  mas  moderno. 


767. 

ALFONSO,  rOGlTIVO  T  ACOGIDO  tOK  EL  RET  VOSO  DE  TOLE- 
DO, ETITA  LA  HOEaTK,  OFRECIE.^00  PAZ  T  AMISTAD  k  DI- 
CHO SET.- XUf . 

(Attónimo  *.) 
En  Toledo  estaba  Alfonso, 
HQo  del  rey  don  Femando  : 
floldo  esuiba  por  miedo 


Del  re?  don  Sanebo  sa.bennai 
Acogiólo  Alimaimoo, 
Qne  en  Toledo  es  sa  reinado. 
'Mucho  quiere  á  Doo  Alfonso , 
De  moros  es  estimado ; 
Durmiendo  está  eo  ana  huerta 
A  sombra  que  hacia  no  Arbot; 
Cerca  del  está  AUmaimon 
Con  sus  moros  ratonando : 
Dijo  :  —  Fuerte  es  Toledo: 
No  puede  ser  conquistado , 
SI  no  gni lasen  el  pan, 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  qoiudo  : 
Por  la  falu  de  fiandat 
Tomarse  ha  el  año  octavo.  — 
Doo  Alfonso  que  lo  oyó. 
Finge  qiR  durmieodo.^  estad 
Por  costumbre  habian  loa  aaoi 
Que  su  ley  se  lo  ba  mandado , 
Qne  degüellen  un  camero; 
Ya  iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso 
Que  lo  ¡ba  acompasando , 

Y  sos  cristianos  también 
De  Castilla  babiau  llegado. 
Don  Alfonso  es  mny  bermoao, 
De  grandes  dones  dotado , 
Pagábanse  del  los  moroa. 
De  todos  es  muy  londo. 
Juntos  ?an  ambos  los  reyes 
Detras  dos  moros  hablando; 
El  uno  le  dijo  A  el  otro  : 

—  i  Hermoso  es  este  cristiaBO 
Gran  señor  merece  ser« 
En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro  : 

—  Gsu  nocbe  yo  be  softado 

gue  Alfonso  entraba  en  Toled 
II  un  puerco  cabalgando; 
De  Toledo  ba  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  aliado 
A  ese  buen  rey  Don  Alfonaa : 
Alimaimoo  coo  su  mano 
Los  apreuba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  aka. 
El  rey  moro  bien  oyó 
Todo  lo  qu*es  ya  contada; 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  m 
Los  cuales  dicen  qne  i 
Habrá  el  reino  toledano : 
Aconsejan  que  lo  matea: 
Mas  el  Rev  u^*  ^u  í^jlm.i  f^) 
Porque  lo  quefi,i  uiíiHíí*' 
Mas  jura  lo  ii^jiin 
Que  contra  él  ni  i 
Non  hará  rfi^gig»;    _     ,^ 
Alfonso  lo  promeiid    "^^^ 

Y  lo  cumpL  iú  ck  bu^  0wk  *  t 
Mucho  lo  quiere  el  ncfii 

Y  del  está  asegurjJo: 

(SivALTeDA,  Rtm^u^i 

*  Eo  este  romance  no  sa  lub^a  áál 
con  la  época  de  »a  bistori». 


<  ^lii: 


DE  CÓHO  EL  SET  DON  SAHOO  BW 
Á  SU  HERMAKA  noÜA  OSBACá.  MLl 
GASEA  ZAHOBA    POn    ¿«00,  él 
VILLAS  Ó  aODAOtS.—  ZLf.  ^ 

(ánliriMí^. 


„  Llegado  «a  él  iqr  tata 
Sobre  ZaMnrSiA:» 
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Nuchai  gentes  trae  contip , 
Que  h;»herla  macho  quena.  ^ 
r.aballero  en  an  caballo, 

Y  el  Cid  en  su  compañia , 
AuJikhala  al  rededor, 

Y  el  Rey  así  al  Cid  decia  :  ^ 
—  Armada  está  sobre  peña  . 
Tajada  toda  esta  villa  . 
Los  muros  lieue  muy  faenes , 
Torn>s  ha  en  gran  demasía » 
Duero  la  cercaba  al  pié, 
Fuerte  es  á  maravilla  » 
No  baslan  á  la  (opnar 
Cuantos  en  el  mando  había  : 
Sí  me  la  diese  mí  hermaoa 
Mas  que  á  España  la  nuerria, 
r.id ,  4  ?os  crió  mi  paare , 
Mucho  bien  fecho  os  había ;  y^ 
Fizóos  mayor  de  so  casa 

Y  caballero  en  Goimbra , 
Cuando  la  ganara  á  moros.  ^ 
Cuando  en  Cabezón  moría  «^^ 
A  roí  y  a  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  había; 
Jorimosle  allí  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida, 
Piceos  mayor  de  mi  casa , 
Gran  tierra  dado  os  teuia 

gae  vale  mas  que  un  condado 
I  mayor  que  hay  en  Castilla.  ^^^^ 
Yo  vos  ruego ,  Don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia. 
Que  vayades  i  Zamora 
Con  la  mi  mensajería ,  ^ 

Y  á  Dofia  Urraca  mí  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  \ílla 
Por  gnn  haber,  ó  gran  cambio. 
Como  á  ella  mejor  serla.   ^^ 
A  Medina  de  Rioscco 
Yo  por  ella  la  daría , 
Con  todo  el  Infantazgo,   ^ 

Y  también  le  prometía  r 
A  Víllalpando  y  su  tierra , 
O  Valladolid  la  rica , 
O  i  Tiedra ,  oue  es  buen  eastillo ,  ^ 

Y  juramento  le  haría 
Cmi  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decia ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomaría.  - 
hl  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  había  ¿  Zamora 
Coo  qoiuce  en  su  compañia. 

(SsréLVKDA ,  Komancet  wenmei^t tttfit ,  etc., 
edición  del  566.—  IL  Escoiaa,  himuMcero 
éiíCid.) 

lüt  roHaoee.  el  de  Buirééo  UtlCUtñ  Imom,  Ddme- 
m.yéíUEtCiáíké  ptrémíient ,  admero  171 ,  forman 
ana  e«  el  lUtumrer^  de  Sepdlveda,  edldoa  de  1866,  pera 
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I.— RESfUrSTA  NEGATtf  A  DC  íkK\^k  LRR4CA 
QOEJAS  C0.TniA  EL  d».—  ILVl. 


Deapoes  del  lanienlo  triste 
'  ta  muerte  de  Fernaiido , 
Icapaes  de  sncederle 
r6jr«  su  hijo  Don  Sancho , 
medio  de  mil  contrastes 
lena  al  Cid  castellano, 
B  mil  ofertas  y  ruegos, 
■  Al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  Doña  Urraca 
Be  parte  del  Rey  su  hermano » 


Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando ; 

Y  partiendo  el  de  Vivar 

A  facer  del  Rey  el  mando , 
Llegado  al  poslico  viejo. 
Que  está  con  orden  guardado , 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  del  Uey  el  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura,  y  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprímida  Doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños, 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  ^  \^' 
—  ¿  Por  qué  por  puertas  ajenas 
Vencidas  con  tus  vitorías 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorias? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano, 
Sin  ver  que  justicia  sigo  : 

«  Afuera ,  afuera ,  Rodrigo , 
>£l  soberbio  castellano.  • 

Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  k  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 

Por  no  quedar  dentro  d*ella ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  Rey  te  lo  impidiera , 
« Acordársete  debiera 
»De  aquel  buen  tiempo  pasado.» 

Yo  sov  mujer,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  si  es  mi  alma  ofepdida , 
Asi  lo  ha  mí  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero 
No  te  quiero  dar  mal  pago  • 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero , 
c  Cuando  te  armé  caballero 
>Eii  el  altar  de  Santiago. » 

Lo  que  ño  consideraste 
Consicleran  las  mujeres ; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste , 
De  lo  que  eras  te  acordaste, 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Ksta  disculpa  te  hallo , 

Pues  va  eres  lldalgo  de  armas, 
Mas  sm  serlo,  aunque  vasallo  , 
c  Mi  padre  te  dio  las  armas , 
»Mi  madre  te  dio  el  caballo.» 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron , 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mí- : 

Y  guardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado , 
Yo  que  por  tu  causa  lloro, 
<  Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
«Porque  fueses  mas  honrado.  » 

(EscoiAR,  Roméueero  éei  Cid., 

*  Aqnf  debía  seguir  el  romance  número  773,  qnc  puede  mi- 
rarse como  rumplemcnto  de  este.  Las  coplas  qne  le  glosan «dO 
mas  modernas  q^ue  el  romanrt*,  y  habráa  sido  hechaa  por  an 
poeta  a^tl^tico  é  lugenioso  de  fines  del  siglo  ivi. 
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771. 


lISOiLVniSI  LOt  ZANOBAHOt  i  OBFtHDEUE,  T  EL  HRT 
DESTIEimA  AL  CID  CULPÁNDOLE  DE  SER  CAUSA  DE  TAL 
BETERHIN  ACIÓN  .^XLVII . 

{Anónimo  «.) 

Entrado  ha  el  Cid  eo  Zamora , 
En  Zamora ,  iqnesa  villa « 
Llegado  ba  ante  Dofia  Urraca^ 
Que  may  bien  lo  recibía,     -^ 
Dicho  le  babia  el  mensaje 
Que  para  ella  traia. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Muchas  lágrimas  Tenia,. 
Diciendo : '—  ¡Triste  cuitada  f 
Don  Sancho  ¿qué  me  quería? 
No  cumpliera  el  juramento , 

Sue  a  mi  padre  fecho  habla :  ^^' 
ue  aun  apenas  fuera  rauri  to , 
A  mi  hermano  Don  Garcia 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponia , 

Y  cual  si  fuese  ladren 
Agora  en  ellas  yacía.  , 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia ; 

Huyóse  para  Toledo ,  y 

Con  los  moros  está  hoy  día.  / 
A  Toro  tomó  á  mi  hermana , 
A  mi  hermana  Doña  ElTira ; 
Tomarme  quiere  á  Zamora, 
¡Gran  pesar  yo  recibía!  ,. 
kuy  bien  sabe  el  rey  Don  Sancho 
One  soT  miyer  femenina , 

Y  non  lidiaré  con  él , 
Mas  ¿  furto  ó  paladina 

Yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
Que  muy  Dien  lo  merecía.  -7 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  había : 

—  Non  lloredcs  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  pedia  ^ 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 

Que  non  acuitarvos  tanto , 
Que  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos, 
Decid  lo  que  el  Rey  pedia , 

Y  sí  ellos  lo  ban  por  Díen 
Dadle  al  Rey  luego  la  villa  ;^ 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  Rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella ,  - 
Como  manda  la  hidalguía.  -^^ 
La  Infanta  tuvo  por  bieu 

Facer  lo  que  le  decía; 
Sus  vasallos  la  juraron 
Que  áutes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora    ^ 
Qub  no  dar  al  Rey  la  villa. 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  babia  : 
El  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  rcsnoudia  : 

—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 

No  darme  lo  que  quería ,  -^^    í 
Por(|ue  vos  enastéis  deulro 
De  Zamora  aquesa  villa, 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía, 
Luego  os  mandara  euforcar; 
Mas  de  hoy  en  noveno  dia 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

(Sepúlvida,  Romaneet  mufomenU  tacaiot,  ete.¡ 
edición  de  1566.) 

*  Véase  la  nota  del  romance  numero  768. 


EL  lET  ALZA  AL  CID  IL  »ISnBl»0«  T  TUÍLTXLÍ 
ÁS0  6BAGU.— XLna. 

El  Cid  fué  para  %n  tierra; 
Con  sus  v&sailos  partía 
"    Para  Toledo,  do  estaba . 
Alfonso  cuando  foia.  .-^-^ 
Los  condes  y  rícos-faom^ 
Al  rey  Don  Sancho  deciao , 
No  perdiese  ul  vasallo, 

Y  de  tanu  valentía  ^-^ 
Como  es  Ruy  Díaz  el  Cid , 
Qu*es  muy  grande  su  valia. 

El  Rey  vido  qii*es  muy  bien  /^ 
Facer  lo  que  le  dedao., « 

Y  faMando  i  Diego  Ordoüei 
Mandóle  que  al  Ud  le  diga  «/^ 
Que  se  venga  lueco  i  él 

Que  como  bueno  10  baria , 

Y  que  le  baria  el  mayor 

De  los  que  en  su  casa  había./ 

Ordeño  fué  tras  del  Od, 

Su  mensaje  le  decía : 

El  Cid  se  habla  aconsejado 

Con  los  suyos  que  tenia , 

Si  haría  lo  que  el  Rey  manda : 

Su  parecer  les  pedía. 

Que  se  vuelva  al  Rey  dijeron , 
Pues  su  disculpa  le  envía ; 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve,  ^ 
El  Rey  cuando  lo  sabia 
Dos  leguas  salió  ¿  él , 
Quinientos  van  en  su  guía. 
Ll  Cid  cuando  vido  al  Rey 
De  Babieca  desceodia « 
Resóle  luego  las  maoQs, 
Para  el  real  se  volvía 

Y  lodos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  habían. 

(SiPÚLVEDA,  Bmnhm 
edición  de  1566.) 

^  Véase  la  nota  del  romance  número  768. 
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ESTABLECE  DON  SA?ICBO  l>EFI7fmVAlEXTE  EL! 
DE  ZAMORA.— XUX. 

{Anónimo  *.) 
Muerto  ya  el  rey  Don  Femando , 

§ue  diz  oue  murió  aplazado, 
u  hno  el  rey  Don  Sancho 
Sucedió  en  el  reinado. 
Codicioso  de  Zamora , 
Embajada  le  ba  enviado 
A  su  hermana  Doña  Urraca 
Con  Pero  Hernández  llamado « 
Con  una  carta  que  dice  : 
c  Hermana,  sí  habéis  notado , 
»Mi  padre  si  os  dio  á  Zamora, 

•  Fué  muy  mal  aconsejado, 
«Sabiendo  que  no  podía 

k Quitármela  de  mí  Estado*  : 
«Por  tanto  mejor  seria 
»Para  vos  y  su  descargo, 
»  Que  se  vuelva  i  mí  corona 
•Que  es  de  donde  se  ba  quitado ; 

•  Que  para  vuestro  sustento 
»  Yo  os  daré  dinero  abasto. 
•Notad  bien  esta  mi  carta ; 

•  Lo  que  en  ella  he  proposado 
•Comunícadlo,  señora , 
•Con  Arias,  dicho  Gonzalo  : 
•Y  si  esto  os  desplaciere 
•Tened  por  averiguado 
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>Que  yo  la  iré  i  cooquislar 
»Con  el  espada  en  la  mano.i 
Recibida  ya  la  carta , 
La  respuesta  es  que  la  han  da<io  : 
Qne  Doña  Urraca  á  Zamora 
La  posee  de  buen  grado  , 
Y  no  la  pretende  dar, 
Pues  su  padre  se  le  ha  dadd. 
R(*cibida  la  respuesta , 
Don  Sancho  determinado 
Ordena  sus  capitanes , 
Sus  huestes  ha  concertado 
Para  ir  sobre  Zamora; 
El  Cid  se  lo  ha  desviado. 
No  se  cura  de  consejos, 
Que  codicia  lo  ha  cegado  : 
Marchando  por  sus  jomadas 
En  Zamora  puso  campo. 
Pelean  unos  con  otros , 
Con  ánimo  denodado. 

(TiwoüBDA ,  Rút§  etpaMola.—  It.  Wolf  ,  Kota  de 
romancei.) 

E<  ana  moy  mala  composición,  qae  «olopnr  so  rareza  y  por 
npletar  todas  las  que  roncierneu  al  Cid ,  henos  iasertado. 
ai  llama  emplazado  á  Femando  I ,  lo  coa!  podien  confun- 
le  con  el  IV,  que  lo  fué  por  los  Carbajales,  ¿  quienes  hito 
lar  injustamente. 

i  En  este  romance  y  otros  se  ve  qne  los  reyes  disponían  de 
(  conquistas  romo  de  bienes  propios.  Fernando  I  llegó  á 
mir  por  herenria  y  por  las  armas  \arío$  reinos  de  Espafla ; 
ro siguiendo  la  mala  roitumbre  los  tolvíó  i  dftidir.  y  otros 
cesores  soyos  hicieron  I»  mismo  con  grate  daflo  de  la  co- 
is, del  pais,  y  con  provecho  de  los  moros.  Solo  bajo  el  im- 
rio  de  Femando  V  e  Isabel ,  los  Católicos,  cesó  esU  costom- 
e ,  7  la  Espafla  faé  al  fin  ana  sola  monarquia. 


775- 
tMTBAS  8IÜ  nirro  el  ket  coibatc  á  umoha  Foft  tm 

IDO,  BL  CID  ESTÁ  JL  POjrrO  DE  TONABLA  POR  OTBO.— L. 

(AnómtM.) 

Apenas  era  el  Rey  muerto 
Zamora  ta  está  cercada ; 
De  un  cabo  la  ciTca  el  Rej, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
•    Del  cabo  que  el  Rey  la  cerca 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja , 
Zamora  ya  se  lomaba. 
Doña  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana  , 
Y  alli  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba  *. 

( CttMchnerp  de  rctMnces.) 

*  El  siguiente  romanee  es  la  contiDoacion  del  asnnto  de  este, 
ade  se  ponen  las  palabras  de  üofia  Urraca ,  que  se  anuncia 
a  decir. 


.CUESTA  URRACA   DE  INCRATO  AL  CID,  PORQUE  QCIERE 
QUITARLE  i  ZAHORA.^U. 

(Anónimo*.) 
—Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano, 
Acordármete  debrla 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Cuando  fuiste  caballero 
\  En  el  altar  de  Santiago, 
<  Cuando  el  Rey  fué  tu  padrino , 

^  T6,  Rodrigo,  el  afijadlo  : 

Mi  padre  te  dio  las  armas, 
<    Mi  madre  te  dio  el  caballo , 
Yo  te  calcé  las  espuelas  * 
Porque  fueras  mas  honrado  :  r 
^  Pensé  de  casar  contigo , 


No  lo  qoiso  mi  pecado , 

Casástete  con  Jimena  • 

Fija  del  conde  Lozano  :   ..- 

Con  ella  habiste  dinero , ' 

Conmigo  hubieras  Estado , 

Porque  si  la  renta  es  buena , 

Muy  mejor  es  el  Estado.  ^^^ 

Bien  casástete,  Rodrigo , 

Muj  mejor  fueras  catado ;  i    ^ 

Dejaste  fija  de  rej  '         l 

Por  tomar  la  de  un  vasallo.—  -^     \ 

En  oir  est«ÉRodrlgo 

Quedó  d*ello  algo  turbado ; 

Con  la  turbación  que  tiene 

Esta  respnesU  le  na  dado  : 

—  Si  os  parece,  mi  sefiora , 

Bien  podemos  desviallo.—   / 

Respondióle  Dofia  Urraca 

Con  rostro  moy  sosegado  : 

—No  lo  mande  Dios  del  cielo , 

Que  por  mi  se  haga  tal  caso : 

Ni  ánima  penarla  ^ 

Si  yo  fuese  en  discrepallc  —  -  ^ 

Volvióse  presto  Rodrigo 

Y  diio  muy  angustiado  u 

—Afuera,  afuera,  los  míos, 

Kos  de  á  pié  y  los  de  á  caballo, 

Puos  de  aquella  torre  mocb% 

Una  vira  me  han  tirado.  ^^^^^ 

No  traia  el  asta  el  flerror; 

El  corazón  me  ha  pasado , 

Ya  ningiin  remedio  siento 

Sino  vivir  mas  penado.   ^ 

( Canekmerp  de  Bommeea,  —  IL  Tuioiiida  ,  Búsa 
EipañúU.—lU  Escobar  ,  Rommeiro  del  Cid.) 

<  Atendiendo  al  asunto,  I  ta  construecIOD  y  al  asonante  de 
este  romanee,  parece  que  debe  ser  eontinoadon  del  núme- 
ro 7flO,  annqoe  en  su  vu  sa  puso  aoa  glosa  hecha  por  un  poeta 
artístico  de  fines  del  siglo  zvi. 

a  Refiérese  la  queja  de  Urraca  al  8ireso4u«  se  Indica  en  ei 
romance  de  Cereuda  tiene  é  Ctflm^a,  donde  eoDsta  qae  el  Cid 
fué  armado  caballero.  Para  hacer  sla  duda  mu  interesante 
la  situación  .supone  el  poeta  qne  eiistieroa  ralacioaes  amo- 
rosas entre  Roiirlgo  y  la  lafsnta,  declarindoio  por  boca  d« 
esU. 


775. 

nos  CAUAi  1 1  ROS  retan  a  lo>  i»t:i.  campo  de  don  Sa?(CHO, 

T  VKNCEN  Á  DOS  COflDES  QUE  SALIBtOE.  — l.ll. 

{Anónimo.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalsan  dos  zamoranos : 
Las  divisas  llevan  verdes , 
Los  caballos  alazanos. 
Ricas  espadas  cefiidas, 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pechos  ^^ 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos,  ^ 
Espuelas  llevan  ginetas 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos 
Parecen  muy  bien  armados , . 

Y  ñor  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos» 

Y  sübenios  á  mirar 

Del  real  del  rey  Don  Sancho.   .^ 
Desque  á  otra  parte  fueron 
Dieron  vuelta  a  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansi  han  fabfado  :  ..^^ 
—  ¿Tendrédes  dos  para  dos , 
Caballeros  castellanos, 

Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos, 
Para  daros  á  entender   ..-^ 
No  face  el  Rey  como  hidalgo 
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Bn  quitar  4  Doña  Urraca 
Lo  qoe  su  padre  le  ha  dado  ?  ^ 
Non  queremos  ser  teoldos^ 
Ni  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  eueola , 
Ni  conde  nos  poqga  al  lado , 
Si  k  los  primeros  encueniros 
No  los  hemos  derribado ,  y 

Y  siquiera  salgan  tres , 

Y  siquiera  salgan  cuatro, 

Y  siquiera  salgan  chico ,  ^ 
Salga  siquiera  el  diablo ,  * 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 

Ni  ese  noble  rey  Don  Sancho ,/ 

§ue  lo  habernos  por  señor, 
el  Cid  nos  ha  por  hermanos  : 
De  los  otros  caballeroa  . 
Salgan  los  mas  esforzados.  / 
Oidolo  habían  dos  condes 
Los  cuales  eran  cuñados  : 

—  Ateoded,  los  caballeros « 
Mientras  estamos  armados.— ^^ 
Piden  apriesa  las  armas , 
Suben  en  buenos  caballos. 
Caminan  para  las  tiendas 

Donde  yace  el  rey  Don  Sancho  :  ^ 
Piden  que  los  dé  licencia 
Que  ellos  (Hiedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros. 
Que  cou  soberbia  han  hablado.  X 
AUifablaraelbueoCid,  ^ 

Que  es  de  los  buenos  dechado. 

—  Los  dos  contrarios  guerrero» 
Non  los  tengo  yo  por  malos ,  ^^ 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  hablan  mostrado , 
^ue  eu  el  cerco  de  Zamora 

ávieroo  con  siete  campo  ;.  y^ 
£1  muzo  mató  4  los  dos , 
El  fiejo  mató  i  los  cuatro ; 
Por  uno  9ue  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando»  — «^^ 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado : 
El  Rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando ;  ^ 
Otorgó  cuanto  pedían , 
Mas  por  Tuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman , 
El  padre  al  fijo  esiá  hablando  : 

—  Volved,  lijo,  bacía  Zamorj, 
A  Zamora  y  sus  andamios , 
Mirad  dueñas  v  doncellas, 
Cómo  nos  están  mirando  :  y' 
Fijo,  no  miran  á  mij^ 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano; 
Mas  miran  á  vos,  mi  ñjo. 

Que  sois  mozo  y  esforzaoo.  ^ 
Si  vos  facéis  como  bueno 
Seréis  d*ellas  muy  honrado; 
Si  lo  facéis  de  cobarde^ 
Abatido  y  ultrajado.  ^^^ 
Afirmaos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos, 
Esa  adarga  ante  los  pechos ,   ^ 

Y  apercibid  el  caballo «  . 
Que  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzaifo.  —  '^' 
Apenas  esto  hubo  dicho , 

Ya  los  condes  han  llegado ; 
El  uno  viene  denegro, 

Y  el  otro  de  coloiado  * ; 
Vanse  unos  para  oíros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado , 
Mas  el  aue  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo , 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro.     . 
El  Conde ,  de  que  esto  viera , 


/ 


Huyendo  sale  dd  campo , 
Y  los  dos  no  á  Zanoora 
Con  Vitoria  moy  boondos. 

(TlMOniA,  BMM  ttftñtla^-^  ESGOBAB,R«l 

4elCid.) 

I  En  la  Ama  espUola  sostitaje  TlmoDeda  estos  dos 

diciendo:  „  ,   .     _,       .      ^ 

Y  el  otro  viene  de  verde ; 
Diceo  que  es  enamorado. 


776. 

AL  mSHO  ASOMTO.  —  LUÍ. 

{Anónimo  «.) 

Riberas  del  Doero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos 
Que,  según  dicen  las  gentes , 
Padre^y  hijo  son  entrambos. 
Palabras  moy  soberbiosas 
Entre  si  las  van  hablando , 
Que  con  tres  se  matarían , 
Y  aon  asi  harían  con  coatro ; 
Qoe  si  cinco  les  vinieseo , 
No  les  negarían  el  campo , 
Con  Ul  que  no  fuesen  primos. 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid , 
Ni  de  sus  panlaguados ; 
Mas  de  las  tiendas  del  Rey 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Que  á  todos  bueno  farian 
Lo  que  dejan  asentado. 

(Glosa  de  los  romanees  /  Oh  Beltrwu,  ele. 
snelto.) 

I  El  texto  de  este  romanéese  ha  sacado  de  onagtoH 
parales  qoe  de  él  se  hizo.  Parece  de  la  época  de  tndi< 


777. 

Á  PF.SAR  DEL  AVISO  QUE  ARIAS  60KZAL0  DA  AL  tEV 
se  FIA  DE  DELUDO,  T  MDEIE  ALEVOSAME!rrfi  Á  SI 
KuS.— Llf. 

(Anónimo  *.) 

'Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
No  dieas  que  no  te  aviso , 

8ue  del  cerco  de  Zamora 
n  traidor  habla  salido  : 
Bellido  D^Olfos  se  llama , 
Hijo  de  Ü*Olfos  Bellida, 
A  quien  él  mismo  matara 

Y  después  echó  en  el  rio  *. 

Si  te  engaña,  rey  Don  Sancho, 
No  digas  que  no  lo  digo.  — 
Oidolo  ha  el  traidor, 
¡Gran  enojo  ha  recibido ! 
Fuese  donde  estaba  el  Rey, 
De  aquesta  suerte  le  ha  dicho  : 
—  Bien  conoscedes,  se&or. 
El  mal  querer  y  homecillo 
Qu*el  malo  de  Arias  Gonzalo 

Y  sus  hijos  han  conmigo  : 
En  fln  hasta  tu  real 

Agora  me  han  perseguido  ' : 
Esto  porque  les  reptalM 
Que  estornaban  su  partido. 
Que  otorgase  Üo&a  Urraca 
A  Zamora  en  tu  servicio. 
Agora  que  han  bien  mhrado 
Como  está  bien  entendido 
Que  tú  prendas  á  Zamora 
Por  el  postigo  salido , 
Trabajan  bi^^r  tu  daSA 
bañando  el  crédito  fnlo . 
Si  me  quieres  por  vasallo 
Serviréte  sin  partido.  — 
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Ei  baen  Rev  siendo  coolento , 
Díjole  :  —  Moéstrame,  ami^ , 
Por  donde  lome  á  Zamora  , 
OuVii  ella  serás  tenido 
Mucho  mas  que  Arias  Gonzalo^ 
Que  la  manda  con  desvio. — 
Besóle  el  traidor  la  maoo , 
En  grao  poridad  le  dijo  : 
—Vamonos  lü  y  yo,  sefior, 
Solos,  i)or  no  hacer  bullicio, 
Veras  lo  que  me  demandas, 

Y  ordenarás  la  partido 
Donde  se  baga  aoa  cava , 

Y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  cieolo  de  á  pié 
Malar  las  guardas  me  obligo , 

Y  se  enirarán  tus  banderas 
Guardándoles  el  postigo.— 
Otro  día  de  mañana 
Cabalgan  Sancho  y  Bellido , 
El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  eu  su  rocino  : 
Juntos  van  á  verla  cerca , 
Solos  á  ver  el  postigo. 
Des(|ue  el  Rey  lo  ba  rodeado 
Salíerase  cabe  el  río , 

Do  se  hubo  de  apear 
Por  necesidad  qae  ba  habido. 
Encomendóle  un  venablo* 
A  ese  malo  de  Bellido : 
Dorado  era  y  pequeño , 
Qa*el  BeT  lo  traia  consigo. 
Arrojóselo  el  traidor. 
Malamente  lo  ha  herido ; 
Pasóle  por  las  espaldas. 
Con  la  tierra  lo  ha  cosido. 
Vuelve  riendas  ai  caballo 
A  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
Le  pregunta  Don  Rodrigo , 
El  cual  dicen  de  Vivar  : 
El  malo  no  ha  respondido. 
El  Cid  apriesa  caoalga , 
Sin  espuelas  le  ba  seguido  *  : 
Nunca  le  pudo  alcanzar , 
Que  en  la  ciudad  se  ha  metido. 
Que  le  metan  en  prisión 
Doña  Urraca  ha  proveído  : 
Guárdale  Arias  Gonzalo 
Para  cuando  sea  pedido. 
Tornóse  el  Cid  con  coraje , 
Como  no  prendió  á  Bellido , 
Maldiciendo  al  caballero 
Que  sin  espuelas  ha  Ido. 
No  sospecha  tal  desastre. 
Cuida  ser  otro  el  delito. 
Que  si  lo  que  era  creyera 
Bien  defendiera  el  postigo 
Hasta  vengar  bien  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  el  querido. 

( TiioMEDA ,  Rom  apdí^U, — It.  Wolt  ,  A«m 
de  nmoMca.) 

Es  ono  de  los  boenos  romanees  reinpresos  por  el  Sr.  Wolf 
los  que  se  hallan  en  las  Rostt  ée  Thnoneia.  Parece  tradi- 
sal  y  poco  reformado. 

Aqal  se  acusa  i  Bellido  de  parricida,  asf  eoao  eo  el  vieJo 
;le  sígoe  se  le  achacan  enatro  alevosías  aaterioret,  acosando 
ibien  al  padre  de  traidor,  y  dando  á  enleBdcr  qae  el  serlo 
lene  de  familia. 

Con  efecto,  la  tradición  conserva  qne  sospechando  el  viejo 
is  Gonzalo  de  las  iotencioues  de  Bellido,  le  maadó  seguir 
■a  prenderle  y  evitar  la  felonía  qne  coneüó. 
Por  este  suceso  le  increpó  al  Cid  de  cobarde  el  rey  Don 
Dso  VI ,  en  el  bellísimo  romanee  ndmeio  119 :  Si  aíeiideit 
ieiot  brazos^  etc. ;  y  el  héroe  se  disc*!!»!  en  elao  néoos  be- 
del número  7)0. 


778. 


MUEIC  DOS  SANCHO  SOBRE  XAHOKÁ  k  VAROS  DEL  TRAIDOt 
BELLIDO  D0LF08.— LV. 

(i4lt()llf0i#  *.) 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Bellido  D'Oifos, 
Hijo  de  Dolfos  Bellido , 
Cuatro  traiciones  ha  fecho, 
Y  con  esta  serán  cinco.  . 
Si  grao  traidor  fué  el  padre, 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Grilos  dan  en  ei  real , 
Que  á  Don  Sancho  han  mal  herido : 
Muerto  le  ha  Bellido  D'Olfos, 
Gran  traición  ba  cometido. 
Desq^ue  le  tuviera  muerto, 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos  : 
—  Tiempo  era ,  Doña  Urraca  •, 
De  cumplir  lo  prometido. 

( CrnteUmerú  ie  romatce». ) 

«  Según  se  verá  en  el  romance  ndmero  779,  es  el  noble  Arias 
Gonzalo,  defensor  de  Zamora ,  el  que  avisa  á  Don  Sancho,  que 
se  precava  de  una  traición  inminente.  El  ronanee  parece  ser 
de  la  época  tradicional. 

•  La  mala  fe  de  D'Olfos,  al  publicar  lo  que  en  estos  versos  se 
expresa ,  se  dirigía  á  qne  el  pueblo  creyese  á  Doia  l'rraca 
cómplice  en  la  muerte  alevosa  de  Don  Sancho. 


779. 


AL  MISMO  ASUKTO.—  MUTI  DELUDO  DBL  CID,  QUIEN  LE  PCD- 
StGOB  HASTA  LAS  PUERTAS  DE  lABOtA.— LVI. 

(Anónimo  K) 

De  Zamora  sale  D*Olfof 
Corrílndo  y  apresurado : 
Huyendo  va  de  los  hijos 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo,-^ 

Y  en  la  tienda  úm  buen  Bey 
En  ella  se  habla  amparado  : 

—  Manténgate  Dios,  el  Bey. 

—  Bellido ,  seas  bien  llegado.  ^- 

—  Señor,  tu  vasallo  so?. 
Tu  vasallo  y  de  tu  bando , 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  le  entregase  á  Zamora , 
Pues  se  te  haoia  quitado, 
Hame  querido  matar 

Y  del  me  soy  escapado.  .    -" 
Asi  me  vengo ,  señor . 

Por  ser  en  el  tu  mandado, 
Con  deseo  de  servirte. 
Como  cualquier  fijodalgo.  y  , 
Yo  te  entregaré  á  Zamora, 
Aunque  pese  á  Arias  Gonulo, 
Que  por  un  falso  postigo 
En  ella  serás  entrado.  —   ^ 
El  buen  Arias,  el  leal, 
Al  Bey  habla  avisado 
Desde  el  muro  del  adanre , 
Estas  palabras  hablando :  — 

—  A  ti  lo  digo ,  buen  Bey, 

Y  á  todos  tus  castellanos , 
Que  alli  ha  salido  Bellido , 
Bellido  un  traidor  malvadp , 
Que  si  traición  le  flciere 

A  nos  non  sea  bnputado.  —  • ' 

OidolohabiaBelUdo, 

Que  al  Bey  tiene  por  la  mano  : 

—  Non  lo  creades,-  sefior. 

Lo  Que  contra  mi  ba  fablado ,  / 
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Que  Don  Arias  lo  pablica 
Porque  el  logar  no  aea  entrado , 
Porque  él  sabe  que  yo  sé 
Por  donde  será  tomado.  —   ^ 
AlU  le  rabiara  el  Rey 
De  Bellido  confiado : 

—  Yo  lo  creo  bien ,  Itcllido 
El  D^Oifos,  mi  bocn  criado; 
Por  tanto,  ?ámonos  luego 
A  ver  el  postigo  falso.  -^-^ 

—  Vamonos  luego ,  señor, 
Id  soto ,  no  acompañado.  —    y 
Apartados  del  real . 
El  buen  Rey  se  había  apartado 
Con  voluntad  de  facer  ^ 
Lo  que  á  nadie  es  excusado  :  y 
El  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ba  dado. 
El  cual  desque  asi  lo  vido ,  y 
De  espaldas  y  descuidado,  '^ 
Levantóse  en  los  estribos. 
Con  fuerza  se  lo  ha  tirado ; 
Diérale  por  las  espaldas , 

Y  á  los  pechos  ba  oasado.    -^ 
Allí  cayo  luego  el  Rey 
Muy  roortalmente  llagado : 
Viole  caer  Don  Rodrigo, 
Que  de  Vivar  es  11  anudo ,  y 
i  como  le  vióferido. 
Colgara  en  su  caballo  : 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  no  se  ba  calzado  *.  y 
Huyendo  iba  el  trai'l^r. 
Tras  él  iba  el  castellano , 
Si  apriesa  habla  sali<lo  • 
A  mayor  se  había  entrado  \^ 
Rodrigo  ya  le  alcanzaba , 
Mas  vTeodo  á  Ü*01fos  en  salvo , 
Mil  maldiciones  se  echaba 
El  nieto  dé  Laio  Calvo  :  ^ 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cabalgado , 
Que  sí  yo  espuelas  trnú^r^  >       * 
No  se  me  fuera  el  malvado 
Todos  van  á  ver  al  Rey , 

?oe  mortal  estaba  eéhado. 
odos  le  dicen  lisoolas , 
Nadie  verdad  ha  fabiado,^^^ 
Sino  fué  el  conde  de  Cabía , 
Un  buen  caballero  anciano  : 

—  Sois  mi  rey  y  mi  señor, 

Y  yo  soy  vueso  vasallo;  ^ 
Cumple  que  miréis  por  vos. 
Que  es  verdad  lo  que  vos  foblo. 
Que  del  ánima  curedes , 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso  ;/^ 
A  Dios  vos  encomendad , 
Pues  fué  este  dia  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis ,  Conde , 
Que  asi  me  heis  aconsejado.  — y^' 
En  diciendo  estas  palabras , 

El  alma  á  Dios  había  dado. 
De  esta  suerte  murió  el  Rey 
Por  haberse  confiado. 

(BscoBAa ,  hotMnuro  del  Cid.) 

*  Mas  completo  y  modrmo  qne  el  aateñor. 

*  En  el  romance  ndmero  819  acnsa  el  rejr  Don  Alonso  al 
Cid  de  qoe  por  miedo  no  entró  en  Zamora  persiguiendo  á 
D'Olfos ,  y  en  el  número  810  se  exrosa  el  Cid  de  oo  haberlo  al- 
anzado en  sa  fuga ,  porque  iba  sin  espuelas. 
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AL  IISHO  ASCKTO.  —  LVII. 

{De  Lúea*  Rodríguez.) 
Estando  del  rey  Don  Sancho 
La  gran  Zamora  cercada , 


Y  puesU  en  mqf  grande  aprieto 
Por  la  gente  casteUana , 

El  traidor  Bellido  D^Olfos , 

Deseando  libenaUa, 

Hace  HA  portillo  en  el  maro , 

Y  al  reffdel  Rey  se  pasa. 
¡Gran  traición  habla  tramado. 
Cual  nunca  tal  se  pensaba ! 
Entra  en  la  tienda  del  Rey,      . 
A  ningún  portero  aguarda, 

Y  la  rodilla  en  el  suelo, 
D*esla  manera  le  habla : 

—  ¡  Ah  Doo  Sancho ,  rey  famoso 
De  Castilla  la  nombrada! 
Si  deseas  sujetar 
Zamora  la  bieo  cercada , 

Y  acabar  los  zamoranos 

A  fuego ,  hierro  6  espada , 
Dame  tu  pleito  bomensJe, 
Que  no  será  quebrantada 
La  condición  que  sacare , 
Ni  quebrarás  tu  palabra , 
Que  es  irte  conmigo  solo , 
Sin  ffeute ,  hasU'la  muralla , 
Donde  verás  un  postígo 
Desamparado  de  guarda , 
Por  do  podrá  entrar  tu  gente 

Y  dar  ün  á  la  batalla.  — 
Pensativo  qqeda  el  Re?, 

La  mano  puesta  eo  la  barba ; 
Varios  pensamientos  tiene , 
Mo  sabe  bien  qué  se  haga. 
Por  una  parte  recela 
Alguna  traición  armada , 
Por  oira  parle  se  fia 
En  la  engañosa  palabra. 
Muévele  al  fin  la  cobdlcia 
De  ver  la  ciudad  tomada , 

Y  ver  ya  libre  su  gente 
De  tan  dudosa  baulfa. 
Manda  juntar  im  consejo , 
A  todos  los  del  real  llama. 
Cuéntales  primero  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba , 

Y  su  determinación , 
Con  la  condición  sacada. 
Muy  mal  les  parece  á  todos 
Lo  que  el  fiel  Rey  ordenaba. 
Por  ser  cosa  pelisrosa 

Y  tan  mal  aconsejada. 
Quiérenle  ir  á  la  mano; 
Mas  ya  poco  aprovechaba. 
Pues  su  triste  desventura 
Ansina  lo  dispensaba. 

Solo  sale  el  rey  Don  Sancho , 
Bellido  le  acompañaba ; 
Danle  voces  de  Zamora 
De  la  traición  ordenada ; 
Mas,  aunque  le  dan  aviso. 
En  su  esfuerzo  confiaba. 
El  traidor  Bellido  D*Olfos 
Por  un  venablo  se  abaja , 
Que  dejado  había  cscomlido 
Bien  cerca  de  la  muralla. 
No  estaba  lejos  la  red 

gue  para  el  Rey  puesU  estaba : 
in  pensar  eo  la  traición , 
Cerca  del  posUgo  se  halla. 
Entonces  Bellido  D^Olfos 
Hacia  airas  se  retimba. 
Diciendo  :  -> Agora,  Don  Sancho, 
Zamora  estará  vengada.  — 
De  la  cruel  mano  despide 
Con  furor  v  ftierza  extraña 
Aquel  agudo  venablo ;  * 
De  parte  á  parte  le  pasa. 
Bien  se  quisiera  vengar. 
Si  la  inexorable  parca 
No  atajara  el  pensamiento , 


ROMAKCES  RELATIVOS  Á  U  H18T0RU  DE  ESPAflA 
Oae  como  la  herida  es  brava , 
Maerto  cayó  el  rey  Don  Sancho, 
Valor  y  honra  de  Espafta. 

iRoDiieuBZ,  ñimmteen  historiado.) 
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AL  MISMO  A£C.Tr0.— LVlll. 

{De  Gabriel  Ubo  Lato  de  la  Vega.) 
Mirando  se  sale  Febo 
En  el  caento  de  an venablo, 
Qae  halla  hincado,  tremiendo 
En  el  campo  zamorano , 
Cuya  asta  gruesa  cosido 
Tiene  á  tierra  a!  rey  Don  Sancho, 
Qae  con  misero  alarido 
Las  peñas  conmveve  i  llanto , 

Y  con  flujo  sanguinoso 
Vuelve  rojo  el  jazmín  blanco. 
Del  suelo  arranca  las  yerbas 
Con  los  dientes  delicados, 

Y  las  piedras  de  su  asiento 
Con  las  retorcidas  manos  ; 

Y  de  los  continuos  golpes 
Tiene  el  rostro  maltratado. 
Con  visaje  descompuesto, 
Üe  oscura  sombra  ocupado , 
Llama  justo  al  cielo,  y  justo 
De  su  hierro  el  justo  pago, 

Y  con  voz  débil  y  ronca. 
Que  solo  la  escucha  el  campo. 
En  el  umbral  de  la  muerte 
Puesto  el  pié,  dice  llorando  : 

—  No  es  Bellido  quien  me  ha  muerto , 

Y  pluguiera  á  Dios  lo  fuera, 

§ue  mas  consolado  fuera 
por  camino  mas  cierto. 

De  una  maldición  es  paga , 
Del  mesmo  á  quien  debo  el  ser, 
Que  como  me  pudo  hacer , 
Quiere  el  cielo  me  desbaga. 

No  dejó  pues  de  agraviarme. 
Aunque  es  grande  mi  delito, 
Viéndome  morir  maldito 
De  quien  hijo  oí  llamarme. 

Tanto  ciega  una  pasión. 
Que  quiere  un  padre  que  muera 
Su  hijo  d'estó  manera 
Por  sola  su  maldición.  — 

Quiso  hablar ,  mas  va  no  pudo , 
Que  se  lo  impidió  un  desmayo : 
Llega  la  nueva  al  real 
Del  caso  desventurado; 
Apriesa  cabal;;a  el  Cid , 
Berniudo ,  y  Don  Diego  el  bravo , 

Y  con  roncos  a  tambores 
Todo  el  castellano  campo 
Se  mueve  á  tomar  veogiDKa 
Del  traidor  que  hizo  eidafio; 
Pero  al  fin  llegaron  Urde, 
Porque  estaba  puesto  eo  salvo. 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Admirada  de  Ul  caso, 

Se  vuelve  para  el  real 

Con  so  rey,  para  enterrarlo. 

(Lobo  Laso  de  u  Vka,  Rmicm^t»  y  tTMedias 
de,  ele.) 

782. 
Lttes  de  rspibar  dom  sattcho,  lb  pidr  el  cid  qoe  le 

«ECOMIE.IDB  Á  sus  HERMANOS,  PARA  EVITAR  QUE  LE 
GOARDEX  RE.^COR  POR  LuS  SERVICIOS  QOE  C05TRA  ELLOS 
LE  BIZO.  —  l.IX. 

(De  Urenzo  de  Sepilveda.) 
Rn  el  real  de  Zamora 
El  rey  Don  Sancho  yada , 


Herido  con  ua  venablo. 
De  un  lado  i  otro  le  salla : 
Bellido,  aqoese  traidor. 
Fué  el  que  le  dio  la  herida. 
No  puede  el  Rey  escapar , 
Ya  se  le  acaba  la  vida; 
Levantóse  sobre  el  lecho, 
A  sus  vasallos  decía  : 

—  Bellido,  aquese  malvado, 
A  mi  herido  me  había 
Siendo  él  vasallo  ^lio , 

Vo  por  tal  lo  recebia  : 
Cáusaulo  los  mis  pecados , 
Que  contra  Dios  cometía , 
Y  por  ir  contra  la  jura 
Que  al  mi  padre  yo  hacia  : 
Quiíéles  á  mis  hermanos 
Lo  que  él  dado  les  habla.  ^ 
Estando  en  estas  razones. 
El  buen  Cid  ansi  de cia , 
Fincado  ante  él  de  hinojos. 
Muchas  lágrimas  vertía  : 

—  Yo  finco  desamparado. 
Sin  consejo  ni  alegría , 
Mas  que  vasallo  Dhiguoo 
De  los  que  señor  tenia. 

Que  tu  padre,  el  rey  Femando, 
Cuando  sus  reinos  partía 
Contigo ,  y  los  tus  hermanos , 
A  todos  mandado  babia 
Me  hiciésedes  merced , 
Por  servicios  que  le  hacia. 
A  lodos  desamparé, 
A  ti  solo  yo  servia ; 
A  ellos  hice  mucho  daño , 
Tu  mandado  yo  cumplía ; 
No  osaré  estar  eo  la  tierra , 
Ni  ir  4  la  Morería, 
Porque  Urraca  y  Don  Alfonso 
Me  lemán  gran  eoemisa. 
Creyendo  que  lo  pasado 
Por  mi  consejo  se  hacia , 

Y  que  el  mal  á  ellos  venido 
Yo  le  lo  consejaría. 

Antea  que,  buen  rey,  morieses. 
Por  merced  yo  te  pedia 
Que  de  mi  le  venga  míenles, 

gue  bien  yo  lo  merecía.  — 
1  Rey  habló  ¿sus  vasallos, 

Y  ricos  hombres  que  había , 

Y  obispos  y  arzobispos , 

Y  otra  gran  caballería  : 
-^  Los  mis  vasallos  leales. 
Lo  que  os  ruego  y  os  pedia 
Es  que  á  los  mis  hermanos 
Les  digáis,  y  ¿  Don  García , 
Que  me  perdonen  los  dafios 
Que  yo  hecho  les  lenía, 

Y  que  al  Cid,  que  está  presente, 
Ellos  gran  bien  le  harían , 
Porque  lodo  lo  merece  : 

De  su  mal  culpa  no  habla.  — 
Tomó  una  vela  en  so  mano, 
A  Dios  el  alma  rendía , 
Con  muy  gran  dolor  d«  to<Ios . 
Que  muy  grande  amor  le  habían. 

(Sepúlveoa,  Romaneet  nuevamtnU  tacados ,  f  te.) 

783. 

LAXE!CTA  EL  CID  LA  MUERTE  DE  DO!!  Sa:«CBO.->LX. 

{Anónimo,) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza. 
Despidiéndose  del  alma , 
Diriendo  tales  razones. 
Que  tierna  lástima  caiuan, 
ti  malogrado  Don  SañSio 
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A  vbia  del  cerco  etuba, 
Que  si  lejos  esiofiera 
Fuera  de  mas  iinporuncia. 
Huerto  le  deja  on  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama , 
Movido  de  so  albedrfo  • 
Que  i  OB  traidor  esto  le  basta. 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza  • 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  ule?  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerto 
El  famoso  Cid  se  baila, 

8oe  si  en  vida  le  creyera , 
n  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia, 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza. 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata, 

Sue  aunque  la  razón  le  ftierza , 
ira  i  Dios  y  i  su  palabra , 
Quiere  acudir  al  remedio, 

Y  allí  el  remedio  le  falu ; 
Porque,  aunque  esüÉ  alH  el  difunto, 
Ve  que  está  Msente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelve , 

Y  viéndole  muerto ,  calla. 
Ya  fia ,  y&  descoiifla 
Viendo  que  el  hsblnr  le  falta, 

Y  aunque  revuelto  en  su  sanare , 
Asi  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  Rey ,  que  ya  la  tierra  fría* 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte. 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia , 
Procurando  rendido  obedecerte: 
¿De  qué  te  aprovechó  tu  valentía ? 
Pues  por  tu. dura  y  por  lu  avara  suerte 
Vencido  (¡uedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  extraña  y  grave  desventura. 

Miraras,  Rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía , 

Y  la  razón  que  el  Cid ,  aunque  liviana. 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porHa ; 
Agora  quedari  leda  y  ufana 
Viendo  muerto  i  quien  tanto  la  ofendía. 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dura 
Con  un  extraña  y  grave  desventura.— 

Estas  razones  le  dijo^ 

Y  el  tierno  llanto  le  aiaja, 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  respeu  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  morUia, 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  jusu  venganza. 

( RofMMeero  gneral.—  It.  Escobar  ,  ñomaneepo 
éeiCié,) 


EPISODIO  DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA  DESDE 
LA  MUERTE  DE  DON  SANCHO  HASTA  LA  CORO- 
NACIÓN DE  DON  ALONSO  EL  VI. 
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BISOO  OBDOi^CZ,  i  FALTA  DEL  CID  ,  SE  OFBF.CR  k   RETAB  k 
ZAMORA  POa  LA  lUEBTE  DEL  BEY  DON  SANCnO.— LXI. 

{De  Lacas  Rodriguex  <.) 
Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho, 
Bellido  muerto  le  había : 
Pasado  está  de  un  venablo 
Y  gran  lástima  ponia. 
Llorando  esul^  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla; 


Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentía  : 
Con  lágrimas  de  sos  cjos 
O'esu  manen  deda :  • 
— |Rey  Don  Saocb»,  sefior  mío, 
May  aciago  fué  aqiíiél  día 
Que  (á  cercaste  á  Zamora    ' 
Contra  la  voluiíud  mia !  ^'^^ 
Quien  te  lo  aconsejó.  Rey, 
▲  Dios  ni  al  mondo  temia , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería.—  ^^ 

Y  viendo  el  bechifen  Ul  punto 
A  pandes  voces  deda  : 
—Que  se  nombre  nn  caballero , 
Antes  que  se  pase  d  dia. 
Para  retar  á  Zamora 
Por  Un  grande  alevosía.— .^.."''^ 
Todos  dicen  que  es  muy  bien; 
Mu  nadie  ai  campo  salu  : 
Témense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hüos  que  tenia. 
Mancebos  de  gran  valor. 
De  gran  esfberzo  y  estima. 
Mirando  estaban  ai  Cid, 
Por  ver  si  lo  «cepUría, 

Y  d  de  Vivar,  que  lo  entioide, 
D*esU  manera  deda  :  — — "^ 
—Caballeros  Qjosdalgo  *, 
Ya  sabéis  que  non  podía 
Armarme  contra  Zamora , 

Sue  jurado  lo  tenia ; . 
as  yo  daré  nn  caballero 
Que  combau  por  Casulla, 
Tal,  que  esUndo  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  folu  mia.—    ^ 
Levantóse  Diego  Ordo&ez, 

Eue  á  los  pies  del  Rey  yada* 
I  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  :  «^"-^ 
Con  voz  enojos  y  ronca 
D*esu  manera  decia : 
—Pues  el  Cid  babia  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía ,  ^ 
No  es  menester  que  sefiale 

guien  la  bauHa  prosiga  : 
aballeros  hay  eu  ella 
De  tanto  esfuerzo  y  valla  ^ 
Como  el  Cid ,  aunque  es  muy  bueno. 

Y  yo  por  tai  lo  tenia;  ' 
Mas  SI  queréis,  caballeros, 

Yo  lidiaré  la  conquista    «^— 
Aventurando  mi  cuerpo. 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida , 
Pues  que  la  del  buen  vasallo 
Es  por  su  Rey  ofrecida. 

(RoaawuÉs ,  Bmumcct*  látímáéi 

«  Aqol  comienzan  los  romanees  coneenieatM  al  m 
hizo  Diego  OrdoAez  contra  Zamora  por  la  miette  ée 
Sancho. 

t  Desaprobando  el  Cid  la  condacta  del  Rey  contra  se 
manas ,  Joro  no  ir  contra  ellas.  La  traditíoa  popaJarfaei 
tia  á  so  héroe  de  todas  las  virtudes,  acepté  esta  sitiadM 
le  evitaba  sacar  la  espada  contra  qbi  dama ,  si  aatsiot» 
faltar  ¿  la  palabra  qne  di6  al  padre  de  «Ua,  el  rey  Ooi  Fen 
de  no  ir  contra  lo  que  dlspaso  al  tiempo  de  morir.  Wrc 
observa  que  la  poca  parte  qve  el  Cid  loma  ea  eslt  efM 
paramente  pasiva  y  conciliadora. 
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DiEfio  oaao.SíEz  fartc  k  iamoiu  PAai  lAcn 

ILRETO. —  ULIU 

{Anónimo «.) 

Después  que  Deludo  D*Oiros, 
Aquel  traidor  afamado. 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancbo, 
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Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ?er  el  venablo  agudo 
Que  á  su  Rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasu  que  baya  confesado ; 

Y  ese  conde  Don  García 
Que  de  Cabra  era  llamado. 
Viendo  de  tal  modo  al  Rey  , 
D'esta  manera  le  ha  hablado : 
— ¡  Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  Estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado. 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia , 

Y  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Sefior, 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura , 
Porque  su  tiempo  es  pasado ; 
Ya  son  tus  dias  cumplidos, 
Ya  tu  plazo  es  allegado. 
Paga  lo  aue  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 

La  muerte,  sierva  y  sefiora , 
No  le  da  mas  larso  niazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  bayas  cuidado- 
Respondió  en  aquesto  el  Rey, 
Todo  en  lágrimas  bañado; 
Temblando  tiene  la  lengua, 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 
—Bien  andante  seades.  Conde, 

Y  en  armas  STenturado, 

En  todo  hablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  habéis  dado  : 
Yo  bien  sé  cu&l  es  la  causa , 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  saffrado, 

Y  también  fué  por  la  jura 

gue  i  mi  padre  hube  quebrado 
D  cercar  esta  ciudad, 
Que  i  mi  hermana  hobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  ahna ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado 
Traedme  los  sacramentos 
Porque  esto  i  muerte  llegado.— 
Ansi  se  salió  el  alma , 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aqucse  Don  Diego  Ordolleí, 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  Rey  ha  matado 
El  falso  Bellido  D*Oiroa, 
Vasallo  del  rey  Don  Sancho, 
Por  lo  cual  desa6aba 
Al  traidor  de  Arias  Gómalo, 

Y  4  los  zamoranos  todos. 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  asnas, 

Y  á  lo  que  no  está  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 

?ue  en  Zamora  son  hallados , 
á  los  grandes  y  peque&oi 
Aunque  no  sean  engendrados. 

[Cancionero  de  rommua.  —  It.  Tuiomua,  Roto 
Etpañoio. ) 

*  Al  mismo  asunto,  y  casi  ideático  al  étü  aáasra  789  (Véase 
sota  del  7W.)  


AL  MISMO  Astnrro.— Lxni. 
(De  LAcoi  Roériguez.) 

Con  el  rostro  entristecido , 

Y  el  semblante  demudado , 
Se  arma  para  Zamora 
Ordoñez  el  castellano, 
Todo  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo, 

Y  debajo  el  lulo  lleva 

Un  ames  muy  bien  tranzado. 
Puesta  la  lanza  en  el  hombro. 
Un  crucifijo  en  la  mano. 
Con  las  devotas  Insignias 
(^«onocido  va  en  el  cam|>o. 
Porque  si  él  las  llevaba 
Es  por  muerte  del  rev  Sancho. 
Mirando  va  el  crucifijo 
D*esta  manera  hablando : 
—Suplicóte,  Señor  mió. 
Que  me  tengas  de  tu  mano. 
Por  la  pasiou  que  pasaste 
En  aquesa  cruz  clavado, 

Y  por  la  lla([a  mortal 
Que  traspasó  tu  costado , 
Me  quieras  favorecer 

En  este  caso  j)ensado.— 
Haciendo  va  juramento 
De  no  volver  sin  vengallo. 
Porque  el  traidor  de  Bellido 
Pague  como  falso  y  malo. ' 
Estas  palabras  decia 
Como  nombre  apasionado 
—Ayudadme,  caballeros. 
Los  aue  os  llamáis  hijosdalgo, 
Que  oe  los  que  no  lo  sois. 
No  quiero  ser  ayudado.— 

(RoDaicws,  Bpmacero  kktoriaio. ) 
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RBTO  DK  ZAMOIA  POR  OlBOffci.  —  LXIV. 

{De  Láeai  Rúdriguez.) 
Ya  Diego  Ordoñez  se  parte. 
Ya  del  real  se  ha  salido 
A  reptar  los  zaraoranof 
Por  traidores,  fementidos. 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo. 
En  su  mano  gruesa  lanza. 
El  yelmo  acerado  ▼  fino. 
Puso  piernas  al  caballo 

Y  en  el  muro  la  ba  rompido, 

Y  con  voz  muy  alterada 
D*esta  manera  babie  dicho  : 
—Yo  vos  repto,  zamoranos « , 
Por  traidores  fementido^; 
Repto  los  chicos  y  grandes , 

Y  á  los  muertos,  v  i  los  vitos, 
Repto  las  yerbas  del  campo , 
También  los  peces  d«l  rio, 
Reptóos  el  pan  y  la  carne. 
También  el  agua  y  el  vino.— 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo 
Desde  el  muro  ba  respondido  : 
—Hablaste  como  valiente , 
Pero  no  como  entendido. 

1  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 
¿De  lo  que  hacen  los  grandes 
Qué  culpa  tienen  los  ciiicos? 
Ya  veis  que  estaba  ordenado 

Y  por  ley  esublecido. 

Que  el  que  reptare  i  concejo 

Se  baya  de  matar  con  cinco. 

—  Bien  lo  entieadoy  Arias  Govalo, 
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Bien  enliendo  lo  que  digo  : 
Sálganse  maftana  al  campo 
Anles  qa*el  sol  sea  ulido. — 

(Roamccis,  Rarntuero  kirtoriado.) 

«  Desde  este  verso  emplett  la  fórault  faeramental  de  los 
retos,  muy  parecida  á  la  de  las  exoomratones ;  por  eso  se 
halla  casi  literalmente  repetida  en  varios  de  los  roaanees  que 
siguen  i  este,  ya  sean  mas  anUfoos  ó  mas  Bodenos. 


788. 

ARIAS  GONZALO  DESVIISITC  tAS  ACUSACIOfrES  DI  OSDOJ^EK, 
T  ACEPTA  EL  BETO  HACIBÜDO  JURAR  k  LOS  ZASIORANOS 
QOB  NO  TUVIERON  PARTE  EN  LA  MUERTE  DE  OON  SA:(- 
CHO.—  LXT. 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado  : 
Mandan  asinar  *  Tarones 

8 ue  juzguen  en  este  caso, 
oce  salen  de  Zamora , 

Y  otros  doce  van  del  campa 
^          Arias  Gonzalo  se  armaba , 

Para  combatir  el  pacto  : 
Consigo  lleva  cuatro  hilos 
Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado : 
A  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  hablado 
—Varones  de  gran  estima , 
Los  pequeños  y  de  estado. 
Si  hay  alguno  entre  vosotros. 
Que  en  la  muerte  de  Don  Sancho» 

Y  en  la  traición  de  Bellido, 
Pueda  encontrarse  culpado. 
Dígalo  muy  presumente; 
De  decillo  no  haya  empacho. 

§ae  mas  quiero  irme  en  destierro, 
en  AfHca  desterrado. 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  fuego  nos  queme,  Conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  : 
No  hay  en  Zamora  ninguno 

gue  tal  hubiese  mandado. 
1  traidor  Bellid<^  D'Oifos 
Por  si  solo  k)  ha  acordado  : 
Muy  bien  podéis  ir  seguro ; 
Id  con  Dios,  Arlas  Gonzalo. 

(CaneUmerode  rMMaret.— It!  Escobar,  Roman- 
eenfdeiCíd.\ 

*  Debe  ser  on  fragmento  j  coatiRoaf íor  de  ofro  mas  com- 
pleto que  empezarla  por  el  reto  de  Ordofiez,  i  que  Arias  contes- 
ta. Desde  que  dice  :  A  todút  lot  de  Zamora,  hasU  el  fln ,  estin 
repetidos  todos  los  versos  en  el  romance  que  le  sine;  pero 
difiere  de  él  en  los  diei  primeros ,  y  carece  de  principio ,  pues 
empieza  en  la  respuesta  de  Arias,  saprimieido  lo  que  Ordo- 
fies  dijera  para  motivaria.  Do  preaimir  es  qae  los  versos 
repetidos  correspondan  i  ona  composieioB  aaierior,  que  los 
cantores  posteriores  aceptaban  por  ser  moy  populares.  Sin 
embargo ,  es  de  creer  que  ni  los  versos  ni  ios  romances  sean 
anteriores  i  la  nimera  d¿cadt  del  siglo  ivi,  lunqpe  si  tomados 
,  de  ilgono  tradicional. 

t  Asinar,  quiere  dedr  asignar,  sefiatar. 


AL  HISVO  asunto.— LITI. 

(Anónimo  *.) 
Después  que  Bellido  D*Olfos, 
Ese  traidor  alamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancho, 
Juntáronse  en  una  tiaida 
Los  majoret  de  m  canp^; 


Y  juntóse  todo  el  real    ^ 
Como  estaba  alboroUKlo. ' 
Don  Diego  OrdoficE  de  Lart 
Grandes  voces  está  dando» 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  presto  se  babia  armado. 
Para  reur  ¿Zamora, 
Junto  al  muro  se  ha  llegado, 

Y  lanzando  fuego  tIvp 
D*esta  suerte  ha  razonado. 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  xamoranos. 
Porque  dentro  d^esa  Tilla 
Acogistes  al  malvado 

De  Bellido,  ese  traidor. 
El  que  mató  al  re^y  Don  Sancho 
Mi  buen  señor,  y  buen  rey. 
De  quien  soy  muy  lastimado  : 
Que  los  que  acogen  tnidorea 
Traidores  sean  llamadoa; 

Y  por  tales  yo  vos  reto , 

Y  i  vuesos  antepasados , 

Y  i  los  que  traidores  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  i  los  panes,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados , 

Y  esto  os  firé  conocer, 
Ansi  como  estoy  armado , 

Y  lidiaré  con  aquellos 

8ue  no  quieren  confesaHo , 
con  cinco  iinO  i  uno. 
Como  en  España  es  usado 
Que  lidie  el  que  i  concejo 
Como  YO  había  retado. — 
Arias  Gonzalo,  ese  viejo, 
Ansi  le  habla  bblado. 
Después  que  hubo  entendido    * 
Lo  que  OrdoSo  ha  nsoiiado. 
—Non  debiera  yo  nacer, 
SI  es  como  tú  has  contado; 
Mas  yo  aceto  el  desafío 

$ue  por  tí  es  denundado , 
te  daré  ¿  conocer 
No  ser  lo  aue  has  publicado.—  ^ 

Y  á  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  Tablado  : 
—Varones  de  grande  estima 
Los  pequeños  y  de  estada » 
Si  hay  alguno  entre  Tosotros 
Que  en  aquesto  se  haya  hallado. 
Digalo  muy  prontameote ; 

De  decillo  no  haya  empacho : 
Mas  quiero  irme  d^esta  tierra 
En  África  desterrado. 
Que  no  en  campo  ser  Tencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dicen  ¿  una  Toa, 
Sin  alguno  estar  callado  : 
—Mal  fuego  nos  mate.  Conde , 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado. 
No  hay  en  Zamora  ategwio , 
Que  tal  hubiese  mandiKlo. 
El  traidor  BellMo  D*OIfos    ' 
Por  si  solo  lo  ba  acordado: 
Muy  bien  podéis  ir  seguro  ; 
Id  con  Dios,  Arlas  Gómalo. 

(Escorar,  JlinMMtv di  Q> 
i  Véase  la  nota  del  aiaero  188. 
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(Anónimo,) 
Ya  se  sale  Diego  Ordoñcz, 
Del  real  se  habla  saKdo- 
Armado  de  piezas  dobles 
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En  an  caballo  morcfllo. 
Va  i  reptar  los  tamoranos  , 
CoD  gran  enojo  encendido 
Por  el  alevosa  moerte 
Del  rey  Don  Sacbo  ra  primo: 
Vido  estar  a  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  un  castillo; 
Puso  piernas  al  c^hallo. 
Hacía  él  corriendo  ba  ido  : 
Con  alta  voz  temerosa 
ü*esta  suorte  le  babia  dicbo  : 
—Yo  os  riopto,  zamoranos  *, 
Por  traidores  conoscidos  : 
Matastes  al  rey  Don  Sancbo, 

Y  en  la  villa  fííé  acogido 

El  traidor,  que  bizo  este  mal» 

Y  traidores  habéis  sido. 
Sobre  esto  ríepto  á  los  muertos, 
Sobre  esto  ríepto  á  los  vivos » 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 

Y  también  ríepto  k  los  niños  : 
Sobre  esto  ríepto  las  yerbas » 

Y  las  aguas  de  los  ríos.— 
Esto  oyendo  Arias  Gonzalo 
D*esta  suerte  ha  respondido : 
—  Si  cual  tú  dices  yo  soy. 
No  debiera  ser  nacido ; 

Mas  hablas  como  enojado, 

Y  no  como  hombre  entendido. 
I  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos  ¥ 

Y  en  lo  que  hacen  los  hombres 
I  Qué  culpa  tienen  los  niños, 
NI  las  aguas,  ni  las  yerbas 

8ne  son  cosas  sin  sentido? 
as  bien  sabes  que  en  España 
Antigua  costumbre  ha  sido 

8 oe  nombre  que  ríenta  concejo, 
I  concejo  queda  quito.— 
En  oir  esto  Don  Diego 
Hallóse  muy  arrepiso ; 
Dijo : — La  razón  que  tengo 
Me  disculpa  de  lo  dicbo, 

Y  si  mi  lengua  ba  errado 
No  mi  intención  y  sentido. 
Mas  yo  acepto ,  Arias  Gonzalo, 
Con  los  cinco  el  desafio  ; 

O  los  mataré  en  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  digo. 
—En  buen  ñora  sea  ,  Don  Diego 
Arias  Gonzalo  le  d^jo^ 
A  Dios  ponp[0  por  juez 
Porque  es  justo  su  juicio. 
Plegué  á  él  que  asi  os  ayude 
Como  es  verdad  vuestro  dicho , 
Porque  la  muerte  dd  Rey 
Permisión  de  Dios  ha  sido. 
Porque  quebrantó  el  mandado 
Qu*el  Rey  su  padre  le  hizo. 
Asi,  creo  morirán 
Los  que  siguen  su  partido.— 
Seis  regidores  llamaroD 
De  la  villa  para  oillo; 
Tres  ó  nueve  días  de  plazo 
Tomaron  para  cumplí  lio. 

(TiHONEDA,  Ro9a  EtpúMolM,  —  It.  WoLT,  Rott  de 

romanees.) 

Hntt  qae  este  romance  es  obra  de  TiBoneda. 
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{Anónimo  ^) 
Ya  cabalga  Diego  Ordoftez , 
Del  real  se  babia  salido 
De  dobles  piezas  armado 
£n  un  caballo  morcillo : 


Va  i  reptar  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  so  primo, 

8ue  mató  Bellido  D*Oiros, 
ijo  de  D*Oiros  BeUido. 
—Yo  os  repto,  los  zamoranos. 
Por  traidores  fementidos. 
Repto  á  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  i  los  vivos; 
Repto  hombres  y  mujeres , 
Los  por  nasccr  y  nascidos ; 
Repto  á  todos  los  grandes,     . 
A  los  grandes  y  á  los  chicos, ' 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  á  las  aguas' de  los  ríos. — 
Alli  habló  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho : 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿Qué  culpa  tienen  los  niños? 
¿Qué  merecen  las  mi^jeres, 

Y  los  que  no  son  nascidos? 

ÍPor  qué  reptas  i  los  muertos , 
,os  ganados  y  los  ríos? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordofiez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido , 
Que  aauel  que  repta  concejo 
Debe  ae  lidiar  con  dnco.-^ 
Ordoñez  le  respondió : 
—Traidores  hels  lodos  sido.— 
{Candonero 


) 

«  El  contenido  de  este  ronanee  se  eita  so  la  H^t  ii  i  e«P^ 
talo  tiTii  del  Quijote.  La  eomposicioa  parece  pertenecer  á  la 
época  de  tradición  oral,  si  bien  basuate  alterada  y  reformada 
en  los  primeros  aflos  del  siglo  zvi. 
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ABIAS  COIOALO  CO!f  SUS  COATBO  BUOS  SE  PntSKKTAfl  POa 
CAHPB0KE8  DK  ZAMORA  ,  RETADA  POR  ORaoAlZ.—  LUX. 

{Anénimo.) 
Después  aue  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Drdofiez  de  Lara, 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  qoe  Dios  haya, 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  Dofla  Orraca, 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha. 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza , 
Murmuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  qoe  f:|lta , 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  mengua  sn  tardanza.^  ^ 
A  aquellos  que  lo  calumnian, 
Empuñando  la  su  espada , 
Denodado  les  respoqde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca :  .- '  * 
—Aquel  civil  queoresuma 
Temor,  bajeza  ó  fe  mata 
De  Arias  Gonzalo  mi  tío , 
Miente ,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas , 

A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.—  •' 
Estando  en  esto ,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala«     . 
Arrastrando  grande  luto, 
Haciendo  sus  b^Jos  plaza.  ^  ' 
La  mano  á  la  Infanta  pide , 
Mesura  fizo  á  la  Infanta, 
Saludó  ti  los  homes  buenos, 

Y  de  esta  suerte  les  fabla  u-^ 
—Noble  Infanta ,  leal  concejo , 
Don  Diego  Ordoftez  de  Lara, 


M2 
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gue  para  buen  caballero 
ste  apellido  le  basu»^" 
En  Tez  del  Cid  Doa'Rodrigo , 
Que  con  vos  juró  alianza , 
Por  la  pro  de  sn  rey  muerto 
Cou  infame  relo  os  carga.^^ 
A  Tnestro  cabildo  vengo. 
Con  a^tos  coairo  en  compaña , 
Ciudadanos,  ^joa  míos. 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir. 
Que  pláticas  do  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza.— ^^ 
k  una  el  viejo  y  sus  fijos 
Los  largos  capuces  rasgan 
Quedando  en  armas  lucidas ; 
Doró  de  nuevo  It  Infanta,  ^y^ 
Los  viejos  graves  se  admiran. 
La  Infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces , 

Y  nadie  quien  lidie  daba.  ^,,^^ 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  ¡  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo , 

Mis  fijos  para  baulla ;  /^ 
Dales  tu  mano,  señora. 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible ,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada.  • 
Honrar  i  la  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla , 
Le  cumple  al  rey,  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias ,  .^ 

Y  con  sangre  de  Don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancba , 
Que  i  ti  j  i  tu  pueblo  reta 
Con  tan  msufrible  infamia :  «x^ 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena, 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara , 

-  Faltare,  su  muerte  honrosa    ^ 
.  Viva  mantendrá  su  fama.  /<■ 

Yo  seré  el  quinto  y  primero 

Que  volveré  por  la  causa , 

Aunque  mi  vejez  parezca 

Mocedad  noble  afrentada.  .^ 

Al  campo  me  voy,  señora , 

No  me  deis  por  esto  gracias , 

8ue  el  buen  vasallo,  al  buen  rey 
ebe  hacienda,  vida  y  fama. 
(HomúHcero  amettí,^  it  Escobas  ,  iLimaneero 
del  Cid.) 
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AaiAS  GONZALO  ABMA  CABALLZaO  Á  SO  HIJO  MENOB  ,  PEI>BO 
ABIAS,  T  L£  INSTaOTB  DE  SUS  OBBKRBS  COlO  TAL.  —  LZX. 

{AnénUñú  ^) 
El  hijo  de  Arias  Gonzalo , 
El  maucebilo  Pedro  Arias , 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas.^ 
Era  su  padre  el  padrino , 
La  madrina  Doña  Urraca , 

Y  el  obispo  de  Zamora 

Es  el  que  la  misa  canta  :  y 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacrisun  peitámaba 
A  San  Jorge  y  San  Román , 

Y  á  Santiago  el  de  España  :  y 
Estaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevas  v  frescas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos , 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba.  ^- 
SaBó  el  Obispo  vestido, 

Dyo  la  misa  canuda, 

Y  el  ames  pieza  p«r  pieza 


Bendice,  y  arma  á  Pedro  Arias:  >^ 
Enlázale  el  rico  yelmo , 
Que  como  el  sol  rehimbrUia , 
Relevado  de  mil  florea. 
Cubierto  de  plumas  Mancas,  r^ 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada : 
Dándole  con  ella  im  ¿olpe 
Le  dice  aqueatas  palabras :  ^ 
—Caballero  eres,  mi  hijo, 
Hidalgo  y  de  noble  casta , 
Criado  en  buenos  respetos      . 
Drade  los  pechos  del  ama  :  • 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas , 
En  los  tralugos  sufrido , 
Esforzado  en  las  bátalas  ,^ 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada. 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro ,  esfuerzo  y  esperanza :  - 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  á  la  cara ; 
De  quien  de  ti  se  flare 
No  le  engañes,  que  te  engañas : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  00  puede  tomar  lanza,. 
No  des  lugar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas ;  - " 
Mas  en  tanto  oue  durare 
En  tu  contrario  la  saña , 
No  dudes  el  golpe  fiero,     . 
Ni  perdones  la  «stocada  > 
A  Zamora  te  enéomiendo 
Contra  Don  Diego  de  Lara , 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  sa  casa."^ 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jura  y  palabra. — 
Pedrarias  dice  :—  SI  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.— 
El  paofino  le  dio  pas, 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza , 

Y  Doña  Urraca  le  ciñe  • 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

(ÜMMMffVf 

I  La  sitoacion  severa  y  tierna  qve  se  ¿escrOe  i 
manee,  se  baila  llena  de  Ínteres.  Un  padre  fae  atie  1 
la  religión  y  sos  ministros,  y  ante  los  desvalidos,  i 
a  defender,  arma  caballero  á  no  hyo ,  á  bb  bÜo,  p 
bata  en  duelo  contra  nn  terrible  contnrio,  j  o> 
instruye  de  los  nobles  deberes  de  la  caballería,  ao 
nos  de  conmover  ios  corasoncs. 
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■lÉirrRAS  sus  hijos  ub  AnnAii ,  ahias  gohzalo  i 

PARA  EL  OOHBATB.  —  LZXI. 

(De  Lúcat  Roáriguez.) 

Aun  no  es  bien  amanesddo, 
Qu*el  cielo  estaba  estrellado. 
Cuando  se  armaba  en  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo : 
Annanle  sus  cuatro  hijos, 
Qu'ellos  ya  estaban  armados. 
Mientras  las  armas  le  ponen 
Les  dice  el  viejo  esforzado. 
—De  cinco  que  sois,  mis  byos, 
EscoKÍ  solo  los  cuatro , 
Por  ser  yo  el  quinto  y  postrero^ 
Que  me  bailare  en  el  campo. 
Bien  conozco,  hijos  mios. 
Que  este  afán  me  era  excusado, 
Pues  do  vosotros  estáis 
Ya  yo  soy  privilegiado ; 
Mas  el  repto  de  Don  Diego 
A  nluguno  hable  txcm&^ 
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Ni  fiejo,  chico ,  ni  moio. 
Ni  por  nacer,  ni  Añado  : 
Yerbas,  aguas ,  plaiilass,  peces  f 
Todo  lo  tienen  reptado , 

Y  poes  él  nada  reserva 
No  qoiero  ser  reservado. 
Mirad ,  hHos ,  que  lleváis 
Delante  si  que  os  ba  engendrado ; 
Mirad  que  dice  el  refrán  , 

En  Castilla  muy  usado, 
c  Por  su  ley,  y  por  su  Rey 
»Y  su  tierra,  está  obligado 
>A  morir  cualquiera  bueno, 
•  Y  mejor,  si  es  bgodalgo.» 
Mirad,  bijos,  que  lo  sois, 
De  sangre  d*este  mi  lado , 

Y  que  el  honor  6  la  afrenta 
Eso  queda  en  vuestra  mano.^ 

(RoDaiftUii ,  Rmneiro  ki9loriadó.) 
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■4  AUAf  CONZALO  k  SOS  lUOS,  T  IHVÍA  PBIHBBO  A  FEMÓ 
UI  GORTM  EL  MTáDOR  ME  lAMOBA,  OBDOftU.^-LUU. 

Tristes  van  los  zamoranos 
Metidos  en  gran  quebranto ; 
Reptados  son  de  traidores , 
De  alevosos  son  llamados  : 
Más  quieren  ser  todos  muertos. 
Que  no  traidores  nombrados  *. 
Dia  era  de  San  Millau , 
Ese  dia  señalado , 
Todos  duermen  en  Zamora; 
Mas  00  duerme  Arias  Gonzalo. 
Acerca  de  las  dos  boras 
Del  lecho  $e  ha  levantado  : 
GatUgando  >  está  sus  hijos , 
A  todos  cuatro  está  armando  : 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  mancilla  y  quebranto. 
— ^Ayúdeos  Dios,'hi]os  mios. 
Guárdeos  Dios,  hüos  amados, 
Pues  sat)e¡s  cuan  falsameote 
Habernos  sido  reptados : 
Tomad  esfuerzo,  mis  hfjos. 
Si  nunca  lo  habéis  tomado. 
Acordaos  que  descendéis 
De  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Coya  noble  fama  y  gloría 
Hasu  boy  no  se  ha  olvidado. 
Pues  que  sabéis  que  Don  Diego 
Es  caballero  precitdo, 
Pero  mantiene  mentira, 

Y  Dios  d*ello  no  es  pagado  : 
El  que  de  verdad  se  ayuda 
De  Dios  siempre  es  ayudado. 
Uno  falu  para  cinco , 
Porque  no  sois  mas  de  cuatro. 
Yo  seré  el  quinto,  y  primero, 

Sue  quiero  salir  al  campo, 
orir  quiero,  y  no  ver  muerte  * 
De  hijos  que  tanto  amo. 
Mis  hijos,  Dios  os  bendiga 
Gomo  os  bendice  mi  mano.~ 
Sus  armas  pide  el  buen  viejo, 
Sus  hijos  le  están  armando. 
Las  grevas  le  están  poniendo. 
Doña  Urraca  habla  entrado. 
Los  brazos  le  echara  encima 
Muy  fuertemente  norando. 
—¿Donde  vais,  mi  padre  viejo, 
O  para  qué  estáis  armado  ? 
Dejad  las  armas  pesldas , 
Que  ya  sois  viejo  cansado , 

Y  sabéis  que  si  morís 
Perdido  es  todo  mi  Estado. 

T.  X. 


Acordaos  que  proraatisCea 
A  mi  padre  Don  Femando 
De  nunca  desampararme , 
Ni  dejar  de  vuestra  mano. 
—Pláceme,  seftora  mia. 
Respondió  Arias  Gonzalo.— 
Cabalgara  Pedro  Arias 
Su  hijo,  que  era  el  mediano, 

gue  aunque  era  mozo  de  diüs, 
ra  en  obras  esforzado. 
DUo  :  — Oibalgad,  mi  hijo. 
Que  os  esperan  en  el  campo : 
Vais  en  tal  hora  y  tal  punto 
Que  nos  saquéis  de  cuidado.— 
Sin  poner  pié  eo  el  estribo 
Ariu  Pedro  ha  eabakado : 
Por  aquel  postigo  vi^o 
Galopando  ha  llecado 
Adonde  estaban  los  jueces 
Que  le  etubio  e»6raodo. 
Partido  les  han  el  sol  • 
Dejado  les  han  el  campo. 

(TtwwiDA  ,  IUm  SqMÉMf  .-^It.  Wotr,  ñou  f  r 


acato 

que 


I.) 

<  Uno  de  loi  baenoi  relmpresoí  porel  safior  Woif,  j  ai 
el  f  se  coa  mu  temara  y  claridad  trata  del  uaoto  sobre 
veras. 

t  Teaüble  era  ea  aqaellos  tienpoa  la  eallleaelon  de  traidor ; 
pero  se  ataba  con  macbas  restríedones,  poraoe  ao  ae  coati- 
deraba  tal  S  quien  se  defeadia  eoatra  el  Rey,  ó  le  ar onetia  det- 
paos  de  haberte  despedido  de  s«  servido,  laa  eoaado  te  pa- 
tato á  los  contrariot. 

s  Aqvf  la  voi  eéiH§éñéo ,  equivale  á  Inttniyeado,  aconte 
jaado  ó  enteftaado. 

4  ProBotticSbale  el  eoraioa  lasaerte  de  sas  hitos,  y  el  amar- 
go petar  de  veriot  morir  nao  por  ano,  á  posar  de  sa  jnttiefa  y 
valentía.  Ciertamente  la  titaacioa  de  Aríat  Gonialo  et  ana  de 
lat  mat  trSrleat,  t  Unto  mas  ensato  su  eoruoa  no  era  un  da- 
ro  como  el  del  padre  de  loa  Horscloa,  ni  sa  trianfo  tan  fraado 
y  f  lorioto. 
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TRIS  «IOS  DE  ARIAS  CÓJALO  miBRIll  BR  EL  RITO  DE  SA  • 
■ORA  ;  KRO  ESTA  OVKDA  POR  ROERÁ  POR  lApgR  SALIDO 
DE  LA  ESTACADA  EL  RETADOR  ÁRTÉS  DB  TBRRIRAR  EL 
OOELO.— Llim. 

{AwkiiméK) 

Ya  86  salen  por  la  paert» , 
Por  la  que  salía  al  campo* 
Arias  Gonzalo ,  y  sus  hqot 
Todos  juntoa  á  su  lado. 
El  quiere  ser  el  primero 
Poraue  en  la  muerte  oo  ba  estado 
De  Don  Sancho,  mu  la  Infanu 
La  batalla  le  ha  quitado* 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado  :    >- 
«-¡Ay!  ruégovoa  por  Dioe,  dice* 
El  buen  conde  Ariu  Gonzalo, 
Que  dejéis  etu  bauUt 
Porque  sois  viejo  y  cansado  :  /-' 
Dejalame  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado; 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  Tdk  dejó  encomendado 
Que  no  me  deumpareii. 
Ende  mas',  en  tal  estado.*- 
En  oyendo  aquesto  el  Conde 
Mostróse  muy  enojado : 
«-Dcjédeame  ir,  mi  aefiora* 

9ne  yo  estoy  deuflado, 
tengo  de  nacer  baulla 
Porque  ftii  traidor  llamado.—  ^ 
GoD  la  Infhnta ,  caballeroe 
lan(ot  ti  Conde  bao  rogado 
Que  les  deje  la  baulla. 
Qm  Ir  tomarán  de  grado,  y 


su 
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Desque  el  Conde  vido  tquesio 
Recibió  pestr  doblada; 
Llamara  ana  cuatro  linos » . 

Y  al  uno  d*elloB  ha  dado  ^'^ 
Las  sus  armu  y  so  escudo , 
El  sa  estoque  ▼  so  caballo. 
Al  primero  le-beodice 

Porque  era  del  muy  amado  :  ^ 
Pedrarias  babia  por  nombí  e^ 
Pedrarias  el  casteUaoo. 
Por  la  puerU  de  Zamora 
Se  sale  ñiera  y  armado; 
Topirase  coo  Don  Dieso 
Su  enemigo  y  su  coolnirío  \^' 
—Sálveos  Dios,  Doo  Diogo  OrdoQe:, 

Y  él  os  haga  prosperado. 
En  las  armas  muy  dichoso, 
De  traiciones  libertado  :^ 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  estA  aplatado , . 
A  libertar  k  Zamora 

De  lo  gue  le  han  levantado.—.' 
Doo  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tompdo  : 
— ^Todos  Juntos  sois  traidores , . 
Por  tales  seréis  quedadlas.—  y^ 
Vuelven  los  dos  las  espálelas 
Por  tomar  lugar  del  cam|»o , 
Hiriéronse  Juntameote 
En  los  pechos  muy  de  grado ;  ^ 
Saltan  astas  de  lu  lanza» 
Con  el  golpe  que  se  han  dado; 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  ^an  muy  bien  armados.  ^ 
Don  Diego  di6  en  la  cabeza 
A  Pedrariu  desdichado, 
Gortárale  todo  el  yelmo 
Con  ou  pedaxo  del  casco ;  y^ 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado, 
AbrazArase  k  las  clines^ 

Y  al  pescuezo  del  caballo  : .- ' 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
Aunque  estaba  mal  llagado, 

aniso  ferir  k  Don  Diego, 
as  acertó  en  el  caballo,  . 
Que  la  sangre  que  corria 
La  visu  le  había  quitado  : 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano.  ^ 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Tómala  vara  en  b  mano,  y 

Dijo  k  voces  :  — ¡Ah  Zamora  *  / 
ipónde  estás,  Arias  Gonzato? 
Envia  el  byo  segundo. 
Que  el  primero  ya  es  Uñado.—  ,. '' 
Envió  el  hijo  segundo, 
Oue  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  A  salir  Don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fln  A  aqueste 

Como  al  primero  le  ha  dado./^ 
El  Conde  viendo  A  sus  hijos , 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado , 
Quiso  enviar  al  tercero 
Aunque  con  temor  doblado^  y*  ^ 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —Ve,  mi  hHo  amado, 
Hai  como  buen  caballero 
Lo  que  tu  eres  obligado  :  ^ 
Pues  sustentas  la  verdad , 
De  Dios  serás  ayudado ; 
Venga  las  muertes  sin  culpa , 

Sue  han  pasado  tus  hermanos.—  ^ 
eman  D*Arias,  el  tercero, 
Al  palenque  habla  llesado ; 
Mocho  mal  quiere  á  Don  Diego, 
Mucho  mal  y  mucho  daño.    ^ 
Alzó  la  mano  con  saña 


Un  gran  golpe  le  habit  dado; 

Mal  herido  le  ha  en  el  hombro. 

En  el  hombro  y  en  el  braio.  y 

Doo  Diego  coo  d  su  estoque 

Le  hiriera  muy  de  sé  ^ado, 

Hiriéralo  en  la  cabeu. 

En  el  casco  le  ha  tocado.  ^ 

Recudo  el  hijo  tercero 

Con  un  gran  golpe  al  caballo, 

Sue  hizo  ir  A  Don  Diego  / 

oyendo  por  todo  el  campo.  / 
Asi  quedó  esu  baUlla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  k»  veocedores ,       X 
Los  de  Zamora  ó  del  campo  ^y 
Quisiera  volver  Don  piego 
A  la  batalla  de  grado. 
Mas  no  quisieron  los  fieles. 
Licencia  no  le  han  dado. 

RmMoero  del  Cié.) 

*  En  el  CancioDf  ro  de  roauates  forma  este  aao  lolo 
del  aiía.  788.  Ambos  parecen  de  la  primera  aiilai  id  «i 

t  Bra  CAStambre  ea  los  retoi ,  qae  si  na  campaoa  nli 
valla  ¿ntofl  de  haber  muerto  ú  obligado  á  derlanrM  re; 
so  contrario,  se  le  conaideraba  como  veocido.  Eiel 
Zamora  hubo  mas  indalceaeia ,  como  se  veri  mas  té 

ftaes  aunque  Diego  Ordoftei  arrehalado  por  sa  caball 
a  valla ,  ¡os  jaeces  del  campo ,  tomando  por  cfiááaá 
inino  alodio,  declararon  por  bneaos  i  todos  los  camf 
y  libros  del  reto  á  los  samoninua. 


797. 

DK  COMO  MCIIEROII  BU  EL  KBTO  DOS  SUOS  SI  Al 
COHIALO.  —  LKXIT. 

{De  láeu  R§driguex,) 

Ya  estA  esperando  Don  Diego 
En  el  campo  A  so  contrario. 
Cuando  sale  de  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
Sus  hfjos  lleva  consigo » 
Para  salir  mas  honrado. 
Cuando  vio  cerca  A  Don  Diego, 
A  Pedro  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  su  bendición , 

Y  d*esta  suerte  le  ha  hablado : 
—Ten  cuenU  que  eres  mi  hijo. 
Mira  bien  que  eres  hidalgo ; 
Ve  A  lidiar  por  ta  coocejo 
Como  eres  oliUoado : 

Muere  como  caBallero, 

Y  no  vuelvas  deshonrado ; 
Mas  te  vale  quedar  muerto. 
Que  no  vivir  afrentado. — 
Con  gran  furia .  Pedro  Arias 
Fué  donde  esuba  esperando ; 
Encuéntranse  con  las  lanzas, 
Pero  no  se  han  acertado. 
Ponen  mano  A  las  espadas. 
Con  furor  demasiado; 
Defléndese  Pedro  Arias, 

Mas  poco  le  ha  aprovechado, 

8oe  malamente  herido, 
ayo  muerto  del  caballo. 
Don  Diego  sacó  no  bastón , 
Que  hincado  estaba  en  el  campo, 

Y  alzándolo  hacia  arriba , 
Una  gran  voz  habie  dado  : 
—Don  Arias,  envia  otro  hUo, 
Qu*este  ya  tiene  recando.— 
Cuando  Don  Ariu  lo  oyó, 

A  Diego  Arias  ha  üamado  : 
Echóle  la  bendición, 

Y  á  combatir  lo  ha  enviado. 
Con  coraje  va  Diego  Arias ; 
Mas  poco  le  ha  aprovechado , 
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Oae  lo  mismo  á*é\  bki^TA 
Que  hahjá  hecbo  det  berma  no.' 
Uoa  Diego  sacó  el  básion , 
Y  otra  grao  vox  hable  dailo  : 
— Doo  Arias .  *mi»  ei  irrcero , 
Qae  el  segundo  ei  despachado.— 

(Ilaoftiactci   Romannro  hUtofUio.) 


799. 


798. 

»«0  HülUÓ  EN  EL  ftETO  EL  TEBCEB  HIJO  DC  ARIAS  , 
:DA!«D0  EMPKBO  PCESÍO  DEL  CAMPO»  POBQQB  SALTÓ  LA 
.LA  EL  CABALLO  DE  SU  CtíMTiiAliJÍ).— LXXV* 

I  {De  Ui€íit  Rodrignet.) 
Maerlo  liabia  Don  Diego  OrdoBez, 
Dos  bijos  de  Arias  Gonzalo; 
Para  esperar  al  tercero. 
Un  poco  hiibte  descaitsado ; 
Y  eiiire  uoto  a  Rodrigo  Arias 
Hí  llamado  Arias  Gou£aLo«  . 
Habíale  d^esla  maacra 
Coa  el  rostro  demudado  : 
—No  es  menester  t^ue  le  diga* 
Hijo»  que  estás  obligada 
A  morir  por  lu  concejo  * 
Pne^  esta  tan  daro  y  llano: 
Muévale  ver,  b^o  mlo,^ 
£1  campo  en  sangre  bañado 

De  aquella  sangre  inocente 

0e  uu  hermano   j  otro  bermano  : 

¥  si  no  miras  al  suelo 

Por  no  i|ucdar  Lastimado, 

Pues  00  puedes  bacer  mépos, 

En  U  espada  del  contrario. 

Veris  la  saü^e  que  corre. 

Que  le  lleg;^  uasu  la  mano.— 

Hablando  d^esta  manera, 

Md  t>endi cienes  le  ba  ecbtdo  : 

"^  Bijoi  üios  vava  con  Ligo, 

Y  ei  apóstol  San  tía  go  : 
Gran  raioo  llevas  cofitigo 
Con  que  serás  ayudado.— 

Y  besándole  en  el  rostro 
En  lágrimas  le  ba  bañado. 
Esforzara  Rodrigo  Arias, 
Por  ser  oíoií*  j  muy  osado ^ 
A  do  le  espera  Uon  Diego, 
Qae  está  eomíeodo  un  bocado* 
Mudó  la  laaaa  y  escudo « 

Y  ba  tomado  otro  caballo. 
Va  use  el  uno  para  el  Olro, 
Mu 7  recio  se  han  encontrado  : 
Rodrigo  Arias  es  v  aben  le. 
Trae  a  Don  Üíego  acosado : 
Mis  Don  Diego  con  grande  ira, 
Un  revés  le  habie  lirado  : 
Dióle  un  golpe  en  la  cabera , 
(Jue  la  media  le  ba  corlado. 
Con  las  ^[isias  de  la  muerte « 
Vñ  golpe  habie  descargado , 
Que  le  di6  a  Diego  ürJoñei , 
Como  bombre  desatinado. 
Cortóle  las  cabezadas « 

Hirió  en  el  rostro  al  cabal  lo  t 
El  caballo  dio  á  huir, 
Viéndose  deseoírenado. 
Qulér<;le  tenef  Don  Diego , 
Pero  ñO  le  ba  aprovechado ; 
Rodrigo  Arias,  aunque  muerto , 
Ea  el  carneo  ae  ba  quedado^ 

(RODBI«VU ,  lUflMMMf*  Mf  JBfiB^.) 


RL  CID  DA  POB  BUENOS  k  TODOS  LOS  CAMPCOVCS,  T  POB 
LIBRE  k  ZAHOBA  DE  LA  AGOSACIOlf  OB  ALEVOSÍA.— LXXVI. 

{De  LAeoi  Rodrigutx.) 

A  pié  est&  el  Aierte  Don  Diego 
Fuera  de  la  emptUuda , 

Que  en  saliendo  J<'i  caballo, 
Lo  pasó  de  una  estocada, 

Y  para  eniraren  la  lid. 
El  un  pié  tiene  en  la  rasa. 
U 008  dicen        Ya  es  ^eucído^— 
Otros       Vuelva  á  In  batalla,-* 
Unos  le  tiran  de  deoiro 
Otros  le  estorban  La  entrftda. 
Aquí  liega n  los  jueces , 

Y  te  mandan  que  se  vaya , 
Que  ellos  ju^^arán  el  cas«f 
Conforme  al  fuero  de  España, 

Y  que  g na rd 'tiran  justicia » 
Sin  tíuitar  á  nadie  nada. 
Obedeciendo  Don  Diego  ^ 
Al  real  ^  pié  tornaba  ; 
No  quiso  tomar  caballo, 
Según  enojarlo  estaba. 
Que  ni  mira  de  su  bien , 
Ni  de  su  mal  le  da  nada. 
Ki  mira  que  va  heridot 
Ni  que  el  ir  A  pié  le  daña. 
Ni  que  el  real  está  lejos, 
Ni  que  U  malla  es  nesadi. 
La  tao£a  lleva  en  el  homUro, 
La  adarga  mal  embrazad:! ; 
A  tas  veces  ta  muy  recio , 

Y  otras  veces  se  paraba. 
A  ninguno  habla  qne  topa , 
Ni  conoce  á  quien  le  habla. 
Alza  los  ojos  al  cielo , 

Y  luego  al  suelo  los  baja* 
ütjas  veces  ta  gritando,    ^ 

Y  otras  de  iristt^ía  calla ; 
D*esia  sutrte  va  i  su  üeoda,   ' 

Y  luego  se  echó  en  la  cama. 
Ninuniio  le  entraba  i  ver, 
Ni  él  á  ninguno  llamaba 
Mas  como  se  vido  s^jlo ,     • 
De  si  mesmo  se  quejaba. 
— DoD  Diego  Ordofiez,  Don  Diego, 
iQu'ttíi  déla  5í.ingfe  de  Lara, 

Y  del  buen  Diego  ProaU 

Y  de  Gottialo  Mudarra , 
Pues  de  su  sangre  ha  venido 
Quien  ha  deshonrado  á  España? 
¡  Rodrigo  Arias  Tenturoso, 
Pues  dentro  de  la  estacada 
Has  muerto  como  bijo-dalgOt 
Kn  brava  y  cruel  batalla  í 
i  Rpy  Don  Sancho,  sei^or  mió. 
Maldita  sea  la  críaniat 
Que  en  este  traidor  pusiste , 

Y  el  pai*  qne  comió  en  tu  casa ! 
¿Qué  dirl  toda  Castilla  , 
Que  me  encargó  la  batalla , 
Sino  que  saqué  el  caballo , 
Porque  el  lidiar  me  cansaba?  . 
i  Que  dirán  lus  eiiranjf-ros  , 
Cuando  sepan  esta  ha 7.a  ña  , 
Sino  que  los  castellanos. 
Porque  gusto  no  les  daba. 
Mataron  A  so  setior 
Con  una  traición  pensada? 
Cuando  lo  digan  ansí , 
Tendrán  raion  muy  sobrada ; 
Pues  los  traidores  son  \ivoá , 

Y  la  injuria  no  es  vengada. 
¡Diego  Ordoñei,  lu  rey  muerto, 

Y  estás  echado  en  la  cama  *  — 
Ibtá  salir  de  su  tienda. 


I 
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Coando  el  Cid  R«5  biaz  Drgabí, 

Y  tlMrtzindoM  eoa  él , 
iretu  mioera-le  habla  : 

— ^Donde  tait,  Doa  Diego  Ordoficzf 

Que  \$  feoteoda  ya  es  dada ,  ^  * 

Dando  por  llinre  á  Zamora , 

Y  ¿  TOt  la  victoria  y  palma. 
No  os  quejéis  de  la  fortana , 
Que  no  os  Alé  contraria  en  oadi. 
Que  salirseos  el  caballo. 

Cosa  taé  por  Dlbs  gniada.^ 
Con  esto  que  dijo  el  Cid, 
Don  Diego  mas  se  aplacaba  : 
Dejóse  lomarla  sangre, 

Y  sus  heridas  coraba. 

(RoDBiccn ,  ñtmmMtro  kíiimiadQ.) 


800. 
mnwwak  da»a  rot  los  joiccs  dsl  campo,  sobsi 

EL  RETO  OB  ZAMOBA.  ^  LXEVII. 

(De  Jm9h  de  la  Cueva.) 

Desde  el  muro  de  Zamora, 
Arias  Gonzalo  está  riendo 
El  campo  del  rey  Don  Sancbo 
Todo  alterado  y  revuelto. 
Los  uoos  ir  á  una  parte, 
Otros  el  suelo  midiendo , 
Uuos  rayar  te  estacada, 

Y  decir  :  —  Salió  huyendo.— 
Otros  decir  :  —  £1  caballo 
Tiene  la  culpa ,  y  uo  el  dueño , 
Que  Don  Diego  Drdo&ez  hizo 
Cuanto  debe  A  caballero.— 
fin  estas  contrariedades, 
Grandes  voces  esparciendo , 
Mézclanse  d*cntramba8  partes^ 
Condenando  y  absolviendo. 
Esto  mira  Anas  Gonzalo, 

Y  el  rumor  confuso  oyendo. 
No  puede  entender  qaé  s«*a ; 
Mas  aguarda  y  tiene  íulpnio 
De  ser  el  cuarto  en  la  lid , 

A  vengar  sus  hiios  muerlus  : 

Y  asi ,  despedido  el  llanto , 
En  ira  y  safia  está  ardiendo. 
Tiene  el  caballo  ensillado , 

Y  él  armado  de  secreto ; 
Por  temor  de  Do5a  Urraca, 
Las  armas  habla  cubierto 
Con  el  vestido  de  luto. 
Teniendo  d*ella  recelo 

Hue  ha  de  impedirle  la  ida, 
ual  otras  veces  lo  ba  hecho ; 

Y  asi  sin  hablar  palabra. 
Firme  en  este  presupuesto , 
Aguarda  oyendo  las  voces 

Y  el  ramor«  que  iba  creciendo. 
Está  con  vista  y  oído. 

El  viejo  alterado,  atento. 
Cuando  de  en  med|jo  de  todos 
Vio  salir  uo  caballero, 

Y  enderezar  á  Zamora , 

Y  tras  él  muchos  corriendo. 
Arias  Gonzalo  se  puso 

Do  pueda  ser  visto  luego ; 

Y  d  encima  de  los  muros , 
Lo  llamaba  con  un  lienzo. 
Viendo  él  que  venia  la  seña , 
El  caballo  revolviendo. 
Conociendo  á  Arias  Gonzalo, 
Llegó  en  alta  voz  diciendo. 
—  A  ti  mé  envian  los  jueces , 

Y  en  nombre  de  todos  vengo , 
A  decirie  la  sentencia , 
Porque  acabe  ya  este  cerco. 
Uabieudo  Don  Diego  Ordoñez* 


1  Endefeondetarelo, 

Muerto  á  tres  eo  la  esi«eada« 
Amiqne  ciato  «anda  el  fuero. 
Porque  ea  d  Itreer  coabate. 
El  caballo  revolviesdo, 
Losacódeteseial. 

Y  del  limite,  bnyeado. 
Dan  á  Zamon  por  libre, 

Y  á  él  te  gloría  del  becho.— 
Arias  Gonzalo  se  alten, 

Y  sin  responder,  volviendo 
Lleno  de  ira  y  congoja, 
Nuevas  lágrimas  verueodo. 
Nuevos  sittpiros  derrama 
Coa  nuevas  ansias  gimieado. 
A  tes  voeea  eme  iba  dando. 
La  Intenta  salió  corrieodo , 
Alterada  y  sin  color, 
Sobresaluda,  leaüendo. 
Los  cabellos  esparcidos 
Por  los  hombros,  sin  cooderto. 
Dando  unos  dioites  coo  otros, 
la  cuerpo  betedo ,  treoiieodo. 
Porque  doude  el  temor  reloa 
Todo  altera ,  y  caosa  miedo 
Asi  cual  á  Dofta  Umcft, 
A  la  cual  el  viek»  vieado 
Limpiando  k»  Ueotot  ojos» 
Asi  se  llegó  dideodo  : 
—  Nuestra  lid  es  icabodi , 
Fin  tiene  ya  nuestro  cerco. 
Por  libre  dan  á  Zamora, 
De  traición  somos  cientos ; 
Aunque  me  cuesta  tres  lujos. 
Yo  me  huelgo  de  perdetlos. 
Que  incitados  de  su  hoara, 

Y  la  nuestra  defendiendo 
Han  muerto  todos  en  campo. 
Por  los  nuestros,  como  bueoos. 
Yo  quedo  alegre  y  ofsno, 
Qu*en  tal  ocasloo  seaa  muertos, 

Y  que  triunfe  el  vencedor 
De  sus  vidas ,  y  oo  d*ellos. 
Que  al  fin  mueren  por  su  patria 
Como  nobles  cabañeros. 
Poniéndola  eo  libertad 
Del  crimen  que  le  fué  impuesto, 
Dejándola  en  su  noblesa , 
Su  sangre  en  ella  vertiendo , 
Entregándose  á  la  muerte 
Eterna  vida  adquiriendo. 

{Ojvsa,  Cúr$  ftkt 


801. 
roa  LA  uuKaTE  de  sos  mjos  mesafía  amas  corui 

OOffBZ;  MAS  COMO  SOBUOS  CASALLESOS  ,  SE  CZI 
QUCOAN  AMIGOS.  —  LUVIII. 

{Amémima*.) 
Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
D*ese  pueblo  lamorsne. 
Hablando  con  Diego  OrdoUez 
Está  el  viejo  Arias  Goazalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demaestra  sv  enojo, 
Y  Ordoñez  su  pecbo  hidalgo. 
—  Cobarde,  el  victjo  le  dice. 
Animoso  con  muehacbos, 
Pero  con  hombres  de  barba, 
Timido  cual  liebre  al  gáleo. 
Si  yo  á  baulte  saliera; 
Noviviéradesuteno, 
Ni  trajera  por  mte  htios 
Aqueste  capuz  cerrado; 
Que  por  vos,  el  de  Vivar, 
Le  tnjera  cual  le  tndgo. 
Siendo  te  menor  bozatii 
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Que  se  aplicara  á  mi  bnto. 
Pues  bien  sé  que  sois  OrdoAei, 
Mas  arroganle  que  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  roas  de  lo  oue  hablo, 
y  coa  aquesto  sabéis 

gue  por  miedo ,  el  rey  Don  Sancho 
storbó  que  los  tres  condes. 
No  entraran  conmigo  eji  campo ; 
Contando  mis  Talentias 
Cuando  dijo  al  zamorano  : 
«  Mete  hierro  y  saca  sangre , 
<Y  espolea  ese  caballo;» 

Y  cuando  maté  i  los  dos. 
Por  el  que  se  fué  escapando , 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido, 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes. 
Porque  ftiéron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 

A  cuya  causa  las  damas 
Baiaroo  de  los  andamlos, 

Y  a  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos. 
Por  los  que  dieran  mancebos. 
Sus  tiernos  y  verdes  años. 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  d*este  viejo  cano. 
También  tendrédes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuu 
Dando,  de  diez,  nueve  al  campo; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  á  Albeuuidos, 
Saliendo  de  industria  ¿  pié, 

Y  el  diestro  moro  ¿  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo :  —  Arias  Gonzalo , 
Mas  vale  ser  tü  vencido , 

§ue  ser  vencedor  de  un  campo.^ 
otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  j  yo  callo , 
Porque  en  infinito  tiempo, 
No  hay  tiempo  para  cootallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras, 
Aqueste  estoque  no  arranco. 
Que  esii  de  un  millón  de  muertos 
Solo  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  infamia  y  mi  honor  saco ; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz,  y  otro  muchacho.^ 
El  cortés  Don  Diego  Ordofiez, 
Templóse  de  cortesano. 
Respondiendo  á  voces  aitu, 
Coo  órgano  humilde  y  bi^; 

Y  con  el  rostro  risueño. 
Un  poco  torcido  el  braio. 
De  codo  sobre  la  espada  « 

Y  el  rostro'  sobre  la  mano. 
Le  dice :  —  Aquesas  proeías, 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  i  tu  brazo  : 
Ed  tu  causa  soy  testigo, 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mías  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  hechos  raros. 
Que  casi  imitan  los  tuyos , 
Aunque  i  los  tuyos  agravio « 
Solo  diré  por  honrarme 

Con  lo  que  me  has  deshonrado, 
Que  Ifs  di  muerte  ¿  dos  hUos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado, 
Que  se  ha  atrevido  i  venir 
Ai  real  de  su  contrarío. 


Repórtate,  Gonzalo  Arías, 
Repórute,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo,  que  ya  tenia 
El  corazón  íJe^fogado , 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario ; 
bVsto  y  del  valor  de  Ordofiez, 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  Don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo , 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelu 
A  Zamora  Arías  Gonzalo. 

{RomoMcero  orarrcf.  — It.  'Ckobab,  Bmtnterú 

*  No  poede  darse  ona  sitoadon  mas  bella  ,  ma»  digna ,  ▼ 
qoe  mejor  pinte  las  costumbres  caballerescas  de  nuestros  abue- 
los, i^  ira  natural  v  los  fmpetos  de  no  anciano  qae  vo  moer- 
tos  sus  hijos,  el  noble  porte  y  las  atesoradas  ratones.  >  aon 
tienias  y  sentidas  palabras  con  qae  el  fntrle  consuela  al  débil , 
y  le  hace  perdonar  hasu  su  superioridad,  y  luego  el  cordial 
abraso  con  que  se  estrechan,  es  lodo  muy  superior  á  lo  (ne 
ha  podido  inventarse  de  noble  y  generoso.  Por  malo  fue  ftieso 
el  romance,  aun  se  leerla  con  gusto  por  la  escena  que  describe. 


AL  ntaq  Asmiro.  «-um. 

{De  Lkeu  Hoérignez,) 

Por  el  muro  de  Zamora 
Anda  el  viejo  Arías  Gonzalo, 
La  mano  puesta  en  la  barba, 
Kl  rostro  triste  turbado. 
Unas  veces  mira  al  cielo. 
Otras  vuelve  suspirando 
A  mirar  i  la  estacada. 
Donde  esubau  peleando 
Rodrigo  Arías  el  valiente. 
Con  Don  Diego  el  castellano. 
El  corazón  se  le  altera , 
Que  nunca  le  salió  fidso. 
Cuando  vio  i  Don  Diego  Ordofiex, 
Quf  huyendo  sale  del  campo. 
La  cabeza  descubierta , 
Sin  freno,  lleva  el  caballo, 
Rodrígo  Arías  queda  muerto, 
fin  aquel  campo  arrojado ; 
En  la  sangre  de  sos  venu. 
Se  esti  eftríste  revolcando. 
El  padre  cuando  lo  vido. 
Vuelve  al  muro  apresurado ; 
No  ba  menester  que  le  digan 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 
No  pide  k  nadie  consejo. 
Ni  quiere  ser  consolado  : 
Derecho  se  va  A  su  easa,     • 
Y  habiendo  en  ella  entrado, 
De  tristes  armas  de  luto 
El  buen  viejo  se  esti  armando. 
Solo,  se  pone  las  mvas , 
La  loríga  se  ba  enluado. 
No  quiere  llevar  celada , 
Porque  asi  lo  hable  jurado. 
Iba  cubierto  de  luto 
Hasu  los  pies  del  caballo ; 
Por  el  brazo  de  la  lanza 
Lleva  el  capuz  levantado : 
EstAole  muy  bien  las  armas. 
Que  aunque  viejo  es  muy  gallar/lo. 
Por  las  puertas  de  Zamora 
Sale  recio  como  un  rayo, 
A  grandes  voces  did^ido  : 
—  Espera,  buen  castellano. 
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Pues  que  me  bai  muerto  tres  hi¡ot , 
Mata  el  padre,  j  leráo  cuatro. 
Si  erea  baen  caballero , 
No  debea  tú  de  cegarlo  : 
No  mueras,  bijo  Rodrieo , 
Si  quieres  verte  fensaiTo. — 
Mal  le  ba  sucedido  al  viejo 
Lo  que  llevaba  pensado , 

8ue  los  jueces  ue  la  lid , 
abían  ya  determinado 
Dar  i  Zamora  por  libre, 

Y  1i  Don  Diego  dar  por  salvo. 
.Danle  por  boeo  caballero, 

Y  en  armas  atentajado. 
El  viejo,  cuando  lo  supo. 
De  coraje  esii  temblando  : 
Tórnale  i  dcsaflar, 

Y  que  salgan  él ,  ó  cuatro  : 
Caballeros  de  Jaén , 

Son  los  que  lo  han  otorgado. 

( RoDKiGUix ,  Rommcero  kittoriado.) 


803. 

AL  mno  Asuirro.  —  txxz. 

(AnMmo.) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  bijos  queridos 
Del  buen  viejo  Goosalo  Arias : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  pieiM  de  las  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes , 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Artas  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 

Y  su  caballo  á  Don  Diego, 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  aun  el  animoso  Ordo&ez 
Volver  quiere  i  la  batalla , 
Para  lidiar  con  los  dos, 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Anas  armaoo , 
Furioso  empuña  la  lanza , 
Que  quiere  vengar  con  ella 
1  anta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  borrible 
Por  medio  de  todos  pasa, 

Y  al  matador  de  sus  byos, 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre ,  ardiente  joven. 
Crudo  lobo ,  no  te  barta , 
Mata  tu  sed  con  la  mia. 
De  un  viejo  que  te  desama , 

8ne  yo  beberé  la  tuya 
on  que  mitigue  mi  sana , 

Y  acompañare  mis  bijos 

En  la  muerte  por  su  patria.— 
(Mapbigal  ,  SegimdM  parU  éei  Rúmnarú  general.) 


804. 

IXEQQIAS  DEL  HUO  DB  ARIAS  GONZALO.  —  LXZXI. 

(Anónimo «.) 

'  Por  aquel  postigo  viejo, 
Que  nunca  fbera  cerrado. 
Vi  venir  pendoo  bermejo 
Con  trescientos  de  á  caballo :  /' 
En  medio  de  los  trescientos 
Viene  un  morfmneoto  amado 

Y  dentro  del  moDÓrneuto 
Viene  un  aubad  de  palo, 

Y  dentro  del  atabao. 
Venia  un  cuerpo  finado, 

•  QQ*era  el  de  Femando  d'Arias, 


El  hijo  de  Arias  Gómalo. 
Uorabanla  dea  daocellas. 
Todas  ciento  hygsdalgo,  ^' 
Todu  eras  m  parieotas 
En  tercero  y  coarto  prado : 
Las  unaa  le  dicen  primo , 
Otras  le  llaman  hermano,  , 
Las  otras  decían  tio. 
Otras  lo  llaman  cufiado. 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aquesa  Urraca  Hernando. 
¡Y  cuén  bien  que  laa  consuela 
Ese  viejo  Arlas  Gonzalo !     ^-^ 
—¿Por  qué  lloráis,  mis  doncellas? 
I  Por  que  bacels  tan  grande  Uanto? 
No  lloréis  asi,  sefions , 

Se  no  es  para  llorallo  : 
e  sí  un  byo  meaban  muerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro :  ^^ 
No  murió  por  lu  tabernas , 
Ni  á  las  tablas  jugando ; 
Mas  murió  sobre  Zamora  - 

Vuestra  bonra  bien  guardando  : 
Murió  como  caballero. 
Con  sus  armas  peleando. 

(CMdonen  ierpmmtcc».^  It  Tiionu, 


<  Parece  ser  nn  romiDee  etcriUi  en  piiaripiot  del  ttc*o 


805. 

AL  uisao  Asmrro.  —  Lzxxn. 

(üe  Lée&$  Rodríguez*.) 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
Arias  Gonzalo  lloraba , 
Que  de  la  mortil  berída 


J\  espíritu  dejaba , 

Y  el  rostro  sangriento  y  frió 

Muchas  veces  le  besaba , 


§ue  é  su  generoso  pecho 
a  el  dolor  le  sojuzgaba. 
Roto  el  fiudo  al  sufrimiento. 


Con  la  voz  ronca ,  turbada, 
Dice : — ¡  Oh  juvenil  esfuerzo  I 
¡Mocedad  tan  malograda ! 
¡Y  cómo  cayó  en  vosotros 
La  suerte  que  á  mi  tocaba. 
Que  de  yo  vivir,  mis  byos. 
Poco  fruto  se  sacaba ! 

I  Cómo  torció  la  fortuna 
.0  que  la  razón  os  daba  ? 
No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Que  fué  ganar  vida  y  Cuna, 
Pues  que  muriendo  cobrastes 
La  honra  qn*eu  duda  estaba , 

Y  librastes  i  Zamora  . 
De  una  confusión  tan  brava; 
Mas  lo  que  siento,  btjos  míos. 
Es  ser  unu  mi  desgracia 
Que  no  fuese  yo  el  primero. 
Que  quedase  en  la  estacada  : 
Vosotros  con  el  descanso 

Yo  con  el  dolor  quedaba. 
¡Oh  traidor,  folso  Bellido, 

Y  cuan  caro  me  costaba 

El  darte  entrada  en  Zamora ' 
lY  cómo  lo  recelaba 
Este  triste  coraioQ, 
Que  tu  maldad  me  mostraba  '— 
El  Uonr  dck  el  buen  vielo 
Por  valer  á  DoBa Umca! 
Que  como  miler  Ririosa 
Sobre  el  caerpo  se  arrojaba ; 
Sus  dos  dos  becbos  ftaentes 
El  bello  rostro  agraiiaba.    .' 

Y  las  hebras  de  oro  fino 
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TMopoco  las  perdoaaba. 
Diciendo ;— Padre  y  sefior. 
La  que  lauto  mal  causaba  , 
Taous  muertes,  tantos  daños» 
La  que  fué  tan  desgraciada , 
Aquí  la  tenéis  presente , 
Vengad  de  mi  vuestra  saña. 
:  Ay,  Rodrigo,  el  mas  valiente 
Qu*en  toda  España  se  hallaba, 
A  Dios  pido  que  yo  vea 
Vuestra  muerte  bien  vengada , 

Y  con  muy  rabiosa  Ira 
Sea  la  vida  quitada 

Del  que  contra  tanto  esfberzo 
Tanta  victoria  alcaniaba  !— 
Arias  Gonzalo  se  esfuerza , 

Y  i  la  Infanta  consolaba  : 
—No  acrecentéis  mas«  señora, 
El  dolor  qne  me  acababa, 

Sue  no  solo  estos  tres  biíos, 
as  yo  y  el  qne  me  quedaba 
Estuviéramos  bien  muertos , 
Sobre  cosa  que  os  tocaba. 
Pues  muriendo  como  buenos , 
Zamora  libre  quedaba , 
Cuanto  mas,  que  no  es  morir. 
La  muerte  que  vida  daba. — 

i  RoDiicmi*  Hcméiuer^  kUloHúdc./ 

*  En  este  romance  el  hfjo  ^^t  mnere  es  Rodrigo,  y  en  el 
iterior  es  Pedro  Arias.    ^_^^ 

806. 

■ISTOUA  DEL  CnCO  T  MTO  DC  ZAVORil.— LXXXIIl. 

( De  Urenxo  dé  Sepúlvedü.) 
De  la  cobdicia,  que  es  mala. 
Muchos  males  se  han  causado ; 
Aquesu  causó  la  muerte 
Al  rey  Don  Sancho,  Fernando ; 
A  sus  hermanos  los  reyes 
Los  reinos  les  ha  quiudo; 
A  Garcia  metió  en  hierros , 
Don  Alfonso  es  desterrado. 
Ido  se  habia  huyendo 
A  Toledo,  ese  reinado, 
Al  rey  moro  Alimaimon , 
Del  cual  es  bien  hospedado. 
Don  Sancho  cobró  los  reinos , 
D*ello  quedó  muy  pagado : 
A  Doña  Urraca ,  su  hermana , 
Mensajeros  le  ha  enviado , 

8ue  luego  le  dé  á  Zamora 
e  su  voluntad  y  grado. 
Que  si  hacerlo  no  quiere 
Por  él  le  será  tomado. 
Doña  Urraca  respondió 
Que  no  hará  lo  que  ha  mandado. 
Pues  su  padre  se  la  dio: 
Muy  mal  es  acons<yado. 
Visto  por  el  Rey  aquesto 
A  Zamora  hubia  cercado ; 
Muchos  combates  le  dio, 
Pero  bien  le  es  defcnsado. 
Arias  Gonzalo,  buen  viejo, 
A  la  Infanta  ha  consejado 
Que  al  Rey  le  diese  la  villa, 
Pqes  que  tanto  lo  ha  en  grado, 

Y  ella  se  vava  á  Toledo 

Con  Don  Alfonso  su  hermano, 
Antes  que  á  todos  los  mate 

Y  no  puedan  ser  librados. 
La  Infanta  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  viejo  ha  razonado. 
Ya  quieren  dejar  la  villa. 
Mas  Rellido  habia  lleóado 
Ante  Doña  Urraca  Alfonso, 

Y  promesa  le  habia  dado 
Que  él  hará  quitar  el  eerco 


De  que  Zamora  es  cercado. 
La  Infanta  se  lo  agradece, 

Y  primero  le  ha  avisado 
No  haga  cosa  mal  fecha , 
Porque  traidor  sea  llamado. 
Despedido  de  la  Infanta, 
Arremetió  su  caballo 

Por  delante  de  las  puertas 
Donde  vive  Arias  Gonzalo, 
A  grandes  voces  diciendo : 
—Traidor  sois,  vi^o  malvado. 
Porque  dormís  con  la  Infanta , 
Aquesa  Urraca  Femando, 

Y  en  no  dar  al  Rey  la  villa 
Hacéis  gran  desaguisado ; 
Mas  como  sois  falso  viejo 
Habeislo  muy  mal  mirado.— 
Los  zamoranos  que  han  visto 
Lo  qne  Bellido  ha  acordado. 
De  encima  de  las  almenas 
Grandes  voces  están  dando : 
— Avisámoste  á  ti,  el  Rey, 
Nos  te  hacemos  avisado. 
Que  Bellido ,  que  á  ti  es  ido. 
Es  un  traidor  muy  probado : 
Muchas  traiciones  ha  hecho, 
Guarte  no  seas  malhadado,  . 
Que  aqueste  mató  al  buen  conde 

Sue  Don  Nufio  era  llamado, 
[atólo  sobre  seguro, 

Y  ansi  mató  á  otros  cuatro, 

Y  lo  mismo  hará  á  ti.  Rey, 
Si  no  vives  avisado.— 
Dando  al  Rey  estos  avisos  , 
Bellido  al  real  ha  llegado : 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—Arias  Gonzalo  y  sus  búos 
De  matarme  han  acordado* 


Porque  yo,  señor,  les  dUe 
Ine  la  villa  te  hayan  dado, 
hasta  aquí  me  han  seguido. 


Feroces  y  denodados 
Llamándome  de  traidor. 
Sin  jamas  lo  haber  pensado ; 
Pero  yo  te  serviré 
A  su  pesar  y  áiu  grado. 
Que  en  Zamora  está  un  postigo. 
El  cual  es  muy  poco  usado. 
Porque  ninffuña  persona 
Jamas  por  el  bobo  entrado 
De  aquestos  que  agora  viven. 
Sino  del  tiempo  pasado. 
Solamente  yo  lo  sé , 

Y  á  todos  es  encelado, 
Por  el  cual  habrás  la  villa 

Y  en  ella  serás  entrado.— 
El  Rey  le  ruega  que  vayan 
A  ver  lo  que  le  ha  cootado ; 

Y  el  Rey  con  necesidad 
Del  caballo  es  apeado , 

Y  un  venablo  que  llevaba 
Diólo  á  Bellido  en  so  mano. 
Con  el  cual  Bellido  al  Rey 
Mortal  herida  le  ha  dado, 

Y  hecha  ya  la  traición 

A  Zamora  se  ha  tomado. 
Los  del  real ,  que  lo  han  visto , 
Gran  clamor  han  levantado ; 
Donde  el  rey  Don  Sancho  está 
Muchos  d*eIíos  han  llegado. 
Hallaron  al  Rey  herido , 
Pasado  de  lado  á  lado, 

Y  como  el  Cid  vido  al  Rej 
Muy  gran  pesar  ha  tomaoo. 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muy  mal  lo  iba  aquejando. 
Por  alcanzar  á  Bellido 
Para  del  se  hacer  veogsdo. 
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Bellido  le  entró  eo  la  Tilla 

Sin  que  el  Qd  lo  haya  akanudo , 

Ponrae  no  UevalM  espoelas 

Bae  Rodrigo  esfDrxado, 

El  coal  con  idot  gran  despeebo 

A  si  mitmo  ba  denoiUdo, 

Y  á  todoe  los  caballeros , 
Que  han  tíñ  ellas  cabalgado, 
Que  por  no  lletarlas  él 

El  traidor  se  le  ha  escapado. 
Ese  bnen  conde  de  Cabra 
Qne  de  GraBon  es  nombrado, 
Al  Rey  le  esuba  diciendo, 
Aouesto  le  estaba  hablando : 
—Buen  Rey,  acordaos  de  Dios, 
Restiioid  lo  tomado, 

8ue  la  herida  es  mortal , 
o  creáis  ser  escapado, 
Qne  08  es  fedna  la  muerte, 

Y  d*ella  estáis  moy  cercano.  — 
Respondióle  el  Rey  al  Conde : 
—Buen  consejo  roe  habéis  dado.- 
Bl  Rey  de  aquesta  herida 

De  este  siglo  habla  pasado; 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lara 
Grandes  gritos  esté  dando » 

Y  con  coioje  encendido 
Hoy  pronto  se  habla  armado. 
Para  Zamora  se  ba  Ido , 
Jnnto  al  muro  se  ha  Besado, 
A  grandes  foces  didenao, 
D*esU  soerle  ha  ratonado:      » 
—Fementidos  y  trahlores 
Sois  todos  los  zamoranos , 
Porque  dentro  de  eu  fillt 
AcMisteis  al  malvado , 

De  Bellido,  ese  traidor, 
Qne  mató  a)  rey  Don  Sancho 
■i  buen  seftor,  y  mi  rey. 
De  que  soy  muy  hstimado ; 
Qoe  los  que  k  traidores  acogen 
Traidores  han  de  ser  llamados , 

Y  por  tales  yo  tos  repto, 

Y  a  Toestros  antepasados , 

Y  á  los  que  están  por  nacer 
Los  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  á  los  panes,  y  á  las  aguas 
De  que  sois  alimentados, 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansí  como  estciy  armado , 

Y  lidiaré  con  aquellos 
Qm  no  qoieran  confesarlo^ 

0  con  los  cinco  ano  i  imo , 
Como  en  España  es  osado 
Que  lidie  d  qne  á  concejo , 
Como  yo ,  habia  reptado.^ 
Arias  Gonialo ,  ese  ndo. 
And  le  habU  hablado, 
Despoes  que  bobo  entendido 
Lo  que  Ofdofio  ba  ratonado  : 
—No  debiera  to  nacer. 

Si  es  como  tü  has  cootado; 
Mas  yo  acepto  el  desafto 
One  por  ti  es  demandado, 

1  te  haré  conocer 

Ko  ser  lo  qne  has  pnbKcado.— 

Y  con  este  nresopnesto 

A  sos  hijos  habia  armado, 

Y  también  él  se  amó 
Obmo  Taroo  eslbnado. 


Tóenle, 


Acoffdlndclüii  esta 


Loi  hechos  de  sos  pandos, 

Y  qáe  no  pierdan  la  honra 
wellos  hofaieran  ganado. 
Estando  en  estas  razones 
DoAa  Urraca  habia  Uesado, 

Y  ftiése  para  el  buen  nejo, 
Dd  ames  le  babia  trabado, 

Y  con  rostro  noy  lloroso 
D*e8ta  manen  ba  hablado : 
^^  padre  mió  y  seftor, 

Ro  me  hayáis  diesamparado. 
Pues  que  mi  padre  en  so  fin 
A  TOS  me  bobo  enoonendado ; 
Qne  si  TOS  al  campo  vais. 
Perdido  será  mi  Esudo.— 

Y  por  darle  algna  coonelo 
Lalego  se  ha  desarmado. 

Y  000  estas  armas  propias 
A  sn  hUo  babia  armado. 
Pedro  Arias  es  el  menor. 
Muy  Tabeóte  v  eafoitado, 

Y  esüÉ  acabado  de  amar. 
So  padre  le  habia  hablado: 
— Hijo,  mi  bendición  hayas. 
La  cod  te  d(^  de  buen  grado ; 
Gran  ratoo  es  la  que  lletas , 
De  Dios  seas  ayudado. 

Pnes  qne  Ihlsamenta  somos 
Por  Ordofio  and  leptadoa. 
Muestra  In  feena  y  eifaeno 
En  este  caso  alhmado, 

Y  haz  que  la  dlla  y  eonoejo 
Por  ti  sdo  sea  librado, 

Y  la  honra  de  la  Infonta 

A  quien  yo  teogo  á  mi  cargo— 
Pedro  Arlas  que  aquesto  o¡t6 
Gran  esftierzo  habfii  tomado; 
Besó  las  manos  al  padre, 
Presumente  ha  csImlBildo 
Fuese  para  Don  Ordolk> 
Con  semblante  denottodo : 
Comenzaron  su  batalla 
En  el  lugar  seflMado, 
De  la  cual  saliera  Bsoerto 
Pedro  Aria»  d  esfonudo. 
También  mató  á  Dteau  Anal, 

Y  á  Rodrigo  Arias  stthermM. 
El  repto  no  ae  acabó 

Por  salirse  del  fosado 
El  caballo  que  traia 
Ordofio,  aquese  abBado. 
Gran  clamor  hay  en  Zamora , 
Todos  se  están  aorituodo ; 
Por  los  tres  hermanos  muertos 
Gran  lanío  se  ha  levanudo, 

Y  la  que  ñus  lo  sentiu 
Era  Urraca  Fefuando, 
YeltristeTicjompudiv, 
<lne  Unto  los  bobo  amado. 


>isto  aquesto  por  U  li 
A  Don  AUboso  ha  avisado. 
Que  esU  en  Toledo  buido 
De  miedo  dd  rey  Don  Saucbo : 
De  lodo  lo  acaecido 
Muy  gran  coeuu  le  hibia  dado. 
Diede  que  hMco  Tcoga 
A  Gástala,  ese  refeaS, 
Para  la  haber  y  reinar. 
Porque  ella  babncdado 
Juntamente  con  GuEcia 

Yr 

Ylodolol 
Y< 

DelQSi 
Eni 

UbenSMuyl    

QneMpnáreHlcyledK 

Air  ^  ■ 
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Qne  los  tas  reinos  difisos 
l>*ellos  fuese  él  coronado, 
Porque  le  fuera  obedieote 
£o  lo  que  le  bobo  mandado. 
(SiPÚLfBDA,  RomMeeiimefimeHU 


»etc.) 


OCA  DE  ALFONSO  VI,  CON  LA  TERCERA  PARTE 
DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  HASTA 
SU  MUERTE,  Y  OTROS  POSTERIORES  A  ELLA , 
^E  TIENEN  RELACIÓN  CON  SU  MEMORIA. 

807. 

lASm  ALFONSO  DB  TCLBIK)  PAKÁ  OCUFAR  Bl.  TIO:<fO  DI 
USTILLA.— RL  CIO  SBVBaAVBKTt  LB  EXIOB,  T  ÉL  PBBSTA 
I0BAME5TO  DE  QUE  NO  TOVO  FAITB  EN  LA  BIIBITB  tfE 
iU  BEIIMA.N0  DON  SANCHO.  —  LXlXIV. 

(AnáHimoK) 
Doña  Urraca,  aoaesa  infirnta. 
Mensajeros  ba  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartu 
A  Don  Alfonso  su  hermano. 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompaftado. 
Teman  caballos  y  dosUs 
Los  mas  IHeros  y  flacof, 
Caminan  dias  y  noches 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  á  Toledo ; 
Eu  un  lugar  muy  poblado, 
Olias  babia  por  nombre. 
Ollas  el  saqueado. 
Toparon  iPeranziires, 
Un  caballero  afamado , 
Que  en  liberur  i  su  rey 
Mucho  tiempo  ba  trabajado : 
Llamara  los  mensijeros 
En  un  lugar  apartado, 
Cortárales  las  cabeus , 
Las  cartas  les  ba  tomado, 
Fuérase  para  Toledo, 
Sin  á  nadie  haber  topado. 
Fuese  para  Don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado , 
Cootóle  toda  la  muerte 
Que  filé  dada  al  rer  Don  Sancho, 

Y  cómo  por  él  venían 
Para  dalle  su  reinado : 
Que  lu  tuviese  secreto. 
Porque  al  Rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  Rey  que  si  baria. 
Que  no  tuviese  cuidado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso , 
Cuando  d*este  se  ha  apartado, 
A  ese  rey  Alimaimou , 
Que  á  Toledo  habla  tomado. 
IHjole  secreumente 
Todo  lo  que  babia  pasado. 
Porque  siempre  Don  Allboso 
Fué  discreto  y  avisado, 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 
I>e  otro  el  Rey  fuese  informado, 
Que  no  le  vendría  bien , 
Sino  mucho  mal  y  dafio. 
Pero  respondióle  el  Rey, 
Con  gran  placer  que  ha  tomado : 
— Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Qoe  tu  Dios  te  ba  consejado, 
Poraue  tengo  en  los  caminos 
Mucha  gente  de  caballo , 

?ue  te  guarden  las  salidas, . 
las  entradas  y  pasos  : 
Sí  salieras  sin  licencia. 
Tú  fueras  despedazado : 
Mas  pues  eres  tú  tan  fiel , 
Galardón  te  será  dado.— 
Sentáronse  en  una  mesa 


Y  el  ajedrea  han  tomado  : 
Juega  Unto  Don  Alfonso , 
Que  el  Rey  estaba  enojado. 
Tres  veces  le  dyo  :  —Vete, 
Vete ,  y  salte  del  palacio.— 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado , 
Fuese  con  él  Peranzures 

Que  d*esio  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo. 
Afuera  caballos  tienen , 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  nóc»e , 
Que  está  todo  asosegado. 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustín , 
Un  monesterío  cercado. 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tfljo ; 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado, 
No  paran  noche  ni  dia 

Porque  no  hayan  de  alcansatlos : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora, 
Que  es  pueblo  muy  h\mimfe$úo; 
Sus  vasallos  lo  recmea 
Aunque  no  le  halnan  jurado. 
Hablando  está  con  su  bermaoi 
De  la  muerte  de  su  hermano , 
Cuando  salió  un  caballero 
Que  Ruy  Diaz  es  llamado. 
Este  nunca  babia  querido 
A  su  rey  besar  la  mano, 
Hasu  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fbé  dada 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho. 
Porque  nadie  de  los  suyos 
Nunca  en  esto  ha  aido  osado 
De  tomar  ul  juramento 
Sino  el  Cid ,  que  es  muy  bonndo. 
En  esto  respondió  el  Rey. 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado : 
—¿Cuál  causa ,  vasallos  mios, 
Cuál  es  la  causa  y  pecados 
'^ue  solo  Ruy  Diaz  queda 

lúe  no  me  besa  la  mano? 

o  siempre  le  hice  honra. 
Como  mi  padre  ha  mandado, 
Siempre  le  hice  mercedes ,. 
De  todos  es  mas  privado.— 
A 111  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado : 
—Don  Alfonso,  Uon  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos , 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 
De  la  muerte  que  (be  dada 
A  vuestro  hermano  en  H  caropo^ 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  comino  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo , 
Y8ino,soylibenado, 

8ue  ser  siervo  de  traidores 
o  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 

Sne  todos  han  demandado.— 
ucho  se  holgó  el  Rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 
—Dios  os  ponga  en  honra ,  el  Qd , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  María 

Y  á  su  Hijo  muy  amado « 
Que  muñese  por  tal  muerte 
Como  murió  el  rey  Don  Sancho, 
Si  fui  en  dicho,  ni  en  hecho , 

De  la  muerte  de  mi  hemftno, 
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Aunque  como  sabéis  todos 
Me  tuvo  el  reino  foreado  : 
Por  tanto  os  ruego ,  señores , 
Como  amigos  y  vasallos , 
Que  deis  orden  y  manera 
Como  d*esto  sea  librado  .— 
AHÍ  respondieran  tod(»s 
Sus  vasallos  j  criados  : 
—fisie  juramento,  el  Rev, 
En  Bárgos  debreis  jurarlo. 
En  Sauu  Águeda ,  la  Iglesia , 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos.— 
Kl  rué  d*e8io  muy  contento. 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Sanu  Águeda  de  B&rgos 
Estaba  el  Rey  asenudo, 
Cuando  se  llegó  el  Cid 
Con  un  libro  en  la  su  mano. 
En  que  estén  los  Evangelios 

Y  un  Crucífljo  pintado  : 
Comienza  d*esta  manera, 
D*esu  manera  ha  hablado  : 
—Todos  venis  con  el  Rey 
Porque  jure  y  sea  Hbrado : 
Si  qualquiera  de  nosotros 
En  aquesto  habéis  estado, 
O  si  vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  cruel  oraerle  seáis  matados.— 
Amen ,  amen ,  dfjo  el  Rc;y, 
Que  de  Ul  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  ban  entregado: 
Aliáronlo  por  su  Rey, 
Todos  le  besan  las  manos, 
A  todos  hace  mercedes. 
De  todos  es  muy  amado. 

{CaneUnero  de  B$mances.) 

4  Eite  romance,  el  de  Árigs  GomzmIo  retpoude,  laúmtro  788, 
T  el  de  Ya  se  tale  por  io  puerta,  número  796,  formtn  uno  solo 
eo  el  Cancionero  de  romances,  y  desde  él  empíesan  los  roman- 
ces que  tratan  del  juramento  exigido  y  tomado  por  el  Cid  al  rey 
Alfonso  VI,  lo  cual  fué  causa  de  sus  desavenencias  posteriores. 


AL  HISIIO  ASUIITO.  —  LIXXT. 

{Anónimo  <.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar ; 
Desterrirale  Don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar : 
Doña  Urraca  á  Don  Alfonso 
Mensajero  niéá  enviar; 
La  nuevas  oue  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Bey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envian  á  llamar ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  han. 
Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  Bellido  fué  i  matar  : 
Solo  entre  todos  Bodrigo , 
Que  no  le  quiere  acetar. 
Porque  amaba  mucho  al  Rey 
Quiere  aue  hayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte,  seiíor. 
No  tuviste  que  culpar. 
—Bien  vengáis,  los  mensajeros. 
Secretos  queráis  estar. 
Que  si  el  rey  moro  io  ttht 
El  aqui  nos  detendrá.^ 
El  conde  Don  Peraoures 
Un  consqo  le  fiíé  á  dar. 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habian  de  herrar. 


Descuélganse  por  el  miins 
Sálense  de  la  dudad , 
Fueron  i  dar  á  Castiliu 
Do  esperéndoloi  están. 
Al  Rey  le  besan  la  mano. 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  han. 
—Heredero  sois,  AUodso, 
Nadie  ot  lo  quiere  aegar ; 
Pero  si  os  place,  sefior. 
Ron  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagáis  juramento 
Cual  vos  lo  ouierea  tomar. 
Vos  y  doce  (fe  los  Tuesos. 
Los  que  vos  queráis  nombrar. 
De  que  en  la  muerte  del  Rey 
Ron  tenedes  qué  culpar. 
—Pláceme,  los  castálanos. 
Todo  os  lo  quiero  otorgar. — 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Alli  el  Bey  se  va  á  jurar ; 
Rodrigo  tooaó  la  jura 
Sin  un  punto  mu  tardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  conjurar  : 
—Don  Alonso,  y  los  leoneses. 
Venios  vos  á  salvar 
Que  en  la  muerte  de  Doo  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  d*ella  os  plugo. 
Ni  á  ella  distas  lugar  : 
Mala  muerte  iiayais,  Alfonso, 
Si  non  dyerdes  Terdad , 
Villanos  sean  en  ella  m 

Non  lidalgos  de  soUir, 
Que  non  sean  castellanos. 
Por  mas  deshonra  vos  dar. 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  tos  tengan  piedad. 
—Amen ,  amen ,  dyo  el  Rey, 
Que  non  fui  en  tai  maldad. — 
Tres  veces  tomó  la  jora , 
Tantas  le  va  á  preninur. 
El  Bey  viéndose  afincado. 
Contra  el  Cid  ae  foé  á  airar  : 
—Mucho  me  afincáis,  Rodrigo, 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  heis  la  mano , 
Si  agora  me  hacéis  jurar : 
—  Sí,  señor,  dyera  el  Cid , 
Si  el  sueldo  me  babeis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  revés 
A  fijosdalgos  les  dan. 
Cuyo  vasallo  yo  Riere 
También  me  lo  ha  de  pagar ; 
Si  vos  dármelo  quisiéredes, 
A  mi  placer  me  vendrá. — 
El  Bey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar; 
Siempre  desde  alli  adelante 
Grao  tiempo  le  quiso  mal. 
(EscoftiBj 
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.  «  Aaooae  este  romance  haya  eapcriacaMa  ahoadi 
SD  trasoQsion  oral,  todo  étmueiSk üwé^tSmi 
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AL  HISIIO  ASmiTO.  ~  Lmvi. 

Muerto  es  el  im  Don  Si 
Bellido  muerto  lo  aabitf : 
Don  Alfonso,  ese  sal 
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Sobre  Zamora  yacia , 
Las  maoos  por  Rey  le  besan. 
Leoneses  y  de  Castilla ; 
Astorianos  ▼  galleaos 
Por  su  rey  lo  receBian, 

Y  tambiea  esos  natarros, 
Por  seiíor  le  obededao. 
£1  Cid  DO  lo  quiere  bacer : 
Don  Alfonso  le  deda : 

— Todos  por  señor  me  toman, 
Por  re^r  Jurado  me  babian. 
Vos,  Cid,  solo  no  queréis, 
¿Qué  es  la  causa  que  ende  babia? 
Ca  yo  siempre  os  hice  bien 

Y  a  mi  padre  prometía. 
Cuando  murió  en  Cabezón, 

Y  d*esie  mundo  partía  : 
Haced  lo  que  bacen,  Cid, 
Yo  TOS  lo  agradecerla.— 
El  Cid  se  levantó  en  pié , 
Al  Rey  ansi  respondía  : 

— Se&or,  iodos  los  que  vedes 
Muy  grande  sospecha  babian , 

gne  por  el  vuestro  mandado 
1  rey  Don  Sancbo  moria : 
Si  TOS  d*ello  no  os  salváis, 
La  mano  no  os  besarla. 
Pláceme,  dijera  Alfonso , 
Que  culpa  ninguno  babia , 
Lo  que  pedia  tengo  á  bien. 
Por  muy  bueno  os  conUria ; 

Y  de  aquí  os  Juro  á  Dios , 

Y  aquella  virgen  Marta , 
Que  lo  Ul  nunca  mandé, 
Ni  consejado  lo  babia , 

M  cuando  su  muerte  supe 
Placer  d*ello  me  venia. 
Aunque  me  echó  de  la  tierra , 

Y  mi  reino  me  tenia.-- 

Y  á  los  que  estaban  presentes. 
Su  consejo  les  pedia. 

Altos  hombres  y  perlados, 
Que  jurase  le  decían 
En  Santa  Águeda  de  BArgos, 
Idos  en  sucompafiia, 

Y  que  el  juramento  hecho 
Libre  de  aquesto  seria. 
£1  Rev  lo  tuvo  por  bien. 
Para  Burgos  se  volvía  : 
Un  libro  lomara  al  Cid , 
Los  Evanselios  tenia ; 
Püsolo  sobre  el  altar , 

El  Rev  las  manos  ponia. 
El  Cid  le  tomó  la  Jura , 
Tomósela  d*esU  guisa , 
Diióle  :— Rey  Don  Alfonso 
A  jurar  vos  convenía 

8ne  no  fuisteis  en  consejo 
e  la  muerte  que  moría 
El  re;  Sancbo ,  vuestro  hermano , 
Mi  señor,  que  bien  quena. 
Si  vos  non  decis  verdad 

Y  jurades  la  mentira , 
plega  á  Dios  que  un  traidor 
A  vos  os  quite  la  vida ; 
Que  sea  vuestro  vasallo, 
Como  Bellido  serta 

De  vuestro  hermano  Don  Sancbo, 
A  quien  por  señor  tenia.— 
Don  Alfonso  dijo  amen, 
tA  color  tenia  perdida  : 
Otras  dos  veces  la  jura 
he  tomó  como  decia. 
EL  Rey  recibiera  enojo 
Contra  el  Cid ,  por  lo  que  hacia. 
Quísole  besar  las  manos , 
Mas  el  Rey  no  consentía ; 
De  aquel  ¿lia  en  adelaute 
El  Rey  al  Cid  ha  enemiga, 


Aunque  el*  Cid  es  atrevido. 
Esforzado  á  maravilla. 

(SiPtfLTiDA,  Romanees  miimmenU  tacados,  tlc.\ 
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TOMA  EL  CID  LA  JUIA  AL  RCT  ALFORSO.—  LXUVII. 

{Anónimo.) 
Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes. 
Que  se  hallaron  en  forgos. 
Mandó  que  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos. 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual ,  uno  por  uno , 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro: 

Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  eseafio 

El  Cid,  y  aquesto  propuso  i 
—Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso. 
Que  digades  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto  : 
Si  vos ,  Rey ,  fuisteis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno « 
En  la  muerte  de  Don  Sancbo, 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.— 
Todos  dijeron  amen ; 
Mas  el  Rey  quedó  confuso : 
Pero  por  cumplir  el  voto. 
Respondió :— Lo  mesmo  juro.— 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso ; 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  Rey  le  fiíbla  sesudo  : 
—Si  ayer  non  vos  besé  mano, 
Mi  Rey ,  i  ello  tai  tenudo ; 
Mas  agora  vos  la  beso 
Con  todo  mi  grado  y  gusto. 
En  esto  que  aqui  he  tablado 
No  os  he  fecho  agravio  alguno , 
Que  esto  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  ficlera 
Yo  quedara  por  perjuro , 
Et  non  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

( EscoiAS ,  B0maMC€rp  dai  Cid.) 

811. 

AL  MISMO  ASDirrO.— CL  lET  ENOJADO  DESTIRBRA 
AL  CID.—  LXXXVlll. 

(Anánimé.) 
En  Sanu  A^eda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Le  lomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro, 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  Evangelios 

Y  un  Cruci^jo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  buen  Rey  ponen  espauto  : 
—Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  no  fidalgos. 

De  las  Asturias  de  Oviedo, 

8ue  00  sean  castellanos ; 
¿tente  con  aguijadas 
Mo  con  lanzas  ni  con  dardos, 
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Con  cacbillos  cichiciieniof , 
No  con  pofiales  dorados ; 
AbarcM  traigao  calzadas, 

8oe  ao  zapatos  coo  Uxo ; 
apas  traigan  aouaderas. 
No  do  contra j  ni  frisado ; 
Con  camisones  de  estopa , 
No  de  holanda ,  ni  labrados ; 
Cabalguen  en  sendas  barras, 
Ooe  no  en  molas  ni  en  caballos ; 
pronos  traigan  de  cordel , 
Qae  no  cueros  fogueados; 
Mateóte  por  las  aradas, 
Que  no  en  filias  ni  en  poblado ; 
Sáqaente  el  corazón  tito 
Por  el  siniestro  cosudo, 
Si  no  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado, 
Sobre  si  fuiste  o  no 
En  la  muerte  de  tu  hermano.'— 
Las  Juras  eran  tan  fuertes 
Que  el  Rey  no  las  ha  otorgado. 
Alli  habló  un  caballero 
Que  del  Rey  es  mas  privado  : 
— Uaced  laiura,  buen  Rey, 
No  tengáis  a*eso  cuidado. 
Que  nunca  fué  rtj  traidor, 
Ni  papa  descomulgado.— 
Jurado  habla  el  bníen  Rey, 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado ; 
Pero  también  dyo  presto. 
Malamente  t  enojado : 
— j  Muy  mal  me  coojuras.  Cid ! 
¡Cid,  muy  mal  me  has  coi^urado ! 
Porque  hof  le  tomas  la  Jura 
A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierru.  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dende  este  dia  en  un  afio. 

— Pláceme ,  dgo  el  buen  Cid , 
Písceme ,  d^o ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Por  un  alk)  me  destierras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partía  el  buen  Cid 
A  su  díestierro  de  orado 
Con  trescientos  caballeros. 
Todos  eran  byosdalgo  • 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninffuno  alli  no  había  cano , 
Todos  llevan  lanza  en  puño, 
Coo  d  fierro  acicalado , 

Y  llevan  sendas  adargas  '^ 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Ciá 
Adonde  asentar  su  campo. 

{Canehnero  d$  rotMnca.) 

«  Es  con  alranas  t arlantes  el  mismo  del  número  812 ,  qne 
cmpieía  :  En  SmtU  Gaáe»  4e  Bérgot,  etc. 


812. 

AL  MISIIO  ASUNTO.— LXXX IX. 

(Ánénimo*,) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fijosdalgo, 
Alli  le  toma  la  jura 
El  Cid,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes , 
Que  S  lodos  ponen  espanto ; 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Y  una  ballesta  de  palo  : 
— Yillaiios  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  non  fidalgos 


De  las  Asturias  de  Oviedo*. 
Que  uo  sean  castellanot. 
Mátente  coo  aguyadas. 
No  con  laozaa  ul  ooo  dardos; 
CoQ  cochillos  cacUenenMa, 
No  con  pulíales  dondoe; 
Abarcas  traigao  calzadas. 
Que  non  zapatos  coo  lazos ; 
Capas  traigan  aguaderas'. 
Non  de  coiitray,  ni  frisado  ^ 
Coo  camisones  de  estopa. 
Non  de  holanda .  ni  labrados ; 
Vayan  cabalgando  en  borras. 
Non  en  muías  ni  caballos; 
Frenos  traigao  de  cordel. 
Non  de  cueros  fogueados ; 
Mátente  por  las  aradas  • 
Non  por  villas  ni -poblados, 

Y  saqueóte  el  corazoo 
Por  el  siniestro  cosudo. 
Si  non  dyeres  verdad 

De  lo  que  lo  es  prenotado. 
Si  fbiste,  ni  cooseoUste 
Bn  la  muerte  de  tn  hermano.— 
Jurado  tiene  el  buen  Rey , 
Que  en  tal  caso  no  es  hallado ; 
Pero  con  voz  alterada 
Dyo  muy  mal  OMJado  : 
Cid,  hoy  me  tonas  la  Jura, 
Después  besarme  has  la  maiio^— 
Respoodiérale  Rodrigo : 
D*esta  maoera  ha  Eibbdo  : 
—Por  besar  mano  de  rev  * 
No  me  tengo  por  honrado ; 
Porque  la  beso  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado. 
—Vete  de  mU  tierras.  Cid, 
Mal  caballero  probado , 

Y  DO  me  estés  mas  en  ellas 
Desde  este  dia  eu  un  afio.— 
—Pláceme ,  d^o  d  boeo  Cid 
Pláceme ,  dQo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 
Que  mandas  en  tu  reinado : 
Tá  me  destierras  por  ano , 
Yo  me  destierro  por  coalro.— 
Ya  se  despide  el  buen  Cid , 
Sin  al  Rey  besar  la  mano, 
Coo  tresdentos  caballeros. 
Esforzados  ^Josdalgo ; 

Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  hay  viejo  ni  cano ; 
Toóos  llevan  lanza  en  po&o 
Con  el  hierro  acicalado,  . 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado. 

(fiaOUDA  ,  jRm»  e$p&áQ¡M,  —  It.  EscotAS ,  I 
eenieiCU.) 

<  Annqne  este  romance  es  eati  idtatico  al  anterior,  |0 
ne  troios  enteros  comunes  á  él ,  son  tanlM  Int  Tariaates,  i 
en  los  tersos  sino  taaükiea  ea  el  espirito  qoe  Somina  ra 
qoe  pueden  considerarse  como  obras  distinus.  Cuál  iel 
sea  mas  antirno ,  no  es  ficil  de  decidirse ;  pero  si  ski 
qoe  el  primero  se  desvia  menos  del  carácter  mesurado  ye 
roso  qoe  noestros  antepasados  gostabaB  suponer  ea  > 
qoe  sin  desmentir  su  falor  sabia  respetar  y  hacerse  rcsp 
los  reyes,  tal  como  aparece  en  el  poema  sayo,  que  es  a 
documento  mas  anUguo  de  poesía  castellana  que  nos 

s  Loq  siervos  que  los  w^íceres  godos  llevamn  i  Ja 
huyendo  de  la  invasión  árabe,  coastituycroo  alli  la  el 
villanos  dedicados  á  las  labores  del  campo ,  mientras  los 
vecinos  iban  S  la  fuerra  ó  se  defendían.  Estos  siervos ,  U: 
de  críaion ,  apenas  fueron  conocidos  en  Castilla,  qm 
reconquisU  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  qae  i 

Sue  colonos  eran  soldados ,  j  fronteriios  que  peleabas  \ 
ian  la  reconquista.  Estos  pobladores,  aunque  roe*caal|i 
origen  servil ,  nunca  se  consideraron  coao  adMriptos  a 
no,  puesto  que  sometiéndose  á  ciertas  condiciones,  cna  i 

B  Estas  capas  eran  de  paja  entera ,  ó  de'^hf  no ,  y  adn 
<  ssr  de  abrigo,  as  ss  dejaban  penetrar  del  agua ,  pon 
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in  al  fechado  de  noa  chota.  Aoi  te  coasém  si  ato  ei 
iat  7  ea  Galicia. 

Sato  7  lot  tret  tigvientet  t ertot  to  hallan  también  en  el 
nce  que  dice :  Cñkñlf  Diego  Lmñez,  núnero  131.  (Véate 
u  alli  poetU  donde  te  cita  el  poema  qne  pado  lagertrloi 
tUr  tn  etpiritu  4  ambot  romancea.) 


813. 


lA  LA  JUBA  ,  CL  IBT  IHCMCPA  AL  Ci»  rOK  BL  BIGOB 
con  QOB  8B  LA  TOBÓ.—  XC. 

(Anánkmo «.) 

—Fincad  ende  mas  aeaiido, 
Don  Rodrigo ,  con  vea  fablo. 
Catad  que  soy  vtiesiro  rey, 
Mag&er  que  no  esté  jvrado, 

Y  este  cerrojo  de  hierro, 
YesUballesUdepalo, 
Gomo  fincan  en  mí  Jura , 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios, 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago, 
Que  non  he  sido  traidor 

En  la  muerte  de  Don  Sancho. 
Mon  mostréis,  con  ser  taftudo, 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado , 
Oue  maguer  que  haya  rason , 
Se  ha  de  faumiUar  el  vasallo. 
Sí  con  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincades  safiudo  y  bravo. 
Sed  con  los  reyes  humilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Mon  eclipséis  con  la  lengua 
Los  fechos  de  vuestros  braios , 
Que  el  fablar  sin  ocasión 

Es  de  homes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 

Sne  como  noble  soldado 
abéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  Don  Femando; 
Mas  non  vos  ensoberbeican 
Los  triunfos  que  heis  alcansado, 
Que  es  la  jactancia  un  borrón , 
Que  borra  fechos  muy  daros. 
Decís  que  si  parte  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano, 
Que  me  den  villanos  muerte; 
rabiáis  bien,  serán  villanos  : 
Hon  fincará  contra  rey 
Mngun  vasallo  fidalgo. 
Que  un  fidalgo  nunca  emprende 
Facer  ul  desaguisado.— 
Esto  dijo  Don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  autto 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro, 
Y  una  ballesu  de  palo. 


imtral.) 


I  Eb  vaso  te  afecU  aqnl  an  lennije  BBy  *»lno :  «1  roncee 
'  t  ter  de  flnei  del  tifio  XVI. 


814. 

AL  HISIO  ASDXTO.^ZGÍ. 

(De  Lúeoi  R0éri§uit.) 

Después  que  sobre  Zamora 
Hnrió  el  noble  rey  Don  Sancho, 
Vino  á  reinar  en  Castilla 
Un  Don  Alfonso  su  hermano. 
Pide  por  herencia  el  reino. 
Que  de  derecho  ha  heredado , 

Y  para  alzalle  por  Rey 
Lm  grandes  han  acordado 
Que  entrase  en  SanU  Gadea 

Y  jurase  si  era  salvo 

De  aquella  un  cruda  muerte « 
Que  dieron  al  rey  su  hermano. 


Don  Alonso  que  lo  ii^»o. 
Dijo  que  lo  harie  de  grado. 
Muchos  señores  de  salva 
Entran  con  él  á  su  lado, 

Y  cuando  estuvieron  denüo 
Las  puertas  le  hablen  cerrado. 
Sobre  noa  ara  consagrada 

Y  un  Crucifijo  dorado , 

Y  en  un  cerrojo  de  acero. 
Como  era  acostumbrado , 
Viénele  á  tomar  la  lora 
Ese  buen  Cid  castellano. 
De  las  palabras  que  dice 
Están  muy  maravillados : 

—  Munca  reines,  rey  Alonso, 
En  tu  reino  ningún  afiot 

Y  después  que  muerto  foeres 
El  alma  te  lleve  el  diablo , 
Si  supiste  ó  consentiste 

En  la  muerte  de  Don  Sancho.— 
Nunca  le  resDoedió  cosa. 
Antes  le  esuha  mirando. 
Luego  habló  Pero  Anxures, 
Un  ayo  qne  lo  ha  criado  : 

—  Pone  la  nsano ,  sefior , 

Y  Jura  pues,  que  esUis  salvo. 
Que  nunca  lUbtes  traidor. 

Ni  sabéis  nada  en  tal  caso.— 
Luego  hizo  Don  Alfonso 
Lo  que  le  mandó  su  ayo : 
Puso  la  mano  f  Juró 
A  Dios  que  le  baoia  criado. 
Que  no  consintió ,  ni  supo 
En  la  muerte  de  Don  Sancho; 

Y  en  haciendo  el  Juramcjpto, 
Contra  el  Cid  se  habla  encarado. 
Las  palabras  que  le  dice 

Son  de  hombre  muy  airado : 
—Enojado  estoy,  buen  Cid , 
Porque  asi  me  ñas  maltraudo ; 
Mas  con  esto  me  consuelo. 

Se  no  se  cumple  boy  el  alio,  : 
e  si  me  tomu  la  Jura 
Luego  serás  mi  Tasallo.— 
Con  ansia  responde  el  Cid , 
D*esU  suerte  le  ha  hablado : 

—  Como  lo  usareis,  buen  Rey, 
Como  lo  fueres  usando.— 
Poniendo  mn^t  á  la  espada 
SesaleelCIdétstellano, 

Y  con  voz  muy  alterada 
En  una  cruz  ha  Jurado 

De  nunca  entrar  en  sus  cortes, 
Ni  obedecer  su  mandado , 
Hasu  unto  que  tres  veces 
Se  k>  hubiese  el  Rey  rogado. 
Cabalgó  y  fuese  luMO 
De  muchos  acompañado. 

RflMMiro 


815. 

AL  MISMO  ASmiTO.— ZCll. 

{Anótdmo.) 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  Don  Sancho, 
Han  Jurado  al  rey  Alfonso 
Los  nombres  buenos  y  honrados. 
Castellanos  y  leooeges. 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  jura 
Y  asi  el  buen  Rey  le  ha  hMiAn  : 
—Decid ,  ¿por  qué  non  queréis. 
Rúen  Cid ,  besarme  la  maim , 
Pues  que  lo  han  hecho  ios  pandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado?— 
El  Gd  respondió  :  —  Seior^ 


b.) 


nOHAllCEIIO  GBmiAl.. 


Fidénlo  de  boeü  i^rtdo  9 
Si  00  fuera  por  d  folgo, 

Se  gnn  toepecha  ha  toaado 
e  por  foeitra  orden  j  mia 
A  traidoo  Avió  Don  Sancho. 
Para  que  oujor  ae  entieiida 
La  f  erdad  y  lo  eomrario. 
Es  bieo  que  bgalt  ia  inra» 
En  un  alur  oousamoo. 
De  qae  nunca  hnbulels  parle 
En  hecho  tan  feo  y  malo.  ~ 
El  Rey  toé  contento  d*eal09 
Y  en  nu  altar  consagrado , 
Ambas  las  dos  manos  pnso 
Sobre  un  Evangelio  santo, 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  moerte  de  sn  hermano. 
El  Cid  tres  feces  repite, 
Por  lo  que  el  Rey  enojado 
Le  dijo :  —  Basta  que  hágala 
Lo  justo  j  y  no  demasiado; 
Pero  yo  juro  y  proaseto 
Que  presto  me  baga  foogado. 
—Buen  Rey,  fMed  fvestra  goisa» 
Respondió  el  Cid  sosegado. 
Que  yo  tengo  hecho  mioOcio 
Como  cabaliero  honrado. 


( ñmmetn  $éuréi.) 


816. 


SITIAIIDO  ALONSO  fl  IH  TOiO  A  SD  MWUUMk  ILflSA,  SI 

nunosA  DB  itLA ;  mas  sabao  omiii  bia,  ooiBas  ia- 
caa  QUE  la  matui  :  il  gi»  si  oporb,  el  ket  se 

BNOJA.—ZCUL 

[AnMm «.) 

En  las  almenu  de  Toro» 
AIH  estaba  ana  doncella, 
Vestida  de  negros  pafios , 
Reluciente  como  estrella ; 
Pasara  el  rey  Don  Alonso , 
Namorado  se  habla  d*ella , 
Dice:— Si  es  hga  de  rey 

?oe  se  casaría  con  ella , 
si  es  hija  de  doque 
Ser? iría  por  manceba.^ 
AlU  hablara  el  bnen  Cid. 
Estas  palabras  dQera  :^ 
—Vuestra  hermana  es,  sefior, 
Vuestra  hermana  es  aquella. 
—Si  mi  hermana  es,  ayo  el  Rey« 
Fuego  malo  endeuda  en  ella : 
Llámenme  mis  ballesteros ; 
Tírenle  sendas  saetas, 
Y  á  aquel  que  la  errare 
Que  le  corten  la  cabeza.— 
Alli  hablara  el  ad, 
D*esta  suerte  respondiera. 
—Mas  aquel  oue  la  tirare 
Pase  por  la  misma  pena, 
—los  de  mis  tiendas.  Cid , 
No  ouiero  que  estéis  en  ellas. 
—  Pláceme ,  respondió  el  Cid , 
Que  son  viejas ,  y  no  nuevas : 
Irme  he  yo  para  las  mías. 
Que  son  de  orocadoy  seda. 
Que  no  las  gané  holgando, 
Ni  bebiendo  en  la  taberna ; 
Gauélas  eu  las  batallas 
Con  mi  lanza  y  mi  Modera. 

(TlHOMISA,  Rú9é  ttpdMñ.^  IL  WOLT,  ñotü 


817. 


4  Pertenece  i  la  clase  de  ronancei  tI^ob  de  la  époea  tradi- 
cional. El  asunto  de  me  trau  no  lo  hemos  visto  ea  otro :  Lope 
de  Vega  hiio  sobre  el  astuto  ana  comedia,  cayo  tltolo  es :  Lu 


•BnranBCLaBALIBfWmOMfinLUCOITlAILI 

RAÍA,  f  TOMA  KL  soMunmanu  M  c 
{Amúuim§  •,) 
EseboenCidr 
Ya  se  parte  de  r 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Llefa  su  meoB^leria 
A  Ahnucania ,  ese  moro 
Rey  de  Córdoba  y  Sof illa. 
Para  que  le  dé  las  parias 
Pasadas  que  le  debía. 
En  SefOla  estaba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  f  onla. 
Mudafar,  rey  de  Granada , 
A  Almucania  mal  qveria : 
Caballeros  casteBanoa 
Mudafar  consigo  babto; 
Son  de  los  mas  eatimaoos 
Que  había  dentro  eo  Caatlla : 
Don  Garda  Ordofto  el  uno, 

Íine  conde  todos  dedan ; 
eman  Sanches era  al  oiro. 
Yerno  del  rey  Don  Garda, 

Y  Lope  Sanche^  ao  I 
' Estaba  en  sn  coaspaftiav 

Y  otro  caballero  honrado, 
Diego  Peres  se  deda. 
Ellos  con  grandes 

uaaiarfe 


Con  el  Mu( 

Contra  AImncanis  el  rey. 
Que  pechero  es  de  Gaatttta, 
El  Cid  cuando  aquesto 
Mucho  pesado  le  halan  : 
Eufiárales  sos  cartas, 
Yeneüasasideda: 
c  Que  non  f  engan  con  aa  jento 
iContra  el  reino  de  SefiBa, 
»Que  es  pechero  ni  rey  Alfonso 
»Con  quien  amistad  leoia : 
a  Y  si  lo  auieren  fooer, 
i  Que  sn  Rey  ayndarin 
i  A  AlmucaniB  sa  fasallo, 
•Que  otra  cosa  no  pedia.» 
Recibido  han  las  cartas , 
Mu  en  nada  las  tenían : 
Entran  en  tierras  del  Rey, 
Del  rey  moro  de  Sefilln  : 
Quemando  f  an  y  estragando 
Fasta  Cabra,  aqnesn  Tilla. 
£1  Cid,  cuando  aqneato  aupo , 
Contra  ellos  se  partía  : 
Moros  llevaba  cotfigo. 
Cristianos  los  que  podía. 
Las  huestes  se  habiao  Juitido, 
El  Cid  mataba  y  berin  : 
Muy  reñida  ea  la  batalla , 
Durado  ha  casi  nu  dia , 
Fasta  que  fondera  el  Cid 

Y  en  huida  los  ponía. 
A  caballeros  cnstianos 

El  buen  Cid  muchos  prendía , 
De  moros  non  habla  coenu 
Los  que  cautirado  habla. 
Tres  días  tuviera  presos 
Los  cristianos  qne  f  enda  ; 
Volvióse  con  gran  despolo 
A  Sevilla,  do  partía: 
Almucanis  dio  las  parias. 

Y  á  Casulla  se  volvía. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  d  Cid  fecho  habla, 

Y  de  squel  dia  adelante 

Al  Gd,  Campéoiar,  dedan. 
(SirÚLViDA,  RMMReet  wm£9auau  ncñiH»i 
lU  Eseosáa,  h^mneerp  det  CM.) 

*  Aanqne  no  es  de  Ssfálveda,  es  de  si  ttemis  7  ^ 
ñero  de  los  ssyss.  
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818. 

lELLA  DCL  aD  COH  BCRHODO^  ABAD  DE  CA1DC5ÍA.— XCf . 

{Anónimo  \) 

Pablando  estaba  en  el  claustro  * 
De  San  Pedro  de  Cardería 
El  buen  rey  Alfonso  al  CHd, 
Después  de  misa ,  una  fiesta  i  -^ 
Tnitaban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo , 
Que  amor  disculpa  y  condona.  /^ 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  ^anar  á  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 

Le  dice  desta  manen  :  '^ 
—Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra ; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad'las  vuesas  tierras.  --^ 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausettan. 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza ,  ^.« 

Y  vos  no  estáis  nuy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  Don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja ;    -'^' 

ÍQue  aun  hay  sangre  de  Rellido, 
lagCier  que  en  ficuilgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo, 

SI  le  pagan  fari  treinU!—  ..^ 
Bermudo  en  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid  :  —  Si  vos  aquejan 
El  cansado  de  las  lides 
O  el  deseo  de  Jimena,  ^^-^ 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa « 
Qae  bomes  tiene  tan  fldalgos 
Que  non  volverán  sin  ella.  ^^^ 
—¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra , 
Fraile  honrado,  á  vos  agora. 
La  vuesa  cogulltfpuesta?  ^--^ 
Subid    vos  i  la  tribuna 

Y  rogad  i  Dios  que  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera  :  ^ 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa       ^ 
Antes  que  busque  la  ajena ,  ^ 
Que  non  me  farán  cobarde 

El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 

ATizona ,  que  i  Jimena.     ^ 

—Home  soy,  dijo  Bermudo, 

tue  antes  que  entrara  en  la  regla, 
i  non  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera ,  ^ 

Y  agora  en  ves  de  cogulla. 
Coando  la  ocasión  se  ofreica , 
Me  calaré  la  celada , 

Y  pomé  al  caballo  espuelas.  .^ 
—  ¡  Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre ,  que  sea , 
Que  mas  de  aceite,  que  sangre. 
Manchado  el  hábito  muestra !  ,^ 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 

En  mal  hora ,  que  no  en  baena ; 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid,  ^|^ 

Que  farán  fablar  las  piedras,      VB 
Pues  por  cnalquier  niñería  ^^^ 

Facéis  campaña  la  iglesia. — ^^^ 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 


V  el  Rey,  por  fMermesiira » 
Acompañóla  á  la  puerta.      .  ^ 

{ EscoiAt ,  iímaa€ero  del  Ciá.) 

4  Aqnf  empiezan  los  romancef  del  Cid  desi venido  con  el 
re.T  Alfonso,  hasta  iioe  conqaiitó  á  Valencia  y  le  eavió  parias. 
Se  comprenden  tamoien  los  de  Martin  Pelaez. 

*  Entre  todos  los  romances  del  Cid,  que  tratan  de  sos  des- 
avenencias con  el  rey  Alfonso,  estos  tres  qne  ligne^  son  los 
mejores ,  y  forman  el  cuadro  mas  interesante  de  lu  historia. 
En  ellos  se  ve  la  firmeza  respetnoia  con  qne  el  Cid ,  sin  insulto 
ni  descortesía,  se  defiende.  Aunque  el  lengi^Je  es  antifno,  y 
anUcoas  sus  ideas,  su  constniccion  indica  qne  pertenecen  i 
las  úriímas  décadas  del  siglo  xvt. 


819. 

QUERBLUl   DEL  RET  CONTRA  EL  CID  «  i  Qt»EI1 
DESTIEARA.—  ZCVl. 

{Anónimo.) 

—  Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alce,  atendea  primero. 
Si  no  es  bien  que  con  los  mios 
Cuide  subirvos  al  cielo  :y 
i  Rien  estáis  afinojado , 
Que  es  pavor  veros  enhiesto! 
gue  asiento  es,  asas  debido, 
^1  suelo,  de  los  soberbios ! 


¡Descubierto  estáis  mejor. 


/ 


L 

Después  que  se  han  descubierto 

De  vuesas  altanerías 

Los  mal  guisados  excesos ! 

¿  En  qué  os  habéis  empachado, 

8ue  dende  el  pasado  invierno 
on  vos  han  visto  en  las  Cortes, 
Puesto  que  Cortes  se  han  fecho? 
iPor  qué,  siendo  cortesano 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto ,  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo  T^-'' 
¡  Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asas  que  bien  os  entiendo ! 
¡Rien  conosco  vuesas  mañas 

Y  el  semblante  falagAeño ! 
Querréis  decir  que  cuidando'  . 
En  mis  tierras  y  pertrechos. 
Non  cttidades  de  alifiarvos 

La  barba  y  cabello  luengo.  /. 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto. 
Bien  como  si  el  querer  mió 
Tuviérades  por  moy  vueso : 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  voesos  , 
Que  os  adoran  como  i  Dios ; 
¡Grandes algos Iubréi8d*elk)s!  ^ 
Cuando  en  mi  iura  os  hallasiets , 
Después  del  tnste  suceso 
Del  rey  Don  Sancho  mi  hermaitt» 
Por  Bellido  traidor  muerto ,  ^?*^ 
Todos  besaron  mi  mano, 

Y  por  rey  me  obedecieron  : 
Solo  vos  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento : 
En  Sanu  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evangelios , 

Y  en  el  ballestón  doraclo 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho.  ^' 
Matárades  á  BelUdo 

Si  ficieraiit  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  quien  dyo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  :    ^^ 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 

¡  Bien  cerca  estaba  quien  dijo, 
Que  non  osasteis  de  miedo ! 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros, 
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Qae  cnidaseo  que  DoQ  Sancho 
Marine  por  mis  epnaejot :  y' 
Murió  poraoe  k  Dios  le  plugo 
En  su  juIcK>  secreto. 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Onebraotó  sus  mandimlentoa.  / 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos. 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro,  y 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Pasta  sal>er  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  mios. 
Si  conliscárvoslos  puedo. 
¡  Non  repliquedes  palabra. 
Que  vos  juro  por  San  Pedro , 
Y  por  San  Millan  bendito, 

8ue  vos  enforcaré  luego !  — .^ 
Btas  palabras  le  d^o 
Kl  rey  Don  Alfonso  el  Sexto » 
Inducido  de  traidores, 
Al  Cid,  honor  de  sus  reinos.  ^ 

(1ÜDRI6AL,  8t§miaf»ti  4elBmHmiur$  fimrti.' 
It.  EscotAi,  RmMeav  M  CU,) 


BESrOROC  EL  CIO  i  LA  QOBBELLA  DEL  tET.— XCVU. 

(Anónimo,) 

— Téngovos  de  replicar 
T  de  contrallarvos  tengo. 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  "Culpados  miedo. 
Si  finca  mueru  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos. 
Menos  mal  será  eoforcarme 

?ue  el  mal  que  me  habedes  fecbo. 
o  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vúeso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  aharme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagneños , 

Sue  magder  vo  non  lo  soy 
e  puedo  cuSrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes 
Desde  antafio  por  Invierno, 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  flcisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Paciendo  las  mias,  desnoe 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  que  ficé  primero, 

Y  es  mal  Juzsador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgi  que  el  moro  de  allende 
Respe|¿mis  fechos  buenos , 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
¡Asaz  me  sem^ja¡s  blando. 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  jura 

Vos  duele  el  escocimiento ! 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  D*01fos  el  tuerto, 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
¡Vencen  pesadas  falsias 

Al  noble  y  sencillo  pecho! 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso , 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño , 


Non  me  lo  confisctrédes   "i 
Vos ,  ni  vuesos  cooseieros. 
Que  mal  podrédes  tolleme 
La  ftdenda  qne^ioD  tengo.       | 
De  bov  mu  seré  Ihcendoso»  "^ 
Ppes  boy  de  vos  me  destierro» 
Y  de  hoy  para  mi  me  gano. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.^ 
Estas  palabras  deda 
El  noble  Cid,  respoodieiido 
A  las  querellas  injustas 
Del  rey  Don  AUbuo  el  Sexto. 
(MápaicaL,  ñdfmiñ  pmU  éH  R—imiw 
It.  EscoBAí,  ñúmmeen  éei  CULi 


891. 
uiírtasb  el  ci»  »e  la  mcmATiTUD  am  oes 

LE  TEATA  ,  T  SALE  MSTCEEABO.—  XCVÜ 


(ÍM»«B#.) 

Del  rey  Alfonso  se  qoejE 
Ese  buen  Cid  casteflftDO 
Por  la  injusta  paga  ▼  premio    * 
Que  á  sus  servicioe  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  teioeo. 
El  rostro  triste  y  tutedo  : 
—  No  te  llamo.  Rey,  üyosto, 
Porque  al  fin  soy  tn  vasallo , 
ra  porque  me  desterriste 
De  tu  reino  y  mi  eoBdado »  . 
Solo  porque  me  ptfdf 
Eo  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  eco  el  mande 
Por  acrecentar  to  Esudo» 

Y  por  suplir  tus  flaquezas « 
Dicen  que  robo  y  que  mato. 
Esos  blsos  consejeros. 
Que  te  están  acoDflc|ando, 
Corderos  en  la  apaneocia 

Y  lobos  en  los  estragos, 
¡Oh  cuan  fteiles  te  hacen 
MU  dificultosos  casos. 
Que  quizá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  daRes ! 
Acuérdate ,  rey  Alfonso , 
Que  soy  el  GdrtQ  vasallo. 
Mas  presto  para  servirle 

8ue  tá  para  darme  el  pago 
e  mis  honrados  servicios ; 
Aunque  tá  me  has  desterrado. 
Movido ,  según  entiendo , 
De  que  estoy  atesorando , 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo ,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  faena 
De  mi  cuerpo  y  de  ral  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio. 
Donde  se  pasan  los  dias 

En  hacer  grandes  estragos , 
No  en  los  moros  fronterizos. 
Sino  en  deshonrar  hidalgoi. 
No  quiero  va  los  fovores. 
Rey,  de  todos  tos  privados , 

8ue  sin  ellos  los  tendré 
e  muchos  baenos  hidalgos.  — 
Esto  deda  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  lanoso 
Para  saUr  desterrado. 

(lltfSMwefifii 
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AL  mSIIO  ASUNTO.— ICII. 

(Anónimé.) 

De  palacio  stle  el  Cid 

Seniido  de  una  palabra , 

Que  quien  palabras  no  siente 

El  seatímienio  le  falta. 

Las  manos  tuerce  furioso. 

Aunque  no  por  castigarlas « 

Porque  contra  su  cabeza 

Sus  manos  no  se  levantaa. 

Hechos  dos  Etuas  los  ojos 

Brotan  fuego  y  vivís  llamas. 

Porque  en  ellos  como  en  lienzo 

Pinta  su  pasión  el  alma. 

Erizados  los  cabellos, 

Kevuclu  la  barba  cana , 

Que  el  tiro  de  la  deshonra 

Descompone  barba-canas. 

Pasé.ise  sin  compás 

V  alterada  voz  levanta , 

Que  el  corazón ,  cou  decir 

Su  pesadumbre ,  descansa  : 

--  Mal  fablastes  de  mi ,  el  Rey, 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo,  palabra  non  vos  dije, 
Ca  por  mi  mis  obras  bblan, 
Y  fablara  mi  Tizona 
Por  mi  honor  y  por  ta  fama , 
Sioo  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla,  rey  Alfonso, 
A  mi  fama  non  la  infama , 
Ca  el  señor  á  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterráisme  de  mi  tierra , 
D*esto  non  me  Únca  saña; 
Ca  el  hombre  bueno,  fidalgo, 
De  tierra  aíena  hace  patria. 
Están  muchos  envidiosos. 
Junto  á  vos ,  de  mis  fazañas , 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 
Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagüeñas , 
Non  verdades,  i  vos  fablan; 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  seoiirédes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  baUlla, 
<^  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  lalta.— 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Diaz 
Cuando  en  Babieca  cabalga, 
Y  hacia  Valencia  camina. 
Tierra  rica,  hermosa  y  Uaná. 

{Ammieero  geiural.) 

823. 

OTRO  DEL  DESTIERRO  DEL  CH».— C. 

(Anónimo '.) 
Grande  saña  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano. 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  : 
£ncobrió  la  su  enemiga, 
Agu'<irdó  á  hacerse  vengado. 
El  rey  moro  de  Toledo , 
Que  Alimaimon  es  llamado. 
Del  Cid  se  quejara  al  Hey 
Que  en  su  reino  se  habia  entrado, 
Y  hasta  dentro  de  Toledo 

T.  X. 


Sus  moros  ha  cantívado  : 
Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pesa , 
Contra  el  Cid  estaba  airado: 
Mucho  mas  que  antes  estaba , 
Con  el  Rey  lo  hablan  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  Rey  al  Cid , 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  tos  nueve  días , 
Que  mas  no  le  da  de  plazo. 
Kl  buen  Cid  á  sus  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado  : 
Todos  se  quejan  del  Rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado 
Desterrando  un  caballero, 
Tan  valiente  y  esforzado, 
Que  muy  bien  habia  servido 
A  él ,  á  su  padre  y  su  hermano. 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  morirían 
Con  él  juntos  en  el  campo. 
El  Cid  les  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado, 

Y  otro  día  salió  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  Estado , 
Con  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sus  caballeros 

Y  esto  les  está  fablando  : 

—  Amigos ,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  nos  volvamos, 
Dígovos  que  tornaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

iEsCOlAR,  ÜMUMMfV  Í$I  Cid.) 

«  Pertínece  i  la  clase  y  época  de  los  de  Sepdlveda. 


824. 

RESPOKDE  EL  Cin  Á  LA  ORDEN  DI  SU  DBtTIIMO,  T  ORE- 
DIENTE  AL  REY,  OFRECE  SBlVItLE  T  ENGRANDECERLA 
A  PESAR  DE  SU  INGRATITUD.— CI. 

(Anónimo*.) 

—  Obedezco  la  sentencia , 
Maguer  gue  non  soy  culpado, 
Pues  es  justo  mande  el  Rev, 

Y  que  obedezca  el  vasallo ;' 

Y  plegué  á  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado , 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mí  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado; 

Sé  que  envidiosos  á  veces 

Manchan  los  pechos  fidalgos  : 

«Mas  al  ün  el  tiempo  vos  será  testigo 

jQue  ellos  miyeres  son, y  yo  Rodrigo.» 

l:*sos  bravos  infanzones 

Que  comen  á  vneso  lado, 

Consejeros  mentirosos , 

Lidiadores  en  palacio,    ^ 

¿Cómo  non  vos  acorrieron 

Cuando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité , 

Solo,  á  trece  en  medio  el  campo 

Sinon  que  á  rienda  suelta  * 

Fuyeron  los  amenguados 

Donde  mostraron  tener 

Len^^ua  asaz  y  pocas  manos  ? 

«  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 

>Que  ellos  mnjeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

Membradvos,  rey  Don  Alfonso, 

De  lo  que  agora  vos  fablo. 

Vos  con  saña,  yo  sesudo,    34 


ISiO 
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Vos  vengado,  y  to  agraviado : 

Que  yu  faao  píeiiesta 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 

Ife  mezclar.  Dios  en  ayuso. 

Mi  Luesie  con  los  paganos ; 

Y  si  finco  vencedor 

Poner  á  \neso  mandado 

Los  caslillos  y  fronteras, 

Pneblos,  haberes,  vasallos  : 

« Mas  al  lin  el  imn\Hi  vos  será  testigo 

»Que  ellos  mi^eres  son,  y  yo  Rodri(so.» 

(EscoiAR,  Romancero  ielCid.) 

4  De  la  última  década  del  siglo  xn. 


825. 

EXCUSA  EL  REY  SU  PORTE  CON  EL  CID  ,  DICIE?(I»n  QDE 
Í.E  DE8T1KRRA  SOLO  POR  CONTENER  SUS  DEMASIADOS 
RRIOS.—  CU. 

( Anónimo.) 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso 
Las  pQlabras  halagfieí^as 
Del  Cid  en  su  despedida , 
Cuando  se  partió  á  la  guerra ;  , 

Y  dijo  á  sus  infanzones  : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 

El  borne  mas  animoso 

Que  sangre  de  moros  riega  \^'^^ 

Y  aunque  paretca  osadia 
El  labbr  con  uutas  veras, 
Noo  fueron  atrevimientos. 
Supuesto  que  lo  asemejan.  ^^' 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  ly  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  home  el  que  parte , 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero, 
Cuando  de  su  rey  se  auscnia, 
Renrochado  de  su  corte 

Se  na  de  tener  á  la  ajena , . 
Que  de  un  edificio  grande , 
Si  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra.    ''' 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes, 
Que  nunca  los  reyes  fuelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos, 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 

El  rey  con  espada  y  alma 

Anda ,  padece  y  pelea.  " 

i  Gran  lidiador  es  el  Cid ! 

i  Fuerte  y  noble  en  gran  manera  t 

Pero  si  no  es  bomildoso. 

De  Dios  y  del  rey,  ¿qué  espera  ? 

Conviene  que  el  Cid  se  alongnr, 

Y  dirán  en  lueñes  tierras. 
Que  Alfonso  face  justicia, 

Y  en  castigo  á  nadie  excepta.  ^ 

(  Madrigal,  Segwnia  parte  del  Romaneera  general.) 


EL  CID,  rálA  PAGAR  80  6Eirrtt«  MCA  Cm  A8TPC|A  Di:<(ERO 

AUMotniDlof.— cni. 


/ 


(Afl^ilR^t) 

Don  Rodrigo  de  Vivir 
Está  coa  Dofia  Jimena 
De  su  destierro  tnlando. 
Que  sin  culpa  le  destierran. 


El  rey  Alfonso  lo  manda , 
Sus  envidiosos  se  huelgan , 
Llórale  toda  Castilla, . 
Porque  huérfana  la  deja.  • 
Gran  parte  de  sus  habi'r<'í% 
Ha  gasudo  el  Cid  en  guerra  : 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda.  ^ 
A  dos  judíos  convida , 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera.  ^^ 
Dlceles  que  por  seguro 

Dos  cofres  de  piau  teupn,        ^■ 

Y  que  si  dentro  de  un  ano       / 
No  les  paga ,  que  la  vendan, 

Y  cobren  la  logrería 
Couio  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados. 
Entrambos  llenos  de  arena , 

Y  confiados  del  Cid  . 
Dos  mil  florines  le  prestan,  y^ 
—  ¡Oh  necesidad  infame, 

A  cuántos  honrados  fuerzas 

A  que  por  salir  de  ti 

Hagan  mil  cosas  mal  hechas !  /" 

¡Rey  Alfonso,  sefior  mío, 

A  traidores  das  orejas, 

Y  á  los  fidalgo«  lesfes 
Palacios  y  orejas  cierras!/ 
Mañana  saldré  de  Burgos 

A  ganar  en  las  flronteras 
Algún  pequeño  casiiDo 
Adonde  mis  gentes  quepan :/ 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa , 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha.  / 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas ; 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas ;  /^ 

Y  por  conservar  el  nombr*» 

De  tus  reinos ,  que  es  mi  tierra. 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

( Romancero  general,^  IL  Escota,  i 
del  Cid.) 


HACE  EL  CID  RENDECIR  SUS  PB!f  DONES,  V  iOlA  D 
CER  AL  RET,  AUNQOE  INJUSTO  LE  DCSTIERRA.- 

{Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga, 
Faciendo  está  una  vigilia       y* 
En  Síin  Pedro  de  Cárdena ;  / 
Que  el  caballero  cristiano , 
Con  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecho , 
Si  quiere  vencer  las  guerras.  '-' 
Dona  Elvira  V  Doña  Sol, 
Las  sus  dos  fijas  tan  bellas. 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofirenda.  .^ 
Cantada  que  fué  la  misa , 
El  abad  y  motees  llegan 
A  bendecir  el  peodoo. 
Aquel  de  la  cm  bemejau  ^.^ 
Soltó  el  manto  de  los  hombros, 

Y  en  cuerpo ,  con  aniiai 
Del  peudoo  preiMli6  los  < 

Y  d*esu  sueno  d^era  : 
—  Pendón  bendecido  y  santo» 
Un  castellano  te  lleva, 
PcD  su  rey  mal  desterrado , 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


fSSI 


Bieo  plañido  por  su  tierra.  .- 
A  mentiras  de  traidores 
iDCliuando  sus  orejas, 
Dí6  su  prez  y  mis  fazañas : 
¡  Desdichado  del  y  d^ellas !   y 
¡Cuando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas, 
Ma)  parados  van  los  suyos , 
Luengo  mal  les  viene  cerca ! 
Rey  Aironso ,  rey  Alfonso , 
Esos  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte  : 
i  Ay  de  tí  si  no  recuerdas !  ^ 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella , 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 
^  conmigo  non  cupieran.  *^'' 
i  Plegué  a  Dios  que  no  se  caigan , 
^io  mi  brazo,  tus  almenas! 
Tú  que  sientes,  roe  baldonas ; 
Sin  sentir,  me  lloran  ellas.^^ 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas ;  ^ 
Que  venganza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja , 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  señal  de  sangre  buena.  ^  - 
Esta  jura  dijo  el  Cid, 

Y  luego  á  Doña  Jimena 

Y  á  sus  dos  fijas  abraza  : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja^ 

{Flor  de  taácpot  y  fariot  romoneei ,  S.*  parte.— 
It  Kommuero  general.—  It.  Escobar,  ñomancero 
del  Cid.)       

828. 

UB  C05QCISTA  DE  LOS  «OROS  Á  ALCOCCI,  POft  «EDIO 
DE  tJNA  ESTRATAGEIIA.^GY. 

(De  Gabriel  LohQ  Laso  de  la  Vega '.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  yacía , 
Aquel  á  quien  Don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla , 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  hablan 
Contra  el  Cid  ,  cosa  ordinaria , 
Sa  propicia. suerte  vista, 
Porque  siempre  al  semejante 
Coyas  hazañas  se  estiman 
Le  nacen  Oeros  contrarios 
Del  efecto  d*ellas  mismas. 
Viendo  que  en  él  v  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 

Y  que  escurece  sus  nombres 
El  que  ayer  no  le  tenia. 
Como  si  de  sus  principios 
Ño  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
D*estas  tres  por  una  via : 
O  por  privanza  con  reyes « 
O  por  letras,  ó  milicia, 

Y  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran , 

Sin  por  qué,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  dia , 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia» 
Poroue  la  que  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sugeto  valeroso 
Es  paraje  de  la  invidia. 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias ; 
Que  como  ven  que  i  la  fama 
Cao  sos  hazañas  obligan, 


Y  las  inútiles  soyu 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas, 
Procuran  que  las  ajenas 
No  se  celebren  y  digan  , 
Que  las  ignoren  los  rej«*s , 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo 
Éstas  inmundas  harpías  : 
Digo  pues ,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  á  Alcocer,  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida, 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas; 
Pero  no  pudiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías. 
Echó  mano  de  la  industria , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleza. 

Ni  de  menor  gloria  digna , 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues ,  para  cebarlos , 

§ue  con  su  gente  huía , 
que  levantaba  el  cerco 
Por  hambre ,  sed  y  fatigas , 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varías,  rícas. 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga,  y  el  alcance  siga, 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prísa , 
Dejando  la  fuerza  sola 
Sin  (juien  la  entrada  resista. 

Y  fue  asi ,  que  como  f  iesen 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran  ; 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar, 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra , 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza, 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

(Loio  Laso  di  la  Vcoa,  RmMcero  y  ínjediat,  etc.) 

*  Es  ano  de  los  peores  romanees  que  darse  paeden. 


829.       . 

AL  MISMO  ASUNTO  '.  —  CVI. 

{De  Lorenzo  de  Sepuheda.) 

Por  mando  del  rey  Alfonso 
El  buen  Cid  es  desterrado; 
Caballeros  van  con  él 
Trescientos ;  son  hijosdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  á  Alcocer , 
Este  castillo  nombrado  : 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sus  allesados.  ^^..^ 
No  salen  á  la  bauua , 
Por  ser  muchos  los  paj^anos; 
Aquese  buen  Alvar  Fanez, 
Que  de  Minaya  es  llamado, 
A  las  compañas  del  Cid 
Ansí  les  estaba  hablando :  ^^.-^ 
—  Amigos ,  salidos  somos 
De  León ,  ese  reinado 
Do  tenemos  nuestras  tierras , 
Y  basta  aquí  somos  llegados  : 
Menester  es  el  esftierzo 
De  que  sois  tan  abastados. 
Que  á  no  lidiar  coo  los  norof , 


/ 


ÜM, 


Comemos  piD  mal  gaoadOy/^ 
A  ellos  saldamos  laego, 
hirámoslos  denodados ,  . 

Adsí  ganaron  la  boiif  a    *.       / 
Los  uueslros  anlepasajlos.— / 
ElCidledyo:-^Miiiaya, 
Vos  habláis  como  eslpruüd , 

Y  como  buen  caballero ,  / 
Que  lo  sois,  y  muy  honrado*:  -^ 
Mostráis  bien  que  descendéis 

ÍMb  buen  linaje  jt:slimado , 

Y  que  no  perdieron  iionra ,       y/ 
Antes  siempre  la  ham  ganado ,  X 

Y  no  temieron  la' muerte  • 

Ni  sufrir  cualquier  quebranto , 
Por  qu*ella  Tuese  adelajite 
De  quien  vos  tomáis  dechado,  —y'' 
^luffo  k  Pedro  Bermudei , 
La  su  seña  le  habla  dado: 
Dtjole  :  -r-  Pedro  bermudex. 
Sois  muy  bueno  y  esforzado-,  • 
Por  esto  vos  do^  mi  seña» 
Como  á  noble  hijodalgo ; 
No  aguijéis  con  ella  mucho , 
Hasia  ver  el  mi  mandado.  ^^ 
Respondió  Pedro  Bermudez  : 
—  Y  os  juro,  buen  Cid  honrado, 
Por  Dios  trino ,  verdadero , 
\  al  apóstol  Santiago ,  y^ 
De  4a  poner  hoy  en  parte 
Do  jamas  hobiera  entrado ,   - 

Y  que  ella  gane  'gran  bonca , 

O  morir  como  bíoalgo.  —      ^.^' 

Y  con  muy  crecido  esruerzp 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  iQoros, 

Por  medio  d^ellos  fué, en  salvo  <  ^^ 
El  Cid  también  los  iH'ió, 
El  campo  les  ha  ganado. 

.    (  Sbpúltcda  ,  Á^moficer  wutwMUíU  taeadot ,  etc.— 
It.  EscoBAB ,  Romantero  4*1  Cid.) 

1  Es  él  mismo  romance ,  ftiera  del  verso  primero ,  que  el 
de)  JíomvícerQ  del  Cid,  de  Escobar,  qne  empieza  :  P^  aquae 
rqf  Álfonto. 


•830. 

TAUk  CL  CID  Á   LOS  MOHOS 'LOS   CAMPOS   DE    VALE?(CU , 
T  DEL  BOTlfl  HACE  6IUÑ  PHESENTE  AL  RKf .—  CVU. 

{Áuánimo.) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado , 

Y  dejó  á  Doña  Jimena , 

Y  i  SUS  dos  fijas  Uorando , 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
D|jo,  con  grande  denuedo, 
A  los  que  Te  están  mirando  : 
—  Quinientos  fídalgos  sois 
Los  que  me  heis  acompañado , 
A  quien  no  diré  lo  muoho 
Que  os  obliga  el  ser  fídalgos ; 
Pero,  pues  que  me  destterra 
El  Rev  por  injustos  casos, 
Faceo  cuenta,  mis  amigos, 

?ue  todos  vais  desterrados, 
que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo , 

8ue  aunque  él  ha  sido  injusto , 
o  lo  han  de  ser  sus  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  i  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid , 
Vueso  hablar  es  excusado , 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados.  — 
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Por  tierras  de  moros  eolno» 
Muchas  batallas  ganando. 
Rindiendo  mochos  castillos , 

Y  reyes  atributando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 

De  aquel  noble  Cid  huiirado , 
Que  en  poco  tiempo  conquista 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran* tesoro, 

Y  un  gran  presente  ha  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  cal>allos , 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  i>ordado8 , 

Y  cien  moros ,  que  los  llevan 

'  De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  Rey  eiivia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos  : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño ,  su  gran  privado. 

(Romaneerú  gmerai.^  IL  Eicobai, 
dei  Cid.) 


831. 

£L  CID  RETA   DE   VILES  T  OOBAIDCS  i 
DETRACTORES. —  CVlll. 

{Anónimo  *.) 

•Mentirosos  adalides, 
•Que  de  las  vidas  ajenas 
•Guisáis  plato  para  el  frosto 

•  De  muchas  sordas  orejas  :^ 
•Fidalffos  de  Vi  Halón « 
•Caballeros  de  Valduema, 
•Hombres  buenos  de  Villalva , 

•  Y  cristianos  de  Sansueña ,  J-^ 

•  Escuchadme  sí  fincáredes 
•Con  iñemoria ,  que  mis  quejas 
•Son  fijas  de  vueso  agravio, 
•Y  de  vuesa  culpa  nietas  :.„-*-' 
•Yo  soy  el  Cid  Campeador, 
•Que  Unco  sobre  Consuegra , 
•Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
•Cuanto  á  mi  Doi1a  Jimena  :^^^ 
•Yo  soy  aquel  que  mis  armas 
•Toda  la  semana  entera 

•  Non  se  quitan  dos  vegadas 

•Del  cuerpo  oue  las  sustenta, .x^ 
•Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
•Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
•Soy  el  primero  de  todos, 
•Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 

•  Non  fago  tuerto  á  los  mios, 
•Magiíer  facerlo  pudiera , 
•Antes  les  entrego  juntos 

•  Los  haberes  t  tenencias  :  ^ — ' 

•  Peleo  con  laTizona , 
•Non  ofendo  con  la  lengua 
•Por  non  con  ella  imitar 

•A  las  mal  fabladas  fembras  y^ 
kComo  en  el  suelo,  por  falta 

•  Délas  levantadai 


»  Y  por  postre  tengo  asaltos ,  . 
•Que  son  frnus  que  me  alegran  y^ 
•Non  desentierro  lasTidas 

•  De  hombre  bueno  ó  mifier  baeoa» 

•  Nin  diffo  si  fué  fidalgo , 

•Nin  si  ha  pechado  6  si  pecha :  ^^ 
•Non  trato  sobre  comida 

•  De  facer  á  nadie  ofensa , 
•Slnon  de  si  han  apretado  . 
•Bien  las  cinchas  á  Babieca  :  ^ 
•Non  me  acuestp  imaginando 
•Con  mentiras  quiUr  tierras; 
•Si  acaso  puedo  las  gano, 
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»Y  si  non  6nco  sio  ellas,  ^ 
»  Y  conquistando  el  castillo , 
>  Fago  pintar  en  sus  piedras 
»Las  armas  del  rey  Alfonso, 
»  Y  yo  humillado  á  par  d*ellas  : 
> Lloro,  cuando  estoy  á  solas, 
»La  mi  consorte  Jimena, 
»Que  tinca  cual  tortolilla ,  . 

» Sola  y  triste  en  tierra  ajena ,  / 
»Que  m.i((der  es  tierra  suya, 
•  Tiene  enemigos  muy  circa, 
»  Que  pues  lo  son  de  su  et^poso , 
•¿  Qnién  duda  lo  serin  «IVIla?  J^ 
»Pi<Jo  justicia,  y  mis  toces 
»  Guido  fasta  el  cielo  llegan , 
»  Que  como  sou  Yoees  justas ,       . 
»Non  dudo  que  llegar  puedan.  %/ 
Acjuesto  escribe  Rodrigo 
A  los  condes  de  Consuegra , 
A  los  íidalgos  y  ricos , 
Sin  honor,  y  sin  facienda. 

(Escobar,  ^omncero  del  Cid.) 

)e  las  últimas  décadas  del  siglo  xti. 


832. 


tS2IOE  EL  RET  DE  AftAGOR  AL  CID  E!«  UNA  EMBOSCADA  i 
■AS  QUEDA  VE.^CIDO  Eli  IIO:<iZO!«.—  ClX. 

{Anónimo.) 
Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partia, 
Sos  gentes  lleva  consigo, 

Y  la  su  seña  tendida 
Para  correr  ¿  Monzón, 

A  Huesca  también  corría ; 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  babia. 
El  rey  l>fidro  de  Aragón 
May  graft  pesar  reoibia 
Coando  sopo  q.ue  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  si  yacia. 
Apellidara  sus  gentes. 
Nachas  son  en  demasía ; 
Llegado  han  á  Piedra  Alta , 
Sus  tiendas  fincar  fada  : 
A  ojos  esiá  del  Cid, 
Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  de  Monzón 
Coo  doce  en  su  compañía , 
A  holgarse  por  el  campo , 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espía ; 
Caballeros  eran  ciento 

Y  dncuenta ,  que  á  él  salian. 
ñ  Cid  lidiara  con  todos. 
Como  bueno  ios  vencía  : 
Siete  son  los  caballeros 

Y  caballos  (pie  prendía , 
Los  otros  huyen  del  campo, 
Qoe  aguardarle  no  querían  : 
Los  presos  piden  merced , 
Qoe  los  suelte  le  pedian; 

El  Cid ,  como  es  muv  honrado , 
Lo  que  piden  concedía. 

(Sepúlveda  ,  Bomanees  muraauíUe  téeados,  etc. 
—  It.  EscoBAB ,  Rommuifú  del  Cid,) 


833. 

■HHl  DE  ALMOFALAS.— EL  MT  ALZA  BLaumiRO  AL 
•«  PailA  QUE  LE  VE5G0E.  —  C02ID*CI0IIU  COR  OVE 
ttTTA  EL  EXOABGO.  —  CX.  ^ 

{Anónimo*.) 
Adofir  de  Mudafar 
A  Roeda  en  guarda  tenia 


Por  el  buen  rey  Don  Alfonso , 
Que  conquerido  \í  Había. 
Almofalas ,  ese.moro , 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo ,    .  - 
Con  él  «Izado  se  habla  : 
Adoíir  cuando  lo  supo 
Al  Rey  su  mensaje  envia, 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  Key  envió  á  Ramiro* 

Y  á  ese  conde  Don  Garcia  , 
Con  muchas  gentes  armadas , 
Que  van  en  su  compañía. 

El  moro ,  cuando  lo  sopo , 

Dijo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  rey  Don  Alfonso , 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  Rey  temido  se  habla. 
El  infante  Don  Ramiro 
Con  el  Conde  en  compañía , 
Entraron  para  comer. 
Que  ir  el  Rey  no  quería ; 

Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida , 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  Rey  mucho  le  dolia. 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envía , 
Que  estaba  cerca  de  allí 
Desterrado  de- Castilla. 
Rodrigo,  que  vio  el  mensaje , 
Para  el  Rey  luego  venia  : 
Caballeros*  fijosdalgo 
Acompañado  lo  baliian  : 
Cuando  lo  vido  el  buen  Rey , 
Su  perdón  le  concedía  : 
Contóle  lo  acontecido, 

?ue  le  vengue  le  pedia , 
que  con  él  se  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 
El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia ; 
Mas  no  lo  quiso  aceptar   . 
Sí  el  Rey  no  le  prometía  * 
De  dar  á  los  íijosdalgo- 
l)u  plazo  de  treinta  dias 
Para  salir  de  la  tierra , 
Si  algiin  crimen  cometían , 

Y  que  fasta  ser  oídos 
Jamas  los  desterrarla « 

Nin  quebrantaría  los  fueros , 
Que  sus  vasallos  tenían , 
Nin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenia , 

Y  que  si  lo  tal  ticiese 
Contra  él  alzarse,  podían 
Totlo  lo  promete  el  Rey , 
Que  nada  contradecía, 

Y  i  Castilla  caminando, 
Rodrigo  el  cerco  |M)nía. 
Al  moro  que  taj  mal  fizo 
Por  gran  fambre  lo  prendía , 

Y  i  todos  los  mas  traidores 
Al  Rey  luego  los  enviai  . 

E\  Rey  los  na  recibido ,  ; 

D*ellos  fizo  gran  justicia , 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
El  présenle  que  le  hacía. 

(  Sepúlteda  ,  Romanees  wMetamente  toeodoi ,  etc.) 

*  Pertenece  á  la  dase  y  tiempo  délos  de  Sepilvada. 

*  Desde  aqal  se  hace  un  reramen  de  los  privilegios  qoe  os- 
tenta Doestra  nobleza ,  y  que  se  bailan  coosigaados  en  los  Fue« 
ros  y  en  los  Códigos. 
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ftlCONCILUCIOX  »EL  KCT  COÜ  EL  CID.—  CXI. 


(AnátUmo «.) 
—  Ceñid  los  membrodot  bnios 
Al  cuello  que  bie«  oí  quiere , 
Por  ser  asaz  de  tal  dueuo, 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene  : 
Non  rehuyáis  de  abrazarme, 

8ue  brazos  de  home  lan  fuerte 
esenlollescen  mis  tierras , 

Y  las  de  muros  tollescen ; 
Facadlo ,  que  bien  podéis , 
£  cuidi  non  me  manchedes , 
Que  aun  tinca  eo  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 

No  aleudáis  tuertos  que  os  flce , 
Pues  tan  buen  precio  merecea , 

8ue  non  quise  en  mi  servido 
ornes  á  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo , 
Fué  porque  á  oioros  que  crecen 
Desterréis  sus  fecborias , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
Si  porque  en  tierras  llenas 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  FaBei,  vueso  primo, 
Recebi  vueso  presente , 
No  en  feudo  vueso ,  Rodrigo, 
Sioon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  aanasteis 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandaderla 
En  San  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gómez, 
Que  Unto  vos  quiso  siempre, 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mí  las  endertfce, 
Que  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia , 

Sue  cuido  que  vos  atiende 
as  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venides  de  verme ; 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen. 
En  cambio  de  saludarme 
Atendérédes  mi  muerte  : 
Non  la  atendáis ,  borne  bueno , 
Ansi  os  valga  San  Llórente , 

Y  riñas  de  por  San  Joan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 

.  Prended  al  cuello  los  brazos , 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  Rey 
Pues  en  guerra  cinco  prenden.  — 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto 
Le  dice  esio  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  k  su  rey  vuelve. 

(Escobas  ,  Kemaneerc  del  Cid.) 

«  Á  pesar  de  esu  reconciliación ,  el  Cid  no  volvió  entonces  á 
la  corte ,  y  el  Rev  retuvo  á  Jimena  j  sus  hijas  en  rehenes ,  como 
se  verá  mas  adelante.  El  rolbance ,  aunque  afecta  un  lenguaje 
antiguo,  es  de  las  últimas  décadas  del  siglo  zvi. 


835. 

CO.ISUOS  T  ENCARGOS  DEL  CID  Á  SU  ESPOSA,  AL  PARTIR 
PARA  LA  GUERRA.—  Clll. 

(Anónimo.) 
Pablando  estaba  en  celada 
El  Cid  con  la  su  Jimena 


/ 


Poco  ¿ntes  que  w  fnese 
A  las  lides  de  Valentía  :   / 
—  Bien  sabéis,  diee,  sefiora. 
Cómo  las  mietas  querendu 
En  fe  de  su  voluiud 
Muy  mal  admiten  aoMotia;  . 
Pero  piérdese  el  derecho 
Adonde  interviene  ftiena , 
Que  el  servir  al  Rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja.  ^ 
Faced  en  la  mi  mndama 
Como  un  sesuda  feaibra, 

Y  en  vos  no  se  vea  nioguna 
Pues  venis  de  honrada  cepa.^^ 
Ocupad  las  cortas  horas 
En  caur  vuesas  Tacieiidai ; 
Un  punto  no  estéis  ociosa , 
Pues  es  lo  mismo  que  muerta,  y 
Guardad  vuestros  ríeos  paftoa 
Para  cuando  yo  dé  vuelu , 
Que  la  fembra  sin  marido 
Debe  andar  con  gran  llaneza.^-' 
Mirad  por  las  vuesas  fijas. 
Celadlas ;  pero  no  entiendan 
Que  algún  vicio  presumís. 
Porque  Taréis  que  lo  entiendan 
No  las  apartéis  un  punto 
De  junto  á  vuesa  cabeza » 

Que  las  íyas  sin  su  madre 
Muv  cerca  están  de  perderla.  Z' 
Sed  grave  con  los  cnados , 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  extraños  sagas , 

Y  con  los  propioB  severa.  ^^' 
Non  enseñéis  las  mis  cartas 
A  la  mas  cercana  doella. 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
C6mo  paso  yo  las  Toesas :  ^^ 
Mostraldas  a  vuesas  fijas. 

Si  non  tuvierdes  prod^icia 
Para  encubrir  vuestro  gofo , 
Que  suele  ser  propio  en  femhraiL  / 
Si  vos  consejaren  bien 
Faced  lo  que  vos  consejan , 

Y  si  mal  vos  consejaren 
Faced  lo  aue  mas  eoD^enga.  • 
Veinte  y  dos  maravedis 

Para  cada  dia  os  quedan , 
Traladvos  como  auien  sois. 
Non  enduréis  la  oespensa.  ^ 
Si  dineros  vos  bltaren 
Faced  como  no  se  entienda , 
Enviádmelos  á  pedir , 
Non  empeñéis  vuestras  prendas  : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  fallaréis  sobre  ella 
Quien  á  vuestra  coiu  corra ,    ^ 
Pues  yo  acudo  á  las  ajenas  :  ^ 
Con  Unto,  señora,  adiós, 
Que  el  ruido  de  armas  resuena.  — 

Y  tras  un  estrecho  abrazo, 
Mjero  subió  en  Babieca. 

(Madrigal,  Segundé  wartt  dtlU 
gaienl,  etc.) 


836. 

PaiDICE  OH  IIORO  A  LOS  SUTOS  LA  p»oia<»i 
DE  VALEÍiCU.—  CXIII. 

(AnófUmú  «.) 
ApreUda  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar. 
Porque  los  almorávides 
No  la  quieren  ayudar.  ^.^ 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo 
Quesolia  adivinar, 
Sobiérase  á  un  alu  tom 
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Para  bien  la  cootemplar.  < 
Cuanto  mas  la  mira  bermosa, 
Mas  le  crece  su  pesar ; 
Sospirando  con  gran  pena^ 
Aquesto  fué  á  razonar  '.^-^^^^ 
—  ¡Oh  Valencia !  Oh  Valencia , 
Digna  de  siempre  reinar ! 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele 
Tu  honra  se  va  apocar,  ^^.-"^ 

Y  con  ella  las  hoígaóias 
Que  uos  suelen  deleitar  :  * — ' 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar, 
Para  llorar,  si  pudiesen , 

Se  «inerrian  ayuntar.  ^ 

Tus  muros  tan  preminentes , 
Que  fuertes  sobre  ella  están , 
De  mucho  ser  combalidos 

Todos  los  veo  temblar  :  ^ ^ 

Las  torres  aue  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar , 
Que  su  alteza  ilustre  y  clara 
Los  solía  consolar. 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar;  .^— -^ 

Y  las  tus  blancas  almenas , 
Que  lucen  como  el  cristal. 
Su  lealtad  han  perdido 

Y  todo  su  bel  mirar  :  ^  " 
Tu  rio  tan  caudaloso. 

Tu  rio  Guadalaviar , 
Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha  :  «-^-^ 
Tus  arroyos  cristalioos 

Íurbios  ya  siempre  vendrán, 
US  fuentes  y  manantiales 
Todos  secados  se  han  l^^ 
Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan , 
Que  la  raíz  de  sus  yerbas 
Bestias  roído  las  han  : 
Tus  prados  de  ciA  mil  flores 
Olores  de  sí  no  dan* 
Mustios  andan  y  marchitos , 
Sin  color  ni  olor  están  :  ^ 
Aquel  honrado  provecho 
De  tu  playa  y  de  tu  mar. 
En  deshonra  y  dafio  toma , 
¡Mal  te  puede  aprovechar!/" 
Los  montes,  campos  y  tierras 

gue  tú  solías  mandar, 
I  humo  de  los  sus  ftiegos     ^ 
Tus  ojos  cegado  han  :    ^ 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enfermedad , 

8ue  ios  hombres  desesperan 
e  salud  poderte  dar.  y^ 
¡Oh  Valencia!  Oh  Valencia! 
Dios  te  quiera  remediar. 
Que  muchas  veces  predije 
Lo  que  agora  veo  llorar.    - 

{CnOtUT^  U  rmmmeet.) 


Aonqoe  ingerto  en  el  Cémckmero  i€r9mmuts,putóf.  rnn- 
rarse  este  romance,  por  so  CtfBStmeciotf ,  como  arti>ticu 
eo  anterior  i  la  segunda  mitad  del  éiflo  in. 


837. 


DO  Si:<fGl1LAR  CON  QUE  EL  QO  I^GBBPA  K  COBAnDE 
A  SU  SOBRINO  MARTIN  FBLASZ.  —  CXIV. 

(Anónimo.) 

Cerrada  tiene  á  Valeneia 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  que  están  deotro 
Cada  día  peleando  :  ^ 
Muchos  ha  muerto  y  prendido 


Y  á  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 

Un  caballero  ha  llegado  :..-'^ 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre , 
Martin  Pelaez ,  asturiano ; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo , 
En  los  miembros  arreciado.  ^ 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardado: 
Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado.  ^ 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado ; 

No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  Un  afeminado.  «^ 
Un  dia  entrarsAsl  buen  Cid , 

Y  con  él  los  sus  vasallos , 
En  batalla ,  con  los  moros 
Pelean  como  esforzados.  ^-^^ 
Allá  va  Martin  Pelaez 

Bien  armado  y  á  caballo  : 
Antes  de  dar  el  torneo 
Al  real  habla  tornado ;    - 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ha  tornado ; 
Dejó  muertos  muchos  moros , 
A  ellos  ganara  el  campo.  ^  - 
El  Cid  se  sentó  á  comer. 
Como  tiene  acostumbrado. 
Solo  en  su  cabo  á  una  mesa, 

Y  en  el  su  escaño  asentado ,  ^ — 

Y  en  otra  sus  caballeros. 
Los  que  tiene  por  preciados : 
Con  aquestos  nadie  coma 
Sino  los  mas  afamados. 

Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid' 
Por  facerlos  esfonados,  ,.^^ 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  au  hermano.  .^-^ 
Bien  cuidó  Martin  Pelaez , 

?ue  non  yió  el  Cid  lo  pasado, 
asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  Don  Alvar  Fañez 
Con  la  compaña  de  honrados.  ^^ 
El  Cid  se  fué  para  él« 

Y  del  brazo  le  ha  trabado, 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentárros 
Con  esos  parientes  míos, 

A  quien  vos  podáis  llegar  vos :  y^' 
Mas  valen  que  yo  pi  vos , 
Que  son  buenos  ^  aprobados ; 
Sentadvos  á  la  mi  mesa , 
Comed  conmiffo  á  mi  plato.—  ^ 
Con  mengua  cíe  entendimiento 
No  creyó  que  es  baldonado, 
Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  su  lado, 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

(Sepúltioa  ,  ñomoHcet  uuewmñente  téCúdot ,  ele 
^  It  EscoiAR ,  Rimneero  iel  Cid.) 


838. 

REPRENDE  EL  CID  k  SO  SOBRINO  rORQOC  SE  MOSTRÓ 
COBARDE.—  CZt. 

lAnónimo  <.) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaez  el  Cid , 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 
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Dícele  coD  rostro  airado  : 
~¿  Es  posible  que  foir 
Pueda  uu  borne,  siendo  noble, 
Por  Uemores  de  una  lid ,  ^^^ 

Y  mas  vos ,  siendo  guien  sois, 
Viniendo  de  do  venís , 

Que  cuando  fincarais  muerto 
t)s  fuera  honroso  el  morir t^- 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comi , 
¡  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  viL  - 
Atended  lo  que  vos. digo, 

Y  non  cuidéis  en  Tuir, 
Porque  fuypndo  afrentades 

.  A  vuesa  honra  y  ¿  mi.  ^^ 
Si  me  dados  p(ir  disculpa 
Decir  que  visteis  venir 
Mucba  multitud  de  moros, 
Non  la  quiero  reciblr.- 
Entráos  en  la  religión 
Adonde  podréis  vivir 
Sirviendo  á  Dios,  que  en  las  guerras 
Non  sois  para  lo  servir.  ^ 
Pusiéraisos  á  mi  lado , 
Qae  pudiera  ser  que  alli 
Se  vos  quitara  el  pavor, 

Y  vuesas  menguas  cabrir.  ^' 
Salid  esta  urde  al  campó , 
Que  quiero  ver  si  sufHs 

Mis  que  os  afrenten  mil  homes. 
Que  quedar  muerto  en  la  M.y^ 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 

§ue  JO  tengo  de  ir  alli, 
veré  lo  que  facedes    . 

Y  si  de  honra  sentís. .  - 
Con  esto,  Martin,  adiós, 

8ue  habéis  de  yantar  sin  mi 
asta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  que  yo  vos  di,—  ^  -^ 

(Escoba!  ,  ñomaneero'del  Cid.) 

*  De  las  úlUmas  décadas  del  siglo  xvi,  anaqno  afecU  ten- 
ruaje  antiguo. 


839. 
AL  HisMo  Asinrro.  ^  cxvi. 

—  De  vuestra  honra  el  criso 
Ha  manchado  el  Justo  cielo. 
Pues  salistes  de  la  lid 
T  os  vieron  salir  fuyendo. 
Levanta,  Martin  Pelaez, 
Pues  se  ba  visto  ai  descubierto 
Que  fuistes  afeminado. 
Como  cobarde  mancebo. 
No  comáis  entre  infanzones, 
Que  para  comer  con  ellos 
t^  menester  pelear 
Con  ánimo  y  fuerte  pecho. 
Tened  memoria,  Martin , 
De  vuestros  padres  y  abuelos , 
Y  repetid  las  palabras 
Que  voy  agora  diciendo  : 
«  Primero  he  de  morir  entre  papónos , 
•  Que  me  quiten  la  honra  entre  ri-Hiiianos; 
•Pues  que  tan  justo  el  cielo  me  persi^Mie 
» Yo  he  de  hacer  que  su  furia  se  uiiligue.» 
Ponderad  estas  palabras , 
Mirad  no  las  lleve  el  viento; 

gue  tener  \ida  sin  honra 
s  vivir  un  hombre  muerto. 
Á  De  qué  sirvió  la  nobleza  ? 
En  el  campo  ¿qué  se  hicieron 
Los  títulos  y  renombres 
Pues  se  escribieron  eu  negro? 


¿Do  dejastesel  trotón  T 
Guido  lo  dejaste  muerto , 

8ue  quien  de  si  no  se  membrt 
al  cuidará  de  lo  ajeno.— 
Esto  decia  el  buen  Cid 
A  Martin  con  gran  secreto , 
Y  levantando  U  voz 
Dijo  con  pecho  de  acero : 
«  Primero  be  de  morir  entre  paganos 
»  Que  me  quítenla  honraentrecrísliaDOS.» 
(Maosigal,  Segwméé  porte  del  Rowumeiro  $nun 


840. 


■AtTIN  PELAR  VER»  80  COBARDÍA   T  8t  RACE 
VALEUOSO.— CXVIl. 

(Anónimo^,) 

Corrido  Martin  Pelaez 
De  lo  que  el  Cid  ba  fablado, 
D*ello  cobró  gran  vergüenza , 
D*ello  está  muy  ocupado.  ^ 
Fuese  para  su  posada, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 

Su  cobardía  tan  claro  > 

Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados ; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  ^1  campo.  ^,0^ 
Otro  dia  salió  el  Cid. 
Junto  á  Valencia  ha  llegado ; 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos: 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados.  ^ 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 
Oae  la  lid  había  entrado , 

Y  (i  rió  tan  recio  en  ellos  > 
Que  á  muchos  ha  derribado.  / 
Allí  perdió  todo  el  miedo. 
Muy  gran  esfuerzo  ba  cobrado , 
Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado  :  ^^ 
Unos  mata  y  otros  hiere. 

Hizo  en  ellos  grande  estrago,  . 

Los  moros  dicen  á  gritos  : 

—¿  De  do  ha  venido  éste  diablo?  ^-^'^^ 

¡Hasta  aqui  no  le  hemos  visto 

Tan  valiente  y  esforzado! 

A  todos  nos  hiere  y  mata , 

Del  campo  nos  ha  lanzado.—  y^^^ 

Por  las  puertas  de  Valencia 

A  los  moros  ha  encerrado , 

Los  brazos  hasta  los  codos 

En  sangre  lleva  bañados;  ^-^    ' 

Ninguno  bav  tal  como  él 

Si  no  es  el  Cid  afamado. 

Los  moros  fueron  venddós, 

Pelaez  se  habia  tomado,  ^ 

Esperándole  está  el  Cid 

Fasta  que  fuera  llegado : 

Coa  muy  crecido  placer 

Rodrigo  lo  habia  abrazado ,  ^ 

D^ole:  — Martin  Pelaez, 

Vos  sois  bueno  y  esforzado. 

Non  sois  tal  que  merezcáis 

De  hov  mas  conmigo  sentaros ,  /^ 

Asentaos  con  Alvar  Fañez  , 

Que  era  mí  primo  hermano, 

Y  con  estos  caballeros ,  ^ 
Que  son  buenos  y  estimados  ^/^^"^ 
Que  jos  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  menudos; 
Seréis  d'ellos  compañero ,      \y^ 
Sentaros  heís  á  su  lado. — -'"^ 

De  aquel  dia  en  adelante 
FitA  techos  vin.1  granados 
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De  esforzado  caballero  ^ 

Baeno  como  el  mas  preciado.  ^^ 

Aquí  se  cumplió  el  proverl^lo 

Entre  todos  divulgado, 

cQue  el  que  á  buen  árbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  tapado.» 

(EscoBAA,  Romancero  del  Cid.) 

e  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi ,  aunque  afecU  lei>- 
¿ntiguo- 
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AL  MISMO  ASOriTO.—  CXVIII. 

{Anónimo.) 
Por  la  mano  prende  el  Cid , 
No  con  rigor  ni  con  saña , 
Al  joven  Martin  Pelaez 
Que  fu}  ó  de  la  batalla , 

Y  por  mejor  repreudelle 
De  SU  cobardía  mala , 
Le  sienta  á  su  mesa  y  dice 
Con  amorosas  palabras  : 
— Yantemos  en  uno  Juntos , 
Que  non  he  sabor  ni  gana 
Que  vantedes  con  los  grandes , 
Que  uan  ganado  con  su  espada ; 
Yantad  en  esta  escodilla, 
Que  el  uno  al  otro  se  llama , 

Y  o  por  no  ser  bueno  os  quiero 
A  mi  lado  y  i  mi  estancia  : 
Los  que  alíi  coc  Alvar  Fañez 
Con  el  se  asientan  y  yantan , 
Ganaron  con  sus  proezas 
La  mesa  y  perpetua  fama. 
Con  la  sangre  de  enemigos 
Es  bien  lavar  nuestras  manchas « 
Que  en  el  honor  han  caido , 
Rindiendo  la  vida  j  almas. 
Vergoñosa  vida  atiende 
Aquel  que  valor  le  Taita, 
Maguer  qi^e  baya  su  facieoda 
De  los  mejores  de  España. 
Miémbresevos  de  los  fechos 
Pasados  que  ha  fecho  en  armas 
Mi  amigo  Pedro  Bermudez , 

Y  cuan  bien  su  espada  talla. 
Aguisémonos  de  guisa 
Que  ninguno  tuerto  faga , 
Ni  los  nnoros  valencianos 
Puedan  afrentar  sus  lanzas. 
Facer  lo  que  borne  estenudo, 
De  toda  culpa  descarga , 
Porque  allí  no  hay  faliimieDto 
De  lo  que  la  honra  encarga.— 
Esto  dicho,  el  Cid  callóse, 

Y  la  comida  acabada 
Mandó  tocar  las  trompetas* 

Y  que  se  pongan  en  armas , 

Y  los  moros  valeociaoos 
Con  las  gentes  asturíaaas 
Traban  una  escaramuza 
Encendiendo  nueva  saña. 
Corrido  Martin  Pelaez 
De  las  pasadas  palabras 
Fizo  cosas  aauel  día , 

$ue  al  Cid  admiran  y  espantan 
anto,  que  aquel  vencimiento, 
A  Martin  Pelaez  se  daba. 
Los  moros  su  nombre  temen , 
Con  que  ganó  lauro  y  palma. 

(Madugal,  Sefundé  fñrU  del  ñpmúneef 
general»  etc.) 
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MEICSÁJES  QUE  EL  CID  ,  DUEÍiO  TA  DE  VALElfCU  ,  CIICOMIEIIDA 
Á  ALVAR  FA^EZ  PARA  LOS  MOROS ,  T  PARX  SO  FAMILIA ,  T 
PRESENTES  QUE  ENVÍA  AL  RET.—  CXtX. 

{Anómmo  ^) 

—Partios  ende  los  moros. 
Non  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos , 

Y  los  muertos  soterrad ;  •^ 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  i  las  cuitadas  conud , 
Que  el  saber  nueso  en  la  guerra 
Es  humildtiso  en  la  paz ;  ^ 
Poned  la  fucia  en  facer 
Que  me  venaan  ¿  fablar. 
Porque  les  diga  mi  boca 
Toda  la  mi  voluntad ,  * ' 

8ue  non  quiero  sus  facienda^v 
io  se  las  he  de  tirar , 
Nin  para  mis  barraganas 
Sus  fijas  he  de  tomar^x^ 
Que  yo  non  uso  mujeres 
Sinon  la  mia  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  Carden^ 
Yace  asora  al  mi  mandar.    / 

Y  mándovos  vo,  Alvar  Faflez, 
Si  he  poder  de  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  fijas. 
Mis  fijas  otro  que  Ul.   ^ 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
Con  que  se  puedan  paular 
Para  venir  ¿  Valencia. 
A  la  ver  y  á  la  gozar  :  ^ 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  alUr, 

Y  entrecadlos  4  Don  Sancho ,  . 
Que  ende  yace  por  abad ;  / 

Y  al  noble  rey  Don  Alfonso 
Mi  buen  señor  natural. 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar ;  >^ 

Y  á  los  honrados  indios 
Raquel  y  Vidas,  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro. 
Tantos  de  plata,  y  non  mas ,  / 
Que  me  endonaron  prestados , 
Cuando  me  partí  á  lidiar, 
Sobre  dos  cofres  de  aireña, 
Debajo  de  mi  verdad ;  ^' 
Rogarles  beis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar. 
Que  con  acuita  lo  tíce 
De  mi  gran  necesidad ,    y^ 
Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
Lo  que  en  los  cofres  está , 

guedó  soterrado  en  ella 
I  oro  de  mí  verdad.  .^ 
Págales  la  logrería , 
Que  soy  tenudo  i  les  dar 
Del  tiempo  que  su  dinero 
He  tenido  á  mi  mandar ;  y^ 

Y  vos,  Martiü  Antolinez, 
Le.irédes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jiroena  contad.     -^ 
Diréis  al  rey  Don  Alfonso, 
Que  ine  empreste  sn  juglar. 
Porque  i  mi  Jimeua  agrada 
Mucho  el  tañer  y  canUr.—   / 

"Aquesto  dijera  el  Cid 
Desnues  que  ya  entrado  ha 
En  Valencia  vitorioso. 
Pues  conquerido  la  ha.    / 

(  Escobar  ,  Bmmteero  del  Ctd.) 

I  En  estf  romance  se  ve  qne  la  beftigoidad  eon  los  Tenrido» 
no  era  ajpiu  en  los  pechos  castellanos.  La  misma  política  la 
aconsejaba ,  v  el  tiempo  la  aumentó  basta  el  panto  de  convcr 
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AL  lisio  ASC^M».  —  CXX. 

{De  Urente  áe  Sepmiveds,) 
Gaoada  üeoe  á  Vafeodi 
Ese  liutfoo  j  afaoMdo 
üoo  Rodrigo  de  Vitar, 
El  Taliente  castellano. 
Grao  baber  qne  había  en  ella. 
De  los  moros  lo  ha  gaoado. 
Como  bueno  y  vnf  leal 
Su  presente  bahía  eoTííido 
A  ese  buen  rey  AUboso, 
De  quien  el  Cid  es  fasallo. 
CAMiocíóle  señorío. 
Como  cualquier  buen  hidalgo. 
Cien  caballos  le  enviara 
Ensillados  y  enfrenados. 
Los  que  llevan  el  presente 
Son  hidalgos  muy  honrados  : 
Martin  Antolin  de  Burgos, 

Y  Alvar  Fañex  el  loado. 
Los  mensajeros  del  Cid 
A  Falencia  too  llegados 
Donde  estaba  el  rey  Alfooso 

Y  grandes  de  so  reinado. 
Al  Rey  saliendo  de  «isa 
El  presente  le  ha  llecado  : 
Ambos  los  dos  caballeros 
Besaron  al  Rey  la  mano. 
El  Rey  dijo  á  Alvar  Fafiez : 

—  Vos  seáis  muy  bien  llegado  : 
¿Qué  nuevas  vos  me  traéis 

Del  Cid  mi  leal  criado?— 
El  respondió  :  —  Buen  señor. 
Besa  vuestros  pies  y  manos , 
Como  á  señor  natural 
De  quien  espera  gran  algo. 
Lo  que  al  Cid  ha  acontecido 
Por  mi  vos  será  cootado. 
Venció  tres  lides  campales 
De  moros  macho  esforzados , 
Ganóles  cuatro  castillos 
De  valor  muy  estimado ; 
A  Valencia,  ciudad  noble , 
También  les  había  ganado  : 
En  ella  puso  arzobispo , 
Por  ser  pueblo  tan  honrado ; 
De  las  ganancias  que  bobo 
Os  envia  cien  caballos , 
Como  á  su  señor  que  sois , 
En  presente  os  ha  enviado. — 
Cuando  esto  overa  el  Rey 
Rizóse  maraviílado, 
Comenzóse  á  santiguar 
De  aquesto  que  le  ha  contado. 

—  i  Si  me  vala  San  Isidro, 
Dyo,  que  soy  espantado 
De  aqueso  que  me  decis , 

De  ese  buen  Cid  tan  nombrado ! 
Del  su  bien  mucho  á  mi  place. 
Su  don  recibo  de  grado. 
Como  de  vasallo  mió 
El  mas  noble  y  mas  honrado 

gue  ha  habido  eo  las  Esptñas 
n  los  tiempos  que  haa  pasado. 
Entrególe  yo  á  Valencia 
Con  todo  lo  que  ha  «aindo, 

Y  todo  lo  que  ganare. 
Todo  lo  haya  á  sa  mando , 
D'ello  se  llame  sefior. 

De  mf  serta  él  vasallo. 
Que  soy  señor  natural 


De  donde  él  fiíera  criado ; 
Con  oú  meia  vaya»  lodos 
A  servirte  y  á  ayodarlo, 
Qoe  es  razón  que  sea  servido 
Por  ser  el  Cid  lao4ioorado.— 

{ Ssp^viftA ,  iMMSfi»  muvameule  tétUot , 


844. 

AL  HISIO  ASOTTO.  —  CXXI. 
{AMÓHÍm§.) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte,  y  de  so  aldea , 
De  Castilla,  por  so  rey. 
Cansado  de  vencer  guerras, 

Y  en  las  venlorosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros , 
tíue  ha  vencido  en  sus  fronteras, 

Y  aun  estaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Hamilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  Alfooso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos. 

De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  díespacha  á  Bórgos ; 

Y  i  Alvar  Pafiez  que  lo  lleva , 
Para  qoe  lo  diga  al  Rey, 

Le  dice  d*esta  manera : 
c  Dile,  amigo,  al  rey  Alfooso , 
»tíue  reciM  sa  grandeza, 
•De  on  íidalffo  desterrado, 
»La  volonud  y  la  ofrenda , 
>Y  que  en  este  don  pequeño 
a  Solamente  tome  en  cuenta , 
»Qoe  es  comprado  de  los  moros 
»A  precio  de  sangre  buena  : 
»Qoe  con  mi  espada  en  dos  años 
»Le  he  ganado  yo  mas  tierras , 
•Que  le  dejó  el  rey  Femando 
•Su  padre,  aue  en  gloría  sea  : 
•Que  en  feudo  d*ello  lo  tome, 
>Y  qne  no  juzgue  á  soberbia, 
•Que  con  parías  de  otros  reyes 

•  Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas; 
•Que  pues  él  como  sefior 

•Me  pudo  quitar  mi  hacienda, 
•Bien  puedo  yo  eomo  pobre 
•Pagar  con  hacienda  ajena  : 
•Y  que  juzgue  ^ue  en  su  dicha 
•Son  delante  mis  enseñas 
•Millaradas  de  enemigos 
•Como  ame  ei  sol  las  tinieblas : 

•  Y  espero  en  Dios  que  mí  brazo 

•  Ha  de  haceilo  rico,  mientras 
•La  mano  aprieta  á  Tizona, 

•  Y  el  talón  Aere  á  Babieca  : 

•  Y  en  tanto  mis  envidiosos 

•  Descansen,  mientras  les  sea 
•Firme  muralla  mi  pecho 

•  De  su  \ida  y  de  sus  tierras , 

•  Y  entreténganse  eo  palacio, 

•  Y  guárdense  no  me  vendan; 
•Que  del  tropel  de  los  moros 
•Soltaré  una  vez  la  presa , 
•Y  llegarán  su  avenida 

•A  ver  entre  sos  almenas; 

•  Y  defiendan  bieB  sus  lloaras 
•Como  manchan  las  sMoas ; 
•Ysilesdíereealoac^ 

•  Lo  oue  les  dio  ea  las  off^fas, 

•  Verán  que  el  Cid  do  es  tan  malo 
•Como  son  sus  obras  boenas; 
•Y  si  sirven  aso  rey  ' 

•En  la  paz  como  eo  la  guerra 
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»  Mentirosos  lisoDjeros , 

»CoD  la  espada  ó  con  la  lengua, 

»Y  veri  el  boen  rey  Allbnso 

»Si  son  de  Bársos  las  ftierzas, 

>Los  caminos  de  ladrillo 

>0  los  ánimos  de  piedra  : 

>Que  le  suplico  permita 

>Se  pongan  esas  banderas 

»A  los  ojos  del  glorioso 

>Mi  Principe  de  la  Iglesia, 

»Eq  señal  que  con  su  ayuda 

»  Apenas  enhiestas  quedan 

»En  toda  EspaQa  otras  tantas , 

B  Y  ya  me  parto  por  ellas  : 

»  Y  le  suplico  me  envíe 

uMis  fijas  y  mi  Jimena, 

>D*esta  ainia  sola  afligida, 

«Regaladas  dulces  prendas ; 

»Que  sí  no  mi  soledad , 

uLa  suya  al  menos  le  duela, 

» Porque  de  mi  gloria  goce 

>  Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 

Mirad,  Alvaro,  no  erréis; 

Oue  en  cada  razón  de  aquestas 

Lleváis  delante  del  Re? 

Mi  descargo  y  mi  limpieza. 

Decidlo  con  libertad. 

Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 

?uien  mis  pensamientos  mida, 
fuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese , 
A  los  que  mi  bien  les  pesa , 
No  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mí,  de  vos  ni  de  ellas : 
Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  haileréis  i  la  vuelta , 
Peleando  me  hallarédes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

(  Escoba!,  Rmauiro  ie¡  Cid.) 


A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 
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CtTMPLE  ALVAR  FAÑEZ  CON  EL  RET  EL  MB!tSAJE 
QUE  LE  ENCARGÓ  EL  CID.—  GXEll. 

{Anónimo  <.) 

Llegó  Alvar  Fañes  á  Bárgoi 
A  llevar  al  Rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos. 
De  despojos  y  riquezas.  .^ 
Entró  á  besarle  la  mano. 
Después  de  darle  licencia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienta  :  ^^ 
—  Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  vuesa  grandeza 

De  un  fidalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda..^ 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Fuerte  muro  en  tu  defensa, 
For  envidia  desterrado 
I>e  su  casa  y  de  su  tierra ,     -^ 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  así  quiero  por  no  errar 
Decir  sUs  palabras  roesoias.^ 
Dice  :  «que  este  don  pequefio 
«Toméis  solamente  eu  cuenta,, 
>Que  es  ganado  de  16t  moros  . 
lA  precio  de  sangre  buena  :  >^ 
>Que  con  su  espada  en  dos  anos 
>Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras. 
*Que  te  dejó  el  rey  Feroando«      y 

>  Tu  padre ,  que  eo  gloria  sea  :   / 
>Que  en  feudo  d*esto  lo  tomef, 

>  Y  no  juzgues  á  soberbia 
>Qu«  con  parias  de  otros  reyes 


»E1  pague  á  su  rey  ras  deudas ;  ^ 
9  Y  pues  tá  como  señor 
»Le  quitaste  su  facienda, 
»Que  bien  puede  como  pobre 
«Pagar  con  facienda  ajena.  ^--^ 
>Que  Ges  en  Dios  y  en  él 
>Que  te  ha  de  h»cer  rico,  mientras 
•La  mano  apríeU  á  Tizona 
»  Y  el  Ulou  hiere  i  Babieca.  ^^ 

>  Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 

•  Se  pongan  estas  banderas 

•  A  los  OJOS  del  glorioso 
•Gran  Principe  de  la  Iglesia,'^ 

>  En  señal  que  con  su  avuda 

•  Apenas  enhiestas  quedan 

•  En  toda  España  otras  Untas  ^ 
•Y  ya  se  parte  por  ellas.  ^^^•^ 
•Que  te  suplica  le  envíes 
•Sus  lijas  y  su  Jimena,  « 

•  Del  alma  triste  afligida 

•  Regaladas  dulces  prendas,  / 

•  Y  si  no  su  soledad  , 

•  La  suya  al  menos  te  duela  , 
•Para  que  su  gloria  goce 

•  Ganada  en  tan  larga  ausencia.»/ 
No  quisiera  haber  errado, 

?ue  en  cada  palabra  d'estas 
e  traigo,  Rey,  de  Rodrigo       ^ 
Su  descarffo  y  su  limpieza.  —  ^ 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros, 

Y  corredores  de  orejas.  .^ 
Movióse  un  ooade  agraviado , 

Y  dUole  al  Rey  :  •—  Tu  AheEa 
No  dé  crédito  A  estas  ooaas* 
Que  son  engaños  que  «ebao.  ^ 
Querrá  ahora  el  Cid  Roddgo, 
Con  esto  que  te  presenta , 
Venirse  á  torgos  mañana 
A  confirmar  tua  ofensaa.—  .^' 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra, 

Y  empuñando  en  la  derecliay 
Tarumndo  de  cgn^ , 
Le  dio  al  Conde  esta  respuesU  :/^ 
—Nadie  se  mude  ni  bable, 

Y  el  que  se  mofiere  atienda 
Que  le  fabla  el  Cid  preseote. 
Pues  yo  lo  soy  en  sa  ausencia  :  ,- 

Y  cuando  en  mi  pobre  eafueno 
Cupiere  alguna  flaqueía, 
La  gran  firmeza  del  Cid 
Me  ayuda  desde  Valencia  : 
No  le  venda  ningún  falso 
Ni  sus  lisonias  le  vendan , 
Que  d*él  y  de  mi,  en  su  nombre, 
No  aseguro  la  cabesa.  ^ 

Y  tú ,  Rey,  que  las  lisonjas 
Acomodas  y  aprovechas. 
Haz  de  lisonjas  murallaa, 

Y  verás  como  pelean. ^ 

Perdona  que  eon  eaojo 
Pierdo  el  respeto  i  Ui  Alteza  , 

Y  dame  sí  me  has  de  dar 
Del  Cid  las  queridas  prendas : 
A  Doña  Jimena  digo , 

Y  á  sus  dos  hüas  con  ella. 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  sí  estuvieran  presas. 
Levantóse  el  rey  Allooso , 

Y  i  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue,  y  los  dea 
Vayan  i  ver  á  Jimena. 

(  Escobar,  R§maiieer$  del  Ctd.) 

«De  fines  del  siglo  xvi.  En  este  roouDce  repite  Alvar  Faficx 
al  Rey  el  mensaje  qoe  le  did  el  Cid,  y  lo  lAce  al  pié  de  la  le- 
tra ,  como  se  asaba  eatre  los  épicos  griegos. 


^ 
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CARTA  DSL  CIB  ,  QVB  ALVAR  F4?ÍEZ  BNTItfGÓ  M  SO  PARTE 
AL  BET.— CXXlll. 

{Anónimo  «.) 
fl  El  fasallo  d€%léale , 
B  El  desterrado ,  el  iraidor, 

>  El  que  non  cupo  eu>  Castilla 
> Maguer  que  en  ella  uació, 
»K\  aviitado  de  todos, 

>  Y  mas  que  d*ellos  de  vos ; 

» El  que  de  si  oou  se  miembra 

•  Por  tratar  de  vuestro  pro, 

»  El  que  de  vuesos  denuestos 

•  Ya  nou  se  le  acuerda ,  noo , 
•Desde  Valencia  os  en\'ia 

» Salud  :  otorgúeosla  Üios. 
»Non  satisface  los  tuertos 
>Que  le  liciste^,  seiíor, 

•  Pues  d*ellosba  resultado 

•  Vuestro  provecho  y  su  honor. 
•Sus  maldicientes  perdona, 
•Aunuue  indignos  de  perdón  , 
•Que  los  divinos  secretos 

•  tienen  asaz  gran  fondón ; 
•Que  por  donde  el  borne  cuida 

•  Que  amaga  su  perdición 
•Viene  su  pro  i  las  vegadas  : 

•  i  Mirad  pues  cn&n  altos  son ! 

•  Yo  fablaré  de  experiencia, 
»Y  sé  i  quién  le  Uzo  el  loor, 

•  Y  á  vos,  rey,  alguna  parte, 

•  Instrumento  con  que  obró. 

•  En  ese  arqueten  de  plata 
»  Vos.  endono  un  rico  don : 

•  Estimadlo,  Alfonso,  en  mucbo, 

•  Que  merece  estimación. 
•Cinco  coronas  van  ende, 
•Cada  con  su  real  pendón ; 
•Cinco  cetros  de  oro  puro, 
•Que  de  cinco  reyes  son ; 
•Cinco  llaves  van  también , 

•  Que  como  i  rev  y  señor 

•Vos  entriega  el  vuestro  siervo  : 
•Non  lo  Ociera  un  traidor. 
•Chantadlas  en  vueso  escudo, 

•  Que  non  menguaréis  de  honor  : 
» ¡  Farta  sangre  asaz  me  cuesta 

•  Su  prolija  aquistacion ! 
•Non  deis  nada  al  mandadero, 
•Que  ya  le  be  papdo  yo, 

8ue  es  Alvar  Panez'Mináya 
n  mi  sirviente  de  pro  : 
•Conocedle ,  sebor  Rey, 
•Y  fablalde  con  amor, 

•  Ya  que  yo  no  he  alcanzado 
•Este  agasajo  de  vqs, 

•Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 
•Cuesta  muy  poco,  señor, 
•Y  face  vasallos  leales, 
•Lo  que  non  face  el  temor, 
•Que  non  el  temor  y  amores 
•Comen  en  un  plato^  non , 
•Y  el  temido,  pocas  veces 
•Fué  amado  de  corazón.  * 

•  Diréis  que  aqueste  Rodrigo 
•Siempre  fué  aconsejador, 

•  Y  aína  os  dirán  los  tiempos 
•Si  tenéis  otro  mejor; 

•Que  non  soy  tan  mal  vasallo 
•Que  con  muchos  como  yo 

•  Non  restaurara  de  presto 

•  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
•Gobeis  lo  que  os  doy  mil  años , 
•Que  boy  vos  pongo  en  posesión  : 
•Non  quiero  para  mi  nada, 
•Solo  escucho  vuestro  amor, 

•  Y  que  por  la  mi  Jimena , 
•Que  es  dueña  de  gran  valor. 


•Miredes,  y  por  mis  Ojas  : 
•Solo  v€t  pioo  este  doo 
>  En  pago  de  mis  fenricios , 
•Si  merecen  galardoo* 
•Que  non  vos  será  afanoso 
•  Cumplir  vuestra  obllgacioo.» 

( Bamncen  feun 

f  Es  de  fiaes  del  sigio  xvi,  aaaqae  ^ecta  bus  »ti|i» 


847. 

CARADA  VALERCIA ,   CL  CID  VA  k  DAB  CRACIAS  Á  M 
EK  SAN  PEDRO  DE  CARDEÍU.— CXXIV. 

(Anónimo.) 
Victorioso  vuelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  qué  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  Ilesa , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  Abad  y  monjes  salen 

A  redbirlo  á  la  puerta , 
Dando  alabanzas  á  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  de  entrar  en  la  iglesia 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos , 

Y  dice  de  esta  manera  : 
—Salí  de  ti ,  templo  santo. 
Desterrado  de  mi  tierra ; 
Mas  ya  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  ajenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gádea 
Le  tomé  el  su  juramento 

Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo, 

gue  no  excedí  un  punto  d*ellas, 
nes  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
¡Oh  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa , 
Que  Invistes  en  mi  espada 
Ensanchando  vuestra  cerca ! 
Veis  aquí  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras. 
Que  os  quiero  dar  tierras  mias , 
Aunque  me  echáis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo.á  extraiios ; 
Mas  para  cosas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  á  las  derechas. 

848. 

DEFIENDE  EL  CÍD  k  VALENCIA   COlfrRA   EL  ailAIAlO 
REY  DE  Tl)?iEE. —  GXXV. 

(De  Lorenzo  do  Sepúbfcéü.) 
Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia , 
De  moros  la  ha  conquistado  :^ 
En  ella  está  su  mujer 
Fija  del  conde  Lozano . 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira 
Poco  ha  que  hablan  llegado 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  habia  dejado. 
EsUndo  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  hablan  llegado 
Que  el  gran  Miramamolin 
Rey  de  Túnez  coronado   / 
Venia  á  se  la  quitar 
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Con  gran  gente  de  i  caballo  : 
Cincaeota  mil  eran  estos , 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo.    ^ 
El  Cid ,  como  era  valiente , 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basteció  bien  los  castillos, 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
Esforzó  sus  caballeros 

Como  lo  babia  acostumbrado,  x- 
Subiera  á  Doña  Jimena , 

Y  i  sus  fijas  en  su  cabo, 
En  una  torre  mas  alia 

Que  en  el  alcázar  se  ba  hallador 
Miraron  contra  la  mar. 
Los  moros  esláu  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. /^^ 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando. 
Tañendo  sus  atambores 
Los  aires  Tan  penetrando.:/' 
I>o&a  Jimena  y  sos  fijas 
Gran  pavor  hablan  cobrado, 
Porque  jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo  *,  y 
Esforzábalas  el  Cid , 
De  aquesta  suerte  fablando  : 
—  No  temáis.  Doña  Jimena 

Y  fijas  que  tanto  amo ; 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado,  ^ 
Que  loe  moros  que  aoui  vedes 
Vencidos  habrán  queaado , 

Y  con  el  su  gran  haber, 
ryas,  os  habré  casado,^ 

Que  cuantos  mas  son  los  moros  * 
Mas  ganancia  habrán  dejado, 

Y  las  bocinas  <|ue  traen 

Y  ante  vos  se  hablan  tocado, 
Servirán  para  la  Iglesia 

D*e8te  pueblo  valenciano. —     -^^ 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huerus  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos. 
Sin  orden  y  á  mal  recaudo, 
A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo  :  — Sed  luego  armado. 
Tomaréis  doscientos  bornes 
Dea  caballo  aderezados,  ^ 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos, 
Porque  Jimena  y  sos  lijas 
Vean  que  sois  esforzado.—    ^ 
'Salvadores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habla  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros. 

De  las  huertas  los  ha  echado  :  ^^ 
FSríendo  iban  en  ellos, 
Firíendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas , 
Que  los  moros  han  armado» 
De  alli  se  toncaron  todos. 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores, 

Eoe  por  ser  aventajado 
e  metió  tanto  en  los  moros , 
Que  lo  hablan  cautivado : 
Sacóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

(SkPtiLviDA,  KMMCñee»  mntMeñtt  $ae9dos,  etc. 
— It.  E%coMAi,  Romancero  del  Cid.) 


849. 

ICTOBIA  DEL  CID  SOBRE  EL  MIRAMAXOLIH.—  CXXVI. 

{Anónimo^,) 
Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  cuteDino 


Sus  gentes  bien  ordenadas. 

Las  de  á  pié  y  las  de  á  cabaHo  ;  y^^ 

Su  seña  lleva  tendida 

Bermudez  el  esforzado ; 

Por  la  puerta  la  Culebra 

Sallan  lodos  al  campo.   

Don  Jerónimo,  arzonispo, 
Delajile  va  bien  armado  ; 
Para  contra  el  moro  rey 
Miramamolin  llamado,   .-^ 
Que  venia  contra  el  Cid 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  caballeros- 
Trae  el  moro  á  su  mandado ; 
Las  haces  muy  ordenadas. 
Ambas  se  hablan  juntado ;  ..^^ 
Como  los  moros  son  muchos , 

Y  tan  pocos  los  cristianos , 
Tiéneulos  en  grande  aprieto;    . 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado  /■ '' 
A  grandes  voces  diciendo. 

En  Babieca  cabalgado : 

—  ¡  Dios ,  ayuda ,  y  Santiago !—  .^ 

Firiendo  van  en  los  moros, 

Firiendo  van  y  matando.  .^-^^ 

Grande  favor  habia  el  Cid 

Verse  bien  encalbagado 

En  su  caballo  Babieca , 

Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  ensangrentado ;  y^ 
No  hiere  mas  de  una  vez 

Al  moro  que  osa  aguardalk). 
Fuido  han  en  fio  los  moros , 

Y  el  campo  les  han  dejado  \^ 
Mas  yendo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  habla  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido ,  .^ . 
Mas  el  moro  es  bien  armado, 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  cuando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado:  ^^ 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  áe  ha  entrado  :  ^ 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  habían  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos. 
Los  mas  muerto  y  cautivado.  /• — 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro,  y  plata,  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 

Que  se  viera  entre  cristianos.  ^^ 
A  Don  Alvar  Salvadores 
En  la  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid , 

Y  á  Valencia  se  ha  tomado, ^^ — 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  hablan  tomado. 

(  SepAlvida,  RomoMU  imnoMenie  tocodús ,  ete. 
— !t.  Escobar,  RomMoero  del  Cid.) 

*  Del  tiempo  y  de  la  clase  de  los  de  Sepáheda. 

850. 

POR  COMPLACER  AL  RET  CASA  EL  CID  SOS  HIJAS 

CON  LOS  co:«Des  de  carriox.—  czxvii. 
(Anónkno^.) 
Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale  , 

Y  que  su  fama  se  aumenta 

Por  las  fazañas  que  face  ,^  — 
Al  rey  Don  Alfonsp  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse.  /^ 
El  Rey  por  facelles  bien 
Luego  le  envió  uo  meatale 


^2 
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Qae  se  fioiese  á  Requena 
Pan  qae  eon  él  lo  Iraie.   ^ 
Rodrigo  vista  la  nueva 
Dio  d*ello  á  Jimena  parle; 
Que  en  lal  caso  las  mujeres 
Suelen  ser  muy  imporiautes.  ^ 
Sabido ,  no  cusió  o* ello, 

Y  dijo  al  Cia  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  Condes, 
Maguer  sean  de  linaje,  x^ 
Mas  fágase  ende ,  Rodrigo , 

Ko  que  á  vos  mas  <^  agrade . 
Que  no  hay  mengua  de  consejo   ^ 
Do  está  el  hay  y  vos  eslades.—  /^ 
Rodrigo  partió  i  Requena , 

Y  también  el  Rev  se  parle 
Juntamente  con  los  Condes, 
Porque  el  Cid  los  vea  y  fable.  .^^ 
Después  de  dicha  una  misa , 
Delante  el  Rey  y  los  grandes. 
Por  Don  Jerónimo,  obispo. 

Con  muchas  solemoidades,.^^ 

Kl  Rey  al  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes , 

T  estas  palabras  propuso 

Con  gravedoso  semblante  i^'  " 

—Bien  sabedes,  Doo  Rodrigo 

?ue  os  tengo  amor  asax  grande « 
por  vuestras  cosas  cuido 
Coo  solicitud  bastante  :    ^^.^^ 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viije 
Por  fablaros  de  un  negocio , 
Que  importa  coo  vos  se  fable.^^ 
Los  coodes  de  Carrion 
Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  tijas , 

Y  que  coo  ellas  los  case ,    ^ - 

One  estaráin  aoradecidos 

Si  esta  merced  se  les  face , 
Porque  es  gran  razón  se  estimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre.  ^ 
Codician  vuesa  amistad. 
Atienden  al  trato  afable. 
Aman  mucho  vuesas  cosas, 

Y  estiman  á  vuesa  sangre.—  ^ 
Agradeció  el  Cid  entonces 

Al  Rey  la  merced  tan  grande, 

Y  díjole  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  él  tocase ,  /^ 
Que  d*él ,  de  fijas ,  de  babeses , 
Ficiese  lo  que  mandase , 
Que  él  no  casaba  á  sus  fijas, 
Mas  las  da  que  se  las  casci   ^^ 
Dióle  el  Rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  (^  plata 
Para  el  día  en  que  se  casen ;  • 

Y  al  lio  de  las  dfoncellas , 

Que  era  el  buen  Doo  Alvar  Fañez, 
Mandó  el  Rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  despeasen.  , 
Luego  el  Rey  llamó  i  los  Condes, 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Diaz, 

Y  le  fagan  homenaje.     ^^ — 
Ficiéronlo  asi  los  Condes 
DelUnte  el  Rev  y  los  grandes , 

Y  convidó  el  Cid  á  lodos 
Porque  eu  sus  bodas  se  hallen.  /^ 
Partióse  el  Rey  i  Castilla 

Y  el  de  Vivar  con  él  parte, 

Y  i  dos  leguas  mandó  el  Rey, 
Que  no  pasen  adelante.     . .  - 
Fuese  Rodrigo  i  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 

Los  Condes  y  caballeros. 
Porque  las  bodas  se  acaben.  ^ 
Cuando  el  Cid  los  fido  juntos 


D(jole  á  Don  Alfar  Fafiez, 

eue  lo  que  el  Rey  le  mandó 
uego  al  ponto  efectoase ; 
Qoe  trajese  i  sos  sobrinas , 

Y  que  i  los  condes  6  iofaolet 
Que  llaman  de  Carrioo 

Al  punto  las  entregase.  ,0^ 
Dieronselas,  y  los  Coodes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  coatento 
Que  d*esie  suceso  nace  «^.^^ 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor» 

Y  son  sus  efectos  tales , 
Que  lo  publican  los  ojos, 
Aimque  la  lengua  lo  calle.  /^ 
Fizo  el  Obispo  su  oficio. 

Dio  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  dias  . 

De  cañas ,  toros  y  bailes ;  ^ 
Dio  grandes  dones  el  Cid 
A  los  Condes  y  magnates, 

gue  aquel  que  es  grande  en  sos  fechos 
uele  ser  en  todo  grande.     «-" 

(EscstáE ,  ÜMMacrr*  áel  Ci 


*  Kqni  empieun  los  romanees  de  los  eoodes  de  Ca 
con  sns  bodas,  v  la  afreata  hecha  i  las  byas  del  Cié , 
qoe  este  los  retd  por  ello  ante  el  rey  Alfooto  y  las  Cort 


851. 

MOiSTIlARSB  COBAUU  LOS  CORDBS  K  CAIItimr,  TI 
DEL  CID,  DBLANTI  DB  OH  LEOH  nCArABO  OS  I 
DBRA.— CXXVIU. 

(Anónima «.) 

Acabado  de  yanur. 
La  faz  en  somo  la  roano. 
Durmiendo  está  el  se&or  Cid 
£n  el  su  urecioso  escaño :  /' 
Guardándole  están  el  suefio 
Sus  yernos  Dieao  y  Femando , 

Y  el  tartajoso  Bermudo 
En  lides  determinado :  -^ 
Pablando  están  joglerías , 
Cada  cual  para  hablar  paso, 

Y  por  soportar  la  risa 

Puesta  la  mano  en  los  labios,  ^ 
Guando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  pelado , 
Diciendo :  —  i  Guarda  el  león ! 
¡  Mal  muera  quien  lo  ha  soltado!—  ^ 
No  se  turbó  Don  Bermudo , 
Empero  los  dos  hermanos     ' 
Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron,  ^ 

Y  esforzándose  las  TOces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa 
Que  no  fuyesen  despacio.  ^ 
El  menor,  Fernán  González, 
Dio  principio  al  fecho  malo. 
En  zaga  el  Cid  se  escondió 
Bajo  su  escaño  agachado.  ^ 
Diego,  el  mayor  de  los  dos. 
Se  escondió  a  trecho  mas  largo 
En  un  lugar  Un  lijoso. 

Que  no  puede  ser  coñudo.  ^ 
Entró  griUndo  el  gentío, 

Y  el  león  entró  bramando , 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano,  y 
Aqui  dio  una  voz  el  Cid , 

A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  bestia  fiera , 
Humildosa  y  coleando.  ^ 
Agradecióselo  el  Cid , 

Y  al  cuello  le  echo  los  brazof» 

Y  llevólo  á  la  leonera 
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Faeíéndole  mil  falagos.   «-' 

Aturdido  esU  el  genUo 

Viendo  lo  tal ,  no  acatando 

Que  ambos  eran  leones. 

Mas  el  Cid  era  mas  brafo.  ^' 

Vuelto  pues  ¿  la  su  sata, 

Alegre  y  no  demudado, 

Preguntó  por  sus  dos  yernos 

Su  maldad  adi?inando.^.^ 

Bermudo  le  respondió : 

—  Del  uno  os  daré  recaudo , 

Que  a q ni  se  agachó  por  ver 

Si  el  león  es  fembra  ó  maclio.—  ^  ' 

Alli  entró  Martín  Pelaos, 

A(]uel  tímido  asturiano , 

Diciendo  á  foces  :  -^  Señor, 

Albricias ,  ya  lo  han  sacado.— ..^^ 

El  Cid  replicó :— I A  quién?— 

£1  respondió :  •—  Al  otro  hermano , 

Que  se  sumió  de  pa?or 

Do  no  se  sumiera  el  diablo..-^ 

Miradle,  señor,  dó  ?iene. 

Empero  ñiceos  á  un  lado , 

Que  habéis,  para  estar  par  del , 

Menester  un  incensario.—.^ 

Desenjaularon  al  uno. 

Metieron  otro  del  brazo , 

Manchados  de  cosas  malas 

De  boda  los  ricos  paños.  ^ 

Movido  de  saña  el  Cid 

A  uno  y  á  otro  mirando , 

Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  reventando,  ^ 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  cuteUano , 

V  los  denuestos  les  djjo 
Que  vos  contaré  despacio. 

( ^onumuro  generaL  —  It  EscoBAt ,  ^ammetro 
deten.) 

)e  las  últlnat  déeadat  del  siglo  iti.  El  del  número  855  es 
Doacion  ó  segonfla  parte  de  este. 


I  Donde  estaba  le  ha  tornado , 

Y  sabiendo  que  sus  yernos 
Del  león  se  han  ausentado, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  los  ha  barajado. 
Los  yernos  pensando  qu*él 
Tal  maraña  había  ordenado. 
Enemiga  le  tuvieron , 
Muy  gran  odio  le  han  tomado , 

Y  de  vengar  esta  injuria 
Muy  malamente ,  han  pensado. 

( TiHOREDA ,  Bffta  española.  —  It.  Wolt,  Rote  de 
romancee.) 

*  Acato  es  Timoneda  el  aator  de  este  romance. 


AL  MISMO  ASOIITO.— CXXIl. 

{Anónimo '.) 
Casadas  tiene  sus  hijas 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linaje  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado , 
Ordenó  que  como  el  Cid 
Después  que  hubo  vantado , 
Muy  contento  y  satisfeolio 
Se  durmió  sobre  un  escaño , 
Sus  yenios  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Kntró  un  león  por  la  sala , 
El  cual  se  había  soludo 
Por  descuido,  de  do  estaba 
Del  leonero  encerrado. 
Los  yenios ,  como  le  vieron , 
De  verlo  se  han  espantado  : 
Metióse  el  uno  en  huida , 
Del  escaño  se  ha  escudado, 
Y  Don  Femando,  el  mayor. 
Por  un  postigo  se  ha  entrado, 
Que  salía  á  un  corral ; 
Con  el  temor  que  ha  llevado. 
Cayó  en  un  lugar  asaz 
Deshonesto  v  perfumado. 
Al  ruido  y  afboroto 
El  buen  Cid  ha  despertado  : 
Fuérase  para  el  león ,    . 
Con  un  palo  en  la  su  mano. 
Tomóle  por  el  pescaexo , 
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REPREIIDB   EL  CID  DE   COBARDES  A  SOS  TERCOS , 
T  ELLOS  QOEDAM  OFENDIDOS. —  CXZX.  . 

(AttónimoK) 
—Non  quisiera ,  yernos  mios , 
Haber  visto  tal  guisado , 
Cual  el  d'este  mal  suceso^ 
Maguer  cuido  algún  gran  daño.   ^' 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo! 
¿Qué  pavor  na  sido  el  vuestro , 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo  ?. 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿  Por  qué  fugisteis  entrambos  ? 
¿Non  estibades  conmigo 
Para  siquiera  mirallof  ^^ 
Pedisteis  al  Rev  mis  6jas 
Cuidando  de  valer  algo. 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  en  el  su  mandado.  ^ 
¿Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
\  Buena  vejez  me  daródes 

Siendo  tan  afeminados !   ^ 

No  quiero  pasar  de  aquí , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.— • 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dyo  muy  enojado 
Por  haber  así  fuido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  Condes, 
Y  con  él  quedan  odiados. 

(EiCQBAt,  ñómaacero  del  Cid.) 

*  También  afecta  nna  antirAadad  qae  no  tiene.  Et  la  conti- 
nuación ó  segunda  parte  del  del  número  851. 
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SALE  EL  CID  DE  VALENCIA  CONTRA  RUCAR  ,  ARMADO  POR  SU 
ESPOSA  JINETA,  Á  QUlBIf  DEJA  ElfCOHlENDAS  TaHA  LL 
CASO  DE  MORIR  EN  LAS  RATALLAS.— CIXXI. 

(Anónimo  *.) 

—Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme ,  Jimena  mía , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 
Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas.    • 
Non  me  enredes  plafiir. 
Porque  la  mi  senté  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fuya  y  deje  mi  tierra./ 
Non  vos  conoKcan  los  moro* 
En  vuestro  pecbo  lUqoe», 
Sino  que  aipU  grites  avaai  9 
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Y  allí  me  fagan  obsequias  :  y 

Y  laTizona  que  adorna 
Esta  mi  mano  derecha. 
Non  pierda  de  so  derecho , 
Ni  Tenga  k  manos  de  fémbra. 

Y  si  permitiere  Dios 
Oue  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  so  señor, 

Y  llamare  á  vuesa  puerta ,  ^ 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera , 

Ene  quien  sirve  i  buen  señor, 
lien  galardón  del  espera.  ^ 
Ponedme  de  vuesa  mario 
El  peto,  espaldar  y  grevas. 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo ,  lanza  y  espuelas ; . 

Y  puesto  que  rompe  el  día 

Y  me  dan  los  moros  priesa, 
Dadme  fuesa  bendición 

Y  fincad  enhorabuena.— ... 
Cou  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  á  Búcar. 

¡  Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva ! 

(EscoiAi,  honuoíMTo  dil  CU.) 

*  De  Us  Altimas  déeadu  del  siflo  XVI. 
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CONSEJO  QUE  TIENE  EL  CID  PARA  DEFENDER  k  VALENCIA 
CONTRA  BCCAR.  —  MIEDO  DE  LOS  DE  CARRION.  —  INTIMA 
EL  MORO  AL  CID  QUE  SE  RINDA;  PERO  ESTE  LB  DA  BATALLA 
T  Ll  VENCE.— CXXXII. 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Est¿  consultando  el  Cid 
Con  muchos  bornes  de  cuenta  : 
Estando  en  aquesta  fabla     * 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos,  oisimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  aiera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha , 
£1  temblando  de  atrevido , 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza  , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

En  estas  fablas  estando 

Toda  la  gente  trae  nuevas  . 

Con  cajas ,  pífanos ,  trompas , 

De  como  los  moros  llegan. 

Subióse  el  Cid  con  los  suyos 

A  una  torre  tan  soberbia 

Como  son  sus  pensamientos , 

Que  igualan  i  las  estrellas. 

Puesto  de  pechos  el  Cid 

En  las  soberbias  almenas , 

Miraba  al  Rey  que  ha  llegado 

Con  el  ejército  y  tiendas , 

De  que  sus  cobardes  yernos 

Ya  se  temen  y  recelan. 

El  Cid  ha  sido  avisado 

Que  un  recaudo  del  Rey  llega ; 

B^óse  por  recibillo , 

Sin  bajar  su  fortaleza. 

A  las  razones  del  moro 

Atiende  el  Cid  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—El  rey  Bácar,  mi  señor, 

Ha  venido  de  su  tierra  ^ 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  id  le  üenes  esta. 
EoTlatela  ¿  pedir, 


Y  en  viendo  que  no  la  dejas» 
Te  apercibe  i  la  batalla, 

Y  procura  defendeUa.— 
Oidas  esus  razones , 

No  faciendo  d^eUas  cuenta , 
Alegre  responde  el  Cid , 
Mostrando  mucha  demeocia  : 
— Dile  al  Rev  que  se  aperciba. 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  pienso  salir  d'ella , 
Porque  he  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cuitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  me  otorgó  la  Vitoria 
En  un  peligrosa  guerra ; 
A  solo  Dios  k)  agradezco, 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos 

gue  también  mucho  les  cuesta.— 
I  moro  se  despidió. 
Cobarde  en  ver  su  presencia , 

Y  temeroso  de  oírle 

Al  Rev  le  lleva  la  nueva. 
El  Cia  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  focienda , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas : 
Ellos  temerosos 'd*e8to. 
Corridos  de  Ul  ahrenu , 

Le  dicen  que  han  de  ir  con  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cfd 
Sus  haces  trazan  y  ordenan ; 
Todos  salen  al  real , 

Y  el  Cid  con  tanta  braveza , 
Que  los  moros  tonerosos 
Sus  haces  Juntan  apriesa. 
Al  son  de  pifano  y  csjas 

La  batalla  se  comienza , 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleva  la  delantera ; 
Con  su  gente  puesta  en  orden 
La  batalla  les  presenta. 
Embistense  ambas  las  partes , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiera ; 
Mas  poniendo  i  los  pies  alas 
Desembarazan  la  tierra , 

Y  aunque  costó  mucha  sangre* 
Durando  tan  grande  pieza , 

La  Vitoria  llevó  el  Cid, 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena ; 
Deséanle  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa , 

Y  j¿l  contento  y  muy  alegre 
Se  va  á  ver  á  su  Jimena. 

(Escobar,  Romacen  ielí 

De  fines  del  siglo  zn. 
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BOTE  FERNÁN  GONZÁLEZ,  TBRNO  DEL  CID,  BB  CXI 
AL  CUAL  MATA  ORDOftO  OCULTANDO  LA  COBABHA 
DE  AQUEL.  —  GXXXIII. 

(De  Lorenzo  de  Sepúipeda,) 
En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  castellano 
Con  Búcar,  ese  rey  moro , 
Que  contra  el  ad  ha  llegado 
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A  le  ganar  4  Valencia  9 

Qae  el  buen  Cid  ha  conqnistado. 

Los  condes  de  Carríon 

En  ella  se  habían  hallado , 

Y  contra  on  infante  d*ellos 
Fernán  González  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  sli  nuno  : 
Fuerte  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 
El  Conde ,  que  ? ido  al  moro , 
Huyendo  va  por  el  campo. 
No  lo  habia  visto  ninguno 
Para  que  sea  puMicado , 
Sino  fuera  Don  Ordoño  : 
Escudero  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordoño  fué  contra  el  moro , 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado , 

Y  firiéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  i  lado. 

£1  pendón  que  va  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado ; 
El  moro  cayera  muerto, 
Don  Ordoño  se  ha  aneado 

Y  el  caballo  que  traía 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cuñado  el  Conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—Cuñado  Fernán  González , 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando ; 
Que  en  días  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario . 
Non  faciendo  vos  por  qué 
Siempre  se  estará  encelado.— 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habia  llegado , 
A  un  moro  venia  sguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  d^o  al  Cid  : 
—Señor,  este  yerno  honrado  ; 
Que  por  bien  os  ayudar 

Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio, 
Suyo  fizo  este  caballo.^ 
Mocho  le  pluBO  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  oabia  contado , 
Cuidando  decir  verdad , 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firíendo  vao  y  matando, 
y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

( SirtfLviDA ,  JlMMM»  mtevammíe  tacMéoi ,  etc.) 
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»90  ICRMaDeZ  BCPBEIfDKÁ  rCRlfAÜ  GOffZALKZ  POR- 
ÍB  BOIA  LA  BATALLA  COTITRA  SL  MORO  QOE  LR  ACÓ- 
crió.—  CXXXIV. 

(Oe  Lope  de  Vega.) 
—Tirad,  fidalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 

8ue  en  fnir  de  aquese  modo 
lostrais  el  pavor  del  pecho. 
De  un  borne  solo  ftiis , 
Mirad  que  no  es  de  homes  buenos 
Foir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fidalgo  á  fierro, 
Non  viváis  entre  ndalgos , 

§ue  fincan  contino  muertos, 
omadvos  luego  i  Valencia ,  • 


?ue  sí  non  facéis  mas  qu*eso « 
amblen  saldrán  ¿  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro.     - 
¡Mal  andanza  vos  dé  Dios ! 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Así  en  publico  ftiis , 
i  Qué  vos  dirán  en  secreto? 
¡Mal  la  doctrina  tomastes 
fee  mi  tio  \uestro  suegro. 
Pues  non  mancháis  la  Tizona, 
Deshonrando  el  honor  \iejo !. 
Decides  que  sois  fidalgos, 
¡  Pues  vo  vos  juro  á  San  Pedro, 

8ue  Ules  desaguisados 
on  facen  fidalgos  buenos ! 
Las  armas  traéis  doradas. 
Non  las  regaléis,  mancebos. 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerit>s. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto, 

Y  decid  que  le  vencíales , 

8ue  de  callar  os  prometo, 
alanos  sois  entre  damas. 
Sed  valientes  entre  perros. 
Porque  non  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  adiós,  que  quiero  partirme 
Porque  el  Cid  mi  tio  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  i  ayudar, 

Pues  no  le  avudansus  yernos.— 
Esto  dijo  el  buen  Bermudez, 
Porque  el  infante  Don  Diego 
En  la  Vega  de  Valencia 
Fuyó  de  un  moro  gran  trecho. 

{¡RomMdero  geufL-^  R.  Vbsa  Carpió,  obras 
sueltas.) 
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«ULAirrSA  RUCAR  k  ORRACA,  MUA  DBLai,#K  BISDKDÜA, 
ALMEiU  LC  ERTRCTIBIIB  MIÉRTRAS  SO  rARRB  SC  ARMA. 
— BARRUirrA  EL  MORO  SO  VENIDA  ,  HOTC  T  SB  FHB^R- 
CA.—  CXXZV. 

{Án6nímo^,) 

Helo,  helo  por  dó  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  i  la  gineU 
Encima  una  yegua  baya ;  ^ 
Borceguies  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  calzada ; 
Una  adarga  ante  ios  pechos , 

Y  en  su  mano  ana  asagava  :  ^' 
Mira  y  dice  á  esa  Valencia  : 
—¡De  mal  fuego  seas  quemada !^^ 
Primero  fuiste  de  moros 

Que  de  cristianos  ganada. 
Si  la  lanza  no  me  miente 
A  moros  serás  tornada,  . 

Y  i  aquel  perro  de  aauel  Cid 
Prenderélo  por  la  barba  : 

Su  mujer  Doña  Jimena 
Será  de  mi  captivada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada  : 
Después  de  yo  harto  d^ella 

La  entregaré  á  mis  compañas  —  /^ 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejos 
Que  todo  no  lo  escuchara. 
—Venid  vos  acá ,  mi  fija , 
Mi  fija  Doña  Urraca; 
Dejad  las  ropas  continas , 

Y  vestid  ropas  de  pascua ,  ^^ 
A  aquel  moro  bi-de- perro 
Detienemelo  en  palabras , 
Mientras  yo  ensillo  á  Babieca , 

Y  me  ciño  la  mi  espada.—  ^^  / 
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La  doñee  ttá  jüuj  írjmatt 
Se  pir¿  ^  una  venutna  ; 

SI  maro  dfsriue  !■  liiio 
'esta  suerte  le  ísbbra  ;  - 
—;M  te  guarde,,  suüori, 
m  se Jiora  Oofii  Urraei ! 
—I  Asi  r;iga  4  voi,  sePOr, 
Bueua  seii  vuestri  Ikgudtji !  y' 
Siete  afios  li^ ,  Ikj ,  iiéti?.  ♦ 

^ue  sojr  vuestra  eatmorada^ 
^Hros  (mitos  ha ,  señoM , 
Qae  oá  tengo  dentro  en  inj  ulm;*.— 
Ellos  esimiUo  en  aquesto  * 
El  Nen  U^i  J<  le  asfim-iUa.  ,- 
«^Adio$t  aiíioSf  mi  s^üoiji, 
La  mi  lr()d;i  enamormi;], 
0U€  dd  cabadlo  iláhii  ea 

Do  Ja  yegua  |iou«!  rl  pié 
Habieca  poiie  la  pa(¿. 
El  Cid  falM^ra  nt  caballo . 

—  ¡  ReveuUr  debíi  la  msiih^ 
@ui?  á  su  hijo  líO  esperaba  i  --  -^ 
Slfie  Milita!}  t¿  rodea 
Al  dit redor  de  un»  jara; 
La  yt|;aa  que  ersi  lijera 
Huy  adelante  pasaba  *-' 
Fasia  llegar  cat^e  un  río 
Adonde  miii  bart^a  esiab» 
El  moro  desqne  la  Udo 
Con  ellü  birn  se  lolgaba  ;   ' 
Grut»difs  gritos  da  al  barquero 
Que  le  alíi^gase  ía  barca  : 
£j  ¿urouero  es  diligente 
Túvoselíi  aparejada ;  _-^- 
Embarcase  presto  en  ella , 
Que  no  se  detuvo  nada,. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agu:i ,   ^^ 
V  por  ver  al  muro  en  s^^lvo 
¿íi  triftteía  repeinaba ; 
Mus  €OD  la  furia  que  tlen« 
(Jna  lanía  le  arrojaba ,   - 
y  dijo  :— iCogi'tf,  mí  yenio» 
Arreco^edme  e*a  tan^ta , 
Que  qiiaú  tiempo  verná 
Que  Oá  será  bien  il^maudada! 

{  CíiJírtíniíwí   de  fmntwít.  -*  ]L  Jmant^A, 

^UfiPFfMíA dt  pMfíeñ  fvmñntti.l 

1  EiaoTtnUfAe^ad  j  pnpalaridid  anotfe  tos^mas  íateresa li- 
les Biif  se  haVbn  m  la  colfcdon.  — No  ifutdü  ílirddlísí  sí  est* 
romance  se  compuso  con  inUfiondad »  é  poatprirtrm^nte  al 
Mbal^Fftcü  ñü\  Infanif  »etiff4iá9r,  numera  fH;  p«ro  sf  fs 
elertü  quí  el  prinupr  veno  dD  un*  y  otro  wn  íiléiiUcn»,  y  por 
«oTií^) guíeme  que  t-n  pravcrb^aL  umbieti  en  »u  li>c:uciafl  v 
ffifiati  IOS  mQ}  p»recida£. 

Ní9, 

■Dfl  itiCAH  Dt-I.ai>.— COTVU 

Encontridose  ha  el  buen  C(d 
En  medio  de  la  batitllA 

Con  aqueje  moro  Uúcar, 
Que  tanto  le  »Tnt![ia7.3ba, 
Cuando  el  moro  \tdo  al  Cid 
Vuelto  te  lia  las  t'Sfialda^; 
HAcU  la  mar  iba  buyendu , 
Hrece  llevaba  alaa  t 
Caballo  trae  corredíif. 
Muy  recto  lo  e&poleaba  i 
Alongado  le  ba  del  iUd» 
Qtie  Babieca  i»o  le  alcanm 
Por  estar  bao  y  eJüsado 
De  b  batalh  pasada. 
£1  Cid  con  gr^n  voluntad 
Pt  vefigar  to  él  va.  «iña  ^ 


nüMAHcgmi  cErfERAU 

para  e^arnilento  del  moro 

Y  de  toda  su  compaña , 
Hiérele  de  las  espuelt», 

lias  poro  le  aprovechaba. 
Cerca  llegaba  del  moro 

Y  la  espada  lo  arrobaba , 
Eu  U^  espaldas  Le  hirió < 
Mu^'ha  sangre  derramaba* 
Kl  moro  se  tniirú  buyendo 
En  b  hATCi  que  le  aguarda, 
A  pe  ara  se  i'l  Imejí  Cid 
Pura  lomar  U  m  espada. 
T también  lomó  la  del  moro 
Qoe  era  buena  }  mují  |>reciadi. 

I  PirecelradtciODil,  J&%n  tctnt]  t«daG^iúa,4el>iffi 
mltail  dd  llfl*  w.  ^ 


860. 
at  itisiio  /hSuiao.<-$xixri<. 

(£l«  L0reni&  de  Septílpeda*.} 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Bravo  va  por  la  batalla ; 
Cuütra  aqueje  moro  Bücar, 
Aliada  Ikvii  su  espada. 
Cuando  eJ  mdro  f  Ido  al  Cid » 
Vuelto  le  ha  las  espaldas  : 
Hacia  la  mar  Iba  bujeiido^ 
Parece  que  lleva  alai^ 
Caballo  trae  corredort 
Muy  recto  lo  espoleaba ; 
Alongádose  ba  del  Cid , 
Que  Babieca  do  te  atcanr i , 
Pues  está  laso  y  cansado 
De  la  pasada  batalla^ 
Ei  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  é\  su  llalla^ 
Lo  bíere  át^  las  eapudts^ 
Con  gran  enojo  lo  llaga; 
Cerca  llegaba  del  moro » 
El  espada  le  arrojara . 
En  las  espaldas  lo  birlo , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entra  huyendo 
En  la  n:i  ve  que  lo  aguarda , 
Ape adose  ba  el  buen  Cid , 
Y  allí  su  ef^pada  lomara^ 
Taoibíen  tomii  la  del  moro 
Que  era  muy  buena  y  preciada. 

(SiPüLvaPA ,  ñ^rntrnett  nmevémgHfi  i«£i 

I  Si  roü  [>rf?£eiida  del  aDiertor  tilto  S#pnlTeda  i»ii#f 
lo  imitó  un  bien »  ^üe  I  ñú  haberle  puctlo  ku  nombra  , 
posible  irepurla  cqjha  imo  dt;  Id»  viejcM  tradietuaalft. 
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tos  COKDES  DE  CARaiO^t   I^LTftAJA.'T  COH   ICH01l1?ll4  k  I 

HtJAS  »£L  CID  $VS  isrusAs.^cüiaviu. 

{Anénime*.) 
De  concierto  están  loi  condes 

Hermanos ,  Ihegú  ^  Feruaudg ; 
A  fren  Lar  quieren  al  Cid, 

Y  han  muv  gran  traición  armado,  y  \ 
Quieren  volverse  íé  su^  tierras, 
Sus  myícn  s  dejnandandu^ 

Y  lueuo  les  dice  el  Ctd 
Cu:indo  las  biibo  en  I  regado  t 
^  Mirad  »  yernos ,  quL'  Iraiedei 
Como  é  dúeria!,  hijasdaleo 
Mis  hijas,  pues  qu&  a  voiütroa 
Por  mujeres  las  he  dado  —      _  _ 
K^los  ambos  le  pr<mietetr 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgiiban  los  Condes. 

Y  el  buen  Cid  ja  esta  a  caballo 
Con  todos  ful  caballeros 
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Qae  le  vaD  acompalando.  -^^ 
Por  las  huertas  y  jardloei 
Vaa  riendo  y  festejando ; 
por  espacio  de  no  a  legua 
El  Cid  los  ba  acompaflado.  ^'' 
Cuando  d*ellas  se  despide 
Lágrimas  le  van  saltando. 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado, . 
Manda  que  vaya  Iras  ellos 
Alvar  Fafiei  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  ffente, 

Y  los  Condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  prífisa. 
En  un  monte  babiao  entrado 
Muy  espeso,  y  nny  oscuro 
De  altos  ¿rboles  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato ; 
Quédanse  con  sos  moderes , 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean, 

Y  las  riendas  bao  quitado  : 
Sus  mujeres  que  lo  ven. 
Muy  gran  llanto  han  levantado ; 
Apeanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado « 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  ftiertementa  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya,  ^ 
Con  riendas  de  su  caballo;* 
La  sangre  que  d*ellas  torre. 
El  campo  tiene  bailado  ;^^  ' 
Maa  no  contentos  con  esto  9 
Alli  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara. 
Como  hombre  muy  enojado 
A  buscar  los  Coodes  Iba, 

Y  como  no  los  ha  hallado. 
Volvióse  presto  para  ellas. 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
Alli  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  su  tío. 
Todo  se  lo  ha  contado ; 
Con  muy  gran  caballería. 
Por  ellas  ha  enviado. 

De  aquesta  tan  grande  artreata, 
El  Cid  al  Rey  ae  ha  quejado; 
El  Rey  como  aquesto  vído. 
Tres  Cortes  habla  armado. 

( CvíámMf  ii  nméneet. ) 

Con  variantes»  y  oéaos  completo,  es  el  mlsao  qpe  mo- 
%\néo  se  coloca  en  sefsida.  ^  El  romanee  raaactado  á 
M  del  siflo  XV,  ó  principios  del  ivi,  parece  ser  de  los  tra- 
doaafes. 


AL  MiaaO  ASOlfTO.  —  cixxix. 

(Anánimo,) 
De  concierto  estin  los  condes 
Hermanos,  Diego  y  Femando ; 
Afrenur  quieren  al  Cid, 
Mu^  gran  traición  han  armado. 
Quieren  volver  á  aos  tierras; 
Sus  novias  han  demandado, 
Y  luego  su  suegro  el  Cid 
Se  las  hubiera  entregado. 
—Mirad  que  me  las  Iraledes 
Como  i  duefias  Bjasdalgo 
Mis  fijas,  pues  que  i  vosotros 
Por  mujeres  las  he  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  eabalgtbu  los  Coades, 


Y  el  buen  Cid  está  i  caballo 
Con  todos  sus  caballeros. 
Que  le  van  acompañando. 
Por  las  hoerus  y  Jardines , 
Van  riendo  y  festejando ; 
Por  espacio  de  una  legua 
El  Cid  los  va  aoompañando. 
Cuando  d'ellos  se  despide , 
Lágrimas  va  derramando, 
Como  hombre  que  sospecha 

La  gran  traición  que  han  armado  *. 
Como  el  Cid  tiene  recelo, 
Aquesto  hubo  acordado ; 
Llamó  i  so  sobrino  Ordofio , 

Y  luego  le  habia  mandado, 
Que  vaya  tras  de  sus  Cijas 
Cubierto  y  disimulado,   .^ 

Y  qu*el  vea  muy  bien  vbto 
Si  las  llevan  á  recaudo . 
Porque  el  coraioo  le  dice 

El  mal  que  le  está  aguardando.  ^^ 
Los  Condes  con  sus  mqjeres. 
Por  su  camino  han  andado ; 
Por  los  lugares  que  van. 
Eran  muy  bien  hospedados. 
Porque  los  seBores  d*ellos. 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  Jomadas 
A  Tórmes  habian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del. 
Las  damas  han  apeado   .  - 
De  las  muías  en  que  van , 
Poroue  asi  lo  traen  pensado ; 
Mandan  primero  á  su  gcutc , 
Se  vayan  adelantando.  ^ 

Por  los  cabellos  las  toman 
Habiéndolas  desnudado ; 
Arrástrenlas  por  el  suelo ,         y 
TrAenlas  de  uno  al  otro  lado,  / 
Danlas  muchas  espoladas. 
En  sangre  las  han  bafiadD  {^ 
Con  palabras  iqjuriosaa 
Mucho  las  han  denostad». 
Los  cobardes  caballeros 
Alli  se  las  han  dejado,  .^ 
Diciendo  :  —  De  meso  padre 
En  vos  ya  somos  vengaaoa. 
Que  vosotras  non  soS  tales 
Para  con  ñusco  casaros  :   ^ 
Pagaréisnos  las  deshonras 

8ue  el  Cid  nos  habia  causado 
uando  aoltara  el  león 

Y  procurara  matamos;   ^' 

Y  en  medio  de  aquel  robledo. 
Atadas  habian  quedado. 
Siguen  ambos  su  eamhio, 

A  su  gente  han  alcanzado; 
Sus  gentes  i  sus  sefiores 
Por  ellaa  han  preguntado. 
Ambos  Condes  respondieron ,     ^ 
Que  quedan  á  buen  recuudo  .^ 
Las  seftoras  muy  cuitadas 
Grandes  gritoa  quedan  dando, 

Y  alaridos  hasta  el  cirio , 
Su  desdicha  publicando , 
Diciendo  :  —  ¡'Condes  iraidori's. 
Cuan  mal  que  lo  habéis  mirado! 
¿Siendo  nos  fijas  del  Cid , 

Asi  nos  habéis  tratado? 

Tal  esél,queveoffará 

La  traición  que  habéis  obrado.— 

El  llanto  que  están  haciendo 

D.Ordofio  está  escuchando , 

Y  á  las  voces  que  ambas  dan , 
Donde  están  habia  llegado ; 

Y  cuando  vido  á  sos  primas. 
La  cara  se  está  arañando, 
Mesaba  los  sus  cabellos , 
Grandes  gritos  está  dan4o. 
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A  los  Condes  alevosos        ^ 
A  gctudes  voces  llamando  : 
--i Por  qaé  á  Un  alias  señoras, 
Facéis  tal  desaguisado, 
Majormeote  siendo  6jas 
De  nn  padre  tan  eMinsdo? 
¡De  Un  ffrande  alerosia 
£1  se  fara  bien  vengado !  — 

Y  en  las  ramas  de  G»  roblí 's , 
A  las  damas  habla  echado : 
Gobriólas  con  so  vestido, 

Y  aníselas  ha  dejado; 

A  buscar  va  do  las  pongan 
Para  que  estén  á  recaudo. 
Mas  ventura  deparó 
ün  labrador  muy  honrado, 

gue  muchas  veces  el  Cid 
n  su  casa  se  ha  hospedado. 
Ordo&o  y  el  labrador 
Al  robledo  hablan  tomado» 

Y  donde  dejó  sus  pilmas, 
Alli  las  liabia  hallado. 
Llévanlas  *  aquel  lugar, 
Vue  es  secreto  y  apartado; 
Ellas  son  bien  acogidas, 
D*este  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos, 
Todas  facían  lo  mamlado. 
OrdoBo  fabló  ^n  eñas , 
D*esta  suerte  ha  ratonado  : 
—  Señoras ,  yo  quiero  ir 

A  Yaiencia  vaeso  EsUdo, 
.A  decir  i  vneso .padre. 
Aquesto  que  os  ha  pasado, 

Y  que  vengue  vuesa  iujuria , 
Pues  que  unto  le  ha  tocado.— 
Bllas  lo  hubieron  por  bien ; 

Su  viaje  comenzado, 
Andando  por  sus  jomadas, 
A  Yaiencia  habla  negado, 

Y  en  presencia  del  buen  Cid , 
EsU  Ordoño  lamenUndo : 
Contóle  lo  acontecido. 

Sin  palabra  haber  faltado. 

El  de  Vivar  es  discreto. 

Muy  bien  lo  ha  disimulado ; 

Oue  lo  oue  espera  venganza, 

no  conviene  ser  llorado. 

Su  mujer  Jimena  Gómez 

Es  la  que  mas  lo  ha  mostrado, 

Llorando  de  los  sus  ojos. 

Fuentes  se  le  habian  tomado. 
Vucho  la  consuela  el  Cid, 
-Como  discreto  y  honrado : 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho. 
Mucho  la  habla  consolado. 
Despachó  sus  mens^eros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  fagan  saber 
Aqueste  fecho  malvado. 
Pidióle  que  haya  por  bien 
Que  d*elío  sea  enmendado, 
Y  que  para  que  haya  efecto. 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 
Adonde  está  aposentado. 
El  Rey  que  suí»o  el  negocio , 
Gran  enojo  habla  tomado 
De  los  Condes ,  y  su  tío 
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gue  lo  habia  aconsejado, 
a  licencia  que  el  Cid  pídf 
El  Rey  se  la  habia  dado  : 
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Envió  por  sus  dos  ¿jas , 
Do  Ordoño  las  ha  dejado. 

(  Escubar,  Romancero  4el  Cid. 
A  *  J'íS'*  **í  7*''<>  *»  «1  romanee  iraal  al  que  nrecede  ñera 


QUEJAS  DE  LAS  HIIAS  »EL  CID  COÜTIIA  SC8  I 
LOS  CONDES  »E  CAHKION.  —  CZL. 

(Anóaimo.) 
En  las  maletas  de  un  monte. 
Desnudas  por  gran  tralcioo, 
Ijoj  soles  contempla  el  mondo. 
Dona  Elvira  y  Dona  Sol, 
Hijas  de  Jimena  Gómez , 

Y  del  buen  Cid  Campeador. 
Regalo  del  alma  soya, 

I  prendas  deJ  corazoo. 
Alli  en  la  blanca  azocena 
Muestra  el  lirio  so  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  Hueveo  perlas, 
\  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
hsta  voz  forma  el  dolor: 
«¡Ay  duro  roble! 

>Ay  soledad  lAybreia! 

» Ay,  quien  del  mundo  fia ,  cómo  soei 

—  í  Ay  aleves  Condes,  dicen. 

Cuan  ciegos  en  vuestro  error 

Dejáis  presas  nuestras  manos. 

Sueltas  las  del  vengador! 

¡  Ay  famoso  Cid !  tos  obras 

Ganadas  con  tu  valor. 

Hoy  en  duros  robles  mueren 

A  manos  del  desamor. 

Mil  baluanes  y  muros 

Ha  derribado  el  temor 

pe  tu  brazo,  «  quien  ultrajan 

Las  chozas  de  Carrioo. 

¡Espanto  de  mil  traiciones. 

Ya  diri  el  mundo  traidor. 

Que  se  le  atrtven  los  Conde* 

Al  que  es  de  reyes  aefior ! 

«¡Ay  duro  roble!  etc.» 

i  Ay  honor,  prenda  del  alma! 
DeaálealCidqueosganó 
Entre  lanzas  de  do«  hierros. 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego,  no  vais  agora : 

Pero  no  lo  haréis  vos,  no. 
Que  aborrécela  i  desmidos 

Y  a  deshonrados  mejor 

Id,  pues  que  sois  uo  aúíTO, 
Decid  al  rey  en  León, 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  • 

Y  en  Unto  d*estas  moiiUñas 
Con  tierna  lamentación. 
Volveremos  de  las  fieras. 
"En  piedad  dulce  el  rigor 
«¡Aydurorpble! 

»Ay  soledad !Ay  breña? 
•Ay,  quien  del  mundo  fia,  cómo  suew! 
dÜDauíAL .  Stimdü  paree  dei  nmuter,  ,r 

864. 
AL  visuo  Asmcm...  ex  li. 

Al  cielo  piden  justicia 
DeloscondeadcCarrion 
Ambas  las  Qjas  del  Cid     ^ 

Doña  EhiravDofia  Sol  /^ 
A  sendos  roblea  audas 
Dan  gritos  que  es  compasión . 
Y  ñolas  resooode  nadie        • 
»no  el  eco  de  80  vo».,^ 
El  menosprecio  y  alipttrta 

SeS^dX/iyrr"^ 
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En  la  mujer  an  lialdon.  '•'' 

Tal  fuerza  tiene  consigo 

La  f  eniad  y  la  razón , 

Que  bailan  eu  los  montes  gentes , 

\  en  las  fieras  compasión.  ^ 

A  los  lamentos  que  hacen 

Por  alli  oasó  un  pastor, 

Por  donde  no  puso  pié 

(^osa  humana ,  si  ahora  non.  ,^ 

Dan  le  voces  que  se  acerque* 

Y  él  no  osa  de  pavor , 
Que  soo  hijos  de  ignorancia 
El  empacho  y  el  temor.  ^ 
—Por  Dios  te  rogamos ,  nome , 
Que  hayas  de  nos  compasión , 
Así  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor  ;«#^ 
Nunca  les  folten  las  aguas 

En  el  esUo  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol ;  ^ 
Tus  tiernos  ftjuelos  veas 
Criados  en  bendición , 

Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolenc¡9  y  sin  lesión ,  .0'^ 
Que  desates  nuestras  manos « 
Pues  quelas  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron , 

De  maHcta  y  de  traición. --  .^'' 
Esundo  en  estas  palabras 
El  buen  Ordofto  llegó 
En  hábito  de  romero 
De  orden  del  Cid  su  señor:  «.«-^ 
Prestamente  tas  desata 
Disimulando  el  dolor. 
Ellas  que  lo  couoeiéron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos ;  ^ 
Llorando  les  dice  :  ^Primas , 
Secretos  del  cielo  soo , 
Cuya  voz  y  cuya  causa 
Está  reservada  á  Dios,  y^ 
No  tuvo  la  culpa  el  Cid , 
Que  el  Rey  se  lo  aconsejó; 
¡  Mas  buen  padre  tenéis ,  dueñas , 
Que  vuelva  por  vueso  honor ! 

(EscmAM,  fi9mncefMCU.'\ 

La  rorma  y  verslicaeion  de  esta  romanee  se  semeja  mnchu 
le  aleñaos  qae  pertenecen  a  la  legnnda  mitad  del  siglo  xti, 
laUao  ea  el  CMaeéúneroderoaiéaeei,  en  los  de  Sepúlveda, 
bs  Bmmí  de  Tlmoneda. 
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ISUC   0R1>05[0  A  LOS  TBRHOS  ML  CIO  PARA  VERGAS 
UUUnU  QOB  ■laEROR  k  LAS  BÚAS  »K  ESTE.—  CXUI. 

( Anónimú.) 

—  ¡  Atendüd  á  la  mi  labia , 
Aleves  yernos  del  Cid , 
Cobardes  como  traidores , 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil ! 
1  Homes  buenos  sois  vosotros? 
Non  sois ,  si  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  Tecborlas 
Da  demostración  de  si. 
Non  fuyais,  aleves  Condes, 
Que  non  vos  valdrá  el  fnir , 
Que  es  águila  la  venganza 
4:uando  el  agravio  es  nebli. 
Un  borne  solo  os  va  en  zaga , 
Non  fuyais ,  facelde  huir; 
¡  Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  mil ! 
Volved ,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñis , 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre. 


Pero  vosotros  de  .orín. 

Sus  dos  fijas  le  azotasteis ; 

Pero  fué  tuerto,  que  al  fin    .     '  - 

Al  Cid  ofendéis  y  á  Dios , 

Al  rey  Alfonso  y  á  mi : 

Todos  cuatro  son  leones , 

Y  mas  bravos ,  si  advertís 

Que  tomarán  la  venganza 

Sin  pasta  ni  menjui.-^ 

D*esta  suene  á  los  infantes , 

Dando  rienda  á  su  rocin , 

Los  sigue  el  valiente  Ordoño, 

El  buen  sobrino  del  Cid. 

{Haminctré  §entréi.\ 


AL  MISMO  ASUMTO.—  CSLIll. 

{Aftóñimo.) 
No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  Condes  infames , 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Faftez  *. 
Al  mandato  de  su  tío 
Obedece ,  porque  sabe 
Que  las  sospecoas  dudosas 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire, 
Amarradas  á  dos  robles , 
Asi  empezó  á  lamentarse  :. 
—«¡Cómo  es  que  ansí  se  trate 
»La  honra  de  mi  tío  v  vuestro  padre !«— 
No  quiso  llegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregrino  suceso 
Dieron  lin  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  linaje , 
Sino  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuaurilla  infame. 

Y  viendu  que  estaban  solas  , 
Triste  ante  sus  ojos  parte , 

Que  es  propio  de  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  Ciclo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  coraje , 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales  : 

— «¡Como  es  que  ansi  se  trate,  etc.» 

Si  vuestra  honra  es  la  mia , 
No  es  bien  honrado  me  Uaoie 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
EntendedL  aleves  Condes , 
Que  á  mi  uo  no  afreoUstes, 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede ,  aunque  fué  en  dos  primas. 
Afrenta  aquesta  llamarse , 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
Ni  lo  escucha  ni  lo  sabe ; 
Mas  dcsálenvos  mis  manos , 
Que  del  recibido  ulinye 
Venganza  nos  dará  el  cielo. 
Si  yo  no  fuere  bastante  : 
«¡Cómo  es  que  ansi  se  trate ,  ctc.i- 
Con  su  capa  las  cubría 
Que  están  desnudas  al  aire , 
Mientras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  cho7.a  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse  t 

8oe  á  veces  pueden  humildes 
acer  merced  á  los  grandes. 
En  esto  amaneció  el  dia , 

Y  ti  putor  corríeiido  parle 
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A  dar  las  Doevas  al  Cid , 

Y  ui  replica  Alfar  Fafiei : 

— «¡Gtoo  es  que  ansí  se  Iraie 

>La  honra  de  mi  lio  y  vuestro  padi^ft— 

'  (JlMMiie^r»  gmtral.) 

«  Ea  cfto  roBtace  se  pone  á  Alfar  Fafiez  eo  lagar  de  Ordo- 
lo,  COJO  aoabrt  te  baila  ea  otroi. 
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jmU  EL  UD  TER€4n  LA  AniBlITA  HECHA  A  SOS  HIJAS, 
T  PAETB  k  PEOia  JOtTlCIA  AL  HET  CORTIA  SOS  TCE- 
Moe.  —  dU?. 

{Anónimo*) 
— BlTÍra ,  solti  el  puñal , 
Dofia  Sol ,  üradvos  fuera , 
Non  nie  tengades  el  brazo , 
Dejadme ,  Dofia  Jimena  : 
Non  me  tollais  el  rencor, 
Que  roe  empacha  la  vergüeoEa, 
Que  todas  mis  fechorias 
Manchen  mis  suertes  siniestras. 
¡A  mis  fijas ,  füsos  Condes» 

Y  á  mis  acatadas  duchas » 
Ganes,  facéis  tales  tuertos 
Tenudas  en  lueilas  tierras ! 

ÍA  mf ,  que  tos  di  humlldosa 
lis  ÍUas,  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulldu  camachas 
Ggamidas,  j  riiéas  prendas ! 
Endonévos  mis  espadas , 
Lo  mejor  de  mi  ftdenda , 

Y  en  dos  mil  maraiedis 

Me  empefiara  yo  en  Valencia ; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  Ingenios  fechas. 
Que  en  la  su  mandaderta 
Me  enviara  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para  en  plaza  seis  veguas , 


PIDE  AL  CID  D05ÍA  JiaE!U  QOB  VEÜCOC  k  SOI  lUAS.- 


(iUiM«#<.) 

Lloraba  Dofia  limeña , 
A  sus  solas  con  el  Cid , 
La  arreota  de  sus  doa  Qas , 

Y  asi  comenzó  á  dedr  : 
—¿Cómo  es  posible ,  sefior , 
Siendo  temido  en  la  Hd, 

Que  os  afrenusen  dos  bornes 
No  siendo  basuntes  mil  ? 

Y  si  aquesto  no  vos  duele, 
Ved  que  á  mi  padre  perdí  . 
Por  ser  vos  tan  vengativo 
En  hs  cosas  que  sentis. 
Considerad  vuesas  fijas , 
Aquesas  que  yo  part , 

Que  non  son  fijas  prestadas , 

Sioou  de  vos  y  de  mi. 

Es  bien  que  aquesto  mlredes , 

Y  que  esa  gente  ruin 
Non  se  atreva  i  focer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid , 
Pues  no  faltarán  salida 
Para  poderse  eximir. 

¡Si  es  bien  que  aquesto  sintades, 
F^rto  06  he  dicho ,  sentid  !— 

( BscotAE,  JtMMBcerv  dkl  C 
«  De  la  misma  época  «ae  d  aalerler. 


Con  los  aforres  de  felpa ; 
¡Y  en  pago  de  mis  fidroclas , 
Y. en  pago  de  mis  recuestas , 
Me  las  enviades.  Condes  , 
Azoudas  sin  vergñenia , 
Sus  albos  cuerpos  desnudos , 
Ligadas  sus  manos  l>ellas , 
Sus  crenchas  desmelenadas , 
Sus  tristes  carnes  abiertas ! 
¡Voto  hago  al  Pescador, 

?ue  ffoblema  nuestra  Iglesia , 
mal  grado  baya  con  él. 
Cuando  le  fable  en  Cardefia , 
Si  en  Fromesu  y  Carrion ,  ^ 
Torquemada  y  Valenzuela ,  • 
Villas  de  vuesos  condados , 
Queda  piedra  sobre  piedra ! 
Antolínez  testimonio, 
Pelaez  vino  cou  ellas ; 
Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  eo  vella  : 
Que  con  ella  y  mi  razón , 
Ellos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  i  nñis  manos , 
A  mis  agravios  desfecbas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey, 
Que  vos  apafien  y  prendan ;    * 
ngame  Justicia  en  lodo 

Y  tendré  mi  espada  queda.— 
^0  fabló  y  dijo  el  Cid , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  i  Burgos 
A  dar  al  Rey  su  querella . 

(Escobar,  Bomaneero  delCtd.) 
<  Dt  las  «timas  décadas  del  siglo  xvi. 


EXHORTA  EL  an  A  LOS  SOTOS,  QOB  StAIC  COHEMSOS  t 
RET  EN  LAS  COSTES  DONDE  IHAX  k  PEDIR  JCSHCU  CO 
LOS  CONDU  DE  CARRIOH.— CXLVI. 

(AmMmo^) 

Después  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  y  divino  Pedro, 
Aquel  que  africanos  meros 
Pagaron  tributo  y  pecdho. 
Hizo  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  y  homes  buenos , 

Y  como  juntos  los  vido , 

El  buen  Cid  les  dUo  aquesto  : 
—Bien  sabéis ,  amigos  míos , 
La  fozafta  de  mis  yernos : 
¡Bien  me  pagáronlas  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos ! 
Con  riendas  me  las  pagaron , 
No  teniendo  rienda  eo  eflot 
De  ponellas  en  mis  l^as 
Azoudas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  de  Leoo 
Dice  por  su  mandadero, 

?U6  dentro  de  Ireinia  días 
engo  de  estar  en  Toledo. 
Asi  vos  suplico  y  pido , 
Aunque  no  es  OMoeiter  rvegos 
Para  amigos  un  leales 
Teniendo  Udaliros  pechos , 
Non  se  fabie  allá  en  las  Corles, 
Nin  perdamos  el  respeto 
Al  Rey,  que  non  es  razón 
Juzgando  bien  y  derecho. 
Non  se  desconuda  nadie 
Non  l^blando  «■  nuestros  tvch» 

Sue  yo  pondré  fai  demanda 
i  lo  que  les  di  primero. 
La  (licienda ,  piau  y  oro. 
Las  espadas,  aoaen  d*eso, 

Y  pediré  d  desacato 

Que  i  mis  lijas  les  ficieron  — 

(BscotAR,  Mmtmeen  ie¡  Cd-t 

<  Del  mUmo  tiempo  qie  se  sapoaea  los  «es  aaioiii» 
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U  AL  »ABTia  KL  CJ»  LB  ACOMBIA  LOQOB  »BMKMB 
ALCAIttAB  BU  DUABBAVIO  M  8«  nJAS.—  CXLTU. 

Asidt  está  del  estribo 
La  Doble  Jimeoí  Gomei, 

Y  en  unto  oae  al  Cid  le  htbla 
E\  Cid  80  gabán  compone. 
—Mirad,  te  dice*  seDor, 
Que  la  sangre  de  aqoel  Conde 

Íoe  matasteis  bueno  á  bueno, 
ne  la  feogoeis  como  noble. 
A  las  Cortes  nis,  buen  Cid  S 

Y  a  lo  oae  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  dar  corte  la  espada , 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Al  Rey  habrán  prefenido, 

Y  á  sos  amigos  lot  Condes, 
Qoe  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  inteoeiones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Excusas ,  ruegos  ni  dones ; 
Que  mal  se  cobre  una  Iqjoria 
Con  afeite  de  raxooes. 
Considerad  voetts  fijas 
Amarradas  á  dot  robles. 
De  quien  boy  Uemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  TOces; 

Y  mirad  que  aquefla  ofensa 
Contra  mi  fecha  eo  d  monte. 
Descubre  en  fos  las  seftales, 
T  en  mis  Qjas  los  asotes. 
Dios  os  guarde  donde  fades , 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes , 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro , 
Sí  uo  fuere  de  traldones. 
Que  atrefidos  con  mujeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  seftor,  en  batalla. 
Que  menguáis  fuesos  blasones 
Honrando  ooo  mesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 

El  que  vendó  i  tantoe  reyes 
No  se  iguale  á  aquestos  bornes. 
Que  reknchos  de  Babieca 
Han  venddo  otros  mejoref. 
Cobrad  fuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordofiet , 
Que  ellos  pondrán  en  sos  filos 
El  uso  de  meses  golpes. 
Sacará  dd  ftoego  mío 
La  Tizona  los  usones, 

Y  la  fiímosa  Colada 

La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aVlso  y  Toesa  mano 
Que  á  mi  vengama  se  ponen , 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—Asi  suceda,  Jimena,— 
El  famoso  Cid  responde, 

Y  abajando  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

IRoMMeerú  aamtí,-^  IL  Ef cotia,  ñomancer§ 
del  Cié.) 

Este  Terso  y  los  tres  slgii*"**»  «Betlria.  •■  ta juego  de 
iMos ,  el  mal  fisto  i  qnt  caaiaaha  aiettrt  possla. 


__  EL  CID  PAIA  LAS  GOBTtS  DB  TOLBBO  k  fBMB  GOBTIA 
sos  TCRNOS,  T  APOSTBOFA  i  LA  VILLA  DB  SEOOflIA  POS 
SEB  EL  SITIO  DOlfDB  BL  BEY  LB  NDIÓ  SOS  BHA8  PARA  ES- 
POSAS DE  LOS  CONDES  DE  CARBIOÜ.—  CXLTIII 
(itJiMMeM 

Recibiendo  el  alborada 

?ue  fiene  á  alegrar  la  tierra , 
ocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  Valenda.  ^ 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  buen  Cid ,  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo , 

§ue  á  Cortead  Rey  le  espera.  ^ 
a  la  plazJFdd  palacio 
Está  de  ffente  cubierta , 
De  escuoeros  y  fidalgos 
Esperando  que  d  Cid  venga.    ^ 
El  sale  ya  de  la  sala. 
Ya  eatá  en  medio  la  escalera 

Y  sálenle  á  acompafiar 
Sus  dos  fijas  y  Jlmena.  .^^ 
Abrázalas  cortesmente , 

Y  ruégales  que  se  vodvat. 
Que  en  ver  presentes  sus  4iat 
Tiene  presente  su  afirenta.  ^^ 
Descendió  fasta  d  saouaD 
Donde  estaba  su  Babieca , 
Que  de  ver  triste  á  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza.    ^'- 
Salió  en  cuerpo  hasu  la  plaza 
Armado  con  armas  negraa , 
Sembradas  de  cruces  de  oro. 
Desde  la  gola  á  las  nrevas.  ^ 
Vio  su  gente  tan  lucida, 

Y  en  la  venuna  á  Jimeoa, 

Y  por  facer  lozanía 

Puso  al  caballo  las  piernas,  y^ 
Llevó  los  ojos  de  todot, 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimeoa  la  gorrk 

Y  locaron  las  trompetas  y-^^^^-"^ 
Todos  siguieron  trae  d  • 
iCuán  ludda  genle  Uefa! 
Pues  alegre  elsd  de  vellos 

En  las  armas  reverbera.  —  ""' 
Caminan  por  sus  Jomadas, 

Y  á  la  vista  de  Reuueiia 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  eo  ella. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  allí  fué  la  vez  primera 
Que  le  llamó  d  sezte  Alfooso 
Estando  él  quieto  en  diB.  ^^■ 
Con  grave  y  aevera  voz , 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos. 
La  dice  d*esta  maoera :   ^^ 
—Teatro  de  mi  deshonra. 
Do  se  hizo  la  tragedia 

En  que  inis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  dTella ;/ 
Principio  de  mi  desdicha. 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  J6das  á  mi  mesa ;  ^' 
Al  Rey  vóá  pedir  Justicia, 
Ruego  á  Dios  que  no  la  tuerza , 
Que  á  postre  de  mi  veagaosa 
No  esuréis  en  mi  froBtera.—  -^^ 

Y  llevado  de  tarar 

Puso  al  caballo  las  piernas. 

Contra  ta  fiaca  munlla 

Que  de  verle  airado  tiembla, .  - 

{EMeúMátL,B0mmnnéiiaáA 

<  De  Saes  del  tifld  vn,  Eb  él  enleíaa  tosrtauaees  qáe 
traUB  de  lo  seaMUIo  desde  la  psrUdí  del  Qd  pira  vengar  1% 
afreata  qne  recibió  da  $wt  jeraos  los  toadas  da  CarfioB. 
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TftESillTAU  IL  en  KH  LAS  COBTCS  AL  CVaPLlME 
BL  PLAZO  9C5IaUDO.—  ClLlX. 


Tres  Cortes  armara  el  Rey 
Todas  I  res  á  ana  sazón , 
Las  anas  armara  eo  Burgos, 
Las  oirás  armó  eu  Leoii ,  X 
L»s  otras  armó  eu  Toledo 
Uoiide  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  justicia 
Al  chico  coo  el  mayor.  ^ 
Treinu  dias  da  de  plazo , 
Treiuu  dias,  que  mas  non , 

Y  el  que  á  la  postre  viniese 

?oe  lo  diesen  por  traidor.  ^ 
emte  y  nueve  son  pasados , 
Los  Condes  llegados  son; 
Treinta  dias  son  pasados , 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
'  AlU  hablaran  los  Condes  : 

—Señor,  dadlo  por  traidor.— 

Respondiérales  el  Rey : 

—Eso  non  Caria,  non. 

Que  el  buen  Cid  es  caballero 

De  batallas  vencedor. 

Pues  que  en  toálas  las  mis  Cortes 

Moo  lo  había  otro  mejor.—  ..  -' 

Ellos  en  aquesto  estando 

El  buen  Cid  allí  asomó 

Con  trescientos  caballera, 

Todos  Qjosdalgo  son,  -^^ 

Todos  vestidos  de  un  pafto. 

De  un  pafio  y  de  una  color, 

bi  no  fuera  el  buen  Cid 

8ne  traia  un  albornoz ; 
1  albornoz  era  blanco,  ^ 
Parecía  emperador. 
Capacete  en  li  cabeza 
Que  relumbra  como  el  sol.  x^ 

—  Dios  vos  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  vosotros  sálveos  Dios, 
Que  non  fablo  yo  á  los  Condes, 
Que  mis  enemigos  son.—    • 
Alli  dijeron  los  Condes , 
Pablaron  esta  razón :. 

—  Nos  somos  lijos  de  reyes. 
Sobrinos  de  emperador ;    ^.-  - 
iMerescimos  sei  casados 
Con  ^as  de  un  labrador?— 
Alli  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  labló :  •^ 
—Convidiraos  JO  ¿  comer. 
Buen  Rey,  tom&tek)  vos, 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Dijistes  esta  razón  :.^ — 
Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrioo. 
Diéraos  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  :  ^ 
Pregontarélo  á  su  madre. 
Su  madre  que  las  parió , 
PregunUrlo  he  yo  4  su  ayo, 
Al  ayo  que  las  crió.  ^ 
D^érame  ¿  mi  el  ajo : 
Buen  Cid ,  non  lo  fagáis,  non. 
Que  los  Condes  son  muy  pobres , 

Y  tienen  gran  presunción :  y^ 
Mas  por  non  contradeciros , 
Buen  ReT,  Adéralo  yo. 
Treinta  oías  duraron  las  bodas , 
Que  non  quisieron  mas,  non  »-^ 
Cien  cabezas  yo  matara 

De  mi  ganado  mayor  : 
De  gallinas  y  capones. 
Buen  Rey,  non  lo  cuento,  non.  , 

{Caneitmero  de  romancet.) 

i  Consérvaase  en  eite  tíiJo  y  popular  romaneo  intercsinies 


tradldoaet  de  nneilra  edad  aedte.  U  eosUmbre  de  cobt* 
Cortes  al  nitao  üeapo  ea  varios  pantos  del  Reino ;  la  du 
eíoiide eatefMtes eiibe los ieM«  dlrntarios . ooM 
hidaifos;?  de  eaviar  las  añades  eabaUcros  wifcjij 
educarse  en  casa  de  sai  vaseflos .  y  ios  respetos  y  couij 
cionet  oae  el  edaeando  fiardaia  pan  coo  sa  a;o  :M 
menciona,  aunque  rSpldaaanla,  ea  esta  composiciea,  «st 
parece  ser  de  ana  j  remota  época  tradidoaaL 
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confía  IL  CID  k  HAtTm  PILABZ  lA  DEFEM4  K  TALE 
iXTBnm  ÉL  LOOnA  ÍOBTIUA  cohiba  sos  TEBaOl.'C 

(AnMmé  «.) 

—  Idos  VOS,  Martin  Peliez, 
A  mi  Valencia ,  y  guardalU 
Mientras  que  me  queio  al  Rey 
De  aquesu  traldoo  umafia. 
Rogaréle  que  se  lendune 
Cuando  á  mis  fijas  casart 
Contra  la  mi  vofonUd, 
De  mi  Jimena  y  mi  casa , 

Y  que  por  íkcer  la  soya 

Y  cumplir  la  su  palaon. 
Yo  folgué  que  se  íkiesen 
Aquesus  bodas  ammai. 
Diréle  yo  cómo  Ordolio 
Las  falló  tan  mal  paradas* 

Y  desnudas  de  lis  ropas , 
Que  les  diera  pan  bonnulas ; 

Y  si  los  ojos  me  d^ao 
Contar  tan  malas  faxafias. 
Diré  cómo  las  tonaron 
En  el  monte  aprnioaadas « 

Y  pediré  que  en  sus  Cortes 
Desagravie  aquestas  canas. 
Que  el  deshonor  de  mis  ^jas 
Las  tienen  avergomadas. 

Y  de  tan  grande  traidoo 
Faré  un  reto,  ooa  demanda 
A  los  Condes,  si  tnviereft 
La  fos  para  sustentalla. 
Cobraré  alli  mis  dos  Joyas, 
Pues  están  mal  empleada». 
En  poder  de  dos  traidores. 
Mi  Tizona  ▼  mi  Colada : 

Y  fos,  amigo  Martin, 
Quedaréis  oe  esta  ? egada 
Como  señor  de  mis  tierras ; 
Por  mi  falu  gobernallas. 
Acudiréis  á  Jimens 

•  A  servilla  y  regalalU, 
Tendréis  mucha  cuenta  eo  esto, 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

( EscoaAB ,  AtfMMMr»  dd  C» 

*  Anaqae  afecta  el  leagoaje  antigao,  es  este  roBaa* 
dltimo  tercio  del  siglo  xvi. 
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paOPOllB  EL  cía  AL  SBT  80  OCCSKLU 
CONTSA  SOS  TSRHOS.— CU. 

(AsdAÍ«a«.) 

— Afios  hace,  el  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
Kl  arambre  de  Ttiona 
Apenas  lo  he  visto  limpio* 
Y  que  mi  pobre  Jimena, 
Nacida  en  contrario  signo. 
Fué  por  mi  sola  de  padre. 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio. 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 


BOMANCES  RSUTIVOS  A  U  HI8T0RU  DE  ESPARA. 
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Testigos  UDgo  presentes , 

Y  TOS,  Rey,  sois  buen  testigo. 
Que  be  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ba  durado  siglos. 
Fui  eu  juveniles  años 

Hayo  en  vuesos  enemigos. 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  gobierna  el  cielo 
Con  su  nivel  y  destino. 
Desde  la  tierra  i  su  altura , 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies, 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tenso ,  señor, 

Y  porque  le  burlé  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores , 

Y  por  haberse  atrevido. 
Aunque  á  mi  brazo  pudiera. 
Solo  al  vneso  lo  remito. 
Dos  cobardes  las  ofenden. 
Cuyos  coruooes  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tributo. 
Como  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 
El  peso  con  el  cuchillo, 
Que  aunaue  suyo  sea  el  peto 
El  pesar  na  de  ser  mío. 

Si  la  justicia  en  las  armas 
'    Falló  el  natural  abrigo , 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas. 
Faced  justicia  y  castiffo. 
Si  Dios  es  justo,  y  el  borne 
Tan  obligado  á  servUlo, 
En  cuanto  mas  le  imitare 
Seri  mas  justo  y  mas  digno. 

(MADBi6AL,*5<fM4s  p§rU  4et  ñmniefírottene  • 
ral,  ete.-lL  Skoias,  ñmnem  é€l  Cid.) 

<  Ramincs  bello ,  bien  beebo  y  riionado ,  eayo  tsülo  severo 

0  desdice  del  isonto  intereunta  y  lenüdo  de  fse  Uita. 
a  reflexión  qoe  en  él  se  bace  de  qae  Dios  alemyre  d^a  en  sos 
branalfoni  cosa  qne reprima  la  soberbia,  es eminSDtemeDte 
toral  y  grave :  toda  la  entonación  del  romance  partieipa  de 

1  melancolía  propia  de  la  sitnacioa  en  que  se  baila  el  béroe 
or  baber  sufrido  noa  bnmlUacion,  oae  eastfn  el  ersnUo  qne 
I  tener  tan  boenas  bijas  le  Inspirana.  Recíbela  como  de  la 
lano  de  Dios:  pero  reclama  el  castigo, qae  merfeaa  los  enl- 
abies, de  la  justicia  bonuna. 
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AL  MISMO  ASUirrO.'^  CLII. 

(Anónimo  <•) 
Mediodía  era  por  fiio , 
Las  doce  daba  el  reló ; 
Comiendo  estii  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León , 
Cuando  entrara  por  la  sala , 
Casi  perdido  el  color. 
De  todas  armas  armado 
El  noble  Cid  Campeador, 
Que  viene  i  pedir  justicia 
A  su  Rey  y  su  sefior 
De  un  agravio  que  le  han  fecho 
Los  condes  de  Carrion. 
En  él  pone  el  Rey  los  ojos 
Y  en  sus  oidos  la  voz  : 
—  Justicia  venga  del  delo^ 
Si  non  me  la  facéis  vos.— 
Los  gnodes  se  alborouroa , 


Ninguno  á  comer  volvió , 
Sus  amigos  de  cuidado , 
Sus  contrarios  de  temor. 
—  Venganza  vengo  k  pediros 
Pudiéndola  lomar  yo ; 
Que  con  sangre  de  traidores 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor. 
Reyes  moros  tengo  amigos , 
Que  vasallos  míos  son, 

Y  en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  pendón. 

Mis  fijas  son  agraviadas , 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol, 
Si  justicia  no  me  guardas 
'  Venganza  tomaré  vo. 
Pagarinmelo  sus  fijos 
En  pago  del  galardón, 
Porque  de  su  sangre  aleve 
Non  ha  de  quedar  varón. 
Mira,  Alfonso,  por  mi  honra, 
Por  la  vuesa  mire  Dios, 
Que  si  fiáis  de  traidores 
Non  comeréis  con  buen  pro. 
Si  en  algo  les  he  agraviado 
Salgan,  que  en  el  campo  estoy, 

gue  á  mi  espada  y  á  mi  brazo' 
e  ha  venido  su  ocasión.— 
Con  esto  volvió  la  espalda , 

Y  el  Rey  de  comer  ano, 

Y  mandó  que  se  pregonen 
Las  Cortes  para  León. 

(AMMuctfro  atnerül.—  It.  Escobab  ,  Komancef 
del  CU,) 

*  En  nn  tono  mas  altivo,  y  qne  forma  contrasta  con  el  del 
anterior  romance,  el  poeta  de  este  presenta  al  Gd  pidiendo 
al  Rey  jnsticia  contra  sus  yernos. 


876. 
MUÉVESE  cüESTion  BimiB  LOS  cobtc8a:«os  t  los  caba- 
lleros DEL  CID,   POR   UN  RICO  ESCALO  QUE  ESTE  HIZO 

poner  para  si  en  las  cortes,  inmediato  al  souo  del 
ret.-h:luí. 

(D€  Lorenu  4e  Sepúheia.) 
A  Toledo  babia  llegado 
Ruv  Diaz,  que  el  Ciddeciao, 
A  Cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hacia 
^  Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 

8ue  sus  yernos,  los  infantes 
e  Carrion,  fecho  hablan. 
Kn  palacios  de  Galiana 
El  Rey  mandado  tenia 

?ue  se  junten  á  las  Cortes 
odos  los  que  alli  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica, 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  había. 
Al  rededor  de  la  cuüI 
Escaños  grandes  pouiaii. 
Donde  se  sentasen  todos 
Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  un  escudero, 
Muy  fldalgo  en  demasía , 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre, 
El  Cid  criado  le  babia. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traia. 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía.  . 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  Rey  tenia  su  silla ; 
Escuderos  fljosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía , 
Y  que  guarden  el  escaño 


s^ 
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Hasta  ojM  sea  otro  dia. 
Todos  Befan  el  eacaio, 
Qae  es  hermoso  á  mam  illa , 
Sos  espadas  á  los  cuellos, 
i  Ob  qué  bien  que  parecian! 
PosieroD  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  roandatlo  liabia, 
('.abierto  de  ricos  pa&os 
De  oro,  seda  j  pedrería. 
Otro  dia  de  mañana 
Después  que  el  Rey  oyó  misa» 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería  : 
Solo  el  Cid  no  fa  con  él. 
Que  en  su  posada  yada. 
Garci  Ordoñez,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  ^Éeria 
Cuando  viera  aquel  escafto 
Al  Rey  dQo  d*esta  guisa : 

—  Por  merced  os  pido,  Rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decia  : 
Aquel  tilamo  que  armaron 
Junto  de  la  mesa  silla 
¿Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿vemá  vestida 
De  almyías  ó  alquiceles, 

O  cómo  vemá  guamldaf 
Mandadle  quitar  de  alli 
Porque  i  vos  pertoieda.— 
Fernán  Alfonso  lo  oyó, 
Al  Conde  le  respondía : 

—  i  Conde,  muy  mal  razonadet * 
¡  Mucho  mal  d*eilo  os  vemia , 

~  ue  decides  mal  de  aquel 
ue  muy  mas  que  vos  valia ! 
fo  novia,  como  deds, 

Y  ái  decís  que  mentía , 
Las  manos  yo  vos  pondré , 

Y  conocer  vos  faria 

Ante  el  Rey  que  esUi  presento 
Do  qué  \a¿u  descendía, 

8ue  no  me  podréis  negar 
o  tener  vos  mejoría.— 
Mucho  le  pesó  al  buen  Rey, 

Y  i  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  habla  pasado; 
Mas  el  conde  Don  Garda , 
Como  era  hombre  saSudo  , 
El  manto  al  brazo  ponía, 
Dijo :—  Dejadme  fnir 

Al  rapaz  que  Ul  decia.— 
Alfonso  cuando  lo  vido 
Su  espada  sacado  habia 
Viniéndose  contra  el  Conde 
Diciendo :—  Castigaria 
Las  locuras  que  Mbeis  dicho. 
Mas  por  el  Rey  no  ossria.— 
El  Rey  los  ha  despartido 

Y  é  los  presentes  decía  : 
—Ninguno  debe  fablar 
D*este  escaño  que  aquí  habia, 

?ne  el  Cid  lo  ganó  muy  bien, 
como  bome  de  valia. 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía , 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 

8ue  tan  bien  lo  merecía 
omo  el  buen  Cid  mi  vasalla 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cnanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  á  mi  me  venia , 
Que  cuándo  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  venda. 
Envióme  su  presente. 
Por  señor  me  obedecía , 
Como  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía  : 
Muchos  caballos  me  dio. 
Coa  moros  qoe  los  traían. 


Y  enviárame  mi  quinto. 
Como  á  mi  perteneda. 
¡Nadie  non  foblodd  Cid, 
Que  segundo  no  tenia! 
(SipAlvida, 


ñ§mmtemmu9mmUe$§€§i$t,M 
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AcosAcioii  T  asTo  DSL  CID  Ea  tAs  cosTts  coanu 

sos  TBaZIOS,  T  SATISTACCIOa  <N»  PIM»— CUV. 


—  Diffidesme,  aleves  Condes, 
i  Qué  fallisteis  en  mis  4jas 

Y  cuándo  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  tan  alu  guisa? 
1  Por  aventura  oon  ellas, 
LosfidalgosdeCastUla, 
Qué  baldones  vos  han  dado? 
lEn  qué  vueso  bonor  vos  qullaa  ? 
Por  madre  han  é  mi  limeña , 

La  mi  Doña  Sol  y  Elvira : 
De  Ul  madre  ¿qué  ensefiama? 
¿Nin  qué  fembru  de  tal  vida? 
En  dote  vos  di  con  días 
Los  haberes  que  tenia, 

Y  las  mis  ricas  espadas. 
Que  menos  falla  mi  dota  : 

Mas  fambrientu  las  tenedes  »    . 
Non  yantan  como  soHao, 
Que  siempre  fechos  cobardes 
Dan  escasas  las  feridas. 
Yo  vos  las  demando.  Condes, 
Ante  el  Rey  que  ende  nos  mira , 
Porque  i  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  aievea  las  oftan. 
Non  son  heredadas,  non, 
Sino  en  batallas  tenidas. 
De  entre  lanzas  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejados  venida; 
Mas  la  de  daeftaa  átales 
Ved  que  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afreoudes 
Por  ser  mis  QJas  queridas. 
Que  aonqoe  son  mU  sangre,  estaba 
En  vuesas  mujeres  mlsmac 
Con  todo,  vos  reto,  Condes, 
Por  bcer  la  sangre  limpia; 
IHirque  d  golpe  del  agravio 
No  hay  miemlSro  que  no  lastima. 
Temido  sov  é  fiícello 
Por  vnesa  honra  y  la  mía; 

gue  la  mancha  del  bonor 
Dio  con  sangre  se  <raiu.  — 
Estas  palabras  d  Cid 
A  sus  dos  yernos  deda, 
Levanudo  del  escalo, 
La  mano  é  la  barba  asida. 

{Romm¡efrpgmir§i,'^  It.  Escoíab,  ñ^mmuen 
del  Cid.) 
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PIDE  EL  C»  QÜC  SE  LE  EESTITOTAII  SOS  ESTAOAS  C0US< 
Y  TIZONA,  QOE  DlÓ  k  SOS  TCailOS,  COR  OTnOS  lASS 
EES.— CLV. 

(De  Lorenu  de  Septíoeia,) 
En  Toledo  esuba  Alfonso, 
Oue  é  Cortes  Uanuido  habia , 
Porque  el  buen  CU  Don  Rodrigo 
Muy  gran  queiella  ponia 
Contra  los  normanos  condes 
DeCarriou,  esa  villa, 
Porque  en  Tórmes  el  robledo 
Flderon  alOT^in; 


ROMANCES  AEUT&VOS  A  LA  HISTORIA  DE  BSPaRA. 


A  WúM  fiju  azouron , 
Qae  da  valeocia  tratan; 
Qaedaron  desamparadas, 
Tratadas  de  mala  guisa. 
Comeólo  el  Cid  so  rason  * 
Estas  palabras  decia : 

—  Rey  Alfonso,  mi  sefior, 
Aote  TOS  yo  les  pedia 

A  estos  hermanos  Condes 
Las  espadas  qae  tenias , 
Que  son  Tizona  y  Colada ; 
Prestado  se  las  babia. 
Deben  de  dármelas  loego « 
Que  nada  no  les  debia.  — 
Iloo  respondieron  los  Condes 
A  lo  que  el  buen  Cid  decia. 
'  El  Rey  se  levantó  luego, 
A  los  Condes  se  venia, 
Qnitárales  las  espadas, 
Al  Cid  en  mano  ponia. 
El  las  tomara  en  sos  manos , 
Hablábales  d'esU  ffoisa: 

—  De  ciertojas  mis  espadas. 
Las  mejores  sois  que  había  : 
A  vos,  Tizona,  gané 

De  Rucar,  en  aquel  día 
Que  lo  venei  yo  en  Valencia 
Con  las  gentes  que  traia; 
A  vos.  Colada,  yo  bobe 
Cuando  en  el  campo  venda 
Al  rey  Pedro  de  Aragón 
Con  moy  gran  caballería. 
El  conde  de  Rarcelooa 
A  so  lado  vos  traía , 

Y  por  mis  bijas  honrar  • 
En  guarda  dado  os  babia 
A  los  condes  de  Carrion ; 
Pero  mal  vos  conocían. 
En  ello  yo  no  acertaba, 
Gran  mal  d*ello  me  venia ; 
¡Gran  merced  vos  hizo  Dios, 
Que  vos  sacó  de  captivas! 
Vol vistes  4  mi  poder; 

Por  dichoso  me  tenia     • 
Eu  cobrar  tales  espadas, 

Y  vos  la  mi  compañía.  — 
Una  dio  i  Pedro  Rermodez, 
Demandado  se  la  babia; 
Oua  i  AlbarFafiei  Mlnaya, 
Que  también  se  la  pedia  : 
Mientras  que  duran  las  Cortes 
Con  ellas  lo  guardarían. 

(SifAltida,  Rommica  muepámentt  ueUot,  etc.) 
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AL  MISMO  ASOHTO.  —  CLVI. 

lÁnónimoK) 
Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Porque  Mron  einplasados 
Los  Condes  para  Toledo , 
El  rey  Don  Alfonso  el  Rravo , 
Aquel  (rae  a>n  gran  denuedo 
Al  foradar  ae  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo  <  • 
Mandó  que  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo, 
E  fincasen  por  traidores 
Ellos  y  el  conde  Don  Suero. ' 
Mandó  que  se  fagan  Cortes, 
Y  se  junten  i  días  cedo 
Sus  grandes  y  ricos  bornes. 
Que  quiere  lomar  su  acuerdo, 
Que  SI  los  Condes  son  nobles, 
Alonso  es  rey  de  derecho; 
MagOer  qoe  el  CU  ea  honor 


Es  honrado  caballero.  , 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  Cortes  vinieron , 

Y  el  Cid  trqjo  en  su  oompafia 
Novecientos  caballeros. 
Salió  el  Rey  i  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo : 
Unos  de  envidiosos  callan , 
Otros  dicen  que  es  exceso» 
Los  palacios  de  Galiana 
Mandó  el  Rey  estén  compuestos. 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terdupelo. 
Junto  i  la  silla  del  ReT 

Su  escaño  del  Cid  pnneroo. 
De  que  mofiban  los  Condes , 
Profazando  y  zahiriendo. 
Senudos  en  corte  todos, 
Fabló  el  Rey  i  sus  porteros  : 
—  Máodovos  que  callen  todos. 
Infanzones  y  bornes  buenos ; 
Vos  el  Cid .  decid  su  culpa, 

Y  ellos  defiendan  su  pleito  : 
Librarse  vos  ha  justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcalaes  vos  séllalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo, 

Y  que  todos  ellos  juntos 
Juren  por  los  Evangelios , 
Que  cuidarán  de  ambas  partes 
Auz  de  entender  el  pleito , 

Y  entendido,  juzgaran 

Sin  pasión,  amor  ni  miedo.  — 
Levantóse  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongaoiieutof 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

El  Rey  miraba  los  Condes , 
Qoé  responden  atendiendo ; 
Pero  ninffuna  razoo 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento; 
Magiker  hubieron  pavor, 
Entregarlas  no  quisieron. 
El  Rey  dijo  :  —  Descorteses , 
Volvédselas  á  so  due&o. 
Que  sopo  mejor  ganallas 
De  los  moros  de  Marruecos.  -^ 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de.  dinero 
Les  pide,  y  todas  las  joyas/ 
Que  les  dio  en  los  casamientos. 
Unánimes  los  jueces . 
De  común  consentfamento 
Les  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuet o  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  Ibego , 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

(EseoSAS,  Romancfro  del  Cid.) 


*  Pareee  hecho  á  mediados  del  siglo  zvi. 

ponine  delaste  de  él , 


*  Segon  tradición  popular  adquirid  Doa  Alfoaso  \1  el  re 

iwhte  At  El  ie  la  mtMO  Uraiaéa,  porane  dolaste  de  él 

entando  al  parecer  dormido .  Alyíiayiaon  descabrid  á  los  su 


joa  ao  secreto  importante  sobre  el  modo  con  qne  padiera  ser 
conquistada  Toleao.  Sospechando  el  rey  moro  qne  el  suefio 
de  Don  Alfonso  fuese  Ungido,  mandó  en  vos  alta ,  y  de  mudo 
qae  á  estar  despierto  lo  oyese,  qae  le  echasen  ei  la  mano 
plomo  derretido .  lo  cual  se  verileó  segnn  anos ,  y  según  otros 
quedó  solo  en  amenau ,  sin  qae  Don  Alfonso  rearase  ni  con- 
traiese  su  mano ,  para  evitar  qne  se  creyese  haber  oído  el  se- 
creto que  tanto  impsitaha  i  ios  moros  ocaitar  á  na  ref  cris- 
tiano. 
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APOfTIlOrA  EL  CIO  k  SOS  BSPABAS,  UIECO  )|0E  MB  Se^TES- 
CU  DBL  BKT  LE  rO*BOR  ÜESTITOPAS.  —  CLVI. 

{Anónimo  •) 
El  temido  de  los  moros, 
Aqaella  gloria  de  Esp^iña, 
El  que  nanea  lúe  vencido, 
El  rayo  de  las  batallas. 
Ese  baen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes, 
Y  de  traidores  ténganla , 
En  las  Cortes  de  Toledo, 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  Sexto  rey  Alfonso 
Por  los  Condes  las  espadas , 
Asi  fablaba  con  ellas. 
Sin  barurse  de  mírallas  : 
—  iD6  estáis,  mis  queridas  prendasr 
i  A  dó  estáis,  mis  prendas  caras? 
No  caras  porque  os  compré 
Por  dinero,  oro  ni  plata : 
Mas  caras  poraue  os  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara , 
Al  rey  moro  de  Marruecos, 
Siendo  Valencia  cercada : 
A  TOS  gané ,  mi  Tiiona , 

?ue  TOS  traia  en  su  suarda ; 
al  conde  de  Barcelona 
A  TOS  os  gané,  Colada, 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  BrianUa. 
Yo  nunca  os  fice  cobardes, 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas.  < 

A  los  Condes  mis  dos  yernos , 
Por  ser  joyas  un  preciadas, 
Vos  di,  y  ellos  ¡mal  pecado! 
Os  tienen  de  orín  manchadas. 
Non  érades  para  ellos. 
Que  vos  traían  afirentadas. 
Por  de  dentro  muy  fambricnUs, 
Por  defuera  pavonadas. 

Libres  estáis  de  las  manos 

Que  os  traían  cautivadas. 

El  Cid  os  mira  en  las  suyas , 

Donde  seréis  mas  honradas.  — 

Dijo ,  y  á  Pedro  Bermudex , 

Y  á  Don  Alvar  Fañez  llam^ , 

Manda  que'se  las  guarden 

Mientras  las  Cortes  duraban. 

(Escoba!,  Romancero  áeldd.) 
<  De  las  diurnas  décadas  del  th\o  vn. 

SSL 

se  BBTITE  EL  BETO  OEt  CiO  CONTBA  SOS  TEBI^OS;—  CI.VII. 

{Anónimo*.) 
—  A  vosotros,  fementidos 
Condes  de  villano  pecho, 
Como  traidores  al  Rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  tijas  os  di,  traidores, 
Pero  non,  que  en  ello  miento , 
Al  Rey  las  ai  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esu  injuria, 
A  él  se  fizo  este  avieso, 
Y  él  las  recibió  por  fijas. 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos : 
Por  ser  fecha  á  mi  señor 
Esu  injuria,  por  él  vuelvo. 
Que  el  que  ha  vasallos  honraJos 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  miyeres  tenéis  manos, 


:  Por  Dios ,  bravos  eabilleroa  i 
Si  al  verdií  coo  el  rey  Bácar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos! 
¡  Pero  bien  dice  el  tetnn 
Que  hay  Un  valieotes  guerreros 
Por  los  pies,  como  por  manos, 

Y  vosotros  sois  de  aquestos ! 
j  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  diipaestos. 
Tales  como  los  filiasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenu  son  leones 

Los  que  en  este  peebo  sienlo , 
Que  es  un  león  cada  agnvio 
Pecho  en  mi  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  Rey, 
Qioe  le  veo  y  le  respeto: 
I  Pero  pagarlo  beis,  fillaiios. 
Si  no  es  que  os  sobáis  al  oielo ! 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 
Que  es  Dios  grande  Justiciero , 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  va  yerros  : 
Cnanto  mas  qae  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  Ul  purgatorio , 

Que  vais  d*esU  cidpa  absoeltos. 

(EscoaiAB,  JIMMM0V  M  o 
I  Como  el  anlerior. 


RLTEBTA  E."!  LAS  COBTES  BHTBB   LOS  CABALUBOSDi 
T  LOS  DE  SOS  TBBHOS.— CLIZ. 

{De  Urenz§  de  Sepúlwede,) 

Ante  el  rey  Alfonso  esubs 

Ese  buen  Cid  castellano, 

A  querellar  de  los  condes 

De  Carrion ,  su  condado , 

Que  en  los  robledos  del  Tórmes 

Sus  bijas  han  maltratado 

Puso  la  mano  vn  su  barba 

Con  semblante  denodado, 

Y  voz  que  puso  temor 
•A  los  Condes,  asi  hablando  :  ...^ 

—  A  vos  digo,  Hernán  Gonzalet, 

Y  Umbien  al  vuestro  hermano. 
Que  habéis  fecho  alevosía , 

Y  no  como  fijosdsl^o,  ««-^^ 
En  deshonrarme  m»  byas 
Defuera  de  lo  poblado  : 
Sin  haber  causa  ninguna 
Caso  habéis  fecho  malvado.  ^ 
Ame  el  Rey  que  está  presente 

Y  grandes  que  se  han  juntado, 
Vos  repto  por  alev«>sos , 
Pues  que  d*ello  habéis  usado  ^^ 
Darvos  he  vuesti-os  iguales 
Que  os  lo  combatan  en  campo, 
Do  diréis  con  vuestras  bocas 
Ser  verdad  esto  que  hablo, 
O  en  él  vos  matarán 
SI  no  qoereis  confesallo.  —  ^ 
No  respondieron  los  Condes, 
Su  lio  es  el  que  ha  hablado; 
Ese  conde  Don  Garda ,  y 
Que  en  Cabra  tiene  el  condado,/ 
Dijo  á  los  Condes  :  -r-  Sobrinos, 
Afuera  queráis  quitaros ; 
Dejadlo  estar  al  Cid 
En  el  su  escaño  asentado,  ^ 
Que  me  semeja  que  es  novio. 
Según  está  mesurado, 
i  Cuida  con  su  barba  luenga 
A  nosotros  espantamos!  ^^^ 
Vayase  para  Molina , 
Do  dan  parias  moros  flacos. 
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O  para  el  rio  de  Hormaña, 
Doiide  él  es  «I  beredido,,.. 
A  adobar  lot  sos  molinos 
Para  ser  alimentado. 
Pues  DO  es  lal  el  (lid  que  pufda 

Con  ñusco  ser  igualado.  — '—■ 

De  aquesto  que  dijo  el  Coode 
Mucho  el  Cid  se  habla  enojado, 

Y  en  ver  que  no  respondía 
Caballero  de  su  bando,  -^^ 
Volvióse  i  Pedro  Berm«lez, 

Y  con  semblante  enojado 
Dijole  :  —  Tú ,  Pedro  mudo, 

¿No  hablas?  ^por  qn^  has  callMloL^ 
i  No  sabes  que  lú  y  mis  bijas 
EMeudo  habéis  muy  cercano , 

Y  que  de  la  su  deshonra 

Gran  parle  le  habrá  alcanzado?  — ^-'"'^ 
Corrióse  Pedro  Bermuden 
Porque  mudo  lo  ha  llamado; 
Fuese  para  Don  García , 

Y  para  los  de  su  Iniíido ;  ^.^ 
Dierale  tan  gran  pufiada. 
Que  en  tierra  lo  na  derribado. 
Gran  revuelta  hay  en  la  corte 
Enlre  el  Cid  y  sos  contrarios  :^^ 
Los  Coniles  i  grandes  v ocies 
Cabra  y  Carrion  han  llamado; 
Los  del  Cid  dicen  :  Valencia , 

Y  Vivar  están  nombrando.  .^^^ 
Levantóse  el  Rey  á  ellos, 

Y  todo  se  ha  sosegado. 

(  Sei'1'l\kda,  RomM€e$  nuerémente  taewáoi,  e\c ) 

883. 
AL  MISMO  Asoirro.  —  cix. 
(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  las  Corles  de  Toledo « 
Que  el  buen  rev  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid, 

Sue  querellado  se  había 
e  los  condes  de  Carrioo , 
Sus  yernos  que  ser  solian , 
Porque  á  sus  buenas  miijeres 
Deshonrado  las  hablan , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas, 
El  su  haber  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  había ; 
Los  iuraiiles  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía. 
El  Rey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían ; 
Diego  González ,  el  uno , 
Al  Rey  asi  le  decía  : 

—  Ya,  señor,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla; 
Dejamos  nuesaa  miserea 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traia.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron. 
Que  el  Cid  mandauo  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoho ,  sobrino  suyo , 
Era  el  que  respondía : 

—  Calla  tú,  Diego  Gorntalex, 
Que  eres  de  gran  cobardía ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua , 
Mas  esfuerzo  oo  tenias, 

Y  eu  esa  tu  falsa  boca 
Ninguna  verdad  había. 
Lémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facia 
Echaste  k  füír  de  on  moro  S 

Y  el  moro  bien  te  tefvlft, 


Y  yo  le  sal!  al  encnentro. 
Muerto  en  tierra  lo  ponía , 
Díte  su  caballo  y  armas , 

Y  al  Cid  entender  facia 
Que  tú  mataste  aquel  moro» 
Que  aquel  caballo  traía. 

,       \ o  lo  uce  por  le  honrar. 
Por  casar  con  la  mi  prima : 
Alabástete  túd'etto, 
Yo  lo  otor(i;aba  k  tu  guisa « 
Nunca  salió  de  mi  boca 
Fasta  hoy  que  lo  decía , 

Y  sí  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  vílbnia : 

Y  sepan  cuando  en^alencía. 
Cuando  el  león  que  ende  habit  * 
Se  soltó  de  donde  etlaba , 

Tú,  porque  a  esconderle  ibas, 
Rompíale  el  manto  y  el  sayo, 
Que  cobijado  tenias. 
Por  entrar  bajo  un  escalo 

Sue  en  el  aposeuto  había, 
o  digo  cómo  Ui  hermano. 
Que  es  aquel  qne  me  veía. 
Cayó  con  uolaole  miedo 
En  parle  do  no  debía. 
Asi,  seitor  rey  Alfonso, 
A  ta  Alteza  yo  decía 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía. 
No  en  los  robledos  de  Tórmcs, 
Do  ferido  hablan  mis  primas. 
Miserea  de  ulliniije, 

Emuy  mas  qne  ellos  valían 
si  yo  ende  estaviera 
elerlo  no  osariau. 
Fideron  como  cobardes. 
Yo  se  lo  combatiría ; 
No  ficieron  como  buenos , 
Como  manda  la  hidalguía. 
Muy  feble  es  facer  .tal  cosa 
Ningún  home  de  valia , 

Y  poner  mano  en  mujeres 
Non  es  de  caballería. 

(8BatfLVBBA,llMknrcr«  muvmuoie  tñMáoe^  i 
—  It.  Escoaa ,  Bommeoro  iel  Cié,  \ 

*  Téasa  al  romaBee,  aiaiera 896 y  857  < 

t  Véase  el  romance,  ndaiero  8S1  y  8M. 


884. 


áL  MISMO  ASU9T0  DKL  nÜMCRO  881.— CLXI. 

(Anónimo  «.) 
En  las  cortea  de  Toledo , 
A  do  yace  Alfonso  el  Sexto, 
El  Cid  le  fabla  á  Bermudo 
Con  muy  grande  aentímiento  : 
—I Non  faolais  vos,  Pedro  mudo? 
Pablad,  que  non  esuís  muerto  : 
¿Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  d*etlo.-- 
Mucho  le  pesó  ii  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto. 
Juntóse  con  Garcí  Ordonez, 
Y  desque  fué  cerca  puesto, 
Le  diera  tan  gran  puñada. 
Que  dio  con  el  en  el  suelo. 
Alborólanse  las  Corles, 
No  queda  nadie  en  su  asiento: 
Aquí  sacan  las  espadas, 
Allí  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra , 
Otros  valencia,  otros  Reine; 
El  Rey  est4  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :  —  \  Aftiera ,  teneos !  ^ 
Otra  vez  replicó  :  —  t  Albera ! 
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Sin  mas  andienda  toñimo 
Ceo  acuerdo  de  ni  corte    . 

Y  de  mi  real  cooMjp  • 
Por  ios  méritos  que  fSillo 
Que  resaltan  d'esle  pleito, 
A  los  condes  de  Cerrioo  / 

?iie  lidien  coafbrme  al  reto,. — 
que  el  Cid  haya  ewnplldo 
Coo  dalles  tres  escudero^, 

Y  los  que  mejor  lidiaren. 
Ellos  salven  su  derecho. —^^-"^ 
Pidieron  plazo  i<»  Condes 
Para  guisar  en  el  fecho, 

Y  al  caho  de  roe|ipi  muclios 

La  noche  se  pasó  en  medio. . 

Volvióse  el  Reí  á  sa  cau. 
La  coHe  á  sa  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacfc» 
Donde  las  Cortes  te  han  fecbOt 
De  Navarra  j  de  Araoon 

Al  Rey  vienen  mensajeros. 
Carus  le  traen  de  sos  Reyes: 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  lijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acaerdo» 
A  la  mayor  Dofta  Bl?fra, 
Dnefia  de  virtud  y  arreo : 
A  la  menor  Dofta  Sol 
Ha  pedido  el  rey  Don  Pedro 
Para  sa  hyo  Don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  «Valencia  el  CM, 
Ufano,  alegre  y  comento, 
Desagraviadas  sos  fljas, 
A  gmsar  los  casamientof . 

(BsceaAB,  nmmctn  itf  CU.) 

<  De  U  pendlUmi  déeaéa  del  sigle  ivi. 


885. 

■ACIBIIOO  ALABDI  EL  CID  U  US  lUBlVAS  CÜAUDADIS  DS 
so  CABALLO  BASIBCA,  SB  LO  OHIBCB  AL  BBT,  BL  CVAfc 
•MO  LO  ACEPTA  rOB  GONSIBBBABLO  BIBR  EIWUUBO  BR 
SBBVICIO  Dt  SU  SBÜOB.— CUD. 

(De  Lorenzo  de  Sepáheda,) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  baen  Cid  afamado,  ^-^ 

Y  acabáronse  las  cortes 
Que  allí  se  hablan  celebrado. 
Aqaese  baen  rey  Alfonso» 
May  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  á  Valencia, 
Que  á  los  moros  la  ha  ganado  : 
^ovecientos  caballeros  '"^ 
Lleva  todos  fijosdalco. 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca,  el  buen  caballo,  y 
Despidióse  el  Rey  del  Cid , 
Qne  le  habla  acompañado: 
Lejos  van  ano  de  otro , 
El  Cid  envió  an  recaudo 
Pidiendo  merced  al  Rey 
1^  aguarde  para  hablalio.  ^ 
El  Rey  aguardara  al  Cid, 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo, 

Y  el  Cid  le  dijo:  — Buen  Rey, 
Yo  be  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  4  Babieca^ 
Caballo  tan  aflimado,.' 
Que  á  vos ,  seftor,  pertenece 
Como  mas  aventaijado. 
Non  le  merece  ninguno, 


^ 


Vos  siiolo  á  fueio  cubo :  y^ 

Y  porque  veiit  cuál  ob 
Ysiesbieueloilimallo, 
Quiero  Cicer  anta  voo 
Lo  que  no  he  r  " 
Sinones< 
Con  eneml 

Cabalgódlraen  Cid  eu  él. 
De  piel  de  armlfto  arreadov 
Firióle  de  las  espuelas,  ^ 
El  Rev  se  quedó  espantado  : 
En  mirar  cuan  bien  lo  fiíce,/^ 
A  ambos  está  alabioido ; 
Alababa  á  quien  lo  rige« 

De  valiente  y  esfoRado , 

Y  al  caballo  por  mejor» 

Que  otro  no  es  visto  ni  hallado.-/ 
Con  la  furia  de  Babieca, 
Una  rienda  se  ha  quebrado,/ 
ihuróse  conima  so» 
Como  si  estuviera  en  prado  .^>^ 
El  Rey  y  sus  rícoa  hones 
De  verlo  se  han  espantado* 
Diciendo  que  nunca  oyeroa 
FaUar  de  tan  buen  cabaHo. 
ElCidledUo:-.BiieaRey, 
Sunlicoos  queráis  tooudlo.  ^^ 
—  Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid. 
SI  Rey  por  respuesu  ha  daoo  z^ 
Si  fuera,  buen  Cid  el»  mió 
Yo  vos  lo  diera  de  grado, 

Ene  en  vos  meiior  qua  aa  niaguna 
i  caballo  esU  empleado.  / 
Con  él  hoorades  á  voa , 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mia  Cierras, 
Por  voesos  fechos  granadoa;  • 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 

Con  que  vos  queráis  Befarlo, 
Que  cuando  yo  lo  quiaiere     ^ 
Por  mi  vos  aera  tomado.-^»  ^ 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
Las  manos  le  habla  beaado, 

Y  fbése  para  Valencia , 
Donde  le  están  aguardando.  /^ 

(SbHIlvba,  JtoMS€)ft  mufmuak  w 
-  It  BtcoBAB,  BomeMitn  m  OL 


886. 

LOS  CAUrEOlfCS   DEL  CID  TBHCBR  BU  Bt  NR 
CONDES,  QOB  SOR  DECLaBADOS  ALCfOSOa.  — * 

(AnMat^.) 

Ya  se  parte  el  Rey  AUboso, 
De  Toledo  se  parlia 
Para  irá  Carrion, 
Qne  los  Condes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid, 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  biciemn, 
Aleve  y  gran  vHIania , 
A  las  dos  fijas  del  Cid, 
Dofia  Sol  y  Doña  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Jueces  de  la  tal  porBa; 
Don  Ramón,  yerno  del  Rey, 
Llevaba  en  su  compaBia , 
Y  los  qne  hablan  de  Hdiar 
Con  los  que  el  aleve  badaa. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  bahía; 
Sus  tiendas  mandara  armar. 
Los  Condes  á  él  venían 
Con  su  tio  Suer  Gooxalea, 
Que  la  gran  traldon  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes, 
Muchos  woiaenC 
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Armados  y/máMú  todof 
De  ricas  ftieries  lorigas. 
Que  eatre  si  haa  acordado , 
Que  sí  tienpo  ae  ofrocía , 
De  matar  á  los  del  Cid 
De  caalqoier  guisa  lo  baríao, 
Aotes  de  entrar  eo  la  Kd, 
Porque  asi  les  coDveote. 
Los  del  Cid  lo  babian  sentido, 
I Y  al  Rey,—  Señor,  le  decían , 
Eofiiesamuio  y  merced' 
El  de  Vifar  nos  ponía : 
Por  eso,  Seik>r,  pedimos  . 
Non  consintáis  qne  boy  día 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nin  tuerto ,  ni  aíefosia , 
Oue  con  la  merced  de  Dios 
El  Cid  vengado  seria  : 
Derecbo  bábrémos  de  aquesto, 

goe  Dios  nos  ayudarla.— 
1  Rey  dyo  :  —Non  temáis, 
liagfÉer  To  lo  proveerla.— 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qu*esus  palabras  decía : 
«Quien  tuerto  ó  desaguisado 
»AlosdelCidlesflciMe, 
»Que  la  cabesa  y  sus  bienes, 
»Alli  todo  k)  perdiese.» 
El  los  metiera  en  el  eampo 
Do  la  lid  bacerse  babla. 
Los  Infontesysntio, 
También  al  campo  acodiao  : 
Gran  compaAa  traen  consigo 
Deffentequelossemria: 
El  Rey  á  muy  grandes  voces 
Esus  palabras  deda  : 
—  Infantes  de  Carrion , 
La  lid  que  bacerse  qoeria 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  eo  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guamimentos 
A  vos  alli  falleclan ; 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid, 
Conmlffo  yo  los  traía , 
En  mi  fe  y  en  mi  verdad 
Ellos  sus  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengaño 
A  vos  y  á  vaesa  valia , 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  que  hacer  non  se  debía. 
Que  aquel  oue  lo  tal  flclese 
Ya  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen , 
Sin  que  nadie  se  lo  Implda.- 
A  los  Condes  les  pesó 
De  lo  que  el  Rey  les  atisa. 
La  Colada  y  la  Tizona 
Al  Rey  suplicado  babian 
Que  no  entren  en  la  lid. 
Que  era  mucba  su  valia. 
El  Rey  lea  dQera  :  —  Infintes, 
Facer  eso  no  podía , 
Pidiéradeslo  en  Toledo, 
Que  aqui  lugar  va  no  babia  : 
Meted  vos  muy  buenas  armH , 
Que  no  se  os  contradiría. 
Que  creddoa  sois  de  cuerpo ; 
Pelead  con  valentía.— 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  cumplía ; 
Arreada  está  la  gente 

Y  todos  se  apercibían  : 
Embraaaron  ios  escudos, 
Póoense  las  capellinas ;     . 
Plriéronse  de  las  lanías^ 
Que  so  los  braios  tentan. 
A  Pedro  Bermudo  Hiefo  J 


Fernán  González  bería : 
Pasóle  todo  el  escudo,  . 
En  la  carne  no  le  bería; 
El  firié  á  Fernán  González 
De  una  muy  mode  ferida ; 
Pasóle  de  lado  4  lado, 
Muchasangre  le  salla, 

Y  ya  dÉtaayado,  en  tierra 
Fernán  González  caia 
Por  las  ancas  del  caballo. 
Asido  ala  misma  silla; 
La  lanza  cebara  de  si , 
Mano  i  Tizona  ponia  : 
D^ole  á  Fernán  González  : 

—]  Traidor,  perderás  la  vida !  - 

Y  el  conociendo  la  espada 

?ue  el  buen  Bermudes  traia, 
emiérase  de  la  muerte, 

Y  antes  qne  le  diera  berida , 
D^o  :  —  Yo  veueldo  soy, 

Y  por  tal  me  eonoda.— 
Martin  Antolio  de  Mrgos 

Con  el  otro  está  en  gran  prisa  : 
Quebrado  babian  las  lanzas, 
Con  las  espadas  refiian. 
Antolin  le  diera  un  golpe 
Con  Colada « esfMMla  Ina , 
Por  cima  de  la  cabeza. 
Que  mal  ferido  lo  babia : 
Cortárale  el  guamimento, 

Y  el  casco  también  hemüa ; 
Diego  González  deamava. 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  vocea  da  el  Inftnte 
Por  golpes  que  ledMa ; 
Sacóle  el  caballo  íbera 

Del  cerco  que  el  Rey  ponia : 
Vencido  es  como  su  bermano, 

Y  por  tal  él  ae  tenia. 

Nufto  Busto  y  Sner  González 
Se  floren  con  valentia; 
Las  lanzas  traen  muy  ftertes. 
Recias  son  á  maravilla. 
Suer  González  á  Nufto  Bustos 
El  escudo  le  partía  • 
Pasóle  de  parto  á  parte , 
Que  el  golpe  mav  recio  iba ; 
Pasóle  los  guamimentos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Nufio  Bustos , 
Que  era  de  grande  valia, 
Pasárale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia. 

Y  fuera  de  las  espaldH, 
El  bierro  se  pareda. 

Sner  GonzaMi  cayó  en  tierra , 
NuBo  Bustos  le  ponía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro. 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  firades,  por  Oíos, 
Su  padre  á  voces  decía , 
Que  mi  iUo  ya  es  vencido, 

Y  creo  muerto  estarla. 
Nufto  Bustos  á  los  fieles 
Dyo  si  aquello  valia  : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
SI  él  propio  no  lo  decía.— 
Suer  González  volvió  en  si  : 
—Yo  soy  vencido,  publica.— 
Por  alevosos  el  Rey 

Los  tiene  desde  aquel  dia , 
Con  su  tío  Suer  González, 
Que  el  consejo  dado  babia. 
Fuyéronse  de  la  tierra , 
Que  Jamas  no  paredan , 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Cid  con  honra  fincan ; 
Dióles  muy  grandes  haberes;    . 
A  Valencia  ae  volvían. 
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Oran  compafia  les  da  el  Rey, 
Muy  seguros  los  eovia 
Para  su  señor  el  Cid, 
Que  por  tal  le  eooocian 
(StreLfm, 
—  If 


M  CU,) 


tic. 


887, 


CABTA  EH  QOE  EL  KET  REnEBB  AL  CID  U  BATALLA  T  f  IC- 
TOKIA  DK  sus  CAMPEONES  COIITBA  LOS  CONiU  DE  CAR- 
BIOR.  —  CLXIV. 

Acabada  la  baulla 
J^or  el  de  Vivar  pedida 
Coolra  los  aleves  Goodes, 
Que  le  afreoUroo  sos  fijas* 
El  noble  rey  Dou  Alíbuso , 
Que  el  suceso  booroeo  esUma 
Que  baya  sido  por  el  Cid, 
Como  el  que  tenia  Justicia , 
Con  los  tres  fuertes  guerreros, 
Que  por  él  lidiado  babiaa 
Y  alcanzado  la  Vitoria, 
Asi  escribe  al  Cid  Ruy  Díaz  : 
«A  vos.  el  Cid  castelíaiio, 
» El  de  la  espada  temida , 
«Pestilencia  de  los  moros 
>Y  defensa  de  Casulla; 
» A  vos.  4  quien  guarde  el  délo 
»En  próspera  y  larga  fida 
»Para  que  estemos  seguros 
»  De  la  enemiga  morísaM : 
»A  vos  el  rey  üoo  Alfonso 
«Salud  por  esU  os  envia « 
»Como  vneso  mas  amigo, 
«Aunque  enemigos  reustan. 
»EI  suceso  del  combate 
•Que  se  ba  becbo  en  esa  villa 
»  De  Carrion,  por  el  orden 
»Que  se  dio  en  las  Cortes  mías, 
»0s  lo  escribo  por  mi  mano, 
»  Y  va  con  mi  sello  y  firma , 

•  Porque  sea  testimonio 
•Verdadero  y  sin  malicia , 
•Y  que  en  la  edad  venidera 
•Cómo  fué,  se  entienda  y  diga » 
•Sin  que  amistad  ó  respetos 
•Hagan  que  acorten  ó  añidan. 

»  Luego  que  fueron  ks  Cortes 
»  En  Toledo  coocluidas , 
•A  esta  villa  nos  partimos 
•Por  los  dos  Condes  pedida. 
•Su  demanda  dio  sospecba 

•  Por  ser  en  su  tierra  misma , 
•Que  tierra  que  cría  aleves 
•No  sin  recelo  se  pisa. 

•  Yo  aseguré  este  recelo, 

•  Porque  á  los  tres  que  venian, 
•Por  vos,  ¿  lidiar  con  ellos, 
•Guardé  con  la  guarda  mía. 
•Siempre  los  tuve  delante, 
•Conociendo  bien  que  babia 

•  De  la  parte  de  los  Condes 

•  Mas  traición  que  valentía. 
•Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 

•  En  que  babian  de  ser  vistas 

•  La  justicia  y  la  razón 
•Lidiar  con  la  alevosía. 

•  Rizóse  un  fuerte  palenque 
•Cerrado,  y  puestos  encuna 
•Asientos  y  seis  jueces, 
» Y  enfrente  mi  real  silla. 
•A  todo  estuve  presente, 

•  Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
•Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
•En  que  el  bonor  vueso  iba. 


Porque  no  faUen  acraeOof 
rQoe  vueso  daño  eooidaii , 
»Que  os  falta  el  rey  Ooo  AICmío 
iComo  00  os  fallé  en  la  vida, 
I  Aunque  por  malditoa  nediot 
Traidores  dos  revolviao 
)Vuesa  lealtad  condenando 
I  Con  envidiosas  meoUras. 
«Advertido  d*esle  ennAo , 
•A  maldades  conocidas 
'Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
>Que  os  condenaban  en  Tída. 
I  He  querido  que  entendáis 
|ue  su  maldad  entCNadida 
Jago  el  bonor  vueso  mié , 
>Cual  lo  mostré  en  la  conquista; 
Que  yo  propio  y  i  mi  lado 
Meti  los  tres  que  venian 
A  defender  vuesa  causa, 
>Que  yo  llamo  propia  mía. 
Puestos  por  mi  eu  el  palenque  i 
Los  dos  Condes  á  la  mira, 

Y  Suer  González  aa  lio, 
(Llegaron,  cual  eonvenia, 
•De  fuertes  armas  cubiertos 
Con  muy  grande  eompaiia 
De  parientes  y  de  amígoa , 

Y  el  pueblo  que  loa  seguía. 
Cuando  yo  vi  tanta  gente 

?ue  en  tomo  á  todos  seguía , 
emi  el  seguro  do  fbase 
»EI  robo  délas  Sabioaa. 
«Mandé  senur  A  loa  laeoea , 
>  Y  yo  tomando  mi  silla , 
Sosegado  el  alboroto, 
»Fué  de  mi  esu  raioo  dicba : 
«Condes,  las  fl|ju  del  Cid 
Por  vos  sin  causa  ofeodldas 
Con  la  traza  mas  aoes 

8ue  se  ba  visto.  Di  hay  eseriu, 
emandaron  la  fengauza 
>De  su  afireotosa  Ignominia 
>A1  Cid  su  padre,  que  al  ponte 
Salió  á  ella  por  sus  ^as. 
Pidió  campo  i  todos  ires. 
Para  que  en  él  fuese  vista 
«Como  quedaba  su  ofeosa 
«Con  la  sangre  vuesa,  lioapia. 
Respondisteis  que  con  él 
La  batalla,  que  os  pedía. 
No  queriades  facer 
Porque  yo  lo  ayudaría ; 

?De  enviase  á  quien  quisiese 
ue  sobre  la  causa  misma 
Con  vos  ficiese  batalla 
»Segun  fueros  de  Castilla. 
Estos  tres  nobles  guerreros 
El  Cid  por  su  parle  envía, 

8ue  ya  en  el  campo  os  aguardan, 
s  reun  y  desafian. 
»Uaced  vuestra  obligadoo , 
Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga. 
Que  es  tiempo  que  las  razones 
A  las  armas  se  remitan.— 
«Quisiéronme  dar  respuesu ; 

Y  de  mi  no  siendo  oída, 

•A  dar  principio  al  combate 
Fueron,  aunque  lo  temían. 
^Partióles  el  campo  Ineoo 
•Un  rey  de  armas,  coo  msígnias 
Del  terrible  ministerio 
Que  administrándoles  iba. 
De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
Se  pusieron,  recogidas 
Las  riendas  á  los  caballos , 
Las  lanzas  apercibidas. 
«Contra  el  conde  Don  Femando, 

8ue  á  la  victdHa  se  aplica, 
arün  Anlollnez  ftié 
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«Fofgo  cebando  por  U  tista. 
>A  Don  Diego,  el  oiro  hermano, 
>Que  encendió  la  horrible  cisma, 
>Le  cupo  Pedro  Bermudez 
•Para  la  batalla  escjaWa  : 
•Nudo  Bastos  de  Lnizuela, 

•  Ardiendo  en  honrosa  ira, 
•Se  opuso  con  Suer  Gonialez 
•Autor  de  la  alevosia. 

•  Cuando  vi  tres  contra  tres 

•  En  dos  hileras  distintas  , 

•  La  lid  de  los  Curiados 
•Se  ine  figura  que  via. 

•A  esie  punto  el  ronco  son 
'  De  la  trompa  les  avisa 
>Oue  den  principio  á  la  lid 
«Para  el  fin  que  pretendían. 
» Arremetieron  á  una 
«Todos,  la  señal  oida , 
» Cada  cual  con  el  contrario, 
•Que  enrrenle  de  si  tenia. 
iDon  Femando  y  Antolinez, 
>Uue  igualmente  se  berian, 
'Quebraron  juntos  las  lanzas ; 

•  Firmes  quedan  en  \hs  sillas; 
•Mas  desnudando  i  Colada , 

•  Después  de  machas  feridas, 
•Que  Aniolinez  le  dio  al  Conde 
•Con  destreza  y  valentía , 

•Le  dio  UD  golpe  en  lo  mas  alto    ' 
•Del  yelmo,  que  las  hebillas 
•Faltaron,  y  la  cabeza 
•Fué  en  dos  partes  dividida. 
•Derribóle  del  caballo, 

•  Y  el  suyo  dejando,  encima 

•  Del  cuello  se  puso  en  pié , 
•Y  el  acero  al  pecho  alirma. 

•  A  este  punto  un  gran  ruido 
•Se  alzó  y  una  vulgar  grita , 
•Pidiendo  no  le  matase, 
•Cumpliendo  con  que  se  rinda. 
•Fué  poderoso  el  clamor 

•  De  aplacar  la  ardiente  ira 
•Del  vencedor  animoso, 

•  Para  dejallo  con  vida  ; 
•Mas  puesto  sobre  él  de  pies, 
•A  Pedro  Bermudez  mira 
•Que  traia  al  conde  Don  Diego 
•Sin  valor  con  que  resista. 

•  Dióle  un  golpe  con  Tizona , 

•  Después  de  tener  romj)idas 

•  Las  lanzas,  y  fué  tan  fuerte 
•Que  hombre  y  caballo  derriba. 

•  Pidióle  misericordia, 

•  Pidiendo  en  merced  la  vida , 
•Confesando  su  maldad, 

•  Diciendo  que  se  reudia. 

•  No  dio  oído  í  sus  plegarias , 
•Mas  la  fiera  espada  hinca 

•  Por  el  alevoso  pecho, 
•Con  que  dio  fin  á  su  vida. 
•El  valiente  Ñuño  Bustos, 
•Y  Suer  González  querían 

•  Cada  uno  de  por  si 

•  La  vicioria  de  aquel  dia. 
•Duró  mucho  este  cómbale , 
•Mas  la  justicia  divina 

•  Dio  vicioria  á  Ñuño  Bustos, 
•Como  á  quien  tenia  justicia. 
•Atravesó  á  su  contrario 

•De  parle  á  parte,  v  fué  grima 
•Verle  venir  del  caballo   • 
•Cayendo  la  boca  arriba. 
•Con  esto  acabó  el  combate , 
»Y  los  vencedores  gritan 
•Si  habia  qae  hacer  mas,    * 
»0  mas  traidores  que  rindan. 
•Respondiéronles  que  no, 
»Qtte  la  victoria  teoiao 
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•Ganada. como  valientes, 

•  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 

•  Dos  cajas  y  un  pregonero, 

•  Puestos  á  este  punto  encima 

•  Del  palenque,  resonaron 
•Y  la  victoria  os  aplican. 

•El  rey  de  armas  con  mi  guarda 

•  A  los  vencedores  guian 
B  Adonde  los  aguardab» 
•Yo,  y  loda  mi  compafíia. 
•Luego  dieron  los  jueces 
•Sentencia  difinitiva , 
•Que  por  traidores  infames, 

•  De  honor  ios  inhabiiiían. 
•Esta  sentencia  fué  al  punto 
•Confirmada,  y  queda  escrita 
•Para  que  pueda  dar  fe , 
•Sin  la  mia,  con  seis  firmas  : 

•  Buen  («id,  esto  es  lo  r|uepasa  , 
•Sin  que  (alte  ni  se  añida, 

•  Sin  que  odio  ni  amistad 

•  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
•Vea  si  no  quedáis  contento , 

•  Y  queréis  que  se  prosiga 

•  Contra  todo  su  linaje 
•Sin  dejar  persona  viva. 
•Encomendadme  i  Jimena 
•Y  abrazadme  Ji  vuesas  fijas , 
•Y  decidles  que  de  nuevo 
•Su  causa  tomo  por  mia. 

(EscoBAk,  Romancero  dtl  Cid.) 

*  Alto  posterior  debe  ser  este  romance  il  que  Jr  precede, 
y  también  está  hecho  eoa  mas  cuidado. 
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CAMIlOlf.— CLZV. 

{Ánó$Umo,) 
De  aquese  buen  rev  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despeuian 
Para  volverse  i  sus  tierras , 
Paes  ya  vencidos  tenian 
A  los  condes  de  Carrion 
Por  el  aleve  que  bacian. 
Llegados  son  ¿  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  residía  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos, 
Muy  gran  gozo,  y  alearla 
Muy  mayor,  cuaiulo  dijeron  * 
Como  el  buen  Rey  dado  habia 
Por  alevosos  los  6)ndes , 

Y  á  Don  Suer  que  los  re^^ia. 
Hincado  se  hubia  de  hinojos 
Las  manos  puestas  ari  iba , 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  \enganza  que  habia 
De  los  malos  yernos  suyos , 

Y  el  tio  que  los  regia.  " 
A  Doña  iimena  (>omez 
Muy  alegre  le  decia  : 

•     —Jimena,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  ncicron  los  Condes 
A  nos ,  y  á  las  nuesas  fijas.  — 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto  oir  ouerian. 
Recibieron  gran  placer, 
Kl  mayor  que  ser  podía. 
Muy  ^fan  loor  dan  i  Dios  , 
Ci-acias  grandes  le  rendían. 
Porque  vengó  su  deshonra , 

Y  con  los  brazos  corrian 

A  abrazar  al  buen  Bermudez, 

Y  á  toda  su  compaftia; 
Besaries  quieren  las  nanos 

36 
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Del  placer  que  ende  hablan. 
Muy  srandet  Bestia  blderou 
Que  duraron  ocbo  dias , 
Porque  Dios  les  dio  feosania 
De  los  que  el  mal  cometían. 

(SiPÚLfiDA .  ñiMuncet  tmi9üwtaHt  mm^m  ,  etc. 
— It  BscoSAa,  Bmnciro  del  CM.) 
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UKnUí  KL  RSt  AL  CID,  T  SE  OFRCCI  FOR  PADaiNO   E!f  LAS 
BODAS  DE  SeS  BÚAS  CON   LOS  BEYES  QUE  LAS  NDICIOH 

roa  ESPOSAS.—  clxvi. 

(Anónim9.) 

—Erguios,  no  estéis  postrado , 

ane  DO  es  justo  ni  razón , 
ue  esté  aote  mi  de  finojos 
Quien  reyes  afiuojó: 
Cubrid  las  caoas  nouradas 
De  grande  prez  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey,  ni  señor. 
Quedaos  í  yanUr  conmigo , 
Que  me  faréis  gran  favor, 

Y  me  tendrán  las  viandas 
D*este  yantar,  mejor  pro. 

Y  desque  bavamos  yaoudo , 
Vos  quiero  facer  Civor 

Be  contaros  de  la  enmienda 
Del  taerto  de  Carrion ; 
Mas  quiero  facerlo  lui«o : 
Sabed  que  le  plugo  i  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  á  Doika  Sol : 
Seré  en  las  bodas  padrino , 
Pues  casamentero  soy , 
Porque  para  fijas  vnesas 
Los  Ules  padrinos  son. 
Alvar  Fañez  de  Mioaya 
Vueso  presente  nos  oió. 
Yo,  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor, 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois 
Mando  que  no  haya  cadera 
En  vuesa  comparación , 

Si  no  fuere,  cual  yo,  rey, 
O  dignidad  superior.— 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  campeador. 

(Bammeero  f««r«i.— It  Escobar,  B$maMeer9 
del  Cid.) 
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(Anónimc*.) 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Nombrado  el  Cid  castellaim 
Después  que  ganó  á  Valencia 
Como  bueno  guerreando. 
Vivía  i  placer  en  ella 
Siendo  temido  y  honrado. 
Teniendo  en  su  compaftia 
Su  mujer,  que  tanto  ha  amado , 
Llamada  iimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano , 
Que  Don  Gómez  de  Gormaz 
Por  todos  era  llamado , 
Con  sus  dos  hijas  doncellas. 
Hermosas  en  igual  grado. 
Daba  i  Dios  crecidas  gracias , 

Y  al  apóstol  Santiago  , 
Porque  lo  ba  favorecido, 

Y  tenido  de  sb  i 


En  vencer  unUs  batallas, 

Y  en  salir  d*ellBi'tBa  salvo. 
Ganando  tanto  á  los  morort 
Cnanto  ninguno  ba  gan;idu. 
Esus  nuevas  en  CastiiU 
Mucho  se  han  publicado. 
Los  condes  de  Carrioa 
Ambos  tienen  acordado 
De  pedirle  al  rey  Alfonso » 
Hijo  del  rey  Don  Fernando , 
Qu*el  Rey  hubiese  por  bien 
Al  Cid  enviar  mandado 
Pidiéndole  sus  dos  bijas 
Para  estos  dos  hermanos  • 
Que  se  casarin  con  ellas 
Porque  son  de  alto  estado. 
De  ios  buenos  de  la  tierra, 

Y  aun  de  los  mas  mirados. 
Por  bien  ba  tenido  el  Rey 
De  hacer  lo  suplicado  : 
Mensajeros  hizo  al  Cid 

Con  quien  envió  sa  recado  : 
Rogábale  que  en  Requena 
Ambos  se  nayan  Junudo. 
El  Cid,  que  vido  las  cartas, 
Hase  bien  aparejado, 

Y  el  día  que  mandó  el  Roy 
A  Reqnena  había  llegado. 

El  Rey  que  vido  al  buen  Cid , 
Luego  lo  habia  abrasado; 
Preguntó  el  Rey  á  Rodrigo 
De  las  guerras  eu  que  ba  andado : 
Dióle  deslías  larga  coenU 
Como  su  vasallo  honrado. 
El  Rey  le  dyo  :  —  Buen  Cid , 
Mucho  por  cierto  be  holgado 
De  fuestras  grandes  victorias 

Y  haberes  que  habéis  ganado , 

Y  de  veros  que  estáis  viejo 
Me  hago  maravillado. 

—Buen  Rey,  respondiera  el  Cid , 
Los  trabs^os  lo  bao  causado 

§ue  me  han  dado  Untas  guerras, 
las  lides  en  que  be  andado. 
Que  un  día  no  he  yo  teoido 
Que  pueda  llamar  descanso. 
Gané,  buen  Rey,  A  Valencia, 
Donde  hobe  muy  gran  algo  : 
Todo  es  vuestro,  buen  seftor. 
Todo  eslA  á  vuestro  mandado. 
—Dios  os  lo  guarde,  buen  Cid, 
Pues  tan  bien  fuera  ganado. 
Muy  bien  me  puedo  alabar 

8ue  los  Reyes  que  han  pasado 
o  han  tenido  en  los  sus  tiempos 
Tal  vasallo  y  tan  honrado , 
Valiente  por  su  |>ersooa, 
Ni  un  bien  afortunado. 
Lo  que  agora  os  quiero ,  Cid , 
Por  mi  vos  será  contado. 
Los  condes  de  Carriou , 
Ambos  me  han  suplicado. 
Que  á  Doña  Sol  y  á  Elvira 
Se  las  entreguéis  de  grado 
Para  que  casen  con  ellas, 
Por  ser  hijas  de  hombre  honrado. 
No  rehuséis.  Cid,  mi  ruego. 
Pues  que  veis  que  yo  las  caso ; 

§ue  si  mal  casadas  Aieren , 
o  me  temé  por  culpado. — 
El  Cid  respondió  :  —  Seftor, 
Ellas  son  so  el  vuestro  mando  : 
D'ellas  y  de  mi  podréis 
Hacer  muy  bien  vuestro  grado. 
Vos,  buen  señor,  las  case« 
Como  lo  habéis  razonado ; 
Yo  d*ello  soy  muy  contento. 
Alegre  soy  y  pagado.— 
Mucho  el  Rey  se  lo  agradece » 
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T  los  Condes  han  llegado ; 
Besan  las  mauos  al  Cid 
Por  esto  que  ba  otorgado 
El  Re?  se  vueUe  á  Gasiilla . 
El  Cid  se  tomó  á  sa  Estado 
A  la  muy  noble  Valencia . 
Oue  á  moros  bobo  ganado. 
LOS  Condes  llevó  consigo , 

Y  al  que  los  bahía  criado, 
Para  celebrar  las  bodas 
Qa*el  buen  Uey  ha  concertado. 
Andando  por  sus  jornadas 

A  Valencia  hablan  llegado  • 

Y  Dofia  iimena  Gomes 

Muy  gran  placer  ha  cobrado , 

Y  gran  placer  ambas  bijas. 
Con  el  buen  Cid  han  tomado. 
Aqnese  buen  Altar  FaAez 
Las  doncellas  ba  entregado 
A  los  dos  hermanos  Condes, 
Como  el  ReT  se  lo  ha  mtndailo. 
Don  Hierónimo,  arzobispo , 
Luego  los  ba  desposado. 
Fechos  ya  los  casamientos. 
Fiestas  se  babian  ordeoa^o 

Üe  justas  y  de  torneos : 
Los  moros  con  los  cristímot 
Todos  están  con  placer 
En  muy  sublimado  grado. 
La  fortuna,  que  es  aviesa , 
No  dHa  cosa  en  su  estado : 
El  Cid  tiene  un  gran  león, 
Muy  grande  es,  y  denodado , 

Y  estando  el  buen  Cid  durmiendo 
El  león  se  había  soltado 

Por  descuido  de  su  guarda 

Y  no  por  serle  mandado. 
El  león  con  muy  gran  foria 
Donde  está  el  Cid  habla  entrado, 

Y  donde  esubau  los  Cundes 
Ambos  las  tablas  jugando  : 
Como  vieron  al  león, 

A  huir  babian  echado. 

Al  ruido  de  las  voces 

El  buen  Cid-ha  recordado; 

Antes  estaba  durmiendo 

Echado  sobre  el  su  escafto. 

Visto  por  él  el  león 

Una  gran  voz  le  había  dado  ; 

El  león  lo  conoció , 

Donde  esuba  ae  oa  tomado  : 

Los  (kMides  quedan  corridos, 

Y  ambos  muv  afrentados 
Creyendo  qu  el  Cid  hubiese 
Hecho  lo  que  es  ya  contado , 

Y  con  muy  mal  pensamiento 
Del  buen  Cid  han  murmurado. 
Hablan  los  dos  en  secreto ; 
Con  su  tio  babian  hablado, 
Que  se  despidan  del  Cid 

Para  Cutilia  su  estado, 

Y  que  lleven  sos  mqjeres 

Con  quien  se  hablan  desposado : 

Y  pues  no  pueden  del  padre 
De  la  afrenta  ser  vengados , 
Se  venguen  en  sus  dos  hljab , 

Y  quedarán  bien  pagados. 
Con  aqueste  mal  acuerdo 

Al  buen  Cid  asi  han  hablado : 
—Licencia  oot  dad ,  seftor, 
Que  tenemos  acordado 
De  DOS  volver  i  Casulla 
A  estar  en  nuestro  condado. 
Con  ambas  nuestras  mqjeres  : 
Nuestro  padre  lo  ba  maudado.— 
El  Cid  les  dio  la  licencia, 
Aunque  se  hubo  recelado 
De  que  estos  dos  yernos  suyos 
No  hubiesen  cooeertado 


De  matarle  sus  dos  hUas , 
U  otro  gran  desaguisado , 
Porque  los  tiene  por  hombres 
No  bien  acondicionados; 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
En  eho  no  puso  embargo, 

Y  con  sos  gentes  guarnidos 
Su  camino  han  comenzado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
Aquesto  había  acordado  : 
Llamó  i  su  sobrino  OrdoAo , 

Y  luego  le  había  mandado 

8ne  vaya,  tras  de  sus  bija«, 
ubierto,  disimulado, 

Y  que  vea  muy  bien  visto 
Lo  que  hubiese  pasado, 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  guardado. 
Los  Condes  con  sus  mujeres 
Por  su  camino  han  andado; 
Por  los  lugares  do  van 
Eran  muy  oíen  hospedados, 
Porque  los  seftores  d*ellos 
Del  buen  Cid  eran  ?asallos. 
Andando  por  sus  ioroadas 
A  Tórmes  babian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del 
Las  damas  han  apeado ; 
De  las  muías  en  que  vsn 
Al  suelo  las  han  lijado. 
Mandan  primero  á  so  gente 
Se  hubiese  adelantado. 
Por  los  cabellos  las  toman, 
Habiéndolas  desnudado 
Arrástranlas  por  el  suelo, 
Tráenlas  de  uno  i  otro  lado, 
Danles  muchu  espoladas , 
En  sanare  las  han  bailado; 
Con  palabras  injuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Por  muertas  las  ban  dejado. 
Diciendo:— HUh  del  Cid, 
En  vos  seréuKis  vengados , 
Que  vosotru  no  sois  tales 
Para  con  ñusco  eassros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 
Que  el  Cid  i  nos  hubo  dado. 
Cuando  soltara  el  leoo. 

Y  procuraba  matarnos.— 
En  medio  oe  aquel  roMedo 
Atadas  babian  quedado. 
Siguen  ambos  su  eauílno, 

A  sus  gentes  han  llegado ; 
Las  gentes  i  sus  seAores 
Por  ellas  lian  pregunudo  : 
Ambos  Condes  respondieron 
Que  quedan  á  buen  recaudo. 
Las  señoras  muy  cuitadas 
Muy  gran  llanto  ban  oomeuudo  , 
Alaridos  dan  al  délo 
Su  desdicha  lamentando. 
Diciendo  :  —  ¡Condes  traidores. 
Cuan  mal  que  lo  habéis  usado 
Sieqdo  nos  hijas  del  Cid 
A  quien  habéis  deshonrado ! 
¡Tal  es  él  que  vengará 
La  traición  que  habéis  obrado !  - 
El  llanto  que  están  haciendo 
Don  OrdoSo  lo  ba  escuchado, 

Y  á  l.>s  voces  que  ambas  dan 
Donde  están  babia  llegado, 

Y  cuando  vido  á  sus  primas 
La  cara  se  está  aralando. 
Meuba  los  sos  catiettos , 
Grandes  voces  esta  dando, 
A  los  Condes  alevosos 

A  grandes  gritos  Uamaudo , 
Porque  á  las  tales  seftorss 
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Se  buce  tal  desaguisado, 

Mayormente  sieado  bijas 

De  un  |>adre  laii  esÜDudo  : 

;  De  tau  grande  alevotUa 

kl  se  bari  muy  bien  vengado ! 

En  las  ramas  de  los  robles 

A  las  damas  babia  ecbado. 

Cubriólas  con  su  vestido, 

Alli  las  había  dejado ; 

A  buscar  va  do  las  ponga  * 

Para  que  estén  á  recado. 

Ventura  le  deparó 

r.asa  de  un  obrador  honrado , 

Y  muy  servidor  del  Cid « 
Que  v(>ces  lo  buvo  bospedadn. 
Ordofio  y  el  labrador 

Al  robledo  babian  tornado,        • 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Alli  las  babia  hallado. 
Llévanlas  á  ^quel  lugar, 
Que  es  secreto  y  apartado  : 
Allí  son  bien  acogidas 
D'este  labrador  honrado, 

Y  de  su  miyer  y  |iijos ; 
Todos  hacían  su  mandado. 
Don  Ordono  habló.con  ellas , 
DVsta  suerte  ba  razonado  : 
—Señoras,  yo  quiero  ir 

A  Valencia  nuestro  Estado 
A  decir  al  vuestro  padre 
Esto  que  os  ha  pasado , 

Y  que  vengue  vuestra  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ba  tocado  — 

'  Ellas  lo  hubieron  |>or  bien ; 
Su  viaje  ba  comenzado. 
Andando  por  sus  iomadas 
A  Valencia  había  llegado, 

Y  en  presencia  del  Inien  t^d 
Grande  llanto  ha  comenzado : 
Contóle  lo  acaecido 

Kin  palabra  haber  faltado. 
E|  buen  Cid  como  discreto 
Muy  bien  lo  ba  disimulado , 
Que  lo  c^ue  espera  venganza 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  iimena  Gómez 
Es  quien  mas  pena  ba  mostrado; 
Lloraba  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  babian  lomado. 
Mucho  la  consAela  el  Cid 
Como  discreto  y  bonrado  ; 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 
Mucho  la  ha  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  hace  saber 
Aqueste  hecho  malvado. 
Pidióle  aue  baya  por  bien 
Que  d*ello  se  haya  vengado 

Y  para  que  baya  efecto 
Licencia  le  ba  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 

Do  el  Rey  está  aposentado. 
El  Rey  que  supo  el  negocio 
Gran  enojo  había  cobrado 
De  los  Condes,  y  su  tío, 
Que  los  hubo  aconsejado  : 
La  licencia  que  el  Cid  pide 
El  Rev  sé  la  había  otorgado, 

Y  el  Cid  con  sus  caballeros 
A  Joledo  babia  llegado  : 
Fué  del  Rey  bien  recibido 
Cual  merece  tal  criado. 
Propuso  el  Cid  su  razón 
Como  hombre  sabio  y  honrado  : 
—Bien  sabéis.  Rey  mi  señor, 
Que  soy  yo  vuestro  vasallo ; 
4*.rióme  el  Rey  vuestro  padre , 

Y  Don  Sancho  vuestro  hermano. 


A  ambos  yo  los  serví 
Como  muy  leal  criado: 
Muchos  servicios  les  bice, 

Y  fui  por  V06  desterrado. 
Por  vuestro  mando,  sviior. 
Mis  hijas  hub«  casado 

Con  los  condes  de  Carrioo , 
Do  se  cumplió  vaeso  grado. 
Díles  yo  de  mis  haberes 
^  Con  qiie  fueron  muy  honrados, 
Díics  Tizona  v  Colada , 
Las  esfiadas  de  mi  lado  : 
Ellos  sin  causa  ninguna 
Muy  mal  me  babian  deshonrado ' 
Dejaron  las  mis  dos  bijas 
De  fuera  de  lo  poblado , 

Y  como  á  malas  muyeres. 
No  hijas  de  padre  bonrado. 
A  vos ,  buen  Rey  y  señor. 
Conviene  me  bagáis  vengado. 
Vos  fulsies  quien  las  casastes , 
Yo  bice  vuestro  mandado. 
Que  no  á  mi  solo  los  Condes , 
Mas  i  vos,  han  bijuriado. 
Hacedme ,  buen  Rey,  justicia , 
Que  á  vos  solo  es  esto  dado. 
Que  si  por  las  armas  fuera 

Ya  ellos  fueran  castigados.— 
El  Rey  respondió  :  —Buen  Cid « 
Vos  lo  habéis  bien  razonado. 
En  lo  nedír  por  justicia. 
Sin  haioer  muertes  ni  bandos , 
QuVsU  tanto  se  os  bari 
Como  quedéis  bien  vengado.— 
El  Cid  las  manos  al  Rey 
Por  la  merced  le  ba  b¿ado, 

Y  para  que  se  cumpla  esto  ' 
A  Cortes  babia  llamado. 
Mandando  que  en  treinta  días 
Todos  se  hubiesen  Juntado. 
Dentro  del  tiempo  que  es  dicho 
A  Toledo  son  llegados 

Los  Condes  con  sus  parientes , 
Que  son  muy  emparentados. 
Estando  alli  todos  juntos 
El  buen  Cid  ba  razonado : 
—Ante  vos ,  buen  rey  Alfonso, 
Pido  a  los  Condes  m:  algo. 
Pido  á  Tizona  y  Cobda 
Que  yo  les  hube  prestado. 
Pues  que  no  hay  causa  lungana 
Las  tengan  contra  mi  grado  — 
Los  Condes  dicen  tenerlo , 

Y  el  Rey  ba  determinado 
Que  todo  se  vuelva  al  Cid, 
Pues  es  suyo,  y  lúen  ganado. 
Esto  fué  luego  cumplido 
Como  el  Cid  lo  ba  demandado, 

Y  luego  se  puso  en  pié 

Y  ansí  esiá  razonando 
Echando  mano  ¿  su  baríia , 
Con  semblante  denodado : 
—Condes ,  ante  el  Rey  presente, 

Y  grandes  de  su  reinado. 
Vos  repto  por  alevosos . 
Pues  que  u*ello  habéis  usado 
En  deshonrarme  mis  bijas , 
Señoras  de  alto  estado. 

Sin  tener  causa  ninguna 
De  ansi  las  liaber  tratado 
Como,  Condes,  las  irntastes 
En  Tórmes,  ese  collado  : 
Pero  pagármelo  hels, 

Y  el  que  os  hubo  consejado.— 
Los  dos  Condes  y  su  lio 
Andan  excusas  buscando ; 
Pero  no  las  haHan  tales 

Que  se  basan  di^mlpados. 
El  Rey  oídas  las  parles 


ROMANCES  RIlLATIVOS  Á  LA  HiSTORIA  DE  ESI'ANa. 


Aquesto  ba  dele rmiuado  : 
i  Que  lus  Condes  y  su  tío 
»Con  oíros  ires  en  el  campo 
«Lidien  como  caballeros, 
»4jue  alli  se  verá  el  culpado. » 
Aquestos  fuéryn  Bennudez, 
4:ou  sus  dos  prímos  hermanos. 
Kl  CUi  se  volvió  á  Valencia 
Mondo  aquesto  ya  acordado, 
kn  el  pla^o  que  el  Rey  puso 
Aquellos  han  batallado  : 
Los  Condes  quedan  vencidos 
l«on  su  tío  ya  nombrado ; 
CU)if1iesan  ser  alevosos, 

Y  por  tales  fueron  dados. 
(Quedaron  tan  abatidos , 

One  hasta  agora  son  repta ilos , 

Y  por  esta  alevosía 

El  Rey  les  quitó  el  Estado. 
Los  caballeros  del  Cid 
A  Valencia  se  han  tornado ; 
Son  del  Cid  bien  recibidos 
Como  quien  los  ha  criado  : 
Cuénlanle  ^e  la  justicia 
Que  el  rey  Alfonso  ha  usado 
<;on  los  Condes  y  su  tío, 

Y  tmlo  lo  que  es  pasado. 
Kl  Cid  da  intínitas  gracias 

A  Dios  que  lo  babie  vengado ; 
Agradeció  mucho  al  Rey 
Lo  que  con  él  se  ha  usado. 
EsUndo  el  Cid  muy  temido , 
Sus  hijas  le  han  demandado 
Un  infante  de  Navarra, 

Y  otro  de  Aragón ,  reinado , 

Y  del  su  ayuntamiento 
|in  hijo  se  ha  procreado. 
DVste  proceden  linajes 

Que  hoy  vienen  mas  sublimados ; 
Donde  podemos  notar 
Kl  mal  ser  bien  castigado , 

Y  i  aquel  que  usa  del  bien 
Por  Dios  es  galanlonado  : 
Lo  mismo  cunleció  al  Cid 
En  el  caso  (|ue  es  contado. 

(SbpAlveda  ,  Wmncet  nuname»U  tacados ,  ele.) 

I  Para  formar  este  largo  romaBce  se  hio  poesto  i  contri- 
ción macbus  de  los  ^ue  le  preceden.  Parece  ser  de  Ij  ne- 
na» mitad  6  del  pcnaltimo  tercio  del  siglo  xvi. 
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HE  PERSIA.—  CLIVIU. 

{Anónimo  <.) 
Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Persia , 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era ,    ^ 

Y  como  lo  oyó  el  Soklan , 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apareja.   ^^ 
Cargó  copia  de  ica mellos 
De  grana ,  purpura  y  sedas « 
Oro ,  plata  ,  incienso  y  minn  , 
Con  otras  muchas  riquezas ,  y^ 

Y  con  un  pariente  suyo. 
De  los  de  su  casa  y  mesa , 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  d*esta  manera  : 
—Dirás  á  Ruy  Díaz  el  Cid  , 

Que  el  Soldán  se  le  encomiemb , 

Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  tengo  grande  querencia , 

Y  por  vida  de  Mahoma , 

Y  de  mi  real  cabeza , 


Que  le  diera  mi  corona 

Sola  por  terle  en  mi  tierra  :/^ 

Y  que  aauese  don  pequeño 
Reciba  de  mi  grandeza , 

En  señal  que  soy  su  amigo,         . 

Y  \o  seré  basta  que  muera.—  / 
Kl  moro  tomó  el  camino, 

Y  en  poco  llegó  á  Valencia , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 

Para  hablarle  en  su  presencia.  0^'" 
Kl  Cid  salió  á  recirbirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra , 

Y  cuando  lo  viera  el  nioro 

De  verle  delante  tiembla.    ^ 
Empezó  á  darle  el  recaudo , 

Y  como  á  da^lo  no  acierta 
De  turl>ado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  así  dijera  :  ^^ 

—  Bien  venido  seas ,  el  mor» , 

Bien  venido  á  mi  Valencia  : 

Si  tu  Rey  fuera  cristiano ,  ^^ 

Fuera  yo  á  verle  a  su  tierra. -t'^^^ 

Con  estas  y  otras  razones 

A  la  ciudad  ambos  llegan , 

Adunde  los  ciudadanos 

Ficieron  muy  grande  fiesta.  /^ 

El  Cid  le  mostró  su  casa , 

A  sus  fijas ,  y  í  Jímena , 

De  que  el  moro  está  espantado 

Viendo  tau  grande  riqueza.  ^^„..«^ 

Estúbose  algunos  dias 

El  moro  holgándose  en  ella » 

Hasu  que  se  quiso  ir, 

Y  pidió  para  ir  licencia.  ^ 
En  retorno  del  presente 

Hue  del  Soldán  recibiera , 
tras  cosas  le  envía  el  Cid, 
Las  cuales  allá  uo  hubiera.^ 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimeiia 
Se  quedó  y  con  sus  dos  fijas 
Dando  á  Dios  gracias  inmensas. 

(EscoaAi ,  Romanaro  d^l  Cié.) 
<  De  fin  del  siglo  xvi. 
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AMlTir.U  <«A?S  fKDRO  AL  CID  E^FKRMO,  QUE  SE  PREPARE  A 
LA  HUEHTE  ,  V  QUE  AUN  DESPUÉS  DK  ELLA  VENCERÁ  Á  LOS 
«OROS  DE  HUCAR,  QUE  SITIABAN  Á  VALENCIA.—  CLXIX. 

(Anónimo.) 
Muy  doliente  cstalia  el  Cid, 
De  trabajos  muy  cansado. 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado. 
Que  el  rcv  Bücar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Trniila  reyes  trae  consigo , 
Valientes  son  y  esforzados; 
Con  mucha  gente  de  guerra , 
De  ¿  pié  son ,  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  5u  cuma  acostado  ; 
Pensando  estaba  cuidoso    \ 
En  fecho  tan  afamado , 
Suplicando  á  Dios  del  cíelo. 
Que  siempre  esté  de  su  bando , 
Y  de  peligro  lan  grande 
Con  honra  le  saque  á  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  caló, 
(I11  hombre  vído  á  su  lado, 
El  rostro  resplandeciente , 
Como  crespo  y  relumbrando , 
Tan  blanco  como  la  nieve , 
Con  olor  muy  sublimado :  •  * 
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Dijole  :— ¿Duermes,  Rodrigo? 
Recuerda  Y  está  velando.—  . 
Dijole  el  Cid  :— ¿Qaléii  sois  vos 
Qoe  asi  lo  babeis  preguntado? 
—San  Pedro  llaman  i  mi , 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirle ,  Rodrigo, 
Otro  qoe  no  estia  cuidando, 

Y  es  qoe  dejes  este  mundo ; 
Dios  al  otro  te  ha  llamado , 

Y  á  la  vida  que  no  ha  fln 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treiou  días, 
Desde  boy,  que  esto  te  Tabto. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado; 

Y  es  que  después  de  tu  umerle 
Venzas  á  Uúcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  so  bando, 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
Tú,  Rodrigo  Cami)eador, 
Faz  enmienda  á  tu  pecado . 
Porque  muerto  aue  tú  seas 
A  la  g'oria  seas  llevado, 

8ue  Dios  por  amor  de  mi 
a  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  >a  mi  casa , 
De  Cardefta  era  nombrado.— 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  había  tomado; 
Saltó  luego  de  la  cama , 
'  r«e  rodillas  se  ha  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  Apóstol  samdo. 
Dijo  San  Pedro  ¡—Rodrigo , 
Aqoeso  es  ya  excusado, 
Oue  á  mi  no  podrás  llegar  *, 
No  le  trabajes  en  vano; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado.- 
Esio  dicho,  el  santo  Apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado ; 
Rodrigo  quedó  comento, 
Alegre  y  muy  consolado. 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habia  otorgado. 

(Sbpúlvioa,  Ramauea  nuevamente  sacudes,  etc.] 

*  Esto  recaerda  al  HeU  wse  trntg^re  del  Evanf cliu. 
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AL  MISMO  ▲SONTO.— CLU. 

(Anónimo^,) 
Estando  en  Valencia  el  Cid 
De  trabajos  muy  cansado. 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado , 
Nuevas  al  Cid  son  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado , 
Que  el  rev  Rucar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo ; 
Valientes  son ,  esforzados  ; 
Muchas  gentes  trae  consigo , 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballa 
Echado  estaba  el  buen  Cid , 
En  la  su  cama  acostado ; 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  hecho  tan  afamado. 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 

?ue  siempre  esté  de  su  bando, 
de  peligro  tan  grande 
Con  honra  lo  saque  salvo. 
Guando  el  Cid  no  se  cató 
.  UnhoipbrevidoásuUdo, 


El  rostro  respl«iidecieiile« 
Cano ,  crespo  y  mu^  boortdo. 
Tan  blanco  como  b  Qieve, 
Con  color  muy  sublimado  : 
Djjole :— ¿Duermes,  Rodrigo? 
Recuerda,  y  está  telaiido.— 
D^ole  el  Cid  :— ¿Quién  ato  vos 
Que  lo  habedes  preguotMdo? 
—  Sant  Pedro  llaman  á  mi. 
Principe  del  apostolado  : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estas  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mimdo , 
Dios  al  oiro  te  ba  llamado , 

Y  á  la  vida  que  oo  ba  Gn 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  ireinu  dias, 
Desde  hoy  que  esto  te  hablo 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ba  otorgado ; 

Y  es  que  después  de  tú  muerto 
Venzas  á  Búcar  en  camoo. 
Tus  gentes  habrán  bataua 
Con  todos  los  de  sa  bañ4Ío. 
Esto  será  con  la  ayuda 

De  mi  hermano  Santiago, 
Yélvernáálabaulla; 
Ya  se  lo  tiene  mandado. 
Tú,  Rodrigo  CampeaJor. 
Haz  enmienda  á  t«  pecado « 
Porque  muerto  que  tú  aeas 
A  la  ffioria  seas  llevado, 

§ue  Dios  por  amor  de  mi 
odo  aquesto  ha  ordenado. 
Porque  nonraste  mi  casa. 
Do  Cárdena  era  nombrado.— 
Guando  lo  oyó  el  buen  Cid. 
Gran  placer  habla  tomadM  : 
Saltó  luego  de  sa  cama. 
De  rodillas  humillado. 
Para  le  besar  los  piéa 
Al  buen  Apóstol  honrado. 
Dyo  Sant  Pedro  á  Rodrigo  : 
— Aqueso  ya  es  excusado. 
Que  á  mi  no  podrás  llegar. 
No  te  trabajes  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  contado.— 
Esto  dicho ,  el  buen  Apóstol 
A  los  cielos  se  ba  tomado  : 
Rodrigo  quedó  contento. 
Alegre  con  lo  pasado. 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  bable  otorgado- 

(Sepúlvbsa,  homemcf  wmaemente  uteifi^ 
— It.  EscosAS ,  KomeMcen  éei  01} 

1  Es  ani  repettcloD  casi  literal  del  aateiior,  <m  m 
haberse  omibdo. 
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EL  Cm  HOBIBOHDO  SE  DBSPIDB  DE  LOS  SIIT0$.'&' 
(ifl^nífflO.) 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero. 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  d  tieoipa. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos, 

Y  en  tomo  de  su  persona 
Sus  amigos  ¥  sus  deudos. 
Cuyos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  cuita  llenos. 
Con  tan  sesudas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo. 

— Rien  sé,  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  causa  para  alegraros. 
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Y  bay  mucha  para  dolerot; 
Pero  mosirad  mi  eosefiaoza 
Couua  los  aÜTersos  tiempos  » 

gue  vencer  a  la  fortuna 
s  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  parió  mi  madre» 

Y  pues  pude  morir  luego. 
Lo  que  el  cielo  di6  de  gracia» 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  sjenas» 
En  mis  propias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  el  verme  morir. 
Que  si  esta  vida  es  destierro , 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patria  volveonos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 
Que  en  poder  de  un  rey  vos  dejo 
fin  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  mios,  ó  ser  ja  vuesos. 
Que  trate  bien  mis  soldados. 
Pues  le  deüenden  sus  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  balanza 
hl  castigo  con  el  premio , 
i^ue  la  lealtad  de  vasallos 
\  irtud  pone,  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 
Mas  uue  muchos  falag&e¡k>s. 
Que  ue  muchos  bomes  malos 
Non  puede  facer  un  bueno ; 

Y  á  quien  menester  hubiere , 
Nunca  le  faga  denuestos. 
Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ajenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado. 
Antes  le  quedo  debiendo. 
Que  las  siuraiones  sqyas 
Kuéron  mis  merecimientos.— 
En  esto  entrara  Jimena  , 
Cuyo  desamparo  viendo, 
Ellos  se  enjugan  los  ojos, 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

{RfmMuro  gaurkt.  —  It.  Escobak,  Romancero 
del  CU.) 


:iD  ■ORIÜlI?iDU  AC05SFÍA  k  LOS  SOTOS  LO  QOE   DCBE> 
HACER  DCSPUeS  QUB  HOERA.  ~  CLXlll. 

{De  Loreuxó  4e  SepÁiveda.) 

Aquese  ftimoao  Gá 
De  Vivar  triste  yacia; 
San  Pedro  le  apareció, 
Que  se  apareje  decía 
Para  ir  al  otro  mundo , 
Cerca  la  muerte  tenia ; 
Treinta  dias,  que  no  mas , 
Le  dijo  que  viviria. 
Levantóse  gran  mañana, 
Jauto  á  su  caballería , 
Llonindo  de  los  sus  ojos 
D'esta  manera  decia  : 
—Parientes  mios  leales , 

Y  amigos  que  ende  había. 
Bien  se  vos  acordará 
Cómo  ese  rey  de  Castilla , 
Don  Alfonso  mi  seftor « 

A  mi  destierro  pooia, 

Y  por  la  vuestra  mesura 
Tavistesme  compafiia. 
Dios  nos  hizo  gran  merced, 

Y  él  siendo  la  nuestra  guia. 
Vencimos  muchas  fitciendas ; 
Criitiioos,  mwos  vencían. 


1  Quisieran  ellos  qait»rme 

La  merced  que  Dios  me  hacia ; 
Pero  non  pudo  ninguno 
Seguir  tan  mala  porfla : 
Loado  el  nonabre  de  Cristo 
A  Valencia  conquería. 
A  hombre  del  mundo  yo 
Señorío  no  debía , 
Sino  al  buen  rey  Don  Alfonso» 
Al  cual  mucho  yo  quería. 
Que  supiera  que  mi  cuerpo 
Tan  poco  durar  había. 
En  verdad  vos  digo  yo ; 
Que  ya  el  fin  es  de  la  mi  vida. 
1'reinta  días,  que  no  mas. 
Mí  cuerpo  el  alma  temía; 
Siete  noches  han  pasado 
Que  visiones  me  seguían ; 
Diego  Laines  mi  padre , 

Y  mi  hijo  aparecían ; 
Dicen  :  c  Mucho  habéis  durado 
En  aquesta  triste  vidaí ; 
Vayámonos  á  las  (jfentes 
Que  perdurable  vivían. 

.  Yo  no  creo  estas  visiones ; 
Has  mí  muerte  es  cedo  tiiia. 
Ya  sabéis  como  el  rey  B4ear 
Contra  nos  cierto  vemla; 
Treinta  y  seis  reyes  de  moros 
Tracen  su  compañía; 
Pues  tan  gran  poder  como  este 
Defenderse  non  podría 
Sin  que  vos  gane  á  Valencia ; 
Mas  yo  vos  consejaría 
Como  lo  venzáis  en  campo 
Antes  de  ser  mi  partida , 

Y  como  Jimena  uomez , 
Vosotros  con  valentía 
A  Castilla  vos  volváis 
Sin  que  nadie  vos  lo  impida. 

(Sepúlveda,  tUmmeet  uaaamiñU 


,tte.) 
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TKSTAfllNTO  DCL  CID.-^CLUIII. 

—La  que  á  nadie  no  perdona, 
A  reyes  ui  á  ricos-homes , 
A  mi ,  Aneado  en  Valencb , 
Lleeó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

V  rjiláiiüome  dispuesto 

A  su  voluntad  conforme, 
Fago  asi  mí  tesiamento , 

Y  roí  voluntad  al  postre. 
«Yo,  Rodrigo  de  Vivar, 

•  Llamado  por  otro  nombre 
» El  bravo  Cid  Campeador 
» De  las  morismas  nadooes , 
» El  alma  encomiendo  á  Dios 
«Que  en  su  reino  la  coloque ; 
» Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 
»  Mando  que  á  su  centro  torne ; 
» Y  después  que  sea  flnado, 
•Con  los  untos  de  los  botes 
•Que  me  endonó  el  rey  de  Persía 
•Le  unten ,  compongan  y  adoben, 
9  Y  puesto  sobre  Babieca 
»Tras  mi  seña  y  mis  pendones, 
»Lo  enseñedes  al  rej  Bácar 
»Y  á  todos  sus  valedores. 
»Y  mando  que  á  mi  Babieca 
»Lo  sotierren  y  lo  afoden , 
•Non  coman  canes  caballo 
»Que  carnes  de  canes  rompe. 
»  Y  para  facerme  obseqnias 
»Se  junten  mis  infansones, 
•Los  de  mi  pan  y  mi  i 
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•Los  buenos  conqueridores : 
>  Y  á  la  saoui  cofradía 
•Del  rico  Lázaro  jH>bre, 
•Mando  el  prado  de  Vivar, 
•Ende,  aquende,  y  su  quiñones : 
•ítem,  mandó  que  no  aU|ui)eu 

•  Plañideras  que  me  lloren , 
k  Bastan  las  de  mi  Jimena 

•Sin  que  otras  lágrimas  compre. 

•  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
•Junto  al  santo  Pescadore 

•  Me  Tabriquen  un  fosal 
•Con  su  túmulo  de  bronce, 
•ítem,  mando  que  al  judio, 
•Que  engañé  estando  tan  pobre, 
•Lo  nue  pesare  el  de  arena 
•Le  den  de  piala  otro  cofre. 
•YáGilDiaztomadixo*, 
•Que  de  moro  á  Dios  volvióse , 
•Le  mando  mis  femolarias, 
•Mis  corazas  y  quiotes. 

•El  noble  rey  Don  Alfonso, 
•Y  el  buen  obispo  Don  Lope, 

•  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
•Sean  mis  cabezadores  : 

•  Y  lo  demás  de  mi  haber 
•Se  reparta  entre  los  pobres , 
•Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
•Padrinos  y  valedores. • 

(Escobas,  Rcmancero  itl  Cid.) 

*  Romince  de  U  época  y  género  de  los  de  Sepálveda.  Es 
vn  boen  cuadro  de  coOaBbres. 
s  Es  el  qne  se  supone  haber  escrito  It  crónlea  del  Cid. 
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AL  MISMO  ASUiTfO.—CtXXIf . 

(Anónimo,) 

Coronadas  de  victorias 
Aquellas  dichosas  sienes. 
Con  un  frió  insoportable 
El  buen  Cid  está  á  la  muerte. 
Presente  se  halló  San  Pedro, 
Que  quiso  hallarse  préseme 
Para  mostrar  que  su  vida 
Mereció  fin  tan  alegre. 
Doña  Jimena  le  llora , 
Que  mucho  su  muerte  siente , 
Porque  si  le  quiso  en  vida 
Mucho  mas  le  quiere  en  muerte. 
Comenzó  el  buen  Cid  sus  mandas 
Como  ve  que  le  conviene 
Para  el  pro  de  sus  criados , 
De  su  alma,  hacienda  y  |(ente. 
Dice  :  €  Porque  sé  que  Bücar 
•Con  crecido  poder  viene 
•Para  cercar  a  Valencia , 
•Mando  mi  cuerpo  se  lleve 
*Bien  armado,  y  en  Babieca 

•  De  suerte  que  me  sustente , 
•Mi  Tizona  en  la  una  mano  ' 

•  Y  en  la  otra  mi  insignia  Heve; 
•Y  mando  que  no  se  vista 
•Nadie  luto,  pues  conviene, 
•Antes  con  ropa  de  seda 

»  Grande  alegría  se  muestre , 
•Y  que  se  toquen  contino 
•Los  instrumentos  que  hubiere, 

•  V  se  ponga  en  la  muralla 
•Jimena,  y  consigo  lleve 
•Sus  damas,  y  las  demás 
•Que  mejor  le  parecieren ; 

•  Y  que  mis  gentes  se  vistan 

•  De  blanco,  morado  y  verde 

•  Acabada  la  batalla 
•Mando  n)i  cueriH)  se  lleve 


•Con  mi  tesoro  á  Castilla, 
•El  cual  quiero  ane  herede 
•Mi  mi^er  Doña  Jimena, 

•  Y  d'esto  el  cargo  le  quede 
•A  Don  Jerónimo,  obispo , 
•Para  que  en  todo  áfs^eme, 

•  Quiero  que  cada  hijodalgo, 

•  Después  de  mi  muerte,  ber ede 

•  Quinientos  maravedís, 

•  Y  mil  quien  los  mereciere. 
•Pero  Bermudex  mi  primo, 
y  En  do  Jimena  estnvieie, 
wLü  sirva  de  mayordomo 
•Si  en  tiempo  le  venciere. 

•  ítem,  mando  que  las  villas, 
•Castillos  y  casas  fuertes 

•  Las  herede  el  rey  Alfonso 
•Como  al  presente  las  tiene , 
•Porque  yo  nunca  nné 
•Ciudades  ni  villas  me rtes, 
•Sino  en  nombre,  y  como  suyo 
»  De  mis  señores  los  reyes. 

»  Y  no  bago  restitución 

•  De  niugun  cargo  de  bienes 
•A  los  reyes  de  Castilla , 

» Porque  antes  ellos  me  deben 

•  El  tesoro  que  be  gastado 
•Peleando  contra  infieles; 
»Lo  cual  todo  lo  perdono 

•Sin  que  ellos  nada  me  suelten. 

•  liem ,  mando  que  Babieca 

•  Después  de  muerto  le  entierren, 
»iV>rque  no  coman  las  aves 
•Carnes  que  tanto  merecen. 

•  Y  á  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mando  que  mf  cuerpo  lleven, 
•Que  es  monesterío  en  Castilla 

•  ilonde  quiero  que  le  entierret 

•  Y  á  Dios  nido  me  perdone 
•Cuando  creste  mando  fuere.  • 

{Romncero  §ew 


AL  MISMO  ASIUCTO. —  CULIV. 

(Afidfttmo «.) 

A  la  postrimera  hora , 

Muy  fatigado  en  la  cama. 

Ese  buen  Cid  Campeador 

^  Hoy  quiere  ordenar  su  alma , 

Y  presente  Alvar  Fafiez , 

?ue  es  escribano  de  fama; 
con  él  cuatro  testigos , 
Asi  comienza  sus  mandas. 
«Mi  alma  quien  la  crió 

•  Es  muy  justo  que  la  haya , 
•MI  cuerpo  á  la  dura  tierra, 
•Pues  de  la  tierra  fué  planta. 
•A  mi  querida  Jimena 
•Mando  que  le  sean  dadas 

•  I^as  mis  tierras,  que  gané 
•Con  mí  valor  y  mi  espada, 
•ítem,  diez  maravedís, 

•  Cada  un  año  esté  obUgada 
•A  dar  para  que  se  casen 
•Huérfanas  desamparadas, 
•ítem  mas,  siete  reales 
•Den para  hacer  una  casa 
•Donde  huéspedes  reciban 
•Que  peregrinando  pasan. 

•  Doña  Sol,  mi  hija  mayor, 
•Mando  que  sea  mejorada 
•En  veinte  maravedís, 

•Y  en  una  aljuba  de  grana, 
•ítem,  mando  á  Doña  Elvira 
•Un  arca  toda  encorada , 
•Que  fué  del  rey  de  Valencia, 
•Guarnida  de  hoja  de  Uta. 


ROMANCES  REUTIVOS  Á 
>A  Minio  Pelan,  le  anmdo 
»KI  mitroCooydoslMzM, 
>Mi  layo  eoo  mi  jabón, 

>  Y  jtmumente  mis  caltas. 
•Tres  reales  le  mando  á  Noñei ; 
•Pero  en  obligación  haya 

>  De  me  decir  treioia  misas 
«Cuaudo  d*este  mundo  vaya. 
•Mando  que  entre  mis  soldados 
•Seis  reales  se  reparten, 
•Porque  rueguen  por  mi  á  Dios 
•Eu  quien  eslá  mi  esperanza, 
•ítem,  mando  que  nu  cuerpo. 
•Acabada  la  baulla, 

»  Le  lleven  luego  á  San  Pedro 

•  En  un  alahud,  ó  andas, 

•  Y  que  anie  el  ahar  mayor 
•Un  rico  sepulcro  se  baga, 
•Ante  auien  siempre  den  lux 
•Tres  lamparas  plaieadas. 
•Para  rakbríca  del  templo 

•  Y  aceite»  dejo  por  manda 
•Catorce  maravedís 

•Que  el  rey  de  Córdoba  paga.» 

El  autor  de  fste  romanee  parece  qoe  lo  hizo  solamente 
'  tiagerarel  valor  del  dinero,  comparando  la  época  del 
con  Us  poslenores.  Por  eso  gradia  en  siete  reales  los 
¿*  para  establecer  on  bospiui,  en  mucho  meaos  de  tres 
ps  u  limosna  de  treinu  misas;  y  en  catorce  maravedís 
sto  nccesano.  dnrante  nn  afio,  para  sostener  diariamente 
ndidas  tres  lámparas.  Por  mucho  valor  que  se  snponira 
o  >  la  blata  en  üempo  del  Cid ,  muy  gran  cantidad  de  estos 
tles  debun  contener  los  maravedís  que  i  Unto  liastaban 
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HUCRTE  DEL  CID.<--CULXVI. 

(Df  Lorenzo  de  Sepúiveda «.) 
La  era  de  mil  y  ciento 

Y  treinta  y  dos  que  corria, 
A  quince  dias  de  mayo 
Doliente  el  buen  Cid  yacía 
Eu  Valencia  la  nombrada, 
Que  de  moros  conquería. 
So  mujer  está  presente 

Y  privados  que  tenia ; 
Haciendo  está  tesumento  :  .^ 
Lo  primero  ansi  decia  : 

c  En  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mi  cuerpo  se  enterraría  :    . 

•  Mando  a  cada  hijodalgo 
•Que  ¿  mi  servicio  habia 
•Quinientos  maravedís; 
•A  otros,  mili  les  daría; 
•A  Dofia  Jimena  Gómez 
•Cuantos  bienes  yo  tenia; 
•Muy  bonradamente  en  ello 

•  Es  mi  voluntad  que  viva ;  ^^ 
•Estará  en  el  monesterío, 
•De  Cárdena  se  decia. 

•Gil  Diaz,  que  es  mi  prívado , 
•Mando  que  la  honre  y  sirva. ^^ 
•Cabezaleros  qoe  nombro, 
•Doña  Jimena  seria, 

•  Y  Don  Jer^nimot  obispo, 
•Alvar  Fañez  en  compafiia; 
•Mi  primo  Pero  Bermodez 

»  Gran  cargo  d*eUo  temía.  •  ^ 
Demandaba  el  Sacramento, 
Ya  se  le  acaba  la  vida; 
Con  crecida  devoción 
El  buen  Cid  lo  redbia;  -^' 
Llorando  de  los  sus  cyos 
Muchas  lágrimas  vertía ; 
Acostárase  en  su  cama , 
A  Cristo  llama  por  guia ;  ^ 


Isk  HISTORIA  DE  ESPAflA. 

gíío  :- Tuyo  et  el  poder, 
Hijo  de  Virgen  Maiia, 
Todos  los  reinos  son  tinos , 
Elmundoteobededa, 
Todo  es  á  tu  mandado. 
Tu  voluntad  se  cumplía,^ 
Pidote  yo  por  merced 
Mí  alma  no  sea  perdida , 

Y  la  pongas  en  la  fin . 
Que  ninguna  flu  había. 

Y  diciendo  estas  palabras 
El  noble  varón  moría  : 
Dios  la  habla  recibido, 
Que  va  limpia  de  mancilla. 

(SarúLVEDA,  Rorntuieet  metameiUe  ncñi^t^  etc.) 

«  Hasta  el  principio  del  romance  ts  el  mismo  con  qne  co- 
mienzan los  capítulos  de  las  crónicas.  ^ 


900. 

EXEQUIAS   DEL  CID  Y  DDILO  DI  DOÍIa  JIMEIIA.  —  CLZZVU. 

Las  obsequias  Tuneralcs 
Celebra  Doiía  Jimena 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena, 
Juntamente  con  sus  fijas, 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas, 
Saiisfacieudo  el  agravio 
No  debido  á  su  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba , 
Mas  qne  su  esperanza  negra , 
Y  asi  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera  : 
—  ¡Oh  amparo  de  los  cristianos ! 
i  Rayo  del  cielo  en  la  Uerra ! 
¡  Azote  de  la  morisma ! 
i  De  la  fe  de  Dios  defensa ! 
¿No  sois  aquel  que  jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
Los  disfrazados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
¿No  sois  el  que  desterrado. 
Por  palabras  lisonjeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
i  No  sois  vos  quien  sujetó 
A  la  ciudad  de  Valencia , 
Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma,  mil  almas  fieras? 
i  Ay  amarga  soledad 
Cómo  al  sufrimiento  enseftas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  triste  ausencia !  — 
No  pudo  pasar  de  aaui 
La  madre  de  la  nobleza , 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada,  ó  casi  moeru. 

(  Escodas  ,  Korntaueró  del  Ctd .  > 
*  Defines  deUigloxvi 


901. 

Lf)S  DRL  cid  LLEVAIfDO  SO  CDEUPO  SflSSE  BADIRCA,  V  AYU- 
DADOS DE  SAÜTIACO,  VENCEH  Á  DÍCAR  ,  QUE  SIYUDA  Á 
\ALE!fClA.  —  CLXXVIII.  ^ 

{Anónimo  '.} 
Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Quede  Vivar  se  llamaba; 
Gil  Diaz  su  buen  criado 
Cumf>líera  lo  que  mandara.  / 
Embalsamara  su  cuerpo, 
Y  muy  yerto  se  paraba  : 
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Cara  lieoe  de  benoMura , 
Muy  hermosa  j  coloi-ada;/ 
Los  ojos  igual  abierUis, 
May  apaesti  la  sa  barba; 
Non  parece  que  esU  uiuerlOy 
.Antes  vivo  sem^aba;  jt 

Y  para  aoe  esté  derfcbo 
Este  ardid  Gil  Oiax  usaba. 
Foso  el  cuerpo  en  una  silla , 
Una  ubla  en  las  espaldas, 

Y  otra  delante  dd  pecb», 

Y  á  los  lados  se  juntaban ; 
Llesaban  bajo  los  brazoa, 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrasr, 

Y  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecbo 
A  ningún  cabo  inclinaba.  ^^ 
Doce  días  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara ; 
Aderézaiise  las  gentes 

Para  salir  á  batalla 

Con  Búcar ,  ese  rey  moro-, 

Y  contra  la  su  canalla.  ^^ 
Cuando  fuera  media  no^ 
El  cuerpo  asi  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecbo  está  y  muy  igual , 
Esur  vivo  semejaba,^     ^ 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas. 
Parecían  brasoiietas 

De  las  que  en  vida  ealzab»; 
Vistiéronle  vestidura , 

?ue  el  pespunte  se  mostraba  »  ^ 
su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada ; 
Capellina  en  su  cabesa 
De  pergamino  pintada ,  ^ 
Parece  que  era  de  ñeno , 
Según  está  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atada 
Sutilmente,  á  maravilla 
1  ha  en  la  su  mano  alxada^^ 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Jerónimo  de  fama. 
Del  otro  iba  Gil  Díaz*, 
El  que  á  Babieca  guiaba.  ^^ 
Salió  Don  Pedro  Bermude» 
Con  seña  del  Cid  alzada , 
Con  cuatrocientos  fidalgos*. 
Que  con  él  van  en  su  f^vuurda. : 
Saliera  luego  el  recuaje^ 
Otros  tantos  lo  guardaban ;  y 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada.^ 
Ciento  son  los  guardadores, 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban , 
Tras  él  va  Do&a  Jimena , 
Con  toda  la  su  compaña. 
Con  seiscientos  caballeros. 
Que  para  guarda  le  daban  :  ^' 
Callando  van ,  y  tan  paso. 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  dia  se  mostraba  : 
Alvar  Fañez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moros. 
Que  Búcar  trae  en  su  compaña.  . 
Halló  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda , 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  saetas  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turouia ; 
Estrella  era  nombraaa 
Por  la  destreza  que  había 


En  el  herir  de  la  jara.  • 
Ella  fuera  la  primen 
Que  á  caballo  cabalgan 
Con  otras  deo  cooipaiena» 
Muy  valieotet  y  eifonadaa. 
Los  del  Cid  las  ieieo  teeio^  ' . 
Muertas  en  ti«m  quedaran.  / 
Visto  los  habia  el  r^  Búcar 
Con  los  reyes  de  stt  oanda» 

Y  quedan  maravilladoa 
En  ver  la  aente  crisÜaBa. 
SeteoU  mil  eaballeíos 
Les  pareció  que  Uegabao^ 
Todos  blancos  como  nie? e  »  ^ 

Y  uno  que  los  asombraba,- 
Mas  crecido  ooe  DinguaOt 
En  blanco  caballo  aiidaba> 
Cruz  colorada  eo  el  pecbo»^^ 
En  su  mano  seftal  blanca; 

La  espada  semeja  áfoago   ^ 
Con  que  á  los  moroa  llagaba : 
Gran  mortandad  face  cq  cUoa » y^ 
Fuyendo  van  que  no  agnaidao» 
El  rey  Búcar  y  ana  raye» 
El  campo  deumpanban;  ^ 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
•  Los  del  Cid  los  van  firlendo , 
Ninguno  habia  de  escapa ;  ^ 
En  la  mar  se  ahogan  todos. 
Mas  de  diez  mil  se  «negaban , 
Que  con  la  prisa  que  traen         y^ 
Todos  juntos,  no  se  embarcan./ 
De  los  reyes  mueren  veinte , 
Búcar  huyendo  se  escapa ; 
Los  del  Cid  ganan  las  uendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata; 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla , 
Como  el  buen  Cid  ordenaba;. 
Lleflpdos  son  á  San  Pedro, 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
El  que  á  España  tanto  honraba,  y 
(Sepúlvsda,  Romanees  nuersmentt  uctkf , 
It.  EseoBAK ,  Rémmcerú  áel  CU, ) 

*  Es  el  mismo  de  Sepalveda,  qoe  enpiezi  isí :  Muris 
buen  Cid,  r  ^  r 
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AL  HISHO  ASUKTO.  —  CUUUZ. 

(Anónimo.) 
Mientras  se  apresu  Jimena 
Con  algunos  de  los  suyos 
Para  partir  de  Valencia 
Con  el  silencio  noiumo, 

Y  los  nobles  castellanos , 
Mas  valerosos  que  muchos, 
(^«on  fingidas  alegrías 
Velan  los  soberbios  muros ; 
Alvar  Fañez  de  Mioava , 

Don  Ordoño,  y  Don  Bermudo, 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  difunto. 
No  le  visten  la  loriga 
Que  él  en  las  lides  trt^o. 
Por  cumplir  lo  que  mandó 
En  su  postrimero  pauto. 
De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelmo  y  escudo, 

Y  en  medio  de  dos  tablones 
El  embalsamado  bulto , 

Y  de  un  cendal  claro  verde 
Vestido  un  tabardo  justo , 
Al  pecho  su  roja  insignia » 
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Honor  y  asombro  del  mondo. 
Unas  calzas  de  colores , 
Guarnecidas  de  dibujo  • 
Eo  lienzo  crudo  pialadas, 

Y  ellas  soD  de  lieozo  erado. 
El  derecho  brazo  alzado , 
Al  roéoos  cnanto  se  pudo , 
Kn  la  mano  su  Tizona 

£1  limpio  fierro  desnudo. 
I)*esla  guisa  le  aprestaron , 

Y  cuando  aprestado  esiuvo 
PaTor  les  dió  de  miralle, 

¡  Tal  se  muestra  de  saAiido ! 
Trujerou  pues  a  RaMeea, 

Y  eo  miriiudole  ae  puso 
Tan  triste,  como  si  Aiera 
Mas  razonable  que  bruto. 
Aláronle  á  los  anones 
Fuertemente  por  los  nvslos, 

Y  los  pies  á  los  eatriboa 
Poraue  fuesen  isas  seguros. 

Y  á  la  lumbre  del  liieero, 
Que  por  verle  so  detuvo , 
Con  su  capitán  tüñ  alma 
Salieron  al  campo  juntos, 
Donde  vencieron  á  Búcar 
Solo  porque  á  Dios  le  plugo , 

Y  acabando  la  batalla , 
£1  sol  acabó  su  corso. 

( ñcmaneero  fenerñi.) 
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OHDliCESB  EL  CUESPO  DEL  CID  Á  DARLE  SEPOLTDSA 
KH  SAN  PEDSO  DB  GASOEÑA.  —  C.LXXZ. 

(Anónimo.) 

Vencido  qneda  el  rey  Búcar 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
Kn  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan ; 
El  buen  Cid  era  finado , 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  i  so  lado. 
No  llevaba  armas  idngonas 
Sino  sobre  si  unos  panos : 
Los  que  no  saben  su  noerle 
Por  vivo  lo  hablan  juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  lomada 
Quitábanlo  del  caballo, 
Quedaba  yerto  j  derecho 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimena  Gomes 
Su  menaje  babia  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
P:ira  que  vengan  á  bonrallo , 

Y  también  á  sos  dos  yernos. 
Que  eran  reyes  coronados. 
Kn  tanto  qoe  ellos  venían 
Alvar  Fañez  ha  fablado 

Que  ponsan  el  eoerpo  moerto 
En  auud  y  tapado, 

Y  con  púrpura  le  cobran. 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  Dofia  JImena, 

Y  asi  los  ba  raaooado  : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  benooso » 
Los  ojos  muy  aseados , 
Mientras  está  d*esta  soerte 
No  hay  para  qué  sea  modado , 
Que  mis  yernos  ft>lgarán , 

Y  mis  fijas  eo  so  cabo 

De  \erlo  como  ahora  está , 
Que  non  so  cuerpo  enterrado.  — 
Todos  hubieron  por  bien 
ÍA)  que  Jimena  ha  ordenado  : 
Doo  Sancho  y  uoibiea  García 


Están  al  Cid  aguardando , 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  habían  juntado. 
Ese  iMien  rey  de  Aragón 
Caballeros  tiene  armados, 
Al  revés  traen  los  escudos 
De  los  arzones  colgados, 
Las  capas  traian  negras, 

i  Muy  grande  duelo  mostrando ! 
Las  capillas  traen  tendidas , 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sus  dueñas 
Estameña  han  cobrado : 
Gran  duelo  querían  hacer. 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado , 
Porque  asi  lo  mandó  el  Cid , 

Y  asi  ha  de  ser  obrado. 
£1  Rey  y  la  su  mufjer , 
Para  el  Cid  habían  llegado; 
Ambos  las  manos  le  besan , 
De  lo  ver  se  han  espantado, 
Que  no  semejaba  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado; 
Mochos  vienen  á  lo  ver 

De  Castilla,  ese  reinado; 
También  vino  Don  García , 
Rey  d*ese  reino  navarro  : 
Consigo  trae  su  mujer , 
Pija  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid , 
Muchas  lágrimas  llorando ; 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  reyAlfoiiM», 
Que  ba  sabido  lo  pasado» 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  Sao  Pedro  babia  llegado. 
Saliéronle  á  recibir 

Los  al  Cid  emparentados  : 
Mucha  honra  nzo  el  Rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado ; 
Mandó  que  no  se  enterrase , 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  junto  ai  altar, 

Y  á  Tizona  eo  la  so  mano  : 
Asi  estu>o  mucho  tiempo, 
Qoe  Tuéron  mas  de  diez  añoa. 

( SspÚLVBDA ,  R§mmcet  mmtmenie  $éeUú$,  etc.) 
—  It.  EscoBAa,  AMMSMri  ití  CU,) 
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ELOGIO  DEL  CID  T  SESIJIa  M  SOS  ■AZADAS.  —  CLIXXI. 


(Anónimo  y) 

En  Burgos  nadó  el  valor, 
Gloria  y  amparo  de  España , 
Que  es  costombre  eo  la  cabeza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  victorias  soyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  so  nombre 

Y  el  cielo  da  gloria  al  alna  : 
De  qoien  españolea  reyes 
Tienen  de  su  sangre  lauta. 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  hazañas : 
El  que  á  los  hijos  de  Agar 
Destruyera  sosespadu, 

Y  á  siete  reyes  veodó. 
Después  de  muerto,  eo  bataia  : 
El  valeroso  y  leal 

A  su  señor  y  á  so  patria. 
Que  hizo  bimosa  á  Hetpária 

Y  á  las  estrellas  b  eosalia : 
A  quien  prudantes  varooea 
Ponen  solo  entre  las  annaa, 

Y  por  sus  graMles  pcoaaa 
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Príncipe  dallas  le  llaman , 

Y  moros  sus  enemigos. 
Por  excelencia  llamaban , 
El  invencible  Ro<lrigo, 

Y  seiíor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  Tué , 
Tiró  la  envidia  su  bii%a ; 
Mas  las  armas  de  viriud 
El  hierro  suyo  no  pasan. 
Que  como  sucede  siempre. 
Quien  mal  anda  mal  acaba, 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  dueik»  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  maochar  su  fama , 
Que  coo  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 

Eo  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  eusancha , 
Que  como  lo  hizo  en  vida, 
Alli  tampoco  le  falta. 

(EscoBAt,  ñomaiicero  del  Cid.) 

I  Del  flo  del  siglo  xti. 


908. 

MILAGRO  QUR  BISO  EL  COCRPO  DP.L  C»  COXTÜA  D?l 
iOBfO  QUK  LE  lüSOLTÓ  QOERIENM)  TOHAILI  LA 
BAnSA.—  CLIXXII. 

(Anónimo  *.) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena  * 
Está  el  Cid  embalsamado. 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos.  /^ 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  so  escaño  está  sentado , 
Sn  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado  : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado , 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado , 
La  buena  espada  Tizona 
Puesu  la  tiene  k  su  lado;. 
No  parece  que  est¿  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado,  x^ 
Siete  afios  estuvo  asi , 
Como  está  ya  razonado ; 
Por  su  alma ,  que  es  en  gloria  , 
Hacen  Gesta  cada  año.  ^^ 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Foera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año ; 
Sn  cuerpo  quedaba  solo. 
Ninguno  le  ha  acompañado./^ 
Estando  d*esta  manera , 
Un  judio  habia  llegado  : 
Cuidando  estaba  entre  si, 
D*esta  suerte  razonando  :    ^ 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 

§uiero  yo  asirle  d*ella , 
tomarla  en  la  mi  mano. 
Que  pues  aqui  yace  muerto, 
Por  él  no  será  excusado  : 
Yo  quiero  ver  qué.fiué. 
Si  me  pondrá  algnn  espanto.  — 
Tendió  U  mano  el  indio  > 

Para  hacer  lo  qoe  ha  pensado  ,^ 

Y  antes  que  á  tai  liarlMi  ilegoe , 
El  buen  Cid  había  empaliado 
A  la  su  espada  Tooua, 

Y  un  palmo  la  había  sacado.  .  ^" 


El  judío  que  esto  vido 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado  ; 

Tendido  cayó  de  espaldas 

Amortecido  de  espanto.y^ 

Halláronlo  allí  caído 

Los  que  en  la  iglesia  han  entrado ; 

Agua  le  echan  por  el  rosírp 

Para  facerlo  acordado , 

Y  vuelto  qoe  fuera  en  si 
Todos  le  han  preguntado 

8né  cesa  fuera  la  cansa 
e  verlo  Un  mal  parado  :  .^ 
El  luego  les  declaró 
La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milaoro  contado , 
En  se  acordar  qne  su  Bierto 
No  quiso  fuese  ensadado 
Por  mano  de  aquel  judio,         y 
Que  tan  mal  lo  nábia  pensado.  / 
Cristiano  se  volvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado  :^ 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  y t nombrado» 

Y  en  él  acabó  sos  días 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

(SePÚLVIDA,  AMMMCff  «MVCIMSlC 


<  Ni  este  romance ,  ni  los  ane  signen  son  de  la  vidí  é 
pero  le  colocan  como  serie  de  ella  porque  traun  de  U 
ría  de  este  héroe. 

<  Acaso  el  poeta  tovo  presente  para  componer  estén 
el  principio  del  del  número  906. 


906. 

DON  SANCHO  DE  NAVASRA  ABANDONA,   EN   HONOB  DE 
LA  PRESA  QUE  HIZO  Á  LOS  CASTELLANOS.— GUIX 

(Anánimo,) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  ^ente 
Don  Sancho ,  i  quien  dieron  nombre , 
Por  sus  hechos,  de  valiente.^^ 
Delante  lleva  el  despojo. 
Que  ganó  sn  brato  fuerte 
En  las  tierras  de  Castilla , 
Sin  que  nadie  le  impidiese  '^ 
Triunfante,  rico  y  contento 
Por  sus  jomadas  se  vuelve. 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes..^ 
Por  San  Pedro  de  Cárdena 
Mandó  que  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada. 
Para  que  por  alli  fuesen.  ^ 
Como  llegase  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid , 
Aguardó  que  el  Rey  se  acerque..  ^ 
Aderezóse  entre  tanto , 
Como  en  procesión  solemne , 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  Ilegoe.  ^^ 
Al  son  de  las  roncas  cajas , 
Marchando  de  siete  en  siete, >- 
Al  Rey  que  llevan  en  medio 
Miran  uttnos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  Rey,  qoe  alegreaienle 
En  ellas  poñüa  k»  <tM,  .. 
Como  en  so  mayor  deléttev^ 
Yendo  el  vaUeola  Dea  Sandie 
Marchando  coo  ios'giiMstes, 
Llegó  donde  el  eaoie  obid 
Le  agoardaba  alegr»catr. 
Puso  en  tierra  lai  ¡(odillM 
Diciendo  :  ^  Rey»  no  despitcii» 
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Mi  razoq ,  ni  á  la  fox  mía 
Tu  jusio  oído  le  cierres.  / 
Bien  sabes ,  valiente  Bej, 

Y  cuantos  esiiis  presentes, 
Qae  esa  presa  es  de  crísiiauos, 

Y  no  es  justo  que  la  lleves.  ^-^ 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano. 
Por  su  daño,  y  con  sus  muertes...^ 
Muy  bien  pudiera  excusarse 

La  sangre  aue  d*ellos  viertes, 
Con  qup  volvieras  la  espalda 
A  los  moros  que  nos  veneen.,.^^ 
Mira ,  buen  liey ,  esta  insignia 
Que  es  del  Cid  de  quien  desciendes, 

Y  póngoiela  delante 

Para  que  esa  presa  dejes.  — '-^ 
Conociendo  el  Rey  la  insignia , 
Del  caballo  se  desciende , 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 

La  saluda  d*eftta  suerte  :  ^^ 
—  ¡  Oh  estandarte  |H>deroso 
De  aauel  varón  excelente, 
Que  fué  muro  de  Castilla, 

Y  cuchillo  de  b  muerte;  ^^ 
De  quien  tembló  la  morisma ; 
Quien  deshilo  sus  poderes; 
Quien  venció  muerto  al  rey  Búcar, 

Y  tuvo  vasallos  reyes;  ..^ 
A  quien  hablaban  los  sanios, 

Y  le  acompasaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  no  se  viese !  ^ 
A  vos  y  ante  vos  consagro. 
Como  á  qaien  tan  bien  se  deben , 
Estos  despojos  de  soerra , 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen.  — ^ ' 

Y  en  diciendo  estas  razones. 
Mandó  que  los  presos  suelten , 

Y  toda  la  presa  junta 

Al  bendito  abad  se  entregue  ^ 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofrece , 
Reconociéndole  muerto , 
Que  nunca  su  nombre  muere. 

(EscoSAS,  ^wmmkuro  áel  Cid.) 


907. 

AL  MISMO  ASOXTO.  —  CLXXXIV. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

En  Navarra  es  rey  Dou  Sancho, 
Qu*el  Valiente  se  llama. 
Biznieto  es  de  ese  buen  Cid, 
Que  á  España  tanto  honraba  : 
Con  el  rey  Alfonso  ha  guerra 
El  que  en  Castilla  reiiinba. 
Don  Sancho  corre  su  tierra 
Hasta  Burgos  la  nombrada ; 
Gran  estrago  hizo  en  ella, 
Gran  cabalgada  llevaba. 
Llevóle  muchos  ganados , 
Que  valían  gran  ganancia. 
Para  Navarra  se  vuelve 
Con  presuncioo  muy  ufana , 
Por  no  haber  quien  lo  resisU , 
Ni  nadie  lo  contrallaba. 
Pasó  cerca  de  Sao  Pedro, 
Que  de  Cardefia  se  llama , 
Donde  esti  el  cuerpo  del  Cid, 

8ue  de  Búcar  se  llamaba 
I  valiente  Campeador, 
Aquel  que  todos  abban , 
Porque  no  tuvo  segundo 
En  boodad ,  fuerza,  ni  mafia. 
Por  mayor  del  aioaaslerio 


Un  abad  antiguo  estaba;   . 
Caballero  fué  otro  tiempo. 
Honra  en  las  armas  ganara ; 
Hombre  era  hijodalgo  : 
Al  abad  mucho  pesaba 
En  ver  llevar  tan  gran  presa 
Como  el  rey  Sancho  tomaba. 
Tomó  la  seña  del  Cid 
Del  alur  adonde  estaba ; 
Fué  donde  esuba  Don  Sancho, 
La  seña  llevaba  alzada. 
El  rey  se  maravilló 
Cuando  la  seña  miraba , 
Porque  en  aquella  saM>n 
Semejante  no  se  hallaba 
Seña  que  le  pareciese. 
Ni  la  habia  en  toda  España. 
El  monje  le  dijo  al  Rey, 
Ante  el  cual  se  le  humillaba  : 

—  Sabrás ,  buen  Rey  v  señor. 
Ser  verdad  lo  que  yo  hablaba, 

Y  es  (¡ue  este  monasterio 

A  mí  me  fué  dado  en  guarda ; 
En  él  yace  el  noble  cuerpo 
Del  buen  Cid  que  guerreaba : 
Yo  me  atrevo  á  tu  mesura , 
La  tu  merced  demandaba ; 
Temo  yo  esu  seña  suya , 
Que  merece  sea  acatada, 
Ruégote  que  haya»  por  bien 
De  dejar  la  cabalgada 
Por  reverencia  del  Cid , 

Y  de  su  seña  estimada ; 
Non  lo  lleves  d*esta  vez, 
Seráte  cosa  loada 

La  que  tú ,  buen  Rey ,  harás 
En  hacer  lo  que  rogaba.^ 
El  Rey  estuvo  suspenso , 
Que  respuesta  non  tomaba  , 
Mirando  el  atrevimiento 
Que  el  abad  en  él  mostraba. 
Cuidando  estuvo  una  pieza, 

Y  d*esu  suerte  hablaba  : 

—  Yo  quiero  dejar  la  presa 
Que  tü,  padre,  demandabas, 
Por  haber  muchas  razooes 
Que  á  lo  hacer  me  obligaban ; 
La  primera,  porque  vengo 
De  aquella  sansre  estimada 
De  ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Ruy  Díaz  se  llamaba. 
Porque  yo  sov  su  biznieto , 
Hijo  del  rey  de  Navarra , 

A  quien  dijeron  García; 
Nieto  es  de  quien  hablaba , 
Hijo  fué  de  Doña  Elvira, 

goe  con  mi  abuelo  casara  : 
sia  fué  hga  del  Cid , 
Persona  tan  estimada. 
Lo  segundo ,  yo  b  dejo 
Por  aquesta  seña  honrada , 

Y  por  uonra  del  su  cuerpo, 

De  quien  vos  habéis  la  guarda  . 

Y  á  no  haber  esias  razones 
Justo  fuera  b  dejara. 
Porque  si  el  Cid  fuera  vivo 
Hasu  aquí  yo  non  llegara. 
Ni  osara  lleyar  la  presa , 
Sin  que  la  muerte  cobrara  : 
Por  estas  causas  que  digo 

Yo  cumplo  vuestra  demanda.  -- 
Mandó  el  Rey  volver  la  presa, 

Y  todo  lo  que  llevaba ; 
En  San  l>edro  de  Carde&a 
Fincó  muy  gran  temporada , 
Do  hizo  grandes  lin^bioas 

Por  el  buen  Cid ,  que  alU  estaba. 
(SercLviDA « 


tjctihs .  etc.) 
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EN  LOOR  DCL  ■OXASTSRIO  M  1411  KMO  M  CAIDEXa  , 
PORQUE  DOSCIENTOS  ■OilAf  DB  ÉL  POfeOH  MAlTtRI- 
XADOS. 

{AnMmo.  *) 

Ed  Sanl  Peidro  de  Cardelina , 
Do  yace  el  Cid  eaterrado, 
GoD  la  sa  doima  Jimena, 

§ue  baeu  paso  bao  enjLrambos; 
aceu  también  maiios  rejes 
E  muitos  homes  fidalgof , 
Cayos  Hizafiosos  fechos 
Los  flcieron  afamados. 
Entre  otras  muitas  grandezas. 
Una  alza  en  tanto  grado » 

gue  aun  á  los  cielos  admira 
a  grandiosidad  del  caso. 
E  fué  que  docieotos  mof^ps , 
Que  al  grao  tteilo  semejaron 
Ene!  habito  é  la  vida , 
Uorieron  mártires  santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  &  uno  dan  los  sanios ; 
Uas  tú,  docientospor  uno. 
Sei^al  que  en  ti  fincan  tantos. 
¡  Oh  Cardenna  tenturoial 
Maguer  en  tierra  has  quedado. 
Con  la  sangre  de  tus  4jOB 
Fasta  el  cielo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra; 
Maguer  que  si  guerrearon. 
Unos  vencieron  moriendo* 
Otros  vencieron  matando. 

8ue  si  los  inOeles  moros 
n  tu  casa  santa  entraron. 
No  cuidando  faltar  un  Cid , 
Decientes  Cides  fallaron. 
E  vos,  Beito  glorioso. 
Bien  podéis  estar  ufano, 
Viendo  que  en  la  vue«a  gente 
Hay  tan  famosos  soldados. 

(BBR6AMEA ,  áMn^Üfitidet  ie  España,) 

A  Coalquiera  que  baya  estadlado  los  orífenes  de  Doestra 
lengaa  y  poesía  popolar,  conocerá  qio  este  roaance  no  es  del 
siglo  xii,  como  el  Padre  Bergaiia  y  el  Padra  Meriao  lo  califican. 
So  mismo  contexto  io  Indica,  pues  en  esto  tiempo  no  habla  en 
Espafta  mas  órdenes  monisticas  goe  las  de  San  Benito,  por  lo 
cual  el  poeta  no  bubien  dicbo  :  Giras  órieui  btnáUat ,  si  no 
es  que  se  traduzca  la  palabra  drdenes  por  la  do  monasterios.— 
£1  asunto  de  este  romance  nada  ttene  que  Tor  con  el  Cid ;  pero 
se  pone  entre  los  del  béroe,  porque  se  le  elofia,  reeoerda  y 
bonra  en  él. 


909. 

VINDICACIÓN  SCVIBURLRSCA  DE  LAS   lAZAffAS  RKL  CID  , 
OUE  se  TIENEN  POR  FABULOSAS. 

{Anónimo  *.) 

Cuantos  dicen  mal  del  Cid, 
Ninguno  con  verdad  habla , 
Que  el  Cid  fué  buen  caballero , 
De  los  mejores  de  Espafta  : 
Gran  servidor  de  sus  reyes , 
Gran  defensor  de  su  patria , 
Enemigo  de  traidores, 

Y  amigo  de  gente  honrada , 
El  que  en  la  vida  v  la  muerte 
Mereció  digna  alábanla , 
Aunque  malvados  poetas 

Se  atreven  y  desaoaun. 
Dice  uuo :  No  son  verdad 
Los  hechos  que  del  se  cantan , 

Y  que  las  historias  nuestras 
Son  consejas  y  patrañas. 
Contra  el  que  luega  el  principio , 


roí 
Qu( 


El  filósofo  nos  manda 
Qoe  no  arguyamos,  y  es  j«lo. 
Porque  niega  de  ignoraneia. 
Dedr  mal  de  las  historias 
8uele  el  que  á  la  verdad  falta , 
Para  decir  su  mentira 

Y  arrojarse  en  la  baraja. 
Dicen  :  que  los  necios  crean 
Que  muerto  vendó  batallas , 
Como  si  Alera  imposible 

Al  que  los  sanios  guardaban. 
Niegan  que  no  fue  verdad, 
Que  saco  la  media  espada 
Contra  el  judio  ooe  quiso 
Tocalle  muerto  a  la  barba  : 
Éstos  mines  poetas , 
Como  están  fuera  de  gracia. 
No  entienden  que  Dios  se  acuerda 
De  los  suyos  y  los  guarda ; 

Y  sin  que  leyes  delduelo 
Le  obligasen  á  esta  causa , 
La  ley  que  guardó  de  Dios 
Muerto  le  libró  de  infamia. 
Los  condes  de  Carrion 

Dicen  también ,  como  enfadan , 

Y  que  lio  (aé  caso  honroso 
Ponellos  el  Cid  demanda. 

ué ,  ¿  quieres  t¿ ,  mal  poeta , 
ue  los  Condes  se  quedaran 
ion  semejante  traición , 

Y  el  ofendido  no  hablara  ? 

I  Qué  es  lo  que  dd  Cid  dijeras , 
Si  con  salir  a  la  causa, 

Y  destruir  los  aleves , 

Lo  murmuras  y  lo  ultrajas  f 
Sin  duda  de  tales  fechos 
Tu  mal  intento  se  pa(|a , 

Y  en  tu  mujer  y  tus  bjas 
Mas  sufirieras,  y  callaras, 
O  por  faltarte  el  valor, 

O  porque  cosas  tan  altas 
No  son  para  flacos  pechos 
Donde  las  lenguas  son  almas. 
¿Cuál  diablo  te  engañó , 
Poeta  con  pies  de  cafta^ 
A  tratar  del  noble  Cid , 
De  sus  sucesos  y  casa? 
¿No  tenias  á  la  mano 
Otros  con  quien  te  estrellaras. 
Que  cuanto  dijeras  d*ellos 
Les  hiciera  consonancia  ? 
¿No  pudieras  hablar,  di , 
Con  lengua  desmesurada , 
Del  otro  que  en  todas  ciencias. 
Sin  saber  romance,  liat>ia , 

Y  come  mas  coladon , 

Que  diez  asnos  beben  agua  T 
¿  O  del  otro  adulador. 
Que  con  la  vox  sefialada 
Osa  murmurar  de  todos 
Como  prenda  rematada  ? 
¿Del  hijo  de  no  sé  quién, 
Que  entre  fidalgos  sé  ensancha  , 

Y  es  un  libro  de  novelas 

La  mayor  verdad  que  trata  ? 
Aqui  pareciera  bien , 
Que  afilaras  la  navaja , 

Y  hablaras  k  tus  anchuras, 

Y  no  del  honor  de  Espafia. 
De  tu  loco  atrevimiento 
Débese  tomar  vengansa , 

Y  yo  te  cito  y  aplato 

Para  que  en  Ini  audiencia  vayas  : 
Descomulga  tus  escritos. 
Tus  versos  repone  y  tacha, 
Condena  tu  mala  lengua , 

Y  abomina  tus  palabras. 
Ruego  á  Dios  sobre  tus  obras , 
^ti  v^\|;()  ^"^^  ta^  ^<^  VaScAmí  ^ 
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TaoUf  cámaras  te  den , 

Qae  enu-ar  no  pueda&  en  cama. 

( Escoba»  ,  Rammteero  del  Cid.) 
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m  eft«  romance  terminan  todos  los  concernientes  al  Cid, 
B  llegado  i  Bvestra  noticia.— Es  de  las  últimas  décadas 
(to  XTi ,  segan  parece. 


INUAN  LOS  HECHOS  DE  ALFONSO  VI,  Y  LOS 
SUCESOS  ACAECIDOS  EN  SU  ÉPOCA. 


Porque  lo  quería  mocho ; 
Mas  jura  te  ha  demandado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  bari  desaguisado. 
Alftinso  lo  prometió, 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  d*él  está  asigurado. 

(  Sbpúlveoa  ,  Roaumea  mu^MiñmU 


•  Algunos  colectores  inelnyeron  este 

Cid. 


.etc.) 
entre  ios  del 


910. 

UrUGlADO  ALFOXSO  VI  E!f  TOLEDO,  JOBA  PACES 
C0.<«  ALUIATHOII  T  SOS  BUOf. 

{De  Lorenzo  de  Sepúbféáa  *.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso 
Hyo  del  rey  Don  Fernando ; 
Huido  está  por  el  miedo 
Del  rer  Don  Sancho  su  hermano. 
Acogióle  Alimaymon , 
Que  Toledo  es  so  reinado ; 
Mocho  quiere  á  Don  Alfonso; 
De  moros  es  estimado. 
Dormiendo  está  en  nua  huerta 
A  sombra  que  bacle  un  árbol ; 
Cerca  estaba  Alimaymon 
Con  sus  moros  razonando. 
Dijo  :  —  ¡Qué  fuerte  es  Toledo ! 
No  puede  ser  conquistado 
SI  no  ouitasen  el  pan 

Y  las  frotas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hubiese  quitado: 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  afio  octavo.— 
Doo  Alonso  bien  lo  oyó , 
Finge  qoe  dormido  lia  estado. 
Por  costumbre  hablen  los  moros , 
Qoe  so  ley  se  lo  ha  mandado, 
üoe  degüellen  un  camero ; 

Ya  iban  á  degollarlo. 

Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 

Qoe  los  iba  acompañando, 

Y  sos  cristianos  también 
De  Castilla  habien  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  fermoso. 
De  grandes  dotes  dotado , 
Fáganse  d*ellos  los  moros , 
De  todos  es  muy  loado. 
Jontos  van  ambos  los  Reyes , 
Detras  dos  moros  hablando. 
Bl  000  le  dijo  al  otro. 

—  ¡  Hermoso  es  este  cristiano ! 
¡Gran  señor  merece  serl 

Ea  él  será  bien  empleado.— 
El  otro  moro  le  dijo  : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 

goe  Alfonso  entraba  en  Toledo 
n  on  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.— 
Ellos  hablando  en  aqoesto 
Loa  cabellos  se  han  aliado 
A  eie  rey  Doo  Álfonio  : 
AUmaymoo  con  so  mauo 
Los  apretaba  hacia  yoso, 
Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bieo  oyó 
Todo  lo  qoe  es  ya  eootado  : 
Hizo  llamar  á  sos  moros « 
Los  que  tiene  por  mas  sabios , 
Los  cuales  dicen  qoe  Alfonso 
Habrá  el  reino  totodano. 
Aconsejan  qoe  lo  mate; 
Maa  el  Rey  no  lo  babietofrado 


911. 

EL  ARZOBISPO  DON  BERXARPO  T  U  lEI^A  C0KSTA3(ZA  DES- 
POJAN Á  LOS  MOROS  UB  SU  MEZQCITA  DE  TOLEDO,  T  LA 
HACEN  IGLESIA. 

•  (Anónime  *.) 

Eseboen  rey  Don  Alfonso, 
El  de  la  mano  horadada, 
Despoes  que  ganó  á  Toledo 
En  él  puso  su  morada  9 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  allí  quedaban  : 
Ifontalvan  y  Talavera» 
Oropesa  y  Mejoradat 

Y  la  villa  de  Escalona, 

A  Maqueda  y  SanU  Olalla.. 
Ganó  á  Canales  y  á  lllescas,' 
Madrid  y  Guadala^ara , 
Alcalá  y  Tordeiaguua , 
A  Uceda  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Buitra^o  y  Atienta, 
A  Sigñenza  y  a  Berlanga, 

Y  ganó  á  Medínacell, 

Y  ganó  toda  la  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Que  agora  Tajo  se  llama. 
Sin  otros  muchos  logares 
Qoe  alien  del  rio  ganara. 
Luego,  en  ganando  el  logar. 
De  cristianos  le  poblaba  : 
Loego  le  hace  su  Iglesia; 
Luego  le  pone  campanas. 
Déjalos  forulecidos, 

Y  á  Toledo  se  tomara. 
Elegido  ha  un  arzobispo , 
Don  Bernardo  se  llamaba. 
Hombre  de  muy  santa  vida. 
De  letras  y  boena  ftima , 

Y  de  que  le  hubo  elegido, 
Por  nombre  le  tetitolaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Espafiat. 
Todo  cuanto  el  Ret  le  diera 
Se  lo  conflrmara  el  Papa. 
Desque  ya  tuvo  el  boeo  Rey 
Esta  tierra  sosegada, 
A  la  reina  su  mmer 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  so  reino; 
Foé  á  Galicia  y  so  comarca 
Después  de  partido  el  Rey, 
La  reina  Dona  Constanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aqoejabao , 
No  de  regalos  del  coerpo , 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  asi  peosativa. 
El  Arzobispo  llegara ; 

.  En  llegando  el  Arzobispo 
D*e8ta  manera  le  kabla : 
—  Don  Bernardo,  ^qoé  haremos 

8ne  la  conciencia  mt  agrava 
e  ver  mezqoita  de  Bioros 
La  que  foé  iglesia  tanta , 
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Donde  la  Reioa.del  cielo 
Solia  ser  bien  honrada  t 
iQüé  modo,  dice ,  tememos 
Que  torne  á  ser  consagrada , 
Que  el  Rey  no  quiebre  la  fé, 
Qae  i  los  moros  tiene  dada  ?  — 
Guando  esto  oyó  el  Anobispu 
De  rodillas  se  niñeaba  : 
AIsó  los  ojos  al  délo, 
hu  manos  puestas  hablaba  : 
—¡Gracias  doy  á  Jesucristo , 
Y  á  su  Madre,  Virgen  sanu , 

8ue  salís.  Reina,  al  camino 
e  lo  que  yo  deseaba ! 
Quitémosela  i  los  moros , 
Antes  boy  que  no  mañana  : 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ya  que  el  Rey  se  ensañe  Unto 
Que  venga  á  tomar  venganza , 
Perdamos,  Reina,  los  cuerpos, 
Pues  que  se  ganan  las  almas.— 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba : 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  rediQcaba 
Diciendo  este  día  misa , 
El  Areobispo,  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 
Quejas  al  Rey  enviaban; 
Mas  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  essafiaba. 
A  la  Reina  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba : 
8in  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban  : 
Sálenselo  á  recibir 
Hasu  Olías  y  Cabanas. 
Llegados  delauíe  el  Rey , 
De  rodillas  se  hincaban  : 
— ¡  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !— 
Dicen,  las  manos  cruzadas. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vído 
Uno  i  uno  levantaba. 
—  Calledes,  buenos  amigos. 

Se  este  hecho  me  tocaba  : 
leu  á  vos  ha  hecho  tuerio , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  aina  habréis  la  venganza.  —        ' 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamaban  : 
— ¡  Merced ,  buen  señor,  merced ! 
¡  La  vuestra  merced  nos  valga ! 
Si  tomáis  venganza  de  esto , 
A  nos  costará  bien  cara ; 
Que  quien  matare  hoy  la  Reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia ; 
No  nos  puede  ser  tornada  : 
Perdonedes  á  la  Reina , 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran , 

gue  nosotros  desde  agora 
B  alzamos  la  palabra. 
El  buen  Rey  desoue  esto  oyera 
Grandemente  se  holgara  : 
Dándoles  gracias  por  ello , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 

( Cmuionero  ie  Rúmances.) 

*  No  faé  esta  la  primera  fll  la  AlÜBa  ves  qae  el  inflijo  de  la 
clviliudon  fraaeeu  vino  á  otravlar  uestra  sociedad  y  ei  mo- 
do coa  qoe  la  {hamos  adeUntaiif .— La  refam  CostaBza  y  Don 
Bernardo  eran  fnaoeses,  y  se  «Mtiorsa  coa  frato  en  lometer- 
noi  cnanto  tstavo  de  sa  farta  A  fas  Idaas  y  planes  de  la  corte 
de  Roma.  Anaqae  al  romaaea  as  Uidlsioaal ,  tal  como  estft  no 
parece  anterior  á  la  segiada  altad  4fl  siflo  xvi. 
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■UKITB  BI  DOÜ  garcía,  lET  DE  GALICU,  1 

SOS  UMiAllOS  SAIfCHO  H  T  ALFOKSO  VI  DK  CAIIIU 

{De  Urenzo  de  Sepúlveda  <.) 

En  el  castillo  de  Luna 
Está  preso  Don  García , 
Que  era  rey  coronado 
Irese  reino  de  Galicia  : 
Prendiérale  el  rey  Don  Sancho, 
Que  su  hermano  se  decia : 
El  que  muriera  en  Zamora 
Cuando  el  cerco  le  pouia  : 
Ese  que  mató  Belliao 
En  lo  mejor  de  su  vida. 
Alfonso  hubiera  los  reinos 

8ue  sus  hennanos  tenían, 
arda  está  en  la  prisión , 
Veinte  años  y  mas  había  : 
Con  prisiones  á  ios  pies. 
Moverse  non  se  podía. 
No  lo  osa  d*ella  sacar 
Que  muy  gran  temor  tenia , 
Que  como  es  tan  bullicioso 
Que  lo  desheredarla. 
Guardábalo  en  la  prisión, 

?ue  Alfonso  h^os  no  había , 
si  él  muere  primero 
Los  reinos  le  dejaría. 
Don  García  está  doliente ; 
Mucho  á  Alfonso  le  dolía. 
Mandóle  quitar  los  hierros. 
Mas  no  aiüere  Don  García. 
DUo  á  Alfonso  su  hermano. 
Con  gran  dolor  le  decía  : 
—Hermano,  yo  de  la  muerte 
Escapar  ya  non  podía; 
No  quiero  quiur  los  hierros 
Que  á  los  mis  pies  yo  tenia. 
Pues  no  me  fueron  quitados 
Tantos  años  de  mi  vida  ; 
Quiérolos  llevar  conmigo , 
Pues  que  son  mi  compañía, 
A  mi  enterrarán  con  ellos 
Ansi  á  vos  lo  pedia 
En  San  Isidro  en  León , 
Porque  ansi  yo  lo  quería. 
Ansí  como  él  lo  mandó 
Don  Alfonso  lo  cumplía. 
(Sepúlveda  ,  RomMces  nuevamente  taeiitt,* 

*  Descontento  Don  Sancho  de  qae  sn  padre  rnntie 
esudos,  auiso  recoperarlos,  y  despojó  á  Don  Garete  M 
licia  y  i  Don  Alfonso  del  de  León.  Este  entrd  i  rtiai 
pues  de  Don  Sancho;  pero  retuvo  preso  i  Don  García, 
tranquilo  de  cuanto  le  perteneda.— AlfonosiacloTeae 
tre  los  romances  del  Cid. 
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ALPO:<SO  VI  DF.  CASTILLA  SE  DESPOSA  COX  ZAlDJ 
HIJA  DEL  RET  MORO  DE  SEVILLA. 

( De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vita) 

La  hermosa  mora  Zaida  ^, 
Hija  del  rey  de  Sevilla , 
Sabiendo  que  el  Sexto  Alfonso 
Sobre  su  padre  venia 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mejor  de  CattlUat 
En  ejército  copioso. 
Talando  b  Anmucft ; 
De  ius  partes  Mimisda, 
Gracia,  esftaerao  y  sallirdfa, 
Término  honesto  y  mble. 
Fué  de  so  aaor  conTCBCída. 
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Haciendo  el  poco  remedio 

Mas  acerba  80  fatiga « 

Aflige  con  vanas  trazas 

La  cuidosa  fiíntasia : 

No  come  ni  daerme  Zaida, 

Mas  pena,  Hora  ;  suspira , 

Que  este  es  el  pecho  que  amor 

Lleva  de  quien  se  le  obliga. 

El  cual  la  puso  en  el  ponto 

Postrimero  de  so  vida. 

De  necesidad  se  vale « 

Qoe  es  do  el  ingenio  se  afina  , 

Y  los  negocios  mas  arduos 
Muchas  veces  facilita.  • 
Tinta  y  papel  pide  Zaida 

Y  al  rev  Alfonso  escribía. 

«No  te  parezca.  Rey,  desenvoltora , 
La  qoe  con  escribirte  "zaida  muestra. 
Sino  nouble  falu  de  ventura 

Con  ottien  b  dora  soerte  es  tan  riolestra , 
Qoe  quiere  que  on  papel  mi  mal  te  diga, 
Siu  que  el  original  de  si  dé  muestra « 

Y  que  te  cuente  un  mudo  mi  fatiga^ 
Falto  de  afectos  que  obligar  pudieran 
A  creer  lo  que  á  llorar  me  obliga. 

Fuera  posible.  Rey,  te  enternecieran 
Unos  cansados  ojos,  nunca  enjutos, 
Qoe  solo  con  to  vista  ricos  fueran. 

Fueros  son  los  de  amor,  tan  resolutos , 
Que  fuerzan  á  creer  lo  que  no  vieron 
Los  recatados  ojos  mas  astutos. 

No  es  áspero  el  dolor  aue  padederoa 
Los  que  cegaron  de  su  bien  gozando ; 
Mas  estos  con  fe  sola  ol  ser  perdieron; 

Una  cosa  te  pido  confiando. 
Invictísimo  Rey,  en  to  grandeza , 
Que  va  el  serta  á  quien  pido,  asegurada, 

Y  es  qoe  á  aqoeste  castillo  y  fortaleza 
Vengas,  seftor,  mañana  do  te  agoardá 
Una  mora  tan  llena  de  firmeza 

Cuan  desdichada,  si  to  vista  tarda.» 

Envióle  con  im  moro 
Zaida  al  Rey  la  carta  escripta , 
El  cual  vino  á  so  mandado ; 

Y  su  pretensión  sabida , 
Qoe  era  de  casar  con  él , 
Respondió  que  no  podía , 
Por  ser  contraría  su  ley. 
Hacer  lo  que  le  pedia ; 
Mas  que  dejando  la  suya 
Por  miqer  la  admitiría. 
Ko  lo  rehusó  la  mora , 

Qoe  quien  ama-,  en  ley  no  mira : 
Cristianóse  con  gran  fiesta , 
YfnéreinadeCastílla, 
A  qoien  UaoMiron  después 
La  gran  aisiitna  María. 
(Lobo  Laso  di  la  Visa,  ñúmmeer^  y  tngtdiu  4e,) 

\%  este  matrimonio  resaltó  on  hijo,  dfli  coya  mterte  trata 
■anee  sifoientc ,  número  914. 


914. 

rS  DEL  nUO  DB  ALFONSO  VI  RASIDO  EK  U  IHrARTA 
ZAIDA. 

{De  Lorenzo  dé  Sepúiveda.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Sexto  Alfonso  reinaba, 
Ese  que  ganó  á  Toledo, 
Y  á  moros  se  la  quitaba. 
Hermano  es  de  aquel  Dbn  Sancho 
El  que  Bellido  matara. 
Un  hijo  solo  tenia, 

Soe  lo  hubo  en  ik>fia  Zaida, 
iJaddreyde-Sefaia, 

T.  X, 


Que  con  el  Rey  le  eai ara. 

Nómbrase  Sancho  el  inbnte. 
El  cual  mucho  el  Rey  amaba : 
El  Rey  esuba  doliente , 
Mucho  d*ello  le  pesaba. 
Porque  el  Miramamolin 
Le  tiene  á  Vélez  cercada. 
Por  no  poder  socorrería 
A  Don  Sancho  le  enviaba , 

Y  con  él  iba  ese  conde 
Que  de  Cabra  se  llamaba. 
Ayo  era  del  Infante , 

De  quien  mucho  el  Rey  fiaba  : 
Con  ellos  sus  rícoshombres 
Los  oue  en  las  suerras  andafean 
A  Velez  fuéroaillegados. 
Los  moros  el  cerco  alzaban ; 
Los  cristianos  con  los  moros 
Trabaron  fuerte  batalla. 
Do  está  el  Infonte  y  el  Conde 
Muchos  moros  le  cercaban  : 
Al  caballo  del  Infante 
Alli  los  moros  le  matan  : 
El  Infante  queda  i  pié , 
El  Conde  lo  mamparaba ; 
Los  moros  como  son  muchos 
A  entrambos  alli  los  matan. 
Don  Alfonso  que  lo  supo , 
Muf  gran  llanto  comenzaba. 
Diciendo  :  ^  ¿ Dó  es,  hyo  mío, 
Don  Sancho,  qoe  tanto  amaba? 
¡  Alegría  de  mí  vida 
Que  mi  vejez  descansaba ! 
Mi  heredero  solo  uno, 
Su  muerte  llegó  k  mi  alma. 
!  Llevárasme,  moerte,  á  mi , 

V  no  al  que  tanto  amaba ! 
¡El  era  para  rívür. 

No  yo,  que  te  deseaba  !— 

(Sbpúlvida,  Romneet  muvomente  sanios,  etc.) 
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ON  ■lueno  DE  SAN  isiono. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  León  la  moy  nombrada 
El  cuerpo  santo  yada 
De  Isidro,  el  buen  confesor 
Arzobispo  de  Sevilla. 
El  Sexto  Allboso  es  el  Rey, 

8ue  el  gran  reinado  tenia. 
n  caballero  estimado 
De  armas  genealogía. 
Llamábase  Don  Pelayo , 

8oe  de  nobles  descendia, 
randes  delitos  ha  hecho; 
A  muchos  muerto  él  habia. 
Gran  enojo  tiene  el  Rey, 
Y  mandado  ya  tenia 
Do  quier  que  fbese  hallado 
Lue¿o  del  se  haga  justicia 
Cortándole  la  cabeza, 
Qoe  muy  bien  lo  merecía. 
Pelayo,  cuando  lo  supo. 
La  moerte  mucho  temía  : 
No  halla  lugar  seeuro 
Que  la  su  prisión  impida ; 
Acoffido  se  ha  al  altar 
Do  Sant  Esidro  yada  : 
Túvose  allí  por  seguro , 
Porque  el  Rey  lo  acataría. 
Gran  pesar  cobraba  Alfonso , 
Cuando  sabido  lo  habia , 
Porque  teme  de  enojar. 
Si  allí  prenderlo  quería , 
Al  bendito  coolésor         ^ 
37 
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Que  en  grao  ttíku  C^nia  : 
Mas  con  enojo  oreckio 
Machas  gnardaa  le  ponia. 
Mandó  so  pena  de  nuerle , 
Porque  Pela? o  »o  tifa » 
ninguno  le  oe  á  coBwr 
Del  pan  al  de  la  bebida: 
Siete  días  son  pasadoa , 
Nfaigana  cosa  oonia ; 
Ya  desfallecido  de  kambre 
La  moerte  tiene  fedna. 
Foése  ante  Sant  Esidro, 
De  rodillas  se  pooia , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Estas  palibras  deda : 
-*  ¡  Ob  Sant  Esidro  majbbueno , 
De  noble  genealoaia« 
Excelente  en  santidad ; 
Todo  el  mando-lo  deda ! 
Mientras  foisle  en  este  siglo 
May  santas  obras  badas. 
Mantenías  muchos  pobres, 
Gran  franqueza  eo  ti  había. 
Ora  qae  reinas  con  Dios, 

Y  estas  en  gloria  cumplida 
Donde  hay  pan  celestial , 
Tu  volantad  no  permita 
Que  yo  en  la  pretenda  luya 
De  hambre  pierda  la  vida. 
¡Ob  buen  confesor  friorioso! 
be  la  BMierte  tA  me  libra ; 
En  mi  muestra  la  excelencia 

Y  santidad  que  en  ti  babia. 
Estando  en  la  su  oración 
Gran  milagro  sucedía  *, 
Oye  las  piedras  del  altar 
Manaron  agua  muy  fria , 
Tan  clara  como  cristal ; 
Muy  dulce,  á  maravíHa. 
Cuando  la  vido  Pelap 
Mucha  cantidad  l>ebia  : 
Matóle  la  sed  y  hambre 
Que  ya  muerto  lo  tenia  : 
Quedó  contento  y  alegre , 
Que  sed  ni  hambre  tenia  : 
Tres  días  manó  continuo , 
Mucha  gente  alU  venia 

A  ver  mllaoro  tan  grande. 
Como  Dios  hecho  le  habéa. 

( SiPÚLTiOA ,  Romanees  wiev€mmte  tácaiot,  etc.) 


i  Este nilafro contra  la  sei,  es  nay  tmM)tBleá  aqoellos 
-eoa  qae  Dios  fatoredó  é  Saasea  y  i  Ikises.  Atar 
-ta  favor  de  aa  facineroso,  si ,  pero  lleno  de  viva  le, 


Mi  se  emplea 


«16. 


^oilecn  na  los  ciaoii es  en  dox  aoaaico  as  ctsacaos, 

{De  JuMtt  4e  ta  Caetfú  *.) 

En  la  sangrienta  batalla 
Oue  en  la  Sagra  ba  sucedido^ 
Don  Rodrigo  de  Cisoeros  *, 
Con  ánimo  no  vencido , 
Revuelto  con  los  paganos 
Anda,  y  dadlos  mal  herido. 
Queriendo  cobrar  él  solo 
El  ejército  perdido» 
Que  los  victoriosos  meros 
Tenían  ya  en  su  domlBio  , 
Dando  muerte  á  laa  criatiaBus 
Y  llevando  loa  ^»tffot. 
Aquí  ve  moerin  aliviada 
Acullá  ve  al  conocido; 
AW  echarle  la  eadcM 
Al  amigo,  y  d'eUa  aaido 
Darla  voces,  que  le  tniga 


En  aquel  duro  peligro. 

D*esto  airado,  entre  ellos  entra 

A  estorballes'su  disioio. 

Dando  á  los  soberbios  moros 

Sin  temor,  golpes  temidos. 

Derribando  4  todas  partea 

Los  que  entienden  que  ban  venddou 

Pasando  por  cima  aelloa 

Los  rompe  y  hace  camino, 

Atrepellando  á  los  unoa, 

Y  dejando  otros  heridos. 
D*este  modo  andaba  d  Conde 
Con  todos  entretegido. 
Cuando  ovó  un  gnade  alboroto 
Gran  porna  y  gran  nudo , 
Gran  algazara  de  moros, 
Gran  rumor,  gran  alarido. 
Vuelve  b  rienda  al  caballo 

Y  acude  despavorido, 

Y  en  el  tumulto  confino 
Don  Rodrigo  se  ba  metido , 
Do  halló  al  Rey  su  señor 
En  gran  estrecho  y  peligro , 
Muerto  el  caballo  á  sus  pléa, 

Y  de  tantos  combatido , 
Haciendo  mu  que  á  sn  edad 
En  tal  caso  le  es  pedido. 
Dop  Rodrigo  de  Clsneroa , 
Que  á  su  seAor  asi  vido. 

De  nvevo  fsror  se  enciende , 
De  nueva  salla  movido 
Arremete  con  los  moros , 
Con  valor  tan  escofddo , 
Que  los  hizo  retirar 
Sin  el  fío  que  han  pretendido. 
Vuelve  al  Rey,  qu'en  Ut  aprieto 
Se  via  y  un  oprimido, 

Y  apéase  dd  caballo, 

Y  al  Rey  en  dba  subido; 

Y  al  subir,  que  iba  subiendo. 
Un  girón  del  real  vestido 

Se  le  caia,  y  el  Conde 

Le  cortó  y  guardó  consigo  : 

Y  asi  por  entre  los  moros 
Al  Rey  guia  Don  Rodrigo 
A  pié,  con  la  fiera  espada 
flaclendo  abierto  camino. 
Los  moros  d*esto  indinados , 

Y  de  verios  ir,  corridos, 
Júntase  un  grueso  escuadrón, 

Y  les  han  acometido. 

El  Conde  le  dijo  al  Rey , 
Cuando  tal  morisma  vido  ! 
—  Pique  vuestra  Majestad , 

Y  salga  d*este  peligro , 
Mientras  yo  los  entretengo, 

Y  que  le  sigan  resisto. 
Parte  el  Rey  con  toda  priesa; 
Vuelve  el  Conde  enfíirecidu ; 
Traba  nueva  lid  con  ellos, 

Y  con  él  hacen  lo  mismo. 
Hiérenle  por  todas  partes 

Y  él  no  cesa  de  hentlos. 
Ofendiendo  y  defendiendo 
Con  jffan  valor  su  partido , 
Danoo  y  recibiendo  golpes. 
Que  un  muro  fuera  rompido ; 
Firme  su  invencible  pecho , 
Sin  ser  de  su  ser  movido. 
Aunque  ya  rotas  las  armas. 
La  espada  rotea  loa  IDoa, 

Y  del  cansando  y  beridat 
Cayó  el  Conde  enRaqoecido. 
Fué  preso  alH|  y  por  trofeo 
Llevado  d*ellos  oMlvo. 
Librad  Rey  de  Intetatta, 
Cuando  ya  en  aalvo  an  «ido, 
Tenlendoai|Ml4  "  " 
En  la  memoria  i 
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OaTen  Un  peligrólo  aprieto 
Le  hho  uo  mn  servido , 
Hilo  inqoisidoa  quién  era » 
Porqae  no  fué  conocido , 
Por  iraer  cubierio  el  ro«tro , 
T  aift«  siendo  aquesto  oido. 
Otro  eaballero  al  punto 
mío  al  Re?  q«*él  baMa  sido 
Elqae  le  dio  so  caballo, 

Y  lo  libró  del  peligro  : 

Lo  cnal  del  Rey  escucbado. 
Cual  lo  dyo  filé  creído  , 

Y  asi  le  remaneró 

Con  obras  tal  beneBcio. 
Dou  Rodrigo  de  Cisneros, 
En  prisioQ  y  mal  berido. 
Se  coocieru  con  los  moros , 
Que  fenidos apartido, 
Pagándoles  su  rescate , 
Ubre  y  sano  al  Rey  se  viuo » 
Donde  siéndole  coñudo 
Del  premio  qii*el  otro  ba  babido 
Con  real  mnniflcencia 
Por  el  servicio  que  bizo, 
Delante  del  Rey  se  pwo , 

Y  al  Rey  d*esu  suerte  dijo  : 
-^  Hoy  poderoso  Señor , 
Cuyo  nombre  esclarecido 
Ea  celebrado  en  el  mondo, 

Y  del  corazón  temido , 

Yo  soy,  si  llenes  memoria , 
De  qtiien  fbiste  socorrido 
En  la  Sagra  de  Toledo, 
Donde  te  hallé  ofrecido 
A  los  bárbaros  airados, 
De  quien  eras  oprimido. 
Ooitéte  del  poder  d*ello3 
Por  mi  brazo  defendido ; 
Bijeme  de  mí  caballo. 
Viendo  el  tuyo  mal  berido ; 
Dito  por  los  moros  via , 

Y  d*ellos  fui  yo  cativo ; 
Has  pagado  aqueste  becbo 
A  quien  lo  babia. merecido 
Por  otras  nobles  hazañas, 
Ko  por  esta  ooe  te  diio , 
Que  yo  soy  el  que  la  hice , 

Y  para  claro  testigo 
Este  girón  lo  declara , 
One  corté  de  tu  vestido, 
l!.i  cual  dará  testimonio 

1S«*r  verdad,  lo  otro  fingido.^ 
El  Re?  se  admiró  del  caso , 

Y  el  ffiron  d*él  conocido 
Le  dúo  que  demandase , 
Que  d*él  le  era  concedido 
Cualquier  cosa  que  pidiese, 

Y  asi  luego  Don  Rodrigo 
Le  dijo  :  —  Señor,  en  esto 
Ninguna  eosa  te  pido 

Mas  de  900  solo  me  otorgues 
Por  el  girón  que  he  traioo, 
Que  lo  ponga  por  mis  armas, 

Y  d*él  tome  mi  apellido.— 
El  Rey  se  lo  otorgó,  y  luego 
En  su  blasón  lo  ba  esculpido , 

Y  en  memoria  d*este  hecoo 
Nuevo  nombre  dio  al  antiguo. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros 

De  los  Girones  se  dijo , 

De  quien  ios  condes  de  Ureña 

Han  por  sucesión  venido. 

(CuKVA,  Coro  Ftheo,  etc.) 

a  haeho  samfiante  al  qae  ejecutó ,  sefon  este  ronanee, 
loirifoée  Cisaaros,  cediendo  al  Rey  so  caballo  para  «e 
vasa,  se  atrlbave  Umbleo  á  Moneada,  el  coal  ea  la  batalla 
[abarrota  marió  por  haber  dejado  el  suyo  al  rey  Don 
I,  fflaaado  costra  los  portaruiei,  y  dtteaieado  sa  Ua- 


peta  para  dar  tiempo  i  qoa  el  Hoasr^  ta  pasISM  ea  salvo.  Esta 
roaaaca  dtado  tM  el  qoe  comieau  diciaodo :  Si  eicúkaihfot 
km  wmerto ,  etc. 

a  Coeata  la  crdaica,  qae  esta  Doa  Rodrifo  de  Cisaeros  foé 
aao  de  los  jaeces  nombrados  aara  presidir  y  seateadar  el  reta 
qaaaatra  loa  eampeoaes  del  Cid  y  los  eoadat  de  Carrion  so 
verlied  por  el  oltraje  heebo  á  las  aijis  de  ifael. 
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LIALT4D  ai  PBOaO  AN SOtU. 

{De  Urenz$  4e  Sepúlveia  *.) 

Muerto  es  el  rey  Alfonso « 
El  que  á  Toledo  ganara, 

Y  por  ser  el  Rey  tan  bueno 
8u  muerte  ftié  muy  llorada. 
Por  ser  querida  de  toda 
Vsa  gente  caatellana , 

Baa  Doña  Urraca  Ammao 
Los  sus  retaos  heredaba. 
No  ba  el  Rey  otro  heredero ; 
Segunda  vez  la  casara 
Con  ese  rey  de  Aragón; 
Mas  juntos  poco  duraban , 
Por  ser  parientes  cercanos , 

Y  la  Igleaia  lo  vedaba. 

El  Rey  se  vuelve  á  Aragón , 
En  Casulla  ella  quedara. 
La  Reina  pidió  sus  tierras, 
Que  del  su  padre  heredara, 
A  aquellos  óue  las  tenían 

Y  les  fuera  dado  en  guarda ; 

Y  ellos  luego  se  las  dieran, 

Y  el  bomen^ie  quebraran 
Que  al  rey  de  Aragón  hicieron 
Cuando  á  ella  se  juntara. 

El  conde  Don  Pedro  Anzures 
QuebranUra  su  pala1>ra. 
Viatióae  de  paños  buenos. 
Paños  nobles  de  escariaU , 
Encima  un  caballo  blanco» 
Una  soga  á.su  garganu  : 
Con  él  mochos  caballeroa 
Que  iban  en  la  su  guarda, 
oe  partió  para  Aragón , 
Adonde  el  buen  Rey  esuba , 
A  quien  hiciera  homeoije 
Por  tierra  qué  del  tomara. 
Ante  el  Rey  habla  llegado 

Y  grandea  de  su  mesnada, 

Y  dUole:  — Rey  Alfonso, 
Aquí  fué  la  mi  llegada 

A  ponerme  ep  vuestra  mano , 
Como  aquel  qce  mal  obraba. 
Póngome  á  vuestra  mesura , 
Pues  yo  quebré  mi  palabra  : 
La  tierra  que  vos  me  distes 
Dila  yo  á  Doña  Urraca 
Mi  señora  natural, 
A  quien  no  podia  negalla. 
Ahora  entrego  á  vos  mis  manos , 

Y  mi  boca  os  entregaba , 

Y  mi  cuerpo,  que  os  hicieron 
El  bomen^e  y  palabra. 

Vos  bien  me  podéis  matar 

Y  en  mi  vengar  vuestra  saña.  — 
Grande  enojo  tomó  el  Rey 

De  aquesto  oue  le  conuba  : 
Luego  lo  quiao  matar ; 
Mas  tos  suyos  lo  estorbaban. 
Dijeron  al  Rey ,  que  el  Conde 
No  dañó  iu  buena  (¡imt 


En  baber  dado  i  la  Reina 
Laa  tierras  qoe  demandaba  : 
A  80  nauíral  seflora 
Hiciera  muy  bien  en  darla, 
Y  con  darle  sa  peraona 
El  Cc>nde  moy  bien  obraba. 
El  Rey  loa  mocbo  al  Conde , 
A  CuüUa  lo  enviaba; 


ROXAKCKRO  GENERAL- 

Diérale  de  ios  haberes 
Con  que  comeólo  quedara. 

( ScpÚLTBDA.  Bmncet  wuwntenle  mm 

«  R¿  aq«!  en  este  romanee  oaa  it  aqueHas  dechi 
denciales  qoe  entre  nosotros  se  llanaron  FmuMu,  y  ( 
rando  na  hecho  partienlar  se  aplicaban  á  enantü  i 
oearrian  anilocot ,  adqnlriesdo  fierta  de  ley  iomb 
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INDICE  ALFABÉTICO. 


LNDICACION  DE  LOS  SIGNOS 

QOK  ilR?»  PABA  SEÑALAR  Á  CADA  ROMA^CI  LA  CLASE  CABACTBIliSTlCA  k  QUE  SECUIf  iU  ESPÍBiTD  T  ÍPOCA  CORBESPOITDB. 

I.  Clase  I.*  Romances  yiejos  directamente  populares^  ó  cuando  mas,  modificados  en  su  redacción 
CQil  nos  la  lia  oniservado  latradicion  oral.  Versan  casi  todos  sobre  hechos  de  nuestra  historia  nacional , 
posterior  ó  contemporánea  á  la  conquista  de  los  árabes.  Esencialmente  objetivos,  el  ];)oeta  solo  aparece 
en  ellos  como  simple  narrador,  sin  mostrar  de  sí  mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  orden  que  da  á  las 
ideas.  Pertenecen  á  una  éiK>ca  aiiteiior  á  la  imprenta,  y  antes  de  su  descubrimiento  se  consen'aron  de 
memoria,  y  no  existió  ninguno,  que  sepamos,  escrito.  Su  versificación  es  imperfecta,  tanto  eu  la  medida 
como  en  la  rima ,  que  ú  cudu  paso  se  altera  y  cambia. 

II.  Clase  2."*  Iloiuances  viejos  tradicionales  y  populares ,  donde  se  inicia  el  espíritu  oriental  de  los 
moros  esparioics,  y  á  los  qué  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  ó  novelescos ,  en  que  se  carac- 
teriza mas  especialmente  su  civilización  tal  cual  nosotros  la  conceliiamos  ó  percibiamos.  Sus  fonnas 

t  son  épicas,  y  el  |H)ela  trasmite  ya  sus  pro|)ias  impresiones  tales  cuales  se  las  inspiran  los  hechos,  y  el 
modo  con  que  excitan  su  alma.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  |)osterior  á  los  de  la  1 ."  cUee.  Mezcla 
en  ellos  los  consonantes  con  los  asonantes,  animue  predominan  los  primeros. 

IH.  Clase  3.'  Komances  viejos  DO|)ulares,  tamoien  de  tradición  oral ,  pero  compuestos  por  juglares. 
Están  tomados  de  asuntos  ajenos  a  nuestra  prouia  historia  y  costumbres,  aunaue  un  tanto  asiroi&dos  á 
ellas.  Sus  rueiites  de  imitación  son  en  general  las  tradiciones  y  crónicas  feudales  caballerescts.  Apare- 
cen ya  con  formas  épico-narrativas,  pi^io  prepondemnte  el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen 
próximamente  á  la  misma  época  que  los  de  la  i.*  clase.  En  su  prosaica  versificación  se  usan  á  la  ventura 
y  mezclados  el  consonante  y  el  asonante,  y  su  medida  es  incorrecta  é  inartificiosa. 

IV.  Clase  4.'  Komances  antiguos  popularizados.  Época  escrita  y  de  erudición.  Calcados  é  imitados 
servilmente  sobre  los  de  la  1.'  clase,  ^  tomados  sus  asuntos  y  su  letra  du  las  crónicas  antiguas  cuya 
prosa  riman  y  cuyos ^iros  afectan  artihciosamente,  estaban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á  viilga- 
ñzar  nuestros  lierhos  y  tradiciones  históricas,  que  suponían  presentar  despojadas  de  su  parte  fabulosa. 
Son  en  su  esencia  objetivos,  y  pocas  y  escasas  veces  un  tanto  épicos  y  razonadores.  Su  medida  y  rima 
es  como  la  de  los  de  la  clase  i.*  y  3/ 

V.  Clase  5.*  Komances  antiguos  popularizados.  Época  escrita.  Es  su  tipo  característico  el  de  las  clases 
1.*,  2."  y  3.*,  se^iiu  los  asuntos  de  que  tratan,  cuyo  espíritu  y  sencillez  consen'an  en  medio  de  fonnas 
luas  artísticas,  y  del  lenguaje  cultivado  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron.  Tienen  en  estas  ñlti- 
mas  cualidades  mucha  analogía  con  los  de  la  clase  7.*  o  artística  del  siglo  xv,  y  las  continúan  hasta  la 
sétima  década  del  xvi.  En  los  que  imitan  ó  que  proceden  de  la  i.*  y  3.'  clase,  prepondera  el  elemento 
épico ;  y  en  los  que  de  la  2.*  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del  colorido  oriental  de  sus  mo- 
delos. Nótase  esmero,  cuidado  y  arte  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es  de  conso- 
nantes continuados,  sin  mezcla  de  asonantes,  aunque  hay  alpun  otro  en  asonancia. 

VI.  Clase  G.'  Komances  nuevos  vulgares,  producidos  próximamente  desde  la  cuarta  década  del  si- 
llín xvi  hastii  t\  dia.  Escritos  con  el  lenguaje  y  formas  roiitempoi aneas  á  su  comnosicion.  Son,  para 
su  tiemiK),  lo  que  («ra  el  viejo  fueron  los  de  la  clase  i."  y  los  vulgares  son  para  los  posteriores.  Sus 
autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  hasta  en  el  vuluo,  y  dan  lugar  frecuentemente  al 
elemento  subjetivo  y  lírico  que  de  la  poesía  artística  había  descendido  hasta  Ins  clases  mas  ignorantes, 
y  s^  continúan  hasta  el  dia  de  hoy  con  pocas  diferencias.  Son  \wr  lo  común  obra  de  gente  lega,  pero 
que  nresumiendo  mas  de  ciencia  y  genio  aue  el  vulgo,  pretende  distincuinse  de  él  afectando  un  lenguaje 
hincnado  y  un  estilo  declamatorio.  Su  versificación  es  incorrecta  y  llena  de  ripios. 

VIL  Clase  7.*  Kouiauces  antiguos  popularizados  de  los  trovadores  y  poetas  artísticos  del  siglo  xv  y  pri- 
nieras  décadas  del  xvi.  S<ni  puramente  subjetivos,  líricos  y  doctrinales.  Se  distinguen  como  imitación  de  U 
poesía  provenzal  p<»r  su  sutileza  de  ideas  y  ¡lensamientos,  y  por  su  tendencia  á  la  alegoría.  Su  construccitrn 
es  artificiosa,  y  su  rima  y  medida  bastante  bien  arreglada.  Para  su  época  son  lo  que  fueron  parn  Uis»ya  los  dt 
la  2.'  sección  de  l.i  clase  8." 

VIH.  Ciases."  Komances  artísticos  modernos  popularizados.  Consta  esta  clase  de  dos  series.  La|irimena 
contiene  composiciones  donde  se  conserva  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con  la  lírica,  doctrinal  y  descriptiva,, 
guardando  todavía  mucha  im|x>rtancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos  de  la  imaginación' 
y  de  la  parte  que  de  si  propio  pono  el  poeta.  Sus  formas  son  artísticas,  su  expresión  oratoria,  "  -* — 


ñeran  freicuente'mente  en  afectada  declamación.  Tienen  analogía  con  los  de  la  5/  clase,  que  á  veces  les 
han  servido  de  modelo.'  La  segunda  serie  de  esta  8.*  clase  es  la  mas  eminentemente  artística,  y  en  sus 
composiciones  se  hallan  reunidos  todos  los  eleiyntos  de  la  poesía  castellana  popularizada  en  romances, 
cuya  base  fueron  los  viejos  y  tradicionales ,  á  Tos  cuales  el  arte  impuso  nuevas  formas,  adaptando  las 
anticuas  á  la  intonacion  lírica  y  á  la  expresión  de  los  sentimientos  subjetivos,  ya  fuesen  doctrínales, 
eróticos,  satíricos ,  etc.  Los  romances  de  esta  serie,  aunque  sean,  históricos  los  asuntos  y  hechos  sobre 
que  versan,  los  acepUm  como  accesorios,  y  solo  sirven  de  disfraz  y  de  pretexto  para  que  el  poeta  disi- 
mule un  tanto  su  personalidad,  y  para  que  exponga  sus  propias  ideas,  hacienao  del  sujeto  el  objeto 
principal  de  sus  inspiraciones.  Los  romances  de  la  primera  sene  de  esta  clase  8.*  se  llaman  vulgarmente 
heroicos,  pertenecen  en  general  á  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  Los  de  la  2.*  corresponden  á 
las  dos  últimas  décadas  del  mismo  siglo,  y  se  coatiiiúan.  hasta  el  dia,  aumiae  nosotros  solo  incluimos  lo*, 
anteriores  al  siglo  xviii. 
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Hemos  denominado  viejos  á  los  romances  que  carecen  de  toda  pretensión  artística ,  y  que  consemdos 
por  la  tradición  oral»  son  anteriores  á  la  imprenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  época. 

Decimos  antiguos  á  los  que,  tomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compusieron  por  poetas  del  sig^m, 
desde  su  seaunda  hasta  su  quinta  ó  sexta  década,  cuando  ya  se  escnbian  ó  imprimianíen  pliegos  sueltos  6  en 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nuevos  á  los  romaces  de  la  6.*  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asuntos 4e  qoe 
tratan,  yt  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptan. 

Y  en  Gn  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.*  clase,  por  contener  en  si,  y  haber  fijado  todos 
los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacional  que  llegó  á  popularizarse,  y  aun  secontmúaooiDO 
emanación  de  su  tipo  primitivo. 
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Aouel  ravo  de  la  líütm.—Don  Luis  de  Góngora. 
Rom.  Klor.  de  Abenzulema.—(Ftortftff «tím  y 
nuevos  romances ,  2."  parte.  —  ítem.  Ramanea- 
ro  general.— GónüoñA,  Obras.) 88  VIU.   45 

Aquel  rey  de  los  romanos. —i4iidaáaM.  Rom. 
Hístór.  de  Tarqnino  y  Lucrecia. —(C«ia«- 
11^0  de  romances.  —  Ítem.  Silva  do  varías  ro» 
moiiCM.  —  Ítem.  AjpUse  contienen  quatro  ra» 
manees  antiguos.  El  primero  de  Tarquino,  etc. 
Pliego  suelto.) •.619  V.      353 

Aouel  valeroso  moro.— A«()iitm0  Rom.  Mor.  de 
ZnWmt,— i  Romancero  general.) 151  VIH.    77 

Aquella  reina  de  Lidia.- ilfu)fumo.  Rom.  Ilistór. 
de  Artemisa.— (L1.1ARES,  Cancionero  llamado 
Flor  de  enamorados.) 496  V.      334 

Aquese  famoso  Cid  —  Con  gran  ratón  es  loado. 
—Anónimo.  Rom.  Hístór.  del  Cid.— (Sspúlvb- 
da,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc. — 
Itcm.EiMBknt  Romancero  del  Cid.).    .    .    .  848  IV.    540 

Aquese  famoso  Cid  —  De  Vivar  triste  yacía.  — 
Lorento  de  Sepülveda.  Rom.  Hístór.  del  Cid. 
—  (  Sepülveda  ,  Romances  nuevamente  taeet' 
dos,  etc.) 805  IV.    567 

Aquí  ffozabi  Medoro.  —  AadisiiiM.  Rom.  Caball. 
déla  lotara  de  Roldan.— (AouMnc^r»  ft- 
neral.) 4Í5VUI.273 
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Ardiéndose  está  Jarife.  —  iUditii;«7.  Rom.  Mor. 
áeHñítt.^ {Romancero  general.) 182  VIH.   94 

Arias  GoDzalo  responde.— Ai^mmtf.  Rom.  Hist. 
del  Cid,  j  el  eerco  de  Zamon.  —  ( Cancionero 
de  romances. —llem.  Escobab  ,  RotHancero  del 
Cid.) 788 

Arrancando  los  cal>eIlos.— An^a/mo.  Rom.  Mor. 
de  Azarqte  J  Adalifa .—  [Romancero  general. ) .    !& 

Arriba .  canes,  arriba.— Ax^nimo.  Rom.  Mor. de 
Morianay  (m^izü,— {Cancionero  de  román- 
eet.) 8 

Arriba,  gritaban  todos.— AudmiM.  Rom.  Mor.  del 
aultodeBaza.— (A0M4nu;^0pM£ra/.).    .    .  24i 

Asentado  estt  Gayferos.— Aa^mim.  Rom.  Cab. 
de  Cay  fetos.  —{Códice  del  siglo  xvi.  —  ítem. 
Romanee  de  Don  Gagferos,  que  trata  ^  etc. 
Pliego  soelto.  — ítem.  Cancionero  de  roman- 
cra.— ítem.  Silta  de  varíot  romanees.-^  ítem. 
Floresta  de  varios  romanees.) 577  111.    348 

Asida  está  del  estribo.— ^m^míiim.  Rom.  Histór. 
del  Cid  j  sns  yernos  los  Condes.  —  [Homance-    ' 
ro  general,  —'ítem.  Escobab  ,  Romancero  del 
Cid.) 870 

Asi  no  marehite  el  tiempo.— ÍK<)nimo.  Rom. 
Mor.  de  Abenamar.— ili0ffia«i:rr0  ^^M^a/.).  .    18 

A  solas  le  reprebende.— Aa)w«<^.  Rom.  Histór. 
del  Cid  y  Martin  Pelacz.—  i  Escobar  ,  Román- 
cerodelCid.) 858 

Asombras  de  on  acebncbe.— Ah^kímo.  Rom. 
Mor.  de  Cegri.— ( FJlor  de  serios  y  nuevos  ro- 
mances; %u  parte.  —  Ítem.  Romancero  ge- 
neral.).   . 156 

AsMro  llanto  hzcii.  — Gabriel  Lobo  Laso  de  la 
Vega.  Ron.  Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.— 
(Lobo  Laso  di  u  Veca,  Romancero  y  trage- 
dias.)      .......      66Í 

Asn  palacio  de  Burgos.- An^n/m^.  Rom.  Histór. 
áelCiá.^  [Romancero  general.) 740 

Átalo ,  el  gran  rey  de  Asia.— ^vas  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Pompeyo  y  el  rey  Gencio.— 
{Cvgyx,  Coro  Febeo.) 552 

A  tan  alta  va  la  Inna.  ^AjiAnimo,  Rom.  Caball. 
de  U  dama  y  el  conde  alemán.  —  (Cancionero 
de  romances,) 505 

Atanagildo ,  rey  foáo. —Lorento  de  SepiUoeda, 
Rom.  Hltt4(r.  de  un  milagro  de  an  Santo  Cri;^ 
to.  —  (SbpAlveoa  ,  Romances  nuevamente  sa- 
cados, etc.) 577 

Atended  i  la  mi  fabla.—  i4 n^imo.  Rom.  Histór. 
del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.  ~( Romance- 
ro general.) 805 

Atento  escucha  las  quejas.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Ciá.—iRomancero  general.— llem. 
EiCotAM,  Romancero  del  Cid.) 761 

A  Toledo  habla  IWssdo.—Loremo  de  Sepúlveda. 
Rom.  Histór.  del  Cid.— (Sepe LV£DA,i¿mia}Mrcf 
nueeamentc  sacados ,  e\c.) 876 

A  un  balcón  de  un  Chapitel.— AjM)>uflM.  Rom. 
Mor.  deTarfe.— (AoffUMcerotfeii^a/.)..    .    .    72 

Aan  no  es  bien  amanescido.— jUm^m  Rodrigues. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora. 
—  {Ro^uiwsXtRoasaMfeerolUstoriado.).    .    .794 

Ausente  estaba  el  rey  Minos.— Jita«tfe  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Pasife.— (Coeva, Coro  Fe- 
beo.)  430 

Avisaron  i  los  reyes.— AudmaM.  Rom.  Mor.  de 
Bravonel  de  Zaragosa.  —  {Fiordo  varios  y 
nuevos  romancee t  !.•  parte.— ítem.  Romance- 
rogenerai.) 200  VIH.  100 

A  vista  de  los  dos  reyes.— Abóbíim.  Rom.  Mor. 
de  una  batalla  entre  un  moro  y  un  cristiano.— 
{Romancero  geueraL) — (Pudo  ponerse  entre  los 
fronteriios.) 2i3 

A  vosotros,  fementidos.— A»^«u).  Rom.  Hist. 
del  Cid  y  sns  yernos  los  Condes.—  (Escobab, 
Romancero  del  Cid.) 881 

Ay.  Dios ,  qué  bnen  caballero  —  Fué  Don  Ro- 
drigo de  i>ara.— Ajióiiimo.  Rom.  Histór.  de  los 
Infantes  de  Lsin.— (Silva  de  varios  romances.).  606 

Ay  qué  linda  que  eres ,  Alba.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  del  conde  Albertos.— (Tihoüeda,  Rosa 
de  amores.— ítem.  Lwabes,  Cancionero  llama- 
do Flor  de  enamorados.) 209 

Azarqne  aosente  de  Oc-afia.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqne  el  de  OcaOa.  ( Romancero 
general.) 195 

Axarque ,  bizarro  moro.  —  Anámmo.  Rom.  Mor. 
de  Azarqne  el  de  Ot^^s.  — {Romancero  ge- 
neral.).  IX 

Aiarqne indignado  y  f^tto.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
<fe  Axarque  eJ  de  Ocafia.  -  {Flor  ic  varios  y 
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nuevos  romances,  1.a  y  3.a  parte.  —  ítem.  Ro- 
mancero general.) 198 

Azarque ,  moro  Taliente.—  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Alíatar.— (F/or  de  varios  y  nuevos  romanees^ 
Z.»9ine,—  \Xem.  Romancero  general.)..    .    .  168 

Azarqne  vive  en  Oe^ñz.  — Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarqne  el  de  Ocafia.  —  {Flor  de  varias  f 
nuevos  romances,  3.a  parte.— ítem.  Roman- 
cero general.) 197 

Balaba  el  gallardo  kmelc.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Ámete  y  Tartagona ,  ó  la  Pefia  de  los  ena- 
morados. —  ( Romances  varios  de  diversos  au- 
tores.)  228 

Bafiando  está  las  prisiones.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Csr^io.  — {Romance- 
ro general.) 623 

Batiéndole  las  ijadas.— ^diriHM.  Rom.  Mor.  del 
alcaide  de  ^o\ms.—  {Homancero  general.).   .  141 

Bella  Zaida  de  mis  o¡oi.—  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide  y  Zaida.— (  Pebkz  de  Hita  ,  Historia 
délos  bandos  de  Cegrie8,eic.) 

Besando  siete  cabezas.  —  Lope  de.  Vega  Carpió. 
Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  { Ro- 
mancero general.) 684 

Bien  se  pensaba  b  Reina.— j4fi^ii/m^.  Rom.  Cab. 
de  Don  Gzivnn.— {Cancionero  de  romances.).  328 

Bien  te  acuerdas ,  fácil  moni.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqne  el  granadino.  —[Flor  de  va- 
rios y  nuevos  romances,  Z.»\i2rle.) 26 

Blanca  sois,  sefiora  m\M.— .Anónimo.  Rom.  Cab. 
del  adulterio  castigado.  —  {Cancionero  de  ro- 
mances.)..  

Blasonando  esü  el  francés.  —  Anónimo.  Rom 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (  Madrigal, 
Segunda  parte  del  Romancero  general.).    .    .  6S0 

Bodas  se  baeian  en  Franria.— An^/m^.  Rom. 
Caball.  del  conde  Don  Martin  y  Doña  Beatriz. 

—  {Cancionero  de  romances.— ítem.  Tihoxeda, 
Jiote  de  amores.) 290 

Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  rey  Marsilio ,  etc.— 
Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zarago- 
za.—(f/or  de  varios  y  nuevos  romances,  1 .«  par- 
te.—ítem.  Romancero  general.) 

Bravonel  de  Zaragoza  — i  este  moro,  etc.— Anó- 
nimo. Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zaragoza. 

-^  ( Flor  de  varios  y  nuevos  romances ,  3.a  parte. 

—  llem.  Romancero  general.) 212 

Buen  conde  Fernán  González.— ifNóiumo.  Rura. 

Histór.  del  conde  Fernán  González.— (feícdo- 
nero  de  romances.) 704 

Cabalga  Diego  Lalnez.— An^ff/m^.  Rom.  Histór. 
del  Cid.  —  ( Sianense  cuatro  romances,  v  este 
primero  es  el  de  los  cinco  maravedís.  iMiegc 
suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romances.  — 
ítem.  TiHONEDA ,  Rosa  española.  —  Ítem.  Es- 
cobab ,  Aomaiicero  ^/ 6'tif.) 731 

Caballero  de  lejas  Üems.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Esposa  flel.  —  (  Juan  de  Ribera  ,  Nue- 
ve romances,  ete.PMegotaeiio.) 318 

Caballero,  si  i  Francia  ides.  —  AtM^nifiio.  Rom. 
Caball.de  la  Desconfiada  celosa.— (Cdtfir^ 
del^tglo  zvi.— ítem.  Tijiojieda  ,  Rosa  de  amo- 
res.)  319 

Cansados  de  combatir.— isMmo.  Hora.  Histór. 
de  los  Infantes  de  Lara.— (RMimicero  ge- 
neral.)      679 

Cansados  de  pelear.— Andiiijiia.  Rom.  Histór.  de 
los  Infantes  de  Lara.  —  (  Sepúlvbda,  Romana 
ees  nuevamente  sacados,  ele.) 678 

Cartago  florece  en  armas.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Anibal  en  Italia.  —  (  Sep^lveda  , 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.  Edición 
de  1566.) 533 

Cartas  escribe  la  Cava.— Aüdutrno.  Rom.  Histór. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Tibokeda,  Rosa  espa- 
ñola.)  591 

Casadas  tiene  sns  h\¡ii.  — Anónimo.  Rom.  del 
Cid  y  sns  remos  los  Condes.— (Tihoreda,  Ro- 
sa española.) 852 

Castellanos  y  leoneses.— AiuHmffo.  Rom.  Histór. 
del  conde  reman  González.  —  ( Sígnense  ocho 
romances  viejos.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Can- 
cionero de  romances.) 705 

Castilla  esUba  muy  triste.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.— (Sep6l- 
VEDA ,  Romances  nuevamente  secados ,  eic.)    .  713 

Cata  Francia,  Montesinos.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Montesinos.  —{Agui  comiensan  dos  roman- 
ces del  conde  Grimaltos.  Pliego  suelto.— ítem. 
Cancionero  de  romances.  — \tem.  Silva  de  »a* 
rtoi  romancef.— Ítem.  Floresta  de  vartos  ro- 
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Mares.) 383  111.    S37^ 

Católicos  c*hz\\trQt,^ÁHónimú,  Rom.  Mor.  de 
Jhríe.—  iHomMeeréfemral.) 74  VIH.  36 

Caniiva.  aas^nie  y  colosa.  —  ia^NiíM.  Rom. 
Cakall.  de  Gavieros.^  ( ÍUmémctn  aeiurai.).  880  VIH.  iS3 

Caro  Claodio  Tictorioso.  —  Jum  4e  la  Vjuwü, 
Rom.  UIstór.  de  Cayo  Claodio  y  Aadrñbal.^ 
iCüZTA, Coro  f^*r*.) 540  VIII.  370 

Celaltra ,  mora  que  al  ainndo.— ^«/>ffiiiM.  Roa. 
Mor.  do  Celalva.-^tA'/tfrtfrvarlM  y  iiMftft 
rooMflfM.S.a  parte.  —  ítem.  HoméMcero  ge- 
ueraL) 150  VIH.   77 

Celebradas  ya  las  hoáii.—Anáiumo.  Rom.  HisU 
del  Cid,  y  el  milairro  de  San  Lauro.— i Es- 
caMAñ,HomMctr9deia4.) 743  IV.    488 

Celio ,  sefior  de  Escarlche.  —  Anhmnuf,  Rom. 
Mor.  de  Celio  de  Escarirhe.  —  iAommato 
tenerU) 119  VIH.  61 

Celoso  vivi*  Cello.— /tanimo.  Rom.  Mor.  de  Ce- 
Un  Aüá9\\*,-^{Homanceroffneriti.).    .    .    .  Ii5  VIH.   ei 

Celoso  T  enamorado.—  /liMWMi».  Rom.  Blor.  de 
Abindarraez ,  el  lio.  —  ( liom^meero  ftnertlx,    76  VIH.  58 

Ceflid  los  mcmbnidos  brazos.— JutHiiim.  Rom. 
Hlstdr.  del  Cid.  —  (EscosAt,  Komaneero  del 
Cid.^ 634  VIH.  531 

Cercada  tiene  i  Colmbra.  —  AnAHimc.  Rom. 
Hlsiór.  del  Cid.— (  SepAltrda  ,  Ronumennut' 
MaiAilft«ca4/0t,  etc.— ítem.  EscoOAt,  Ao» 
mmieendelCid. 740  IV.    491 

Cerrada  tiene  i  Valencia.— i4i('»timo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  — I  Sepülvcda  ,  Homancfs  nuef  mente 
•Qcadút,  etc. —  Ítem.  Escobar,  Homancero 
delLid.) 877  IV.    555 

Cercados  son  los  Infantes.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sepúlvk- 
üa,  AMMii<;effatfrpff«^/c'«ArA^«,  etc.).  .    .  677  IV.    4IS 

Cercados  tenia  Aníbal.— Jaafr  de  iai litera.  Rom. 
Ilistór.  de  Aníbal  sobre  Saganto.  —  ^Cubva, 
toroFekfo.) 631  VIH.  364 

Cercado  tenia  el  rey  Mlno^.— Jvm  de  la  Cueva. 
Rom.  Uibt.  de  la 'traición  y  moerte  de  Sella.— 
(CccvA ,  1  ore  Febeo.) 461  VIH.  306 

Cese ,  Zaida ,  aqaesa  furia.  —  Anónimo.  Rom. 

Mor.  deZalde.—(  Aomtfnr^ro#eff<fra/.).    .    .    64  VIH.   51 

Citado  estaba  Rsciplon.— .4ii"fflm^.  Rom.  Hiütdr. 
de  Esciplon  acosado.  —  (  Liüarl^  ,  CoHcionera 
Uamado  Flor  de  enamorador.) 544  V.     373 

Cloelia,  virgen  romana.— Jimii  de  la  Cuera. 
Rom.  Histtir.  de  Cloclia  romana.  —  (Cciva, 
toro  Febeo.) 8tl  VIH.  354 

Colérico  sale  Moza.— i4ii'>aiiff0.  Rom.  Mor.  Joe. 
--{ Romancero  general.) t53  VIH.  134 

Comeazaado  i  caminar.  —  .4»>fféiM.  Rom.  Hisl. 
del  rey  Rodrigo.  —  {Cancionero  de  romanee». 
—  ítem.  Floresta  de  oario»  romanees. ^\\ú.^ 
Despaes  que  el  rey  Don  Rodrigo ,  al  cual  esté 
nniJo.) 606  L      410 

CompaAero,  eompaftero.— i4«^'fRc.  Rom.  Cab. 
deí  Amante  despechado.- (Caadonero  dero- 
mancet.) 301  L       16S 

Con  amarillas  divisas.— i4fiiHifme.  Rom.  Mor.  de 
Albenzayde.- (AMi«ii«m»#eaerff/.).    .    .    .  S)l  VIH.  106 

Con  ansia  extrema  ▼  lloroso.— ¿éCMllotfrr^aej. 
Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Ro- 
onicoKi.  Romancero  historiado.) 631  VIH.  415 

Con  aquellas  blancas  minos.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.— (CMi<v  del 
eiglo  xfi.) 413  VIH.  «71 

Con  cartas  sos  mensajeros.  —  Anónimo.  Rom. 
Hlst.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Coadoiiero 
de  romances.) 654  L      434 

Con  crecido  regocijo.  ^  Liras  Rodriauez.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.—  (RoDRiccsx, 
Romancero  kisloriado.) 341  VHI.  166 

Con  crespa r  dorada  crin  —Del  hondo  mar,  ele. 
—Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.  Rom.  Histór. 
de  Bernardo  del  Carpió  y  la  batalla  de  Ron- 
resvalles.- (  Lobo  Liso  de  u  Vega,  Romance- 
ro if  Iratediat.) 651  VIH.  433 

Con  crespa  y  dorada  crin  — De  las  undosas,  etc. 
—Anónimo.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del 
Carpió.—  ( Seis  romanees  famoso»  de  la  kislO' 
ña  de  Bernardo,  cXcPWego  suelto.).    .    .    .  65S  ^IH.  433 

Cunde  era  de  Castilla.— ínDumio.  Rom.  Histór. 
de  la  condesa  de  Castilla  y  sn  hijo  Don  San- 
cho García.  —  (Sepúlveda  ,  Romances  nueva- 
mente sacados ,  ttc. —l\em.  Tihoüboa,  Amo 
e>To*ola.) 714  IV.    471 

Con  dos  mil  ginetes  moros.  —  i4fidni«o.  Rom. 
Mor.  de  Rednan.  —  (Flor  de  varios  y  muvü» 
romanee»,  1.a  parte.  —  ítem.  Hmaneeroge- 


S07 
R.*  Qate.  Pág. 


neral.) .    .    .    .  105  VIIL  53 

Con  el  cuerpo  qae  agoniza. «—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  ( Romancero  general.— ítem. 
liseotKU,  Romancero  del  Lid.) 785  TUL  507 

Con  el  rostro  entristecido.- Licaa  Rodrigues, 
Rom.  Histór.  del  Cid, y  el  cerco  de  Zamora.^ 
(RoDRicrBZ.RofMiiceroAif/oriatfo.U   .    .    .786  VIH. 506 

Con  el  titulo  de  grande.  — iadaimo.  Rom.  Mor. 
de  Alistar.-  (  Romancero  general.) 160  VIH.   87 

Con  eitraflo  temporal.— ¿vcaa  Rodriguei.  Rom. 
Caball.  de 'Don  Diego  de  Acevedo  y  la  Infanta 
mora.  —  (  Rodríguez  ,  Romancero  kitloriado.\.  816  VIH.  179 
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áe\Ciú.—  {  Romancero  general.) 822  VIH.  5íU 

De  pechos  en  la  ventana.— /In'taiiiM.  Rom.  Mor. 
del  Bspaflol  y  la  Africana.  —  {Romancero  ge- 
nerai.) 236  VHI.  123 

De  pensamientos  cerrado. —¿Éroir  Rodrigues. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  ( Ro- 
9UMn,  Romancero  historiado.) 344  VIH.  191 

De  que  su  querida  Zara.  —  Ai^inimo.  Rom.  Mor. 
de  Znlema  y  Isn.-^i  Romancero  general.^.    .  154  VIH.   8(1 

De  Rodrigo  de  Wnr.  —  Anfnimo.  R.im.  Histór. 
del  Cid.—  (  Sepúlveda  ,  Romanees  nuevamente 
sacados,  etc. —  ítem.  E!><:übar,  Romancero 
del  Cid.) 738  IV.    486 

De  SsUs  sale  el  buen  Conde.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  Coozalez.—  (Se- 
PÚLTIBA ,  Romances  nuevamente  secados,  etc.).  695  IV.    467 

Desbsratado  el  rey  Xerjes.  —  Juan  de  la  Cuera. 
Rom.  Histór.  del  rev  Xerjcs  y  un  piloto.— 
{CoKVk,  Coro  Febeo.). 500  VHI.  335 

Descargando  el  fuerte  icero.  —  Anfinimo.  Rom. 
Mor.  del  Almoralifp.— (f7<ir  de  varios  gnuevns 
romanees,  l.«  parte.  —  Ítem.  Romancero  ge- 
neral.)  178  VIH.   91 

Desde  el  moro  de  Zamora.  -^Jnon  de  la  Cuera. 
Rom.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zimon.—{CvK- 
^A,  Coro  Febeo.) 800  VIH.  510 

Desde  boy  mas  renuncio,  mora.  —Anónimo. 
Rom.  Mor.  de  Zerbio.—  {Romancero  general.)  226  VIH.  118 

Desde  un  alto  mirador.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  TieJoReduan.  —  (A0m<nK;^opra^a/.).     .  221  VIH.  lir> 

Desensíllenme  la  yegua.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  Flor  de  varios  g 
nmevos  romanees,  Z.^p^ne.) 27  VIH.   11 

Desesperado  camina.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 

Gaxul.  —  iRemaneero  general.) 29  VIH.   12 

*De  Sevilla  partió  Azarque.— An^lmo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —IRomaneero  gene- 
roL). 28  VIH.   12 

De  sospechas  ofendida.— Peiro  de  PadUla.  Rom. 
Caball.  de  Rugero  y  León.  —  (Padilu  ,  Tesoro 
de  varias  poeSas.) 428  VHI.  279 

Después  de  darte ,  Nsbaco.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  las  Amazonas  y  Nabocodonosor. 
—{Mmaverag/lór  de  romanees.) 448  VIH.  297 

Después  de  haber  Julio  César.  —  Gabriel  Lobo 
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Laso  de  la  fega.  Rom.  Histór.  de  la  muerte  de 
Cesar.  —  (Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero 
f  tragedias.^ 564  VIII.  39i) 

Después  del  lumrnto  triste.  —  Anónimo.  Rom. 
Ilistór.  ilel  Cid,  y  el  cerco  de  Zamora.  —  {Ei- 
coBxñ,  Romancero  del  Cid.) 769  VIH.  801 

Despueá  de  los  fieros  golpes.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Aurialla.  —  (Romaneero  general.) .     .  129  VIH.   66 

Después  de  muerto  íiormnáo. -^  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  las  fundaciones  pias  que  hizo  Al- 
fonso el  Casto.  —  {Cancionero  de  romances.)  .  615  IV.    415 

Después  que  Bellido  irOlfos,— Ese  traidor  sfa- 
mado.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del  * 

cerco  de  Zamora.  —  (E&cobaii,  Rmaancero  del 
Cid.) 789  V.     510 

Después  que  Rellido  D'Olfos ,  —  Aauel  traidor, 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  dei  Cid ,  y  del 
cerco  de  Z2moT2.  — {Cancionero  de  romaneet, 

—  llem.TiuuntTi.K,  Romo  española.) 785  V.      508 

Después  que  ron  alboroto.  Anónimo.  Rom.  Mor. 

de  Abindarraez,  el  tio.— (F/or  de  varios  gnaa- 
vos  romances,  'i.»  parte.  —  ítem.  Romancera 
general.) 76  VIH.   57 

Desjiues  que  el  Cid^^ampeador.— Asórísm.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.— vEs* 
c.i,tKn,R<nnancerodclCid.) 879  VIII.  555 

Después  que  el  Conde  traidor.  —  Gabriel  Loba 
Laso  de  la  Vega.  Rom.  Mor.  de  Acabat,  el  rey 
moro.  —  (Luso  Laso  de  la  Vega,  Romancera  w 
tragedias.) 611  VHI.  413 

Después  que  el  fuerte  Gaznl.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Cazol.  —  {Flor  de  varios  y  naevosro- 
mances,\.^xt2v\e.—l\tm.Rowíaneerogeneral.\    41  VIH.  21 

Después  que  el  muy  esforzado.— >lii<)«mo.  Rom. 
Caball.  de  Amadis  de  Qz\i\s.  — {Cancionero de 
romances.) 337  III.    185 

Después  que  el  rey  Don  Rodrigo.  —  AM^Hno. 
Hoin.  Histór.  del  rey  Hodrigo,  —  {Cancionera 
de  romance».—  Ítem.  TiMoxEnA,  Rosa  espa- 
ñola. —  ítem.  Silva  de  vanos  romonces.  — 
Ítem.  Aiiut  KC  contienen  cinco  romanees.  SI  pri- 
taero  de  romo  fué  muerto  el  rey  D.  Rodrigo, 
eW.  Plirp)  suelto.) 606  I.      410 

Después  que  en  el  martes  triste.  —  Anóntmo. 
Rom.  Mor.  de  Itravoncl  deZjragoza.— -.F/onlc 
rnrios  V  nueroM  romancen ,  etc. ,  1.»  parte.  — 
\Wm.  Romancero  oeneral.) 210  VHL  110 

l>e<pues  que  Cimzulo  Bustos.  —  ^iiDniMO.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  ^AomoMiere 
general.) 692  VIH.  ITi  > 

Desiiiies  que  retó  ¿  Zamora.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid ,  y  del  cerro  de  Zamora.— tAo- 
mnnrero  general'.  —  Ítem.  Escoba!,  Romancero 
del  Cid.) 792  VHI.  511 

nespues  que  sobre  Zamora.  —  Léeos  Rodriguet. 
Rom.  iiÍNtór.  del  Cid  ,  v  del  rerco  de  Zamora. 

—  (RoDRiGirEZ,  Romancero  historiado.).    .    .  814  VIH.ti2% 
Después  que  una  tiesta  tizo.  —  Am^nimo.  Rom. 

del  Cid  T  sus  vemos  los  condes  de  Carrioo.— 

{KfiCotiAii,  Romancero  del  Cid.'t 869  VHL  55» 

De>terra(lo  estaba  el  Cid.— 4fr/)aiimtf.  Rom.  Hlst. 
del  Cid.  —  (Escopar,  Romaneero  del  Cid.).    .  844  VIH.  538 

Desterró  al  moro  Muza.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.—  {Flor  de  varios  f 
nueros  romanees,  2.a  parte.— ítem.  Romaneero 
generah. 87  VIH.   46 

Desterró  el  rey  Alfonso.  —Anónimo,  Rom.  Hlst. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Romancero  gene- 
ral.)   643  VIH.  42-3 

Destruido  el  gran  Pompeyo.— Juae  de  la  Cuera. 
Rom.  Histór.  de  Granio  Petronio.  —  (Coeva, 
Coro  Febeo.) 561  VIH.  3^6 

De  su  fortuna  agraviado.— .4ii'iiiim0.  Rom.  Mor. 
de  Abenaroar.  —  {Romancero  general.).    .    .    15  VIH.     6 

De  su  patria  se  destierra.— ^«ówmo.  Rom.  Hist. 
de  Escipion.  —  {Romancero  general.).  .    .    .  539  VIII.  3tí* 

De  su  querido  Vireno.  — A»«Jni»w.  Rom.  Caball. 
de  Olimpia  y  Víreno.  —  {Romancero  general.)  404  VIH.  267 

De  sus  dioses  blasfemando.  — £«««  Rodrigues. 
Rom.  Caball.  de  Rodamonte.  — (Rodrigor, 
Romancero  historiado.) 418  VIH.  274 

Detente,  buen  mensajero.- ^sde'mo.  Rom.Mor. 
del  Albanes.  —  [RovMneero  general.).  ...  220  VHI.  114 

De  unas  cañas  que  jugaron. —  ARdimM.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  (Romancero  ..    _ 

general.) 96  VHI.   50 

Da  una  torre  de  Palacio.  —  Anónimo.'Rom.  HIsL 
del  rey  Rodrigo.— (Romofieero  del  reg  Don  Bo- 
drigo!). :    .    .    .586  VIH.  401 

De  verde  y  color  rosado.— ^nóiiimo.  Rom.  Mor. 
de  Anete  Aly.  -  {Romaacero  general.).    ,    .  145  VUl.  74 
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De  Tiestn  honra  el  erlMl.  ->  ÁnMmo.  Ron. 
Histór.  del  Cid.  —  <Madmi«ai.,  Sepuiiñ  parte 
4ei  ñmaaeero  feueral.) g39  VIH.  536 

De  Zimora  tale  D'Oifos.  —  Anóiúma.  Rom.  del 
Cid ,  y  del  eereo  de  ZaBon.  —  (Escobar,  Ro- 
mmi€9roMl(Ái.) 779  V.     505 

Día  en  de  los  Reyes.  —  AMinimo.  Roa.  Histdr. 
del  Cid.  -  (Cneimiero  é§  rmneet.).  •    .    .  753  I.      ifS 

Día  era  de  Sant  Joije.  —  Aaónimo.  Rom.  Cabfeli. 
deRoldan.  —  (CflioiaMfváfrMiMret.).  .    .366  111.    t27 

Diamante  falso  j Infido.— íU^wmo.  Rom.  Mor. 
de  Redaao.  —  iÜMMicifro  f eirer«/.).    .    .    .107  VIH.   54 

Oicl  aAos  vivió  Releraia.  ->  De  Lmi*  de  Cónoora. 
Rom.  Caball.  de  Beleraia.— (Gducoiu,  Ohras. 
—  ítem.  ñoMñneero  geiterai.) 437  VIII.  383 

DifAdesme,  aleves  Condes.  —An&mmo.  Ron. 
Hisiór.  del  Cid  y  sos  yeraos  los  Condes  de 
Cerrión.  —  (RonMnerrff  aeneral.  —  ítem.  Es- 
conán.AMMJMffv  d^/CM.) 877  VIH.  554 

Dime,  Reneernie  amigo.— iliidiiñM.  Rom. Mor. 
de  Zaide.—  (Fiar  de  ttmia  f  «matm  romances, 
S.aparte.  —  ítem.  A#nMMer0feHer«/.).  .    .   60  VIII.  t9 

Dionisio  esUka  en  Sicilia.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.Histf^r.  de  Dionisio  y  Damócles.— <Ci'k- 
VA.  Caro  Feheo,) &10  VIII.  344 

Dividido  ya  el  Imperio.— Jnnn  de  ia  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  la  mnerte  de  Cicerón.  — ^Crnu, 
CoTúFekea.) 566  VIH.  390 

Di  •  Zaida ,  de  qné  me  avisas.  —  i4adniiNo.  Rom. 
Ñor.  de  Zaide.  —  [Fíor  de  rariat  y  nuevos  ro- 
flMJicet,3.apaite.— Ítem.  RMiMrrro  genera/.)    58  VIH.   tt 

Doliente  se  sienta  el  Rey.  —  Aa&nimo.  Kum. 
Hisiór.  del  Cid.  —  [llmuiomera  de  romanees.)  lúi  I.      408 

Domingo  era  de  Ramos.— ilnóntao.  Rom.  Cab. 
de  la  batalla  de  JUrain  contra  ios  fnneeses.— 
(6liM  da  naos  romances  f  sanciones  hechas  por 

tiORSALO  DI  MOHTALVAR,  etc.  PUegO  SOCltO.  — 

ítem.  Glosas  da  hs  romances  y  canciones  que 
dicen :  Domingo  en  de  Ramos,  ele.  Plii'go 
snelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  romanees.)    .  394  III.    262 

Dominjo  por  la  msAana.— if  náffiaio.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (ÜMMacdiv  f  eacTiií.) 741  VIH.  487 

Donde  se  acaba  la  tierra. —^ji^Níno.  Rom.  Mor. 
del  Cautivo,  —{flor  de  vahos  y  nuevos  roman- 
ce», 1.a  paite.  —  ítem.  Romancero  general.)  260  III.    137 

Dóndevienes,  Gerineldo.— iliu>iitmo.  Rom.  Cab. 
deCerinelüo.  —  (7yatfjri/mff/.) N.a  I.      177 

Don  Rodrigo  de  Vivar.  — ilN^Nimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  tRommirertf  aeneral.  —  liem.  Es- 
coMAn,  HemaneerodéU'.td.) Si6  VIH.  550 

Don  Rodrigo,  rey  de  Eiptüi.-^  Anónimo.  Rom. 
Histór.  ilel  rey  Rodrigo.  —  {Aqui  comiensan 
cuatro  romancea  del  rejf  D.  Modripo.  IMiep) 
hoelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  romances.  — 
llem.liMoutnA,  Rasa  esnaüola.) 583  1.       400 

Don  Sancho  reina  en  Castilla.— jln/tnim^.  Rom. 
Histór.  del  Cid.—  iSbpólvedji,  Romanees  nne- 
ramente  sacadas,  etc.  —  Kem.  Escobar,  Ro- 
mancero dei  Cid.) 765  IV.    409 

Dolía  Urraca,  aqnesa  iaraota.  — iindiia»<».  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Cancionero  de  romances.)  807  1.      521 

Dos  demplos  de  fortuna.  —Anónimo  Rom.  Hist. 
de  Mario  sobre  las  ruinas  de  CarUgo.  —  (Ro- 
mancero general.) 551  VIH.  378 

Dnrandarte,  buen  amigo.— itnóntao.  Rom.  Cab. 
y  buriesco  de  Duraodarte.  —  (Romancero  ge- 
neral).  •    ...  436  VHI.  383 

Dnrandarte.  Durandarte.— Anónimo.  Rom.  Cab.. 
de  Durandarte.  ^{lUmcionero  general.^Uemm 
Cancionero  de  romances.) 3S5  IH.   239 

Dnrmiendo  eit4  el  conde  Claros.  —Antonio  Pnn- 
sae.  Rom.  Caball.  del  conde  Claros.  —  {Ro- 
mance del  conde  Claros  nuevamcnU  trovado , 
etc.  Pliego  snelto.) 363  V.     222 

Durmiendo  está  el  rey  klmujaot.  —  Anónimo. 
Mor.  novelesco.  Almanzor  y  Bobalías.  —(Can- 
cioncro  de  romances.) 1  II.        1 

Echada  está  por  el  suelo.- iinónf'mó.  Rom.  Mor! 
ñeUüley.  —  díottaacera  general.) 173  VIH.  90 

Echado  está  Montesinos.  —  ¿ácM  Rodrigue!. 
Rom.  Caball.  de  Duramlarte  y  Montesinos.  — 
^o^n\ii^n,Romaineero historiado.).    .    .    .391  VHI.  261 

El  alcaide  de  Fioreocia.  —Anónimo  Rom.  Mor. 
del  alcaide  dn  Florencin.  —  (Rowtancero  ge- 
neroL) 258  VIH.  123 

El  alcaide  de  Molina.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  del 
alcaide  de  Molina.  —  (Romancero  genoraU. .  142  VIH.   75 

El  animoso  Celin. — iaówme.  Ron.  Mor.  de  Ce- 
lta Andalla.— (Rwnimcíro  y«iíra/.j.    .    .    .  124  VIH.   61 

El  Beneerraie  qne  á  Zaida.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaida  la  de  Toledo.  —  (Romancero  »^ 
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general.),  _ 

El  buen  conde  Penan  GonulcB«  —  En  croel, 
etc.  —  iinónmo.  Rom.  Histór.  del  conde  Fer- 
nán Gonsalei.  —  (SErtiLVBOA,  Rammoes  mno' 
vamcnle  saeada$^9\c) 701 IV.  10 

El  bnen  conde  Fernán  Gonulei,  —  Querella . 
ele. —léorenao  da  S^iUoadn.  Rom.  Histór.  del 
conde  Fernán  Gonula.  —  (SirdLvUA.lio- 
nMaMfMWiflneiXtfancfldlM.ete.) 697  IV.  fli 

El  bnen  rey  Don  Alfonso.  —  ilnónimo.  Ron. 
Histór.  de  la  reina  Cottanu  y  del  anoMsM 
Don  Bennrdo,  qne  baeen  Igloin  la  nefqnitn 
de  Toledo.  — (Conc^ffwrvdffvnMmcM.).  .    .  911  V.    53 

El  casto  Alfonso  hiin  Corten.  —  Loranso  de  S#- 
ptíoeda.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. 
— (Skpólvim,  AMMmoni  an«Mai«nle  mcbÜos, 
etc.) 633  IV.  4U 

El  casto  rey  Don  Abonso.-itodnino.Rnm.  Hist. 
Ae  U  nneite  de  Alfonso  el  Casio.  —  (Condo- 
nere  dff  roflMMBt.) 616|V.  41f 

El  Cid  fné  para  «n  ttem.— iUónJno.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (SepÚlveda,  Romances  nncvanunU 
saeaáos,ttc.]. • 771 IV.  W 

ElcoideDon  Sancho  Díai.  — Anónimo.  Roa. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (SiriCiLTinA, 
Romances  nuaoamenlg  aaeaáot,  etc.).    .    .    .  690  IV.  411 

El  conde  Feív»  Gonialei.  —  Anánimo.  Rori. 
Histór.  del  conde  Fernán  Gonalei.  —  iHo-  _^        ^ 
mancero  gontral.) .  Ttt  VUI.  m 

El  contento  de  U  carta.  —  Anánimo,  Roña.  Mor. 
deZonlde.  — (RonMnrero^aMTo/.).    .    .   .SBVni.ir 

El  coraion  no  venddo.  —  indniaio.  Rom.  Hist       _    _ 
de  Aníbal  proscripto.  —  (lüBMMcro  §enoraL)  S56  TUL  ST 

El  cuerpo  preso  en  Sansnefia. — Anánínip.  Ron. 
Caball.  de  Don  Gayferos.  —  {Fiordo  oarlos  y 
nnetM  rwMMOf ,  la  parle.— Iten  Jíomomoero         _  _. 
general).    .    .    . 319TDI.{5 

El  desgraciado  entre  todos.  —  Don  Lnii  de  Gen- 
gara.  Rom.  Mor.  del  íorsado  de  DragnU— {Ro-  ^^  _^    , 
MMOBre  general.  —  Iten.  GónoonA,  O^of.).  SW  Tta.w 

El  eco  de  las  ratones.  —  Anónino.  Rom.  Mor. 

de  Azarque  el  de  Dcafta.  -*  (Roauaocrf  ge- 

\).    ..,......_...    .1»TnL« 


El  encumbrado  Albayein.— inónino.  Rom.  Mor. 
de  m  torneo.  -^  {namaneerogenerai.), ,    .    .C9T1U.19 

El  escndo  de  fortnnn.— indulme.  Rom.  Mor.  del 
fonado  de  Dragnt.  —  (Fiar  ^  foriof  y  mwrof 
ronunees,  ele,  3.a  parte. -*  ítem.  AenM»-      _  .„ 
cero  general.),  . wmLHI 

Elespejodelacorte.— AnoniRM.Rom.Mor.de       ^ 

deXudalla.  — (RemoncerayM^o/.).    .    .    .13inil.  O 

El  gallardo  Abennmeya,  ^  Gran ,  etc.  —  Anóni- 
mo. Rom.  Mor.  de  Abennnefn.— (Aom««rra      ^, 

general.) SO  TUL  « 

El  gallardo  Abennneya ,  —  HUo»  eie.  —  Anóni- 
«o.  Rom.  Mor.  de  Abenvneyn. — (Flor  de  m- 

riof  y  nnenoa  rennnf ri .  etc. ,  i.a  porte.— llena.       ^ 

Romancero  aneraL) 49  THL  5 

El  gallardo  Ablndarraei.  —  Pedro  de  Padilla. 
Rom.  Mor.  de  AUndarraei,  el  lio.  --(pAniua,         .  ^ 
Tesoro  de  varias  poeslu.) 8  VIu.  * 

El  gallardo  moro  Hoaar.— ^ndatno.  Rom.  Mor.       . 

de  Honar  el  Lnsitano.HBoMoncero  general.)  215  Vía  til 

El  gran  hUo  de  Trabado.  —Lteaa  Roérigmei, 
Ron.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  (Ro-  ^ 

DBiGCKi.RonMncerv  toiOrtotfo.) 538T1IJ.IM 

El  granNabncodonosor.— £.orenso  deSefklreda, 
Ron.  Histór.  de  Jndit  y  Oloíérnes.  —  (SwrtV' 
VEDA,  Romanees  nuevamente  sacados,  ete.\     .  411  IV.  Tf 

El  híio  de  Arias  Gómalo.— Anóniaio.  Ron.  Hist. 
del  Cid ,  y  cerco  de  Zamora.—  (KonMacirro  ye-         „  ^ 
neral.) 7fflm.5lí 

El  invencible  Itances.  — ilnónino.  Rom.  Hist.  de  „. 
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Entre  muchos  moros  sabios.  —  An^imo.  Rom. 
Mor.  de  una  cuestión  de  amor.  —  (Tihoneda, 
Rosa  dé  amores.) 6  V.        5 

En  Troya  entraban  los  griegos.  —Luii  Hurlado. 
Rom.  Histór.  de  las  treguas  entre  griegos  y 
troyanos.  —{Romanee  nuevamente  hecho  por 
Lois  Hurtado.  Pliego  suelto.  —Cancionero  de 
romances.) 474  V.      M7 

Entró  Zoraideá  deshora.— Amóiusio.  Rom.  Mor. 
de  Zoraide.  —  (Romancero  general  —  ítem. 
Verisimarelaeion  del  martirio,  etc.).    .    .    .  554  VIH.  116 

En  una  desierta  Isla.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
deAncélicayRu^ero.— (/?o»>«mr^ro^^¿r<i/.)  406  VIH.  26S 

En  una  fuente  que  vierte.— AuMímo.  Rom.  Hlst. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Deppixg,  Romancero  cas 
tellano.) 585  VIH.  401 

En  un  alegre Jardin.  —Anánimo.  Rom.  Mor.  de 
Maniloro.  —  (Romancero  general.) 191  VIH.    ÍW 

En  un  oscuro  aposento.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
ae  Ce%TÍ.— {Romancero  general.) 157  VHI.    81 

En  un  balcón  de  su  casa.— /In^/iínto.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  {Romancero  ge- 
neral.)  24  VIH.    10 

En  un  caballo  mano.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  bautismo  de  Rugero.  —  {Flor  de  varios  y 
nuevos  romances,  3.a  parte.  —  ítem.  Roman- 
cero general.) 424  VIH.  27- 

En  un  dorado  balcón.— Aüóhjhm).  Rom.  Mor.  de 
Zaida  la  de  Toledo. —  (ftMiafir^ropfiiíra/.).  .  206  VIH.  10^ 

En  un  pastoral  albergue.— Dm  Luis  de  Góngora. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Gó5- 
CORA.O^M.).. 411  VHI.  271) 

En  Valencia  estaba  el  Cid.  —  Anfininw.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  del  Cid.  —  (Romancero 
general.-ltem.EicoBAKHomancero  deirjd.)  894  Vlll.  bcr> 

Envuelto  en  su  rola  sanrre.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Romancero 
general.).    ...    í    ........  408  VHI.  26» 

En  Zamora  estaba  el  Rev.  —  Lorenzo  de  SepiU- 
veda.  Rom.  Hiatór.  del  Cid.  —  (Sepülveda, 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).    .    .    .  754  IV.    493 

En  Zamora  está  Rodrigo.— iUi^iiáiiM.  Rom.  HlsL 
del  Cid.  —  (Romancero  general  —  ítem.  Es- 
corar ,  AMiiflu;er0  <<«/ CM.) 753  Vm.  49 

Erguios,  no  estéis  postrado.  —  Anótímo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Carrion.  —  (Romancero  general  —  ítem.  Es- 
cobar, Romancero  del  Cid.) 889  Vm.  S6? 

Escuchó  el  rey  Don  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Nadrical,  Segunda  parU 
del  Romancero  en  general.) 825  Vlll.  5.i0 

Ese  buen  Cid  Campeador,  —  Bravo  va ,  etc.  — 
Lorenso  de  Sépúveda.  Rom.  Histór.  del  Cid. 

—  (%%vtLX%'Ok.  Romanees  nuevamente  sacados.)  860  IV.    546 
Ese  buen  Cid  Campeador  —  De  Zarajgoxa ,  ete, 

—  Anónimo.  Rom.  Hiatór.  del  Cid.  —  (Sepúl- 
veda ,  Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.  — 
liem.EscohAU,  Romancero  delCidX    .    .    .  835  IV.    S^r» 

Ese  buen  Cid.  Campeador,—  Que  Dios,  etc. — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Flor  de 
tavVoa  ^  DíMiaot  t^wmicec  ^  3^  \^rte.  —  Ítem. 


INDICK  ALFABÉTICO. 


t#  aemral.  —  ítem.  CscobíR  ,  Rmmém- 
9MCiá.) »7  VIII.  530 

Bm  kuB  Cid  Campeador .  —  Ya  m  ,  «l(. — Áné- 
mkma.hom.  Hiitór.  del  Cid. —(ScpAlvida, 
AMMMet  ñuofuifnte  taeadú$,  etc.  —  ítem. 
Escobar.  ftMMMtff^itf/CM.) $17  IV.    «6 

Em  buen  Diego  Lainci.  ^An'mima.  Rom.  Mitt. 
4cl  Cid.  —  (TiHoiiiDA ,  A<M«  «MoAele.  — ItCB. 
Louiis.CaiidMWf«/lciiMÍ0F^,ete.)  .    .  716  V.      479 

Ese  boen  Gonzalo  Gustios.— LtffMMtf^S^jKU- 
Mia.  Rom.  Histór.  de  los  Infantef  de  Lara. 
—  (SirÚLTiDA,  homünce»  wuvamaUe  íocú" 
4m,  etc.) 687  IV.    183 

Em  conde  Cabreraelo.  —  Amómm».  Rom.  Cab. 
del  conde  Cabreruelo.— (N9iiM>ic«ro  tenerai.)  331  Vin.  181 

Em  Doro  ganapán.  —  Anónimo»  Rom.Mor.btr- 
Inco.— {HoMMeero  gfnerúi.) té»  VIII.  131 

Esos  nobles  fnertes  godos.  —  AnAúmo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Bamba.  —  (Sepúlvioa,  R§- 
wímícei  nuevamente  fcadot t  etc.)    .    .    .    .  S80  IV.    367 

EsBlntame,  mi  Rodrigo.— AaMíjim.  Rom.  Hiit 
útíCiá.'^iHinMneerogenfrai. 747  VIH.  490 

Estaba  ia  linda  Infanta.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  Inr;inta  y  Alfonso  Ramos.— (CMdmere 
áe  ramoncfi  1 4  III.       1 

Esttba  ia  triste  dama.— P^iro  tfePaü/te.Rom. 
Caball.  de  Rogero  y  León.— (Padilla,  Toton 
ág  9§riútpoetiiu.) 43t  VIII.  t81 

Estábase  Don  Reinaldos. — Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  conqulsu  de  los  reinos  de  Aliante  por 
Don  Roldan  y  Don  Reinaldos.— (fTmdAMftáe 
romoncet.  —  ítem.  SUpm  de  romo  romMneet.)  369  III.    155 

EstábsM  el  conde  Dirlos.  —  An^'nimo.  Rbm. 
Caball.  del  conde  Dirlos.  —  (AMMart  ieleon- 
io  Dirlot ,  etc.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Hittortn 
del  esforsado  eabalUro  conde  Dirlot.  Pliego 
suelto.— ítem .  Cantíonero  de  romaneet.—lltm . 
SHon  de  oariot  romancee  —  ítem.  Plorattn  de 
nariot  romancee.) 354  III.    196 

EstibaM  la  Condesa.  —  Anímimo.  Rom.  Caball. 
de  Don  Gayferos.— (Si^K^Mtf  doe  romancee  de 
Don  Gaifferot.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Caneie- 
ñero  de  romancee.) 374  III.    146 

Estando  cumpliendo  el  Ciá.—GahielLokoLüeo 
de  ia  Vega.  Rom.  Hist.  del  Cid.— (Loso  Laso 
M  LA  VsfiA,  Romancero  n  íragedíat,  etc.  — 
Ítem.  Romancero  general.) 818  VIII.  531 

Estando  del  rey  Don  Sancho.— LikcM  Rodrigues. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
iHovUQm,  Romancero kieioriado.).         .    .  780  VIH.  506 

Esundo  en  paa  y  sosiego.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  [Cemeio- 
nero  de  romancee.) 630  IV.    41i 

Estando  en  Valencia  el  Cid.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  anuncios  de  la  muerte  del  Cid. 
(SirtLviDA«  Romances  nuevamente  eaeadoe, 
etc.  —  ítem.  Escobar,  Romancero  del  Cid.).  893  IV.    566 

Estando  toda  la  corte  —  De  Abdiii,  ele.  — 
Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Gazul.  —  Peres  di 
Hita  ,  Hietoria  de  loe  bando»  de  Cegriee,  etc.)    46  VIII.   VI 

EstsAdo  toda  la  corte  —  De  Aímanior,  etc.  — 
Anánkmo.  Rom.  Mor.  de  Gaiul.  —  [Flor  de  V' 
rioe y  nuevoe  romancee ,  !.•  parte.  —  ítem.  Re- 
maneero  general.) 45  VIH.   11 

Ests  noche,  caballeros.-  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  la  eordura  de  Aliarda.  —  (Tiborsda,  Ro$a 
deamoree,e\c.) 319  III.   181 

FabISBdo  estaba  en  celada.  —  Ánónime.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  íMadrisal.  Segunde  pnHe 
del  Bümeneero  general.) 835  VIH.  854 

Psblando  estaba  en  el  claustro.  —  Añóneme. 
Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Hadrical,  Segmde 
forte  del  Romancero  general.  —  ítem.  Esco- 
bar » ilMiaiicrro  tf<;/ Cid.) 818  Vm.  817 

Famosos  son  en  las  armas.  —  Don  Luis  de  Gón- 
gora:  Rom.  Mor.  de  Hazem,  el  último  Aben- 
cerraje.-(Gó.igora,  O^rM.) 131  VIII.  110 

F4tima  y  Abindanaei.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Abindarraei,  el  tio.  —  {Flor  de  varios  y 
nu0oe  romancee,  3.t  parte.  —  Ítem.  Roman- 
cero eener  al.) 

Fenecidas  ya  las  boázs.— Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  ios  Infantes  de  Lara.  —  (Tuío.^soa,  Aoas 
eofoñola,  etc.) 670  V. 

Ferido  esti  Don  Tristan.  — ;4«/tfuiii0.Rom.Cab. 
de  Don  Tristan  de  Leonis.  —  {Canáonero  de 
romancee.) 333  m 

Fiel  secreUrio  Lisaro.'—  iiniíHifoM.  Roai.  líor. 
deJsrife.— (Hom^iceroffrtíra/.) i86  VIH, 


Fincad  ende  mas  sesudo.— ^r^híim.  Rom.  HisL 
del  Cid.— (AMBOM^roffeiiera/.- ítem.  Madri- 
gal, Segunda  parte  del  Rontaneerogeneral^elt.) 

Forzado  del  ciego  amor.  —  Juen  de  la  Cmeoe. 
Rom.  Histór.  de  Ciro ,  Araspas  y  Pintea.  — 
{CwvA,  Coro  Febeo.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso.  — /m»  de  in  Cueea. 
Rom.  Histór.  de  Alfonso  V,  y  Dofta  Teresa ,  sa 
bermana.  — iCoEVAyCtfroMftf.) 

Fuera  de  los  altos  muros.- AndaJiM.  Rom.  Mor. 
del  Cautivo. —  (KMMiicerogfli^fv/.).  .    .    . 

Fuerte,  galán  y  brioso.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  {Romancero  general,).    .    . 

Fué  un  emperador  de  Roma.  —  Anónimo,  Rom. 
Histór.  oe  la  muerte  de  Heliogibslo.— (Liva- 
aas,  Cancionero  llamado  Flor  de  enameradot.) 

Galanes,  damas.  Gómeles.  —  iliiMiaM.  Rom. 
Mor.  de  Andalla.  —  [Romancero  general.).     . 

Galanes  los  de  la  corte  —  Del  rey  Chico,  ete. 
—  Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Audalla.  -^iFlor 
de  varioe  y  nuevot  romancee ,  1.a  parte.— ítem. 
Romancero  general.) 

Galiana  está  en  Toledo.  —  An^^nimo.  Rom.  Mor. 
de  Sarracino  y  Galiana  de  Toledo.  —  {Flor  de 


ioeu  nuevot  romancee ,  ete. ,  1.*  parte.  — 
ítem.  Romancero  general.^.     ...... 

Gallardo  en  armas  y  trajes.  —  Anónime.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  (Aomeacero 
general.) 

Gallardo  pasea  Ziláe.— Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  (Romancero  general.) 

Ganada  tiene  i  Valencia.  —  Lorenao  de  Sepitt' 
oeda.  Rom.  Histór.  del  Cid. —  (Srpóltbda, 
Romancee  nuevamente  tacadot,  etc.).     .    .    . 

Gerineldo,Gerineldo.  —  >ladiuai0.  Rom.  Caball. 
de  Gtñtteláos.-^iEsteet  un  romanea  de  Ger^- 
neldet,  etc.  Pliego  suelto.l 

Gobernando  estaba  en  Locres.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Histór.  de  Soléate  de  Loores.— 
(CüBVA ,  Coro  Febeo.) 

Gonzalo  Gustos  sacado.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 

.    de  los  Infantes  de  L^ra. —  (TiaoNBDA,IÍ0f a 

aipañola.) 

Grande  estruendo  de  campanas.  —  Anóniato. 
Rom.  Caball.  de  Valdovinos.  —  [Floretta  de 
variot  romances."^ 

Grande  rumor  se  le\'anta.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  iEscobar,  Romaneero  del 

ad.y 

Grande  safia  cobró  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.— (SerüLvsDA,  Romaneet  nue- 
vamente tacados,  etc.  —  Ítem.  Escorar ,  Ao- 
mancerodelCid.) 

Grandes  fiestas  se  poblican.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  la  infanta  de  Fnnch.— {Códice de 
principiot  del  siglo  XTI.^ 

Grandes  guerras  se  pubWcin.— Anónimo.  Rom. 
Caball.  del  conde  Sol.  —  {Tradiehnat.).   .    . 

Grandes  males  finge  Amon.  —  An/^imo.  Rom. 
Histór.  de  Amon  y  Tamar.  —  (Primepera  y 
/l0r</er(»Naaref,  la  parte.) 

Gran  gaerra  tiene  Saúl.  —  in^jume.  Rom.  Hist. 
de  David  y  Goliat.  —  (Sepi^ltbda,  Romanen 
nuevamente  sacados,  etc.  Edición  de  1566.). 

Gran  priesa  se  da  Holoférnes.  —  /tfo»  Baptitía. 
Rom.  Histór.  de  Jndit  y  Olofémes.  —  (CO- 
miéniase  la  hietoria  de  Judit.  Pliego  suelto.) 

Gran  tristeza  tiene  Roma.  —  Lorenso  de  Sepét- 
veda.  Rom.  Histór.  de  la  destrucción  de  Gar- 
tago  por  Escipion.  —  (Skpülteba,  ñomaneti 
nuevamente  sacados ,  ett.) 

Gritando  va  el  caballero.  —  Juan  del  Encina. 
Rom.  Caball.  del  mezquino  Amador.  —  (Ek- 
ciNA,  Cancionero.  —  ítem.  Cancionero  gene- 
ral. —  ítem.  Romanee  de  Rota  fuetea,  con  la 
glota,ttc.  Pliego  suelto.—  ítem.  Cancionero 
de  romancee.). 
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813  VIH.  SSi 

494  Vin.150 

71inn.476 
164  Yin.  189 

17  vin.    7 

573  V.     394 
131  Vin.  67 

131  VIH.  67 

101  VIH.  106 

OSVni.  48 
66  VIH.  31 

843  nr.    838 

311  Hf.    178 

80B>in.339 

669  V.     454 

361  VIH.  118 

731  VH.  481 

813  IV.    519 

308    •      163 
317    •      180 

451  VIH.  199 

449  V.     «7 

443  V.      192 

547  V.     315 


Guarte ,  guarte ,  rey  Doa  Sancho. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora. 

-^{Cancionero  de  romancee.) 

79  \1H.  39       Habiendo  Albovnovencido.-Ge^fje/Lo^olsfo 

I       de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Alboyno  y  Rosi- 

monda.—  (Loso  Laso  de  la  VtOAt  Romaneero 


443  ! 


y  tragedias,  eto.>. 
Iabi( 


198 


Fijó  pues  ZaMe  los  ojos.— >Ía^«o.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  {Romancero  «eneral.) 


55  VIH.   16 


Habiendo  el  fiero  Aníbal.  —  Juan  de  la  Cneoa. 
Rom.  Histór.  de  los  pronósticos  felices  sobra 
las  glorias  de  Aníbal.— (Cuita,  Coro  Febeo.). 

Habiendo  puesto  por  tierra.  —  Gabriei  Leba 
Lato  de  la  Vaga.  Rom.  Histór.  da  Asdribal 
▼eneidopor Escipion.  —  (Lobo  Laso  n  u 
Visa,  Romancero  y  ínafHyef .  —  ¡ten.  Re- 
Vi 
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778  L      805 

876  Vm.  388 
831VnL365 


994 


iNDict:  ALi  Ani:Tii:o. 

N.»  Clue.  Pt|. 


136 
361 

194 
159 

SITi 

3UI 
391 
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Uacc*  seA«l  Us  truoipeUs.  —  Anjnmo.  Hoa. 
Xar.  de  los  amores  de  Muza.  —  [JKtmaMetro 
fmtnL) 97  VIII.  60 

Hadeiido  estaba  noas  ferias.  —  Anónimo.  Rom. 
HUMr.  del  conde  Fernán  González.  —  {VtKS- 
TUMfUkroiéiM  euareiUé  cúníos^títe.).    .    .  698  V.     -460 

Háfiame  vnesins  mercedes.  —Anónimo.  Rom. 
múr,¡ow»o  áe  lAíAe.—itodiee  dei  iifio  x\u.)  257  VIH. 

Hiltfando  está  i  Papirio.— An^mmo.  Rom.  Hist. 
de  PiBirio.  —  i  LiNARU ,  CoMcionero  Uomado 
Fhrúfnamoroáot.) SS8  V. 

Hallábase  el  alto  Apolo,  -r  Luco»  Hodrifuei. 
Rtm.  Caball.  del  caballero  del  Febo.  —  iRo- 
nmcVEZ ,  Homancero  kiitoriado.) 547  VIII. 

Uélo,  helo  pur  do  %iene  —  Kl  Inücte ,  etc.  — 
Ammimo.  Rom.  Cabal!,  del  luíante  vengador. 
"'{fiencionero  de  romanees.) t94  III. 

Helo,  helo  por  do  fíene  —  El  moro,  etc.— 
Aaímimo.  Rom.  liistór.  del  Cid.-^ ^Caucionero 
de  rowumcex.  —  ítem.  TmoKEnA,  Roso  espü- 
ieAi.— ítem.  Silva  de  varios  romanees.— Ittm. 
Fioresta  de  ranos  romances.'' 858  I. 

Hércnles  el  esrorzado.  — Lormao  de  Sepklveda. 
Rom.  Uistor.  de  César  en  Sevilla  y  las  co- 
Inmnas  de  Hércnles.  —  (Sepclveda  ,  Aonie»- 
ca  nuevamente  sacados ,  etc.  —  Debió  colo- 
carse eo  la  época  de  las  guerras  civiles  de 
Roma.l 4í;6  V. 

Herido  está  Marco  Antonio.  ->  Anónimo.  Rom. 
-HiMdr.  de  la  muerte  de  Marco  Antonio.» iLi- 
KAUS,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamora- 
doa.) 5CT  V. 

Hlocado  está  de  rodillas.— Aii^lmo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Seis  romanees 
famosos  de  la  kistoria  de  Bernardo ,  etc.  Pliego 
«nelto.) 

Hlndmenes,  un  varón.  —  An^imo.  Rom.  Hist. 
de  Hipómrnes.  —  (Linares  ,  Cancionero  lU- 
wiédaFlordeenaatorados.) 

Hito  hacer  al  rej  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  (^d.—\Jiomancero  general.— \\em. 
EiCouM,  Rotnancero  del  Cid  K    .    .    -    .    . 

Hueste  saca  el  rey  Ores.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Alfonso  el  Casto,  que  vence  al  rey  ürés. 
—  (TiaoHEDA,  Rosa  española,  etc.>.    .    .    . 

Idos  vos.  Martin  Pelaez.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
^el  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de  Carrion. 
^(EscoBMi  ^Romancero  del  Cid.  ^ 

Inhumano  rey  Alfonso.  —  Annnimo.  Hom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (Mídrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general  t  etc. "^ 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio.—  Gabriel  Lobo  Laso 
delaVeaa.  Rom.  Hist.  de  la  batalla  de  Farsa- 
lia.  —  (Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Homancero  y 
tragedias,  etc.  —  ítem.  Romancero  general.^ 

Junto  á  la  enemiga  ATge\.  — AnuitHO.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Ocbalí.  —  [Homancero 
general.) 

Junto  al  rio  Guadalete.  —  Anónimo.  Rom.  Hisr. 
del  rey  Don  Pelayo.  —(Süvvlmdi,  Romances 
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mo.  Rom.  Caball.  de  Durandarte  y  Belerma. 

—  {Agui  eomienzan  dos  romances  con  tus  glo- 
sas, etc.— Uem.  Floresta  de  varios  romaneet.)  389  V.      Ifil 

Muerto  vace  el  rey  Don  Sanrho.  — ¿Aras  Hodri- 
guez.)\om.  HÍNtór  del  Cid,  y  del  cerco  deZa- 
mora. —  RoDRicrKZ ,  Homancero  huloriaéé.^ 
Hcm.KiCuuxu^Homanrerodel  Cid.)   .    .    .  781  VIH.  .'MN^ 

Muerto  vare  rsc  buen  Cid.  —  Ait'>«iiiie.^<MB.. 
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Histdr.  de!  Cid  — >{Sipclv»a,  Homtmcet  tme- 
gwwíf  UC9Í9Í ,  etc.  —  liem.  Eícobab  ,  K(^- 
maaeerpétíaé.) 901  IV.    689 

Mserto  ya  ei  rer  Don  Fernando.  —  Awaimo. 
tum,  EDatór.  ael  Cid,  j  del  cerco  de  Zamora. 
"(tmontBkt  RMánpMñoia.) 77i  V.     SOi 

Un  doliente  eauba  el  Cid.  —  Auónimü.  Rom. 
Hiatdr.  del  Cid.  —  (SvoLvanA,  Howumeet 
munmtentt  tactuiM,  etc.  —  ítem.  Eacoain, 
Bammeero  dei  Cid,) 892  IV.    565 

NBf  grande  era  el  lamenUr.  —  íIm^ímo.  Rom. 
Blatór.  de  los  Infaatea  de  Lara.  —  \  Scpúlve- 
fea,  HmiumeeM  wetumeuU  túCédoi ,  etc.)    .    .  671  IV.    4il 

Vbt  grandes  huestes  Je  moros.— ^lu^amM.  Rom. 
HIatór.  del  Cid.—  (Sepúlteda ,  Romanees  nue- 
fmnente  sacado»,  etc.) 748  IV.    490 

Xn  malo  estaba  Espínelo.  —  AnáHimo.  Rom. 
Caball.  de  Kspinelo.  —  (Tihoneda,  Hosa  de 
amores,  —  ítem.  Limares,  eancUmero  llamado 
Fiar  de  enamorados.) 3i3  V.      177 

H uj  triste  estaba  Israel.  —  /ms  Bautista.  Rom. 
Ulst^r.  de  Jaditb  r  Holofémes.—  i  Comiéiuase 
la  historia  de  JiuUth.  Pliego  suelto.)    ...  444  V.     t93 

Ñero,  emperador  de  Roma.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Séneca.  —  (Limaus, 
Cmuionero  llamado  Flor  de  enamorados.)  .    .  569  V.     SOS 

No  admite  el  César  disculpa.  —  Anónimo.  Rom. 
Uiatér.  de  la  muerte  de  Lucano.— (Aomotcviv 
feneral.) 570  VIII.  SOt 

No  eenndo  el  Casto  Alfonso.  —  Anónimo.  Rom. 
Hlstór.  de  Bernardo  del  Carpió.  [Candonaro 
daronumees.) 631  V.     42S 

No  con  azules  UhaUes.  —  ilfl^ifiM.  Rom.  Mor. 
de  Aliatar.  —  (AMMJNvro  ^fn^a/.)  .    .    .    .  I7i  VIII.  89 

No  con  los  dadoa  se  gana.  —  Anóniwto.  Rom. 
Caball.  de  Ca|feros.  —  (Ao««iir«ro  §eneraL)  376  VIII.  ti8 

No  con  poco  sentimiento.  —  Aw&nimo.  Rom. 
Histdr.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Cerrión.  —  (Aoaiaacero  general. )     ....  866  VIII.  519 

No  de  tal  braveza  lleno.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Gazttl.  —  (  Pbrei  ni  Hita,  Historia  de  los 
tandas  de  Cegrles,  etc.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)  34  VIH.   15 

No  faltó,  Zaide ,  quien  trujo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zaide.  -  (RomanceT*  general.)    .    .    65  VIH.  31 

No  la  reina  de  las  aves.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Ja  rife.  —  [Romancero  general.  —  Códice 
deteiiloxsu.) « 185  VIII.   96 

Non  es  de  sesudos  homes.— i4aóii/mo.  Romance 
Hist.  del  Cid. —(Escobar.  Romancero  del  Cid.)  788  VIII.  480 

Non  me  culpedes  si  he  fecho.—  Anónimo.  Rom. 
Histdr.  del  Cid.  — [Romancero  general.)    .    .  7t4  VIII.  478 

Non  quisiera ,  yernos  mios.  —  iin^ntmo.  Rom. 
Hístór.  del  üid  y  sus  yernos  los  Condes  de 
Cerrión.  —  (Escobar,  Romancero  del  Cid. )    .  853  VIII.  543 

No  os  llamo  canalla  vil.  —  Ammimo.  Rom. 
Hlstór.  (le  Remardo  del  Carpió.— '5m  roman- 
ces famosos  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc. 
Pliego  suelto.) 647  VIII.  431 

No  se  atreve  el  duque  Astoifo —  Lucas  Rodri- 
gues. Rom.  Caball.  de  Flor  de  Lis  v  Rrandi- 
marte.  —  iRodricoez,  Romancero  historiado.)  435  VIII.  38i 

No  se  puede  llamar  rey.—  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.— F/or  de  varios  y  nue- 
vos rontances ,  3.a  parte.  —  itero.  Romancero 
g.neral.).    ...    - 686  VIII.  4íii 

N»  tiene  heredero  alguno.  —  ylndtfmo.  Rom. 
Hlstór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  uSepúlve- 
DA,  Romances  nuevamente  sacados,  rtlr.)    .    .  6i1  IV.    4^ 

Nunca  fuera  raballern.— .lM(>itfW0.  Rom  Caball. 
de  Lanzarote  del  Lago.  —  (Caucionero  de  ro- 
mances.)   35Í  III.    198 

Nnfto  Vero,  Nuüo  Vero.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Valdovinus.  —  {Cancionero  de  romances.)  359  III.    ÜS 

Obedexco  la  sentencia.— /4iu>)?tiNo.  Rom.  Histi^r. 
del  ad.  —  Escobar,  (Romancero  del  Lid.)    .  824  VIH.  5i9 

Ocho  A  ocho  y  diez  ú  diez.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarque  el  de  Ocafla.  —  {Fior  de  ta- 
riús  f  nuevos  romanees.  1*  parte.  —  ítem. 
ñomaneero  general.) 194  VIH.  101 

¡Oh  Beierma!  oliBelerma!  -  Anónimo.  Rom. 
Caball.de  Dorandarte  y  Relenna.  —  (Romance 
eede\Oh  Beierma*  agora  nueramcnte  glosado. 
Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  roman- 
ees: 


r.) 


387 


¡Ota  canas  ignominiosas  \—An^imo.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  -  (Romancero  general.).    .  59i 

¡Ota  cruel  hijo  de  Aqniles !  —  .Ihwiíotí).  Rom. 
Hlstór.  de  la  muerte  de  Policeua.—  {Romance 
sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  ele.  Pliego 
suelto  —  ítem.  Cancionero  de  romances.)    .  478 


IH.    íM 
VIH.  403 

V.      322 


Oidme,  seflor  Belardo.  -  Lo^  de  Vega  Cnrpia. 
Rom.  Mor.  jocoso.  —  (  Veca  Cabpio,  Ohms. 
-^  liem.  Ramaucero  aeneral.) 247  TI 

Oid ,  aefior  Don  Gayferos.  ~  Mignal  Sanchas, 
Rom.  Doet.  Caball.  de  Don  GajCeros.  —  (Aa- 
numeero  generoL) 378  TI 

Oiga ,  oiga .  buen  soldado.  Anónima.  Roa.  Cab. 
~  iTradicioual.) NoL  i 

Oran,  que  era  rey  de  Hebron.  —  Lorenso  da  8*- 
féheda.  Rom.  Hlstór.  de  Josué.  —  (SepClte- 
•A ,  homances  nuevamente  sacados,  etc).    .    •  440  T. 

Pagado  eati  el  pastordco.  —  íIbómwo.  Rom. 
Caball.  de  la  infanU  de  Francia.— tCdtfIce  de 
primépias  del  siglo  xti) 312  ■ 

Parte  Amilear  de  Cartago.  —  Jum  de  la  Cueaa. 
Rom.  Hist.  de  Aníbal.— (Cueva.  CoroFehea).  589  VI 

Parte  el  amoroso  Febo.  —  Litcas  Rodrigues. 
Ron.Caball.  deleaballero  del  Febo.— (Romi- 
fiOES,  Romancera  historiado) 339  V, 

Partios  ende  los  moros.  —  Anánimo.  Rom. 
Hist  del  Cid.— (Escobar,  Romancero  dei  CU).  842  TI 

Pasados  eran  trea  dias.  —  Jnan  BanUsta.  Rom. 
Hist.  de  Jndith.  —  {Comiénzase  la  historio  de 
Juáith,  etc.  PUMO  suelto) Ü6  V 

Paseábase  el  bnen  Conde.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. del  amor  filial.— (Nnete  ramonees,  eU.  de 
Joan  BE  Rivera.  Pliego  8uelto.> 517  U 

Pensando  va  el  caballero.— 4a^iii«#.  Rom.  Cab. 
de  la  infanU  de  Francia.  (Códice  deprineifiaa 
doltiglovti.) 310  • 

Pensativo  estaba  el  Cid.—  Anónimo.  Rom  HIsL 
del  Cid.— (^ler  de  varios  g  únenos  romanees, 
3."  parte.—  ítem.  Romancero  general.—  ítem. 
EacoBAR ,  AoiMacere  del  Cid.) 727  V] 

f  erdidas  son  Isa  Eapafias.  —  Lorenzo  de  SepfU- 
nedo.  Rom.  Hiat.  —  (Sepülveoa  ,  Romaneen 
nnevamente  saeddos,  tte.) 80911 

Perdido  el  magno  Pompeyo.— Jitmde  te  i>uva. 
Rom.  Hiat.  de  Poro|>eyo.  (Coeva,  Coro  Fehea).  S6S  TI 

Perdido  era  Don  Rodrigo.  —  Lorento  de  .Sepil- 
veda.  Rom.  Hist  de  la  conquista  de  Toledo 
porTarif.— (Sepúlvbba,  RoaMiieea  nuevamente 
taenáos,eUi.) 610 IT 

Pésame  de  tos,  el  Conde.  —Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. del  conde  de  Claros.— (Candoser»  gene- 
ral.— ítem.  Cancionero  de  romances).   .    .    .  N.i  DI 

Pidleado  i  las  diez  del  dia.  —  Anónimo.  Roa. 
Hist  del  Cid.  —  (ilomaneero  genera/.  —Ítem. 
ULiCotkn,  Romoneero  del  Cid.) m  TU 

Ponte  i  las  rejas  azules.— iladiumo.  Rom.  Mor. 
deAndalla.  —  (Aomoareropeiiera/.).    .    .   .  IttTm 

Por  aquel  postigo  Tiejo.—  Anónimo.  Rom.  lisL 
del  Cid.  y  el  reto  de  Zamora.— (Cowetoiierfdf 
rotseMces.—  ítem.  Timoneda,  Roso  espaMola.).  KM  T. 

Por  arrimo  su  albornoz.—  Anónimo.  Rom.  Mar. 
de  Abeoamar.  {Flor  de  varios  f  nuevos  ranmu' 
ees,i.»psTte.— ítem.  Romancero  general.).    .  12  TU 

Por  dma  de  los  que  ha  muerto.  —  Juan  de  la 
Cueva.  Rom.  Hist.  de  Paulo  Emilio.— (Coeva, 
Coro  Febeo.) 535  Til 

Por  divertirse  Cclin.  —Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Celin  de  Escariche.— (RoauMeero  general.)   .  111  TU 

Por  el  brazo  del'Esponto.  —  Anónimo.  Rom. 
Mltol.  de  Hcro  y  Leandro.- (Lihares,  Cando- 
ñero  llamado  Flor  de  enamorados.)    .    .    .    .  40  Tul 

Por  el  jardin  de  las  damas.  —  As^mhio.  Rom. 
Hist.  del  rey  Don  Rodrigo.  {Romancera  gene-      _. 
ral.) SrTID 

Por  el  muro  de  Zamora.  —  Líteos  Rodrignes. 
Rom.  Hist.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.—  (Ro- 
DRIGOEZ,  Romancero  historiado.) 00!  TuL 

Por  el  rastro  de  la  sangre.  —  Liieas  Bodrignes. 
Rom.  Caball.  de  Durandarte.  (Rodríguez  ,  R^ 
mancero  hisloriido.—llcm.  Floresta  de  varios      ,_, 
romances.) «TU 

Por  el  val  de  laa  estacas  —  El  bnen  Cid,  ete.^ 
Jnan  de  Timoneda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  — 
(TivoREDi.  Rom  espahola:. »  ^• 

Por  el  val  de  las  estacas  —  Pasó  el  Cid,  ete.  — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  {Códice  del  __ . 
tíg/oxvi.) "SOI 

Por  esaa  puertas  romanas.  —  Lkeas  Reirigun. 
Rom.  Hist.  del  villano  del  Danubio.- (Roaai-      ^ 
GOWg,  Romancero  historiado.) 575 '"^ 

Porltalia  entran  los  cimbros.— Jvm^  te  Caer*.  _^  .^ 
Rom.  Hlstór.  de  Mario.— (Coeva.  Coro  Feheo.\  5»  TU 

Por  la  calle  de  su  dama.— ita^tmo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide  y  Zaida.  (Pérez  de  HrrA,  Historia  de      ^ 
los  bandos  de  Cegries,  etc.) 5»  W 

Por  la  mano  prende  el  Cid.  —  Anánimo.  Rom. 
Hist.  del  Ció.  (.Madrigal  ,  Segunda  parte  del 
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BMWtMtero$enerai.) 841  V111.S37 

Por  la  mar  navega  Eneas.  —  Aiténimo.  Rom. 
UisL  de  Eneas  y  Oido.— (Linaiu,  Ctueianirú 
Usmüéo  Fior  d€  fíumoradút,) 484  V.     314 

Por  la  maertfl  qoe  le  dieron.  —  ÁnóniMC  Roa. 
Hist.  del  Cid.  —  ( Bomancero  ieiuniL).    .    .  818  VIII.  8IS 

Por  la  parte  donde  vido.  —  Luau  ¡Mrifh, 
Roa.  Cal)all.  de  Durandarte.  iRonaicaíz,  /!#- 
ümcer»  kUioriédo.—Wtm.  FloretUt  de  9Mñú$ 
rmnémeet.) 386  VIH.  «8 

Por  la  Blau  de  San  Lúcar.  —  Anónimo.  Rom. 
■or.  de  Gatal.  —  ( Flor  de  variat  y  nuern  r«- 
■M«««i,l.>  parte.— liem.itoflMn«eraftfMra/.)   31VUI.    17 

Pvr  la  puerta  de  la  Vega.  —  ÁHániwtú,  Roa. 
Mor.  de  Celin  AüAilh.—iRomaMeerú  §eHer*L)  118  VUI.  85 

Por  la  pocrtt  del  Cambrón.  —  Anónimo.  Rom. 

m%l.  áe  BMmbi.—^Codiee  dei  sigio  1^1.)    .    .  818  V.     387 

Por  las  poerus  de  Calinda.  —  Anóniwu,  Roa. 

Xor.deZaide.— <Tr«4/tmff«/.i 54  VUI.  Í6 

Por  las  riberas  de  Alberche.  —  Anónimo.  Ron. 
Mor.  —  iñomoncero  §eneral.) S54  VIH.  134 

Por  las  riberas  de  Arlanta.  —  Aa&nmo.  Roa. 
HistOr.  deileruardo  del  Carpió.— (Timoiuia* 
nota  etpañoln.) 838  1.      4f7 

Ptfr  las  riberas  del  Tajo.  —  Anónimo.  Roa. 
Mor.  de  Zaida  la  de  Toledo.— (RonuiMera  #•- 
iwrt/.) .805  VIH.  107 

Por  las  sierras  de  Moneayo.  —  ila^«#.  Roa. 
Mor.  de  Bobalias  el  Püpoo.— (CasdoMroái 
romances.) t  11.        1 

Por  los  bosi]U(>s  de  Cartago.  -  Anónimo.  Roa. 
liistór.  de  Knéas  v  Dido.  —  iAquiseeontienm 
cmotro  romances,  ^l  primero  de  AnUnor.  Plie- 
go soelto.  —  Ítem.  Aqui  se  contienen  seis  ro- 
munees.  £i  primero  del  rey  Don  Pedro.  Pliego 
ftoelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romanees.).    .  487  V.     9B 

Por  mando  del  rev  Alíoosn.  —  Lorento  do  SO' 
pntteda.  Rom.  líistór.  del  Cid.—  (SapOL?K»a, 
tlomtmces  nnerameni^  sacados^  etc.— llem.  Ea- 
conui^  Romancero  del  Cid.) 888  IV.    S31 

Por  ñochas  partes  berido.  —  Anónimo.  Roa. 
Caball.  de  Uon  Roldan.  {Flor  do  mteoos  y  vo- 
riot  romances,  Z.»\nrle.) 388  VIH.  184 

Por  Boerte  del  rey  Aeosta.-  Gabriel  Lobo  Lomo 
átim  Veta.  Rom.  Hist.  del  rey  Rodrigo.  (Loto 
Laso  ot  l«  Vega,  ñomaneero  y  traoeítioa.).    .  581  VIH.  388 

Por  oiaea  asados  c^minos.—Cabhel Lobo  Loto 
doUYeya.  Rom.  Histór.  del  rey  Doo  Pelavo. 
(Loao  Laso  di  la  Vbca  ,  ñomnctro  y  Irof #> 
tfiM.) 808  VIH.  411 

Por  ponerse  so  albornoz.  —  Anónimo.  Roa. 
Mor.  de  Zeliurdo.  —  ^Flor  do  ptriosy  mnonoo 
romanees,Z.»piTte.í 117VHI.1I8 

Por  qié,  seftores  poetas  —  ilaéMM.Roa.  Mor. 
joeoso.  —  (A^aMsr^cfen/ra/.)    .    .    .       .  146  VIH.  10 

Porseaa,  rey  poderosu.— ¿«tam  deSepétoeda. 
Ron.  Hist  de  Servóla.  iScrcLTEBA,  Romances 
nnooameníe  sacados,  tte.) 520  V.      353 

Por  ana  linda  espesura.— íU^mm.  Roa.  Mitol. 
8el  joicio  de  Piris.  —  ( Cancionero  de  ro- 
•oKa.i 488  V.     314 

Por  aaa  noeva  ocasión.  —  Aaámmoo.  Roa.  Mor. 
de  Kh^isx.—\Florde9ariosywaoootromsmeet, 
3.»  parte.) 171  VIH.   88 

Por  ana  triste  espeso ra.  —  Lacas  Bodri§mes. 
Rom.  Caball.  de  Aagélica.—  (RooBlCcu,  ro- 
momcero  kutoriado 407  VIH.  169 

Púseteado  de  Sicilia.  — /ms  de  la  Coeva.  Roa. 
UistOr.  de  Diogenes.  —  Cciya,  Coro  Febeo.].  508  VIH.  343 

Preguntando  esta  Flonda.— Aa^táno.  Roa.  Mor. 
de  eaotivos. — TinoaEAA,  Amo  do  omoros.)    .  B8  V.     136 

Prelada  es  la  reina  Héenba.  —  Lorenso  dk  So- 
ptíoeda  Rom.  HisL  del  naeimienlo  de  Plria. 
— StrcL^eoA,  Romances  nnesamenie  soeadoOt 
etc.' 468  V.     313 

Pre<o  en  h  torre  del  Oro.  —  Anóniato.  ftaai. 
Mor.  de  Arbolas.—  komacero  peneral.-  .    .  184  VIH.  8j 

Preso  esta  Fernán  C«pra'-i ,  —  El  teea,  de  — 
Anóntwuí.  Rom.— Hisior.  de  Fernán  GobuIcs. 
—  Cancionero  de  romanees,  etc..  eOicioo 
de  1570.— Íleo.  ScrcLUDA,  JI«m  eopaáola.*.  708  IV.    465 

Prr^o  esta  Fernán  Conuleí,  —  El  gran, ele.— 
AaOarflM.  Ruin.  Hi^t^r.  de  Feraaa  ¿oaxalex.— 
Cancionero  df  romauces. "KU  I.      461 

Pnes  ane  te  t3s,  Reduan.— Aj^ub*.  Rom.  Mor. 
de  Redoaa.  —  Romncco  fetereí  ....  108  VUI.   SI 

Poesta  tena  wít  el  «ael<>  —  Jnms  de  la  Cntoa. 
Roa.  Histor.  de  S?:p.cre  1.*,  el  Africano.— 
{C^tik,CnroFeb^o 53S  VUI. 3CS 

Piesto  en  el  Mogner/.^  ''jroo.  —  Jmon  do  lo 
Cuera.  Roa.  UisL  de  la  coauíesria  ác  Ciro. 
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-(COEYA,  Coro  Febeo.) 493  VIH.  S» 

Quién  es  aouel  caballero,  —  Uoo  Un  «ic.-* 
AJidmiao.  Rom.  Hlstór.  deloslofaDtaadeLara. 
— iSkpúltida  ,  Romances  nuevamente  sacados» 
etc.) 676  IV.    447 

Quien  bobiese  Ul  ventora  —  En  haberse  eie.  — 
Andrés  Ortki.  Rom.  Caball.  de  Floriaeo  y  la 
reina  de  Bobemia.— (Romoac^  a«^a««ai^  A#- 
cAo  por  Andrés,  «le.  Pliego  suelto.).    .    .    .187  111.    153 

Quien  hubiese  Ul  ventura  —  Sobre  eu.  — 
Anónimo.  Roa.  Caball.  del  conde  Amaldos.— 
Cancionero  de  romanea.) 186  III.    153 

Recibiendo  el  alborada.  —  Anónimo.  Rom.  lilsL 
del  Cid  y  sus  yernos  los  de  Carrion.  (EscooAa, 
Romancero  del  Cid.) 871  VIH.  551 

Recoge  la  rienda  an  poco.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqae  el  Granadino.— illMiioacvr» 
peneral.) O  VIH.   10 

Redoan  ,  anoche  supe.  —  Anónimo.  Rum.  Mor. 
áelsxút. —{Romancero §enerat.\.  ....    61  VIH.  19 

Recalando  el  tierno  vello.  —  Anónimo.  Rom. 
tahalí,  de  Angélica  y  Mcdoro.  —  ( liumancero 
§eneral.) 410  VIH.  ro 

Regocijada  y  contcnU.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
¿el  Alhanes.—  (RomMf  ero  pecera/.).    .    .    .  118  VHI.  113 

Reinado  era  Castilla.  —  Aa^iwo.  Roa.  Hist. 
de  Don  García  de  Castilla,  muerto  por  los  Ve- 
las.—(Scpúlveda,  Romancea  Mo^aoMeNte  saca- 
dos,t\t.) 716  IV.    473 

Reinando  el  rev  Don  Alfonso,- El  qoe  Casto  era 
llamado.  —  Anónimo.  Rom.  Hist.  de  la  cruz  da 
Oviedo.  —  A^á  eowuenian  seis  romanees. 
El  primero  de  la  maüena  de  San  Joan,  etr. 
Pliego  suelto.- Ítem.  Afoi  se  contienen  cuatro 
romanees  antiguos.  El  primero  de  Tarquino , 
etc.  Pliego  suelto.  —  Ítem.  Cancionero  de  ro- 
manees.— Hem.lino'iiUAt  Rosa  española.)    .  G14  IV.    411 

Reinando  el  rey  Doo  Alfonso ,  —  El  qoe  Casto  s^ 
decía.— AWóimo.  Rom.  Ilisl.  de  Reniardo  dd 
Carpió.— TiBoatDA,  Aoaaaapaio/a.).  .    .    .  621  IV.    418 

Reinando  el  reyDooBermudo.— AadaiaM.Roa. 
Hist  de  Bermudo  l.<»  de  Leoa.— (A^al  se  coa- 
Henm  cuatro  romanees  anlignoM .  etr.  Pliego 
suelto.  Caadoorro^rMiaaraa,  etc.).  .    .    .  613  IV.    414 

Reodlduaraas  y  vida.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
ball. de  Rugero  y  Bradauante.  — (/t^miaNrrro 
peneral.) 434  VIH.  IS^ 

Rendidas  ya  las  banderas.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist  de  Eneas  fogiU«o.  {Romancero  tenerat.)  483  VIII.  3i3 

Rendido  está  Reduan.  —  Anónimo.  Rum.  Mor. 
del  viejo  Redoan.  i  Flor  de  torios  a  nuetos  ro- 
mances,  etc.,  Z.»  pifie.)    «VIH.  115 

Resuelto  ya  Redoan.  —Anómmo.  Rom.  Mor.  de 
Reduan.  {Bomancero  general.)  (Pudo  colorarse 
entre  los  fronterizos.) 109  VIH.  55 

Retirado  en  su  palacio.  —  Anónimo.  Rom.  Hisl. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  iltomajtcero  gene- 
ral.)     641  VIH.  4« 

Retraída  esli  la  Infanta.  —  Anónimo.  Rom.  Ca- 
bal!, del  conde  Alárcos.  —  (/tMMsee  del  conde 
Atareos,  ele.  Pliego  suelto.—  Ite».  Coouen^ 
un  romance  del  conde  Atúreos.  Pliego  saollo. 
—  Xlem.  Cancionero  deromanccM.)    .    .    .    .365  111.   tli 

Retraído  en  $a  aposento.— Aadoiao.  Roa.  Nial, 
de  Bernardo  del  Czrpio.  —  {Ci dice  del  siglo 
XVII- «JO  VIH.  4^7 

Retambacdo  crueles  voces.  —  Anóniau.  Roa. 
Mor.  del  caotivo  de  OchaU.  —  ilumaneero 
gencrai 177  VIH.  lift 

Revaelta  en  »odor  y  llanto.  —  Ammimo.  R<ia, 
Hiat.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  {Romancero  gO" 
nerai.  —  ítem.  Madoioal  ,  Segunda  parte  doi 
Romancero  generai ) 588  VUI.  ^;S 

Rey  Don  Saacho,  rey  Don  Sancho,  —  Caando 
eic.  —  Anónimo.  Roa.  Híitor.  del  rey  Doa 
Sancho  II  y  del  Cid.— (TuioaiaA,  Ra«o  espn- 
Éota.) 768  V.     5W 

Rry  boa  Sancho,  rev  Doa  Saaebo,  —  .*<fo  di- 
ga* ,  etc.— Anónimo.  Kom.  Hist  del  Cid,  y  r#r- 
co  de  Zamora.  —  Tuioke»a  ,  floaa  etpaittla.\  '71  V.     V»i 

Revés  Boros  ea  Cas;iia.— An^uoM.  Roa.  Hist 
¿el  Cid.  —  'Si^-.t»A.  Romanea  nn^omeuie 
tacados,  etc.  —  Itea.  EwcoaAa,  romancero  dei 

Cié. 137  nr.  iti 

Rev  qae  á  aal&iseí  evcf  ta.  —  Anóntmo.  Roa. 
íüisi.  de  Ataaiío,  tM\yo  de  Leos.  —  {hemom- 
<ero  general.» 118  VIU.  175 

Riberas  dd  Daero  arhha  —  Cabalna  ele.— 
Las  dmsas,  ele.  —  Jim— i. Rom.  Ilii4«'*r. 8d 
Cid.  -  Ewr^tAB,  Romameeeoéei  Cid.  —  lira. 
liBoataA.  liaco  opoi^la.) 778  V.     ^''* 
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Ril»CFU  del  Duero  arriba  —  Cabalgan  etc.  — 
Que  según;  etc.  —  Anánimo.  Rom.  Histór.  del 
Cid:—  (Ciota  de  los  romoncet  Oh  Belerma,  etc. 

Plieeo  suelto.) 776  I.      S04 

Ricas  bodas,  ricas  danzas.  —  Anónimo.  Rom. 
Uistúr.  de  los  Infantes  de  Lara.—  (Timujíeda  , 

Rosé  espaüoia.) 668  V.-    442 

Rodillada  está  Noriana.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  ' 

de  Moriana  y  Calvan.  —  ^Timo»cda,  fíos»  de 

Amores.) 9  U.        3 

Rodrigo  Oiaz  de  Vivar.  —  Anónitno.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Sbpólvkda,  Romancet  nuevamente 

taeadot.) 890  IV.    56Í 

Roja  de  sangre  la  espuela.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  la  muerte  de  Agrican.  —  (Román- 

cero  general.) 421  VIII.  «75 

Rompe  el  aire  con  suspiros.  —  Anónimo.  Rom. 

Hist  de  Eneas  y  H'iúo.—diomanctro  general.)  488  VIU.  325 
Rompiendo  la  mar  de  Espafia.- Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo.  —(Horde  varios  y  nuevos 
r^maneeSt  i.*  parte.  ~  ítem,  llomancero  ge- 
neral. \ 261  VIU.  158 

Rómnlo  estaba  haciendo.  —Juan  de  la  Cueva.-- 
Rom.  Histór.  de  la  apoteosis  de  Rómulo.  — 

iCnyA  y  Coro  Febeo.) 514  VIU.  348 

Rotas  las  sangrientas  armas.  —  Anónimo.  Rom.. 
Caball.  de  Rugero  y  Bradamante.  —  {Flor  de 
varios  y  nuevos  romances ,  3.a  parte.)  ...  433  VIU.  881 
Rui  Velazqaez  el  de  Lara.  —  Lorenzo  de  Sepúl- 
veda.  Rom.  Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.— 
{Agtá  comieMUM  cuatro  romances  de  los  siete 
Infantes,  etc.  Pliego  suelto.—  Sepúlveda,  Ro- 

uumces  nuevamente  sacados  y  etc.) 673  IV.    445 

Ral  Velazquez  muy  contento.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  la  muerte  délos  Infantes  de  Lara.  ~~ 

(T\uóvtJtA\  Rosa  apañóla.) 674  V.      446 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde— ^»<)»im^.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Tiiiu.mída, 

Rosa  española,) 622  V.     418 

Sabiendo  la  mora  A/afa.  —  Gabriel  Lobo  Laso 
de  la  Vega.  Rom.  Mor.  de  Dorayzel  y  Ayafa.— 
(Loao  Laso  di  u  Vbga,  Romancero  y  trage- 
dias.)   230  VUI.  119 

Sale  de  on  Juego  de  cafias.  —  Anónimo.  Rom. 

Mor.  de  Arbolan.  —  (Romancero  general. )      162  VUI.   84 
Sale  la  estrella  de  Venus.— i4fftf«mo.  Rom.  Mor. 
de  Gazul.— (F/or  de  varios  y  nuevos  romances, 
i.»  piTic.—  lttm.  Romancero  general.)    .    .    33  VIU.    14 
Sale  Nndarra  González.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  (TmoNeDA,  Rosa 

apañóla.) 694  V.      4:;7 

Saliendo  de  Canicosa.—  Anónimo.  Rom.  Histór. 
de  la  muerte  de  los  Infantes  de  Lara.—  [Silva 

de  varios  romances. ) 680  V.      4íiO 

Salió  A  misa  de  parida.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 

del  Cid.  —  (  Escoba  R,Roman(;ero  del  (.id.)    .  759  VIU.  496 
Salió Holdan  i  cazar.—  Anónimo.  Rom.  Caball. 

de  Roldan  y  el  Trovador.  —  \Tradicionai.).   .  372    •      «ii 
Sant  Estovan  de  Gormaz.  —  Lorenzo  de  Srpül- 
veda.  Rom*  Hist.  del  conde  Fernán  González  y 
Fernán  Antolinez,  el  devoto  de  la  misa.  — 
(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados ^ 

etc.) 711  IV.    4<» 

Según  vuelan  por  el  agua.  —  Don  Luis  de  Gón- 
gora.  Rom.  Mor.  del  Cautivo.  —  (Gó.ngora, 

Obras.) 259  VIII.  137 

Sembradas  de  medias  lunas.  —  Anónimo.  Rom. 

Mor.  dcMostafá.  —  (Romancero  general.)  .  216  VIH.  112 
Sembrado  está  el  duro  sue\Q.—  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.- (.Madrig.íl, 
Segunda  parte  del  Romancero  general. ).  .  .803  Vill.  518 
Sentada  i  orillas  del  mar.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  dé  la  reina  Hécuba.—  (Homanccro  ge- 
neral. ) 481  VIII.  325 

Sentado  está  el  señor  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.—  (tiomancero  general.—  ítem. 

EiCOMAn,  Romancero  del  Cid.) 756  VIII.  484 

Sentados  á  un  ajedrez.  —  Anónimo.  Rom.  Ilist. 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  (  Metge  ,  Tesoro 
asetmdidOf  etc.  —  ítem.  Romancero  general.- 
ítem.  Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  5.a 

parte.) 688  VIII.  45? 

Sefior  conde  Don  Roldan.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Don  Roldan.  —  (Romancero  gene- 
ral.)     438  VIU.  284 

Senia  en  Oran  al  Rey.  —  Don  Luis  Gfngora. 
Rom.  Mor.  del  español  de  Oran.  —  { Flor  de 
varios  y  nuevos  rt/tnances,  3.a  parte.  —  Ítem. 

GówiOhA,  Obras.) 234  VIII.  122 

Sevilla  está  en  una  torre.  —  Anónimo.  Rom.  de 
StvUh  y  Don  Pcratizules.  —  i;Iiho«ei>a,  Rota 


neCInt.Ng. 

gentU,) 5  V.        t 

Si  atendéis  que  de  los  brazos.— ^«míam.  Rom. 
Hisl.  del  Cid.—  (Maobigal  ,  Segunda  varíe  del 
Homaueero  general,  etc.  —  ítem.  LscoiAt , 
RomoMceroIeíad.) 819  VIII.  527 

Si  de  mortales  (eridas.  —  Anónimo.  Rom.  Hist  . 
del  Cid.  —  (Romauaero  general.  —  ítem.  Es- 
cobas, Romancero  del  Cid.) 854  VIH.  513 

Siendo  del  magno  Alejandro.— /Kaa  de  la  Cueva. 
Rom.  Uiitór.de  Timociea.  —  (Cueva,  Cor» 
Febeo.) 502  >7II.  5M 

Siendo  emperador  Magendo.  —  Anónisno,  Rom. 
Histór.  oe  la  muerte  de  Sofronía.— (Lmamis, 
Cancionero  llamado  Flor  de  enamorados.)    .  574  V.     395 

Siete  cabeus  los  moros.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Tiboiieda, 
Rosa  española.) 683  V.     4M 

Sin  memoria  de  ser  rey.  —  Juan  de  la  Cueva.' 
Rom.  Hi^ór.  de  Tarquino  Prisco.  —  (Cueva, 
Coro  Febeo.) 516  VUI.  35! 

Si  Rugero  «e  congoja.— P^dro  de  Padilla.  Rom. 
Caball.  de  Rugero  y  León.—  (Padilu,  Tesoro 
de  varias  poesias.) 431  VUI.2s:i 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  —  Anfnimo.  Rom. 
UoT.dtGziui.— (Romancero  general.)    .    .    30  VUI.    13 

Si  tienes  el  eonzon.  —Anónimo.  Rom.  !Hor.  de 
lAiAt,^  {Romancero  general.) 63  VUI.  30 

Sobre  Calahorra,  esa  villa.  ~  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.  — (Sepólvcoa,  Romances  nueva- 
meníe  sacados,  etc. ) 7U  IV    4^ 

Sobre  destroncadas  llores.  —  Anónimo.  Rom. 
UoT.  át  J%ñít.  —  (Romancero general.)    .    .  180  VUI.  93 

Sobre  el  acerado  hierro.— ilnOninM.  Rom.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.  —  (Romancero  gene- 
ral.)     .    94  VUI.  49 

Sobre  el  corazón  difunto.  —  Lucas  Rodrigue», 
Rom.  Caball.  de  Durandarte  v  Belerma.  — 
(  HouiiiGCEZ ,  Bomaneero  historiado.  —  ítem. 
Floresta  de  varios  romances.) 395  VIII.  262 

Sobre  el  cuerpo  de  RúAñ%ú.—LiicúsBodrigue%. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  ci*rco  de  Zamora.  — 
CRohfaoxiM.i,  Romancero  historiado  s    .    .    .SOS^lll.  518 

Sobre  el  cuento  desangrudu.  —  Ananimo.  Rom. 
Caball.  de  Varldovinos.-  (Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general. ) 360  VIII.  218 

Sobre  el  enerpo  ya  difunto.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Artemisa.  —  (Romancero  general.)  499  VUI.  331 

Sobre  la  desierta  arena.  —  Lucas  ¡iodriguet. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  i  Ko- 
ORiGUEZ,  Romancero  nistoriado.  i 409  VIII.  ^J 

Sobre  la  mas  alta  almona.  —  Gabriel  Lobo  La.^o 
de  la  Vega.  Rom.  Hist.  del  raballo  de  Iroya.- 
(Lobo  Laso  de  la  Veg*,  R mumcero  y  trage- 
dias. —  ítem.  Romancero  general. )  .     .     .    .  477  VIU.  321 

Sobre  lo  verde  y  las  flores.  —  Anmmo.  Rotn. 
Mor.  de  Arbolan.  —  (Flor  de  ranos  y  nuevos 
romances ,  2.a  parte.  —  ítem.  Romancero  ge- 
neral.)  160  VIU.    83 

Solo  y  en  humilde  traje.  —  Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  César  y  Amidas.  —  (Cieva, 
Cero  Febeo.) 555  VUI.  381 

Subditos  son  los  de  kikms.— Lorenzo  de  Sepítl- 
vedn.  Rom.  Histór.  de  Teseo  y  el  Minotáuro. 
(  Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados , 
etc.) 460  V.      306 

Subid^i  en  un  alta  xotSi.  — Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireno.— iF/í/r  de  varios  y  nuevos 
romances,  eíe.,  2.»  parte.  —  Romancero  gene- 
ral.)  405  VUI.  268 

Su  ejército  mueve  Ciro.  —Juan  de  la  Cueva. 
Rom  Histór.  de  Abradata  v  Pantasilca.  — 
{CüEsx,  Coro  Febeo.)    .    .' 495  VIU.S3f 

Suelta  las  riendas  al  llanto.  —  Anóntmo.  Rom. 
Caball.  de  Bradamante  celosa.  —  (Flor  de  va- 
rios g  nuevos  romances,^.»  parle.)  .  ,  .  .423  VIII.  276 
Soleando  el  salado  campo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Mahamf.  —  (Madrigal  , 
2.a  parte  del  A0flia»cer«  peiifra/.)    .    .    .    .  281  VIII.  147 

Sulcando  el  salado  charco.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cautivo  de  Mahami.  —  ( Romancee 
varios  de  diversos  autores.) 282  VUL  147 

Su  remedio  en  el  ausencia.  —  Anónimo.  Rum. 
Mor.  áeAbeniiMT.  —  ( Romancero  general.).    14  VIII.    S 

Suspensos  estaban  todos.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  juego  de  cañas.  —  (Romancero  ge- 
neral.)     240  VIU.  126 

Suspenso  v  embravecido.  —  Líteos  Rodrigues. 
Rom.  Caball.  de  la  locura  de  Roldan.  —  (Ro- 
priguez.  Romancero  historiado,.  —  CAdice  de 

fines  del  siglo  in.) .416  VIII.  r2 

^\i%\\x^  ^^\  ksi\fc^t.\\.  —  i«an  de  Ttmoneda. 
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Rom.  Mor.  de  BoabdU  y  Vindaraja.— iTiaoNi- 

Di.  Rota  ée  amom  ) 115  V.       58 

Tanbien  aoy  Abencerraje.  —  An&iúm^.  Rom. 
Sfor.  del  alcaide  de  Molina.  —  (RotuMcero 
fenerai.) 145  VIII.   73 

TiD  celosa  esta  Adalifa.—  Anónimo,  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  — (HotikiM^o  ffMra/.)    .    .    19  VUI.     8 

^B  ciara  haaa  la  luna.  —  Ammimo.  Rom.  Cab. 
de  Vaidúvinos.  —  [Glosn  de  ios  rommtcet  qus 
dicen  Caia  Fmntía ,  eíc.  Pliego  swMo.)    .    .  SS8  I.      t17 

TanU  Zaida  y  Adalifa.  ^  An&nimo.  Rom.  Mor. 
de  borlaf.  —  l  iiomanc^ro  generala    .    .    .  fU  VIH.  138 

lendido  esti  el  fuerte  Turno.  ^An^imo.  Rom. 
Histór.  de  Eneas  y  Turno.  —  {Hamiincero  oe- 
neraL) 481  VIII.  3» 

Téngovos  de  replicar.  —  Anónimo.  Rom.  Histór. 
del  Cid.—  ( MAuaiCAL,  Seaunda  porte  dei  Ro- 
mancero gentrai.—lleuk.  Lscosar,  Romancero 
delCid.i 810  VIII.  518 

Tiempo  es,  el  caballero,— ...Que  me  crece,  etc. 

—  Anónimo.  Rom.  caball.  de  los  deslices  de 
tmor.^iCancionero  de  romances.)    .    .    .    .306  111.    163 

Tiempo  es ,  el  cabalíerü,— ...Que  no  puedo,  etc. 
—Anómmo.  Rom.  Cabail.  de  los  deslices  de 
tiaor.— {Copias  contra  tas  rameras ,  etc.  Plie- 
go suelto.) 307  III.    165 

Tiempo  es,  el  paslorrillo.— j4R/>iiJmo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infanta  de  Kraocia.  —  {Códice  de  princi- 
pios del  siglo  XVI.) 313    •      170 

Tirad,  fldalgos,  tirad.  —  Lope  de  Vega  Carvto. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes. 

—  (ViC4  Cxario,  Ot>ras  sueltas.  —  ítem.  Ro- 

mancero  general. ) 857  VIII.  545 

Tisbe  T  IMraino  que  fueron.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Piramo  y  Tibbe.  —  {  Limares,  Cmi- 
eionero  llamado  Flor  de  enamorados.)  .    .    .  464  V.      311 

Todas  las  genti'S  dormían.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Melisenda  y  Ayruelo.  —  ( Glosa 
nuevamente  hecha  por  Francisco  de  Lora^  etc.).  3iS  III.    177 

Toquen  aprisa  a  rebato.  —  Anóntmo.  Rom.  Mor. 

de  una  \HToáii.  — i  Romancero  general.)    .    .  SSO  VIII.  132 

Tratando  de  las  costumbres.— iiuní de  laCueva. 
Rom.  Histór.  de  la  paciencia  de  Diogenes.  — 
(CCEVA,  Coro  fV¿f o.  I 508  VIII.  342 

Tres  Cortes  armara  el  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.  — 
{Cancionero  de  romances.  —  Ítem.  Escobar, 
Romancero  deU. id.) 872  1.      552 

Tres  bíjuelos  Labia  el  Hev.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Lanurote  del  Lago.—  {Cancionero 
áe  romances.) 33!  III.   197 

Triste  estaba  Don  Rüdrivo.  —  i4«/)iitmo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  (Sepúlteda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.) ....  601  IV.    406 

Triste  estaba  el  rabaliero ,  —  Triste  está  etc.— 
Con  lagrimas  etc.  —  Anónimo.  —  Acabado 
por  C«Roo.HA.  —  Rom.  Cabail.  del  Ausente.— 
{Caucionero  general.— hcm.  Cancionero  de  ro- 
mances.)   503  Vil.  162 

Triste  estaba  el  caballero ,  —  Triste  está  etc.— 
Pensando  etr.  —  Anónimo.  Acabado  por  Qui- 
nos. Rom.  Caball.  del  Ausente. —  (A^  se 
contienen  cuatro  romances  piejos.  Y  este  pri- 
mero es  de  Don  Claros,  ele.   Pliego   suelto. 

—  ítem.  Cancionero  general.  —  ítem.  Cancio- 
nero de  romances.) 304  Vil.  162 

Triste  estaba  el  padre  Adán.  —  Bartolomé  de 
Torres  Saharro.  —  Rom.  Ilist.  de  Adán.  — 
(ToRKKs  NAQARno,  la  Propaladia.  —  ítem.  Ro- 
manees compuestos  por  Rírtolomé  ok  Torbbs 
Naiarro.  Pliego  suelto.) 439  VII.  289 

Triste  estaba  y  muv  pensosa.  —  Anónimo,  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  de  Hécuba.  —  (Casdo- 
uero  de  romances.) 482  V.      323 

Triste  está  el  rey  Meoelao.—  Soria.  Rom.  Hist. 
«  del  rey  Menelao.  —  {Romance  de  Rosa  frescé^ 
etc.  Pliego  suelto.  —  ítem.  Cantíoncro  geue- 
ral,  —  ítem.  Cancionero  de  romanees.) ...  470  Vil.  315 

Triste,  mezquino  jr  pcnsoso.  —  Anónm»,  Rom. 
Histór.  del  rey  Menelao.—  {Cancionero  de  ro- 
maiues.\ 471  Vil.  316 

Triste  pisa  y  afligido.  —  Anónimo.  Roni.  NoiÍMe 
ona  parodia.  —  {Romancero  general.)  ...  248  VIII.  131 

Tristes  van  los  zarooranos.  —  Anmimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (Tibonkoa, 
Rosa  española. ) 795  V.      513 

Tolla  hlia  de  Tarquino.  —  Anónimo.  Rom.  Hist 
deTulia  Tarquiüia.  —  (Limares,  Cancionero 
llamado  flor  de  enamorados,) 518  V.     352 

Turbados  los  bellos oios.—i<W)iitnu>.  Rom.Hlst. 
de  la  noerte  de  Policeoa.  —  {Romemcero  ge- 
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neral.)'. 480VIII.S2t 

TuNieron  Marte  y  Amor.  ^  A»<}ni««.  Rom.  Mor. 
del  Aibanes.  —  {Romancero  general.)  .    .    .218  VIII.  115 

Una  bermana  de  Almanzor.  —  Anónimo,  Rom. 
Histór.  de  los  infantes  de  Lara.— (Sepúlvboa, 
Romaneet  nuevamente  sacados ,  etc.).    .    .    .  690  IV.    455 

Una  parte  de  la  stfk.-^  An  Mmo.  Rom.  Mor. 
de  Jarife.— {Flor  de  vanos  y  nuevos  romances^ 
2.a  parte.  —  ítem.  Romancero  general.)  .    .  179  VIH.   92 

Un  esclavo  de  Ocbali.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  cautivo  de  Ochali.— (/(0mtfiu;er0^e«era/.)  278  VTlí.  145 

Un  gallardo  paladín.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  la  maerte  de  Don  Beliran.— vAommr^o  ge- 
neral.)     396  VIII.  265 

Valga  al  diablo  tantos  moros.—  Awnimo.  Rom. 
Mor.  burlesco.  —  {Romancero  general.)    .    .  256  VIII.  135 

Vamonos,  dijo  mi  tio.—  .\w/nimo.  Rom.  CabalL 
de  Gayferos.—  {Stguense  dos  romances  de  Do» 
Gagferos,  etc.  Pliego  suelto.  —  Ítem.  Cancio- 
nero de  romances.) 575  III.    247 

Vencido  queda  el  rey  Bücar.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.— (Sepúlveda,  Romances  nueva- 
mente sacados,  etc.  —  Ítem.  Escobar,  Rombb- 
cero  del  Cid.) 903  IV.    571 

Vencidos  son  los  romanos.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Escipion  Africano.  —  (Sbpúlvbba, 
Romances  uuevaíuente  sacados  tele.).    .    .    .  542  IV.    372 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo.  —  Afi^nimo.  Rom. 
Mor.  de  Celin  de  Escarlcbc.  —  {Romancero 
general.) 120  VIII.   62 

Victorioso  vuelve  el  C\d.— Anónimo. -Kom.  HisU 
del  Cid. —  (/.'omonr^ro  ^^era/.)    .    .    .    .  847  VIII.  540 

Viendo  Octaviano  Augusto.—  Juan  déla  Cueva, 
Rom.  Hi.stór.  de  la  profecía  de  la  Sibila.  — 
(Cueva  .  Coro  Febeo.) 568  VIII.  592 

Viéndose  el  bijo  de  Marte.  —  Juan  de  la  Cneva, 
Rom.  Hist.  del  robo  de  las  sabinas.— ^Cubva, 
Coro  Febeo.) 512  VIII.  546 

Volcaban  los  vientos  coros.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  forzado  de  Dragut.  —  {Romancero 
general.) 275  VIII.  144 

Volved  los  ojos,  RodrigD.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  {Códice  del 
siglo  XVII.) 605  VIII.  410 

Volviendo  Cósar  á  Roma.  —  Juan  de  la  Cueva, 
Rom.  Hist.  Cesar  pasa  el  Rubicon.— (Cueva, 
Coro  Febeo. ) 557  VIII.  583 

Ya  cabalga  Calaynos.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  moro  Cala\no$.  —  {Cancionero  de  roman- 
ees, —  ítem,  floresta  de  varios  romances.)    .  373  III.    243 

Ya  cabalga  Diego  Ordoflez.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (Candor- 
fiero  de  romances.) 791  I.       511 

Ya  de  Ksciniou  las  banderas.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  de  Numancia.  —  (Romancero  aeneral.— 
Ítem.  Madriual  ,  Segunda  parle  del  Romancero 
generah 549  VIII.  577 

Ya  desampara  Pompeo.-  Gabriel  Lobo  Laso  di 
la  Vega  Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Pom- 
pevo— (Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y 
tragedias,  etc.—  ítem.  Romancero  general.)  .  562  VIII.  387 

Ya  Diego  Ordoñez  se  pzrle.—Liuas  Rodrigues. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
{¡{oüR)G\}E.i,  Romancero  historiado.)    .    .    .  787  VIII.  609 

Ya  esta  esperando  Don  Diego.  —  Liieas  Rodri- 
guei.  Rom.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. 
(  Rodríguez  ,  Romancero  historiado. )    ...  797  VIII.  514 

Ya  Judith  llega  á  ^eiMWz.—JuauBaptista.  Rom. 
Hist.  de  Juditb.  —  {Comiinsate  la  historia  de 
iBdíM.  etc.  Pliego  suelto.) U7  V.     296 

Ya  las  mayores  estrellas.  —  Gabriel  Lobo  Laeo 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  Pompeyo  ven- 
cido en  Farsalia.  —  (Lobo  Laso  db  la  Vbga, 
Romancero  y  tragedias,  etc.  —  ítem.  Roman- 
cero general.) 558  VIII.  385 

Ya  no  locaba  la  vela.—  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Abenamar.  {Códice  del  siglo  xvi.)    ....    20  VIH, 

Yantando  con  Almanzor— Ahmíiim.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  Lara.— (Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general ,  e\c.) 681  VIII.  450 

Ya  pasados  pocos  días.  —  Anóiúme.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  (Tibobbda,  Rota  et- 
pañola.) 629  IV.    421 

Ya  piensa  Don  Bemaldino.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  Amor,  de  Don  Bemaldino.—  {Cancio- 
nero de  romances.) 29S  V.      158 

Ya  por  el  balcón  de  Oriente.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  deLisaro.— (AommreropeB/ra/.)    .    .  187  VIII.   97 

Ya  qoe  acabó  la  vigilia.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  {Romancero  general.  —  ítem.  Es- 
coba», Romancero  del  Cid) 830  VIII.  532 
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Ta  mu  estaba  Don  Rejmaldos.  —  ÁMéuinu. 
Roa.  Catall.  de  la  coaqnista  de  Trapisoada 

Kr  RelBaldos.— (IJMdMfro  ie  rommea.  — 
m.8il9*éé9ario9r9wmHeet.) 

Ta  ^leta  aarora  dejaba.— iliMMilaM.  Rom.  Mor. 
étZt\ú».^{Homaneerofenenti.)    .    .    .    . 

Ta  qaeria  el  dorado  Febo.  —  Lécu  Ihárifuet. 
Roa.  Cabal!,  del  caballero  del  Febo.  —  (Ro- 
tvanz,  Bmnanerro  kúíohúdo.) 

Ta  s«  parte  de  Toledo.  —  AnAnimo,  Rom.  Hlft. 
del  Cid  j  sea  yernos  los  Condes  de  Carrlon.— 
(SiPÚLTKOA,  Homnre»  nunmunte  tu^án, 
etc.  —  ítem.  Eseosia,  Rtmaneero  del  Cid.)  . 

Ta  se  parte  Albanio  e!  faene.  —  Lñcñt  Hodrt' 
§udi.  Rom.  (laball.  de  Albanio  t  Fclisarda. 
—  (RoaaicoBi,  hoimmieero  kiitonadoX    .    . 

Taae parte  Don  Rodrigo.— ^mHiíM0.Rom. Hlst. 
del  Cid.  —  (SiPÚLVEDA,  Ri 
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Ta  se  parte  el  caballero.—  Anónimo.  Rom.  Csb. 
de  la  Infanta  de  Francia.  —  (Códice  deprin- 
ciptOM  del  tiglo  xyi.) 

Ta  se  parte  el  moro  Urgel.  —  Lieos  Rodrínez. 
Rom.  Caball.de  Bradamante  y  el  moro  Uirgel. 
— (RoDaiccBZ,  RmMncero  hittoriadú.)  .    .    . 

Ta  se  parte  el  rey  Alfonso.  —  An^mimo,  Rom. 
Histor.  del  Cid  y  sos  yernos  los  Condes.  — 
(SirÚLTEDA,  Rommces  nuevamente  fcmdot, 
etc.—  ítem.  Escoaiit.  Romancero  del  Cid.^    . 

Ta  86  partb  Juáith.— Juan  BaptUla.  Rom.  Ulst. 
de  Jaditb  y  Holofénes.—  (ConUénzate  ia  tía- 
*ria  ár^WUA,  etc.  Pilero  suelto.)  .    .    .    . 


N .«  Om*.  Piff. 

371  III.  fdO 
Si  VIII.  ts 

S4S  VIII.  1» 

885  IV.  5SS 
33t  VIH.  18t 
741  IV.  487 
509    •     165 

4tt  viii.re 

886  IV.    558 

i45  V.     SM 


«•a 

Ta  86  paitle  U  InhBto.  -  AM^mo.  Rom.  Cab. 
de  la  Infinta  de  Franela.  -  ^Códice  da  pHne»- 
piatdeitiiiovn.) -    '  „\^' ^^^ 

Ta  se  ule  de  ta  priesa.  ^Anónima.  Rom.  HisL 
del  rey  Don  Rodrigo.  —  (Aqui  eomienMou- 
tra  romaneei  dei  rep  Don  Rodrigo.  Pliefo 
saelto.  —  ítem.  Caneionero  de  romanea.  — 
litm,Sitvade9ariotromaneet.)  .    .    .    .    .600  1 

Ta  se  sale  Diego  Ordofiez.  —  Ánénime.  Roa. 
Hlst.  del  Cid  y  el  reto  de  Zamora.— íSImam 
acka  romanee»  tiejos,  etc.  IMiego  suelto.  - 
ítem.  TiBOMEDA .  llM«  apañóla.)  .  .    .    .    .  iW  ^ 

Ta  se  salen  de  Valencia.—  Anónimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.—  (SErdLTCOA,  Romances  nuevamente 
aaendoi,  etc.- Ítem.  EscoBAa.  Romancero  del 
CW.4 .    .8491 

Ta  se  salen  por  la  puerta.  —  Anónimo.  Rom. 
lUstór.  del  Cid.— iC«ifiwiero  de  romjnea.— 
ítem.  Escobas,  Romancero  del  Cid.)    .    .    .  <»  I 

Ta  seris  media  noche.— Liifa*  Rodriques.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.—  ^Rodbigüei,  ^ 
Romancero  kislorittdo,  etc.) «•"***" 

Ta  sospira  la  princesa.— L»ifa«Rodr/a««.  Rom. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.-  ^Rodbiccex, 
Romancero  kittoriado) ,/      ^ 

To  m'era  mora,  morayna.  —  Anímimo.  —  {Can- 
eionero peneral.  —  ítem.  Cancionero  de  ro- 
manea.) *  " 

Zaide  esparce  por  el  viento.  —  Ani^imo.  Rom.  ^  „ 
■or.  de  Zaide.  —  (Romancero  general.^    .    .  *  *' 

Zalde  ha  prometido  fiestas.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Zalde.  —  [Romancero  general'.    .    .   51  TT 
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